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DRAMA.  DEL  TERROR 


T^N  f'APlTri.O  DEL  SIGLO  PASADO-1790 

Á 1810 

MPEZAMOS  lioy  la  série  de  famas 
que  abrazan  la  época  luctiua  por- 
J que  atraATsó  nuestro  país  desde 
1829  liasta  1852. 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  la  y[a  po- 
lítica del  funesto  tirano,  pero  aún  lerma- 
necen  oscuros  los  dramas  más  síubríos 
de  aíjuella  época  de  sang-re  y rímen, 
de  aquella  noche  de  veinte  año,  bajo 
cuyas  tinieblas  íué  envuelto  eloueblo 
argentino. 

De  la  vida  de  Rosas  no  se  conoe  más 
que  los  veinte,  años  de  su  gobiero. 

Su  vida  hasta  los  36  años,  en  ue  su- 
bió al  gobierno  de  Buenos  Aires, la  ma- 
nera liábil  con  que  preparó  aquc  golpe, 
el  modo  como  se  liizo  un  caudillc  presti- 
jioso,  el  más  prestijioso  que  hay.mos  ja- 
más tenido,  muy  pocos  la  conoca. 

ñ sin  embargo,  esta  primer  éioca  de 
su  vida  es  tan  interesante  com  la  se- 
gunda. 

^ La  manera  como  este  hombre  istuto  é 
y inteligente  preparó  su  exaltacioi  al  go- 
bieruo,  merece  conocerse  hasta  en  sus 
menores  detalles. 

Rosas  se  liizo  de  un  inmenso  irestijio 
en  la  campaña  de  Buenos  Aires,  e rodeó 


de  los  gauchos,  inspirándoles  una  idola- 
tría ciega  y convirtiéndolos  en  sus  más 
dóciles  instrumentos,  han  dicho  muchos. 

Pero  cómo  hizo  todo  esto  y de  qué  me- 
dios se  valió? 

Esto  es  lo  que  nadie  ha  dicho  todavía. 

Y nosotros,  con  abundancia  de  datos 
preciosos,  que  hemos  recopilado  trabajan- 
do sin  descanso,  podemos  ofrecer  hoy  á 
los  lectores  de  esta  obra  una  historia 
completa  é íntima,  tomando  al  personaje 
de  triste  recuerdo,  desde  su  niñez  y si- 
guiéndolo paso  á paso  hasta  el  fatal  3 de 
Febrero,  en  que  tuvo  que  abandonar  pa- 
ra siempre  la  tierra  natal  que  tanto  ha- 
bla azotado. 

Concluida  esta  primera  época  de  su  vi- 
da, curiosísima  por  más  de  un  episodio 
en  que  ya  dejaba  ver  su  silueta  fatídica, 
seguiremos  con  la  segunda,  que  llamare- 
mos El  drama  de  reinte  años. 

En  esta  segunda  série  de  dramas  nos 
ocuparemos  esclusivamente  de  la  mazor- 
ca, con  todas  sus  escenas  de  horror  y sus 
matanzas. 

Santos  Lugares  y Palermo,  leyendas 
terribles  é inagotables,  tendrán  también 
su  parte  preferente. 

Entre  sus  pájinas  cruzan  como  fantas- 
mas, lentamente  y exhibiéndose  en  tod‘- 
,su  monstruosa  y repugnante  desnude^'''^!’ 
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las  figuras  maldecidas  j cobardes  de 
Troncoso,  Parra,  Ciiitiño  y lautos  otros. 

Qiiiéu  no  tiene  una  idea,  aunque  remo- 
ta, de  los  famosos  asesinos  que  hemos 
nombrado? 

Quién  no  conoce  algo  do  la  historia  de 
sangre  que  les  rodea? 

Pero  hay  detalles,  hay  escenas,  hay 
episodios,  que  es  preciso,  para  no  creer 
que  son  invenciones  de  una  imagina- 
ción exaltada,  detenerse  un  momento  a 
pensar  en  la  depravación  y cobardía  de 
estos  miserables  elevados  á la  categoría 
de  asesinos  oficiales. 

Toda  acción  humana,  por  insignifican- 
te que  sea,  tiene  su  esplicacion  más  ó 
menos  clara,  que  revela  hasta  donde  pue- 
de descender  el  ser  humano  en  el  cami- 
no del  crimen,  donde  se  muestra  el  ani- 
mal más  feroz  de  toda  la  creación. 

Raro  es  el  crimen  que  no  tenga  su  mó- 
vil, ya  en  la  venganza,  ya  en  el  lucro,  ya 
en  el  despojo  de  lo  que  solo  con  la  vida 
se  puede  arrancar. 

Pero  el  crimen  inútil,  cobarde  y frió,  el 
crimen  que  no  dá  otro  resultado  que  dcs- 
el  vicio  do  matar,  como  ellos  mis- 
mos decian; 

El  asesinato  que  no  tiene  más  objeto 
que  el  ver  los  gestos  (pie  hace  la  vícti- 
ma, no  tiene  esplicacion  ni  en  la  misma 
enagenacion  mental. 

l']n  los  libros  de  los  más  notables  alie- 
nistas no  hemos  encontrado  aún  esta  cla- 
sificación; monomanía  de  la  sangre,  o de- 
lirio de  las  matanzas. 

La  misma  fiera  que  mata  y despedaza 
por  instinto  de  destrucción,  llega  un  mo- 
mento en  (pie  se  cansa,  y reposa  íatiga- 
da,  como  si  quisiera  distraerse. 

Pero  ('1  criminal  de  la  clase  que  nos 
ocupa,  jamás  se  hartará  de  matar  y ver 
morir. 

Cuando  su  brazo  caiga  latigado  de  ma- 
iK'jar  el  laiñal,  contra  víctimas  jirivadas 
de  toda  defensa,  se  le  verá  (Uitonces  en- 
tregarse al  plací'r  de  ver  matar,  deleitán- 
loi^  en  ver  como  (ralajnn  los  otros. 


A es^e  orden  de  criminales  inesplica- 
bles  é incalificables,  pertenecen  los  hom- 
bres qi  e hemos  nombrado,  y que  ocupa- 
rán un  ligar  preferente  en  esta  série  de 
dramas. 

No  (]■(  bandido  todo  el  que  quiere. 

El  ba|idido  se  perfecciona,  pero  no  se 
improvfea. 

El  ba  adido  nace,  nace  cobarde,  brutal 
y destituido  de  sentimientos. 

Los  Bentimientos  se  perfeccionan,  se 
cultivaá  y se  hacen  más  ó ménos  deli- 
cados. 

Pero  ?s  preciso  poseerlos,  ante  todo. 

Se  n;  ce  cobarde  como  se  nace  valien- 
te,— es  cuestión  de  organizaciones,  así 
como  s?  viene  al  mundo  con  sentimien- 
tos ó s 11  ellos. 

Así  c nace  bandido,  porque  se  nace 
sin  nii!  g-una  de  las  prendas  de  corazón 
(pie  dií^tinguc  á los  mismos  criminales 
uno  de  otro. 

Hay  íu  orden  de  asesinos,  como  hay 
su  órdi  11  de  ladrones,  puesto  que  ambas 
cosas  ^ perfeccionan. 

Y el  íltimo  tramo  do  aquellos  son  los 
10  y los  Parra,  como  el  último  tra- 
estos  fueron  los  Jorolado  y los 


Tronci 
mo  de 
Larreo 
Perl 


no  nos  vayamos  á lo  que  será  la 
seguiK  a parto  de  nuettra  obra. 

Veiipunos  ál).  Juan  Manuel  do  Rosas, 
á cuyi  lado  so  formaron, 'crecieron  y se 
perfeci  ionaron. 

^'en  puños  á él,  que  nacido  tal  xcz  pa- 
ra ])is;  r otras  sendas  de  la  vida,  con  ele- 
mento: 
ilustra 
lia  épo 
sa  de  í 
de  un 
so  á 1: 
más  b:' 

Amérií  a. 

á'  n ) se  diga  que  Rosas  no  tuvo  don- 
de ehq;ir! 

]\íil  (ifertas  risueñas  de  honor  y de  glo- 


propios,  con  inteligencia  y la 
ion  (pie  se  podia  adquirir  en  aque- 
a,  prefirió  ¡icrderso  en  la  nebulo- 
iis  obras,  atrayéndose  la  maldición 
pueblo  noble  y viril  y arrojándo- 
spantosa  vorágine  do  la  tiranía 
rbara  de  que  guarda  memoria  la 


ria  le 


;alieron  al  encuentro,  mil  caminos 


PIISTORIA  DE  ROSAS 


5 


que  conduccu  á la  gloria  y al  honor  so 
abrieron  á su  paso. 

Pero  todos  los  despreció. 

Sus  instintos  lo  llevaban  á otra  parte. 

Cambio  los  guantes  por  las  bolas,  la 
varita  por  el  facón  y el  frac  por  el  pon- 
cho. 


Con  una  inteligencia  de  primer  orden 
y una  constancia  asoml)rosa,  llegó  á don- 
de so  ])roponia,  sin  mirar  para  atrás  y 
cscarnocicndolo  todo. 

Joven  aún,  afrentaba  la  sociedad  á que 
pertenecía,  viniendo  á la  ciudad  de  chiri- 
pa y bota  de  potro. 

A la  misma  sociedad  que  más  tarde  ha- 
bía de  azotar  y cubrir  do  luto,  y á cuyos 
oidos  había  de  sonar  su  nombro  como  un 
golpe  de  cuchilla. 

Es  que  desde  pequeño  mostró  sus  te- 
rribles instintos  de  tirano,  rebelándose 
primero  contra  sus  maestros,  más  tardo 
contra  su  propio  padre  y últimamente 
contra  toiia  la  sociedad  entera  á la  que 
tuvo  bajo  la  espuela  de  subota  y bajo  el 
azote  de  su  palabra  que  se  dibujalja  en 
sus  delgados  lábios,  siempre  como  una 
sentencia  de  muerte. 

Rosas  empezó  así  sus  proezas  en  la 
campaña,  reduciendo  primero  al  paisano 
inocente  y crédulo,  para  imponérsele  más 
tarde. 

Es  que  Rosas  era  un  verdadero  caudi- 
llo, á quieji  muchos  otros  han  tratado  de 
imitar  más  tarde,  pero  sin  obtener  sus  fa- 
mosos resultados. 

Porque  en  servicio  de  sus  ideas  de  do- 
minio y de  grandeza  había  puesto  su 
fuerte  organización  moral  é intelectual. 

El  comprendió  que  el  hombre  que  lle- 
gara á dominar  á esas  masas  inocentes 
y medio  sal^mjes,  seria  lo  que  quisiera 
ser.  I 

ello  los  primeros  treinta  y 
su  vida,  hasta  que  llegó  á 
p se  había  propuesto. 

Fueron  estas  masas  las  que  lo  llevaron 
al  poder  y Icfe  que  lo  sostuvieron  en  él 
por  espacio  de  veinte  años  imborrables 


Y dedicó  ( 
seis  años  de 
la  mimbre  qi 


de  la  larga  historia  de  nuestras  desven- 
turas. 

Masas  inocentes  primero,  y pervertidas 
por  él  más  tarde,  cuando  las  lanzó  cuchi- 
llo en  mano  frente  á la  gente  de  levita, 
que  no  podía  ve?'  ni  ])intadn. 

Tomémoslo  entonces  desdo  sus  prime- 
ros años,  abandonando  esta  digresión  que 
solo  puedo  tomarse  como  plantel  de  la 
obra  que  emprendemos,  un  poco  difícil, 
pero  no  imposible. 


UNA  TRAGEDIA  EN  LA  PAMPA 

PON  Clemente  López  do  Osornio, 
abuelo  materno  de  Rosas,  era  un 
hombre  de  carácter  firmo  y do  una 
actividad  asombrosa. 

Militar  de  profesión  y do  sangre,  fué 
nombrado  Comandante  General  do  Cam- 
paña, allá  por  el  año  1766. 

Es  tal  vez  el  más  notable  y más  digno 
do  todos  los  antepasados  del  tirano. 

El  señor  Osornio,  en  aquella  época,  era 
una  interesante  y varonil  persona. 

Una  idea  de  su  tipo  se  puede  tener,  mi- 
rando detenidamente  al  actual  Coronel 
del  mismo  apellido  y de  la  misma  sangre. 

Comprendiendo  que  la  gran  riqueza  do 
estos  países  estaba  en  la  ganadería,  aun- 
que las  armas  le  ofrecían  un  porvenir 
brillante,  aspiraciones  de  otro  órden  lo 
llevaron  á distintos  rumbos. 

Es  cierto,  les  decía  á varios  de  sus  ami- 
gos, con  la  alegría  que  le  era  caracterís- 
tica, que  la  espada  está  llamada  á desem- 
peñar el  más  brillante  rol  en  estos  países: 
— 'la  paz,  el  órden  y el  progreso,  no  es 
otra  cosa  que  el  resultado  del  mucho  ba- 
tallar. 

Muchos  años  pues  habrá  que  esgrimir 
la  lanza  sin  descanso  ni  trégua. 

Sin  embargo,  amigos  mios,  de  ser  esto 
una  verdad  como  una  montaña,  no  es  mé- 
nos  cierto  que  el  engrandecimiento  de  es- 
te país  vendrá  por  la  ganadería. 

Otros  serán  llamados  por  Dios  á llevar 
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tiiunfantes  sus  armas  en  los  campos  de 
batalla. 

Yo  amo  el  trabajo  y siento  que  el  des- 
tino me  arrastra  liácia  las  labores  del 
campo. 

Quiero  poblar  dilatados  establecimien- 
tos y verlos  cubiertos  de  ganado,  que  co- 
mo una  bendición  del  cielo,  esmalten  los 
inmensos  espacios  (|ue  matiza  el  suavísi- 
mo '\'erdc  de  los  campos. 

Consecuente  con  estas  ideas,  entre  la 
azarosa  carrera  de  las  armas  y la  vida 
tranquila  del  estanciero,  el  señor  López 
de  Osornio  eligió  la  segunda. 

Raras  coincidencias  del  destino! 

Este  hombre  noble  y valiente,  al  ale- 
jarse de  la  vida  militar,  más  se  acercaba 
á una  muerte  trágica  c inesperada. 

Pero  no  apresuremos  los  sucesos. 

El  abuelo  materno  de  Rosas  se  retiro  á 
la  campaña,  donde  pobló  magnífícos  es- 
tablecimientos para  sí  y para  su  yerno 
don  León,  á quien  apreciaba  y quería  en 
('.stremo. 

Entre  ('líos  íiguraba  la  estancia  deno- 
minada el  Rincón  de  Lojjez,  magnífíco 
establecimiento  (pie  eligió  como  su  re- 
sidencia habitual. 

En  el  año  HHd,  diez  ántes  de  nacer  su 
célebre  nieto,  don  Clemente  se  encontra- 
ba en  este  establecimiento,  acompañado 
desuliijo  mayor,  don  Andrés,  jóven  de  20 
años,á  quien  amalja  con  idolatria. 

Filé  en  aquel  mismo  año  (pie  tuvo  lu- 
gar la  invasión  de  indios  más  sangrienta 
de  que  hasta  entonces  hubiera  memoria. 

Militar  y hombre  ])rudent(',  el  señor 
López  de  Osornio  tenia  en  el  Rincón  de 
López  unos  vi'intc  fusiles  de  chispa  y unos 
cuarenta  sables.  I 

Comprendiendo  el  jieligro  ('ii  ({uo  se  | 
^■i^ia.  en  j>araj('s  tan  avanzados  sobre  la  ¡ 
Pamj)a,  había  Ihívachj  consigo  unos  V('in-  ^ 
le.  boiubn's  de.  toda  su  conlianza,  milita-  j 
i'('s  ndirados  ('ii  su  mayor  ]>arti'. 

Para  estar  más  si'guro  y teiK'r  iiii  r('fu- 
gio  contra  cuahput'r  avance.  d(',  los  salva- 
jes, habia  hecho  construir  un  buen  foso. 


al  rededor  del  cómodo  rancho  de  paredes 
do  adobe  que  constituía  sus  habitaciones 
y las  de  su  amado  hijo. 

De  esta  manera  se  creía  inespugnable 
contra  cuahpiier  tentativa  de  asalto  por 
parte  de  los  indios,  enemigo  terrible  en 
aquellos  tiempos. 

La  noticia  de  la  invasión  fué  pues  reci- 
bida por  el  noble  Osornio  con  su  sonrisa 
más  despreciativa. 

Sin  embargo  la  invasión  era  traída  por 
más  de  trescientas  lanzas,  de  las  más  au- 
daces y feroces. 

De  todas  partes  empezaron  á llegar 
peones  y pobladores,  que  venían  á refu- 
giarse en  su  estancia,  trayendo  las  noti- 
cias más  desconsoladoras. 

Los  indios  venían  matando  y cautivan- 
do con  toda  la  ferocidad  de  sqs  instintos 


Sí 

— Nos  dejan  sin  una  oveja,  ijecian,  pues 
han  arreado  con  cuanta  cabeza  se  halla 
sobre  los  campos. 

— Ya  las  rescataremos,  coiiestaba  don 
Clemente,  sonriendo  siempre 

Xo  hay  que  añigirse,  pups  ahora  la 
cuestión  se  reduce  para  nosotros  á prejia- 
rarnos  á la  defensa  y á la  vi(ttoria. 

Y con  su  inteligencia  claik  y su  prácti- 
ca de  soldado,  trazó  el  j)  aii  ipic  debía 
darle,  según  sus  cálculos,  os  mejores  re- 
sultados. 

Con  los  hombres  que  luJna  llevado  de 
la  ciudad  y sus  veinte  fusies,  improvisó 
una  comi)añia  de  infantes!  (pe  colocó  del 
lado  de  adentro  del  foso,  con  órden  de  re- 
cibir á los  indios  haciéndoles  el  fuego 
más  rá])ido  y certero  que  les  fuera  })osible. 

La  peonada  y el  resto  do  la  gente  que 
allí  se  habia  refugiado,  con  don  Clemente 
á la  (‘abeza  y organizada  en  un  escua- 
drón de  caballería,  quedó  fuera  del  foso, 
armada  cou  sables  jiara  los  (pie  alcanza- 
ron, y c.on  cuchillos  y chuzas  el  resto. 

El  señor  Osornio  calculaba  que  los  in- 
dios, si  venian  y se  aTrevian  á cargar, 
se  j)ondrian  en  fuga  ante  el  fuego  do  fu- 
sileria. 
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Entonces  él  podría  carg-arlos  con  su 
ira])rovisado  escuadrón  y obtener  sobre 
ellos  una  victoria  fácil  j provechosa. 

Pero  no  todo  lo  cpie  se  piensa  ])uede 
realizarse. 

Apenas  liabia  concluido  de  tomar  sus 
últimas  disposiciones  y dar  á ,su  hijo  el 
mando  de  la  infantería,  cuando  se  presen- 
taron las  avanzadas  de  los  indios,  lanzan- 
do su  terrible  alarido  de  muerte  y ester- 
minio. 

Los  campos  de  Osornio  eran  los  más 
poblados  de  hacienda,  y sobre  ellos  se  di- 
rigía la  invasión  con  preferencia. 

El  que  combate  por  primera  vez,  en  una 
invasión  de  indios,  no  puede  dominar,  por 
bravo  que  sea,  una  impresión  do  temor  y 
de  desagrado. 

Aquellos  rostros  ávidos  de  sangre  y de 
saqueo; 

Aquellas  inmensas  bocas,  abiertas  de 
una  manera  espantosa  y dejando  ver  sus 
dientes  caninos  y blanquísimos; 

Aquellas  largas  chuzas,  blandidas  por 
hombres  atléticos,  y aquellos  ojos  peque- 
ños y pinchantes,  contribuyen  á aumen- 
tar esa  primera  impresión,  que  la  borra 
en  seguida  el  ardor  de  la.lucha. 

Al  ver  tanta  gente  reunida,  las  avanza- 
das de  los  salvajes  se  detuvieron  á una 
distancia  respetable,  esperando  la  incor- 
poración de  las  reservas. 

Una  vez  reunidos  todos,  y á la  caída  de 
la  tarde,  trajeron  sobre  la  población  una 
carga  moderada  y bien  calculada. 

La  infantería  los  recibió  con  un  fueg*o 
tan  vivo  como  podía  hacerse  con  aquellas 
armas,  causándoles  dos  ó tres  bajas. 

Como  don  Clemente  lo  había  calculado, 
los  indios  dieron  la  espalda,  y se  retira- 
ron según  su  táctica,  desparramándose 
para  presentar  ménos  blanco. 

— Animo  y á la  carga!  gritó  entonces 
el  señor  de  Osornio  á su  improvisada  tro- 
pa, y se  lanzó  como  un  torbellino  sobre 
los  fugitivos,  que  empezaron  á ser  acu-  | 
chillados  por  la  espalda.  j 

Pero  como  el  enemigo  se  desparrama-  I 


ha  en  diversas  direcciones,  los  soldados 
de  Osornio  se  desparramaron  también, 
entusiasmados  en  la  persecución. 

Y esto  fué  su  error  fatal. 

Y'ieudo  los  indios  que  no  eran  molesta- 
dos por  las  armas  de  fuego,  y la  inferiori- 
dad del  enemigo  que  los  perseguía,  empe- 
zaron á rehacerse  con  la  rapidez  que  les 
es  característica,  y á agredir  á aquella 
trojja  bizoña,  que  había  perdido  su  forma- 
ción. 

Entonces  se  cambiaron  los  papeles. 

Los  perseguidos  se  convirtieron  en 
])erseguidores  y empezó  entonces  una 
verdadera  carnicería. 

López  de  Osornio  comprendió  en  el  ac- 
to sil  error,  y organizó  una  retirada  en 
cuadro,  (pie  le  ofrecía  probabilidades  de 
salvación. 

Protegido  inmediatamente  por  los  in- 
fantes, que  guiados  por  su  hijo  lo  habian 
seguido,  pudo  reunir  detrás  del  foso  y 
salvarla,  una  tercera  parte  de  su  tropa. 

Las  dos  restantes  habian  sido  lancea- 
das ])or  los  indios,  con  toda  saña  y fero- 
cidad. 

Envalentonados  con  esta  victoria,  los 
indios  avanzaron  en  semicírculo  hácia  el 
foso,  que  rodearon  á una  distancia  donde 
las  balas  no  pudieran  ofenderlos. 

Entre  tanto  la  chusma  y las  medias 
lanzas,  que  vienen  con  ese  objeto,  empe- 
zaron á arrear  las  numerosas  haciendas 
del  Rincón  de  López. 

El  resto  de  aquella  noche  fué  terrible 
para  el  Sr.  de  Osornio,  cuya  acción  agre- 
siva se  encontraba  coartada  por  la  pre- 
sencia de  su  amado  hijo,  cuya  vida  pre- 
ciosa veia  en  un  peligro  inminente. 

Como  la  inacción  era  también  la  muer- 
te, resolvió  hacer  una  nueva  salida  á la 
madrugada  siguiente,  apoyado  en  su  in- 
fantería, que  conservaba  casi  intacta. 

Mandó  á su  hijo  que  no  se  moviera  del 
foso,  y en  cuanto  apuntó  la  luz  del  dia, 
salió  con  su  tropa,  tratando  de  aprove- 
char bien  los  pocos  tiros  que  le  queda- 
ban. 
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La  lección  del  dia  anterior,  bien  apro- 
vecliada,  debia  servirle  de  mucho. 

Pero  su  acción  vino  á ser  turbada  por 
la  presencia  de  su  hijo,  que  salió  del  foso, 
no  pudiendo  sufrir  la  impresión  de  terri- 
ble angustia  que  le  hacia  esperimentar  el 
peligro  en  que  se  encontraba  su  noble 
padre.  j 

Los  indios,  como  el  dia  anterior,  empe- 
zaron á retroceder  ante  el  fuego  de  fusi- 
lería, diseminándose  á manera  de  presen- 
tar blancos  imposibles,  por  su  eterna  mo- 
vilidad. 

Pero  viendo  que  el  fuego  acababa  por 
falta  de  municiones,  comenzaron  á ani- 
marse, y media  hora  después  cargaban 
sobre  aquel  pelotón,  de  una  manera  irre- 
sistible. 

La  derrota  se  pronunció  entonces  de 
una  manera  espantosa. 

Los  que  iban  mejor  montados  huye- 
ron. 

El  resto,  rodeando  al  señor  de  Osornio 
y su  hijo,  vencidos  por  el  espanto  de  una 
muerte  segura,  se  retiraron  al  foso. 

Do  los  primeros  pudieron  salvar  algu- 
nos que  huyeron  hacia  Chascomús. 

Los  segundos  salvaron  el  foso,  hallan- 
do en  él  por  el  momento,  un  sitio  seguro. 

Aún  les  quedaba  munición  suficiente 
para  defender  la  entrada  de  los  salvajes. 

Pero  que  es])eranza  de  salvación  podia 
abrigar  aquel  pequeño  grupo  de  quince 
hombres  á lo  más! 

Solo  la  esperanza  de  (pie  los  indios 
cansados  y viendo  que  nadie  los  molesta- 
ba, se  retiraran  con  la  hacienda. 

El  resto  de  aquel  dia  y la  noche  (|ue  lo 
siguió,  fue  de  una  espcctativa  (h'sesjie- 
rante. 

Los  indios  habian  rodeado  el  rancho,  y 
])arecian  no  estar  dispuestos  á rctirarse 
sin  haber  nuidido  y esterminado  á sus 
defensores. 

De  cuando  en  cuando,  hacian  una  ten- 
tativa de  asalto,  ])oro  bien  ])ron1o  retro- 
cedian  aut('.  (d  fuego  de  los  fusiles,  que 
algunas  l)ajas  les  huelan. 


López  de  Osornio  estaba  vencido  por  la 
más  amarga  desesperación. 

Hombre  de  un  temple  de  alma  á toda 
prueba  y habituado  á desafiar  el  peligro 
no  tenia  por  si  el  menor  temor. 

I La  muerte  para  él  era  un  problema  que 
tenia  su  resolución  marcada  y lo  era  in- 
diferente verla  cumplida  más  ó ménos 
tarde. 

Pero  la  presencia  allí  de  aquel  hijo 
querido,  cuya  sangre  tal  vez  viera  correr 
de  un  momento  á otro; 

Aquella  existencia  de  tan  hermoso  por- 
venir á la  que  todo  sonreía,  tronchada  por 
la  lanza  de  un  salvaje,  eran  cosas  que  he- 
laban la  sangre  en  el  corazón  de  aquel 
liombre  tan  bravo. 

D.  Clemente  miraba  á su  hijo,  secaba 
alguna  lágrima  que  rodaba  de  sus  altivos 
ojos,  y al  verlo  tan  sonriente  y sereno 
en  el  pehgro,  sentia  escapar  su  razón  á 
impulsos  de  aquel  martirio  moral  intole- 
rable. 

Tantas  fueron  las  tentativas  de  los  in- 
dios, que  las  municiones  comenzaron  á 
escasear  de  una  manera  alarmante. 

Y el  fin  de  aquel  drama  horrible  empe- 
zó á dibujarse  con  siluetas  aterradoras. 

Los  indios  viendo  (¡ue  los  sitiados  no 
tenian  intención  de  rendirse  y si  de  com- 
batir hasta  la  muerte,  recurrieron  á su 
golpe  de  gracia  en  estos  casos. 

Empezaron  á atar  á las  boleadoras 
mazos  de  paja  seca  (pie  incendiaban,  y 
arrojar  estos  á los  techos  del  rancho  y 
galpones,  ({uc  no  tardaron  en  tomar 
fuego. 

Este  filé  el  momento  más  terrililc  para 
el  Sr.  Osornio. 

Vencido  ])or  la  desesperación  más  des- 
garradora, blandió  su  espada  inútil  ya, 
con  una  espresion  terriblemente  amena- 
zadora y se  jirendió  de  su  hijo  sobre  cuyo 
rostro  volcó,  en  una  mirada  imposible  de 
describir  todo  el  amor  que  por  él  sentía, 
y toda  la  desventura  de  aipiel  momento 
j tremendo. 

I — Qué  lo  hemos  do  hacer,  padre  mió, 
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réplicó  á aquella  mirada  el  jóveu  que  la 
habla  inspirado. 

Creo  que  no  habrá  salvación  posible. 

El  fuego  avanzaba  con  una  violencia 
terrible  y permanecer  allí  era  morir  car- 
bonizado. 

Algunos  de  los  hombres  que  los  acom- 
pañaban empezaron  á salir  del  foso,  co- 
rridos por  las  llamas,  pai^.  perecer  á ma- 
nos de  los  indios,  que  con  salvajes  car- 
cajadas contemplaban  aquel  cuadro  des- 
garrador. 

No  habia  tiempo  que  perder. 

Era  preciso  elegir  entro  el  fuego  ó 
vender  la  vida  lo  más  cara  qne  fuera  po- 
sible, y este  último  medio  fué  elegido  por 
ambos. 

Esto  fué  el  momento  más  terrible  para 
el  espíritu  del  caballero  López  de  Osor- 
nio. 

Tomó  entre  sus  manos  aristocráticas 
la  hermosa  cabeza  del  hijo  querido  y la 
besó  en  la  frente  y en  la  boca  con  nna 
ansiedad  casi  maternal. 

Era  el  último  beso  que  le  darla  sobre 
la  tierra! 

En  seguida  lo  puso  á su  espalda,  ama- 
rrándolo á sil  cuerpo  con  el  brazo  iz- 
quierdo, mientras  en  su  mano  derecha 
blandía  su  espada  de  una  manera  terri- 
ble. 

Y así,  cubriéndolo  con  su  cuerpo,  fué 
á pasar  el  foso. 

Pero  entonces  el  hijo  querido  se  des- 
prendió de  sn  espalday  avanzó  junto  con 
él  tomándolo  y besando  su  mano  izquier- 
da como  última  despedida. 

— Al  lado  los  dos,  padre  mió,  le  dijo 
sonriéndole  como  un  ángel  bueno. 

Ya  que  hemos  de  morir  muramos  jun- 
tos. 

Cuál  de  los  dos  podría  resistir  la  vista 
de  la  muerte  del  otro! 

Al  lado  padre  mió,  yo  te  amo. 

Y avanzó  resuelto  y tranquilo. 

Los  indios  seguían  todas  aquellas  va- 
cilaciones y amarguras,  complacidos  has- 
ta el  punto  de  olvidar  al  resto  de  los  si- 


tiados, á lo  que  muchos  de  estos  debieron 
su  salvación. 

Reían  de  una  manera  infernal,  lanza- 
ban sus  más  agudos  gritos  de  placer  y 
blandían  las  chuzas  con  que  habían  de 
arrancar  aquellas  dos  vidas. 

El  Sr.  López  de  Osornio,  volvió  á mirar 
á su  hijo,  como  si  su  razón  empezara  á 
estraviarse  y avanzó  tratando  de  cubrir- 
lo siempre  con  su  cuerpo. 

No  habían  concluido  de  salvar  el  foso, 
corridos  por  el  insoportable  calor  del  in- 
cendio, cuando  se  encontraron  rodeados 
de  indios  que,  chuza  en  mano,  habían  ya 
echado  pié  á tierra  preparándose  á lan- 
cear miéntras  hubiera  carne  sana. 

El  Sr.  López  de  Osornio  paseó  sobre 
ellos  una  mirada  como  un  rayo  y trató 
de  nuevo  ocultar  á su  liijo  cubriéndolo 
con  su  cuerpo. 

Los  indios,  comprendiendo  lo  que  pa- 
saba por  aquel  hombre,  estrecharon  el 
círculo  y para  mortificarlo  más,  uno  do 
ellos  clavó  su  chuza  en  el  pecho  del  no- 
ble jóven,  que  siempre  sonriente  espera- 
ba sn  fin,  deseando  únicamente  caer  an- 
tes que  su  padre. 

Al  ver  este  correr  la  sangre  del  hijo, 
que  recibió  el  lanzaso  sin  hacer  un  ges- 
to, lanzó  un  grito  terrible,  se  precipitó 
sobre  el  indio  que  lo  habia  herido  y an- 
tes qne  este  pudiera  evitarlo,  le  pasó  su 
espada  por  el  cuerpo. 

Los  indios  se  lanzaron  entonces  sobre 
sus  víctimas  y empezó  aquella  agonía 
formidable. 

Cada  cual  se  disputaba  el  derecho  de 
herir  primero  y todos  herían  á la  vez,  ha- 
ciendo penetrar  las  lanzas  lo  ménos  po- 
sible, para  hacer  más  larga  la  agonía. 

Esta  es  la  manera  invariable  como  el 
indio  mata  sus  prisioneros. 

El  señor  de  Osornio,  abandonando  su 
inútil  espada,  se  habia  prendido  del  cue- 
llo de  otro  indio,  al  que  sacudía  de  una 
manera  frenética. 

Su  hijo  se  habia  cubierto  el  rostro  con 
las  manos  para  no  verlo  morir. 
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La  pérdida  de  sangre  estenuando  sus 
fuerzas,  les  hizo  comprender  por  fin  que 
el  momento  supremo  liahia  lleg-ado. 

Heridos  por  el  mismo  pensamiento,  se 
buscaron  con  la  mirada  ya  opaca  por  el 
soplo  de  la  muerte,  y se  arrastraron  has- 
ta encontrarse. 

Entonces  se  abrazaron,  y uniendo  sus 
lábios  por  el  último  beso,  quedaron  así 
esperando  la  muerte. 

Y esta  no  tardó  en  lleg-ar. 

Pocos  momentos  después  los  dos  ro- 
daban por  el  suelo,  sin  vida  y hechos  pe- 
dazos á lanzadas. 

Y así  permanecieron  los  dos  cadáveres, 
lig'ados  por  aquel  último  abrazo  y aquel 
sublime  beso,  basta  que  los  indios  los  se- 
pararon para  practicar  la  última  opera- 
ción. 

Degollarlos. 

De  esta  manera,  trájica,  terriblemente 
trájica,  murió  en  compañía  de  su  hijo 
más  querido,  el  caballero  D.  Clemente 
López  de  Osornio,  abuelo  materno  de  don 
Juan  Manuel. 


DK  UAliO  DE  OJO 

OX  Juan  jManuel  Rosas,  nació  el 
30  de  Marzo  de  1793. 

Eran  sus  padres  D.  León  Ortiz  de 
Rosas,  c.aballero  muy  distinguido,  y la 
noble  dama  doña  Agmstina  López  de 
Osornio,  cuyo  ])adre,  1).  Clemente,  como 
lo  hemos  contado  en  el  arterior  ca})ítulo, 
filé  muerto,  en  com])añía  de  su  hijo,  ])or 
una  invasión  de  indios,  en  su  magnífica 
('stancia  del  Rmcon  de  López. 

Los  j)adres  de  D.  Juan  Manuel,  ])crso- 
nas  pudientí's,  cuya  fortuna  era  entonces 
tal  vez  la  mas  fuerte,  habitaban  entonces 
(MI  la  casa  situada  en  la  calle  de  Cuyo 
entre  Em])edrado  y Meudocinos,  boy  blo- 
nda y May])ií,  donde  nació  1).  Juan  Ma- 
nu(d.  y la  (lue  afín  conserva  la  familia 
de  Ezcurra.  como  ])ro])iedad  qui'  nun- 
ca ha  querido  enagimar  y ((ue  conserva 


toda  la  fisonomía  que  tenia  en  aquella 
é])oca. 

La  ciudad  de  la  Trinidad,  como  más 
comunmente  se  le  llamaba  entonces,  pre- 
sentaba un  aspecto  bien  diferente  del  que 
ofrece  boy. 

Sus  pantanos  históricos  impedían  el 
tránsito  por  las  principales  calles  y las 
ventanas  salientes  de  sus  casucbas  eran 
una  trampa  constante  puesta  á la  vida  de 
los  que  transitaban  de  noche  y aún  de  dia, 
sus  calles  súcias  y llenas  de  tropiezos. 

Si  pudiera  levantarse  de  su  tumba  uno 
de  aquellos  Codazos  que  por  tantos  años 
la  gobernaron,  no  creería  por  cierto  en- 
contrarse en  la  misma  ciiidad  que  habi- 
taron. 

Las  velas  de  sebo,  que  (*onstituiau  su 
iluminación  más  lujosa,  capoteadas  ])or 
el  gas. 

Los  techos  de  paja  de  espadaña  corre- 
teados por  las  lujosas  azoteas  donde  pa- 
sa boy  la  última  ])alabra  de  la  civiliza- 
ción, el  Pateléfono; 

Su  brasa  de  fuego  })restada  de  vecino 
en  vecino  desterrada  por  Della  Cbá; 

Y finalmente  sus  laudólas  aplastadas^ 
])or  las  casas  de  Burgos,  Ciudad  do  Lón- 
dres  y Progreso. 

Todos  estos  serian  cuentos  fantásticos 
({ue  no  tendrían  cabida  en  sus  añejos  ca- 
letres. 

Seguirían  á Treiuiuelanquen  y Carbué. 
buscando  la  ciudad  perdida. 

Todo  era  ])rimitivo  entonces,  y lo  fue 
])or  muchos  años  más. 

D.  Juan  ]\Ianuel  de  Rosas  se  crió  en  la 
casa  paterna  basta  la  edad  de  once  años, 
en  que  fue  puesto  á })iq)ilo  en  el  Colegio 
([ue  regenteaba  entonces  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco Javier  Argericb,  colegio  (pie  era 
entonces  el  ]n‘incipal  de  la  ciudad,  y es- 
taba situado  en  la  calle  de  la  Merced,  boy 
(’ang-allo,  dond('  está  actualmente  el  edi- 
ficio del  Banco  ^lauá. 

Ibi  acpiellos  once  años  la  ciudad  había 
sufrido  y empezaba  á sufrir  una  transfor- 
mación lenta,  pero  sensible. 
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Había  algunas  cuadras  empedradas  j 
alumbradas  con  velas  de  sebo,  lo  que  era 
ya  uii  lujo  desmedido. 

El  aspecto  de  la  ciudad  entonces,  as- 
pecto que  conservó  muchísimos  años  más 
tarde,  merece  una  descripción  más  dete- 
nida. 

Por  aquellos  tiempos,  las  que  son  hoy 
Plaza  de  la  Victoria  y 25  de  Mayo,  eran 
entonces  ])lazoletas  ó mejor  dicho  huecos 
destituidos  de  todo  adorno,  á donde  lle- 
g-aban  los  carreteros  que  traían  los  víve- 
res á la  ciudad,  y se  estacionaban  allí  á 
hacer  el  despacho. 

En  la  que  es  hoy  plaza  25  de  Mayo,  se 
estacionaban  los  carreteros  que  traían 
verduras,  y algunos  con  pescado. 

En  la  de  la  Victoria  formaban  en  ñla  las 
c.arretillas  de  carne  y las  carretas  de  fru- 
ta y otras  provisiones  de  boca. 

Bajo  la  Recoba,  que  está  tal  cual  era 
entonces,  los  tenderos  que  la  habitaban 
sacaban  allí  sus  bandolas,  donde  lucían 
sus  mas  lujosos  objetos,  tales  como  deda- 
les, cabetes,  collares  de  cuentas  de  vidrio, 
como  los  que  hoy  se  mandan  á los  indios 
amigos  y otras  cosas  por  el  estilo. 

Concurrian  á hacerles  competencia, 
simples  dueños  de  bandolas,  que  perma- 
necían allí  todo  el  dia,  le  vantando  campa" 
mentó  así  que  llegaba  la  noche. 

También  se  estacionaban  las  negras 
vendedoras  de  mazamorra,  arroz  con  le- 
che y buñuelos  con  miel. 

Entre  estas  y los  carreteros  que  forma- 
ban el  mercado,  se  solian  armar  unas 
grescas  de  las  que  ya  no  se  ven,  y que 
no  tenian  conclusión  más  trágica  que  un 
cogotazo,  ó un  par  de  chocolatas  afuera. 

A la  noche  quedaba  la  Recoba  desierta, 
pero  convertida  en  un  hueco  de  basura 
por  los  haraganes  allí  estacionados  du- 
rante el  dia. 

Este  era  el  trabajo  más  serio  de  aquel 
dolce  far  niente  bautizado  de  trabajo, 
pues  los  pobres  mozos  de  aquellos  tende- 
jones, tenian  que  salir  por  la  mañana,  es- 
coba en  ristre,  á limpiar  y barrer  la  Reco- 


ba, para  que  la  volvieran  á ensuciar  dos 
horas  después. 

La  soldadesca  del  Fuerte  solia  abando- 
nar su  posición  de  panza  arriba  en  la  ori- 
lla del  foso  que  lo  circimdaba,  para  venir 
á hacer  gasto  á las  tias  de  los  muTmelos 
y del  arroz  con  leche,  no  siendo  cosa 
del  otro  mundo  presenciar  de  cuando  en 
cuando  una  de  á ¿ié  entre  carreteros  y 
soldados. 

La  Catedral,  con  su  famosa  reja  de  fie- 
rro que  rodeaba  su  frente  y parte  del  cos- 
tado de  la  calle  de  >San  Martin  era  el  jioijo 
que  ocupaban  los  desocupados  troperos, 
jugando  á los  naipes  y al  ta,  te,  tí. 

Los  j)Oijos  del  centro  de  la  plaza,  eran 
ocu])ados  i)Or  alguno  que  otro  sibarita 
que  se  tendían  allí  á dormir  una  morruda 
siesta  teniendo  por  compañero  inseparable 
al  pucho  que  lo  dormía  detrás  de  la  oreja. 

A esa  hora  la  ciudad  estaba  desierta. 

Todos  dormían  la  siesta  y por  nada  de 
este  mundo  una  persona  de  las  que  cons- 
tituían la  gente  de  copete  y aún  de  medio 
copete,  habría  salido  ála  calle. 

La  siesta  era  cosa  sagrada  entonces. 

Xi  por  un  queso,  como  se  dice  hoy,  la 
hubieran  dejado  de  dormir,  ni  aún  el  mis- 
mo esclavo,  de  quien  nos  ocuparemos  á 
su  tiempo. 

Las  ventanas  de  las  casas,  de  las  que 
aún  existen  algunas  muestras  todavía, 
era  uno  de  los  inconvenientes  más  serios 
que  ofrecía  la  pequeña  ciudad,  y decimos 
pequeña  porque  lo  que  entonces  la  cons- 
tituía eran  unas  diez  cuadras  en  todas 
direcciones. 

Aquellas  enormes  ventanas  de  semicír- 
culos que  se  estendian  muchas  de  ellas 
hasta  el  cordon  de  la  vereda,  alumbradas 
por  la  yapa  de  luz  que  derramaba  el  pu- 
cho de  la  vela  de  baño,  eran  un  precipicio 
donde  más  de  un  incauto  se  rompió  las 
narices  ó un  brazo. 

El  objeto  de  estas  ventanas  más  apro- 
piadas para  cárceles  que  para  casas,  no 
lo  conocemos  ni  nos  hemos  metido  á ave- 
riguarlo. 
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Poco  importa  tampoco  á lo  que  vamos 
narrando. 

Es  inútil  decir  que  aún  en  las  mismas 
casas  de  los  personajes  y magnates  de 
aquel  entonces,  no  se  tenia  idea  de  lo  que 
eran  empapelados,  ó una  pintura  al  fres- 
co, en  aquellas  liabitaciones,  cuyos  techos 
parecían  enormes  burros,  de  esos  que  se 
usan  en  las  caballerizas  para  colocar  las 
monturas. 

Por  la  tarde  las  mucbacbas  más  di- 
vinas saban  á la  puerta  á tomar  su  ma- 
te, y era  lo  más  natural  de  este  mundo 
ver  llegar  algún  inocente  que  boy  se 
llamarla  campeador  de  fruta  pintona, 
acercarse  y entablar  el  diálogo  más  ino- 
fensivo. 

Más  tardo  no  ora  cosa  de  asombrarse 
ver  á un  buen  criollo,  alegre  y juguetón, 
do  la  juventud  más  distinguida,  acercar 
.su  flete  á la  vereda,  y recibir  en  las  ancas 
á la.niña,  con  quien  se  iba  á dar  vuelta  á 
la  manzana. 

Oh!  tiempos  felices  6 inocentes! 

Siquiera  volvieran  otra  vez. 

Entonces  la  vecina  no  cuereaha  á la 
vecina  y el  amigo  no  vendía  al  amigo  pa- 
ra quitarle  el  em}doo  o reemplazarlo  en  el 
corazón  do  una  bella. 

Los  coches  y demas  novedades  de  lujo, 
eran  desconocidos, 

La  ñimilia  de  Rosas  fuó  la  primera  que 
ató  caballos  á su  carruaje,  tirados  antes 
ppr  muías. 

Todo  el  mundo  andaba  á caballo,  desde 
el  elegante  que  salía  á ])asear  mañana  y 
tarde,  basta  el  mendigo,  que  según  lie- 
mos oido  decir  á jiersonas  de  ese  tiempo, 
pedían  limosna  á caballo. 

No  hace  mucho  que  ]>or  consignar  esto 
mismo,  filé  condenado  á la  más  aguda  re- 
chifla, ])or  uno  de  nuestros  diarios  (lue  no 
US  de  los  peor  es(u-itos,  un  bellísimo  artí- 
culo ó fragmí'iito  do  un  libro  jmblicado 
en  Erancia  y cuyo  título  sentimos  no  re- 
cordar. 

(»)ué  diferencia  de  hoy  dia,  en  (pie  por 
un  caballo  los  s('ñores  Haltary  (¿uesada 


han  obtenido  precios  que  han  subido  á 
75,000  pesos! 

Que  vida  patriarcal  se  hacia  en  esos 
tiempos! 

Uno  de  los  espectáculos  más  curiosos 
de  la  época,  era  también  la  cárcel,  cuyos 
habitantes  estaban  en  contacto  con  el  pú- 
blico á quien  pedían  un  cig'arro  ó un 
ocbavito  para  comprar  chicha. 

Es  verdad  que  entonces  el  público  era 
todo  llano  y sin  ínfulas. 

No  había  Higli-life,  ni  siquiera  quien 
se  diera  un  corte  zafan  disfrazándose  de 
persona  importante. 

La  calle  Florida,  era  la  humilde  calle  del 
Empedrado  y todos  se  trataban  con  la  ma- 
yor confianza  y usando  de  esa  franqueza 
hidalga  y sin  doblez  que  tanto  caracteri- 
za á la  caballeresca  raza  española. 

Cada  uno  valia  lo  que  valia  y no  se 
ocupaba  del  prójimo  sino  para  prestarlo 
algam  servicio  ó proporcionarle  alg’un 
momento  agradable. 

Todas  las  muchachas  tocaban  la  guita- 
rra, á cuyos  dulces  y lánguidos  acordes 
cantaban  tiernísimas  canciones,  cuya  sen- 
cillez nos  baria  sonrojar  hoy,  pensando 
(|ue  hacíamos  del  güito. 

Que  muchacha  se  atrevería  á cantar 
hoy  delante  de  uno  ó más  mozos  la  cau- 
ción del  Pastorcito — ó aquella  de 

Soldadito  que  vas  ála  guerra 

con  mochila,  fusil  y tambor 

siéntate  fumarás  un  cigarro 

miéutras  duerme  y descansa  tu  amor. 

Hoy  las  muchachas  más  lindas  cantan 
el  ária  del  Fansto  ó la  plegaria  del  Baile 
de  másranis  ó el  delirio  de  Lucía,  aunque 
tengan  una  voz  de  vizcacha  jubilada  ó do 
ratón  ac.orralado,  ó de  enamorado  gato. 
Y levanten  mil  maldiciones  en  cada  ha- 
bitante de  la  vecindad. 

Pero  entonces  eran  tiempos  más  ino- 
centes y más  sencillos. 

Las  niñas  no  usaban  más  peinado  que 
dos  trenzas  á la  espalda,  (jiie  remataban 
en  un  moñito  de  cinta  de  color  y ves- 
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tiaii  con  un  gusto  y elogaucia  primave- 
ral. 

Y juro  á Dios,  que  las  mujeres  debian 
ser  más  hermosas  con  aquel  traje  'senci- 
llo y elegante! 

Pero  no  toquemos  á la  reina  y sigamos 
en  nuestra  descripción  de  rabo  de  ojo. 

Tres  ó cuatro  fondines  de  donde  se  lia- 
ciau  llevar  las  viandas  los  tenderos  y al- 
guno que  otro  liomlre  solo  era  todo  lo 
que  liabia  en  materia  de  hoteles. 

Entre  estos  llamó  la  atención  la  fonda 
de  la  Catalana,  cuyo  sublimo  mondongo, 
según  cuenta  Wilde,  con  su  tufo,  feroz 
tufo  á foudiu,  atraia  á los  gastrónomos 
de  aquella  época. 

El  que  no  habia  comido  mondongo  del 
que  aUí  se  preparaba,  no  era  un  hombre 
do  trueno. 

El  tradicional  y sempiterno  carnero  con 
qxitatcís  era  el  plato  sin  el  cual  no  habia 
comida  completa. 

Algunos  fonderos  se  jmrmitieron  más  i 
tarde  servir,  además  de  este  plato  inmor. 
tal,  una  variante  que  llamaban  guiso  de 
'patatas  con  carnero  que  no  era  otra  cosa 
que  el  mismo  fraile  con  las  mismas  al- 
forjas. 

Los  que  han  sido  practicantes  del  Hos- 
pital General  de  Hombres  y han  comido 
en  los  bodegones  de  sus  alrededores,  son 
los  únicos  que  pueden  tener  una  idea  de 
lo  que  era  un  foiidin  de  aquellos  tiempos. 

Los  platos  se  lavaban  muchas  veces 
con  saliva,  perdónesenos  la  grosería  en 
honor  de  la  verdad,  y se  repasaban  con  la 
rodilla  de  Mariquita  que  pone  'niás  'mugre 
que  cquita  según  el  proverbio  español,  que 
\\ímio.n  rodilla  de  Maricquita  loa  trapos 
de  repasar. 

Lo  que  es  en  barberías,  no  estábamos 
mucho  más  adelantados  que  digamos. 

Las  navajas  se  asentaban  sobre  los  ca- 
llos de  la  mano  del  barbero,  que  era  san- 
grador y muchas  veces  comadrón  tam- 
bién. 

El  maestro  afeitaba  colgándose  de  la 
punta  de  la  nariz  del  cliente  que  iba  á qui- 


tarse el  bigote,  y le  metia  los  dedos  en  la 
boca  para  bajar  la  patilla. 

Nadie  se  preocupaba  de  si  se  habia  ó no 
lavado  las  manos. 

La  única  diversión  que  se  conocía  en 
aquellos  tiempos  era  la  plaza  de  toros, 
construida  en  la  que  hoy  es  plaza  General 
San  Martin  y de  capacidad  para  unos  8 
mil  espectadores. 

Las  noches  se  pasaban  alegremente  en 
reuniones  familiares,  ya  jugando  á las 
prendas  ó al  chaquete,  que  conserva  aún 
sus  amantes  incorruptibles. 

En  los  Miércoles  entretenidísimos  del 
señor  Almeira,  nunca  falta  una  partida  de 
chaquete,  cuyo  héroe  invencible  es  casi 
siempre  el  general  Mayer. 

En  aquellas  reuniones  francas  y cor- 
diales, se  servia  mate  á discreción,  siem- 
pre por  la  mulatilla  protejida  de  la  se- 
ñora. 

Las  muchachas  hablaban  á su  sabor 
con  sus  novios  y á las  doce  en  punto  de 
la  noche  cada  tertuhano  se  retiraba  á su 
casa,  poniendo  sus  cinco  sentidos  para 
no  romperse  el  bautismo  en  las  famosas 
ventanas  que  ya  hemos  descripto. 

Solo  en  las  grandes  ocasiones,  como 
ser  el  santo  de  la  dueña  de  casa  ó algo 
análogo,  se  bailaba  hasta  la  una  y se  ser- 
via chocolate. 

Los  sacerdotes  que  entonces  era  gente 
de  más  respeto  y de  mejor  conducta,  asis- 
tían á estas  reuniones  íntimas,  ya  como 
amigos  ó como  parientes  de  la  familia. 

No  se  conocía  el  tipo  del  clérigo  es- 
trangero  que  más  tarde  se  apoderó  de 
nuestra  campaña,  poniendo  en  sério  pe- 
ligro el  respeto  de  la  religión  apostólica 
Romana. 

Entonces  los  sacerdotes  se  llamaban 
D.  Valentín  Gómez  y solo  se  ocupaban 
de  honrar  el  hábito  que  vestían. 

El  clero  está  muy  diferente  hoy  dial 

Es  verdad  que  aún  existen  modelos  co- 
mo los  venerables  Sres.  O’Gorman  y Mo- 
ta, pero  estos  son  simples  '¡‘ara  ams  en 
los  actuales  tiempos. 
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Entonces  no  se  Imbiera  leído  en  los  li-  | 
bros  de  policía  el  nombre  de  nn  sacer-  | 
dote. 

Los  gobiernos,  generalmente,  solo  se  ¡ 
ocupaban  en  gobernar  de  la  mejor  mane-  ¡ 
ra  que  podían.  ; 

No  había  impuestos,  no  había  paten-  i 
tes  y cada  ciudadano  era  libre  de  hacer  , 
de  su  capa  un  sayo  y vender  á su  próji-  | 
mo  lo  que  era  de  su  propiedad,  sin  andar 
pidiéndole  licencia  á nadie  ni  pagando 
una  sisa  al  gobierno. 

Pero  dejemos  esto  á un  lado,  que  la  po- 
lítica no  tiene  nada  que  hacer  con  nos- 
otros. 

Los  propagadores  de  la  riga  waouoia  y 
de  las  ¡lavía  é flgue  rnodorita  no  habían 
venido  todavía. 

No  existían  más  negociantes  callejeros 
(¡ue  los  criollos  que  vendían  su  mazamo- 
rra la  más  cocida,  al  compás  de  su  silbido 
característico  y los  duraznos  llamos  y 
amarillos  como  la  raleza  de  mi  gmfrillo, 
que  alcanzaron  todavía  á unos  veinte 
años  atrás. 

Esas  cosas  eminentemente  criollas,  co- 
mo los  aceituneros  y las  morenas  que  se 
estacionaban  con  su  tipa  en  las  esquinas, 
se  han  perdido  ])ara  siempre,  desgracia- 
damente. 

La  riga  manana  y larranca  dulche  los 
han  corrida  y a])lastado. 

Solo  quedan  como  monumentos  histó- 
ricos el  popular  tá  tapan  y el  único  ma- 
zamorrero,  que  tiene  su  guarida  en  la 
chacra  del  ])atriota  D.  l\Iatias  Ramos  Me- 
jía. 

Son  reliquias  de  una  época  (pie  no  vol- 
verá más. 

Los  c.andombos,  típicos  é inalterables 
en  sil  Ibrma,  que  últimamente  habían 
simtado  sus  reales  por  la  capilla  de  Bola 
de  Oro  y barrios  del  Sur,  han  desajiareci- 
do  taml)i(']i.  ahogados  por  los  peringun- 
dines  y academias  de  ipie  fué  íiindador 
el  c.éli'bre  Salas,  en  éjiocas  más  moder- 
nas. 

Las  casas  aumpie  ediíicadas  en  barro  y 


con  ladrillo  crudo,  eran  espaciosas  y ven- 
tiladas. 

Qué  casa  no  tenia  un  fondo  completo  y 
su  magnífica  huerta  de  treinta  ó cuaren- 
ta varas? 

Ya  no  se  encuentra  en  el  centro,  ni  pa- 
ra remedio,  una  de  estas  casas. 

Todas  han  sido  reemplazadas  por  con- 
ventillos de  cien  ó más  piezas,  que  dejan 
á sus  dueños  una  renta  pingüe. 

Dadfi  esta  idea  de  lo  que  era  entonces 
nuestra  ciudad,  aunque  solo  de  rabo  de 
ojo,  volvamos  á tomar  el  hilo  de  nuestra 
historia. 


LA  FAMILIA  PATERXA 

ANTPIS  de  seguir  adelante  conviene 
que  demos  ciertos  antecedentes  y 
detalles  sobre  la  familia  paterna  de 
Rosas,  cuya  nobleza  era  tal  vez  más  an- 
tigua que  la  de  López  de  Osoruio,  de 
quien  ya  nos  ocupamos. 

1).  León,  era  el  hijo  primojénito  del  no- 
ble español  D.  Domingo  Ortiz  de  Rosas, 
mariscal  de  campo  de  los  ejércitos  espa- 
ñoles, recibiendo  más  tarde  de  su  rey, 
como  premio  á sus  importantes  servicios, 
el  título  de  Conde  de  Poblaciones. 

Igual  título  al  de  sus  antepasados,  los 
nobles  condes  de  Normandia. 

El  bisabuelo  de  Rosas,  vino  á Buenos 
Aires  como  su  Gobernador. 

Como  era  costumbre  con  la  nobleza  de 
entonces,  apénas  nació  1).  León,  el  señor 
Ortiz  de  Rosas  dió  jiarte  á su  Rey  de  tan 
feliz  suceso,  anunciándole  que  tenia  una 
es])ada  más  ])ara  la  defensa  de  su  trono. 

Y el  monarca  envió  entonces,  para  el 
recien  nacido  y como  una  distinción  es- 
pecial, los  cordones  de  cadete. 

D.  León  Ortiz  de  Rosas  fué  educado 
con  arreglo  al  rango  que  debía  ocupar  y 
en  toda  la  rigidez  de  aquella  nobleza  in- 
transigente con  todo  lo  (pie  no  eran 
las  más  severas  nociones  del  honor,  de 
a(]uelviejo  honor  y fiereza  es])añola  ipie 
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fuerou  el  asombro  de  cinco  siglos  en- 
teros. 

Por  conveniencias  de  familia  y porque 
D.  Domingo  tenia  la  preocupación  de  que 
liabia  de  vivir  muy  poco,  D.  León  Ortiz 
de  Rosas  se  casó  muy  joven. 

Puede  decirse  que  cuando  apenas  salia 
de  la  infancia. 

Y como  ya  lo  saben  nuestros  lectores, 
fué  su  fiel  compañera  la  aristocrática  do- 
ña Ag'ustina  López  de  Osornio,  de  cuyo 
padre  hablamos  ya  detenidamente. 

Cuando  nació  Juan  Manuel,  1).  León 
Ortiz  de  Rosas  era  ya  teniente  de  la  5.*'' 
Compañía  del  '2.^  Batallón  del  Regimien- 
to de  Infantería  de  Plaza. 

Por  eso  á I).  Juan  Manuel  se  le  bautizó 
primero  militarmente,  por  el  capellán  del 
mismo  Regimiento,  siendo  stis  padrinos 
D.  José  Eclieverria  y su  esposa  1).^  María 
Francisca  Ramos. 

D.  León  Ortiz  de  Rosas  siguió  en  la 
carrera  militar  hasta  1808,  desi)ues  de 
haber  tomado  una  parte  activa,  en  el  ca- 
rácter de  capitán  de  aquel  mismo  Regi- 
miento, durante  los  combates  de  la  inva- 
sión inglesa  en  los  años  1806  y 1807. 

D.  León  pidió  su  retiro  para  ponerse 
al  frente  de  las  estancias  que  habia  he- 
redado su  esposa  por  la  trájica  muerte 
del  Sr.  López  de  Osornio  y su  hijo  An- 
drés. 

La  vida  militar  de  D.  León,  tuvo  tam- 
bién sus  pajinas  amargamente  dramáti- 
cas. 

La  guerra  que  se  llevaba  entonces  á 
los  indios  era  tenaz  y sangrienta. 

Muchos  de  aquellos  nobles  oficiales, 
como  López  de  Osornio,  murieron  bajo  la 
chuza  de  los  salvajes. 

Veamos  el  episodio  más  curioso  de  la 
vida  militar  de  D.  León. 

Oficial  bravo  y ambicioso  de  grados 
conquistados  con  el  filo  de  su  espada, 
apénas  teudria  quince  años  cuando  don 
Juan  de  la  Piedra  partió  con  su  célebre 
expedición  á Puerto  Deseado,  por  óvden 
del  marqués /ie  Loreto. 


En  aquel  punto  existia  entonces  una 
colonia  que  era  preciso  protejer  á toda 
costa,  porque  varias  veces  los  indios  la 
hablan  convertido  en  el  teatro  de  las  más 
horribles  carnicerías. 

La  expedición  que  mandaba  Loreto,  lle- 
vaba órden  de  arrojar  de  allí  á los  salva- 
jes, y hacerlos  internar  lo  más  léjos  po- 
sible. 

D.  León  Ortiz  de  Rosas  pidió  un  pues- 
to en  aquella  expedición  peligrosa,  pues- 
to que  le  fué  concedido  en  el  acto,  en 
atención  á sus  nobles  condiciones. 

La  expedición  partió  de  Buenos  Aires 
perfectamente  equipada  y con  los  víveres 
indispensables  para  aquella  penosa  y lar- 
ga travesía. 

Si  hoy  mismo  cuesta  lo  que  cuesta  en 
sacrificios  y dinero  cada  simulacro  de  ex- 
pedición que  se  hace,  nuestros  lectores 
podrán  calciüar  lo  que  costaba  entonces. 

Entonces  que  los  Regimientos  marcha- 
ban con  todo  denuedo  hasta  encontrar  los 
indios  y batirlos — entonces  en  que  no  se 
conocían  los  partes  de  haberse  cansado 
las  caballadas,  ni  se  improvisaban  toda- 
vía héroes  del  desierto! 

Aquella  expedición  marchaba  hácia  su 
objeto,  sin  que  la  arredraran  ni  la  detu- 
vieran las  penurias  y miserias  del  ca- 
mino. 

Compuesta  de  soldados  bravos  y ague- 
rridos y guiados  por  oficiales  habituados 
á cumplir  las  órdenes  recibidas,  debia  lle- 
gar al  punto  indicado,  costara  lo  que  cos- 
tara. 

La  guerra  de  los  indios  necesita  oficia- 
les especiales,  prácticos  en  ella  y forma- 
dos en  esa  escuela. 

De  otro  modo  es  imposible  escapar  á 
los  mil  peligros  á ella  inherentes. 

Y era  esto  precisamente  lo  que  faltaba 
á la  expedición  de  D.  Juan  de  la  Piedra, 
que  iba  á maniobrar  sobre  un  enemigo 
completamente  desconocido  para  ellos  en 
su  especialísima  manera  de  combatir. 

Asi  es  que  á pesar  de  todos  sus  cuida- 
dos y de  las  más  severas  medidas  de  se- 
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gurídad,  aquella  desgraciada  expedición 
no  pudo  llegar  á Puerto  Deseado,  desea- 
do verdaderamente  para  los  que  la  com- 
pouian. 

El  cuerpo  expedicionario,  para  reposar 
do  una  penosa  marcha,  hecha  bajo  un  sol 
abrasador,  hahia  acampado  entre  unos 
médanos,  al  caer  la  noche,  que  creían  pa- 
sar en  completa  seguridad. 

So  distribuyó  de  la  manera  mas  hábil 
el  servicio  de  imaj inarias  y avanzadas,  y 
la  tropa  se  entregó  al  descanso  que  tan- 
to necesitaba. 

Pero  de  la  Piedra  hahia  sido  sentido 
por  los  indios,  que  lo  bombeaban  con  su 
astucia  asombrosa,  esperando  la  oportu- 
nidad de  sorprenderlo  y darle  un  g’olpe 
atrevido. 

Tres  ó cuatro  bomberos  de  los  más  há- 
biles, seguiau  la  columna  expedicionaria, 
sin  que  estos  pudieran  siquiera  sospe- 
charlo. 

Detrás  de  los  bomberos,  y como  unas 
tres'  legaras  á retaguardia,  venia  una  in- 
diada compuesta  de  más  de  cuatrocientas 
lanzas  de  las  más  bravas. 

El  indio  es  muy  hábil  para  bombear  sin 
ser  sentido  al  enemigo  que  quiere  des- 
truir. 

Se  vale  para  ello  de  las  inmensas  ma- 
tas de  cortadera  que  cubren  la  ])ampa, 
tendiéndose  entre  la  paja,  ó escondiéndo- 
se bajo  la  barriga  do  los  caballos,  tan 
diestramente  que  el  gefe  más  práctico 
cree  ver  cruzar  una  manada  de  yeguas, 
cuando  en  realidad  lo  que  cruza  es  una 
punta  de  indios. 

Los  l)omberos  que  seguian  la  espedi- 
cion  de  la  Piedra,  estaban  en  inmediato 
contacto  con  la  indiada  que  venia  á re- 
taguardia, do  modo  que  en  el  momento 
])reciso,  no  ])crderian  ni  un  minuto  para 
dar  el  golpe. 

La  noche  aquella  á que  nos  referimos, 
los  l)oml)eros  comprendieron  que  la  0])0r- 
timidadtau  esperada  babia  llegado  ya. 

Viendo  (jue  la  columna  se  entregaba  al 
más  completo  rc])Oso,  y estudiados  los 


puntos  donde  quedaban  establecidas  las 
avanzadas,  vinieron  en  busca  de  la  india- 
da, y prepararon  la  sorpresa. 

La  noche  era  oscura  y los  médanos  que 
constituian  el  campamento  eran  muchos, 
lo  que  venia  á favorecer  á los  indios,  al 
reves  de  lo  que  de  la  Piedra  babia  pen- 
sado. 

La  indiada  llegó  sigilosamente  á tres  ó 
cuatro  cuadras  del  campamento,  donde 
formó  en  semi-círculo  una  larga  ala  de 
batalla,  como  cuando  forman  cerco  para 
bolear. 

Recien  entonces  lanzaron  su  terrible 
alarido  de  guerra  y enristrando  á dos  ma- 
nos sus  largas  lanzas,  se  lanzaron  como 
un  torbellino  sóbrela  espedicion  entrega- 
da al  más  tranquilo  sueño. 

El  grito  de  los  indios  tiene  en  estos 
casos  su  táctica  especial. 

Ellos  saben  que  al  sentirlo,  el  bruto  no 
habituado  á él,  se  pone  en  fuga  presa  del 
terror  más  invencible,  basta  el  estremo  de 
que  ni  el  fuego  lo  contiene. 

El  indio  cree  firmemente  que  su  alarido 
asusta  é impone  al  cristiano  basta  el  pun- 
to de  privarlo  en  el  primer  momento  de 
toda  acción. 

Así  su  alarido  repetido  sin  descanso, 
tiene  en  las  sorpresas  el  doble  objeto  de 
hacer  disparar  las  caballadas  y aterrar  al 
cristiano  dejándolo  á ])ié. 

Así,  golpeándole  la  boca  y armando 
una  gritería  infernal,  se  lanzai’on  sobre 
el  campamento,  arrollando  y cautivando 
las  primeras  avanzadas. 

Una  sorpresa  á un  campamento,  duran- 
te las  horas  do  reposo  y en  medio  de  la 
noche,  es  una  cosa  tremenda. 

Una  soi‘])rcsa  traída  por  los  indios  es 
algo  de  imponentemente  fantástico  é in- 
descriptil)le. 

El  que  duerme  despierta  bajo  el  horri- 
ble fragor  de  la  gritería  y la  disparada  de 
los  caballos  (pie  atropellan,  espantados, 
])or  todo  lo  que  pueda  ser  un  obstáculo  á 
su  carrera. 

El  enemigo  (pie  se  siente  y no  se  vé,  el 
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espanto  colectivo,  la  desesperación  de  no 
saber  si  se  dá  la  muerte  al  compañero  ó al 
enemigo. 

Todo  esto  agregado  á la  confusión  y 
turbación  de  semejante  despertar,  contri- 
buye á aumentar  el  espanto  invencible  del 
primer  momento,  espanto  que  pasa  sí, 
pero  tarde,  demasiado  tarde  para  reaccio- 
nar y recuperar  lo  perdido. 

Cuando  esta  clase  de  sorpresas  es  he- 
cha sobre  un  enemigo  que  no  conoce  la 
guerra  de  los  indios,  es  inevitablemente 
fatal. 

No  hay  tropa,  por  brava  que  sea,  que 
reaccione  y la  carnicería  más  horrible 
tiene  forzosamente  que  seguir  ala  sorpre- 
sa, pues  el  indio  no  pierde  en  estos  casos 
las  ventajas  obtenidas  en  el  primer  mo- 
mento. 

La  desgraciada  espedicion  de  la  Piedra 
tocaba  esta  horrible  desventura. 

Los  soldados  despertaron  vencidos  por 
la  primer  impresión  de  espanto  y cuando 
pudieron  darse  cuenta  de  lo  que  pasaba, 
era  ya  tarde  para  reaccionar,  pues  la  ma- 
tanza habla  empezado  y no  habla  forma- 
ción posible  en  medio  del  estruendo  de 
los  salvajes  y la  oscuridad  de  la  noche. 

Sin  embargo,  soldados  de  primer  orden 
y educados  en  el  peligro,  resolvieron  de- 
fender la  vida,  cada  cual  por  su  parte, 
esperando  que  la  luz  ' del  dia  cambiarla 
tal  vez  la  suerte  de  aquél  combate  tre- 
mendo. 

Pero  la  luz  del  dia  vino  á mostrarles  so- 
lo aquel  cuadro  de  muerte' y horror,  en  to- 
da su  espantosa  desnudez. 

La  columna  espedicionaria  habla  sido 
destruida  en  su  mayor  parte. 

El  campamento  estaba  cubierto  de  ca- 
dáveres horriblemente  mutilados. 

Los  soldados  que  quedaban,  con  sus 
oficiales  á la  cabeza,  formaron  pequeños 
grupos,  con  la  intención  de  emprender 
una  retirada  ventajosa. 

Pero  las  municiones  eran  escasas,  las 
armas  de  chispas  muy  lentas  en  su  mane- 
jo y los  indios  muy  numerosos. 


No  habla  más  esperanza  que  morir  ma- 
tando, consuelo  bien  triste  por  cierto. 

El  pelotón  más  numeroso  era  el  que  ha- 
bla formado  don  León  Ortiz  de  Rosas,  á 
cuyo  frente  combatía  con  una  bravura 
digna  de  su  raza. 

Según  su  hábito,  vestía  con  sumo  es- 
mero y riqueza,  así  es  que  su  uniforme 
despertó  desde  el  primer  momento  la  co- 
dicia de  los  salvajes. 

Los  indios  entonces,  tan  pérfidos  y des- 
leales como  hoy,  sabían  tratar  la  paz  con 
el  gobierno,  para  volverse  á alzar  cuando 
hablan  recibido  los  regalos  que  este  les 
daba  y volver  á reanudar  la  misma  paz 
que  poco  volverla  á durar. 

Estos  frecuentes  tratos  hablan  tenido 
por  base  el  cambio  de  cautivos,  los  que 
á veces  les  hablan  valido  ping-ües  resca- 
tes. 

Así  es  que  los  indios  no  mataban  tanto 
como  hoy. 

Cuando  velan  á algún  oficial  que  por  su 
traje  les  parecía  persona  de  fortuna,  ha- 
dan lo  posible  por  tomarlo  aúvo,  para  exi- 
gir por  él  un  buen  rescate  en  los  prime- 
ros tratados  de  paz. 

Así  es  que  conforme  vió  á don  León,  el 
cacique  que  mandaba  la  indiada,  gritó: 

Aquel  cristiano  buen  rescate — no  ma- 
tando! no  matando! 

Estos  son  datos  que  tienen  por  origen 
la  relación  que  hacia  más  tarde  el  mismo 
don  León. 

Entonces  tanto  el  cacique  como  algu- 
nos indios  que  deseaban  complacerlo,  em- 
pezaron á tratar  de  tomar  sin  inferirle  he- 
rida alguna,  al  lujoso  oficial. 

El  grupo  que  mandaba  don  León  fué 
atacado  con  preferencia  por  los  indios,  á 
pesar  del  fuego  de  fusilería  que  les  man- 
tenía á una  distancia  respetable. 

Pero  las  municiones  se  agotaron  como 
tenia  que  suceder  fatalmente  y los  indio.s 
cargaron  entonces  con  la  mayor  impuni- 
dad. 

Los  soldados  tomaron  entonces  sus  fu- 
siles por  los  cañones,  para  servirse  de 
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ellos  como  mazas,  y el  combate  continuó 
á fusilazos. 

Pero  ya  llegado  este  caso,  poca  resis- 
tencia liabia  que  oponer. 

Los  indios  empezaron  á arrojarles  sus 
certeras  boleadoras  y atarles  con  ellas  los 
brazos  al  rededor  del  cuerpo,  lanceándo- 
los en  seguida  con  la  mayor  impunidad  y 
cobardía. 

Ya  bajo  uno  de  estos  seguros  tiros  de 
bola,  don  León  sintió  también  lig'ados  sus 
brazos  y se  vió,  con  una  desesperación 
conmovedora,  á la  completa  disposición 
de  los  salvajes. 

En  el  acto  fiié  desarmado  y amarrado 
de  manera  que  no  pudiera  hacer  el  menor 
movimiento. 

Don  León  se  lamentó  entonces  el  no 
haberse  hecho  volar  los  sesos  con  el  lílti- 
mo  tiro. 

Comprendió  que  los  indios  iban  á lle- 
varlo cautivo,  y el  cautiverio  entre  los 
salvajes  era  mil  veces  peor  que  la  muerte. 

Asegurado  don  León  y algunos  otros 
oficiales  y soldados,  los  indios  se  entrega- 
ron al  despojo  de  los  muertos,  y á despe- 
nar, degollándolos,  á los  que  aún  conser- 
vaban un  resdo  de  vida. 

Aquella  operación  fue  terrible  para  don 
León  y sus  compañeros,  que  se  vieron 
obligados  á presenciarla. 

Concluida  la  carniceria  y el  saqueo,  los 
indios  que  sabian  no  existía  otro  enemigo 
que  viniera  á incomodarlos,  se  entrega- 
ron á celebrar  aquella  victoria  sangrien- 
ta, y á reposar  durante  aquella  noche  las 
fatigas  de  la  matanza,  curioseando  los 
mil  objetos  y alhajas  del  botín  que  habían 
hecho. 

Algunos  (pie  se  habían  apoderado  de 
botas  llenas  de  vino  y otras  bebidas,  se 
entríítenian  en  vaciarlas  con  el  placer  y 
ansiedad  (pie  se  entrega  el  salvaje  á esta 
operaiuon  on  la  (pie  jionen  toda  la  jioten- 
cia  de  sus  sentidos. 

Lien  amarga  fiuí  aipiella  noche  para  los 
pobres  jiaisanos,  que  vencidos  por  la  fati- 
ga y los  sufrimientos  morales,  cayeron 


bajo  la  acción  de  un  sueño  agitado  y an- 
gustioso. 

Al  dia  siguiente  los  indios  emprendie- 
ron su  marcha  á los  toldos  en  medio  de 
la  mayor  alegría. 

Llevaban  sus  cautivos  en  los  caballos 
de  tiro,  con  las  manos  hgadas  á la  espal- 
da, pues  temían  que  aún  sin  armas,  la  des- 
esperación de  verse  cautivos  les  hiciera 
provocar  la  muerte. 

Y después  de  una  marcha  penosa  y con- 
tinuada, lleg’aron  por  fin  á los  toldos,  tér- 
mino de  aquella  verdadera  ma  crucis. 

Es  preciso  conocer  de  cerca  una  tolde- 
ría de  indios,  para  comprender  todo  el  ho- 
rror que  ella  guarda  al  hombre  civilizado. 

Los  toldos,  en  su  mayor  parte  con  cue- 
ros frescos,  que  pudre  el  calor  del  sol 
cuando  no  están  bien  tirantes,  despiden 
unas  emanaciones  que  se  sienten  muchas 
veces  á cuatro  y cinco  leguas,  según  la 
fuerza  del  viento. 

Por  eso  es  que  el  hombre  práctico  sabe 
donde  se  halla  una  toldería  ántes  de  ha- 
berla visto. 

El  olor  la  delata  primero. 

En  el  toldo  están,  en  una  confusión  sal- 
vaje, la  familia  y los  haberes  del  indio. 

Entre  aquellas  cuatro  pestíferas  pare- 
des de  cuero,  viven  el  ¡ladre,  la  madre,  el 
hijo  casado,  la  chusma,  los  perros  y las 
aves. 

Todo  esto  mezclado  con  las  armas,  los 
arreos,  las  g'uascas,  pedazos  de  carne  que 
han  sobrado  del  dia  y los  huesos  de  la  que 
han  comido. 

A la  entrada  del  toldo  están  las  osa- 
mentas de  los  animales  que  se  Jian  car- 
neado durante  los  meses  ó el  año  que  han 
vivido  allí. 

Cuando  la  basura  les  quita  material- 
mente la  entrada,  cambian  el  toldo  de  si- 
tio y esto  es  todo. 

Esta  y no  otra  es  la  razón  por  que 
las  tolderías  (‘ambian  frecuentemente  de 
campo. 

El  indio  es  súcio  por  naturaleza  y por 
instinto. 
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No  se  lava  nunca  y conserva  sin  qui- 
társelo jamás,  el  traje  que  se  ha  puesto 
una  vez,  hasta  que  se  cae  el  último  peda- 
zo, podrido  por  la  mugre. 

Después  de  comer,  operación  que  ha- 
ce siempre  con  las  manos,  se  limpia  es- 
tas en  su  enorme  y gruesa  cabellera, 
llena  á su  vez  de  otro¿  género  de  habi- 
tantes. 

Su  cama  la  componen  los  cuatro  cue- 
ros de  su  recado,  y el  par  de  ponchos 
pampas  que  constituyen  su  riqueza. 

Haragan  por  costumbre  y vicio,  pasa 
su  vida  echado  en  el  suelo  hasta  que  lle- 
ga la  hora  del  trabajo,  que  no  es  otra 
que  la  del  malón  que  dan  dos  ó tres  veces 
al  año. 

La  mujer  es  la  que  trabaja. 

Ella  es  la  que  teje,  la  que  esquila  y pre- 
para y tiñe  la  lana,  laque  carnea  y la  que 
voltea  y planta  los  toldos. 

Ella  es  la  que  da  vuelta  las  tropillas  y 
cuida  las  majadas. 

Ella  es  la  que  monta  á caballo  para  to- 
das las  faenas  del  campo,  miéntras  el  in- 
dio está  eternamente  echado  en  el  sue- 
lo, sin  más  ocupación  que  la  de  comer, 
dormir  y rascarse  la  cabeza. 

Con  esta  lijera  idea  de  lo  que  son  los 
toldos,  el  lector  podrá  calcular  lo  que 
importarla  semejante  cautiverio  para  el 
aristocrático  don  León  Ortiz  de  Rosas. 

Un  año  pasó  allí,  muriendo  de  deses- 
peración y de  miseria. 

Año  de  agonía  que  solo  el  que  lo  sufre 
es  capaz  de  comprenderlo. 

En  un  miserable  estado  de  desnudez, 
pues  habia  sido  despojado  de  todas  sus 
prendas  de  ropa,  el  cacique  cuya  propie- 
dad era,  se  servia  de  él  como  del  más 
miserable  peón. 

La  mujer  de  este,  cruel  y feroz  como 
todas  las  indias  y á cuyo  servicio  habia 
pasado,  según  costumbre,  lo  trataba  de 
una  manera  terrible. 

Cuando  no  entendía  lo  que  se  le  man- 
daba hacer  se  lo  hacia  comprender  aque- 
lla á palos  ó á bolazos. 


Cuántas  veces  intentó  suicidarse. 

Pero  los  indios  tienen  tan  famosa  vigi- 
lancia sobre  sus  cautivos,  que  no  los 
pierden  de  vista  un  solo  instante. 

Son  vijilados  hasta  en  la  liora  de  dor- 
mir, pues  siempre  hay  alguno  que  les 
repara  el  sueño. 

Así  \'ivió  por  espacio  de  un  año  aquel 
jóven  desventurado. 

Durante  este  tiempo  no  le  fué  posible 
ni  siquiera  una  sola  vez,  hablar  con  sus 
compañeros  de  cautiverio,  que  estaban 
como  él,  cada  uno  en  el  toldo  de  su  res- 
pectivo dueño. 

Sus  manos,  encallecidas  por  el  trabajo 
y su  fisonomía  completamente  transfor- 
mada por  el  sufrimiento  y la  intemperie, 
lo  habian  desfigurado  completamente. 

Nadie  hubiera  conocido  en  él  al  gallar- 
do y aristocrático  Teniente  del  2.°  Re- 
gimiento de  infantería. 

En  los  primeros  tratados  que  celebró 
el  gobierno  con  un  cacique  cuyo  nombre 
no  hemos  podido  obtener,  le  fué  propues- 
to el  rescate  de  don  León  Ortiz  de  Rosas  y 
los  compañeros  de  cautiverio  que  habian 
sobrevivido,  pues  muchos  de  ellos  no  pu- 
dieron sufrir  aquella  vida  imposible. 

Con  cuánto  júbilo  recibió  esta  noticia 
el  noble  don  Domingo  y su  familia! 

Ellos  que  habian  llorado  tanto  tiempo 
la  muerte  de  aquel  sér  querido,  creían 
soñar,  al  ver  que  vívia  y podían  traerlo  á 
su  lado  mediante  una  miserable  cantidad 
de  hacienda. 

El  último  de  los  caciques, — amo, — co- 
mo ellos  llaman  al  dueño  del  cautivo,  fué 
el  célebre  Cuentrel,  conocido  entre  las 
tribus  con  el  nombre  de  El  Cacique 
Negro,  que  lo  compró  por  algunas  pren- 
das. 

Este,  alivió  las  penas  de  don  León  en 
su  época  de  cautiverio. 

Lo  trató  bien  y sintió  su  rescate,  des- 
pués de  19  meses  y 21  dias  de  cautiverio. 

En  Agosto  de  1840,  cuando  Rosas  acu- 
muló sus  fuezas  en  Santos  Lugares,  vi- 
nieron también  \o^\indios  amigos,  al 
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mando  de  los  caciques  Nicasio,  Catriel 
Mdclial  y Colman. 

Este  último,  era  hijo  de  Cuentrel. 

En  parlamento  recordó  á Rosas,  el 
cautiverio  de  su  padre  jurándole  á nom- 
bre del  suyo,  constancia  y fidelidad. 

Aquellos  cinco  caciques  son  bien  co- 
nocidos liasta  nuestros  dias. 

Todos  sabemos  como  fue  muerto  Ca- 
triel. 

El  célebre  Nicasio  tenia  org’ullo  en  de- 
cir que  era  hijo  de  cristiano. 

Era  la  verdad  y se  hacia  llamar  don 
Nicasio  Macedo. 

Vestia  como  cristiano. 

Hombre  de  orden,  tenia  idolatría  por 
su  hermano  Juan  Manuel, — así  llamaba 
á Rosas. 

En  la  batalla  de  Caseros,  pronunciada 
la  derrota,  el  cacique  Nicasio,  blandiendo 
una  lujosa  lanza,  regalo  de  Rosas,  pro- 
clamó á sus  indios,  y á su  frente  bandeó 
un  regimiento  de  caballería  brasilera  que 
interrumpió  las  dianas  que  tocaba,  desor- 
ganizado. 

Nicasio  cayó  muerto  con  su  lanza  en 
ristre  gritando:  — Viva  Rosas!!  Mueran 
los  brasileros!! 

C(u-rados  los  tratados  que  poco  duraron, 
los  indios  recibieron  las  cabezas  de  gana- 
do y ])rendas  de  plata  en  que  estimaban 
el  rescate  y a(|uellos  desgraciados  vol- 
viíu-on  al  seno  de  sus  finnilias  <pie  habian 
v('stido  luto  por  ellos. 

tíe  ])uede  decir  que  don  León  conservó 
(01  su  fisonomía  las  huellas  de  su  cauti- 
verio hasta  IHOS,  en  que  hemos  dicho 
(pie  abandonó  el  servicio  y el  empleo  de 
administrador  d(í  las  haciendas  de  la  Co- 
rona, (jiu;  como  ])remio  de  su  cautiverio 
l(>  (lió  ('1  Ciobi('rno,  jiara  ponerse  al  frente 
d(í  los  ('stablecimi('ntos  de  camp  > (pie  de 
su  s('ñor  jiadre  heredó  doña  Agustina. 

P(‘ro  don  León  no  habia  nacido  ]>ara 
estanciero  y tuvo  (pie  (Mitn'gar  los  esta- 
blecimientos á ea|)atac('s  de  toda  sn  con- 
fianza, volvi('ndo  á la  ciudad  al  lado  de 
MI  naciente  familia,  y de  su  esjKjsa  á 


quien  profesaba  un  cariño  que  rayaba  en 
veneración. 

Doña  Agustina  López  de  Osornio  era 
tal  vez  la  más  bella  dama  de  su  época, 
belleza  que  heredó  don  Juan  Manuel, 
como  otras  condiciones  del  carácter  de 
su  señora  madre. 

Era  tan  notable  su  belleza,  que,  cuando 
fué  presentada  con  su  esposo  al  virey  don 
Pedro  Meló  de  Portugal,  que  tenia  fama 
de  ser  uno  de  los  hombres  más  distingui- 
dos de  su  época,  esclamó  sorprendido  al 
verla: 

— Tan  linda!  tan  linda. . . y vestida  de 
fraile. 

La  picante  alusión  al  traje  tenia  esta 
esplicacion  tristísima. 

Tan  impresionada  habia  quedado  la  jó- 
ven  con  la  trágica  muerte  de  su  padre  y 
su  hermano,  que  por  muchos  años  usó  el 
hábito  de  Mercedes. 

Así  es  que  el  virey  no  habia  podido 
retener  una  esclamacion  de  lástima,  al 
ver  aquella  belleza  notable  sacrificada 
bajo  lo  que  él  llamó  un  traje  de  fraile. 

El  carácter  de  doña  Agustina  era  fuer- 
te y dominante,  lo  que,  como  su  belleza  , 
heredó  don  Juan  Manuel. 

D.  León,  que  la  queria  de  una  mane- 
ra idólatra  y que  era  suave  y delicado 
hasta  la  exageración,  concluyó  por  ser 
com])letamente  dominado  por  su  con- 
sorte. 

Algo  codiciosa  hasta  ser  un  poco  mí- 
sera, en  lo  que  su  hijo  no  se  le  parecia 
absolutamente,  era  la  que  gobernaba  di- 
rectamente las  estancias. 

Se  puede  decir  que  era  á ella  á quien 
los  capataces  rendían  sus  más  minucio- 
sas cuentas  sin  ])or  esto  jiasar  sobro  don 
León,  á quien  era  la  primera  en  hacer 
respetar  como  gefe  de  hacienda  y fa- 
milia. 

Sin  ('mbargo  de  estas  condiciones,  do- 
ña Agustina  era  sumamente  humana  y 
caritativa,  ha.sta  el  estn'uio  de  merecer 
(*l  nombre  de  madre  de  los  pobres. 

Era  tan  firme  de  carácter,  (pie  jamás  se 
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doblegó  ante  las  exij encías  de  su  hijo 
Juan  Manuel. 

Muchas  veces  desafió  sus  genialidades 
y hasta  enojos,  rehusando  romper  con 
sus  antig'uas  relaciones  aristocráticas, 
unitarias  después. 

En  la  época  á que  nos  referimos,  la  ca- 
sa de  don  León  de  Rosas,  era  el  centro 
de  reunión  de  la  mejor  sociedad  nacional 
y estranjera. 

En  ciertos  dias  del  año  tenían  lugar  en 
su  casa  bailes  y tertulias  sumamente 
concurridas. 

Fué  la  primera  familia,  como  lo  hemos 
dicho  en  el  capítulo  anterior,  que  ató 
caballos  á su  carruaje,  tirados  hasta  en- 
tonces por  midas. 

Ya  brillaban  en  sus  salones  como  otros 
tantos  soles  sus  hijas  mayores,  Gregoria 
y Andrea,  y un  poco  más  tarde  Mercedes 
y Agustina. 

Creemos  que  de  ellas,  las  únicas  que 
viven  hoy,  son  la  señora  Gregoria,  que 
cuenta  actualmente  84  años,  viuda  del 
patriota  don  Felipe  de  Ezcurra  y Argui- 
bel,  hermano  de  la  célebre  doña  Encar- 
nación, y doña  Agustina  Rosas. 

Doña  Gregoria  Rosas  fué  la  mejor  de 
todas  ellas,  mereciendo  del  virtuoso  don 
Valentín  Alsina  el  calificativo  de  ancia- 
na 'DeneraUe. 

De  los  hijos  de  doña  Agustina  y don 
León,  solo  diez  vivieron,  que  fueron  don 
Juan  Manuel,  doña  Gregoria,  doña  An- 
drea, que  se  casó  con  don  Francisco  Se- 
guí, don  Prudencio,  don  Gervasio,  doña 
María,  casada  con  Ñuño  Valdez,  doña 
Manuela  con  don  Enrique  Bond,  doña 
Mercedes  con  don  Miguel  Rivera,  doña 
Agustina  con  don  Lucio  Mansilla,  y do- 
ña Juana,  que  creemos  se  conservó  sol- 
tera. 

Dados  estos  antecedentes,  que  prueban 
la  noble  ascendencia  paterna  y materna 
de  don  Juan  Manuel,  continuaremos  con 
nuestra  historia,  tomando  á Rosas  desde 
el  colegio,  donde  empezó  á figurar  en  los 
combates  con  los  ingleses. 


Una  de  las  fiestas  que  más  bulla  me- 
tió en  aquella  época,  fué  la  que  se  celebró 
con  motivo  del  bautismo  del  que  más  tar- 
de fué  Restaurador  de  las  leyes  y héroe 
del  desierto. 

Los  padres  de  Rosas  eran  personas  de 
lo  más  noble  y distinguido  que  había  en- 
tonces en  Buenos  Aires. 

Sus  abuelos,  tanto  el  paterno  como  el 
materno,  eran  personas  de  g'ran  impor- 
tancia, como  lo  hemos  demostrado. 

Este  ultimo  sobre  todo,‘D.  Clemente 
López  de  Osornio,  que  murió  como  ya  lo 
hemos  consignado,  bajo  la  lanza  de  los 
indios,  fué  un  militar  pundonoroso  y bra- 
vo y uno  de  los  hacendados  más  ricos  de 
Buenos  Aires,  si  es  que  no  era  el  más  ri- 
co y más  inteligente  de  todos. 

El  mismo  D.  León  Ortiz  de  Rosas  se 
hahia  dedicado  á los  negocios  de  campo, 
comprendiendo  que  era  el  verdadero  por- 
venir de  estos  países,  y en  ellos  había 
quintuplicado  su  ya  enorme  capital. 

El  bautismo  de  Juan  Manuel,  se  hizo 
pues  con  todo  el  lujo  de  aquella  época. 

Los  grandes  salones  fueron  profusa- 
mente iluminados  por  más  de  decientas 
velas  de  baño,  iluminación  lujosísima  y 
fueron  invitadas  todas  las  familias  de  la 
ciudad. 

Hubo  arroz  con  leche,  pastel  de  libra  y 
se  sirvió  chocolate  con  una  profusión  es- 
pléndida. 

Hasta  los  esclavos  de  la  famiha  comie- 
ron aquel  dia  hasta  tocarse  con  el  dedo. 

D.*^  Agustina  hacia  los  honores  de  la 
casa  conservando  á su  lado  á la  venera- 
ble negra  esclava  en  cuyo  regazo  dormía 
aquel  niño  que  fué  tan  terril)le  después. 

Y se  mostraba  orgullosa  recibiendo 
como  la  cosa  más  merecida,  los  elogios 
que  se  le  hacían  del  recien  bautizado. 

Y es  fama  que  Rosas,  desde  sus  prime- 
ros dias,  filé  una  criatura  para  quien  la 
naturaleza  fué  tan  pródiga  en  belleza  fí- 
sica como  escasa  en  sentimientos  nobles 
para  aquel  espíritu  sombrío. 

La  fiesta  de  este  bautismo  quedó  gra- 
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bada  en  la  memoria  de  la  gente  de  aque- 
lla época,  como  un  acontecimiento,  de 
tal  manera,  que  más  de  una  viejita  lo  re- 
cordará todavía. 

El  chiquilin  Juan  Manuel  fué  desde  en- 
tonces el  ídolo  de  aquella  casa. 

Sus  nobles  padres  cifraron  en  él  todas 
sus  esperanzas,  prometiéndose  dotar  á la 
sociedad  de  un  ciudadano  eminente  que 
perpetuara  su  apellido  ileso  basta  enton- 
ces, por  el  camino  de  la  virtud  j el  ho- 
nor. 

Y el  chiquillo  fué  mimado  de  una  ma- 
nera que  indudablemente  vino  á desarro- 
llar sus  naturales  instintos  de  ferocidad  y 
dominación. 

Qué  esclavo  se  hubiera  atrevido  á con- 
trariar ni  con  la  intención  el  más  velado 
pensamiento  del  amito? 

Hubiera  sido  esto  un  crimen  imperdo- 
nable. 

Así  se  crió  desde  su  edad  más  tierna 
habituado  á imponer  su  voluntad  á cuan- 
ta persona  lo  rodeaba. 

El  noble  y altivo  D.  León,  solia  contra- 
riar esta  voluntad  que  desde  tan  tempra- 
no se  mostral)a,  temiendo  sin  duda  las  fa- 
tales consecuencias  de  tolerarla. 

Pero  la  señora  xYgustina  miraba  en 
a(piel  lujo  la  luz  de  sus  ojos,  y este  se 
aprovechó  de  este  cariño  idólatra  para 
ver  satisfechos  todos  sus  deseos  y capri- 
chos contrariados  por  el  padre. 

A la  edad  de  once  años,  Juan  Manuel 
era  un  })recioso  muchacho  á quien  era 
pre('iso  pensar  en  educar  y correjir  de 
una  manera  severa. 

Para  correjir  un  mal  rasgo  de  insubor- 
dinación filial,  y á c.onsecuencia  de  una 
travesura  (pie  hizo  á un  vecino,  D.^*  Agus- 
tina tuvo  que  ahogar  por  un  momento 
sus  simtimientos  de  madre,  y como  casti- 
go lo  ('ucerró  en  su  ])ro])io  cuarto. 

Exasperado  el  niño  con  aquel  castigo, 
primero  (pie  recibía  de  su  madre,  empezó 
por  hacer  jiedazos  cuanto  mueble  habla 
en  el  cuarto. 

Jmjmesto  I).  León  de  lo  (pie  jiasaba,  se 


armó  de  toda  su  energía,  y declaró  que 
aunque  reventára,  no  le  abriría  la  puerta 
hasta  el  siguiente  dia. 

Cuando  Juan  Manuel  supo  esto,  dejó 
escapar  toda  la  ira  de  su  carácter  volun- 
tarioso y valiéndose  de  los  pedazos  que 
habla  arrancado  de  los  muebles,  desenla- 
drilló todo  el  piso  del  cuarto. 

Acomodados  los  ladrillos  en  dos  gran- 
des pilones,  se  sentó  en  uno  de  ellos,  y 
con  el  otro  empezó  á hacer  tal  fuego 
graneado  contra  la  puerta  del  cuarto,  que 
no  solo  los  habitantes  de  su  casa  sinó  los 
de  la  vecindad  se  pusieron  en  séria  alar- 
ma. 

D.  León  se  mostró  inflexible,  y declaró 
que  no  abria  la  puerta  por  nada  de  este 
mundo. 

Pero  empezaron  á llegar  los  vecinos  y 
á empeñarse  por  la  libertad  del  jóven,  en 
tales  términos  que  fué  preciso  ceder  y 
abrirle  la  puerta,  cuando  esta  empezaba 
á saltar  en  pedazos,  cediendo  á su  vez 
ante  aquella  terrible  descarga  de  adoba- 
zos. 

El  aspecto  de  Juan  Manuel  era  real- 
mente tan  terrible,  que  el  buen  D.  León 
se  alarmó  sériamente. 

Sus  hermosos  ojos  azules  hablan  toma- 
do esa  espresion  acerada,  peculiar  á la 
raza  felina,  hallándose  el  resto  de  sus 
facciones  bellísimas,  alterado  por  la  ira  y 
el  despecho. 

Sobre  sus  párpados  y rodando  hácia 
los  pómulos  se  venan  brillar  dos  lágrimas 
([ue  arrancó  la  desesperación  de  la  impo- 
tencia, y la  amenaza  más  sombría  baña- 
ba su  rostro  de  ángel  malo. 

1).  León  quedó  aterrado. 

Comprendió  (pie  si  aquel  carácter  iio 
era  doblegado  rápidamente,  aquel  hijo 
iba  á ser  la  causa  de  sus  dias  más  amar- 
gos y decidió  acudir  al  mal  con  un  reme- 
dio enérgico. 

En  la  ])ieza  donde  Juan  Manuel  habia 
sido  encerrado,  no  quedaba  el  jnueble 
más  insignificante,  que  no  estuviera  he- 
cho Jiedazos. 
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Su  misma  ropa  se  hallaba  hecha  giro- 
nes pequeños. 

Y ya  lo  hemos  dicho,  no  teniendo  más 
que  romper,  había  desenladriUado  el  piso 
del  cuarto. 

Los  esclavos  lloraban  en  grupos,  pues 
tenían  idolatría  por  el  amito,  y creían  que 
todo  lo  hecho  le  iria  á valer  un  castigo 
formidable. 

Pero  Juan  Manuel  parecía  desafiar  to- 
do peligro,  con  su  mirada  varonil,  y preo- 
cuparse muy  poco  de  lo  que  pudiera  su- 
cederle. 

Aquella  misma  noche  tuvo  lugar  entre 
D.  León  y D.^  Agustina  una  seria  confe- 
rencia. 

D.  León  había  encontrado  un  buen 
medio  de  correjir  aquel  carácter  que  se 
revelaba  de  una  manera  tan  alarmante. 

Y este  medio  era  el  de  ponerlo  á pupi- 
lo en  el  colegio  de  D.  Francisco  Javier 
Argeiich,  no  solo  por  las  garantías  que 
ofrecía  este  establecimiento,  como  como- 
didad y respeto,  cuanto  por  estar  reputa- 
do entonces  el  mejor  que  existia. 

Y en  efecto,  fue  allí  donde  se  educaron 
todos  los  jóvenes  que  más  tarde  figu- 
raron en  la  política  y en  los  escasos  ra- 
mos del  comercio  que  empezaba  á for- 
marse. 

Pero  la  dificultad  estaba  en  arrancar 
el  consentimiento  maternal. 

Doña  Agustina  estaba  contenta  en  que 
Juan  Manuel  fuera  al  colegio  hasta  me- 
dio pupilo. 

Pero  separarse  de  él  tan  bruscamente 
y por  largo  tiempo,  era  cosa  en  que  no 
podía  consentir,  á pesar  de  las  juiciosas 
y prudentes  observaciones  de  D.  León. 

Agotado  todo  recurso  de  convenci- 
miento, y viendo  que  no  había  una  razón 
capaz  de  arrancar  á su  esposa  el  sí  de- 
seado, D.  León  tuvo  que  recurrir  á toda 
su  autoridad  de  gefe  de  familia. 

— Siento  mucho  contrariar  tu  cariño, 
siento  mucho  contrariar  por  primer  vez 
de  mi  vida  un  deseo  tuyo,  pero  es  preci- 
so que  Juan  Manuel  vaya  á pupilo  al  co- 


legio, o irá.  Dijo  D.  León  revistiéndose  de 
toda  su  gravedad. 

Es  necesario  para  su  porvenir  y tal  vez 
para  su  presente. 

Resígnate  pues  á esta  separación  mo- 
mentánea en  provecho  del  hijo  que  tanto 
amamos,  y no  se  hable  más  del  asunto. 

Entonces  la  autoridad  del  gefe  de  una 
familia  era  acatada  con  resigmacion,  poi- 
que era  inapelable. 

El  respeto  al  marido  y al  padre  era  un 
hecho  positivo. 

La  esposa  como  el  hijo  no  discutían  la 
voluntad  del  gefe  de  la  familia. 

La  obediencia  no  permitía  la  menor  ré- 
plica. 

Asi  I).^  Agustina,  á pesar  del  imperio 
que  tenia  sobre  su  esposo,  se  resignó 
mansamente  á lo  determinado  por  don 
León  y quedó  decidido  que  Juan  Manuel 
iria  á pupilo  al  colegio  de  Argerich. 

Cuando  este  conoció  por  boca  de  doña 
Agustina  la  determinación  de  su  padre 
ni  se  inmutó  siquiera. 

— Bueno,  dijo,  poco  me  importa  vivir 
en  una  parte  que  en  otra. 

Iré  al  colegio  do  Argerich  ó á cual- 
quier otro,  me  es  indiferente. 

— Pero  hijo  mió,  decía  la  buena  señora, 
que  vá  á ser  de  tí,  privado  de  mis  cuida- 
dos y mis  atenciones! 

Fíjate  que  no  vás  á verme  sinó  una  ó 
dos  veces  al  mes. 

— No  se  aflija  por  eso  mamita,  replica- 
ba cariñosamente,  que  ya  estoy  yo  en 
edad  de  mirar  por  mí. 

No  por  eso  ha  de  dejar  usted  de  que- 
rerme ni  mi  amor  por  usted  ha  de  sufrir 
la  menor  variante. 

En  el  colegio  no  he  de  pasar  una  eter- 
nidad. 

Los  estudios  han  de  concluir  pronto, 
por  que,  yo  me  apuraré  á concluirlos  y 
algún  dia  saldré  de  allí  y podré  ser  due- 
ño de  mi  voluntad. 

Entonces  no  nos  separaremos  más. 

Muchas  lágrimas  costó  á la  pobre  se- 
ñora la  separación  de  su  hijo. 
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Y el  mismo  D.  León  tuvo  sus  dias  de 
amargura,  pues  amando  entrañablemen- 
te á su  consorte,  como  la  amaba,  no  po- 
día contemplar  impasible  las  silenciosas 
lágrimas  que  esta  derramaba. 

— ■Ten  paciencia,  hermosa  mia,  decíale 
para  consolarla,  que  yo  también  al  obrar 
así  he  contrariado  mucho  mi  voluntad. 

Pero  nuestro  hijo  tiene  un  carácter 
muy  fuerte  y es  preciso  dominárselo  á to- 
da costa. 

Además  ya  es  necesario  que  empieze 
á educarse  con  arreglo  al  rango  que  ha 
de  ocupar,  y tarde  ó temprano  se  ha  de 
producir  esta  separación  momentánea, 
tan  provechosa  para  él. 

La  Sra.  Agustina,  por  no  aflijir  más  á 
su  esposo,  finjió  una  conformidad  que  es- 
taba muy  lejos  de  abrigar. 

Bajaba  su  mirada  cargada  por  el  pesar, 
y replicaba  siempre. 

— Qué  le  hemos  de  hacer. 

Es  preciso  y no  habrá  más  remedio  que 
conformarse. 

Ocho  dias  después  de  aquel  encierro  y 
de  aquella  conferencia,  Juan  Manuel 
acomjiañado  de  don  León,  entró  al  cole- 
gio del  Sr.  Argerich,  situado  como  he- 
mos dicho,  donde  ha  sido  el  Banco 
Maná. 

Juan  Manuel  fué  el  discípulo  más  lu- 
joso que  iba  allí. 

Doña  Agustina  lo  habia  provisto  con 
profusión  de  todo  lo  necesario  y aún  de 
lo  supérfluo. 

Don  León,  por  su  ])arte,  para  suavizar 
la  amargura  (pie  en  su  hijo  creía  causaria 
la  so])aracion  déla  familia,  lo  halda  lle- 
nado d(^  obs(‘((uios  y hasta  de  dinero. 

En  el  cohígio  de  Argerich  se  educaban 
entonces  (1805)  los  hijos  do  las  familias 
más  conocidas  y mejor  acomodadas  de 
Biu'nos  Aii‘(;s. 

Entre  (\sternos  y pupilos  (jue  eran  los 
más,  habia  unos  cuarenta  discípulos,  (pie 
variaban  entre  los  doce  y los  quince 
años. 

Hoy  un  joven  de  (quince  años  es  un 


hombrecito,  que  tiene  su  cierta  ó comple- 
ta independencia. 

Es  ya  estudiante  de  derecho  ó de  me- 
dicina, anda  en  amores  y las  noches  de 
truenos  no  son  para  él  cosa  de  llamar  la 
atención. 

Está  empleado  cuando  la  familia  no 
tiene  gran  fortuna  y gana  lo  suficiente 
para  costear  su  independencia,  que  no 
es  otra  cosa  que  el  derecho  de  fumar,  an- 
dar con  amigos  y usar  llave  de  la  puer- 
ta de  calle. 

Esto  es  el  mayor  peligro  y el  más  fu- 
nesto de  todos. 

No  teniendo  á quien  dar  cuenta  del  em- 
pleo de  sus  noches,  las  emplea  en  entre- 
tenimientos perjudiciales  y adquiriendo 
vicios  que  destruyen  más  tarde  su  físico 
y su  moral. 

Este  es  el  motivo  por  el  que  se  suelen 
ver  en  nuestra  sociedad,  jovencitos  de 
quince  y diez  y seis  años,  con  todo  el 
aspecto  de  un  anciano  viejo  y corrom* 
pido. 

En  aquel  tiempo  no  sucedía  lo  mismo. 

Un  hombrecito  de  quince  y aún  de 
veinte  años,  era  un  niño,  en  toda  la  acep- 
ción de  la  palabra,  con  toda  la  candidez  y 
la  inocencia  infantil  que  se  pierde  hoy  á 
los  siete  y los  ocho  años. 

A los  treinta  años,  todavía  un  mozo  ni 
se  ({uedaba  á comer  fuera  de  su  casa  sin 
solicitar  de  su  señor  padre  el  permiso 
competente,  operación  que  hacia,  sobre 
todo  é infaliblemente,  para  salir  de  noche 
no  durando  la  licencia  y por  consiguien- 
te el  paseo,  sino  hasta  las  once,  ó cuan- 
do mucho  hasta  las  doce  de  la  noche. 

No  habia  ejemplo  que  un  hombre  de 
treinta  años  se  llevara  un  cigarro  á la 
boca  en  presencia  d('  su  padre  y que  no 
le  hablara  siemjin'  con  el  respeto  más 
humilde  y cariñoso  al  mismo  tiemjio. 

Hoy  un  mocito  de  (juince  años  se  con- 
sideraria  humillado  si  tuviera  que  pedir 
permiso  á su  jiadre  para  ir  á correr  la  tu- 
na en  compañía  de  amigos. 

El  señor,  al  dirijirse  á su  padre  se  ha 
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convertido  en  el  tú,  y el  papá,  ó tatita, 
como  se  decía  entonces,  ha  sido  reempla- 
zado por  el  nombre  propio  de  éste. 

No  criticamos  esta  costumbre  que  es- 
tablece una  confianza  más  amistosa  entre 
el  padre  y el  hijo,  pero  observamos  que 
ella  borra  poco  á poco  ese  respeto  severo 
que  un  padre  debe  inspirar. 

Confrontamos  las  épocas  sin  querer  cri- 
ticar la  presente,  que  aunque  tiene  mu- 
chas cosas  buenas,  tiene  otras  que  han 
envenenado  la  sociedad  y la  familia. 

Faltar  al  respeto  á su  padre! 

Quién  se  habría  atrevido  en  esa  época 
á semejante  enormidad! 

Y en  nuestros  dias  este  es  un  hecho 
que,  más  ó méuos  gravemente,  se  re- 
pite conuna  frecuencia  que  entristece  y 
oprime. 

El  respeto  por  el  padre  y por  la  madre 
era  entonces  un  hecho  ineludible. 

Hoy  se  practica  tambieu,  pero  en  mu- 
chos casos  no  es  más  que  una  mera  fór- 
mula. 

En  este  caso,  la  educación  antigua,  era 
superior  á la  moderna. 

Pero  sigamos  en  nuestra  historia,  que 
se  aproxima  ya  á sus  épocas  más  inte- 
resantes. 

Juan  Manuel  fué  entregado  al  señor 
Argcrich  con  todas  las  formalidades  del 
acto  en  aquella  época. 

Su  aparición  en  el  colegio  fué  suma- 
mente agradable  para  los  que  más  tarde 
iban  á ser  sus  compañeros,  como  para  su 
maestro. 

Ya  hemos  dicho  que  Rosas  era  un  niño 
de  una  belleza  notable,  belleza  que  con- 
servó íntegra  hasta  que  su  espresion  fué 
endureciéndose,  hasta  hacerse  desagra- 
dable. 

Hay  dos  facciones  que  conservaron 
siempre  su  acentuación  típica,  sus  ojos 
y suboca. 

Sus  ojos  azules  de  espresion  bonda- 
dosísima y su  boca  delgada  y origi- 
nal, pequeña  y dura,  como  si  fuera  de 
acero. 


La  sonrisa  de  aquella  boca  típica,  fué 
siempre  como  una  herida. 

Parecía  que  al  sonreír  supiese  que  ha- 
cia daño  y quisiera  hacerlo. 

Instalado  en  un  cuarto  y presentado  á 
sus  condiscípulos,  don  León  se  retiró  des- 
pués de  haberle  dado  sus  consejos  más 
saludables. 

Don  Francisco  estaba  prendado  del 
pupilo,  pues  á más  de  la  belleza  y la  inte- 
ligencia que  respiraba  toda  la  cabeza  de 
aquel  jóven,  era  para  él  una  honra  tener 
en  su  colegio  á un  hijo  del  respetable  don 
León  Ortiz  de  Rosas. 

Fué,  pues,  en  el  colegio  donde  Rosas 
empezó  á sacar  las  uñas  y mostrar  todas 
las  tendencias  de  un  terrible  carácter. 

Pero  no  apresuremos  los  sucesos,  pues 
tal  vez  desde  aquí  arranca  la  historia  de 
este  hombre  escepcional. 

UN  CARÁCTER 

OCOS  dias  después  de  haber  entra- 
do al  colegio  de  Argerich,  Rosas 
se  había  captado  por  completo  el 
cariño  de  maestros  y condiscípulos,  em- 
pezando á descollar  entre  eUos  como  el 
más  aventajado. 

Su  carácter  alegre  y travieso  se  mani- 
festaba á cada  instante,  en  mil  ocurren- 
cias estudiantiles. 

Aquella  fisonomía  bellíssima  empeza- 
ba á acentuarse  con  todo  el  vigor  que 
conservó  hasta  sus  últimos  años. 

A sus  ojos  afluía  el  briUo  de  un  espíri- 
tu noble  y bondadoso,  espíritu  que  se  di- 
bujaba tambieu  suavemente  en  su  boca 
típica,  y aristocrática. 

— Es  necesario  aprender  pronto,  para 
salir  pronto  del  colegio,  se  había  dicho 
una  vez  que  aUí  quedó  solo. 

Además  es  necesario  saber,  para  llegar 
á donde  yo  quiero,  añadió. 

Y se  dedicó  al  estudio  con  tal  constan- 
cia y tal  firmeza  de  carácter,  que  sus  pro- 
gresos llegaron  á asombrar  al  señor  Ar- 
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gericli,  que  así  lo  comunicó  á su  padre. 

Al  año  de  entrar  al  colegio,  no  solo  era 
el  estudiante  más  aventajado,  sino  que 
habia  llegado  á hacerse  notable  por  su 
bellísima  letra  que  llamaba  la  atención  de 
cuantos  la  veían. 

A la  superioridad  de  antecedentes  de 
famiba,  que  tenia  sobre  sus  compañeros, 
se  unió  la  superioridad  del  talento  j de 
los  conocimientos  que  iba  adquiriendo  dia 
á dia,  superioridad  que  hacia  pesar  sobre 
ellos  cada  vez  que  hallaba  una  oportuni- 
dad para  ello,  llegando  á dominarlos  por 
completo. 

¿Qué  travesuras  se  hadan  en  el  colegio 
sin  que  se  le  consultara  pré^damente? 

Desde  las  partidas  de  rajuela  hasta  las 
herejías  que  se  hacían  con  los  ratones, 
como  soparlos  en  aguardiente  y prender- 
les fuego,  todo  pasaba  por  su  sanción  su- 
prema. 

Don  León,  en  vista  de  sus  adelantos  y 
su  aplicación  constante,  le  daba  siempre 
gruesas  sumas  de  dinero  que  él  partía  con 
sus  compañeros  más  pobretes  y necesi- 
tados. 

Su  mayor  placer  era  cuando  un  com- 
pañero entraba  á su  cuarto  y tomaba  sin 
decirle  nada  lo  que  necesitaba,  ya  fuera 
alguna  prenda  de  vestir,  como  algún 
juguete,  ó parte  del  dinero  que  tenia  so- 
bre la  mesa. 

— Lo  qtie  es  mió  es  de  todos,  decíales 
con  frecuencia  y el  que  necesite  algo  y 
no  lo  tome  como  si  fuera  suyo,  no  es  mi 
«migo  ni  me  estima. 

Y en  los  dias  de  salida,  que  tenían  lu- 
gar dos  veces  al  mes,  se  le  veía  lleno  de 
placer  facilitar  a sus  compañeros  sus  me- 
jores ropas. 

Cuando  entre  dos  jóvenes  habia  uno  de 
esos  disgustos  frecuentes  en  los  colegios, 
no  descansaba  un  solo  momento  hasta  no 
haber  arreglado  la  cuestión  y haberlos 
obligado  á erlir/r  pelillos. 

Jamás  una  de  estas  cuestiones  llegó 
hasta  hacerse  saltar  la  chocolata. 

Mientras  no  podía  arreglar  el  disgusto 


no  perdía  de  vista  á los  antagonistas  y 
llegado  este  caso  supremo,  se  interponía 
entre  ambos  diciendo: 

— El  que  levante  primero  la  mano,  me 
habrá  pegado  á mi  y perderá  mi  apre- 
cio. 

No  hay  palabra  en  este  mundo  que 
autorize  á levantar  la  mano  sobre  el  ene- 
migo. 

Sobre  todo  golpe  está  la  palabra  noble 
y honrada. 

Ván  ustedes  á sentar  algún  principio  ó 
á buscar  alguna  razón  con  algunos  gol- 
pes de  puño  en  el  semblante? 

Ante  estas  razones  y otras  análogas  los 
espíritus  se  calmaban,  la  razón  recobraba 
su  imperio  y los  que  habían  ido  á la  huer- 
ta á hacerse  saltar  la  chocolata,  se  estre- 
chaban la  mano  cariñosamente  y agrade- 
cían á Rosas  el  haberles  ahorrado  la  ver- 
güenza de  levantarse  la  mano. 

Los  condiscípulos  concluyeron  así  por 
profesarle  una  admiración  ciega  y un 
cariño  idólatra. 

Dos  de  estos  jóvenes  llegaron  un  dia  á 
tener  una  discusión  que  degeneró  en  los 
insultos  más  terribles. 

— Tu  hermana  es  muy  bonita,  dijo  uno 
al  otro  y yo  me  voy  á casar  con  ella. 

A cierta  edad  esto  es  un  insulto  intole- 
rable, así  es  que  aquel  á quien  aquellas 
palabras  iban  dirijidas,  se  puso  lívido  y 
replicó  con  ademan  lleno  de  desprecio. 

— Eres  demasiado  cobarde  y miserable 
para  obtener  ese  honor. 

A esta  injuria  inusitada  y terrible,  tenia 
que  sucederse  una  respuesta  más  agresi- 
va todavía. 

Así,  el  que  la  habia  vertido  levantó  su 
mano  y azotó  el  rostro  de  su  compañero. 

Los  ({ue  presenciaron  esta  escena  me- 
diaron prontamente  y pudieron  contener 
á los  dos  jóvenes,  en  momentos  que  so 
lanzaban  uno  sobre  el  otro. 

Pero  aípiello  no  podía  concluir  así. 

Los  dos  nombraron  sus  i)adrinos  y se 
convino  en  un  duelo  que  debía  tener  lu- 
gar aquella  misma  uoclie,  cuando  el  resto 
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de  los  compañeros  estuvieran  entregados 
al  reposo. 

El  sitio  elegido  era  la  misma  huerta  del 
colegio  y el  arma  un  par  de  cortaplumas, 
únicas  de  que  se  disponia. 

Los  padrinos,  alarmados  con  el  resul- 
tado funesto  que  podia  tener  aquel  due- 
lo, no  se  atrevieron  á asumir  la  respon- 
sabilidad sin  consultar  ántes  con  Rosas, 
que  estaba  ignorante  de  lo  que  suce- 
día. 

— Obren  como  si  no  me  hubieran  dicho 
nada  y como  si  el  duelo  fuera  á efec- 
tuarse, respondió  Juan  Manuel  tranquila- 
mente. 

Yo  les  respondo  que  nada  ha  de  suce- 
der, pues  he  de  arreglarlo  todo  de  una 
manera  satisfactoria. 

Los  padrinos,  descansando  en  aquella 
promesa,  se  retiraron  alegremente,  lle- 
vando las  cosas  adelante,  como  si  el  duelo 
fuera  á efectuarse. 

Los  adversarios  estaban  poseídos  de  tal 
pasión,  que  deseaban  ardientemente  ver 
llegar  el  momento  de  despedazarse  á cor- 
taplumazos. 

Serian  las  doce  de  la  noche  más  ó me- 
nos, cuando  el  colegio  estaba  en  el  mayor 
silencio. 

Hacia  dos  horas  que  la  luz  se  habla 
apagado  en  todas  las  habitaciones  y to- 
dos, ménos  los  duelistas,  se  hallaban  en- 
tregados al  reposo. 

De  pronto  se  abrieron  dos  habitaciones , 
y dos  grupos,  compuesto  cada  uno  de  tres 
jóvenes,  se  dirigieron  á la  huerta  silen- 
ciosamente. 

AHÍ  los  padrinos  entregaron  á cada 
cual  su  cortaplumas  y se  dispusieron  á 
presenciar  la  lucha,  agitados,  pues  por 
ninguna  parte  velan  llegar  á Juan  Ma- 
nuel. 

Se  habría  dormido  acaso  olvidando  lo 
que  sucedía? 

Los  rivales,  cortaplumas  en  mano,  se 
miraron  un  momento,  haciendo  afluir  á 
los  ojos  todo  el  rencor  que  sentían. 

— Me  has  Uamado  cobarde  y miserable, 


dijo  el  uno,  y yo  voy  á demostrarte  que  no 
soy  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

— Me  has  azotado  el  rostro,  replicó  el 
otro  y yo  voy  á lavar  la  afrenta  con  tu 
sangre. 

— Ménos  palabras  y al  hecho. 

— Al  hecho,  vamos! 

Y fueron  á lanzarse  uno  sobre  el  otro. 

Pero  en  aquel  momento  salió  un  bulto 

de  atrás  del  peral  á cuyo  lado  estaban  los 
combatientes,  que  se  puso  entre  ellos  con 
los  brazos  abiertos. 

Los  jóvenes,  creyendo  fuera  el  señor 
Argerich,  que  se  habla  apercibido  de  lo 
que  pasaba,  retrocedieron  confundidos. 

— Quién  habla  aquí  de  sangre,  esclamó 
Juan  Manuel,  que  él  era,  mirando  á los 
dos  rivales. 

Y su  hermosa  cabeza  bañada  por  la  luz 
de  la  luna,  habla  adquirido  una  espresion 
de  magestuosa  nobleza. 

—Quién  habla  aquí  de  sangre?  volvió  á 
preguntar. 

Quién  quiere  hacerse  acreedor  al  terri- 
ble calificativo  de  Cain? 

— Me  ha  llamado  cobarde!  dijo  el  uno, 
huyendo  el  rostro  de  la  mirada  de  Ro- 
sas. 

— Me  ha  dado  una  bofetada!  replicó  el 
otro  y es  preciso  pelear  para  borrarla. 

— Mentira!  esclamó  Juan  Manuel. 

Aún  matándolo  no  destruirás  el  hecho, 
como  matándote  no  destruirá  él  tu  cargo* 

Cuál  ha  sido  el  origen  de  esta  penden- 
cia? 

Como  los  adversarios  calláran  ante  esta 
pregunta,  los  padrinos  se  vieron  obliga- 
dos á satisfacerla. 

— Poder  de  Dios!  esclamó  Juan  Manuel, 
entre  severo  y risueño. 

Y vale  esto  la  pena  de  tanto  aparato? 

Si  tu  hermana  es  hermosa,  en  nada  te 

ha  ofendido,  si  no  es,  todo  no  pasa  de  una 
broma  de  mal  gusto. 

— Pero  me  ha  dado  un  bofetón! 

— Eso  es  más  grave,  pero  te  vápor 
ello  á pedir  perdón,  valiendo  esto  más  que 
un  cortaplumazo. 
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— Yo  no  pido  perdón  por  que  me  lia  lla- 
mado cobarde. 

— Y cobarde  serás  si  no  lo  pides,  dijo 
entonces  Juan  Manuel  severamente. 

Pídelo  porque  lias  hecho  una  ofensa 
g’ratuita,  ó sino  te  bates  conmig'o. 

Dura  era  la  cosa,  pues  lo  pedia  Juan 
Manuel  bajo  una  amenaza  más  dura  toda- 
vía: porque  ninguno  de  ellos  tendría  el 
coraje  de  levantar  su  mano  armada  sobre 
el  compañero  querido. 

Ante  su  mirada  firme  y su  palabra  elo- 
cuente el  amigo  cedió  y acercándose  á su 
rival  le  dijo: 

— Reconozco  que  he  hecho  mal  y te 
pido  perdón. 

Dame  la  mano  y olvidemos  esta  locura. 

Conmovido  el  otro  joven  estrechó  la 
mano  que  noblemente  se  le  tendía  profun- 
damente afectado. 

Porque  en  el  fondo  había  un  gran  cari- 
ño y estimación  entre  aquellos  compañe- 
ros, cariño  que  Rosas  supo  tocar  hábil- 
mente. 

— Ahora,  dijo  este,  el  que  con  tanta  no- 
bleza reconoce  una  falta  cometida  y pide 
por  olla  perdón,  no  es  ni  un  cobarde  ni  un 
miserable. 

Retira,  pues,  tú  esos  dos  calificativos 
que  has  dado  tan  sin  razón. 

Un  abrazo  fue  la  respuesta. 

Terminado  así  aquel  incidente  que  pu- 
do tener  un  desenlace  dramático,  cada 
cual  se  retiró  á su  cuarto  después  de  ha- 
ber estrechado  la  mano  á Juan  Manuel. 

A\  otro  dia  el  lance  era  tan  público  en 
<d  colegio  y llegaba  á oidos  del  señor  Ar- 
gerich  ({ue  se  aterró  pernsando  las  conse- 
cuencias de  ruina  que  pudo  haber  tenido 
para  su  colegio  sin  la  mediación  de  Juan 
Manuel. 

Este  hecho  le  (lió  tal  preponderancia, 
<(U(>  se  hizo  un  verdadero  caudillo  en  el 
coh'-gio. 

Jliibieni  hecho  de  sus  compañeros  lo 
(|ue  hubiera  querido. 

Rosas  mostró  un  lado  llaco  que  no  to- 
dos comprendían,  debihdad  que  había  he- 


cho nacer  la  misma  admiración  de  que 
era  objeto. 

Le  gustaba  que  le  tributaran  elogios, 
por  frívolos  que  fueran,  llegando  á enva- 
necerse hasta  de  ser  el  mejor  jugador  de 
cocos,  jueg'O  que  recien  empezaba  á en- 
trar en  moda. 

Aquellos  muchachos  que  no  podían 
corresponder  á sus  generosidades  de  otra 
manera,  porque  nada  tenían,  lo  hadan 
tributándole  mil  elogios  y apresurándose 
á hacerle  los  servicios  más  familiares. 

Y cuando  se  sentía  tratar  del  más  her- 
moso, más  inteligente  y más  rico,  se  le 
veia  sonreír  lleno  de  satisfacción  y pagar 
aquellas  infantiles  adulonerias  con  algún 
regalo  de  prendas  ó de  dinero. 

Era  este  el  único  defecto  que  se  le  co- 
nocía. 

Adulándolo  así,  se  obtenía  de  él  lo  que 
se  quería. 

Y así  empezó  á habituarse  á no  admi- 
tir en  nadie,  la  más  insignificante  supe- 
rioridad. 

Y esto  lo  hizo  adquirir  una  altanería  que 
más  tarde  fué  intolerable. 

Su  carácter  descollaba  sobre  todo,  y 
además  de  su  firmeza,  en  una  integridad 
incorruptible  y en  una  hidalguía  exaje- 
rada. 

Las  leyes  del  honor  más  severo,  eran 
para  el  cosa  ineludible. 

Leal  y generoso  se  podía  contar  sobre 
su  más  insignificante  promesa,  en  la  se- 
guridad de  que  no  había  razón  capaz  d('- 
hacerle  faltar  á ella. 

A los  dos  años  de  estar  en  el  colegio. 
Rosas  había  a])rendido  cuanto  el  señor  Ar- 
gerich  jmdia  enseñar. 

Es  cierto  que  las  materias  de  estudio 
eran  entonces  más  sencillas  délo  que  son 
ahora. 

Si  hubieran  sido  más  completas  y aque- 
lla inteligencia  jmderosa  se  hubiera  nutri- 
do con  arreglo  á sus  facultades,  Rosas 
habría  marchado  por  otras  sendas,  d('jáu- 
donos  tal  vez  más  grata  memoria. 

Más  tarde  se  le  notó  una  inmensa  aspi- 
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ración  de  saber,  hasta  el  estremo  de  vérse- 
le con  frecuencia,  aún  en  las  primeras 
épocas  de  su  encumbramiento,  ag-oviado 
sobre  los  libros  que  él  creia  podrían  ense- 
ñarle alg’O. 

El  señor  Arg-ericli  le  previno  un  dia, 
que  iba  á hablar  con  su  padre,  pues  ya 
no  tenia  nada  que  enseñarle  y se  le  liacia 
un  cargo  de  conciencia  estar  recibiendo 
el  precio  de  una  educación  que  había  ter- 
minado. 

No  importa  le  dijo  Juan  Manuel. 

Espere  un  poco  más,  hasta  fin  del  año 
(1807),  pues  yo  quiero  perfeccionarme  to- 
davía y comprendo  que  necesito  aún  de 
sus  consejos. 

Durante  el  tiempo  que  estuvo  en  el  co- 
legio, iba  á su  casa  todos  los  domingos, 
donde  permanecía  hasta  el  limes. 

Allí  se  mostraba  sério,  y retirado  de  to- 
dos aquellos  juguetes  y diversiones  con- 
siguientes á su  corta  edad. 

— Juan  Manuel  es  ya  un  hombre  com- 
pleto, decía  den  León  á su  esposa  al  ob- 
servar á su  hijo. 

— Gracias  á Dios  que  tendremos  un  hijo 
de  provecho  á quien  poner  al  frente  de 
nuestros  establecimientos. 

A la  noche,  en  vez  de  entregarse  al  re- 
poso ó atender  las  entretenidas  partidas 
de  prendas  que  se  armaban  entre  las  ni- 
ñas que  iban  de  visita,  se  le  veia  al  lado 
de  su  padre  atendiendo  con  rara  atención 
las  discusiones  sobre  política  que  tenían 
lugar  entre  su  padre  y sus  amigos. 

El  seguía  con  un  interés  creciente 
aquellas  largas  conversaciones,  como  si 
arrastraran  su  espíritu  con  un  encanto 
misterioso. 

Y alguna  que  otra  vez  solia  hacer  pre- 
guntas que  dejaban  pasmados  al  buen  don 
León  y sus  amigos. 

Y cuando  su  padre  le  preguntaba  sobre 
la  carrera  que  desearía  tomar,  respondía 
que  su  bello  ideal  era  ser  estanciero  para 
ver  crecer  los  capitales  bajo  la  infiuencia 
de  su  dedicación  y constancia. 

Y don  León  se  llenaba  de  satisfacción, 


porque  el  deseo  del  joven  estaba  de  per- 
fecto acuerdo  con  su  pensamiento. 

Cuando  de  las  estancias  venían  los  ca- 
pataces ó algunos  peones,  el  joven  Juan 
Manuel  no  se  apartaba  de  ellos  haciéndose 
dar  ideas  sobre  trabajos  de  campo,  é im- 
poniéndose del  género  de  vida  que  en  éste 
se  llevaba. 

Y los  capataces  como  los  peones  tenían 
locura  por  el  hermoso  joven,  estremecién- 
dose de  alegría  á la  idea  de  que  algún  dia 
pudiera  ir  á hacer  cabeza  en  las  estan- 
cias. 

Porque  el  joven  los  trataba  con  una 
cordialidad  fraternal,  tratándolos  como  á 
amigos  más  que  como  peones,  pues  los 
obligaba  á sentarse  á su  lado,  hablándoles 
con  un  lenguaje  familiar  y cariñoso,  á que 
no  estaban  habituados. 

Conocida  es  la  rigidez  con  que  los  se- 
ñores de  aquella  época  trataban  á sus  sir- 
vientes y peones,  esclavos  en  su  mayor 
parte. 

Todos  los  veranos,  los  más  viejos  capa- 
taces por  halagar  al  padre  y como  prueba 
del  cariño  que  tenían  al  patroncito,  le 
traían  algún  petizo  domado  para  él  es- 
presamente,  y lleno  de  buenas  condicio- 
nes. 

Cuando  entró  al  colegio,  ya  no  eran 
petizos  sino  caballos,  tan  bien  domados  y 
elegidos,  que  los  caballos  del  joven  Juan 
Manuel  eran  siempre  los  más  espléndidos 
que  paseaban  las  calles  de  Buenos  Aires- 

Cuando  venia  alguno  de  estos  presen- 
tes, don  León  daba  permiso  al  joven  para 
pasear,  siempre  acompañado  del  capataz 
que  lo  había  traído. 

Y Juan  Manuel,  que  era  ya  más  ginete 
de  lo  que  su  padre  pensaba,  se  lanzaba  en 
su  briosa  cabalgadura,  con  tal  impetuo- 
sidad, que  su  acompañante  tonia  que  ha- 
cer grandes  esfuerzos  para  no  perderlo  de 
vista. 

El  patroncito  recompensaba  siempre  el 
obsequio,  regalándoles  á su  vez  ya  un  pu- 
ñal de  lujosa  empuñadura,  ya  un  poncho 
bordado  ó alguna  otra  prenda  análoga. 
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Y don  León  jamás  se  oponía  á que  el 
peón  ó capataz  recibiera  estos  reg-alos, 
pues  le  gustaba  que  su  hijo  fuera  rumbo- 
so, y quería  que  los  empleados  de  sus  es- 
tancias le  fueran  tomando  cariño. 

Llegó  un  momento  en  que  al  honrado 
señor  Argerich  se  le  hizo  un  cargo  de 
conciencia  retener  al  joven  Rosas  en  el 
colegio,  pues  nada  tenia  ya  que  enseñar- 
le, y con  este  motivo  fue  á ver  á don 
León. 

Maravillado  quedó  éste  al  oir  de  boca 
del  señor  Argerich  que  á Juan  Manuel  no 
había  ya  nada  que  enseñarle. 

— Es  una  inteligencia  privilegiada,  le 
dijo. 

Dándole  otra  clase  de  estudios,  superio- 
res á los  que  enseño  yo  mismo,  será  un 
hombre  que  se  hará  eminente,  en  cual- 
quier senda  de  la  vida. 

Complacidísimo  don  León,  fue  á visitar 
á su  hijo  á quien  contó  la  conversación 
que  había  tenido  con  Argerich. 

— Para  que  puedas  reposar  el  tiempo 
que  has  consagrado  al  estudio,  continuó, 
voy  á llevarte  una  temporada  á alguna  de 
mis  estancias. 

Allí  te  distraerás  y descansarás  un  mes, 
ó más  si  quieres. 

En  seguida  volveremos  y tú  dirás  la 
carrera  á que  has  de  dedicarte. 

— El  señor  Argerich  es  muy  escrupu- 
loso, replicó  el  joven,  y tiene  miedo  de 
no  merecer  el  dinero  que  cobra  por  mi 
educación. 

Es  por  esto  que  se  apresura  demasiado. 

Yo  conozco  ({ue  no  me  vendría  mal  con- 
cluir el  año  á su  lado. 

Necesito  concluir  de  perfeccionarme  en 
contabilidad,  y si  \istcd  me  lo  permite 
])uedo  (juedarme  lo  que  resta  del  año. 

1).  León  accedió  á un  ])edido  tan  digno 
de.  aplauso,  conviniendo  en  que  al  íin  del 
año  (lH()7)lo  retiraría  del  colegio. 

¿Qué  objeto  tenia  el  jó  ven  en  })Oster- 
gar  así  su  salida  del  colegio? 

Era  aqiK'llo  realmente  un  exceso  de 
amor  al  estudio,  ó el  pretesto  que  toma- 


ba para  aislarse  de  su  familia  unos  meses 
más? 

Nos  inclinamos  á creer  lo  primero,  pues 
nadie  ha  sabido  jamás  que  hasta  enton- 
ces Rosas  tuviera  el  más  remoto  plan  po- 
lítico. 

El  hecho  es  que  no  pudo  ver  cumplido 
su  deseo,  porque  los  sucesos  de  aquella 
época  gloriosa,  lo  obligaron  á abandonar 
el  colegio  cuando  ménos  lo  pensaba. 

Pero  qué  fué  lo  que  no  se  conmovió  en 
aquel  memorable  1807? 

Véamos  en  el  capítulo  siguiente  la  figu- 
ra que  hizo  nuestro  héroe  en  aquellos 
dias  de  gloria  y de  duda  angustiosa,  que 
son  la  epopeya  de  nuestra  historia. 


LOS  DOS  GIGANTES 

^ STUDIABA  reposadamente  en  su 
cuarto,  con  su  condiscípulo  más 
^ querido,  cuando  se  puso  de  pié  como 
si  hubiera  sido  lanzado  violentamente  de 
su  silla  y miró  á su  compañero  indicán- 
dole prestara  atención  á algo  estraño  que 
pasaba  en  la  ciudad. 

El  jóven  Juan  Manuel  se  hallaba  com- 
pletamente transfigurado. 

Sus  ojos  brillaban  como  la  hoja  de  una 
es])ada  y su  altiva  y jiálida  frente  se  ha- 
llaba cruzada  é iluminada  por  un  pensa- 
miento grandioso. 

Así  permanecieron  un  par  de  minutos, 
hasta  que  tomándose  ambos  de  la  mano, 
salieron  precipitadamente  á la  puerta  de 
la  calle,  para  inquirir  con  certeza  lo  que 
pasaba. 

He  aquí  lo  que  había  lanzado  de  su  si- 
llón al  jóven  Rosas,  haciéndole  arrojar  el 
libro  de  estudio  que  leia  en  alta  voz. 

El  gran  cañón  del  fuerte  acababa  de  de- 
jar sentir  sus  tres  poderosos  disparos  de 
alarma,  miéntras  que  en  la  ciudad  no  se 
oia  otro  sonido  que  la  campana  del  Cabil- 
do tocando  arrebato,  y la  voz  metálica  de 
las  cornetas  que  atronaban  los  aires  con 
el  entusiasta  toque  de  generala. 
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La  g’ente  corría  en  todas  direcciones, 
con  el  arma  al  brazo  la  mayor  parte, 
miéntras  las  puertas  y ventanas  sonaban 
con  un  estrépito  infernal. 

Detener  á un  transeúnte  para  pregun- 
tarle lo  que  sucedía  era  imposible,  y mu- 
cho más  imposible  aún  permanecer  en 
aquel  estado  de  incertidumbre. 

— Creo  para  mí  que  la  patria  está  en  un 
peligro  de  muerte. 

Yo  me  voy  á averiguar  lo  que  sucede. 

Hasta  la  vista,  si  nos  volvemos  á ver! 

Y sin  esperar  la  respuesta  del  amigo, 
se  lanzo  á la  calle  en  cabeza,  con  aquel 
andar  de  los  catorce  años. 

Rosas  tomó  la  dirección  de  la  plaza  de 
la  Victoria,  entonces  plaza  Mayor,  como 
punto  donde  debia  encontrar  la  versión 
mas  positiva  de  lo  que  sucedía. 

En  aquel  momento  el  general  Liniers 
pasaba  revista  á las  tropas  que  se  reu- 
nían apresuradamente. 

Los  momentos  no  podían  ser  más  so- 
lemnes. 

Era  el  inolvidable  28  de  Junio,  y el  Go- 
bierno concluía  de  recibir  la  noticia  de 
que  un  poderoso  ejército  inglés  acababa 
de  desembarcar  en  la  Ensenada. 

Las  tropas  inglesas  eran  de  primer  or- 
den y venían  mandadas  por  los  más  ca- 
racterizados gefes  de  la  Gran  Bretaña. 

Aquel  ejército  compuesto  de  la  flor  de 
los  soldados  ingleses,  armado  y municio- 
nado de  una  manera  imponente,  venia 
convencido  de  que  nadie  ni  nada  podría 
resistirlo. 

Su  misión  única  era  apoderarse  de  Bue- 
nos Aires,  presa  que  hablan  tenido  que 
abandonar  el  año  anterior. 

Y aquellos  soldados,  héroes  de  cien 
jornadas,  creían  que  con  solo  formar  en 
batalla  harían  huir  á los  defensores. 

Al  saber  esto  Rosas,  buscó  con  sus 
ojos  azules,  brillantes  por  el  entusiasmo 
en  que  ardia  su  espíritu,  al  general  Li- 
niers y á él  se  dirigió. 

— General,  le  dijo,  general,  de  poco 
puedo  servirle,  pero  tendré  á alto  honor  el 


morir  á sus  órdenes  bajo  la  bandera  de  la 
patria. 

Al  oir  estas  palabras,  pronunciadas  en 
aquellos  momentos  por  un  jó  ven  tan  her- 
moso y atrayente,  Liniers  se  mostró  visi- 
blemente conmovido. 

— A mi  lado  entonces  jó  ven,  respondió, 
partiremos  al  peligro  y la  gloria. 

Acto  continuo  se  puso  en  marcha  al 
frente  del  ejército,  en  dirección  á Barra- 
cas, para  salir  al  encuentro  de  los  ingle- 
ses, que  debian  venir  á marchas  forza- 
das. 

Algunos  historiadores  han  criticado  al 
bravo  Liniers  su  salida  al  encuentro  del 
ejército  invasor,  pero  creemos  que  esto  es 
injusto  y poco  noble. 

Liniers,  aunque  convencido  de  la  infe- 
rioridad de  sus  tropas,  cieia  poder  pre- 
sentar batallas  áun  enemigo  que,  aun- 
que más  poderoso  y dueño  de  tropas  más 
hábiles,  pisaba  un  terreno  desconocido, 
dejando  á sus  espaldas  un  rio  que  haría 
dos  veces  desastrosa  su  derrota  si  llegaba 
á ser  vencido. 

Pero  como  nuestra  misión  no  es  la  de 
criticar  sino  la  de  narrar  los  sucesos,  nos 
limitaremos  á esto  último . 

El  ejército  inglés  se  componía  de  unos 
doce  mil  hombres  más  ó ménos,  miéntras 
que  el  de  la  defensa  solo  contaba  con  unos 
ocho  mil  hombres  mal  armados,  de  los 
cuales  solo  unos  ochocientos  ó mil  se  po- 
dían llamar  veteranos. 

A los  tres  dias  de  la  marcha,  Liniers, 
que  se  habla  situado  del  otro  lado  del  Ria- 
chuelo, avistó  la  vanguardia  del  ejército 
invasor,  compuesta  de  unos  dos  mil  hom- 
bres, magníficos  en  apostura  y aspecto, 
á las  órdenes  del  general  Gower. 

Liniers  no  vaciló  un  segundo  y tendió 
su  línea  ofreciéndole  la  batalla. 

Pero  Gower,  cuyos  planes  eran  diver- 
sos, se  corrió  sobre  su  izquierda,  después 
de  amagar  un  ataque,  y buscó  la  incor- 
poración de  la  división  que  mandaba 
Grawfurp,  con  la  que  siguió  hasta  los  ma- 
taderos de  Miserere,  donde  se  situaron 
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ambos,  creyéndolo  sin  duda  el  punto  más 
estratégico. 

Allí  filé  á buscarlos  el  temerario  Liniers, 
tendiendo  nuevamente  su  línea  y des- 
prendiendo guerrillas  en  todo  su  frente. 

Los  soldados  ingleses,  modelos  de  bra- 
vura y disciplina,  como  siempre,  estáti- 
cos é impasibles,  parecían  máquinas  de 
guerra  movidas  de  una  manera  matemá- 
tica por  la  palabra  enérgica  y lacónica 
de  sus  gefes. 

El  combate  se  empeñó  con  sin  igual 
bizarría  y entusiasmo. 

Al  fuego  de  fusilería  siguió  el  cañón  y 
á este  las  soberbias  cargas  de  nuestra  es- 
casa pero  espléndida  cabaUeria. 

Pero  aquel  combate  sostenido  con  un 
enemigo  superior  bajo  todos  conceptos, 
no  podia  durar  mucho. 

Las  tropas  de  Buenos  Aires,  si  ep  que 
tropas  podia  llamarse  aquel  ejército  de 
ciudadanos,  empezaron  á fatigarse  des- 
pués de  una  liora  de  combate  en  que  no 
babian  podido  obtener  la  menor  ventaja. 

Una  carga  á la  bayoneta  irresistible  y 
brillante  que  hizo  la  infantería  inglesa, 
con  esa  intrepidez  fria  y obediente,  que 
nada  la  detiene,  puso  fin  á la  jornada. 

Liniers,  deshecho,  destrozado  por  aquel 
('uemigo  terrible,  tuvo  que  abandonar  el 
campo  de  batalla  dejando  muertos,  heri- 
dos, y algunos  soldados  y piezas  de  arti- 
lleria  prisioneras. 

Fué  su  ayudante  Rosas  el  que  trajo  á 
la  ciudad  la  noticia  de  esta  desventura,  y 
el  parte  oficial  en  que  Liniers  daba  cuen- 
ta de  ella. 

Rosas,  montado  en  un  caballo  de  pri- 
mer órden,  s(í  encontró  en  un  momento 
envuelto  entre  las  tropas  inglesas. 

Fué  un  momento  amargo,  ])ero  corto. 

Dió  riendas  á su  caballo,  entre  las  fi- 
las ('iiemigas,  y ])asó  como  un  relám- 
]»ago. 

Dídrás  (le  ('st(' ('nq)czaron  á llegarlas 
tro])as  derrotadas.  (|ue  V(Miian  á tomar  su 
])uesto  de  honor  y de  sacrificio  en  las 
trinchera.s  de  la  ciudad. 


Esta,  entre  tanto,  bajo  la  dirección  de 
su  Cabildo,  se  preparaba  á la  defensa  con 
un  entusiasmo  indescriptible. 

Se  improvisaban  trincheras  con  tércios 
de  yerba  y hasta  las  señoras  y niñas  ha- 
cian  provisión  de  piedras,  muebles  y 
agua  caliente,  en  las  azoteas,  para  reci- 
bir al  ejército  ingdés  que  no  debia  tardar 
en  llegar. 

Organizada  así  la  defensa  y dispues- 
tos los  defensores  á morir  cien  veces  ba- 
jo las  ruinas  de  la  ciudad  ántes  que  ren- 
dirla, el  Cabildo  mandó  decir  á Liniers, 
por  su  mismo  ayudante  Rosas,  que  vi- 
niese cuanto  ántes  á tomar  la  dirección 
de  la  defensa. 

Pocas  horas  después  entraba  el  bravo 
Liniers  seguido  de  unos  mil  hombres  y 
se  ponia  al  frente  de  las  operaciones. 

La  ciudad,  ó mejor  dicho  el  pequeño 
rádio  atrincherado,  ofrecia  im  aspecto  so- 
berbio. 

En  todos  los  semblantes  se  veia  brillar 
el  entusiasmo  más  comunicativo  y la  de- 
cisión más  arrojada. 

En  todos  los  balcones  y azoteas  las 
damas  entusiasmaban  á las  lejiones,  en- 
señándoles las  piedras  y los  tachos  de 
agua  hirviendo  con  que  los  ayudarian,  y 
el  grito  de  ¡viva  la  patria!  salia  de  todas 
las  bocas. 

El  dia  4 el  ejército  inglés  se  reconcen- 
tró al  Oeste  de  la  ciudad,  en  número  de 
ocho  á nueve  mil  hombres,  y su  general 
mandó  intimar  á Liniers  su  inmediata 
rendición. 

De  lo  contrario  la  tomarla  por  asalto. 

La  contestación  fué  un  reto  lleno  de 
altivez  y de  bravura. 

— La  ciudad  no  se  redirá  jamás  antes 
do  desaparecer  en  escombros. 

En  vista  de  ello,  el  general  inglés  di- 
vidió sus  fuerzas  en  tres  poderosas  co- 
lumnas de  ataque,  (pie  so  subdividiriaii 
dcs])ues  ]iara  penetrar  en  la  ciudad  por 
todas  las  calles  á la  voz,  y las  lanzó  al 
asalto  el  dia  5 por  la  mañana. 

Con  cuánta  bravura  y denuedo  mar- 
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cliaban  aquellos  soldados  atléticos,  reci- 
biendo la  muerte  de  todas  partes. 

Sin  cuidarse  del  que  caia,  seg’uian  ca- 
lle adelante,  impasibles  y soberbios,  ba- 
jo una  lluvia  de  piedras  y agua  caliente 
que  arrojaban  las  señoras,  de  azoteas  y 
balcones,  y á través  de  la  granizada  de 
balas  con  que  los  saludaban  las  trinche- 
ras. 

Con  tropas  así,  no  hay  nada  imposible. 

Bajo  aquella  lluvia  de  muerte,  ningún 
soldado  dió  vuelta  el  rostro,  ni  borró  de 
sus  labios  la  sonrisa  de  indiferencia  que 
iluminaba  el  semblante. 

Así  siguieron  á paso  de  ataque  y con 
el  arma  á discreción  á través  de  la  muer- 
te, puede  decirse  y buscando  el  punto 
que  como  reunión  se  les  había  dado:  la 
plaza  de  la  Victoria! 

Los  primeros  efectos  de  aquel  choque 
formidable,  entre  tropas  igualmente  bra- 
vas, fué  fatal  para  la  defensa,  aunque 
costó  á los  ingleses  pérdidas  terribles. 

La  columna  que  había  avanzado  por  el 
Norte,  se  había  apoderado  de  la  plaza  de 
Toros,  hoy  del  Retiro,  después  de  un  com- 
bate sang’riento,  en  el  que  tuvo  enormes 
pérdidas. 

La  guarnición  de  aquella  fortaleza  im- 
provisada, puede  decirse,  sucumbió  hasta 
el  último  soldado  después  de  media  hora 
de  combate  al  arma  blanca. 

En  seguida  ocupó  el  parque  vecino  con 
la  artillería  que  contenia  y más  tarde  se 
apoderó  del  convento  de  las  Monjas  Ca- 
talinas. 

La  columna  del  Sur  había  llegado  has- 
ta Santo  Domingo,  donde  se  había  atrin- 
cherado en  número  de  quinientos  hom- 
bres, después  de  sembrar  las  calles  de  ca- 
dáveres, hasta  el  punto  de  que  el  bizarro 
y espléndido  regimiento  88,  fué  estermi. 
nado  totalmente,  no  escapando  un  solo 
hombre. 

Pero  en  el  Oeste  de  la  ciudad,  no  ha- 
bían sido  tan  felices. 

La  columna  que  avanzaba  hácia  San 
Miguel,  recibida  por  un  fuego  terrible 


que  hacian  los  batallones  de  andaluces 
y gallegos,  tuvo  que  rendirse  á discre- 
ción después  de  haber  perdido  la  mitad 
de  sus  fuerzas. 

La  otra  que  había  avanzado  hasta  la 
Merced,  dejando  muerta  en  la  calle  más 
de  la  mitad  de  sus  fuerzas,  corrió  igual 
suerte. 

Los  arribeños  la  rindieron  después  de 
un  rudo  y sangriento  combate  al  arma 
blanca. 

Alentados  los  defensores  por  estos  triun- 
fos que  eran  conocidos  por  Liniers  con 
suma  rapidez,  por  sus  ayudantes  que  an- 
daban en  lo  más  récio  del  fuego,  entre 
ellos  Rosas,  tomaron  la  ofensiva. 

Los  patricios  y arribeños  salieron  por 
el  Norte  y batieron  á los  ingleses  que 
avanzaban  por  ese  lado,  obligándolos  á 
replegarse  á las  Catalinas  después  de  nu- 
merosas bajas,  tanto  en  muertos  como  en 
prisioneros. 

Faltaba  desalojar  al  enemigo  de  Santo 
Domingo,  desde  cuyas  torres,  donde  ña- 
meaba  el  heróico  pabellón  inglés,  barría 
con  sus  fuegos  la  fusilería  las  azoteas 
circunvecinas. 

Se  organizó  entonces  una  poderosa  co- 
lumna de  ataque  para  tomar  el  convento, 
cuyas  fuerzas  dominaban  ya  las  azoteas 
de  la  vecindad. 

Los  patricios  y montañeses  recibieron 
orden  de  cargar  á la  bayoneta  sobre  la 
puerta  traviesa,  defendida  por  un  desta- 
camento de  artillería. 

Tan  violenta  é impetuosa  fué  esta  car- 
ga, que  muerto  elgefe  del  destacamento, 
este  se  replegó  al  interior  del  convento. 

Los  cañones  de  la  fortaleza  y el  fuego 
de  mosquetería  hicieron  el  resto. 

Pocas  horas  después,  aquella  columna 
compuesta  de  1,400  hombres,  habiendo 
muerto  el  resto,  se  rendía  como  las  otras, 
á discreción  y con  el  general  Crawfurd 
á la  cabeza. 

« Whitelocke  que  al  ver  ñamear  las 
« banderas  inglesas  en  las  alturas  se  ha- 
«bia  halagado  con  el  triunfo,  trató  de 
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« concurrir  al  ataque  por  medio  de  una 
« diversión,  haciendo  avanzar  por  el  cen- 
« tro  una  columna  de  dragones  j cara- 
« bineros  compuesta  de  mil  hombres,  con 
« dos  cañones  lijeros:  pero  fué  rigorosa- 
« mente  rechazada  con  gran  pérdida. 

« Mandábala  el  coronel  Kingston  que 
« salió  gravemente  herido,  y al  tiempo  de 
« morir  dispuso  que  su  cadáver  fuera  se- 
« pultado  en  el  cuartel  de  patricios, 

« dormir  el  sueño  eterno  hajo  la  salra- 
« (juardia  de  los  ralientes  ([ue  lo  habían 
^ reneidom  (1). 

Aún  se  manteuia  la  fuerza  inglesa  que 
ocupaba  las  posiciones  del  Retiro  y Resi- 
dencia, compuesta  de  unos  cinco  mil  hom- 
bres, a las  órdenes  de  Wliitelocke. 

A este  se  dirijió  Liniers,  dándole  un 
cuarto  de  hora  para  evacuar  la  plaza, 
permitiéndole  el  libre  reembarco  del  res- 
to de  su  ejército,  siempre  que  evacuara 
también  la  de  Montevideo,  que  estaba 
bajo  el  dominio  de  fuerzas  inglesas. 

Estas  proposiciones  fueron  aceptadas, 
firmadas  y más  tarde  cumplidas. 

inútil  nos  parece  pretender  pintar  el 
júbilo  á (lue  se  entregó  Buenos  Aires, 
después  de  esta  jornada  estupenda,  que 
inmortalizaba  el  nombre  de  los  que  en 
ella  tomaron  parte. 

No  hay  jduma  bastante  elocuente  para 
encarnar  en  el  papel  el  sentimiento  de 
íntimo  regocijo  á (gie  estaba  entregada 
la  j)oblacion,  á cuya  gloria  imperecedera 
habian  contribuido  sus  niñas,  sus  damas 
y sus  ancianos. 

Cada  ejisodio,  cada  hecho  heróico  co- 
rria  de  boca  en  boca  recibiendo  el  elogio 
de  todos. 

Es  (pie  los  soldados,  tanto  de  una  par- 
t<;  como  d(‘  otra,  habian  combatido  con 
una  bravura  y un  denuedo  incalcula- 
bh>s. 

l’or  (>sto  mismo  qiu'  el  ('jército  inglés 
habia  combatido  como  ('jército  de  héroes, 
(‘s  (pH‘  el  triunfo  era  más  latente  y glo- 

(1)  Mitre — Historia  do  Ikdgraitn. 


lioso  y mayor  el  entusiasmo  del  vence- 
dor. 

Triunfar  de  un  enemigo  inferior  cuesta 
poco  trabajo. 

Pero  vencer  á un  enemigo  aguerrido, 
superior  en  todo  y dotado  de  un  valor  so- 
berbio, era  una  hazaña  verdadera. 

Cuántos  episodios  heróicos  no  han  que- 
dado olvidados! 

Siendo  nuestro  propósito  narrar  la  his- 
toria de  Rosas  y no  la  del  coloniaje,  te- 
nemos que  ser  breves  con  lo  que  no  se 
relaciona  directamente  á ella. 

Volvamos,  pues,  á Juan  Manuel  Rosas, 
que  se  habia  hallado,  durante  los  rudos 
combates,  en  los  sitios  de  mayor  peli- 
gro. 


EL  OFICIAL  DE  MIGUELETES 

ONCLUIDOS  los  tratados  y vuelta 
la  calma  á todos  los  espíritus,  la  ju- 
ventud que  habia  tomado  parte  en 
aquellos  combates  legendarios,  empezó  á 
regresar  á sus  hogares,  buscando  el  re- 
])Oso  de  la  batalla. 

El  general  Liniers,  terminados  los  ne- 
gocios que  más  llamaban  su  atención, 
pudo  dedicar  algunos  momentos  en  feli- 
citar á los  ayudantes  que  habian  hecho 
mejor  figura. 

Desinics  de  cumplimentar  ardiente- 
mente á Juan  Manuel  Rosas,  pasó  con  él 
á casa  de  1).  León,  con  quien  lo  ligaba 
una  amistad  estrecha  y antigua. 

— Acpií  vengo  á devoh^erles  este  ga- 
llardo oficial,  les  dijo,  tan  bravo  como 
hermoso. 

Las  armas  le  ofrecen  un  porvenir  bri- 
llante. 

Bien  encaminado  iniede  llegar  á ser  un 
gefe  notalile,  pues  se  encuentran  en  él 
reunidos  un  valor  á toda  prueba,  y una  iii- 
t('ligencia  nada  vulgar. 

Doña  Agustina  no  escuchó  estas  pala- 
bras con  el  ])lacer  de  don  León. 

Tenia  horror  á la  carrera  de  las  armas. 


HISTORIA  DE  ROSAS 


35 


eu  que  tau  desgraciados  liabiau  sido  su 
padre  y su  esposo,  y á la  sola  idea  de  que 
aquel  hijo  tau  querido  fuera  á abrazarla, 
sintió  desfallecer  su  espíritu. 

— Es  la  carrera  más  noble  que  un  hom- 
bre puede  adoptar,  dijo  don  León. 

Si  á él  le  gusta,  yo  no  me  opongo. 

— Me  ofrezco  gustoso  como  padrino  de 
su  alta,  como  lo  he  sido  en  su  bautismo  de 
fuego,  dijo  Liniers. 

Veo  en  él  una  esperanza  de  nuestro  na- 
ciente ejército,  que  tanto  necesita  de  ofi- 
ciales de  su  rango! 

Cambiados  los  cumplimientos  de  orden, 
Liniers  se  retiro,  volviendo  á reiterar  sus 
consejos  al  joven  Rosas. 

Una  vez  que  el  general  se  hubo  retira- 
do, don  León,  con  lágrimas  de  júbilo  en 
sus  mejillas,  abrazo  estrechamente  á Juan 
Manuel. 

— Al  saber  que  estabas  en  el  sitio  de 
mayor  peligro,  le  dijo,  he  esperimentado 
la  mayor  amargura  de  mi  vida. 

Pero  esta  está  compensada  con  el  pla- 
cer de  oprimir  sobre  mi  pecho  á un  hijo 
que  se  ha  conducido  como  un  valiente, 
hasta  el  punto  de  merecer  una  felicitación 
de  su  general,  más,  cuando  este  general 
es  un  Liniers. 

Juan  Manuel  estaba  orgulloso  al  escu- 
char estas  palabras. 

Tenia  veneración  por  su  padre  y se  sen- 
tia  profundamente  halagado  con  sus  elo- 
gios. 

Doña  Agustina  abrazó  á su  hijo,  profun- 
damente conmovida. 

— No  quiero  que  seas  militar,  le  dijo. 

Nuestra  fortuna  es  bastante  grande  para 
que  pueda  proporcionarte  otro  porvenir 
mejor. 

Déjate  de  esas  locuras  y basta  con  las 
lágrimas  que  ya  he  derramado. 

Juan  Manuel  guardó  silencio  un  mo- 
mento, sin  duda  por  no  aumentar  la  amar- 
gura de  doña  Agustina. 

Su  amor  propio,  como  el  de  todos  los 
jóvenes,  se  encontraba  halagado  vistien- 
do el  uniforme  militar  de  aquella  época, 


sumamente  vistoso  y sentia  algo  que  lo 
arrastraba  ála  carrera  de  las  armas. 

Persuadió  á la  señora  que  baria  lo  que 
ella  dispusiera  y se  alejó  con  don  León  á 
contemplar  el  aspecto  que  ofrecía  la  ciu- 
dad después  de  aquella  lucha  titánica. 

Hacian  ya  dos  dias  que  los  combates 
hablan  pasado,  y todavía  se  podían  con- 
templar en  la  ciudad  las  fiestas  que  hacia 
el  pueblo  para  manifestar  su  alegría  fre- 
nética. 

Por  todas  las  calles,  en  muchas  de  las 
cuales  se  veia  uno  que  otro  cadáver  inse- 
pulto, cruzaban  grupos  de  gente  del  pue- 
blo, cantando  y tocando  la  guitarra. 

Las  casas  estaban  acribilladas  á bala- 
zos, faltando  en  muchas  de  ellas  enormes 
pedazos  de  puertas,  de  rejas  de  ventana, 
que  hablan  sido  arrancados,  por  alguna 
bala  de  cañón. 

Los  sitios  donde  la  lucha  habla  sido  más 
séria,  ofrecían  todavía  un  aspecto  fúnebre 
é imponente. 

La  Plaza  de  Toros,  era  un  monton  de 
escombros,  en  su  parte  Norte,  entre  los 
que  no  era  estraño  encontrar  uno  que 
otro  miembro  humano,  y más  de  un  cadá- 
ver mutilado  horriblemente. 

Allí  se  había  luchado  al  arma  blanca, 
durante  mucho  tiempo,  y ya  hemos  dicho 
que  la  guarnición  había  peleado  hasta  que 
el  último  soldado  rindió  la  vida. 

Como  muestra  de  la  manera  con  que 
habían  luchado  tanto  los  defensores  de  la 
plaza  como  los  asaltantes,  se  veia  hácia  la 
izquierda  un  grupo  inerte,  que  conmovía 
profundamente  el  espíritu  del  especta- 
dor. 

Sobre  tres  ó cuatro  cadáveres  de  ingle- 
ses, se  hallaban  sentados  dos,  entrelaza- 
dos de  una  manera  sangrienta. 

Estos  dos  cadáveres  presentaban  un  as- 
pecto elocuente  y sombrío. 

El  uno,  perteneciente  á un  soldado  dé- 
la plaza,  tenia  su  mano  izquierda  sumer- 
gida en  la  rubia  cabellera  del  otro,  que  era 
el  cadáver  de  un  infante  inglés. 

En  su  mano  derecha  se  veia  la  empu- 
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ñadurade  im  ciicliillo,  cuya  liojaselialla- 
ha  enterrada  en  aquel  pecho  atlético. 

El  inglés  por  su  parte,  oprimía  aún  el 
cuello  de  su  enemigo,  con  una  mano  que 
conservaba  un  aspecto  formidable. 

Al  lado  de  su  mano  derecha,  estaba  un 
pedazo  de  bayoneta,  que  indudablemente 
le  babia  pertenecido. 

El  otro  pedazo  se  podia  ver  en  el  costa- 
do izquierdo  del  rival. 

Se  conocía  que  aquellos  dos  hombres 
babian  luchado  de  una  manera  desespe- 
rada, rivalizando  en  valor  y bravura. 

Ninguno  de  ellos  babia  querido  ceder 
un  ápice  del  terreno,  y babian  caldo  como 
dos  colosos,  uno  al  lado  del  otro,  como  si 
después  de  muertos  no  quisieran  conce- 
derse la  menor  supremacía. 

Las  monjas  Catalinas  dejaban  ver  sus 
elevados  muros,  donde  las  balas  de  mos- 
quete babian  hecho  un  gran  estrago. 

Pero  allí  no  se  babia  luchado  tanto. 

Era  Santo  Dominto,  en  su  atrio,  sus  na- 
ves y sus  torres,  el  que  presentaba  un  as- 
pecto más  conmovedor. 

Parecía  un  coloso  cubierto  de  lieridas. 

En  sus  torres  se  veian  enterradas  basta 
la  mitad,  las  l)alas  de  canon  ({ue  aiín  se 
conservan  como  gloriosas  cicatrices  de 
aquella  batalla  soberbia. 

línsu  átrio  como  en  sus  naves,  se  veian 
manchas  de  sangre  y pedazos  de  carne  hu- 
mana arrancados  por  el  ])lomo  o el  puñal. 

Por  que  fué  en  el  asalto,  cuando  calie- 
ron las  armas  de  fuego,  que  se  rindieron 
los  l)ravos  (lue  allí  se  babian  refugiado. 

La  ])uerla  traviesa  déla  calle  de  la  De- 
fensa (desde  entonces)  era  donde  (¡ueda- 
ban  los  rastros  mas  sangrientos  de  a(pie- 
11a  lucha  desesperada. 

.\llí  se  babia  ])eleado  no  solo  á arma 
l)lanca,  sino  á mazasos,  ])ues  los  mosque- 
tes. iiuitib's  ya  ])ara  hacer  fuego,  babian 
sido  converlidos  en  mazas,  por  los  solda- 
dos de  la  defensa. 

La  prueba  de  ello  eran  las  ])artículas  de 
sí'sosy  pedazos  de  cn-áneo  qne  se  veian 
sembrados  (m  todas  direcciones. 


San  Miguel  y sus  adyacencias,  ofrecían 
también  un  cuadro  de  muerte,  como  que 
era  en  este  punto,  donde  los  asaltantes 
babian  recibido  el  primer  descalabro  de 
aquella  jornada  que  babia  empezado  de 
una  manera  tan  violenta  para  las  armas 
inglesas. 

El  resto  de  la  ciudad  tenia  todo  el  as- 
pecto dejo  que  babia  sido — un  campo  de 
batalla. 

Los  grupos  que  pasaban  cruzando  las 
calles  al  son  de  alegres  cantos  y serena- 
tas de  guitarra,  se  detenían  ante  las  casas 
de  las  damas  que  más  destrozos  babian 
hecho  entre  aquellas  columnas  que  cru- 
zaban las  calles  á paso  de  trote  y con  el 
arma  al  brazo. 

Y ellas  se  asomaban  á las  mismas  azo- 
teas de  donde  dos  dias  antes  habían  lan- 
zado la  muerte,  á sentir  aquella  música 
inspirada  por  el  más  noble  entusiasmo. 

Es  que  aquellas  damas  babian  comba- 
tido á la  par  del  más  bizarro,  pues  duran- 
te toda  la  batalla  se  las  babia  visto  firmes 
en  sus  puestos,  arrojando  piedras  y agua 
caliente,  sin  que  las  intimidase  el  nutrido 
fuego  de  mosquetería  que  se  cruzaba  so- 
bre ellas  como  una  granizada,  ni  las  ba- 
las de  canon  que  de  cuando  en  cuando 
iban  á hacer  pedazos  las  puertas,  ó á abrir 
una  gran  brecha  en  las  añejas  paredes  de 
barro  y adobe. 

Y todos  se  mostraban  este  6 aquel  sitio, 
donde  babian  combatido,  refiriéndese  al- 
guna de  aquellas  escenas  heroicas  pasa- 
das l)ajo  su  vista. 

Y en  todos  los  rostros  se  podia  ver  es- 
tereotipado el  entusiasmo  más  tocante  y 
el  orgullo  más  legítimo. 

De  cuando  en  cuando  se  veia  cruzar  un 
gru])0  más  numeroso  y más  conmovedor. 

Era  un  número  de  milicianos  que  con- 
ducian  el  cuerpo  de  algún  compañero  caí- 
do como  bueno. 

Estos  marchaban  con  la  cabeza  descu- 
bi('rta  y agobiada  bajo  el  ])eso  del  dolor. 

este  grupo  se  iban  jdegando  la  ma- 
yor ])arte  do  los  (pie  encontraban  en  la  ca- 
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lie,  que  acompañaban  el  cuerpo  hasta  el 
seno  de  la  madre  tierra. 

Las  damas  que  se  hallaban  en  las  puer- 
tas ó ventanas,  se  arrodillaban  y murmu- 
raban una  plegaria  por  el  descanso  de 
aquel  que  habia  dado  su  sangre  á la  pa- 
tria, y que  iba  á descansar  sobre  la  tier- 
ra querida,  que  supo  defender  hasta  la 
muerte. 

Así  se  mezclaba  frecuentemente  el  bu- 
llicio de  la  alegre  serenata,  con  el  paso 
lento  y triste  de  aquellos  cortejos  senci- 
llos pero  tan  solemnes. 

Cuál  era  el  que  no  ostentaba  una  pren- 
da del  enemigo,  aunque  no  fuera  más  que 
un  girón  de  su  uniforme? 

Porque  era  realmente  un  honor  inmen- 
so el  haber  vencido  semejantes  tropas! 
tropas  que  habian  paseado  la  Europa,  vic- 
toriosas, y que  habian  puesto  su  pié  con- 
quistador sobre  las  playas  vírgenes  de 
América. 

Don  León  y su  hijo  recorrieron  toda  la 
ciudad  y se  fueron  en  seguida  hasta  el 
Miserere,  donde  nuestra  caballería,  á pe- 
sar de  haber  hecho  prodigios,  tuvo  que 
ceder  el  campo  á aquella  infantería  in- 
comparable, cuyas  cargas  á la  bayoneta, 
eran  irresistibles. 

Allí  los  vestigios  de  la  batalla  eran 
más  latentes. 

No  habian  tenido  tiempo  ds  recogerlos 
muertos  que  empezaban  á corromperse, 
escuchándose  de  cuando  en  cuando,  el 
lamento  tristísimo  y quejumbroso,  último 
lamento,  que  como  un  suspiro  lanzaba  el 
herido  que  habia  quedado  confundido  con 
los  muertos. 

Espíritus  nobles  y valerosos,  don  León 
y su  hijo,  regresaron  al  hogar  impresio- 
nados profundamente  con  el  cuadro  de 
tanta  miseria  y tanto  dolor. 

Doña  Agustina,  como  todas  las  princi- 
pales damas,  habia  salido  á repartir  sus 
socorros  entre  los  muchos  hospitales  de 
sangre  que  se  habian  improvisado,  y don- 
de se  atendia  con  igual  solicitud  á los  he- 
ridos de  ambas  partes. 


Es  que  el  enemigo,  por  otra  parte,  me- 
recía todas  aquellas  consideraciones,  pues 
habia  combatido  con  toda  la  bravura  fria 
de  su  raza  y habia  caldo  sin  pedir  cuartel. 

No  se  conocía  ningún  acto  de  crueldad 
por  parte  de  los  ingleses,  ni  en  la  victo- 
ria ni  en  la  derrota. 

Y so  les  habia  correspondido  de  igual 
manera. 

Las  fiestas  con  que  el  pueblo  y el  Ca- 
bildo conmemoraron  aquella  victoria  ti- 
tánica, durarán  casi  todo  aquel  mes. 

La  ciudad  conservó  durante  mucho 
tiempo  su  aspecto  de  campo  de  batalla, 
hasta  que  poco  á poco  fueron  retocándo- 
se sus  frentes  y reparando  el  destrozo 
causado  por  las  armas  de  fueg’O. 

El  general  Liniers  volvió  á visitar  á la 
ñimilia  de  Rosas,  volviendo  á hacer  los 
mayores  elogios  de  bravura  y condicio- 
nes militares  del  jó  ven  Juan  Manuel. 

— Este  muchacho  ha  nacido  para  las 
armas  les  decia,  y si  ustedes  le  contra- 
rían esas  disposiciones,  habrán  muerto 
en  la  cuna  un  génio  militar  como  he 
visto  pocos. 

Liniers  infiuyó  en  seguida  con  D.  León 
y D.^  Agustina,  para  que  lo  mandaran  á 
España,  donde  podria  hacer  los  estudios 
necesarios,  pero  encontró  una  guan  re- 
sistencia en  D.'^  Agustina,  y más  tarde 
en  el  mismo  Juan  Manuel. 

Un  dia  que  D.  León  le  pintaba  el  por- 
venir más  brillante,  incitándolo  á que  fue- 
ra á Europa  como  decia  Liniers,  Juan 
Manuel  respondió: 

— Tal  vez  sea  yo  militar,  por  que  la 
carrera  de  las  armas  me  arrastra  á pesar 
mió,  pero  nunca  saldré  de  aquí. 

Aquí  es  donde  hay  vasto  campo  para 
fig'urar  de  una  manera  notable,  conocien- 
do el  teatro  de  acción. 

No  saldría  yo  de  aquí,  ni  por  una  corona! 

Pensaría  entonces  D.  Juan  Manuel  que 
habia  de  llegar  al  pináculo  del  poder  en 
estos  paises? 

Tendría  ya  el  presentimiento  de  lo  que 
le  esperaba? 
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Quién  sabe!  pero  pareec  rpio  aquella 
resolución  era  casual,  según  lo  que  se 
puede  deducir  de  sus  acciones  posterio- 
res á aquellos  sucesos  j del  cambio  radi- 
cal que  dio  á su  sistema  de  vida. 

Por  complacer  al  general  Liniers,  á 
quien  balda  cobrado  gran  cariño  por  las 
])ruebas  de  amistad  que  recibia  de  aquel 
constantemente,  se  decidió  á entrar  en  la 
carrera  de  las  armas. 

Y al  año  siguiente  fue  dado  de  alta  en 
el  Regimiento  de  caballería  de  Miguele- 
tes,  de  donde  fue  capitán  D.  León. 

Allí  entró  como  alférez,  aplicándose  á 
la  comprensión  del  mecanismo  del  servi-  ¡ 
cií)  con  tal  firmeza  de  voluntad,  que  po-  j 
eos  meses  después  era  en  su  cuerpo  el  ¡ 
oficial  instructor  (pie  más  se  distinguia. 

Y Liniers,  cada  vez  que  lo  veia,  que 
era  con  mucha  frecuencia,  tan  marcial  y 
aplicado,  rei)etia  su  frase  invariable. 

— Este  muchacho  será  la  mejor  figura 
militar  do  su  época. 

Lástima  (|ue  no  quiera  ir  á Europa. 

Hijo  de  familia  tan  opulenta,  siempre 
su  uniforme  ñamante  era  de  los  más  ri- 
cos, como  sus  armas,  entre  las  que  figu- 
raba una  espléndida  espada,  (pie  fué  en 
otro  tiempo  el  lujo  de  su  noble  abuelo  el 
tír.  Lo])ez  de  Osornio. 

Nuestros  lectores  pueden  figurarse  la 
bulla  ({u,e  baria  entre  las  ninas,  de  enton- 
ces acpiel  vistoso  y elegante  oficial,  cuya 
belleza  física  fué  siem])rc  notable. 

(Contaba  Juan  Manuel  sus  16  años, 
(1809)  cuando  sus  padres  trataron  de  ha- 
cerle varios  enlaces  A'entajosísimos  para 
él,  p('ro  todos  los  los  rechazó  con  diferen- 
t('s  ])r(;t('stos. 

— No  (pilero  casarme  tan  jóven,  les  de- 
cía. 

Más  tarde  no  digo  (pie  no,  pero  toda- 
vía no  (pilero  enajenar  mi  libertad. 

Y (>s  (pie  Juan  .Manuel  se  divertía  como 
ninguno. 

Ri(a),  hermoso  y gozando  de  la  liber- 
tad de  un  ()ti(íal  d(>l  ejército,  la  vida  pa- 
saba ])ara  él  de  placer  (ui  placer. 


El  dominio  que  habla  ejercido  entre  sus 
condiscípulos,  se  había  renovado  en  el 
cuartel. 

Sus  compañeros  de  armas  le  tenian  un 
cariño  fraternal,  no  habiendo  para  ellos 
fiesta  completa  si  no  estaba  presente  el 
alférez  Rosas. 

Los  soldados  por  su  parte  le  prófesaban 
un  cariño  intenso,  atraídos  por  su  bon- 
dad y bravura  natural,  su  belleza  escep- 
cional  y su  figura  seductora. 

Las  tres  condiciones  con  las  que  un 
oficial  conquista  por  completo  el  cariño 
do  nuestros  soldados. 

El  alférez  Rosas,  mediaba  siempre  en 
los  castigos,  obteniendo  (pie  estos  fueran 
más  suaves  y cuando  su  bolsa  se  hallaba 
en  buenas  condiciones,  se  le  veia  ennar 
al  cuartel,  prévia  vénia  de  sus  superio- 
res, una  ó dos  pipas  de  caña  para  racio- 
nar al  Regimiento. 

Lo  (pie  es  á su  compañía  la  socorría 
á cada  momento. 

El  soldado  que  andaba  escaso  de  taba- 
co, ó de  algún  otro  vicio  de  entreteni- 
miento, ya  sabia  que  la  mejor  proveedu- 
ría eran  los  bolsillos  de  su  alférez. 

No  necesitándolo,  jamás  tomaba  su 
sueldo,  que  repartía  cariñosamente  entre 
los  soldados  que  no  hablan  sufrido  ningún 
arresto  en  el  mes. 

Por  que  á pesar  de  su  exajerada  bon- 
dad con  la  tropa,  era  tan  ríjido  en  el  ser- 
vicio que  no  hubiera  jierdonado  la  más 
leve  falta. 

Si  los  gefes  de  cuerpo  se  hubieran  nom- 
brado por  votación,  él  hubiera  sido  el  ge- 
fe  del  Regimiento,  jior  que  sus  soldados, 
además  del  cariño  idólatra,  tenian  por  él 
un  g-raii  respeto  por  que  en  todos  los  te- 
rrenos lo  habian  visto  siempi’e  su])erando 
al  imqor. 

Una  tarde  entraba  al  cuartel  un  cabo 
do  su  comjiañía,  que  era  uno  de  aquellos 
bebedores  incona'jibles,  hombre  de  malos 
antecedentes  en  el  cuerjio,  á quien  varias 
veces  liabia  sido  jireciso  castigar  por  fal- 
tas de  insubordinación. 
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Aquella  tarde  el  alférez  Rosas  estaba 
de  servicio  en  el  cuartel,  y se  hallaba 
sentado  en  el  cuerpo  de  g-uardia. 

El  cabo  Obanzas  venia  en  un  estado  de 
embriaguez  peligroso,  por  que  conserva- 
ba el  aplomo  natural  de  su  cuerpo  atléti- 
co, aunque  liabia  perdido  la  serenidad  de 
la  cabeza. 

Así  es  que,  como  siempre  que  se  halla- 
ba en  ese  estado,  regresaba  al  cuartel  in- 
solente y de  mal  humor. 

Al  pasar  por  delante  del  soldado  que 
estaba  de  guardia,  le  dijo  una  insolencia 
que  fué  escuchada  por  el  alférez  Rosas, 
quien  salió  á la  puerta. 

— Es  posible  cabo  Obanzas,  le  dijo,  que 
cada  vez  que  sales  con  licencia  has  de 
volver  en  ese  estado? 

Retírate  á la  cuadra  á dormir. 

• — Yo  soy  dueño  de  hacer  lo  que  (pilera, 
respondió  el  cabo,  y no  es  usted  quien  me 
vá  á correjir. 

Ante  esta  insolencia  dicha  en  presen- 
cia del  piquete  de  guardia  que  comanda- 
ba, el  alférez  Rosas  se  puso  lívido,  y un 
relámpago  cruzó  por  sus  ojos  azules, 
aquellos  terribles  ojos  azules  más  tarde. 

— Ahora,  le  dijo,  en  vez  de  ir  á dormir 
á la  cuadra,  preséntate  preso  al  cuerpo 
de  guardia,  para  que  aprendas  á ser  más 
respetuoso,  aún  estando  borracho. 

— A mí?  preguntó  el  cabo  de  una  ma- 
ñero agresiva. 

Xo  es  un  muñeco  quien  me  vá  á man- 
dar preso. 

É hizo  atrás  la  piedra  derecha,  blan- 
diendo en  su  mano  musculosa  una  enor- 
me navaja  sevillana. 

Rosas  se  puso  lívido. 

El  sargento  de  guardia  y algunos  sol- 
dados se  lanzaron  sobre  Obanzas,  vien- 
do ya  muerto  á su  alférez  que  era  una 
dama  por  aquel  gigante  catalan. 

Pero  Rosas  los  contuvo  con  un  ademan 
que  no  admitía  réplica. 

• — Entrega  la  navaja  al  sargento,  di- 
jo al  cabo,  conteniéndose  y preséntate 
preso. 


Pero  esta  vez  el  cabo  Obanzas  avanzó 
sobre  el  oficial,  tirándole  una  navajada. 

El  alférez  Rosas,  que  habia  sacado  su 
espada  al  verlo  venir,  lo  recibió  con  tal 
cintarazo  en  la  muñeca,  que  la  navaja 
saltó  á tres  varas  de  distancia. 

En  seguida  y con  una  rapidez  asombro- 
sa, acometió  al  cabo  y le  dió  con  la  em- 
puñadura de  la  espada  tal  golpe  en  la 
cabeza,  que  lo  aturdió  completamente. 

Nadie  se  hubiera  sospechado  semejan- 
te fuerza  en  aquellas  manos  tan  aristo- 
cráticas y femeniles,  si  se  cpiere. 

Así  es  que  los  soldados  quedaron  do- 
minados por  el  asombro  que  en  ellos  cau- 
só el  valor  y la  fuerza  de  su  oficial. 

Rosas  tomó  en  seguida  de  un  brazo  al 
cabo  Obanzas,  sin  que  este  le  opusiera  la 
menor  resistencia,  ya  dominado  ó aturdi- 
do por  el  golpe,  y lo  condujo  hasta  el 
cuerpo  de  guardia  donde  lo  entregó  pre- 
so, pasando  en  seguida  el  parte  de  or- 
denanza. 

El  cabo  Obanzas  fué  sometido  á un 
consejo  de  guerra. 

Se  habia  sublevado  con  armas  en  la 
mano  contra  un  oficial  y la  ordenanza  es- 
pañola á este  respecto,  era  y es  de  las 
más  severas. 

Obanzas  arrepentido  y dominado  por 
el  valor  de  su  oficial  lo  nombró  su  de- 
fensor. 

Y Rosas  hizo  una  brillante  defensa,  fun- 
dada en  que  un  ébrio,  en  ningún  caso 
podia  ser  responsable  de  las  acciones  co- 
metidas bajo  la  influencia  del  alcohol. 

Pero  á pesar  de  aquella  defensa  que 
hizo  época  en  la  guarnición,  el  cabo  Oban- 
zás  fué  condenado  á muerte 

Rosas  puso  entonces  en  juego  toda  su 
influencia  para  salvar  la  vida  de  aquel 
hombre. 

Fué  á ver  al  general  Liniers  después 
de  haber  hablado  con  todos  los  gefes  de 
la  guarnición  y le  pidió  el  perdón  de  aquel 
soldado,  con  toda  la  elocuente  vehemen- 
cia de  que  era  capaz. 

La  foja  de  servicios  de  Obanzas  era  de 


40 


DRAMAS  DEL  TERROR 


las  más  brillantes  del  regimiento  y él  la 
presentaba  como  el  mejor  apoyo  á su  pe- 
dido. 

Los  padres  por  otro  lado,  y á su  pedi- 
do, pusieron  en  juego  toda  su  influencia, 
de  manera  que,  aunque  con  mucho  tra- 
bajo, lograron  el  perdón  del  reo. 

Pero  este  no  fué  completo,  pues  el  ca- 
bo perdió  la  escuadra,  pasando  á ser  sim- 
ple soldado,  hasta  que  una  acción  meri- 
toria se  la  hiciera  recobrar. 

Desde  aquel  dia  el  cabo  Obanzas  fué 
})ara  su  oficial  un  modelo  de  fidelidad  y 
de  cariño,  hasta  el  punto  de  que  el  agra- 
decimiento pudo  en  él  más  que  los  más 
crueles  castigos — hacerle  perder  el  vicio 
de  la  ambriaguez. 

— Si  quieres  que  te  estime  y pagarme 
el  servicio  que  te  he  prestado,  le  dijo  Ro- 
sas, no  bebas  más. 

Y Obauzas  no  volvió  á beber  desde 
aquel  dia. 

Cuando  estaba  franco,  no  se  le  veia 
sino  detrás  del  oficial. 

Y fué  tan  ejemplar  su  conducta,  que 
un  año  después,  á pedido  del  mismo  Ro- 
sas, recuperaba  su  escuadra. 

Con  este  hecho  y otros  análogos,  Ro- 
sas llegó  á dominar  su  regimiento  com- 
])letamente. 

iSi  hubiera  querido,  se  hubiera  subleva- 
do con  todos  los  oficiales,  y tai  vez  con 
su  gefe  á la  cabeza 

El  dominio  sobre  todas  aípicUas  perso- 
nas (pie  lo  han  rodeado,  fué  siem])re  una 
condición  csjiccial  de  aquel  hombre  cs- 
traordinario. 

Las  horas  desocupadas  en  el  servicio, 
fuera  de  las  (pie  dedicaba  á sus  paseos  y 
diversiones,  las  emiilcaba  Rosas  en  nutrir 
su  inteligencia,  leyendo  con  ])asion  mu- 
chaa  obras  (pie  le  facilitaba  Liniers,  y 
otras  (pie  le  hacia  traer  esjiresamente 
(leEuropa ; obras  militares  en  su  mayor 
])arte. 

La  milicia  no  ('.staba  entonces  á la  al- 
tura de  lo  (pie  es  en  la  actualidad. 

Sin  embargo,  Posas  fué  un  olicial  dis- 


tinguidísimo, que  se  elevó  á gran  altura 
respecto  á sus  compañeros  de  armas. 

A pesar  de  su  corta  edad,  razonaba  no- 
tablemente, y en  los  asuntos  más  graves 
se  le  consultaba  como  al  criterio  más  só- 
lido. 

Cuando  empezaron  los  trabajos  para 
la  memorable  revolución  de  1810,  Juan 
Manuel  Rosas  fué  tocado  por  sus  amigos 
patriotas,  como  otros  muchos  gefes. 

Pero  desde  un  principio  se  mostró  ad- 
versario de  aquel  movimiento  regenera- 
dor. 

— El  país  no  está  aún  preparado  para 
un  movimiento  tan  hondo,  decia. 

Y'endrá  el  caos  con  la  independencia, 
todos  ván  á querer  ser  gobierno  y nos 
vamos  á devorar  unos  á otros  después  de 
haber  agotado  todas  nuestras  fuerzas  en 
la  guerra  civil. 

No  es  que  no  me  guste  este  movi- 
miento, agregaba;  dentro  de  diez  años 
más  los  acompañaré  con  toda  mi  alma. 

Pero  ahora  es  un  disparate. 

Van  ustedes  á precipitar  al  país  á un 
abismo  espantoso. 

La  guerra  civil  lo  despedezará,  para 
hacerlo  caer  estenuado  y moribundo  á 
las  plantas  del  primer  conquistador  que 
venga. 

Tal  vez  salg'amos  del  dominio  español 
para  caer  en  el  portugués. 

Los  patriotas  creian  que  estos  no  eran 
más  que  pretestos  y que  Rosas  liablaba 
así  por  que  era  realista. 

Pero  lo  que  el  jóven  les  decia  era  lo 
que  sentia,  como  so  lo  demostró  más 
tarde. 

No  por  esto  desmayaron  los  patriotas. 

Por  el  contrario,  trabajaron  con  más 
ardor  y más  fé  que  nunca  en  el  resultado 
do  a(piclla  empresa  gigantesca. 

Por  aquellos  tiempos  (1809)  tuvieron 
lugar  en  el  gobierno  colonial,  cambios 
([ue  venían  á aplazar  los  planes  de  revo- 
lución concebidos  por  Delgrano,  cuya  si- 
lueta empezaba  á diseñarse  y el  coman- 
dante 1).  Cornelio  Saavedra. 
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Acaba  de  llegar  á Montevideo  D.  Bal- 
tasar Hidalgo  de  Cisneros,  uno  de  los 
llóreos  do  Trafalgar,  quien  venia  á reem- 
jdazar  á Liniers,  en  calidad  de  nuevo  vi- 
rey. 

Todos  los  hombres  notables  de  aque- 
lla época  iuflueucfarou  al  general  Liniers 
])ara  que  se  resistiese  á entregar  el  man- 
do, desconociendo  el  poder  español. 

■Los  mismos  gefes  militares  encabeza- 
dos por  Saavedra  le  ofrecieron  su  ajioyo 
militar,  pero  Liniers,  fuera  por  debilidad 
de  carácter  li  otras  razones,  acató  las  ór- 
denes de  que  era  portador  Cisneros,  y le 
contestó  que  estaba  dispuesto  á entre- 
garle el  mando. 

Tal  vez  si  Liniers  hubiera  seguido  el 
consejo  de  los  patriotas,  no  hubiera  muer- 
to tan  trájicamente,  fusilado  en  la  cabeza 
del  Tigre,  por  sus  mismos  compañeros  de 
causa  de  1807. 

Conocida  la  resolución  de  Liniers,  de 
entregar  el  mando  al  nuevo  virey  Cisne- 
res,  Rosas  pidió  y obtuvo  su  baja  y sepa- 
cion,  no  solo  de  su  Regimiento,  sinó  del 
servicio  de  las  armas. 

El  entrevió  una  época  de  sangre,  y no 
quiso  tomar  parte  en  las  luchas  que  ha- 
blan de  seguirla. 

El  partido  de  la  revolución,  aunque 
sordamente,  se  levantaba  de  una  manera 
amenazadora,  y el  gobierno  de  Cisneros 
venia  á iniciarse  bajo  un  ódio  cuyo  ori- 
gen era  desconocido,  ó basado  tal  vez  en 
la  separación  de  Liniers,  querido  por 
criollos  y españoles. 

Tal  vez  no  participaba  de  los  ódios  po- 
líticos de  sus  amigos  y no  queria  afiliar- 
se á los  realistas. 

Obtenida  su  baja,  tanto  D.  León  como 
D.^  Agustina,  trataron  por  todos  los  me- 
dios á su  alcance  de  que  se  fuera  á Euro- 
pa á perfeccionar  sus  estudios,  pero  todo 
fué  inútil. 

— Para  qué  me  he  de  ir  á Europa  si 
aquí  está  todo  lo  que  yo  amo  y ambicio- 
no? les  decia. 

Si  ustedes  me  arrojan  de  su  lado,  yo 


iré  á cumplir  su  voluntad,  pero  por  la 
mia,  yo  no  me  muevo  de  aquí. 

El  campo  ofrece  un  porvenir  brillante, 
como  decia  mi  señor  abuelo,  me  dedicaré 
á los  negocios  de  campo  si  ustedes  lo 
consienten,  y así  evitaré  el  mezclarme  en 
los  acontecimientos  políticos  que  van  á 
sobrevenir. 

Tanto  D.  León  como  D.'’  Agustina,  vie- 
ron en  esta  idea  de  Juan  Manuel,  una  idea 
salvadora,  y decidieron  mandarle  á alg'u- 
na  de  sus  estancias  para  que  fuera  com- 
prendiendo los  trabajos  de  campo  y po- 
nerlo más  tarde  al  frente  de  sus  estable- 
cimientos. 

D.  León  tenia  por  su  parte  terror  á la 
política  y lo  que  él  deseaba  era  sustraer 
de  esta  á su  hijo. 


EL  NOBLE  PAISANO 

fines  de  1809,  el  Sr.  D.  León  Ortiz 
de  Rosas,  de  acuerdo  con  su  espo- 
sa, partió  acompañado  de  su  hijo 
Juan  Manuel  para  su  estancia  de  la  Ata- 
laya, sinó  la  más  importante  la  más  her- 
mosa de  todas. 

Allí  pensaba  dejarlo  algún  tiempo  bajo 
las  órdenes  y vijilancia  de  sus  más  leales 
capataces,  á quienes  encargó  le  pusieran 
al  corriente  del  manejo  de  aquel  estable- 
cimiento. 

Juan  Manuel  era  ya  un  muchacho  de 
diez  y seis  años. 

Su  hermosura  habia  aumentado  con  el 
sedoso  bigote  rúbio  que  empezaba  á som- 
brear su  lábio  y su  físico  se  habia  des- 
arrollado de  una  manera  notable. 

Era  un  jó  ven  vigoroso  y esbelto  que 
representaba  unos  cuatro  años  más  de 
los  que  tenia. 

D.  León  y D.'^  Agustina,  tenian  que 
compartir  los  cuidados  y desvelos  que 
antes  dedicaron  esclusivamente  á Juan 
Manuel,  con  sus  otros  hijos:  Prudencio  y 
Gervasio,  y sus  mismas  niñas  que  se  des- 
arrollaban rápidamente. 
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Así  es  que  D.  Leou  no  permaneció  en 
la  Atalaya,  sino  el  tiempo  necesario  para 
dejar  á su  hijo  convenientemente  colo- 
cado. 

Ya  Juan  Manuel  era  conocido  por  los 
capataces  y peones  cpie  con  más  frecuen- 
cia venian  al  pueblo,  y que  le  tenian  un 
cariño  entrañable. 

Así  es  que  á la  llegada  del  patrón  y 
patroncito,  la  estancia  se  convirtió  en 
una  verdadera  féria. 

Se  domó,  se  marcó,  se  bailó  y se  tocó 
la  guitarra  por  alto. 

Rosas  estaba  estasiado  ante  aquel  es- 
pectáculo del  que  no  tenia  idea,  pues  ja- 
más babia  abrigado  la  intención  de  salir 
al  campo. 

Los  domadores  cautivaron  su  espíritu 
desde  el  primer  momento  y la  guitarra 
lo  entusiasmó  de  una  manera  frenética. 

— Bueno,  señor,  le  dijo  á D.  León,  aquí 
me  quedo  y trataré  de  instruirme  lo  bas- 
tante y prontamente  para  ponerme  á la 
cabeza  de  todo. 

El  campo  me  gusta  de  una  manera  que 
yo  no  me  lo  sospechaba  y estoy  persua- 
dido que  es  aquí  donde  está  la  fuente  de 
toda  riqueza  y de  todo  poder. 

I).  León  después  de  quince  dias  de  per- 
manencia en  la  Atalaya,  regresó  á la  ciu- 
dad dejándolo  al  cargo  de  sus  capataces, 
á quienes  tendria  que.  respetar  como  á él 
mismo,  según  se  lo  hizo  presente. 

Rosas  se  hizo  construir  un  rancbito  se- 
parado de  las  demás  dependencias  de  la 
estancia  y allí  se  alojó  con  toda  comodi-  i 
dad  y el  lujo  que  se  ])odia  tener  en  aque-  | 
lias  éimcas,  á tal  distancia  de  la  ciudad,  j 

Rosas  em])czó  á observar  sériamentc 
el  mecanismo  de  la  estancia,  sin  otra  idea 
que  conocerlo  todo  á la  perfección,  y de- 
dicar toda  su  inteligencia  al  más  rá])ido 
y eficaz  mejoramiento. 

Con  frecuencia  daba  á los  capataces 
consejos  (pie,  seguidos  al  pié  de  la  letra, 
dieron  el  mejor  resultado. 

\ los  tres  mesí's  de  estar  en  la  Atala- 
ya uno  de  los  capataces  vino  á la  ciudad 


á rendir  sus  cuentas  semestrales,  y con 
la  exajeracion  típica  de  los  paisanos,  im- 
puso á D.  León  de  los  progresos  de  su 
hijo  y de  sus  pasmosas  vistas  en  los  ne- 
g'ocios  de  campo. 

D.  León  estaba  plenamente  satisfecho. 

Tenia  por  fin  un  hijo  á quien  podia  co- 
locar con  ventaja  al  frente  de  todos  sus 
negocios,  y esto  lo  entusiasmaba  hasta  el 
delirio. 

Con  este  motivo  le  escribió  una  larga 
carta  de  cariñosas  felicitaciones,  incitán- 
dolo á seguir  en  su  camino,  y adjuntán- 
dole gran  cantidad  de  valiosos  regalos. 

Juan  Manuel  por  su  parte,  babia  ocul- 
tado á la  gente  que  lo  rodeaba  las  miras 
que  podia  tener  para  el  porvenir,  limitán- 
dose á captarse  el  cariño  de  todos. 

Con  un  aspecto  de  sin  igual  manse- 
dumbre, babia  ocultado  su  carácter  do- 
minante, amoldándose  á todo. 

Jamás  contrariaba  la  disposición  de  un 
capataz,  por  ridicula  que  le  pareciera,  ni 
se  mezclaba  para  nada  en  aquellos  mane- 
jos íntimos  de  una  estancia. 

Franco  y jovial,  espansivo  y sumamen- 
te travieso,  se  babia  apoderado  por  com- 
pleto del  espíritu  de  la  peonada,  que  no 
se  le  separaba  un  momento,  acompañán- 
dolo á todas  partes. 

A la  noche  los  reunia  al  rededor  del 
fogon  y les  referia  mil  historietas  que  ba- 
cian  la  delicia  de  aquella  gente  inocente 
y buena. 

En  otros  momentos  pedia  á á los  gui- 
tarreros que  le  enseñaran  este  ó aquel  es- 
tilo, llegando  en  poco  tiempo  á hacerse 
el  mejor  cantor  y guitarrero  de  la  estan- 
cia. 

Rosas  empezó  á estudiar  friamente  el 
carácter  del  paisano  y la  hermosura  de 
])rendas  que  adornaban  á aquellos  cora- 
zones llenos  de  nobleza  y de  lealtad. 

En  esa  época  nadie  se  cuidaba  de  la 
campaña. 

Los  hombres  se  hablan  entregado  ])or 
com])h'to  á la  política  y todos  los  esta- 
blecimientos de  campo  se  hallaban  como 


HISTORIA  DE  ROSAS 


43 


los  de  Rosas,  en  manos  de  capataces  más 
ó ménos  liábiles. 

BU  comprendió  que  la  población  de  la 
campaña  era  una  población  inocente,  de 
hombres  bravos  y generosos,  que  tenian 
que  adorar  al  que  por  ellos  se  interesara 
y supiera  inspirarles  amor. 

Entonces  la  asombrosa  actividad  de  su 
pensamiento  abarcó  otros  horizontes,  y 
se  fijó  en  otros  puntos  que  no  eran  del 
neg'ocio  de  campo. 

Estudiando  sus  costumbres  y modo  de 
ser,  comprendió  que  para  dominar  al  gau- 
cho, era  preciso  mostrarse  superior  á él 
en  todo,  desde  la  inteligencia  hasta  la 
fuerza  física,  y á esto  dedicó  su  prefe- 
rente atención. 

Asistia  á todos  los  trabajos  de  campo, 
tomando  en  ellos  una  parte  activa  á la  par 
de  cualquier  peón,  lo  que  desarrolló  de 
una  manera  notable  su  fuerza  muscular. 

Dotado  de  una  naturaleza  de  bronce, 
en  las  horas  del  trabajo  no  descansaba 
un  solo  momento,  y en  las  de  descanso 
se  le  veia  al  rededor  del  fogón,  en  con- 
versación íntima  con  las  peonadas,  mién- 
tras  le  echaba  un  boton  á una  rienda  ó 
sobaba  un  par  de  botas,  pues  se  habia  he- 
cho un  tronzador  primoroso. 

Vestia  como  los  peones. 

Camiseta  ancha  y de  ámplios  pliegues, 
tirador  bordado  pero  con  pocos  botones 
y sencilla  rastra,  calzoncillo  cribado  y 
chiripá  de  vivos  colores,  bota  de  potro 
con  espuela  nazarena,  facón  y boleado- 
ras. 

Su  apero  era  pobre,  aunque  lujoso  en 
trenzados  que  él  mismo  hacia,  y su  lazo 
era  el  mejor  de  toda  la  estancia. 

Filé  él  que  introdujo  la  moda  de  lle- 
varlo á la  paleta  del  caballo,  por  ser  más 
cómodo  y estar  más  á mano. 

Los  paisanos  reian  con  una  compla- 
cencia íntima  al  ver  la  desenvoltura  con 
que  el  aristocrático  patroncito  llevaba  el 
chiripá  y demás  prendas  del  traje  criollo, 
festejándolo  con  todo  género  de  cariño- 
sas demostraciones. 


Y Rosas  era  en  realidad  el  más  hermo- 
so gaucho  que  habia  pisado  en  la  cam- 
paña. 

Con  la  firme  voluntad  de  hacerse  su- 
perior á todos,  y en  todo,  se  habia  con- 
vertido en  un  ginete  hábil  y aún  artísti- 
co, diremos,  pues  para  domar  ciertos  po- 
tros se  valia  de  medios  que  dejaban  asom- 
brados á los  paisanos. 

Cuando  se  presental)a  algún  potro  de 
esos  emjperrados  hasta  el  estremo  de  que 
los  domadores  los  abandonaban  califi- 
cándolos de  reservados,  era  su  lujo  ha- 
cerlo enlazar  y ensillarlo. 

Y no  habia  ejemplo  de  que  uno  de  es- 
tos animales  hubiera  salido  de  sus  manos 
sin  ser  un  caballo  excelente. 

El  que  no  cedia  al  rigor,  cedia  á las  ca- 
ricias y á la  constancia  asombrosa  del  jó- 
ven,  con  lo  que  llegó  á hacerse  el  doma- 
dor más  completo  y el  ginete  más  con- 
sumado. 

Cómo  reian  los  paisanos  al  verle  do- 
blar el  cogote  al  potro  más  duro  de  boca, 
con  aquellas  manos  artísticas  que  pare- 
cian  no  poder  hacer  otra  cosa  que  una 
caricia! 

Y cuando  desmayaba  á algún  potro  con 
un  macanazo  entre  las  orejas  y salia  dis- 
parando por  el  campo,  la  alegría  del  pai- 
sanaje rayaba  • en  el  frenesí. 

Rosas  tenia  cuidado  de  observar  las 
proezas  que  daban  fama  á los  domadores, 
y en  el  acto  trataba  de  superarlas. 

Si  alguno  de  ellos  llegaba  á dejarse 
caer  desde  la  maroma  del  corral  sobre  el 
padrillo  de  alguna  manada,  el  no  se  con- 
tentaba con  hacer  lo  mismo. 

Lo  enlazaba  á campo  y con  una  agili- 
dad de  acróbata,  se  le  trepaba  encima 
cruzándole  los  flancos  con  sus  agudas 
nazarenas. 

El  noble  animal  disparaba  haciendo  to- 
da clase  de  esfuerzos  por  librarse  de  su 
tenaz  ginete,  pero  éste  permanecía  como 
adherido  á su  lomo. 

Cuando  se  cansaba  de  jugar  de  esta 
manera  y creía  que  habia  hecho  e]  efecto 
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deseado  se  bajaba,  ya  dejándose  deslizar 
por  el  anca,  ya  desmayándolo  de  un  re- 
bencazo. 

Muclias  veces  permanecía,  sobre  el  ca- 
ballo, hasta  que  este  caia  postrado  por 
la  fatiga  y el  ejercicio  á que  no  estaba 
habituado. 

Entonces  recien  se  bajaba,  y lo  pal- 
meaba á su  placer. 

Su  fama  de  ginete  fué  tal,  que  bien 
pronto  salió  de  los  límites  de  la  estancia 
para  correr  por  todo  el  partido,  al  estre- 
mo  de  que  de  lejanos  puntos  se  costeaban 
los  gauchos  á ver  domar  al  más  gaucho 
de  los  patrones. 

Su  tropilla,  domada  por  él  mismo,  fué 
la  mejor  que  se  conoció  por  aquellos  pa- 
rajes, no  solo  por  las  condiciones  que  ha- 
^ bia  sabido  dar  á los  animales,  siuó  por  la 
hermosura  de  estos. 

Los  capataces  habían  solido  reprender- 
lo con  el  respeto  habitual,  por  estas  gau- 
chadas. 

— Mire  patroncito  que  si  algún  animal 
lo  quiebra  ó lo  lastima  el  patrón  viejo  vá 
á hacer  con  nosotros  alguna  herejía. 

• — No  llagan  caso,  decíales  Juan  Ma- 
nuel con  toda  la  alegría  que  le  era  ca" 
racterística. 

Para  que  á mi  me  voltee  un  potro  es 
preciso  que  el  mundo  se  acabe. 

Y la  peonada  aplaudía  bulliciosamente 
y los  capataces  concluian  por  reirse  jun- 
to con  el  patroncito,  que  ejercía  ya  sobre 
ellos  un  dominio  que  no  se  lo  sospecha- 
ban. 

Bien  pronto  Rosas  no  se  contentó  con 
ser  el  primer  domador  del  pago,  sinó  que 
(pliso  ser  el  mejor  enlazador  y el  mejor 
boleador,  logrando  jirouto  superar  á los 
más  notables. 

(hiién  echaba  mejor  que  él  un  pial  de 
volcado  y de  vuelta  do  (',odo? 

(hiién  enlazaba  (;ou  más  rapidez  al  ani- 
mal más  chucaro,  haciiíudolo  arar  el  sue- 
lo con  el  hocico? 

Era  en  vano  disputarle  la  supremacía 
en  estos  ejercicios,  jior  que  á una  destre- 


za asombrosa,  unia  una  fuerza  muscular 
notable,  poco  común  á su  edad  é incal- 
culable en  su  esterior  delicado  y esbelto. 

En  los  trabajos  de  marcación  era  el  hé- 
roe de  todas  las  hazañas. 

Entre  quinientos  toros  apeñuscados  en 
el  corral,  ponía  el  lazo  en  las  astas  del 
que  se  le  indicaba,  soltándolo  puerta 
afuera. 

Le  daba  lazo  hasta  el  último  rollo  y re- 
cien entonces  le  daba  el  tirón  dejándolo 
clavado. 

En  cuanto  á las  bolas,  su  habilidad  es- 
taba arriba  de  toda  ponderación. 

Salía  á las  boleadas  con  diez  ó doce  pa- 
res, y no  había  ejemplo  que  se  le  hubiera 
ido  un  solo  avestruz. 

Esto  le  dió  un  prestigio  incalculable 
entre  el  paisanaje,  no  solo  de  la  Atalaya, 
sinó  de  todas  las  estancias  á donde  había 
llegado  su  fama. 

De  todas  partes  caían  peones  á con- 
chavarse con  él,  que  aimque  no  tenia  po- 
der para  colocarlos,  sabia  influir  con  los 
capataces  hasta  que  estos  cedían  y los 
tomaban. 

De  esta  manera  llegó  época  que  en  la 
estancia  había  el  doble  de  los  peones  que 
se  necesitaban,  por  cuya  razón  el  trabajo 
no  alcanzaba  para  todos. 

— Es  preciso  despedirlos,  le  decían  los 
capataces,  por  que  se  gasta  mucho  dine- 
ro en  jornales  inútiles. 

— Es  preciso  darles  trabajo,  contestaba 
Rosas. 

La  verdadera  riqueza  de  las  estancias 
son  los  brazos. 

Es  preciso  aprovecharlos  dándoles  tra- 
bajo á todos. 

— Pero  si  no  lo  hay. 

— Pues  sembremos  y doblaremos  un  ca- 
pital muerto. 

Y Rosas  liizo  arar  y sembrar  grandes 
ostensiones  de  campo  cuyos  productos 
fueron  pingües. 

Al  hacer  cuadrillas  do  agricultores  y 
sembrar  sus  campos,  Rosas  no  liabia  te- 
nido al  princii>io  otra  idea  ({ue  la  de  dar 
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trabajo  á todos  los  que  se  lo  pedían, 
sacando  al  mismo  tiempo  alguna  utili- 
dad. 

Y fué  el  primer  hacendado  agricultor 
que  hubo  en  la  República  Arg’entina,  y 
tal  vez  en  la  América. 

Por  que  como  los  primeros  resultados 
fueron  superiores  en  demasía  á lo  que  él 
mismo  se  había  figurado,  continuó  la 
agricultura  como  una  especulación  bri- 
llante, dando  tral)ajo  á grandes  peona- 
das, que  hicieron  de  su  estancia  un  ver- 
dadero señorío. 

Ante  las  primeras  utilidades  pasmosas 
que  recibió  don  León  y las  noticias  de  las 
mejoras  que  su  hijo  había  introducido, 
quedó  deslumbrado. 

La  señora  Agustina,  que  como  ya  he- 
mos dicho  era  interesada  hasta  el  estre- 
mo  de  ser  tacaña,  quedó  maravillada,  con- 
viniendo con  don  León,  que  Juan  Manuel 
era  un  génio  para  las  especulaciones  de 
campo. 

Después  de  una  larga  conferencia  re- 
solvieron entregar  á Juan  Manuel  el  ma- 
nejo de  todos  los  establecimientos. 

Y le  escribieron  una  larga  carta,  parti- 
cipándole esta  resolución  y pidiéndole  vi- 
niera en  primera  oportunidad. 

Rosas  entre  tanto  había  seguido  estu- 
diando á los]paisanos  y ganando  terreno 
en  su  corazón  y deslumbrándolos  con  sus 
gauchadas. 

Concluido  que  hubo  de  perfeccionarse 
como  ginete  y enlazador,  se  dedicó  á ju- 
gar á la  taba  y á tocar  la  guitarra  hacién- 
dose en  esto  tan  gaucho,  que  nadie  juga- 
ba con  él  á la  taba  por  que  perdía  con  se- 
guridad, y los  mejores  tocadores  sentían 
ya  vergüenza  de  guitarrear  delante  de  él. 

Si  los  paisanos  tenían  por  él  tanto  ca- 
riño y respeto,  qué  diremos  de  las  paisa- 
nas, seducidas  además  de  todo  eso,  por  la 
hermosura  sorprendente  de  Rosas,  cuyos 
dorados  rulos  caían  ya  sobre  sus  hom- 
bros? 

En  todos  los  ranchos  tenia  vara  alta  y 
en  cuanto  el  patroncito  armaba  jarana  en 


cualquiera  de  ellos,  las  muchachas  caían 
hasta  de  diez  leguas  de  distancia. 

El  amor  de  las  paisanas  hácia  el  patron- 
cito, era  mirado  por  ellos  con  la  mayor 
naturalidad. 

Si  ellos  mismos  se  sentían  fascinados, 
¿cómo  no  habían  de  estarlo  las  muje- 
res? 

Además  no  había  entonces  un  solo 
gaucho  capaz  de  cometer  una  perfidia, 
por  cuya  razón  no  la  suponían  en  otro, 
mucho  ménos  en  el  patroncito  que  era 
para  ellos  una  especie  de  sér  celeste. 

Y sin  que  nadie  lo  sospechara,  como  es 
natural,  tuvo  un  mundo  de  aventuras 
amorosas. 

En  el  cuchillo  llegó  á hacerse  lo  que  en 
todo  lo  demás. 

No  hubiera  habido  un  gaucho  capaz  de 
parársele  por  delante  cuchillo  en  mano, 
porque  el  respeto  y cariño  que  por  él  sen- 
tían rayaba  ya  en  adoración. 

Pero  como  él  quería  hacer  conocer  tam- 
bién esta  superioridad,  buscaba  á los  más 
mentados  como  cuchilleros  y visteadores, 
y los  obligaba  á vistear  con  él,  armados 
de  palitos  del  largo  de  un  facón. 

Y era  curioso  ver  el  estallido  de  los  pai- 
sanos al  verlo  barajar  una  puñalada  maes- 
tra, ó hacer  una  cuerpeada  imposible  de 
imitar. 

Sin  haber,  pues  peleado  con  nadie,  poi- 
que no  lo  necesitaba,  Rosas  demostró  que 
era  el  mejor  cuchillero  conocido  y que  en 
esto,  como  en  lo  demás,  no  tenia  compe- 
tencia. 

Así,  sin  que  su  espíritu  perdiera  hasta 
entonces  nn  átomo  de  su  cultura  ni  des- 
cendiera un  ápice,  llegó  á hacerse  el  más 
gaucho  de  todos  los  gauchos,  hasta  en  el 
lenguaje,  que  se  los  había  tomado  por 
completo. 

Cuando  recibió  la  carta  en  que  don  León 
lo  llamaba,  la  estancia  y los  puestos,  con 
sus  numerosas  peonadas  se  pusieron  en 
conmoción. 

Desde  que  Juan  Manuel  había  ido  á la 
Atalaya  no  había  hecho  ningún  viaje  al 
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pueblo,  así  es  que  al  principio  todo  fué 
impresión  y lamentos. 

Creían  que  el  patroncito  se  ausentaba 
para  no  volver  más. 

Pero  cuando  les  leyó  la  carta  y supie- 
ron que  volvía  nada  menos  que  de  patrón 
de  todos  los  establecimientos,  la  alegría 
no  tuvo  límites. 

En  dos  ó tres  dias  llegaron  á la  estan-^ 
cia  más  de  quinientos  paisanos,  que  ve- 
nían á despedirse  y á acompañarlo  unas 
leguas. 

Y tan  numerosa  fué  la  reunión  y el  sé- 
quito, que  cuando  Juan  Manuel  se  puso 
en  camino,  parecia  un  general  al  frente 
de  una  columna  de  caballería. 

Los  únicos  que  no  iban  muy  conformes 
eran  los  capataces,  á quienes  como  era 
natural,  se  les  retirarla  todo  el  poder  que 
hasta  entonces  habían  tenido. 

Pero  aquel  desconsuelo  duró  poco,  pues 
Rosas  los  llamó  y les  e.splicó  la  cosa  del 
modo  siguiente: 

— Ustedes  no  estén  tristes,  por  que  no 
tienen  razón. 

IMi  administración  en  nada  afecta  sus 
cargos,  ])ues  no  pudiendo  yo  atender  to- 
das las  estancias  á la  vez,  los  capataces 
tienen  que  quedar  donde  están. 

l*ara  ustedes  e.sto  no  significa  más  que 
un  solo  cambio  de  patrón,  es  decir,  que 
en  vez  de  entenderse  con  mis  padres  se 
entenderán  con  migo. 

Y siempre  serán  ustedes  los  que  ganan, 
])or  ({ue  como  yo  los  veo  trabajar  y sé  lo 
qu(í  ustedes  valen,  les  he  de  recompensar 
mejor. 

Con  esta  csplicaciou  los  capataces  que- 
daron ])lenamente  satisfechos,  tomando 
])arte  en  la  alegría  general. 

Entre  la  comitiva  (jue  se  aumentaba 
continuamente,  víuiian  como  doscientas 
mujeres  de  todas  edades  y ])elajes,  <jue  no 
habian  querido  d(‘jar  ])artir  al  niño  sin 
acomj)añarlo. 

Y Posas  tenia  entre  ellas,  además  d('l 
¡)r(>stijio  de  su  ])ersona,  un  gran  prestijio 
como  patrón. 


Este  prestijio  lo  habla  adquirido  dando 
en  las  esquilas  preferencia  al  trabajo  de 
las  mujeres,  por  que  los  peones  demasia- 
do trabajo  tenían  en  la  ganadería  y los 
sembrados. 

Ya  se  sabia  que  en  la  Atalaya  las  muje- 
res esquilaban,  y como  ellas  eran  pocas 
en  relación  á las  numerosas  majadas,  ga- 
naban así  una  buena  cantidad  de  dinero. 

Xi  por  broma  se  hubiera  presentado  un 
peón  en  la  estancia  de  Rosas,  pidiendo 
trabajo  en  las  trasqmlas. 

Los  capataces  se  le  hubieran  reido  en 
las  narices  y los  peones  lo  hubieran  mira- 
do como  un  marica. 

Así  fué  preciso  que  Rosas  mandara  re- 
g'resar  aquella  verdadera  espediciou,  pues 
de  otro  modo  lo  hubieran  acompañado 
hasta  su  misma  casa. 

Solo  quedaron  con  él  los  principales  ca- 
pataces á quienes  don  León  mandaba  lla- 
mar. 

Los  paisanos  se  retiraron  dando  furio- 
sas riendas  y jugando  al  pato,  juego  ya 
abolido  en  nuestra  campaña,  como  festejo 
á esta  última  promesa  del  patroncito. 

— 'S'ayan  tranquilos,  muchachos  y no 
abandonen  el  trabajo,  que  cuando  yo  pe- 
gue la  vuelta,  que  será  pronto,  les  ])ro- 
meto  un  mes  de  jarana  en  toda  regla. 

Así  aqiiella  inmensa  ala  de  caballería 
regresó  á su  correspondiente  pago,  sabo- 
reando aquella  fiesta  descomunal  cuya 
magnificencia  se  sospechaban,  conocien- 
do el  gusto  con  que  sabia  armarlas  el  pa- 
troncito. 

Rosas  regresó,  pues,  á su  casa,  donde 
era  esperado  con  una  verdadera  ansiedad. 

Il)an  á cumplirse  dos  años  (pie  faltaba 
de  ella,  así  es  que  era  esperado  con  febril 
impaciencia. 

La  familia  y todas  las  relaciones  de  esta 
(pie  eran  numerosísimas,  esperaba  su  lle- 
g'ada,  reunidas  en  los  espaciosos  salones, 
iluminados  con  cuanta  vela  pudo  colo- 
carse. 

.luán  Manuel  comprendió  que  el  traje 
de  ])aisano  ({ue  ve.stía,  disgustarla  á sus 
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padres  y que  no  era  á propósito  para  pre- 
sentarse ante  tanta  gente. 

Así  es  que  enfiló  á su  cuarto,  haciéndo- 
les prevenir  que  iba  cepillarse  uii  poco  el 
polvo  del  camino. 

Pero  su  cuarto  fué  inmediatamente  in- 
vadido por  padres  y hermanos,  que  se 
disputaban  el  placer  de  abrazarlo. 

Cambiado  su  traje,  en  cuya  operación 
lo  ayudaron  don  León  y doña  Agustina, 
Rosas  fue  introducido  á las  salas. 

Su  presencia  produjo  un  grito  unánime 
de  admiración. 

El  jóven  volvia  más  hermoso  aún  de  lo 
que  habia  salido. 

Su  rostro  tostado  por  el  sol  de  la  pam- 
pa, le  daba  una  espresion  más  varonil  y 
atrayente;  y su  larga  cabellera  de  dora- 
dos rizos,  encerraba  majestuosamente  el 
óvalo  purísimo  de  aquel  semblante  artís- 
tico. 

Entre  quienes  su  aparición  metió  más 
bulla,  fué  entre  las  muchachas  que,  como 
se  dice  entre  ellas,  se  lo  querian  comer 
con  los  ojos. 

Miéntras  se  daba  la  ultima  mano  á la 
mesa,  pues  era  ya  la  hora  de  cenar,  los 
concurrentes  rodearon  á Juan  Manuel, 
haciéndole  un  sin  fin  de  preguntas  que  el 
jóven  no  sabia  cómo  responder. 

Don  León  no  podia  ocultar  el  orgullo 
que  la  presencia  de  su  hijo  hacia  afluir  á 
sus  ojos. 

Doña  Agustina  estaba  embebida  en  su 
contemplación. 

El  físico  de  Juan  Manuel  era  como  para 
enorgullecer  á su  madre. 

La  cena  fué  espléndida  y animada  te- 
niendo Juan  Manuel  que  hacer  el  gasto 
de  la  conversación,  pues  no  habia  conclui- 
do aún  de  satisfacer  una  pregunta,  cuan- 
do le  dirijian  media  docena  más. 

Tanto  las  damas  como  los  caballeros, 
estaban  entretenidísimos,  con  los  relatos 
campestres  que  hacia  el  jóven,  con  tal  be- 
lleza de  colorido,  que  les  parecía  estar 
contemplando  lo  que  narraba. 

Y hubiera  permanecido  hasta  el  ama- 


necer si  la  impaciencia  de  doña  Ag'ustina 
en  quedar  sola  con  su  hijo,  no  hubiera 
hecho  notar,  aunque  de  una  manera  disi- 
mulada, lo  avanzado  de  la  hora. 

Después  de  las  caricias  consiguientes  á 
dos  años  de  separación,  Juan  Manuel  hizo 
presente  á sus  padres  el  cansancio  de  que 
era  presa. 

Fué,  pues,  conducido  á su  pieza  por  la 
misma  doña  Agustina,  su.spendiéndose  to- 
da conversación  hasta  el  siguiente  dia. 

La  colación  le  fué  llevada  al  lecho  por 
sus  mismos  padres,  que  entablaron  con  él 
un  diálogo  más  íntimo  y animado. 

Fué  entonces  que  les  dió  cuenta  de  sus 
grandes  planes  y de  las  utilidades  pasmo- 
sas que  podría  obtener. 

— Nuestros  paisanos  son  rudos  y de 
pocos  alcances  en  materia  de  especula- 
ciones, les  decía. 

Siguen  haciendo  lo  que  vieron  hacer 
ahora  un  siglo,  sin  que  se  les  ocurra  ja- 
más introducir  la  menor  modificación. 

Abandonadas  á ellos  las  estancias,  se- 
rian dentro  de  doscientos  años  lo  mismo 
que  son  hoy,  y eran  cien  años  atrás. 

En  el  campo  se  necesita  un  hombre  vi- 
vo é inteligente,  de  una  actividad  incan- 
sable y de  una  labor  continua. 

Y se  estendió  en  largas  consideracio- 
nes sobre  la  importancia  que  debía  tener 
la  agricultura,  practicada  en  tierras  tan 
fértiles  y del  inmenso  beneficio  que  ob- 
tendrían las  hacienda  cuyos  dueños  dispu- 
sieran de  inmensos  alfalfares  para  inver- 
narías. 

— Nosotros  hemos  creído,  repuso  don 
León,  por  las  pruebas  que  has  dado,  que 
tú  eres  el  hombre  que  reúnes  las  condicio- 
nes que  has  enumerado. 

Por  eso  hemos  pensado  y decidido  po- 
nerte al  frente,  no  solo  de  la  Atalaya,  sinó 
de  todos  nuestros  establecimientos,  de 
que  serás  único  administrador. 

Estamos  persuadidos  que  en  dos  años 
más  doblarás  nuestros  capitales,  y podrás 
ser  dueño  de  una  fortuna  séria,  amasada 
con  tu  trabajo  personal. 
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El  trabajo  del  campo  es  rudo  y penoso, 
hijo  mió,  continuaron,  pero  á fuerza  de 
fatiga  es  que  se  llega  al  descanso  y al 
bienestar. 

— Yo  estoy  muy  orgulloso,  contestó 
Juan  Manuel,  de  la  confianza  que  ustedes 
depositan  en  mí,  y sabré  corresponder  á 
ella  como  es  debido. 

Pero  ante  todo,  quiero  hacerles  una 
prevención. 

En  mis  observaciones  y estudios  sobre 
la  ganaderia,  he  visto  y comprendido  que 
el  gran  defecto  de  todas  las  estancias,  es 
la  manera  de  gobernarlas. 

Los  capataces  son  varios,  por  que  unos 
están  en  este  ó aquel  puesto,  otros  go- 
biernan tantos  peones,  y otros  lo  son  de 
las  tropas  que  se  hacen. 

De  esto  resulta  que  cada  cual  tiene 
iguales  atribuciones  al  otro,  las  ordenes 
no  se  cumplen  ó se  modifican,  sin  que 
haya  una  cabeza  principal,  que  ordene  y 
las  haga  cumplir. 

Para  manejar  una  estancia  como  es  de- 
bido y sacar  de  ella  los  resultados  que  yo 
me  propongo,  es  ¡¡reciso  que  haya  una 
sola  cabeza  á la  que  todos  estén  someti- 
dos. 

De  otro  modo  no  se  podria  adelantar 
ni  un  paso  de  la  rutina  ])erjudicial  que  se 
.sigue  hasta  hoy. 

Yo  me  pondré  al  frente  de  las  estancias 
si  ustedes  me  dan  plenos  poderes  ])ara 
obrar. 

De  otro  modo  no  acepto  por  que  con 
el  régimen  actual  no  hay  ])rosperidad  ])0- 
sil)le. 

— Se  te  dará  todo  lo  que  tú  quieras, 
repuso  don  León,  ayudándote  en  todo  lo 
que  esté  á nuestro  alcance. 

Ya  nos  has  hecho  entrever  de  lo  que 
er(ís  ca])az  y estamos  contentos  y coii- 
fortuí's. 

Rosas  estaba  enteramente  satisfecho, 
pues  acaba  de  obtener  como  estanciero, 
los  j)l(Mios  ])oderes  (pie  más  tarde  habia 
de  pedir  y obtener  como  gobernante. 

En  seguida  h's  ('injiezó  á narrar  sus 


impresiones  y el  género  de  vida  que  ha- 
bia llevado  en  la  estancia. 

Inútil  es  decir  que  durante  toda  su  con- 
versación, tuvo  un  esmero  especial  en  no 
dejar  escapar  una  palabra  ni  una  acción 
que  revelara  lo  gaucho  que  se  habia  he- 
cho. 

Sabia  que  á sus  padres  les  disgusta- 
rla profundamente  sorprenderle  el  menor 
signo  ó palabra  que  hubiera  trascendido 
á fogon. 

Y temeroso  de  que  no  fuera  á concluir 
de  contajiarse,  echaran  por  tierra  todos 
los  planes  que  tenia  formados. 

Por  el  momento,  pues,  era  preciso  ocul- 
tar á viva  fuerza  que  bajo  su  aspecto  se- 
vero pudieran  oler  el  chiripá. 

Se  convino  entonces  en  que  don  León 
y doña  Agustina  harían  venir  á Buenos 
Aires  á todos  los  capataces,  para  que  es- 
tos fueran  haciendo  entrega  á su  hijo  de 
todos  los  campos  y haciendas  que  estu- 
vieran á su  cargo. 

Entre  tanto  Juan  Manuel  permanecería 
en  la  ciudad,  paseando,  hasta  que  todo 
quedase  arreglado,  para  partir  en  segui- 
da á hacerse  cargo  de  los  establecimien- 
tos. 

Rosas  no  pudo  menos  que  sonreír  al 
contemplar  los  cambios  que  en  la  política 
y en  el  gobierno  se  hablan  operado  en  su 
ausencia. 

De  estos  cambios  don  León  no  le  habia 
hecho  conocer  ningún  detalle,  temiendo 
que  su  carácter  noble  é impetuoso  lo  hu- 
biera hecho  venir  y afiliarse  á alguno  de 
los  bandos  políticos. 

Cuando  se  encontró  con  aquellos  mis- 
mos amigos  que  lo  in^itaron  á la  revolu- 
ción que  él  consideraba  prematura,  estos 
le  ])reguntaron  su  opinión  sobre  las  ven- 
tajas obtenidas. 

— Son  bellas,  muy  bellas,  fué  su  res- 
puesta, pero  la  anarquía  y la  guerra  ci- 
vil se  las  vá  á devorar. 

Yo  no  veo  sinó  ambiciosos  por  todas 
jiartes,  ávidos  de  honores  y de  mando. 

Las  revoluciones  se  sucederán  unas  á 
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las  otras,  y sabe  Dios  el  fin  que  tendrá  el 
vireynato  estiug’iiido. 

Rosas  filó  clasificado  de  visionario  en- 
tonces, pero  los  acontecimientos  vinieron 
más  tarde  á darle  la  razón. 


DOS  TRAVESURAS  FAMOSAS — LOS  DOS 
TOCAYOS 

UAN  Manuel  Rosas  hizo  entonces  es- 
trecha relación  con  don  Juan  Manuel 
Bayá,  antiguo  y honorable  corredor 
que  habrán  conocido  la  mayor  parte  de 
nuestros  lectores. 

Don  Juan  Manuel  Bayá  era  un  joven 
distinguidísimo,  que  contaba  apénas  unos 
veinte  ó veinte  y dos  años. 

Con  una  educación  brillante,  Bayá  ha- 
bía viajado  ya  por  las  principales  capita- 
les de  la  Europa,  regresando  para  asumir 
la  tutoría  de  sus  interesantes  hermanas. 

Además  de  su  educación,  Bayá  se  ha- 
cia notable  por  su  carácter  liberal  y aque- 
lla desenvoltura  que  imprime  el  roze  de 
la  sociedad  europea  y que  entonces  lla- 
maba la  atención  más  que  ahora. 

Estas  condiciones  de  carácter  y modo 
de  ser  de  Bayá,  le  habían  creado  una  en- 
demoniada reputación  entre  las  señoras 
antiguas,  rígidas  hasta  la  exajeracion.^ 

Bayá  pasaba  entre  ellas  como  un  cala- 
vera, como  un  campeador  de  fruta  pinto- 
na, cuya  sociedad  era  peligrosa  para  las 
muchachas  más  recatadas. 

Buen  mozo,  de  elegante  figura  y de 
trato  esquisito,  Bayá  reunía  todas  las  con- 
diciones necesarias  para  despertar  amor 
en  el  corazón  de  una  joven. 

Perdónennos  los  señores  Bayá  este  re- 
cuerdo jovial,  que  nada  afecta  la  honora- 
ble memoria  de  su  señor  padre. 

Juan  Manuel  Bayá  gustaba  furiosa- 
mente de  Manuela  Rosas,  hermana  de 
Juan  Manuel,  que  era  entonces  una  niña 
preciosa,  hasta  el  punto,  según  él  mismo 
decía,  de  darse  un  par  de  estocadas  con 
el  mismo  diablo. 


Vivía  en  la  misma  cuadra  que  la  fami- 
lia de  don  León,  y con  este  motivo  tenia 
frecuente  ocasión  de  cambiar  un  par  de 
miradas  con  su  hermosa  dama. 

Manuelita  por  su  parte,  lejos  de  ser  in- 
diferente á las  miradas  de  Bayá,  lo  espe- 
raba al  paso,  ya  en  la  ventana,  ya  en  los 
patios,  y ya  con  una  mirada,  ya  con  un 
ademan,  le  hacia  comprender  que  su 
amor  era  correspondido. 

Su  tocayo  Juan  Manuel  que  compren- 
dió el  juego,  se  declaró  padrino  de  aque- 
llos amores,  lo  que  estrechó  más  la  amis- 
tad de  los  dos  tocayos. 

Rosas  lo  introdujo  á su  casa  presentán- 
dolo como  su  mejor  amigo. 

Don  León,  que  en  medio  de  todo,  era  un 
hombre  de  mundo  y de  clara  inteligencia, 
recibió  al  joven  con  toda  la  franqueza  que 
le  era  característica. 

Además  de  sus  méritos  personales,  Ba- 
yá era  presentado  por  Juan  Manuel  con 
el  título  de  su  mejor  amigo,  y esto  era  ya 
una  recomendación  insuperable. 

No  sucedió  lo  mismo  con  doña  Agusti- 
na, para  quien  Bayá,  era  un  calavera  for- 
midable, que  había  cometido  el  gran  de- 
sacato de  pasear  la  Europa,  y lo  que  era 
peor  todavía,  ser  completamente  libre  y 
dueño  de  sus  acciones. 

Empezó,  pues,  á pintar  á Bayá,  ante 
sus  hijas,  como  uti  hombre  peligroso  y un 
novio  imposible  bajo  todo  concepto. 

Bayá  comprendió  al  momento  que  tenia 
en  doña  Agustina  un  terrible  enemigo, 
pero  no  se  arredró. 

¿Qué  enamorado  abandona  el  campo  an- 
te la  mirada  pinchante  de  su  presunta 
suegra? 

El  estaba  seguro  del  amor  de  Manuela, 
tenia  el  apoyo  de  su  tocayo  y el  aprecio 
de  don  León,  y creía  que  con  estos  ele- 
mentos podría  contrarrestar  la  oposición 
de  doña  Agustina. 

Pero  esta  había  sido  una  enemiga  más 
difíoil  de  vencer  de  lo  que  parecía. 

Cuando, la  señora  se  apercibió  de  los 
progresos  que  el  travieso  Bayá  liabia  he- 
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dio  en  el  corazón  de  su  hija,  tuvo  un  ac- 
ceso de  sorda  ira. 

Pero  no  dijo  una  palabra  y resolvió  lia- 
cerse  la  que  nada  habia  visto. 

Pero  empezó  desde  aquel  dia  á huir  de 
la  sociedad  del  jó  ven,  ya  yéndose  á paseo 
con  las  niñas,  ya  negándose  á recibirlo 
bajo  diferentes  pretestos. 

Baya  comprendió  que  la  batalla  se  em- 
peñaba, y comunicó  á su  tocayo  lo  que 
sucedia. 

— No  te  aflijas,  le  dijo  este,  ya  remedia- 
remos el  mal. 

Lo  que  hay  aquí  en  plata,  es  que  mami- 
ta proteje  al  inglés  Bond  que  tiene  sus 
pretenciones  sobre  Manuela. 

Espantando  al  inglés  todo  queda  ar- 
reglado. 

Y miéutras  se  discurria  el  mejor  medio 
para  obtener  este  resultado,  Bayá  se  en- 
tregó á hacer  el  amor  por  contrabando. 

Como  Rosas  lo  habia  dicho,  visitaba 
entonces  la  casa  con  pretenciones  á ma- 
rido de  Manuela,  el  caballero  Bond,  mé- 
dico inglés,  persona  distinguida  y de  for- 
tuna. 

Doña  Agustina  habia  visto  en  él  un 
buen  partido  y se  habia  propuesto  ayudar 
á Bond  en  su  conquista. 

Pero  como  sucede  siempre,  Manuela  se 
mostró  indiferente  y glacial  con  Bond, 
para  hacerlo  renunciar  á sus  planes, 
miéutras  que  su  amor  á Bayá  crecia,  au- 
mentado })or  la  misma  privación  de  verlo 
y liablarlo  libremente. 

La  estratéjia  que  empleó  doña  Agusti- 
na })ara  combatir  aquellos  amores,  es  la 
que  peores  resultados  dá,  y sin  embargo 
es  la  que  adoptan  todas  las  señoras. 

— Bayá  es  un  calavera,  un  grosero,  feo, 
ridícido  y sin  cabeza,  re])ctia  á cada  ins- 
tante' á los  oidos  de  su  hija. 

V esta  (pie  palpaba  la  injusticia  de  los 
cargos,  ])ara  re'alzar  los  méritos  del  in- 
glés, aere'centaba  su  amor  ]>or  el  primero, 
miéutras  el  segundo  se  le  hacia  cada  vez 
más  intoh'rabh'. 

Bayá  y Manuela  siguieron  te'iiiendo  sus 


confidencias  de  contrabando,  ya  por  me- 
dio de  señas  ó de  cartas  que  hacian  lle- 
gar á sus  manos,  por  diversos  medios. 

Doña  Agustina  quiso  cortar  radical- 
mente aquellos  amoríos  y concertó  un 
enlace  entre  Manuela  y Bond. 

Bayá  buscó  á su  tocayo  y le  contó  lo 
que  le  pasaba. 

— Pues  vamos  á ver  si  espantamos  al 
inglés,  repuso  Rosas,  único  medio  de  ven- 
cerlo, pues  por  el  lado  de  mamita  no  le 
veo  remedio  á la  cosa. 

En  esos  dias  habian  traido  del  Rincón 
de  López,  un  precioso  peticito,  destinado 
á Gervasio  que  era  el  menor  de  los  her- 
manos. 

El  peticito  primorosamente  cuidado, 
era  conducido  al  primer  patio  todas  las 
tardes,  para  que  allí  lo  montara  el  niño  y 
diera  \ina  vuelta  conducido  por  un  cria- 
do, pues  siendo  entero  solia  dar  unos  brin- 
quitos  y corcobos,  á pesar  de  su  manse- 
dumbre. 

En  aquel  mismo  patio  se  sentaban  á 
conversar  por  las  tardes  todos  los  de  la 
familia  y las  numerosas  visitas  tanto  de 
hombres  como  de  mujeres,  que  concur- 
rian  á la  casa. 

Escusamos  decir  que  Mr.  Bond  era  in- 
faltable. 

Gervasio  montaba  su  peticito  á la  vista 
de  todos  y ayudado  por  don  León  baj  o 
una  unánime  ponderación  tanto  al  ginete 
como  al  petizo. 

— Pues  señor,  dijo  Rosas  á Bayá  un  dia. 
se  presenta  la  ocasión  de  una  travesura 
que  tal  vez  dé  buen  resultado. 

Esta  tarde  te  espero  en  la  azotea  y ve- 
rás ejecutado  mi  ])lan. 

Bayá  no  se  hizo  esperar  á la  cita. 

Ibisando  de  azotea  en  azotea,  salvó  la 
distancia  que  liabia  de  la  suya  á la  de  Ro- 
sas, donde  encontró  á Juan  Manuel  que 
ya  lo  esperaba. 

— Mira  y calla,  le  dijo  su  tocayo,  des- 
pués me  darás  tu  opinión. 

Y tendidos,  de  barriga,  ambos  se  pusie- 
ron á observar  el  patio. 
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La  familia  estaba  reunida  ya  con  algu- 
nas visitas. 

El  peticito,  atado  á una  argolla  puesta 
á propósito  en  la  pared,  esperaba  que  vi- 
nieran á ensillarlo  para  dar  su  invariable 
paseo. 

Bond  vino  más  tarde  de  lo  que  tenia 


que  eran  gentes  de  confianza,  se  puso  á | 
acariciar  la  cabeza  del  precioso  animali-  ¡ 
to,  ponderando  sus  formas  diminutas  y 
esbeltas,  miéntras  clavaba  sus  ojos  en  el 
cándido  semblante  de  Manuela. 

Juan  Manuel  no  perdió  tiempo,  se  tomó 
de  la  cornisa  de  la  azotea  y echó  su  cuer- 
po afuera. 

Tomó  sus  medidas  para  no  errar  el 
golpe  que  meditaba,  y se  dejó  caer  de 
piernas  abiertas  sobre  el  petizo,  en  medio 
del  espanto  general. 

Bond,  al  ver  de  improviso  aquel  ginete 
que  bajaba  de  las  nubes,  quedó  atontado 
por  más  de  medio  minuto. 

El  pobre  animalito  no  pudo  resistir  el 
peso  de  aquel  gánete  que  caia  sobre  él 
desde  tan  grande  altura  y cayó  al  suelo 
con  las  patas  quebradas. 

Rosas,  cuya  mente  habia  sido  hacer 
corcobear  el  petizo  en  medio  del  patio, 
atropellando  á Bond,  al  ver  su  golpe  frus- 
trado, aprovechó  la  confusión  del  primer 
momento. 

Salió  por  las  orejas  del  petizo  y cayen- 
do sobre  el  atónito  inglés,  rodó  con  él 
largo  trecho  del  patio  prendido  á sus  lar- 
gas canillas. 

El  espanto  del  primer  momento  se  vol- 
vió un  estallido  de  risas. 

La  hilaridad  más  franca  habia  seguido 
al  asombro. 

Y era  Manuela  la  que  reia  con  más  pla- 
cer. 

Sospechando  lo  que  podia  ser  aquello, 
levantó  á la  azotea  sus  hermosos  ojos  y 
se  puso  encendida  de  placer  al  divisar  á 
Bayá. 

Después  que  Rosas  vió  que  Bond  esta- 
ba bien  revolcado  y bien  ridículo,  sedes- 


prendió  de  sus  largas  piernas  y se  puso 
de  pié. 

— Es  el  golpe  más  original,  dijo. 

Salí  á la  azotea  para  darles  una  broma 
y he  caído  cuando  ménos  lo  pensaba. 

La  casualidad  de  estar  el  petizo  debajo 
de  mí,  precisamente,  me  ha  salvado  de 
una  muerte  segura. 

Pero  cómo  diablos  me  he  encontrado 
rodando  prendido  al  señor  Bond? 

Hé  aquí  lo  que  no  puedo  esplicarme. 

Esta  esplicacion  fué  aceptada  á falta 
de  otra,  miéntras  que  Bond  seguía  siendo 
el  blanco  de  la  risa  de  todos,  con  escep- 
cion  de  doña  Agustina,  espíritu  sútil  que 
habia  comprendido  la  verdadera  causa  de 
lo  sucedido. 

Mr.  Bond  afrontó  aquella  chacota  con 
una  flema  verdaderamente  inglesa. 

Se  limpió  lo  mejor  que  pudo,  pero  no  se 
retiró  hasta  la  hora  habitual,  á pesar  de 
que  á cada  momento  se  recordaba  la  aven- 
tura y los  presentes  prorrumpían  en  es- 
trepitosas carcajadas. 

Y era  siempre  Manuela  la  que  más  reia 
y la  que  miraba  á Bond  de  una  manera 
más  liiriente. 

Ignoramos  lo  que  de  esto  pensó  el  gra- 
ve inglés,  pero  lo  que  sí  sabemos  es  que 
no  abandonó  el  campo. 

Al  otro  dia  y á la  hora  acostumbrada 
se  presentó  al  patio. 

Su  presencia  recordó  la  aventura,  y las 
risas  empezaron  de  nuevo,  pero  todo  fué 
indiferente  para  él. 

Esta  travesura  fué  la  primer  prueba 
que  dio  Rosas  de  la  modificación  que  las 
costumbres  del  campo  habían  hecho  en  su 
carácter. 

Nunca  se  habia  visto  en  él  una  broma 
que  no  fuera  fina  y delicada. 

Doña  Agustina  se  la  recriminó  más 
tarde,  pero  él  sostuvo  siempre  que  todo 
habia  sido  obra  de  la  casualidad. 

Bayá  empezó  á ver  morir  sus  esperan- 
zas pero  no  quiso  abandonar  el  campo 
hasta  no  quemar  el  último  cartucho. 

Doña  Agustina  trató  por  su  parte  de 
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apresurar  el  casamiento,  á pesar  de  la 
adversión  de  su  hija  porBond. 

Su  velo  de  desposada  seria  para  ella 
como  una  mortaja  del  corazón,  pero  esto 
no  entraba  en  las  cuentas  de  su  señora 
madre. 

Véamos  ahora  la  segunda  travesura  de 
Rosas,  que  acentúa  más  todavía  la  in- 
fluencia que  la  vida  del  campo  j la  socie- 
dad del  paisano  habia  ejercido  en  su  es- 
píritu. 

En  sus  paseos  con  Bayá,  Juan  Manuel 
Rosas  habia  conocido  á la  joven  Encarna- 
ción Ezcurra,  hija  de  don  Juan  Ignacio  de 
Ezcurra  y de  doña  Teodora  D.  Arguibel. 

Encarnación  de  Ezcurra  era  entonces 
(1811)  una  hermosa  niña  de  diez  y seis 
años,  que  aunque  de  una  familia  respeta- 
ble, no  era  de  las  más  opulentas,  ni  aún 
de  las  más  acomodadas. 

La  lamilla  se  componía  de  doña  María 
Josefa,  la  mayor,  doña  Encarnación,  don 
Felipe  y algún  otro  que  no  recordamos 
en  el  momento. 

Juan  Manuel  quedó  prendado  de  los 
ojos  do  doña  Encarnación,  ojos  criollos, 
incomparables  en  su  espresion  y de  un 
negro  intenso,  que  contrastaba  admira- 
blemente con  la  blancura  de  su  cútis 
fresco  y terso. 

Juan  Manuel  era  un  mozo  de  abrir  bre- 
cha en  cualquier  corazón  de  mujer,  ya  lo 
liemos  diclio,  así  es  que  no  le  fué  difícil 
meterse  en  el  de  la  joven  Phicarnacion, 
con  armas  y bagajes. 

.\com])añado  de  su  inseparable  tocayo 
so  presentó  en  la  casa  y desde  el  juámer 
momento  so  dedicó  á cortejar  á la  niña. 

Las  familias  do  Rosas  y Ezcurra  oran 
amigas. 

Juan  Manuel  que  era  impartido  codi-  i 
ciado  ])or  las  más  copetudas,  fué  recibido 
do  una,  manera  cordial  y con  cs])ociales 
muestras  de'  la  más  íntima  comjilacen- 
eia. 

Don  I'':Ji])c  tenia  también  sus  ])retensio- 
nes  y ('speranzas  en  la  señorita  Drogoria 
Rosas.  dobl(!  motivo  ¡lara  que  Juan  Ma- 


nuel fuera  halagado  y atendido  de  todos 
modos. 

Encarnación,  que  con  solo  verlo  se  ha- 
bia prendado  del  hermoso  joven,  al  escu- 
char su  palabra  dulce  y persuasiva,  se 
sintió  enamorada  por  completo. 

Habia  entóneos  en  Buenos  Aires,  como 
las  ha  habido  siempre  y las  hay  hoy  mis- 
mo, gran  cantidad  de  niñas  encantado- 
ras. 

Cualquiera  de  ellas  hubiera  mirado  co- 
mo el  más  grande  de  los  triunfos  femeni- 
les, una  distinción  ó un  galanteo  de  don 
Juan  Manuel. 

Pero  fuese  que  el  casamiento  no  entra- 
ra en  sus  proyectos,  fuese  que  no  habia 
hallado  aún  la  mujer  que  conmoviese  su 
corazón,  jamás  se  habia  acercado  áuna  de 
ellas  con  otra  frase  que  no  fuera  un  cum- 
plimiento de  estricta  etiqueta. 

Qué  poder  habian  tenido  sobre  aquel 
corazón  indiferente  los  ojos  de  Encarna- 
ción, que  lo  habia  conmovido  y desperta- 
do por  completo  á la  vida  del  amor? 

Ella  no  era  de  las  más  hermosas,  no 
era  de  las  más  distinguidas,  ni  de  las  más 
ricas. 

Cuál  era  entónces  el  prestijio  májico 
que  desenvolviera  ante  aquel  jó  ven,  á 
quien  no  se  conocia  el  menor  interés  por 
mujer  alguna? 

Algunos  suponen  que  fueron  sus  ojos, 
verdaderos  luceros  engarzados  en  párpa- 
dos Immanos,  aunque  otros  afirman  que 
el  amor  de  Rosas  nació  en  el  notable  ta- 
lento de  doña  Encarnación. 

El  liecho  es  que  Rosas  se  sintió  domi- 
nado por  un  amor  intenso  y voluntarioso, 
declarando  (gie  Encarnación  seria  la 
compañera  de  su  vida. 

La  noticia  de  los  amores  de  Juan  Ma- 
nuel cayó  como  un  bombazo  éntrelas  fa- 
milias que  habian  tenido  sobre  él  sus  pre- 
tensiones matrimoniales. 

Unas  se  limitaron  á devorar  en  silencio 
su  d('s])ccho,  miéntras  las  más  caiau  co- 
mo una  avalancha  sol)rc  la  rc])utaciou  de 
la  inocente  niña,  cuyo  único  delito  era 
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haber  conmovido  con  su  belleza,  el  cora- 
zón del  bizarro  y hermoso  joven  Rosas. 

La  familia  de  Ezcurra  miró  con  sumo 
placer  aquellos  nacientes  amores,  cosa 
que  no  sucedió  en  la  de  Rosas. 

Doña  Agustina  queria  para  su  hijo  la 
mujer  más  noble,  más  bella  y más  rica  de 
la  América  y por  consiguiente  no  podia 
mirar  sin  un  profudo  disgusto  aquella 
preferencia. 

Desde  el  principio  empezó  á contrariar 
á Juan  Manuel  y á combatirle  aquella 
pasión,  declarándole  que  nunca  daria  su 
consentimiento  para  semejante  enlace. 

Rosas,  voluntarioso  por  naturaleza,  al 
verse  contrariado  se  encaprichó  más,  y 
declaró  á su  tocayo  que  en  cuanto  cum- 
pliera veinte  años,  se  casaría  con  la  joven. 

— Y si  la  señora  no  te  deja?  preguntó 
éste. 

— Sí,  me  ha  de  dejar,  pues  se  convence- 
rá que  la  cosa  no  tiene  remedio  y que  to- 
da oposición  seria  inútil. 

Y con  esta  resolución  inmutable  siguió 
visitando  en  lo  de  Ezcurra. 

A Rosas  le  gustaba  hablar  con  entera 
libertad  á su  amada,  para  decirle  todas 
aquellas  trivialidades  si  se  quiere,  de  dos 
nóvios,  pero  que  son  un  poema  sencillo 
lleno  de  un  encanto  arrobador. 

Pero  en  vano  buscaba  la  ocasión  propi- 
cia, nunca  podia  lograrla,  y tenia  que 
conformarse  con  tomar  parte  en  la  gene- 
ral conversación,  limitándose  á emplear 
con  su  amada  ese  lenjuaje  del  alma  que 
tan  fielmente  interpreta  y comunica  la 
mirada. 

Doña  María  Josefa  era  el  dedo  malo  de 
aquellos  amores,  el  pájaro  Argos  que  no 
los  perdía  de  vista  un  minuto,  compla- 
ciéndose en  interrumpirles  la  frase  más 
inocente. 

Encarnación  sufria  con  paciencia  aque- 
lla vigilancia  que  no  merecia,  ])ero  Juan 
Manuel  se  mordia  su  sedoso  bigote,  mal- 
diciendo entre  sí  aquella  arpía  voluntaria, 
que  se  constituia  en  el  lechuzón  de  sus 
amores. 


Doña  María  Josefa,  cuya  perversidad 
fué  proverbial  después,  conocía  las  tortu- 
ras que  ocasionaba  al  jó  ven,  y por  lo  mis- 
mo se  complacía  en  amargarle  sus  más 
alegres  noches,  no  dejándolo  hablar  una 
palabra  con  entera  libertad. 

Rosas  llevó  á su  tocayo  como  único 
remedio  de  contrarrestar  el  espionaje  de 
doña  María  Josefa. 

Miéntras  este  la  entretenía  con  mil  di- 
versas travesuras,  él  podia  entregarse  sin 
reserva  á manifestar  sus  más  íntimos  sen- 
timientos. 

Pero  bien  pronto  la  feroz  comprendió 
el  juego  y fueron  ya  inútiles  todas  las 
travesuras  de  Bayá. 

En  cuanto  entraba  Rosas  y tomaba 
asiento  al  lado  de  Encarnación,  doña  Ma- 
ría Josefa  se  instalaba  entre  los  dos  y era 
ya  inútil  pensar  en  dirijirse  la  menor  pa- 
labra. 

Rosas  decidió  entóneos  pedir  auxilio  á 
su  inagotable  inventiva  y arbitrar  el  me- 
dio, no  solo  de  veng’arse  de  aquella  testi- 
go insoportable  sinó  escarmentarla  y po- 
nerla fuera  de  combate. 

— Voy  á pegarle  un  susto,  dijo  á su  to- 
cayo una  noche,  que  creo  me  librará  de 
ella. 

Bayá  que  conocía  el  g'énio  de  su  amigo 
no  dudó  que  el  susto  seria  alguna  tra- 
vesura por  el  estilo  de  la  jugada  áBoud. 

Esa  tarde  compraron  unas  gruesas  de 
cohetes  colorados,  que  prepararon  los 
dos  tocayos  con  un  poco  de  pólvora  saca- 
da á unos  cartuchos  de  fusil,  con  los  cua- 
les improvisaron  un  par  de  bombas. 

Con  aquella  preciosa  carg'a  envuelta 
entre  su  traje,  se  presentó  esa  tarde  Juan 
Manuel  Rosas,  á casa  de  su  amada. 

Como  el  alumbrado  era  malo  y la  luz 
atraía  los  mosquitos,  generalmente  no 
había  en  las  salas  otra  luz  que  la  de  la 
luna  y á falta  de  esta  la  claridad  de  las 
estrellas. 

El  verano  era  muy  caloroso  y además 
de  las  ventanas,  se  abrían  todas  las  puer- 
tas. 
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Esta  semi-oscuridad  vino  á favorecer  á 
Rosas  en  sus  planes, 

Apenas  hubo  tomado  asiento  al  lado 
de  Encarnación,  doña  María  Josefa  acer- 
có su  silla,  dedicó  á Rosas  sus  más  almi- 
baradas frases,  miéntras  dejaba  caer  so- 
bre los  dos  su  mirada  más  pinchante  y 
curiosa. 

Juan  Manuel  se  mostró  con  ella  más 
amable  que  nunca. 

Con  pretesto  de  levantar  el  pañuelo 
que  se  le  habia  caido,  colocó  bajo  la  silla 
de  doña  María  Josefa,  el  famoso  paquetito 
de  cohetes  y bombas,  de  papel  y pólvora, 
sin  que  uing'uno  de  los  presentes  se  aper- 
cibiera de  ello. 

Su  tocayo  Bayá  estaba  como  si  le  hi- 
cieran cosquillas,  esperando  el  momento 
del  cataclismo. 

Como  ambos  tenian  en  la  casa  una  con- 
fianza sin  límites,  solian  permitirse  cier- 
tas familiaridades. 

Bayá  sacó  un  cigarrillo  y pasó  otro  á 
su  tocayo,  que  nunca  fumaba,  pero  que 
aseguró  que  para  distraerse  estaba  con- 
trayendo aquel  maldito  liábito. 

En  seguida  echaron  fuego  con  el  yes- 
quero y cada  cual  encendió  su  aromático 
cigarrillo. 

La  conversación  era  animadísima,  por  j 
que  Juan  Manuel,  en  el  interés  de  mante-  1 
nerla  así,  reíería  mil  historias  á cual  más  j 
])icante  y entretenida.  ¡ 

Doña  María  Josefa  estaba  esa  noche 
sumamente  complacida,  ]>or  que  Rosas  se 
dirijia  especialmente  á ella,  olvidado  al  | 
])areccr  de  Encarnación,  al  cstremo  que  j 
aquel  sátiro  llegó  á persuadirse  que  j)o-  | 
dria  su])lantar  á la  hermana. 

Ihitre  tanto  el  travieso  Rosas,  sin  que 
nadie  pudiera  notarlo  y manteniendo  la 
conversación  en  un  pié  más  interesante, 
deslizó  bajo  la  silla  la  mano  en  (jue  tenia 
el  cigarrillo  y ])uso  fuego  á la  mecha  de 
algodón,  jjrcjiarada  d('  manera  (pie  dura- 
ra como  un  minuto  ántes  de  incendiar 
los  coliet('s. 

Estaban  todos  jiendientes  del  cuento 


que  referia,  cuando  estalló  la  primera 
bomba,  la  segunda,  y en  seguida  comen- 
zó el  repiqueteo  de  los  cohetes. 

Entretenidos  por  la  charla  nadie  habia 
visto  el  fuego,  que  ocultaban  por  otra 
parte  las  ropas  de  doña  María  Josefa. 

Al  ruido  infernal  de  los  cohetes  siguió 
un  g'rito  espantoso  lanzado  por  las  damas, 
acompañado  de  una  carcajada  que  los  dos 
tocayos  no  fueron  dueños  de  contener. 

El  espanto  más  temeroso  cundió  en  to- 
dos los  presentes,  á quienes  aquello  sor- 
prendía de  una  manera  completa. 

Las  señoras  echaron  mano  á sus  ropas 
sin  saber  lo  que  les  pasaba,  y empezaron 
á disparar  aterradas,  creyendo  cada  una 
de  ellas  que  bajo  su  silla  iba  á estallar 
otro  infierno. 

Es  que  la  broma  empezaba  á tener  con- 
secuencias que  Rosas  no  habia  previsto  y 
que  podían  haber  sido  fatales. 

Las  bombas  de  papel  y pólvora  regu- 
larmente cargadas,  hablan  comunicado  el 
fuego  á las  ropas  de  doña  María  Josefa, 
que  se  vió  envuelta  en  un  torbellino  de 
i llamas. 

Aquí  fue  la  de  todos  los  diablos. 

Mientras  los  más  corajudos  la  abraza- 
ban para  sofocar  el  fuego,  otros  corrían 
en  busca  de  frazadas  mojadas,  y el  resto 
se  contentaba  con  dar  descomunales  vo- 
ces de  auxilio. 

El  liarrio  se  puso  en  conmoción,  los  ve- 
cinos em])ezaron  á llegar  apresuradamen- 
te sin  poder  atinar  con  lo  que  sucedía  y 
la  manzana  entera  fue  un  alboroto  infer- 
nal. 

Felizmente  el  fuego  de  las  ropas  fué 
prontamente  sofocado  por  el  mismo  Ro- 
sas, (|ue  finjiendo  abrazarla  le  daba  gran- 
des puñetazos  en  las  costillas,  sin  dar 
tiem])0  á que  llegaran  las  frazadas,  y la 
cosa  no  ])asó  de  un  susto  terrible,  acom- 
pañado para  doña  María  Josefa  de  un  par 
do  ami)ollas  en  los  brazos  y uno  que  otro 
cliamuscou  en  los  talones,  que  era  la  par- 
te de  su  cuer])0  (jue  más  en  contacto  ha- 
bia estado  con  lo  que  llamaron  mina. 
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Pero  el  vecindario  seguía  en  completo 
alboroto,  y la  casa  era  un  hervidero  de 
gente  que  iba  en  busca  de  noticias  para 
transmitir  á los  corrillos  que  empezaban  á 
formarse  en  la  vereda. 

Para  los  de  la  casa,  una  vez  que  pasó  el 
susto,  filé  indudable  que  aquello  no  podía 
haber  sido  más  que  una  travesura  de  los 
visitantes. 

Pero  quién  era  él? 

A quién  poder  echar  de  ello  la  culpa? 

Tal  vez  á alguno  se  le  ocurrió  que  aque- 
llo no  podía  venir  sinó  de  Juan  Manuel 
¿pero  cómo  lanzar  una  inculpación  de  esa 
clase  sobre  el  nóvio  de  Encarnación? 

Habría  sido  romper  un  enlace  sancio- 
nado por  la  familia,  perjudicando  además 
los  inteses  de  don  Felipe. 

— Ha  sido  una  broma  desgraciada,  que 
el  que  la  ha  dado  no  pensó  en  sus  conse- 
cuencias dijeron,  y la  cosa  quedó  así  por 
el  momento. 

Doña  María  Josefa  recriminó  á Rosas  su 
proceder  duramente,  pues  ella  no  tenia 
duda  de  la  intención  de  aquella  broma  y 
de  su  autor. 

Pero  este  se  disculpó  galantemente, 
aunque  dejó  caer  sobre  su  sayón  una  mi- 
rada llena  de  sarcasmo  y de  provocación. 

Era  una  mirada  que  significaba  franca- 
mente esta  amenaza. 

— Ya  ves  de  lo  que  soy  capaz. 

Sigue  mortificándome  y la  segunda  se- 
rá peor. 

Cuando  se  retiró  Juan  Manuel,  doña 
María  Josefa  dirijió  todo  el  estallido  de  su 
ira  sobre  su  hermana,  acusándola  de  ha- 
ber sido  la  instigadora  de  aquella  perver- 
sidad. 

Pero  la  inocencia  de  ésta  estaba  laten- 
te y no  pudo  ejercer  venganza  alguna,  á 
pesar  de  los  deseos  que  tenia. 

Por  que  doña  María  Josefa  era  mala  por 
índole  y por  inclinación. 

Más  adelante  tendremos  motivo  de 
ocuparnos  de  ella  con  mayores  datalles, 
pues  el  lector  sabe  la  odiosa  parte  que  le 
cupo  en  los  veinte  años  de  dictadura. 


Entre  tanto  Juan  Manuel  salía  frotán- 
dose las  manos  y felicitándose  de  su  tra- 
viesa ocurrencia. 

— Te  apuesto  mi  cabeza,  decía  á su  to- 
cayo á que  no  me  vuelve  á molestar  más. 

La  cosa  ha  sido  un  poco  guosera,  es 
verdad,  pero  esa  no  fué  mi  intención, 
aunque  le  infundirá  más  respeto  y temor 
en  lo  sucesivo. 

Y en  seguida  hacia  la  más  cosquillosa 
caricatura  de  los  visajes  y g’estos  de  doña 
María  Josefa,  cuando  sintió  el  chamus- 
carrete  en  los  talones. 

— En  el  primer  momento,  decía  en  me- 
dio de  una  sonora  carcajada,  me  pareció 
uno  de  aquellos  ratones  que  empapába- 
mos de  aguardiente,  en  el  colegio  y les 
prendíamos  fuego! 

Y según  los  que  conocieron  á la  vícti- 
ma de  esta  aventura,  la  comparación  de- 
be haber  sido  exacta. 

Juan  Manuel  volvió  el  otro  dia  á casa 
de  Ezcurra,  y siguió  yendo  todas  las  tar- 
des como  siempre. 

La  broma  había  sido  un  remedio  eficaz 
como  pocos. 

No  solo  doña  María  Josefa  no  se  presen- 
tó en  la  sala  durante  una  semana,  sinó 
que  cuando  lo  hizo,  tuvo  buen  cuidado  de 
colocarse  lo  más  léjos  posible  del  jóven. 

Desde  entónces  pudo  éste  hablar  á so- 
las con  doña  Encarnación,  sin  que  aque- 
llos ojos  de  lince  y aquellos  oidos  de  hus- 
meona  helaran  sobre  su  lábio  la  más  ar- 
diente palabra  de  amor. 

Y fué  entónces  que  combinó  el  plan 
cuyo  resultado  debía  ser  un  enlace  con 
su  enamorada  Encarnación. 

Bayá  por  su  parte  había  enterrado  en 
su  corazón  su  última  esperanza. 

Aquel  corazón  noble  y honrado  gimió 
en  silencio,  y aquel  espíritu  fuerte  dobló 
por  primera  vez  la  cabeza  sobre  la  mano. 

A pesar  del  apoyo  de  Juan  Manuel,  y á 
pesar  del  cariño  é interés  que  le  demos- 
traron doña  Mariquita  y doña  Andrea,  la 
más  noble  y delicada  y de  todas  las  de  Ro- 
sas, doña  Agustina  fué  inflexible. 
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No  solo  declaró  que  mientras  ella  vivie- 
ra Manuela  no  se  casarla  con  Baya,  sino 
que  impuso  á ésta  el  matrimonio  con 
Bond. 

Bayá  resolvió  entóneos  espatriarse,  y 
seguir  viajando,  para  distraer  el  recuerdo 
de  aquel  primero  y purísimo  amor. 

Y al  anuncio  de  su  próxima  partida,  la 
familia  de  Rosas  le  preparó  una  co- 
mida. 

Por  que  el  hecho  de  no  querer  que  se 
casara  con  Manuela,  no  importaba  cortar 
la  relación  deljóven. 

— Con  que  te  vas  en  efecto?  le  pregun- 
tó Rosas  que  creía  que  el  anuncio  del  via- 
je era  un  aparato. 

■ — Sí,  me  voy,  replicó  Bayá  tristemente, 
para  no  volver  más. 

— Pero  no  seas  tonto,  con  esperar  nada 
se  pierde. 

— Es  inútil,  contestó  aquel  corazón  hi- 
dalgo, tengo  el  firme  propósito  de  no  ca- 
sarme sinó  en  la  mayor  armonía  con  la 
madre  de  mi  esposa. 

Respeto  mucho  los  lazos  que  atan  el 
hijo  al  padre  y no  me  casaré  jamás  con 
tra  la  voluntad  de  los  padres  de  aquella 
que  yo  mismo  destino  para  madre  de  mis 
hijos. 

Mi  espíritu  es  fuerte,  amigo  mió,  y no 
son  los  golpes  de  la  suerte  los  que  lo 
han  de  doblar. 

— Pero  te  vás  así  no  más,  sin  siquiera 
hacer  una  travesura  al  loco  Bond? 

— Eso  si  que  nó,  pOr  mi  vida! 

Caiga  sobre  el  inglés,  traducido  de 
cualquier  manera,  todo  el  peso  de  la  des- 
ventura que  hoy  siento. 

Siquiera  llevaré  el  consuelo  de  haber 
tomado  un  desípiite,  ])or  frívolo  (pie  sea. 

Los  dos  tocayos  aguzaron  el  míijin  J 
])eiisaron  una  liroma  capaz  de  hací'r  her- 
vir la  sangre  al  más  Jlomálico  delosliijos 
dc.Ilion  Bull. 

La  misma  tarde  en  que  tenia  lugar  la 
comida  de  des])('dida,  se  hallaban  reuni- 
dos (MI  ('1  patio  (!('  la  casa  (b;  don  León, 
sus  tertulianos  más  íntimos,  entre  los  (|uc 


se  contaba  Bond,  y el  señor  don  Felipe  de 
Ezcurra. 

Los  dos  tocayos  sostenían  la  conversa- 
ción más  entretenida,  salpicada  con  esa 
sal  y pimienta  criolla  que  levanta  cada 
cardenal  como  un  león.. ..trece. 

De  repente  Rosas  se  puso  de  pié  y gol- 
peando cariñosamente  el  hombro  de  su 
tocayo  le  dijo: 

— El  último  partido  á la  pelota! 

Quiero  ganártelo  para  que  me  recuer- 
des más,  dada  tu  vanidad  de  jugador. 

■ — Lo  perderás,  dijo  Bayá,  porque  ante 
semejante  público  no  me  dejo  vencer. 

Como  todo  era  preparado  de  antemano, 

! se  trajo  una  gran  pelota  de  cuero,  bastan- 
te dura  y pesada  y establecieron  las  con- 
diciones de  el  partido,  nombrándose  jue- 
ces á Bond  y Ezcurra  que  aceptaron  en 
el  acto. 

En  aquel  patio  espacioso  como  una 
plaza  de  armas,  principió  el  partido  en 
medio  de  la  general  alegría. 

Ambos  eran  igualmente  ágiles  y dies- 
tros. 

Estaban  en  lo  más  interesante  del  se- 
gundo tanto,  cuando  Mr.  Bond  lanzó  una 
maldición  enérjica  y llevó  sus  manos  al 
ojo  derecho. 

La  pelota,  lanzada  con  una  fuerza  her- 
cúlea, había  chocado  contra  aquel  ojo 
haciéndole  ver  las  estrellas. 

Otra  maldición  más  formidable  siguió 
I á la  primera  y Bond  quitó  las  manos  de 
su  ojo,  poniéndose  en  la  más  decidida  po- 
sición de  box. 

Sucede  que  Rosas  había  lanzado  la  ])c- 
lota  sobre  el  inglés,  como  i)or  un  movi- 
miento casual. 

V Bayá,  como  dominado  por  la  pasión 
' de  jugador  había  seguido  la  pelota,  y por 
aiM’Cstarla,  había  dado  un  terrible  puñota- 
; zo  sobre  el  carrillo  de  su  rival. 

Becibido  el  segundo  golpe,  los  dos  ju- 
gadores se  pre(Mi)itaron  sobre  el  inglés, 
presentándole  sus  miís  sentidas  escusas  y 
lauiíMitando  a(juella  doble  letalidad. 

Pero  ya  Bond  tenia  su  ojo  como  una 
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enorme  trufa,  y su  carrillo  con  un  carde- 
nal que  parecía  papa. 

Tales  fueron  las  escusas,  que  no  había 
más  remedio  que  aceptarlas,  so  pena  de 
quedar  en  el  más  terrible  ridículo. 

Así  Bond  se  dio  por  satisfecho.  Bajá 
y Manuela  cambiaron  una  mirada,  en  que 
estaba  todo  relatado. 

El  ing-lés  no  pudo  tomar  parte  en  la 
comida  y Bayá  tuvo  el  placer  de  dirijir  la 
palabra  á la  mujer  querida,  libre  de  aque- 
llos dos  ojos  como  una  lanzada. 

Al  otro  dia  tomaba  el  camino  de  Cliile. 

Ya  volveremos  á hallarlo  el  año  40  y 42. 

Sigamos  ahora  á Rosas  en  su  plan  de 
enlace,  en  este  plan  curioso  y en  las  di- 
versas aventuras  que  precedieron  á él, 
aventuras  que  no  deben  echarse  en  ol- 
vido. 


EL  GAUCHO  PORTEÑO 

Rosas  comprendió  que  no  podía 
contrariar  á su  señora  madre,  y 
J que  en  caso  de  hacerlo,  era  aquel  el 
peor  momento,  pues  podía  descalabrar 
sus  planes  de  administración. 

— Dos  años  vuelan,  mi  querida,  dijo  á 
Encarnación. 

Deja  que  en  ese  tiempo  crie  las  álas 
que  necesito  y yo  te  juro  que  nos  casare- 
mos á pesar  de  todo. 

— Pero  yo  no  quiero  que  por  causa  mia 
rompas  con  tu  familia,  respondió  doña 
Encarnación  con  el  rostro  bañado  en  lá- 
grimas. 

Si  yo  te  quiero,  te  quiero  feliz  y no  des- 
graciado hasta  el  punto  que  un  dia  pue- 
das llegar  á maldecir  mi  amor. 

— Xo  temas  nada,  yo  te  lo  aseguro. 

Xos  hemos  de  casar  con  el  beneplácito 
de  todos  y todos  hemos  de  ser  felices. 

Con  estas  garantías,  doña  Encarnación 
había  quedado  tranquila,  arrullada  por  el 
inmenso  amor  que  le  pintaba  Juan  Ma- 
■ nuel. 

El  dia  de  la  entrega  llegó  y don  León 


^ — 

llamó  ásu  escritorio  á Juan  Manuel,  don- 
de se  hallaban  reunidos  los  capataces  de 
los  diversos  establecimientos. 

Cada  uno  de  ellos  había  llevado  un  es- 
tado minucioso  de  las  existencias  de  cada 
estancia,  estado  que  don  León  leyó  en  al- 
ta voz,  imponiendo  á su  hijo  délas  cifras 
que  arrojaban. 

Después  de  revisados  todos,  Juan  Ma- 
nuel dijo  que  iria  á cada  establecimiento 
á recibirse  de  todo,  poniendo  su  (íonforme 
á los  estados  que  no  tuvieran  que  obser- 
var y corrijiendo  los  demas. 

Así  se  fijó  su  viaje  para  la  enfii'ante  se- 
mana. 

Aquellos  ocho  dias  fueron  d(3stinados 
exclusivamente  á doña  Encarna.cion  y á 
las  nocturnas  serenatas. 

Doña  María  Josefa,  ya  por  temor  aljó- 
ven,  ya  por  que  comprendiera  que  se  ha- 
bía de  casar  y tomar  un  desquite  de  to- 
das sus  maldades,  se  pasó  al  enemigo  con 
armas  y bagajes. 

Donjuán  Manuel,  por  suestratajema 
de  los  cohetes,  tuvo  un  aliado  donde  án- 
tes  solo  habia  tenido  un  enemigo  mortal. 

Doña  MaríaMosefano  solo  habla  cesado 
de  atormentarlo  con  sus  curiosidades,  si 
no  que  era  la  que  más  trabajaba  para  pro- 
porcionarle sus  entrevistas  más  íntimas. 

Y tanto  hizo  hasta  que  conquistó  por 
fin,  el  aprecio  de  su  futuro  cuñado. 

Los  dos  novios  arreglaron  un  servicio 
para  sus  correspondencias,  que  debia  dar- 
les el  mejor  resultado. 

— Yo  mandaré  con  frecuencia  un  peón, 
que  te  entregará  mis  cartas,  le  dijo  Juan 
Manuel,  y esperará  hasta  que  tú  lo  despa- 
ches. 

No  te  aflijas,  pues,  y reposa  tranquila 
sobre  la  promesa  de  mi  fé. 

En  seguida  fué  á ver  á sus  padres,  pues, 
al  dia  siguiente  debia  efectuar  el  viaje. 

A última  hora  quiso  sondar  á su  seño- 
ra madre,  para  cerciorarse  de  las  esperan- 
zas con  que  pudiera  contar  respecto  á su 
enlace. 

— Si  quieres  que  vivamos  tranquilos, 
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repuso  do:ña  Ag-ustina  severamente,  no 
me  hables  más  de  eso. 

Tú  eres  acreedor  á un  enlace  más  bri- 
llante, por  que  estas  rodeado  de  todas  las 
ventajas  para  hacerlo. 

Ambiciono  para  tí  la  mujer  más  des- 
lumbrante como  fortuna,  como  hermosu- 
ra y como  familia. 

Deja  que  yo  te  g-uie  hijo  mió  por  ese 
camino,  que  cuando  vuelvas  ya  tendré 
arreglado  lo  que  necesitas. 

■ — Pero  rni  madre,  si  tengo  empeñados 
mi  corazón  y mi  fé! 

— Qué  salbes  tú,  tonto! 

Esas  son  impresiones  que  bien  pronto 
se  borran.  ' 

Ya  verásj,  ya  verás  el  porvenir  que  te 
prepara  tu  madrecita. 

Rosas  creyó  oportuno  no  insistir  por 
aquel  momento,  y abrazó  estrechamente 
á su  hermo.sa  madre. 

Don  León  no  participaba  á este  respec- 
to de  las  teorías  de  su  consorte. 

— Déjalo  hija  que  se  haga  el  gusto,  le 
decia. 

No  hay  enlace  como  el  que  se  hace  á 
impulsos  del  corazón. 

Los  casamientos  de  conveniencias  sue- 
len acarrear  desventuras  irremediables. 

No  es  ric,a  su  novia?  no  te  parece  her- 
mosa? no  es  de  una  familia  respetable? 

Demasiado  rico  es  él,  para  partir  lo  que 
tiene  con  la  mujer  que  le  guste. 

Que  sea  esta  buena,  virtuosa  y casta, 
que  ya  es  demasiada  fortuna. 

— Calla  y déjame  hacer  á mí,  replicaba 
doña  Agustina,  que  yo  entiendo  más  es- 
tas cosas. 

Los  jóvenes  á este  respecto  se  aturden 
y no  saben  lo  que  hacen. 

Ya  verás  si  me  agradece  la  miijer  ({ue 
yo  le  busque. 

.luán  Manuel  sonreia  al  escuchar  á sus 
padres,  á f[uienes  queria  y respetaba. 

Tenia  hecha  su  resolución  inmutable 
do  casarse  con  doña  Encarnación  y com- 
prendia  (pie  una  discusión  entonces  no 
coüduciria  á nada. 


Firme  en  sus  propósitos,  se  despidió  de 
sus  padres  y á la  madrugada  montó  á ca- 
ballo acompañado  de  los  capataces. 

La  Atalaya,  fué  el  punto  elegido  para 
su  primer  escursiou. 

Allí  permaneció  tres  ó cuatro  meses, 
para  arreglar  todo,  pasando  en  seguida 
al  Rincón  de  López  donde  ya  se  tenian 
noticias  de  sus  proezas  y de  su  próxima 
llegada  como  patrón. 

Los  peones  y capataces  hablan  pasado 
la  voz,  y en  el  Rincón  de  López  era  Ro- 
sas tan  conocido  como  en  la  Atalaya. 

En  cuanto  salió  de  la  ciudad,  se  puso 
chiripá  y demás  prendas  criollas  que  lle- 
vaba en  la  balija,  haciendo  un  San  Juan, 
con  sus  ropas  aristocráticas. 

Detrás  de  él  marchaban  unas  carretas 
que  habla  fletado  y que  conducían  algu- 
nos cascos  de  bebida  y otras  provicio- 
nes  que  llevaba  para  las  fiestas  prometi- 
das. 

La  noticia  de  la  llegada  de  Rosas  puso 
en  movimiento  todo  el  paisanaje. 

Diez  leguas  antes  de  lleg’ar  á la  Atala- 
ya, se  encontró  con  el  paisanaje  que  ve- 
nia á recibirlo  con  mil  demostraciones 
de  júbilo. 

A la  alg’azara  y g’riteria,  se  uuia  el  es- 
truendo de  los  cohetes,  que  los  paisanos 
habian  agotado  en  todas  las  pulperías  de 
los  alrededores. 

Por  que  la  llegada  del  patroncito  re- 
presentaba para  ellos  el  colmo  de  todas 
sus  aspiraciones  y felicidades. 

La  fiesta  se  puede  decir  que  empezó 
desde  que  los  j)aisauos  avistaron  al  pa- 
trón, á quien  acompañaron  en  triunfo 
hasta  la  estancia. 

Allí  esperaba  el  resto  de  la  peonada,  y 
las  mujeres  que  habian  venido  desde  los 
])uestos  más  lejanos. 

Ese  (lia  se  carneó  con  cuero  y el  nuevo 
patrón  decretó  ([uince  dias  de  holganza 
para  todas  las  peonadas  de  su  dei)eudcn- 
cia. 

Y la  fiesta  fué  en  realidad  para  todas 
las  peonadas  do  las  estancias  vecinas, 
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pues  qué  peón  hubiera  querido  trabajar 
durante  aquellos  quince  dias? 

A la  siesta  seg*uian  las  carreras,  corri- 
das de  sortija  y de  pato. 

Estas  se  suspendian  para  hacer  lugar 
á la  payada  y á la  canción  por  cifra. 

Y á esta  seg'uia  el  baile,  pero  qué  baile! 

Las  guitarras  no  paraban  un  momento 
hasta  muy  avanzada  la  mañapa,  en  que 
almorzaba  la  gente  para  entregarse  al 
reposo  de  la  siesta,  que  duraba  hasta  la 
caida  del  sol. 

El  paisano  de  entonces  era  muy  diver- 
so de  lo  que  es  hoy  en  dia. 

Las  luchas  civiles  no  lo  hablan  conver- 
tido todavía  en  un  Juan  sin  Pátria,  en 
un  pobre  pária  cuyos  más  sagrados  de- 
rechos y libertades  son  una  palabra  que 
borran  á su  antojo  el  juez  de  paz  ó el  co- 
mandante militar. 

Las  levas  no  lo  arracanban  de  sus  ho- 
gares ó del  lado  de  sus  patrones  y su  tra- 
bajo era  preferido  al  del  estranjero. 

La  autoridad  de  campaña  no  lo  habla 
conveitido  en  un  votante  á palds,  ni  le 
decretaba  palizas  anclar  mañeriando 
y con  h istorias. 

Era  dueño  de  su  hogar  y de  su  fortuna, 
sin  haber  tenido  que  echarse  al  camino, 
convertido  en  un  Moreira  para  defender 
ambas  cosas. 

El  paisano  era  un  hombre  noble,  ino- 
cente, bravo  hasta  la  exajeracion. 

Habla  que  recorrer  grandes  distancias 
para  trasladarse  de  una  estancia  á otra, 
y el  viajero  hacia  noche  en  medio  del 
campo,  con  la  misma  tranquilidad  que  lo 

Eubiera  hecho  en  su  propio  aposento. 

Por  que  no  se  conocía  un  solo  ejemplo 
e robo  á mano  armada,  ni  de  asesi- 
nato. 

\ Espíritus  nobles  y gentiles,  en  medio 
lie  su  inocencia,  salvaje  si  se  quiere,  no 
■lubiera  habido  un  solo  gaucho  capaz  de 
lometer  una  villanía. 

I Quería  con  la  pasión  que  odiaba  y en 
Imbos  casos,  no  trataba  de  ocultar  sus 
lensamientos. 


Acostumbrados  á la  servidumbre  y á 
la  reserva  de  sus  patrones; 

Habituados  ya  á la  diferencia  de  gerar- 
quías  que  habla  establecido  el  señor,  tan 
ríjido  en  aquellas  épocas,  el  paisano  se 
habla  conformado  á su  posición  triste  y 
aislada,  plegando  su  espíritu  bajo  el  peso 
de  aquel  azote  del  destino,  que  no  alcan- 
zaba á comprender. 

Así  es  que  siempre  guardaba  un  resen- 
timiento mudo,  pero  profundo,  hácia  el 
hombre  del  pueblo,  que  lo  miraba  con  una 
indiferencia  y desprecio  á que  no  se  con- 
sideraba acreedor. 

Aquellos  hombres,  vírgenes  bajo  todos 
respectos,  se  vieron  tratados  por  Rosas 
con  un  cariño  á que  no  estaban  habitua- 
dos. 

Aquel  patrón  aristocrático  y noble  se 
igualó  á ellos  y con  ellos  compartió  des- 
de el  trabajo  hasta  el  placer,  adoptando 
su  traje  y sus  costumbres. 

Y aquel  hombre  cuya  superioridad  en 
inteligencia  y fortuna  la  comprendían 
perfectamente,  se  les  mostró  superior  en 
todo  lo  demás,  desde  el  lazo  hasta  el  co- 
razón. 

Y amaron  profundamente  á aquel  hom- 
bre que  á pesar  de  aquella  superioridad 
asombrosa,  no  tenia  á ménos  de  hablarles 
al  rededor  del  fogón,  como  cualquier  gau- 
cho, y les  estrechaba  la  mano  como  á un 
igual. 

Era  el  primer  pueblero  que  se  mostra- 
ba más  hombre  y más  g’aucho  que  ellos 
mismos  y llegaron  á tener  por  él  algo 
como  una  adoración  apasionada. 

No  habla  sobre  la  tierra,  para  ellos,  un 
hombre  comparable  con  el  patrón  Juan 
Manuel. 

Al  ver  este  el  número  fabuloso  de  peo- 
nes que  se  habla  reunido  para  recibirlo  y 
el  regocijo  que  estallaba  en  todos  los 
semblantes,  comprendió  á su  vez  todo  lo 
que  habla  ganado  en  el  corazón  de  aque- 
lla gente. 

Y su  pensamiento  cambió  de  rumbo. 

— El  hombre  que  lograra  levantar  trás 
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sí,  se  dijo,  diez  mil  hombres  como  estos, 
que  reúnen  á la  bravura  del  león,  la  fide- 
bdad  del  perro,  seria  en  este  país  lo  que 
quisiera! 

Quién  sabe  si  con  ellos  no  se  podría 
cambiar  en  un  segundo  la  faz  del  país! 

Es  un  elemento  vigoroso,  con  el  cual 
se  podría  uno  pasear  triunfante  por  toda 
la  Provincia  entera. 

Y quedó  así  largo  tiempo  absorto  en 
sus  ideas  y en  la  contemplación  de  aque- 
llos hombres  que  le  pertenecían  por  com- 
pleto. 

Aquellas  fiestas  fueron  las  primeras  que 
se  hubieran  presenciado  en  la  campaña. 

Las  carretas  con  provisiones  llegaron 
y se  consumieron  hasta  la  última  ceba- 
dura de  mate. 

Rosas  permaneció  tres  meses  en  la 
Atalaya,  organizando  los  nuevos  traba- 
jos de  agricultura. 

Y una  vez  que  todo  estuvo  listo  y juz- 
gó que  su  presencia  no  era  allí  necesaria, 
empezó  á preparar  su  viaje  al  Rincón  de 
López,  para  dar  nuevo  impulso  á aquel 
establecimiento,  el  más  importante  de  to- 
dos. 

Solo  con  la  promesa  de  su  pronto  re- 
greso, logró  calmar  al  paisanaje  que  que- 
ría seguirlo  á aquel  punto,  como  lo  hu- 
biera seguido  liasta  la  loma  del  diablo,  si 
allí  se  Imbiera  ido. 

Entonces  recien  se  convenció  Rosas 
del  ascendiente  que  tenia  sobre  aquellas 
masas  y el  gran  partido  que  de  ellas  se 
podia  sacar. 

Los  caj)ataces  no  sufrieron  el  menor 
cambio,  pues  á ninguno  removió  del  pues- 
to que  ocupaba. 

Como  se  lo  había  dicho  anteriormente, 
paradlos  no  significaba  todo  aquello  más 
que  un  (;aml)io  de  j)atron. 

Y ])or  Dios  que  babian  ganado  en  el 
cambio,  ])ucsto  (pie  Rosas  les  demostró 
desde  el  jirimer  momento,  (pie  no  solo  en- 
teiidia  mejor  (pn*  nadie  el  negocio  de 
camj)0,  sinó  (pie  introdujo  mejoras  (j[uc 
les  dejó  con  la  boca  abierta. 


Arreglado  así  aquel  establecimiento, 
Rosas  marchó  al  Rincón  de  López,  des- 
pués de  haber  enviado  su  segundo  chas- 
que á doña  Encarnación,  como  se  lo  ha- 
bla prometido. 

Rosas  tuvo  que  enojarse  con  los  paisa- 
nos, pues  todos  querían  acompañarlo. 

Tuvo  que  echar  suerte  para  elejir  los 
seis  peones  que  debían  acompañarlo  en 
el  viaje  y volver  á prometer  de  la  manera 
más  formal  que  pronto  pegarla  la  vuelta. 

En  el  Rincón  de  López  era  esperado 
desde  hacia  más  de  dos  meses,  pues  ya 
los  capataces  hablan  vuelto  con  la  noti- 
cia de  que  el  nuevo  patrón  no  tardarla  en 
llegar. 

Era  aquel  un  establecimiento  de  campo 
planteado  con  toda  la  prohgidad  de  que 
era  capaz  el  desgraciado  don  Clemente 
López  de  Osornio. 

Allí  las  haciendas  eran  numerosas  y las 
arboledas  magníficas. 

El  trabajo  era  más  metódico,  aunque 
adolecía  de  la  rutina  que  se  ha  seguido 
siempre  en  el  campo,  hasta  hace  muy 
poco  tiempo,  en  que  los  estancieros  de- 
dicaron un  especial  cuidado  al  refinamien- 
to de  las  razas.  % 

Rosas  notó  desde  el  primer  momento 
que  aquella  estancia  ])odia  dar  utilidades 
deslumbrantes,  verdaderamente,  y se  de- 
dicó en  cuerpo  y alma  á su  organización. 

Conocido  allí  de  mentas,  por  lo  que  ha- 
bían oido  á otros  paisanos,  el  paisanaje  lo 
rodeó  bien  pronto  atraído  por  su  fabuloso 
prestijio. 

Y quedaron  maravillados  al  encontrar- 
se con  un  patrón  más  gaucho  que  todos 
ellos. 

Rosas  empezó  á practicar  las  mismas 
cstratajcmas  que  tanto  prestijio  le  habían 
dado  en  la  Atalaya. 

Se])uso  á domar  á la  par  de  los  mejo- 
res, como  á enlazar  y tocar  la  guitarra. 

Comiiartió  con  ellos  desde  los  trabajos 
más  rudos  hasta  el  mate  alrededor  del  fo- 
gón y como  en  la  Atalaya,  la  fama  de 
sus  gauchadas  atrajo  al  Rincón  de  López 
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las  mejores  peonadas,  que  querían  con- 
chavarse con  un  patrón  tan  hombre. 

Rosas  notó  ía  adversión  y resenti- 
miento que  el  gaucho  profesaba  al  hom- 
bre del  pueblo,  y lo  fomentó  al  principio 
sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacia  y sin 
objeto  esplicable. 

Y queriendo  solo  hacerse  un  gaucho 
en  costumbres  y trabajos  de  campo,  su 
espíritu  fue  participando  algo  del  con- 
tacto de  aquellos  hombres,  y perdiendo 
insensiblemente  todo  su  perfume  de  no- 
bleza. 

Y se  identificó  de  tal  manera  que  bien 
pronto  empezó  á participar  hasta  de  las 
ideas  de  los  paisanos,  contra  la  ciudad  y 
sus  habitantes. 

Sin  embargo  de  esto,  Rosas  trataba  de 
cultivar  su  natural  y notable  inteligencia 
con  los  libros  que  de  la  ciudad  había  lle- 
vado. 

Y sin  desatender  sus  negocios  y el  cul- 
tivo del  corazón  del  paisano,  siguió  paso 
á paso  los  movimientos  políticos  que  como 
un  vértigo  se  sucedieron  en  el  país. 

Desde  allí  mantenía  frecuente  corres- 
pondencia con  doña  Encarnación,  que  lo 
instruía  minuciosamente  de  lo  que  suce- 
día en  la  ciudad. 

En  seis  meses  de  labor  constante  y de 
fatiga,  organizó  completamente  el  mane- 
jo del  Rincón  de  López. 

Introdujo  allí  también  la  agricultura 
para  emplear  los  brazos  que  se  le  ofrecían. 

Y poco  después  se  encontró  que  estos 
le  faltaban  para  dar  el  impulso  que  él  ha- 
bía soñado  realizar. 

Entonces  los  indios  eran  amigos  en  su 
mayor  parte. 

Trataban  con  el  gobierno  que  los  man- 
tenía en  paz  á fuerza  de  dádivas,  pues  no 
podía  contenerlos  de  otro  modo,  y mu- 
chas de  aquellas  tribus  se  diseminaban  en 
las  estancias  buscando  trabajo. 

Rosas  trajo  al  Rincón  de  López  gran 
número  de  indios  que  dedicó  á todos  los 
trabajos,  mezclándolos  con  las  peonadas, 
y se  apercibió  también  que  aquel  era  otro 


elemento  formidable  del  que  se  podía  sa- 
car algún  partido. 

Quién  podría  con  el  hombre  que  logra- 
se arrastrar  los  paisanos  y los  indios  uni- 
dos? 

Era  preciso  atraerse  aquel  elemento  y 
á esto  puso  toda  su  dedicación. 

Se  puso  en  contacto  con  los  principa- 
les caciques,  á quienes  se  atrajo  por  me- 
dio de  dádivas  y promesas  de  amistad. 

Entre  algunos  de  aquellos  caciques, 
Rosas  era  conocido  por  el  hijo  de  aquel 
cautivo  por  quien  se  pagó  tan  buen  res- 
cate. 

Sabían  que  eran  suyas  todas  aquellas 
estancias,  siendo  de  notarse  que  jamás  en 
sus  invasiones,  hicieron  en  ellas  el  menor 
daño. 

Rosas  maniobró  con  tanto  talento  y 
perspicacia,  que  al  poco  tiempo  los  indios 
aquellos  eran  tan  suyos  como  los  mis- 
mos gauchos. 

El  caciqiie  Negro,  sobre  todo,  que  era 
entonces  el  más  prestijioso  de  toda  la 
Pampa  llegó  á tomarle  un  cariño  escep- 
cional. 

Lo  que  su  hermano  Juan  Manuel  decía, 
éralo  que  debía  ser,  hasta  el  punto  de  que 
muchas  veces  lo  nombraban  juez  para 
resolver  sus  más  intrincadas  cuestiones. 

Y como  estas  eran  siempre  motivadas 
sobre  propiedad  de  animales,  Juan  Ma- 
nuel las  arreglaba  de  una  manera  única. 

Fallaba  que  los  animales  en  cuestión 
debían  entregarse  á uno  de  los  que  los 
disputaban. 

Pero  acto  continuo  regalaba  al  otro 
igual  cantidad  de  animales  á los  que  ha- 
bía perdido  por  su  fallo. 

Así  llegó  á tener  un  prestijio  incalcu- 
lable entre  toda  la  indiada  del  Sur,  pues 
sus  mentas  pasaban  de  toldo  en  toldo, 
como  habían  pasado  de  rancho  en  rancho. 

Y su  estancia  del  Rincón  de  López,  pa- 
recía el  centro  de  operaciones  de  un  gefe 
importante. 

Rosas  no  tenia  cargo  alguno  que  di- 
manara del  gobierno. 
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Para  los  hombres  del  g-obierno  era  un  j 
ser  oscuro  y desconocido. 

Y sin  embargo  á su  voz  podian  reunir- 
se con  facilidad  mil  hombres  que  le  per- 
tenecían en  cuerpo  y alma. 

Las  utilidades  del  Rincón  de  López  su- 
peraron aquel  año,  como  las  de  la  Atala- 
ya, á los  más  atrevidos  gálculos. 

Ante  ellas  quedaron  deslumbrados  don 
León  y doña  Agustina. 

En  aquel  solo  año  las  estancias  hablan 
producido  tanto  como  en  los  líltimos  cin- 
co años  juntos,  sin  contar  el  notable  au- 
mento en  los  rodeos  y majadas  y lo  que 
Juan  Manuel  habla  regalado  á indios  y 
paisanos. 

Por  que  al  gaucho  que  se  presentaba  á 
Rosas  pobre  y con  deseos  de  trabajar,  es- 
te le  daba  cincuenta  vacas  y su  maj adita 
de  ovejas,  como  plantel  de  un  puesto. 

Así  es  que  aquel  joven  llegó  á serla 
providencia  de  los  paisanos,  que  como  tal 
lo  miraron. 

Arreglado  el  Rincón  de  López,  Juan 
Manuel  se  vino  á dar  un  paseo  al  pueblo 
y á ser  él  mismo  portador  de  una  gran 
cantidad  de  dinero,  producto  de  las  tropas 
que  habla  realizado. 

Esto  era  al  fin  del  año  12,  lo  que  quie- 
re decir  que  habla  pasado  más  de  un  año 
entregado  completamente  á las  fatigas 
del  campo. 

Tanto  sus  j)adres  como  sus  hermanos 
lo  recibieron  con  el  mayor  alborozo,  tri- 
butándole elogios  de  toda  clase,  y prome- 
tiéndole los  primeros,  que  al  año  siguien- 
te, le  darían  una  fuerte  habilitación,  para 
que,  al  mismo  tiempo  que  cuidara  la  de 
todos,  fuera  labrando  s\i  propia  fortuna. 

Lo  llenaron  de  regalos  de  todo  género, 
instándole  que  se  quedara  unos  meses  á 
descansar  en  la  ciudad. 

Rosas  aprovechó  la  alegría  de  sus  pa- 
dres y (pliso  hacer  algo  (ui  beneficio  de  su 
enlace  con  doña  Encarnación. 

(,’on  un  tacto  esquisito,  dirijió  sus  pri- 
meras insinuaciones  cu  el  espíritu  de  doña 
Agustina. 


Pero  á las  primeras  palabras  ésta  se  le 
alzó  con  el  santo  y la  limosna. 

— No  hablemos  de  esto,  le  dijo,  pues 
miéntras  dependa  de  mi  voluntad,  no  lo 
consentiré  por  nada  de  este  mundo. 

Y echó  en  seguida  uno  de  esos  discur- 
sos en  que  tan  fuertes  son  las  señoras, 
tendente  á probarle  que  no  debia  tener 
más  mujer  que  la  que  ella  le  buscara. 

A este  respecto  doña  Agustina  era  por 
demás  rara. 

No  con  venia  aquella  alianza  con  su  hi- 
jo Juan  Manuel,  y sin  embargo  mantenía 
una  relación  cordial  y estrecha,  puede 
decirse,  con  la  familia  de  Ezcurra. 

Desengañado  por  este  lado,  Juan  Ma- 
nuel buscó  el  apoyo  de  don  León  que  se 
mostraba  más  inclinado  á dar  su  consen- 
timiento. 

Pero  don  León  no  quería  contrariar  á 
' su  esposa  en  este  asunto,  así  es  que  po- 
i cas  esperanzas  pudo  darle. 

— Sin  embargo,  le  dijo,  yo  trataré  de 
convencer  á Agustina,  aunque  me  pare- 
ce cosa  difícil. 

Puedes  estar  seguro,  de  todos  modos, 
que  haré  por  convencerla  á favor  de  tus 
deseos,  todo  lo  que  me  sea  posible. 

Rosas  compredió  que  don  León  no  que- 
ría contrariar  á su  es])Osa,  así  es  que  nada 
i podía  espeu-ar  por  aquel  lado  tampoco. 

Resuelto  á llevar  á cabo  su  casamiento 
más  ó ménos  tarde,  puso  al  servicio  de 
sus  planes  su  rica  imaginación,  que  vino 
á sujorirlc  el  mejor  espediente. 

El  hubiera  podido  casarse  aún  contra 
la  voluntad  de  sus  padres,  pues  su  cali- 
dad do  administrador  de  toda  la  fortuna 
j de  estos,  lo  hacia  completamente  libre. 

Pero  amaba  y respetaba  á sus  ¡(adres  y 
quería  ántes  de  llegar  á un  medio  extre- 
mo, tratar  de  lograr  su  afan  de  la  manera 
más  conciliadora  que  le  fuera  posilde. 

Filé  á ver  á Plncarnacion  y le  propuso 
un  medio  un  j)OCO  violento  pero  que  tal 
vez  salvara  la  situación  y arrancara  á do- 
ña Agu.stina  su  consentimiento. 

La  joven  más  enamorada  que  nunca 
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por  las  mismas  dificultades  que  se  opo- 
nian  á su  enlace,  y que  temia  que  estas 
concluyeran  por  enfriarla  pasión  de  Juan 
Manuel,  consintió  en  hacer  lo  que  Rosas 
le  pedia. 

El  plan  aunque  violento  para  la  joven, 
ofrecía  buenas  probabilidades,  conocien- 
do el  carácter  moral  y austero  de  doña 
Agustina. 

El  se  reduela  á que  Encarnación  es- 
cribiera á Rosas  una  carta  exijiéndole  el 
cumplimiento  de  sus  promesas,  por  que 
su  situación  era  insostenible,  y llegarla 
un  momento  en  que  no  pudiera  ocultar 
más  su  secreto. 

Rosas  baria  de  modo  que  la  carta  lle- 
gara casualmente  ámanos  de  doña  Agus- 
tina, y esperarían  por  donde  estallaba  la 
tormenta. 

Para  una  niña  como  doña  Encarnación, 
era  cosa  aqiarga  la  confesión  de  una  falta 
que  no  existia,  mucho  más  cuando  aque- 
lla falsa  confesión  era  un  golpe  de  muer- 
te asestado  á su  porvenir  si  el  plan  fraca- 
saba. 

Pero  tenia  por  Rosas  un  amor  idólatra 
y veia  en  aquella  carta  la  realización  de 
sus  ensueños  más  queridos. 

La  escribió,  pues,  con  temblorosa  mano, 
y la  entregó  á Juan  Manuel,  que  le  pro- 
metió reservarla  hasta  el  último  extremo 
y cuando  no  le  quedara  más  que  este  re- 
curso. 

Así  sin  querer  disfrutar  del  descanso 
que  sus  padres  le  ofrecieron,  y con  el 
pretesto  de  ser  el  tiempo  de  las  cosechas, 
regresó  á la  Atalaya,  prometiendo  á En- 
carnación que  de  un  modo  ó de  otro,  á la 
vuelta  se  casarla. 


LOS  DOS  ENLACES 

L primero  de  Marzo  de  1813,  se  pre- 
sentó Juan  Manuel  en  casa  de  sus 
padres,  cuando  estos  ménos  lo  es- 
peraban. 

— He  realizado  pingües  utilidades  en 
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el  Rincón  de  López,  les  dijo,  y he  querido 
ser  yo  mismo  el  portador  de  e lias. 

Efectivamente,  se  hablan  híícho  gran- 
des tropas  en  las  estancias  de  Rosas,  y se 
hablan  vendido  productos  de  agricultura 
y cuerambre  por  valor  de  más  de  catorce 
mil  patacones.  j 

Entonces  las  operaciones  deji  campo  se 
hadan  de  una  manera  muy  di  versa  á lo 
que  se  hace  hoy  dia.  ! 

Los  troperos  iban  á las  estancjíias,  apar- 
taban las  haciendas  y pagaban  áil  contado 
al  administrador  ó capataz  del  ¡estableci- 
miento. 

De  modo  que  Juan  Manuel  (5ra  porta- 
dor de  una  hermosa  suma,  sc|u5inte  y 
contante,  que  traía  en  sus  maleitas. 

Don  León  y doña  Agustina,  sobre  todo, 
quedaron  maravillados,  al  oir  á.  su  hijo 
estas  palabras:  j 

— A pesar  de  los  ganados  vencidos  y á 
pesar  de  esta  suma,  teng’o  actualmente 
más  cabezas  de  las  que  recibí,  j 

El  que  fuera  á visitar  cualquiejra  de  los 
establecimientos  que  administro,  jurarla 
que  de  allí  no  se  ha  sacado  una  sola  ca- 
beza hace  más  de  dos  años. 

Y esto  era  la  verdad. 

A pesar  de  las  ventas  realizadas,  y los 
regalos  de  hacienda  que  hacia  Jvian  Mai- 
nuel,  los  inmensos  rodeos  hablan  aumen- 
tado en  un  diez  por  ciento. 

Orgulloso  con  estos  resultados  que  se 
debían  á él  únicamente,  Juan  Ma  nuel  se 
presentaba  más  entonado  y con  más 
aplomo,  sin  perder  por  esto  un  átomo  del 
respeto  que  siempre  habla  tenido  á sus 
padres. 

Era  la  primera  vez  que  este  se  presen- 
taba delante  de  ellos  de  chiripá,  bota  de 
potro  y demás  adornos  de  este  pintoresco 
traje. 

Don  León  no  pudo  reprimir  urji  movi- 
miento de  disgusto,  preguntando  á su 
hijo  por  qué  habla  adoptado  traje  tan  vi- 
llano. 

— Es  más  cómodo  para  el  trabajo,  pa- 
dre mió,  respondió. 
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Con  nuestros  vestidos  es  imposible  en- 
tregarse á aquellos  ejercicios. 

Y con  colores  llenos  de  vida  pintó  á 
sus  padres  lo  que  era  una  yerra  y una 
domada. 

Doña  Agustina  se  ponia  pálida  ante  los 
peligros  que  encerraban  tales  trabajos, 
pero  experimentaba  un  justo  orgullo  al 
ver  á su  hijo  hecho  un  hombre  tan  com- 
pleto. 

Rosas  quiso  aprovechar  en  favor  de  sus 
amores  el  buen  humor  y alegría  en  que 
se  hallaban  sus  padres,  á consecuencia 
del  objeto  de  su  venida. 

Pero  á las  primeras  palabras  doña 
Agustina  le  impuso  silencio 

Comprendió  que  insistir  seria  para  te- 
ner un  disgusto  y cambió  de  conversa- 
ción. 

Con  pretesto  de  ir  á proveerse  de  cier- 
tas prendas,  salió  á la  calle,  seguido  de 
los  peones  que  lo  hablan  acompañado  y 
filé  la  primera  vez  que  paseó  por  ellas  con 
traje  de  paisano. 

Se  detuvo  en  la  plaza  de  la  Victoria 
hoy,  donde  estaban  las  morenas  con  sus 
f aturas,  y obsequió  á sus  peones  con  el 
contenido  de  las  tipas,  pagando  él  todo  el 
gasto. 

Estos  estaban  electrizados  con  seme- 
jante patrón,  que  no  solo  nótenla  á ménos 
el  usar  su  traje,  sinó  que  los  convidaba  y 
comía  con  ellos  delante  de  todo  el  mundo. 

Esto  sí  que  se  llamaba  ser  gaucho. 

bis  que  Rosas,  queriendo  avivar  el  an- 
tagonismo que  tenia  el  paisan  o por  el 
hombre  del  pueblo,  había  concluido  por 
sentirlo  él  mismo. 

Y todo  aquello  lo  hacia  más  por  humi- 
llar ásus  relaciones,  según  creía,  que  por 
ganarse  el  (picrer  de  los  paisanos,  que  ya 
le  pertcnecia. 

En  su  apero  no  había  más  lujo  que  el 
de  tronzados  primorosos  que  él  mismo 
hacia. 

Vestía  chiri])áde  seda  de  vivos  colores, 
])oncho  ])um])a,  bota  de  ])Otro  con  gran 
espuela  y j>ocos  botones  en  el  tirador. 


Su  mismo  rebenque  no  tenia  la  menor 
virola. 

Era  un  simple  talero,  envuelto  en  una 
delicada  trenza  de  tientos  de  potro. 

Cualquiera  de  sus  capataces  gastaba 
más  lujo  que  él. 

Pero  su  hermosura  completamente 
acentuada  ya  por  la  edad  y el  trabajo,  se 
destacaba  magnífica  dentro  de  aquel  tra- 
je típico,  atrayendo  sobre  sí  las  miradas 
de  cuantos  lo  hallaban  al  paso. 

Entre  las  muchachas,  sobre  todo,  Ro- 
sas metió  una  verdadera  algarabía. 

Todas  se  asomaban  á las  ventanas,  en 
apretados  grupos,  para  verlo  pasar. 

Y la  que  ménos  murmuraba  un  ¡qué 
monada!  que  daba  calor. 

Montado  en  un  magnífico  caballo  ente- 
ro, espléndido  en  bríos  como  en  formas  era 
aquel  en  realidad  un  ginete  interesante. 

Y en  este  traje  hizo  su  primer  visita  á 
Encarnación,  que  quedó  deslumbrada  an- 
te su  espléndido  gaucho. 

Después  de  la  conversación  general 
con  la  familia,  en  un  momento  que  pudo 
hablar  sin  testigos  á su  nóvia,  le  manifes- 
tó que  liabia  resuelto  venir  á cumplirle 
su  promesa,  y que  de  un  modo  ó de  otro, 
no  volvería  al  campo  sinó  casado,  aunque 
ella  quedaría  en  casa  de  don  León. 

— En  iiltimo  caso,  voy  á hacer  uso  de 
la  carta,  agregó,  lo  que  te  aviso  para  que 
estés  prevenida  á todo. 

Después  de  esta  entrevista  que  fué 
corta,  por  que  su  familia  quería  tenerlo 
á su  lado  el  mayor  tiempo  posible,  regre- 
só al  lado  de  sus  padres,  resuelto  á des- 
pejar la  situación  á todo  trance. 

La  carta  aquella  de  que  pensaba  hacer 
un  uso  eficaz,  era  una  carta  lacónica  pero 
cs])resiva,  dictada  por  el  mismo  Rosas, 
que  conocía  á punto  fijo  los  sentimientos 
más  es])lotables  de  su  señora  madre. 

Un  miembro  de  la  familia  de  liosas,  á 
quien  debemos  muchos  datos  preciosos 
j (le  esta  ])artc  de  su  vida,  nos  transmitió 
j el  testo  de  a(juella  carta,  que  con  escasa 
1 diferencia  era  como  sigue: 
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«Juan  Manuel: 

«Mi  situación  se  hace  insostenible  ya 
por  más  tiempo. 

«Si  no  cumples  tu  palabra  inmediata- 
mente, me  habrás  expuesto  á la  verg-üen- 
za  pública  y te  habrás  deshonrado  tu 
mismo  hiriendo  de  muerte  el  corazón 
de  tu 

Encarna  don. y> 

Como  se  vé  la  carta  estaba  calculada  á 
liacer  ceder  en  el  acto  á doña  Agustina. 

Juan  Manuel  tuvo  un  momento  espan- 
sivo  con  don  León,  dejándole  entrever 
que  aquel  enlace  era  forzoso  de  tal  ma- 
nera, que  le  pidió  influyera  con  doña 
Agustina  para  que  esta  diera  su  consen- 
timiento. 

— Haré  lo  que  me  pides,  respondió  el 
noble  padre,  pero  nada  puedo  asegurarte. 

En  estas  cosas  es  preciso  uniformar  las 
voluntades,  sin  violencia  y suavemente. 

Tal  vez  Agustina  consienta,  desde  que 
dices  que  es  una  cosa  imperiosa. 

Rosas  pidió  á don  León  no  dijera  nada 
hasta  la  noche,  pues  él  queria  predispo- 
ner en  su  favor  á su  señora  madre. 

Se  fué  al  aposento  de  ésta  y con  una 
dulzura  esquisita,  le  manifestó  que  él  no 
se  casarla  jamás  contra  su  voluntad,  y 
que  si  no  le  daba  su  consentimiento  para 
hacer  su  esposa  á Encarnación,  iba  á la- 
brar su  desgracia. 

Doña  Agustina  volvió  á oponerse,  pero 
con  una  dulzura  maternal. 

No  podia  por  otra  parte  responder  de 
diferente  manera  al  lenguaje  cariñoso 
de  su  hijo. 

Juan  Manuel  se  retiró  á susjpiezas,  fin 
giendo  un  abatimiento  que  estaba  léjos 
de  sentir,  pues  ya  entreveía  un  triunfo 
completo. 

— Antes  de  cenar,  señora,  le  ruego  que 
vaya  á mi  cuarto,  porque  quiero  darle  un 
par  de  razones  más,  que  tal  vez  la  con- 
venzan. 

— No  me  convencerás,  dijo  la  señora 
sonriendo  amorosamente  á su  hijo,  ni  ten- 
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drás  razones  que  puedan  contrarestar  las 
mias. 

Sin  embargo  iré. 

A la  calda  de  la  tarde,  Rosas  preparó 
el  golpe  que  meditaba. 

Sobre  el  pequeño  escritorio  que  tenia 
en  su  aposento,  puso  un  manojo  de  pape- 
les indiferentes  al  asunto. 

Pero  en  el  suelo  y delante  de  la  silla, 
dejó  caer  aquella  carta  tan  hábilmente 
calculada,  plegada  en  pequeños  dobleces, 
como  para  despertar  más  la  femenil  cu- 
riosidad de  doña  Agustina. 

En  seguida  se  fué  al  fondo  de  la  casa  á 
arreglar  un  caballo  de  paseo,  para  que 
cuando  fuera  aquella,  se  encontrara  sola 
en  la  pieza. 

Así  sucedió  en  efecto. 

Al  oscurecer,  doña  Agustina  se  dirijió 
á la  pieza  de  su  hijo. 

Y como  supo  por  un  peón  de  mano  que 
éste  tenia  como  asistente,  que  se  hallaba 
en  el  fondo,  lo  mandó  llamar  y entró. 

Lo  primero  que  hirió  sus  ojos,  fué  el 
pequeño  billete  tan  cuidadosamente  ple- 
gado, y lo  levantó  con  ánimo  de  ponerlo 
sobre  el  escritorio. 

Pero  al  tenerlo  en  la  mano  sintió  picada 
su  curiosidad  doble,  de  madre  y de  mu- 
jer. 

Qué  mujer  no  conoce  una  carta  feme- 
nina? 

Y qué  madre  no  tiene  una  curiosidad 
cariñosa  de  conocer  los  pequeños  secre- 
tos del  corazón  de  su  hijo? 

Doña  Agustina,  tal  vez  con  el  solo 
ánimo  de  convencerse  que  no  se  habia 
equivocado  y que  la  carta  era  de  mujer, 
la  desdobló  buscando  rápidamente  la 
firma. 

Y al  hallar  la  de  Encarnación  devoró 
en  un  segundo  el  contenido  de  aquella 
carta. 

Y su  espíritu  sufrió  una  sacudida  vio- 
lentísima. 

Por  que  doña  Agustina  era  una  noble 
dama,  que  no  podia  mirar  con  indiferen- 
cia una  situación  análoga. 
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Al  encontrarse  con  aquella  revelación 
inesperada,  sintió  decaer  toda  su  energía 
y sus  mejillas  se  empaparon  en  llanto. 

Estas  eran  las  razones  que  sin  duda 
iba  á darle  su  hijo  Juan  Manuel,  para  ob- 
tener su  consentimiento. 

Doblo  cuidadosamente  la  carta  que 
guardó  en  el  seno,  temerosa  do  que  su 
hijo  la  sorprendiera  y esperó  tratando  de 
que  su  semblante  traicionara  las  emocio- 
nes que  esi)erimentaba  su  espíritu. 

Rosas  tardaba  iuteucionalmente  para 
dar  tiempo  á doña  Agustina  á que  se  im- 
j)usiera  bien  de  la  situación  y buscar  un 
pretesto  para  sacarle  el  cuerpo  á la  con- 
ferencia que  habia  i)rovocado. 

El  peón  volvió  al  largo  rato,  diciéndole 
de  parte  de  su  hijo  que  perdonara  que  no 
acudiera  en  el  acto,  pues  estaba  vendando 
una  herida  que  se  habia  hecho  su  caballo 
favorito  pero  que  pronto  acudiria. 

Juan  Manuel  se  presentó  juntamente 
con  la  vieja  servidora  que  venia  á avisar 
que  la  cena  estaba  en  la  mesa. 

— Mucho  te  has  hecho  esperar,  dijo  la 
señora  sonriendo,  para  borrar  el  liltimo 
gesto  de  su  semblante  espresivo. 

Ahora  no  es  justo  que  hagamos  es])erar 
á tu  padi-(\ 

Luego  ó mañana  me  darás  tus  famosas 
razones. 

Juan  Manuel,  en  cuanto  entró,  se  aper- 
cibió rápidamomte  que  la  carta  no  estaba 
en  el  suelo,  comprendiendo  (juc  la  señora 
la  habia  hado  y disimulaba. 

— Ihien  augurio,  ])('iisó. 

\ dando  un  beso  á doña  Agustina,  se 
manifestó  coidbrme  con  aquel  ])arecer, 
tomándola  d(d  brazo  y acompañándola  al 
comedor. 

Dn  allí  regresó  nuevanuínte  con  el 
])retest()  de  lavarse  ])ara  sentarse  á la 
mesa. 

En  vano  buscó  la  carta,  no  la  pudo  ha- 
llar por  ninguna  j)arte,  ])rueba  induda- 
ble de  que  doña  Agustina  la  habia  guar- 
dado. 

Como  si  ni  siquiera  se  sos])cchara  (lUc 


doña  Agustina  era  dueña  de  aquel  secre- 
to, a.sistió  á la  cena  con  su  habitual  ale- 
gría y buen  humor. 

Buen  humor  que  aumentaba  la  visible 
preocupación  de  doña  Agustina. 

Pues  suponía  que  esta  preocupación  no 
i podia  dar  otro  resultado  que  su  consen- 
I timiento. 

Concluida  la  cena  y después  de  recilnr 
la  bendición  de  órden,  los  hermanos  se 
levantaron  de  la  mesa  y Juan  Manuel  so 
retiró  á su  pieza,  á vestirse  para  salir. 

Cinco  minutos  después  volvía  al  come- 
dor, y buscaba  con  agitación  algo  que 
hubiera  perdido  cerca  del  asiento  que  ocu- 
pó en  la  mesa. 

—Qué  buscas?  preguntó  la  señora. 

— Nada,  respondió  como  turbado. 

ün  ¡)apel  que  tal  vez  haya  dejado  caer 
en  el  fondo  cuando  estuve  curando  el  ca- 
¡ bailo. 

Y salió  del  comedor  precipitadamente. 

Doña  Agustina  llamó  á don  León  á la 

salita  reservada,  ]>ara  tener  con  él  una 
coníerencia  sobre  la  carta  hallada  tan  mi- 
lag'rosamente. 

La  revelación  aquella  habia  sido  para 
la  noble  señora  una  puñalada  en  el  co- 
razón. 

Noble  y delicada,  no  se  le  escapaba  que 
su  hijo  tendria  que  reparar  aquella  falta, 
y esto  venia  á trastornar  todos  sus  pla- 
nes de  familia. 

Cómo  obligar  á Juan  Manuel  á romjier 
un  compromiso  de  aquella  magnitud? 

Y era  preciso  proceder  sin  i)érdida  de 
tiempo  si  se  queria  ocultar  la  falta  tan 
lacónicamente  confesada. 

Doña  Agustina  reíirió  á su  esposo  co- 
mo habia  hallado  la  carta,  y se  la  pasó 
para  que  se  im])usiera  de  su  contenido. 

Con  toda  la  gravedad  de  situación  se- 
mejante, don  L(íon  leyó  la  carta  y quedó 
sombriamente  meditabundo. 

— (jué  crees  (pie  ])uede  hacerse  })ara 
salvar  esta  situación?  preguntó  doña 
Agustina. 

Es  ])reciso  buscar  un  remedio  al  mal 
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por  todos  los  medios  á nuestro  alcmuco  y 
dejar  bien  parado  á nuestro  liijo. 

— Esto  no  tiene  más  remedio  honora- 
ble, señora.  rei)uso  don  León,  que  un  ca- 
samiento inmediato. 

— Es  que  esto  contraria  todos  mis  pla- 
nes y mis  esperanzas,  esclamó  la  señora 
llorando  de  despeclio. 

— Desgraciadamente  no  hay  otra  sa- 
lida. 

Juan  Manuel  es  un  caballero  y esto  no 
tiene  término  medio. 

O sigue  siéndolo,  ó se  convierte  en  un 
miserable. 

Aunque  nosotros  nos  opusiéramos  con 
toda  nuestra  autoridad,  lo  que  es  imposi- 
l)le,  él,  estoy  seguro  que  no  cedería,  pre- 
fíriendo  nuestras  iras  á su  deshonor  que 
seria  el  nuestro. 

Quiero  creerlo  así,  por  que  sino  fuera 
este  su  modo  de  pensar,  no  tendría  un 
adarme  de  la  sangre  de  los  Rosas  ni  de 
los  Osornio. 

— Entonces?  gimió  doña  Agustina. 

— Que  se  case,  pero  ántes  quiero  oir  su 
parecer,  pues  necesito  conocer  á este  res- 
pecto el  corazón  de  mi  hijo,  íntimamente. 

Doña  Agustina  se  reconoció  vencida 
y se  conformó  con  aquella  situación  irre- 
mediable. 

Aceptó  en  su  corazón  aquella  nueva 
que  se  le  metía  en  él,  á pesar  de  todo,  y 
no  miró  ya  el  enlace  con  tanta  repug- 
nancia. 

Las  familias  de  Rosas  y Ezcurra,  habían 
mantenido  una  amistad  estrechísima  an- 
tes de  los  sucesos  de  1810. 

Sin  ser  tan  pudiente  la  segunda  como 
la  primera,  el  cariño  de  ambas  era  igual- 
mente íntimo. 

Más  tarde  la  familia  de  Ezcurra  se 
arruino,  pero  no  por  esto  sufrió  lo  más 
mínimo  la  amistad  que  las  unia. 

Acontecimientos  de  otro  órden  eran  los 
que  habían  de  producir,  sinó  una  ruptura, 
por  lo  ménos  un  enfríamiento  entre  aque- 
llas dos  familias. 

Cuando  los  sucesos  de  1810,  la  fami- 
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lia  de  Rosas  se  declaró  abiertamente  pa- 
triota. 

Ya  hemos  visto  la  estrecha  amistad  que 
teniau  don  León  y el  general  Liniers  y 
como  Juan  Manuel  sirvió  á las  órdenes 
de  aquel  desgraciado  jefe. 

La  familia  de  Ezcurra,  por  el  contrario, 
quedó  siendo  realista,  ó goda,  como  se 
les  llamaba  á estas. 

Las  godas  y las  patriotas  se  miraban 
como  enemig'as,  como  que  no  eran  otra 
cosa. 

Y así  los  Ezcurra  y los  Rosas  cesaron 
en  su  intimidad,  aunque  no  llegaron  á 
cortar  la  relación. 

Y una  prueba  de  ello  era  que  don  Fe- 
lipe frecuentaba  la  casa  délos  Rosas,  dia- 
riamente, como  que  para  la  sociedad  no 
eran  un  misterio  sus  amores  con  la  gen- 
til Gregoria. 

— Casándose  Juan  Manuel  con  Encar- 
nación, objetó  la  señora,  no  habrá  pretes- 
to para  oponerse  á los  proyectos  de  Feli- 
¡)e,  y tendremos  dos  casamientos. 

— Tengamos  veinte,  replicó  don  León, 
que  no  tomaba  parte  en  estas  cosas,  de- 
jando que  cada  cual  se  casara  con  quien 
quisiese. 

La  cuestión  es  atender  este  grave  asun- 
to, que  para  lo  demás  hay  tiempo. 

— Vamos  á llamar  á Juan  Manuel,  dijo 
entonces  la  señora. 

— Sí,  pues  es  mejor  que  esta  misma  no- 
che quede  todo  arreglado. 

Así  levantaremos  un  enorme  peso  del 
corazón  de  aquella  desventurada. 

Y en  seguida  enviaron  á llamar  á su 
hijo. 

Juan  Manuel  que  esperaba  impaciente 
aquel  llamado,  se  presentó,  en  seguida, 
fingiendo  una  nueva  escena  que  había 
preparado  ]>ara  rematar  la  cosa. 

Se  presentó  con  el  semblante  alterado, 
el  crespo  cabello  en  desórden  y con  el 
aire  del  mayor  abatimiento. 

— Qué  te  sucede  hijo  mió?  preguntó 
alarmada  doña  Agustina,  creyendo  que 
alguna  desgracia  hubiera  acontecido. 
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— Perdón  mis  padres,  dijo  el  joven,  pre- 
cipitadamente y simulando  la  mayor  tur- 
bación. 

Vengo  á ver  qué  quieren  ustedes,  y 
si  no  es  urgente  me  retiro  en  seguida. 

— Pero  qué  te  sucede? 

— Sucede,  mi  madre,  que  he  perdido 
un  papel  que  encierra  un  secreto  que  no 
me  pertenece  y quisiera  hallarlo  á todo 
trance. 

Estoy  seguro  que  lo  he  perdido  en  casa, 
por  que  esta  mañana  lo  tenia  y hoy  no 
he  salido. 

Pero  en  vano  he  revuelto  todos  los  si- 
tios que  hoy  estuve,  no  le  he  podido  ha- 
llar, 

— Tan  interesante  es,  hijo  mió,  que  así 
te  alarma  su  pérdida? 

Pregunto  doña  Agustina  sonriendo  co- 
mo solo  saben  hacerlo  las  madres  en  cier- 
tas situaciones  de  la  vida. 

— Xo  solo  es  interesante  y grave  madre 
mia,  sino  que  él  encierra  un  secreto  que 
no  me  pertenece  y cuya  divulgación  pon- 
dria  en  la  picota  á personas  que  estimo. 

Con  vuestro  permiso  entonces,  mis  pa- 
dres, me  retiro. 

Y fué  á salir  de  la  habitación  sin  aguar- 
dar la  respuesta,  cuando  lo  detuvo  la  voz 
severa  de  don  León, 

— Es  inútil  que  usted  busque  más  esa 
carta,  mi  amigo,  dijo  severamente,  por 
que  ella  está  en  mi  poder. 

Y enseñó  al  joven  la  carta  que  aún  con- 
servaba en  la  mano. 

Tan  natural  y espresivo  fué  el  movi- 
miento de  asombro  (pie  hizo  Rosas,  (pie 
nadie  hubiera  sospechado  que  era  aquella 
una  escena  perfectamente  meditada  y 
preparada. 

— Con  (pie  usted  conoce  esa  carta?  es- 
clamó. 

Y bajó  su  hermosa  mirada  como  si  ce- 
diera al  ])eso  de  la  vergüenza. 

— Xo  soy  yo  (piien  la  ha  alzado,  agregó 
don  León,  como  (pieriendo  disipar  la 
sombra  de  un  r('])roche  (pie  jnuliera  ha- 
cerle su  bijo. 


Es  su  señora  madre  quien  me  la  ha 
traido. 

— Casualmente  llegó  ámis  manos,  dijo 
esta  y sin  querer  la  he  leido. 

— Han  mordido  el  anzuelo!  pensó  sin 
duda  Juan  Manuel. 

Y'eámos  el  resultado. 

— Qué  piensa  usted  hacer  ahora?  pre- 
guntó don  León,  empleando  toda  su  se- 
veridad— necesito  saberlo. 

— Desde  que  ustedes  conocen  mi  secre- 
to, balbuceó  Rosas,  no  tengo  por  qué 
ocultar  más  mi  situación  tirante. 

Pensaba  rog'ar  á ustedes  agregó  con 
cierto  aplomo,  me  dieran  su  consenti- 
miento para  remediar  el  mal  causado. 

— Usted  sabia  que  su  señora  madre  se 
oponía  á este  enlace. 

— Pero  ya  no  era  posible  retroceder  lo 
andado. 

— Y si  nosotros  seg’uimos  negando  el 
consentimiento  que  usted  pide,  qué  hará 
usted  entonces? 

Preferirá  acaso  romper  con  nosotros? 

— Líbreme  mi  Dios  de  semejante  ingra- 
titud, repuso  Juan  Manuel  mirando  á 
padre  fijamente. 

Pero  ante  mi  honor  que  es  el  de  uste- 
des mismos,  y su  voluntad  que  respeto  y 
acato,  siempre  tendré  una  salida  digna. 

— Y cuál  es  ella?  preguntó  don  León 
poniéndose  de  pié. 

— Un  pistoletazo  sobre  el  corazón. 

El  golpe  no  podía  ser  más  teatral. 

Ante  aquella  respuesta  el  padre  se  sin- 
tió profundamente  conmovido. 

Miró  á doña  Agustina  de  una  manera 
particular  y tendiendo  al  hijo  su  mano  le 
dijo: 

— Eres  un  noble  carácter  y un  hidalgo 
corazón. . 

]\Ie  enorgullezco  do  tener  semejante 
hijo  y no  solo  te  otorgo  mi  franco  consen- 
timiento, sinó  (gie  te  anticipo  el  de  Agus- 
tina también. 

Rosas  no  pudo  contener  un  movimiento 
de  júbilo,  el  único  sentimiento  franco  ((ue 
dejaba  cscajiar  a(iuella  noche. 
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Estrechó  cariñosamente  la  mano  que 
le  tendía  el  noble  don  León,  y fué  á abra- 
zar estrechamente  á doña  Agustina. 

— Anda  hijo  mió,  anda  á dar  á tu  futu- 
ra tan  dichosa  nueva,  pues  quiero  que  le 
ahorres  todas  las  horas  de  amargura  que 
faltan  para  el  mañana. 

Pero  ya  era  tarde,  no  era  propio  gol- 
pear á aquellas  horas  una  casa  de  familia 
y preciso  fué  esperar  hasta  el  otro  dia. 

Juan  Manuel  se  consideraba  completa- 
mente dichoso. 

Ya  hemos  dicho  que  amaba  á Encarna- 
ción con  la  espontaneidad  de  un  corazón 
ardiente  y con  el  deseo  que  enjendra  la 
contrariedad. 

Como  no  podía  salir  á dar  cuenta  á su 
novia  de  aquel  feliz  suceso,  se  entretuvo 
algunas  horas  conversando  con  sus  pa- 
dres sobre  su  sonriente  porvenir. 

— Con  el  talento  que  tienes  para  los 
negocios  de  campo,  le  decía  don  León,  y 
la  habilitación  que  te  daremos,  puedes  la- 
brarte una  fortuna  propia,  al  mismo  tiem- 
po que  cuidas  nuestros  intereses,  que  son 
los  de  todos  ustedes. 

El  enlace  es  preciso  efectuarlo  cuanto 
ántes,  por  que  así  lo  exije  la  situación. 

Queda  á tu  esclusiva  voluntad  fijar  la 
fecha. 

— Yo  necesito  estar  en  el  Rincón  de 
López  del  20  al  25,  repuso  Juan  Manuel 
después  de  meditar  un  momento. 

Así  es  que  aunque  quisiera  dilatar  mi 
casamiento  hasta  el  30,  que  cumplo  los 
veinte  años,  me  seria  imposible. 

Tengo,  pues,  que  apresurarlo  lo  más 
posible,  si  es  que  quiero  pasar  una  sema- 
na al  lado  de  mi  esposa. 

— Y por  qué  no  la  llevas  á la  estancia? 

— Es  vida  demasiado  salvaje  para  una 
niña. 

Este  era  solamente  un  pretesto,  de  que 
se  valia  Rosas,  para  ocultar  su  verdadera 
intención,  que  era  no  poner  ninguna  tra- 
ba á la  vida  divertida  que  pasaba  en  el 
campo. 

Hubiera  sido  condenarse  á la  esclavi- 


tud de  la  familia,  rompiendo  con  su  ám- 
plia  libertad  de  patrón  y de  patrón  tan  jó- 
ven. 

Encontraron  sus  padres  muy  justa  la 
observación,  y entre  los  tres  se  fijó  para 
el  casamiento  la  noche  del  16  de  Marzo — 
ocho  dias  después. 

Se  convino  además  que  Rosas  traería 
su  esposa  á la  casa  paterna,  donde  se  les 
prepararía  un  departamento. 

El  jóven  asistió  á todo  y se  despidió  á 
horas  muy  avanzadas. 

Inútil  es  decir  que  no  pudo  conciliar  el 
sueño  en  el  resto  de  la  noche. 

Los  nuevos  deberes  que  iba  á echarse 
encima,  el  placer  de  verse  por  fin  dueño 
déla  mujer  que  amaba  y el  buen  resulta- 
do que  diera  su  famoso  plan,  todo  contri- 
buía á quitarle  el  sueño. 

Esto  último  sobre  todo,  le  causaba  al- 
guna zozobra,  pues  como  era  natural,  la 
mentira  de  la  carta  quedaría  en  evidencia 
á medida  que  pasara  el  tiempo  sin  ningún 
incidente  matrimonial. 

Pero  era  inútil  mortificarse  el  espíritu 
por  cosas  que  no  tenían  remedio. 

Dejó  que  los  sucesos  se  presentáran  á 
su  tiempo  y se  levantó  con  la  luz  del  alba 
como  tenia  de  costumbre. 

Para  eng'añar  su  impaciencia  y esperar 
más  tranquilamente  la  hora  á que  la  fa- 
milia de  Ezcurra  se  levantara,  ensilló  su 
espléndido  caballo,  y cruzó  la  vecindad 
como  un  torbellino,  en  dirección  á Pa- 
lermo. 

Quién  le  hubiera  dicho  entonces  que 
aquel  seria  su  más  sombrío  escenario! 

Cuando  regresó  y pasó  por  lo  de  Ez- 
curra, el  movimiento  exterior  de  la  casa 
le  indicó  que  la  familia  debía  estar  en  pié. 

Ató  su  caballo,  cubierto  de  sudor  y es- 
puma á uno  de  los  postes  de  la  vereda  y 
penetró  en  la  casa  al  compás  de  sus  sono- 
ras nazarenas. 

Por  que  desde  que  Rosas  vino  de  la  es- 
tancia en  aquel  viaje,  no  había  abandona- 
do un  solo  dia  su  traje  de  paisano,  á pe- 
sar de  las  bromas  de  sus  amigos. 


70 


DRAMAS  DEL  TERROR 


Solamente  pava  seutar.sc  á la  mesa  se 
lo  quitaba,  por  que  don  Leou  uo  quería 
verlo  vestido  de  aquella  manera.  . 

Apenas  sintieron  el  conocido  ruido  de 
sus  espuelas,  salió  á recibirlo  casi  toda 
la  familia,  pues  de  toda  ella  era  (querido  y 
agazajado. 

— Qué  milagro  tan  temprano!  exclamó 
doña  Teodora. 

Qué  novedad  de  bulto  lo  ha  bocho  dar 
este  madrugón? 

— Usted  lo  ha  dicho,  })ues  me  trac  una 
novedad  de  gran  bulto. 

Les  traigo  nada  inénos  que  la  noticia 
de  que  me  caso. 

Aquellas  palabras  cayeron  como  una 
bomba  entre  hombres  y mujeres. 

Todos  (íonocian  los  proyectos  del  jo- 
ven, más  ó ménos,  como  sabían  la  oposi- 
ción tenaz  que  hacia  dona  Agustina. 

No  estaban  ])reparados  ])ara  semejante 
revelación  y vacilaron  si  Encarnación  se- 
ria ó no  la  elejida. 

Esta,  que  era  la  única  que  estaba  en 
autos  de  lo  <pie  pasaba,  se  puso  densa- 
mente pálida  y dio  vuelta  el  semblante 
]>ara  ocultar  su  emoción,  lo  que  intrig'ó 
más  aún  á la  familia. 

— Les  doy  la  noticia  tan  temprano, 
continuó  Juan  Manuel,  por  que  me  caso 
muy  pronto,  el  16. 

De  esta  manera  quedo  listo  para  poder 
irme  á la  estancia  del  20  al  25. 

— Celebro  mucho,  dijo  la  señora  Teo- 
dora tragando  saliva  y sin  saber  lo  que  le 
])asaba. 

— Y quién  es  la  afortunada  que  se  lleva 
tan  buen  mozo? 

— Ahí  verán  ustedes  quien  ménos  lo  j 
es])craba,  contestó  Rosas,  queriendo  i)ro- 
longar  la  angustia  (pie  cntreveia,  para  I 
que  la  noticia  causara  más  sensa(don.  | 

— Pero  vamos  á ver,  quién  es  ella?  j)rc-  ¡ 
g-unló  á su  vez  doña  María  Josefa  con  ' 
acento  agudo.  ! 

— Por  mi  ])arte  y miéniras  sus  ])adres  j 
no  se  0])ong’an,  ri'plicó  Juan  Manuel  abar-  : 
cando  ú todos  (;on  una  mirada  jovial  y í 


cariñosa,  he  elejido  á la  buena  Encarna- 
ción ¿qué  les  parece? 

Ymiéntras  la  noticia  producía  un  efec- 
to magistral,  se  dirijió  gravemente  á don 
Juan  Ignacio  y á doña  Teodora,  dicién- 
doles. 

— Me  otorgan  ustedes  el  honor  de  des- 
posarme con  la  señorita  Encarnación? 

Nadie  fué  capaz  de  responder  una  sola 
palabra. 

La  felicidad  se  veia  pintada  en  todos 
los  semblantes,  pero  ninguno  acertaba  á 
dominar  su  emoción. 

Juan  !\Ianuel  tuvo  que  repetir  su  pre- 
gunta, para  desatar  la  lengua  de  aquellos 
padres,  que  en  el  momento  ménos  ]i)ensa- 
do  veian  colmadas  sus  esperanzas,  pues 
aquel  enlace  era  la  ansiada  felicidad  de 
su  hija,  a la  ])ar  (pie  un  mundo  de  nuevas 
esperanzas  para  el  apasionado  don  Felipe. 

Y miéntras  todos  so  entregaban  á la 
manifestación  de  la  alegría  que  experi- 
mentaban, don  Juan  so  acercó  al  jó  ven  y 
le  dijo  sériamente. 

— Y tus  padres  qué  dicen  de  esto?  has 
pedido  su  consentimiento  ántes  de  dar 
esto  paso? 

— Ya  lo  creo  que  sí!  cómo  iba  á com- 
prometerme sin  haberlo  alcanzado? 

Ellos  son  los  que  han  lijado  el  dia  y los 
que  están  más  contentos. 

Para  los  Ezcurra,  (pie  conocían  el  ca- 
rácter tenaz  de  doña  Agustina,  aquel  pa- 
so atrás  dado  por  ella,  tenia  ({ue  llamar- 
les la  atención. 

Pero  no  era  del  caso  ni  el  momento 
0])ortuno  jiara  averiguarlo. 

Así  os  que  el  señor  Ezcurra  se  limitó  á 
responder. 

— Siendo  esto  así  y estando  Encarna- 
ción conforme  no  tengo  que  oponer. 

Por  el  contrario,  declaro  francamente 
que  es  un  matrimonio  que  me  hace  feliz. 

La  señora  manifestó  lo  mismo  y cada 
uno  de  los  restantes  dió  al  jóven  un  es- 
trecho abrazo. 

Este,  se  accuró  á Encarnación  (jue  es- 
taba jirofundumente  turbada  y tomando- 
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le  las  manos  permaneció  con  ellas  entre 
las  suyas  un  largo  rato. 

La  niña  estaña  turbada  hasta  las  lá- 
grimas. 

Aquella  era  la  felicidad  de  toda  su  vida, 
pero  una  felicidad  comprada  con  una 
vergüenza,  aunque  finjida. 

Cómo  haria  para  arrostrar  serena  la 
mirada  de  don  León  y doña  Agustina,  que 
liabian  dado  su  consentimiento  creyendo 
en  aquella  afrenta? 

— No  te  aflijas,  murmuró  á su  oido  Juan 
Manuel. 

Alza  la  altiva  frente  que  aunque  tú 
guardes  silencio,  el  tiempo  pondrá  en 
evidencia  la  mentira  y tu  virtud. 

La  joven,  que  no  liabia  pensado  en  es- 
te poderoso  desmentido,  despejó  el  sem- 
blante mostrándose  más  serena  y risueña. 

Desdo  aquel  momento  todo  fue  para  la 
familia  de  Ezcurra,  bullicio  y alegría. 

Rosas  se  consideró  como  de  la  familia  y 
empezó  á disponer  las  cosas  á su  antojo. 

— Hoy,  dijo,  me  quedo  á almorzar  con 
ustedes  y quiero  que  se  eche  la  casa  pol- 
la ventana. 

Y dió  en  seguida  sus  órdenes  para  que 
se  hiciese  un  almuerzo  á la  altura  del 
acontecimiento  que  queria  celebrar. 

Toda  la  servidumbre  de  Ezcurra  se  pu- 
so en  movimiento,  aumentada  por  algu- 
nos de  Juan  Manuel  que  éste  mandó  bus- 
car á su  casa. 

Y se  improvisó  un  almuerzo  criollo,  pe- 
ro de  primer  órden. 

En  aquellos  tiempos  no  se  comia  como 
hoy. 

Los  platos  do  la  cocina  moderna  eran 
desconocidos,  pero  en  cambio  se  bebia 
mucho  mejor. 

No  se  introducian  cocimientos  nocivos 
disfrazados  de  vino,  y solo  se  consumía  el 
bueno  y puro  vino  de  Mendoza  y San 
Juan. 

La  calle  de  Maipú  se  llamaba  entonces 
de  los  Mendocinos. 

Por  que  era  en  su  largo  trayecto  donde 
paraban  las  grandes  árrias  que  conducían 


el  vino  y demás  productos  de  aquellas 
provincias. 

En  la  calle  de  los  Mendocinos  no  se 
veian  más  que  negocios  de  vinos,  table- 
tas, patay,  y no  tropezaba  el  comprador 
con  ser  viviente  que  no  fuera  provin- 
ciano. 

Pero  provincianos  de  aquellas  épocas, 
verdaderos  hermanos  que  pisaban  nues- 
tras calles  como  camaradas  leales  y no 
como  conquistadores  insolentes. 

La  servidumbre  de  Ezcurra  hizo  pues 
una  escursion  á la  calle  de  los  Mendoci- 
nos y el  almuerzo  quedó  completo. 

Solo  tomó  parte  en  él  la  familia  y aque- 
llas relaciones  muy  íntimas,  que  se  re- 
solvieron á perder  la  tradicional  sií^sta. 
por  tomar  particij)acion  en  la  general  ale- 
gría. 

Entonces  si  que  se  echó  la  casa  por  la 
ventana. 

El  almuerzo  duró  hasta  las  seis,  en  me- 
dio de  una  franqueza  verdaderamente  fra- 
ternal. 

A esa  hora  se  levantó  Rosas,  diciendo 
que  se  iba  por  que  tenia  que  hacer. 

— A la  noche  vuelvo,  dijo,  acompañado 
de  mi  familia  que  formalizará  mi  pedido. 

Que  no  se  vaya  ninguno,  por  que  tene- 
mos que  bailar  hasta  el  dia. 

Como  era  de  práctica  entonces,  Juan 
Manuel  Rosas  volvió ' á la  noche  acompa- 
ñado de  sus  padres,  quienes  pidieron  para 
él  la  mano  de  Encarnación. 

Pero  aquí  fué  la  grande! 

No  bien  habían  concluido  de  otorgar- 
la, manifestando  su  alegría,  cuando  los 
Ezcurra  hicieron  á los  Rosas,  á boca  de 
jarro,  igual  solicitud. 

Querían  para  su  hijo  Felipe,  la  mano  do 
la  señorita  Gregoria. 

Hubo  sus  cumplidos,  sus  ceremonias  y 
sus  exclamaciones. 

Pero  tanto  don  León  como  doña  Agus- 
tina asintieron  en  la  cosa,  prévia  esta  fór- 
mula ineludible. 

— Siempre  que  Gregoria  consienta  en 
ello. 
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Felipe  terció  en  la  conversación  j pi- 
dió que  se  fijara  para  su  boda  el  mismo 
dia  que  debia  efectuarse  la  de  Rosas. 

Y así  se  otorgó,  siempre  pue  la  niña 
Juera  gustosa. 

En  el  acto,  tanto  Felipe  como  Juan  Ma- 
nuel, salieron  en  busca  de  sus  relaciones 
el  uno  de  sus  hermanas  y hermanos  el 
otro. 

Porque  según  declararon,  era  preciso 
armar  aquella  noche  una  jarana  desco- 
munal. 

Así  es  que  aquella  noche  hubo  en  lo  de 
Ezcurra  una  reunión  tan  inmensa,  que 
apénas  cabia  en  la  casa. 

Con  los  Rosas  y los  Ezcurra  solos,  ha- 
bla para  armar  un  baile. 

Qué  seria  si  se  agregan  las  relaciones 
de  ambas  familias! 

La  reunión  no  pudo  ser  más  espléndida. 

Como  todas  eran  relaciones  íntimas, 
se  estaba  en  la  mayor  franqueza  y fami- 
liaridad, que  es  el  secreto  de  la  alegría  en 
ciertas  reuniones. 

La  cena  fué  un  banquete  y el  baile  du- 
ró hasta  las  ocho  de  la  mañana. 

Rosas  estaba  hecho  el  diablo. 

Trajo  una  guitarra,  y se  reveló  como  un 
cantor  primoroso  y un  bailarín  inimitable. 

Como  que  tenia  la  práctica  de  cuatro 
años  de  jaleo! 

El  asombro  de  los  circunstantes  llegó 
al  colmo,  cuando  lo  vieron  preludiar  un 
triste,  que  lloraba  solo,  y dedicar  ásunó- 
via  unas  cuatro  décimas,  como  cuatro 
elejías. 

Todos  ignoraban  que  Rosas  fuera  tan 
famoso  guitarrero  y tan  soberbio  cantor, 
como  ignoraban  que  fuera  el  primer  gi- 
nete  del  Sud  y el  más  apuesto  gaucho  de 
todas  las  estancias  que  administraba. 

El  dia  disolvió  por  fin  aquella  reunión, 
con  gran  disgusto  de  los  concurrentes, 
que  hubieran  deseado  pasar  así  una  se- 
mana por  lo  ménos. 

Juan  Manuel,  como  los  demas,  se  reti- 
ró á su  casa  en  compañía  de  sus  ¡¡adres  y 
hermanos. 


Desde  aquel  dia  todo  fueron  preparati- 
vos en  las  dos  familias. 

En  la  de  Ezcurra  se  arreglaban  las  ha- 
bitaciones que  debian  de  ocupar  don  Fe- 
lipe y su  señora,  miéntras  en  la  de  don 
León  searreg'laba  un  departamento  lujoso, 
con  todo  el  brillo  y las  comodidades  que 
podian  proporcionarse  en  ese  tiempo  las 
familias  pudientes. 

Y según  cuentan  las  damas  de  aquella 
época  que  aún  viven,  el  aposento  que  se 
le  preparó  á Rosas,  era  un  primor  de  lujo 
y buen  gusto. 

Don  León  habia  mandado  hacer  á su 
hijo  para  la  ceremonia,  un  espléndido  tra- 
je, pues  éste,  con  el  cuento  de  la  estan- 
cia y del  chiripá,  habia  descuidado  por 
completo  su  guarda-ropa. 

El  deseado  16  llegó  por  fin,  y la  casa 
de  don  León  de  Rosas  se  abrió  á sus  re- 
laciones, con  toda  la  magnificencia  y lu- 
jo de  aquellos  tiempos,  en  que  las  piezas 
más  vulgares  del  servicio  eran  de  plata 
labrada. 

Puede  decirse  que  todo  lo  que  de  noble 
y distinguido  encerraba  Buenos  Aires, 
asistió  al  casamiento  de  Rosas. 

Se  dió  un  banquete  suntuoso,  cuya 
mesa  fué  abandonada  para  la  ceremo- 
nia religiosa,  y vuelta  á ocupar  más 
tarde. 

El  baile  fué  tan  animado,  que  el  mismo 
don  León,  á pesar  de  su  seriedad  prover- 
bial y la  pulcra  doña  Agustina,  tomaron 
parte  en  el  más  cumplido  de  los  minués. 

Rosas  vestia  el  traje  de  rigurosa  eti- 
queta (¡ue  le  regaló  don  León,  y se  mos- 
traba orgulloso  de  la  compañera  que  ha- 
bia elegido. 

Nos  cuenta  una  señora  de  aquella  épo- 
ca, algo  de  curioso,  que  transmitimos  al 
lector  en  la  misma  forma  que  se  nos  re- 
lató. 

Muchas  personas  que  asistieron  á aquel  ¡ 
casamiento  es])léndido  como  fiesta,  y que 
viven  aún,  sabrán  si  es  ó no  cierto. 

Antes  de  concluir  el  baile,  Rosas  se 
despojó  de  su  traje  de  etiqueta,  y se  prcj 
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sentó  en  la  sala  de  chiripá  y bota  de  po- 
tro. 

Alg-uuos,  los  más,  tomaron  esto  como 
una  espiritualidad,  de  mal  gusto,  si  se 
quiere. 

Pero  el  hedió  es  que  al  dia  siguiente 
guardó  el  traje  en  su  ropero,  y no  usó 
más  que  el  traje  de  gaucho,  que  vistió 
hasta  que  empezó  á figurar  de  una  mane- 
ra notable. 

Eran  las  doce  del  dia  siguiente  cuan- 
do concluyó  el  baile. 

Se  habia  bailado  doce  horas  seguidas, 
sin  que  la  alegria  y la  animación  fueran 
interrumpidas  un  solo  momento. 

Encarnación  pasó  á sus  lujosos  depar- 
tamentos entrando  á formar  parto  de  la 
familia,  sin  que  por  esto  se  alterase  en  lo 
más  mínimo  el  órden  de  la  casa. 

Rosas  permaneció  á su  lado  hasta  el  25 
de  Marzo,  en  que  ensilló  su  flete  á la 
madrugada,  y se  ausentó  para  el  Sur, 
donde  formó  el  gran  núcleo  de  indios  y 
paisanos  con  que  asaltó  más  tarde  el  po- 
der, poder  de  bien  luctuosa  memoria! 

Es  desde  esta  época  de  donde  real- 
mente arranca  la  parte  más  interesante  y 
agitada  de  su  vida  funesta. 

Veamos  la  pasmosa  habilidad  que  para 
la  intriga  empezó  á desplegar  recien  en- 
tonces. 


CRECE  EL  PRESTIJIO 

EGRESÓ  Rosas  á las  estancias  que 
administraba  y se  dedicó  por  com- 
pleto á aumentar  los  capitales  que 
se  le  hablan  confiado,  al  mismo  tiempo 
que  aumentaba  su  gran  prestijio  entre  el 
gauchaje  y los  indios. 

De  cuando  en  cuando  solia  hacer  sus 
escursiones  á los  toldos  del  temido  caci- 
que Negro,  que  le  habia  cobrado  un  cari- 
ño de  que  los  indios  no  son  nada  pródi- 
gos. 

El  iba  siempre  acompañado  de  un  buen 
par  de  parejeros  que  le  regalaba  con  to- 


do desinterés,  y pequeñas  tropas  de  ha- 
ciendas que  repartía  entre  los  capitane- 
jos é indios  más  influyentes. 

La  agricultura  recibió  tal  impulso  en 
sus  estancias  que  los  más  ricos  hacenda- 
dos empezaron  á querer  imitarlo,  por  los 
brillantes  resultados  que  tuvo. 

Muchos  de  cUos  lo  buscaron  tratando 
de  hacer  sociedad  con  él. 

Pero  siempre  contestaba  que  nada  te- 
nia puesto  que  solo  era  un  administrador 
de  los  intereses  de  sus  padres. 

Los  gauchos  tenían  por  él  no  ya  cari- 
ño, sinó  una  idolatría  ciega. 

No  liabia  casamiento  de  que  no  fuera 
padrino,  padrinazgos  que  le  costaban 
sendas  cabezas  de  ganados. 

No  ocurría  desgracia  en  rancho  algu- 
no, ó población,  por  lejana  (^ue  fuera,  que 
no  estendiera  sobre  ella  su  mano  genero- 
sa, derramando  sobre  ella  un  raudal  de 
beneficios. 

Y su  fama  empezó  á estenderse  por  to- 
da la  campaña  Sur,  y su  prestigio  á au- 
mentar de  una  manera  poderosa. 

Los  paisanos  concluyeron  por  temer  y 
respetar  más  al  imtron,  como  se  le  lla- 
maba en  todo  el  Sur,  que  al  mismo  go- 
bierno. 

Su  estancia  era  el  amparo  del  desvali- 
do, el  refujio  del  pobre,  y la  guarida  en 
que  el  perseguido  por  la  autoridad,  ha- 
llaba siempre  un  decidido  amparo  y una 
protección  eficaz. 

Así,  al  mismo  tiempo  que  lo  querian, 
los  gauchos  empezaron  á temerlo. 

El  habia  organizado  sus  peonadas  de 
tal  manera,  que  en  sus  mismas  estancias 
castigaba  las  faltas  de  una  manera  suave 
primero,  y enérgica  y cruel  más  tarde. 

Al  gaucho  ladrón,  escasísimo  en  aquel 
tiempo,  y borracho,  lo  castigaba  con  se- 
veridad extrema. 

El  que  andaba  huyendo  por  muertes 
cometidas  ú otra  falta  que  no  fueran  las 
primeras,  no  solo  lo  amparaba,  sinó  que 
hasta  llegó  á disputárselo  á la  autoridad 
misma. 
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Al  principio  sus  castigos  más  duros  se 
redil ciaii  á suspender  el  trabajo  al  cpie 
qiieria  correjir,  ó privarlo  do  su  protec- 
ción, liasta  Ueg'ar  poco  después  á darles 
liumazos,  como  se  hace  cou  las  liormi- 
gas. 

Para  esto  habia  construido  un  cuarto 
de  madera,  cou  ese  único  destino. 

Y era  tal  el  respeto  j temor  cpie  le  te- 
nian  los  paisanos,  que  siifrian  aquellos 
castigos  como  la  cosa  más  natural  j me- 
recida. 

A ninguno  de  ellos  se  le  ocurrió  jamás 
desconocer  el  derecho  con  que  le  eran 
aplicados. 

Y Rosas  llegó  á tener  sobre  ellos  tal 
})oder  j autoridad,  que  los  hubiera  ¡nies- 
to  en  armas  contra  el  mismo  gobierno,  si 
asi  lo  hubiera  querido. 

El  mando  que  en  ellos  ejercía,  empeza- 
ba á sujerirle  ideas  que  jamás  alimentara 
y que  entonces  halló  muy  realizables. 

La  vida  brutal  del  campo  estaba  modi- 
ficando su  espíritu  de  una  manera  harto 
sensible. 

Su  corazón  iba  perdiendo  poco  á poco 
sus  prendas  más  nobles  y condiciones 
más  interesantes,  mientras  el  mando  ab- 
soluto sobre  aquellas  pobres  gentes,  en- 
durecia  su  carácter,  demasiado  fuerte  y 
violento  entonces. 

Pero  hasta  en  el  modo  de  ejercer  cier- 
tas maldades,  tenia  tal  tino,  que  no  por 
ellas  le  ])erdia  un  átomo  del  cariño  que  le 
])i‘ofesara  acpiel  á quien  iban  dirijidas. 

El  contacto  de  la  sangre,  en  las  faenas 
de  campo,  y el  mal  trato  que  se  dá  cu 
ellas  á los  animales,  desde  la  marcación 
hasta  la  carneada,  le  habian  vuelto  inhu- 
mano, borrando  en  su  corazón  hasta  el 
último  átomo  de  sensibilidad  que  hubie- 
ra tenido. 

Ver  destrozar  un  animal  ó verlo  dego- 
llar ])orcl  delito  de  haberse  cansado,  eran 
ya  para  ól  cosas  muy  naturales  y lógi- 
cas. 

La  misma  indiferencia  podia  observarse 
en  el  cuando  veia  destrozarse  á ])uñala- 


das  á dos  paisanos  que  dirimian  así  una 
cuestión  de  juego  ó una  disi)uta  de  amor. 

Y él,  que  dos  años  antes  los  hubiera 
separado  reprendiéndolos  cou  su  palabra 
más  ágria,  los  miraba  cou  la  mayor  tran- 
({uilidad,  haciendo,  cuando  mucho,  un 
cumplimiento  al  vencedor. 

Sus  padres  seguian  deslumbrados  por 
el  brillo  de  los  resultados  obtenidos,  tan- 
to en  hacienda  como  en  sementeras. 

Lo  habian  interesado  en  todos  los  ne- 
gocios para  premiar  sus  desvelos  y alen- 
tarlo á que  siguiera  en  aquel  camino. 

Queriendo  hacerse  el  gaucho  para  do- 
minar á los  paisanos,  habia  concluido  ])or 
serlo  él  mismo  de  la  manera  más  comple- 
ta, participando  no  solo  del  modo  de  ser 
de  aquellos  siuó  hasta  de  sus  jjreocupa- 
ciones  más  triviales. 

Cuando  el  patrón  amauccia  mal  humo- 
rado se  veia  á los  peones  no  abandonar 
un  momento  el  trabajo. 

Pin  cambio,  cuando  estaba  de  buenas, 
le  sacaban,  según  su  espresion  gráfica, 
hasta  la  pepa  del  alma. 

Qué  peón  suyo  no  tenia,  regalada  por 
él,  una  punta  de  yeguas  y un  rodeo  de 
cincuenta  cabezas? 

Del  Rincón  de  López  á la  Atalaya  y de 
esta  estancia  á la,  otra,  pasó  el  primer 
año  que  sig-uió  á su  casamiento,  orga- 
nizando todo  de  nna  manera  admirable, 
y dando  trabajo  á grandes  peonadas. 

A principios  de  1814,  recibió  una  carta 
de  su  familia,  llamándolo. 

Doña  Encarnación  estaba  próxima  á 
ser  madre  y deseaba  tenerlo  á su  lado  en 
el  temido  trance. 

Juan  Manuel  i)reparó  su  hermosa  tro- 
])illa  y reunió  todos  los  beneficios  ])ecu- 
niarios  de  las  estancias,  para  llevarlos  á 
sus  padres. 

Con  ellos  ]iensaba  aumentar  el  ascen- 
diente (pie  le  habia  dado  con  don  León  y 
doña  Agustina,  su  cs])léndida  admistra- 
cion. 

Dejó  al  frente  de  las  estancias  á los  ca- 
pataces más  hábiles,  cou  minuciosas  ius- 
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trucciüiics  á todos  respectos,  y se  vino  á 
la  ciudad  acompañado  de  media  docena 
de  })aisanos. 

Filó  aquel  un  dia  de  duelo  para  sus 
numerosas  ¡leonadas. 

— No  se  aflijan  que  pronto  pego  la  vuel- 
ta, les  dijo  y se  vino  á la  ciudad,  jugue- 
teando  entre  los  espléndidos  caballos  que 
comjiouian  su  lujosa  tropilla. 

Y sus  ¡leones  se  conformaron,  liados  en 
la  ¡ironta  vuelta,  ¡mes  sabian  que  el  pa- 
trón cum¡ilia  al  pié  do  la  letra  su  más  in- 
significante promesa. 

Rosas  llegó  á tiempo  do  ver  nacer  á 
su  hijo  Juan,  cabeza  destituida  de  toda 
inteligencia. 

Este  liomlire  torpe  y sin  ninguna  edu- 
cación seg'un  sus  ¡larientes  más  cercanos, 
pasó  sin  dejar  un  solo  rasgo  digno  de  ser 
cxnisignado  en  esta  historia. 

Juan  Manuel,  como  se  lo  habia  sos¡ie- 
chado,  concluyó  de  deslumbrar  á sus  pa- 
dres con  la  suma  de  (¡ue  ora  ¡lortador,  al 
estremo  que  estos  no  hallaban  frase  sufi- 
cientemente espresiva  para  ponderarlo. 

Doña  Encarnación  se  consideró  feliz 
con  el  recien  nacido. 

Ya  tendria  en  que  distraer  las  largas 
ausencias  de  su  esposo. 

Los  pocos  dias  que  permaneció  este  en 
Buenos  Aires,  los  empleó  en  estudiar,  aun- 
que á vuelo  de  pájaro  la  situación  del 
país. 

Tendió  su  vista  de  águila  por  el  hori- 
zonte político  y sintió  por  segunda  vez 
que  la  ambición  golpeaba  fuertemente  á 
su  deseo. 

Se  encontró  con  que  los  cabildos  y los 
gobiernos  se  sucedian  unos  á otros,  sin 
tener  la  mitad  de  su  prestijio. 

. Y al  contemplar  los  elementos  y el  ór- 
den  de  cosas,  sonrió  y dijo  sentenciosa- 
mente: 

— Con  la  mitad  de  mis  gauchos  echaria 
yo  esto  abajo  en  ménos  de  cuatro  horas. 

Y no  estaba  lejos  el  dia  en  que,  al  frente 
de  ellos,  habia  de  venir  triunfante  hasta 
la  Plaza  de  la  Victoria! 


Lleno  do  estupendas  ilusiones,  reg-resó 
á las  estancias,  deseando  dar  más  vuelo 
aún  á su  creciente  prestijio. 

Su  fantasía  iba  ¡loblada  de  sueños  de 
poderío  sin  límites  y do  ambición  nunca 
saciable. 

A tal  ¡iiinto  iba  empapado  de  estas  ideas 
de  grandeza  que  mediante  un  gran  es- 
fuerzo de  voluntad  logró  contener  la  im- 
petuosidad de  su  carácter,  mostrándose 
más  bueno  que  nunca. 

— Ya  llegará  tiempo  de  apretar,  decía. 

Y cuando  contemplaba  aquel  inmenso 
núcleo  de  paisanos  que  salía  á recibirlo, 
se  convencia  cada  vez  más  de  su  poder, 
des('andí)  aumentarlo  á toda  costa. 

Y filé  tal  la  influencia  que  llegó  á tener 
en  el  Sud,  con  paisanos  é indios,  que  el 
mismo  gobierno  empezó  á alarmarse  de 
aquella  especie  de  señor  de  horca  y cu- 
chillo (¡ue  se  levantaba  á sus  espaldas. 

Las  luchas  sangrientas  por  (¡ue  pasaba 
el  país  ¡lara  repeler  los  últimos  vestijios 
del  servilismo  y los  enormes  sacrificios 
que  se  hacían  con  esto  objeto,  pasaron 
indiferentes  para  él. 

Miéntras  los  ¡latriotas  so  diezmaban 
por  cubrir  de  gloria  el  nombre  de  la  na- 
ciente nacionalidad  argentina,  él  perma- 
neció encerrado  en  sus  estancias,  concre- 
tándose á ser  el  Dios  de  los  gauchos. 

Su  vida  en  el  campo  era  una  estraña 
mezcla  de  labor  y fiestas. 

No  pasaba  una  sola  semana,  sin  que 
armara  un  par  de  bailes  que  hacían  épo- 
ca en  la  campaña. 

Por  (¡ue  á los  bailes  que  el  ¡latron  ar- 
maba, concurría  el  ¡laisanaje  de  ambos 
sexos,  de  quince  y veinte  leguas  á la  re- 
donda. 

Quién  era  aquel  que  pudiera  quejarse 
de  ¡lobreza,  una  vez  que  la  habia  hecho 
conocer  del  patrón? 

No  habían  concluido  de  detallar  sus 
desventuras,  cuando  Rosas  los  mandaba 
que  apartasen  de  los  rodeos  tal  ó cual  can- 
tidad de  hacienda,  que  se  les  contramar- 
caba y regalaba  en  seguida. 
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Estas  dádivas  disgustaban  profunda- 
mente á los  viejos  servidores  de  don  León. 

Pero  quién  se  atrevia  á hacerle  la  me- 
nor Observación? 

Hubiera  sido  esponerse  nécia  é inútil- ' 
mente  al  estallido  de  su  cólera,  tan  fácil 
de  despertar. 

Y callaban  aunque  á muchos  de  ellos 
se  les  caian  las  lágrimas  al  ver  la  facili- 
dad con  que  se  desprendia  de  importan- 
tes troncos  de  hacienda. 

De  la  misma  manera  que  se  habia  im- 
puesto al  paisanaje,  empezó  á imponerse 
á los  indios,  á quienes  hacia  valiosos  re- 
galos y despertaba  la  admiración,  hacién- 
doles presenciar  sus  proezas. 

Y estos  regalos  eran  los  que  más  re- 
sentían á los  antiguos  servidores  de  don 
León. 

Para  comprender  mejor  á los  indios  y 
entenderse  con  ellos  más  fácilmente,  Ro- 
sas aprendió  la  lengua,  que  llegó  á ha- 
blar en  poco  tiempo  al  estremo  de  con- 
fundirse su  acento  con  el  de  un  salvaje. 

Para  ello  le  sirvió  de  maestro  el  indio 
Manuel,  lenguaráz  en  los  toldos  del  caci- 
que Negro. 

Llegó  Juan  Manuel  á tener  tal  prestijio 
entre  los  indios,  que  en  las  diversas  inva- 
siones que  trajeron  estos,  capitaneados 
por  el  referido  cacique,  no  tocaron  un  solo 
animal  de  su  marca  ni  de  sus  estableci- 
mientos. 

Todos  le  llamaban  mi  hermano  Juan 
Manuel,  y le  consultaban  hasta  sus  más 
insignificantes  tratados  con  el  g’obierno. 

Y Rosas  llegó  á sor  el  verdadero  caci- 
que de  esas  tribus,  que  lo  miraban  como 
un  génio  y un  aliado,  pues  así  él  se  los 
habia  dicho. 

l^Iuchas  veces  demoraron  una  invasión 
ó un  cambio  de  toldos  por  (¡ue  él  se  halla- 
ba ausente. 

Y entonces  suspcndian  el  negocio  has-  i 
ta  que  venga  mi  liermano  Juan  Manuel. 

Una  sola  persona  en  el  Sud  era  capaz 
de  coutrarestar  la  inlluencia  de  Rosas  con 
los  indios. 


Este  era  el  acaudalado  estanciero  don 
Francisco  Ramos  Mejía,  que  compró  los 
inmensos  campos  do  Mari  Huincul  al 
mismo  cacique  Negro. 

De  esta  persona  nos  ocuparemos  más 
detenidamente  en  los  siguientes  capítu- 
los. 

Por  otro  lado,  la  infiueucia  de  Rosas 
era  iucontrarestable. 

Fué  con  estos  elementos  que  preparó 
su  tremenda  dictadura. 

En  ese  mismo  año  (1814)  hizo  otro  viaje 
á Buenos  Aires,  para  traer  personalmente 
las  nuevas  utilidades  y dar  cuenta  á sus 
padres  del  fabuloso  pié  de  progreso  en 
que  estaban  sus  establecimientos. 

Viendo  entonces  que  el  traje  de  paisa- 
no era  el  que  apesar  de  todo  habia  adop- 
tado Juan  Manuel,  doña  Agustina  le  re- 
galó una  camiseta  primorosamente  bor- 
dada por  ella,  miéntras  don  León  le  pre- 
sentaba un  rebenque,  cuyo  cabo  de  plata 
incrustado  en  oro  era  un  verdadero  objeto 
de  arte. 

Fueron  los  dos  objetos  que  el  jó  ven  re- 
cibió con  mayor  agradecimiento,  ofre- 
ciendo no  separarse  nunca  de  ellos,  sobre 
todo  del  rebenque  que  era  cosa  más  du- 
radera. 

Y permaneció  en  casa  de  sus  padres  y 
esposa  hasta  principios  de  1815,  época 
eñ  que  regresó  al  Rincón  de  López. 

Allí  tuvo  al  llegar  un  disgusto  sério, 

I que  terminó  con  la  espulsion  del  más  an- 
i tiguo  de  los  capataces,  servidor  del  tiem- 
po en  que  vivía  el  señor  López  de  Osor- 
1 nio,  por  cuya  razón  era  mny  conside- 
I rado. 

Parece  que,  á pesar  de  órdenes  espresas 
j de  Juan  Manuel,  el  capataz  se  habia  ne- 
gado á que  el  cacique  Negro  apartara 
doscientas  vacas  en  el  rodeo. 

Acpiel  viaje  de  regreso  lo  hizo  entre 
todo  género  do  fiestas  y demostraciones. 

El  paisanaje  salía  á recibirlo  en  pandi- 
llas, ])or  (jue  en  cada  ¡)ueblo  que  pasaba 
se  armaban  grandes  bailes  en  su  honor. 

Y á todos  asistía  con  igual  placer,  tra- 
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tándolos  con  una  afabilidad  que  les  tenia 
el  juicio  dado  vuelta. 

Después  de  la  despedida  del  capataz, 
con  la  que  sentaba  todo  el  poder  de  que 
se  bailaba  revestido  en  la  administración 
de  las  estancias,  obsequio  á sus  peones 
con  una  tiesta  campestre,  cuyas  fantásti- 
cas descripciones  pasaron  á los  pueblos 
del  Oeste  y Xotte. 

Cada  peón  tenia  derecho  de  invitar  á 
cuanto  amigo  ó amiga  tuviera. 

De  modo  que  es  fama  que  en  el  Rincón 
de  López  se  reunieron  en  aquella  fiesta 
más  de  dos  mil  personas. 

Así  es  que  solamente  la  carneada  de 
cada  dia,  era  de  quince  ó veinte  animales 
vacunos,  que  se  carneaban  con  cuero. 

Rosas  tomó  parte,  venciendo  á los  más 
hábiles,  en  todos  los  ejercicios  á que  se 
entregaban  durante  la  fiesta,  desde  do- 
mar al  potro  más  chúcaro,  hasta  echar  la 
más  interesante  partida  de  taba. 

En  los  bailes  era  inútil  disputarle  la 
competencia,  por  que  ninguno  cepillaba 
como  él  un  malambo,  ni  echaba  la  relación 
de  un  gato  con  más  gracia  y más  ají. 

En  lo  único  que  Rosas  no  descolló  fue 
en  la  bebida. 

Tenia  horror  á la  bebida  y no  se  acer- 
caba una  copa  á los  lábios,  sinó  allá  por 
muerte  de  un  obispo. 

Concluidas  aquellas  interminables  fies- 
tas, Rosas  se  dedicó  á los  trabajos  del 
establecimiento,  con  más  empeño  que 
nunca. 

Otro  de  los  antig'uos  capataces,  hom- 
bre viejo  é inseparable  del  espulsado  por 
el  patrón,  se  retiró  pretestando  que  esta- 
ba muy  viejo  y ya  el  trabajo  se  le  hacia 
demasiado  pesado. 

Pero  en  realidad  era  por  no  abandonar 
á su  compañero  de  medio  siglo. 

A pesar  de  ser  los  capataces  más  prác- 
ticos y que  más  número  de  peones  mane- 
jaban, no  se  echó  de  ver  su  ausencia. 

El  patrón  se  multiplicaba  en  todas  par- 
tes, atendiendo  á todo  con  una  actividad 
incalculable. 


Y á pesar  déla  manera  ejemplar  como 
trabajaba,  no  cambió  en  nada  su  modo  de 
vivir. 

No  faltaba  al  más  humilde  velorio,  que 
con  su  presencia  y la  comitiva  que  lo 
seguía  se  volvía  alegre  y lleno  de  anima- 
ción. 

Y cuando  no  tenia  noticia  de  que  los 
hubiese  en  parte  alguna,  los  armaba  en 
su  estancia,  con  un  lujo,  que  parecía  es- 
peraba recibir  á las  personas  de  la  más 
distinguida  sociedad. 

Y eran  todos  gauchos  y paisanos  de  los 
más  humildes. 

Con  todas  ellas  bailaba  hasta  pelarse 
los  talones. 

Con  la  una  por  hermosa,  con  la  otra 
por  fea,  con  aquella  por  desgraciada  y la 
de  más  allá  por  pobre. 

Así  es  que  todas  tenían  que  hacer  y 
agradecerle,  quien  una  atención,  quien  un 
cumplimiento  y quien  un  regalo. 

Por  que  de  estas  fiestas  Rosas  salía, 
generalmente,  sin  más  pilchas  que  la  ca- 
miseta y el  rebenque  que  le  dieron  sus 
padres. 

Las  demás,  desdo  el  sombrero  hasta  las 
espuelas,  las  había  repartido  entre  el  pai- 
sanaje, que  las  recibía  como  las  reliquias 
de  un  santo. 

En  las  grandes  poblaciones  del  Rincón 
de  López,  iban  á refujiarse  los  persegui- 
dos por  las  autoridades  de  campaña. 

Y quién  los  sacaba  del  amparo  del  pa- 
trón? 

Su  vida,  como  hemos  dicho  no  se  alteró 
en  lo  más  mínimo. 

Seguía  llevándola  después  de  casado, 
lo  mismo  que  cuando  era  soltero,  sin  la 
más  mínima  variación. 

— No  me  muevo  de  las  estancias  hasta 
fin  de  año,  había  dicho,  por  que  quiero 
que  al  ver  las  utilidades  que  yo  llevaré, 
se  caigan  de  espaldas  de  puro  asombro. 

Y no  omitía  esfuerzos  para  que  aquel 
año  las  utilidades  fueran  dobles  que  las 
anteriores. 

Entre  tanto  por  la  ciudad  y en  la  mis- 
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ma  casa  de  sus  padres  se  le  estaba  ar- 
mando una  tormenta  que  no  debía  tardar 
en  estallar  y que  iba  á ser  la  causa  de  un 
cambio  radical  de  su  vida. 


UNA  TORMENTA  EN  EL  CORAZON 

OS  dos  capataces  que  habían  salido 
de  la  estancia,  vinieron  directamen- 
te á casa  de  doña  x\g‘ustina,  que  los 
quería  con  veneración. 

Eran  viejos  servidores  de  sii  padre,  y 
esta  sola  consideración  liabria  bastado 
para  que  ella  los  conservara  á su  lado 
mientras  vivieran. 

Doña  Agustina  recibía  á la  vez  dos 
golpes  á cual  más  violento  y recio. 

El  primero  era  la  pena  que  experimen- 
taba, al  ver  despedidos  por  su  hijo,  aque- 
llos servidores  leales  que  la  habían  visto 
nacer,  enjendraudo  en  ella  un  cariño  que 
había  ido  creciendo  á medida  que  pasaba 
el  tiempo. 

El  segundo  era  para  la  noble  señora 
mas  duro  que  el  primero. 

.Juan  Manuel  conocía  las  atenciones,  y 
cariño  que  ella  tenia  siempre  ])ara  aque- 
llos dos  antiguos  servidores,  y sin  em- 
bargo los  arrojaba  al  medio  del  campo, 
sin  preocuparse  de  la  pena  que  tal  medida 
iba  á causar  eu  ella. 

Y cuál  era  la  causa  de  aquella  medida 
cruel  y áspera? 

La  leatad  de  aquellos  buenos  servido- 
res, que  no  habían  consentido  que  un  in- 
dio miserable  fuese  á apartar  doscientas 
cabezas  de  sus  mejores  haciendas. 

Con  qué  derecho  su  hijo  disponía  del 
caudal  fiado  á sus  manos,  para  repartir  así 
nada  ménos  que  entre  los  indios? 

Doña  Agustina,  llorando  de  despecho 
mandó  que  aquellos  hombres  (piedaran 
(ui  su  casa  y llamo  á su  es])Oso  para  po- 
ner ('11  su  conocimiento  la  inesplicable 
conducta  de  Juan  Manuel,  para  (pie  éste 
lo  llamara  al  Orden  y le  obligara  á rc]iouer 
los  ca]iataces. 


Don  León  que  no  tenia  por  ellos  tan 
gran  cariño  y que  palpaba  los  lirillantes 
resultados  de  la  administración  de  su  hi- 
jo, oyó  la  queja  de  doña  Ag'ustina,  sin  la 
vehemencia  con  que  ésta  había  escucha- 
do la  de  los  capataces. 

— Xo  podemos  meternos  en  esto,  hija 
mia,  le  observó  aquel  hombre  recto. 

Juan  Manuel  ha  recibido  de  nosotros 
ámplios  poderes  para  proceder  en  los  es- 
tablecimientos que  él  administra,  única 
condición  que  nos  puso. 

Pedirle  que  reponga  esos  capataces, 
es  pedirle  que  decline  de  su  autoridad  y 
mostrar  á los  demás  empleados,  subordi- 
nados á él,  que  aunque  él  tome  ciertas 
medidas,  hay  alguien  que  tiene  el  poder 
de  enmendarlas  y desaprobarlas. 

Esto  es  imposible,  pues  conozco  á .Juan 
Manuel  y por  nada  de  este  mundo  acep- 
taría la  ])osicion  ridicula  en  que  lo  quie- 
res colocar. 

Tú  puedes  interceder  con  él,  no  me 
opongo,  pero  no  podemos  proceder  con- 
tra él  deshaciendo  lo  que  hizo,  ménos, 
sin  conocer  las  razones  que  á proceder 
así  lo  impulsaron. 

— Es  que  esas  razones  son  una  nueva 
acusación  contra  él,  repuso  con  cierta 
acritud  doña  Agustina. 

El  ha  desjiedido  al  capataz,  por  que  no 
permitió  que  un  indio  miserable  a])arta- 
se  doscientas  cabezas  de  las  mejores  ha- 
•ciendas. 

— Quién  sabe  el  objeto  que  tenia  nuestro 
hijo  al  ordenar  que  hicieran  ese  aparte? 

Puede  ser,  y es  lo  presumible,  que 
aquello  no  haya  sido  más  que  una  espe- 
culación que  le  quintu])licara  el  valor  de 
esas  cabezas. 

Tú  sabes  la  cantidad  de  indios  (gie  tra- 
bajan con  (d  y los  habrá  (pierido  contentar 
así. 

Sobre  todo,  el  motivo  que  ha  tenido 
para  despedir  al  capataz,  es  el  haber  este 
desobedecido  una  órden  especial  suya, 
que  mandó  permitieran  aquel  aparte. 

Es  verdad  que  pudo  haber  procedido 


HISTOEIA  DE  ROSAS 


79 


con  más  blandura,  castigando  al  capataz 
de  otra  manera  pero  no  por  eso  la  falta 
(ís  menos  grave. 

Ya  sabemos  que  don  León  iiabia  sido 
militar  muchos  años,  así  es  (pie  todas  es- 
tas cuestiones  las  miraba  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  disciplina  y el  respeto  colee-  i 
tivo.  ! 

— ^A  d(3nde  iríamos  á parar  si  un  oficial  ¡ 
tolerase  la  insubordinación  en  un  sargen-  | 
to,  en  atención  al  cariño  (3  á sus  antiguos  ¡ 
servicios? 

Al  (lia  siguiente,  los  soldados  pasarían 
sobre  sus  ordenes  y este  oficial,  con  aque- 
lla debilidad  habría  enterrado  la  auto- 
ridad de  su  empleo. 

Es  el  mismo  caso  y francamente  yo  no 
tengo  nada  ({ue  observar. 

'l’n  puedes  protejer  á esos  homlires  pol- 
los medios  á tu  alcance. 

Pero  reponerlos  en  sus  empleos,  seria 
matar  la  autoridad  de  Juan  Manuel,  y au- 
torizar á que  las  peonadas  se  opusieran  á 
cualquier  órden  que  les  jiareciera  mal. 

Doña  Agustina  escncliaba  solamente  á 
su  ])asion,  como  todas  las  mujeres,  y á 
pesar  do  todo,  insistía  en  que  aquellos 
hombres  fueran  repuestos  en  sus  em- 
pleos. 

Xo  queriendo  darse  por  vencida  ni  ce- 
der á las  justas  razones  de  su  esposo,  do- 
ña Agustina  se  retiró  á sus  ¡)iezas,  dis- 
puesta á empeñar  otra  batalla  al  dia  si- 
guiente, segura  en  que  al  fin  habla  de  sa- 
lir victoriosa. 

Al  otro  dia  muy  temprano  hizo  llamar 
á los  capataces,  para  tratar  de  aclarar  es- 
te ])iinto. 

Cuál  era  el  objeto  que  tenia  su  hijo  al 
liacer  semejante  regalo? 

Y se  encontró  con  un  trago  más  amar- 
go del  que  podia  esperar. 

Los  dos  leales  servidores,  la  impusie- 
ron detalladamente,  de  la  vida  que  su  hi- 
jo llevaba  en  la  estancia. 

Aquel  regalo  de  doscientas  cabezas  ora 
una  miseria  al  lado  de  otros  que  su  hijo 
liacia  con  suma  frecuencia. 


— Tiene  una  facilidad  pasmosa,  le  de- 
cían, para  desprenderse  de  las  cosas. 

El  no  solo  regala  á los  indios,  sinó  al 
primer  paisano  que  llega  inventándole 
una  situación  miserable. 

En  el  tiempo  que  ha  estado  en  el  Rin- 
cón do  López,  agregaban,  el  patrón  lleva 
ya  regaladas  más  de  mil  cabezas. 

Cualquier  paisanita  que  le  halagaba  el 
amor  propio  con  una  sonrisita  ó una  gui- 
ñada, pone  pue.sto,  y quí*  puesto!  con  las 
vacas  y ovejas  que  le  dá  el  patrón. 

Y si  ella  tiene  íámilia,  cuente  su  mer- 
ced con  que  toda  la  familia  queda  igual- 
mente protejida. 

Si  no  fuera  por  esto  los  rodeos  de  las 
estanpias  serian  una  maravilla. 

Pero  llega  á tal  extremo  la  pasión  de 
regalar  que  tiene  el  señor  don  Juan  Ma- 
nuel, que  si  asiste  áun  baile,  sale  sin  más 
prenda  que  el  rebenque. 

Todas  las  ha  regalado  entre  la  couen- 
rrencia. 

Y en  seguida  aquellos  dos  hombres  im- 
pusieron á doña  Agustina,  la  vida  de  des- 
órden  que  llevaba  su  hijo. 

Las  grandes  fiestas  (|ue  daba  al  paisa- 
naje en  las  estancias  fueron  descriptas 
con  gran  exajeracion,  pues  todo  sn  inte- 
rés estaba  en  que  Juan  Manuel  fuera  se- 
parado de  la  administración  de  las  estan- 
cias, para  volver  ellos. 

Así  es  que  las  carneadas  con  cuero 
fueron  exaj eradas  en  lo  posible  y el  nú- 
mero de  las  ])ipas  de  vino  y caña  con- 
sumidas en  estas  fiestas,  fue  triplicado. 

— Si  esto  sigue  así,  concluyó  el  más 
viejo  de  los  dos,  dentro  de  poco  la  fortuna 
de  cualquier  paisana,  será  mucho  mayor 
que  la  de  su  merced  misma. 

Cuando  el  capricho  por  alguna  de  ellas 
le  dura  largo  tiempo,  cuente  su  merced 
con  que  puede  poner  estancia,  no  digo 
puesto. 

Por  que  á las  vacas  se  siguen  las  pun- 
tas de  yeguas,  á estas  las  ovejas  y á las 
ovejas,  la  lana  y la  cerda. 

Y toda  esta  cantidad  de  hacienda  im- 
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porta  lo  que  su  merced  uo  puede  figu- 
rarse. 

Doña  Agustina  estaba  profundamente 
indignada. 

Le  habian  tocado  el  bolsillo  y liabia 
saltado  como  un  resorte. 

Ya  hemos  manifestado  que  doña  Agus- 
tina era  agarrada  y no  podia  escuchar 
la  relación  de  aquel  despilfarro  sin  sentir 
una  desesperación  creciente. 

Aquel  mismo  dia  habló  con  don  León, 
refiriéndole  todos  aquellos  hechos  inau- 
ditos. 

— Si  no  queremos  que  nos  arruine  en 
poco  tiempo,  esclamó,  es  preciso  quitarle 
terminantemente  el  derecho  de  regalar 
nuestras  vacas. 

De  otra  manera  tendremos  que  arrepen- 
timos más  tarde. 

— Pero  es  que  tampoco  nos  podemos 
fiar  del  informe  que  dan  los  capataces 
ofendidos,  sin  escucharlo  á él. 

Yo  veo  los  enormes  beneficios  que  nos 
trae  Juan  Manuel,  asegurándonos  que 
queda  además  un  aumento  de  tanto  ó 
cuanto  por  ciento  del  capital  efectivo  en 
animales  existentes  el  año  anterior. 

O Juan  Manuel  es  un  brujo  que  hace 
tales  milagros  después  de  regalar  miles 
de  cabezas,  ó esos  hombres  mienten  y 
exajeran,  o nuestro  hijo  nos  engaña  para 
obrar  con  mayor  impunidad. 

De  todos  modos  es  preciso  que  venga 
para  escucharlo  y saber  lo  que  dice. 

Antes  no  me  resuelvo  á tomar  la  me- 
nor medida. 

— Pues  entonces  hagámosle  un  chas- 
che  llamándolo. 

— Jamás  le  haré  esa  ofensa,  vive  el 
cielo! 

Hacerlo  venir,  nada  más  que  para  que 
responda  á la  acusación  de  empleados 
que  ha  despedido?. . . . 

Vamos  Agustina,  hija  mia,  esos  trua- 
nes  te  han  engañado  con  sus  fábulas  has- 
ta el  ])unto  de  hacerte  ])erder  tu  habitual 
buen  juicio  y claro  discernimiento. 

El  no  debe  tardar  en  venir,  jmr  que  se 


acerca  el  fin  de  año;  será  cuestión  de  un 
dia  más  ó ménos. 

Entre  tanto,  Rosas  conocia  por  cartas 
de  su  esposa,  que  algo  grave  sucedía  en 
la  familia. 

Encarnación  habla  observado  la  fre- 
cuencia con  que  sus  sueg'ros  hablaban 
larga  y sijilosamente,  desde  la  llegada  de 
los  capataces  y el  empeño  que  tenia  doña 
Agustina  en  hacerlos  reponer. 

Y habla  escrito  largamente  á Juan  Ma- 
nuel, participándole  lo  que  sucedía. 

Ella  ignoraba  por  completo  las  confi- 
dencias hechas  á doña  Agustina,  y por 
consiguiente  nada  habla  podido  decir  al 
respecto. 

Si  Rosas  lo  hubiera  sabido,  hubiera  ve- 
nido á la  ciudad  reventando  sus  mejores 
caballos. 

Doña  Agustina  entre  tanto  habla  hecho 
de  la  cosa  cuestión  de  vida,  incomodan- 
do diariamente  á su  esposo,  en  el  senti- 
do de  separar  á Juan  Manuel  de  su  pues- 
to importante. 

Pero  don  León  permanecía  infiexible,  y 
firme  en  su  primer  resolución  de  esperar 
á que  su  hijo  viniera. 

Y todas  las  noches  teman  á este  res- 
pecto sus  conferencias,  que  empezaban 
á dej  enerar  en  altercados  más  ó ménos 
enojosos. 

Siempre  insistiendo  doña  Agustina  y 
siempre  negándose  don  León  á hacer  lla- 
mar.á su  hijo. 

— Cuando  él  venga  tal  vez  sea  tarde 
ya,  esclamaba  la  señora. 

Quizá  haya  á estas  horas  dispuesto  do 
cuanto  tenemos,  en  beneficio  de  sus  fes- 
tej antas  y de  los  haraganes  que  lo  ro- 
dean. 

— Tú  ves  cisiones  Agustina,  tu  ves  vi- 
siones. 

Ya  verás  como  todo  no  pasa  de  una 
perversa  calumnia,  de  esta  g’ente  grose- 
ra, al  fin  y al  cabo,  capaz,  por  ejercer  una 
venganza  contra  nuestro  hijo. 

Por  nada  de  este  mundo  añadió,  afren- 
taré á mi  hijo  querido  con  una  sospecha 
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ó con  una  injuria  sobre  su  honradez  pro- 
verbial. 

Ya  verás  como  sin  necesidad  de  pre- 
guntarle nada,  él  nos  detalla  lo  sucedido 
con  toda  la  honradez  de  su  espíritu  ele- 
vado. 

A pesar  de  esta  reflexión  severa,  doña 
Agustina  no  dejó  de  molestar  á su  espo- 
so, todas  las  noches,  tratando  de  influir 
en  su  espíritu  para  que  hiciera  venir  á 
Juan  Manuel,  con  cualquier  pretesto  y 
dejar  los  establecimientos  como  ántes. 

A lo  que  don  León  se  opuso  más  seria- 
mente que  nunca. 

— Quiere  decir  que  estás  dispuesto  á 
dejar  que  ese  calavera  nos  arruine? 

— No  seas  tan  vehemente  hija  mia,  y 
e.speremos. 

Rosas  entre  tanto,  apurado  por  las  car- 
tas de  Encarnación,  apresuró  sus  opera- 
<' iones  cuanto  le  fué  posible  y se  puso  en 
camino  para  la  ciudad. 

Para  que  sus  padres  pudieran  palpar 
los  adelantos  hechos  en  su  administra- 
ción, había  preparado  unos  estados  llenos 
de  prolijidad,  detallando  las  existencias 
de  que  él  se  había  recibido,  y el  notable 
aumento  que  habían  tenido,  fuera  de  las 
utilidades  rendidas. 

Con  estos  papeles  y grandes  sumas  de 
dinero,  se  vino  á la  ciudad  dispuesto  á re- 
chazar cualquier  pedido  que  se  le  hiciera 
sobre  reposición  de  los  dos  capataces. 

Y llegó  en  un  momento  que  no  podía 
ser  más  oportuno. 

Sin  hacerse  anunciar,  ni  haber  partici- 
pado su  pronto  viaje,  se  coló  de  rondon 
en  la  casa  paterna,  para  soiq)render  de 
una  manera  tan  agadable  á sus  habitan- 
tes. 

Y llego  á las  piezas  de  doña  Agustina, 
sin  que  lo  viera  nadie,  y casualmente 
en  momentos  que  esta  sostenía  con  don 
León,  una  verdadera  querella. 


LA  TEMPESTAD 

Aquel  día  ios  capataces  liabian 
cargado  la  mano  en  sus  revelacio- 
nes y la  señora  estaba  irritadí- 

.sima. 

Aquella  vida  licenciosa  y aquel  derro- 
che continuo  de  intereses  valiosos,  levan- 
taba una.  verdadera  tempestad  en  su  es- 
píritu mezquino. 

Ella  no  detenia  su  pensamiento  en  la 
manera  prodijiosa  con  que  Juan  Manuel 
había  levantado  los  intereses  á él  confia- 
dos. 

No  se  detenia  un  momento  á meditar 
en  los  caudales  que  habían  producido  las 
estancias  en  aquel  corto  tiempo,  á cuyo 
lado,  lo  que  Rosas  podía  regalar  era  un 
grano  de  arena. 

Para  ella  no  existia  más  que  aquel  der- 
roche escandaloso,  que  estaba  dispuesta 
á cortar  de  cualquier  modo. 

Rosas  se  detuvo  en  la  ante-salita,  estra- 
ñando  el  tono  ágrio  de  aquella  conversa- 
ción. 

Y escuchó  atentamente,  comprendien- 
do que  él  era  el  tema. 

Era  casualmente  cuando  la  conversa- 
ción llegaba  á su  parte  más  grave. 

— Es  necesario  tomar  una  medida  enér- 
jica  que  corte  el  mal  de  raíz,  decía  doña 
■ Agustina. 

Yo  no  puedo  con«entir  que  por  una  de- 
bilidad de  carácter  se  vaya  al  suelo  una 
fortuna  que  es  la  de  nuestros  hijos. 

— Pero  es  que  yo  no  veo  ese  peligro, 
replicaba  don  León  mansamente. 

La  administración  de  Juan  Manuel  nos 
ha  dado  grandes  utilidades  y la  hacienda 
de  las  estancias  ha  aumentado  áuna  cifra 
enorme. 

Que  él  regale  unas  cuantas  vacas  no 
quiere  decir  que  nos  arruine. 

Cuando  él  que  es  tan  previsor  lo  hace, 
tendrá  sus  razones  de  conveniencia. 

— Es  que  los  regalos  de  grandes  pun- 
tas de  hacienda,  no  son  simplemente  á 
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los  indios  y gauchos  pobres,  como  pen- 
samos. 

Sus  dádivas  más  escandalosas,  los  tro- 
zos de  hacienda  más  hermosa,  van  á po- 
der de  las  mozuelas  y gauchas  qiie  lo  en- 
gañan y á quienes  entretiene  á costa  de 
nuestra  fortuna. 

— Es  preciso  fijarse,  dijo  don  León, 
usando  por  primera  vez  de  alguna  fir- 
meza. 

Es  preciso  fijarse  que  estos  son  cuen- 
tos de  dos  hombres  á quienes  ha  despedi- 
do, y que  es  natural  quieran  vengarse  de 
alguna  manera. 

Seria  preciso  escuchar  lo  que  nuestro 
hijo  nos  diga  en  su  descargo. 

— Seria  inútil,  pues  no  se  habia  de 
atrever  á confesar  la  verdad. 

El  dispone  para  pagar  sus  mujerzuelas, 
de  una  fortuna  que  no  le  pertenece,  y yo 
no  puedo  consentir  en  nuestra  ruina. 

Por  lo  menos  mandemos  allí  á Pruden- 
cio ó Gervasio  que  lo  acompañen,  á ver 
.si  así  se  detiene  en  generosidades  tan 
perjudiciales. 

Rosas  escuchaba  aquel  diálogo  y se  po- 
nía la  mano  sobre  el  corazón  para  conte- 
ner los  latidos,  temiendo  fueran  á oirse 
en  la  pieza  vecina. 

Trémulo  de  indignación  y de  dolor  al 
escuchar  que  sus  propios  padres  duda- 
ban de  .su  honra  inmaculada,  habia  mo- 
mentos en  que  creia  soñar,  y necesitaba 
sacudirse  de  los  cabellos  para  conven- 
cerse de  que  aquello  era  una  realidad. 

Como,  sus  padres,  que  velan  crecer 
aqiiella  fortuna  bajo  un  hábil  manejo,  dia 
por  dia  y hora  por  hora; 

Cómo,  sus  padres  que  no  hal)ian  lialla- 
do  palabra  con  (ine  ])onderarlo,  lo  ('scar- 
nccian  ahora,  creyéndolo  un  derrochador, 
sin  más  fundamento  que  la  declaración 
de  dos  miserables? 

Aípiel  golpe  fué  terrible  para  el  joven, 
([ue  sintió  roto  en  un  momento  todo  su 
porvenir  y sus  sueños  más  hermosos. 

Porque  él  ya  no  podia  quedar  \in  mo- 
mento más  al  frente  de  la  fortuna  de  sus 


padres  desde  que  estos  hablan  dudado  de 
su  integridad  y de  su  honor. 

Era  la  primera  espina  que  Rosas  en- 
contraba en  su  camino,  y que  abria  una 
herida  profunda  en  su  corazón  recto. 

La  indignación  secó  las  lágrimas  que 
el  dolor  habia  hecho  asomar  á sus  hermo- 
sos ojo. 

Y tratando  de  dar  á su  semblante  una 
espresion  más  tranquila,  penetró  á la  ha- 
bitación donde  hablaban  sus  padres. 

Era  la  primer  vez  de  su  vida  que  lo 
hacia  sin  pedir  permiso. 

Al  ruido  de  sus  espuelas,  los  padres 
volvieron  la  miraba  y se  encontraron 
frente  á su  hijo  que  permanecía  delante 
de  la  puerta,  en  ademan  severo  pero  tran- 
quilo. 

— Cómo,  tú  aquí?  preguntó  don  León 
alegremente,  pues  la  presencia  de  su  hi- 
jo le  hacia  olvidar  todo. 

No  te  esperábamos. 

— Si  señor,  he  venido  á traer  una  fuer- 
te suma  de  dinero  y al  mismo  tiempo  á 
informarles  á ustedes  del  e.stado  próspe- 
ro do  los  e.stablecimientos. 

^'eo  que  no  podia  haber  llegado  en  mo- 
mento más  oportuno  y me  felicito  de 
ello. 

Y avanzó  hasta  la  mesa  á la  cual  se 
hallaban  sentados  sus  padres. 

Doña  Agustina  se  sintió  poderosamen- 
te conmovida  ante  la  actitud  tranquila  del 
jó  ven  y la  nobleza  impresa  en  todas  las 
líneas  de  aquella  hermosa  fisonomía. 

A juzgar  por  sus  palabras,  comprendía 
que  Juan  Manuel  habia  escuchado  la  ma- 
yor parte  de  la  conversación  y se  arre- 
pintió, aunque  tarde,  de  las  espre.siones 
duras  que  habia  vertido. 

— Qué  casualidad!  dijo  Juan  Manuel, 
con  una  jovialidad  harto  fiujida. 

Es  tan  asombroso  el  aumento  que  ha 
habido  en  las  haciendas,  desde  que  están 
á mi  cargo,  que  quería  que  ustedes  pu- 
dieran apreciarlo  })or  cifra. 

Al  efecto,  este  último  mes  me  habia 
ocupado  en  levantar  un  estado  prolijo  de 


SE  ENCONTRARON  FRENTE  A SU  HIJO 
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todo,  «jiu;  (rai/^'O  f-onmif^'o  y (jiií;  j)ni(d)a 
lo  (jiHí  dejo  diodo. 

Así  (',H  (jiMí  lodo  (‘Htá  listo  pan,  liac.íír 
la  ('ii(níí.,''a.  iiirnodiaía  á la  porsona,  (pui  iis- 
l(‘doK  iioird)n‘M  pai’a  HiiKliliiintK'. 

Al  dorar  (islas  jtalahras  (ira  tal  la  (imo- 
(lion  (pi(i  vihral)a,  (üi  su  voz,  (pi(i  doña 
Af.;Mis1,iiia  s(i  siiilií')  íioniriovida  liasia  las 
líif^'riirias. 

lliddora,  IkícíIio  (ioalípndir  sa,(irill(iio  ])or 
horrar  d(i  la,  iiKiiooria  d(i  so  hijo,  los  ro- 
[»rocli(is  (|ii(i  l(i  Jiahia  híifiho. 

'r(ii)í4'o  mi  (ioti(ii(iri(iia  lra,ii(piila,  (ion- 

liiiijí')  (il  jovíiti  y mi  (hdiíiadcza,  y mi  ho- 
tiOT  (pniíJan  lan  limpios  (iomo  ánt(is,  auii- 
(pi(i  mis  padrcis  hayan  dudado  d(i  (d. 

Ks  ci(irt()  (pi(i  yo  lui  r(ií,^‘llado  aljama 
haciicnda,  priro  sin  ])(irjiii{iio  dfi  una  for-r 
luna  (pi(i  li(i  sabido  (i(ml npliriar  (ion  (il 
sudor  d(i  nn  fr(‘n1(i. 

Vo  no  arruino  á mis  h(irmaii(»s,  triad r(i 
mía,  y si  Ikí  IiííííIio  a(pi(illos  r(i{^^•dos,  ha 
sido  por  (i(mv(ini(incia  (hi  his  mismos  (íh- 
lahl(iíiimi(iiitos. 

I)(i(islti  maiKira,  nui  .•is(i^‘nra,ha  (pío  los 
indios  no  viaidrian  nniKi.a  á rohar  ñ muis- 
Iros  (iampos,  y as(if.>Mir;d)a  con  una  mis('- 
ri;i  la  hialtad  d(i  los  |);iisanos,  (iiiyo  lionra- 
do  trahajo  h:i  (ionlrihnido  on  pj-ran  maini- 
rañ,  la  prosp(iridad  d(i  (‘sos  hi(in(is  ([iio  s(i 
ni(i  atiiisa  d(i  d(irrooliar. 

INiro,  hay  al^o  (pui  mo  dmihi  más  (pui 
lodo  y (pío  ni(i  humilla  do  una  mam'ra 
vor{.,^onzosa,  (ionlinin»,  (hiti'iiiondo  con  nn 
adornan  la  palahr.a  (m  (>1  láhio  (hi  doña 
Af^’iislina. 

Mi  sí'ñora  madr(i  ha  dudado  (hi  mi 
honor,  sin  oiro  funda, im'iilo  (pío  hi  (hi- 
l.'Kiion  (hi  (los  misiirahlos  (l(isp(i(li(los  por 
mí. 

l^iRi,  la  coiKiiiiiKiiíi  (hi  mi  honradez  no 
oslalia  más  arrilia  (pui  todo  (iso? 

Y la  voz  (hil  j(')V(in  l('mhlaha  do  indifj:- 
muiion  y (hi  corajhi. 

l'ira  la  jirinnir  V(iz  (pui  r(i(iihia  una  inju- 
ria, y a(pi(‘lla  (h'hia  sor  más  ínlima,  mian- 
lo  (pío  (ira  inferida  por  sus  padres  y t(‘- 
niaipiíi  (hivorurla  (ion  su  vor^-ü(inza. 


Don  lioon  oslaba  lívido  como  un  (iadá- 
V(tr. 

í>)mj)r(india  (pi(i  la  indig*na(ii()n  do  su 
hijo  (ira  justa  y exporirmintaha  un  dolor 
apfiido  al  (isc, miliar  su  iialahra  severa  y 
nolilo. 

Doña  Af>'ustina  estaba  (ionmovida  /’i 
impnisionada. 

— No  (is  hiKino  pro(i(idor  tan  lijoro,  dijo 
al  fin  don  D(ion  (iou  palabra  insft^ura. 

Af.'Mistimi,  S(i  h.a  dejado  impresionar  jtor 
la  relación  alisurda  y ox.ajorada  d(i  (isos 
dos  homhnis,  ])oro  todo  no  pasa  do  nn 
ac:dorami(“nlo  moiminlám'o,  (pui  no  ton- 
di’á  la  iiKiiior  (ions(‘(iiion(iia. 

No  ha,f^'as  (iaso  hijo  mió  do  lo  (pie 
piKidas  iiahor  oido,  añadió  doña  A^’iisli- 
na,  lodo  h;i  sido  á (iausa  d(‘  una  mala  irn- 
[inision. 

— Ks  iniilil  B(iñora  mi  madre,  dijo  Ro- 
sas (ion  solxirhia  altivez. 

lina  sola  v(;z  s(i  dmhi  do  mi  honor,  se- 
ñora mi  madre,  por  (pm  no  doy  lu^-ar  á 
(pKi  so  dmhi  dos  V(íC(ís. 

llsled  ha  creido  (jikí  yo  d(irro(iho  sus 
inhireses,  hasla  (d  (ixtniino  (hi  t(iin('r  la 
rnimi. 

Vo  voy  á demostrar  lo  (ionlrariu  ahora 
mismo,  y (ui  s(i^'uida  á Inuiiir  (uitiaiga  ih' 
mi  administrjKiion  á mi  liermano  I’riuhiii- 
(iio,  ó á (pii(in  usl(id(is  indi(pieii. 

• N'uiKia  (ii*(ií  (pie  mis  ¡tadi’íis  dudaran  do 
mi  honor,  p('ro  una  V(‘z  (pie  (isto  ha  siuio- 
dido,  no  piKido  pürin:ino(i(ir  un  minulo  mi 
un  ]ni(is1o  dondi'ini  honor  padec(i. 

— No,  viv(ij  Dios!  ex(ilamó  don  JiOon 
n'smdtaiiH'nle. 

'I’ii  sopfuirás  al  fn'iihi  do  las  oslanoias, 
¡lor  (pi(‘  (iros  umi  p(‘rsona  hábil  y honra- 
da (iomo  nadie. 

Hasta,  jtiKis,  (hi  os(i(inas  viohiiitasy  no 
S(i  hablo  más  (hil  asnillo. 

- Todo  (‘s  inútil,  s(iñor. 

D(isd(i  h.'Kio  nn  mouKiuto  he  (h^ijado  do 
S(ir  administrador  d('  las  ostaiuiias,  y no 
habrá  nada  (ui  (il  mundo  (pío  mo  obligmo 
á desistir  (hi  (‘sla  rtisoliuiion. 

Doña  A^-nstina.  comjirondió  rociwi  to- 
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do  lo  que  había  herido  á su  hijo,  se  le- 
vantó y lo  estrechó  en  sus  brazos. 

— Quédate  hijo  mió,  le  dijo  sollozando. 

Si  no,  voy  á creer  que  no  me  quieres 
y que  me  guardas  rencor. 

— Líbreme  Dios  de  perder  el  cariño  y 
respeto  que  á mis  padres  debo! 

Pero  líbreme  también  de  autorizar  una 
mancha  en  mi  honor. 

Los  amo  y los  respeto  como  siempre, 
pero  no  insistan  más,  por  que  mi  resolu- 
ción es  irrevocable. 

No  vuelvo  más  á las  estancias  sino  pa- 
ra entregarlas. 

Tal  vez  esos  capataces  que  han  traído 
el  cuento  administren  mejor  que  yo. 

Una  escetía  patética  tuvo  lugar  enton- 
ces. 

Doña  xAgustina,  llorando  tiernamente, 
rogó  á su  hijo  que  no  insistiera  en  su  de-  j 
terminación,  y concluyó  por  pedirle  per- 
dón de  la  duda  que  había  abrigado  un 
momento. 

Don  León  quiso  convencerlo  con  todo 
género  de  razones,  concluyendo  por  man- 
darle que  permaneciera  en  su  puesto, 
pero  Rosas  fué  inflexible. 

Era  la  primer  vez  de  su  vida  que  mos- 
traba á sus  padres  toda  la  firmeza  de 
aquel  carácter  inquebrantable. 

— Les  ruego  que  no  insistan  más,  ter- 
minó, pues  todo  será  inútil. 

Pídeles  humildemente  que  escuchen  la 
lectura  de  los  estados  que  casualmente 
he  traído  y me  indiquen  la  persona  á 
quien  debo  hacer  entrega  de  todo. 

— Está  bien  señor,  dijo  don  León  per- 
diendo la  paciencia  al  ver  que  todo  era 
inútil — ’lea  usted. 

.luán  Manuel,  con  una  calma  estraña 
á la  situacáon  por  que  debía  pasar  su  es-  i 
pirita,  dió  lectura  á aquellas  cuentas  mi- 
nuciosas. 

Por  ellas  se  veia  que  todas  las  hacien- 
das habían  triplicado  en  número. 

Los  sembrados  abarcal)an  grandes 
áreas  de  campo,  y adtmiás  de  (>sto,  las 
utilidades  eran  pingües. 


Daba  pena  realmente  perder  la  admi- 
nistración de  una  persona  tan  apta. 

— Es  necesario  convencerse  dé  que  es- 
tas no  son  simples  cifras,  dijo  cuando 
concluyó  de  leer  las  cuentas. 

Los  animales  que  en  ellas  figuran,  es- 
tán en  los  campos  y podrá  contarlos  uno 
á uno  la  persona  que  me  vá  á reempla- 
zar. 

Don  León  creyó  que  aquella  lectura 
había  calmado  algo  la  exitacion  de  su 
hijo.  ^ 

.Así  es  que  cuando  terminó  volvió  á 
hacerle  todo  género  de  reflexiones,  para 
que  no  abandonara  las  estancias,  pero  fué 
todo  inútil. 

Aquel  carácter  firme  no  cedió  ni  ante 
el  ruego  ni  ante  la  palabra  severa  y ame- 
nazante. 

j Convencido  don  León  que  nada  incli- 
naría á su  hijo  á la  conclusión  que  ambi- 
cionaba, aparentó  conformarse  con  la  si- 
tuación, pensando  que  tal  vez  dentro  de 
unos  dias,  el  resentimiento  hubiera  pa- 
sado y fuera  más  fácil  convencer  á su 
ilijo.  . . 

— Bueno,  le  dijo,  dentro  de  unos  dias 
irá  Prudencio  á hacerse  cargo  de  todo,  y 
podrás  hacerle  la  entrega  como  quieras. 

— Muy  bien  señor,  mañana  mismo  re- 
greso al  Rincón  de  López,  donde  espe- 
ro á mi  hermano. 

Dejaré  aquí  los  peones  que  he  traído 
jiara  que  lo  acompañen  hasta  allá. 

Antes  de  partir  debo  pedirles  á ustedes 
un  último  servicio. 

Ruégoles  que  manden  á Prudencio, 
mañana  mismo,  si  es  posible. 

Yo  voy  á esperar  dos  dias  en  el  Rincón 
de  López,  pero  si  en  ese  tiempo  no  ha  ido, 
i haré  entrega  á dos  de  los  capataces  más 
intelijentes,  y podrán  hacerle  el  traspaso. 

No  quiero  auseutaríue  de  allí  sin  obte- 
ner un  recibo  confo/ínc  con  los  estados 
que  les  acabo  de  presentar. 

Recicn  entonces  don  León  y doña 
Agustina  se  convencieron  que  la  resolu- 
ción era  inmutable. 


HISTORIA  DE  ROSAS 
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Como  la  entre\'ista  había  sido  larga, 
cuando  Rosas  concluyó  su  líltima  pala- 
bra, empezaba  á amanecer. 

El  tiempo  había  pasado  para  ellos  con 
increíble  rapidez. 

— Como  yo  me  voy  esta  mañana,  poco 
tiempo  me  queda  para  permanecer  aquí. 

Así  es  que  sí  ustedes  me  lo  permiten, 
voy  á ver  á Encarnación. 

Este  fué  un  rayo  de  esperanza  para  los 
padres. 

Tal  vez  lo  que  ellos  no  habían  conse- 
guido lo  conseguiría  el  amor  de  la  espo- 
sa, y en  cuanto  Rosas  salió  de  su  cuarto, 
trataron  de  convencerla. 

Pero  aquella  última  esperanza  salió  fa- 
llida también. 

Tal  era  la  indignación  del  jóven,  que 
Encarnación  no  se  atrevió  á decirle  una 
palabra. 

Rosas  lo  había  contado  lo  sucedido  en- 
tre él  y sus  padres,  añadiendo: 

— Yo  me  voy  ahora  á las  estancias  para 
entregarlas. 

A mi  vuelta  te  vendré  á buscar  para 
que  vayas  á habitar  la  casa  de  tu  familia, 
pues  yo  no  vuelvo  más  aquí. 

Así  es  que  cuando  recibas  una  carta 
mia,  seguirás  al  pié  de  la  letra  las  ins- 
trucciones que  ella  contenga. 

Encarnación  que  adoraba  á Juan  Ma- 
nuel y que  respetaba  como  una  órden  su 
menor  deseo,  no  tuvo  una  sola  palabra 
que  oponer,  conformándose  á todo. 

Rosas  sahó  de  las  piezas  .de  su  esposa 
y se  fué  á su  cuarto  de  soltero  que  aún 
conservaba  en  el  mismo  estado  que  ántes 
de  casarse. 

Allí  estuvo  todo  el  dia  ocupado  en  re- 
cojer  una  cantidad  de  papeles  y mirar 
mueble  por  mueble,  como  si  quisiera  dar- 
les el  último  adiós. 

Allí  un  mundo  de  recuerdos  se  agolpó 
á su  memoria  y permaneció  largas  horas 
como  arrobado  en  la  contemplación  de 
aquellos  objetos,  que  habían  sido  sus  com- 
pañeros de  veinte  años. 

La  señora  lo  mandó  llamar  á la  mesa» 


á la  hora  de  comer,  pero  se  rehusó,  di- 
ciendo que  le  dolía  la  cabeza. 

A la  oración  ensilló  su  caballo  que  dejó 
en  la  puerta  y vohió  á entrar  á su  cuarto. 

Abrazó  con  ima  última  mirada  todos 
los  objetos  en  él  encerrados,  arrojó  sobre 
su  cama  el  poncho  que  lo  cubría  y salió 
enjugando  una  lágrima. 

Al  pasar  por  las  habitaciones  de  doña 
Agustina,  se  quitó  la  camiseta,  aquella 
camiseta  que  ella  misma  le  había  borda- 
do, y después  de  acariciarla  con  una  mi- 
rada, la  abandonó  sobre  un  pequeño  con- 
fidente. 

Rosas  pasó  por  todas  las  piezas,  ménos 
' por  el  comedor,  donde  se  hallaba  reunida 
I la  familia,  y siguió  hasta  la  puerta  de  la 
calle,  allí  se  desprendió  de  la  última  pren- 
da que  importaba  para  él  un  recuerdo 
querida. 

Se  quitó  de  la  muñeca  aquel  magnífico 
rebenque  que  le  regalara  don  León  y lo 
I colgó  al  llamador  de  la  puerta. 

Parecía  que  quería  desprenderse  de 
I todo  lo  que  entrañara  para  él  todo  su  pa- 
sado y toda  la  felicidad  que  á sus  padres 
debía. 

Y después  de  mirar  la  casa  paterna  con 
¡ una  última  y profunda  mirada,  acaso  pre- 
I ñada  de  lágrimas,  saltó  sobre  su  pingo  y 
; se  alejó  á media  rienda. 


EL  JUDIO  ERRANTE 

POSAS  regresó  al  Rincón  de  López, 
á esperar  que  fuera  uno  de  sus  her- 
manos para  recibirse  de  todo,  pues  ' 
su  propósito  era  inquebrantable. 

Entre  tanto,  reunió  en  una  tropa  todos 
los  animales  que  le  había  regalado  su 
padre,  como  habilitación,  y se  preparó  á 
venderla. 

Necesitaba  hacerse  de  recursos  en  di- 
nero para  trabajar  y atender  sus  nece- 
sidades y las  de ' su  familia,  pues  desde 
aquel  momento  la  creía  desligada  de  sus 
padres. 
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A la  noticia  de  que  Juan  Manuel  deja- 
ba la  administración  de  las  estancias,  todo 
olg-aucliaje  se  levantó  como  un  solo  hom- 
bre para  pedirle  que  se  quedara. 

— No  puedo  quedarme  porque  mi  ad- 
ministración no  satisface,  les  dijo. 

Vendrá  otro  á reemplazarme  y ustedes 
podrán  seguir  trabajando  con  él  lo  mis- 
mo que  conmig'o. 

El  que  venga  los  ha  de  ocupar  porque 
los  necesita. 

Entre  tanto  y si  la  fortuna  me  ayuda, 
yo  volveré  por  aquí,  pero  á poblar  una 
estancia  mia  y entonces  podrán  quedarse 
á mi  lado  para  siempre. 

Ahora  es  preciso  conformarse  con  este 
revés  de  la  suerte  y esperar  mejores  tiem- 
pos. 

Ahora  lo  que  yo  quiero  es  vender  esa 
tropa,  porque  necesito  dinero;  ya  vendrán 
mejores  épocas. 

Los  paisanos  dieron  vuelta  sus  tirado- 
res y arrancaron  los  patacones  de  sus 
abotouaduras  para  ofrecerlos  al  patrón. 

Pero  este  no  les  quiso  aceptar  ni  un 
medio. 

Conociendo  á fondo  el  carácter  gene- 
roso y leal  del  paisano,  temió  que  pudie- 
ran resentirse  porque  no  aceptaba  aque- 
lla dádiva. 

Así  es  que  tuvo  que  hablarles  de  una 
manera  séria  y cariñosa. 

— No  les  tomo  ahora  el  dinero,  les  dijo, 
porque  no  lo  necesito,  pero  esto  no  quie- 
re decir  que  no  se  los  pida  mañana. 

Yo  he  de  recurrir  á ustedes,  que  son 
mis  amigos,  antes  que  á mi  propio  padre, 
pero  fio  en  Dios  que  no  habrá  necesidad. 

Vendo  esas  cabezas  porque  no  quiero 
conserva]'  nada  (gie  me  recuerde  esta  es- 
tancia. 

Aliora,  el  que  me  las  quiera  comprar, 
me  hará  un  buen  servicio. 

Con  la  misma  buena  voluntad  que  se 
habian  precipitado  á darle  cuanto  tenian, 
los  ])aisanos  trataron  de  complacerlo. 

Cada  uno  de  ellos,  con  arreglo  á sus 
medios,  empezó  á comprarle  ]>arte  de 


aquella  hermosa  tropa  que  vendia  en  la 
mitad  de  su  valor  real. 

Porque  siendo  los  paisanos  los  compra- 
dores, Rosas  queria  dejarles  el  buen  re- 
cuerdo de  una  venta  liberal. 

Y quien  veinte  vacas,  quien  cincuenta 
y quien  cien,  aquel  mismo  dia  quedó  ven- 
dida su  hacienda,  que  la  formaban  unas 
ochocientas  cabezas  más  ó ménos. 

Era  cuanto  Juan  Manuel  necesitaba  por 
el  momento,  para  realizar  los  proyectos 
que  habia  formado. 

Ya  no  esperaba  más  que  la  llegada  de 
uno  de  sus  hermanos,  para  entregar  la 
estancia  y ausentarse  de  allí.  . 

Entre  tanto  los  paisanos  s4guian  ca- 
yendo de  todas  partes,  para  convencerse 
de  aquella  triste  nueva. 

Parecia  que  un  acontecimiento  doloro- 
so se  hubiera  producido  en  el  Sur. 

Los  paisanos  no  hablaban  más  que  do 
la  partida  del  patrón  como  la  más  amar- 
ga desventura  que  pudiera  sucederles. 

Los  rostros  más  enérgicos  y varoniles, 
se  veian  conmovidos  hasta  las  lágrimas, 
y donde  quiera  que  se  juntaran  dos  pai- 
sanos era  para  darse  el  pésame. 

Filé  entonces  que  Rosas  pudo  apreciar 
todo  el  poder  de  su  influencia,  sintiendo 
dilatarse  su  espíiitu  al  recojer  el  fruto  de 
sus  afanes. 

Sin  embargo,  el  encanto  en  la  vida  se 
habia  roto  para  él. 

La  primer  espina  que  se  enterraba  en 
su  corazón,  la  primer  gota  amarga  que 
sentía  sobre  los  lábios,  le  hizo  romper 
con  todos  sus  proyectos  y todas  sus  es- 
peranzas. 

Aquel  inesperado  disgusto  con  sus  pa- 
dres liizo  gravitar  sobre  su  espíritu  la 
desilusión  más  completa. 

— Si  los  padres  pagan  así,  pensaba,  no 
han  de  pagar  mejor  los  estraños! 

Y se  propuso  entregarse  completamen- 
te á su  naciente  familia,  pensando  el  ca- 
mino donde  podria  hallar  jiara  ella  el  sus- 
tento necesario. 

Todos  sus  sueños  de  grandeza  rodaron 
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cou  aquel  primer  desencanto,  para  no  re- 
W nacer  jamás. 

Abandonado  de  los  suyos  y sin  más  am- 
])aro  que  el  que  él  mismo  pudiera  pres- 
tarse, creia  sucumbir  á su  situación. 

Pero  él  ig-noraba  que  ese  mismo  aban- 
dono doblaria  sus  fuerzas,  y que  del  hom- 
bre ennoblecido  por  el  trabajo  honrado 
])odia  nacer  el  g'énio  de  la  fortuna. 

El,  que  no  liabia  conocido  nunca  una 
necesidad,  porque  siempre  vivió  en  la 
, abundancia,  veia  su  presente  como  una 
montaña. 

Pero  esa  misma  necesidad  debia  poner 
en  acción  sus  fuerzas  intelectuales  y ha- 
cerle ver  un  recurso  de  vida  poderosa, 
lo  ([ue  antes  creyó  un  átomo  miserable. 

Y vendia  aquellas  vacas  que  ántes  miró 
con  desprecio,  para  hacerse  de  prontos 
recursos,  y sin  pensar  tal  vez  que  aque- 
lla era  la  base  de  su  fortuna  fabulosa. 

Porque  Rosas  no  solo  era  un  hombro 
de  empresa,  sinó  un  verdadero  g’énio  para 
. el  neg'ocio  de  campo. 

En  vano  trató  de  pasar  alegremente 
entre  sus  ])eones  aquellos  dos  últimos 
dias. 

En  vano  quiso  distraer  con  la  guitarra 
y la  bulla  aquel  pesar  que  lo  anonadaba. 

Todo  fué  inútil  para  engañar  su  tris- 
teza. 

La  duda  de  sus  padres  se  levantaba  en 
su  espíritu  como  una  sombra  compacta, 
y sentía  en  su  corazón,  siempre  nueva  y 
siempre  dolorosa,  lá  herida  abierta  por 
aquella  duda. 

Y viendo  reunidas  á su  alrededor  aque- 
llas grandes  peonadas  que  él  había  for- 
mado á fuerza  de  fatiga  y desvelos,  cre- 
yendo llegar  con  ellas  á la  cumbre  de  la 
fortuna,  sentía  húmedos  sus  ojos  por  las 
primeras  lágrimas  que  vertía  en  su  vida. 

Su  espíritu  fuerte  y de  raro  temple,  se 
sobrepuso  por  fin  á la  situación. 

Tomó  alientos  en  su  propia  desventura 
y se  dispuso  á correr  aquella  borrasca  al 
amparo  de  los  cielos. 

Su  hermano  no  se  presentaba  y se  re- 


solvió á entregar  el  establecimiento  al 
capataz  más  apto. 

Reunió  las  haciendas  y demás  existen- 
cias y con  una  proligidad  asombrosa  y 
un  órden  irreprochable,  entregó  tddo  ba- 
jo el  más  formal  recibo. 

Los  paisanos  contemplaban  toda  esta 
operación  con  un  silencio  de  muerte. 

Cuando  esta  terminó  y Rosas  se  dispu- 
so á marchar,  tuvo  lug'ar  una  escena  ver- 
daderamente conmovedora. 

' — Nosotros  hemos  trabajado  con  usted 

■y  le  pedimos  nos  arregle  la  cuenta  hasta 
aquí,  pues  ninguno  de  nosotros  se  queda. 

No  volvemos  á hacer  aquí  el  más  mise- 
rable tiro  de  lazo  por  todo  el  oro  del 
mundo. 

Cuando  usted  vuelva,  patrón,  al  grito 
caeremos  como  una  taba. 

Pero  no  trabajamos  más  en  el  Rincón 
de  López,  aunque  tuviésemos  que  comer 
huevos. 

Rosas  no  pudo  contemplar  sereno  aque- 
lla demostración  de  cariño. 

Trató  de  convencerlos  que  debían  se- 
guir trabajando  allí  hasta  que  él  volvie- 
ra, para  estar  en  disposición  de  ayudar- 
lo, pero  todas  sus  palabras  fueron  inúti- 
les. 

Fué  preciso  arreglarles  la  cuenta  y 
conformarse  con  aquella  retirada  en 
masa. 

Rosas  montó  á caballo  para  alejarse  y 
no  tuvo  valor  para  despedirse  de  aquellos 
hombres  que,  hasta  el  último  momento,  le 
habían  dado  pruebas  de  su  lealtad  y ca- 
riño. 

Los  paisanos,  tristes  y silenciosos, 
montaron  también  á caballo  para  acom- 
pañarlo. 

No  se  sentían  con  el  valor  necesario 
para  verlo  partir. 

Y aquella  marcha,  de  la  que  solo  so 
sentía  las  pisadas  de  los  caballos,  parecía 
un  cortej o fúnebre. 

No  so  veia  una  sola  fisonomía,  en  la 
que  no  estuviera  impreso  el  dolor  más 
intenso. 
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Así  se  trasladaron  hasta  la  Atalaya, 
sin  haberse  cambiado  una  sola  palabra 
entre  patrón  y peones. 

Allí  se  produjo  la  misma  escena  del 
Rincón  de  López. 

Allí  no  hubo  á quien  hacer  entrega  de 
la  estancia  por  que  el  mismo  capataz  se 
negó  á recibirla. 

— Si  el  patrón  se  vá,  dijo,  yo  no  me 
quedo  un  segundo  más. 

Y Rosas  tuvo  que  hacer  valer  toda  su 
influencia  para  que  la  estancia  no  que- 
dase sola  y permaneciera  el  capataz  has- 
ta que  don  León  mandara  alguno  á reci- 
birla. 

Cuando  llego  el  momento  de  la  partida, 
los  peones  de  la  Atalaya  se  unieron  á los 
del  Rincón  de  López  y formaron  una  gran 
columna  de  duelo  que  lo  acompañó  sin 
pronunciar  una  sola  palabra. 

Y lo  hubieran  acompañado  así  hasta  la 
misma  ciudad  si  á cierta  altura  no  se  hu- 
biera detenido  á despedirlos. 

— Es  necesario  que  nos  separemos,  les 
dijo,  yaque  así  lo  dispone  el  destino. 

Pueden  estar  seguros,  sin  embargo,  de 
que  mi  ausencia  no  será  larga. 

Yo  volveré  muy  pronto  á poblar  por 
aquí,  y entonces  los  buscaré  uno  por 
uno. 

Entre  tanto,  adiós  y no  me  olviden. 

Y puso  su  caballo  al  galope. 

Se  habia  alejado  ya  una  larga  distan- 
cia, y los  paisanos  embargados  aún  por 
la  emoción,  no  sabian  que  contestar. 

Cuando  alzaron  la  vista,  nublada  por 
el  sentimiento,  ya  no  lo  hallaron  delante. 

Solo  se  escuchaba  apénas  el  eco  del 
galope  de  su  caballo. 

Y dando  media  vuelta  se  dirijieron  len- 
tamente á su  pago. 

Rosas  regresó  á la  ciudad  y se  dirijió  á 
la  casa  de  Ezcurra. 

Desde  allí  escribió  á don  León  una  lar- 
ga carta,  en  la  que  le  daba  cuenta  deta- 
llada de  lo  que  habia  hecho. 

Don  León  no  habia  querido  mandar  á 
recibir  las  estancias,  creyendo  (jue  su  lii- 


jo  después  de  meditar  las  cosas  consenti- 
rla en  quedarse,  pero  fué  preciso  ceder 
ante  la  evidencia. 

— Librado  á mi  destino,  le  decia  Juan 
Manuel,  y teniendo  que  esperarlo  todo  de 
mí  mismo,  salgo  de  Buenos  Aires  para 
fijar  el  punto  de  mi  residencia. 

Entre  tanto,  les  ruego  manden  aquí  á 
Encarnación,  pues  ántes  de  partir  deseo 
hablar  con  ella. 

Pido  á ustedes  su  bendición  para  mí, 
concluía,  pues  el  hecho  de  haber  ustedes 
dudado  de  mi  honor,  en  nada  afecta  el 
cariño  y respeto  que  yo  les  tengo. 

Aquel  era  un  duro  golpe  para  don 
León,  que  amaba  entrañablemente  á Juan 
Manuel. 

Creyó  que  este  tal  vez  se  rindiera  á la 
severidad  y no  le  contestó  una  palabra, 
aunque  previno  á Encarnación  que  su  es- 
poso la  llamaba. 

— Es  necesario  que  lo  trabajes  é influ- 
yas en  su  ánimo  para  que  vuelva  con  nos- 
otros y olvide  una  ofensa  que  en  el  he- 
cho no  existe. 

Solo  doña  Agustina,  cuyo  carácter 
fuerte  y altivo  conoce  el  lector,  no  le 
mandó  decir  media  palabra. 

Encarnación  se  trasladó  acompañada 
de  su  hijo,  á casa  de  sus  padres. 

La  pobre  jó  ven  lamentaba  hondamente 
aquel  disgusto  con  sus  suegros  á quienes 
quería  como  hija,  pero  estaba  resuelta  á 
respetar  la  voluntad  de  su  marido  y no 
liacerle  la  menor  indicación. 

Rosas  la  recibió  con  la  noticia  do  que 
se  ausentaba  á Entre-Ríos  y á la  Banda 
Oriental. 

— Quiero  reconocer  aquellos  campos, 
le  dijo  por  que  yo  he  de  establecerme  y 
(pilero  ver  cuales  ofrecen  mayores  venta- 
jas para  la  ganadería. 

Encarnación  no  tuvo  una  palabra  que 
observar. 

Rosas  pasó  unos  quince  dias  en  casa, 
de  lízcurra  y de  allí  se  fué  á la  Banda 
Oriental. 

Iba  realmente  á reconocer  los  campos, 
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á convencei-se  cual  ofrecía  mayores  ven- 
tajas para  plautear  un  establecimiento. 

.Antes  de  irse,  llamó  á sus  suegros,  á 
quienes  entregó  el  producido  de  su  pe- 
queña hacienda,  salvo  una  escasa  canti- 
sad  que  reservó  para  sus  gastos  más  in- 
dispensables. 

— Desde  hoy,  les  dijo,  Encarnación  vi- 
virá con  ustedes. 

Cuando  yo  vuelva  todos  vivirán  con 
migo. 

La  subsistencia  de  ustedes  corre  de  mi 
cuenta,  así  es  que  nuestra  vuelta  á la  fa- 
milia no  les  será  gravosa  de  ningún  modo. 

Ya  sabemos  que  la  familia  de  Ezcurra 
vivía  con  escasez  y no  podía  tomar  á 
ofensa  aquella  determinación  de  Rosas. 

Y efectivamente,  desde  aquel  dia  todos 
vivieron  del  trabajo  de  Juan  Manuel,  que 
fué  la  fortuna  de  todos. 

Esto  vino  á enfriar  nuevamente  las  re- 
laciones entre  los  Rosas  y los  Ezcurra. 

Encarnación  quedó  en  casa  de  estos, 
miéntras  Juan  Manuel,  con  el  corazón 
oprimido  aún,  se  ausentaba  ^ Montevi- 
deo. 

Y apenas  llegó,  sin  detenerse  en  la 
ciudad,  se  puso  á recorrer  los  campos, 
visitando  uno  á uno  sus  departamentos. 

Estudiaba  cuidadosamente  la  manera 
como  allí  se  trabajaba  en  las  estancias,  y 
hacia  apuntes  minuciosos  de  todo  lo  que 
le  llamaba  la  atención,  con  las  modifica- 
ciones que  su  inteligencia  le  sujería. 

En  vano  dió  vuelta  toda  la  campana 
oriental,  no  encontró  un  solo  estableci- 
miento que  estuviera  á la  altura,  no  ya 
del  Rincón  de  López,  pero  ni  de  la  misma 
Atalaya,  que  era  de  segundo  órden. 

Parece  que  los  campos  aquellos  no  fue- 
ron de  su  agrado,  pues  pasó  á Entre-Rios, 
asegurando  que  la  República  Oriental  no 
era  aparente  para  la  ganadería. 

Los  campos  de  Entre-Rios  tenían  fama 
entonces,  como  la  tienen  ahora,  de  ser  de 
primer  órden  para  establecimientos  rura- 
les. 

Existían  grandes  cantidades  de  hacien- 
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da,  que  rivalizaban  con  las  mismas  de 
Buenos  Aires  y las  estancias  eran  hermo- 
sas y bien  pobladas. 

Rosas  estudió  sus  campos  y pastos,  con 
la  misma  prolijidad  que  había  estudiado 
los  de  la  Banda  Oriental. 

Halló  en  el  gaucho  entrerriano  mucha 
analogía  con  el  porteño,  lo  que  fué  para 
él  un  aliciente. 

El  paisano  de  Entre-Rios  era  un  peón 
inteligente,  con  ménos  pereza  que  el 
nuestro  y con  más  elementos  á su  dispo- 
sición. 

Halló  que  las  aguadas  eran  inmejora- 
bles, pero  los  pastos  eran  inferiores. 

— Parece,  pensó,  que  parala  ganadería 
y los  establecimientos  rurales  de  impor- 
tancia, no  hay  nada  que  se  aproxime  al 
Sur  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Pero  apesar  de  esta  primera  impresión, 
siguió  visitando  todos  los  campos  y todas 
las  estancias. 

Siempre  con  su  traje  de  gaucho  porte- 
ño y su  aspecto  bello  y noble,  Rosas  cau- 
tivó al  paisano  entrerriano,  como  había 
cautivado  al  porteño. 

En  cuanto  llegaba  á una  estancia,  con 
sus  domadas,  sus  enlazadas  ó sus  reunio- 
nes de  guitarra,  la  ponía  en  verdadera 
revolución. 

Allí  no  había  idea  de  un  paisano  tan 
paisano  y tan  señor  y los  gauchos  lo  ro- 
deaban como  á un  sér  fantástico  que  no 
volverían  á contemplar  en  su  vida. 

Los  dueños  de  las  estancias  le  hacían 
mil  proposiciones  para  que  se  quedara  el 
mayor  tiempo  posible,  llegando  muchos 
de  ellos  á hacerle  ventajosas  propuestas 
que  él  no  desechó  del  todo,  pues  aún  ig- 
noraba el  camino  que  tomaría. 

Ai  ojo  práctico  del  estanciero,  no  se 
escapaba  que  aquel  hombre  seria  una 
verdadera  adquisición  para  cualquier  es- 
tablecimiento de  campo. 

Rosas  dió  vuelta  así  todo  Entre-Rios, 
dejando  una  amistad  en  cada  estancia  y 
un  recuerdo  profundo  en  cuantas  peona- 
das trató. 
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Y pasó  seis  meses  en  aquella  hermosa 
p^o^áncia,  sin  que  su  capital  hubiera  dis- 
minuido en  un  centavo. 

El  paisano  de  Entre-Rios  era  tan  lios- 
pitalario  j tan  soberbio  en  su  generosi- 
dad, como  el  gaucho  porteño. 

Rosas  se  ausentó  de  Entre-Rios,  lle- 
vando los  mejores  recuerdos,  pero  siem- 
pre con  la  idea  de  que  no  babia  nada  su- 
perior al  Sur  de  Buenos  Aires. 

Xo  quiso  regresar  sin  visitar  con  la 
misma  detención  algunos  departamentos 
de  Rio  Grande  y otras  provincias  brasile- 
ras. 

Le  hablan  ponderado  aquellos  campos 
como  los  mejores,  y quería  cerciorarse 
por  sí  mismo. 

Pero  en  ellos  iba  á tener  que  luchar  con 
un  gran  inconveniente. 

Y este  era  una  adversión  poderosa,  una 
especie  de  ódio  instintivo  contra  los  bra- 
sileros. 

Odio  injustificable  si  se  quiere,  pero 
profundamente  arraigado  en  él. 

Poco  tiempo,  pues,  permaneció  en  el 
Brasil,  á pesar  de  los  agasajos  de  que  fué 
objeto,  por  parte  de  aquellos  hombres  tan 
cultos  y tan  obsequiosos. 

Regresó  á Buenos  Aires,  resuelto  á tra- 
bajar en  su  campaña,  aunque  fuera  de 
peón  de  estancia. 

Habituado  ya  á la  vida  independiente, 
sentía  su  espíritu  con  bastante  fuerza 
])ara  emprender  un  vuelo  decisivo. 

Pensaba  labrarse  una  fortuna  por  su 
solo  esfuerzo  y sin  ajena  ayuda,  y esta 
idea  sola  le  daba  aliento  suficiente  para 
luchar  contra  todas  las  adversidades  de 
la  vida. 

Siendo  administrador  de  la  fortuna  ]>a- 
terna,  habla  visto  á muchos  levantar  cabe- 
za, de  simples  acarreadores  de  ganado,  á 
([uienes  él  mismo  habla  protejido,  dándo- 
les ])equ(‘ñas  tropas  á ])lazos  cómodos. 

— Por  (pié  no  lie  de  hacer  lo  mismo?  se  I 
dijo. 

Con  buen  golpe  de  vista  y manejando 
las  tropas  personalmente,  se  puede  do- 


blar muy  pronto  el  capital,  contando  con 
las  buenas  relaciones  que  yo  tengo, 

Y con  una  fé  profunda  en  el  porvenir, 
se  resolvió  á salir  al  campo  como  acarrea- 
dor de  ganado  y acopiador  de  frutos,  así 
que  sus  medios  se  lo  permitieran. 

Permaneció  un  par  de  meses  al  lado 
de  su  esposa,  durante  cuyo  tiempo  solo 
una  vez  estuvo  á visitar  á sus  padres, 
pues  no  quería  pensaran  que  su  resenti- 
miento asnmia  un  carácter  de  venganza. 

Durante  el  último  tiempo  que  habla  fal- 
tado, los  establecimientos  hablan  sufrido 
una  calda  bastante  séria,  por  cuya  razón 
siempre  lamentaron  la  separación  de  Juan 
Manuel. 

Hablando  del  porvenir,  Rosas  les  mani- 
festó con  franqueza  el  camino  que  iba  á 
tomar  en  lo  que  sus  padres  no  estuvieron 
conformes,  desde  el  primer  momento, 

— Xo  seas  rencoroso,  le  dijeron. 

Vuelve  al  Rincón  de  López,  que  es  don- 
de tienes  un  porvenir  más  brillante  y fácil. 

— ^Xo  resucitemos  cosas  viejas,  replicó 
Rosas  palideciendo,  pues  sentía  revivir  en 
su  corazón  aquella  amarga  duda  que  el 
tiempo  habla  adormecido. 

Xo  quiero  recordar  más  aquello,  por 
que  siento  reabrirse  en  mi  alma  aquella 
herida  incurable. 

— Xo  vuelvas  como  administrador,  dijo 
don  León,  sino  como  sócio  nuestro. 

■ — Xo  puedo  señor,  contestó  con  ente- 
reza. 

Xo  me  pertenezco  ya,  por  que  tengo 
un  compromiso  pendienU;^. 

— Pues  acepta  euton4¡í^s  una  habilita- 
ción nuestra. 

Xosotros  no  podemos  consentir  que  sal- 
gas al  campo  como  un  miserable  cual- 
quiera, á ganar  la  subsistencia  de  la  ma- 
nera más  ])cnosa. 

— Quiero  deber  mi  fortuna  esclusiva- 
mente  á mi  mano,  respondió  Rosas. 

Permítanme  liaccrlo  así  y no  traten  de 
que  cambie  de  resoluciou,  por  que  seria 
inútil. 

Así  lo  comprendieron  aquellos  y cedie- 
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ron  al  capricho  dei  joven,  creyendo  que 
por  este  medio  volverían  á traerlo  al  ho- 
í?ar. 

Cuán  engañados  estaban! 

Todavía  no  conoeian  á fondo  aquel  ca- 
rácter voluntarioso. 

Rosas  se  despidió  de  sus  padres  y vol- 
vió á la  casa  de  Ezcurra  de  donde  se  au- 
sentó á la  mañana  siguiente  para  poner 
en  práctica  su  pensamiento,  descabellado 
para  los  demas,  pero  para  él,  perfecta- 
mente lógico. 

Veremos  sus  resultados. 


EL  ACARREADOR  DE  GANADO 

ROSx\S  se  dirijió  al  Sur,  que  como 
sabemos,  eran  los  campos  de  su  pre* 
^ dilección.  .• 

Con  el  poco  dinero  que  tenia,  y el  enor- 
me crédito  de  que  gozaba,  hizo  su  pri- 
mera tropa,  magnítica  tropa  que  elijió 
personalmente  entre  los  mejores  rodeos. 

Y concbavando  diez  peones,  pues  la  tro- 
pa era  numerosa,  la  trajo  él  mismo  á los 
corrales  del  Miserere,  donde  diez  años  an- 
tes había  estado  como  ayudante  del  ge- 
neral Liniers. 

A los  dos  ó tres  dias  había  realizado  la 
tropa  con  espléndidas  utilidades. 

En  el  acto,  y sin  bajar  á la  ciudad,  re- 
gresó al  campo,  pagó  los  animales  qüe 
había  comprado  con  su  crédito  y formó 
otra  tropa  más  numerosa,  que  la  primera, 
que  realizó  con  igual  facilidad  y mejores 
resultados. 

Aquel  primer  dinero  ganado  con  un 
trabajo  tan  rudo,  le  produjo  un  placer  ines- 
plicable. 

Remitió  á su  esposa  la  mitad  de  aquel 
beneficio  y se  volvió  al  campo  á hacer  su 
tercera  tropa. 

Empezaba  á acreditarse  de  tal  manera, 
que  aquella  tropa  la  tenia  vendida  ya, 
aún  antes  de  salir  á hacerla. 

Entre  tanto  en  el  campo  había  empeza- 
do á correr  la  voz  de  que  se  había  puesto 


de  acarreador  de  ganado,  en  cuyo  nego- 
cio le  iba  admirablemente. 

Así  es  que  cuando  hizo  su  tercer  salida 
en  busca  de  hacienda,  no  solo  se  encontró 
con  infinidad  de  peones  que  lo  buscaban, 
sinó  con  chasques  que  le  hacían  los  es- 
tancieros más  ricos,  poniendo  á su  dispo- 
sición sus  rodeos. 

Con  todas  estas  facilidades,  Rosas  vió 
abierto  á su  paso  el  camino  de  la  fortuna. 

Tomó  una  buena  cantidad  de  peones  y 
empezó  á hacer  tropas  más  numerosas  y 
más  frecuentes,  calculando  que,  cuando 
él  realizaba  una  la  otra  venia  ya  en  cami- 
no, conducida  por  sus  capataces. 

El  negocio  aquel  empezó  á producirle 
buenas  cantidades  de  dinero,  y á ensan- 
char su  crédito  de  una  manera  ilimitada. 

Con  un  simple  pagaré,  y aún  sin  él  hu- 
biera podido  llevar  mil  animales  de  cual- 
quier rodeo. 

Entonces  ya  no  se  mataba  tanto  en  el 
trabajo. 

En  cada  tropa  que  traía  y vendía  per- 
manecía en  la  ciudad  tres  ó cuatro  dias, 
que  compartía  entre  la  familia  y otras 
distracciones. 

La  fortuna  que  le  sonreía  y sus  frecuen- 
tes permanencias  en  el  campo,  volvieron 
á adormecer  en  su  corazón  el  disgusto 
que  á ese  estado  lo  había  conducido. 

Y A'olvió  á pensar  entonces  en  el  pres- 
tigio que  había  tenido  entre  indios  y gau- 
chos volviendo  á desear  estar  en  contacto 
con  ellos. 

Y empezó  nuevamente  á hacer  valer 
su  influencia  entre  los  pocos  paisanos 
que  lo  rodeaban  entonces. 

Cuando  venia  á la  ciudad,  lo  hacia  siem- 
pre acompañado  de  quince  ó veinte  de 
sus  peones  troperos  á los  que  hacia  par- 
tícipes de  todos  sus  placeres. 

Sin  podérselo  esplicar  él  mismo,  tal 
vez  había  recojido  en  su  espíritu  toda  la 
antipatía  que  tenia  el  paisano  por  el  hom- 
bre de  pueblo,  antipatía  que  trataba  siem- 
pre de  aumentar  en  el  corazón  del  paisa- 
no, aumentándola  en  el  suyo  propio. 
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Así  se  le  veía  pasear  por  las  calles  más  > 
centrales  de  chiripá  y bota  de  p'otro,  ro-  ■ 
deado  de  esos  peones  y mirando  con  des-  I 
precio  y hasta  de  una  manera  provoca-  1 
tiva  á los  jóvenes  que  hallaba  en  su  ca-  ! 
mino. 

Sus  peones  aplaudían  estas  hombradas  ! 
del  patrón,  que  rompía  por  ellos  con  toda 
una  sociedad. 

Siempre  rodeado  de  sus  peones  se  di-  j 
rijia  á la  plaza  principal,  hoy  de  la  Vic-  | 
toria,  donde  estaban  las  bandolas  y toda  ' 
clase  de  vendedores. 

Allí  hacia  alto  con  su  comitiva,  á la  ho-  : 
ra  de  la  siesta,  generalmente,  y acometía 
Itífatura,  de  las  morenas,  compuesta  de 
mazamorra,  buñuelos  con  almíbar  y de- 
más cosas  criollas. 

Y con  la  pierna  cruzada  sobre  la  cabe-  ' 
cera  del  recado,  como  uno  de  tantos,  se  j 
le  veia  comer  taza  trás  taza  de  mazamorra,  i 

Entre  mil  compadradas  y dichos  que  ¡ 
festejaban  de  una  manera  frenética  los  ^ 
tertulianos  de  aquel  mercado  orijiual,  se 
le  veia  quedar  allí,  miéntras  en  las  tipas 
de  las  morenas  había  algo  que  consumir. 

Al  oir  el  lenguaje  de  que  hacia  uso  en 
tales  circunslancias,  nadie  hubiera  sos- 
pechado  que  aquel  era  el  aristocrático 
discípulo  de  don  Javier  Argerich. 

Parecía  uno  de  tantos  carreteros  ó peo- 
nes que  lo  rodeaban. 

Cuando  se  cansaban  de  comer  toda 
aquella  variedad  de  f atura  y los  peones  i 
trataban  de  pagar  cada  cual  su  gasto,  él 
los  (‘onteuia  con  un  ademan  que  no  ad- 
mitía réplica,  y pagaba  el  gasto  de  todos, 
i-egalando  el  resto  á los  negros,  que  aun-  ! 
qm*.  eran  el  blanco  de  sus  epigramas  algo 
pesados,  hubieran  deseado  tenerlo  por 
.'lili  todos  los  dias. 

A veces  echaba  pié  á tierra  al  lado  de 
la  (birreta  bajo  la  cual  había  alegre  reu- 
nión de  guitarra  o de  algún  juego,  y for- 
maba ])arte  de  la  rueda  (lijando  con  un 
])almo  de  narices  á los  que  de  más  ga,u- 
ehos  querían  tirarla. 

Esto  había  concluido  por  darle  un  pres- 


tijio  enorme  entre  aquel  público  especial, 
rara  mezcla  del  hombre  de  ciudad  y el  de 
campo,  que  no  es  ni  el  gaucho  ni  el  com- 
padre, pero  que  de  estos  dos  tipos  tiene 
todo  lo  malo,  y nada  de  lo  bueno. 

Muchas  veces  hacia  alguna  de  las  su- 
yas, atropellando  las  bandolas  con  su  ca- 
b'dlo  para  alarmar  á sus  dueños. 

Pero  aunque  siempre  pasaba  entre  ellos 
sin  hacer  el  menor  daño,  otras  veces  vol- 
teaba dos  ó tres,  rompiendo  cuando  te- 
nían. 

Entonces  pagaba  el  daño  causado,  siem- 
pre en  más  de  lo  que  se  le  pedia,  y el  mis- 
mo que  se  había  creído  perjudicado  era  el 
primero  en  romper  los  aplausos  y los  vi- 
vas. 

Como  era  natural,  cuando  aquellos  peo- 
nes regresaban  ó las  estancias,  referian  á 
sus  compañeros  todas  las  hazañas  lleva- 
das á cabo  j)or  el  patrón  exaj  erándolas  á 
su  modo. 

Y el  prestijio  del  joven  crecía  de  una 
manera  prodijiosa. 

■ — No  tiene  más  amigos  que  los  gau- 
chos, decían,  por  que  es  más  gaucho  que 
todos. 

Los  mocitos  del  ])ueblo  le  tienen  rábia 
y lo  critican  hasta  sacarle  lonjas  del  cue- 
ro, ])ero  él  no  hace  el  menor  caso. 

Pasea  entre  nosotros  como  si  anduvie- 
ra entre  la  mejor  mozada,  y cuando  sien- 
te que  la  crítica  es  muy  perversa,  se 
contenta  con  decir  en  alta  voz,  para  que 
lo  oigan: 

— «Sin  embargo,  todos  ellos  juntos  no 
valen  lo  (jue  el  más  inútil  de  mis  peones.» 

Así  es  que  los  (pie  nunca  habían  esta- 
do en  la  ciudad  con  Rosas,  trataban  de 
meterse  de  cuakpúer  modo  en  la  primer 
tropa,  ])ara  podei-  presenciar  todas  aque- 
llas hombradas. 

Era  la  calle  de  las  Torres,  Rivadavia 
hoy,  el  verdadí'ro  teatro  de  sus  travesu- 
ras. 

Así  como  la  calle  de  los  Mendocinos 
estaba  toda  ocupada  jior  comercio  de  las 
provincias,  en  la  calle  de  las  Torres  no 
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Iiabia  otra  clase  de  negocios  que  esos 
grandes  almacenes  de  cosas  de  campo,  ¡ 
semejantes  á los  que  existen  en  la  calle  j 
de  Buen  Orden.  i 

Se  vendían  allí  las  prendas  más  nece- 
sarias al  hombre  de  campo,  desde  el  som- 
brero hasta  el  rebenque,  y aquellos  efec- 
tos que  los  indios  venían  á cambalachar 
por  caña,  azúcar  y yerba. 

En  muchos  de  ellos  se  velan  también 
prendas  de  plata,  en  gran  variedad,  ante 
las  que  quedaba  extasiado  el  hombre  de 
campo. 

En  la  plaza  Lorea  paraban  las  carretas 
que  venían  de  '^ajuera  y los  troperos  se 
alojaban  en  las  dos  ó tres  posadas  que 
habla  en  ella,  especie  de  tugurios  espan- 
tosos de  los  que.  hoy  no  hay  ni  remota 
idea. 

Esta  era  la  calle  predilecta  de  Rosas 
para  pasear  con  sus  peonadas  y hacer  sus 
compras  en  los  negocios  de  que  hemos 
hablado. 

Al  prestigio  que  tenia  en  la  campaña, 
se  agregó  el  que  se  habla  creado  entre  los 
compadritos  de  las  orillas  y toda  especie 
de  chusma  que  lo  trataba. 

Su  crédito  como  acarreador  era  ilimi- 
tado. 

Ya  hemos  dicho  que  sus  tropas,  en  su 
mayor  parte,  las  vendía  aún  ántes  de  salir 
á hacerlas. 

Los  primeros  seis  meses  que  dedicó 
á este  trabajo,  obtuvo  utilidades  pasmo- 
sas. 

Podía  vivir  con  cierto  lujo,  á pesar  de 
que  desde  que  empezó  á trabajar,  casi 
todo  su  caudal  lo  empleó  con  la  familia  de 
Ezcurra,  á la  que  había  cobrado  gran  ca- 
riño. 

Un  dia  que  se  preparaba  á marchar 
afuera  á traer  nuevas  tropas,  lo  atajó  su 
amigo  y compañero  de  infancia  don  Juan 
N.  Terrero,  jóven  que,  disponiendo  de  un 
buen  capital,  quería  plantear  un  estable- 
cimiento de  campo. 

El  sabia  la  inteligencia  de  Rosas  para 
esta  clase  de  negocios,  como  la  conocían 


todos  los  hacendados  de  la  época  y le  hi- 
zo brillantes  proposiciones. 

Esto  demoró  el  viaje  de  Rosas,  com- 
prendiendo que  aquella  sociedad  podía 
ser  la  base  de  una  fortuna  rápida. 

Pero  tropezó  con  una  dificultad,  y era 
que  no  podía  igualar  el  capital  que  le 
ofrecía  el  jóven  Terrero. 

— Xo  te  aflija  esto,  le  dijo  el  jóven,  de- 
masiado capital  es  tu  inteligencia  y cono- 
cimientos prácticos. 

Yo  pongo  el  dinero  y tií  te  encargas  de 
plantear  el  establecimiento  y hacerlo 
])i‘Osperar. 

Aceptadas  estas  condiciones  y elejido 
el  camj)0,  Rosas  se  puso  en  campaña,  y 
se  filé  á Cerrillos,  estancia  que  en  poco 
tiempo  debía  ocupar  el  primer  rango, 
como  establecimiento  de  campo. 

Rosas  no  se  limitó  en  ella  á la  cria  de 
ganado  y á las  sementeras,  como  en  el 
Rincón  de  López,  sinó  que  estableció  un 
pequeño  saladero,  el  primero  que  hubo  en 
el  país. 

En  cuanto  el  gauchaje  se  apercibió 
que  Rosas  poblaba  una  estancia,  se  des- 
colgó á su  campo  en  tan  crecido  número, 
que  él  mismo  quedó  asombrado  de  su 
prestigio  y del  cariño  que  le  tenia  el  pai- 
sanaje. 

Tanto  el  Rincón  de  López  como  la  Ata- 
laya quedaron  sin  un  solo  peón,  al  extre- 
mo de  que,  para  parar  rodeo,  había  que 
ofrecer  doble  jornal. 

Rosas  se  encontró  en  pocos  dias  con 
una  peonada  tan  numerosa,  que  no  pudo 
dar  trabajo  ni  á la  mitad. 

— Por  el  momento,  les  dijo,  no  tengo 
tanto  trabajo  como  para  ocuparlos  á to- 
dos. 

Pero  espero  que  en  dos  meses  más,  en 
los  Cerrillos  habrá  trabajo  para  mil  peo- 
nes. 

Tengan  paciencia  mis  amigos,  y 
aguántense  donde  están  por  un  par  de 
meses  más. 

Los  paisanos  no  quisieron  moverse  de 
allí  bajo  ningún  principio. 
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— Esperaremos  aquí  el  trabajo,  le  dije- 
ron, por  que  no  es  el  interés  lo  que  nos 
trae. 

Estaremos  sin  sueldo  miéntras  no  haya 
trabajo,  pues  no  queremos  movernos  del 
lado  del  patrón. 

Y diariamente  llegaban  á la  estancia 
dos,  tres  ó más  paisanos,  que  se  instala- 
ban allí  para  no  moverse  más. 

Rosas,  dedicado  con  todo  el  poder  de  su 
voluntad  á la  prosperidad  del  nuevo  esta- 
blecimiento, hizo  arar  y sembrar  grandes 
árdeas  de  campo,  en  lo  que  ocupó  todos 
aquellos  brazos. 

Y los  Cerrillos  dejaron  atrás  bien  pron- 
to al  Rincón  de  López,  empezando  á pro- 
ducir fuertes  sumas  de  dinero,  además  del 
aumento  prodigioso  de  las  haciendas. 

Después  del  primer  año  de  un  trabajo 
incesante  y sin  descanso,  los  Cerrillos  em- 
pezó á marchar  por  sí  solo. 

Era  el  establecimiento  de  campo  de 
más  importancia  y,  el  que  más  utilidades 
dejaba. 

Rosas  no  habia  cambiado  un  átomo  en 
sus  costumbres. 

Su  generosidad  proverbial  para  el  des- 
valido no  disminuyó  en  nada. 

Por  el  contrario,  si  ántes  era  pródigo, 
entonces  lo  era  mucho  más,  por  que  ma- 
nejaba intereses  propios  y disponia  á su 
albedrío  de  la  voluntad  de  su  socio,  que 
jamás  le  hizo  el  menor  reproche. 

— Si  yo  tuviera  un  capital  fuerte,  solia 
decir  á Terrero,  en  poco  tiempo  haría- 
mos la  primer  fortuna  de  la  América. 

El  saladero,  aunque  pequeño  y falto  de 
elementos  para  trabajar  en  grande  escala, 
daba  resultados  que  superaban  á todo 
cálculo. 

Atraído  por  estos  resultados  maravillo- 
sos don  Luis  Dorrego  se  agregó  á la  so- 
ciedad, llevando  un  fuerte  capital  desti- 
nado al  saladero. 

Con  este  capital  Rosas  dió  al  estableci- 
mifínto  tal  empuje,  y el  saladero  tomó  tal 
incremento,  que  en  poco  tiempo  más  el 
ca])ital  se  habia  doblado  y las  máquinas 


no  daban  abasto  para  satisfacer  los  pedi- 
dos. . 

Eran  tan  numerosas  las  peonadas  ocu- 
padas en  el  saladero,  las  sementeras  y la 
estancia,  que  con  ellas  hubiera  podido 
formarse  un  cuerpo  de  ejército,  de  una 
leatad  á toda  prueba. 

Entre  tanto  la  ciudad  seguia  siendo  un 
verdadero  bochinche  político. 

Los  gobiernos  se  sucedianunos  á otros, 
moviéndose  con  las  mismas  dificultades 
y entre  los  mismos  escollos. 

El  caudillaje  empezaba  á levantarse  en 
el  interior,  amenazando  á la  provincia  de 
Buenos  Aires,  que  era  la  más  rica  y la 
más  próspera. 

Santa  Fé  la  invadía  continuamente  po- 
niendo á saco  sus  haciendas  en  el  Norte, 
■y  el  gobierno  carecía  de  los  elementos 
necesarios  para  atender  á todas  partes. 

Rosas,  á pesar  de  su  laborioso  trabajo 
en  el  campo,  aunque  no  tomaba  parte  en 
él,  no  perdja  de  vista  el  mo^^mieuto  polí- 
tico. 

Reunía  siempre  sus  peonadas  al  rede- 
dor del  inmenso  fogón,  y cada  vez  se  fija- 
ba más  en  su  espíritu  sutil  esta  idea: 

«El  hombre  que  domine  por  completo 
estas  masas,  se  hará  de  un  poder  incon- 
movible.» 

Y soñando  en  esta  clase  de  poder,  bus- 
cando siempre  el  apoyo  en  aquel  elemen- 
to, lo  atrajo  así  más  de  lo  que  hasta  en- 
tonces lo  habia  hecho. 

Los  Cerrillos,  respecto  al  gaucho  per- 
seguido, fueron  lo  que  ántes  habia  sido  el 
Rincón  de  López. 

El  albergue  y refugio  de  todo  (d  que 
andaba  mal  con  la  justicia. 

Aquella  gente  no  tenia  más  gobierno, 
más  juez  de  paz,  más  amparo,  ni  más  pa- 
dre (pie  Juan  Manuel. 

Y su  tino  era  especial  para  manejarlos. 

Al  mismo  tiempo  que  un  cariño  á toda 

prueba,  teniau  por  él  un  gran  respeto. 

Sufrian  los  castigos  que  el  patrón  les 
imponía  sin  dejar  oir  la  menor  protesta. 

Y cuidado  que  estos  castigos  solian  ser 
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terribles,  sobre  todo  cuando  se  trataba  de 
correjir  algún  robo,  para  lo  que  era  in- 
transigente. 

El  cuarto  de  los  humazos  volvió  á ins- 
talarse en  los  Cerrillos,  y es  fama  que 
más  de  un  paisano  murió  de  resultas  de 
un  Immazo  pasado  de  punto. 

Sus  costumbres  gauchas  no  las  aban- 
donaba por  ninguna  consideración. 

Cuando  venia  á la  ciudad,  lo  hacia  de 
chiripá  y bota  de  potro,  coi^iipadreando 
con  el  desprecio  que  decia  inspirarle  el 
hombre  de  pueblo.  i 

Y como  la  ciudad  lo  sofocaba,  no  per- 
manecía en  ella  más  que  el  tiempo  nece- 
sario para  concluir  el  negocio  que  lo  ha- 
bla traído,  regresando  en  seguida  á los 
Cerrillos. 

Para  valerse  del  gauchaje  como  un 
elemento  poderoso,  Rosas  comprendió  < 
que  necesitaba  militarizarlo  á su  manera, 
de  modo  que  no  reconocieran  más  gefe 
ni  más  poder  que  él  mismo. 

Y á esto  dedicó  toda  la  atención  que 
pudo  robar  á sus  negocios. 

Empezó  por  formarse  una  escolta,  con 
el  pretesto  de  hacer  la  policía  de  sus 
campos,  escolta  que  armó  á sable  y cara- 
bina y para  la  que  adoptó  un  traje  colora- 
do, que  más  tarde  debia  hacerse  tan  fu- 
nestámente  célebre. 

Y los  demás  gauchos  empezaron  á lla- 
marla la  escolta  de  los  colorados,  nombre 
que  se  le  quedó,  y con  el  cual  la  llamaba 
el  mismo  Rosas. 

Valiéndose  de  sus  conocimientos  mili- 
tares, como  oficial  de  Migueletes,  dió  á 
aquella  escolta  una  educación  militar  que 
pocas  tropjas  la  tenian  entonces. 

Poco  á poco,  y según  las  armas  que  pe- 
dia conseguir,  iba  aumentando  la  referida 
escolta  con  hombres  que  elegia  entre  sus 
peonadas,  como  los  más  bravos  y leales. 

Suavemente  y sin  que  de  ello  se  aper- 
cibieran los  mismos  peones,  la  escolta 
fué  una  compañía  y más  tarde  un  escua- 
drón capaz  de  entrar  en  pelea  con  el  mis- 
mo Lucifer. 


Ya  no  fué,  pues,  la  escolta,  sinó  sim- 
plemente los  colorados  de  Rosas. 

El  gaucho  es  militan  por  naturaleza, 
ama  el  servicio,  por  que  ama  el  peligro  y 
la  vida  azarosa  del  soldado. 

Los  gobiernos  y los  contingentes,  los 
años  de  recargo  en  el  servicio  y las  mo- 
vilizaciones eternas,  sin  ninguna  recom- 
pensa, lo  han  acobardado  hasta  liacerlo 
matrero. 

Pero  entonces  el  gaucho  no  era  perse- 
guido, no  se  le  habia  declaradó  carne  de 
cañón,  ni  Juan  Sin  Patria,  y servia  con 
entusiasmo,,  por  que  sabia  que  concluida 
la  patriada  para  lo  que  se  le  habia  pedido 
su  contingente  de  sangre,  volvia  al  ho- 
gar donde  gozaba  de  todos  los  derechos 
del  hombre  libre  y del  ciudadano. 

Su  mujer  y sus  hijos  estaban  donde  los 
dejó  y la  autoridad  no  habia  saqueado  sus 
pocos  intereses. 

Si  lioy  el  gaucho  huye  de  las  levas  y 
del  llamado  de  la  autoridad  como  su  peor 
enemigo,  entonces  volaba  presuroso,  con 
cáballo  de  tiro,  á presentarse  á ella  para 
servir  á la  patria. 

Amaba  la  vida  militar  y sabia  que  mili- 
tando por  la  patria  se  hacia  acreedor,  por 
lo  ménos,  á la  consideración  pública. 

Así  aquellos  hombres  prestaban  con 
gran  placer  aquel  servicio  militar  á que 
cou  tanto  tino  los  sometia  el  patrón. 

Toda  la  parte  que  le  cupo  en  las  cuan- 
tiosas utilidades  de  su  sociedad  con  •Te- 
rrero y Borrego,  fuera  de  lo  que  gastaba 
en  el  lujoso  sostén  de  su  familia,  la  em- 
pleó Rosas  en  equipar  aquel  soberbio  es- 
cuadrón, á quien  dotó  de  una  organiza- 
ción perfecta. 

El  año  18,  Rósas  no  tenia  ya  un  escua- 
drón sinó  un  regimiento  de  colorados, 
compuesto  de  hombres  bravos  á toda 
prueba  y de  una  lealtad  para  con  él  in- 
corruptible. 

Todos  estaban  armados  con  sable  y ca- 
rabina y vestian  el  llamativo  uniforme  co- 
lorado. 

Los  que  no  formaban  parte  del  regí- 
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miento  andaban  locos  por  que  el  patrón 
los  diera  de  alta,  y este,  que  no  queria 
otra  cosa,  lleg'ó  á tener  tantos  soldados 
como  peones. 

Cuando  el  gobierno  tuvo  conocimiento 
de  estas  nuevas,  ya  Rosas  era  una  reco- 
nocida entidad  militar  en  el  Sur  de  Bue- 
nos Aires,  y una  entidad  que  no  necesita- 
ba para  nada  el  apoyo  del  gobierno,  pues- 
to que  mantenia  por  sí  solo  los  elementos 
de  que  se  habia  rodeado. 

Queriendo  atraerse  á sí  aquella  podero- 
sa cooperación,  nombró  á Rosas  coman- 
dante del  regimiento  5 f , autorizándolo 
para  su  organización  y haciendo  más  tar- 
de á su  jefe  comandante  general  de  cam- 
paña. 

Rosas  se  vio  rodeado  de  este  poder  que 
pasaba  á ser  oficial  desde  que  el  gobier- 
no lo  autorizaba  y engrosó  las  filas  del 
regimiento  5 P , con  los  mejores  elemen- 
tos que  existían  y de  que  disponía  á su 
antojo. 

Pero  á pesar  de  estos  nombramientos, 
no  quiso  aún  pedir  al  gobierno  el  más 
miserable  apoyo  pecuniario. 

Tenia  su  orgullo  en  mantener  á su  cos- 
ta el  regimiento  y equipar  las  nuevas  al- 
tas con  que  lo  engrosaba. 

Y no  por  esto  sus  soldados  dejaban  de 
ser  sus  peones,  pues  con  ellos  atendía  los 
manejos  de  la  estancia  y de  los  saladeros. 

De  vez  en  cuando  solia  hacer  sus  ma- 
niobras de  combate  dividiendo  en  dos  l^u 
regimiento. 

Pero  tenia  el  buen  tino  de  que  nunca 
una  mitad  obtuviera  ventaja  sobre  la  otra, 
para  mantenerlos  con  fuerte  espíritu  de 
cuerpo. 

Cuando  el  combate  estaba  algo  intrin- 
cado, tomaba  el  mando  de  una  de  las  mi- 
tades y liacia  sentir  su  superioridad  so- 
bre la  otra. 

Pero  acto  continuo  tomaba  el  mando 
de  la  otra  ó inmediatamente  la  superio-  i 
dad  se  inclinaba  de  a(piel  lado. 

Esto  lo  hacia  Rosas  ])ara  que  el  soldado 
se  habituara  á mirar  siempre  la  victoria 


del  lado  que  él  estaba  y le  cobrara  aque- 
lla confianza  que  hace  un  león  de  cada 
soldado,  al  lado  del  jefe  que  la  inspira. 

Así  aquellos  peones  soldados,  sabían 
que  valían,  pero  que  aquel  valer  no  lo 
constituian  ellos  solos,  sinó  el  supremo 
talento  y pericia  del  patrón. 

— Con  el  patrón  á la  cabeza,  decían,  no 
nos  sujeta  ni  el  mismo  mandinga  con  un 
ejército  de  diablos. 

Rosas  se  habia  habituado  de  tal  modo 
al  mando  absoluto,  que  no  hubiera  reci- 
bido de  nadie  la  menor  observación. 

Para  mejor  gobernar  su  gente  y estar 
más  íntimamente  en  sus  espíritus,  hacia 
oficiales  de  sus  mismos  peones. 

De  esta  manera  la  tropa  le  pertenecía 
ciegamente  y no  metía  entre  ella  ningún 
elemento  estraño. 

Era  duro  en  sus  castigos,  para  mante- 
ner una  disciplina  rígida,  pero  fuera  del 
servicio  y personalmente,  era  generoso  y 
desprendido. 

Además  de  sus  sueldos,  á aquellos  gau- 
¡ chos  más  pobres  y que  más  familia  te- 
I nian,  les  regalaba  continuamente  pe- 
I queños  grupos  de  hacienda,  con  los  que 
los  paisanos  iban  formando  sus  puestitos. 

Poco  les  suponía  entonces  dar  la  vida 
por  aquel  hombre,  cuando  dejaban  ase- 
gurado el  porvenir  de  la  familia  y al  lado 
de  un  protector  como  aquel. 

Es  que  Rosas  habia  sabido  inculcar  y 
mantener  viva  esa  creencia. 

Cuando  algún  paisano  sufría  un  acci- 
I dente  en  su  servicio,  que  lo  imposibilita- 
! ba  para  el  trabajo  por  algún  tiempo,  la 
familia  estaba  segura  que  nada  le  falta- 
ría. 

Pues  no  solamente  la  socorría  con  di- 
nero todo  el  tiempo  que  duraba  la  impo- 
sibilidad de  su  peón,  sinó  que  la  traía  á 
su  campo  y le  daba  los  elementos  de  vida 
para  el  porvenir,  ya  dándole  vacas  ú ove- 
jas. 

Esto  probará  la  grande  astucia  y finn 
inteligencia  de  que  estaba  dotado  aquel 
hombre  funesto. 
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Por  esto  en  un  caso  de  peligro  ó de 
apuro  el  paisano  no  se  fijaba  en  las  re- 
compensas ó dádivas  que  pudiera  darle 
el  gobierno,  sino  en  quedar  bien  con  su 
patrón. 

Por  que  para  ellos  no  habia  más  poder, 
ni  más  gobierno,  ni  más  nada,  que  el  pa- 
trón Juan  Manuel,  que  era  el  único  que 
los  liabia  de  sacar  de  cualquier  pantano. 

Y la  estancia  prosperaba  de  un  modo 
fabuloso,  y eran  verdaderamente  deslum- 
bradores los  resultados  de  los  salade- 
ros. 

Los  paisanos  querian  á toda  costa  for- 
mar parte  del  regimiento  de  ^ colorados 
por  que  en  él  se  crcian  invencibles. 

Rosas  empezó  entonces  á trabajar  con 
los  indios  de  una  manera  más  seria. 

Queria  atraérselos  y catequizarlos  has- 
ta disponer  de  ellos  como  disponía  del 
gauchaje. 

Pero  esto  le  iba  á costar  un  trabajo 
más  sério,  pues  tendría  que  luchar  con 
la  influencia  de  don  Francisco  Ramos 
Mejía,  dueño  de  la  gran  estancia  de  Mari 
Huincul.  El  señor  Ramos  era  una  persona 
estimable  bajo  todos  conceptos. 

Habia  comprado  aquellos  campos  al 
cacique  Negro,  mediante  grandes  canti- 
dades de  hacienda  vacuna  y yeguariza, 
estableciendo  en  ellos  ¡¡oblaciones  de  gran 
importancia. 

El  señor  Ramos  necesitaba  muchos 
peones  para  las  labores  de  su  gran  es- 
tancia, pero  habia  tropezado  con  dos  in- 
convenientes. 

Era  el  primero  que  sus  estancias  que- 
daban muy  retiradas  y espuestas  á los 
malones  de  los  salvajes. 

El  otro  consistía  en  que  todas  las  peo- 
nadas habían  converjido  á la  estancia  de 
los  Cerrillos,  de  donde  no  salían  ni  con 
palabra  de  casamiento,  según  la  esprc- 
sion  criolla. , 

El  señor  Ramos  se  vió  privado  de  peo- 
nes y para  formarlos  tuvo  que  recurrir  á 
los  indios. 

El  señor  Ramos  se  entendió  con  el  ca- 


cique Negro,  que  tenia  por  él  un  profun- 
do respeto,  y sus  lanzas  pasaron  á formar 
entre  las  peonadas  de  Mari  Huincul. 

El  señor  Ramos  era  un  hombre  de  ca- 
rácter suave,  pero  firme  al  mismo  tiempo, 
de  modo  que  en  poeo  tiempo,  se  capto  el 
cariño  y respeto  de  los  indios,  de  quienes 
fpé  un  decidido  protector. 

Ocupados  los  gobiernos  con  las . conti- 
nuas ludias  á que  lo  provocaban  los  cau- 
dillos del  interior,  desatendían  por  com- 
pleto el  cuidado  de  las  fronteras,  prefi- 
riendo vivir  en  paz  con  los  indios. 

Estos  por  su  parte,  poco  hostilizados, 
no  tenian  tanto  odio  al  cristiano,  é inva- 
dían muy  de  tarde  en  tarde. 

Era  Ramos  quien  los  ayudaba  en  sus 
tratados  de  paz,  obteniendo  para  ellos 
las  mayores  ventajas  que  podía,  compro- 
metiendo su  influencia  y yaler  con  el  go- 
bierno. 

Si  Rosas  hubiera  seguido  en  el  Rincón 
de  López,  indudablemente  que  los  indios 
lo  liubieran  pertenecido  como  le  pertc- 
necian  los  gauchos. 

Pero  ausento  de  su  teatro,  las  indiadas 
so  habian  recostado  á Ramos,  en  quien 
hallaron  al  hombre  necesario. 

Cuando  Juan  Manuel  pobló  los  Corri- 
llos, los  pocos  paisanos  que  tenia  lo  aban- 
donaron buscando  su  incor])oracion  y se 
quedó  con  indios  para  todos  trabajos. 

Con  indios  recojia  sus- haciendas,  con 
indios  esquilaba  y con  indios  hacia  las 
tropas  que  enviaban  á Buenos  Aires. 

Estos  habian  concluido  por  mirarlo  co- 
mo otro  cacique,  llamándolo  el  padre 
Francisco. 

Como  el  señor  Ramos  los  aconsejaba 
siempre  que  no  invadieran,  por  que  era 
el  único  medio  de  conservar  las  ventajas 
obtenidas  en  los  tratados,  ellos  siempre 
le  ocultaban  cuando  iban  á traer  una  in- 
vasión, y hasta  esperaban  para  hacerlo, 
que  él  se  viniera  á la  ciudad. 

Entonces  invadían  á mansalva,  pues 
no  habia  tropas  que  se  opusieran  á sus 
depredaciones,  pero  por  nada  de  este 
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mundo  se  permitían  tocar  un  animal  del 
padre  Francisco. 

El  cacique  Negro  liabria  castigado  esta 
falta  de  lealtad  con  todo  el  rigor  do  que 
era  capaz. 

Así  las  indiadas  de  aquel  indio  terrible, 
campaban  en  la  propiedad  del  señor  Ra- 
mos, sin  causarle  el  daño  más  insignifi- 
cante. 

Este  á su  vuelta  los  reprendía  severa- 
mente reprobando  aquellos  robos  cometi- 
dos sin  necesidad,  pero  la  cosa  no  tenia 
ya  remedio  y era  preciso  aceptar  lo  suce- 
dido. 

Pero  hubiera  sido  romper  con  ellos  pues 
no  hubiera  remediado  nada,  y solo  hubie- 
ra ganado  enajenarse  la  buena  voluntad 
de  los  salvajes,  quedarse  sin  peones,  y es- 
poner  sus  haciendas  al  pillaje  de  aquellos 
bandidos. 

Las  haciendas  de  Rosas  quedaban  es- 
puestas  de  la  misma  manera  que  las  otras, 
á los  malones  de  los  indios. 

Pero  los  colorados  eran  una  buena  ga- 
rantía. 

Para  robar  en  sus  campos  los  indios 
habrían  tenido  que  reconcentrar  el  mayor 
número  de  lanzas  posible  y dar  una  ba- 
talla sangrienta,  de  éxito  negativo. 

Para  qué  exponerse"  á este  peligro,, si 
tenían  todas  las  otras  estancias  para  ro- 
bar impunemente? 

Rosas  por  su  parte  hubiera  podido  lle- 
var una  invasión  poderosa  al  mismo  ca- 
cique Negro  y ahogarlo  con  sus  elemen- 
tos. 

Pero  su  idea  no  era  destruir  aquellas 
indiadas  sino  atraérselas  y dominarlas  por 
completo. 

Con  esta  táctica  se  libraba  de  un  peli- 
gro y se  rodeaba  de  nuevos  y poderosos 
elementos. 

8u  ])ro])6sito  era  llegar  á dominar  al 
gun  dia  con  aquellos  salvajes  que  le  per- 
tenecían en  cuer])0  y alma,  é imponerlos 
á la  civilización. 

La  lanza  de  los  indios  y el  sable  de  los 
colorados,  eran  dos  cosas  (pie  podrían 


llevarlo  instantáneamente  al  desenlace 
que  tanto  anhelaba. 

Al  conocer  este  prestijio  poderoso,  Ro- 
sas comprendió  que  tenia  que  luchar  con 
el  señor  Ramos,  para  arrebatárselo  y se 
preparó  á ello,  pero  de  un  modo  solapado 
y poco  leal. 

Comprendió  que  sise  dirijiaálos  indios 
para  sobreponerse  á Ramos,  seria  expo- 
nerse á descubrir  su  juego,  sin  obteper 
un  resultado  seguro. 

Conocía  á fondo  al  indio  y sabia  prác- 
ticamente que  estos  comerían  á dos  car- 
rillos sin  dar  nunca  contra  el  padre  Fran- 
cisco. 

Era  preciso  elejir  otro  terreno  más  se- 
guro y de  resultados  más  positivos. 

Y no  se  lo  ocurrió  otro  medio  que  el  de 
dominar  á Ramos. 

Difícil  era  la  cosa,  pero  no  imposible. 

Para  quebrar  aquel  poder  totalmente  y 
atraer  los  indios  á los  Cerrillos  no  se  pre- 
sentaba más  medio  que  la  ausencia  de 
Ramos. 

A este  propósito  se  dedicó  Rosas,  sin 
abandonar  el  contacto  de  los  indios  ni  de- 
jar  de  hacer  sus  regalos  al  cacique  Ne- 
gro, (jue  viendo  su  poder  y sus  soldados, 
empezó  á llamarle  el  caciejue  Blanco. 

El  señor  Ramos  vió  que  Rosas  quería 
atraerse  los  indios,  pero  hombre  franco  y 
leal,  pensó  que  aquello  no  era  más  que 
con  el  propósito  de  ponerse  á cubierto  de 
los  malones. 

— Rosas  no  quiere  que  le  roben  sus 
haciendas,  decía,  y quiere  hacerse  presti- 
gioBO  entre  los  indios. 

Es  el  camino  más  hábil  que  puede  adop- 
tar. ^ 

El  inriuia  por  su  parte  cuanto  podía 
para  que  Juan  Manuel,  estrechara  relacio- 
nes con  el  cacicpie. 

Con  sus  regalos,  la  antigua  relación 
que  tenia  y la  ventaja  de  hablar  la  len- 
gua, pronto  atrajo  á sus  campos  las  lan- 
zas del  cacicpie  Negro,  á las  (pie  obse- 
(piiaba  con  buenas  pijias  de  caña  y todo 
género  de  regalos. 


HISTORIA  DE  ROSAS 


99 


Pero  ya  hemos  dicho  que  á él  no  le 
bastaba  tener  con  los  indios  una  influen- 
cia y prestijio  partidle  con  el  señor  Ra- 
mos. 

Necesitaba  quebrar  la  de  este  á todo 
trance  y apoderarse  por  completo  de 
aquel  elemento. 

En  su  primer  viaje  á la  ciudad  vino  á 
ver  al  g-obierno  en  cuyo  espíritu  sembró 
la  primer  semilla  de  una  intrig'a  pérfida  é 
innoble  si  se  tiene  presente  la  lealtad  con 
que  Ramos  lo  habia  servido. 

Se  quejó  amargamente  de  los  malos 
manejos  de  aquel,  asegurando  que  era  el 
único  culpable  de  los  malones  é invasio- 
nes de  los  indios. 

— Ramos,  decia,  es  el  bombero  que  los 
indios  tienen  entre  nosotros. 

Es  en  sus  estancias  donde  campan  y 
preparan  sus  invasiones. 

Y el  escándalo  llega  á tal  punto,  que 
no  solo  les  indícalos  parajes  que  han  de 
invadir,  sino  que  parte  con  ellos  el  botin 
de  la  rapiña. 

Por  eso  se  vé,  agi*egaba,  que  nunca  se 
llevan  un  solo  animal  de  su  marca,  y que 
las  poblaciones  de  Mari  Hiiincul  son  tan 
respetadas  como  las  del  mismo  cacique 
Negro. 

Es  preciso  que  el  gobierno  ponga  sus 
medios  para  evitar  este  comercio  indig- 
no, pues  de  lo  contrario  los  demás  estan- 
cieros tendremos  que  hacernos  justicia. 

El  gobierno  dió  crédito  á la  intriga  y 
llamó  al  señor  Ramos,  á quien  apercibió 
ásperamente  por  su  proceder  tan  incalifi- 
cable. 

Este  trató  de  justificarse  con  la  lealtad 
que  le  era  característica,  pero  luchaba 
con  un  enemigo  temible,  no  solo  por  su 
posición  oficial,  sino  por  que  siendo  un 
poder  tan  grande  en  el  Sur,  el  gobierno 
lo  necesitaba,  y atenderia  cualquier  indi-  ^ 
cacion  suya. 

Como  el  señor  Ramos  ignoraba  de  I 
donde  podia  partir  aquel  golpe  desleal  y 
ruin,  se  limitó  á rechazarlo,  asegurando 
que  era  una  creencia  infundada,  y con- 


tando como  habia  adquirido  el  prestigio 
que  con  los  indios  tenia,  para  justificar 
que  estos,  en  sus  invasiones,  respetaran 
su  propiedad. 

Rosas  no  se  limitó  á hablar  con  el  go- 
bierno, sinó  que  propaló  entre  sus  vecinos 
las  mismas  razones  que  habia  dado. 

Y como  su  palabra  era  creida  y mucha 
la  envidia  que  liabia  levantado  Ramos  con 
la  prosperidad  de  sus  negocios,  Juan  Ma- 
nuel halló  éco  y un  éco  poderoso. 

El  señor  Ramos  sintió  el  golpe,  tanto 
más,  cuanto  el  gobierno  no  creia  sus  ra- 
zones de  descargo  y empezó  á maniobrar 
para  que  el  cacique  Negro,  no  viniera  con 
tanta  frecuencia  á su  campo,  lo  que  ve- 
nia á apoyar  el  juego  de  Rosas,  que  decia 
al  indio. 

! — Es  por  que  ese  hombre  no  es  leal. 

Ha  de  jugar  á dos  caras  con  ustedes 
liasta  que  les  haga  una  trastada. 

Necesita  los  indios  por  que  no  tiene 
peones  y por  eso  los  contempla. 

Pero  el  dia  que  no  los  necesite  más  ya 
verán  que  mal  pago  les  dá. 

El  indio  es  desconfiado  por  naturaleza, 
por  que  él  mismo  jamás  obedece  á otro 
móvil  que  al  de  la  conveniencia,  asi  es 
que  á Rosas  no  le  fué  muy  difícil  hacer 
que  los  indios  desconfiaran  del  padre 
Francisco. 

— Además,  les  decia,  él  los  sirve  ahora 
para  que  ustedes  no  lo  invadan  y de  esta 
sospecha  yo  estoy  libre,  pues  ya  ven  us- 
tedes que  tengo  como  defender  mis  ha- 
ciendas. ^ 

Esta  política  pérfida,  como  se  vé,  pero 
habilísima,  mostraba  ya . toda  la  perfidia 
de  que  aquel  carácter  era  sus&eptible. 

Las  quejas  al  gobierno^  se  r’épitferou, 
no  solo  ya  por  Rosas,  sinó  i)or  otros  indi- 
viduos que  él  mandó  y aleccionó  con  ei 
mismo  propósito. 

Era  preciso  tomar  una  medida  enérgi- 
ca, atendiendo  no  solo  á la  justicia  -sinó  á 
la  necesidad,  de  tener  contento  al  caudi- 
llo del  Sur. 

Por  aquella  época  nació  Manuelita,  y 
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Rosas  con  este  motivo,  se  demoro  alg'un 
tiempo  al  lado  de  su  familia. 

Cuando  volvió  á los  Cerrillos  liabia 
tenido  lugar  una  fuerte  invasión  que 
despobló  las  estancias  de  los  alrededo- 
res. 

Los  únicos  que'  no  habian  sufrido  por 
las  razones  que  conoce  el  lector,  eran  Ro- 
sas y Ramos. 

— Es  preciso  aprovechar  el  despecho 
délos  doloridos,  pensó,  y mandó  en  queja 
al  gobierno  á los  más  perjudicados. 

Por  supuesto,  que  aquellos  indicaban  á 
don  Francisco  Ramos  como  autor  princi- 
pal y cómplice  de  aquel  malón,  uno  de 
los  más  fuertes  que  trajeron  los  indios. 

El  gobierno  hizo  llamar  á Ramos  y 
lo  reconvino  duramente,  haciéndolo  res- 
ponsable de  aquellos  sucesos  escandalo- 
sos. 

— Es  preciso  que  esto  termine  de  una 
vez,  le  dijeron,  pues  el  gobierno  se  verá 
forzado  á tomar  medidas. 

Ramos  no  ignoraba  de  donde  partia 
toda  aquella  intriga,  pero  no  podia  ati- 
nar con  su  causa  ó el  fin  que  con  ella  se 
proponía  aquel  enemigo  gratuito. 

— En  qué  puedo  yo  incomodar  á aquel 
hombre?  pensaba. 

Pero  por  más  que  meditaba  no  podia 
dar  en  el  clavo. 

Era  aquel  un  misterio  indescifrable. 

Ramos  empezó  á verse  hostilizado  por 
el  gobierno,  comprendió  la  desconfianza 
que  contra  él  empezaban  á abrigar  los 
indios  y dedujo  que  á ese  pjtso,  pronto 
tendría  que  salir  de  Buenos  Aires,  si  no 
queria  sufrir  perjuicios  mayores. 

Y este  fué  el  fin  de  aquel  antagonismo 
tan  inmotivado  y de  los  celos  que  des- 
pertó en  el  espíritu  de  Rosas  su  ascen- 
diente sobre  los  indios. 

Hostilizado  por  el  gobierno  y sin  po- 
der justificarse  ante  s\is  vecinos  que 
crcian  á puño  cerrado  los  rumores  tan 
liábilmcntc  fraguados.  Ramos  empezó  á 
'poner  en  manos  de  capataces  do  su  con- 
fianza sus  establecimientos,  i)ara  que  una 


I órden  de  destierro  no  lo  tomara  de  im- 
I proviso,  obligándolo  á abandonar  sus  va- 
liosos intereses. 

Poco  tiempo  después,  como  lo  habla 
temido,  don  Francisco  Ramos  se  vió 
obligado  á salir  de  Buenos  Aires,  para  no 
volver  en  mucho  tiempo. 

Y Rosas  quedó  por  este  medio  dueño 
por  completo  de  los  indios,  á los  que  em- 
pezó á manejar  á su  antojo. 

Y de  tal  manera  se  apoderó  de  ellos, 
que  formó  con  las  lanzas  del  cacique  Ne- 
gro, y otros  indios  de  diversas  tribus,  de 
que  se  habla  rodeado,  la  terrible  vanguar- 
dia de  sus  colorados. 

Rosas  no  llevó,  pues,  sus  hostilidades 
hasta  los  establecimientos  de  Mari  Huin- 
cul. 

Habla  logrado  ámpliamente  el  objeto 
que  se  propuso,  y poco  le  parecía  lo  de- 
más. 

Tenia  para  con  los  indios  una  influen- 
cia ilimitada  y esto  le  bastaba. 

Estaba  seguro  de  poder  formar  qui- 
nientas lanzas  al  lado  de  sus  colorados 
convertidos  en  regimiento  5.^  y no  ne- 
cesitaba más. 

Cuando  Rosas  se  vió  dueño  absoluto  de 
este  poder  militar  que  lo  ponia  en  una 
posición  soberbia,  ya  se  consideró  un  se- 
gundo gobierno. 

Pero  tuvo  la  fuerza  de  voluntad  de 
ocultar  sus  propósitos,  hasta  de  aquellos 
en  quienes  más  confianza  tenia. 

La  obra  que  se  proponía  era  larga  y la- 
boriosa. 

No  bastaba  tenor  los  coloradas  en  que 
apoyarse. 

Era  necesario,  mostrar  el  poder  de  ese 
apoyo,  lo  que  no  era  difícil,  puesto  que  el 
gobierno  conocía  el  prestigio  fabuloso 
que  gozaba  en  todo  el  Sur. 

Juan  Manuel  hizo  entonces  un  viaje  á 
la  ciudad,  destinado  solamente  á pulsar 
el  estado  político  del  país,  hasta  en  sus 
menores  detalles. 

Y vió  que  esto  era  un  caos  terrible. 

Fracciones  políticas  más  ó ménos  nu- 
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mei’osas  se  disputaban  el  poder,  pero  sin 
tener  un  apoyo  decisivo. 

Y con  un  golpe  de  vista  soberano,  se 
convenció  que  el  elemento  á que  él  apo- 
yara con  sus  colorados,  seria  el  que  triun- 
faria  á pesar  de  todo. 

El  poder  y la  influencia  de  Borrego  va- 
cilaban. 

La  silueta  del  general  Martin  Rodrí- 
guez se  dibujaba  en  el  horizonte,  ofre- 
ciendo un  gran  campo  al  logro  de  sus 
miras. 

Y regresó  al  campo,  á su  reino  de  los 
Cerrillos,  diremos,  dispuesto  á esperar  los 
acontecimientos  y obrar  según  ellos. 

Desde  aquel  punto,  no  abandonó  un 
momento  la  organización  de  sus  colora- 
dos, en  un  verdadero  pie  do  guerra,  cui- 
dando de  su  armamento  y de  su  disci- 
plina. 

Veremos  el  resultado  feliz  que  obtuvo. 


EL  BAUTISMO  DE  SANGRE 

POSAS  SO  dedicó  con  pasión  al  per- 
. feccionamiento  de  sus  colorados, 
pues  los  acontecimientos ' se  preci- 
pitaban momento  por  momento. 

Empezó  por  montarlos  en  caballos  co- 
lorados, elejidos  en  las  mejores  manadas 
y tropillas  de  los  Cerrillos,  completando 
su  uniforme  de  es'ta  manera: 

Gorro  colorado  con  g'randes  cintas  azu- 
les y blancas,  camiseta  y chiripá  punzó. 

En  cuanto  á las  arma§,  se  puede  decir 
que  eran  un  arsenal,  pues  cada  soldado 
llevaba  sable,  tercerola,  puñal,  bolas  á la 
cintura  y lazo  á la  paleta  del  caballo,  re- 
forma que,  como  hemos  dicho,  él  habla 
introducido. 

Al  dotar  á sus  paisanos  de  las  armas 
que  usaba  la  caballería,  no  habia  querido 
privarles  del  facón  y las  bolas,  en  las  que 
el  gaucho  tiene  más  práctica  y mejor  ma- 
nejo. 

Contento  con  la  organización  que  ha- 
bia dado  á sus  colorados  y á los  mismos 


indios  de  que  se  rodeó,  decidió  hacer  un 
viaje  á Santa-Fé,  para  ponerse  en  contac- 
to con  don  Estanislao  López,  famoso  cau- 
dillo que  estaba  invadiendo  continuamen- 
te el  Norte  de  Buenos  Aires  y obligando 
al  gobernador  Borrego,  á mantener  un 
ejército  en  espectativa. 

López,  con  un  ejército  poderoso  y uni- 
do al  ambicioso  general  Alvear  que  pre- 
tendía imperar  en  la  Provincia,  no  solo 
mantenía  en  jaque  á Buenos  Aires,  sinó 
que  nuestra  campaña  Norte  era  el  teatro 
do  sus  rapiñas  y ferocidades  que  siempre 
distinguieron  á todas  las  tropas  santafe- 
cinas. 

Eran  San  Nicolás,  el  Pergamino  y Ro- 
jas los  pueblos  que  aquellas  tropas  po- 
pulan á saco,  cometiendo  en  ellos  toda 
clase  de  depredaciones. 

Rosas  esperó  que  López  regresara  á 
Santa-Fé,  en  unos  meses  de  trégua  y lo- 
gró hacer  con  él  una  amistad  estrecha  y 
franca. 

López,  hombre  vivísimo  y muy  políti- 
co, conocía  el  prestigio  de  Rosas  en  el 
Sur  de  Buenos  Aires,  sabia  que  era  el 
único  capaz  de  mover  el  gauchaje  del^ 
Sur,  y trataba  de  atraerlo  á su  amistad 
por  todos  los  medios  posibles,  para  quitar 
este  poderoso  contingente  á Borrego. 

Así  es  que  Rosas  no  solo  hizo  amistad 
íntima  con  el  gobernador  López,  sinó  con 
el  célebre  clérigo  Amcnabar,  dedo  malo 
de  aquella  política  y otras  personas  nota- 
bles de  Santa-Fé. 

Logrado  sü  objeto,  Rosas  regresó  álos 
Cerrillos  á ponerse  al  frente  de  sus  colo- 
rados, y á esperar  los  sucesos  que  se  pre- 
cipitaban. 

El  gobernador  Borrego  acababa  de  en- 
viar á López  su  liltimatum,  diciéndole  que 
saliera  inmediatamente  del  territorio  de 
Buenos  Aires,  pues  de  otro  modo  se  vería 
él  obligado  á espulsarlo,  castigando  los 
asesinatos  y violencias  cometidas  por  las 
tropas  santafecinas. 

López,  léjos  de  retirarse,  campó  con  su 
ejército  en  Santos  Lugares. 
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Dorreg'o  entonces  decidió  salir  al  en- 
cuentro de  López  y batirlo  réciamente,  á 
cuyo  efecto  mandó  al  g-eneral  Martin  Ro- 
dríguez, comandante  general  de  las  mili- 
cias del  Sur  y al  general  Rondeau  en  el 
Norte. 

Los  pueblos  del  Norte  ávidos  de  que 
iuerau  castigadas  pronto  las  iniquidades 
cometidas  por  el  ejército  sautafecino,  em- 
pezaron á pronunciarse  al  llamado  de  Ron- 
deau y López  tuvo  que  moverse,  para  no 
ser  envuelto,  liácia  el  Arroyo  del  Medio. 

El  coronel  Dorrego  entre  tanto,  muni- 
cionó varios  batallones,  de  la  ciudad,  y 
forzando  sus  marchas  todo  cuanto  le  fué 
posible,  empezó  á picarle  la  retaguardia. 

El  general  Alvear  ciego  por  la  ambi- 
ción, liasta  el  punto  de  aliarse  á las  tro- 
pas santafecinas,  se  atrincheró  en  San 
Nicolás,  dispuesto  á quemar  su  último 
cartucho,  miéntras  recibia  refuerzos  de 
Entre-Rios. 

El  general  Rodríguez  que  habia  recibi- 
do por  su  parte  la  orden  de  mover  todo  el 
Sur,  comprendió  que  esto  no  podría  lia-  ¡ 
cerse  sin  ponerse  de  acuerdo  con  Rosas,  I 
único  capaz  de  aquella  verdadera  hazaña. 

Rosas  que  estimaba  á Rodríguez  y le 
profesaba  una  amistad  decidida,  concurrió 
á su  llamado,  y le  prometió  que  en  un  par 
de  dias  levantaria  la  campaña  Sur  hasta 
su  último  habitante. 

Y asi  fue. 

Rosas  cumplió  su  promesa  con  un  es- 
ceso  de  celo  y una  actividad  de  que  no 
se  le  hubiera  creido  capaz. 

Inmediatamente  que  se  separó  de  Ro- 
dríguez, se  volvió  á los  Cerrillos,  y envió 
chasques  hasta  los  puntos  más  lejanos, 
llamando  en  su  nombre  á los  paisanos. 

Y ora  un  encanto  ver  como  aquellos 
hombres  leales  y bravos,  calan  á los  Ce- 
rrillos como  si  se  hubieran  disputado  el 
placer  de  llegar  primero. 

Los  más  venian  con  tropilla  y todo  lo 
necesario  ])ara  entrar  en  una  patriada,  los 
otros  co)i  caballos  do  tiro  y los  (pie  no  ha- 
blan j)odido  moverse  de  otro  modo,  ve- 


nían solamente  en  el  montado,  seguros 
que  en  los  Cerrillos  tendrían  cuanto  ne- 
cesitasen. 

Rosas  hizo  echar  al  corral  las  manadas 
de  sú  estancia  y los  ochen1;a  y seis  pues- 
tos que  la  rodeaban,  y montó  en  sus  ca- 
ballos á más  de  mil  paisanos  que  hablan 
venido  solamente  en  el  montado. 

Dejó  en  los  Cerrillos  como  administra- 
dor ádon  Jenaro  Chaves,  hombre  de  toda 
confianza,  y marchó  al  encuentro  del  ge- 
neral Rodríguez  á la  cabeza  de  unos  tres 
mil  hombres,  decididos  á arrostrar  con  él 
toda  clase  de  peligros  y privaciones. 

El  general  Rodrig’uez  puso  á las  órde- 
nes del  bravo  La  Madrid  gran  parte  de 
estas  milicias  y marchó  con  el  resto  bus- 
cando la  incorporación  de  Dorrego,  como 
este  se  lo  habia  ordenado,  á marchas  for- 
zadas. 

Rosas  iba  orgulloso  al  frente  de  sus  co- 
lorados, bautizados  con  el  nombre  de  re- 
gimiento 5f  de  caballería  de  campaña. 

Y era  realmente  encantador  el  aspecto 
de  aquella  tropa  entusiasta! 

Según  los  hombres  que  sirvieron  en 
aquella  época,  de  los  que  aun  viven  al- 
gunos, cada  soldado  de  aquellos'  parecía 
un  general,  penetrado  de  su  indiscutible 
importancia. 

Marcliaban  alegres  y entusiastas  con- 
vencidos de  que  donde  ellos  cargaran,  de- 
cidían la  acción. 

El  espíritu  de  todos  nuestros  paisanos 
estaba  sublevado  contra  las  infamias  de 
todo  género  cometidas  por  las  tropas  san- 
tafecinas, y era  una  patriada  que  hadan 
con  todo  su  corazón. 

No  existia  entre  ellos  ninguna  pasión 
política  ni  de  partido. 

Cridan  que  la  causa  que  abrazaban  era 
una  causa  santa,  y así  debía  do  ser  cuan- 
do el  patrón  marchaba  á campaña  aban- 
donando sus  valiosos  intereses  en  manos 
de  un  administrador  que,  aunque  era  un 
hombre  de  confianza,  no  valia  á su  lado 
I la  ])itada  de  un  cigarro. 

Rosas  habia  sacado  también  de  los  Ce- 
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rrillos  una  punta  de  indios  que  -destinaba 
á ser  su  vanguardia,  una  mitad,  y una 
compañia  de  flanqueadores  la  otra,  que 
marchaba  al  ñanco  derecho  de  su  estensa 
columna. 

Cuando  Rosas  se  incorporó  en  San  Vi- 
cente con  tan  brillante  columna,  fué  ob- 
jeto, ])or  ])arte  del  coronel  Dorrego,  de 
sus  más  ardientes  felicitaciones,  no  solo 
por  el  magnífico  aspecto  de  la  tropa^  co- 
mo por  la  celeridad  con  que  habia  ocurri- 
do al  llamado  del  gobierno. 

Aquellos  ginetes  do  tan  llamativo  uni- 
forme, montados  en  caballos  de  un  solo 
pelo,  teman  todo  el  aspecto  marcial  é im- 
ponente de  una  tropa  de  primer  órden. 

Y nuestro  gandío  es  en  realidad  un  sol- 
dado que  reúne  condiciones  incompara- 
bles. 

Sufrido  (!Omo  ninguno,  se  le  ve  siem- 
pre aleg’re  y risueño,  á pesar  do  las  fati- 
gas y la  ausencia  total  de  pago. 

Por  largas  y penosas  que  sean  las  jor- 
nadas siempre  se  halla  dispuesto  á mar- 
char donde  le  mandan,  sin  que  se  apague 
un  momento  de  sus  lábios  la  luz  de  su 
sonrisa  noble  y bondadosa. 

El  dia  de  la  pelea,  olvida  todas  sus  pe- 
nurias pasadas  y la  fatiga  que  momentos 
antes  postraba  su  cuerpo. 

Salta,  con  más  alegría  que  nunca  so- 
bre el  potro,  esté  ó nó  ensillado,  y espe- 
ra, como  el  mejor  premio  á sus  desvelos 
y afanes,  el  toque  de  carga,  precursor 
del  entrevero  y el  triunfo. 

Este  es  el  gaucho  porteño,  héroe  y 
victorioso  en  todas  las  jornadas,  desde 
Octubre  de  1820,  é ItuzaingÓ,  hasta  el 
Paraguay  y la  meseta  de  Barracas! 

Nada  lo  detiene,  como  nada  es  capaz 
de  arrancar  el  sable  de  su  mano  vigorosa. 

Muere  con  la  sonrisa  en  los  lábios  ó lle- 
ga triunfante  al  punto  que  se  le  señala. 

No  hay  fatigan!  desventura  que  pueda 
doblar  su  espíritu  poderoso. 

Y cuando  su  cuerpo  cae  postrado  por 
las  marchas  y privaciones,  se  le  .verá  en- 
derezarse como  un  resorte  de  acero  y sal- 


tar á caballo  al  primer  toque  de  corneta 
que  indique  una  carga  á sable. 

Esta  era  la  gente  con  que  Rosas  acu- 
día al  llamado  del  general  Rodríguez, 
g*ente  á cuya  cabeza  debia  empezar  á 
figurar  aquel  hombre  fatal. 

El  general  Rodríguez,  como  coman- 
dante en  gefe  de  las  milicias  del  Sur,  des- 
pués de  desprenderse  una  columna  fuerte 
á las  órdenes  de  La  Madrid,  del  héroe  La 
Madrid,  se  puso  en  marcha  asumiendo  el 
mando  del  resto  de  las  fuerzas. 

Rosas  iba  simplemente  como  coman- 
dante de  los  colorados,  aunque  Rodrí- 
guez que  estimaba  su  claro  talento,  con- 
sultaba con  él  hasta  sus  menores  medi- 
das de  seguridad. 

Así  siguieron  hasta  incorporarse  al  al- 
tivo Dorrego,  que  ardía  en  deseos  de 
encontrarse  con  López  y su  ejército  de 
bandidos,  como  se  llamaban  las  milicias 
del  Norte. 

Pero  ántes  de  dar  una  batalla  decisiva 
con  López,  era  necesario  tomar  á San 
Nicolás,  donde  como  hemos  dicho,  se 
habían  refugiado  Alvear  y el  aventurero 
Miguel  Carrera,  aliados  del  gobernador 
López. 

Dorrego,  á pesar  de  la  fama  que  como 
militar  empezaba  á adquirir  Alvear,  fama 
inesplicable  por  cierto,  y de  los  elemen- 
tos con  que  contaba,  decidió  caer  sobre 
San  Nicolás,  lleno  de  fé  en  las  tropas  que 
mandaba. 

Tomó  él  en  persona  el  mando  de  su  in- 
fantería, escasa  pero  bizarra,  dividió  la 
caballería  en  tres  grandes  regimientos  al 
mando  de  La  Madrid,  Rosas  y Rodríguez, 
siendo  este  el  gefe  superior  de  todas  ellas 
y en  la  madrugada  del  2 de  Agosto,  ata- 
có la  plaza  de  San  Nicolás  con  un  vigor 
inesplicable. 

Alvear  habia  reunido  por  su  parte  to- 
dos sus  elementos,  contando  con  soste- 
nerse, si  no  triunfaba,  hasta  recibir  con- 
tingente que  le  prometían  de  Entre-Rios. 

Pero  iba  á tener  que  luchar  con  un 
enemigo  terrible,  por  que  era  compuesto 
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de  tropas  entusiastas  y admirablemente 
mandadas. 

El  ataque  lo  inició  Dorrego,  cargando 
con  su  magnífica  infantería,  después  de 
media  hora  de  fuego  récio  y nutrido. 

En  cuanto  Raquearon  un  momento  los 
defensores  de  la  ]>laza,  cargó  sobre  ellos 
como  una  tormenta  la  caballería,  trabán- 
dose un  combate  sangriento  de  arma 
blanca. 

Era  tal  el  denuedo  con  que  se  batie- 
ron los  colorados,  en  aquel  dia  de  estreno, 
que  tanto  Rodríguez  como  el  mismo  Dor- 
rego, no  podían  ménos  que  fijar  su  aten- 
ción en  aquellos  gauchos  que  habiendo 
arrojado  la  inútil  tercerola  y envainado 
el  sable  que  les  incomodaba,  desmonta- 
ban do  sus  caballos  y cargaban  á las  in- 
fanterías acantonadas  en  la  plaza,  cuchi- 
llo en  mano. 

Las  bajas  fueron  muchas,  como  sucede 
siempre  en  los  combates  á arma  blanca, 
pero  el  triunfo  más  completo  y magnífi- 
co fué  alcanzado  por  las  tropas  de  Dor- 
rego. 

Los  defensores  de  la  plaza,  viendo  que 
era  inútil  seguir  combatiendo,  pues  con 
ello  solo  lograban  sacrificarse  estérilmen- 
te, se  rindieron  á discreción. 

El  estreno  de  los  colorados  no  pudo 
ser  más  brillante. 

El  general  Rodríguez  felicitó  á Rosas 
cordialmente  por  la  notable  organiza- 
ción y bravura  de  aquella  espléndidq 
tropa. 

— Son  mis  peonadas  de  los  Cerrillos, 
respondió  éste,  y están  habituados  á ha- 
cer lo  que  se  les  manda,  ya  sea  parar  ro- 
deo, ya  desalojar  al  enemigo  de  una  pla- 
za, por  fuerte  qiie  sea. 

Esto  no  es  nada,  mi  general. 

Espero  un  dia  mejor  para  mostrar  todo 
lo  que  vale  el  5.“^  regimiento. 

Y los  colorados,  que  escuchaban  estas 
ponderaciones  del  patrón,  se  llenaban  de 
orgullo  y vanidad. 

Y no  le  llamaban  si  no  el  patrón,  hasta 
en  sus  vivas,  por  (pie  siendo  realmente  en 


su  mayor  parte  peones  de  sus  estancias, 
se  les  hacia  muy  cuesta  arriba  y fuera  de 
sus  costumbres  llamarle  comandante. 

El  golpe  sufrido  por  Alvear  en  San  Ni- 
colás, que  huyó  en  seguida  á Santa-Fé, 
acobardó  á López  y lo  hizo  entrar  en  ne- 
gociaciones de  paz,  que  fueron  acepta- 
das por  Dorrego,  que  no  tenia  por  objeto 
hacer  una  guerra  sin  cuartel  á Santa-Fé, 
sinó  simplemente  obligar  á López  que  se 
retirara  con  su  ejército  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires.  < 

Como  Rosas  tenia  estrecha  amistad  con 
López,  fué  él  el  encargado  de  hacerle 
aceptar  estas  condiciones,  con  las  que  el 
caudillo  santafecino  se  mostró  conforme. 

Pero  agregando  una  cláusula  que  real- 
mente no  se  podía  aceptar. 

López  pretendía  que  se  le  indemniza- 
ran todos  los  gastos  hechos  en  aquella 
campaña,  y que  se  le  devolviera  la  divi- 
sión prisionera  en  San  Nicolás. 

Dorrego  no  podía  aceptar  de  ninguna 
manera  semejante  cláusula  y la  rechazó 
terminantemente. 

López  insistió  y dijo  que  para  evacuar 
la  provincia  necesitaba  que  se  le  garantie 
ra  el  cumplimiento  de  esa  cláusula,  lo  que 
concluyó  de  irritar  á Dorrego  y decidirlo 
á marchar  contra  el  campo  de  López,  y 
obligarlo  á dar  una  batalla  decisiva. 

Remontado  su  ejército  con  elementos 
que  había  recibido  de  la  ciudad,  entre 
ellos  dos  batallones  de  infantería,  marchó 
hasta  el  Arroyo  de  Pavón,  donde  encon- 
tró las  avanzadas  del  ejército  santafecino, 
el  dia  12  de  Agosto,  diez  dias  después  de 
haber  tomado  la  plaza  de  San  Nicolás. 

López  era  un  caudillo  valiente,  que  ha- 
bía hecho  su  aprendizaje  militar  en  el  si- 
tio y toma  de  Montevideo. 

; Tenia  confianza  en  su  numeroso  ejér- 
¡ cito,  se  creía  mucho  más  militar  de  los 
j que  mandaban  las  tropas  portoñas  y esta- 
j ba  profundamente  convencido  de  que  el 
¡ triunfo  seria  suyo. 

j Por  eso  se  había  resistido  á firmar  los 
I tratados  sin  aquella  cláusula  inaceptable, 
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pero  que  podía  imponerla  después  de 
aquella  batalla  que  creía  suya. 

Así  es  que  al  avistar  al  ejército  de  Bor- 
rego, tendió  su  larga  línea,  pensando  im- 
ponerlo con  la  vista  de  sus  numerosas  ca- 
ballerías. 

El  ejercito  de  López  era  indudable- 
mente superior  en  número,  pero  no  en 
bravura  ni  en  organización. 

Estando  al  lado  de  Pavón,  Borrego  tu- 
vo que  pasar  el  arroyo  y tender  su  línea 
de,  aquel  lado. 

Una  vez  tendidas  las  líneas  y plena- 
mente convencido  López  de  su  superiori- 
dad numérica,  describió  con  sus  caballe- 
rías un  semi-círculo,  tratando  de  encer- 
rarlo en  él, y destrozarlo  en  seguida. 

Este  es  el  golpe  estratéjico  favorito  de 
los  indios  y que  López  liabia  explotado 
siempre  con  buen  resultado.  ' 

Pero  ahora  tenia  que  habérselas  no  so- 
lamente con  tropas  bravas  y engreídas 
sino  con  caballerías  que,  como  la  de  Ro- 
sas, habían  hecho  su  aprendizaje  preci- 
samente en  simulacros  con  los  indios. 

Borrego  había  desplegado  sus  infante- 
rías en  el  centro,  colocando  á su  izquier- 
da y frente  á la  derecha  de  López,  á Ro- 
sas con  sus  colorados,  y á su  derecha, 
izquierda  enemiga,  á La  Madrid  y al  ge- 
neral Rodríguez. 

En  cuanto  el  centro  de  López  estuvo  á 
buen  tiro,  rompió  con  su  infantería  un 
fuego  terrible,  que  le  dió  las  primeras 
ventajas  de  la  jornada. 

Y miéntras  con  ella  llevaba  una  carga 
decisiva  á la  bayoneta,  envió  un  ayudan- 
te á Rosas  con  la  orden  de  cargar  y que 
arrollara  lo  que  tenia  á su  frente — ^la  de- 
recha de  López. 

Rosas  cruzó  á escape  por  delante  de  su 
línea  de  batalla,  proclamando  á los  sol- 
dados con  los  ojos  y tocó  primero  á la 
carga  y á degüello  en  seguida. 

El  quinto  regimiento,  de  los  colorados, 
se  lanzó  sable  en  mano  con  un  entusias- 
mo febril. 

Bien  pronto,  después  de  chocar,  arro- 


jaron los  sables,  y cuchillo  en  mano  se 
entreveraron  con  las  caballerías  santafe- 
cinas, sembrando  el  campo  de  cadáveres 
y heridos. 

La  caballería  de  López  no  pudo  resistir 
aquel  choque. 

Se  hizo  un  remolino  primero,  dió  media 
vuelta  y se  lanzó  á escape  en  completa 
derrotad 

Un  viva  inmenso  atronó  los  aires  par- 
tiendo de  las  tropas  del  general  Rodrí- 
guez, que  habían  estado  á la  espectativa, 
observando  la  carga  llevada  por  los  colo- 
rados. 

Estos  volvieron  á empuñar  el  sable  y 
comenzaron  una  persecución  tenaz,  man- 
dada por  el  mismo  Rosas. 

Esta  no  pudo  efectuarse  más  que  por 
espaeio  do  una  legua,  pues  en  ese  trayec- 
to la  caballería  santafecina  que  tan  garifa 
había  entrado  en  pelea,  so  hallaba  com- 
pletamente dispersa. 

Cuando  Rosas  regresó  trayendo  más 
de  trescientos  prisioneros,  halló  á Bor- 
rego ocupando  triunfante  el  campo  de 
batalla. 

La  infantería  de  Borrego  le  había  des- 
trozado y rendido  el  centro,  al  primer 
amago  de  carga;  su  izquierda,  (de  López) 
luchando  y en  órden  había  abandonado 
el  campo. 

López  deshecho,  abandonó  el  Norte  de 
Buenos  Aires,  y se  retiró  á Santa-Fé. 

Borrego  se  dispuso  á seguirlo,  para 
darle  un  golpe  decisivo  y concluir  de  una 
vez  con  esta  guerra  civil  que  tan  cara 
costaba,  y por  la  que  tantos  sacrificios  se 
hablan  hecho. 

Tanto  Rosas  como  el  mismo  general 
Rodríguez  se  opusieron  á que  Borrego 
entrara  á la  provincia  de  Santa-Fé,  te- 
miendo un  descalabro  que  inutilizara  los 
triunfos  obtenidos. 

Pero  Borrego  estaba  entusiasmado  y 
quería  perseguir  á López  en  su  propia 
provincia,  para  concluir  de  deshacerlo. 

Rosas,  contando  con  López,  trataba 
de  influir  en  el  ánimo  de  Borrego  para 
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que  firmase  una  paz  honrosa  para  ambas 
provincias. 

López  estaba  dispuesto  á entrar  en  tra- 
tados y firmar  una  paz  definitiva. 

Pero  Dorrego  no  aceptaba  algunas  de 
estas  condiciones,  y quería  obligarlo  á 
todo  trance  á firmar  los  tratados  que  él 
habla  confeccionado. 

Todos  los  trabajos  fueron  imitilcs  y 
Dorrego  insistió  en  immdir  á Santa-Fé. 

— Es  una  locura,  decía  Rosas,  algo 
exasperado. 

Cualquier  gobierno  que  lo  suceda  fir- 
mará la  paz,  y todos  nuestros  afanes  ha- 
brán sido  inútiles. 

— Es  una  paz  deshonrosa  para  Buenos 
•Vires,  y yo  ñola  firmo,  dijo  Dorrego. 

Invadiré  á Santa-Fé,  batiré  á López  y 
obtendré  entonces  una  paz  que  me  con- 
venga, sin  tenerla  que  comprar  con  j)a- 
gos  ridículos  de  indemnizaciones. 

Buenos  A^es  quiere  y necesita  la  paz. 

Pronto  debe  elegirse  gobernador  y este 
la  firmará. 

Dorrego  creyó  que  él  seria  el  gober- 
nador electo,  ó inmediatamente  envió  una 
nota  á Balcarce,  gobernador  interino,  pa- 
ra que  sin  pérdida  de  tiempo  convocara 
al  pueblo  á elecciones. 

Viendo  entonces  Rosas  que  todo  seria 
inútil  para  obtener  la  paz  y disuadir  á 
Dorrego  de  entrar  á Santa-Fé,  pidió  su 
separación  del  ejército,  lo  que  había  he- 
cho y obtenido  el  general  Rodríguez,  dias 
ántes. 

Dorrego  dió  á Rosas  licencia  para  ve- 
nir á Buenos  Aires,  ordenándole  que  re- 
montara el  regimiento  5 P diezmado  en 
San  Nicolás  y Pavón  y esperara  sus  ór- 
denes. 

Rosas  se  vino  al  Sur  y empezó  inme- 
diatamente la  remonta  de  sus  colorados, 
con  toda  la  actividad  que  le  era  caracte- 
rística, dispuesto,  sin  embargo  de  sus 
o])iuioiics,  á obedecer  el  llamado  de  Do- 
rrego. 


EL  HÉROE  DE  OCTUBRE 

N los  combates  de  San  Nicolás  y 
Pavón,  los  colorados,  habían  sufrido 
, J muchas  bajas,  como  que  en  los  dos 
I combates  habían  desempeñado  un  rol  tan 
I importante. 

j Rosas  proclam^el  resto  de  su  tropa  ha- 
I ciéndoles  comprender  los  importantes 
servicios  que  con  su  bravura  habían  pres- 
tado y los  obsequió  con  una  gran  fiesta 
campestre  en  los  Cerrillos. 

— Todavía  nos  queda  el  rabo  por  deso- 
llar! les  decía,  es  preciso  tener  fé  y cons- 
tancia. 

— Ya  lo  desollaremos!  ya  lo  desodore- 
mos, respondían  los  paisanos,  ese  y cin- 
cuenta rabos  más. 

Y llenos  de  entusiasmo  y alegres  por 
las  demostraciones  de  que  eran  objeto,  se 
hallaban  dispuestos  á seguir  con  el  pa- 
trón en  esa  y mil  patriadas  más. 

Rosas,  como  siempre  fue  g’eneroso  con 
las  familias  de  los  que  habían  quedado 
en  el  campo,  ya  muertos,  ya  heridos. 

Les  repartió  puntas  de  haciendas  ya 
lanar,  ya  vacuna,  á su  elección,  dándoles 
además  dinero  para  que  atendieran  sus 
necesidades  más  apremiantes  y se  com- 
praran luto. 

, Asi  á los  que  quedaban  ó venían  á en- 
! grosar  las  filas  de  los  colorados,  poco  les 
I importaba  quedar  ó no  quedar  panza  arri- 
j ba  como  ellos  decían. 

’ Sabían  que  muriendo  entre  los  colora- 
dos de  Rosas,  sus  familias  no  habían  de 
I pasar  miserias. 

' En  pocos  dias  no  solo  estuvieron  lle- 
i ñas  las  bajas  del  regimiento  5 P , sinó  que 
I tuvo  que  agregarle  doscientas  plazas 
' más,  y a])lazar  á otros  por  carecer  de  ar- 
mas y uniformes  suficientes. 

Entre  tanto  el  gobernador  Balcarce^  ha- 
bía convocado  á elecciones  ])ara  la,  junta 
que  debía  nombrar  gobernador. 

' Los  partidos  se  aprestaron  á los  traba- 
' jos  para  hacer  triunfar  tal  ó cual  candi- 
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dato,  siendo  Dovreg'o  el  que  con  más  sim- 
patías contaba. 

Estaban  en  lo  mejor  de  los  trabajos, 
cuando  se  recibió,  con  asombro,  la  noti- 
cia de  que  Dorrego  liabia  sido  batido  por 
López. 

Los  temores  de  que  las  tropas  santafe- 
cinas volvieran  á invadir  á Buenos  Aires, 
se  apoderaron  do  la  población. 

Derrotado  Dorreg-o  no  se  contaba  con 
elementos  prontos  para  contener  los  des- 
manes de  López. 

Rosas  entonces,  que  se  liabia  hecho  el 
hombre  de  la  situación,  escribió  á López 
diciéndole  que  nó  invadiera,  y espera  la 
instalación  del  nuevo  gobierno  para  que 
se  firmaran  los  tratados  de  paz,  que  tan- 
to á Santa-Fé  como  á Buenos  Aires,  con- 
venian  bajo  todos  respectos. 

’ Borrego  se  habia  internado  en  Santa 
Fé,  falto  de  los  elementos  necesarios. 

López  habia  reorganizado  los  suyos  y 
cuando  lo  vió  imposibilitado  de  moverse 
con  éxito,  por  falta  de  caballadas,  lo  ba- 
tió deshaciéndole  su  escaso  ejército  ya. 

Regresó  Borrego  á reorganizar  sus 
fuerzas,  siendo  su  primer  medida  ordenar 
á Rosas  que  se  incorporara  con  todas  las 
milicias  que  hubiera  reunido,  órden  que 
recibió  al  mismo  tiempo  que  la  contesta- 
ción de  López,  concebida  en  estos  térmi- 
nos: 

«No  invadiré  la  provincia  de  Buenos 
.^ires  hasta  que  se  nombre  nuevo  gobier- 
no, con  el  que  espero  obtener  la  paz  de- 
seada.» 

Y Rosas  mostró  á las  personas  influ- 
yentes esta  carta,  garantiendo  que  López 
cumpliría  esa  promesa. 

Era  preciso,  pues,  elejir  un  gobernan- 
te que  respondiera  á esta  aspiración  de 
todos : la  paz  con  la  provincia  de  San- 
ta-Fé. 

Todos  se  recostaron  á Rosas,  compren- 
diendo todo  el  poder  de  su  influencia  en 
la  campaña. 

Aceptarla  Rosas  á Borrego? 

— Acepto  al  que  haga  la  paz  con  López, 


I dijo,  por  que  he  empeñado  mi  palabra  de 
i que  se  hará. 

No  habia,  pues,  que  j)ensar  en  Borre- 
go, pues  conocidas  eran  las  decisiones 
de  este  en  no  hacer  esa  paz  que  aún  creia 
poder  imponer  con  las  armas. 

Las  personas  de  mayor  influencia  vi- 
nieron entonces  á conferenciar  con  Ro- 
sas, preguntándole  si  apoyaria  una  lista 
({ue  respondiera  á la  elección  del  general 
Rodrig-uez. 

—El  géneral  Rodríguez  hará  la  paz, 
dijo  Rosas,  y una  paz  decorosa  para  am- 
bas provincias. 

Apoyaré  esa  lista  siempre  que  se  me 
garanta  que  elegirán  á Rodríguez. 

Triunfó  la  lista  de  representantes  apo- 
yada por  Rosas,  y la  junta  nombró  á don 
Martin  Rodríguez  gobernador  y capitán 
general  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Aquí  fué  el  cataclismo! 

Los  dorreguistas,  que  eran  muchos  y 
fuertes  en  la  ciudad,  se  prepararon  á re- 
sistir a(|uel  nombramiento,  aún  á costa 
de  una  revolución. 

Y á gran  prisa  empezaron  á reunir  sus 
elementos. 

Y miéntras  el  general  Rodríguez  venia 
á tomar  posesión  de  su  alto  cargo,  Rosas 
reunió  sus  milicias  y marchó  á incorpo- 
rarse á Borrego  en  cumplimiento  de  la 
órden  recibida. 

Rodríguez  no  contaba  con  la  ambición 
de  los  que  querían  conquistar  al  mando, 
aún  á costa  de  la  patria. 

Los  partidarios  del  general  Soler  y de 
Sarratea,  alzaron  el  poncho,  y una  vez  en 
Buenos  Aires  el  nuevo  gobernador,  des- 
conocieron su  nombramiento,  y se  levan- 
taron en  armas,  dispuestos  á resistir  la 
nueva  autoridad. 

Despechados  de  colocar  sus  respecti- 
vos candidatos,  se  hablan  abado,  preten- 
diendo entregar  el  poder  al  coronel  Bo- 
rrego, á pesar  de  la  junta  de  represen- 
tantes y del  mismo  general  Rodríguez 
que  habia  asumido  el  mando  y se  hallaba 
en  el  Fuerte,  hoy  Casa  Rosada. 
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Inmediatamente  mandó  un  chasque  á 
Rosas,  ordenándole,  como  gobernador  j 
capitán  general  de  la  provincia  que,  con 
todas  las  milicias  que  liabiá  reimido,  para 
protejer  á Dorrego,  viniera  forzando  sus 
marchas  á Santa  Catalina,  donde  dehia 
esperar  sus  órdenes. 

El  1 p de  Octubre  á la  noche,,  empeza- 
ron á reunirse  en  el  Retiro  las  fuerzas 
con  que  contaban  los  sublevados,  que 
eran  el  batallón  Fijo  y el  2f  j Ser.  ter- 
cio de  cívicos. 

Una  vez  reunidos  estos,  teniendo  á la 
cabeza  á sus  gefes,  González,  Salomen  y 
el  coronel  Pagóla,  gefe  del  movimiento, 
formó  este  una  columna,  con  la  que  salió 
á la  calle,  en  dirección  á la  plaza  de  la 
Victoria,  á los  gritos  de: 

— Viva  Dorrego! 

Abajo  Rodríguez  y los  directoríales! 

El  general  Rodríguez  que  era  un  hom- 
bre bravo  y dispuesto  á hacer  respetar 
la  autoridad  que  investía,  se  hallabá  en 
el  Fuerte,  como  hemos  dicho,  preparado 
á todo  evento. 

Las  únicas  fuerzas  que  le  permanecían 
fieles  en  la  ciudad,  era  un  batallón  do 
Aguerridos  y otro  de  Cazadores,  con  los 
que  contaba  sofocar  cualquier  tumulto. 

Al  efecto  había  situado  los  cazadores 
bajo  la  Recoba  Nueva,  y los  Aguerridos 
delante  del  Fuerte,  dando  el  frente  á la 
que  es  hoy  plaza  25  de  Mayo. 

A la  columna  mandada  por  Pagóla, 
cuya  composición  conocemos,  se  fueron 
agregando  en  el  camino  algunos  grupos 
armados,  de  los  comprometidos  en  el 
movimiento,  los  que  la  reforzaron  de  una 
manera  considerable,  dado  el  número  de 
los  leales  al  gobierno. 

Los  Cazadores  que  estaban  bajo  la  Re- 
coba, sintiendo  los  gritos  do  muerte,  que 
lanzaban  los  amotinados,  so  prepararon 
al  combate  resueltamento,  de  modo  que 
cuando  la  columna  del  coronel  Pagóla 
llegó  á la  ])laza,  fue  recibida  por  un  nu-  > 
trido  fuego  de  fusilería,  que  los  hizo  va- 
cilar un  momento.  i 


Pagóla  proclamó  á sus  soldados,  mos- 
trándoles cuán  fácil  seria  triunfar  de  los 
pocos  elementos  con  que  contaba  Rodrí- 
guez, dió  frente  á los  Cazadores  y res- 
pondió al  fuego  con  bastante  entusiasmo 
y bríos. 

Algunos  grupos  de  partidarios  arma- 
dos venían  también  en  protección  á las 
tropas  del  gobierno,  ocupando  desde  el 
primer  momento  las  azoteas  y casas  in- 
mediatas á las  dos  plazas,  desde  donde 
rompieron  también  un  vivo  fuego  en  apo- 
yo de  los  Cazadores. 

El  combate  se  había  hecho  general  y 
encarnizado. 

Por  ambas  partes  se  combatía  con  igual 
bravura  y decisión. 

Los  Ag'uerridos  habían  desprendido  al- 
gunas compañías  en  apoyo  de  sus  com- 
pañeros, contingente  que  volvió  á hacer 
vacilar  á las  fuerzas  de  Pagóla,  creyendo 
que  los  que  entraban  al  combate  de  re- 
fresco serian  superiores  en  número. 

Pero  Pagóla  se  lanzó  á lo  más  récio  de 
la  pelea,  comunicando  á sus  tropas  su 
bravura,  y después  de  proclamarlas  de 
una  manera  enérg'ica  y lacónica,  las  llevó 
de  nuevo  al  combate,' bajo  el  fuego  de  los 
Aguerridos,  en  una  brillante  carga  á la 
bayoneta. 

El  general  Rodríguez  seguía  á su  vez 
! todos  los  episodios  del  combate  sintiendo 
‘ la  sangre  que  se  derramaba,  privando  á 
' la' patria  de  tan  valerosos  soldados. 

Cargado  de  firme  por  los  cívicos  y los 
fijos,  tocó  el  turno  de  vacilar  á los  Caza- 
dores, que  empezaron  á retroceder  algo 
desmoralizados. 

Pagóla,  viendo  fiaquear  al  enemigo, 
cargó  de  nuevo  con  más  brío,  y después 
de  una  resistencia  corta  pero  terrible,  los 
Cazadores,  quintados  en  el  combate,  ce- 
dieron el  campo,  rindiéndose  unos  y dis- 
persándose los  que  pudieron. 

Pagóla  siguió  adelante,  con  sus  tropas 
embravecidas  por  la  resistencia  que  aca- 
baban de  vencer. 

Los  fuegos  se  habían  apagado  también 
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en  las  azoteas  vecinas,  ya  por  falta  de  ¡ 
municiones,  ya  por  que  los  que  los  soste- 
nían presintieron  la  derrota. 

Solo  quedó  frente  á la  columna  de  Pa- 
g-ola,  disputándole  el  paso,  el  batallón  de 
Aguerridos. 

El  clioque  fué  violento,  por  que  aunque 
muy  inferiores  en  número,  los  Aguerri- 
dos era  un  cuerpo  que  tenia  ya  una  his- 
toria y una  pájina  gloriosa. 

Pero  el  enemigo  era  demasiado  fuerte 
y solo  le  quedaban  las  bayonetas,  pues 
las  municiones  se  les  hablan  concluido. 

Las  compañías  que  hablan  acudido  en 
sostén  de  los  Cazadores,  empezaron  á re- 
plegarse al  Fuerte,  buscando  el  apoyo  de 
los  que  allí  estaban,  que  recibieron  á los 
asaltantes  con  descargas  que  les  produ- 
jeron numerosas  bajas. 

Pero  con  aquellos  elementos  solos,  era 
inútil  pensar  en  contener  á un  enemigo 
que  venia  victorioso  y era  superior  en  nú- 
mero. 

El  general  Rodríguez,  hombre  práctico 
en  estas  cosas  y que  jamás  perdía  su  san- 
gre fria  y aplomo,  comprendió  que  allí  no 
le^  quedaba  más  que  hacer,  y montando  á 
caballo  salió  en  dirección  á Santa  Catali- 
na, donde  creia  encontrar  á Rosas,  acom- 
pañado de  una  escolta  de  sus  leales. 

Queriendo  no  sacrificar  más  inútilmen- 
te al  bizarro  batallón  de  Aguerridos,  dió 
órden  que  no  hicieran  mayor  resistencia 
y dejaran  entrar  al  Fuerte  á los  asaltan- 
tes. 

Los  comandantes  que  mandaban  los 
cuerpos  de  asalto,  Epitacio  y Dámaso  del 
Campo,  Salomón  y Chilabert,  tomaron- 
posesión  del  Fuerte,  después  de  haber 
dispersado  á los  Aguerridos  que  entrega- 
ron las  armas. 

Los  alrededores  del  Fuerte  y de  la  pla- 
za habían  quedado  sembrados  de  cadá- 
veres. 

Estos  cadáveres  fueron  recojidos  en  la 
madrugada  del  2 de  Octubre,  y arrojados  ! 
en  un  hueco  que  había  al  lado  de  la  Ca-  ! 
tedral,  donde  hoy  se  halla  el  domicilio  del  ; 


¡ arzobispo,  y donde  se  enterraron  los  que 
buenamente  se  pudieron. 

El  coronel  Pagóla,  dueño  absoluto  de 
la  ciudad,  en  unión  á los  miembros  del 
Cabildo  nombró  al  general  Quintana  co- 
mandante en  jefe  de  los  cívicos,  mientras 
una  gran  multitud  invadía  el  recinto  del 
Cabildo,  pidiendo  la  anulación  del  nom- 
bramiento del  general  Rodríguez. 

Los  cabecillas  de  este  movimiento  com- 
prendieron que  la  inacción  era  su  muerte. 

El  general  Rodríguez  en  campaña,  or- 
ganizaría pronto  buenos  elementos  y no 
tardaría  en  atacar  la  plaza  para  someterla 
á su  autoridad. 

Pagóla  y sus  parciales  enviaron  un 
chasque  á Dorrego  dándole  cuenta  de  los 
sucesos  y haciéndole  notar  lo  convenien- 
te de  su  presencia. 

Y el  mismo  Cabildo  que  había  vacilado 
inclinándose  á los  revoltosos,  le  mandó 
un  oficio,  diciéndole  que  acelerara  sus 
marchas  hácia  la  ciudad.  ' 

Y para  quitarle  aquel  poderoso  elemen- 
to, envió  á Rosas  una  órden  terminante, 
para  que  con  las  fuerzas  que  hubiera  reu- 
nido, obedeciera  la  órden  de  incorporarse 
á Dorrego,  que  había  recibido  dias  ántes. 

Entro  tanto  y para  precfiverse  de  todo 
peligro,  empezaron  á organizar  una  línea 
de  defensa  en  fuertes  trincheras,  que  im- 
dieran cualquier  ataque  y dieran  tiempo 
á llegar  á Dorrego  con  su  ejército. 

Creemos  oportuno  dar  aquí  ciertos  de- 
talles para  que  el  lector  pueda  apreciar 
la  importancia  de  aquel  hecho  de  armas. 

Las  fuerzas  con  que  contaban  los  revo- 
lucionarios, eran  compuestas  de  esta  ma- 
nera: 

Batallón  de  Cazadores  al  mando  del  co- 
ronel Vidal,  con  trescientos  cincuenta 
hombres. 

Batallón  Fijo,  coronel  Benito  Martínez, 
cuatrocientos. 

Los  Aguerridos,  reorganizados  y á ór- 
I denes  del  coronel  Rolon,  seiscientos. 

I Artillería  mandada  por  el  coronel  Ma- 
¡ miel  Ramírez,  doscientos. 
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Los  cuerpos  de  cívicos  divididos  en  ter- 
cios, Ip,  2p,  3f  y 4f  contaban  mil 
quinientos  hombres  más  o menos,  pues  el 
resto  no  habia  acudido  al  toque  de  gene- 
rala. 

Estos  tercios  eran  mandados  por  los 
comandantes  ürien.  Salomen,  Montes  de 
Oca  y Alzaga,  que  mandaba  los  titulados 
pardos  y morenos. 

Con  el  segundo  tercio  de  cívicos  se  es- 
tableció un  cantón  con  dos  piezas  de  ar- 
tillería en  la  boca-calle  de  la  plaza,  Bolí- 
var y Victoria  y otro  en  la  azotea  del  café 
de  don  Márcos,  esquina  que  mira  al  cole- 
gio. 

Los  demás  cantones  cubiertos  por  el 
segundo  tercio,  se  hallaban  situados  en 
el  cuartel  del  regimiento  de  patricios, 
hoy  Universidad,  otro  cantón  corrido  en 
la  casa-tienda  de  Nevares,  donde  hoy  está 
el  palacio  Me  la  industria  y otro  cantón 
de  cien  hombres  en  la  casa  de  Quirno, 
teatro  hoy  de  la  Victoria. 

El  cuarto  tercio  daba  servicio  en  los 
siguientes  cantones: 

Boca-calle  de  la  plazq,  hoy  casa  de  Oli- 
vera, uno  con  2 piezas  de  artillería. 

Otro  en  la  azotea  del  famoso  café  de 
don  Martincho,  hoy  café  del  Plata. 

Otro  en  la  casa  de  Obligado,  frente  á 
lo  de  Posadas. 

Y otro  fuerte  de  cien  hombres  con  otras 
dos  piezas,  en  la  Catedral  y San  Martin. 

El  tercer  tercio  cubria  todo  el  Norte, 
siendo  su  cantón  principal  en  el  café  (M- 
talan. 

Los  Aguerridos  estaban  en  la  calle  San 
Francisco,  hoy  Defensa,  ocupando  un  can- 
tón con  dos  piezas  en  el  café  de  la  Reco- 
leta, donde  estaban  últimamente  los  tri- 
bunales. 

(ttro  frente  á Santo  Domingo,  en  la 
casa  que  fué  del  general  Quiroga,  y un 
gran  cantón  de  escucha,  íperte  de  dos- 
cientos hombres,  en  la  casa  de  Vietes.  al 
lado  del  mercado  del  centro. 

Dos  piezas  de  artillería  de  buen  cali- 
In-e.  se  hallaban  colocadas  en  la  calle  de 


la  Merced,  Reconquista  hoy,  ai  lado  del 
café  del  Coliseo,  donde  más  tarde  se  cons- 
truyó el  teatro  Colon. 

En  la  calle  de  Balcarce  hahia  un,  gran 
cantón,  en  una  carnicería  que  más  tarde 
fué  cuartel  de  la  escolta  de  Rosas  y ac- 
tualmente Congreso  Nacional. 

Este  cantón  se  hallaba  protejido  por  un 
I caballo  de  friso,  que  no  era  otra  cosa  que 
un  gran  ciliudro  de  madera,  cubierto  de 
enormes  clavos  de  punta  saliente,  que  se 
j colocaba  sobre  dos  pilares  y se  hacia  gi- 
i rar  por  medio  de  dos  grandes  manubrios. 

¡ Estos  llamados  caballos  de  friso,  eran 
j máquinas  que  en  esa  época  daban  mag- 
I níficos  resultados. 

! Otro  gran  caballo  de  friso,  se  hallaba 
colocado  en  la  calle  25  de  Mayo,  y en  la 
parte  del  Retiro,  Norte  y Sud,  estaba  cor- 
tada la  calle  por  una  zanja  y estacada. 

El  resto  de  las.  fuerzas  se  hallaba  en  la 
plaza.  c 

Los  batallones  de  línea  (Fijo  y Cazado- 
res) estaban  destinados  á protejerlos  can- 
tones, haciendo  salidas  en  la  dirección 
que  se  les  indicara. 

El  general  Rodríguez  llegó  á Sa^ta 
Catalina  creyendo  hallar  allí  al  coman- 
dante Rosas  con  sus  milicias,  pero  este 
no  habia  llegado  toda\úa. 

I Rosas  se  habia  encontrado  en  el  camino 
con  la  órden  de  Rodríguez,  la  de  Dorrego 
y la  del  cabildo,  vacilando  un  momento 
sobre  cual  debía  odedecer. 

Habia  llegado  al  Puente  de  Márquez, 
aún  indeciso,  cuando  lo  encontró  la  se- 
gunda órden  de  Rodríguez,  encarecién- 
‘ dolé  que  doblara  sus  marchas,  tratando 
de  no  perder  un  segundo,  pues  de  otro 
modo  quedaba  sériamente  comprometido 
el  imperio  'de  las  leyes. 

En  vista  de  esta  segunda  y terminante 
órden,  Rosas  reunió  á sus  oficiales  más 
caracterizados,  consultándoles  el  camino 
que  debía  tomar. 

Todos  fueron  de  opinión  que  se  debía 
obedecer  sin  vacilar  la  órden  de  Rodri- . 
guez,  pues  era  el  gobernador  y capitán 
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general  de  la  provincia  legalmente  nom- 
brado. 

Rosas  se  decidió  entonces  á venir  á 
Santa  Catalina,  que  era  su  deseo;  dema- 
siado comprendia  la  ansiedad  con  que  lo 
csperaria  el  general  Rodríguez. 

Este  habla  logrado  reunir  mil  hombres 
de  toda  su  confianza,  pero  eran  fuerzas 
con  las  que  apenas  podría  iniciar  su  ata- 
que á la  ciudad. 

En  la  madrugada  del  3,  se  presento 
por  fin  Rosas  en  Santa  Catalina,  seg’uido 
de  sus  célebres  colorados  en  número  de 
más  de  mil  hombres. 

Desde  aquel  momento  Rodríguez  no 
dudó  de  su  triunfo. 

El  Sur  de  la  ciudad  estaba  guarnecido 
por  compadres  j gente  de  las  orillas,  en- 
tre las  que  Rosas  tenia  un  gran  pres- 
tijio. 

— Esos  se  vendrán  conmigo  en  cuanto 
yo  me  presente,  dijo,  y podremos  engro- 
sar con  ellos  nuestras  infanterías. 

El  g’obernador  Rodríguez  se  encontró 
así  al  frente  de  más  de  dos  mil  hombres 
entusiastas,  y deseosos  de  entj*ar  en  pe- 
lea. 

El  mismo  dia  3 á la  tarde,  Rosas  des- 
prendió pequeñas  partidas  á reconocer 
los  alrededores,  miéntras  el  ejército  avan- 
zaba hácia  la  ciudad,  para  estar  listo  á 
operar  prontamente. 

Como  Rosas  lo  había  previsto,  su  co- 
lumna no  tardó  en  engrosar  con  la  guar- 
nición do  todos  los  cantones  del  Sur,  que 
quedaron  abandonados. 

Los  gefes  y oficiales  que  los  manda- 
ban eran  todos,  amigos  unos  y proteji- 
dos otros  de  Rosas. 

Así  es  que  al  saber  que  el  gefe  de  los 
colorados  se  hallaba  con  el  general  Ro- 
dríguez,' abandonaron  sus  posiciones  se- 
guidos de  la  tropa  y se  incorporaron. 

En  vista  de  esto- el  general  Rodríguez, 
se  vino  hasta  la  Residencia,  donde  instaló 
su  cuartel  general. 

Rosas  avanzó  hasta  las  plazas  de  Mon- 
serrat  y Concepción  donde  se  retiró  con 


sus  colorados,  esperando  la  órden  de  ata- 
car. 

El  coronel  Pagóla  entonces  se  limitó  á 
cubrir  y atender  la  línea  de  cantones,  que 
hemos  enumerado  más  arriba. 

Queriendo  evitar  en  lo  posible  la  efu- 
sión de  sangre  humana,  Rodríguez  envió 
un  pliego  al  Cabildo,  notificando  que  es- 
taba dispuesto  á hacer  respetar  su  auto- 
ridad, por  todos  los  medios  á su  alcance. 

Pero  que  si  la  junta  de  representantes 
quería  asumir  otro  rol  y anular  su  nom- 
bramiento él  obedecería  de  la  misma  ma- 
nera. 

La  junta,  viéndosp  apoyada  así  por  un 
buen  cuerpo  de  ejército,  resolvió  confir- 
mar el  nombramiento  del  gobernador  Ro- 
dríguez, mandando  á las  tropas  de  la  pla- 
za que  se  retiraran  á sus  cuarteles  y espe- 
I raran  allí  las  órdenes  del  señor  goberna- 
dor. 

El  coronel  Pagóla,  lejos  de  obedecer, 
proclamó  sus  tropas  en  la  plaza,  decla- 
rando á su  vez  que  desconocía  al  tal  go- 
bierno y el  derecho  con  que  la  junta  pre- 
tondia  imponerlo. 

Y las  tropas  permanecieron  leales  á 
Pagóla,  desconociendo  toda  autoridad 
que  no  fuera  el  coronel  Dorrego. 

En  vista  de  esto,  el  general  Rodríguez 
encomendó  al  comandante  Rosas  trajera 
el  ataque  á la  ciudad  con  todas  las  fuer- 
zas de  su  mando,  miéntras  él  quedaba  en 
la  Residencia  con  un  buen  cuerpo  de  re- 
serva, compuesto  de  todas  las  infanterías. 

En  la  madrugada  del  dia  5,  el  coman- 
dante Rosas  preparó  sus  columnas  de 
ataque,  dando  á cada  gefe  las  minuciosas 
instrucciones  sobre  el  trayecto  que  de- 
bían recorrer  y los  puntos  que  debían 
atacar  y tomar. 

Desde  el  4 por  la  mañana  se  había  roto 
el  fuego  departe  á parte,  teniendo  lugar 
algunos  encuentros,  sangrientos  sí,  pero 
de  ningima  manera  decisivos. 

Rosas  lanzó  una  columna  por  la  calle 
de  Bolívar,  enviando  otra, por  la  de  Victo- 
ria, con  órden  de  arrollar  el  cantón  sitúa- 
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do  donde  lioy  es  el  teatro’,  y seguir  hasta 
la  plaza. 

El  tomó  el  mando  de  unos  escuadrones 
de  sus  colorados  y se  lanzó  por  la  calle 
de  la  Defensa,  á estrellarse  con  el  cantón 
frente  á San  Francisco. 

En  los  dias  anteriores  y durante  los 
combates  parciales  de  que  hemos  habla- 
do, se  hablan  presentado  á Rodríguez 
muchísimos  soldados  del  primer  tércio  de 
cívicos,  los  que  le  habían  dado  minucio- 
sos detalles  sobre  las  fuerzas  de  la  plaza 
y situación  de  las  trincheras. 

De  modo  que  el  gefe  de  los  colora- 
dos conocía  el  terreno  donde  iba  á ope- 
rar, como  si  él  mismo  lo  hubiera  prepa- 
rado. 

El  combate  de  caballería  contra  infan- 
tería acantonada  era  sumamente  despro- 
porcionado y expuesto  á un  rechazo  fa- 
tal. 

Pero  Rosas  conocía  bien  á sus  colora- 
dos y sabia  que  todo  peligro  desaparece- 
ría una  vez  llegado  al  cantón. 

Este  ataque  era  tanto  más  audaz  y 
atrevido,  cuanto  sabían  que  habían  dos 
cañones  cuyas  bocas  barrían  todo  el  lar- 
go de  la  calle  Defensa. 

Rosas,  á la  cabeza  de  sus  magníficos 
ginetes,  tomó  la  calle  de  Venezuela  y do- 
blando por  Defensa  se  fué  sable  en  mano 
y como  un  relámpago,,  sobre  el  cantón 
defendido  de  la  manera  que  ya  conocen 
nuestros  lectores,  y situado  frente  á San- 
to Domingo,  en  la  casa  del  general  Qui- 
roga. 

Los  colorados  sufrieron  mucho,  aunque 
avanzaron  á escape,  pero  forzaron  esta 
primer  dificultad,  pues  sus  defensores  se 
retiraron  al  cantón  de  la  casa  donde  esta- 
ban los  tribunales,  perseguidos  á sable 
limpio. 

Las  dos  piezas  de  este  cantón  empeza- 
ron entonces  á barrer  las  calles,  liacien- 
do  como  es  natural  grandes  destrozos  en 
aquellos  verdaderos  Icones 

Rosas  comprendió  que  la  inacción  era 
la  muerte,  y que  no  habia  retirada  ])Osi- 


ble,  ante  el  fuego  de  fusilería  que  se  le 
hacia  y los  disparos  de  las  dos  piezas. 

Así  es  que  tratando  de  ganar  tiempo  y 
apagar  rápidamente  los  fuegos  de  aquel 
cantón,  mandó  tocar  á degüello. 

Y los  brillantes  escuadrones,  á pesar  de 
aquella  lluvia  de  muerte,  se  lanzaron  á 
escape  sobre  el  segundo  cantón,  al  grito 
de  viva  la  patria! 

La  guarnición  creyó  sujetarlos,  con  un 
nutridísimo  fuego  y acelerando  en  lo  po- 
sible los  disparos  de  canon. 

Pero  todo  fué  inútil. 

Aquellos  ginetes  asombrosos  llegaron 
hasta  la  boca  de  los  cañones,  apagando 
sus  fuegos  y matando  á sablazos  á los 
artilleros  que  los  servían. 

Entonces  echaron  pié  á tierra  y sacan- 
do sus  cuchillos,  empezaron  á combatir 
de  una  manera  terrible,  irresistible. 

. Aquel  ataque  heróico,  traído  con  un  vi- 
gor asombroso  y con  una  insistencia  so- 
berbia, tenia  que  dar  brillantes  resulta- 
dos. 

Los  que  no  quisieron  morir  bajo  el  fa- 
cón de  los  colorados,  tuvieron  que  rendir 
sus  armas  ó replegarse  á la  plaza  en  com- 
pleta dispersión. 

Rosas  siguió  en  dirección  á la  plaza, 
dejando  la  calle  cubierta  de  colorados. 

Por  que  aquel  triunfo  lo  habia  obtenido 
con  numerosas  y sensibles  pérdidas. 

Y cargó  con  tal  impetuosidad  que  bien 
pronto  doblaba  por  la  calle  de  Cabildo, 
hoy  Victoria,  arrollando  cuanto  se  le  po- 
nía por  delante. 

Cuentan  los  que  presenciaron  este 
combate,  que  es  imposible  batirse  con 
aquel  lujo  de  bravura  y aquel  desprecio 
del  peligro. 

Los  que  habían  salvado  de  aquel  rudo 
ataque  siguieron  ya  de  á pié,  con  el  cu- 
chillo en  una  mano  y las  bolas  en  la  otra. 

Rosas  estaba  ávido 'por  conocer  el  re- 
sultado que  hubiesen  obtenido  las  otras 
i dos  columnas  de  ataque. 

I La  de  la  calle  de  Bolívar  se  habia  detc- 
j nido  fronte  al  colegio,  y hacia  prodigios 
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de  todo  g‘énero  por  forzar  aquel  cautou, 
defendido  por  los  cívicos  que  lo  serviau 
con  un  gran  encarnizamiento. 

Rosas  mandó  un  chasque  á la  Residen- 
cia, pidiendo  refuerzos  de  infanteria,  y 
trató  de  averiguarlo  que  Iiahia  sido  déla 
columna  que  había  avanzado  por  la  calle 
déla  Victoria. 

Esta  era  la  que  más  había  sufrido,  poi- 
que era  la  peor  mandada. 

Había  forzado  el  cantón  del  teatro  de 
la  Victoria,  con  grandes  pérdidas,  pero 
delante  de  la  boca-calle  del  sud-este  de  la 
plaza,  se  había  visto  obligada  á ecliar  pié 
á tierra  y cargar  á cuchillo. 

Cuando  Rosas  vio  esto,  mandó  marchar 
de  frente  á aquellos  escuadrones  terri- 
lilemente  quintados  que  habian  entrado 
con  él,  y cargó  á su  vez  aquellos  canto- 
nes, por  el  flanco  y la  espalda. 

La  victoria  no  se  hizo  esperar  mucho 
tiempo. 

Cuando  se  combate  de  esa  manera,  el 
triunfo  puedo  demorar  un  momento  más 
ó ménos,  pero  siempre  es  seguro. 

En  aquellos  mismos  momentos  se  pa- 
saba á las  fuerzas  del  general  Rodríguez, 
que  ocupaba  el  Mercado  Viejo,  el  batallón 
de  Cazadores,  con  su  g-efe  el  com*andatíte 
j\Ianuel  Correa,  sin  faltar  un  solo  sol- 
dado. 

Ya  no  era  posible  dudar  del  éxito  de  la 
jornada. 

Las  fuerzas  que  ocupaban  los  cantones 
del  Congreso  y otras  de  ese  lado,  so  re- 
concentraron á la  plaza  volviendo  á ocu- 
par los  cantones  de  la  calle  de  la  Defen- 
sa, que  cayeron  nuevamente  en  manos 
de  las  fuerzas  del  gobierno. 

El  coronel  La  Madrid  que  se  había  in- 
corporado á última  hora,  doblando  por  la 
calle  de  San  Juan,  hoy  Alsina,  cayó  so- 
bre dicho  cantón,  al  frente  de  un  escua- 
drón de  caballería. 

. Tomó  las  piezas  á sable,  y las  dió  vuel- 
ta haciendo  con  ellas  mismas  fuego  hácia 
la  plaza. 

Quedaba  en  fuerte  pié  todavía  el  cau- 


tou del  Colegio,  que  era  el  que  resistia 
con  más  bravura,  rechazando  todas  las 
cargas. 

Pero  los  refuerzos  de  infanteria  pedi- 
dos por  Rosas  empezaron  á llegar  encon- 
trando el  camino  más  despejado  y libre 
de  enemigos. 

Estas  fuerzas  tomaron  por  el  lado  Sud 
las  azoteas  de  la  manzana  donde  se  halla- 
ba situado,  de  manera  que  vino  á quedar 
entro  dos  fuegos. 

Todavía  hicieron  esfuerzos  heróicos. 
pero  al  fin  tuvieron  ({ue  ceder,  y rendirsíj 
como  los  demás,  después  de  tentar  lodo 
género  de  esfuerzos. 

Al  caer  la  noche,  se  hal)iau  apagado 
los  fuegos  en  todos  los  cantones,  que 
cayeron  en  poder  de  los  colorados  y las 
tropas  que  á última  hora  tomaron  parte 
en  la  acción  y su  desalojo. 

La  acción,  pues,  estaba  terminada,  y 
siendo  la  obra  exclusiva  puede  decirse, 
de  Rosas  y sus  colorados. 

Cuando  el  fuego  cesó  por  completo  y 
solo  se  escucharon  esos  disparos  perdi- 
dos, últimos  écos  de  los  combates,  el 
comandante  Rosas  tocó  llamada  en  la 
plaza  do  la  ^’ictoria,  donde  se  reunieron 
en  el  acto  sus  colorados,  es  decir,  los  co- 
lorados que  habian  salvado  do  aquella 
lucha  tremenda. 

Rosas  los  hizo  formar  en  batalla  al  re- 
dedor de  la  plaza,  y les  dirijió  la  palabra 
con  frases  sentidas  y conmovedoras,  que 
los  paisanos  escuchaban  con  enterneci- 
miento, satisfechos  de  haber  merecido 
las  felicitaciones  de  aquel  gefe  á quien 
tan  ciegamente  amaban. 

El  general  Rodríguez  conmovido  pro- 
fundamente por  la  conducta  de  Rosas 
durante  toda  la  acción,  le  dió  un  fuerte 
abrazo  llamándolo  su  coronel,  y saludan- 
do cariñosa  y respetuosamente  á aquellos 
nobles  escuadrones  con  la  cabeza  descu- 
bierta. 

— Con  soldados  como  esos  y manda- 
dos por  hombres  de  este  temple,  agregó, 
1 no  hay  nada  imposible. 
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Salud  al  valiente  regimiento  5 ° de  ca- 
balleriade  campaña! 

Rosas  ordenó  que  ninguno  de  sus  co- 
lorados se  moviera  de  la  plaza  bajo  nin- 
gim  pretesto,  dejando  una  simple  guardia 
de  cuartel  para  que  cumpliera  aquella 
orden,  retirándose  á acompañar  al  gene- 
ral Rodríguez,  que  se  dirijia  al  Fuerte, 
donde  era  esperado  ya  por  las  personas 
más  notables  y numerosos  partidarios. 

Los  demás  cuerpos  que  liabian  tomado 
parte  en  el  asalto,  fueron  enviados  á alo- 
jarse en  los  diversos  cuarteles  de  la  ciu- 
dad, con  la  orden  también  de  que  ningain 
soldado  saliera  á la  calle,  para  conservar 
el  orden,  evitando  de  esta  manera  cual- 
quier escena  que  pudiera  empañar  el  bri- 
llo de  aquella  gloriosa  jornada. 

Aquella  noche  la  plaza  de  la  Victoria 
ofrecia  un  aspecto  singular  y alegre. 

Los  cadáveres  que  habia  en  ella  y sus 
adyacencias  fueron  arrojados  provisoria- 
mente al  hueco  que  hemos  indicado  ya, 
donde  hoy  es  la  residencia  arzobispal, 
dejando  la  plaza  completamente  limpia. 

En  seguida  cada  soldado  encendió  un 
fogon  más  ó menos  grande,  entregán- 
dose á aplacar  el  hambre  de  la  manera 
que  podia. 

Desde  el  toque  de  diana  no  habian  pro- 
bado un  bocado  aquel  dia,  y estaban  pos- 
trados portel  hambre  y la  fatiga  de  tanto 
combatir. 


DESPUES  DEL  TRIUNFO 

La  plaza  de  la  Victoria  se  liabia  con- 
vertido en  una  verdadera  féria,  que 
) duró  el  tiempo  que  en  ella  campa- 
ron los  colorados  de  Rosas. 

La  curiosidad  por  conocerlos,  por  ver- 
los y hasta  tocarlos,  ora  grande 
El  pueblo  queria  ver  de  cerca  aquellos 
valientes  que  habian  combatido  con  tan- 
to denuedo  y bizarría  y que  después  del 
triunfo  se  mostraban  tan  tranquilos  y 
alegres,  guardando  un  orden  digno  de 


tropas  regulares  de  las  mejor  disciplina- 
: das. 

i La  sorpresa  producida  por  la  actitud 
! de  aquellos  paisanos  era  tanto  mayor, 

I cuanto  que  todos  oreian  que  después  de 
tomar  la  ciudad,  el  paisanaje  se  entre- 
! garía  al  pillaje  y saqueo  más  (líLsenfre- 
i nado. 

— La  embriaguez,  pensaban,  es  inevi- 
table en  esta  clase  de  soldados,  después 
de  una  victoria  tan  ruidosa. 

Quién  podrá  contenerlos  cuando  son 
dueños  absolutos  de  la  ciudad? 

Es  que  ninguno  conocia  el  pié  do  dis- 
ciplina y respeto  á que  aquellos  soldados 
habian  llegado  bajo  la  organización  de 
j su  gelé. 

Asi  es  que  cuando  pasó  la  primera  no- 
che sin  que  se  produjera  el  menor  escán- 
dalo, la  confianza  volvió  á los  ánimos, 
despertándose  la  curiosidad  de  conocer 
á aquellos  bravos,  tan  terribles  en  la  pe- 
lea y tan  respetuosos  y sumisos  en  el 
triunfo. 

Y como  era  natural,  no  podia  ménos 
que  infundir  un  gran  respeto  y conside- 
ración, el  hombre  que  habia  sido  capaz 
de  organizar  aquellas  tropas,  dirijirlas  en 
medio  de  la  pelea  encarnizada,  y lucirlas 
más  tarde  como  modelo  de  disciplina  y 
órden. 

Aquella  primer  noche,  todo  en  la  ciu- 
dad fué  fiesta  y regocijo. 

No  habia  entonces  liigli-life,  y si  la  ha- 
bia como  era  natural  y legítimo,  nadie 
hacia  de  ella  alarde. 

El  pueblo  verdadero  y soberano  no  era 
un  mito,  como  hoy  en  dia,  y tomaba  una 
parte  activa  en  todo  lo  que  al  engrande- 
cimiento de  la  patria  se  referia. 

El  general  D.  Martin  Rodríguez,  fué 
asi  objeto  de  la  más  viva  simpatía  por 
parte  del  verdadero  pueblo  que  lo  rodeó 
y lo  victoreó  con  un  entusiasmo  conmo- 
vedor. 

Rodriguez,  modesto  y humilde  como 
todo  hombre  de  ^•erdadero  mérito,  decli- 
naba todo  el  honor  y gloria  de  la  jornada 
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en  el  coronel  Rosas,  á quien  presentaba 
como  héroe  del  gran  movimiento. 

Y Rosas  que  ocultaba  hábilmente  el 
orgullo  j vanidad  que  esperimentaba, 
atribuia  todo  el  éxito  de  aquel  asalto  for- 
midable, á su  denonado  regimiento  nú- 
mero 5 de  caballería  de  campaña. 

Los  festejos  y jarana  duraron  toda  la 
noche,  aunque  los  héroes  de  aquella  jor- 
nada se  retiraron  á buena  hora  á reposar 
las  fatigas  de  la  batalla. 

Rosas  no  quiso  abandonar  á sus  colo- 
rados. 

A pesar  del  magmífico  alojamiento  que 
le  hizo  preparar  Rodriguez,  á pesar  de 
los  emisarios  que  le  mandó  su  padre,  pi- 
diéndole fuera  á descansar  á su  casa  y 
á pesar  de  estar  esperándolo  con  la  an- 
siedad consiguiente' su  joven  esposa,  no 
quiso  pasar  esa  noche  mejor  de  lo  que  la 
])asarian  sus  compañeros  de  fatigas. 

Se  filé  primero  á saludar  á sus  padres, 
primer  visita  que  les  hacia  después  de 
su  disgusto. 

Pasó  luego  á casa  de  la  familia  de  Ez- 
curra  donde  estaba  su  esposa,  y después 
de  cortos  momentos  que  estuvo  en  com- 
pañía de  D.‘‘  Encarnación  y sus  hijos 
Juan  Manuel  y Manuelita,  que  tenia  ya 
tres  años,  regresó  á la  plaza  convertida 
en  campamento  de  sus  colorados. 

Alli  estuvo  largo  rato  felicitando  á 
las  compañías  que  más  se  habían  lucido 
y tomando  un  mate  en  cada  fogón. 

En  seguida  hizo  tender  su  recado  en 
medio  de  la  plaza  y se  entregó  al  des- 
canso, como  si  estuviera  en  campaña. 

Sus  soldados  recibieron  con  esto  el 
mejor  premio  que  podía  dárseles. 

Miraban  cariñosamente  á su  jefe,  y es- 
clamaban: 

— Esto  se  llama  querer  á su  tropa,  y 
ser  un  criollo  á toda  prueba! 

Para  que  haiga  dos  hombres  como  el 
patrón! 

Y durmió  aquella  noche  sobre  su  re- 
cado, como  podía  haberlo  hecho  en  la  ca- 
ma más  blanda  y cómoda. 


Es  que  era  un  hombre  de  un  temple  de 
alma  escepcional,  de  una  naturaleza  sin- 
gularmente vigorosa  y habituado  como 
estaba  desde  muy  jóven  á aquella  vida 
original  de  nuestro  gaucho. 

En  la  plaza  no  hubo  aquella  noche  más 
servicio  que  una  simple  guardia  de  pre- 
vención, más  por  fórmula  que  como  uüa 
medida  de  seguridad. 

Bien  sabia  Rosas  que  habiéndolo  él  or- 
denado, no  se  movería  de  la  ]>laza  un  so- 
lo hombre,  más  desde  que  él  <\<taba  allí 
durmiendo  con  ellos. 

Al  otro  dia,  al  toque  de  diana,  el  coro- 
nel Rosas  estaba  de  pié,  para  recibir  per- 
sonalmente el  parte  de  la  noche. 

Xo  había  una  sola  novedad  que  comu- 
nicarle, fuera  del  hecho  triste  de  haber 
fallecido  dos  do  sus  bravos,  á conse- 
cuencia de  las  heridas  recibidas  en  el 
asalto. 

Rosas  mandó  velarlos  como  si  hubie- 
ran sido  oficiales,  y anotó  sus  nombres 
en  su  cartera,  junto  con  otros  muchos. 

Eran  los  apuntes  que  le  servían  más 
tarde  para  la  recompensa  y socorros  á 
las  familias  que  quedaban  en  la  indigen- 
cia. 

Ya  sabían  los  paisanos  que  'aquella  era 
una  ley  inconmovible  en  los  Cerrillos. 

El  patrón  no  abandonaba  nunca  á la 
familia  de  aquellos  que  habían  caído  á su 
lado. 

Después  de  la  lista  envió  comisionados 
á recorrer  las  calles  donde  habían  com- 
batido el  dia  antes. 

Estas  comisiones  llevaban  la  órden  de 
recojer  todo  cadáver  que  perteneciera  á 
sus  Colorados,  y llevarlos  á la  plaza  con 
todo  respeto  y esmero. 

Y una  vez  que  todos  fueron  recojidos, 
se  proporcionó  las  ambulancias  necesa- 
rias, llevándolos  al  cementerio,  él  mismo, 
al  mando  de  su  escuadrón,  que  debía  ha- 
cer los  honores  á aquellos  héroes  caídos 
tan  gloriosamente. 

Terminado  este  acto,  regresó  á la  pla- 
za, que  los  soldados  habían  barrido  y lim- 
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piado  ya  de  tal  manera,  que  seg’im  la  j 
frase  vulgar  y exaj erada,  se  podía  comer  ¡ 
en  el  suelo. 

No  había  más  contratiempo  higiénico, 
que  la  cantidad  de  cadáveres  arrojados 
al  hueco  de  que  hemos  hecho  mención, 
al  lado  de  la  Catedral,  y que  no  fue  po- 
sible sacar  hasta  más  tarde. 

Rosas  hizo  formar  un  regimiento  en  la 
plaza  á la  orden  de  parada  y repartió  un  ! 
peso  fuerte  á cada  soldado  y dos  á cada  | 
oficial,  para  que  atendieran  sus  vicios. 

Escusado  es  decir  que  esto  lo  hacia  de 
su  bolsillo'  particular,  pues  el  gobierno 
aun  no  estaba  para  atender  otra  cosa  que 
las  necesidades  más  urgentes  de  la  g'unr- 
nicion. 

Temprano  había  mandado  á todos  los 
cuarteles,  las  necesarias  raciones  de  car- 
ne y lo  que  los  soldados  llaman  víveres 
secos. 

De  modo  que  aquel  peso  venia  á ser 
casi  inútil,  desde  que  él  había  recomen- 
dado á su  gente  que  no  fuera  á comprar 
bebida,  y sabido  es  que  una  recomenda- 
ción suya  era  una  orden  para  su  tropa. 

Una  de  nuestras  viejas  glorias  milita- 
res que  tenemos  presente  y nos  pide  re- 
servemos su  nombre,  nos  dá  interesentes 
datos  sobre  la  estadía  de  aquellas  tropas 
en  la  plaza  de  la  Victoria. 

Las  familias  más  respetables  y el  co- 
mercio todo  de  la  ciudad,  hacia  al  5.® 
regimiento  todo  género  de  regalos,  los 
que  aceptaban  con  muestras  del  más  pro- 
fundo agradecimiento,  con  escepcion  de 
la  bebida,  que  era  devuelta  por  los  ofi- 
ciales, rogando  no  insistieran  en  hacerla 
aceptar,  por  qiu'  tenían  orden  del  coro- 
ii(*l  de  no  racily'rla. 

Y esta  orden  se.  cumplió  tan  fielmente, 
que  uno  de  los  negociantes  de  la  Reco- 
ba, ('ntusiasmado  por  el  espectáculo  y 
algunas  caricias  que  aquella  madrugada 
le  hizo  el  buen  Baco,  so  presentó  en  la 
guardia  de  prevención,  armado  de  dos 
morrudos  frascos  de  ginebra  y preten- 
diendo convidar  á todo  cl  mundo. 


— A la  salud  de  los  colorados!  dijo  S(i- 
cando  el  xcvevo  á los  frascos  con  un  be- 
so soberano. 

Y pasó  las  dos  limetas  para  que  circu- 
laran entre  la  tropa. 

— Xi  por  un  queso!  dijo  el  sargento 
alegremente  al  contemplar  la  desfachata- 
da fisonomía  de  aquel  lionesto  adorador 
de  Baco. 

Todo  lo  que  usted  quiera,  hermano, 
aceptaremos  de  todo  corazón,  pero  bebi- 
da. ...  el  patrón  lia  dicho  que  necuaciia! 

— Pues  ahora  yo  mando  más  que  el 
patrón,  replicó  el  matutino  y entusiasta, 
borrachito,  y á su  salud  hay  que  vaciar 
estos  dos  frascos. 

— Xo  hay  tu  tia,  volvió  á replicar  el 
jovial  paisano — donde  manda  capataz  el 
peón  envaina. 

El  negociante  insistió,  é insistió  tanto, 
que  á los  soldados  se  les  iban  los  qj(js. 

El  sargento  entonces,  para  cortar  toda 
discusión  y quitar  aquella  tentación  de 
delante,  tomó  los  dos  frascos  y los  estre- 
lló uno  contra  el  otro. 

El  borrachito  no  se  dio  por  vencido 
ante  esta  demostración. 

Abandonó  el  cuerpo  de  guardia,  pero 
cinco  minutos  después,  regresó  trayendo 
en  vez  de  dos,  cuatro  frascos  de  ginebra. 

— Vd.  nos  quiere  hacer  poner  mal  con 
cl  patrón,  dijo  entonces  cl  sargento  po- 
niéndose sério;  váyase,  amigo,  por  favor. 

Pero  aquel  hombre  insistió  de  una  nnií- 
nera  endiablada,  en  que  se  habían  de  des- 
tripar aquellos  cuatro  frascos  de  gine- 
bra. 

— ^'áyase  ])or  vida  suya!  volvió  á es- 
clamar  el  sargento  en  último  trance,  pe- 
ro el  negociante  volvió  á la  carga  y de- 
claró que  no  se  iba  hasta  no  ver  vacíos 
los  frascos. 

El  sargento  entonces  los  tomó  y los 
rom])ió  uno  por  uno. 

Y para  evitar  que  volviera  á la  carga 
con  otros  más,  lo  arrestó  dando  cuenta  á 
su  oficial. 

Cuando  volvió  Rosas  al  campamento, 
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pues  aquello  uo  era  otra  cosa,  j tuvo  co- 
nocimiento clel  suceso,  se  ai)ersono  en  el 
acto  á la  g-uardia  de  prevención. 

Allí  estaba  el  preso,  libre  de  la  influen- 
cia del  pernicioso  Baco,  pero  firme  como 
nunca  en  su  pretensión. 

Cuando  el  coronel  Rosas  lo  mandó  po- 
ner en  libertad,  se  le  paró  por  delante, 
diciéndole  de  la  manera  más  chusca: 

— Yo  no  quiero  irme  de  aquí  sin  haber 
visto  á estos  buenos  m'ozos  apurar  una 
frasquera  de  ginebra,  que  yo  pago  á la 
salud  do  su  gefe. 

Rosas  no  pudo  contener  su  seriedad,  y 
tuvo  que  reirse  ante  tan  singular  pre- 
tensión. 

Y tales  fueron  los  argumentos  y entu- 
siasmo del  original  invitante,  (^ue  se  vió 
en  la  necesidad  de  permitir  que  cada  sol- 
dado tomara  una  copita. 

Tranzada  asi  la  cuestión,  aquel  hom- 
bre original  so  retiró,  regresando  ense- 
guida con  una  frasquera  de  ginebra  que 
se  abrió  eii  el  acto,  y con  un  frasco  en 
una  mano  y la  limeta  en  la  otra,  empezó 
á recorrer  los  fogones,  ofreciendo  á cada 
cual  su  radon  convenida. 

Como  en  cada  fogón  se  despidiera 
echándose  al  coleto  él  mismo  una  copa, 
resultó  que  al  final  del  reparto  habia  aga-  j 
rrado  una  mona  (pie  bien  podía  calificar- 
se de  Gorila  ó Chimpanzé. 

Fue  tan  soberbio  el  peludo,  que  tuvo 
«pie  quedarse  allí  á dormirlo,  en  medio  do 
la  algazara  de  los  soldados,  que  hicieron 
sociedad  do  ponchos  y caronas,  para  pre- 
])ararle  la  cama  más  blanda  en  que  jamás 
haya  dormido  borracho  alguno. 

Esta  tranca  duró  24  horas,  condición 
de  toda  tranca  de  ginebra,  según  los 
hombres  prácticos  á este  respecto. 

Como  los  soldados  andaban  platudos, 
por  que  así  no  más  no  se  gastaba  un  peso 
ñierte  en  aquella  época,  la  plaza  de  la 
Victoria  era  un  enjambre  de  vendedores 
de  toda  Ir/j/a. 

Allí  caia  el  mazamorrero,  como  el  acei- 
tunero, y la  vendedora  de  muTmelos  en 


almíbar,  tipo  tradicional,  perdido  com- 
pletamente como  muchos  otros. 

Todavía  no  habían  venido  la  rija  ma- 
ñana y larra.nca  dulclii  á capotear  á los 
criollos  vendedores. 

Y los  soldados  comían  hasta  vaciar  la 
cesta,  pagando  religiosamente,  sin  que 
jamás  hubiera  á este  respecto  un  alter- 
cado ó cámbio  de  palabras. 

Aquel  campamento  fué  tradicional  por 
el  órden  asombroso  que  en  el  reinó  du- 
rante los  dias  que  lo  ocuparon  los  solda- 
dos del  5.®,  es  decir,  los  colorados. 

Fd  gobernador  Rodríguez  habia  orga- 
nizado su  gabinete,  llamando  á su  lado 
á Bernardino  Rivadavia  y Manuel  José 
García. 

La  bandera  dé  aquel  gobierno  eminen- 
te, era  la  paz  firme  y duradera,  para  que 
el  país  prosperara  y se  levantase  del  es- 
tado de  postración  en  que  yacía. 

Los  que  habían  tomado  parte  en  aquel 
moA'imiento  revolucionario  que  tanta  san- 
gre costó,  eran  })crdonados  sin  condiciem 
alguna,  por  aquel  gobierno  que  se  inau- 
guraba en  medio  del  desquicio  y desor- 
ganización más  grande  por  que  haya 
pasado  Buenos  Aires  y la  República  en- 
tera. 

tlabia  en  el  gabinete  una  sombra  pe- 
sada, que  era  lo  que  motival)a  la  perma- 
nencia de  los  colorados  en  la  ])laza  de  la 
Victoria. 

esta  sombra  era  el  ejército  de  Do- 
rrego. 

—El  coronel  Borrego,  decían  en  voz  al- 
ta, viene  con  su  ejército  á cambiar  ])Or 
completo  la  situación. 

(fon  sus  tropas  depondrá  al  gobierno 
de  Rodríguez,  trepando  él  al  poder,  aun- 
que sea  sobre  un  nuevo  monton  de  ca- 
i dáveres. 

Y los  emisarios  se  sucedían  unos  á 
otros  anunciando  que  Dorreg’o  forzaba 
sus  marchas  y exaj  erando  el  número  de 
soldados  de  su  ejército. 

Los  dorreguistas  rodeaban  á este  co- 
ronel tan  patriota  como  virtuoso,  aconse- 
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jándole  que  sig'uiera  eso  camino,  desco- 
nociendo el  gobierno  de  Rodriguez,  y 
proclamándose  él  gobernador  interino, 
hasta  que  se  efectuara  una  nueva  elec- 
ción. 

Pero  todos  esos  consejos  perversos  se 
estrellaban  en  el  ánimo  recto  y severo 
del  vencedor  de  Pavón. 

Sofocando  sus  propias  aspiraciones  y 
despreciando  aquellos  consejos,  en  cuan- 
to llegó  á Lujan  formó  su  ejército  ha- 
ciéndole reconocer  al  general  Rodriguez, 
como  gobernador  y capitán  general  de 
la  provincia. 

Y ese  mismo  dia  envió  ini  pliego  á,  la 
junta,  dándole  cuenta  de  lo  que  acababa 
de  hacer,  y avisando  que  quedaba  allí 
para  esperar  las  órdenes  de  aquel  go- 
bierno que  acataba. 

Esta  noticia  tranquilizó  todos  los  áni- 
mos siendo  ya  innecesaria  la  presencia 
de  aquellas  tropas  en  la  ciudad. 

Los  colorados  fueron  desde  aquel  mo- 
mento el  objeto  de  todo  género  de  mani- 
festaciones. 

Los  regalos  llovían  de  todas  ])artes,  y 
aquel  campamento  seguia  siendo  el  pa- 
seo diario. 

Ei-a  tal  el  orden  observado  por  los  sol- 
dados, que  des])ues  de  lista  de  diana,  la 
plaza  qiK'daba  completamente  limpia. 

La  partida  de  aquellos  bravób  se  apro- 
ximaba. y ei-a,  justo  hacerles  las  demos- 
traciones que  habían  coiKjuistado  con  su 
braviu’a  en  <‘l  combatí'  y i'l  respeto  en  el 
rampamento. 

Rosas,  lleno  de  orgullo.  eontem])lal)a 
todas  aquellas  manifesta,ciones,  y acep- 
taba de  lleno  de  aseveración  de  qiu'  él 
había  sido  el  salvador  do  las  instituciones 
y de  las  leyes. 

Si  no  hubiera  sido  i)or  los  (‘olorados. 
decian  los  cum])liment(!ros.  no  estarla 
Rodriguez  gobernando  la  provincia. 

V él  ace.])taba  todo  aquello,  pues  le 
conveuia  para  las  miras  <|ue  crecian  á 
cada  momento  en  su  esj)íritu,  dejar  sen- 
tado (jue  era  el  único  hombre  capaz  de 


cambiar  la  situación,  puesto  que  dispo- 
nía de  la  campaña  como  de  un  solo  hom- 
bre. 

El  gobernador  Rodriguez  lo  autorizó, 
entonces  para  que  regresara  á sus  esta- 
blecimientos valiosísimos  por  tanto  tiem- 
po abandonados  y licenciara  sus  tropas, 
que  como  se  sabe  eran  formadas  sobre  la 
base  de  las  peonadas  de  los  Cerrillos. 

Rosas  entonces,  con  esa  sagacidad 
asombrosa  de  que  estaba  dotado,  pidió 
permiso  al  gobierno  ])ara  dirijir  la  pala- 
bra al  pueblo  de  Buenos  Aires  en  una 
especie  de  proclama,  y obtenida  la  auto- 
rización habló  al  pueblo  por  primera  vez- 

Xo  pubhcamos  aquel  documento  que 
pinta  al  hombre  tal  cual  era,  por  que  se- 
ria demasiado  pesado  para  el  carácter  de 
nuestra  obra. 

En  él  se  pintaba  como  la  inñuencia  de 
más  poder  en  Buenos  Aires,  asegurando 
que  había  ocurrido  al  llamado  del  go- 
bierno, por  que  sabia  que  era  el  único 
capaz  de  salvar  aquella  situación  difícil. 

El  pueblo  tragó  el  anzuelo  y festejó  de 
todos  modos  al  gran  ])atriota  que  no  ha- 
bía x'acilado  en  abandonar  sus  intereses 
para  ocurrir  al  llamado  del  Cobienio,  con 
tropas  formadas,  equipadas  y sostenidas 
á su  costa. 

Rosas  y sus  colorados  fueron  así  los 
héroes  de  toda  clase  de  manifestaciones 
I de  simpatía. 

Cuando  los  colorados  abandonaron  la 
plaza,  fueron  seguidos  y ac-ompañados 
])or  un  inmenso  pueblo,  que  los  siguió  y 
acomjiañó  por  las  calles  principales. 

‘ Rosas  se  dirijió  al  Sur  de  Buenos  Ai- 
¡ res,  donde  licenció  sus  tropas  y sus  ]>eo- 
j nes,  después  di'  obsequiarlos  coji  un  ban- 
I (luete  criollo  en  los  Cerrillos,  como  no  se 
ha  vuelto  á repetir  jamás. 

Rosas  licenciaba  aquellas  tropas  ejem- 
plares, a.unqui'  sospechaba  que  bien  pron- 
to tendria  que  volverlas  á reunir. 

Pero  sabia  (pie  á su  llamado  no  falta- 
rla un  solo  hombre,  y era  preciso  conciv 
' dei  himbien  un  descanso  tan  largo  como 
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fuese  posible  á los  que  no  liabian  tenido 
una  sola  mirada  de  desaliento  para  pro- 
testar de  la  fatig-a  y la  batalla. 

Al  Gobierno  de  Rodríguez  le  faltaba 
por  arreglar  la  cuestión  principal:  la  paz 
con  Santa-Fé,  que  preocupaba  todos  los 
ánimos. 

Rosas,  por  la  gran  influencia  que  tenia 
con  el  Gobernador  López,  era  el  único 
capaz  de  decidirlo  á llevar  adelante  y 
concluir  una  negociación  pacífica  que 
salvara  el  lionor  de  ambas  provincias. 

Confiado  con  las  promesas  de  Rosas, 
de  que  el  nuevo  Gobierno  terminaría  la 
paz,  López  se  había  mantenido  á la  es- 
pectativa,  sin  invadir,  pero  siempre  ame- 
nazante. 

Ifl  general  Rodríguez,  arregladas  las 
cuestiones  (^ue  liabian  provocado  la  revo- 
lución, se  resolvió  á terminar  rápidamen- 
te la  cuestión  con  Santa-Fé,  ya  por  un 
'tratado  de  paz  ventajoso  para  ambos,  ya 
por  las  armas. 

La  provincia  estaba  fuerte,  poderosos 
los  elementos  de  que  él  disponía  y esta- 
ba seguro  de  vencer  al  terrible  caudillo 
santafecmo,  ya  dominado  joor  Rosas  mo- 
ralmcnte. 

Rodríguez,  queriendo  tentar  primero 
las  vias  pacíficas,  llamó  á Rosas  y lo  im- 
puso de  sus  propósitos,  haciéndole  notar 
que  ora  tiempo  ya  de  que  se  firmaran 
los  tratados  de  paz  estipulados  después 
del  asalto  á San  Nicolás. 

El  Gobierno  de  Córdoba  por  su  parte, 
había  tomado  una  ingerencia  activísima 
en  pro  de  aquellos  tratados. 

López  aceptó  desde  un  principio  las 
bases  de  paz,  en  que  se  estipulaba  no  solo 
([ue  no  invadirla  más  á Buenos  Aires, 
sino  que  abandonarla  á los  aliados  infa- 
mes que  tenia  como  el  aventurero  Car- 
rera y otros. 

Pero  hubo  una  dificultad  que  casi  liizo 
fracasar  la  negociación  y volver  á la 
guerra  de  una  manera  más  cruda  y san- 
grienta. 

Solo  Rosas  con  el  dominio  que  habla 


adquirido  sobre  López  pudo  salvar  al 
país  de  aquella  verdadera  emergencia. 

— La  provincia  de  Santa-Fé,  habla  di- 
cho López,  está  pobre  y miserable  á con- 
secuencia de  la  larga  guerra. 

Buenos  Aires  es  rica  y prospera,  sobre 
todo  en  ganados. 

Es  preciso  entonces  que  ayude  á su 
hermana  más  pobre  con  un  auxilio  de 
ganados  que,  por  importante  que  sea,  en 
nada  la  ha  de  perjudicar. 

Rodríguez  se  negó  redondamente  á es- 
tablecer en  los  tratados  semejante  cláu- 
sula. 

— Esto  es  deshonroso  para  Buenos  Ai- 
res, dijo  Rodríguez,  que  no  puede  des- 
prenderse de  una  cantidad  de  hacienda 
crecida,  en  beneficio  de  aquellos  que  han 
estado  poniéndola  á saco  durante  tanto 
tiempo. 

Esto  parece  una  paz  impuesta' á Bue- 
nos Aires,  y francamente  nuestra  provin- 
cia no  está  en  condiciones  de  que  se  le 
imponga. 

Xo  firmo,  pues,  tratados  que  lleven 
una  cláusula  deshonrosa  para  provincia 
alguna,  mucho  ménos  para  una  provin- 
cia como  Buenos  Aires. 

— Pues  yo  á nombre  de  Santa-Fé,  re- 
puso López,  no  puedo  firmar  la  paz  sin 
esta  cláusula  esencial. 

Nuestra  provincia  ha  sido  empobrecida 
por  la  guerra  hasta  quedar  en  condicio- 
nes miserables. 

Qué  importa  á Buenos  Aires  unos  mi- 
les de  cabezas  más  ó ménos? 

— Importa  que  todo  esto  es  deshonro- 
so para  ella  y que  no  se  puede  aceptar. 

Buenos  Aires  por  las  mismas  causas  de 
la  guerra,  no  está  en  condiciones  de  des- 
prenderse de  la  gran  cantidad  de  hacien- 
da que  se  exijirá. 

Rosas  que  estaba  presente  á la  confe- 
rencia, se  puso  de  pié,  de  repente  y con 
voz  firme  y ademan  altivo,  dijo: 

— Es  preciso  que  desaparezca  cual- 
quier dificultad  que  haga  imposible  una 
paz  tan  necesaria. 
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No  se  haga  cuestión  ele  vacas  cuando  ' 
se  trata  de  salvar  los  intereses  sag'rados  | 
de  la  patria. 

Yo  me  comprometo  á entregar  á Santa- 
Fé,  en  el  plazo  cjue  se  estipule,  cincuenta  ; 
mil  cabezas  de  ganado  de  mi  fortuna  par-  ‘ 
ticular  si  no  hay  otro  medio.  ¡ 

Tanto  Rodríguez  como  López,  cpieda-  : 
ron  asombrados  de  un  rasgo  de  patriotis- 
mo y desprendimiento  tan  notables. 

La  fortuna  de  Rosas  era  inmensa  en- 
tonces. 

Sin  embargo  no  era  de  suponerse  que  i 
se  pudiera  desprender  de  cincuenta  mil  I 
vacas  sin  arruinarse. 

Pero  Rosas  debía  tener  otra  creencia,  * 
cuando  así  se  comprometía  jugando  su 
crédito  y su  posición. 

Para  tener  una  idea  del  crédito  que  es- 
to tenia,  aún  fuera  de  la  provincia  de  ' 
Buenos  Aires,  basta  conocer  la  contesta-  ' 
cion  que  á su  oferta  dio  el  Gobernador  ¡ 
López. 

— Va  las  entregue  el  coronel  Rosas,  ya  ! 
la  {n'ovincia  ó (d  Gobierno  para  mies  in-  i 
diíbrente. 

Si  es  él  quien  las  va  á entregar  basta  ' 
su  palabra,  si  es  la  provincia  ó su  Go-  | 
bienio,  me  liasía  su  garantía. 

— Yo  ('utregaié  las  vacas  ofrecidas  de  | 
una  mani'ra  ó de  otra,  replicó  Rosas,  á , 
cuyo  (deeíe  firmaré  el  documento  que  se  ¡ 
ni('  exija.  ' 

Aeeptad.a  [)or  López  la  garantía  de  ^ 
Rosas,  no  se  voh'io  á hablar  más  de  aqiud  ¡ 
sulisidio  (jue  había  hceho  peligrar  toda  ¡ 
iK'gociacion.  ! 

Pero  ([uedabaná  vencí'r  los  escrúpulos  ' 
del  general  Rodríguez,  (pie  creia  que  ! 
aquella  condición  era  deshonrosa  jiara  i 
Buenos  Aires.  ! 

— Acepto  todo,  dijo  ])or  lin,  cediendo  á ^ 

eonsideraciones  que  le  hizo  Rosas,  ])oro  : 

esa  cláusula  no  figurará  en  los  tratados.  1 
^ I 

Se.  hará  nu  documento  por  separado  en  ' 

el  que  se  espcciñcará  el  compromiso  en  * 
la  forma  (jue  se  ({uiera.  i 

Gomo  Lo])Cz  lo  que  ((ueria  eran  las  va-  i 


cas,  importándole  muy  poco  de  la  fórmula 
en  que  fueran  entregadas,  se  avino  á todo 
y firmó  los  tratados,  haciéndose  un  do- 
cumento á parte  de  aquella  cláusula  ])ii- 
mordial. 

Se  puede  decir  que  Rosas  compraba  á 
Buenos  Aires  una  paz  que  harto  necesi- 
taba, para  librarla  de  las  continuas  inva- 
siones que  le  traería  López,  invasiones 
que,  á la  larga,  habían  de  costarle  algu- 
nas cabezas  más  de  las  cincuenta  mil  da- 
das. 

Terminado  aquello,  el  Gobernador  Ro- 
dríguez empezó  á ocuparse  de  los  asun- 
tos internos  más  urgentes,  entre  los  que 
fig'uraban  en  primera  línea  los  indios. 


SUPREMA  ASTUCIA 


OX  aquel  golpe  de  patriotismo,  Ro- 
sas lograba  tres  cosas  distintas,  que 
venían  á converjer  á un  solo  punto. 

Hacerse  la  persona  de  la  situación  y 
preparar  los  elementos  (*on  que  había  do 
trepar  al  poder,  idea  que  empezó  á ger- 
minar cuando  jialpó  todo  el  prestigio  de 
({ue  disponía. 

Gon  aquella  actitud  engañaba  al  })ue- 
blo  do  Buenos  Aires  do  una  manera  bri- 
llante. deslumbraba  al  Gobernador  de 


8anta-Fé  y al  general  Rodríguez,  pero 
sobre  todo  al  primero  que  empezaba  á 
sentirse  dominado  por  aquel  hombre  y se 
conquistaba  en  .Santa-Fé  una  simpatía  po- 


derosa. 

El  pueblo  santafecino  tendria  (pie  ver 
en  él,  solamente  á un  hombre  tan  rico  y 
])odcroso,  que  le  hacia  un  regalo  de  cin- 
cuenta mil  cabezas  do  ganado  vacuno. 

Como  se  desprende  de  este  solo  hecho. 
Rosas  demostraba  una  astucia  y una  ha- 
liilidad  políticas  que  quedaron  probadas 


más  tarde  con  sus  veinte  anos  de  Gobier- 


no enlutados. 

Guando  se  despidió  de  López,  este  le 
ratificó  todas  sus  pasadas  ])romesas  de 
amistad,  agregando  que  el  pueblo  santa- 
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fecino  le  era  acreedor  á su  reconocimieu- 
to  y que  si  algim  dia  era  necesario,  podria 
disponer  de  Gobierno  y pueblo  como  un 
solo  hombre. 

Era  lo  que  Rosas  queria,  así  es  que 
aceptó  la  oferta,  disimulando  en  lo  posi^ 
ble  el  íntimo  placer  que  le  causal)a. 

El  resultado  de  esta  paz  comprada  por 
Rosas  para  su  provincia,  fué  de  iumedia-  i 
tos  y grandes  resultados. 

Allí  sucumbió  el  poder  de  Ramirez,  I 
murieron  las  pretcnsiones  de  Alvear  y el  ¡ 
aventurero  Carrera  fue  abandonado  á su  j 
destino.  ! 

Rosas  regresó  á Cerrillos  á dar  impul-  ! 
so  enérgico  á sus  establecimientos  aban-  i 
donados,  y á cumplir  de  la  mejor  manera 
posible  el  compromiso  enorme  que  aca- 
baba de  contraer.  ' 

Aunque  nada  lo  apuraba  por  que  los 
plazos  eran  cómodos,  el  queria  dar  cum- 
plimiento lo  más  pronto  posible,  para 
demostrar  que  para  él  era  la  cosa  más  fá- 
cil do  este  mundo,  reunir  cincuenta  mil 
cabezas  de  ganado. 

Los  indios  entonces,  sin  la  presencia 
y apoyo  de  Rosas,  y sin  poder  recurrir 
como  antes,  á don  Francisco  Ramos  Mc- 
jía,  empezaron  á invadir  de  una  mane- 
ra terrible,  al  extremo  de  que  los  mis- 
mos Corrillos  liabian  perdido  en  esas  in- 
vasiones como  veinte  mil  cabezas  de  gm- 
nado. 

-—Me  las  volverán,  dijo  Rosas,  si  no  es 
{)or  el  ascendiente  que  tengo  sobre  ellos, 
será  por  medio  de  mis  colorados. 

Los  indios  no  me  conocen  sino  como  un 
bueno  y generoso  amigo,  y no  está  de 
más  que  me  conozcan  como  gefe  del  re- 
gimiento S.'’  de  colorados. 

La  pérdida  de  hacienda  lo  puso  en  un 
sério  conflicto  para  el  cumplimiento  de  su 
compromiso. 

Pero  Rosas  no  era  hombre  que  se  de- 
jara acobardar  por  un  contratiempo. 

Inmediatamente  hizo  una  tropa  de  quin- 
ce mil  cabeza,  que  envió  á López,  asegu- 
rándole que  pronto  recibiria  el  resto. 


; Y despachó  comisiones  y emisarios  por 
I toda  la  campaña  Sud,  para  que  cada  ha- 
cendado enviara  la  cantidad  de  hacienda 
que  quisiera,  para  contribuir  á aquel  pa- 
triótico compromiso,  pudiendo  do  este 
modo  reunir  y remitir,  en  corto  tiempo, 
la  segunda  tropa. 

Ifl  gobierno  del  general  Rodrigu/íZ  le 
prestó  su  poderosa  ayuda,  ordenando  un 
prorateo  en  toda  la  campaña,  que  puso  á 
Rosas  en  condiciones  de  cumplir  con  es- . 
ceso  su  compromiso,  como  así  lo  hizo, 
pues  al  pié  del  documento  donde  se  halla 
estendido  el  recibo  de  López,  pueden 
leerse  las  siguientes  líneas. 

«Queda  chancelado  el  compromiso,  con 
un  esceso  de  más  de  cinco  mil  cabezas 
de  ganado.» 

Sus  negociaciones  con  los  indios  pro- 
dujeron un  resultado  asombroso,  que  no 
tiene  ni  tendrá  repetición,  visto  el  carác- 
ter por  demás  avaro  de  los  indios. 

Pll  cacique  Negro,  mediante  algunos 
regalos  de  valor,  negoció  y obtuvo  do 
los  indios  la  devolución  de  un  conside- 
rable número  de  cabezas. 

Pero  las  invasiones  se  repetian  con 
una  frecuencia  terrible,  y el  gobernador 
Rodríguez  se  decidió  abrir  una  campaña 
sobre  los  indios  para  escarmentarlos,  é 
infundirles  un  respeto  que  nunca  habian 
sentido  por  el  gobierno. 

El  general  Rodriguez  ordenó  á Rosas 
que  reuniera  su  reg'imiento  5.“  y todas 
las  milicias  que  le  fuera  posible,  y mar- 
chara já  guarnecer  la  frontera  Sur  por 
sus  puntos  más  espuestos,  orden  que 
obedeció  el  coroliel  Rosas  con  una  celeri- 
dad digna  do  encomio. 

Por  órdenes  posteriores,  ocupó  el  Sala- 
dillo como  campamento  de  sus  milicias, 
y esperó  allí  la  incorporación  del  general 
Rodriguez  que  lo  anunciaba  pronto  tcn- 
dria  lugar. 

Rodriguez  entre  tanto,  preparaba  dos 
columnas  de  sus  mejores  tropas  para  abrir 
aquella  campaña  tan  penosa,  por  el  tea- 
tro en  que  iba  á operar  el  ejército,  y las 
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condiciones  de  este  enemigo  tan  bravo  j 
astuto. 

Se  dice  y se  sostiene  por  lo  general, 
que  el  indio  es  cobarde  y ruin,  que  huye 
del  peligro  y solo  invade  cuando  cree  ha- 
cerlo impunemente. 

Sin  embargo  parece  que  los  hechos  de- 
muestran diariamente  lo  contrario. 

Continuamente  estamos  viendo  guar- 
niciones de  nuestras  tropas  veteranas  y 
armadas  á remington,  avanzadas  por  in- 
dios que  no  cuentan  por  toda  arma,  más 
que  su  chuza  miserable  y uno  que  otro 
par  de  boleadoras. 

Entonces  que  las  armas  de  la  tropa 
eran  ménos  ventajosas  y que  eran  tan 
lentas  para  manejar,  los  indios  comba- 
tian  desplegando  mayor  bravura  y dispu- 
tando muchas  veces  con  ventaja,  el  te- 
rreno en  que  combatían.  ^ 

Escusamos  citar  hechos  que  están  muy 
frescos  en  la  historia. 

Rodríguez  que  era  un  hombre  muy 
prudente  y que  conocía  la  clase  de  ene- 
migo que  iba  á buscar,  trató  de  formar 
una  columna  de  cuerpos  elejidus. 

Tenia  plena  confianza  en  el  resultado, 
por  que  contaba  con  los  colorados  y gau- 
chos que  habla  juntado  Rosas,  capaces 
por  sí  solos  de  hacer  la  campaña. 

Rodríguez  dividió  su  ejército  en  dos 
])oderosas  columnas. 

Unala  puso  bajo  las  órdenes  del  coro- 
nel Ortiguera.  quien  debía  marchar  há- 
cia  el  S.  Ü.  á atacar  á los  Ranqueles,  que 
eran  los  más  indómitos  y los  (jue  nunca 
liabian  querido  tratar. 

El  tomó  el  mando  de  la  segunda  co- 
lumna, y marchó  á incorporarse  al  co- 
ronel Rosas,  en  el  Saladillo. 

Era  la  primera  vez  que  se  iba  á ope- 
rar sobre  los  indios  de  una  manera  enér- 
jica  y seria,  ])Or  <pie  Rodriguez  (pieria 
liacícr  un  gobierno  de  garantias,  eiujie- 
zando  ])or  asegurar  las  fronteras  y las  es- 
tancias espuestas  al  malón  diario  de  los 
indios. 

Rosas  desde  el  jirimcr  momento  se  opu- 


so á que  Rodriguez  llevara  adelante  sus 
planes,  con  respecto  á las  pampas,  dán- 
dole razones  muy  atendibles. 

— Los  pampas,  decía,  son  muy  fáciles 
de  contener  y engañar  por  medio  de  tra- 
tados que  en  nada  perjudicarían  al  go- 
bierno. 

Y es  mejor  así  tenerlos  de  amigos,  por 
que  son  un  poderoso  elemento  de  trabajo. 

En  nuestras  luchas  civiles,  tan  frecuen- 
tes por  desg'racia,  es  necesario  despoblar 
las  estancias  de  sus  mejores  peones. 

Y es  entonces  que  los  indios  amigos 
prestan  su  servicio  inestimable,  pues  de 
otro  modo  las  estancias  quedarían  aban- 
donadas. 

— Es  preciso  dominarlos  por  el  terror 
y la  fuerza,  contestaba  el  general  Rodri- 
guez. 

El  indio  es  pérfido  y desleal  por  natu- 
raleza. 

El  hace  la  paz  solamente  para  descui- 
darnos y poder  invadir  con  impunidad 
cuando  más  confiados  nos  tienen. 

Es  preciso  ir  á buscarlos  á sus  madri- 
gueras cuando  ménos  lo  sueñen,  y dar- 
les un  g'olpe  rudo  para  que  vean  el  po- 
der del  gobierno  ya  que  conocen  su  ge- 
nerosidad. 

Rosas  discutió  con  Rodriguez,  soste- 
niendo sus  argumentos,  hasta  donde  le 
filé  decoroso. 

No  es  (pie  él  creyera  que  con  los  indios 
era  mejor  adoptar  una  política  de  paz. 
(pie  de  guerra. 

Es  que  en  el  golpe  que  Rodriguez  que- 
ría dar  á los  indios,  veia  una  medida  que 
seria  perjudicial  formalmente,  y quería 
evitarla  á todo  trance. 

Los  indios  conocían  perfectamente  bien 
á sus  tropas  y á él  personalmente,  desdi' 
una  legua  de  distancia,  y verían  en  aquel 
! contraste,  no  la  obra  del  gobierno,  sino 
I la  obra  de  Rosas. 

Derrotados  y jierseguidos,  esperarian 
('on  esa  ])acieneia.  peculiar  al  indio,  que 
viniera  una  buena  oportunidad,  y llevar 
i á cabo  su  venganza. 
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Y es  seguro  que  los  primeros  efectos 
de  aquella  venganza  serian  los  Cerrillos, 
fuera  de  duda. 

Si  por  el  contrario,  Rodriguez  era  ven- 
cido, cosa  posil)le,  esa  venganza  se  deja- 
ria  sentir  inmediatamente. 

Además,  Rosas  perdería  con  las  pam- 
pas la  inriuencia  y prestijio  que  tanto  le 
habia  costado  adquirir. 

Sin  embargo  de  todo  esto  tuvo  que  ce- 
der, pues  su  negativa  podria  dar  lugar,  á 
que  se  interpretara  de  una  manera  poco 
favorable  á su  fama  de  hombre  valiente  y 
patriota  que  im])ortaba  más  por  el  mo- 
mento. 

A los  indios  ])odia  volver  á atraerlos, 
aunque  con  algún  trabajo,  convenciéndo- 
los que  él  no  liabia  tenido  parte  en  la  co- 
sa, viéndose  obligado  á obedecer  al  go- 
bierno. 

Concluyo,  pues,  por  conformarse  á los 
acontecimientos  y se  dedico  á ayudar  al 
general  Rodriguez  con  la  actividad  é in- 
teligencia que  le  eran  características. 

Pidió  instrucciones  al  gobernador  y 
marchó  á la  cabeza  de  los  colorados,  á 
quienes  aquella  empresa  parecía  un  ju- 
guete. 

Y era  natural  que  con  este  desprecio 
miraran  á ñu  enemigo  cuyas  armas  eran 
una  cliiiza  y un  par  de  bolas,  los  que 
liabian  apagado  á filo  de  sable  los  fuegos 
fie  la  artillería  de  los  (‘antoues,  tomando 
sus  piezas  á puñaladas. 

<^ué  temor  podía  inspirarles  aquel  ene- 
migo casi  indefenso,  á los  héroes  del  ó 
fie  Oídubre  en  las  calles  de  Buenos  Aires? 

Así  se  veia  que  aípiellos  milicianos 
marchaban  alegremente,  como  si  se  tra- 
tara de  una  corrida  de  sortija  ó una  bo- 
leada de  avestruces. 

Por  todos,  los  puntos  d('  la  columna  no 
se.  escuchaba  más  que  el  alegre  bordoneo 
de  las  guitarras  y el  rumor  de  los  gatos, 
milongas  y triunfos. 

Así  marcharon  hasta  el  x\rroyo  de  los 
Huesos,  partido  de  ülavarria  hoy,  donde 
tuvieron  que  detenerse,  pues  los  indios 


se  dejaron  ver  como  maiz  frito,  frase  pin- 
toresca que  emplean  nuestros  gauchos 
I para  significar  que  hay  muchos  hombres, 
i Efectivamente,  allí  estaba  el  terrible 
cacique  Negro,  con  una  indiada  nume- 
rosa que  se  })reparaba  á dar  un  malón  en 
regla. 

Rodriguez,  con  las  milicias  de  Rosas, 
habia  reunido  unos  mil  cien  hombres,  ca- 
I paces  de  batir  triunfantes  toda  la  pampa, 
i El  cacique  Negro  no  tenia  allí  más  que 
' unas  dos  mil  ó dos  mil  doscientas  lanzas. 

Cuando  ’S’ió  aquella  columna  que  mar- 
I chaba  en  son  de  guerra,  el  valiente  caci- 
j que  proclamó  á sus  indios,  haciéndoles 
i formar  una  larga  línea  de  batalla,  en  ála, 

I Sin  embargo,  suspendió  todo  procerli- 
j miento,  pues  acaba  de  divisar  á Rosas  a 
I la  cabeza  de  sus  colorados,  y no  creía  ])0- 
I sible  que  su  hermano  Juan  Manuel  viiii»'- 
! ra  á pelearlo. 

Viendo  la  actitud  tranquila  del  indio. 

I Rodriguez  desprendió  algunos  soldados 
j (*omo  á tomarlo,  movimiento  que  fuéper- 
i fectamente  apreciado  por  el  cacique  Ne- 
i gi‘0. 

I — Traidor!  gritó  este  á Rosas,  compreu- 

I dieudo  que  aquellas  partidas  venían  á to- 
¡ marlo. 

' Siendo  un  traidor  cobarde  que  nos  lias 
j vendido. 

Rosas  Inibló  en  la  lengua  con  el  caci- 
! (pie  tratando  de  csplicarle  lo  que  suce- 
; (lia,  pero  el  altivo  cacique  contestó  con 
! un  desden  inimitable. 

, — Sos  un  cobarde,  un  cristiano  llojo. 

(pie  nos  has  vendido  ayudando  á los  cris- 
j tianos  para  que  nos  peleen. 

I Traidor!  traidor!  no  más  hermano  Juan 
I Manuel  siuó  enemigo  Juan  Manuel,  eue- 
' migo  cobarde  y no  leal.  . 

I A Rosas  lo  mortificaron  mucho  estas 
j espresiones,  pues  iududaldemeiite  era  la 
I creencia  que  tendría  el  indio,  creencia  de 
I que  iban  á participar  los  otros  indios. 

Y cediendo  al  despecho  y reconcentra- 
da ira  que  le  causaban  aquellas  espresio- 
nes donde  estaba  pintado  todo  el  des])re- , 
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cío  que  por  el  sentía  el  indio,  se  preparo 
á la  pelea. 

El  cacique  Negro  midió  con  una  alti- 
vez bravia  todo  el  largo  de  su  línea,  dis- 
poniéndose á lio  ceder  desde  aquel  mo- 
mento ni  una  pulgada  de  terreno. 

Y sabido  es  ya  lo  terrible  que  es  el  in- 
dio cuando  se  dispone  á combatir. 

Una  prueba  de  ello  es  la  Pelea  de  San 
Cárlos,  que  citamos  por  no  recordar  otras 
más  dolorosas. 

El  cacique  Negro  recojió  en  la  rienda 
su  magníñco  caballo,  y empezó  á dispa- 
rar de  un  estremo  á otro  de  su  línea,  di- 
rijiendo  la  palabra  á los  indios. 

Y por  Dios  que  tiene  algo  de  imponente 
un  espectáculo  semejante. 

El  cacique  que  vá  á mandar  la  pelea, 
hace  caracolear  su  caballo  al  frente  de 
su  ala  de  batalla,  y le  dá  riendas  á toda 
carrera,  proclamando  á su  tropa  que  lo 
cscuclia  y lo  mira  con  un  recojimiento 
cstraño. 

Los  indios  á cada  pausa  del  cacique, 
miran  al  cielo  y hablan,  blandiendo  la 
lanza  con  un  ademan  de  terrible  pujanza, 
como  si  pidieran  á Dios  fuerza  para  su 
])razo  y energía  para  su  alma. 

ruando  termina  esta  especie  de  invo- 
cación el  cacique  vuelve  á dar  riendas  á 
su  caballo,  y á cruzar  por  el  frente  de  la 
línea,  á toda  carrera,  lanzando  una  nueva 
proclama. 

Y sus  ojos  feroces  se  vau  inyectando 
dé  sangro  poco  á poco  y su  fisonomía  vá 
adquiriendo  una  espresion  do  caníbal, 
comparable  tan  solo  á la  que  deja  ver  la 
fiera  en  la  contemplación  de  una  prosa 
difícil. 

Los  indios  vuelven  á levantar  al  (!Íelo 
sus  brazos  musculosos,  como  ])idiendo 
fuerzas,  y las  lanzas  son  blandidas  en  el 
aire  cada  vez  con  ademan  más  feroz. 

l^or  fin  todos  se  aquietan  y el  cacique, 
parando  de  golpe  su  caballo,  enristra  su 
lanza  y se  ])re.])ara.  al  combate. 

Hodriguez,  como  la  mayor  parte  de  sus 
tro])as,  habían  quedado  sorprendidos  en 


la  contemplación  de  un  espectáculo  nue- 
vo para  ellos 

Tan  absortos  estaban,  que  si  en  aquel 
momento  cargan  los  indios,  hubiéraules 
dado  un  mal  rato. 

Repuestos  del  asombro.  Rodríguez  re- 
corrió con  una  mirada  de  águila  la  línea 
que  había  tendido  desde  un  principio,  y 
esperó  la  carg’a  que  indudablemente  le 
traerían  los  indios,  para  fusilarlos  con 
una  descarga  de  fusilería. 

Pero  los  indios  no  se  movieron. 

Esperaban  también  una  carg'a  de  la 
caballería  enemiga. 

Adeudo  que  el  enemigo  no  daba  seña- 
les de  ataque,  el  cacique  Negro  se  ade- 
lantó á media  rienda,  y poniéndose-  al 
alcance  de  la  palabra,  les  gritó: 

— Carguen  cobardes  — carga  traidor 
Juan  Alanuel  para  lancearte. 

Unos  cuantos  tiros  fué  toda  la  respues- 
ta que  obtuvo  el  indio,  tiros  mal  dirijidos, 
puesto  que  ni  uno  solo  dió  en  el  blanco. 

Un  inmenso  clamoreo  siguió  á aque- 
llas detonaciones  en  la  columna  de  los 
indios,  que  lanzaron  su  formidable  grito 
de  guerra. 

El  cacique  Negro  volvió  al  frente  de 
su  indiada  golpeándose  la  boca,  y se  lan- 
zó frenético  en  una  carga  incontrastable. 

Rodríguez  que  no  esperaba  otra  cosa, 
retiró  su  caballería,  é hizo  avanzar  su 
infantería,  en  medio  de  un  fuego  granea- 
do nutridísimo. 

A ])esar  do  que  muchos  iban  cayendo 
durante  la  carga,  muertos  ó heridos,  los 
indios  léjos  de  detenerse,  siguieron  avan- 
zando con  creciente  coraje. 

Cuando  llegaron  á la  infantería,  que 
se  vió  obligada  á calar  sus  bayonetas, 
los  indios  guiados  por  el  terrible  cacique 
chocaron,  y chocaron  de  una  manera  for- 
midable. 

Se  sintieron  crujir  las  tacuaras  y los 
indios  se  entreví'raron  en  medio  de  sus 
alaridos,  retirándose  en  seguida  para  po- 
der enristrar  de  nuevo  sus  largas  lan- 
zas. \ 
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Entonces  Rodrig'uez'  mando  carg-ai*  á 
las  caballerías,  que  se  lamlian,  por  ha- 
cerlo, y Rosas  á la  cabeza  de  sus  colora- 
dos, cargó  con  una  bizarría  impondera- 
ble. 

Los  indios  permanecieron  firmes  espe- 
rando aquella  carga,  por  lo  que  el  entre- 
vero fue  inevitable. 

\o  fuó  ya  más  ])Osi])lc  enristrar  las 
lanzas,  ni  servirse  de  los  sables  en  aque- 
lla confusión  terrible. 

V mientras  los  indios  apelaban  á las 
b'olas,  los  soldados  de  Rosas  soltaron  los 
sables  que  quedaron  colgando  de  las  dra- 
gonas y sacaron  las  dagas. 

La  lucha  entonces  se  torno  salvaje  y 
(mcarnizada. 

Xo  parecían  hombres  sino  animales  sal- 
vajes, en  todo  el  apogeo  do  su  ferocidad. 

V mientras  unos  calan  con  el  cráneo 
hundido,  otros  rodaban  con  las  entrañas 
á fuera,  ó con  el  rostro  dividido  de  un 
golpe  de  daga. 

Como  los  indios  eran  imu'-  superiores 
en  número  á la  caballería  de  Rosas,  Ro- 
dríguez rehizo  sus  infanterías  y las  man- 
tuvo formadas. 

De  este  modo,  si  las  caballerías  tenían 
que  retirarse  para  tomar  algún  descan- 
so, él  contendría  á los  indios  á,  fusilazos, 
mientras  atrás  de  sus  infantes  se  reha- 
cían los  colorados. 

Pero  aquello  no  tuvo  lugar. 

El  empuje  de  los  colorados  era  violen- 
to, irresistible. 

Sus  dagas  se  movían  como  ©tras  tan- 
tas máquinas  de  guerra,  causando  nume- 
rosas bajas. 

Los  indios  aterrados  por  aquella  ma- 
nera de  combatir  y casi  quintados,  em- 
pezaron á remolinear,  concluyendo  por 
dar  la  espalda. 

Aquí  filé  la  fiesta! 

Rosas  reorganizo  sus  tropas  sobre  la 
marcha  y se  lanzó  á la  persecución,  como 
si  llevara  tropas  de  refresco. 

Parecía  que  aquellos  hombres  eran  in- 
cansables para  el  combate. 


Empezaron  á acucliillar  á los  indios 
por  la  espalda,  que  huiaii  en  todas  direc- 
ciones, dejando  el  campo  sembrado  do 
prisioneros  y cadáveres. 

Pronto  no  quedó  un  solo  enemigo  en 
el  campo. 

El  general  Rodríguez  quedó  allí  con 
la  infantería,  pues  los  colorados  solos 
eran  más  que  suficientes  para  terminar 
aquella  persecución  encarnizada. 

El  cacique  Negro  tuvo  que  Imir  con 
los  indios  que  pudo  salvar  de  aquel  com- 
bate desastroso,  abandonando  un  regu- 
lar arreo  que  teniaii  cuando  fueron  sor- 
j)rendidos  y todas  las  tropillas  compues- 
tas de  caballos  de  primer  órden. 

Tan  tenaz  fue  aquella  persecución  de 
dos  leg’uas,  que  ios  indios  se  dieron  por 
bien  servidos  con  haber  salvado  la  vida 
y el  montado. 

Rosas  acababa  de  mostrarles  á los  sal- 
vajes, que  era  un  terrible  enemigo,  pero 
liabia  roto  con  ellos  de  una  manera  brus- 
ca y era  seguro  que  los  indios  do  un  mo- 
do ó de  otro,  habian  de  vengarse  de  lo 
que  el  cacique  Negro  haliia  llamado  una 
traición  de  Juan  Manuel. 

El  general  Rodríguez  creyó  inútil  su 
presencia  en  aquel  ejército,  pues  Rosas 
y sus  colorados  eran  bastantes  para  gmar- 
dar  aquella  parte  de  la  frontera,  donde 
los  indios  habian  sido  acuchillados  al  es- 
trcmo  de  creerse  que  en  muchos  años  no 
volverían  á aparecer. 

Así  lo  comunicó  al  gefe  del  5.”  regi- 
miento, añadiendo  que  con  la  infantería 
iba  á proteger  y dar  nérvio  á la  división 
de  Ortiguera,  que  debía  hallarse  según 
todos  sus  cálculos  á inmediaciones  de  la 
Sierra  de  la  Ventana. 

Pero  este  gefe  no  había  sido  tan  afor- 
tunado en  su  espedicion. 

El  poco  prestigio  de  que  gozaba  por 
una  parte  y las  privaciones  de  una  cam- 
paña tan  penosa  por  otra,  acobardó  á los 
soldados,  que  empezaron  á desertarse 
miéntras  sus  oficiales,  se  quedaban  con 
pretesto  de  enfermedad. 
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Ortiguera  se  vió  obligado  á liacer  alto 
para  reorg'anizar  aquel  cuerpo  de  ejérci- 
to. tau  mal  dispuesto  á seguirlo  y aquel 
alto  le  fue  más  fatal  aúu  que  la  mar- 
cha. 

Las  deserciones  hqos  de  disminuir  au- 
mentaron y en  pocos  dias  aquel  cuerpo 
de  ejército  quedó  deshecho  é incapaz  pa- 
ra emprender  la  operación  más  insigni- 
ficante. 

Rodriguez  retrocedió  ante  tal  desqui- 
(do,  y tuvo  que  conformarse  con  el  triun- 
fo del  Arroyo  de  los  Huesos,  aplazando 
para  después  su  espedicion  á los  ranque- 
les. 

El  coronel  Rosas  regresó  también  á 
los  Cerrillos  y empezó  á reconstruir  su 
fortuna  tan  desatendida  en  estos  últimos 
tiempos. 

A pesar  deieste  abandono,  los  Cerrillos 
era  en  su  género,  un  establecimiento  in- 
mejorable y de  una  importancia  fabulosa. 

Solo  en  este  campo  tenia  Rosas  esta- 
blecidos seis  puestos  importantes,  cada 
uno  de  los  cuales  por  su  fuerte  capital, 
era  más  bien  una  estanzuela. 

Xo  por  esto  el  gran  caudillo  del  Sur 
abandonó  sus  miras  políticas,  como  lo 
A’eremos  en  el  sig’uiente  capítulo,  último 
de  este  primer  libro. 

Fué,  ])or  el  contrario,  á lo  que  dedicó 
mayor  atención  y mayor  tino,  i)or  que  ya 
el  campo  era  para  él  una  cuestión  secun- 
daria. 

Le  servia  para  mantener  y aumentar 
su  prestigio  todo  lo  que  podia,  haciéndo- 
lo ostensivo  hasta  Santa  Fé  donde  tenia 
grandes  simpatías. 


L\  ÚI.TIMA  SABLEADA 

L g'obierno  del  general  Rodriguez 
quiso  ser  pródigo  con  este  leal  ser- 
vidor, y lo  fué  de  una  manera  rui- 
dosa. . 

Es  verdad  que  Rosas  liabia  sido  á su 
vez  g'cneroso  hasta  la  e.vajeracion,  com- 


' prometiendo  su  fortuna  particular  por  la 
paz  de  Buenos  Aires. 

Pero  el  gobierno  le  recompensaba  su 
generosidad  con  largueza. 

El  gobierno  en  vista  de  los  desembol- 
sos de  Rosas,  para  equipar  tropas  á su 
costa,  y contribuir  con  grandes  cantida- 
des de  hacienda  al  afianzamiento  de  la 
paz  con  Santa-Fé,  mandó  tasar  la  estan- 
cia del  rey,  para  entregarla  al  gefe  del 
5."  regimiento  de  caballería  de  campaña, 
con  todos  sus  útiles,  haciendas  y pobla- 
ciones. 

Y usando  de  facultades  que  pidió  y 
obtuvo  de  la  legislatura,  dió  un  decreto 
por  el  cual  mandaba  entregar  la  estancia 
del  rey  al  benemérito  coronel  Rosas. 

Este  decreto,  fechado  en  Marzo  del  21, 
estaba  concebido  en  términos  sumamen- 
te encomiásticos  para  el  que  más  tarde, 
debia  ser  declarado  héroe  del  desierto. 

Con  este  impulso  de  capital  y los  cons- 
tantes esfuerzos  de  Rosas,  los  Cerrillos  y 
otras  estancias  que  empezó  á poblar,  to- 
maron un  vuelo  colosal. 

El  saladero  tomó  por  su  parte  tal  in- 
cremento, que  el  doctor  D.  Luis  Dorrego 
se  separó  de  la  sociedad,  de  la  manera 
más  amistosa,  creyéndose  suficientemen- 
te rico. 

El  orden  y honradez  que  se  observaba 
en  los  Cerrillos,  era  proverbial  en  toda 
la  campaña,  lo  que  valía  á Rosas  la  esti- 
mación y el  cariño  de  todos  los  estan- 
cieros y administradores  de  estableci- 
mientos rmules. 

Entonces  no  existian  los  alambrados, 
como  no  han  existido  hasta  cinco  ó seis 
años  atrás. 

J.as  haciendas  se  mezclaban,  sobre  to- 
do en  tiempo  de  seca,  y de  ahí  provenían 
los  apartes,  á los  que  no  se  negaba  nin- 
gún estanciero  honrado,  pero  que  eran 
una  gran  fuente  de  riqueza  parales  hom- 
bres de  mala  fé. 

Tanto  c]i  los  Cerrillos  como  en  los  de- 
más establecimientos,  lo  ajeno  se  onve- 
jecia  ó se  alzaba  de  ])uro  gordo. 
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Todo  el  mundo  apartaba  allí  j se  le  da- 
ba rodeo  cada  vez  que  pedia,  sin  la  me- 
nor dificultad,  estuviera  ó no  estuviera 
Rosas  cuando  se  pedia  el  rodeo. 

Estando  él,  el  rodeo  asumía  entonces 
\m  verdadero  carácter  de  fiesta. 

El  mismo  entraba  al  aparte  ayudando 
á los  peones  y haciendo  todo  género  de 
gauchadas  de  lazo  y bolas. 

Muchas  veces  hacia  rodar  un  caballo 
en  medio  de  la  hacienda  misma,  para  de- 
mostrar su  indispensable  habilidad  de 
parador,  lo  que  levantaba  entre  los  gau- 
chos un  verdadero  clamoreo  de  frenéticos 
vivas  y aplausos. 

Durante  este  tiempo,  Rosas  tuvo  im- 
portantes propuestas  de  fuertes  capitalis- 
tas, para  poblar  y administrar  estancias 
en  sociedad. 

Pero  siempre  deshecho  estas  propues- 
tas, diciendo  que  le  faltaría  el  tiempo  ma- 
terial para  atender  una  sola  estancia  más 
de  las  que  tenia  á su  cargo. 

Una  de  estas  propuestas,  la  más  im- 
portante de  todas,  por  el  gran  capital  con 
que  se  contaba,  fue  la  que  le  hizo  el  céle- 
bre Ministro  Inglés,  señor  Parish,  pro- 
puesta que  deshecho  como  las  anteriores. 

Xo  hubo  jamás  ejemplo  de  un  pleito, 
ni  con  él,  ni  con  ninguno  de  los  centena- 
res de  hombres  que  de  él  dependían. 

Por  el  contrario,  él  era  siempre  el  ár- 
bitro de  las  cuestiones  que  se  suscitaban 
entre  vecinos,  los  que  lo  llamaban  á fa- 
llar muchas  veces,  hasta  en  asuntos  tes- 
tamentarios, fallo  que  era  acatado  oomo 
podría  serlo  hoy  el  de  la  Suprema  Corte. 

El  ing’eniero  y pudiente  hacendado, 
don  Felipe  Senillosa,  logró  seducirlo  para 
establecer  un  saladero  en  grande  escala, 
saladero  que  se  estableció  al  Sur  de  Ba- 
rracas, á una  leg'ua  del  Riachuelo  y en 
el  campo  de  Ramírez,  denominado  Las 
Higueritas. 

Lo  colosal  de  esta  empresa  sedujo  á 
Rosas,  hasta  el  estremo  de  ser  el  estable- 
cimiento á que  prestara  mayor  atención. 

Fueron  de  tal  magnitud  las  faenas  y 


matanzas  que  allí  se  hicieron,  que  los  es- 
tancieros pequeños  se  alarmaron  hasta  el 
estremo  de  quejarse  al  Gobierno. 

El  Gobierno,  en  vista  de  las  quejas  y de 
las  matanzas,  creyó  prudente  suspender, 
como  suspendió  las  faenas  de  aquel  sala- 
I dero  con  el  pretesto  de  que  si  se  dejaba 
: funcionar  un  año,  la  provincia  quedaría 
sin  vacas. 

Abandonado  el  saladero,  Rosas,  que  ya 
estaba  riquísimo,  volvió  otra  vez  á aten- 
der sus  establecimientos  y sus  ambicio- 
nes de  poder,  de  que  empezaba  á sentirse 
dominado. 

j Las  matanzas  de  los  saladeros  y las 
¡ escenas  de  crueldad  que  estas  origina- 
j ban  y que  él  presenciaba,  concluyeron 
de  endurecer  su  corazón,  de  donde  des- 

I 

j apareció  bien  pronto  todo  sentimiento 
humano. 

Gradualmente,  y sin  apercibirse  de  ello 
él  mismo  se  hizo  cruel  y genial  pero 
siempre  con  cierto  tino. 

Se  dice  que  entonces  empezó  á dar 
pruebas  de  su  perversidad  sin  segunda, 
soplando  con  fuelles  á sus  mismos  sol- 
dados, y sometiéndolos  á todo  género  de 
torturas. 

Pero  nosotros  no  creemos  esto,  porque 
no  hay  ningún  dato  sério  que  lo  apoye. 

Filé  mucho  después,  qiíe  Rosas  empe- 
zó á dar  pruebas  de  una  ferocidad  casi 
fantástica,  por  lo  monstruoso  de  las  for- 
mas de  que  las  revestía. 

Pero  no  apresuremos  los  hechos. 

En  la  época  á que  hemos  llegado,  el 
coronel  Rosas  no  pasaba  de  dar  humazos 
ó colgar  de  los  brazos  á sus  peones,  pero 
siempre  para  castigar  algún  robo. 

Para  el  ladrón  no  tenia  piedad. 
Castigaba  el  robo  de  la  manera  más 
severa  que  podía,  condición  de  carácter 
que  le  duró  hasta  el  fin  de  su  dictadura, 
en  cuya  época  solo  castigaba  ya  esta 
falta,  no  por  el  simple  hecho  de  cometer- 
la, sino  cuando  era  cometida  sin  su  per- 
miso ú órden  espontánea. 

Pero  estos  castigos  no  llegaron  nunca 
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liasta  sus  colorados,  incapaces,  según  él, 
de  cometer  la  más  pequeña  falta. 

Los  rasgos  de  su  carácter  perverso,  em- 
pezaron á mostrarle  entonces,  es  cierto, 
pero  de  muy  diversa  manera. 

Tenia  en  los  Cerrillos  una  espléndida 
cria  de  gallinas,  de  las  llamadas  enton- 
ces galli-pavos,  y que  hoy  se  venden  con 
el  nombre  de  Brahamas. 

El  cuidado  de  estos  grandes  y hermo- 
sos animales,  era  su  entretenimiento  fa- 
vorito. 

El  mismo  les  daba  de  comer,  las  echa- 
ba cuando  estaban  cluecas,  y las  ayuda- 
])a  á romper  los  huevos  cuando  cTeia  que 
los  ])ollitos  no  tenian  fuerza  suficiente 
])ara  hacerlo. 

Se  miraba  en  sus  gallinas,  según  el  di- 
cho de  los  })aisanos,  alcanzando,  ya  á un 
número  crecidísimo. 

La  muerte  de  uno  de  estos  animales  ha- 
bla costado  á su  autor  un  castigo  terrible. 

Una  vez,  uno  de  sus  caballos  favoritos, 
pisó  unos  cuantos  pollitos  que  se  cobija- 
ban bajo  el  ála  do  una  clueca,  causando 
entre  ellos  varias  muertes. 

Pues  sin  miramiento  alguno  á los  mé- 
ritos sobresalientes  del  caballo,  ^jue  eran 
muchos,  lo  mandó  degollar,  operación 
(gie  presenció  él  mismo. 

Se  crée  que  esta  fué  la  primer  prueba 
de  barbário  que  dió  Rosas. 

— El  patrón  es  muy  bueno,  decían  los 
gauchos,  pero  no  hay  que  tocarle  una  ga- 
llina. 

(Janejo!  si  esto  hace  con  su  caballo,  que 
no  hará  con  un  cristiano! 

Y aunque  sus  soldados  se  JamMcm  por 
vm-se  frente  á un  puchero  do  galli-pavos, 
se  contentaban  con  mirarlos  y csclamar: 

--  A estos  hay  que  tratarlos  peor  que 
ú (lobierno. 

Y estas  mismas  aves  que  constituian 
su  recreo  más  agradable  y cariñoso,  fue- 
ron también  víctimas  de  su  génio  tre- 
mendo y perverso. 

Un  dia  habia  marchado  muy  de  madru- 
gada á recorrer  los  puestos,  sin  dar  de 


comer  á las  gallinas,  operación  que  se 
prometía  hacer  á su  vuelta,  para  hacerla 
con  más  descanso  y gozar  más  en  ella. 

Es  narración  que  nos  hace  un  miembro 
de  su  familia,  y que  debe  ser  ciertísima. 

Las  gallinas,  viendo  que  pasaba  la  hora 
habitual  de  su  almuerzo,  vinieron  hasta 
sus  habitaciones  con  esa  mansedumbre 
proverbial  del  animal  encariñado  con  su 
dueño. 

Entraron  al  escritorio  cuya  puerta  que- 
dó abierta,  y en  un  segundo  se  treparon 
á los  muebles,  buscando  á su  amo  indu- 
dablemente, ó á ver  si  pescaban  el  depó- 
sito de  maíz. 

Con  sus  pesquisas  gallináceas,  saltaron 
al  escritorio,  volcaron  el  tintero  y escar- 
baron alegremente  entre  sus  papeles. 

Otras  habían  saltado  sobre  la  cama, 
convirtiéndola  en  un  verdadero  mapa- 
mundi. 

Lhio  de  los  peones  á su  servicio  vió 
este  destrozo  y espantó  las  gallinas,  ce- 
rrando la  puerta,  pero  ya  el  mayor  des- 
trozo estaba  hecho. 

I — No  se  ha  de  enojar  el  patrón  porque 

son  sus  galli-pavos,  se  dijo  el  paisano,  y 
se  retiró  al  fogón  á tomar  mate. 

Cuando  regresó  Rosas,  á la  caída  de  la 
tai’de,  fué  envuelto  por  una  nuebe  de  ga- 
llinas y pollitos  que  il)an  á reclamarle  el 
I alimento  de  aquel  dia.  / 

\ Y parecía  en  sus  volidos  y cariñosos 
picotones,  que  querían  hacerle  una  amar- 
ga recriminación  por  aquel  olvido. 

Roaas  las  espantaba  suavemente  con 
el  poncho,  dándoles  en  alta  voz,  toda  la 
razón  para  proceder  de  aquella  manera. 

Entró  á su  escritorio  acompañado  siem- 
pre de  ellas,  para  desensillarse,  según 
su  espresion  favorita,  cuando  echó  de  ver 
el  destrozo  que  le  habían  hecho. 

El  tintero  volcado  sobre  una  larga  car- 
ta que  escribió  la  noche  anterior,  lo  irri- 
tó de  una  manera  terrible. 

Llamó  á su  ])eon  de  confianza  y lo  pre- 
guntó quien  habia  estado  en  el  cuarto,  y 
como  este  confirmara  plenamente  sus 
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sospechas  de  que  todo  aquello  ova  obra 
délas  gallinas,  tomó  el  rebenque  que  aca- 
baba de  dejar  sobre  la  cama  y empezó  á 
sacudirles  una  tunda  en  toda  regla. 

Las  gallinas  e.spantadas  con  aquel  tra- 
'tarniento  nuevo,  comenzaron  á huir  al 
patio,  cual  con  la  pierna  rota,  cual  giran- 
do como  un  trompo  á consecuencia  de  un 
lonjazo  en  la  cabeza. 

Los  peones  estaban  aterrados  con  aque- 
llo, pues  presumían  que  después  de  con- 
cluir con  las  gallinas,  empezaría  la  danza 
con  ellos. 

¿Qué  no  haría  con  ellos  el  patrón,  cuan- 
do así  despernaucaba  y deslomaba  á sus 
animales  más  queridos? 

Cuando  hubo  desahogado  un  tanto  su 
cólera,  de  esta  manera,  llamó  á cuatro  de 
sus  soldados,  ordenándoles  que  en  aquel 
mismo  momento  procedieran  á torcer  el 
pescuezo  á las  gallinas,  liasta  no  dejar 
con  vida  una  sola. 

Fué  necesario  que  repitiera  la  órden 
para  que  esto  fuera  creído. 

Y los  soldados,  que  en  aquella  matanza 
vislumbraban  un  tratamiento  real  para 
sus  estómagos,  procedieron  con  tal  ra- 
pidez, que  en  ménos  de  diez  minutos, 
quedaron  muertas  las  ciento  y tantas  ga- 
llinas que  componían  la  hermosa  cria. 

Y como  se  lo  sospechaban,  tuvieron 
tal  banquete  de  puchero  de  enfermo,  que 
por  poco  revientan  de  una  indijestion. 

Fueron  tales  los  trabajos  de  la  estancia 
aquel  año,  que  solamente  en  trigo  y maíz, 
cosechó  Rosas  y diez  ocho  mil  fanegas, 
cifra  que  no  tiene  precedente  en  nuestra 
historia  rural. 

Viendo  esta  fabulosa  prosperidad  de 
sus  establecimientos,  Rosas  quiso  dedi- 
carse un  poco  á su  política  sagaz  y per- 
sonal y se  fué  á dar  sus  paseos  por  Santa 
Fé,  con  el  único  objeto,  como  se  com- 
prende, de  estrccliar  su  amistad  con  el 
gobernador  López,  caudillo  do  indisputa- 
ble importancia  por  la  cantidad  y clase 
de  elementos  que  movía. 

Ya  había  estrechado  una  amistad  fra- 


ternal en  los  Cerrillos,  con  el  doctor  Ma- 
nuel Vicente  Maza,  que  iba  á pasar  allí 
sus  temporadas,  con  su  antiguo  amigo. 

Maza  era  un  hombre,  habilísimo  para  la 
intriga,  y de  una  intelij encía  clara  y rá- 
pida, que  Rosas  resolvió  esplotar  desde 
el  primer  momento  que  lo  trató. 

El  no  estaba  al  corriente  del  manejo  de 
ciertos  resortes  é intrigas,  y necesitaba 
á su  lado  de  undiombre  de  talento,  y do 
mayor  ilustración  que  la  suj'a,  para  ser- 
^^rse  de  él  como  de  un  instrumento. 

Quién  mejor  que  don  ^'Ícente  Maza 
para  ayudarlo  en  sus  vastos  y enredados 
planes? 

Con  esa  astucia  proverbial  y lino  es- 
quisito  de  que  estaba  dotado,  algo  dejó 
entrever  á Maza,  para  sondearlo,  encon- 
trando que  esto  seria  para  él  un  conseje- 
ro de  primera  fuerza. 

Prometiéndose  esplotar  aquella  mina 
en  su  oportunidad  no  tardía  tal  vez. 

Fué  entonces  que  resolvió  hacer  una 
visita  al  gobernador  López  y darle  el  úl- 
timo galope  pues  desde  ya  lo  trataba  co- 
mo á caballo  de  la  tropilla  política  que 
empezaba  á formar. 

Para  el  mejor  logro  de  sus  propósitos, 
hizo  una  tro])a  de  mil  cabezas  elegidas 
entre  la  flor  de  sus  haciendas  y se  puso 
en  marcha  para  Santa-Fé. 

López  le  hizo  un  recibimiento  brillante, 
convocando  al  pueblo  á grandes  fiestas, 
en  honor  del  autor  de  aquella  paz  que  les 
liabia  valido  cincuenta  mil  vacas. 

Y los  saiitafecinos  acudieron  apresura- 
damente al  llamado  del  g’obierno,  por  que 
Rosas  para  ellos  era  no  solo  un  gran  cau- 
dillo, sinó  un  hombre  que  podía  hacer  re- 
galos de  cincuenta  mil  vacas. 

Hubieron  corridas  de  sortija,  juegos 
campestres  de  toda  clase  y domadas  de 
potro,  en  todo  lo  cual  descolló  Rosas  do 
una  manera  notable. 

Los  paisanos  santafecinos  estaban  en- 
cantados con  el  hermoso  y rico  caudillo 
porteño,  que  se  presentaba  revelándoseles 
más  gaucho  que  el  mismo  López  que  era 
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su  ídolo,  y más  g’oneroso  y rico  ^que  un 
Creso. 

Cuando  López  supo  que  aquellas  mil 
cabezas  eran  un  regalo  que  le  hacia  su 
amigo,  su  admiración  no  tuvo  límites,  y 
se  le  eutregó  por  completo. 

Y los  paisanos  que  veian  la  estimación 
que  López  demostraba  á Rosas  y la  ad- 
miración que  en  aquel  despertaban  las 
prendas  del  caudillo  porteño,  seutian  au- 
mentar la  suya,  esclamando: 

— Cómo  será  el  liombre,  cuando  nues- 
tro gobernador  parece  chiquito  á su  lado! 

Con  razón  lo  siguen  sus  gauchos  y 
dan  esas  cargas  como  la  que  nos  deshizo 
en  Pavón! 

Rosas  permaneció  un  par  de  semanas 
en  Santa-Fé  alojado  en  la  casa  de  López, 
con  quien  trató  una  infinidad  de  cuestio- 
nes políticas. 

El  gobernadar  López  estaba  subyuga- 
do por  la  superioridad  moral  é intelectual 
de  Rosas. 

Así  es  que  se  le  entregó  en  cuerpo  y 
alma  sin  ningún  g'énero  de  reserva. 

Le  habia  cobrado  un  gran  cariño,  lo 
que  le  hacia  proceder  en  este  caso  con 
una  buena  fé  escepcional  en  él. 

Antes  de  ausentarse,  Rosas  quiso  ob- 
sequiar al  paisanaje  santafccino  con  una 
fie.sta  parecida  á las  que.  daba  en  los  Ce- 
rrillos, fiesta  que  dejó  deslumbrados,  no 
solo  á los  gauchos  sinó  á los  hombres  de 
la  mejor  sociedad.  * 

Hubo  una  carne  con  cuero  como  para 
que  asistiera  todo  el  pueblo,  pues  se  car- 
nearon más  de  cincuenta  vacas,  suficien- 
tes para  alimentar  con  abundancia  á dos 
mil  quinientos  hombres. 

Rosas  gastó  además  mil  pesos  fuertes, 
suma  fabulosa  en  esa  época,  en  aquellos 
accesorios  indispensables  como  para  be- 
bidas de  toda  clase,  mates,  yerba  y azú- 
car á discreción. 

A la  noche  hubo  baile,  un  gran  baile  á 
campo  y candil,  del  (pie  fue  el  verdadero 
héroe. 

Los  paisanos  no  tenían  idea  de  un  bai- 


lariir  de  gatos  como  atpiel,  ni  de  un  toca- 
j dor  de  guitarra  de  tal  fuerza. 

Lo  miraban  como  una  especie  de  sol, 
pues  á todas  aquellas  condiciones  y pren- 
das, se  agregaba  la  hermosura  escepcio- 
nal de  Rosas,  que  á los  treinta  años  ha- 
1 bia  llegado  á su  apojeo  completo. 

Rosas  se  vino  así  de  tíanta-Fé,  trayén- 
dose la  voluntad  más  decidida  del  gober- 
nador López,  y dejando  entre  tí  paisanaje 
un  recuerdo  deslumbrador  y la  semilla 
de  un  prestigio  que  debía  cosechar  más 
tarde. 

A su  partida  lo  acompañó  una  comitiva 
tan  inmensa,  que  le  hacia  recordar  á 
aquellas  cabalgatas  que  lo  seguían,  cuan- 
do se  ausentaba  del  Rincón  de  López  y 
de  la  Atalaya. 

Y tuvo  que  hacer  un  gran  esfuerzo  para 
arrancarse  de  aquella  gente  y poner  su 
caballo  á galope. 

Cuando  Rosas  regresó  á Cerrillos,  un 
mes  después  de  su  ausencia,  se  encontró 
con  un  acontecimiento  que  le  produjo  el 
más  terrible  acceso  de  ira  que  haya  jamás 
sentido,  con  escepcion  del  que  esperimen- 
tó  en  Caseros. 

Los  indios  habían  traído  una  invasión 
formidable,  arrollando  cuanto  se  les  lia- 
bia  o])uesto. 

Las  fuerzas  de  las  fronteras  liabian  te- 
uidf)  (pie  guarecerse  en  las  poblaciones, 
y los  indios  se  liabian  venido  hasta  el 
Durazno,  punto  que  apéuas  distaba  unas 
quince  leguas  de  la  Capital. 

Habia  sucedido  lo  que  él  tanto  temía. 

Los  indios  tomaban  un  desquite  en  re- 
gla del  desastre  del  Arroyo  de  los  Hue- 
sos, y eran  sus  establecimientos  los  que 
más  habían  sufrido,  pues  de  ellos  habían 
sacado  los  indios  más  de  veinte  mil  va- 
cas. 

Y lo  peor  de  todo  era  que  los  indios  se 
retiraban  sin  ser  molestados,  y en  plena 
seguridad  de  ([ue  nadie  les  disputaría  el 
inmenso  arreo. 

Halúan  invadido  sabiendo  que  Rosas 
estaba  ausente,  único  liombre  á quien  te- 
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, mian  por  ser  el  único  capaz  de  ponerlos  á 
'■  raya  y pelearlos  con  ventaja, 
i Rosas  entonces,  dejando  irradiar  en 
su  hermosa  y azulada  mirada  un  rehun- 
' pag-o  de  ira,  reunió  á sus  colorados  y 
I mandó  citar  á lOs  g-auchos,  que  empeza- 
ron a caer  como  siempre,  en  el  acto,  y 
1 con  tropilla  el  que  podia  ó simplemente 
; c;on  caballo  de  tiro  el  más  pobre. 

Al  dia  sig-uiente  Rosas  habia  reunido 
más  de  mil  hombres,  con  los  que  marchó 
lo  más  rápidamente  que  le  fué  posible, 
á incorporarse  al  coronel  Arévalo,  que  se 
I encontraba  en  Camarones,  con  alg-ima 
' fuerza. 

Reforzado  de  una  manera  tan  vigorosa 
é inesperada,  Arévalo  se  puso  en  segui- 
miento de  los  indios,  que  fueron  alcanza- 
dos en  el  Arazá. 

Allí  los  salvajes  presentaron  batalla, 
como  lo  hablan  hecho  en  el  Arroyo  de  los 
Hueso.s  y pelearon  con  un  denuedo  de- 
sesperante. 

Pero  todo  fué  inútil. 

Allí  estaban  los  colorados,  queconqui.s- 
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taron  ese  dif/  su  más  notable  pájina,  y sus 
leales  gauchos. 

j Cargados  los  indios  con  un  vigor  irre- 
I sistible,  bien  pronto  tuvieron  que  dar  la 
j espalda  y esto  fué  .su  muerte, 
j Los  colorados  los  acuchillaron  de  una 
manera  tal  que  el  que  escapó  ileso,  pu- 
do contarlo  como  un  verdadero  m!la- 
gro. 

El  combate  duró  más  de  dos  horas, 
por  que  los  indios  eran  numerosos  y de- 
fendian  el  arreo  que  hablan  hecho,  con 
j creciente  desesperación. 

Los  colorados  quedaron  no  solo  dueños 
del  campo,  .sinó  de  una  caballada  nume- 
[ rosísima  y más  de  cuarenta  mil  vacas, 
entre  las  que  se  hallaban,  sin  faltar  una, 
las  robadas  en  los  establecimientos  de 
Rosas. 

Terminada  esta  campañita  corta,  pero 
de  resultados  brillantes,  Rosas  regresó  á 
los  Cerrillos,  á seguir  el  desenvolvimien- 
to de  sus  planes. 

Véamos  como  lo  logró,  en  el  segundo 
libro,  cuya  publicación  empezamos. 
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UN  PORTEÑO 

B uenos  Aires,  la  esforzada  y g-lo- 
riosa  Buenos  Aires,  pasaba  por  la 
^ ' situación  más  miserable  de  su  vida, 
con  escepcion  de  la  presente,  pues  en- 
tonces conservaba  siquiera  su  integ'ridad 
territorial  que  le  lian  arrebatado  hoy. 

Gozaba  de  paz,  es  cierto,  con  algunas 
de  sus  hermanas,  pero  era  una  paz  ver- 
gonzosa para  ella,  pues  era  comprada  y 
pagada  a peso  de  oro. 

Buenos  Aires  pagaba  á Santa-Fé  para 
no  ser  invadida,  como  pagaba."  á Córdoba 
y á los  caudillos  insolentes  y bandidos 
que  se  habian  enseñoreado  en  Entre-Rios 
y Corrientes. 

Ramirez,  el  terrible  Ramírez,  vencedor 
de  Artigas,  era  el  que  más  sobresalía  por 
su  odio  á Buenos  Aires  y á sus  vacas  so- 
bre todo  que  se  habla  propuesto  hacer 
suyas  á toda  costa. 

Este  es  el  caudillo  que  más  sangre  ha 
costado  á Buenos  Aires,  que  al  fin  vió  su  I 
cabeza  mandada  de  regalo  como  un  ob-  ¡ 
jeto  de  terrible  curiosidad.  i 

Más  adelante  narraremos  la  muerte  j 
orijinal  de  este  hombre,  tan  criminal  y ¡ 
tan  exajeradamente  bravo,  que  llegó  á i 
combatir  solo  contra  un  ejército,  por  de- 
fender á su  hermosa  querida  que  habla 
caldo  prisionera. 

El  general  Rodríguez,  después  de  su  j 
^desgraciada  campaña  contra  los  indios,  | 
llevada  á cabo  contra  el  torrente  de  la  ! 
Opinión  de  Rosas  y su  fatal  retirada,  vino 
apresuradamente  á formar  un  cuerpo  de 


ejército  para  situarlo  en  el  Arroyo  del 
Medio,  en  previsión  de  un  golpe  de  ma- 
no de  Ramirez,  que  venia  según  él,  á apo- 
derarse de  Buenos  Aires. 

El  mando  de  esta  columna  de  vanguar- 
dia, fué  confiado  al  entonces  coronel  La 
Madrid,  el  valiente  y legendario  La  Ma- 
drid, de  quien  nos  hemos  de  ocnpar  más 
tarde. 

Rosas,  disgustado  con  el  estado  de  co- 
sas, cansado  un  poco  del  servicio,  ó de- 
seando entregarse  con  más  libertad  á sus 
negocios  y tal  vez  á sus  miras  políticas, 
renunció  su  empleo  de  comandante  ge- 
neral de  las  mihcias  del  Sud,  pidiendo 
además,  como  coronel,  su  separación  del 
servicio  de  las  armas. 

El  gobierno  hizo  decir  á Rosas  que  re- 
tirara aquellas  solicitudes  pero  como  el 
gefe  de  los  colorados  insistiera  en  ellas, 
le  fueron  aceptadas,  con  una  concesión 
honorífica. 

El  gobierno  le  mandaba  su  separación 
del  servicio  con  el  goce  del  uniforme  y 
los  honores  y prerogativas  de  un  gefe  de 
su  clase  en  servicio. 

Rosas  se  encerró  entonces  en  los  Cerri- 
llos asegurando  que  iba  á llevar  sus  esta- 
blecimientos á un  pié  fabuloso  de  adelan- 
to y riqueza. 

Temía  un  avance  de  los  indios,  en  ven- 
ganza de  su  última  sableada,  por  lo  que 
conservó  en  los  Cerrillos,  prontos  para 
formar  al  primer  grito,  sus  terribles  colo- 
rados cuya  fama  había  pasado  á toda  la 
República. 

Rosas  empezó  entonces,  por  primera 
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vez,  á ser  el  blanco  de  alg’uuas  intrigas 
y malas  voces  que  esparcían  algunos  en- 
vidiosos de  su  prosperidad  siempre  cre- 
ciente, ó mal  intencionados  y enemigos 
encarnizados  de  todo  aquel  que  se  levan- 
ta sobre  los  demás,  sin  más  ayuda  que  sus 
solas  fuerzas. 

— Rosas  se  separa  del  servicio,  decían 
unos,  para  desligarse  del  gobierno  y po- 
der obrar  por  su  cuenta  el  dia  ménos 
pensado. 

— Es  un  ambicioso  díscolo,  decían  otros, 
que  vá  á preparar  los  grandes  elementos 
de  que  dispone  en  la  campaña,  para  dar 
un  golpe  de  mano  y apoderarse  del  go- 
bierno. 

— Rosas  no  ha  tenido  nunca  buenas 
intenciones,  anadia  algún  otro. 

El  dia  que  él  adquiera  una  completa  fé 
en  el  poder  de  sus  elementos,  ese  dia  ve- 
rán recien  quien  es  Rosas. 

Rosas  escuchó  con  paciencia,  primero, 
las  referencias  de  estos  rumores  que  lle- 
gaban hasta  los  Cerrillos. 

Primero  no  les  dio  importancia  y los 
escuchó  con  desprecio,  pero  parece  que 
más  tarde  empezaron  á mortificarlo  y á 
despertar  en  él  una  cólera  sorda  que  de- 
bía producir  algún  mal  estallido. 

Habituado  á dominarse  no  le  fué  posi- 
ble hacerlo  entonces  y consultó  con  su 
amigo  Maza,  cuya  inteligencia  tenia  en 
gran  (consideración,  el  camino  que  debia 
tomar  ante  calumnias  tan  groseras  y mal- 
A'adas. 

El  resultado  de  esta  conferencia  fué  un 
manifiesto  que  dió  al  pueblo,  pues  ya  sus 
enemigos  empezaban  á darlo  como  aliado 
con  enemigos  de  Buenos  Aires. 

En  este  manifiesto  Rosas  se  mostró  un 
porteño  de  corazón  y un  hijo  de  Buenos 
Aires  ante  todas  cosas. 

Son  unos  hermosos  párrafos  en  los  que 
pueden  leerse  conceptos  como  este: 

Mi  persona  no  ha  sido  ni  es  de  nadie, 
sinó  de  mi  protincia  madre. 

Luego  hacia  una  cs])o.sicion  de  los  ser- 
vicios (lue  á ella  había  pnvstado  y con- 


cluía asegurando  que  para  ella  serian  to- 
dos sus  esfuerzos  del  futuro.  • 

En  ese  manifiesto  espouia  claramcntií 
' los  motivos  que  lo  hablan  arrastrado  á 
! pedir  su  baja:  el  deseo  de*reconstruir  su 
fortuna  y atender  sus  valiosos  estableci- 
mientos, que  sufrían  grandes  pérdidas 
con  su  abandono. 

E.ste  documento,  cuya  redacción  atribu- 
yen á Maza  algunos,  causó  profunda  sen- 
sación, matando  así  en  su  cuna,  todas  es- 
tas hablillas  é intrigas. 

Ramírez,  entre  tanto,  se  había  venido 
hasta  el  Arroyo  del  Medio,  donde  había 
batido  al  coronel  La-  Madrid,  dispersán- 
i dolé  su  escasa  caballería. 

El  gobernador  López,  fiel  á su  compro- 
miso estaba  del  lado  de  Buenos  Aires  y 
preparaba  elementos  para  cáer  sobre  Ra- 
^ mirez,  quien  con  numerosas  tropas  se 
. preparaba  á pelear  con  todo  el  que  le  sa- 
liera al  frente. 

Contaba  por  aliado  al  famoso  chileno 
. Carrera,  que  estaba  internado  por  las  pro- 
vincias dell^orte  y venia  buscando  su  in- 
corporación. 

Los  elementos  de  Ramírez  eran  tantos, 
que  hasta  llegó  á temerse  pudiera  domi- 
nar con  ellos  el  resto  de  la  República. 

La  Madrid  volvió  á atacarlo  una  se- 
gunda vez  con  una  fuerte  división  que  á 
su  mando  formaba  la  vanguardia,  pero 
fué  rechazada  vigorosamente,  teniendo 
que  buscar  su  incorporación  á las  re- 
servas. 

Ramírez  en  seguida  había  acuchillado 
una  fuerte  división  de  caballería  con  que 
el  gobernada r López  le  había  salido  al 
paso,  dirijiéndose  hácia  Córdoba,  á cuyas 
inmediaciones  creía  encontrar  á Carrera 
con  alguna  división  de  })rimer  órden. 

incorporados  los  dos  caudillos,  siguie- 
ron la  série  de  triunfos'  que  debían  ter- 
minar de  una  manera  harto  fatal. 

Buenos  Aires  miraba  con  cierto  terror 
esta  marcha  triunfal  de  sus  dos  enemigos 
más  encarnizados,  temiendo  el  dia  no  le- 
jano. en  ([uc  vinieran  á asolar  nuestra 
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campaña  y g'olpoar  tal  vez  las  puertas  de 
nuestra  ciudad. 

El  g-obernador  López,  cuya  audacia  y 
valor  ya  conocemos,  habia  recibido  el  im- 
portante refuerzo  de  los.  regimientos  de 
Blandengues  y dragones,  á órdenes  de 
La  Madrid  resolviendo  ofrecer  y obligar  á 
Ramirez,  una  batalla  decisiva. 

El  26  de  Mayo  á la  madrugada  se  en- 
contró Ramirez  con  que  el  gobernador 
López  tendia  una  línea  de  batalla,  envian- 
do algunas  guerrillas  que  lo  hostilizaron. 

No  era  Ramirez  homl)re  que  se  hiciera 
repetir  dos  veces  una  iiiAitaciou  seme- 
jante. 

Engreido  con  la  serie  de  triunfos  que 
habia  venido  conquistando,  y en  la  con- 
fianza de  arrollar  aquel  ejército  que  miró 
con  desprecio,  Ramirez  tendió  rápida- 
mente su  línea  de  batalla,  después  de 
apag’ar  los  fuegos  á las  guerrillas  de  Lo- 
pez. 

Este,  como  lo  hemos  manifestado  ya. 
no  era  un  táctico  distingaiido,  ni  un  mi- 
litar que  pudiera  sobresalir  de  sus  com- 
])añeros. 

Pero  era  un  hombro  sumamente  astuto, 
sui)liendo  muchas  veces  con  esta  calidad 
su  falta  de  estrategia  militar. 

Así  López,  aquel  dia,  ántes  de  tender 
su  línea,  habia  emboscado  sus  mejores 
tropas,  entre  las  que  estaban  los  drago-, 
nes  y Blandengues. 

De  esta  manera,  si  Ramirez  lo  arrolla- 
ba, como  no  era  difícil,  después  de  dispu- 
tado un  poco  el  terreno,  vendría  á reha- 
cerse detrás  de  aquellas  tropas,  donde  se 
eusartaria  su  enemigo  victorioso,  según 
toda  creencia. 

Sucedió  exactamente  todo,  como  López 
lo  habia  previsto. 

El  choque  fué  violento  y el  fuego  de 
fusilería  vivísimo  y sin  interrupción  por 
ambas  partes. 

Los  soldados  de  López,  que  sabían  te- 
nían cubierta  la  espalda,  disputaban  el 
terreno  con  una  bravura  incomparable. 

Como  á la  hora  do  este  combate  encar- 
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nizado,  Ramirez,  fastidiado  con  aquella 
resistencia  con  que  no  contaba,  trajo  per- 
sonalmente una  carga  con  toda  su  caba- 
llería. 

El  choque  fué  espantoso. 

Aquellos  soldados  que  parecían  de 
bronce  empezaron  á arrollar  el  frente  y 
el  ala  izquierda  de  López,  impetuosa- 
mente, iniciándose  entonces  una  retira- 
da que  sin  aquella  reserva,  habría  sido 
fatal  y desastrosa. 

Los  rcg'imientos  de  Ramirez,  una  vez 
que  vieron  suya  la  victoria,  no  se  preo- 
cuparon más  de  formación,  ni  escucha- 
ron las  vmces  de  mando. 

Se  lanzaron  á la  persecución  ávidos  de 
acuchillar  por  completo  aquella  división 
que  habia  combatido  de  una  manera  tan 
bizarra. 

Las  fuerzas  de  López  alejaron  así  á las 
de  Ramirez,  en  la  confusión  del  entu- 
siasmo hasta  que  las  ensartaron  en  aque- 
lla fuerte  división  de  caballería,  á cuya 
cabeza,  en  orden  de  batalla  y sable  en 
mano,  se  hallaban  los  Dragones  y Blan- 
dengues. 

Aterrados  en  el  primer  momento  por 
tan  inesperado  contratiempo,  los  solda- 
dos atpiellos  dieron  media  A’uelta  y echa- 
ron á disparar  en  mayor  confusión  de  la 
que  habían  traído. 

El  sable  de  los  Blandengues  y Drago- 
nes, dio  principio  ála  carnicería  que  más 
tarde  terminó  el  cuchillo  de  los  sautafe- 
cinos. 

Desesperado  Ramirez,  reunió  su  infan- 
tería y alguna  otra  tropa  que  habia  que- 
dado en  el  campo,  con  lá  que  hizo  á Ló- 
pez una  resistencia  tremenda. 

Pero  era  preciso  ceder  ya  el  campo  á 
un  enemigo  más  fuerte,  más  impetuoso  y 
que  venia  de  refresco, 

Con  el  semblante  desfig'urado  ])or  la 
desesperación  y la  ira,  el  valiente  caudi- 
llo eutreriano  se  puso  á la  cabeza  de. 
aquella  terrible  retirada,  donde  el  sable 
de  los  Dragones  y el  cuchillo  de  los  san- 
tafecinos  no  daban  cuartel. 
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Las  tropas  de  López  se  apercibieron  I 
entonces  de  algo  en  que  hasta  entonces  ¡ 
no  hablan  reparado.  | 

Esto  era  que  Ramírez  marchaba  acom-  ¡ 
pañado  de  una  hermosísima  mujer  que  | 
había  asistido  á toda  la  batalla. 

Rodeados  ambos  de  una  escolta  peque- 
ña pero  decidida,  la  mujer  aquella  no  de- 
jaba ver  en  su  semblante  ninguna  espre- 
sion  por  la  que  pudiera  entreverse  el 
miedo  ó la  menor  desesperación. 

De  cuando  en  cuando  daba  vuelta  su 
graciosa  cabeza  para  contemplar  á sus 
perseguidores,  que  no  se  cansaban  de 
matar. 

Entonces  su  boca  sonreía  tranquila- 
mente y su  mirada  buscaba  la  de  Ramí- 
rez, como  si  esperara  encontrar  en  ella 
el  consuelo  de  aquella  situación  terri])le. 

Este,  por  el  contrario,  tenia  el  semblan- 
te desfigurado  por  el  liorror  de  aquella 
situación  inesperada  y desesperante. 

Miraba  también  de  cuando  en  cuando 
á la  mujer,  y se  le  oia  murmurar: 

— Animo,  ánimo  por  Cristo  y levanta 
el  caballo. 

Aún  no  estamos  perdidos. 

En  medio  do  aquella  retirada  desastro- 
za  y cuando  esta  empezó  á hacerse  más 
suave  por  el  cansancio  de  los  que  perse- 
guian  sin  descanso  hacia  más  de  una 
hora,  Ramírez  pudo  juntar  unos  quinien- 
tos liombnis,  con  los  ({ue  siguió  por  la 
costa  del  rio  en  dirección  á Córdoba. 

Estaba  salvo  por  el  momento. 


La  mujer  que  le  acompañaba  y que 
gracias  á su  valor  salvalja  con  él,  no  era 


amante,  con  qui('n  vi-\ia  Inicia  ya  mu- 
clios  años. 


Doña  Dclfina.  era  una  hermosa  mujer 
digna  del  corazón  d('  aquel  caudillo  lie- 
róico. 

Hermosa,  muy  hermosa,  ron  sus  ojos 
de  tormenta  y actitud  altiva  y bravia,  se 
!('  veia  siempre  al  lado  de  Ramiri'z,  á 
([uií'u  nn  abandonal)a  id  aún  en  lo  más 
recio  del  fuego. 


Siempre  á su  lado,  como  si  hubiera 
querido  ser  su  ángel  de  salvación,  se  la, 
veia  cruzarse  delante  del  caballo  de  su 
amante,  cuando  el  fuego  era  recio,  ¡lara 
recibir  ella  la  bala  que  le  estuviera  des- 
tinada. 

Era  tal  su  valor,  sereno  y comuuicati- 
j vo  siempre,  que  los  soldados  se  habían 
I habituado  á respetarla  como  su  mejor 
^ gefe. 

Ramírez  por  su  jiarte,  tenia  por  aque- 
lla mujer  una  idolatría  ciega. 

I Al  principio  se  le  veia  desesperado, 

' correr  en  todas  direcciones  tratando  de 
conjurar  cualquier  pelig’ro,  que  amena- 
; zara  á su  Delfina. 

Pero  había  concluido  por  acostumbrar- 
: se  al  estremo  de  verla  impasible  euvucl- 
' ta  por  una  nube  de  balas  y de  humo. 

I Es  que  D.®'  Delfina  con  su  valor  de  lo- 
: ha.  se  había  impuesto  al  espíritu  de  Ra- 

■ mirez,  cuyos  lábios  no  habían  tenido  ja- 

■ más  un  nó  para  con  ella. 

Esta  es  la  hermosa  Delfina,  á quien  he- 
I mos  hallado  con  su  amante,  corriendo  la 
suerte  de  aquella  retirada  funesta  y sal- 
vándose de  una  manera  tan  milagrosa. 

Ramírez,  cuyo  espíritu  altivo  no  había 
Raqueado  por  este  contraste,  buscó  así 
la  incorporación  del  ejército  de  Carrera, 
incorporación  que  efectuó  pocos  dias  des- 
pués. 

-\sí  marcharon  juntos  para  batir  á Bus- 
tos, apoderarse  de  sus  elementos  y con- 
tramarchar á batir  á López. 

Pero  la  suerte  de  las  armas  les  había 
dado  la  espalda  decididamente. 

■Bustos  .se  fortificó  como  pudo  en  la 
Cruz  Alta,  donde  rechazó  con  suma  bi- 
zarría el  ataque  deses})crado  que  le  tra- 
jeron Ramírez  y (.barrera. 

:Vlgo  (h'smopalizados  jmr  csti'  contras- 
te, contramarcharon  hasta  Fraile  Muerto, 
donde  los  dos  aliados  se  sojiararon,  con- 
vencidos que  })or  ('1  momento  no  haliia 
nada  (pie  hacer. 

.Solo  (“ontabaii,  cutre  lus  dos,  cou  unos 
ochocientos  liombri's  desmoralizados,  v 
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con  esto  era  iuiitil  tentar  la  menor  em- 
presa. 

Carrera  so  fuó  con  su  mala  imisica  liá- 
cia  las  provincias  de  Cuyo  y Ramirez, 
siempre  acompañado  de  1)-'^  Delíiua,  to- 
mó por  el  Norte  el  camino  de  Entre-Rios. 

El  valiente  caudillo  creia  poder  reor- 
g-auizar  elementos  suficientes  para  l)atir 
á López  que  era  el  más  temible  de  sus 
enemig-os. 

Este,  que  por  Bustos,  incorporado  á su 
ejército,  tuvo  noticias  de  la  dirección  que 
llevaba  Ramirez,  se  puso  en  marcha  in- 
mediatamente para  concluirlo. 

Bustos  y La  Madrid  emprendieron  la 
persecuciori  de  Carrera,  á quien  creian 
alcanzar  y tomar  muy  pronto. 

Ramirez  fué  alcanzado  el  diez  de  Julio 
y obligado  á batirse  como  nadie  lo  lia 
hecho  jamás. 

El  coronel  Bedojm,  que  con  una  fuerte 
división  de  caballería  formaba  la  van- 
guardia del  ejército  do  López,  le  dio  al- 
cance cerca  del  rio  Seco,  y empezó  á 
hostilizarlo  picándole  la  retaguardia. 

Ramirez  calculó  que  aquella  era  la 
vanguardia  de  López,  y aunque  tres  ve- 
ces más  numerosa  que  su  ejército,' si  es 
que  ejército  puede  llamarse  á seiscientos 
hombres,  resolvió  batirla. 

—Tal  vez  tenga  tiempo  de  deshacer- 
los, pensó,  antes  que  lleg'ue  López. 

Y sobre  todo,  agregó,  mirando  á su 
hermosa  querida,  es  necesario  que  yo 
salve  este  pedazo  de  mi  corazón. 

Ramirez  desplegó  su  regimiento,  pue- 
de decirse,  en  una  larga  guerrilla  y es- 
peró  la  acometida. 

Entre  tanto,  habia  elegido  él  mismo, 
un  oficial  y veinte  y cinco  soldados,  pa- 
ra  confiarles  la  más  delicada  comisión.^ 

Era  preciso  que  miéntras  él  contenía 
al  enemigo,  con  sus  guerrillas,  aquellos 
soldados  se  pusieran  en  marcha  precipi- 
tada hácia  Entre-Rios.  escoltando  á doña 
Itelfina.  i 

El  oficial  que  la  mandaba,  á quien  no 
en  vano  eligió  el  caudillo,  le  aseguró  que 


la  señora  llegaría  ilesa  á su  destino,  aún 
pereciendo  él  mismo. 

Pero  faltaba  lo  más  diíícil  de  todo,  que 
era  decidir  á D.^  Delfina  á ponerse  en 
salvo  y abandonar  á su  amanté  en  medio 
de  un  combate  que  tenia  que  concluir 
por  su  más  espantosa  derrota. 

Apénas  empezó  á hablar  Ramirez,  la 
hermosa  mujer  le  interrumpió  diciendo: 

—No  te  canses,  ni  te  aflijas,  que  yo 
me  quedo  aquí. 

Dónde  voy  á estar  más  segura  que  á 
tu  lado  ■? 

— Imposible,  mi  querida,  repuso  el 
enamorado  caudillo. 

Este  combate  me  va  á ser  fatal,  inevi- 
tablemente fatal. 

Nos  van  á acuchillar  y es  necesario 
pensar  con  tiempo  en  salvar  mi  tesoro. 

— Por  lo  mismo,  me  quedo. 

Si  tu  sobrevives  á/  la  batalla,  ya  me 
salvarás  tú  mejor  que  nadie. 

Si  sucumbes  en  ella,  qué  diablos  quie- 
res que  haga  con  mi  vida? 

Llorarte?  yo  no  he  nacido  para  llorar; 
vengarte?  deáhecho  tu  ejército  no  tou- 
dria  como. 

j\íe  quedo  entonces  á seguir  tu  suerte 
y no  hablemos  más  del  asunto. 

Ramirez  insistió  y rogó  todo  lo  que  la 
premura  del  tiempo  t(‘  permitiera,  sin  la'- 
sultado  alguno. 

Quiso  enojarse  y mandar,  pero  no  fué 
ni  creido  ni  obedecido. 

Por  último  recurrió  á la  ternura  mis- 
ma, para  obligar  á aquella  mujer  á aban- 
donarlo, por  lo  que  parece  que  el  caudi- 
llo aún  no  couocia  á fondo  aquel  tre- 
mendo carácter. 

— Es  necesario  que  te  vayas,  le  dijo. 
})Or  el  mismo  cariño  que  me  tienes. 

La  derrota  es  inevitable  y la  ])ersecu- 
cion  será  dura. 

Quedándote  aquí,  puede  ser  un  sério 
inconveniente  para  mi  misma  salvación. 

Ya  sabes  que  huyendo  yo  solo  en  mi 
azulejo  no  hay  quien  me  agarre. 

Huyendo  contigo,  el  resultado  seria 
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que  los  dos  caeríamos  en  poder  del  ene- 
mig-o  que  se  divertiría  en  cortarme  la 
cabeza  á tu  vista. 

— Fie  dicho  que  quiero  correr  tu  suer- 
te y no  hablemos  más. 

Ya  sabes  que  mi  comadre  es  también 
lijera  como  tu  azulejo,  añadió  acarician- 
do el  pescuezo  de  la  yegua  que  mon- 
taba. 

Quiero  amoldarte  con  todos  mis  esfuer- 
zos en  este  trance  apurado,  y si  caes, 
caer  contiguo. 


Xo  es  tan  inminente  el  peligro,  por  ¡ 
otra  parte.  ' i 

Yo  te  he  visto  batir  con  mayores  des-  | 


í'ante. 


Por  qué  dudas  hoy  del  triunfo? 

Los  combates  son  ganados  siempre  por 
las  entrañas  del  gefe  que  los  manda  y 
no  por  el  número  de  los  soldados  que 
combaten. 

Ramírez  se  iba  entusiasmando  poco  á 
poco,  bajo  el  prestigio  de  la  palabra  ar- 
diente de  su  hermosa  querida. 

I'ero  quiso  tentar  un  último  esfuerzo  y 
repuso: 

— Es  que  nunca  me  he  batido  en  una 
desproporción  tan  grande. 

Detrás  do  ese  ejército,  viene  otro  más 
numeroso  aún,  fresco  y bien  armado. 

Yo  no  tengo  más  que  esos  seiscientos 
leones,  mal  armados,  deshechos  por  las 
fatigas  de  las  últimas  batallas,  y monta- 
dos en  caballos  que  apénas  pueden  te- 
nerse en  ])ié,  á causa  de  la  última  retira- 
da, tan  violenta  y tan,  penosa. 

Xo  tenemos  municiones  y las  mismas 
armas  d(!  fuego  escasean  ¿qué  (piieres 
(jue  se  haga  así? 

— Tenemos  sables  y cuchillos  y eso 
basta,  contestó  D'b  Delíina  con  un  acen- 
to incontrastable. 

Basta,  pues,  de  temores  indigmos  en  un 
hombre  ([ue  se  llama  Ramírez. 

Fé  en  tus  ])ropias  fuerzas  y adelante. 

Rainircz  llegó  á ])order  la  cabeza  ante 
aciuella  actitud  im])onente. 


Sea  como  tu  quieras,  dijo,  tal  vez  ten- 
gas razón. 

Y seguido  de  su  amante  fué  ^ tomar  el 
mando  de  la  división  de  aquel  combate, 
que  se  había  empeñado  ya  hacia  más  de 
cinco  minutos,  con  fuertes  guerrillas  que 
hizo  avanzar  Bedoya. 

Pero  como  le  había  dicho  Ramírez,  no 
tenían  munición  para  los  pocos  soldados 
que  conservaban  tercerolas. 

Los  escasos  soldados  que  conservaban 
algunos  tiros,  los  gastaron  bien  pronto 
en  la  primera  guerrilla. 

Fué  preciso  apelar  al  sable  y no  pensar 
más  en  esa  arma. 

Ramírez,  que  había  recuperado  toda  su 
sangre  fria  y la  terrible  bravura  que  vió 
vacilar  un  momento  ante  el  peligro  que 
podía  correr  su  amada,  se  puso  al  frente 
í de  su  escuadrón,  y cayo  sobre  una  guer- 
I rilla  que  avanzaba  sobre  su  izquierda 
causándole  algunas  bajas. 

El  empuje  de  aquella  carga  fué  irresis- 
tible y la  g-uerrilla  tuvo  que  replegarse 
después  de  haber  sufrido  grandes  pérdi- 
das. 

Esta  primer  victoria  entusiasmó  á la 
tropa,  que  vió  en  ella  un  augurio  del 
triunfo  definitivo. 

Y Ramírez  á la  cabeza  de  este  ó aquel 
escuadrón,  indistintamente,  empezó  á 
arrollar  y obligar  á todas  las  guerrillas  de 
Bedoya  á replegarse  al  centro. 

Pero  aquello  no  podía  durar. 

Una  vez  que  Bedoya  desplegara  -su  cá- 
balleria  y cargara  con  ella,  todo  estaría 
concluido. 

Ihu’O  el  corou('l  Bedoya  era  un  gefe  po- 
! co  esperto. 

Confiaba  demasiado  en  su  poder  numé- 
rico, y ([ueria  tomar  aquel  ¡¡ucho  de  ejér- 
I cito  sin  ({ue  escapara  un  solo  hombre, 
i Hamirez,  entusiasmado,  llegó  en  sus 
1 caimus  hasta  donde  estaba  el  mismo  Be- 

1 O . 

! doya,  asombrándolo  con  su  arrojo,  y re- 
I cibiendo  todo  el  fuego  ([ue  le  hacian  á pié 
! firme,  algunos  escuadrones  desmonta- 
' dos. 
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y sus  sóida, (los  miraban  estasiados,  sin 
saber  de  que  asombrarse  más,  si  del  brillo  ! 
de  aquel  valor  sobrelmmano,  ó déla  lier- 
mosura  y corazón  de  aquella  mujer  c|ue 
no  se  separaba  un  momento  del  esforzado 
caudillo.  . 

Como  Delfina  andaba  siempre'cubierta 
de  joyas  de  gran  valor,  los  soldados  no  la  ! 
perdían  un  momento  de  vista. 

Y no  eran  solo  los  soldados,  sino  los 
oficiales,  por  que  el  que  tornara  aquella 
rica  prisionera,  habría  tomado  una  fortu- 
na enjoyas,  sin  contar  lo  que  pudiera  lle- 
var en  las  balijas  que  no  debían  andar  le- 
jos. 

Y ella  parecía  comprenderlos,  domi- 
nando sus  miradas  de  codicia  con  los  ra- 
yos de  sus  hermosos  ojos,  que  les  envia- 
ban la  espresion  del  más  profundo  des- 
precio. „ 

Debia  ser  realmente  magnífica  aqrndla  , 
mujer,  en  situación  semejante. 

Los  scnscientos  hombres  de  Ramírez, 
disminuidos  en  cien  bajas,  por  lo  mr^uos, 
maniobraban  con  una  exactitud  y una  : 
rapidez  asombrosas. 

Tan  pronto  se  desparramaban  por  el  ' 
campo,  lio  ofreciendo  el  menor  flanco,  co-  j 
mo  se  juntaban  en  compañías  ó escuadro- 
nes, según  se  les  mandaba,  dando  car-  ’ 
gas  brillantísimas.  ! 

De  pronto  llegaron  al  campo  de  batalla  ¡ 
dos  regimientos  con  que  Lojiez  reforzaba  ! 
á Bedoya,  lo  que  demostraba  (gie  acjuel  | 
gefe  debia  estar  muy  próximo.  ¡ 

Bedoya  se  decidlo  entonces  á terminar 
el  combate,  para  recibir  á López  con  un  ; 
buen  número  de  prisioneros,  entre  los 
que  figurarían  en  primera  línea,  aquellos 
dos  amantes  legendarios. 

— Ya  no  hay  esperanza  ninguna,  mur- 
muro Ramírez  al  oido  de  su  amante,  des- 
de que  vió  llegar  el  refuerzo. 

Es  preciso  que  nos  preparemos  á la  I 
huida.  I 

— Pero  no  será  sin  hacer  el  últiino  es- 
fuerzo? preguntó  ésta. 

— Ya  lo  creo  quenó,  repuso  el  caudillo.  * 


Poco  habrá  que  hacer,  pues  ya  se  vie- 
nen encima. 

En  efecto,  Bedoya  habia  tendido  una 
línea  de  batalla  diez  veces  más  numerosa 
que  la  necesaria  y venia  cargando  al  to- 
que de  degüello. 

Al  ver  á su  gefe  firme,  y sonriente,  los 
soldados  permanecieron  firmes  también 
y sufrieron  como  pudieron  el  primer  em- 
puje de  aquella  carga  terrible. 

Y cedieron  por  que  no  era  posible  otra 
cosa, , abandonando  el  campo,  acuchilla- 
dos por  aquellas  tropas  frescas,,  y enva- 
lentonadas -por  su  superioridad  numé- 
rica. 

— Ahora  es  preciso  huir  á todo  lo  que 
dén  los  caballos,  dijo  Ramírez  á Delfina? 
por  que  no  hay  nada  (iuc  hacer  aquí  j 
dentro  de  j)oco  el  campo  será  una  (’.onfu- 
sion  sin  salida. 

— Pues  huyamos  entonces,  contestó 
aquella  mujer  de  raro  temple. 

Ya  tomarás  un  desquite  digno  de  tí. 

Y bajando  las  riendas  álos  caballos  se 
lanzaron  á la  carrera. 

Como  no  fueron  vistos,  por  la  confu- 
sión del  combate,  ningún  soldado  pudo 
repararen  ellos  y seguirlos. 

Pero  no  sucedió  lo  mismo  con  el  ene- 
migo. 

Un  capitán  santafecino.  que  al  frente 
de  su  escuadrón  cargaba  por  la  derecha . 
vió  aquellos  dos  ginetes  que  salían  del 
campo  de  batalla,  conociéndolos  en  el 
acto. 

— Allí  vá  la  hermosa  de  las  alhajas? 
gritó. 

Ese  es  el  mejor  botín  de  la  batalla,  sin 
contar  con  que  tomaremos  á Ramírez  que 
va  con  ella! 

Y aquel  escuadrón  se  lanzó  frenético 
en  la  persecución  de  los  dos  ginetes  que 
tan  buenas  pilchas  llevaban. 

El  azulejo  de  Ramírez,  como  él  lo  habia 
dicho  era  un  caballo  inalcanzable. 

Corría  con  una  velocidad  increible, 
siendo  guiado  con  gran  maestría. 

Sabido  es  que  cuando  se  huye,  la  ver- 


140 


dramas  del  terror 


dadera  liabilidad  del  gánete  está  en  saber 
conservar  su  caballo,  sin  apurarlo  más  de 
lo  debido,  j levantándolo  siempre  sobre 
la  rienda. 

La  comadre,  por  su  parte,  era  una  ye- 
gua digna  de  su  gánete;  tan  rápida  era  su 
carrera  como  el  azulejo,  pero  no  tan  bien 
gobernada. 

Empezó  á fatigarse  primero  y á que- 
darse un  poco  atrás. 

— Apura!  apura!  la  dijo  Ramirez,  que 
aunque  no  nos  persiguen  aún,  pueden  ha- 
cerlo. • 

Ninguno  de  los  dos,  hablan  notado  que 
eran  perseguidos  tan  de  cerca,  preocu- 
pados con  el  afan  de  ponerse  en  salvo. 

De  pronto  Ramirez  sintió  un  grito  de 
angustia  lanzado  por  D*^.  Delfina. 

Sin  dejar  de  correr  dió  Auielta  el  sem- 
blante y sintió  que  la  ang’ustia  hacia  des- 
fallecer su  corazón. 

Uno  de  los  soldados  habla  boleado  la 
yegua  de  su  amante,  que  cayó  arrastrán- 
dola y los  soldados  se  hablan  lanzado  so- 
bre ella,  descuidando  la  persecución  de 
Ramirez,  por  desnudarla  más  pronto  de 
sus  alhajas. 

Al  ver  esto,  el  valiente  caudillo,  ha- 
ciendo alarde  de  un  corazón  por  demás 
generoso,  dió  vuelta  bridas  y se  vino  co- 
mo una  tormenta  sobro  aquel  pelotón. 

Al  valiente  caudillo  no  se  le  escapaba 
que  aquello  era  volar  á la  muerte,  pues 
nada  podría  él  hacer  contra  los  cincuenta 
hombres  que  rodeaban  á su  amante,  á la 
que  empezaban  ya  á despojar  do  sus  ro- 
]>as. 

— Atrás!  gritó  el  caudillo,  atrás  y le- 
vantó su  sable  sobre  aquellas  cincuenta 
cabezas  dejándolo  caer  sobro  la  do  uno 
de  aquellos  oficiales,  que  cayó  con  ella 
])artida. 

Dieron  vuelta  algunos  y acometieron 
á Ramirez  que  habla  echado  ya  piéá  tier- 
ra, preparándose  á vender  cara  su  vida. 

Aquel  combatí'  fue  repugnante  y tre- 
mendo. 

Aquellos  cincuenta  hombres  cayeron 


; sobre  aquel  hombre  heróico,  disputándo- 
I se  el  derecho  de  herirlo. 

I Ramirez  trató  entonces  de  defender  su 
i vida  de  la  manera  más  bizarra, 
i Poco  duró  aquella  lucha  titánica. 

I Aunque  rodeado  de  cadáveres,  aquel 
! hombre  excepcional  en  su  valor  y fortale- 
za, cayó  bañado  en  sangre  y cubierto  de 
terribles  heridas. 

El  mismo  capitán  que  mandaba  aquel 
escuadrón,  le  cortó  la  cabeza,  que  ató  de 
los  cabellos  á los  tientos  del  recado. 

Era  aquella  cabeza  sangrienta  el  trofeo 
que  pensaba  llevar  al  gobernador  López. 

La  hermosa  Delfina  no  sufrió  mejor 
suerte. 

Después  de  despojada  de  sus  alhajas  y 
ropas  y ser  víctima  de  todo  género  de 
vejámenes,  fué  también  degollada  y ata- 
da su  cabeza  á los  tientos  de  otro  recado. 

El  gobernador  López,  al  recibir  aque- 
llos trofeos  nauseabundos,  los  remitió  á 
Santa-Fé,  con  orden  de  colocarlos  en  una 
jaula  de  fierro,  en  exhibición  en  la  plaza 
principal. 

Este  fué  el  fin  de  aquellos  dos  héroes. 

Aunque  en  nada  se  refiere  esto  á Ro- 
sas, lo  hemos  querido  consignar,  por  que 
I es  un  episodio  de  nuestras  luchas,  poco 
j conocido  y Heno  de  interés. 

I En  cuanto  á Carrera,  pudo  llegar  hasta 
! Mendoza,  donde  fué  fusilado  sobre  tablas. 

! 

: EN  LOS  CERRILLOS 


.lENO  á todo  lo  que  no  era  el  nc- 
, go(áo  de  campo  ó sus  miras  perso-- 
nales,  Rosas  vió  sucederse  tran- 
quilamente todos  aquellos  acontecimien- 
tos (luo  ensangrentaban  el  país  y otros 
que  debían  hundirlo  en  la  ruina. 

Las  luchas  civiles  no  lograron  sacarlo 
de  los  Cerrillos,  donde  se  hallaba  desdo 


qu('  obtuvo  su  separación  del  servicio. 

El  movimiento  que  regeneró  el  ])aís  cu 
la  segunda  mitad  del  Gobierno  de  Rodrí- 
guez, bajo  la  ini(áativa  del  es])íritu  pode- 
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roso  (lo  Rivadavia,  su  ministro,  no  logró  j 
tampoco  arrancar  su  atención  de  los  ne-  j 
g-ocios  de  campo  y de  los  grandes  planes  | 
políticos  que  combinaba  ayudado  por  su  | 
amigo  el  doctor  Maza,  que  veia  el  presti- 
gio imponderable  de  que  gozaba  ac|uel 
liombre  con  verdadero  asombro. 

— Con  este,  le  decía  frecuentemente, 
usted  puede  dominar  el  país  el  día  que 
quiera. 

— Déjeme  de  esas  cosas,  respondía  Juaii 
Manuel  tratando  do  dominar  la  alegría 
(pie  le  causaban  aquellas  palabras. 

Lo  que  yo  quiero  dominar  son  muchas 
vacas  y muchas  leguas  de  sembrado. 

No  me  gusta  la  política  y creo  que  todo 
el  poder  del  mando  no  vale  la  pena  de  dar 
un  galope  hasta  Buenos  Aires. 

Y Maza  creyendo  de  buena  fé  en  aque- 
llas palabras,  trataba  de  convencerlo  que 
no  debía  perder  lo  (pie  aquellos  elementos 
podrían  brindarle. 

Pero  con  un  desprendimiento  inimita- 
ble le  aseguraba  que  no  quería  más  glo- 
ria que  ver  todos  sus  campos  cubiertos  de 
vacas. 

Y á la  par  que  prestaba  una  atención 
preferente  á sus  ya  valiosísimos  intereses, 
no  por  esto  abandonó  un  momento  su 
continua  correspondencia  con  López  y 
otros  caudillos  fuertes  de  las  provincias, 
á quienes  se  ganaba  por  medio  de  rega- 
los de  un  buen  valor. 

Todas  las  estancias  bajo  aquella  admi- 
nistración especial,  multiplicaron  su  capi- 
tal en  poco  tiempo. 

La  fortuna  de  aquella  sociedad  era  así 
fabulosa. 

Cada  puesto  contaba  con  un  gran  ca- 
pital y cada  cosecha  de  cereales  les  deja- 
ba una  ganancia  pingüe. 

Rosas,  no  olvidaba  á su  familia  que  vi- 
via  con  ¡opulencia. 

Cada  tanto  tiempo  Ajenia  á visitar  á do- 
ña Encarnación,  con  quien  pasaba  algu- 
nos dias. 

Entonces  observaba  con  su  gran  pers- 
picacia el  moAimiento  político  y se  vohia 


á sus  estancias  donde  seguia  el  desarrollo 
de  sus  planes  y la  conservación  de  su 
prestigio. 

Solamente  con  las  peonadas  de  sus  es- 
tablecimientos, podia  Rosas  formar  un 
ejército  no  despreciable  para  acgiellos 
tiempos. 

Su  prestigio  había  crecido  de  tal  mane- 
ra que  en  los  pueblos  de  toda  la  campaña 
se  daban  fiestas  en  su  honor,  invitán- 
dolo. 

El  que  tenia  un  retrato  de  Rosas,  podia 
decir  que  tenia  una  fortuna,  pues  no  ha- 
bia  fiésta  ni  baile  á donde  no  fuera  iuAdta- 
do,  con  la  condición  de  lleA’ar  el  retrato 
del  patrón. 

Este  retrato  era  colocado  en  el  sitio  de 
honor,  y engalanado  con  cintas  de  a'ívos 
colores  y las  flores  que  habia  en  la  casa. 

Y se  bailaba  á su  alrededor,  no  faltando 
paisano  cjue  le  dedicara  sus  décimas  más 
inspiradas  y sus  proclamas  más  gracio- 
sas. 

tíe  puede  decir  que  toda  la  campaña 
Sud  y Oeste,  se  moAÜa  á la  a'Oz  de  Rosas 
sin  faltar  un  hombre. 

Y era  increíble  el  respeto  y temor  que 
le  tenian  los  gauchos! 

De  cuando  en  cuando  y para  que  lo 
tuAÚeran  siempre  presente,  daba  una  car- 
ne con  cuero  y baile. 

Y aunque  muchas  veces  en  estas  fies- 
tas los  concurrentes  llegaban  y pasaban 
el  número  de  mil,  jamás  sucedía  cosa  des- 
agradable. 

El  que  á pesar  de  sus  esfuerzos  por  no 
hacerlo  se  punteaba,  iba  á esconderse  en- 
tre los  árboles  ó entre  las  matas,  para  que 
el  patrón  no  lo  viera. 

Ni  por  broma  se  oia  hablar  de  una  pe- 
lea de  consecuencia  ni  de  robos  de  pren- 
das ó pingos  entre  la  concurrencia. 

Es  A'erdad  que  los  paisanos  conocían  á 
lo  que  esponian  sus  cuerpos  cometiendo 
cualquiera  de  aquellas  tres  faltas,  sobre 
todo  la  última. 

Rosas  tenia  un  aborrecimiento  innato 
por  los  ladrones. 
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El  (|ue  era  pillado  robando,  caía  de  su 
gracia  j podía  contar  por  seguro  que  se 
le  aplicaría  un  castigo  crudo  por  mano  de 
los  colorados. 

Así  es  que  ninguno  de  ellos  liubiera 
afrontado  el  castigo,  ni  méiios  la  pérdida 
de  la  gracia  del  patrón. 

Las  fiestas  aquellas  duraban  todo  el 
tiempo  que  duraba  la  bebida  que  Rosas 
liacia  llevar. 

Cuando  no  Labia  ya  con  que  mojar  el  ¡ 
gañote,  cada  cual  se  retiraba  á sii  campo 
á describir  la  fiesta  á los  muy  contados 
paisanos  que,  por  acontecimientos  impre- 
vistos no  habían  podido  ir. 

Entonces  aquella  fiesta,  duraba  otra 
semana,  asumiendo  un  carácter  diame- 
íralmente  opuesto  al  seguido  hasta  en- 
tonces. 

Los  que  no  tenian  ningún  quehacer  ur- 
gente y andaban  con  algunos  pesos  en  el 
tirador,  se  desparramaban  por  las  pulpe- 
rías á referir  todos  los  detalles  de  la  car- 
ne con  cuero  y del  baile,  asegurando  que  ! 
en  todo  lo  descubierto  de  la  tierra,  no  ha- 
bía un  hombre  que  pudiera  llegar  á la  es- 
puela del  patrón. 

El  mismo  gobierno  resultaba  un  maula 
comparado  con  Rosas,  y maula  que  esta- 
ba en  el  poder  por  que  á este  no  se  le  an- 
tojaba sacarlo  de  las  orejas. 

.—Y  quién  ha  hecho  el  gobierno  que 
tenentos  últimamente’? 

El  patroii  que  se  metió  con  sus  milicos 
en  la  misma'  plaza  grande,  mandando  que 
le  entregaran  cl  puesto. 

Pues  de  la  mis"uia  manera  se  hará  61 
Gobierno  cuando  le  la  gana  y se  le  an- 
toje. 

Para  eso  nos  tiene  á nosotros  que  nos 
hemos  de  deslomar  por  él. 

Y la  adoración  crecía  de  ur¡  modo  in- 
calculable. 

El  que  hubiera  dicho  entonces  una  pa- 
labra contra  Rosas,  habría  sido  despeda- 
zado. 

Y esta  adoración  á pesar  del  tiempo  y 
délos  acontecimientos  se  conserva  hasta 


hoy  mismo  en  los  gauchos  de  esa  6po(;a 
: que  aún  Adven. 

j Cuando  agarran  una  tranca  de  no  te 
I muevas,  como  ellos  dicen,  el  primer  grito 
qué  so  les  ocurre  para  espresar  su  ale- 
gría, es  el  de  AÓA-a  Rosas! 

No  hay  hombre  del  pueblo,  de  aquellos 
tiempos,  que  no  emplee  la  mejor  parte  de 
su  borrachera  en  hacer  la  apología  de 
aquel  hombre. 

Es  que  Rosas  había  sobrepuesto  á sus 
paisanos  sobre  los  hombres  decentes  á 
quienes  trataba  con  las  frases  más  des- 
preciativas y humillantes. 

Sus  negociaciones  de  amistad  con  los 
indios  no  eran  abandonadas  un  solo  dia. 

Continuamente  enviaba  á los  caciques 
más  prestijiosos  comisiones  compuestas 
de  los  mismos  indios  que  tenia  empleados 
en  los  Cerrillos,  con  que  les  enviaba  pre- 
sentes ya  de  vicios,  de  entretenimiento, 
ya  de  haciendas  ó ropas  y prendas. 

Otras  veces,  y cuando  sabia  que  tal  ó 
cual  cacique  amigo  suyo  andaba  cerca, 
lo  iba  á visitar  él  mismo,  acompañado  de 
una  buena  escolta  de  colorados. 

Así  borró  de  la  memoria  de  los  indios 
aquella  famosa  sableada,  persuadiéndolos 
que  él  no  había  podido  conjurar  el  mal 
ni  atajar  la  Amluntad  del  Gobierno. 

Y a’oIaúó  á gozar  entre  ellos  de  su  anti- 
gua infiuencia  y á disponer  de  sus  mejo- 
res lanzas  sin  reserva  de  ninguna  clase, 

-Y  eran  los  Cerrillos  y sus  campos  el 
cuartel  general  de  aquellos  hombres,  sol- 
dados casi  todos  del  regimiento  de 
caballería. 

Rosas  mandó  invitar  al  caudillo  santa- 
fecino,  que  viniera  á visitar  sus  campos 
I y elejir  algunos  animales. 

Quería  sorprenderlo  con  la  AÚsta  de  to- 
j do  su  poder  y riqueza  y de  su  gran  pres- 
tijio,  sin  ejercer  ningún  cargo  oficial. 

López  aceptó  la  invitación  y se  AÍno 
con  una  gran  comitiva,  siendo  tratado 
con  una  esplendidez  verdaderamente  ré- 
jia. 

López  quedó  asombrado  del  órden  inal- 
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terable  de  aquel  establecimiento  colosal, 
como  de  la  influencia  ({ue  tenia  su  amigo 
■sobre  el  paisanaje. 

Le  hizo  hacer  los  honores  con  aquellos 
mismos  colorados  que  lo  derrotaron  en 
Pavón,  y mandó  que  avisaran  en  todas 
las  pulperías  cercanas,  que  en  la  estancia 
1 labia  fiesta.- 

Era  el  modo  más  cómodo  que  tenia  Ro- 
sas de  reunir  gente,  cuando  la  necesitaba 
con  apuro. 

Siendo  la  pulpería  el  jiunto  de  reunión 
de  todos,  á los  dos  ó tres  dias  de  enviada 
la  noticia,  la  conocvia  toda  la  campaña  y 
los  paisanos  empezaron  á caer  con  tropi- 
lla ó caballo  do  tiro,  según  la  distancia 
que  tenían  que  recorrer  para  llegar  á los 
Cerrillos. 

A los  tres  dias  de  estar  allí  López,  se 
hablan  juntado  más  de  milhombres. 

— Y de  esta  manera  los  reúne  también 
para  ponerse  en  campaña?  preguntaba 
López  en  el  colmo  del. asombro. 

— De  esta  misma  manera,  respondió 
Rosas. 

Lo  que  hay  es  que  cuando  les  hago  de- 
cir que  los  necesito,  se  apuran  más,  y no 
tardan  tanto. 

Entonces  los  reúno  en  horas  solamente. 

López  estaba  maravillado. 

No  sabia  que  admirar  más,  si  el  presti- 
jio  de  aquel  hombre  que  no  investía  car- 
go público  alguno,  la  magnificencia  y 
número  de  aquellas  haciendas  ó la  exten- 
sión inmensa  y el  órden  inalterable  del 
gran  establecimiento. 

Todo  allí  se  movía  como  un  reloj,  cuyo 
gran  mecanismo  era  movido  por  la  vo- 
luntad y tino  asombroso  de  aquel  hombre. 

— Estc^»  representa  una  fortuna  como 
no  haj)rá  otra,  esclamó  López. 

Vale  más  que  toda  Santa-Fé. 

— Y sin  embargo,  replicó  Rosas  son- 
riendo de  orgullo,  todo  está  aquí  á su 
disposición. 

Ya  sabe  que  yo  no  reservo  nada  para 
mis  amigos,  y que  usted  está  en  primera 
línea. 
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El  caudillo  abrió  los  ojos  desmesurada- 
mente, ante  aquej  hombre  que  disponía 
de  tan  enorme  forjuna  y la  ponia  á dispo- 
sición de  sus  amigos,  como  si  se  tratara 
de  cuatro  reales. 

El  baile  que  tuvo  lugar,  fué  una  fiesta 
digna  de  los  Cerrillos. 

Fuera  del  salón  improvisado  en  el  gal- 
pon  para  la  gente  de  cumplimiento,  se 
habia  arreglado,  á campo,  otro  de  lo  más 
pintoresco  y original. 

Con  cuerdas  tendidas  de  árbol  en  ár- 
bol, y una  gran  cantidad  de  ponchos,  se 
improvisó  el  techo  de  aquel  sitio,  ilumi- 
nado con  profusión  de  candiles  de  todos 
tamaños. 

Todo  el  rededor  del  espacioso  sitio,  es- 
taba adornado  con  cabezas  de  vaca,  y 
todo  género  de  poyos  donde  debía  tomar 
asiento  la  concurrencia. 

Se  nombró  bastonero  á Rosas,  y el  bai- 
le empezó  al  acorde  de  las  cincuenta  gui- 
tarras que  componian  la  orquesta. 

Aquel  primer  baile  fué  un  gran  peri- 
cón que  organizó  Rosas,  elijiendo  los  más 
traviesos  paisanos  de  la  reunión  y los  más 
aparentes  para  este  baile  que  él  mismo 
mandó  con  una  gracia  como  cosquillas. 

En  seguida  del  pericón  hizo  traer  su 
guitarra,  y después  de  buscar  una  pare- 
ja digna  de  su  huésped,  se  puso  á pun 
tear  un  gato  capaz  de  hacer  bailar  á una 
papa. 

— Sírvase  amigo,  que  para  usted  es,  le 
dijo  á López,  que  repartía  su  admiración 
entre  el  punteo  de  Rosas  y la  soberbia 
hermosura  de  la  pareja  que  este  le  nom- 
bró. 

El  paisanaje  estrechó  el  círculo,  sospe- 
chando que  iba  á presenciar  algo  que  no 
I se  repetirla  en  muchos  años. 

I En  el  primer  escobilleo,  López  se  habia 
¡ revelado  un  bailarín  de  primera  fuerza, 
i interesando  la  atención  del  paisanaje  que 
aplaudió  con  un  estrépito  infernal. 

Empezaron  á sucederse  unas  á otras 
las  figuras,  y los  gauchos  empezaron  á 
soltar  aquellas  espresiones  criollas  y pi- 
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cantes,  con  que  están  habituados  á de- 
mostrar su  asombro  j complacencia. 

La  compañera  de  López,  la  Nicolasa, 
paisanita  joven  y liermosísima,  cuya  fama 
como  bailarina  de  gato  era  tal,  que  no  le 
llamaban  sino  la  colorada. 

Como  Rosas  al  nombrarla  le  hizo  una 
guiñada  que  ella  comprendió  muy  bien, 
á la  segunda  figura  echaba  el  resto,  en 
medio  de  la  algarabia  más  infernal  y es- 
trepitosa. 

Esto  filé  lo  que  acabó  de  entusiasmar  á j 
López,  cuyos  piés  parecian  querer  dispu-  j 
tar  su  agilidad  pasmosa  á los  dedos' con 
que  punteaba  aquel  guan  guitarrero. 

El  mismo  Rosas  se  entusiasmaba  de  ver 
bailar  aquella  pareja,  que  á su  vez  se  enar-  | 
decia  sintiendo  aquel  punteo  soberano. 

Un  inmenso  alarido  salió  de  todas  las 
bocas,  y una  verdadera  tempestad  de 
aplausos  atronó  los  fiires. 

El  gobernador  López  habia  terminado 
el  gato  con  una  figura  de  punta  y talón, 
que  filé  la  novedad  de  aquellas  memora- 
bles fiestas. 

Rosas,  que  como  siempre,  queria  sobre- 
salir en  todo,  echó  también  su  malambo 
que  filé  la  admiración  de  todos,  y espe- 
cialmente de  López,  que  declaró  que  ja- 
más habia  visto  bailar  de  aquella  manera, 
ni  cepillar  con  más  gracia  y orijinalidad. 

El  baile  concluyó  por  fin,  por  que  la 
mañana  estaba  muy  adelantada  y el  dia, 
según  parece,  está  reñido  con  aquella  di- 
versión, sin  que  se  sepa  hasta  ahora  la 
razón  de  este  fenómeno. 

Por  qué  no  se,  liaila  de  dia? 

Al  decir  que  se  acabó  el  baile,  comete- 
mos una  inexactitud,  pues  aquello  filé 
una  suspensión  para  e.sperar  sin  duda  la 
noche,  en  que  continuó  con  más  entu- 
siasmo aún  que  el  dia  anterior. 

Esta  espera  fué  amenizada  con  una 
c.orrida  de  sortija  en  que  todos,  sin  escep- 
cion,  tomaron  ])arte. 

Se  corrieron  cien  sortijas  que  Rosas  ha- 
bia prejjarado,  todas  ellas  ricas,  habiendo 
muchas  con  piedras  finas. 


La  última  fué  un  hermoso  brillante  que 
usaba  Rosas  en  el  dedo  anular. 

En  esta  sortija  solo  corrieron  veinte  gi- 
netes,  apalabrados  todos  ellos  por  Rosas 
para  que  dejaran  á López  sacarse  la  sor- 
tija, única  manera  de  que  esto  sucediera, 
pues  era  tan  chambón,  que  en  toda  la  ma- 
ñana no  hizo  ni  siquiera  una  buena  errada. 

Aquel  anillo  solo,  bien  podia  valer  qui- 
nientos patacones,  lo  que  puso  á López 
en  el  colmo  del  entusiasmo  y adoración 
por  Rosas. 

Este,  como  en  todas  las  cosas,  habia 
sobresalido  en  la  corrida,  sacando  veinte 
sortijas,  que  volvió  á colocar  para  que  las 
sacaran  .sus  peones. 

Pero  lo  que  más  asombró  á López  fué 
los  caballos  en  que  corrió  Rosas,  y la  ma- 
nera como  guiaba  aquellos  animales  so- 
beranos. 

Un  tordillo  negro  sobre  todo,  cuya  fa- 
ma llegó  hasta  Palermo,  fué  el  que  hizo 
estremecer  de  codicia  al  santafecino. 

— Es  lo  único  que  me  reservo,  amigo, 
esclamó  Rosas,  y eso  por  que  es  de  mi 
mujer. 

Sinó,  le  diria  como  con  los  otros:  elija 
el  que  más  le  g'uste. 

Esta  no  era  más  que  una  mentira  con 
que  Rosas  salvaba  su  gran  caballo,  pues 
bien  sabia  que  apénas  se  lo  hubiera  ofre- 
cido, López  lo  habria  aceptado. 

Obligado  así  á renunciar  al  tordillo. 
López  que  para  los  buenos  caballos  era 
peor  que  indio,  elijió  de  entre  los  que  ha- 
bia corrido  Rosas  aquel  dia,  un  pangaré 
que  era  una  pintura  y de  una  lijereza 
poco  común. 

Y tan  lo  quiso  asegurar  que  le  mandó 
poner  su  recado,  no  sacándoseip  hasta 
que  no  fué  á ponerse  en  camino. 

Asi  como  la  llegada  del  dia  habia  ter- 
minado el  baile,  la  presencia  de  la  siesta, 
con  su  sol  rajante,  puso  término  á la  sor- 
tija y á algunas  carreras  (pe  habiaii  em- 
pezado á correrse. 

Ihcos  momentos  de.spues  todos  dor- 
mían. pareciendo  aquel  vasto  campo,  un 
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campamento  militar  eutreg-ado  al  reposo 
de  la  batalla  después  de  una  victoria. 

A la  calda  de  la  tarde  la  gran  campana 
de  los  Cerrillos  llamó  á comer. 

Y como  lanzados  de  la  cama  por  una 
mano  invisible,  todo  el  mundo  estuvo  de 
pié,  siendo  la  primera  operación  de  cada 
uno,  enrollar  el  recado  5 levantar  las  pil- 
chas que  le  hablan  servido  para  echar 
aquella  morruda  siesta. 

Se  carneó  en  un  momento,  y al  brillo 
de  los  alegres  fogones,  se  sucedió  la  pre- 
sencia de  los  enormes  asadores,  con  su 
correspondiente  pedazo  ensartado. 

Los  jarros  de  buen  vino  empezaron  á 
correr  de  fogon  en  fogón,  hasta  que  el 
acorde  alegre  de  las  guitarras  anunció 
que  habla  vuelto  la  hora  de  desentumir 
las  piernas. 

El  baile  .continuó  aquella  noche,  como 
si  la  anterior  se  la  hubiera  pasado  dur- 
miendo aquella  gente! 

Se  bailó  por  lujo,  hasta  sol  alto,  sin 
que  se  interrumpiera  un  momento  la  ge- 
neral alegría. 

Aquella  mañana  no  hubo  corrida  de 
sortija  ni  carreras. 

López  confesó  estar  destroncado  y se 
retiró  á dormir,  siguiéndolo  Rosas,  por 
cumplimiento. 

Todo  el  mundo  hizo  lo  mismo  en  se- 
guida. 

Cada  uno  se  fué  tendiendo  á dormir 
donde  mejor  le  pareció,  hasta  que  no  hubo 
. nadie  en  pió. 

Y era  tal  el  cansancio  y tan  reposado 
el  sueño  de  aquella  gente,  que  á media 
cuadra  de  distancia  no  se  hubiera,  nadie 
sospechado  que  habia  allí  más  de  mil 
hombres. 

Aquella  siesta  con  madrugada,  duró 
hasta  la  caida  de  la  tarde,  en  que  todos 
se  levantaron  frescos  y dispuestos  á*  em- 
pezar de  nuevo. 

Y empezó,  el  baile  como  si  de  quince 
días  atrás  ninguno  hubiera  movido  una 
pierna. 

López,  habituado  á sus  tropas,  y al 


mismo  paisano  de  Santa-Fe,  que  es  gen- 
te poco  subordinada  y respetuosa,  esta- 
ba maravillado  de  aquel  órden  asom- 
broso. 

Apesar  de  circular  el  vino,  la  caña  y la 
ginebra,  en  jarros,  no  Imbo  un  solo  pai- 
sano, no  digo  que  se  divirtiera,  pero  ni 
aún  que  se  punteara. 

Y como  esto  es  imposible  entre  tantos, 
parece  que  el  que  tenia  la  desgracia  do 
mamarse,  se  retiraba  tan  sigilosamente  y 
tan  á tiempo,  que  nadie  lo  notaba. 

Lo  que  prueba  el  profundo  respeto  que 
aquellos  hombres  tenian  al  patrón. 

Apesar  de  la  familiaridad  asombrosa 
con  que  este  trataba  á sus  paisanos,  no 
se  le  veia  acercarse  á un  fogon,  sin  que 
todos,  al  momento,  estuvieran  de  pié  y 
con  el  sombrero  en  la  mano. 

El  los  obligaba  á sentarse,  pero  no  se 
les  veia  ponerse  el  sombrero  hasta  que 
el  patrón  no  se  habia  retirado  un  buen 
trecho. 

No  se  guarda  más  respeto  por  su  gefe, 
ni  en  el  más  subordinado  de  nuestros  re- 
gimientos de  línea. 

Aquellas  fiestas  duraron  ocho  dias,  du- 
rante los  cuales  no  se  hizo  más  trabajo 
que  el  de  la  recojida,  mañana  y tarde. 

Solo  una  vez  se  paró  rodeo,  para  que 
el  Gobernador  López  pudiera  tener  una 
idea  de  la  cantidad  de  hacienda  que  habia 
en  los  Cerrillos.  ^ 

Para  fin  de  fiesta  y como  un  agradable 
apéndice,  Rosas  habia  preparado  una  ori- 
jinal  diversión'. 

Era  esta  un  simulacro  de  combate,  en- 
tre los  colorados  y unos  doscientos  indios 
que  tenia  Rosas  en  sus  peonadas,  y otros 
tantos  de  los  indios  amigos  que  habian 
.caido  al  rumor  de  la  fiesta  y al  olor  del 
arguardiente. 

López,  que.como  habrán  podido  juzgar- 
lo nuestros  lectores,  era  un  batallador 
incansable,  quedó  maravillado  ante  aquel 
magnífico  simulacro. 

• Los  indios  hicieron  proezas. 

Sabian  que  la  vida  no  peligraba  y solo 
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.se  preocupaban  en  mostrar  toda  la  des- 
treza de  que  eran  capaces. 

Pero  siempre  se  encontraban  con  los 
colorados,  que’ ya  en  columnas,  ya  en  ba- 
talla, ya  en  ala,  ya  escalonados,  termina- 
ban siempre  oblig’ándoles  á dar  la  espal- 
da y simulando  una  sableada  en  toda  re- 
gla. 

Para  lucir  Rosas  todo  el  poder  y la 
magnífica  instrucción  de  su  tropa,  redujo 
el  número  de  esta,  poniendo  para  tres- 
cientos indios,  cien  colorados. 

Y después  de  hacer  maniobras  sorpren- 
dentes á toda  carrera  y mandados  por  el 
mismo  Rosas,  obligaron  á los  indios  a dar 
la  espalda,  á pesar  de  todo  su  empeño  por 
no  ceder  el  campo. 

La  defensa  del  sable  contra  la  lanza 
estaba  tan  bien  estudiada  y comprendida, 
que  en  este  último  simulacro,  muy  pocos 
soldados  cayeron  del  caballo. 

Y ya  se  sabe  que  al  bote  de  una  lanza, 
por  leve  que  sea,  no  hay  ginete  que  no 
caiga. 

La  misma  conmoción  nerviosa  que  se 
esperimenta  al  ser  tocado,  y la  mayor  ó 
menor  velocidad  con  que  vá  el  caballo, 
son  fuerzas  que  sacan  al  ginete  de  sobre 
él,  con  toda  limpieza. 

Viéndose  los  indios  vencidos  de  todas 
maneras,  empezaron  á perder  la  pacien- 
cia y á enardecerse  poco  á poco,  al  es- 
tremo  de  que  algunos  empezíiron  á echar 
mano  de  las  bolas. 

Rosas  conoció  en  la  cara  de  sus  colo- 
rados que  aquel  simulacro  podia  degene- 
rar en  un  combate  verdadero,  lo  dio  por 
terminado,  consolando  el  amor  propio  de 
los  indios  con  algunos  jarros  de  aguar- 
diente. 

No  ahorraba  61  aquel  combate  venta- 
joso para  su  gente,  por  ahorrar  un  espec- 
táculo de  sangre  que  habria  g'ustado  á 
López,  ni  por  impedir  una  ó mas  muertes 
que  poco  le  suponian. 

Es  (|ue  aún  hí  convenia  e.star  bien  con 
los  indios  y conservar  el  ])rcstijio  (jue  so- 
bre ellos  habia  vuelto  ú adquirir. 


De  otro  modo,  él  mismo  hubiera  alenta- 
^ do  á sus  colorados  para  que,  como  quien 
no  quiere  lo  cosa,  hubieran  hecho  del  si- 
! mulacro  una  verdadera  batalla. 

Con  esta  diversión  rarísima  en  aque- 
I líos  tiempos  en  que  se  batallaba  diaria- 
; mente  y estaban  de  más  los  simulacros, 
terminó  aquella  larga  fiesta,  que  durante 
1 sus  ocho  dias  y tres  más  que  tomaron  de 
I reposo  los  paisanos,  los  hacendados  estu- 
' vieron  dados  al  diablo. 

No  tenían  ni  siquiera  mujeres  con  que 
I hacer  la  rccojida,  porque  todo  el  paisa- 
. nage  se  hallaba  en  la  fiesta  de  los  Cerri- 
i líos. 

Para  moralizar  estas  larg-as  facultades, 
los  capataces  y patrones  no  tenian  más 
; que  el  pobre  recurso  de  descontarles  el 
! jornal. 

¡ Si  los  despedían,  que  es  lo  más  que 
¡ puede  hacerse  en  castigo  de  un  jornale- 
i ro,  no  les  importaba  absolutamente  nada. 

Iban  á los' Cerrillos  donde  se  les  daba 
trabajo  inmediatamente,  siempre  que  la 
causa  de  la  despedida  no  fuera  otra  que 
la  de  liaber  estado  de  jarana  en  los  Cerri- 
llos, faltado  al  conchavo. 

Así,  no  había  medio  de  tener  seguros 
á los  peones  en  las  estancias,  y.  los  ha- 
cendados no  tenian  más  remedio  que  con- 
formarse. 

; López  anunció  por  fin  que  regresaba  á 
¡ Sauta-Fé,  plenamente  agradecido  á aquel 
I recibimiento  regio  y á aquél  trato  oscep- 
cional. 

Rosas  hizo  agreg’ar  al  pangaré  algu-’ 
nos  otros  caballos  de  sus  tropillas,  con  lo 
que  hubiera  concluido  de  ganárselo  si  no 
lo  tuviera  bien  ganado  de  mucho  tiempo 
: atrás. 

La  vuelta  de  López  á Santa-Fé,  fué  la 
de  un  general  en  gefe  después  de  obte- 
ner r.uidosos  triunfos. 

Lo  acompañaba  el  mismo  Rosas  y Ma- 
za que  habia  estado  en  los  últimos  dias 
de  la  fiesta. 

Detrás  de  ellos  marchaban  las  perso- 
nas que  López  habia  llevado  en  su  com- 
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pañía,  j en  seguida  un  regimiento  de 
paisanos  que  parecia  un  ejército. 

No  quedó  ni  un  paisano  que  no  saliera 
á acompañar  al  patrón  y ayudarle  á des- 
pedir á sus  amigos. 

Y marchaban  quemaudo  cohetes,  co- 
rriendo carreras  y echando  uno  que  otro 
trago  de  caña. 

Pero  todo  en  un  orden  escepcional. 

No  se  oyó  una  sola  palabra  que  no  es- 
tuviera sujeta  al  más  estricto  respeto. 

López  se  despidió  de  Rosas,  encantado 
con  la  fiesta  que  se  habia  hecho  en  su 
honor,  y asombrado  del  poder  y riqueza 
de  aquel  hermoso  caudillo. 

— No  olvidaré,  le  dijo,  y cuando  usted 
necesite  el  apoyo  de  mi  provincia,  sabrá  I 
usted  cuanto  lo  estimamos  yo  y mis  san-  ¡ 
tafecinos. 

Por  que  López  trataba  á estos  como 
una  propiedad  indisputable.  f 

— Lo  mismo  le  digo  yo,  replicó  Rosas, 
estrechándole  ambas  manos. 

En  los  Cerrillos  siempre  habrá  un  ran- 
cho para  el  amigo  y un  par  de  mil  hom- 
bres para  el  aliado. 

Ya  sabe  usted  que  yo  no  tengo  dos 
palabras. 

Y tan  entusiasmado  se  retiró,  que  en 
aquel  momento  hubiera  sido  capaz  de  de- 
ponerse él  mismo,  para  entregar  á Rosas 
el  gobierno  de  Santa-Fé. 

El  caudillo  porteño,  el  más  temible  y 
prestigioso  que  haya  tenido  nunca  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  se  retiró  á los 
Cerrillos  á saborear  su  triunfo  y á seguir 
en  sus  maquinaciones  políticas. 

Habia  por  otra  parte  que  prestar  una 
gran  atención  á las  fronteras,  porque  los 
indios  solian  dar  sus  avances  de  conside- 
ración aunque  á la  lijera. 

Ellos  tenian  muy  buen  cuidado  de  no 
hacer  sus  avances  por  los  campos  de  su 
hermano  Juan  Manuel,  ni  perjudicar  las 
haciendas  de  éste. 

Pero  las  invasiones  eran  tan  frecuen- 
tes, que  el  gobierno  se  resolvió  á hacer 
una  nueva  salida. 


Entonces  la  frontera  alcanzaba  hasta 
Rojas,  á donde  llegaban  las  avanzadas, 
del  regimiento  de  Húsares,  campado  en 
el  Salto.  Este  regimiento  mandaba  sus 
descubiertas  hasta  el  arroyo  del  Pelado. 

Los  Blandengues  en  Lobos,  cuidaban 
las  Encadenadas,  lagunas  de  Leoncho, 
Polvaderas  y Mangmilos  de  Almada. 

El  gobierno  formó  entonces  un  peque- 
ño ejército  con  el  batallón  de  Cazadores 
y cuatro  piezas  de  artillería,  los  regi- 
mientos, de  Húsares  y Blandengues  y un 
fuerte  piquete  de  caballería  de  campaña 
pedido  á Rosas,  el  que  se  incorporó,  á 
pesar  de  estar  separado  dél  servicio,  con 
esta  fuerza  y unos  doscientos  de  los  in- 
dios amigos  que  liabia  en  sus  campos. 

El  gobernador,  á la  cabeza  de  esta 
tropa  recorrió  toda  la  línea  de  frontera  y 
campó  en  el  Tandil,  donde  hizo  un  fortiu 
espléndido,  bien  artillado  y guarnecido 
con  una  compañía  de  cazadores,  un  es- 
cuadrón de  milicias  y los  doscientos  in- 
dios, guarnición  que  dejó  allí  regresando 
á la  ciudad. 

Con  e.sto  creia  dejar  perfectamente 
asegurada  la  frontera, 

Escusamos  decir  que  entre  aquellas 
milicias  dejadas  en  el  Tandil,  no  habia  un 
solo  hombre  de  los  colorados. 

Estos  hablan  quedado  en  los  Cerrillos, 
pues  Rosas  los  tenia  para  las  grandes 
ocasiones  y no  le  gustaba,  según  decia, 
hacerlos  venir  de  espanta-pájaros,  ni  que- 
ría fatigarlos  en  campañas  inútiles. 

• — Estos  son  paseos  militares,  decia; 
mis  «obrados  no  saben  pasear. 

Llevaré  otros  paisanos  para  que  vayan 
aprendiendo  á hacer  la  guerra. 

Y la  línea  de  frontera  fué  tomada  por 
él  como  una  especie  de  escuela  militar 
para  sus  paisanos. 

Fatigado  de  educar  soldados,  los  man- 
daba á la  línea  por  turno,  como  contin- 
g-ente,  y así  iba  haciendo  con  poco  tra- 
bajo soldados  diestros  y habituados  á las 
penurias  de  la  guerra. 

Maza  solia  tentarlo  con  frecuencia, 
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mostrándole  la  falicidad  que  tenia  para 
asaltar  el  poder.  , 

Pero  aunque  esto  era  su  punto  objeti- 
vo, aunque  á este  resultado  había  dedi- 
cado toda  su  inteligencia  j esfuerzos,  di- 
simulaba lo  que  sentía  respondiendo: 

— Jamás  por  mi  gusto  seré  Goberna- 
dor. 

Demasiado  en  que  romperme,  los  cas- 
cos tengo  en  mi  gobierno  de  los  Cerri- 
llos! 

Veo  que  el  mando  es  muy  amargo  j>a- 
ra  que  yo  lo  ambicione. 

Maza  creía  de  buena  fé  estas  palabras 
y veia  con  dolor  rotas  sus  esperanzas. 

Por  que  él  había  estrechado  su  intimi- 
dad con  el  prestigioso  caudillo,  pues  que- 
na medrar  á su  sombra  y siendo  Rosas 
el  Gobernador,  se  figuraba  que  él  seria 
el  verdadero  gefe  del  poder  por  el  ascen- 
diente que  sobre  él  había  sabido  adqui- 
rir su  profundo  talento  de  intrigante. 

Ah!  si  Maza  hubiera  podido  leer  enton- 
ces el  fondo  del  corazón  de  Rosas! 

Con  cuanta  precipitación  hubiera  hui- 
do de  los  Cerrillos  para  no  volver  á ver 
en  su  vida  á su  terrible  ])ropietario! 


LA  GUERRA  DEL  BRASIL 

O está  en  nuestros  projiósitos  ha- 
cer una  liistoria  política  de  aquella 
^ época,  historia  que  seria  pesada  y 
poco  interesante  para  la  generalidad  de 
los  lectores  de  esta  obra. 

Estamos  haciendo  la  historia  de  Rosas, 
y poco  ó nada  tenemos  que  decri  de 
aquellos  sucesos  que  á él  no  so  refieran. 

El  que  necesite  consultar  la  historia 
política  de  aquellas  épocas,  irá  á buscar 
la  del  general  Mitre,  ])luma  más  autori- 
zada que  la  inuístra,  ó la  de  cualquiera 
de  los  otros,  según  sus  simpatías,  que 
sobre  ello  han  escrito. 

Nosotros  vamos  á hacer  la  historia  de 
Rosas  y es  á ella  que  se  (“oncreta  nues- 
tra atención. 


Sin  embargo,  nos  vemos  en  la  necesi- 
dad de  escribir  un  par  de  capítulos  sobre  . 
la  guerra  del  Brasil  y la  batalla  de  Itu- 
zaingü,  pues  en  algo  se  refieren  á Rosas 
estos  acontecimientos  trascendentales, 
poco  conocidos  aiín. 

La  misma  batalla  de  Ituzaingó  es  poco 
conocida  en  ciertos  detalles  interesantí- 
simos, que  esplican  aquel  triunfo  brillan- 
te de  un  ejército  mal  atendido  y pequeño, 
sobre  un  enemigo  diez  veces  más  nume- 
roso y que  contaba  con  cuerpos  de  pri- 
mer orden,  entre  los  que  figuraban  tres 
mil  alemanes,  flor  de  ejército. 

Aunque  desde  su  principio,  tomaremos 
estos  acontecimientos  á g’randes  rasgos 
y lijeramente  para  no  fatigar  al  lector. 

El  9 de  Mayo  de  1824,  estando  el  co- 
ronel Rosas  en  los  Cerrillos,  desarrollan- 
do sus  grandes  planes,  se  recibió  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires  el  general  José 
Gregorio  Las  Heras,  uno  de  los  liorabres 
más  puros  de  aquella  época  desventura- 
da y uno  de  los  militares  más  esclare- 
cidos con  que  contaba  la  patria  argen- 
tina. 

Las  Heras  tomó  la  administración  á su 
cargo,  declarando  que  seguiría  la  senda  ; 
marcada  por  su  antecesor,  senda  lumino- 
sa de  la  que  no  se  apartaría  un  mo-  ; 
mentó. 

El  general  Las  Heras  hizo  todo  géne- 
ro de  empeños,para  que  lo  acompañara 
en  este  propósito  el  génio  fecundo  de  Ri-  ’ 
vadavia,  pero  éste  se  negó  y solo  aceptó  i 
una  misión  á Europa  ({iie  tan  útil  fué  á ¿ 
su  país.  í 

El  señor  rey  de  Portugal  y del  Brasil,  < 
D.  Juan  VI,  aprovechando. 
siones  y nuestras  eternas  guerras,  se 
babia  declarado  dueño  de  Montevideo, 
incorporándolo  á su  reino  de  Portugal,  i 
bajo  el  nombre  de  Provincia  Cisj)latiua, 
la  que  ocupó  con  un  ejército  de  primer  i 
órden. 

Las  provincias  argentinas,  en  sangrien-  í 
ta  lucha  unas  con  otras  y todas  ó su  ma- 
yor  parto  contra  Buenos  Aires,  ('ran  im-  ' 
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potentes  para  contrarestar  la  invasión 
portuguesa  y batir  el  poderoso  ejército 
que  ocupaba  Montevideo. 

Devorado  por  el  caudillaje,  pobre  y mi- 
serable, Montevideo  aceptó  aquélla  im- 
posición que  lo  libraba  de  las  llag’as  que 
lo  roian. 

Su  Cabildo  y la  mayor  parto  de  sus 
hijos  aplaudieron  el  hecho,  sin  darse 
cuenta  tal  vez  de  las  consecuencias  que 
- más  tarde  podria  engendrar. 

El  Gobierno  Argentino  tenia  ocupados 
sus  hombres  y sus  dineros  en  sus  luchas 
internas  y se  limitó  á aceptar  aquella 
dominación  como  provisoria  y esperar 
tiempos  menos  aciagos  para  reclamarla  i 
con  las  armas  en  la  mano.  i 

Las  tropas  brasileras  formaron  é im- 
})usieron  un  Congreso,  de  los  partidarios 
de  aquella  rapiña,  cuyo  Congreso  declaró  ¡ 
solemnemente  que  la  Provincia  Oriental  j 
quedaba  incorporada  voluntariamente  al  i 
reino  de  Portugal,  cuya  corte  residía  en 
Rio  Janeiro. 

Pero  el  famoso  D.  Juan  VI,  que  así  se 
apoderaba  de  una  provincia,  no  se  sos- 
pechaba el  golpe  que  le  iba  á privar  de 
la  mitad  de  su  reino. 

Habiéndose  ausentado  á Europa  dejó 
al  frente  de  su  reino  á su  hijo  Pedro  I, 
quien  encontró  el  puesto  de  Emperador 
propietario  mucho  más  cómodo  y prove- 
choso que  el  de  rey  interino. 

Así  es  que  aprovechando  la  ausencia 
de  su  señor  padre,  resolvió  echarle  como 
le  echó  la  más  famosa  zancadilla  que  ha- 
ya memoria  en  la  historia  de  los  gobier- 
nos elejidos  por  sí  mismos. 

D.  Pedro  I,  en  1822,  declaró  que  el  Bra- 
sil quedaba  completamente  separado  del 
reino  de  Portugal,  constitujmndo  un  im- 
perio de  que  él,  Pedro  I,  era  el  gefe. 

Esta  declaración  la  cumplió,  ag’regan- 
do  que  la  Provincia  Cisplatina  (Monte- 
video) quedaba  formando  parte  del  nue- 
vo imperio  que  constituia. 

D.  Pedro  mandó  emisarios  á todas  par- 
tes, pidiendo  se  le  reconociera  como  tal 
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Pedro  I Emperador  del  Brasil,  lo  que  no 
le  filé  difícill  obtener. 

No  sucedió  lo  mismo  con  el  gobierno 
de  D.  Martin  Rodriguez  que  declaró  no  * 
reconocería  al  flamante  Emperador,  mién- 
tras  este  no  so  sirviera  devolver  á la  Na- 
ción Argentina  la  provincia  usurpada. 

El  cuerpo  de  ejército  que  ocupaba  á 
Montevideo  se  encontró  dividido  por  este 
acontecimiento  inesperado. 

Se  obedecian  las  órdenes  del  nuevo 
Emperador,  ó se  esperaban  las  del  rey  de 
Portugal? 

El  gefe  principal  declaró  que  aquello 
estaba  bajo  la  dominación  portuguesa  y 
que  era  á D.  Juan  VI  á quien  se  debia 
obediencia. 

Pero  la  mayoría  de  los  gefes  y troj)a 
se  pronunciaron  por  D.  Pedro  I,  lo  que 
hizo  temer  que  entre  aquel  ejército  se 
produjera  un  conflicto  sangriento,  con- 
flicto que  habria  redundado  en  beneficio 
j de  la  Nación  Argentina. 

El  general  Lecor,  barón  de  la  Laguna, 
que  comandaba  más  fuerzas,  trató  de  im- 
poner la  autoridad  de  D.  Pedro  I al  gene- 
ral D.  Alvaro  da  Costa,  que  declaraba  per- 
manecería leal  á I).  Juan,  atrincherán- 
dose en  la  plaza  de  Montevideo  por  si 
Lecor  hacia  efectiAms  sus  amenazas  de 
reducirlo  })or  la  fuerza. 

Más  fuerte  y decidido  que  su  antiguo 
compañero  el  general  Lecor,  se  le  fné  en- 
cima á D.  Alvaro  da  Co,sta  fijando  así  por 
medio  de  las  armas  la  dominación  de 
D.  Pedro  I en  el  Estado  Oriental. 

Los  patriotas  orientales,  emig-rados  en 
Buenos  Aires,  predicaban  la  guerra  con- 
tra el  Brasil,  arrastrando  la  simpatía  de 
este  generoso  pueblo. 

Pero  el  Gobierno  Argentino  era  impo- 
tente para  llevarla  y creia  conseg'iiir  por 
medio  de  la  diplomacia  lo  que  tal  vez  no 
conseguiria  por  las  armas. 

El  Brasil  tenia  además  tendencias  á 
las  que  no  era  posible  permanecer  indi- 
ferente. 

Las  tropas  brasileras  invadían  con  fre- 
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cuencia  la  provincia  de  Entre-Rios,  y se 
veia  clara  la  tendencia  de  apoderarse  de 
esta  nueva  provincia,  que  podia  ser  muy 
bien  el  principio  de  una  serie  de  con- 
quistas. 

El  general  Mansilla,  coronel  entonces, 
y gobernador  de  Entre-Rios,  era  un  obs- 
táculo tremendo  que  se  oponia  á las  mi- 
ras conquistadoras  del  Brasil. 

El  general  Mansilla,  cuyo  gran  ascen- 
diente sobre  los  demás  gefes  no  se  esca- 
paba á Lecor  y respetable  además  por 
sus  dotes  militares  é intelectuales,  venia 
á ser  un  terrible  enemigo  para  el  Brasil, 
en  caso  probable  de  una  invasión  argen- 
tina por  el  Uruguay. 

— Es  necesario  destruir  á Mansilla  y 
sacarlo  de  Entre-Rios,  pensó  el  general 
brasilero. 

Y desde  ese  momento  puso  toda  su 
atención  y esfuerzo  para  llegar  á este  fin. 

Entre-Rios,  en  manos  de  hombres  adic- 
tos á la  Ocupación  brasilera,  seria  un  alia- 
do tremendo,  pues  á más  del  rechazo  de 
cualquier  invasión,  podida  tener  siempre 
en  jaque  al  gobernador  López  de  San- 
ta-Fé. 

El  g-eneral  brasilero  envió  liábiles 
agentes  á Entre-Rios,  para  que  indujeran 
á algunos  gefes  á hacer  una  revolución 
contra  Mansilla,  ofreciéndoles  todo  el  di- 
nero que  necesitaran  y el  fuerte  apoyo 
del  coronel  Rentos  Manuel,  que  se  halla- 
ba en  el  Salto  con  un  fuerte  regimiento 
de  caballería,  do  más  de  seiscientas  pla- 
zas. 

Lo  que  tal  vez  no  hubiera  hecho  la 
fuerza  lo  hizo  el  dinero  y dos  comandan- 
tes, Pedro  Espino  y Ensebio  Ereñu,  se 
comprometieron  á hacer  un  movimiento 
contra  Mansilla,  siem})rc  que  la  caballe- 
ría de  Rentos  Manuel  los  protejiera  fran- 
ca y decididamente. 

Las  tropas  brasileras  no  podian  entrar 
á territorio  argenlino,  lo  que  importaria 
una  declaración  d('  guerra  tácita,  ])cro  se 
echó  mano  de  un  ('sj)cdicntc  ¡)or  demás 
travieso  é ingenioso. 


I La  caballería  de  Rentos  Manuel  simu- 
laría una  sublevación,  pudieudo  de  esta 
manera  pasar  á territorio  eutre-riano  sin 
dar  nada  que  sospechar,  apoyando  así  en 
un  caso  dado,  mezclada  á los  revolucio- 
narios, el  moA'imiento  contra  Mansilla. 

Ereñu  y Espino,  con  elementos  que 
reunieron  en  Paj^sandú  y en  combinación 
con  un  tal  Pita,  hombre  de  algún  pres- 
tijio  y el  célebre  Rentos,  lleAmrou  una  in- 
vasión por  el  arroyo  de  la  China. 

El  coronel  Barrenchea,  aunque  tenia 
fuerza  suficiente,  esta  no  se  hallaba  en 
estado  de  contrarestar  la  brillante  caba- 
llería de  Rentos,  y se  retiró  precipitada- 
I mente  al  Paraná,  á poner  en  conocimien- 
I to  del  coronel  Mansilla  lo  que  sucedía. 

I Mansilla  organizó,  tan  brevemente  co- 
I mo  le  fué  posible,  una  columna  de  seis  á 
! ochocientos  hombres,  con  lo  que  creyó 
tenia  bastante  para  batir  á los  revolto- 
sos, por  más  apoyados  que  estuvieran  en 
Rentos  y sus  famosos  escuadrones. 

Mansilla  se  puso  en  marcha  con  su 
pequeña  columna,  alcanzando  al  famoso 
Espino  en  Gená,  yendo  de  retirada. 

Al  ver  la  pequeña  columna  con  que 
Mansilla  se  les  iba  al  humo.  Espino  hizo 
alto  y tendió  una  línea,  desplegando  los 
brasileros  en  guerrilla,  pues  le  prometían 
hacer  prodigios  de  valor. 

El  coronel  Mansilla,  con  su  habitual 
bravura,  arrolló  las  guerrillas  y se  fué  al 
; grueso  de  las  fuerzas  de  Espino,  las  que 
! acuchilló  y persiguió  tenazmente  hasta 
¡ la  costa  del  Uruguay. 

Los  brasileros  llevaron  la  peor  parte, 
pues  la  gente  que  llevaba  Mansilla,  pai- 
sanos en  su  mayor  parte,  no  les  tuvie- 
ron ningún  género  de  consideración. 

Cucliillo  en  mano  los  acometieron  y 
les  hicieron  bajas  eu  una  proporción  de 
veinte  y cinco  por  ciento. 

El  comandante  Espino  que  había  sal- 
vado del  combate  á uñas  de  buen  rocín, 
seg’uido  de  unos  oclicnta  hombres,  quiso 
pasar  al  Estado  Oriental. 

Pero  áus  amigos  los  brasileros  no  se 
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lo  permitieron,  temiendo  que  esto  hiciera  , 
sospechar  áMansilla,  á quien  temían,  que  ^ 
la  sublevación  del  regimiento  brasilero 
no  había  sido  más  que  una  treta.  ' 

El  coronel  Mansilla,  después  de  reco-  | 
rrer  los  departamentos  de  la  costa  orien-  ¡ 
tal,  volvió  al  Paraná,  dejando  la  provin- 
cia completamente  pacificada. 

Los  brasileros  comprendieron  que  no 
era  el  momento  oportuno  de  tentar  un 
movimiento  por  aquel  lado  j se  llamaron 
á silencio. 

El  Congreso,  formado  por  diputaciones 
de  todas  las  provincias,  sancionó  la  unión 
de  todas  ellas,  encargando  al  general 
Las  Heras  del  ejercicio  del  Poder  Pijecu- 
tivo  Nacional,  miéiitras  se  formaba  la 
Constitución  que  deb;a  rejirlas  más  tarde. 

El  pueblo  entre  tanto  seguía  pidiendo 
la  guerra  de  tal  manera,  que  el  Gobierno 
empezaba  á quedar  en  .un  ridículo  espan- 
toso. 

No  es  que  Jns  Heras  no  comprendiera 
!o  justo  y necesario  de  aquella  guerra. 

Pero  veia  las  dificultades  insuperables 
con  que  tendría  que  luchar  por  el  esta- 
do precario  del  país,  y la  guerra  en  aque- 
llos momentos  no  podía  ser  sinó  un  nue- 
vo descalabro. 

Los  orientales  emigrados  .como  liemos 
dicho  eran  los  más  empeñados  en  que  la 
guerra  se  llevara  adelante,  ayudados  por 
la  mayoría  de  los  hijos  de  Buenos  Aires, 
y aún  de  toda  la  Nación. 

Miéntras  Las  Heras  seguía  haciéndose 
el  sordo  y buscando  una  salida  á aquella 
situación  desesperante,  se  produjo  el  he- 
cho g-igantesco  y grandioso  que  dió  prin- 
cipio á la  emancipación  del  Estado 
Oriental. 

El  dia  11  de  Abril  de  1825,  dia  memo- 
rable y glorioso  para  la  historia  de  nues- 
tra hermana  Montevideo,  treinta  y tres 
héroes  guiados  por  el  legendario  Lava- 
lleja,  se  embarcaron  en  la  costa  de  Bue- 
nos Aires,  llevando  algunas  armas  y per- 
trechos juntados  entre  varios  amigos  de 
la  guerra  contra  el  Brasil. 


A dónde  iba  aquel  puñado  de  hombres 
valientes  y arrojados,  en  cuyas  fisono- 
mías se  podía  ver  el  brillo  de  una  chispa 
divina? 

Iban  á libertar  la  patria  que  gemía  bajo 
la  planta  brasilera! 

Eran  solamente  treinta  y tres  hombres, 
cuyos  nombres  guarda  la  historia  como 
j otras  tantas  reliquias,  pero  treinta  y tres 
i hombres  en  cuyos  corazones  ardía  el  sa- 
! grado  amor  á la  patria  y en  cuyo  espíri- 
tu iba  una  resolución  tan  temeraria  y 
grande  como  sagrada. 

Diez  dias  después  estos  treinta  y tres 
héroes  desembarcaban  en  el  suelo  pátrio, 
; y acto  continuo  se  ocupaban  en  reunir  la 
gente  necesaria  para  abrir  sus  operacio- 
nes. 

En  Buenos  Aires  creían  que  aquella 
empresa  era  descabellada,  por  que  era 
imposible  llevarla  á cabo  con  elementos 
tan  insignificantes. 

El  ejéi’cito  que  ocupaba  Montevideo 
era  fuerte,  con  buena  artillería  y gefes  de 
I primer  órden. 

' Se  podía  esjmrar  algo  de  un  enemigo 
! que  se  ponía  en  campaña  con  treinta  y 
i tres  hombres  y unas  cuantas  docenas  de 
fusiles  y sables? 

Pues  á pesar  de  todo  esto,  se  puede 
decir  que  bien  pronto  aquel  puñado  de 
hombres  atrajo  sobre  sí  la  mirada  de  toda 
la  América. 

Apénas  hubieron  reunido  doscientos 
hombres,  que  armaron  malamente,  pues 
las  circunstancias  no  permitían  otra  cosa, 
se  pusieron  en  mommiento  y abrieron 
campaña  contra  el  Brasil. 

El  general  Rivera,  seducido  por  aquel 
rasgo  heróico  y algunas  cartas  de  Lava- 
I Ileja,  seles  unió  con  un  regimiento  que 
I mandaba  y las  operaciones  fueron  enton- 


la  rapidez  estaba  el  éxito  de  aquella  cam- 
paña. 

En  ocho  ó diez  dias  más  aquellos  hom- 
bres denodados  recorrieron  gran  parte  de 
la  campaña  llamando  á las  armas  á sus 
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compatriotas  que  acudieron  presurosos 
á ponerse  al  servicio  de  la  patria. 

Así  reunieron  quinientos  hombres  pri- 
mero y mil  después,  con  lo  que  ya  pudie- 
ron asegurar  que  tenían  ejército,  aunque 
bisoño  y mal  armado. 

Para  estos  patriotas  abnegados  y lle- 
nos de  fé,  no  hubo  ya  dificultad  que  no 
se  atrevieran  á vencer. 

Es  sabido  que  los  orientales  es  una  de 
las  razas  más  valientes  de  toda  la  Amé- 
rica, y más  habituada  á dirimir  todas  sus 
cuestiones  por  medio  de  las  armas. 

Si  se  une  á esta  condición  de  raza  el 
entusiasmo  que  producía  en  ellos  la  causa 
de  aquella  guerra,  se  comprenderá  que 
aunque  pequeño,  aquel  ejército  era  temi- 
ble. 

El  soldado  brasilero  es  un  modelo  de 
sufrimiento  para  el  fuego. 

Es  capaz  un  cuerpo  de  ejército  brasi- 
lero de  sufrir  el  más  terrible  fuego  de  fu- 
silería, á pié  firme,  hasta  que  caiga  el  úl- 
timo oficial  y el  último  soldado. 

Pero  en  los  combates  al  arma  blanca, 
el  soldado  brasilero  no  tiene  bríos  ni  en- 
' tusiasmo. 

Y precisamente  en  el  arma  blanca,  so- 
bre todo  á cuchillo,  cuando  el  sable  in- 
comoda, es  donde  descollaba  la  gente  de 
Lavalleja. 

Ya  esto  era  una  ventaja  que  demostra- 
ron nuestros  vecinos  y hermanos,  en  sus 
primeros  encuentros. 

El  Rincón  de  las  Gallinas,  Coquimbo  y 
Sarandí,  fueron  las  primeras  victorias  que 
coronaron  los  inmensos  sacrificios  de 
aquellos  hombres. 

Y siempre  adelante  y adelante,  fueron 
engrosando  sus  filas  y do  triunfo  en  triun- 
fo hasta  reducir  álos  brasileros  á una  po- 
sición bastante  crítica  y apurada.' 

En  tres  ó cuatro  meses  de  combates 
diarios,  aquellos  denodados  patriotas  pu- 
sieron al  enemigo,  después  de  acuchillar- 
lo en  toda  la  campaña,  en  la  necesidad  de 
atrincherarse  en  las  ])lazas  do  Montevideo 
y la  Colonia. 


Todos  estos  triunfos  entusiasmaban  á 
la  población  de  Buenos  Aires,  que  pedia 
la  guerra  con  un  ardor  indescriptible. 

Pero  el  Gobierno  no  la  juzgaba  pruden- 
te todavía. 

Y aunque  por  la  prensa  y en  todos  los 
círculos  se  levantaba  contra  su  actitud 
prescindente  una  grita  inmensa,  juzgaba 
que  era  prudente  esperar  más  todavía, 
para  reunir  todos  los  elementos  bélicos 
que  le  fueran  posible  á fin  de  hacer  una 
guerra  que  no  fuera  un  ridículo  fiasco. 

La  cosa  llegó  al  punto  de  formarse  en 
Buenos  Aires  un  partido  de  la  g'uerra. 

La  comisión  directiva  de  este  partido, 
que  llegó  á ser  poderoso,  empezó  con 
gran  actividad  una  séríe  de  trabajos  ten- 
dentes á provocar  la  guerra,  de  manera 
que  el  Gobierno  no  pudiera  eludirla. 

Se  compraban  armas  y pertrechos  do 
guerra  que  eran  enviados  á Montevideo, 
para  el  sostén  del  valeroso  ejército,  arma- 
ban corsarios  que  hostilizaban  emel  maí- 
do todos  modos  á los  bajeles  brasileros, 
y hacían  manifestaciones  públicas  contra 
el  imperio  del  Brasil,  de  cuyas  manifesta- 
ciones é injurias  reclamó  ante  el  Gobier- 
no el  agente  político  de  aquella  corte, 
que  residía  en  Buenos  Aires. 

Pero  el  Gobierno  tuvo  que  hacerse  el 
sordo  ante  aquellas  reclamaciones,  como 
se  hacia  ante  el  pedido  de  la  guerra. 

Entonces  el  partido  de  la  guerra,  vien- 
do que  su  actitud  comprometedora  de 
nada  servia  se  lanzó  á pasos  más  decidi- 
dos. 

Una  mañana  fué  arrancado  el  escudo 
del  Brasil  que  estaba  á la  puerta  del  en- 
viado político  del  nuevo  imperio. 

Y aquel  escudo  después  de  ser  pateado 
é insultado  por  el  ])opulacho,  fué  arras- 
trado por  las  calles  de  la  ciudad  y de- 
gradado do  la  manera  más  vergonzosa. 

Para  calmar  el  estado  de  efervescencia 
á que  había  llegado  el  pueblo,  y levantar 
en  todo  lo  posible  el  desprestigio  en  que 
había  caído  el  Gobierno,  este  ])idió  y ob- 
tuvo del  Congreso,  una  autorización  para 
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formar  un  cuerpo  de  ejército  en  Entre- 
Rios,  con  contingentes  que  se  pedirían  á 
las  demás  provincias  tan  partidarias  de  la 
guerra  como  la  misma  Buenos  Aires. 

Los  revolucionarios  de  Montevideo,  cu- 
vos  esfuerzos  liabian  sido  coronados  con 
tantas  victorias,  pudieron  al  fin  organizar 
un  Gobierno  y un  congreso,  que  declaró 
á la  provincia  de  Montevideo  una  provin- 
cia argentina,  como  que  formaba  parte 
de  “las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata. 

Comunicada  esta  resolución  á nuestro 
Congreso,  este  no  solo  la  aceptó  sinó  que 
incorporó  diputados  orientales  á su  seno 
y encargó  al  Poder  Ejecutivo  proveyese 
inmediatamente  y como  pudiera  á la  Pro- 
vincia Oriental,  que  vmlvia  á formar  parte 
integrante  de  la  Nación  Argentina. 

Y como  complemento  á todas  estas  dis- 
posiciones hostiles  al  Brasil,  se  nombra- 
ron generales  á los  heróicos  coroneles 
Lavalleja  y Rivera,  que  liabia  de  mere- 
cer más  tarde  el  título  de  pardejón,  con 
que  lo  obsequió  Rosas,  su  amigo. 

El  Gobierno  de  Las  Heras  tuvo  que  ce- 
der así  paso  á paso,  decidiendo  aceptar 
la  actitud  á que  tan  violentamente  se  le 
empujaba. 

Pero  el  Brasil  se  le  anticipó,  y sabien- 
do los  insultos  que  se  liabian  hedió  á sus 
escudos  en  las  calles  de  Buenos  xYires  y 
la  incorporación  de  Montevideo,  se  apre- 
suró á declarar  la  guerra. 

El  10  de  Diciembre,  el  Gobierno  brasi- 
lero mandó  publicar  por  medio  de  ban- 
dos y hojas  sueltas,  su  célebre  declara- 
ción de  guerra,  cuyo  testo  que  encontra- 
mos en  la  obra  del  doctor  Bilbao,  decía 
así: 

«Habiendo  el  Gobierno  de  .las  provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata  practicado 
actos  de  hostilidad  contra  este  Imperio, 
sin  provocación  y sin  preceder  declara- 
ción espresa  de  guerra,  prescindiendo  de 
las  formas  recibidas  entre  las  naciones 
civilizadas,  conviene  á la  dignidad  de  la 
Nación  Brasilera  y al  órden  que  debe  ocu- 


par entre  las  potencias;  que  yo,  habiendo 
oido  mi  consejo  de  Estado,  declare,  como 
declaro  la  guerra  á las  dichas  Provincias 
y su  Gobierno. 

«Por  tanto,  ordeno  que  por  mar  y tierra 
se  les  hagan  todas  las  hostilidades  posi- 
bles, autorizando  el  corso  y el  armamento 
que  quieran  emprender  mis  súbditos  con- 
tra aquella  Nación;  declarando  que  todas 
las  tomas  y presas,  cualquiera  que  sea  su 
calidad,  pertenecerán  á los  aprehensores 
sin  deducción  alguna  en  beneficio  del 
Erario  público. 

«Así  lo  tenga  entendido  el  supremo 
Consejo  Militar,  y lo  haga  publicar,  remi- 
tiendo esto  por  cópia  á las  estaciones 
competentes  y fijándolo  por  edictos. 

«Palacio  de  Rio  Janeiro,  10  de  Diciem- 
bre do  1825,  4.°  de  la  Independencia  y 
del  Imperio.  Con  la  firma  de  S.  M.  Impe- 
rial— Vicente  de  Santo  Amaro.» 

Esta  proclama  cayó  en  Buenos  iVires,  y 
el  resto  de  la  Nación  x\rgentina,  como  la 
noticia  de  una  gran  victoria. 

Todo  eran  música,  festejos  y lumina- 
rias. 

El  pueblo  recibía  la  noticia  de  la  guerra 
con  un  júbilo  estraordinario,  solo  compa- 
rable al  regocújo  con  que  cuarenta  años 
después  se  aceptaba  la  guerra  contra  el 
Paraguay. 

Si  dos  individuos  se  encontraban  en  la 
calle,  lo  primero  que  hacían  era  estre- 
charse la  mano  y felicitarse  por  la  guerra 
sangrienta  que  se  preparaba. 

A ninguno  escapaba  que  la  guerra  iba 
á ser  sangrienta  y larga. 

Todos  conocían  la  situación  del  país  y 
los  pocos  elementos  con  que  el  Gobierno 
contaba  para  hacer  frente  al  poderoso 
enemigo. 

Pero  la  confianza  más  santa  se  anidaba 
en  todos  los  corazones,  al  estremo  de  que, 
ántes  que  el  Gobierno  hiciera  su  llamado 
á las  armas,  los  ciudadanos  llenaban  ya 
los  cuarteles  de  la  ciudad. 

En  seguida  de  la  declaración  de  guerra, 
el  Brasil  había  mandado  bloquear  el  puer- 
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to  de  Buenos  Aires  por  una  flota  inmensa 
de  más  de  ochenta  navios,  entre  los  que 
se  contaban  treinta  naves  de  gaierra  de 
g-ran  poder,  ocupando  préviamente  la  isla 
de  Martin  Garcia. 

Xo  habia  un  minuto  que  perder  sin  es- 
ponerse  á un  desastre  terrible. 

El  Gobierno  nombró  al  g-eneral  don 
Martin  Rodriguez  para  la  formación  del 
ejército  de  tierra,  que  debia  marchar  in- 
mediatamente al  Uruguay,  y ocupo  al 
coronel  don  Guillermo  Brown  al  mando 
de  la  única  flotilla  que  se  pudo  formar, 
compuesta  de  una  corbeta,  25  de  Mayo, 
cuatro  bergantines,  el  Balcarce,  Belgrci- 
m,  Congreso  y RegríiUica,  de  la  goleta 
Barondí  y tres  lanchas  improvisadas  ca- 
ñoneras. 

Esta  filé  la  base  de  aquella  escuadra, 
remontada  hasta  el  número  de  17  embar- 
caciones, con  que  el  almirante  Brown  de- 
bia asombrar  á la  América. 

Empezaban,  pues,  los  momentos  de 
prueba  para  la  heroica  Xacion  Argen- 
tina. 

El  general  Rodríguez  empezó  á for- 
mar el  ejército  en  el  arroyo  del  Molino, 
(provincia  de  Eutre-Rios)  con  un  plantel 
compuesto  de  dos  compañías  fle  cazado- 
res que  formaron  el  batallón  2,  mandado 
por  el  mayor  Ravelo,  2 compañías  de  arti- 
llería, regimiento  l.'^  coronel  Brandzeu, 
5.°  batallón,  comandante  Catoli,  que  des- 
pués mandó  don  Féli.v  Olazabal,  escua- 
drón coraceros,  coronel  Medina,  y el  Es- 
tado Mayor,  siendo  ayudante  y secretario 
el  hoy  general  don  Gerónimo  Plspejo,  en- 
tonces sargento  mayor. 

Esto  ejército,  lleno  de,  entusiasmo  y 
decisión,  marchó  atravesando  Montiel 
hasta  el  Palmar,  pasó  el  rio  é hizo  cam- 
pamento general  en  San  José  del  Uru- 
guay. 

El  batallón  2 salteño,  y los  contingen- 
tes que  á las  órdenes  del  general  Paz  en- 
viaban las  ])rovincias,  so  situaron  en  San 
Nicolás,  donde  se  incor})oraron  un  buen 
número  de  gefes  y oficiales  y donde  de- 


bia formarse  el  bizarro  y glorioso  regi- 
miento 2. 

Todas  estas  fuerzas  marcharon  al  Pa- 
raná, buscando  la  incorporación  del  ge- 
neral Rodríguez,  á cuyo  ejército  debian 
ingresar. 

A los  tres  dias  de  estar  esta  fuerza  en  el 


bezaba  Solá  contra  el  gobernador  Zapata, 
revolución  que  fué  sofocada  con  facili- 
dad. 

Pocas  noches  después,  el  contingento 
puntauo,  formado  por  unos  ochocientos 
hombres,  todos  armados  de  garrote  de 
algarrobo,  se  sublevó  pretendiendo  re- 
gresar á sus  pagos. 

Este  motin,  que  en  el  primer  momento 
habia  asumido  grandes  proporciones,  fué 
sofocado  con  alg-unas  pérdidas  por  parte 
de  los  púntanos  que  tenian  que  pelear  á 
garrote  limpio,  fusilándose  sobre  tablas  á 
los  individuos  que  lo  hablan  encabezado. 

Estas  fuerzas  se  incorporaron  al  ejérci- 
to, donde  ya  se  hallaba  el  regimiento  3 á 
las  órdenes  del  coronel  Escalada  y el  4 
mandado  por  el  intrépido  Juan  Lavalle, 
coronel  entonces. 

Sabiendo  Rodríguez  que  en  el  arroyo 
del  Catalan  se  hallaban  las  fuerzas  man- 
dadas por  Rentos  Manuel  y Rentos  Gon- 
zález, destacó  al  general  Rivera,  que  se 
i habia  puesto  á sus  órdenes,  con  el  encar- 
: go  de  batirlos  y destrozarlos. 

Después  de  una  rápida  y penosa  mar- 
cha de  odio  dias,  en  que  los  soldados  no 
i pudieron  ni  encender  fuego  para  no  des- 
I cubrirse  se  avistó  el  campamento,  que 
mandó  reconocer  Rivera,  miéntras  se 
preparaban  á atacarlo. 

Pero  el  desencanto  fué  grande. 

Los  brasileros  liabian  abandonado  aquel 
, campamento,  donde  solo  se  liallabau  unas 
j cuantas  mujeres  que  no  liabian  tenido 
j tiempo  para  huir. 

j Los  dos  regimientos,  3 y 4,  regresaron 
' al  ejército,  que  marchó  al  Durazno,  donde 
I se  habia  retirado  Rivera  imn  una  peque- 
I ña  fuerza,  presentándose  al  gobierno  que 
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lo  envió  á Misiones,  donde  formó  un  ejér- 
cito de  dos  mil  hombres. 

Campado  el  ejercito  en  la  costa  del  Yí, 
sobre  el  paso  del  Durazno,  entonces  se 
ordenó  al  coronel  Paz  que  con  su  regi- 
miento y los  dragones  orientales  manda- 
dos por  el  comandante  Oribe,  marchase  á 
la  Sierra  de  Camacuá,  para  batir  á los 
mismos  Rentos  Manuel  y González,  allí 
campados. 

Este  fué  el  primer  desastre  y la  primer 
vergüenza  que  aílijió  al  ejército. 

Un  comandante  Berdun,  que  mandaba 
el  escuadrón  del  Cerro-Largo  y que  era 
el  vaqueano  de  la  columna,  se  puso  en 
comunicación  con  el  enemigo,  haciendo 
sorprender  y despedazar  á una  avanzada  i 
del  regimiento  2,  pasándose  en  seguida  i 
al  enemigo.  ■ 

Regresó  Paz  después  de  este  contraste  | 
al  Arroyo  Grande,  donde  se  hallaba  el  i 
ejército  mandado  en  gefe  por  el  general  I 
.Vlvéár. 

Allí  habían  empezado  á hacerse  algu- 
nas reformas  de  gran  importancia  con  el 
contingente  del  general  Soler  y el  gene- 
ral Mansilla  que  quedó  en  las  Vacas,  para 
recibir  los  cuerpos  que  fueran  de  Buenos 
Aires  y mandarlos  al  ejército. 

Estos  cuerpos  fueron  el  regimiento  de 
artilleria  de  Iriarte  y los  batallones  l.°  y 
4.°  de  cívicos  de  Buenos  Aires. 

Los  regimientos  17,  13  y IG  que  man- 
daba Olavarria  y Suarez,  el  de  las  Con- 
chas, escuadrón  g'ranaderos  y la  escolta 
del  general  Comandante. 

Esta  fuerza  con  el  general  Mahsiila  á 
la  cabeza,  sigaiió  su  marcha  de  incorpo- 
ración al  ejército.  ^ 

En  su  tránsito  se  le  pleg'arou  numero-  ' 
sas  fuerzas  orientales,  entre  ellas  el  gene- 
ral Lavalleja,  con  más  de  dos  mil  quinien-  ' 
tos  hombres,  que  formaron  la  columna  de  ’ 
vanguardia.  | 

Con  este  número  ya  respetable,  los  ge-  ¡ 
fes  del  ejército  cam])arou,  tratando  de  or-  j 
ganizarlo  y disciplinarlo  lo  más  rápida-  ; 
mente  que  les  fuera  posible.  I 


x\l  Gobierno  del  general  Las  Heras  ha- 
; bia  sucedido  el  fecundo  Gobierno  de  Ri- 
I vadavia,  que  se  dedicó  en  cuerpo  y alma 
: á la  guerra  contra  el  Brasil,  y que  fué  el 
que  nombró  á Alvear  ])ara  que  acelerara 
las  operaciones. 

j Los  resultados  que  durante  todo  ese 
' tiempo  se  habían  obtenido  en  el  mar,  fue- 
I ron  mucho  más  brillantes  y ])rovecho- 
sos. 

El  coronel  Brown,  desplegando  una 
, actividad  fabulosa  y un  valor  legendario, 

I empezó  á atacar  las  naves  brasileras, 
obligándolas  siempre  á retroceder,  des- 
pués de  combates  terribles  y encarniza- 
dos. 

En  unos  pocos  meses  había  hecho  le- 
vantar el  bloqueo,  había  recuperado  la 
isla  de  Martin  García,  destruyendo  vein- 
te de  las  mejores  naves  brasileras  y to- 
mando otras  tantas  embarcaciones  ménos 
importantes,  con  las  que  engrosó  su  pe- 
queña pero  heróica  escuadrilla. 

Los  brasileros,  batidos  y aniquilados 
por  Brown,  abandonaron  sus  empeños  de 
I bloqueo  y fueron  retirándose  poco  á poco. 


LA  BATALLA  DE  ITUZAUNGÓ 

i O lEMPRE  será  la  batalla  de  Ituzaiii- 
' ís3  gó  una  de  las  más  grandes  glorias 
i J del  ejército  arg'entino. 
i Al  general  Alvear  podrán  hacérsele  to- 
! dos  los  cargos  que  se  quieran  sobre  he- 
chos que  no  es  del  caso  ocuparse  ni  nos 
incumbe  aclarar. 

Pero  como  vencedor  de  Ituzaiugó,  na- 
die podrá  disipar  la  nube  de  gdoria  que 
envuelve  su  memoria  respetable  y au- 
gusta. 

La  batalla  de  Ituzaiugó  tiene  muclios 
puntos  de  contacto  con  la  batalla  de  Wa- 
terloo. 

Así  como  Napoleón  I obligó  á We- 
lington  á venir  á batirse  á 'VVaterloo,  Al- 
vear obligó  al  ejército  brasilero  á batirse 
en  las  lomas  de  Ituzaingó,  terreno  que 
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Labia  estudiado  y donde  liabia  elejido  ya 
las  posiciones  (¡ue  debía  tomar. 

Las  cargas  escalonadas  de  la  caballería 
argentina,  son  semejantes  á las  mismas 
dadas  por  la  legendaria  guardia  impe- 
' rial,  tanto  por  su  brillo  y bravura,  como 
por  los  grandes  resultados  que  ellas  die- 
ron. 

Solo  el  final'  de  estas  dos  grandes  ac- 
ciones fue  diferente,  pues  las  armas  de 
Alvear  quedaron  ocupando  el  campo  de 
batalla,  festejando  la  más  espléndida  de 
las  victorias. 

La  misma  retirada  de  Ituzaingó  por  el 
ejército  brasilero,  en  medio  de  las  som- 
bras de  la  noche  donde  no  se  veia  más 
(|ue  el  lampo  de  los  sables  que  daban  la 
muerte  sin  descanso,*  tiene  algo  análogo 
con  la  retirada  de  Napoleón  en  Waterloo, 
aquella  retirada  fatal  y maldecidaj  que 
arrancó  en  una  noche  á la  Francia  la  le- 
yenda heroica  con  que  la  dotara  el  genio 
incomparable  del  gran  Napoleón. 

Vamos  á dar  una  idea  de  aquel  hecho 
de  armas  espléndido,  con  datos  que  reco- 
jemos  de  boca  de  los  mismos  que  tuvie- 
ron el  honor  de  formar  parte  del  ejército 
victorioso. 

Empezemos  por  los  combates  parciales 
que  prepararon  aquella  gran  jornada. 

Organizado  el  ejército  de  Alvear  y 
fuerte  de  más  de  seis  mil  hombres,  tomó 
la  ofensiva,  y marchó  al  encuentro  del 
fuerte  ejército  de  12,000  hombres  que 
mandaba  el  marqués,  que  debía  incorpo- 
rarse á una  fuerte  división  dé  Barbacena, 
mandada  ])or  el  general  Braün. 

Así  Ahmar  so  ])ropuso  batirlos  en  deta- 
lle y destruir  aquellos  dos  cuerpos  de 
ejército,  los  más  importantes  con  que  con- 
taba el  imperio. 

Barbacena  tenia  á su  lado  al  célebre 
Bentos  Manuel  y á un  general  Lúeas  Teo- 
doro, famoso  guerrillero,  habilísimo  en  la 
guerra  de  recursos  y gefe  (pie  gozaba  de 
un  gran  prestijio  en  el  ejército. 

Comprendiendo  tal  vez  el  hábil  plan  de 
Alvear,  Barbacena  trató  de  buscar  la  in- 


corporación de  Braün,  aún  á costa  de  un 
combate  que  creía  fácil,  vista  su  gran  su- 
perioridad en  el  número  y calidad  de  sus 
tropas,  entre  las  que  se  contaba  una  di- 
visión de  infantería  de  tres  mil  alemanes 
elejidos  entre  los  mejores  cuerpos,  de 
aquel  ejército. 

Estando  campado  en  Tacuarembó  el 
ejército  republicano,  el  enemigo  prendió 
fuego  al  campo,  operación  diabólica  que 
llevó  á cabo  el  guerrillero  Lúeas  Teodo- 
ro, lo  que  casi  ocasionó  la  pérdida  total 
del  ejército. 

El  general  Alvear  hizo  levantar  el  cam- 
pamento con  gran  actividad,  metiendo 
inmediatamente  el  parque  en  el  arroyo 
para  impedir  de  esta  manera  que  volara. 

Parte  del  ejército  se  dedicó  á apagar  el 
incendio,  en  lo  que  se  inutilizaron  casi 
todas  las  monturas. 

El  ejército  siguió  su  marcha  en  busca 
de  los  brasileros  que  se  hablan  refujiado 
en  las  Sierras  de  Camacuá,  haciendo  im- 
posible todo  ataque. 

Alvear  viendo  que  todo  ataque  seria 
desventajoso  para  él,  empezó  á simular 
una  falsa  retirada  que  engañó  al  enemi 
go  hasta  el  punto  de  abandonar  aquella 
posición  y ponerse  en  su  seguimiento. 

En  los  primeros  dias  de  Febrero  el  ejér- 
cito imperial  campó  en  San  Gabriel. 

Pocos  dias  después,  el  coronel  Lavalle, 
que  marchaba  con  una  división  á van- 
guardia, cubriendo  la  marcha  del  fianco 
que  hacia  el  ejército,  descubrió  una  divi- 
sión brasileu'a  como  de  seiscientos  hom- 
bres, mandada  por  Bentos  González  y el 
guerrillero  Lúeas  Teodoro*. 

El  coronel  Lavalle  batió  por  completo 
esta  fuerza,  acuchillándola  hasta  disper- 
sarla. 

Después  de  este  triunfo  que  llenó  de 
entusiasmo  al  ejército,  batida  bizarramen- 
te en  el  Ombú  otra  división  brasilera, 
mandada  por  Bentos  Manuel,  quien  se  vió 
obligado  á pasar  el  Ibicuí.  en  completa 
derrota. 

Aquello  fué  una  série  de  triunfos  (pie. 
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aunque  pequeños,  servían  para  alentar  á ¡ 
nuestras  tropas  y dar  al  enemigo  una 
idea  de  la  clase  de  hombres  con  que  iba  á 
combatir.  • 

El  coronel  Lavalle . con  ese  raro  brío 
que  acentuaba  su  carácter,  batía  pocos 
(lias  después  otra  división  brasilera,  en  las 
márgenes  del  Bacacay,  y se  tomaba  por 
asalto  el  pueblo  de  Valles. 

El  general  Alvear  marchó  entonces  so- 
bre San  Gabriel,  tratando  de  empujar  á 
Barbacena  hácia  Ituzaing'ó,  terreno  (¿ue 
había  elejido  para  la  gran  batalla. 

El  ejército  brasilero  como  si  quisiera 
ayudar  los  planes  de  Alvear,  salió  de  San 
Gabriel  y fue  á campar  en  las  lomas  de 
Ituzaingó,  el  19  de  Febrero. 

Pocas  horas  después  y cuando  ya  el 
enemigo  dominaba  las  alturas,  el  ejército 
republicano  pasaba  tranquilamente  el 
arroyo  de  Santa  María.  ' 

Pero  era  preciso  desalojar  á Barbacena  j 
de  sus  altas  posiciones. 

A este  resultado  puso  Alvear  todos  los 
recursos  de  su  indisputable  génio  mili- 
tar. I 

A la  caída  de  la  tarde  y á la  vista  del 
(qército  brasilero,  Alvear  hizo  que  Lavalle 
repasara  el  arroyo  con  sus  coraceros,  si- 
mulando una  retirada. 

Y él  mismo  se  puso  en  marcha  al  prin- 
cipio de  la  noche,  como  si  quisiera  seguir 
el  mismo  movimiento  de  retirada. 

Calculaba  que  el  enemigo,  engañado 
por  este  movimiento,  se  pondría  en  su 
])orsecucion,  abandonando  así  sus  prime- 
ras posiciones. 

Cuando  la  noche  hubo  cerrado  comple- 
tamente, el  general  Alvear  contramarchó 
silénciosamente,  recostándose  un  poco  á 
la  derecha,  calculando  encontrar  al  ene-  ! 
migo  en  el  terreno  desventajoso  que  le  ! 
había  elegido. 

Todo  salió  exactamente  como  Alveaí^ 
lo  había  previsto.  j 

El  ejército  brasilero  abandonó  las  altu- 
ras y se  puso  en  marcha,  engañado  con 
la  falsa  retirada,  calculando  haber  pasado 


el  arroyo  á la  mañana  siguiente,  ó batir 
á Alvear  si  este  no  había  concluido  de 
pasarlo,  en  posición  sumamente  venta- 
josa. 

Alvear  liabia  hecho  abandonar  á su 
tropa  en  la  costa  del  arroyo  el  convoy  y 
todo  el  equipo  para  alivianarla  en  lo  posi- 
ble, pues  para  él  era  indudable  que  la  ba- 
talla tendría  lugar  en  la  madrugada  si- 
guiente. 

En  la  madrugada  del  20,  el  general  Al- 
vear sorprendió  al  ejército  brasilero  cuan- 
do éste  ménos  lo  esperaba,  teniendo 
apénas  el  tiempo  necesario  para  tender 
su  línea. 

El  enemigo  formó  su  línea  de  batalla, 
teniendo  en  el  centro  sus  artillerías  apo- 
yadas por  la  infantería  alemana. 

Su  izquierda  y su  derecha  estaba  apo- 
yada en  numerosas  fuerzas  de  caballe- 
ría. 

Solamente  en  infantería  el  enemigo  te- 
nia más  de  seis  mil  hombres,  miéntras  el 
ejército  republicano  solo  contaba  con 
unos  mil  quinientos. 

Era  tal  la  confianza  que  el  enemigo  te- 
nia en  el  triunlb,  que  formó  sus  numero- 
sas reservas  como  quien  cumple  una  obli- 
gación inútil,  y se  puso  á contemplar  con 
todo  descanso,  aún  con  desprecio,  como 
el  genera]  Alvear  tendía  su  línea  entu- 
siasta. 

Miéntras  Alvear  cuidaba  personalmen- 
te la  colocación  de  los  diversos  cuerpos, 
se  sentía  la  gran  algazara  del  ejército 
brasilero,  que  creía  pasar  unas  horas  de 
entretenimiento. 

Tal  era  la  gran  superioridad  del  ejérci- 
to Imperial. 

La  línea  del  general  estaba , formada 
del  modo  sig'uiente: 

Cuatro  baterías  movibles  de  cuatro  pie- 
zas cada  una. 

Estas  cuatro  baterías  estaban  manda- 
das por  el  mayor  Arengre  y capitanes 
Xazar,  Chenaii  y Chilabert,  baterías  servi- 
das por  cincuenta  soldados  cada  una. 

El  resto  de  la  artillería,  con  los  capita- 
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ues  Pirán  y Borges,  estaba  mandada  por 
el  coronel  Triarte,  cuyas  baterías  eran 
protejidas  por  su  derecha,  por  los  batallo- 
nes 5.°  y 3.°  á las  órdenes  de  los  corone- 
les Olazabal  y Garzón,  y por  la  izquierda 
por  los  batallones  l.°  y 2.°  mandados  por 
los  coroneles  Correa  y Videla. 

Toda  la  caballería  se  formó  en  batalla, 
escalonada  por  regimientos  y protejida 
por  la  artillería  y la  infantería  que  que- 
daba. 

Estando  el  ejército  en  este  órden,  el 
intrépido  Alvear  recorrió  la  línea  alen- 
tando á los  soldados  con  su  palabra  entu- 
siasta y saludando  á los  g'efcs  amistosa- 
mente. 

Inmediatamente  principió  la  batalla 
con  los  disparos  de  las  baterías  movibles. 

Cada  uno  de  sus  comandantes  se  dispu- 
taba sonriendo  la  g-loria  de  sus  mejores  y 
más  certeros  tiros. 

Pero  este  lionor  lo  llevó  desde  el  pri- 
mer disparo  el  capitán  Xazdi',  cuyos  tiros 
liacian  en  el  enemig-o  estragos  terribles. 

Era  incomparable  la  tranquilidad  con 
([ue  aquel  bravo  oficial  hizo  sus  punterías 
durante  toda  batalla,  lo  que  le  valió  el 
grado  de  sargento  mayor,  antes  del  as- 
censo general  que  se  dió  al  ejército. 

Después  de  un  nutrido  y bien  dirijido 
fuego  de  artillería,  empezó  á moverse  la 
caballería. 

La  división  oriental  tuvo  el  honor  de  la 
primera  carga,  que  fué  brillante  aunque 
poco  afortunada. 

Los  regimientos  orientales  se  encon- 
traron con  la  fuerte  división  de  Bentos 
Manuel,  dos  veces  más  numerosa  y mejor 
montada. 

Después  do  dos  ó tres  minutos  de  com- 
bate á sable,  los  orientales  fueron  recha- 
zados y obligados  á retroceder  hasta  el 
primer  escalón. 

Allí  se  rehicieron  con  un  denuedo  in- 
calculable. y volvieron  á cargar  apoyados 
por  el  regimiento  IG  del  bizarro  y hermo- 
so coronel  Olavarria. 

'Jocó  su  turno  de  retroceder  al  denoda- 


do Bentos  Manuel,  pero  de  una  manera 
; tan  desgraciada,  que  fué  arrollado  encar- 
nizadamente hasta  las  mismas  piezas  bra- 
j sileras  que  barrían  nuestras  filas  con  sus 
i metrallas,  á quema  ropa. 

I El  fuego  se  hizo  general  en  toda  la  lí- 
’ nea  haciéndose  notable  desde  el  principio 
: la  disciplina  y manejo  de  la  tropa  alema- 
I na,  y el  denuedo  de  la  división  del  guer- 
I rillero  Lúeas  Teodoro. 

Se  había  combatido  por  espacio  de  una 
i hora  y los  dos  ejércitos  se  mantenían  fir- 
j mes  é inamovibles  en  sus  posiciones. 

La  escasa  infantería  argentina  no  podía 
i hacer  competencia  á aquella  brillante  in- 
i fanteria  alemana,  cuyos  fuegos  cruzados 
; eran  terribles. 

I El  general  Alvear,  viendo  que  era  pre- 
! ciso  dar  un  golpe  sério  á la  infantería  ale- 
' mana,  fué  él  mismo  adonde  estaba  el  co- 
ronel Brandzen,  y le  ordenó  cargara  con 
¡ su  regimiento  á un  cuadro  de  infantería 
i que  se  hallaba  al  frente, 
j Brandzen  cargó,  escalonando  su  regi- 
■ miento,  con  un  entusiasmo  heróico. 

El  iba  á estrellarse  contra  un  cuadro 
' de  dos  mil  infantes,  no  escapando  á su 
i penetración  que  era  casi  imposible  rom- 
I perlo. 

: A más  de  la  mitad  del  camino  Brand- 

' zen  se  encontró  con  un  arroyo  seco,  que 
. era  imposible  pasar  en  el  momento. 

Al  pararse  ante  aquel  obstáculo,  el  ene- 
I migo  rompió  sobre  el  regimiento  un  ter- 
; riblc  fuego  de  fusilería,  que  sembró  entre 
sus  filas  la  muerte  y el  espanto. 

Un  grito  terrible  dominó  ])or  un  mo- 
mento el  fragor  del  combate. 

.Acababan  de  rodar  muertos,  al  frente 
I del  primer  escalón,  el  coronel  Brandzen, 
su  ayudante  Lavalle,  hermano  del  coro- 
nel, y el  capital!  Marco. 

'■  El  regimiento  se  aterró,  se  hizo  un  ovi- 
llo bajo  aquella  lluvia  de  balas  y dió  vuel- 
ta caras  en  medio  del  mayor  desórden. 

Ilabia  perdido  34  soldado?. 

Pero  a(piellos  valientes,  bajo  el  terri- 
i ble  fuego  enemigo,  se  rehicieron  á la  voz 
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del  comandante  Vega  que  tomó  inmedia- 
tamente el  mando. 

Toda  nuestra  izquierda  se  movió  enton- 
ces, llegando  al  arroyo,  sembrado  ya  de 
cadáveres,  el  coronel  Paz  al  frente  del  re- 
gimiento 2,  ávido  de  entrar  en  combate. 

Dos  escalones  venian  en  seguida,  los 
coraceros  de  Lavalle  y el  regimiento  9, 
del  coronel  Oribe. 

El  fragor  del  combate  era  impondera- 
ble, no  escuchándose  más  voz  que  la  de 
¡cierren  los  claros!  ¡cierren  los  claros! 

En  aquel  momento  los  fuegos  de  la  ar- 
tillería enemig’a  converjieron  sobre  aque- 
lla gran  masa  de  caballería,  causando 
numerosas  bajas. 

Una  bala  de  cañón  dió  muerte  al  co- 
mandante Besares,  llevándole  la  cabeza, 
mientras  algunos  oficiales  caían  también 
dando  entusiastas  vivas  á la  patria. 

El  coronel  Paz  envió  entonces  al  te- 
niente Pauuero  á pedir  autorización  al 
general  Alvear  para  cargar  al  enemigo, 
que  apoyaba  sus  terribles  cuadros  en  la 
espléndida  caballeria  del  guerrillero  Lú- 
eas Teodoro. 

La  victoria  empezó  entonces  á sonreír 
al  ejército  argentino. 

El  teniente  Pauuero  regresó  con  la  ór- 
den  de  cargar,  y aquellos  escalones  que 
habían  sufrido  un  fuego  imponderable,  se 
lanzaron  á la  carga,  siendo  el  primer  es- 
calón el  regimiento  -2,  á las  órdenes  del 
coronel  Paz. 

El  2 dió  una  brillante  carga  sobre  Lú- 
eas Teodoro,  y regresó  á ocupar  sus  po- 
siciones, con  la  pérdida  de  cuatro  de  sus 
mejores  oficiales  y 50  individuos  de  tropa. 

Los  escalones  siguieron,  la  carga  su- 
cesiva con  mayor  facilidad,  pues  el  arro- 
yo estaba  entonces'  lleno  de  cadáveres  y 
heridos,  sobre  los  cuales  pasaban  aquellos 
heroicos  soldados. 

Ni  las  caballerias  de  Lúeas  Teodoro,  ni 
los  cuadros  de  infantería  alemana,  pudie- 
ron resistir  el  empujo  y violencia  de  aque- 
lla carga  sucesiva. 

La  división  de  Lúeas  Teodoro  fué  ven- 


cida y acuchillada  hasta  los  cuadros  de 
infantería  que  fueron  rotos  y despedaza- 
dos. 

La  derecha  enemiga  quedaba  vencida 

y completamente  "despedazada. 

i Recien  entonces  el  general  Barbacena 
1 ^ 
i comprendió' cuán  equivocado  estuvo  al 

¡ anticiparse  al  resultado  de  la  batalla. 

Un  episodio  conmovedor  habia  tenido 
I lagar  al  ser  cargada  la  división  del  gue- 
rrillero Lúeas  Teodoro. 

El  regimiento  9 de  orientales,  al  man- 
do del  coronel  Oribe,  fué  doblado  y obli- 
i gado  á presentar  la  espalda. 

Inútiles  fueron  los  esfuerzos  de  aquel 
gefe  heroico  para  contener  sus  soldados. 

Eli  9 huia  en  dispersión,  buscando  para 
cubrirse,  la  espalda  de  los  escalones  que 
veuian  detrás. 

Desesperado  Oribe  de  contenerlos,  y 
anonadado  por  la  vergüenza  en  que  lo 
sumia  su  tropa,  eclió  pié  á tierra,  y arro- 
jando al  suelo  su  kepí,  se  arrancó  las 
chai-rateras  y empezó  á patearlas  de  una 
manera  frenética,  miéntras  gritaba: 

— Cobardes!  esto  es  lo  que  ustedes  me- 
recen! 

Aquello  fué  como  un  golpe  eléctrico 
])ara  la  tropa  que  huia  provocando  aque- 
lla acción. 

En  el  acto  todas  las  compañías  rodea- 
ron al  coronel  Oribe,  formando  denoda- 
damente bajo  un  fuego  terrible. 

Oribe  saltó  entonces  á caballo,  empu- 
ñando sus  dos  charreteras  como  una  es- 
pada, organizó  su  escalón  y cargó  con  un 
brillo  que  arrancó  un  grito  de  admiración 
al  mismo  general  Alvear,  presente  en  lo 
I más  récio  del  combate. 

Oribe  se  estrelló  entonces  contra  una 
batería  de  dos  piezas  y la  arrolló  como 
todo  lo  que  se  opuso  á .su  paso. 

Miéntras  la  izquierda  enemiga  era  ven- 
ciua  y anonadada,  la  derecha  sufría  tam- 
bién un  golpe  de  muerte. 

El  coronel  Lavalle  al  frente  de  sus  co- 
raceros y el  coronel  Videla,  á la  cabeza 
! de  su  regimiento,  cargaron  por  órden  de; 
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Alvear,  del  intrépido  Alvear,  á la  división 
de  Rentos  González,  división  fuerte  y en 
la  que  estaba  apoyada  la  izquierda. 

Esta  división  sufrió  el  choque  con  un 
d^enuedo  que  honrará  siempre  á las  tro- 
pas brasileras. 

Pero  poco  después  de  chocar  tuvo  que 
ceder  el  campo  y dar  la  espalda,  pues  el 
^^gor  de  aquella  carga  formidable  era 
irresistible. 

Rentos  González  fué'  sableado  sin  com- 
pasión liasta  la  retaguardia  de  la  línea 
brasilera. 

Allí  Lavalle,  con  sus  coraceros  legen- 
darios, tomo  el  parque  brasilero  y algu- 
nas piezas  de  artillería  que  eran  defendi- 
das con  terrible  encarnizamienio. 

El  coronel  Olavarria  con  su  lucido  re- 
gimiento núm.  16  y el  general  Lavalleja 
con  las  fuerzas  de  su  mando,  habian  he- 
dió prodigios  de  valor. 

Pocas  debían  ser  las  esperanzas  del 
ejército  brasilero,  y sin  embargo,  defen- 
día las  pocas  posiciones  que  conserva- 
ba, con  una  intrepidez  digma  de  mejor 
suerte. 

Pero  el  resultado  fatal  no  tenia  reme- 
dio. 

Acababa  de  morir  como  mueren  Ios- 
leones,  el  distinguido  generql  Abreu  y 
poco  quedaba  que  hacer,  no  para  ganar 
la  batalla,  pero  sí,  para  hacer  la  retirada 
ménos  desastrosa. 

íll  general  Rarbacena  ordeno  la  retira- 
da, no  en  cuadro,  por  que  las  infanterías 
que  quedaban  en  ])ié  estaban  aterradas 
ante  el  fuego  de  artillería  (]ue  seguía  ha- 
ciéndoseles, pero  si  de  frente  y tratando 
de  conservar  el  mayor  orden  posible.  , 

'rodas  las  caballerías  rodearon  enton- 
ces al  ejército  vencido  y empezó  una 
persecución  y carnmería  indescriptibles, 
dándose  cuartel  solo  al  que  se  rendía. 

El  ejército  brasilero  dejó  en  el  campo 
de  batalla  dos  banderas,  diez  piezas  de 
artillería,  todo  el  parque,  gran  cantidad 
de  víveres  secos  y como  mil  trescientos 
cadáveres. 


Los  heridos  que  se  recojieron  fueron 
muy  pocos  á consecuencia  de  un  suceso 
terrible. 

Siendo  el  campo  de  batalla  una  cañada 
donde  había  un  gran  pajonal,  este  se  pren- 
dió fuego  con  los  tacos  de  los  cañones, 
teniendo  lugar  el  último  acto  de  aquella 
gran  batalla,  sobre  un  campo  incendiado. 

Así  es  que  la  mayor  parte  de  los  heri- 
dos murieron  quemados. 

Los  brasileros  dejaron  en  manos  del 
ejército  republicano,  de  ochocientos  á 
mil  prisioneros. 

Se  hubiera  podido  hacer  más,  pero  en 
la  persecución  era  imposible  cuidar  á 
tantos  y los  gefes  habian  dado  la  órden 
de  que  todos  los  dispersos  del  enemigo 
que  se  tomaran,  fueran  desarmados  sola- 
mente, dejándoseles  en  libertad. 

La  pérdida  del  ejército  republicano, 
entre  muertos  y heridos,  gefes  y oficiales 
ascendió  á un  total  de  ochocientos  y pi- 
co, cifra  enorme  si  se  quiere,  vista  la 
pequeñez  relativa,  en  el  inimero  de  su 
tropa. 

Los  muertos  fueron  quemados  sobre  el 
campo  de  batalla  y los  heridos  conduci- 
dos al  pueblo  de  Valles,  donde  se  les 
atendió  de  la  mejor  manera  que  fué  po- 
sible. 

La  persecución  duró  dos  dias  y dos  no- 
ches consecutivas. 

Una  persecución  tenaz  y terrible. 

Por  fin  aquel  ejército  tan  soberbio  y 
altivo  dos  dias  antes,  despedazado,  este- 
miado  por  el  hambre  y el  cansancio,  re- 
ducido á un  núniero  miserable,  ganó  las 
Sierras  de  Camacuá,  donde  cesó  la  per- 
secución, pues  era  también  necesario  dar 
descanso  á los  vencedores. 

En  lo  más  récio  del  combate  el  coronel 
Lavalle  sufrió  dos  golpes  que  hubieran 
hecho  vacilar  el  carácter  mejor  templado 
y que  él  supo  sobrellevar  con  un  valor 
moral  á toda  prueba. 

Cuando  supo  (lue  su  compañero  y ami- 
go el  coronel  Rrandzen  había  muerto,  se 
vió  pasar  un  vértigo  por  sus  ojos  nobles. 
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Se  acercó  al  cadáver  de  su  amig’O,  y lo  , 
estrecho  entre  sus  brazos;  desprendió  del  i 
pecho  de  aquel  guerrero  las  medallas  que 
lo  honraban  y á las  que  él  honraba  á su 
vez,  las  que  guardó  con  religioso  respeto. 

Cuando  dijeron  que  su  hermano  el  ayu- 
dante Lavalle  habia  caído  también,  se  le 
vió  cerrar  los  ojos  como  si  quisiera  ocul- 
tar las  lágrimas  que  lo  ahogaljan,  cerró 
las  espuelas  á su  caballo,  y se  le  vió  dis- 
parar sobre  el  campo  de  batalla  como  un 
demente,  por  espacio  de  dos  minutos. 

Pero  después  llegaba  á la  cabeza  de  sus 
coraceros,  pálido  y conmovido,  pero  más 
ñero  y altivo  que  nunca. 

Otro  incidente  digno  de  mención,  fué 
el  del  coronel  Olazabal,  que,  estando  el 
batallón  5"  de  su  mando,  peleando  en 
guerrilla,  hizo  calentar  agua  con  su  asis- 
tente y se  puso  á tomar  mate,  con  la  mis- 
ma tranquilidad  que  lo  hubiera  hecho  en 
el  patio  de  su  cuartel,  al  mismo  tiempo 
que  mandaba  y observaba  los  movimien- 
tos de  sus  guerrillas. 

Esta  fué  la  memorable  batalla  de  Itu- 
zaingó,  en  la  que  se  combatió  durante 
seis  horas  sin  tregua  ni  descanso. 

Antes  de  pasar  adelante,  doscubrámos- 
nos  un  momento  ante  aquellas  sombras 
augustas. 


EL  CASO 

UÉ  era  entre  tanto  de  don  Juan  Ma- 
nuel Rosas? 

Por  qué  no  contribuía  á la  san- 
grienta guerra  que  sostenía  su  patria  con- 
tra el  Imperio  del  Brasil? 

Por  qué  no  se  habia  visto  brillar  en  los 
campos  de  Ituzaingó  el  sable  del  5°  regi- 
miento, vencedor  en  Pavón  y en  las  ca- 
lles de  Buenos  Aires? 

Cómo  podía  esplicarse  la  ausencia  del 
gran  caudillo  del  Sur,  en  el  teatro  donde 
los  jefes  má«  insignificantes  se  disputa- 
ban el  honor  de  morir  por  la  patria? 

Es  que  el  sombrío  caudillo  empezaba  á 


mostrar  la  hilaza  de  la  profunda  ambición 
que  le  dominaba. 

— Contribuyendo  á la  gnerra  del  Brasil 
con  mis  elementos,  pensaba,  contribuyo 
á afianzar  el  prestigio  del  gobierno  y la 
gloria  de  los  jefes  que  en  esa  campaña 
se  han  de  levantar. 

Y como  á su  penetración  no  escapaba 
que  su  papel  tenia  que  ser  muy  secun- 
dario al  lado  de  hombres  como  Lavalle  y 
Soler  en  el  ejército  y Rivadavia  y Las  He- 
ras  en  el  gobierno,  aquellos  y otros  más, 
harian  sombra  á su  prestigio  y destrui- 
rían por  consiguiente  todos  sus  planes  de 
ambición. 

Si  se  encerraba  en  los  Cerrillos  sin 
prestar  la  menor  cooperación  á la  guerra, 
se  mantenía  á la  espectativa,  con  sus  ele- 
mentos ilesos. 

El  ejército  que  operaba  contra  el  Bra- 
sil, escaso  de  elementos  y falto  hasta  de 
alimentos  y ropas,  tenia  que  concluirse 
más  ó méuos  tarde  y verse  obligado  el 
gobierno  á hacer  la  paz. 

Entonces,  con  sus  elementos  sanos  y 
frescos,  podría  él  imponerse  al  país  y dic- 
tarle sus  condiciones. 

Rosas  empezaba  á mostrarse  en  toda 
la  repugnante  desnudez  de  su  ambición 
de  mando  y de  su  espíritu  egoísta  y vul- 
gar. 

Para  mejor  distraer  al  Gobierno  de  sus 
planes  ruines,  le  propuso  hacer  la  paz 
con  los  indios  y colonizar  con  ellos  gran- 
des territorios  fronterizos. 

El  Gobierno,  visto  el  estado  terrible  del 
país,  no  va  á poder  atender  á la  seguri- 
dad de  las  fronteras,  decía. 

Y por  medio  de  la  paz,  hecha  con  ma- 
ña, so  puede  destruir  por  completo  este 
eterno  y dañino  elemento. 

El  Gobierno  se  dejó  seducir  y Rosas 
fué  nombrado  en  comisión  para  trazar 
nueva  línea  de  fronteras,  más  afuera  del 
Tandil. 

Allí  se  puso  Rosas  en  contacto  con  los 
caciques  más  influyentes  de  la  Pampa, 
reanudando  con  unos  su  vieja  amistad  y 
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formándola  estrechamente  con  los  que 
aún  no  conocía. 

El  resultado  de  esto  fué  una  gran  colo- 
nia de  indios  que  formó  en  los  campos  de 
los  Cerrillos,  colonia  que  hizo  subir  su 
prestigio  entre  los  salvajes,  de  una  ma- 
nera prodigiosa. 

Xo  solo  los  Cerrillos  sino  todo  el  Sur 
de  Buenos  Aires,  era  un  país  aparte,  pue- 
de decirse,  del  que  Rosas  era  único  go- 
bierno y árbitro. 

El  gauchaje  ignoraba  por  completo  si 
era  Las  Meras  ó Rivadavia  ó el  diablo  el 
Presidente  ó Gobernador. 

Ellos  no  tenían  que  hacer  sino  con  Ro- 
sas, no  reconocían  más  voz  de  mando  que 
la  de  Rosas,  de  Rosas  vivían  y poco  les 
importaba  de  lo  demás. 

Era  Rosas  quien  los  había  de  sacar  de 
cualquier  apuro  y quien  atendía  á sus 
mayores  necesidades. 

Xo  conocían,  pues,  más  Gobierno  que 
Rosas,  ni  creían  en  otro  poder  mayor  que 
el  del  patrón  de  los  Cerrillos. 

El  ocupa  en  sus  estancias  tribus  ente- 
ras de  indios,  haciéndolos  labrar  la  tierra, 
sembrar  y todos  los  demás  trabajos  consi- 
guientes á im  establecimiento  tan  impor- 


tante. 


con  los  que  los  indios  quedaban  deslum- 
brados. 

Su  prestijio  llegó  á tal  estremo  entre 
los  salvajes,  que  estos  empezaron  á lla- 
marle el  gran  cacique,  llegando  dia  en 
que,  á su  solo  llamado  formaron  más  de 
ochocientas  lanzas,  dispuestas  á marcliar 
donde  él  las  llevara. 

Además  de  esto,  Rosas  no  abandonaba 
un  momento  sus  relaciones  con  López  y 
el  cultivo  de  las  que  iba  formando  con 
cuanto  caudillo  aparecía  en  el  interior. 

De  este  modo  él  no  limitaba  su  g'ran 
prestijio  al  Sud  de  Buenos  Aires,  sinó  que 
lo  estendia  por  toda  la  República  entera. 

Para  ello  contaba  con  el  famoso  López 
de  Santa-Fé,  que  era  la  trompeta  de  su 
fama  en  todo  el  interior  y litoral. 

Y es  que  Rosas  no  limitaba  su  poder  á 
mandar  solo  en  Buenos  Aires,  sinó  en  to- 
da la  República  entera  y aún  en  Montevi- 
deo si  era  posible. 

Las  fiestas  de  la  campaña  se  sucedían 
sin  interrupción  unas  á otras,  viéndosele 
tomar  parte  activa  en  todas  ellas. 

Y miéntras  el  país  -se  hacia  pedazos  pa- 
ra atender  á todos  sus  conflictos,  en  el 
Sur  de  Buenos  Aires  se  vivía  en  la  mayor 
felicidad. 


Las  mismas  mujeres  se  ocupaban  en 
esquilarlas  enormes  majadas,  y tejer  con 
parte  déla  lana  ponchos,  cojinillos  y de- 
más pilchas  por  el  estilo,  que  vendían  á | 
los  peones  cristianos  y á los  mismos  in. 
dios  por  precios  insignificantes. 

Entonces  la  lana  no  tenia  los  precios 
fabulosos  á que  hoy  se  vamde,  y poco  le 
importaba  al  astuto  caudillo  regalar  á las 
chinas  gran  parte  de  la  trasquila. 

En  esta  labor  constante  y bien  dirijida, 
Rosas  hizo  subir  sus  capitales  á una  cifra 
enorme,  llegando  á obtcmer  en  una  esta- 
ción sola,  el  producto  que  antes  c.onseguia 
en  más  de  dos  años. 

Esto  lo  puso  en  situación  de  poder  ser 
más  dcs])rendido  con  los  indios,  á quie- 
nes colmaba  de  regalos  insignificantes  si 
se  quiere,  atendida  su  gran  fortuna,  pero 


Allí  se  entretenía  poniendo  en  el  más 
amargo  ridículo  la  política  seguida  por  el 
Gobierno  y haciendo  servir  de  mofa  del 
gauchaje  á todos  los  hombres  y cosas  que 
podían  serle  hostiles. 

Y acostumbró  al  gaucho  á despreciar  y 
burlarse  de  todo  aquello  que  no  emanaba 
de  él,  y sobre  todo  de  los  hombres  de  la 
ciudad,  á quienes  daba  los  calificativos 
I más  humillantes,  con  gran  algazara  y 
' chacota  del  paisanaje  que  lo  escuchaba 
como  un  oráculo. 

, La  autoridad  en  la  campaña  era  una 
cosa  que  el  'paisano  no  comprendía,  por 
i que  nada  tenia  que  hacer  con  ella. 

Qué  les  importaba  caer  en  desgracia 
I con  el  Juez  de  Paz,  ó que  este  los  hiciera 
perseguir  por  haber  dado  .una  puñalada  0 
cualquier  otro  delito? 
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Poco  les  suponía  acpiella  persecución 
que  por  lo  general  valia  á la  autoridad  la 
más  sangrienta  burla  del  perseguido. 

Todo  su  afan  era  ganar  los  CíutíIIos  y 
ponerse  al  habla  con  el  patrón. 

Una  vez  allí  y bajo  el  amparo  de  Rosas, 
sabian  que  no  liabia  poder  humano  bas- 
tante á arrancarlos. 

Y Rosas  escuchaba  el  relato  de  la  aven- 
tura que  habla  motivado  la  persecución, 
siendo  el  primero  en  burlarse  del  Juez  de 
Paz  que  la  habla  reclamado. 

Muchas  veces  hablan  ido  á los  Cerrillos 
comisiones  de  este  ó aquel  Juez  de  Paz, 
pidiendo  la  persona  del  criminal  allí 
oculto. 

Pero  recibían  por  toda  contestación  al- 
guna farsa  insolente,  mandada  hacer  por 
Rosas  mismo. 

Y si  insistían  en  la  entrega  del  hombre 
que  habían  ido  á buscar,  entonces  les  ha- 
cia echar  los  perros  y todo  quedaba  así 
concluido. 

Qué  Juez  de  Paz  se  hubiera  metido  á 
mayores  palabras  con  el  gefe  de  los  colo- 
rados y comandante  g*eneral  de  campana? 

Ni  por  broma,  pues  demasiado  lo  cono- 
cían. 

Alguno  de  ellos  recurrió  al  Gobierno 
para  quejarse  de  aquel  proceder  incalifi- 
cable, pero  el  Gobierno  hizo  oidos  de 
mercader. 

Necesitaba  á Rosas,  creía  que  su  in- 
fiuencia  en  la  campaña  era  incontrasta- 
ble, y no  quería  disg'ustarlo  por  la  queja 
de  un  Juez  de  Paz,  que  al  fin  y al  cabo 
podía  no  tener  razón. 

El  Gobierno  por  otra  parte  veia  clara- 
mente todo  el  poder  de  que  disponía  el 
coronel  Rosas  y hasta  temía  ponerse  mal 
con  él. 

Cuando  sobrevino  la  guerra  con  el 
Brasil  y el  Gobierno  de  Rivadavia,  Rosas 
puso  todos  los  medios  á su  alcance  para 
desprestijiar  una  cosa  y otra,  criticando 
de  una  manera  amarga  toda  medida  que 
emanara  de  aquel  Gobierno,  ejemplar  y 
patriota. 


Y hablaba  á los  paisanos  en  un  lengua- 
je que  tenia  que  producir  en  ellos  honda 
impresión. 

— La  g'uerra  con  el  Brasil,  les  decía,  es 
la  ruina  de  nuestro  país. 

Qué  nos  importa  que  á Montevideo  se 
lo  lleve  ó no  se  lo  lleve  la  trampa? 

Es  una  provincia  infame  que  no  nece- 
sitamos y que  nos  presta  el  flaco  servicio 
do  ser  la  manzana  de  la  discordia. 

El  país  va  á quedar  pobre  y miserable. 

Las  haciendas  no  van  á valer  un  centa- 
vo y no  habrá  quien  dé  dos  reales  por  to- 
das las  haciendas  de  la  campaña. 

El  Gobierno  falto  de  dinero  y pobre  de 
recursos,  va  á tener  que  echar  mano  de  la 
campaña. 

Y el  patrón  con  sus  capitales  que  se- 
rán pocos  y el  paisanaje  con  su  sangre 
que  será  escasa,  tendrán  que  ser  los  pa- 
vos de  semejante  boda. 

Los  paisanos  escuchaban  aterrados  la 
predicción  de  un  porvenir  tan  sombrío,  y 
esclamaban  entristecidos: 

— Ah!  si  el  patrón  fuera  Gobierno! 

Esclamacion  que  escuchaba  Rosas  con 
una  fruición  arrobadora,  pues  era  aquel 
mismo  elemento  el  que  había  de  llevarlo 
al  poder  y á un  i)oder  como  él  había  soña- 
do, terrible  é incontra.stable. 

Cuando  el  noble  coronel  Suarez  empe- 
zó á formar  en  el  Norte  su  famoso  regi- 
miento 17,  pudo  notarse  todo  el  prestigio 
de  Rosas  y toda  la  maldad  de  sus  senti- 
mientos. 

Por  más  altas  que  recibiera  Suarez,  la 
deserción  era  tan  terrible,  que  apénas 
podía  reunir  un  par  de  escuadrones,  cuan- 
do de  pronto  se  quedaba  sin  un  soldado. 

En  qué  podía  consistir  aquella  deser- 
ción sin  precedente  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  mucho  más  cuando  se  tra- 
taba de  reunir  tropas  para  una  guerra  tan 
popular  como  aquella? 

El  noble  Suarez  pensaba  entristecido 
sobre  la  causa  de  aquella  deserción  in- 
motivada pero  no  podía  atinar  en  ella. 

Hacia  más  de  un  mes  que  estaba  en  el 
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Monte,  y apénas  conservaba  el  escuadrón 
que  llevó  de  plantel  para  formar  el  regi- 
miento. 

Desesperado  Siiarez,  nombró  una  comi- 
sión compuesta  de  sus  mejores  oficiales, 
para  que  de  una  manera  sig’ilosa  y po- 
niendo en  juego  todos  los  medios  posi- 
bles, trataran  de  penetrar  la  causa  de 
aquel  fenómeno. 

Y tanto  anduvieron  aquellos  oficiales  y 
con  tanto  sig’illo  obraron,  que  bien  pronto 
quedó  aclarado  el  misterio  que  el  coronel 
Suarez  no  liabia  podido  penetrar. 

Una  tal  D^  Magdalena,  dueña  de  una 
pulpería  inmediata  al  sitio  donde  campa- 
ba Suarez,  era  quien  daba  dinero  y basta 
caballos  á los’soldados  que  se  desertaban. 

Disfrazados  de  soldados,  dos  de  aque- 
llos oficiales  traviesos,  formaron  parte  de 
un  contingente  y concurrieron  á la  noche 
á comprar  vicios  á la  pulpería  de  D^.  Mag- 
dalena. 

Y en  el  acto  esta  les  ofreció  dinero  y 
caballos  para  que  se  desertaran. 

— Es  que  si  nos  ag’arran  nos  van  á fu- 
silar dijo  uno  de  ellos. 

— Y quién  los  va  á sacar  del  lado  del 
coronel  Rosas?  repuso  entonces  la  pul- 
pera. 

Váyanse  allá,  que  es  el  coronel  quien 
los  hace  llamar  y estando  á su  lado  ni  el 
mismo  Gobierno  será  capaz  de  meterse 
con  ustedes. 

Indignado  Suarez,  envió  dos  soldados 
y un  oficial  disfrazados  de  paisanos  para 
que  vieran  si  en  los  Cerrillos  habia  algún 
desertor. 

Y la  verdad  quedó  de  manifiesto. 

Aquel  oficial  volvió  diciendo  (¿ue  habia 

visto  en  la  estancia  de  Rosas  y en  unas  | 
chacras  de  Chaves,  de  (|ue  ora  él  admi-  ¡ 
nistrador,  la  mayor  ])artc  do  los  deserto-  ' 
res,  vestidos  aún  con  las  prendas  militares  ¡ 
que  les  habian  dado  al  sor  dados  de  alta 
en  el  regimiento. 

Estos  datos  de  que  lia  hecho  uso  tam-  j 
bien  el  Sr.  Rivera  Indarte,  están  perfee-  ¡ 
tamente  corroborados. 


Fueron  las  primeras  perfidias  cometi- 
das por  Rosas,  en  daño  de  la  patria  que 
habia  de  asolar  más  tarde  con  su  bárbara 
tiranía  de  veinte  años. 

El  coronel  Suarez  montó  el  escuadrón 
que  habia  llevado  y marchó  sobre  los 
Cerrillos  con  ánimo  de  castigar  á sabla- 
zos aquel  crimen  inaudito,  cometido  por 
un  coronel  del  ejército. 

Pero  temió  que  el  Gobierno  desaproba- 
ra su  conducta  de  una  manera  severa,  y 
se  detuvo  á la  mitad  del  camino. 

Allí  formó  un  prolijo  sumario  que  remi- 
tió al  Gobierno,  quien  le  mandó  la  órden 
de  volver  á la  ciudad  con  la  fuerza  que 
tuviera. 

Esto  prueba  que  el  Gobierno  temia  á 
Rosas,  y no  quena  arrostrar  la  enemis- 
tad del  caudillo. 

Rosas  venia  con  frecuencia  á la  ciu- 
dad, á informarse  por  sí  mismo  del  esta- 
do de  la  política  y medidas  que  se  toma- 
ban referentes  á la  guerra  del  Brasil. 

Entonces  habia  trasladado  su  familia  á 
la  que  es  aún  casa  de  Gobierno  de  la 
Provincia,  donde  vivia  con  los  Ezcurra. 
como  se  sabe. 

Ya  el  cretino  Juan  Manuel,  como  lla- 
maba á su  hijo,  descollaba  por  la  estre- 
chez de  meollos,  y Manuelita  que  apénas 
contaba  diez  años  daba  indicios  de  una 
sagacidad  que  no  desmintió  más  tarde  y 
de  una  hermosura  plácida  y delicada. 

— Este  es  el  crédito  de  mi  raza,  decia 
Rosas  acariciándole  la  cabeza,  ])ues  de 
este  imbécil  no  hay  nada  que  esperar. 

Con  el  pretesto  do  estar  al  lado  de  su 
familia,  Rosas  pasaba  en  su  casa  tempo- 
radas más  ó ménos  largas,  que  dedica- 
ba, como  hemos  dicho  á observar  el  mo- 
vimiento político  y á mantener  más  viva 
que  nunca  su  correspondencia  con  el 
general  López  en  Santa-Fé. 

Sus  relaciones  con  sus  ])adres  perma- 
cian  frias,  lo  que  no  impedia  que  les  hi- 
ciera una  ó dos  visitas  durante  su  perma-* 
nencia  en  la  ciudad. 

En  uno  de  estos  viajes,  llegó  á Buenos 
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Aires  el  g-encaal  D.  Fructuoso  Rivera, 
que  como  hemos  indicado  en  el  capítulo 
anterior  venia  á presentarse  al  Gobierno, 
disgustado  por  que  su  colega  Lavalleja, 
habia  sido  nombrado  gobernador  y capi- 
tán general  de  Montevideo,  puesto  que 
él  habia  acariciado  y queria  para  sí. 

Rosas  que  no  perdía  oportunidad  de 
acercarse  á todo  hombre  que  representa- 
ra alguna  influencia,  se  hizo  presentar  á 
Rivera,  estrechando  desde  el  primer  mo- 
mento una  amistad  franca  y desinteresa- 
da en  la  apariencia. 

Rivera,  que  en  el  fondo  no  ora  más  que 
un  pobre  paisano,  de  poca  inteligencia  y 
deslumbrado  por  su  posición,  quedó  en- 
cantado de  aquel  rico  y hermoso  amigo 
que  le  llovía  del  cielo,  tan  franco,  tan 
cordial  y tan  lleno  de  ofrecimientos. 

Rosas  por  su  parte  lo  caló  desde  el 
primer  momento  y no  vió  en  él  más  que 
un  buen  instrumento  de  que  podía  sacar 
grandes  ventajas. 

Los  dos  amigos  simpatizaron  fuerte- 
mente desde  el  primer  momento. 

Rivera,  con  toda  su  inocencia  y bon- 
dad natural,  Rosas  con  toda  la  falsía  y 
ruindad  de  su  espíritu  pervertido  ya. 

Pocos  dias  después,  D.  Pascual  Costa 
daba  al  g-eneral  Rivera,  un  gran  banque- 
te al  que  asistieron  todos  los  principales 
personajes  políticos. 

Rosas  asistió  á él,  comprendiendo  que 
allí  se  hablaría  de  política  lo  bastante  para 
hacerle  pulsar  el  verdadero  estado  de  la 
situación,  de  la  que  ya  conocía  mucho, 
por  lo  que  le  habia  sonsacado  á su  fla- 
mante amigo  en  sus  ratos  de  espansion. 

A mitad  de  comida  principiaron  los 
brindis,  alusivos  á la  presencia  del  gene- 
ral Rivera,  tema  de  todos  ellos. 

Invitado  también  á brindar  Rosas,  va- 
ciló un  momento,  pero  se  decidió  al  fin, 
y tomó  la  copa  poniéndose  de  pié. 

Y con  aquel  ademan  travieso  y estu- 
diantil que  le  fué  característico  en  su 
juventud,  recorrió  la  mesa  con  una  mira- 
da penetrante  y dijo : 


— Señores,  yo  brindo  complacido  á la 
salud  del  gaucho  Rivera! 

Es  el  más  importante  de  los  gefes 
orientales. 

Rivera  aplaudió  frenético  aquel  brindis, 
que  era  el  que  más  le  habia  gustado,  re- 
tribuyéndolo con  unas  décimas  inspira- 
das en  honor  del  gran  caudillo  del  Sur. 

Así  quedó  consagrada  la  amistad  de 
Rosas  con  el  que  más  tarde  habia  de  lla- 
mar el  2^ardejon  Rivera. 

El  Gobierno  empezó  á sospechar  del 
general  Rivera. 

Se  temía  que  este  gefe,  llevado  por 
su  ambición  de  mando,  hiciera  algún  sé- 
rio  mo^dmiento  en  la  provincia  de  Mon- 
tevideo, que  pusiera  en  peligro  todos  los 
planes  del  Gobierno. 

Para  impedir  este  descalabro,  se  re- 
j solvió  tomar  á Rivera  y no  dejarlo  mover 
j de  Buenos  Aires,  inutilizando  así  su  in- 
I fluencia  perniciosa  y su  poder  perso- 
i nal. 

! . Pero  Rosas  que  en  todo  estaba,  pene- 
tró este  plan  y lo  puso  en  conocimiento 
de  su  amigo. 

Inmediatamente  se  ausentó  con  él  á los 
Cerrillos,  sin  que  nadie  lo  supiera,  don- 
de pasó  los  más  alegres  dias  de  su  vida, 
como  que  estaba  en  su  propio  elemento. 

Allí  hizo  competencia  á Rosas  en  sus 
más  difíciles  ejercicios,  pero  siendo  siem- 
pre vencido  por  éste. 

Fué  en  los  Cerrillos  que  Rivera  con- 
certó con  Rosas  su  famoso  plan  de  mo- 
ver la  campaña  oriental,  donde  tenia  tan- 
to prestijio  como  Rosas  en  el  Sur,  y su- 
blevarla en  su  favor. 

De  esta  manera  se  apoderaría  del  Go- 
bierno de  Montevideo  y podría  ponerse 
con  grandes  elementos,  de  estorbo  para 
la  continuación  de  la  guerra  con  el  Bra- 
sil. 

I Rosas  dió  á Rivera  una  gran  cantidad 
de  dinero  y elementos  para  el  logro  de 
sus  propósitos. 

Y lo  envió  con  una  gran  escolta  á San- 
ta-Fé,  donde  debía  ponerse  de  acuerdó 
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con  López,  para  rpiien  le  dio  Rosas  efica-  ' 
ces  cartas  de  recomendación.  | 

Empezaba  á desarrollar  Rosas  su  fa-  i 
moso  y admirable  plan  de  la  liga  de  go-  | 
bernadores,  suprema  muestra  de  su  astu- 
cia en  que  lian  tratado  de  imitarlo  ac- 
tualmente, con  demasiado  buen  resultado  | 
por  desgracia.  ■ 

Rivera  fué  á Santa-Fé  y se  puso  de  i 
acuerdo  con  López,  pero  no  pudo  reali-  ' 
zar  sus  propósitos. 

Perseguido  tenazmente  por  el  Gobier-  I 
no,  le  fué  imposible  penetrar  á la  Banda  : 
Oriental,  y tuvo  que  refugiarse  y escon-  : 
derse  en  las  provincias  del  Interior.  ^ 

La  miseria  en  que  estaba  el  ejército  : 
que  operaba  contra  el  Brasil,  no  escapa-  j 
ba  á nadie,  ni  al  mismo  Rosas,  como  es 
consiguiete,  que  la  miraba  con  sumo  pla- 
cer. 

De  este  modo  el  ejército  de  línea  á ' 
que  tanto  temia  por  la  superioridad  que  ! 
podria  tener  sobre  sus  gauchos,  se  ani- 
quilaría y concluiría  por  quedar  reducido  i 
á la  impotencia.  ¡ 

Con  el  éxito  de  aquella  cruel  campa- 
ña, prosperaba  el  unitarismo  sostenido  i 
por  Rivadavia,  y este  era  un  verdadero  . 
golpe  de  muerte  dado  á los  federales,  de  | 
quienes  era  campeón  en  la  primera  línea  ' 
D.  Juan  Manuel  y en  seguida  el  coronel 
Dorrego,  no  por  que  este  valiera  ménos 
que  aquel,  pues  era  una  persona  de  más 
importancia  intelectual,  pero  que  fno  dis- 
ponía de  los  grandes  elementos  de  don 
Juan  Manuel,  que  como  hemos  dicho  po-  ' 
dia  ]ioner  ya  un  ejército  de  cuatro  ó cin- 
co mil  gauchos,  con  una  vanguardia  de 
ochocientas  lanzas,  al  mando  de  los  más 
prestigiosos  caciques  de  la  pampa. 

Así  es  que  el  triunfo  de  Ituzaiugó  fué 
un  rudo  goljxi  dado  á aquel  carácter  mi-  , 
serable,  que  solo  vió  en  él  la  prííponde- 
rancia  de  Rivadavia  y del  ])artido  uni- 
tario, á quien  más  tarde  habla  de  hac('r  i 
el  blanco  del  facón  de  sus  ])eones.  | 

La  noticia  de  aípiel  triunfo  fué  recibido  | 
con  un  regO(‘ijo  (jue  rayaba  en  (d  delirio.  I 


Todo  eran  fiestas  y regocijos  popula- 
res en  Buenos  Aires. 

El  nombre  de  Alvear  circulaba  de  bo- 
ca en  boca,  unido  al  de  Lavalle,  Brand- 
zen,  Olavarria  y tantos  otros  héroes  do 
aquella  batalla  magnífica. 

Y los  festejos  eran  tanto  mayores, 
cuanto  que  el  triunfo  de  Ituzaingó  cmin- 
cidía  con  otro  obtenido  dias  después,  ])or 
el  esforzado  almirante  Brown. 

Con  trece  de  sus  buques,  número  con 
que  ningún  almirante  francés  hubiera 
comprometido  un  combate,  el  gran  ma- 
rino habla  atacado  diez  y nueve  de  las 
mejores  naves  brasileras,  en  el  rio  Uru- 
guay. 

Aquel  combate  fué  tanto  más  terrible, 
cuanto  que  los  marinos  brasileros  dispu- 
taban el  triunfo  de  una  manera  branda  y 
desesperada. 

Una  de  las  naves  habla  sido  abordada, 
y allí,  sobre  la  ensangrentada  cubierta, 
se  habla  combatido  á hacha  y á puñal 
hasta  que  no  quedó  á bordo  quien  dispu- 
tara la  acción  de  enarbolar  en  el  buque 
brasilero  el  pabellón  celeste  y blanco, 
que  tantas  y tan  recientes  glorias  sim- 
bolizaba. 

La  artillería  barría  las  cubiertas  de  una 
y otra  parte,  tiñendo  de  sangre  las  man- 
sas aguas  del  Uruguay. 

Los  brasileros  disputaron  por  varias 
horas  la  gloria  de  aquel  triunfo,  con  una 
bravura  que  siempre  les  hará  honor. 

Pero  combatían  con  aquellos  viejos  lo- 
bos de  mar,  mandados  por  Brown,  mari- 
no de  templo  heróico,  y era  inútil  disj)u- 
tarles  un  triunfo  que  podria  retardárse- 
les, pero  no  escaparse.  ] 

La  flotilla  brasilera  estenuada,  despe- 
(lazada  ])or  la  metralla  y el  hacha  del  -J 
abordaje,  empezó  á flaquear  y á ceder  el  "• 
terreno,  hasta  ({ue  lo  abandonó  por  com-  ! 
])leto,  solo  en  un  número  de  tres  na-  ^ 
vios. 

De  los  otros  diez  y seis,  oiu'e  queda-  ¡ 
l)an  en  poder  de  la  escuadra,  Argentina,  I 
con  el  resto  de  la  trijmlacion  (jiu;  no  ha-  I 
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bia  perecido,  y cinco  liabian  sido  comple- 
tamente destruidos. 

Este  combate  fué  de  los  más  reñidos  y 
sangrientos  (|ue  tuvieron  las  dos  escua- 
dras en  todo  el  tiempo  ("iue  duró  la  g'ue- 
rra. 

Estas  noticias  eran  recibidas  en  Bue- 
nos Aires  con  un  verdadero  frenesí. 

Grandes  grupos  recorrian  las  calles  y 
plazas  dando  vivas  al  Gobierno  y pidien- 
do la  prosecución  de  aquella  gloriosa 
campaña. 

Pero  habia  que  vencer  una  dificultad 
terrible,  pues  por  el  momento  no  habia 
como  subsanarla. 

El  general  Alvear,  al  mismo  tiempo 
que  enviaba  el  parte  de  su  victoria, 
anunciaba  que  se  internaba  en  territorio 
brasilero,  pero  que  para  seguir  la  cam- 
paña con  éxito,  necesitaba  un  refuerzo  de 
infantería  y por  lo  ' menos  un  uniforme 
con  que  cubrir  las  carnes  de  sus  heroicos 
soldados. 

Además  de  esto,  el  Gobierno  compren- 
dia  que  tenia  que  enviar  pertrechos  de 
guerra  y algún  dinero  para  contentar 
aquel  ejército  impago  de  tanto  tiempo. 

Pero  de  dónde  sacar  estos  recursos  im- 
prescindibles? 

Cómo  hacerse  de  dinero? 

Cómo  reunir  siquiera  quinientos  infan- 
tes para  llenar  el  justo  pedido  del  gene- 
ral Alvear,  cuyo  ejército  se  componia  en 
su  mayor  parte  de  tropas  de  caballería? 

Está  era  la  dificultad  que  el  gobierno 
so  consideraba  impotente  para  vencer. 

No  habia  más  remedio  que  esperar,  y 
la  espera  en  semejante  situación  podia 
ser  la  ruina  y la  pérdida  de  todo  lo  ad- 
quirido á costa  de  tan  inmensos  sacrifi- 
cios. 

El  caudillaje  alzaba  el  poncho  en  el  in- 
terior y habia  que  ocurrir  á todas  partes 
sin  poder  atender  á una  sola  como  era 
debido. 

El  caos  y la  anarquía  empezaba  á aso- 
mar por  todas  partes  su  cabeza  espanta- 
ble. 


El  valiente  espíritu  de  Rivadavia  em- 
pezó á vacilar  y á comprender  que  para 
salvar  el  país  era  necesario  una  paz  hon- 
rosa pero  inmediata. 

Pero  entonces  se  echaría  encima  el 
partido  de  la  guerra,  que  era  inmenso  y 
entusiasta  en  Buenos  Aires  y que  podia 
no  solo  hacer  vacilar,  pero  aún  precipitar 
al  Gobierno  en  una  ruidosa  calda. 

En  semejantes  condiciones  el  Gobierno 
era  insostenible. 

Para  colmo  de  desventuras  la  escuadra 
sufrió  un  contraste,  en  el  que  perdió  sus 
tres  mejores  navios. 

Creyendo  que  no  habia  más  salvación 
que  la  paz,  para  librar  al  país  de  una  ver- 
güenza, Rivadavia  envió  á D.  Manuel 
Garda  á tratarla  en  Rio  Janeiro. 

Pero  fué  tal  la  algazara  que  armaronjlos 
partidarios  de  la  guerra,  y tal  la  rechifla 
que  dieron  á Rivadavia  y á Garda,  que  el 
Gobierno  tuvo  que  tirar  un  decreto  inme- 
diatamente, anunciando  que  rechazaba  lo 
capitulado  con  Garda  y que  la  guerra 
seguirla  con  más  empeño  que  niuica. 

Dias  después  de  este  decreto  el  virtuo- 
so Rivadavia  presentaba  su  renuncia  de 
la  Presidencia,  pues  no  podia  gobernar  el 
país  en  el  estado  por  que  pasaba. 

Veamos  entre  tanto  que  habia  sido  y 
que  era  del  ejército  vencedor  en  Itu- 
zaingó. 

SIEMPRE  SANGRE 

L gobierno  de  Rivadavia  habia  su- 
cedido el  del  Dr.  López,  autor  del 
Himno  Nacional,  y á este  el  del 
coronel  don  Manuel  Dorrego,  gefe  del 
partido  federal. 

El  ejército  vencedor  de  Ituzaingó,  sin 
elementos  para  operar,  sufría  con  una  re- 
signación asombrosa  estos  cambios  do 
Gobierno,  que  lo  colocaban  en  una  situa- 
ción harto  precaria  y miserable. 

Antes  de  la  gran  batalla  habia  perdido 
su  convoy,  arrebatado  por  fuerzas  del  in- 
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sig-ne  é incansable  Rentos  González,  ^ 
quedando  los  g-efes  j oficiales  en  la  ma-  | 
yor  desnudez.  ■ ¡ 

Todo  lo  que  recibían  del  Gobierno  era 
una  ración  de  carne  flaca  y otra  de  fariña, 
siendo  los  vicios  de  entretenimiento  cosa 
desconocida  de  aquel  giorioso  ejército. 

Después  de  la  batalla  y en  la  convic- 
ción do  que  por  el  momento  no  habia 
Operación  que  emprender,  el  coronel  don 
Ignacio  Oribe  se  retiró  del  ejército,  con  el 
regimiento  de  dragones  que  mandaba. 

El  incansable  guerrillero  Lúeas  Teodo- 
ro, apercibido  del  movimiento,  se  embos- 
có decidido  á darle  golpe. 

Oribe  se  retiró  al  Cerro-Largo,  donde 
campó  con  su  regimiento. 

La  población  de  aquel  punto,  como  era 
natural,  recibió  con  muestras  de  la  mayor 
simpatía  al  gefe  que  tan  brillante  papel 
acababa  de  desempeñar  en  la  gran  bata-  ¡ 
lia.  ' 

L^na  de  las  tantas  manifestaciones  que  | 
se  le  hicieron,  fué  un  gran  baile  que  se 
preparó  en  su  honor  y en  el  de  sus  oficia- 
les, á que  todos  ellos  fueron  invitados. 

Tanto  el  gefe  como  los  oficiales  se  pre- 
pararon á asistir  á aquella  fiesta. 

Jóvenes  todos  ellos  que  hacia  más  de 
un  año  no  tenian  otra  distracción  que  el 
fragor  del  combate,  ni  más  perspectiva 
que  la  muerte,  acojieron  aquella  noticia  é 
invitación  con  un  júbilo  incalculable. 

Todos  ellos,  sin  faltar  el  más  humilde 
cadete,  asistieron  á aquel  baile,  donde  se 
proponían  pasar  la  noche  más  salada  de 
su  vida. 

Cuán  ajenos  estaban  de  pensar  que  el 
final  de  aquella  fiesta  habia  de  ser  tan 
sangriento  como  bullicioso  fué  su  princi- 
pio. i 

El  activo  Lúeas  Teodoro  habia  logrado  I 
colocarse  á una  corta  jornada  de  Oribe»  j 
sin  sor  sentido. 

Esj)craba  el  momento  ojiortuno  do 
caerle  encima,  sin  que  escapara  uno  solo, 
prometiéndose  un  ruidoso  desquito  de  to- 
das sus  derrotas. 


Los  bomberos  de  aquel  gefe,  según  las 
instrucciones  que  tenian,  fueron  á llevar- 
le el  aviso,  cuando  los  gefes  y oficiales  se 
fueron  al  baile,  dejando  el  regimiento  en- 
tregado al  reposo,  en  poder  de  los  sar- 
gentos. * 

Lúeas  Teodoro  so  puso  inmediatamente 
en  marcha  silenciosa  con  toda  su  división, 
llegando  al  campamento  de  Oribe  cuando 
la  fiesta  estaba  en  su  mayor  apojeo. 

El  estruendo  del  tiroteo  hizo  compren- 


pero  tarde,  muy  tarde  ya. 


La  casa  donde  tenia  lugar  el  baile  ha- 
bia sido  rodeada  por  numerosas  tropas, 

I cuyos  g’efes  les  intimaban  se  rindiesen 
bajo  pena  de  la  vida. 

Aquellos  oficiales  bravos  y pundonoro- 
sos, con  su  temible  gefe  á la  cabeza,  in- 
tentaron una  resistencia  heróica. 

Pero  qué  podian  hacer  contra  una  divi- 
sión de  caballeria? 

Fueron  todos  ellos  hechos  prisioneros  y 
conducidos  á presencia  de  Lúeas  Teodo- 
ro, que  los  remitió  al  cuartel  general  con 
una  fuerte  escolta. 

Entre  tanto  el  regimiento  habia  sido 
sorprendido  en  medio  de  su  sueño  más 
plácido. 

Aquellos  leales  y bravos  soldados  em- 
puñaron sus  armas  é hicieron  una  resis- 
tencia desesperada. 

Pero  esto  no  hizo  más  que  enconar  á 
los  vencedores. 

Al  cuarto  de  hora  do  una  lucha  san- 
grienta é imposible,  el  noble  regimiento 
sucumbia  bajo  el  sable  de  aquella  fuerza 
diez  veces  más  numerosa. 

Los  brasileros  no  dieron  cuartel,  no 
respetaron  nada,  lancearon  y acuchilla- 
ron miéntras  hubo  un  soldado  con  vida- 

No  escapó  uno  solo  de  esos  bravos, 
aunque  aquella  carnicería  costó  muchas 
bajas  á la  división  de  Lúeas  Teodoro. 

La  noticia  de  este  desastre  causó  pro- 
funda impresión  en  el  ejército,  (luc  pocos 
dias  después  levantó  campamento  y se 
puso  en  marcha. 
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Sostenía  la  retirada  el  general  Lavalle- 
ja,  con  una  fuerte  división. 

Algunos  regimientos  de  caballería  mar- 
chaban á vanguardia,  reconociendo  el 
campo  á derecha  6 izquierda. 

El  desastre  de  Oribe  había  vuelto  á los 
gefos  previsores  hasta  la  exajeracion. 

Durante  la  marcha  hubieron  algunos 
encuentros  parciales,  aunque  de  poca  im- 
portancia. 

Entre  estos  pueden  contarse  la  toma  del 
Yerbal,  en  que  fué  batida  y puesta  en  fu- 
ga la  división  del  general  Lúeas  Teodoro. 

A éste  encuentro  siguió  otro  no  ménos 
reñido  en  el  punto  conocido  por  Carapa- 
bú,  encuentro  que  fué  también  desgracia- 
do para  las  tropas  brasileras. 

El  ejército  llegó  sin  otra  novedad  al 
Cerro-Largo,  donde  campó  el  general  en 
gefo  con  todo  su  estado  mayor,  el  regi- 
miento de  artillería  y los  batallones  l.°  y 
3.®  y 5.®. 

El  2.°  hizo  campamento  en  la  costa  del 
arroyo,  con  todas  las  caballorias. 

En  el  arroyo  de  las  Cañas  estableció  su 
campo  la  guardia,  compuesta  de  una 
compañía  de  artillería  y dos  regimientos 
de  caballería,  fuerzas  que  se  relevaban 
todos  los  meses. 

De  esta  fuerza  entró  á formar  parte  un 
batallón  de  tapes  misioneros,  que  con  su 
g’obernador  á la  cabeza,  se  presentó  al 
general  Alvear  para  ayudarlo  cu  la  nue- 
va campaña  que  se'decia  iba  á abrirse. 

De  este  modo  quedó  el  ejército  acanto-  ‘ 
nado  y un  poco  tranquilo,  miéntras  en 
Buenos  Aires  tenían  lugar  los  cambios  de 
Gobierno  á que  hemos  hecho  referencia 
anteriormente. 

La  miseria  del  ejército  era  terrible. 

Los  soldados  no  tenían  ya  sinó  harapos 
con  que  cubrir  sus  carnes,  y el  alimento 
no  bastaba  ni  aún  para  matarles  el  ham- 
bre. 

Con  intervalo  de  pocos  dias,  bajaron  á 
la  ciudad,  bajo  el  pretesto  de  conferen- 
ciar con  el  Gobierno,  los  generales  Al- 
vear, Soler  y Mansilla. 


Dorrego  entonces  entregó  el  mando 
del  ejército  al  general  Lavalleja,  el  más 
inepto  para  mandarlo,  pues  carecía  de 
todas  las  dotes  indispensables  para  ello, 
al  estremo  de  verse  el  Gobierno  obligado, 
más  tarde,  á ponerle  á su  lado  al  gene- 
ral D.  Enrique  Martínez  para  que  lo  diri- 
jiera. 

El  nombramiento  de  Lavalleja  disgus- 
tó profundamente  á los  demás  gefes,  tan 
aptos  y meritorios  para  desempeñarlo. 

Es  que  Dorrego  no  tenia  confianza  en 
ellos,  como  en  Lavalleja  por  que  era  unita- 
rio, y como  quería  conservar  el  poder  de 
aquel  ejército,  único  con  que  podría  con- 
trarestar los  elementos  de  Rosas,  de  quien 
desconfiaba,  no  quería  entregarlo  sinó  en 
manos  de  un  gefe  completamente  suyo. 

A los  pocos  dias  de  estar  Lavalleja  al 
frente  del  ejército,  sufrió  esto  uno  de  sus 
más  sérios  contrastes. 

El  incansable  Lúeas  Teodoro,  á pesar 
de  sus  derrotas,  era  el  gefe  que  hostiliza- 
ba siempre  nuestras  fuerzas,  esperando  y 
espiando  los  momentos  de  efectuar  sus 
atrevidos  golpes  de  mano. 

Por  esto  es  que  Alvear,  siempre  previ- 
sor, había  mantenido  una  continua  \dgi- 
lancia,  para  evitar  una  sorpresa. 

Conocía  la  audacia  de  este  geíe  brasilc- 
ro;  sabia  que  no  descansaba. 

Una  mañana  en  que  la  vang’uardia  se 
hallaba  descuidada  en  su  campo,  aquel 
gefe  preparó  una  de  las  suyas. 

Las  avanzadas  habían  recorrido  gran 
distancia  y regresado  con  la  noticia  de 
que  todo  estaba  tranquilo  y que  el  ene- 
migo no  daba  señales  de  vida.  ■ 

Con  semejante  pártelos  jefes  descuida- 
ron su  vijilancia  y la  división  *se  entregó 
al  descanso  y á merodear  por  los  alrede- 
dores algo  con  que  engañar  el  hambre 
que  ya  se  hacia  insoportable. 

A eso  de  las  diez  de  la  mañana  y cuan- 
do se  preparaban  á carnear  unos  bueyes 
ñacos  que  les  mandara  el  Estado  Mayor 
como  un  regalo  del  cielo,  so  presentó  el 
ya  terrible  Lúeas  Teodoro,  al  frente  de. 
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una  bizarra  y numerosa  división  de  caba- 
llería. 

En  vano  se  tocó  reunión  y á caballo. 

No  hubo  tiempo  de  efectuar  la  menor 
maniobra. 

El  valiente  guerrillero  Labia  hecho  to- 
car á la  carga  y se  les  fué  encima  con 
un  brio  y una  pujanza  inaguantables. 

Las  tropas  aunque  sorprendidas  y con 
el  tiempo  apénas  suficiente  para  desnu- 
dar el  sable,  se  lanzaron  resueltamente  al 
combate. 

No  hablan  tenido  tiempo  de  formar  ni 
organizarse  medianamente. 

Pero  esto  poco  importaba  para  solda- 
dos de  aquel  temple. 

El  combate  fué  recio  pero  fatal  para  los 
sorprendidos,  pues  los  brasileros,  bien 
montados  y mejor  dirijidos,  principiaron 
á hacer  una  carniceria,  semejante  á la 
que  meses  antes  hablan  efectuado  con  los 
dragones  de  Oribe. 

El  batallón  de  tapes,  que  se  hallaba  en 
el  monte,  vino  en  protección  de  la  van- 
guardia bastante  á tiempo  para  impedir 
que  esta  fuera  completamente  cstermi- 
nada. 

Con  increíble  arrojo  batió  álos  brasile- 
ros, obligándolos  á retirarse  en  confusión. 

El  resto  de  la  vanguardia  podia  enton- 
ces liabcr  efectuado  una  persecución 
ventajosa,  pero  Liícas  Teodoro,  hábil  y 
previsor,  desde  el  principio  del  combate 
Labia  mandado  un  escuadrón  que  arre- 
batara todas  las  caballadas. 

Y la  orden  fué  tan  bien  ejecutada,  que 
no  escaparon  de  la  arreada  ni  siquiera  los 
caballos  de  la  artillería. 

No  hubo,  pues,  con  que  efectuar  no  ya 
una  persecución,  ])cro  ni  siquiera  la  más 
pequeña  .salida. 

Cou  estos  golpes  el  ejército  (picdó  sin 
poderse  mover  del  Cerro-Largo. 

Todos  los  cuerpos  ((ue  lo  com])onian 
se  hallaban  en  esqueleto. 

Las  acciones  del  Ombú,  Racacay,  la  to- 
ma de  Valles.  Ituzaingó,  los  Yerbales,  y 
las  soi‘])resas  de  Oribe  y de  las  Cañas,  ha- 


; bian  abierto  claros  aterrantes,  reduciendo 
el  ejército  á ménos  de  la  mitad  de  su 
fuerza. 

La  miseria  y el  hambre,  por  su  parte, 
habian  provocado  la  deserción  que  au- 
! mentó  enormemente  los  claros  de  los 
' cuerpos. 

En  Buenos  Aires  se  tenia  noticia  de  es- 
ta situacioñ  violenta,  con  una  desespera- 
ción angustiosa. 

Borrego  entonces,  con  una  habilidad 
y un  tino  que  no  se  le  conocía,  formó 
cierta  alianza  con  las  preponderantes  pro- 
vincias de  Córdoba  y Santa-Fé,  cuyos 
gobernadores  prometieron  concurrir  con 
fuertes  contingentes. 

Entonces  empezó  una  guerra  de  mon- 
toneras y rapiña  que  alarmó  notablemen- 
te al  Brasil. 

El  g-eneral  López  se  puso  en  campaña 
por  el  territorio  de  Misiones,  y se  lanzó  á 
una  guerra  vandálica  y de  pillaje,  que 
daba  grandes  resultados,  pues  colocaba 
al  Brasil  en  un  verdadero  conflicto. 

Al  mismo  tiempo  el  general  Lavalleja 
penetraba  al  territorio  de  Rio  Grande, 
cometiendo  todo  género  de  atropellos  y 
depredaciones. 

Borrego  se  lanzaba  en  una  pendiente 
tremenda,  bien  lo  sabia,  pero  no  hallaba 
mejor  recurso  para  continuar  la  g'uerra. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  sucedia. 
Borrego  formaba  grandes  planes,  entre 
ellos  uno  de  secuestro  en  la  persona  del 
emperador  Pedro  I,  planes  que,  aunque 
bien  concebidos,  no  dieron  el  resultado 
apetecido. 

Junto  con  aquellos  ])lanes  de  seeue.stro. 
Borrego  Labia  formado  otros  tendentes  á 
seducir  las  tropas  alemanas  que  servían 
al  Brasil,  á cuyo  efecto  mandó  enviados 
de  toda  su  confianza,  alemanes  también. 

Estos  trabajos  dieron  mejores  resulta- 
dos, ])ucs  una  de  las  dos  brigadas  alema- 
nas se  pasó  al  cuerpo  de  ejército  que 
mandaba  el  general  Lavalleja. 

Las  depredaciones  é iniquidades  que 
cometian  las  tropas  de  López  y las  mis- 
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mas  de  Lavalleja  que  operaban  en  Rio  j 
Grande,  levantaron  una  grita  endiablada  ! 
en  todas  ])artes.  i 

La  prensa  reprobó  aquella  conducta  | 
con  un  lenguaje  enéijico,  y el  general  i 
La  valle  bajó  á Buenos  Aires,  protestando  | 
de  ello  á nombre  de  sus  nobles  compañe-  ^ 
ros  de  armas. 

Pero  Borrego  no  tenia  ya  más  remedio  ' 
que  tolerar  aquello  y reprimir  como  re-  ¡ 
primió  á los  que  se  lo  reprochaban.  | 

Sus  desconfianzas  sobre  Rosas  se  ha-  ! 
bian  acentuado  tanto,  que  llegó  hasta  iie  I 
garle  elementos  que  este  le  pidió  para  se-  ¡ 
guridad  de  las  fronteras.  ! 

listo  dió  motivo  á un  disgusto  y cam-  | 
bio  de  palabras  violentas  entre  los  dos'  | 
amigos. 

Y la  verdad  es  que,  según  parece,  el 
corone]  Rosas,  comandante  g’eneral  de 
la  campaña  empezaba  á jugar  súcio  á su 
amigo  Dorrego. 

No  faltó  quien  le  dijera  que  el  patrón 
de  los  Cerrillos  se  ponia  en  combinación 
con  López  y otros  gobernadores  de  pro- 
vincia para  echarle  una  zancadilla  y su- 
plantarlo en  el  mando. 

Dorrego  vaciló  y comprendió  que  su 
único  sostén,  si  aquello  era  cierto,  repo- 
saba en  el  ejército  que  operaba  contra  el 
Brasil,  ó mejor  dicho,  que  estaba  vejetan- 
do  en  su  campamento. 

El  mismo  Brasil  vino  á sacarlo  de  su 
posición  embarazosa. 

Alarmado  con  la  guerra  de  montoneras 
que  se  le  hacia  y con  la  defección  de  las 
tropas  alemanas,  resolvió  emprender  nue- 
vas negociaciones  de  paz. 

Por  intermedio  del  ministro  inglés,  so 
hicieron  y se  firmaron  aquellos  tratados 
de  paz,  que  debian  ocasionar  la  tragedia 
que  terminó  con  la  muerte  de  Dorrego. 

Aquellos  tratados  de  paz  fueron  acoji- 
dos  en  medio  de  una  rechifla  tan  terrible, 
por  la  prensa,  el  pueblo  y el  ejército,  que 
el  Gobierno  se  vió  obligado  á hacer  uso 
de  medidas  violentísimas. 

A causa  de  esto  mismo  el  Gobierno  or- 


denó el  regreso  á Buenos  Aires  del  pri- 
mer cuerpo  de  ejército. 

Por  aquel  tratado  de  paz,  calificado  de 
inicuo,  el  Brasil  y el  Gobierno  Argentino 
conveniau  en  declarar  que  la  provincia 
de  Montevideo  se  constituia  en  una  Na- 
ción bajo  la  forma  de  gobierno  que  qui- 
siera adoptar,  y cuya  independencia  re- 
conocian  ambos  beligerantes. 

Estos  tratados  pusieron  á Dorrego  en 
mayor  conflicto  todavia. 

Se  hacia  una  oposición  vigorosa  y bien 
dirijida. 

Él  partido  unitario  se  habia  puesto  de 
pié  y se  preparaba  á la  lucha,  en  la  pró- 
xima elección  de  dos  miembros  de  la 
.Imita  de  Representantes. 

Los  unitarios,  apoyados  en  los  jefes 
que  hablan  venido  del  ejército  antes  de  la 
paz,  iban  á quemar  su  último  cartucho 
para  hacer  triunfar  candidatos  suyos  que 
batieran  á Dorrego. 

Este  por  su  parte  con  todo  el  elemento 
oficial,  como  se  hace  hoy,  queria  á todo 
trance  ganar  la  elección. 

Llegó  el  dia  fijado  para  efectuarla  y los 
unitarios  fueron  derrotados  por  la.  tropa 
con  que  el  Gobierno  invadió  los  átrios  ue 
los  templos. 

Todos  los  que  han  escrito  sobre  estos 
acontecimientos,  están  contestes  en  el  si- 
guiente rasgo  del  noble  general  Juan  La- 
valle; 

«Una  patrulla  de  25  hombres  de  tropa 
de  línea,  mandada  por  un  oficial,  vino  á 
ordenar  á los  que  rodeaban  la  mesa,  a 
nombre  del  Gobierno,  que  se  separasen 
inmediatamente  para  que  pudieran  votar 
los  grupos  ministeriales  que  tenian  to- 
madas todas  las  avenidas. 

«Lavalle  entonces,  que  era  el  represen- 
tante del  pueblo  en  aquel  punto,  con  la 
arrogancia  que  le  era  característica,  se 
puso  al  frente  de  la  tropa  y dijo  al  oficial 
que  la  mandaba: 

— «En  este  momento  no  hay  Gobierno 
y por  consiguiente  no  puede  impartir  or- 
den alguna. 
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«Estraño  mucho  que  un  oficial  de  ho-  i 
noi*  que  debía  esperar  uua  ocasión  favo- 
rable para  demostrar  su  energ-ia  eu  el 
campo  de  batalla,  venga  á hacer  osteu-  ; 
tacion  de  sus  armas  eu  el  átrio  de  un  ' 
templo  y ante  el  pecho  del  noble  pueblo 
desarmado. 

«Como  general  del  ejército  ordeno  á 
usted  que  se  retire. 

«Y  el  oficial  obedeció.» 

A pesar  de  todos  estos  esfuerzos,  los 
candidatos  del  Gobierno  triunfaron,  como 
triunfan  hoy  y triunfarán  hasta  que  los 
pueblos  asuman  sus  derechos  civiles  aban- 
donados á los  caciques  de  banda  y bastón. 

Lavalle  volvió  á ocupar  su  puesto  en 
el  ejército  donde  se  propuso  trabajar  por 
los  unitarios  vencidos,  costara  lo  que  cos- 
tara. 

Se  preparaban  los  sucesos  que  debían 
de  concluir  esta  época  desventurada. 

Concluida  la  guerra  del  Brasil,  Dorre  • 
go  trató  de  que  aquellos  valientes,  que 
acaban  de  conquistar  una  página  de  glo- 
ria para  la  historia  argentina,  regresaran 
á sus  hogares. 

Al  efecto  impartió  órdenes  para  que  la 
primera  división  bajase  á Buenos  Aires  á 
recibir  el  premio  de.,  sus  fatigas. 

Esta  primera  división  se  componía  de 
los  batallones  1,  4 y 5,  tres  regimientos 
de  artillería  y los  regimientos  de  caba- 
llería 16 y 17,  colorados  délas  Conchas, 
Coraceros,  etc. 

El  resto  del  ejército,  á las  órdenes  del 
coronel  Paz,  quedó  en  la  Banda  Oriental, 
representando  á la  República  Argentina. 

La  primera  división  en  cumplimiento 
de  la  órden  de  Borrego,  se  embarcó  en 
las  Vacas  y llegó  á Buenos  Aires  á me- 
diados del  mes  de  Noviembre. 

Los  vencedores  de  Ituzaingó  no  ve- 
nían con  la  arrogancia  y satisfacción  que 
debía  sui)onerse  en  tropas  que  acababan 
de  realizar  tan  estupenda  campaña. 

líran  soldados  que  venían  agobiados  j 
bajo  el  peso  de  la  vergüenza  que  impor-  j 
taba  para  ellos  la  paz  con  el  Brasil.  I 


— Esta  paz  es  una  deshonra  maldita 
para  nuestras  armas,  habían  dicho  los  je- 
fes. 

Y los  soldados  habían  repetido  la  frase 
plenamente  convencidos  del  hecho. 

Y ahog'ando  en  sus  pechos  esforzados 
la  íntima  satisfacción  que  les  hacia  espe- 
rimentar  la  vuelta  al  seno  de  la  patria  y 

: la  familia,  marchaban  rnústios  y cabiz- 
bajos, presintiendo  acontecimientos  terri- 
' bles. 

El  general  Lavalle,  al  frente  de  aque- 
llas tropas,  en  cuya  mirada  podía  verse 
una  tormenta,  más  bien  que  el  guerrero 
que  marcha  al  descanso,  parecía  el  ene- 
j migo  inexorable  que  iba  al  encuentro  del 
I •enemigo. 

* Había  en  todo  su  aspecto  todo  el  ade- 
man de  una  amenaza  sombría. 

Honrado  y bravo  veia  en  la  conducta 
de  Borrego  la  tiniebla  que  iba  á envolver 
la  patria  en  una  noche  de  vergüenza  y de 
sangre,  y sentía  rujir  en  su  pecho  gene- 
roso toda  la  indignación'  de  su  espíritu 
noble. 

— Es  preciso  deponer  á Borrego,  había 
dicho,  suprimirlo,  como  se  suprime  una 
vergüenza  ó una  mancha  del  traje  de  la 
patria. 

El  ha  hundido  en  la  deshonra  un  ejér- 
cito que  se  había  levantado  al  pináculo 
de  la  gloria,  y es  el  ejército  mismo  quien 
debe  enviarlo  á su  casa. 

Y sus  compañeros  de  armas,  aquellos 
espíritus  jóvenes  que  irradiaba  su  luz  pu- 
rísima en  el  cielo  do  la  patria,  estrecha- 
ron la  mano  del  general  aceptando  un 
pacto  terrible. 

Borrego,  pues,  quedaba  condenado,  y 
condenado  por  aciuella  misma  columna 
que  con  el  protesto  del  descanso,  hacia 
regresar  para  el  sostén  de  su  Gobierno 
vacilante  y contrarrestar  con  ella,  si  era 
necesario,  los  elementos  de  Rosas,  de  Ro- 
sas nombrado  general  do  milicias  por  el 
Gobierno  do  López,  y reconocido  como 
tal  por  el  mismo  gobernador  Borxego. 

Pero  todas  las  tentativas  do  Rosas  con- 
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tra  su  amigo,  habían  desaparecido  ante 
este  hecho  fonñidable,  que  entrañaba  pa- 
ra ellos  un  peligro  común. 

La  presencia  del  general  Lavalle  al 
frente  de  un  ejército  veterano  que  debía 
seguirlo  como  un  solo  hombre.  ' 

Lavalle  era  unitario,  como  era  militar  j 
como  era  patriota,  es  decir,  con  todo  su 
corazón  y con  toda  la  fuerza  de  las 
condiciones  de  un  hombre  de  su  carác- 
ter. 

Era  la  cabeza  que  se  había  dado  el  par- 
tido unitario,  y cabeza  que  se  proponía 
luchar  sin  tregua  ni  cuartel. 

Rosas  y Dorrego  representaban  el  par- 
tido federal,  y el  primero  el  elemento 
bárbaro  de  la  campaña,  en  pugna  con  el 
hombre  de  orden  y con  la  civilización. 

Y á ninguno  de  ellos  se  les  escapó  que 
en  Lavalle  venia  un  enemigo  que  seria 
preciso  anular,  tarde  ó temprano,  á toda 
costa. 

A la  proximidad  de  Lavalle,  Rosas  y 
Dorrego  se  estrecharon,  pero  sin  dejar 
de  desconfiar  el  segundo  del  primero. 

Dorrego  veia  en  Lavalle  un  enemigo 
hasta  cierto  punto,  pero  no  lo  creía  capaz 
de  atentar  con  las  armas  en  la  mano  á 
la  estabilidad  del  Gobierno. 

A Rosas,  más  astuto,  no  se  le  esc’apaba 
todo  el  rencor  que  debía  anidarse  en  el 
espíritu  del  general  de  Ituzaingó. 

— La  campaña  en  masa  apoyará  el  Go- 
bierno, dijo  Rosas  á Dorrego. 

Voy  á moverla  y organizaría  para  que 
esté  pronta  al  primer  llamado. 

Pero  necesito  armas,  todas  las  armas 
que  pueda  darme  el  Gobierno. 

No  se  equivoque,  Lavalle  viene  á gol- 
pear las  puertas  del  Fuerte  con  el  pomo 
de  la  espada. 

Dorrego  tenia  más  miedo  á Rosas  que 
á Lavalle. 

Creyó  que  este  quería  mover  la  cam- 
paña para  venírsele  al  humo,  y le  negó 
las  armas  que  le  pedia. 

— Lavalle  es  un  soldado  de  la  ley,  dijo 
y no  se  levantará  contra  el  Gobierno. 


Son  temores  infundados  los  suyos,  ge- 
neral Rosas. 

Do  todos  modos  siempre  habrá  tiempo 
para  mover  nuestros  elementos. 

Sin  la  desconfianza  que  Rosas  inspira- 
ba á Dorrego,  tal  vez  el  movimiento  del 
1 de  Diciembre  no  hubiera  tenido  un  fin 
tan  trájico. 

Rosas  se  retiró  dado  á todos  los  diablos. 

No  es  que  tuviese  un  interés  de  gene- 
roso patriotismo  al  querer  salvar  á Dor- 
rego. 

Es  que  la  caída  de  Dorrego  entrañaba 
su  propia  caída  y él  se  hallaba  decidido 
entonces  á sobreponerse  á todo  otro  ele- 
mento que  no  fuera  el  suyo. 

Para  eso  había  trabajado  sin  reposo  du- 
rante la  guerra  del  Brasil,  y para  ello 
se  había  hecho  este  plan  que  revelaba 
toda  la  perversidad  de  su  astucia. 

— Miéntras  ellos  se  destrozan  en  el  Bra- 
sil, y aniquilan  todos  sus  elementos,  yo 
conservo  virgen  mi  campaña,  y el  dia  de 
la  lucha,  quién  podrá  disputarme  el  poder? 

Lavalle  había  venido  á contrariar  todos 
sus  planes,  pero  tenia  ya  mucho  camino 
andado  para  desconfiar  de  su  poder. 

Hombres  le  sobraban,  ])cro  faltábanle 
armas  y es  por  oso  que  quería  despertar 
toda  la  desconfianza  y temor  del  Gobier- 
no, único  medio  de  conseguirlas. 

Demasiado  comprendía  que  Dorrego 
no  confiaba  mucho  en  él  y de  aquí  nacía 
su  desesperación  por  armar  la  campaña. 

Calculando  el  tiempo  que  Lavalle  tar- 
daría en  llegar,  despachó  emisarios  de 
toda  su  confianza  para  que  reimieran  las 
gentes  en  los  Cerrillos. 

Y al  mismo  tiempo  escribía  á su  amigo 
y aliado  López  de  Santa-Fé,  para  que  es- 
tuviera sobre  a\iso  y previniera  á sus 
amigos  del  interior  que  debían  estar  pron- 
tos al  primer  Uamado. 

— La  guerra  civil  es  inminente,  les  de- 
cía, y es  preciso  no  dejarnos  acogotar. 

Cuando  se  anunció  ^ue  la  primera  di- 
visión llegaba,  Rosas  volvió  á acercarse 
á Dorrego  para  pedirle  armas. 
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Pero  el  Gobierno,  tratando  de  no  herir- 
lo, se  las  negó  nuevamente,  volviendo  á 
asegurarle  que  Lavalle  no  le  iiifiiudia  nin- 
gún temor. 

Rosas  volvió  á retirarse,  dispuesto  siem- 
pre á estar  en  acecho,  mientras  el  Gobier- 
no terminaba  los  preparativos  para  la  re- 
cepción de  los  héroes  de  Ituzaiugó. 

V miéntras  la  Legislatura  decretaba 
premios  y honores,  él  trataba  de  reunir 
todos  los  fondos  posibles,  })ara  pagarles 
algunos  de  los  tantos  meses  que  se  les 
debian. 

Y se  ])reparó  á recibir  gefes,  ofíciales  y 
tropa,  del  modo  más  espléndido  que  le 
fuera  posible. 

Dorrego  en  medio  de  todo,  era  un  gran 
corazón. 

Estaba  realmente  conmovido  con  la  re- 
cepción de  aquellos  bravos,  y no  creia  de 
ninguna  manera  que  ellos  fueran  los  que 
hablan  de  arrojarlo  del  Go])lerno. 

Quién  le  hubiera  diclio  que  aquellos 
mismos  soldados  hablan  de  formar  el  cua- 
dro para  su  ejecución! 

Se  preparaban,  pues,  de  una  manera 
terrible  y rápida  los  sucesos  que  hablan 
de  encarnar  su  muerte  tan  dramática. 


.)UAK  I.AVALLE 

K fines  del  mes  de  Noviembre  tenia 
lugar  una  fiesta  conmovedora  en 
y Rueños  Aires. 

El  pueblo  en  masa,  sin  faltar  un  solo 
hombre,  un  solo  chiquillo,  se  habla  echa- 
do á la  calle  con  el  corazón  rebosando  de 
alegría. 

Por  todas  partes  se  veian  grupos  que 
cJiarlaban  en  medio  del  mayorentusiasmo. 

Mujeres  cargadas  de  fiores,  confundi- 
das con  las  damas,  llenaban  las  plazas  y 
avenidas. 

No  se  veia  un  solo  rostro  que  no  es]U'e- 
sara  una  franca  alegría,  ni  una  boca  que 
no  estuviera  entreabierta  por  la  sonrisa 
más  íntima. 


Es  que  este  pueblo  se  disponía  á reci- 
bir á sus  héroes,  que  acababan  de  reali- 
zar la  campaña  más  fecunda  y asombrosa 
de  aquellos  tiempos,  pues  la  batalla  de 
Ituzaiugó  era  digna  rival  de  Cliacabuco  y 
Maipú. 

Los  soldados  de  la  primera  división  vol- 
vían á sus  liogares,  trayendo  á la  cabeza 
al  más  lucido  é intrépido  de  sus  gefes:  el 
general  Juan  Lavalle. 

Cuando  aquellos  soldados  legendarios 
pisaron  tierra  de  Buenos  Aires,  un  viva 
unánime,  un  clamoreo  frenético  salió  de 
todas  las  bocas. 

Era  el  estallido  de  la  satisfacción  pú- 
blica, en  honor  de  los  vencedores  del 
Brasil.  ■ 

Las  filas  de  aquellos  veteranos  donde 
tantas  veces  se  había  estrellado  el  ene- 
migo como  en  una  muralla  de  muerte, 
eran  rotas  por  el  pueblo,  que  abrazaba  á 
sus ‘soldados  cubriéndolos  de  ñores  y de 
caricias. 

Aquellos  cuerpos  volvían  á sus  hoga- 
res de  una  manera  que  hacia  temblar  el 
corazón. 

Sus  rostros  altivos  y ennegrecidos  por 
el  sol  y el  humo  de  las  batallas,  estaban 
flacos  y desfallecidos. 

Eran  un  testimonio  del  hambre  y las 
privaciones  que  habian  j)asado,  hain- 
Irre  que  aún  se  veia  lucir  en  sus  mira- 
das. 

El  estado  de  desnudez  en  que  venían, 
era  terrible,  pues  muchos  de  ellos  tenían 
(pie  poner  el  arma  en  diferentes  posicio- 
nes, para  tapar  sus  carnes  con  las  ma- 
nos, como  avergonzados  de  que  las  viera 
el  ])ueblo. 

No  parecía  aquel  el  ejército  de  un  pue- 
blo culto  y jiLsticiero  como  el  nuestro. 

Bareciau  cuerpos  do  mendigos  que  aca- 
baban de  abandonar  el  hospital. 

El  i)ucblo  comprendió  todas  las  mise- 
rias que  habían  sufrido  a([uellas  tropas 
ejemplares,  y la  com])asion  ;diogó  el  en- 
tusiasmo. 

Aquellos  veteranos  desfilaban  silencio- 
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sos  y sombríos  por  las  calles  do  su  ciudad 
natal. 

No  parecían  soldados  que  vinieran  á re- 
cojer  el  premio  de  sus  esfuerzos  y glo- 
rias. 

En  cada  fisonomía  se  podía  leer  una 
amenaza  y en  cada  mirada  un  estallido 
de  colera. 

Es  que  al  ejército  del  Brasil  se  le  habían 
hecho  entender  cosas  monstruosas! 

— No  se  te  paga,  por  que  el  Gobierno 
de  Borrego  ha  despilfarrado  en  otras  co- 
sas el  dinero  con  que  debía  haberte  dado 
de  comer!  se  le  había  diclio  al  ejército. 

No  se  te  cubren  las  carnes,  ni  se  te  han 
cubierto  durante  un  año,  por  que  el  Go- 
bierno de  Dorrego  ha  dilapiado  las  rentas 
del  país  en  la  política  que  debía  asegurar 
el  triunfo  del  partido  federal. 

El  Gobierno  de  Dorrego  tiene  la  culpa 
de  tu  hambre,  de  tu  sed  y de  todas  las 
desventuras  por  que  has  pasado. 

El  ejército  había  oido  todo  esto,  lo  ha- 
bía creído  como  un  evanjelio,  y por  esto 
se  presentaba  sombrío  y amenazador. 

Estaba  ávido  de  ver  lleg'ar  la  hora  en 
que  pudiera  tomar  desquite  de  tantas  ini- 
quidades. 

Por  eso  es  que  preocupado  con  su  ham- 
bre y con  sus  privaciones,  poco  caso  ha- 
cia de  las  manifestaciones  de  admiración 
y alegría  con  que  habían  combatido  aque- 
llos soldados. 

A la  cabeza  de  estos  veteranos,  tan 
sombrío  y amenazador  como  ellos,  venia 
como  hemos  dicho  el  general  Juan  La- 
valle,  el  soldado  más  brillante  de  su 
época. 

Lavalle  era  un  patriota  en  toda  la  os- 
tensión de  la  palabra. 

Su  sangre  había  estado  siempre  dis- 
puesta á derramarse  por  el  honor  nacio- 
nal, y con  ella  había  ganado  uno  á uno 
todos  sus  grados  militares. 

Teniente  de  aquellos  famosos  granade- 
ros á caballo  que  son  carne  de  nuestra 
gloria,  fcizo  su  estreno  en  la  Banda  Orien- 
tal en  los  rudos  combates  que  sostuvo 


Dorrego  contra  Artigas,  el  terrible  Arti- 
gas que  tomaba  cañones  á lazo. 

Chacabuco  y Maipú  vieron  lucir  su  es- 
pada valiente,  conquistando  en  la  prime- 
ra acción  el  grado  de  capitán  y llegando 
á sargento  mayor  en  la  segunda. 

Espedicionando  con  el  legendario  San 
Martin  en  el  alto  Perú,  y batiéndose  he- 
róicamente  en  todos  los  combates  y lu- 
! ciendo  su  valor  sereno  desde  Pisco  hasta 
Pichincha,  llegó  á teniente  coronel. 

Más  tarde,  en  los  desastres  de  Jovata 
Moqueguá,  alcanzó  el  grado  de  coronel, 
regresando  á Mendoza  cuyo  Gobierno 
renunció  para  venir  á tomar  parte  en  la 
guerra  del  Brasil. 

Y la  comportacion  del  heróico  gefe  en 
aquella  campaña  le  valió  su  bien  mereci- 
do ascenso  á general  después  de  la  bata- 
lla de  Ituzaingó. 

Los  unitarios  vieron  en  Lavalle  el  hom- 
bre á propósito  para  ponerlo  frente  á Do- 
rrego y los  caudillos  federales  que  se  le- 
vantaban y lo  arrastraron  i)oniéndolo  á 
su  cabeza. 

Rivadavia,  el  gran  Rivadavia  se  había 
retirado  al  silencio  del  hogar,  y los  uni- 
tarios creían  que  era  necesario  destruir  á 
la  federalizacion  que  se  apoyaba  en  Do- 
rrego, en  Rosas  y en  el  caudillo  López. 

Juan  Lavalle  era  más  corazón  que  ca- 
beza, sus  amigos,  hombres  hábiles  y es- 
pertes en  los  manejos  de  la  política  ha- 
bían sabido  persuadir  á Lavalle  que  en  el 
partido  unitario  estaba  la  verdadera  sal- 
vación de  la  patria  y Lavalle  se  había 
hecho  unitario  con  toda  la  potencia  de  su 
alma  ardiente. 

Para  él  la  ^ruina  de  la  patria  estaba  en 
el  partido  que  encarnaba  Dorrego,  detrás 
del  cual  asomaba  la  pálida  cabeza  de  Ro- 
sas. 

Era  necesario  entonces  derrocar  á Do- 
rrego y volver  á llevar  al  poder  á Ber- 
nardino  Rivadavia,  el  único  que  podía 
salvar  al  país  del  caos  á que  lo  precipi- 
taban. 

Lavalle  estaba  convencido  profunda- 
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mente  de  esta  verdad  y volvía  irritado  j 
contra  Dorrego,  por  aquella  célebre  elec-  , 
cion  de  que  hemos  hecho  referencia  en  ■ 
los  anteriores  capítulos. 

Por  esto  se  le  veia  sombrío  y amenaza- 
dor recorrer  las  calles  de  Buenos  Aires 
al  frente  de  sus  veteranos. 

El  ejército  desfiló  y fué  á acuartelarse 
a inmediaciones  de  la  Recoleta,  donde 
todo  se  había  preparado  al  efecto. 

Y miéntras  los  cuerpos  se  entregaban 
á las  faenas  de  establecerse  en  aquel 
campamento  provisorio,  los  gefes  y ofi- 
ciales vinieron  al  Fuerte  á saludar  al 
Gobernador  Dorrego. 

En  .el  Fuerte  los  esperaba  la  fiesta  ó 
recepción  oficial. 

El  coronel  Borrego,  que  era  un  militar 
valiente  y un  hombre  de  corazón,  esta- 
ba conmovido  á la  vista  de  aquellos  jó- 
venes de  rostros  tostados,  que  venían  de 
acometer  acciones  á cual  de  ellas  más 
heróicas. 

Des^íues  de  felicitarlos  cordialmente, 
les  anunció  que  iba  á tomar  todas  las 
medidas  tendentes  á que  se  les  pagaran 
algnmos  meses  de  sus  haberes  y los  im 
vitó  al  gran  banquete  que  para  ellos  ha- 
bía hecho  preparar  en  los  cuarteles  de  la 
Recoleta. 

Pero  el  colector  de  rentas  no  tenia  di- 
nero ni  de  donde  sacarlo. 

Buenos  Aires  tenia  dinero  para  pagar 
tributos  miserables  á Santa-Fé  y otras 
provincias,  tributos  que  formaban  un  sé- 
rio  total,  pero  no  tenia  con  que  cubrir  al- 
gunos meses  de  sueldo  debidos  á aque- 
llos meritorios  soldados! 

Esto  lo  hacian  correr  los  unitarios  que 
])rei)araban  la  caída  do  Borrego, 'entre  el 
ejército,  cuya  irritación  contra  el  Gobier- 
no 'crecía  por  momentos. 

Cuando  la  conferencia  de  Dorrego  y 
aquellos  gefes  hubo  terminado,  estos  se 
retiraron  á sus  alojamientos. 

Venian  ávidos  de  descanso  y deseosos 
de  reposar  tranquilos. 

Lavalle  fué  en  el  acto  rodeado  i)or  los 


miembros  más  influyentes  del  partido 
unitario,  que  empezaron  á prepararlo  pa- 
ra el  movimiento  que  según  ellos  no  se 
debía  retardar. 

Lavalle  estaba  conforme  en  todo,  y dis- 
puesto á hacer  el  movimiento  con  aque- 
lla tropa  que  liabia  creído  venir  al  des- 
canso. 

Rosas,  desde  que  llegó  Lavalle,  no  per- 
día una  pisada  de  los  que  conocía  como 
enemigos  del  partido  federal  y de  Dorre- 
go, por  consiguiente. 

En  el  acto  fué  á verse  con  este,  para 
conjurar  el  plan  de  aquellos  y conven- 
cerlo de  que  so  trataba  de  arrebatarle  el 
.mando. 

Pero  Dorrego,  como  siempre,  sonrió  de 
aquellos  temores  injustificados,  y volvió 
á negar  á su  amigo  y aliado  las  armas 
que  este  insistió  en  pedirle  para  mover 
la  campaña  y apoyarlo  con  ella,  como 
ocho  años  • antes  había  apoyado  al  go- 
bierno de  Rodríguez. 

Dorrego  tenia  más  miedo  y más  des- 
confianza de  Rosas,  que  do  aquellos  go- 
fos cuyas  manos  leales  había  estrechado 
momentos  antes. 

Además  el  Gobierno  no  estaba  desam- 
parado y á merced  del  primer  movimien- 
to revolucionario  que  estallara. 

Tenia  un  cuerpo  de  línea  compuesto 
de  cuatrocientos  hombres,  y algunas 
otras  fuerzas  útiles  y buenas. 

Ya  hemos  dicho  por  otra  parte  que  Bo- 
rrego era  un  gefe  valiente  y además,  ni 
creía  ni  quería  creer  que  el  ejército  del 
Brasil  viniera  á derrocarlo. 

Xo  pudiendo  convencerlo  y viendo  que 
la  ciega  confianza  de  Dorrego  iba  á sor 
la  i)erdicion  de  todos,  el  patrón  de  los 
Cerrillos  cambió  con  él  algunas  palabras 
duras,  y se  retiró,  dispuesto  sin  embar- 
go á insistir  hasta  que  le  dieran  las  ar- 
mas que  pedia. 

La  conjuración  entre  tanto  aceleraba 
todos  sus  trabajos,  pues  el  movimiento 
no  debía  retardarse. 

Podía  apercibirse  de  ello  Dorrego  y 
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entonces  no  poder  iiacerlo  de  la  manera 
tranquila  j pacífica  que  estaba  conve- 
nido. 

Al  dia  siguiente,  á la  tarde,  debia  tener 
lugar  el  banquete  anunciado. 

listaba  convenido  que  á la  termina- 
ción de  aquel  banquete,  Lavalle  se  pon- 
dría al  frente  de  sus  tropas,  ó iría  á 
''anunciar  á Dorrego  que  podía  retirarse  á 
su  casa,  puesto ■ que  su  Gobierno  había 
caducado. 

La  conspiración  estaba  tan  biei;  prepa- 
rada, que  á última  liora  no  trataban  ya 
de  ocultarla.  ’ • 

Rosas  mandó  entonces  un  anonijiio  á 
Dorrego,  anunciándole  lo  que  sucedió. 

Al  mismo  tiempo  so  veia  con  sus  ami- 
gos inñuyentes,  ^para  que  estos  fueran 
al  Fuerte,  y convencieran  á Dorrego  de 
lo  que  pasaba  y lo  hicieran  tomar  pron- 
tas medidas. 

Dorrego  recibió  el  anónimo,  escuchó  a 
las  personas  que  fueron  á verle,  pero  no 
creyó  en  el  movimiento  que  se  le  anun- 
ciaba. 

Era  terquedad  de  Dorrego  ó era  un 
convencimiento  ciego  de  que  Lavalle  no 
fuese  capaz  de  derrocarlo? 

• Dorrego  no  quiso  tomar  medida  algni- 
ua  de  precaución. 

Pero  para  satisfacción  de  aquellos  que 
habían  ido  á verle,  les  prometió  coiifet-en- 
ciar  con  el  general  Lavalle  al  siguiente 
dia. 

Tarde  de  la  noche,  volvieron  á ver  á 
Dorreg’o  amig’os  infiuyentes,  con  una  no- 
ticia más  grave. 

— La  revolución,  le  dijeron,  es  el  pos- 
tre que  los  gefes  se  preparan  para  la  ter- 
minación del  banquete  que  les  ha  dado 

V.  E. 

Concluido  este,  van  á salir  á la  calle, 
y dirijirse  á la  plaza  de  la  Victoria. 

El  partido  unitario,  que  es  el  autor  del 
motín,  los  apoya  con  todos  sus  elemen- 
tos. 

Sin  creer  todavía  Dorrego  lo  que  se  le 
decía,  pero  por  agasajo  á las  personas 
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que  le  llevaban  la  noticia,  llamó  á uno  de 
los  ayudantes  de  servicio,  á quien  dió  la 
comisión  siguiente: 

— ’ihya  Vd.  aliora  mismo  á la  Recole- 
ta, y diga  al  gefe  de  más  graduación  de 
los  que  están  en  el  banquete,  que  se  pre- 
sente ahora  mismo  'en  el  Fuerte,  pues  el 
Gobierno  tien  ' algo  urgente  que  comu- 
nicarle. 

El  ayudante  partió  y Dorrego  despidió 
á sus  amigos  diciéndoles: 

— Dentro  de  un  par  de  horas  podré  de- 
mostrar á ustedes-  que  sus  temores  no 
tienen  .fundamento  alguno . 

Podrá  ser  que  los  unitarios  conspiren, 
pero  nunca  serán  apoyados  por  las  tro- 
pas del  Brasil. 

En  el  banquete  de  la  Recoleta  sucedía 
otra  cosa  muy  diversa. 

El  general  Lavalle,  rodeado  do  las  per- 
sonas más  inlhiyentes  del  partido  unita- 
rio, esperaba  solo  la  hora  de  la  diana  pa- 
ra ponerse  en  marcha. 

Arreglaban  los  últimos  detalles  del 
movimiento,  cuando  se  presentó  en  el 
salón  el  ayudante  del  gobernador  Dorre- 
go y trasmitió  la  órden  do  que  era  por- 
.tador. 

El  general  Lavalle  al  escucharla,  se 
puso  pálido  como  un  cadáver,  y levan- 
tándose de  la  mesa,  contestó  al  oficial 
con  acento  breve  y duro: 

— Dirá  áhl.  al  ^‘obernador  Dorreg’O  de 
parte  del  general  Lavalle,  que  dentro  de 
un  par  de  horás  iré  al  Fuerte,  pero  que 
será  para  sacarlo  de  las  orejas  del  go- 
bierno de  un  país  que  ha  deshonrado. 

Hay  quien  sostiene  que  las  palabras 
de  Lavalle  fueron  más  groseras,  pero 
nosotros  nos  atenemos  á esta  versión  que 
creemos  más  exacta  y más  en  armonía 
con  el  carácter  de  Lavalle. 

El  ayudante  se  retiró  aturdido  con 
aquella  contestación,  mientras  el  general 
que  la  había  dado  abandonaba  el  banque- 
te j hacia  echar  diana,  preparándolo  to- 
do para  ponerse  en  marcha. 

El  general  Olavaria  salió  también  á po- 
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nerse  al  frente  de  sus  temidos  lanceros, 
comprometido  a seguir  el  movimiento 
de  su  amigo  y compañero  de  armas. 

Se  acercaban  los  sucesos  terribles. 

El  coronel  Dorrego  esperaba  en  su 
despacho  la  contestación  de  la  orden  que 
liabia  dado  y que  suponía  seria  la  presen- 
cia del  general  Lavalle  ó del  coronel  01a- 
varria  que  era  después  de  aquel,  el  gefe 
más  caracterizado. 

Rosas  que  acechaba  los  acontecimien- 
tos como  el  tigre  que  acecha  una  presa, 
volvió  al  Fuerte  así  que  supo  que  Dorre- 
go había  mandado  llamar  ai  gefe  mas 
caracterizado. 

— ^Todavia  es  tiempo.  Sr.  Gobernador, 
le  dijo. 

Podemos  irnos  con  los  elementos  nece-  | 
sarios  juntos  para  organizar  un  cuerpo  1 
de  ejército  venirnos  sobre  la  ciudad.  ! 

Dentro  de  dos  horas  quizá  será  ya  de-  j 
masiado  tarde,  porque  estaremos  prisio-  ¡ 
ñeros  de  Lavalle.  | 

— Yo  no  deserto  mi  puesto,  señor  ge-  | 
neral  Rosas,  replicó  Dorrego  con  la  so-  j 
berbia  de  un  soldado  á quien  se  propone 
una  capitulación  bochornosa.  . 

Soy  el  Gobernador  y Capitán  General 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y sabré 
mantener  mi  puesto  á pesar  de  todos  y 
de  todo. 

— Es  que  sin  ejércitos  no  se  sostienen 
puestos,  y desgraciadamente  Lavalle  tie- 
ne una  división  fogueada  y habituada  al 
triunfo. 

— Yo  también  cuento  con  cuatrocien- 
tos hombres  habituados  á sor  leales  al 
Gobierno  y un  estado  mayor  digno  como 
esos  gefes. 

Además,  añadió,  que  ya  he  dicho  á us- 
tedes que  no  creo  en  semejauie  movi- 
miento revolucionario. 

— Quiera  Dios  (lue  cuando  se  convenza 
de  ello  no  sea  demasiado  tarde! 

— Espere  \'d.  que  vuelva  mi  ayudante 
y lo  sabrá. 

— No  me  i)arece  difícil  que  su  ayudan- 
te no  vuelva,  re])uso  Rosas  algo  incomo- 


dado, pues  es,  lógico  suponer  que  los  re- 
volucionarios lo  hayan  prendido. 

Dorrego  no  respondió. 

Empezaba  á fastidiarse,  fastidio  que  no 
trataba  de  ocultar  á D.  Juan  Manuel. 

Si  habrá  revolución,  pensaba  Dorreg'O, 
esta  no  puede  ser  otra  que  la  que  Rosas 
me  está  por  hacer,  á cuyo  fin  me  pide  ar- 
mas. 

E iba  á dar  forma  á su  pensamiento 
con  la  franqueza  que  le  era  habitual, 
cuando  se  dejó  sentir  en  la  pieza  inme- 
diata al  despacho,  un  gran  ruido  de  vo- 
ces y espuelas. 

Dorrego  se  levantó  precipitadameaite 
y fue  á abrir  la  puerta  del  despacho. 

Rosas  se  levantó  y lo  siguió. 

Los  momentos  eran  solemnes  y aque- 
llas espuelas  anunciaban  para  él  el  esta- 
llido del  movimiento  que  tanto  temía; 

Apénas  hubo  Dorrego  abierto  la  puer- 
ta, apareció  en  su  dintel  el  ayudante  que 
había  conducido  la  órden. 

En  el  aspecto  del  jóven  podía  cono- 
cerse á primera  vista  que  era  portador 
de  algo  muy  g’rave. 

Su  semblante  lívido  hasta  lo  cadavéri- 
co, acusaba  una  emoción  que  no  trataba 
de  ocidtar  y en  la  fatiga  de  su  respira- 
ción se  corñprendia  que  había  hecho  una 
jornada  violentísima. 

— Qué  hay?  qué  es  lo  que  sucede? 
preguntó  Dorrego  sin  darle  tiempo  á 
nada. 

Qué  han  respondido  á Vd? 

El  oficial  balbuceó  un  momento,  secó 
el  sudor  que  corría  por  su  frente,  y mi- 
I raudo  á todas  partes  dijo: 

I — Me  es  imposible  repetir  lo  que  me 

j han  dicho,  repuso,  por  sus  términos  gro- 
j seros,  pero  so  ])uede  afirmar  por  ello  que 
desconocen  la  autoridad  del  Gobierno. 

— Pero  qué  han  respondido  á Vd?  con 
cuál  de  los  gefes  ha  hablado?  preguntó 
Dorrego  de  una  manera  imperiosa. 

— Ya  que  el  Sr.  Gobernador  lo  manda, 
no  trepido  en  obedecer,  rejdicó  el  oficial, 
balbuciente  aún. 
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Hé  aquí  las  propias  palabras,  salvo  uii 
término  insolente: 

— Diga  Vd.  al  Gobierno  que  descono- 
cemos su  autoridad,  y que  dentro  de  dos 
horas  iremos  á sacarlo. . . . del  Gobierno 
de  un  país  que  ha  deshonrado. 

— Los  términos  precisos!  nijió  Dorre- 
go  — los  términos  precisos,  señor  ofi- 
cial! 

— Que  vendrían  á sacar  á V.  E.  de  las 
orejas. 

— Y cuál  ha  sido  el  gefe  que  ha  dado 
esa  resjDuesta  ? 

— El  general  1).  Juan  Lavalle. 

Dorrego  agobió  la  cabeza  inteligente, 
como  si  la  revelación  de  aquel  nombre 
hubiera  sido  para  él  un  golpe  de  maza. 

Le  costaba  creer  que  el  general  1).  Juan 
Lavalle  le  mandara  una  contestación  se- 
mejante y se  pusiera  á la  cabeza  de  una 
revolución. 

— No  hay  tiempo  que  perder,  le  dijo  el 
general  Rosas. 

Resistir  á las  fuerzas  de  Lavalle  es  una, 
imprudencia  y una  imprudencia  imperdo- 
nable. 

Ya  no  habia  tiempo  de  llevar  los  ele- 
mentos que  tanto  necesitaba,  pero  si  se- 
ria aún  tiempo  do  salvar  la  cabeza. 

Vamos,  Sr.  Gobernador,  la  campaña 
tíud  de  Buenos  Aires  es  leal,  y allí  podrá 
encontrar  el  Gobierno  tropas  bastantes 
para  imponer  su  autoridad. 

— Yo  no  deserto  mi  puesto,  volvió  á 
repetir  Dorrego,  con  una  amargura  infi- 
nita. 

Pretendo  resistir  hasta  el  último  mo- 
mento, señor  general,  y abandonaré  mi 
puesto  cuando  no  haya  más  remedio. 

— Pues  yo  me  voy  á cumplir  con  mi 
deber,  dijo  Rosas,  preparándose  á salir. 

En  el  acto  dispondré  lo  necesario  para 
poder  esperar  á V.  E.  con  un  núcleo  de 
fuerzas  en  Santa  Catalina. 

Cuando  V.  E.  salga  del  Fuerte,  sabe 
que  allí  tiene  el  campamento  de  las  tro- 
pas del  Sud. 

Y Rosas  salió  aceleradamente. 


Queria  ponerse  fuera  del  tiro  de  lo  que 
iba  á suceder. 

Se  fué  á pié  hasta  su  casa  de  la  esqui- 
na Moreno  y Bolivar,  y montando  sobre 
un  caballo  que  habia  en  la  puerta  ya  pre- 
parado, se  puso  á escape,  seguido  de 
cuatro  ó seis  soldados  de  su  regimiento, 
que  lo  esperaban. 

Dorrego  quedó  en  el  Fuerte  rodeado 
de  sus  amigos  y Ministros  que  habia 
mandado  llamar  con  anticipación,  y se 
puso  á tomar  aquellas  medidas  indispen- 
sables para  salvar  la  situación. 

Se  mandó  llamar  al  Fuerte  el  batallón 
de  cuatrocientas  plazas  que  constituía  la 
g'uarnicion  de  Buenos  Aires,  y se  prepa- 
ró á todo  evento. 

Su  caballo  de  confianza  quedal)a  listo 
en  la  ])uerta  del  Socorro,  en  previsión  de 
cualquier  accidente  fatal. 

Dorrego  se  dejaba  franca  aquella  sali- 
da, dispuesto  á incorporarse  á Rosas  y 
venir  con  las  armas  en  la  mano  á pedirle 
cuenta  á Lavalle  de  aquel  crimen  políti- 
co, según  la  apreciación  de  los  federales. 

El  canto  alegre  y bullicioso  de  las  go- 
londrinas. empezaba  á anunciar  recien  el 
amanecer  del  l.'^  de  Diciembre. 

Cuánto  suceso  no  iba  á alumbrar  la  luz 
de  aquella  mañana  magnífica! 

En  el  Fuerte  los  oficiales  recorrían  sus 
puestos,  ávidos  de  oir  sonar  el  primer  tiro 
que  anunciara  el  combate. 

De  pronto  se  sintió  un  clamoreo  espan- 
toso, mezclado  al  ruido  producido  por  la 
marcha  de  un  regimiento  de  caballería. 

Los  gritos  de  ¡abajo  Dorrego!  muera  el 
Brasil!  viva  Lavalle!  vivan  los  unitarios! 
llegaron  al  Fuerte  en  una  confusión  im- 
ponente. 

A la  columna  en  marcha  del  general 
Lavalle  se  hablan  agregado  miles  de  par- 
tidarios exaltados  y otros  tantos  curio- 
sos, de  esos  que  poco  se  les  supone  espo- 
ner  el  pellejo,  con  tal  de  presenciar  de 
cerca  lo  que  va  á suceder. 

Aquella  columna  que  venia  rodeada  de 
un  prestigio  insuperable,  costeó  la  plaza 
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de  la  Victoria  y siguiendo  por  la  de  25 
de  Mayo,  se  dirijió  al  Fuerte. 

La  cabeza  de  la  columna  la  formaba 
el  bizarro  batallón  5.°  que  mandaba  el 
general  D.  Félix  Olazabal. 

Pero  este  gefe,  fiel  al  Gobierno,  no  ha- 
bia  querido  mezclarse  en  el.  movimiento 
y se  habia  quedado  en  los  cuarteles. 

El  5.”  iba  al  mando  del  segundo  gefe 
que  pertenecia  á Lavalle  en  cuerpo  y 
alma. 

Unas  cuantas  descargas  recibió  la  co- 
lumna ocasionándole  algunas  bajas,  pe- 
ro esta  siguió  su  marcha  con  toda  tran- 
quilidad. 

Al  llegar  á la  misma  puerta  del  Fuerte, 
Dorrego,  que  como  hemos  dicho  era  un 
valiente,  y que  se  hallaba  allí  parado, 
tuvo  una  inspiración  que'  creyó  salva- 
dora. 

— Batallón  5.°,  gritó  con  una  voz  llena 
de  energía  y de  autoridad:  batallón  5.°! 
flanco  izquierdo!  marchen! 

Empezaba  la  cabeza  del  batallón  á obe- 
decer aquella  voz  de  mando  del  gober- 
nador, cuando  el  segundo  gefe  que  venia 
en  el  centro,  corrióse  á la  cabeza  gri- 
tando; 

— Batallón!  por  el  flanco  derecho!  guia 
á la  derecha!  marchen! 

El  batallón  osciló  un  momento  y si- 
guió aquella  última  voz  de  mando. 

Para  Dorrego  todo  estaba  entonces 
perdido. 

El  ejército  venia  decidido  á obedecer 
á sus  gefes  y estos  dispuestos  á derro- 
carlo. 

En  el  Fuerte  además,  no  so  hablan  po- 
dido reunir  aún  todos  los  elementos  de 
que  podían  disponer  y ya  era  inútil  es- 
perarlos. 

La  columna  dió  frente  á la  casa  de  Go- 
bierno y Lavalle  mandó  un  ayudante  di- 
ciendo que,  ó se  le  entregaba  el  Fuerte 
ó lo  barría  con  sus  tropas. 

— El  Gobierno  de  Dorrego  ha  caduca- 
do, añadió,  ha  caducado  y cae  bajo  su 
propia  vergüenza  y la  ignominia  que  re-  i 


presentan  los  tratados  de  paz  con  el  Bra- 
sil. 

Recien  sintió  Dorrego  toda  la  amargu- 
ra de  su  situación,  sintiendo  no  haber 
hecho  caso  á los  temores  de  Rosas  y su 
urgencia  de  poner  sobre  las  armas  á las 
milicias  del  Sud. 

Así  el  Gobernador  Dorrego,  convenci- 
do que  la  resistencia  en  la  ciudad  era 
una  quimera,  se  dirijió  á la  puerta  del 
Socorro,  donde  montó  á caballo  después 
de  decir  á los  que  quedaban: 

— Pueden  contestar  á Lavalle,  que  yo 
me  voy  por  que  así  me  conviene. 

Que  el  hecho  de  abandonar  el  Fuerte, 
no  importa  abandonarle  un  Gobierno  que 
ocupo  legalmeiite  y por  la  voluntad  del 
pueblo. 

Que  dentro  de  poco  me  pondré  frente  á 
él,  no  descuidado  y confiado  como  me  ha 
tomado  esta  noche  sinó  con  un  ejército 
tan  bueno  como  el  suyo,  y que  entonces 
veremos  si  soy  ó no  soy  el  Gobernador  y 
Sapitan  General  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires. 

Y montando  á caballo  salió  solo  en  di- 
rección á Santa  Catalina,  donde  le  habia 
dado  cita  el  general  Rosas. 

Dos  ó tres  oficiales  á él  adictos,  lo  si- 
guieron dispuestos  á correr  su  suerte. 

Los  demás  se  lúegaron  á Lavalle  ó se 
retiraron  á sus  casas. 

, Lavalle  se  dirijió  á la  plaza  de  la  Victo- 
ria después  de  ocupar  el  Fuerte,  y anun- 
ció al  pueblo  que  el  Gobierno  de  Dorrego 
habia  caducado  y huido. 

Que  convocaba  al  pueblo  á una  nueva 
elección,  recomendándole  desde  ya  al 
gran  Ciudadano  D.  Bernardino  Rivada- 
via. 

Una  comisión  compuesta  de  los  miem- 
bros más  caracterizados  del  partido  unita- 
rio, filé  en  busca  de  este  noble  patricio 
comunicándole  á nombre  del  pueblo  lo 
que  liabia  sucedido  y pidiéndole  que  ocu- 
para el  Gobierno. 

Pero  se  estrellaron  con  el  gran  carác- 
ter de  aquel  liombre  incorruptible. 
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— Jamás,  contestó  Rivadavia,  ocuparé  | 
un  Gobierno  coucpiistado  por  las  bayoue-  ¡ 
tas  sobre  la  sangre  del  pueblo. 

Los  Gobiernos  que  nacen  en  las  revolu- 
ciones, son  Gobiernos  malditos  que  no 
])ueden  dar  á sus  j)ueblos  más  que  sinsa- 
bores y vergüenza. 

— Su  presencia  en  el  Gobierno  es  la 
salvación  del  partido  unitario  y la  paz' 
pública. 

Desecharlo  es  un  egoísmo,  pues  es  el 
pueblo  quien  á Vd.  llama. 

— Pues  decid  al  pueblo  que  yo  no  }me- 
do  servirlo  en  esta  ocasión,  porque  mi 
Gobierno  seria  un  Gobierno  implantado 
por  la  fuerza  y un  Gobierno  contra  ley  y 
todo  derecho. 

Ah!  si  nuestros  mandatarios  y caciques 
presentes  pensaran  del  mismo  modo! 

No  los  veríamos  subir  al  poder  sobre 
los  cadáveres  de  los  mejores  hijos  de  la 
patria,  y sobre  la  ruina  de  todo  principio, 
de  toda  ley  y de  toda  moral  política. 

Rivadavia  fué  incorruptible. 

No  hubo  reliexiou  bastante  ni  ríizon 
sufíciente  para  hacerle  aceptar  lo  que  él 
clasificaba  de  una  vergüenza. 

Los  comisionados  volvieron  á la  plaza  á 
dar  cuenta  de  lo  que  sucedía,  y Lavalle 
se  vio  en  la  necesidad  de  asumir  el  Go- 
bierno provisorio,  miéntras  -el  pueblo 
nombraba  el  que  más  confianza  y simpa- 
tías le  mereciera. 

Las  comisiones  volvieron  á ver  á Riva- 
davia aquella  noche,  con  nuevas  instan- 
cias para  que  aceptara  el  Gobierno  que  el 
})ueblo  le  ofrecía,  pero  el  gran  estadista, 
como  le  han  llamado  después,  fué  infle- 
xible. 

Se  negó  de  una  manera  que  no  dejó  á 
^os  unitarios  la  menor  esperanza. 

— Rivadavia  es  un  egoísta,  dijeron,  que 
abandona  á su  partido  en  el  trance  más 
amargo! 

No  pensemos  más  en  él,  pues  se  niega 
por  falta  de  valor  para  arrostrar  la  situa- 
ción. 

Aquel  corazón  noble  y recto,  no  era 


comprendido  por  sus  correligionarios,  que 
tan  lijeramente  lo  juzgaban. 

Una  gran  reunión  tuvo  lugar  entonces 
en  San  Francisco,  cuya  reunión  compues- 
ta de  los  hombres  más  notables,  nombró 
á Lavalle  gobernador  provisorio  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  con  encargo  es- 
pecial de  terminar  en  la  campaña  la  obra 
empezada  en  la  ciudad. 

El  general  Lavalle  aceptó  el  Gobierno 
y nombró  al  Df.  D.  Valentín  Alsina  su 
Ministro  general,  que  debía  autorizar  to- 
das las  resoluciones  que  fueran  del  caso, 
las  que  por  el  momento,  y en  virtud  del 
estado  de  las  cosas,  tendrían  que  ser  vio- 
lentas y enérgicas. 

A Lavalle,  como  á los  hombres  que  lo 
rodeaban,  no  so  les  escapaba  que  Dorre- 
go  había  ido  á buscar  la  incorporación  de 
Rosas,  con  cuyo  prestigio  y elementos 
propios  podía  formar  un  cuerpo  de  ejér- 
cito. 

Era  necesario  anular  por  completo  á 
Borrego,  y quitarle  hasta  el  recurso  de 
levantar  la  campaña  contra  la  ciudad. 

— Arrastrado  por  Rosas,  decían.  Borre- 
go no  se  parará  en  medios,  por  vergonzo- 
sos que  sean. 

Buscarán  la  alianza  de  todos  los  caudi- 
llos miserables  enemigos  de  Buenos  Ai- 
res, y se  vendrán  á ayudarlos  al  triunfo 
para  saquear  las  estancias. 

López,  Bustos,  Quiroga,  y tanto  otro 
bandido,  volarán  á la  perspectiva  del  sa- 
queo y aniquilamiento  de  Buenos  Aires, 
que  no  comete  más  crimen  que  pagarles 
subvenciones  para  que  no  lo  invadan. 

Y Lavalle  no  se  equivocaba. 

Su  ódio  contra  el  caudillaje  bárbaro 
que  se  levantaba  en  aquella  época,  era  un 
ódio  terrible. 

Temblaba  al  recordar  que  las  provin- 
cias eran  gobernadas  por  aquel  elemento 
bárbaro  y se  estremecía  de  coraje  al  pen- 
sar que  á Buenos  Aires  podía  caberle 
igual  suerte. 

Lavalle  disolvió  la  Legislatura  y todo 
poder  que  emanara  de  Rosas,  toda  auto- 
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ridad  que  emanara  de  Dorrego,  y se  pre- 
paro á salir  á campaña. 

— Primero  concluiré  con  Rosas  y Do- 
rrego, pues  aquel  es  el  caudillo  que  quie- 
re treparse  sobre  Buenos  Aires  con  el  ele- 
mento más  bárbaro. 

En  seguida  continuaré  con  todos  los 
otros,  hasta  concluir  la  santa  cruzada  que 
contra  ellos  me  he  propuesto  seguir. 

Ellos  no  podrán  nunca  reunir  más  que 
bandidos  y montaraces. 

Y vive  Dios  que  con  un  escuadrón  de 
coraceros,  ó con  el  regimiento  de  lance- 
ros del  bravo  Olavarria,  hay  para  pasear 
toda  la  República  y concluir  con  los  cau- 
dillos. 

Por  que  Lavalle  además  del  odio  pro- 
fundo que  por  estos  sentia,  tenia  el  mayor 
desprecio  por  esas  masas  de  gauchos  y 
provincianos,  á quienes  consideraba  in-  ! 
servibles  como  milicias  y mucho  más  co-  i 
mo  milicias  sin  organización  ni  disci- 
plina. 

El  general  Juan  Lavalle  se  preparaba, 
pues,  á una  gran  campaña,  pero  que  creia 
fácil  y de  rápida  terminación. 


LA  SANGRE  DE  DORREGO 

DÓNDE  habia  ido  Dorrego  en  su 
fuga  precipitada? 

Con  el  alma  llena  de  amargura  y 
amenazando  de  muerte  al  que  llamaba 
un  ingrato,  disparo  buscando  la  dirección 
de  Santa  Catalina  donde  creia  encontrar 
á Rosas. 

Pero  Rosas  no  estaba  allí. 

Habia  seguido  hasta  al  Monte  y })ueblo 
de  T.obos,  donde  tenia  grandes  elementos 
<{uc  reunir. 

De  allí  habia  enviado  sus  chasques  á los 
Cerrillos,  mandando  que  so  incorporaran 
sus  bravos  colorados  y los  numerosos  in- 
dios de  que  disponia. 

Rosas  temia,  y con  razón,  (ui  campo 
abierto,  á las  tropas  aguerrilladas  y habi-  ! 
tuadas  al  triunfo,  de  que  dis})onia  Lavalle.  i 


Solo  reuniendo  muchos  miles  de  gau- 
chos podria  disputar  el  terreno  á Lavalle, 
si  este,  como  lo  presumía,  salla  á perse- 
guir á Dorrego  y obligarlo  á la  batalla. 

Con  Dorrego,  Rosas  jugaba  allí  su  últi- 
ma carta,  todo  su  trabajo  de  veinte  años 
al  servicio  de  sus  sueños  de  ambición. 

Triunfante  Lavalle  y apoyado  en  el 
ejército  del  Brasil,  el  partido  federal  que- 
daba decapitado. 

Por  estas  razones  y con  una  actividad 
pasmosa,  Rosas  se  multiplicaba  para  reu- 
nir sus  gauchos  y sus  indios  y esperar  á 
Dorrego  con  un  ejército  numeroso. 

El  auxilio  de  Santa-Fé  en  aquellos  mo- 
' montos  amargos,  podia  tener  una  influen- 
cia decisiva,  y Rosas  mandó  chasques  de 
! toda  su  confianza  al  general  López,  para 
(|ue  se  pusiera  sobre  las  armas  é invadie- 
ra á Buenos  Aires  en  apoyo  de  Dorrego. 

Invadiendo  Santa-Fé  por  el  Norte,  La- 
valle  tendría  qne  fraccionar  su  ejército,  y 
debilitarse  por  consiguiente. 

En  Areco  estaba  además  de  guarnición 
el  regimiento  de  Húsares,  formado  y 
mandadopor  el  legendario  coronel  Rauch, 
de  quien  nos  ocuparemos  más  adelante. 

Dorrego  creia  contar  con  la  lealtad  de 
aquella  tropa,  pues  el  único  elemento  de 
desconfianza  que  habia  entre  ella  era  el 
' coronel  Rauch,  á quien  el  mismo  Dorre- 
' go  separó  del  mando  poco  tiempo  áutes 
: de  esos  sucesos. 

Rosas  no  participaba  de  esta  creencia 
de  Dorrego,  pues  sostenia,  que  aunque 
separado  Rauch,  los  oficiales  y la  misma 
tropa  serian  leales  á aquel  gefe,  é irían 
donde  él  les  llamara. 

Para  mayor  confianza,  Dorrego  habia 
nombrado  gefe  de  aquel  cuerpo  al  coro- 
nel Angel  Pacheco,  cuya  lealtad  creia 
incorruptible. 

Se  mandó,  pues,  aviso  á ese  gefe,  para- 
que  se  incorporase  con  los  Húsares  al 
grueso  del  ejército. 

Dorrego  llegó  á Santa  Catalina,  donde 
no  halló  á Rosas  como  lo  esperaba. 

Pero  en  cambio  encontró  una  escolto- 
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que  le  había  dejado  D.  Juan  Manuel,  cuyo 
oficial  le  esplicó  los  trabajos  que  aquel 
había  ido  á emprender  al  Monte  y al  par- 
tido de  Lobos. 

Dorreg'o,  ya  hemos  dicho  que  era  un 
militar  bravo  y de  un  carácter  firme. 

Había  salido  de  Buenos  Aires  dispues- 
to á mover  la  campaña  para  disputar  el 
Gobierno  á Lavalle. 

Tenia,  pues,  que  proceder  con  cautela 
para  no  caer  en  manos  de  la  r-evolucion. 

Para  no  llamar  la  atención,  despachó 
aquella  escolta,  con  orden  de  incorporar- 
se á Rosas,  y prevenirle  que  pronto  esta- 
ría á su  lado. 

En  seguida  se  dirijió  al  rancho  do  unos 
paisanos  que  conocía,  para  meditar  tran- 
quilamente su  plan  de  campaña. 

En  Santa  Catalina  no  se  conocía  aún  el 
movimiento  (^ue  había  estallado  en  la  ciu- 
dad, así  es  que  á Borrego  le  fue  fácil  in- 
ventar un  pretesto  para  disfrazarse  y es- 
perar la  noche. 

No  seria  estrañó  que  algunas  partidas 
revolucionarias  recorrieran  los  pueblos 
do  campaña,  más  inmediatos  y era  preci- 
so evitar  por  los  medios  posibles,  encon- 
trarse con  una  de  ellas. 

Cuando  las  primeras  sombras  de  la  no- 
che se  estendieron  por  el  campo,  el  ge- 
neral Borrego,  disfrazado  de  pobre  pai- 
sano y completamente  solo,  montó'á  ca- 
ballo y tomó  la  dirección  de  Cañuelas, 
donde  contaba  con  algunos  elementos. 

En  Cañuelas,  donde  llegó  al  dia  siguien- 
te, ya  más  tranquilo  y solo  conocido  de 
algunos  parciales  que  lo  rodearon,  escri- 
bió al  caudillo  santafecino  López,  dándole 
cuenta  de  lo  sucedido,  y á la  sala  de  Re- 
presentantes, anunciando  que  iba  á le- 
vantar toda  la  campaña  para  venir  á cas- 
tigar aquel  crimen  político. 

El  general  Rosas,  agregaba,  está  ya  al 
frente  de  un  numeroso  ejército,  así  es  que 
dentro  de  pocos  dias  tendré  á mi  lado 
mág  de  cinco  mil  hombres. 

Devorando  el  despecho  que  sentía  y 
dominando  su  sed  de  venganza.  Borrego 


descansó  un  momento  en  Cañuelas,  y de 
allí  se  dirijió  al  campamento  de  Rosas. 

Solo  entonces  permitió  que  lo  acompa- 
ran las  milicias  que  se  habían  reunido  á 
su  llamado. 

Cuando  Borrego  llegó,  ya  Rosas  tenia 
reunidos  unos  dos  mil  hombres,  esperan- 
do que  en  dos  ó tres  dias  más  se  le  in- 
corporarían sus  colorados  en  número  de 
cuatrocientos  á mil,  y como  quinientos 
indios  de  pelea  que  tenia  reunidos  en  los 
Cerrillos. 

Era  la  primera  vez  que  Rosas  mostraba, 
en  todo  su  apojeo  el  gran  prestigio  que 
tenia  en  la  campaña. 

Incorporado  Borrego,  Rosas  le  entregó 
todas  las  fuerzas  de  que  disponía,  empe- 
zando á cambiar  ideas  sobre  el  plan  á se- 
guirse. 

Rosas  era  de  opinión  que,  inmediata- 
mente de  efectuarse  la  incorporación  de 
las  demás  fuerzas,  se  corrieran  al  Norte, 
donde  quedaban  más  próximos  para  re- 
cibir el  auxilio  que  traería  López  en  per- 
sona. 

Borrego  era  de  opinión  de  mandar  su- 
blevar el  Norte  con  algún  jefe  prestigio- 
so, el  coronel  Izquierdo  por  ejemplo,  de- 
jar á Rosas  en  el  Sud.  y tomar  él  el  cen- 
tro. 

Este  no  era  un  mal  plan  de  campaña, 
por  que  cualquiera  de  estas  tres  divisio- 
nes que  encontrara  Lavalle,  podía  hacer- 
se perseguir  miéntras  la  más  fuerte  de 
las  dos  se  dirijia  á ocupar  la  ciudad. 

Borrego  estableció  en  Lobos  su  cuar- 
tel general,  esperando  más  fuerzas,  y los 
acontecimientos  que  no  podían  tardar. 

Impuesto  el  general  Lavalle  de  los  pla- 
nes do  Borrego  por  la  misma  nota  que 
este  pasó  á la  Cámara,  decidió  ponerse- 
en  campaña  inmediatamente,  para  batir 
á Borrego  y Rosas  ántes  que  pudieran 
reunir  más  gente. 

Era  indudable  que  el  caudillo  López  de 
Santa-Fé,  vendría  en  apoyo  de  Rosas  y 
esta  certeza  llenaba  de  placer  al  bravo 
Lavalle,  pues  le  brindaba  la  ocasión  de 
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concluir  una  vez  ¡lor  todas  con  los  prin- 
cipales caudillos  á cpiienes  por  principio 
detestaba. 

V mientras  hacia  sus  preparativos  de  : 
marcha,  se  le  oía  repetir  su  frase  favori-  : 
ta  de: 

— Con  cjuinieutos  de  mis  coraceros  con- 
cluyo yo  en  un  dia  con  todos  los  candi-  ' 
líos  de  la  Repú])lica,  si  se  me  i)resentan  | 
juntos. 

El  general  Lavalle  mando  orden  al  ge- 
neral Paz  para  que  se  moviera  sobre  Bue- 
nos Aires  con  el  segundo  cuerpo  de  ejér-  i 
cito  que  á sus  órdenes  habia  quedado  en  I 
Montevideo. 

En  seguida  delegó  el  mando  en  la  per- 
sona del  almirante  Brovu,  y el  dia  5 salió 
de  la  ciudad,  con  su  división  compuesta 
de  mil  quinientos  Iiombres.  ¡ 

De  esta  división  formaban  parte  los 
trescientos  lanceros  que  formaban  el  bi- 
zarro regimiento  16  del  coronel  Olavarria, 
los  cuatrocientos  colorados  de  las  Con- 
chas mandados  por  el  coronel  Videla  y 
un  escuadrón  de  cien  hombres  á las  ór- 
. denos  del  coronel  Olazabal,  Manuel. 

Todas  estas  fuerzas  eran  de  caballería. 

Tres  dias  después  de  esta  marcha.  La-  ! 
valle  tuvo  conocimiento  de  la  situación 
del  enemig*o,  y de  los  refuerzos  que  este 
esperaba  del  Norte  por  tíanta-Fé  y de  los 
Húsares  de  Areco. 

A estos  últimos  envió  un  chasque  en 
nombre  del  coronel  Rauch,  para  que  se 
incor])orara  á ellos. 

Este  chasque  dehia  ponerse  en  contac- 
to con  el  comandante  Escribano  y el  ma- 
yor Acha,  segundos  gefes  del  cuer])0  y 
leales  al  coronel  Rauch. 

El  general  Lavalle  marchó  entonce;?  á 
colocarse  en  el  punto  medio  entre  el  Nor- 
te y Dorrego,  cortando  así  á este  sus  co-  I 
municaciones  más  importantes  y hostili- 
zándolo ])ara  obligarlo  á la  batalla. 

Sin  embargo,  Lavalle  quiso  hacer  el  úl- 
timo ('sfuerzo  para  evitar  que  S(*  derra- 
mara sangre,  y al  (decto  envió  un  comi- 
sionado al  campamento  de  Dorrego. 


Este  comisionado  que  era  el  heróico 
coronel  La  Madrid,  llevaba  instrucciones 
de  ofrecer  plenas  garantías  á Dorrego  y 
I sus  tropas,  si  se  rendían  á discreción. 

! De  otra  manera,  los  atacaría  con  todo 
' su  ejército  al  dia  siguiente. 

Dorrego  y Rosas  teniaii  más  de  tres 
' mil  hombres  y una  vanguardia  de  indios 
I de  primer  órden.  ' . 

Aunque  las  tropas  de  Lavalle  eran 
aguerridas  y bravas,  creyeron  que  tenían 
suficientes  elementos  para  resistirlas  y 
I aún  vencerlas.  . ' * ' 

i Así  es  que  Dorrego  respondió  á aque- 
llas proposiciones  con  toda  la  arrog’aucia 
que  le  era  susceptible: 

— Es  él  el  sublevado,  dijo,  y él  quien 
tiene  que  pedir  induljencia  al  Gobierno 
¡ legal  contra  el  cual  se. ha  levantado. 

Esto  pasaba  el  dia  8 á la  noche. 

Terminada  su  comisión,  La  Madrid  re- 
gresó al  campo  dp  Lavalle,  pues  nada  le 
quedaba  que  hacer  allí. 

Rosas  le  proporcionó  un  vaquoano,  va- 
queano  que  tenia  órden  de  perderlo,  pues 
de  este  modo  retardaba  su  llegada  y ga- 
naban tiempo. 

! Rosas  y Dorrego  combinaron  el’  plan 
que  creyeron  más  seguro,  que  fué  co- 
rrerse al  Norte,  buscando  la  incorpora- 
ción de  López,  que  según  su  respuesta, 
debía  ya  hallarse  en  marclia. 

Y aquella  inisma  noche  se  corrieron 
precipitadamente  á Navarro,  donde  llega- 
ron el  dia  9. 

De  este  modo  creiau  evitar  la  batalla, 
pues  era  seguro  que  Lavalle,  al  recibir  la 
respuesta  que  al  dia  siguiente  le  diera  La 
Madrid,  iria  á encontrarlos  á Lobos. 

Pero  este  cálculo  les  salió  íállido,  pues 
el  objetivo  del  general  Lavalle  era  preci- 
I sámente  impedirles  el  ])aso  al  Norte. 

En  cuanto  se  le  incorporó  La  liíadrid 
e]i  la  mañana  del  9,  pues  la  noche  ante- 
rior anduvo  perdido,  LaA’alle  decidió  mar- 
char á Navarro,  para  ocui)ar  id  pueblo 
s:'''':mdo  algunos  elementos  y enviar  des- 
cubiertas en  todas  direcciones  para  ase- 
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g'urai’S3  ¿el  punto  preciso  que  co-^^íituia 
el  campamento  del  coronel  Dorrego. 

Dorreg'o  empleo  en  Navarro  todo  o)  día 
9,  en  dar  descanso  á su  tropa,  y carnear 
en  abundancia,  pues  las  marehas.que  pen- 
saba emprender  al  dia  siguientcí  iban  á 
ser  penosas. 

Lo  casual  de  estas  dos  maniobras,  iban 
á hacer  .que  los  dos  enemigos  se  encon- 
traran cuando  menos  lo  esperasen. 

Al  amanecer  del  10,  Borrego  despren- 
dió und  fuerte  descubierta  que  debia  m.an- 
dar  Rosas  en  persona. 

Pensaba  moverse  en  el  acto  y como 
l)uen  militar  queria  tener  la  certeza  de 
que  el  camino  se  hallaba  espedito. 

I\Ii6ntras  sali'a  Rosas,  se  quedó  Borrego 
organizo n:*^D  la  marcha  y haciendo  mon- 
tar los  cuerpos,  con  caballo  do-tiro. 

De  esto  modo  al  regreso  do  Rosas,  po- 
dría ponerse  en  marcha  inm.cdÍRt amente’' 

Rosas  llevaba  cien  hombres  ob'jidos  de 
sus  mejores  colorados  y cincuenta  indios 
vaquéanos  y con  los  que  podía  contri* 
ciegamente  en  un  momento  do  peligro. 

Hombro  vivo  y gmicho,  liabia  hecho 
montar  aquellos  soldados  á todo  . evento, 
culos  mejores  caballos  del  ejército. 

Así  iba  seguro  de  poder  ponerse  en 
salvo,  en  caso  muy  posible  de  un  mal 
encuentro. 

Lavalle,  según  cálculos,  debia  haber 
marchado  á Lobos,  pero  podia  linber  de- 
jado allí  algunas  fuertes  partidas  que  ocu- 
paran á Navarro. 

No  tardó  mucho  en  tener  noticias  cier- 
tas del  general  Lavalle. 

Apenas  habia  andado  dos  leguas  pre- 
parándose á contramarchar  ei>  la  seguri- 
dad de  que  no  habia  enemigos,  cuando  se 
ensarta  con  la  columna  del  general  La- 
valle,  que  venia  forzando  la  marcha,  y á 
cuya  cabeza  marchaban  los' lanceros  de 
Olavarria. 

Lavalle  reconoció  en  el  acto  la  tropa, 
y envió  á Olavarria  con  un  escuadrón  de 
su  regimiento  para  que  los  batiera  y des- 
cubriera el  campo  más  adelante. 


El  entre  tanto  con  e1  resto  de  la  colum- 
na Siguió  en  marcha  forzada,  presumien- 
do que  ed  ejército  de  Borrego  no  podia 
estar  1-cjos.- 

( 'liando  Rosas  divisó  esta  columna  hizo 
alto,  y convencido  de  que  era  todo  el 
ejército  de  Lavalle,  mandó  dar  media 
vuelta,  y se  puso  en  completa  fuga. 

Olavarria,  con  su  entusiasta  Escuadrón, 
cruzó  sobre  su  espalda'como  una  tormen- 
to,, y empezó  á lancear  la  descubierta, 
con  todo  el  brillo  de  aquella  tropa  sobre- 
saliente. 

' Cuando  Borrego  \dó  lleg*ar  á Rosas  en 
aquel  espantoso ‘estado  de  dispersión,  for- 
mó sobre  tabla.s  una  línea  de  batalla,  -ipues 
el  combate  era  ineludible. 

Según  observó,  la  fuerza  que  lo  perse- 
guía no  podia  ser  otra  que  una  avanzada, 
y antes  que  llegara  el  ejército  de  Lavalle. 
tcí  'Hria  tiempo  de  prepararse. 

Borrego  tendió  su  línea  en  los  campos 
de  Navarro,  dando  las  espaldas  á una  la- 
guna, la  izquierda  y apoyada  la  derecha 
en  un  gran  talar  inmediato  á la  estancia 
de  Almeida. 

Componian  la  izquierda  de  la  línea  cua- 
trocientos ind.ios  chilenos  del  caciejue  ^ e- 
nancio,  doscientos  cincuenta  pampas  de 
Mariano  Rosas  y parte  do  los  colorados, 
toda  esta  fuérza  á las  órdenes  do  Rosas. 

Al  centro  habia  dos  piezas  que  se  ha- 
biaii  traído  de  la  frontera,  servidas  por 
cincu,eiiti*  hombres,  á las  órdenes  del  te- 
niente Parodi. 

La  derecha,  mandada  por  el  coronel  • 
Borrego,  la  formaban  ciento  cincuenta 
Blandengues,  mandados  por  el  mayor  Es- 
pinosa, el  regimiento  1°  de  milicias,  de 
800  plazas,  y el  2°  de  900,,  por  los  corone- 
les Izquierdo  y Pinedo. 

Lavalle  se  presentaba  ya,  tranquila- 
mente, con  su  bizari:a  línea  así  dispuesta. 

k la  izquierda  los  regimientos  l.°,  3.°  y 
4.”,  mandados  por  los  coroneles  Veg’a, 
Artayeta  y Medina. 

A la  derecha,  el  regimiento  17  del  co- 
ronel Suarez,  que  se  le  habia  incorpora- 
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do,  el  brillante  regimiento  16  de  Olava- 
rria  j los  coraceros  de  Lavalle. 

En  el  centro  y un  poco  á retaguardia 
venian  los  colorados  de  las  Conchas  man- 
dados por  el  coronel  Videla  que  en  núme- 
ro de  quinientos  hombres  formaban  la 
reserva. 

Lavalle  viendo  que  Dorrego  tenia  for- 
mada su  línea,  siguió  marchando  sin  al- 
terar el  orden  de  la  suya,  y como  á cuatro 
cuadras  de  distancia,  lanzó  su  izquierda 
sobre  la  derecha  del  coronel  Dorrego, 
que  mandaba  personalmente. 

El  choque  fué  rudo  y terrible. 

En  vano  el  valiente  Dorrego  se  multi- 
plicaba, en  vano  alentaba  á sus  soldados 
con  la  palabra  y la  acción,  en  vano  hacia 
esfuerzos  desesperados,  no  pudo  contener 
el  empuje  de  aquellos  cuerpos,  que  choca- 
ron de  una  manera  terrible. 

Su  derecha  fué  envuelta,  despedazada 
y obligada  á dar  la  espalda. 

Las  dos  piezas  de  artilleriaj ligaban  en- 
tretanto con  éxito  feliz,  sobre  la  derecha 
de  Lavalle. 

Viendo  esto  el  denodado  general,  re- 
solvió cargar  sobre  las  piezas  y sobre  Ro- 
sas, para  de  este  modo  apagar  los  fuegos 
de  la  piezas,  é impedir  que  Rosas  prote- 
jiese á Dorrego. 

Con  este  propósito  lanzó  su  derecha  so- 
bre la  izquierda  que  mandaba  Rosas  y 
cincuenta  coraceros  sobre  aquellas  dos 
piezas  de  artilleria. 

El  teniente  Parodi  se  sostuvo  más  de 
cinco  minutos  haciendo  una  resistencia 
heróicay  disputando  al  sable  de  los  cora- 
ceros aquellos  dos  cañones  que  tanta  falta 
hadan  para  el  éxito  de  la  batalla. 

Pero,  cómo  disputar  el  triunfo  á solda- 
dos ensoberbecidos  con  su  valor  y sus 
triunfos? 

Las  (los  ])iezas  cayeron  en  poder  de 
a(piellos  leones,  y fueron  arrastradas  has- 
ta el  centro  de  la  reserva. 

Olavarria  y Suarez,  cargaron  sobre  las 
indiadas  de  Rosas  con  aquel  brio  y denue- 
do que  dan  la  confianza  segura  del  triunfo. 


Los  indios  chilenos  echaron  pié  á tie- 
j rra,  miéntras  que  los  de  Mariano  Rosas  y 
los  colorados  se  estendian  en  una  larga 
' ála,  aguzando  todo  el  ingenio  de  su  es- 
! tratégia. 

j Fué  aquí  donde  se  trabó  el  combate 
I más  récio  y reñido. 

j Olavarria  y Suarez  se  multiplicaban  en 
I el  entrevero,  atendiendo  á donde  el  com- 
j bate  era  sostenido  con  ménos  vigor,  pero 
¡ aquellos  malditos  indios  cerrraban  sus 
I enormes  claros,  dispuestos  á no  abando- 
I nar  el  terreno. 

Entre  tanto,  la  derecha  de  Dorrego;  al 
dar  vuelta,  se  habla  encontrado  con  el  ta- 
lar á la  espalda,  que  dificultaba  completa- 
mente la  huida. 

Allí  empezó  entonces  la  verdadera  car' 
niceria,  una  carnicería  horrible. 

Dorrego,  comprendiendo  que  todo  era 
inútil  por  aquel  lado,  tendió  su  mirada, 
desesperado  y vió  que  la  izquierda  se  sos- 
tenia  aún  con  estraño  brio. 

Se  corrió  á aquel  lado,  aunque  com- 
prendiendo que  todo  estaba  perdido,  é in- 
vitó á Rosas  que  se  retirara  á las  Saladas, 
donde  afín  podrían  rehacerse  con  la  incor- 
poración de  los  húsares,  que  no  debían 
tardar. 

— Es  mejor  huir  á Santa-Fé  á buscar 
la  incorporación  de  López  que  debe  tener 
un  fuerte  ejército  reunido. 

— Yo  no  puedo  abandonar  la  Provin- 
cia de  que  soy  Gobernador,  contestó  Do- 
rrego, con  una  altanería  infinita. 

— Me  reharé  con  los  húsares  y triunfaré 
ó caeré  con  ellos  y será  lo  que  Dios 
quiera. 

— No  tengo  mucha  confianza  en  los 
húsares  porque  Rauchestá  con  ellos,  dijo 
Rosas  con  su  increíble  sagacidad. 

Ese  cuerpo  j)ert(mece  á Rauch,  hasta  el 
último  soldado,  como  mis  colorados  á mí. 

Si  usted  so  va  cutre  ellos,  mucho  me 
temo  que  lo  vendan  y lo  entreguen  como 
á un  Cristo. 

— Tengo  confianza  en  Escribano,  y so- 
bre todo  en  Pacheco. 
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— En  Pacheco  no  dig'O  que  no,  pero  Pa- 
checo nada  podrá.  El  manda  el  cuerpo 
aparentemente  porque  es  su  gefe — pero 
en  un  caso  de  conflicto,  los  hiísares  se- 
guirán más  á sus  viejos  oficiales. 

— Son  quinientos  soldados  de  primer 
orden,  que  es  más  de  lo  que  necesitamos 
para  formar  otro  ejército. 

— Pero  son  soldados  que  en  una  cir- 
cunstancia dada  se  pueden  convertir  en 
otros  tantos  enemigos. 

— Suceda  lo  que  Dios  quiera,  estoy  re- 
suelto á hacerlo  así. 

— Pues  yo  me  voy  áSanta-Fé,  dijo  Ro- 
sas, de  donde  vendré  á protejerlo  con  un 
ejército  fuerte  y bien  organizado. 

Me  felicitaré  de  llegar  á tiempo  y de 
que  los  húsares  no  lo  hayan  \endido  an- 
tes. 

Borrego  sonrió  bondadosamente  ante 
tanta  desconfianza  y estrechó  la  mano  de 
Rosas. 

Este  que  tenia  prej>arada  con  anticipa- 
ción su  tropilla,  en  previsión  de  una  des- 
gracia, montó  su  mejor  caballo  y seguido 
de  un  grupo  de  soldados  tomó  hácia  Ro- 
jas, buscando  el  camino  de  San  Nicolás. 

Dorrego  se  retiró  del  campo  de  batalla, 
con  una  compañía  de  Blandengues,  en 
rumbo  á las  Saladas,  donde  estaba  su 
hermano  D.  Luis  y donde  suponía  ya  á 
Pacheco  con  los  húsares. 

El  coronel  Dorrego  iba  lleno  de  ver- 
güenza y amargura. 

Humillado  como  Gobernador  de  Bue- 
nos Aires  y como  gefe  del  ejército,  había 
sido  abandonado  por  quien  creyó  hasta 
entonces  su  amigo  más  leal. 

Y apresuraba  la  marcha  hácia  la  casa  ! 
de  su  hermano,  buscando  un  doble  con- 
suelo. 

Un  pecho  noble  y cariñoso  donde  de-  j 
rramar  lá  pena  que  lo  ahogaba,  y un  cuer- 
po que  podía  ser  el  plantel  de  un  ejército 
triunfante. 

El  10  llegó  el  Gobernador  Dorrego  ála 
estancia  de  su  hermano,  donde  tomó  al- 
gún descanso  y algún  consuelo. 


A las  diez  de  la  noche  se  puso  nueva- 
mente en  marcha,  acompañado  de  su  her- 
mano, buscando  la  incorporación  de  Pa- 
checo que  no  debía  andar  lejos. 

Efectivamente,  al  poco  andar,  los  dos 
hermanos  hacían  alto  ante  el  numeroso  y 
aguerrido  regimiento  de  húsares,  que  era 
i toda  su  esperanza. 

Regresaron  á lo  de  D.  Luis  y allí  tuvie- 
ron una  conferencia  con  el  coronel  Pa- 
checo. 

— En  los  húsares  está  mi  salvación,  di- 
jo Dorrego. 

Tiene  Vd.  plena  confianza  en  ellos? 

— Es  tropa  muy  bien  disciplinada  y 
muy  moral,  respondió  aquel  gefe. 

Podemos  contar  con  ella,  como  cuenta 
conmigo  V.  E. 

Estaban  combinando  el  punto  á.  donde 
debían  dirijirse,  cuando  entraron  á la  pie- 
za donde  estaban  conversando,  el  coman- 
dante Escribano  y el  mayor  Acha. 

Ambos  estaban  pálidos  y trémulos,  co- 
mo dominados  por  una  impresión  fuerte  y 
estraña. 

— Qué  es  eso?  preguntó  Pachecho,  po- 
niéndose de  pié. 

— Qué  sucede?  esclamó  Dorrego,  acor- 
dándose, demasiado  tarde,  de  los  temores 
de  Rosas. 

— Sucede,  contestó  insolentemente  Es- 
cribano, que  son  Vds.  mis  prisioneros  y 
que  no  deben  hacer  resistencia. 

Dorrego  y Pacheco  echaron  mano  á 
sus  espadas,  pero  Escribano  saltó  hasta  el 
dintel  de  la  puerta,  donde  se  detuvo  di- 
ciendo: 

— ^Inútil  es  toda  resistencia. 

Si  Vds.  no  se  entregan,  los  hago  fusilar. 

V mostró  del  lado  de  afuera  de  la  puer- 
ta, cincuenta  húsares  formados. 

— Cúmplase  la  voluntad  de  Dios,  dijo 
Dorrego. 

Rosas  tenia  razón,  y yo  venia  á ensar- 
tarme entre  traidores,  cuando  creía  venir 
entre  oficiales  de  honor  y digmos. 

— -Entregarse  es  ir  á la  muerte!  repuso 
el  coronel  Pacheco. 
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— Sea  lo  que  Dios  quiera,  esclamó,  di- 
rigiéndose á Escribano  y á Adía. 

Señores  traidores,  soy  su  prisionero. 

i entregó  su  espada. 

El  coronel  Pacheco  lo  imito  y los  dos, 
bajo  seguracustodia,  fueron  conducidos  al 
campamento  de  los  húsares,  desde  donde 
el  coronel  Escribano  mandó  á Lavalle  á 
darle  cuenta  de  lo  que  habia  sucedido, 
para  cumplir  las  órdenes  que  de  aquel 
gefe  recibiera. 

- Cuando  Dorrego  y Rosas  se  retiraron 
del  campo  dé  batalla,  la  izquierda  de  Do- 
rrego  aún  se  sostenia,  luchando  con  un 
encarnizamiento  salvaje. 

Los  intlios  disputaban  el  terreno  con 
increible  bravura,  pió  á tierra  y dispuestos 
á no  abandonar  el  campo  hasta  no  haber 
caído  el  últimó. 

Pero  cuando  echaron  de  menos  la  voz 
del  caudillo,  cuando  comprendieron  que 
Rosas  habia  huido  ó caldo  entre  los  cadá- 
veres, empezó  á apoderarse  do  ellos  una 
gran  desmoralización. 

Trataron  entonces  do  combatir  cu  reti- 
rada, para  abandonar  el  campo  lo  más  en- 
teros que  les  íúera  posible. 

Lavalle,  al  verlos  flaquear  los  liizo  car- 
gar vig'orosa  y decididamente  por  dos- 
cientos coraceros,  que  los  echaron  á la 
laguna,’  donde  los  esterminaron  ])or  com- 
pleto. 

Los  indios  de  \''enancio  quedaron  todos 
allí,  enrojeciendo  las  aguas  fangosas  de 
la  laguna. 

Los  do  i\Iariaiiü  Rosas,  más  vivos  y más 
vaquéanos  del  campo,  aunque  con  nume., 
rosas  pérdidas,  lograron  diseminarse  y 
em])render  la  fuga. 

El  triunfo  no  podía  ser  más  completo.  ¡ 

Lavalle  quedaba  dueño  del  campo,  y ; 
liabia  destruido  aquel  primer  ejército,  I 
([uedáiidole  la  convicción  de  que  toda  la  ¡ 
resistencia  que  podian  0])onerle  estaba 
vencida  allí. 

Campó  con  sus  fuerzas  eu  el  mismo  ¡ 
cam])0  de  batalla,  y desprendió  á Olava-  I 


rria  })ara  que  lo  recorriera  averiguando 
lo  que  habia  sido  do  Rosas’ y Dorrego. 

Pero  ya  Rosas  estaba  á muclias  leguas 
; de  distancia  y Dorrego  ya  sabemos  la 
j suerte  funesta  que  le  habia  cabido. 

En  la  madrugada  del  dia  11,  el  gene- 
ral Lavalle  recibió  la  comunicación  en 
que  se  le  anunciaba  la  prisión  de  Do- 
rrego. 

— Que  marche  inmediatameute  á Bue- 
; nos  Aires,  ordenó  y le  entreguen  al  üo- 
; bernador  delegado. 

! Escribano  y Acha,  con  los  prisioneros 
I y seguidos  de  los  húsares,  emprendie- 
¡ ron  inmediatamente  su  marcha  hácia 
Buenos  Aires. 

Lavalle,  cuando  dió  esa  orden,  envió 
diferentes  chasques,  anunciando  á sus 
amigos  y cabezas  del  partido  unitario, 
que  la  guerra  civil  habia  to«ado  á su  fin. 
con  el  triunfo  de  Navarro  que  habia  oca- 
sionado la  dispersión  del  ejército,  y la 
toma  de  Dorrego,  que  quitaba  á los  fe- 
derales todo  protesto  de  hacer  la  guerra. 

La  cabeza  de  Lavalle  era  un  cáos. 

No  se  atrevía  á tomar  por  sí  determi- 
nación alg’una,  y enviaba  su  prisionero  á 
Brown,  ])ara  que  este,  como  Gobernador 
delegado,  obrara  según  su  recta  con- 
ciencia. 

En  cuanto  se  supo  eu  Buenos  Aires, 
por  aquellos  chasques  la  prisión  de  Do- 
rrego, los  gefes  del  partido  unitario  se 
pusieron  en  movimiento  y en  agitación. 

Para  ellos  era  preciso  que  Dorrego  des- 
apareciera de  la  escena  política. 

De  otra  manera  el  partido  unitario  s('. 
veria  amenazado  siemjjre  y tendria  que 
vivir  luchando  eternamente. 

Así  lo  comunicaron  á Lavalle,  dándo- 
le á entender  que  la  salvación  del  par- 
tido unitario  estaba  en  la  muerte  de  Do- 

V 

ITOg'O. 

Error,  funesto  error  de  que  más  tarde 
tendria  ({ue  arrepentirse! 

Lavalle  empezó  á recibir  primero  <\stas 
comunicaciones,  y la  visita  más  tarde  de 
los  mismos  que  se  las  remitian. 
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Su  cabeza  era  un  volcan  donde  se  re- 
volvian_por  un  lado  sus  deberes  como 
miembro  del  partido  que  le  pedia  la  ca- 
beza de  Dorreg-o  y sus  sentimientos  no- 
bles y caballerescos. 

El  aspecto  del  soberbio  general  Lava- 
lie,  no  era  entonces  el  aspecto  de  un  ge- 
neral vencedor. 

Parecía  más  bien  un  militar  bajo  el  pe- 
so do  una  derrota,  ó un  hombre  golpea- 
do por  la  más  cruel  desventura. 

Tanto  lo  liablaron  y tanto  le  escribie- 
ron, que  Lavalle,  sobreponiéndose  á todo, 
decidió  hacer  el  sacrificio  que  lo  imponía 
su  partido,  asumiendo  toda  su  negra  res- 
ponsabilidad. 

Porque  .luán  Lavalle  era  un  espíritu 
tan  grande  y noble,  que  queria  descar- 
gar á la  conciencia  de  sus  amigos,  do  un 
acto  que  él  mismo  calificaba  do  mons- 
truoso. 

Lavalle  despachó  un  chasque,  para  que 
sin  pérdida  de  tiempo  alcanzara  al  co- 
mandante Escribano  y lo  ordenara  con- 
tramarchar hasta  su  campamento  de  Na- 
varro. 

Cuando  el  coronel  Borrego  se  aperci- 
bió de  aquel  movimiento  de  contramar- 
cha, no  tuvo  duda  ninguna  del  fin  que  le 
esperaba. 

— Quieren  mancharse  con  mi  sangre, 
dijo. 

Lo  siento  por  ellos,  porque  no  podrán 
levantar  el  calificativo  de  asesinos  con 
que  los  marcará  la  historia. 

Escribano  forzó  la  marclia  cuanto  le 
fué  posible  y á la  madrugada  del  13  se 
hallaba  en  el  campamento  del  general 
Lavalle,  con  sus  tres  prisioneros. 

El  .Tudas  iba  á recibir  los  treinta  dine- 
ros de  su  infamia! 

Al  sentir  Lavalle  la  presencia  de  Bo- 
rrego en  su  campo,  se  conmovió  fuerte- 
mente. 

Aún  mantenia  en  su  espíritu  la  fuerte 
lucha  de  lo  que  él  creía  un  deber  inelu- 
dible contra  sus  sentimientos. 

Se  negó  á verlo  y lo  mandó  conducir 


j al  cuerpo  de  guardia  de  los  lanceros  de 
I Olavarria. 

Su  hermano  fué  puesto  en  libertad  con 
I la  órden  de  alejarse  de  allí,  lo  mismo  que 
I el  coronel  Pacheco,  á quien  se  intimó 
! bajar  inmediatamente  á Buenos  Aires. 

Lavalle  ahogó  sus  sentimientos,  se  so- 
brepuso á su  corazón  y 'mandó  un  ayu- 
dante con  el  funesto  mensaje. 

— Dice  el  general  Lavalle  que  se  pre- 
pare usted  para  /ser  fusilado  dentro  de 
dos  horas. 

Borrego  ni  se  conmovió  siquiera. 

Esperaba  aquel  acontecimiento  desde 
que  fué  preso,  y la  noticia.  }io  lo  sorpren- 
día. 

— Pregunte  \'d.  al  gencuni  Lavalle, 
respondió  con  una  serenidad  de  espíritu 
que  ])robaba  elocuentemente  el  hermoso 
valor  do  que  estaba  dotado; 

Pregimtc  Vd.  al  general'  Lavalh',  qu(í 
si  el  imperio  de  las  leyes  ha  muerto  cu 
la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Lavalle  sintió  toda  la  rudeza  de  aque- 
llas palabras,  pero  su  resolución  éra  in- 
quebrantable, y no  era  con  palabras,  co- 
' mo  aquellas  con  lo  que  habia  de  cam- 
biarse, más  cuando  se  hallaba  rodeado 
de  personas  que  lo  empujaban  en  aquella 
fatal  pendiente.  ■ 

Borrego,  tratando  de  aprovechar  aquel 
plazo  fatal  que  se  le  daba,  pidió  útiles  de 
escribir  y redactó  algunas  cartas,  entre 
ellas  una  cuyo  contenido  es  verdadera- 
mente conmovedor. 

Es  una  tierna  elejia,  cuyo  original  se 
conserva  aún  entre  su  familia,  y que  ha- 
cemos conocer  hoy  de  nuestros  lectores, 
como  una  prueba  de  aquel  espíritu  se- 
reno: 

« Mi  querida  Angelita,  decia. 

En  este  momento  me  intiman  que  den- 
tro de  una  hora  debo  morir. 

Ignoro  por  qué;  mas  la  Providencia 
divina,  en  la  cual  confio  en  este  momen- 
to crítico,  así  lo  ha  querido. 

Perdono  á todos  mis  enemigós  y su- 
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plico  á mis  amigos  uo  dén  paso  alguno 
eu  desagravio  de  lo  recibido  por  mí. 

Mi  ^dda:  educa  á esas  amables  criatu-  ' 
ras. 

Sé  feliz  ya  que  no  lo  lias  podido  ser  en  ! 
compañía  del  desgraciado. 

De  los  cien  mil  pesos  que  me  adeuda  ; 
el  Estado  en  fondos  públicos,  solo  recibi- 
rás las  dos  terceras  partes  y el  resto  lo  ' 
dejarás  al  Estado. 

Mi  vida:  mándame  hacer  funerales,  y ' 
que  sean  sin  fausto:  otra  prueba  de  que  1 
muere  en  la  religión  de  sus  padres 
Tu~ 

Mamiel  D&i‘vegoy>. 

En  seguida  de  concluir  su  correspon- 
dencia, y viendo  que  el  momento  fatal  se 
aproximaba,  mandó  llamar  á su  antiguo 
amigo  el  coronel  La  Madrid,  á quien 
pidió  las  distribuyera  ])or  la  dirección  de 
los  sobres. 

— Deseo,  agregó,  que  sea  usted  quien 
me  acompañe  hasta  el  lugar  de  la  eje- 
cución; 

Aquella  fué  una  dura  prueba  para  el  | 
noble  militar,  que  estaba  ligado  á Dorre- 
go  por  una  antigua  amistad  y un  apre- 
cio jamás  alterado. 

A la  hora  señalada  se  presentó  un  ofi- 
cial, anunciándole  que  el  momento  so- 
lemne habia  llegado. 

Al  mismo  tiempo  le  rogaba  subiese  á 
un  carruage  que  lo  esperaba  para  condu- 
cirlo al  sitio  destinado  al  último  acto  de 
aquella  tragedia  conmovedora. 

— Es  inútil,  dijo  Dorrego,  siempre  son-  * 
riente,  y emprendió  su  marcha  á pié,  con 
paso  firme  y ademan  altivo. 

Xo  podia  sospecharse  que  aquel  hom- 
bre fuera  un  condenado  á muerte! 

El  ejército  de  Lavalle  se  hallaba  for- 
mado en  cuadro,  esperando  al  reo  cuya 
ejecución  debia  presenciar. 

Llegado  al  sitio  funesto,  se  le  acercó 
un  oficial  á vendarlo  los  ojos,  pero  el  co- 
ronel Dorrego  lo  rechazó  con  un  ademan 
jS(u-eno  y liasta  cariñoso. 


— Es  inútil  señor  oficial,  le  dijo. 

Los  hombres  como  yo  no  tememos  á 
la  muerte. 

Quiero  mirar  vuestros  rostros  hasta  el 
último  momento. 

La  tropa  estaba  conmovida  y en  los 
mismos  soldados  que  debian  cumplir  la 
órden,  se  notaba  un  estremecimiento  en- 
ternecedor. 

Se  comprendia  que  los  tiradores  trata- 
ban de  evitar  el  encontrarse  con  su  mi- 
rada serena. 

Un  momento  después  se  retiró  La  Ma- 
drid, después  de  haber  cambiado  con  Do- 
rrego su  última  sonrisa. 

Y al  ponerse  el  sol  de  aquella  tarde 
del  13  de  Diciembre,  se  puso  también  pa- 
ra la  vida  del  coronel  Dorrego. 

Sonó  la  voz  de  fuego  á la  que  siguió 
una  descarga  y aquel  hombre  de  estraor- 
dinario  temple  cayó  para  no  volverse  á 
levantar  más. 

Lavalle  quedó  aturdido. 

Parecia  que  la  vida  de  Dorreg'O  al  apa- 
garse, hubiera  llevado  consigo  algo  de 
su  propia  existencia. 

Sin  embargo  y con  aquella  grandeza 
de  alma  que  era  en  él  un  dote  especial, 
y para  evitar  que  cayera  sobre  ninguno 
de  sus  amigos  la  responsabilidad  de  aquel 
acto,  se  sentó  á su  escritorio  de  campa- 
ña y pasó  al  Ministro  de  Gobierno  la  si- 
guiente nota,  que  es  un  compendio  de 
aquella  jornada  terrible. 

Hé  aquí  su  texto: 

« Señor  Ministro : 

I^articipo  al  Gobierno  Delegado  que  el 
coronel  D.  Manuel  Dorrego,  acaba  de  ser 
fusilado  por  mi  órden,  al  frente  de  los  re- 
gimientos que  componen  esta  división. 

La  historia,  Sr.  Ministro,  juzgará  im- 
parcialmente  si  el  coronel  Dorrego  ha 
debido  ó no  morir;  y si  al  sacrificarlo  á 
la  tranquilidad  de  un  pueblo  enlutado  por 
él,  puedo  haber  estado  poseído  de  otro 
sentimiento  que  el  del  bien  público. 

(Quiera  persuadirse  el  pueblo  de  Bue- 
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nos  Aires,  que  la  muerte  del  coronel  Do-  ! 
rrego  es  el  sacrificio  mayor  que  puedo 
hacer  en  su  obsequio. 

Saludo  al  Sr.  Ministro  con  toda'  aten-  | 
cion. 

J'ium  Laialle.'f) 


El,  CORONEL  RAUCH 

L coronel  D.  P'ederico  Raucli,  era 

{ un  distinguido  oficial  del  batallón 
l.°  que  habla  venido  emigrado  jun- 
to con  otros  franceses  de  suma  distin- 
ción. 

Deseando  trabajar  para  hacerse  una 
posición,  se  fue  al  campo,  aprovechando 
una  buena  propuesta  que  se  le  ofreció. 

Léjos  de  la  ciudad,  librada  como  esta- 
ba la  campaña  al  malón  imjiune  de  los 
indios,  los  pobladores  tenian  que  hacer 
la  defensa  de  las  fronteras  para  ' que  los 
indios  no  arrebataran  sus  intereses. 

Asi  empezó  á figurar  Rauch  y á crear 
prestigio  en  la  campaña,  por  la  manera 
con  que  adiestraba  sus  peones  para  estos 
combates  tan  desiguales. 

Rauch  empezó  á practicar  así  la  espe- 
cial g’uerra  contra  los  indios,  hasta  “que 
lleg’ó  á ser  el  gefe  más  caracterizado 
y competente. 

Rosas  habia  mirado  con  celos  muchas 
veces  la  preponderancia  que  tomaba 
Rauch,  pero  habia  guardado  silencio,  es- 
perando la  oportunidad  de  ecliaiic  al- 
guna zancadilla. 

■ Porque  mientras  Rosas  contemporiza- 
ba con  los  indios  tratando  de  atraérselos; 
mientras  él  les  servia  de  intermediario 
para  tratar  con  el  Gobierno  y los  alojaba 
en  los  Cerrillos,  Rauch  les  hacia  la  gue- 
rra de  la  manera  más  decidida. 

Sin  pedir  nunca  auxilios  al  Gobierno, 
tenia  el  placer  de  organizar  algunos  peo- 
nes que,  aumentados  por  otros  gauchos 
comedidos,  soliau  subir  á un  número  de 
cincuenta  ó sesenta. 

Y cuando  tenia  preparada  esa  especie 


de  tropa,  espiaba  los  malones,  saliéndoles 
al  encuentro  y dándoles  golpes  récios  en 
lucidos  combates. 

Estas  relevantes  condiciones  de  gefe 
de  frontera,  llamaron  la  atención  del  Go- 
bierno, que  lo  llamó  al  servicio  en  clase 
de  comandante  de  milicias,  dándole  á cui- 
dar una  parte  de  la  frontera. 

Rauch  habia  conquistado  así  lo  que  * 
más  ambicionaba. 

Una  posición  militar  írente  á un  ene- 
migo tenaz  y activísimo. 

Rauch  era  un  distinguido  oficial  de  in- 
fantería, capaz  d(i  sacar  un  buen  soldado 
del  hombre  ménos  apropósito. 

Se  habia  formado  en  la  escuela  del 
gran  Napoleón,  y á una  in.struccion  mi- 
litar esquisita,  reunia  un  valor  temerario. 

— Este  nación  es  más  guapo  que  las 
’armas!  solian  esclamar  los  paisanos  que 
combatian  á sus  órdenes,  al  verlo  en  al- 
guno de  aquellos  formidables  entreveros. 

Pero  se  habia  encontrado  aquí  con  di- 
ficultades insuperables  para  otro  hombre 
de  ménos  carácter  que  el  suyo. 

En  ])rimer  lugar  tenia  que  prestar  sus 
servicios  en  una  arma  desconocida  para 
él:  la  caballería. 

Si  esta-  caballería  hubiera  sido  como  la 
caballería  de  Ligui  y AVaterloo,  ménos 
mal. 

Pero  se  encontró  con  gauchos  que  te- 
nian para  el  manejo  del  caballo  una  des- 
treza práctica  y un  valor  incalculable. 

Que  peleaban  por  que  sí  y ])or  que  de- 
bía vencer  el  más  g-uapo. 

La  táctica  y la  disciplina  era  cosa  des- 
conocida para  ellos,  y lo  que  es  peor, 
innecesarias. 

El  facón  ó el  sable  eran  armas  insu- 
perables y no  necesitaban  saber  nada, 
porque  con  ser  guapos,  que  todos  lo  eran, 
creían  haber  resuelto  el  problema  de  la 
guerra. 

Rauch  tuvo  que  dedicarse  á hacer  un 
profundo  estudio  del  tipo  que  tenia  que 
mandar,  para  darle  en  seguida  una  orga- 
nización especial. 


192 


DRAMAS  DEL  TERROR 


Era  preciso  sacar  partido  de  ese  con- 
junto de  hermosas  prendas  que  fórmenla' 
personalidad  de  un  gaucho,  para  imprh 
mirles  espíritu  de  cuerpo,  amor  al  servi- 
cio y confianza  en  la  buena  org“anizaciou. 

Venciendo  estas  dificultades  ’ poco  á ■ 
poco,  el  oficial  francés  se  encontró  con 
• que  tenia  que  luchar  con  un  enemigo, 
t especialísimo,  de  que  no  tenia  la  niáfe  re- 
mota idea;  el  indio.  * 

Este  enemigo,  de  una  astucia  insupe- 
■ rabie  y de  una  tácticá  endiablada,  no  sos- 
pechada.poi*  él,  Jiacia.-su  desesperacigm 
Porque  Raucli  no  podía  Iiabituarse  á la 
’ 'bola  perdida,  á los  movimientos  mera  de 
todo  cálculo,  y á aquellos  despliegues  rá- 
pidos y habilísimos,  que  bn.rlaban  la  ma-  ' 
niobra  mejor  preparada. 

Sin  embargo,  siempre  perseverante  y 
con  uua  paciencia  que  no  es  muy  gene-  * 
ral  en  los  franceses,  estudió  la  guerra  dé 
los  indios,  al  estremo  de  que  era  el  gefe 
que  mejor  la  conocía. 

Otra  dificultad  que  creyó  realmente 
insuperable,  pero  que  suplió  hasta  ven- 


dad de  recalcaduras  y sacadas  de  hueso, 

^ amen  de 'Varios  porrazos  que  lo  po.stra- 
ron  en  cama. 

■Vo  líabia  ganado  un  átomo  en  el  arte 
de  la  equitación.  • . 

K esta  altura  de  sus  progresos  hípi-, 
eos,-  se  presentó  una  “invasión  de  impor- 
tancia, para,  él,  que  disponía  de  muy  es- 
casos'elementos,  p . 

Dejar  do  batirlos  era  cosa  que  ud  po- 
día ser. 

Pero  batirlos  y salir  á su  encuentro 
siendo  tán  maturrango,  era  imabellaque- 
ria  incalificable,  pues  no  tendría  otro  re- 
sultado que  ser  lancoándo,  ó arrojado  por 
el  cnballo  y-Iiecho  prisionero.  ^ \ 

■Cómo  presentarse  tampoco  al  combate 
montado  en  un  manso  mancarrón  de 
aquellos  que  apénás,  pueden  con  su  osa- 
menta, líúico  caballo  que  podía  montar 
^in  peligro  de  caerse? 

'Esto  era  lo  mismo  que  presentarse  de 
blanco  á la  lanza  de  los  indios. 

Y estaba,  resuelto  á salir  á pelearlos' 
aunque  fuera  de  á pié  ó á las  aucas  de 


cerla,  fué  la  cuestión  del  caballo. 

Rauch,  que  en  Europa  era  un  ginete 
regular,  se  encontró  con  que  en  América 
era  el  más  detestable  de  los  matmi’an- 
gos. 


un  soldado. 

— ^Ao  vaya  Sr.  Rancho!  le  decían  los 
paisanos. 

Mfie  que  es  usted  muy  maturrango  y 
lo  ván  á carnear  los  malones! 


Era  otra  escuela  de  montar,  otros  ca- 
ballos, y otro  campo  de  maniobras. 

A pesar  de  sus  enormes  esfuerzos',  rara 
era  la  vez  que  su  mancarrón  no  lo  cla- 
vaba de  cabeza. 

De  esta  manera  era  im;|)Osible  hacer  la 
guerra  á los  indios,  siendo  el  caballo  el 
primer  elemento. 

A fuerza  de  golpes  se  hace  el  ginete, 
le  .dijo  un  dia  un  paisano,  y R«mca  se  de- 
cidió á poner  en  práctica  aquella  rarísi- 
ma escuela. 

Desde  aquel  dia  abandonó  sus  habitua- 
les y pacíficos  ifiancarrones,  y empezó  á 
montar  cualquier  caballo,  aunque  fuera 
un  potro  lo  más  bravo. 

Pero  con  esto  solo  logró  hacerse  un 
quintal  de  chichones  y una  buena  canti- 


Xo es  para  todos  la  bota  de  potro  y no 
se  puede  pq^ear  con  los  indios  sin  ser  de 
á caballo! 

Léjos  de  acobardarse  por  estas  risue- 
ñas reflexiones,  Rauen  sintió  picado  su 
amor  propio  y decidió  de  una  manera 
irrevocable  batir  á los  indios,  á todo 
trance. 

Preocupado  con  la  idea  de  no  hacer  un 
papel  ridículo  ante  los  paisanos,  so  puso 
á meditar  sobre  su  situación. 

Y tanto  pensó  y aguzó  su  ingénio,  que 
vino  á resolver  la  situación  de  la'manera 
más  inesperada. 

Cuando  orgmiizó  sus  gauclios  y man- 
dó ensillar  un  oscuro  briosísimo  que  le 
habían  regalado  ])Ocos  dias  antes,  los 
paisanos  se  miraron  llenos  de  asombro. 
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— Este  liombi-c  es  loco  y no  le  tiene  | 
consideración  á su  cuero,  dijeron  unos.  | 

— Este  hombre  es  más  guiapo  que  las  | 
armas,  dijeron  otros,  y es  muy  capaz  de  : 
salirse  con  la  suya!. 

Cuando  Rauch  tuvo  ensillado  su  caba- 
llo y lista  la  tropa,  recien  vino  á revelar- 
les su  plan  temerario,  con  una  acción 
que  demostraba  hasta  donde  iba  su  valor. 

Se  hizo  amarrar  bien,  con  unos  manea- 
dores  sobre  el  caballo  y se  puso  á la  ca-  | 
beza  de  la  tropa. 

De  esta  manera  estaba  seguro  de  no  ¡ 
caer  del  caballo  y ])oder  combatir  c.on 
toda  comodidad.  j 

Los  gandíos  abrieron  tamaña  boca  y j 
comprendieron  recien  la  clase  de  hombre  ' 
que  los  mandaba. 

Rauch  amarrado  sobre  su  caballo,  y 
con  solo  sesenta  o setenta  hombres,  cho- 
(’ó  con  más  de  ciento  cincuenta  indios,  | 
los  puso  en  fuga,  y les  arrebato  parte  del  i 
arreo  haciéndoles  más  do  veinte  prisio- 
neros. 

Durante  el  combate,  aquel  hombre, 
despertó  la  admiración  do  sus  milicia- 
nos, infundiéndoles  un  respeto  que  ja- 
más hablan  sentido  por  gefe  alguno. 

Por  que  Rauch  se  metia  en  lo  más 
tuerte  del  entrevero,  distribuyendo  cada 
mandoble  que  ni  mandado  hacer,  según 
los  gauchos. 

Y estas  escenas  y combates  se  repi- 
tieron con  tanta  frecuencia,  que  el  nom- 
bre de  Rauch  llegó  á ser  el  terror  de  los 
indios  y la  ciega  admiración  de  los  pai- 
sanos. 

Aquellos  jamás  invadían  por  el  Norte, 
donde  estaba  Rauch,  y sus  milicianos  te- 
nían una  confianza  sin  límites  en  sn  va- 
lor y esperiencia. 

A las  órdenes  de  Rauch,  diubieran  pe-  ; 
ieado  uno  con  veinte,  plenamente  con-  | 
vencidos  de  su  triunfo. 

Fué  reconocido  á tan  brillantes  servi- 
cios, que  el  Gobierno  le  confirió  el  em- 
pleo de  coronel  y lo  autorizó  á formar  el 
célebre  regimiento  de  húsares,  notable  I 


por  su  espíritu  de  cuerpo  y su  ejemplar 
disciplina. 

Rauch  logró  hacerse  de  esta  manera 
un  regular  ginete  y el  terror  de  los  in- 
dios, que  decidieron  no  invadir  jamás  por 
los  puntos  que  él  cubría  con  su  regi- 
miento. 

Más  tarde  Dorrego  le  qnitó  el  mando 
de  los  húsares  que  había  formado,  por  in- 
trigas de  Rosas,  dándolo  al  coronel  Pa- 
checo. 

Pero  los  oficiales  y soldados  que  él  ha- 
bía formado  y educado,  le  pertenecían 
más  que  al  mismo  Gobierno,  que  les  qui- 
taba su  gefe,  como  lo  demostraron  la  no- 
che de  la  prisión  de  Dorrego  y Pacheco. 

Dados  estos  antecedentes  sobre  el  per- 
sonaje que  entra  en  escena  para  desapa- 
recer de  una  manera  tan  dramática,  siga- 
mos el  hilo  de  nuestra  narración  necesa- 
i'ia mente  interrumpido. 


Rosas  se  había  ausentado  á Santa-Fé. 
para  ponerse  en  combinación  con  López, 
y levantar  contra  Buenos  Aires  todo  el 
caudillaje  del  interior,  como  Quiroga. 
Bustos,  etc. 

A Rosas  convenia  ^la  desaparición  de 
Dorreg'O,  de  la  escena  política,  por  que 
ella  lo  dejaría  dueño  del  campo  y cabeza 
del  partido  federal. 

Sin  embargo,  él  llegó  á Santa-Fé,  con 
el  firme  propósito  de  apurará  López  para 
que  cuanto  antes  volase  en  ajmyo  del  Go- 
bernador derrocado. 

Dos  dias  después  de  su  llegada,  y cuan- 
do López  se  movía  con  su  ejército,  los 
sorprendió  la  noticia  del  fusilamiento  del 
coronel  Dorrego. 

— Lavalle  es  un  miserable!  esclamó  Ló- 
pez y es  preciso  esterminarlo. 

. — Esterminémoslo,  repuso  Rosas,  que 
en  la  muerte  de  Dorrego  veia  su  absoluta 
preponderancia. 

López  suspendió  sn  marcha  y envió 
chasques  y pliegos  para  los  caudillos 
Bustos  y Quiroga. 

La  muerte  de  Dorrego,  fusilado  por 
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una  simple  orden  militar,  les  hacia  com- 
prender que  les  esperaba  igual  suerte  si 
llegaban  á caer  en  manos  del  general 
Juan  Lavalle. 

Era  aquel  un  reto  á muerte  lanzado  al 
bandalaje,  por  un  militar  cuya  fibra  era 
demasiado  conocida. 

Al  unirse  todos  contra  Lavalle  no  ha- 
dan más  que  defender  su  cabeza,  y pre- 
pararse de  la  mejor  manera  á sostener  la 
guerra  sin  cuartel  que  les  traerla  induda- 
blemente el  valeroso  militar. 

Y mientras  López  tomaba  sus  medidas 
por  el  interior,  Rosas  despachó  emisarios 
de  toda  su  confianza  para  que  se  pusieran 
en  contacto  con  los  caudillejos  que  él  ha- 
bla formado  en  el  Sur  de  Buenos  Aires,  y 
levantaran  toda  la  campaña  contra  Lava-  ! 
lie,  cuyo  prestigio  se  limitaba  ála  ciudad  , 
y a la  gente  de  verdadera  respetabili-  ¡ 
dad. 

Fué  entonces  que  alzaron  el  poncho,  el 
famoso  Arbolito,  Pancho  el  Ñato,  y otros 
de  la  misma  catadura,  en  combinación 
con  Mariano  Rosas  y otros  capitanejos  y 
caciques. 

En  aquellos  momentos  llegaba  á Bue- 
nos Aires  el  digno  y benemérito  general 
Paz,  al  frente  del  segundo  cuerpo  de  ejér- 
cito, fuerte  de  mil  quinientos  veteranos. 

Lavalle  se  habla  apercibido  tanto  de  la 
liga  de  caudillos  que  se  hacia  en  el  inte- 
rior, como  de  los  movimientos  que  hacían 
las  indiadas  de  Rosas  en  la  campaña  de 
Buenos  Aires. 

Se  le  iba  á ofrecer  la  oportunidad  que 
tanto  habla  deseado,  de  encontrarse  fren- 
te á todos  los  caudillos  de  la  República, 
para  hacerlos  lancear  por  un  escuadrón 
de  sus  coraceros. 

Lo  más  urgente  de  todo  era  impedir  la 
formación  de  un  grueso  ejército  en  el  in- 
terior, y batir  en  detalle  ó en  conjunto  á 
todos  los  caudillos. 

Las  operaciones  en  la  campaña  de  Bue- 
nos Aires  era  fácil  sofocarlas  con  cual- 
(iuier  regimiento  de  línea,  pues  él  se  pre- 
paraba á marchar  sobre  Santa-Fé,  centro 


de  operaciones  del  caudillaje  y donde  se 
formaba  el  ejército  más  sério. 

Para  contener  el  movimiento  de  la 
campaña,  el  general  Lavalle  nombró  al 
coronel  Rauch  con  sus  húsares,  y á un  co- 
ronel Medina,  que  mandaba  el  4.°  regi- 
miento. 

El  general  Paz,  con  su  cuerpo  de  ejér- 
cito, recibió  órden  de  moverse  sobre  Cór- 
doba y batir  todo  mal  elemento  que  se  le 
pusiera  al  frente,  destruyendo  igualmen- 
te á Bustos  y á Quiroga. 

El  se  reservaba  la  campaña  sobre  Santa 
Fé,  donde  estaba  el  nido  principal,  con 
López  y Rosas  á la  cabeza. 

De  este  modo  se  proponía  Lavalle  dar 
un  golpe  de  muerte  á los  caudillos,  su 
eterna  pesadilla. 

Para  los  gefes  que  como  agentes  de 
Rosas  recorrían  la  campaña,  y las  fuer- 
zas que  estos  podían  reunir,  bastaba  con 
el  poder  que  representaban  el  coronel 
Rauch  y sus  húsares. 

Rauch  se  puso  en  campaña  inmediata- 
mente, y en  persecución  de  los  grupos 
que  por  todas  partes  se  levantaban. 

El  célebre  Arbolito  al  frente  de  unos 
cincuenta  gauchos  y otros  tantos  indios, 
recorría  la  campaña  buscando  la  incorpo- 
ración de  grupos  mayores  y cometiendo 
todo  género  de  iniquidades. 

Por  otros  puntos,  y capitaneando  otros 
grupos  más  ó méuos  numerosos,  campea- 
ban por  sus  respetos,  el  conocido  Pancho 
el  Ñato  y un  mayor  del  ejército  de  línea, 
Manuel  Meza,  que  habiendo  seguido  las 
banderas  de  Dorrego,  se  incorporó  á Ro- 
sas y vino  como  agente  suyo  á formar  un 
cuerpo  de  caballeria  en  el  partido  del 
Monte. 

El  mayor  Meza  fué  desgraciado. 

Su  montonera  fué  batida  y dispersada, 
quedando  él  prisionero  entre  los  húsa- 
res. 

El  coronel  Rauch  lo  remitió  á Buenos 
Aires,  donde  se  le  formó  un  consejo  de 
guerra,  que  lo  condenó  á ser  degradado  y 
])asado  por  las  armas. 
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Dos  (lias  después  el  sargento  mayor 
Meza,  después  de  ser  desliourado  ante  las 
tropas  que  componían  la  gmarnicion  de  la 
ciudad,  fue  fusilado. 

La  noticia  de  este  nuevo  fusilamiento, 
Hevo  á los  gobernadores  de  la  liga,  céle- 
bre liga  que  se  lia  tratado  de  parodiar  más 
tarde,  el  convencimiento  de  la  suerte  fu- 
nesta que  les  esperaba. 

—Hay  que  defender  ahora  hasta  la  ca- 
beza, dijo  Rosas  á López,  y reunir  todos 
los  elementos  posibles  para  destruir  esta 
dictadura  funesta. 

Y mandó  emisarios  con  órdenes  termi- 
nantes á sus  montoneros,  de  que  se  reu- 
nieran y atacaran  á Rauch  de  una  mane- 
ra eficaz  y decidida. 

Derrotado  Rauch,  el  partido  federal  po- 
día fácilmente  apoderarse  de  Buenos  Ai- 
res, miéntras  el  general  Lavalle  se  inter- 
naba en  la  provincia  de  Santa-Fé. 

Los  corifeos  do  Rosas  reunidos  en  nú- 
mero de  unos  setecientos  matreros,  se 
incorporaron  al  cacique  Mariano  Rosas, 
que  al  frente  de  quinientos  indios,  me  ro- 
deaba por  su  cuenta  y riesgo,  campeando 
por  sus  respetos. 

Esta  columna,  que  se  componía  ya  de 
mil  doscientos  hombres,  se  puso  en  mar- 
cha en  demanda  del  coronel  Rauch.  que 
no  quería  otra  cosa. 

Sus  cabezas  eran  Mariano  Rosas,  el  co- 
ronel González,  Arbolito,  Machado,  Agmi- 
lera,  comandante  Almeida  y Pancho  el 
Ñato. 

Almeida  comandaba  ciento  veinte  blan- 
dengues, que  era  lo  mejor  de  aquellas  tro- 
pas. 

Hombres  vivos  y vaqueanísimos  en  la 
guerra  de  Montevideo,  hicieron  su  plan 
de  campaña,  combinando  una  trampa  que 
para  que  Rauch  escapara  de  ella,  tenia  que 
ser  más  que  gaucho. 

En  el  campo  conocido  por  las  Bisca- 
cheras  hallaron  el  elemento  necesario  á 
aquella  trampa  infernal. 

En  aquel  campo  había  un  gran  caña- 
don  y pajonal,  donde  podían  ocultarse 


perfectamente  mil  ó mil  quinientos  hom- 
bres. 

Por  el  centro  de  este  pajonal,  había  un 
camino  bastante  ancho  para  dar  acceso 
á varios  regimientos. 

Los  montoneros  resolvieron  formar  sus 
tropas  en  el  centro  de  aquel  camino,  em- 
boscando los  indios  de  Mariano  Rosas,  en- 
tre el  pajonal  á ambos  lados  del  camino. 

En  esta  disposición  harían  saber  á 
Rauch  que  se  encontraban  allí. 

Conocida  la  impetuosidad  de  aquel  ge- 
fe,  era  fuera  de  duda  que  los  cargaria  en 
cuanto  les  echara  la  vista  encima. 

Entonces  ellos  huirían  como  en  derro- 
ta y al  pasar  los  húsares  por  el  camino, 
persiguiéndolos,  saldrían  los  indios  flan- 
queándolos y tomándolos  por  retaguar- 
dia. 

Así,  cuando  la  confusión  de  la  sorpresa 
se  apoderara  de  las  tropas,  ellos  darían 
entonces  media  vuelta  y las  cargarían  de 
una  maiiera  terrible,  como  que  entonces 
tenían  segura  la  victoria. 

Este  famoso  plan  de  batalla  que  des- 
lumbró á Mariano  Rosas,  fué  ])uesto  en 
ejecución  inmediatamente. 

Se  emboscaron  los  indios  en  el  pajonal 
y los  dragones  y milicias  tomaron  su  co- 
locación en  el  centro  del  camino. 

Desde  los  primeros  pasos  aquel  plan 
diabólico  empezó  á dar  los  mejores  resul- 
tados. 

Al  saber  Rauch  que  todos  los  monto- 
neros se  hallaban  juntos  en  las  Biscache- 
ras,  se  puso  en  precipitada  marcha  sobre 
ellos. 

Lo  acompañaban  el  comandante  Melian 
y el  comandante  Medina. 

El  total  de  su  tropa  era  como  de  qui- 
nientos hombres. 

Al  ver  aproximarse  al  temido  gefe,  los 
montoneros  se  prepararon  al  combate, 
ocupando  la  izquierda  los  grupos  del  co- 
mandante González  y Arbolito,  el  centro 
los  de  Machado,  Castro  y Ag'uilera  y la 
derecha  los  blandengues  de  Almeida,  y 
las  milicias  de  Pancho  el  Ñato. 
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Los  indios  se  perdieron  entre  el  pajonal 
de  tal  modo,  que  no  los  hubiera  sospe- 
chado allí  el  ojo  más  perspicaz. 

Cuando  Rauch  vió  que  el  enemigo  se 
preparaba  como  si  aceptara  el  combate, 
soltó  una  alegTO  carcajada,  y prometió  á 
sus  tropas  el  más  entretenido  de  todos 
sus  dias. 

Sobre  la  marcha  no  más  desplegó  en 
batalla  la  mitad  de  sus  húsares,  escalo- 
nando el  resto  por  mitades. 

Y se  lanzó  á la  carga  de  la.  manera  de- 
cidida j brava  que  sabia  hacerlo. 

Apénas  hablan  chocado,  los  montone- 
ros dieron  una  rápida  media  vuelta  y se 
pusieron  en  precipitada  fuga. 

— A ellos  y á cuchillo!  gritó  Rauch,  po- 
niéndose á la  cabeza  de  lo  que  creyó  una 
persecución. 

Cuán  cara  habla  de  costar! e su  con- 
fianza! 

Apénas  pasó  por  el  sitio  donde  se  halla- 
ban emboscados  los  indios,  salieron  estos 
y lo  flanquearon  tomándole  la  retaguar- 
dia en  medio  de  una  gritería  infernal. 

Ante  aquella  tormenta  que  se  les  venia 
encima  cuando  ménos  lo  esperaban,  las 
tropas  vacilaron  sorprendidas  y se  detu- 
vieron. 

Comprendiendo  el  peligro  y dominan- 
do la  situación  por  completo,  el  valiente. 
Rauch  hizo  un  rápido  cambio  de  frente 
sobre  sus  flancos  y retaguardia,  trabán- 
dose un  combate  sangriento. 

Los  montoneros  que  no  esperaban  más 
que  esto,  dieron  media  vuelta  y se  les  vi- 
nieron sableen  mano,  por  lo  que  venia  á 
ser  un  flanco  derecho. 

Xo  habla  lugar  á alimentar  la  menor 
e.sperauza. 

-Aquello  era  un  desastre,  y un  desastre 
terrible. 

Raucli  estaba  completamentíí  envuelto 
y envuelto  por  un  enemigo  ([ue  le  liabia. 
preparado  aquella  situación. 

La  carniceria  más  espantosa  (unpezó 
entonces  sin  cuartel  ni  compasión. 

Rauch,  dueño  de  sí  mismo  y de  la  si- 


tuación, á pesar  del  rudo  golpe  que  reci- 
bía, comprendió  que  no  habia  más  salva- 
ción que  la  retirada,  y una  retirada  rá- 
: pida  é inmediata. 

' Organizó  como  pudo  los  escuadrones. 

é intentó  forzar  el  paso,  logrando  hacer- 
¡ lo,  aunque  á costa  de  grandes  pérdidas, 

! con  los  dos  primeros  escuadrones. 

I Con  ellos  se  puso  á escape  tratando  de 
organizarlos  sobre  la  marcha,  para  volver 
en  seguida  á la  carg’a,  pero  su  tentativa 
fué  inútil. 

Los  indios  se  les  fueron  atrás,  lancean- 
i do  á su  completa  elección,  en  medio  de 
i desaforados  alaridos. 

' Rauch  apuró  entonces  la  carrera  del 
' escelente  caballo  que  montaba. 

! Se  trataba  de  salvar  el  pellejo  y era 
i una  tontera  fiarlo  y sacrificarlo  á la  lanza 
I de  los  indios,  sin  el  menor  provecho. 

' Su  caballo  era  sobresaliente  y muy  ca- 
¡ paz  de  salvarlo. 

j Pero  el  indio  tiene  mil  recursos  para 
I contener  la  marcha  del  cahallo  que  quie- 
re alcanzar. 

Xo  habia  corrido  Rauch  tres  cuadras, 
cuando  veinte  pares  de  bolas  zumba- 
ron en  el  aire,  y su  caballo  rodó  atado 
de  las  cuatro  patas,  arrastrándolo  en  su 
! caida. 

I Rauch  se  vió  rodeado  de  indios  imne- 
' diatamente  que  se  disputaban  el  derecho 
i de  herirlo  primero. 

Quiso  hacer  uso  de  su  sable  y una  pis- 
tola que  llevaba  en  la  mano  izquierda, 
pero  un  bolazo  terrible  dado  en  la  cabeza, 
lo  aturdió  i)or  completo,  privándolo  de 
toda  acción. 

Entóneos  los  indios  dieron  rienda  suel- 
ta á sus  instintos  salvajes. 

Lo  lancearon  de  tal  manera,  que  cinco 
! minutos  después  no  se  veia  en  su  cuerpo 
¡ un  centímetro  cuadrado  que  uo  tuviera 
una  lanzada. 

Acababa  de  cerrar  los  ojos  el  valiente 
soldado,  cuando  los  indios  prestaron  aten- 
ción á una  gran  algazara  que  se  sentia  á 
su  derecha. 
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Era  el  coronel  Nicolás  Medina,  que  co- 
rria  igual  suerte. 

Los  indios  abandonaron  el  cadáver  de 
Raucli  para  tomar  parte  en  la  nueva  car- 
nicería. 

Entonces  la  china  Luisa,  célebre  des- 
])ues,  que  habla  asistido  ála  acción,  echó 
pié  á tierra  y ayudada  por  un  indio  com- 
pletó la  obra  de  sangre. 

Rauch  filé  degollado  y despojado  de 
todas  sus  prendas  de  vestir. 

La  persona  que  nos  ha  dado  estos  da- 
tos, hombre  de  68  años  de  edad,  la  vió 
muchas  veces  á la  china  Luisa  usar  el 
gorrete  bordado  de  oro,  un  lujoso  poli, 
de  la  forma  que  lo  usaban  los  soldados 
de  su  regimiento. 

Pocos  fueron  los  soldados  que  lograron 
escapar  á aquella  terrible  carnicería . 

Con  e.ste  triunfo  inesperado,  los  monto- 
neros adquiiáeron  un  ¡)restig'io  fabuloso. 

Grandes  partidas  se  les  incorporaban 
diariamente,  y sus  gTupos  se  acercaban 
(íada  vez  más  á la  ciudad,  en  donde  habla 
mucho  elemento  hostil  á Lavalle,  que  em- 
pezó á plegárseles. 

Arbolito  filé  el  encargado  de  Uca  ar  á 
Rosas  el  parte  verbal  del  ruidoso  triunfo 
de  las  Biscacheras. 

Rosas  decidió  entonces  venir  á ponerse 
al  frente  de  los  gnupos  y levantar  en  la 
eampaña  un  poderoso  ejército. 

Entre  tanto  López  entretendría  á Lava- 
1 le,  para  dar  tiempo  á que  Rosas  pusiera 
sitio  á la  ciudad  y la  tomara  si  era  posi- 
ble, á cuyo  efecto  se  le  incorporarla  con 
el  ejército  santafecino. 


KL  PUENTE  DE  MARQUEZ 

T AVALLE  entre  tanto,  y miéntras 
Paz  operaba  sobre  Córdoba,  se  habla 
j internado  en  la  provincia  de  Santa- 
Fé  en  demanda  del  caudillo  López  y el 
formidable  ejército  que  decían  habla  reu- 
nido. 

Tenia  una  ciega  confianza  en  su  tropa 


y para  él  el  triunfo  solo  estaba  en  chocar 
con  el  enemigo. 

Militar  de  escuela  y apto,  despreciaba 
esas  milicias  reclutadas  de  las  estancias, 
sin  disciplina  y tenia  la  convicción  pro- 
funda de  que  no  habla  ejército  formado 
con  aquellos  elementos,  por  numeroso 
que  fuera,  capaz  de  resistir  una  carga  de 
sus  coraceros,  ó de  los  lanceros  de  01a- 
varria. 

Pero  desde  que  pisó  la  provincia  de 
Santa-Fé,  empezó  á sentir  los  efectos  de- 
sesperantes de  la  guerra  de  montoneros, 
efectos  que  no  conocía  prácticamente. 

De  pronto  hallaba  sobre  su  flanco  de- 
recho ó izquierdo  una  columna  de  mil  ó 
más  hombres,  que  parecía  venir  á flan- 
({uearlo. 

Lavalle  desprendía  entonces  á sus  co- 
raceros, ú á Olavarria  con  sus  lanceros, 
pero  al  chocar,  la  columna  se  dividía  en 
mitades,  grupos  y pelotones,  y desapare- 
cía en  dispersión  sin  que  pudieran  darle 
alcance. 

Y cuando  Olavarria  \ olvia  contrariado 
por  aquella  ftiga  que  le  habla  burlado  una 
brillante  carg'a,  aquella  misma  columna 
ú otra  análoga  aparecía  por  el  otro  flan- 
co, ü hostilizando  la  retaguardia. 

Lavalle  volvía  á desprender  otra  fuerza 
á batirles,  pero  sucedía  lo  mismo  que  con 
la  anterior. 

El  enemigo  se  dispersaba  antes  de  cho- 
car, volviendo  á aparecer  por  otro  lado, 
siempre  en  son  de  carga  y preparado  á la 
fuga  en  caso  de  ser  cargado. 

Los  gefes  empezaron  á perder  la  pa- 
ciencia, y á espiar  las  columnas  enemi- 
gas con  una  especie  de  frenesí. 

Pero  nunca  logrando  el  placer  de  poder 
darles  la  más  insignificante  carga. 

Y"  esto  no  era  nada,  porque  solo  se  re- 
feria á las  marchas,  rompiendo  su  mono- 
tonía. 

Habla  otra  cosa  peor,  capaz  de  poner 
en  su  colmo,  la  misma  paciencia  del  buen 
.lob. 

Apénas  campaba  el  ejército  para  repo- 
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sar  las  largas  marchas,  j carnear,  las  co- 
lumnas enemigas  empezaban  á presen- 
tarse por  todas  direcciones,  como  salidas 
de  la  madre  tierra. 

Si  las  cargaban,  se  liacian  humo  de  la 
misma  manera  que  habían  aparecido,  y si 
no  las  cargaban,  eran  capaces  de  venir 
hasta  los  fogones  á hostilizar  á los  solda- 
dos. 

Aquella  era  una  situación  desesperada, 
que  no  podía  seguir  sin  gran  perjuicio 
del  ejército  de  Buenos  Aires,  que  no  co- 
mía, no  dormía,  ni  siquiera  marchaba  á su 
entera  satisfacción. 

LavaUe  decidió  entonces  apresurar  sus 
marchas  todo  lo  que  se  lo  permitieran  sus 
estenuadas  caballadas,  para  caer  sobre 
López  obligándolo  al  combate  como  á 
Dorrego  y aniquilarlo. 

Al  cabo  de  dos  dias  de  continua  y mor- 
tificante marcha,  el  general  Lavalle  avis- 
tó al  ejército  de  López  que  estaba  tran- 
(|uilamente  campado. 

Lavalle  tendió  su  línea  sobre  la  mar- 
cha y avanzó  para  obligarlo  á la  batalla. 
Pero  el  plan  de  López  era  muy  diverso. 
El  quería  aniquilar  y destruir  al  gene- 
ral Lavalle,  pero  sin  arriesgar  una  bata- 
lla. 

Para  esto  lo  había  hecho  hostilizar  con- 
tinuamente, con  el  objeto  de  arruinarle  y 
fatigar  sus  caballos. 

Hombre  vivo  y práctico  sabia  que  La- 
valle  era  un  militar  distinguido,  recono- 
ciendo la  gran  superioridad  de  las  fuerzas 
que  mandaba. 

Una  batalla  entre  sus  paisanos,  aun- 
que fogueados,  con  los  veteranos  del  Bra- 
sil, tenia  que  serlo  fatal  forzosamente. 

Siendo  de  caballería  la  mayor  parte  de 
las  tropas  que  mandaba  Lavalle,  López 
tomó  con  empeño  el  plan  de  aniquilarle 
las  caballadas  y reducirlo  así  á un  mise-  ' 
rabie  estado  do  inmovilidad. 

En  estas  condiciones  podría  entonces  ^ 
arriesgar  una  batalla,  puesto  que  en  caso  ¡ 
de  ser  derrotado  no  podría  ser  ])crscguido.  ; 
López,  desde  que  comprendió  (j[ue  La- 


valle  se  le  venia  encima,  obligándolo  al 
combate;  formó  sus  tropas  en  columna  de 
marcha  y se  puso  en  retirada  rápida. 

Lavalle  desprendió  partidas  lijeras  que 
le  picaran  la  retaguardia  de  un  modo  te- 
naz, creyendo  que  de  este  modo  lo  obli- 
garía á dar  vuelta. 

Pero  aunque  en  esta  persecución  per- 
dió algunos  hombres,  López  continuó  su 
retirada  apurando  sus  caballadas  á ries- 
go de  postrarlas. 

Lavalle  fué  internándose  insensible- 
mente en  la  provincia  de  Santa-Fé,  hala- 
gado siempre  con  la  esperanza  de  dar  al- 
cance á López  y obligarlo  á la  batalla,  f 

Con  pillería  esquisita,  López  lo  llevó  á 
un  campo  de  pasto  dañoso,  desaparecien- 
do en  seguida  como  si  lo  hubiera  traga- 
do la  tierra. 

Lavalle  campó  allí  para  dar  descanso  á 
la  tropa  y caballos,  convencido  que  para 
vencer  á López  seria  necesario  sorpren- 
derlo y aniquilarlo. 

Pero  aquel  descanso  fué  fatal  para  su 
ejército,  pues  las  caballadas  que  se  solta- 
ron aquella  noche  para  que  comieran  á 
discreción,  se  enfermaron  con  aquel  pas- 
to terrible,  perdiendo  muy  cerca  de  la 
mitad. 

Para  colmo  de  desventuras,  cuando  tra- 
taba de  ponerse  en  retirada,  á su  vez,  re- 
cibió una  noticia  que  hizo  cambiar  radi- 
calmente su  plan  de  campaña. 

Esta  noticia  no  era  otra  que  el  desas- 
tre de  las  Biscacheras  y la  destrucción 
de  las  fuerzas  que  mandaba  el  valiente 
Rauch. 

Permanecer  en  Santa-Fé  desamparando 
á Buenos  Aires,  era  una  locura  que  dema- 
siado la  com})rcndia  Lavalle. 

El  caudillaje  se  apoderaría  ó estaría 
apoderado  de  la  campaña  de  Buenos  Aires. 

Rosas  en  persona  habría  ido  á levantar 
todo  el  gauchaje,  y la  primer  medida  que 
adoptaría  seguramente,  seria  interceptar 
la  comunicación  con  la.  capital,  centro  de 
todos  sus  elementos. 

Era  preciso  volar  en  socorro  de  Buenos 
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Aires,  antes  que  el  cataclismo  temido  fue- 
se á realizarse. 

Y tenia  que  andar  muy  listo  para  lle- 
gar á tiempo. 

Rosas,  á quien  López  liabia  nombrado 
mayor  general  de  su  ejército,  levantó  en 
un  momento  más  de  diez  mil  gauchos 
que  acudían  á incorporársele  de  todas 
partes,  con  caballo  de  tiro  y basta  con 
tropillas. 

López,  con  las  mejores  tropas  se  pre- 
paraba á incorporársele,  invadiendo  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  tan  pronto 
como  Lavalle  hubiera  salido  del  territorio 
de  Santa-Fé. 

El  digno  jefe  de  aquellos  veteranos, 
ennoblecido  por  las  victorias  alcanzadas  I 
sobre  el  Brasil,  se  puso  en  marcha  con 
tal  precipitación,  que  parecía  aquella  una 
tropa  que  luna  de  un  enemigo  vencedor. 

Y López,  queriendo  destruirlo  lo  más 
posible,  empezó  á desprender  partidas 
que,  como  á su  llegada,  principiaron  á 
hostilizarlo  de  una  manera  terrible,  obli- 
gándolo á hacer  cubrir  la  retaguardia  por 
sus  mejores  tropas. 

Y como  muchas  veces  trataran  de  arre- 
batarle sus  caballadas  de  reserva,  tuvo 
que  hacer  pasar  estas  al  centro  de  la  co- 
lumna de  marcha,  protejiéndolas  de  esta 
manera,  contra  cualquier  avance. 

A principios  del  mes  de  Abril  se  le  in- 
corporó el  general  Paz,  para  abandonarlo 
en  seguida,  combinando  un  nuevo  plan 
de  campaña  que  diese  mejores  resultados. 

Miéntras  el  general  Lavalle  venia  á 
protejer  la  campaña  de  Buenos  Aires,  tra- 
tando de  deshacer  el  ejército  de  Rosas  y 
López,  el  general  Paz  debia  marchar  so- 
bre Córdoba  para  dar  en  tierra  con  el  po- 
der de  Bustos,  que  no  era  despreciable,  y 
marchar  en  seguida  al  interior  donde  Fa- 
cundo Quiroga  levantaba  sus  masas  de 
Uanistas  y púntanos,  contra  el  partido 
unitario  y en  sosten  de  Rosas. 

Lavalle  se  separó  de  Paz,  seguro  del 
éxito  que  obtendría  este  en  el  interior,  y 
siguió  su  violenta  retirada  hácia  Buenos 


! Aires,  donde  llegó  con  su  ejército  muy 
fatig’ado  y completamente  á pié. 

Pero  Lavalle  no  era  gefe  de  permane- 
cer en  inactividad,  cuando  cruzaba  por 
momentos  tan  solemnes. 

En  cuanto  pisó  tierra  porteña,  envió 
emisarios  para  que  hablaran  con  los  di- 
rectores del  partido  y estos  le  proporcio- 
naran caballos  donde  hacer  montar  la 
tropa  estenuada. 

La  campaña  Norte  no  era  tan  partida- 
ria de  Rosas  como  la  campaña  del  Sur. 

Se  podía  sacar  de  ella  hombres  hosti- 
les á Rosas  y sobre  todo  elementos  de 
movilidad,  que  era  lo  que  más  urgente- 
mente se  necesitaba. 

Entre  la  gente  de  posición  y de  fortu- 
na, era  sobre  todo  donde  se  contaban  más 
enemigos  de  Rosas. 

Los  pobladores  del  Norte  acusaban  á 
Rosas  de  fomentar  las  frecuentes  invasio- 
nes que  de  Santa-Fé  les  traía  López,  y 
veian  en  Lavalle  el  poder  que  debia  con- 
cluir con  aquel  compadrazgo  innoble  y 
ávido  de  asaltar  el  poder  y la  riqueza  pú- 
blica. 

Así  es  que  Lavalle  se  vio  rodeado  bien 
pronto,  no  solo  de  la  jente  de  más  valer 
de  la  campaña  Norte,  sino  de  magmíficos 
elementos  de  movihdad. 

No  solo  montó  sus  soldados  en  caballos 
de  primer  orden,  sinó  que  en  un  par  de 
dias  juntó  la  más  magnífica  caballada  que 
jamás  hubiera  poseído  el  ejército. 

Esto  tenia  la  doble  ventaja  de  que  no 
solo  Lavalle  se  rodeaba  de  magníficos 
elementos,  sinó  que  quitaba  estos  á Ló- 
pez, quien  seguramente  invadiría  por 
aquella  parte  de  la  provincia. 

Disponiendo  de  estos  brillantes  auxi- 
lios Lavalle  se  corrió  al  Sur  inmediata- 
mente y se  puso  entre  Rosas  y la  ciudad, 
lo  que  era  ya  muy  importante. 

Rosas  había  levantado  un  ejército  in- 
calculable, pues  había  llegado  hasta  re- 
chazar contingentes  por  que  juzgaba  que 
nunca  podría  necesitar  tanta  gente  como 
la  que  tenia  reunida. 
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Cuando  Lavallc  evacuó  el  territovio  de 
Sauta-Fé,  López  se  puso  en  su  seg-iiimien- 
to,  hostilizándole  á su  vez  la  retaguardia, 
lo  que  hizo  verdaderamente  aciaga  la  re- 
tirada del  bravo  general. 

Y preparándose  á correrse  buscando  la 
incorporación  de  Rosas,  despachó  tres 
chasques  poniendo  á Bustos  en  conoci- 
miento délo  que  pasaba,  y anunciándole 
que  el  general  Paz  quedaba  allí  aislado, 
y que  seria  muy  fácil  destrozarlo,  más 
aún,  si  se  ponía  de  acuerdo  con  Quiroga 
para  un  ataque  general. 

De  modo  que  cuando  La’vjalle  llegó  á 
Rojas,  López  se  inclinó  más  al  Norte  y de 
allí  se  corrió  al  .Sur.  buscando  su  mayor 
general. 

Rosas  tenia  ya  una  soberbia  columna 
de  doce  mil  ó más  g'auchos  y un  par  de 
mil  indios  que  componían  su  vanguardia. 

López  se  le  incorporaba  con  dos  mil 
quinientos  hombres,  milicianos  pero  adies- 
tradísimos  y bien  fogueados  en  las  conti- 
nuas correrías  del  caudillo  santafecino. 

Con  tanta  tropa  reunida,  no  era  difícil 
que  las  de  Lavalle,  en  una  desproporción 
de  quince  por  uno,  sufrieran  un  contraste. 

Lavalle  tuvo  noticias  exactas  de  las 
fuerzas  de  qiie  disponían  López  y Rosas. 
})ero  no  por  esto  se  arredró. 

Por  el  contrario,  alegrándose  de  to- 
marlos reunidos  para  concluir  con  ellos, 
se  corrió  hasta  el  Puente  de  Márquez, 
campos  de  Alvarez,  donde  se  situó  espe- 
rando conocer  exactamente  la  posición 
del  enemigo. 

Toda  la  fuerza  de  los  caudillos,  como  la 
de  Lavallc  mismo,  eran  de  caballería. 

Este  último,  como  militar  de  escuela 
comprendió  ({uc,  apoyando  sus  mil  vete- 
ranos en  unos  quinientos  infantes,  el 
triunfo  estaba  de  su  parte. 

Aquella  infantería  ])odia  recibir  entre 
sus  fuegos  cruzados  las  masas  de  caba- 
llería enemiga  y obligarlas  á dar  vmdta. 

Entonces  solo  quedaría  á sus  caballe- 
rias  el  trabajo  de  ])crscguirlas  en  su  me- 
dia vuelta  y lancearlas  por  la  cs])alda. 


Con  este  propósito  mandó  ])edir  al  al- 
mirante Brown  las  fuerzas  tic  infantería 
que  se  hallaban  en  la  (dudad,  esperando 
su  incorporación  para  moverse  sobre  el 
enemigo. 

Pero  Lavalle  tenia  que  luchar  con  Lo- 
■ pez  que  era  la  astucia  personificada  y con 
' Rosas  que,  á la  par  de  una  sagatddad 
' asombrosa,  reunía  una  audacia  imponde- 
rable. 

I Los  caudillos  viendo  que  Lavalle  no  se 
movía  del  Puente  de  Márquez,  sospecha- 
ron que  esperaría  algún  i-efuerzo  de  la 
(dudad,  y resolvieron  atacarlo  antes  que 
ese  refuerzo  llegara. 

Con  esc  intento  movieron  sus  grandes 
masas  sobre  el  Puente  de  Márquez,  deci- 
I didos  á aliogar  las  escasas  fuerzas  de  La- 
i valle,  con  su  enorme  superioridad  num(5- 
I rica. 

Traían  como  diez  y ocho  mil  hombres, 
mientras  que  el  general  Lavalle  solo  te- 
nia á sus  órdenes  los  mil  veteranos  forma- 
dos por  los  cuerpos  que  el  lector  conoce. 

Supo  con  anticipación  que  los  dos  cau- 
dillos se  le  venían  encima,  y sin  arredrar- 
se y perder  un  átomo  de  su  confianza  en 
el  triunfo,  se  preparó  á la  batalla,  anun- 
(dándolo  á sus  veteranos  con  su  palabra 
tranquila  y llena  de  fé. 

— Dentro  de  dos  horas,  les  decía,  echa- 
remos diana  sobre  los  despojos  do  esc 
gauchaje  y de  esa  indiada. 

Lavalle  había  recibido  un  refuerzo  de 
más  de  mil  hombres,  en  el  momento  que 
menos  lo  es])eraba,  y la  jornada  cambiaba 
ya  de  asjtccíto. 

Iban  á tener  (|ue  combatir  tres  contra, 
diez  y ocho,  ])cro  así  mismo,  para  Lava- 
lle la  batalla  era  ganada  por  su  parte. 

A la  aproximación  de  aquel  ejército, 
Lavalle  tendió  su  escasa  línea  con  un 
denuedo  que  hubiera  hecho  honor  á los 
m('jores  soldados  del  mundo. 

Dejó  solo  un  par  de  regimientos  de  re- 
serva y echó  el  resto  de  sus  magníficas 
cabídladas,  un  poco  á la  izquierda  y á la 
retaguardia. 
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Do  este  modo  aquellas  no  podrían  de 
ning’una  manera  embarazar  sus  movi- 
mientos. Rosas  echó  sobre  Lavalle  una 
vanguardia  de  dos  mil  indios,  al  mando 
de  varios  caciques,  quedando  con  López 
para  organizar  la  primera  línea  de  batalla. 

Con  tropas  como  las  que  mandaba  La- 
valle,  un  primer  rechazo  no  era  cosa 
asombrosa,  así  es  que  había  formado  tres 
líneas  de  batalla,  siendo  la  del  centro 
compuesta  de  las  mejores  tropas. 

En  ella  figuraban  los  colorados  del  Sur 
y la  flor  de  las  tropas  santafecinas. 

Debilitado,  aunque  venciera  á la  pri- 
mera línea,  Lavalle  se  estrellaría  en  la  se- 
gunda, á la  que  no  podría  doblar. 

La  línea  de  Lavalle  recibió  la  arremeti- 
da de  los  indios  con  un  vig’or  asombroso. 

A los  cinco  minutos  de  recio  y encarni- 
zado combate,  tuvieron  que  volver  caras 
bajo  el  sable  inaguantable  de  aquellos 
guerreros. 

Olavarria  se  puso  á sus  espaldas  con  ! 
sus  memorables  lanceros,  y los  salvajes 
fueron  á guarecerse  en  la  primera  línea, 
dejando  el  trayecto  sembrado  por  más  de 
doscientos  cadáveres. 

Olavarria,  obedeciendo  las  órdenes  de 
Lavalle,  volvió  á replegarse  á la  línea, 
siendo  seguido  por  tres  ó cuatro  regimien- 
tos, que  no  se  atrevieron  á aproximarse 
mucho. 

Estos  vinieron  á estrellarse  con  los  co- 
raceros que  para  cargar  solo  esperaban 
que  Olavarria  concluyera  su  movimiento. 

El  choque  fue  terrible. 

Los  coraceros,  habituados  á vencer 
desde  el  primer  momento  cualquier  obs- 
táculo, irritados  con  la  resistencia  que 
encontraron  en  los  regimientos  que  car- 
gaban, se  entreveraron  y empezó  la  ma- 
tanza sin  trég’ua  ni  descanso. 

La  batalla,  sangrienta  batalla,  se  hizo 
entonces  general  en  toda  la  línea. 

Nuevos  cuerpos  envió  López  á reforzar 
á los  que  primero  cargaron,  y en  apoyo 
de  los  coraceros  concurrió  todo  el  ejérci- 
to del  general  Lavalle. 


■ ' '"i: 

Ante  aquellos  soldados  espléndidos  los 
cuerpos  santafecinos  primero  y los  mili- 
cianos de  Rosas  después,  cedían  el  cam- 
po, con  claros  enormes  abiertos  por  el 
sable  de  aquellos. 

Pero  nuevos  y nuevos  cueiqjos  eran 
enviados  al  combate,  y aunque  vencedo- 
res, los  soldados  de  Lavalle  se  encontiai- 
ban  con  un  enemigo  siempre  igual  en 
número,  siempre  tenaz  y siempre  de  re- 
fresco. 

López  y Rosas  se  encontraban  algo 
alejados  del  campo  de  batalla,  haciendo 
avanzar  los  cuerpos  que  debían  reempla- 
zar á los  que  huían,  ,y  observando  todas 
las  peripecias  del  combate. 

Estaban  ellos  mismos  deslumbrados 
por  la  magnificencia  de  las  tropas  de  La- 
valle,  y el  valor  magestuoso  de  a(piel 
gefe  denodado. 

Lavalle  notó  con  dolor  que  las  caballa- 
das de  sus  tropas  estaban  postradas  y 
i que  era  urgente  hacerlas  montar  caba- 
llos de  refresco. 

Aprovecharia  la  primer  ventaja  inira 
mandar  á sus  regimientos  imo  á uno, 
que  practicaran  aquella  difícil  operación 
ante  enemigo  tan  numeroso. 

Pero  desgraciadamente  aquella  nece- 
sidad de  su  tropa  había  sido  prevista  por 
el  astuto  López,  que  no  perdía  una  sola 
faz  de  la  batalla. 

Hacia  ya  cerca  de  cuatro  horas  que  es- 
taban combatiendo  al  arma  blanca,  y por 
mejor  que  fuese  la  caballada  de  aquel 
ejército,  era  indudable  que  al  cabo  de  es- 
te tiempo  debía  hallarse  postrada. 

Para  quitar  á Lavalle  el  recurso  de  sus 
caballadas  de  refresco,  ya  que  no  podía 
hacer  desmayar  el  ánimo  de  sus  tropas, 
corrió  dos  de  sus  regimientos  á que  las 
arrebataran. 

Aquel  movimiento  fué  observado  por 
el  gefe  de  la  escasa  reserva,  quien  la  hi- 
zo correr  hácia  la  izquierda  para  evitar 
el  audaz  y hábil  golpe  de  mano. 

Pero  aquellos  dos  regimientos  fueron 
seguidos  por  otros  dos,  y miéntras  los 
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primeros  entretenian  á la  reserva  con  un  i 
sangriento  entrevero,  los  segundos  arre- 
bataron las  caballadas,  dejando  á aquel 
ejército  en  su  situación  más  crítica. 

Cuando  Lavalle  envió  el  primer  escua- 
drón á mudar  caballos  y supo  lo  que  La- 
bia sucedido,  empezó  á comprender  que 
seguir  la  batalla  seria  sacrificar  sus  tro- 
pas, sin  otro  provecho  que  matar  mil 
hombres  más  al  enemigo. 

Vió  que  este  tenia  fuerzas  para  seguir 
combatiendo  con  tropas  de  refresco  has- 
ta el  otro  dia  y resolvió  retirarse  del  cam- 
po de  batalla. 

Cada  soldado  habia  combatido  como  un 
héroe,  y los  que  hablan  caldo,  hablan  cal- 
do sí,  pero  después  de  postrar  enemigos 
en  número  bastante  para  rodear  sus  cuer- 
pos. 

El  general  Lavalle  reunió  los  restos 
de  su  ejército  y empezó  á retirarse  del 
campo  de  batalla  de  una  manera  impo- 
nente. 

Aquellos  soldados  que  hablan  comba- 
tido durante  cinco  horas  sin  desmayar 
un  solo  momento,  abandonaban  el  campo 
de  batalla  con  sus  frentes  erguidas  hasta 
la  insolencia,  y con  el  sable  siempre  en  i 
actitud  de  herir. 

Y aquellos  dignos  gefes  de  tales  sol- 
dados, emprendieron  la  marcha  detrás  de 
sus  respectivos  regimientos,  como  si  qui- 
sieran tener  al  honor  de  cubrir  su  reta- 
guardia en  la  retirada. 

Los  soldados  de  Rosas  y López  no  se 
atrevieron  á seguirlos,  como  si  el  respe- 
to que  inspiraba  aquel  valor  sobrehuma- 
no los  hubiera  privado  de  toda  acción. 

— Me  parece  inútil  hacerlos  perseguir, 
dijo  López  á Rosas. 

Van  diezmados,  desmoralizados  y á pié. 

En  sus  condiciones,  no  tardarán  en  ce-  ’ 
dcr  á la  primer  tentativa  de  paz. 

Y perseguirlos  ahora  es  obligarlos  á 
seguir  batallando  miéntras  quede  en  pié 
el  último  de  ellos. 

Parece  que  esos  hombres  son  do  fierro  ! 
para  el  combate.  ! 


El  general  Lavalle  pudo,  pues,  retirar- 
se sin  ser  molestado. 

La  bravura  de  sus  soldados  habia  con- 
tenido al  enemigo  en  una  persecución 
que  debió  emprender,  dadas  las  condicio- 
nes tremendas  en  que  se  efectuaba  aque- 
lla retirada. 

De  sus  soldados  no  conservaba  más 
que  tres  mil  y de  estos  mismos,  raro  era 
el  soldado  y el  oficial  que  no  estuviera 
herido. 

Los  caballos  completamente  postrados, 
apénas  podian  sostener  su  ginete. 

Hacerlos  salir  del  paso  era  empresa 
imposible. 

El  general  Lavalle  dejaba  así  en  aquel 
campo  de  batalla,  como  trescientos  hom- 
bres muertos  y seiscientos  heridos. 

El  ejército  enemigo  habia  perdido  el 
triple  de  esta  cifra,  más  tal  vez,  pero  po- 
co le  suponía. 

Solo  habia  lanzado  al  combate  como 
siete  mil  hombres,  quedando  más  de  ocho 
mil,  que  como  López  y Rosas,  solo  fue- 
ron espectadores  de  la  sangrienta  ba- 
talla. 

Dejando  á Lavalle  que  se  retirara  tran- 
quilamente, ellos  trataron  solo  de  apro- 
ximarse á la  ciudad  para  interceptar  sus 
comunicaciones,  y ponerle  estrecho  si- 
tio más  tarde  y rendirla  de  esta  manera 
si  no  la  podian  tomar  por  asalto. 

La  ciudad  habia  recibido  la  noticia  de 
aquel  desastre,  y se  preparó  á defen- 
derse. 

El  Gobierno  la  puso  en  estado  de  asam- 
blea oblig'ando  á servir  hasta  á los  estran- 
' geros,  lo  que  motivó  un  conflicto  con  el 
ministro  francés,  conflicto  que  dió  por 
resultado  el  apresamiento  de  algunos  bu- 
ques. 

Tal  vez  si  hubiera  sido  Rosas  solo  el 
que  se  se  hubiera  levantado  contra  el 
poder  de  Lavalle,  la  resistencia  no  hu- 
biera sido  tan  intransijente. 

Pero  era  el  Gobernador  de  Santa-Fé, 
eterno  enemigo  de  Buenos  Aires,  el  que 
mandaba  aquel  ejército,  eran  tropas  san- 
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tafeciiias  quo  habían  saqueado  siempre  | 
nuestra  campaña,  y cuya  paz  se  liabia 
tenido  que  comprar  pasándole  una  creci- 
da mensualidad. 

Cómo  era,  pues,  posible  transijir  con 
semejante  enemig’o,  representante  del 
bandalaje'? 

La  ciudad  se  preparó  entonces  á la  de- 
fensa y una  defensa  vigorosa,  formando 
en  su  guarnición  hasta  el  último  jóveu. 

La  ciudad,  en  combinación  con  Lava- 
lie  en  la  campaña,  aunque  esteuuado  y 
vencido,  podía  hacer  mucho. 

Luego,  de  un  momento  á otro  podía 
presentarse  el  general  Paz,  y malog'rar- 
les  todas  las  ventajas  conquistadas  con 
aquella  victoria. 

— Es  necesario  atrope]  lar  á Lavalle, 
dijo  López  á Rosas,  á ver  que  partido  sa- 
camos de  su  situación. 

Y de  acuerdo  resolvieron  hacerle  j>ro- 
posicipnes  de  paz. 

Lavalle  había  seguido  su  retirada  cos- 
teando el  rio  de  Matanzas,  hasta  que  no 
pudiendo  seguir  más  adelante  por  falta 
absoluta  de  caballos,  campó  y tomó  po- 
siciones, en  el  paraje  denominado  enton- 
ces por  los  Tapiales  Altolaguirre,  hoy 
Ramos  Mejia,  según  creemos. 

Allí  se  entregó  á meditar  sobre  el  par- 
tido que  debía  seguir  para  hacerse  de  re- 
cursos y á saborear  la  amargura  de  aquel 
desastre  inesperado. 

Al  dia  siguiente  de  la  derrota,  el  27  de 
Abril,  recibió  Lavalle  un  pliego  de  Ló- 
pez, de  que  era  portador  D.  Domingo  de 
Oro. 

En  él  se  hacían  proposiciones  de  paz 
sumamente  ventajosas. 

Se  le  acordaban  todo  género  de  ga- 
rantías para  él  y sus  bravos. 

Pero  Juan  Lavalle  era  un  carácter  tem-  ' 
piado  vigorosamente.  i 

Pensar  que  él  aceptaría  condiciones  | 
de  paz  impuestas  por  López,  era  un  sue-  | 
ño  completamente  irrealizable. 

En  cuanto  leyó  el  pliego,  lo  devolvió  I 
al  Sr.  de  Oro  diciéndole:  i 


— Puede  Vd.  asegurar  al  caudillo  Ló- 
pez de  Santa-Fé,  que  el  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  no  puede  ni  debe  aceptar  pro- 
posiciones de  paz,  mucho  ménos  las  su- 
yas, miéntras  pise  con  tropas  armadas  el 
territorio  de  la  provincia. 

Oro  volvió  con  aquella  respuesta  hi- 
dalga. 

Hay  que  notar  que  Lavalle  había  que- 
dado en  los  Tapiales  con  mucha  ménos 
tropa  que  la  que  salvó  del  Puente  de 
Márquez,  pues  al  aproximarse  á San  J o- 
sé  de  Flores,  mandó  que  se  incorporaran 
á la  ciudad  las  infanterías  y cuerpos  que 
de  allí  habían  venido  á protejerlo. 

Si  el  ejército  de  Rosas  y López  ponían 
sitio  á la  ciudad,  quedaría  sin  poderse 
comunicar  con  ella. 

Pero  cuando  OlaA'arria  ó algún  otro  le 
hacia  notar  este  peligro,  respondía  con 
un  orgullo  infinito. 

— Y para  qué  llevo  mis  c.oraceros! 

Cincuenta  de  ellos  bastarían  para  lle- 
var mis  comunicaciones  á la  ciudad,  ó 
adonde  yo  los  mande. 

Este  ha  sido  un  contraste,  pero  un  con- 
traste que  tiene  remedio,  mediante  Dios 
y nuestros  soldados. 

Y os  que  Lavalle  tenia  en  sus  corace- 
ros una  confianza  igual  á la  que  tenia 
Napoleón  I en  su  célebre  Guardia  Im- 
perial. 

Cuando  López  recibió  la  respuesta  que 
á sus  proposiciones  daba  Lavalle,  perdió 
los  estribos,  pero  se  calmó  al  punto  y se 
fué  á conferenciar  con  Rosas. 

López  no  era  tan  bruto  como  han  pre- 
tendido pintarlo  Rivera  Indarte  y otros 
escritores  apasionados. 

Era  un  caudillo,  sí,  pero  un  caudillo 
muy  perspicaz  y de  una  natural  inteli- 
gencia, muy  superior,  fuera  de  duda,  á 
la  de  los  hombres  que  han  g’obernado  úl- 
timamente y sobre  todo  al  que  va  á go- 
bernar la  provincia  de  Santa-Fé. 

— Vd.,  dijo  á Rosas,  tiene  bastantes 
elementos  para  sofocar  á Lavalle  por  sí 
solo. 
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Yo,  uo  solamente  no  le  hago  falta,  si- 
no que  debo  re  tirarme. 

Primero,  por  que  con  mi  presencia  al 
frente  del  ejército  y mis  santafeciuos,  avi- 
vo la  resistencia  de  los  porteños  de  la 
ciudad,  enajenándole  á Vd.  simpatías, 
pues  ellos  uo  se  entregarán  jamás  al  Go- 
bierno de  una  prOA'iucia  que  miran  como 
estrangera. 

Luego,  Santa-Fé  lia  quedado  sola,  y el 
general  Paz  anda  por  allí. 

Es  necesario,  pues,  ponerse  á cubierto 
de  un  golpe  de  mano,  por  que  Paz  puede 
arrollar  á Bustos  en  Córdoba,  y mandar 
tomar  á Sauta-F6  mientras  él  pone  en  ja- 
que á Quiroga. 

Rosas  encontró  que  su  aliado  tenia  so- 
brada razón. 

El  podía  obrar  por  sí  solo,  y además,  el 
apoyo  de  Santa-Fé  empezaba  á convertir- 
se para  él  en  una  tutela  por  demás  fasti- 
diosa y pesada. 

López  tuvo  que  retirarse  de  una  mane- 
ra más  precipitada  de  la  que  había  pen- 
sado. 

En  esos  dias  llegó  la  noticia  (jue  el  ge- 
neral Paz,  con  sus  veteranos  del  Brasil, 
uo  solo  había  arrollado  á Bustos  obligán- 
dolo á tomar  posiciones  en  la  ciudad,  si- 
nó  que  había  vencido  en  desigual  comba- 
te, despedazándole  sus  tropas,  al  terrible 
caudillo  el  Tigre  de  los  Llanos,  el  sangui- 
nario general  (¿uiroga. 

Xo  era  difícil  que  Paz  se  apoderara  de 
Santa-Fé  para  mantener  por  aquel  lado 
.sus  comunicaciones  con  el  general  Lava- 
lie,  de  quien  no  podía  tenor  noticias. 

Aquella  liga  de  gobernadores  costó 
más  sangre  á Buenos  Aires,  j)ero  la  pro- 
vincia madre  conservó  más  integridad  y 
filé  más  venturosa  que  eu  la.  segunda  li- 
ga de  ])illos,  como  la  llamó  el  Sr.  Sar- 
miento. 

Con  la  retirada  de  López,  las  filas  de 
Rosas  empezaron  á engrosar  de  tal  ma- 
nera, que  ya  este  no  tenia  ni  como  uni-  ; 
formarlos  ni  como  armarlos. 

.\1  Gobierno  de  Brown  había  sucedido  I 


el  del  general  Rodríguez,  cuyos  minis- 
tros eran  el  general  Alvear  y el  Sr.  del 
Carril. 

El  vencedor  de  Ituzaingó  empezaba  á 
empañar  su  gloria,  por  la  ambición  de 
poder  {{ue  lo  dominó  siempre. 

El  engañaba  al  partido  unitario  pasan- 
do por  uno  de  sus  miembros  más  conspi- 
cuos, miéntras  mantenia  relaciones  y co- 
rrespondencia con  Rosas,  quien  lo  nom- 
l)i*ó  Ministro  en  Xortc-América  donde 
murió. 

Los  dias  iban  pasando  y Lavalle  em])c- 
zaba  á fastidiarse  de  su  campamento  for- 
zado en  los  Tapiales. 

Cortado  completamente  de  la  ciudad, 
mantenia  sus  comunicaciones,  de  tarde 
en  tarde,  déla  manera  que  había  dicho  al 
bravo  Olavarria. 

Enviaba  cincuenta  coraceros  con  un 
oficial,  á que  forzaran  las  líneas  de  Ro- 
sas. 

Y aunque  perdieran  muchas  veces  la 
tercera  parte  de  la  fuerza,  llevaban  el  plie- 
g-o  y regresaban  con  la  contestación. 

Pero  esta  vida  nueva  para  un  militar 
de  la  actividad  y el  fuego  del  general 
Juan  Lavalle  era  insoportable. 

Empezaba  á fastidiarse  horriblemente, 
y á buscar  á aquella  situación  desespe- 
rante una  salida  digna  de  él  y de  las  tro- 
pas que  tenia  la  inmensa  satisfacción  de 
comandar. 

El  ejército  de  Rosas,  como  hemos  di- 
cho, engrosaba  de  dia  en  dia. 

Xo  solamente  recibía  numerosos  con- 
tingentes y elementos  de  la  campaña,  si- 
nó  que  continuamente  venían  de  la  ciu- 
dad, ciudadanos  y oficiales  mismos,  á alis- 
tarse en  sus  banderas. 

El  partido  federal  iba  aumentando  de 
una  manera  imponente. 

Las  mismas  masas  uidtarias  habían 
perdido  el  rumbo. 

Veiau  (juc  Lavalle  estaba  postrado  y 
no  se  tenia  de  Paz  la  menor  noticia. 

El  partido  vacilaba  y encontraba  que 
no  era  prudente  provocar  las  iras  de 
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aquella  masa  de  veinte  y cinco  mil  liom- 
bres  que,  por  lo  menos,  sitiaban  á Bue- 
nos Aires. 

Paz  por  su  parte,  pcrmanecia  en  Cór- 
doba. 

Nada  sabia  de  Lavalle,  poro  compren- 
dia  que  su  puesto  era  allí. 

Abandonar  a Córdoba  era  declararse 
en  derrota. 

Y entonces  Quiroga  y todos  los  caudi- 
llos de  la  liga  del  interior,  vendrian  á gol- 
pear las  puertas  de  Buenos  Aires,  recla- 
mando cada  cual  su  hueso. 

Así  lo  comprendió  el  general  l^az,  y 
aún  sin  tener  noticias  de  Lavalle.  í-esol- 
vió  esperarlas  allí  a toda  costa. 

Paz  y Lavalle  se  sostenían,  pues.  es]>e- 
ranzados  el  uno  en  el  oti*o. 


ICL  OKAN  CORAZON 


* L general  Lavalle,  sufriendo  todo 
género  de  sinsabores,  se  sostenía 
en  su  improvisado  campamento  de 
los  Tapiales,  comprendiendo  que  era  pre- 
ciso tomar  una  resolución  definitiva. 

Rosas  seguía  aglomerando  elementos 
.sobre  la  ciudad,  estrechando  cada  vez 
más  un  sitio  en  toda  regla. 


Llegó  un  momento  en  que  la  ciudad 
empezó  á A-acilar,  fastidiada  de  aquello  y 
convencida  de  que  Lavalle  nada  podía 
contra  el  elemento  de  Rosas. 

Este  seguía  ocupando  su  campamento 
en  el  Pino  y ya  en  el  mes  de  Junio  empe- 
zó á prepararse  para  dar  una  nueva  bata- 
lla á Lavalle  y operar  al  mismo  tiempo  so- 
bre la  pla?a. 

El  país  no  podía  seguir  en  tal  estado 
de  espectativa,  con  todo  paralizado  y en 
completo  estado  de  desorganización. 

Las  resistencias  que  Rosas  tenia  en  la 
ciudad  eran  pocas,  desde  que  López  se 
había  retirado  a Santa-Fé. 

No  se  le  veia  llegar  como  un  enemigo 
irreconciliable,  y sus  pasados  servicios 
eran  recordados  en  la  plaza,  avivados  con 


bastante  habilidad  por  los  amigos  políti- 
cos que  permanecían  adentro. 

Para  LaA'alle,  como  hemos  dicho  ya,  no 
estaban  completamente  cerradas  las  co- 
municaciones con  la  ciudad. 

Cada  ocho  ó diez  dias  preparaba  un  es- 
cuadrón de  coi-aceros,  y lo  enviaba  con 
pliegos. 

El  pasaje  era  difícil,  pero  aquellos  va- 
lientes estaban  habituados  á este  género 
de  empresas. 

Como  sombras,  se  deslizaban  en  medio 
de  la  noche,  por  entre  los  dormidos  centi- 
nelas sorprendiendo  su  pesada  vigilancia. 

Si  eran  sentidos,  peleaban  siempre  en 
retirada  hasta  salvar  los  pliegos,  no  sien- 
do nunca  sus  jiérdidas  de  gran  considera- 
ción. 

ÍMuchas  veces  pudieron  llegar  á su 
campo  conduciendo  centinelas  y aún  ofi- 
ciales que  habían  sorprendido  durmien- 
do, pero  Lavalle  no  quería  irritar  á Ro- 
sas, pues  hahia  pulsado  la  situación  de 
una  manera  muy  inteligente. 

Así  es  que  cuando  despachaba  sus  co- 
raceros, les  recomendaba  no  hostilizar  al 
enemigo,  y limitarse  al  estricto  cumpli- 
miento de  su  comisión. 

Solo  en  el  caso  de  ser  atacados  j de 
peligro  para  las  comunicaciones  de  que 
eran  portadores,  tenían  orden  de  pelear, 
y esto,  solo  en  retirada. 

Entre  los  dos  ejércitos  no  había  además 
aquel  odio  natural  entre  dos  enemigos 
que  han  combatido  rudamente  y conser- 
van las  armas  en  la  mano.  ]u-cparados  á 
nuevos  combates. 

Más  ódio  hay  hoy  entre  los  partidos 
que  combatieron  en  Junio,  que  el  que 
entonces  existia  entre  sitiados  y sitiado- 
res. 

Porque  entonces  no  se  trataba  de  una 
conquista  humillante  y Aau-gonzosa,  sino 
de  partidos  que  trataban  de  buscar  el  bien 
de  la  patria,  de  uno  ó de  otro  modo. 

El  mismo  Rosas,  no  era  aún  el  misera- 
ble que  se  manchó  después  con  todo  gé- 
nero de  crímenes. 
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Era  un  ambicioso  que  queria  subir  al 
poder  porque  se  veia  sostenido  por  un 
gran  partido  pero  que  amaba  el  orgullo 
de  su  país  y de  su  provincia  madre,  como 
lo  demostró  más  tarde  y siempre. 

En  medio  de  su  misma  época  funesta, 
Rosas  mantuvo  el  honor  nacional  á gran 
altura  y la  preponderancia  de  Buenos  Ai- 
res, sobre  todos  y todo. 

Pero  esto  vendrá  á su  tiempo. 

Por  ahora  nos  limitaremos  á los  suce- 
sos que  dieron  por  resultado  un  Gobierno, 
que  el  país  saludó  con  cierto  júbilo  y re- 
gocijo. 

A mediados  de  Junio  la  situación  era 
ya  insostenible. 

O se  daba  una  nueva  batalla  sin  proba- 
bilidades, ó se  hacia  una  paz  honrosa  pa- 
ra ambos. 

En  la  ciudad  no  se  tenian  noticias  del 
general  Paz,  pues  López  interceptaba  to- 
das las  comunicaciones  y ni  siquiera  se 
(íonocian  sus  triunfos  sobre  Bustos  y Qui- 
roga. 

Lavalle  creyó  ya  imposible  toda  incor- 
poración con  su  viejo  camarada,  y se  de-  j 
cidiü  á llevar  á cabo  un  acto  verdadera-  | 
mente  grande. 

En  las  condiciones  en  que  el  país  se  ha- 
llaba, una  nueva  batalla  no  podía  impor- 
tar otra  cosa  que  un  par  de  mil  cadáveres  : 
más,  sin  el  menor  resultado  práctico.  ' 

Lavalle  pesó  la  situación  y se  decidió  I 
á hacer  la  paz. 

Es  que  Juan  Lavalle  era  un  verdadero 
patriota,  cuyas  conveniencias  personales 
pra  lo  último  que  tenia  en  cuenta. 

Había  tomado  con  pasión  la  causa'del 
partido  unitario,  por  que  creía  que  aquel  j 
sistema  era  el  único  capaz  de  salvar  á la  i 
patria  del  abismo  en  que  rodaba. 

Por  eso  se  había  levantado  contra  Bo- 
rrego, fusilándolo,  ])orquc  había  creído 
fusilar  en  él  al  caudillaje  emponzoñado. 

vSu  persona  y conveniencias  era  lo  úl- 
timo que  miraba,  esto,  si  alg-una  vez 
aqiud  gran  ¡latriota  detcnia  en  sí  su  no-  j 
ble  mirada.  ! 


Habia  ocupado  el  Gobierno,  porque  así 
: se  lo  habia  exijido  su  partido,  y so  habia 
: puesto  en  campaña  contra  los  caudillos, 

I porque  creía  que  ellos  eran  para  la  pa- 
tria un  peligro  de  muerte. 

Así  es  que  desde  el  momento  que  pen- 
só en  la  paz,  pensó  en  ella  con  toda  la 
fuerza  de  su  alma  pura,  y se  dedicó  en 
cuerpo  y alma  á llevarla  á buen  término 
con  la  mayor  honra  y provecho  para  el 
partido  unitario. 

No  tenia  á su  lado  consejeros  pérfidos 
y podía  obrar  con  toda  libertad. 

El  tenia  á Rosas  por  un  caudillo,  pero 
no  por  un  bandido. 

Lo  conceptuaba  lo  mejor  que  habia 
entre  los  caudillos,' que  se  habían  levan- 
tado contra  él  y suponía  que  tal  vez  fue- 
ra capaz  de  hacer  la  felicidad  del  país, 
sostenido  por  aquel  gran  partido  que  lo 
rodeaba,  apoyándolo  con  todo  género  de 
elementos. 

Y este  mismo  partido  iba  á ser  la  pri- 
mera víctima  de  su  ídolo. 

De  todos  modos  aquel  acto  no  tenia 
nada  de  mortificante  para  el  amor  propio 
del  general  Juan  Lavalle. 

Iba  á tratar  con  un  caudillo  porteño, 
y sostenido  en  resumidas  cuentas,  por 
toda  la  campaña  de  Buenos  Aires  y par- 
te de  la  ciudad. 

Si  el  país  sufría  algún  perjuicio  en 
ello,  de  ningún  modo  podría  culparse  á 
Lavalle,  sino  á la  indiscntible  mayoría  de 
la  })rovincia  que  así  lo  habia  querido. 

Decidido  á hacer  cesar  aquella  eterna 
batalla  el  general  D.  Juan  Lavalle,  des- 
pués de  pasar  lista  de  retreta  en  su  cam- 
pamento, llamó  al  coronel  Olavarria  y le 
encargó  el  mando  de  aquellos  bravos, 
miéutras  duraba  su  ausencia,  con  facul- 
tades de  obrar  según  su  inspiración,  si 
durante  ella  sucedía  algún  acontecimien- 
to estraordinario. 

— Yo  voy  de  incógnito,  agregó,  á re- 
correr el  campo  por  mi  mismo,  pues  ten- 
go ganas  de  hacer  algo. 

Y embozándose  en  su  capa,  pues  el 
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frió  era  escesivo,  y acompañado  de  un 
asistente  de  toda  su  confianza,  se  diri- 
jió  decididamente  al  campamento  de  Ro- 
sas. 

Esta  sola  acción  demostraba  toda  la 
grandeza  de  alma  de  aquel  hombre  es- 
traordinario. 

Incapaz  de  un  hecho  innoble  ó de  una 
villanía,  juzgaba  álos  demás  por  sí  mis- 
mo y no  creia  que  Rosas  fuera  capaz  de- 
cometerlos. 

— Soy  un  general  que  va  á la  carpa  de 
su  enemigo,  solo,  y á tratar  de  paz — mi 
persona  es  para  él  sagrada,  como  lo  se- 
ria la  suya  para  mi. 

A Lavalle  ni  siquiera  se  le  había  ocu- 
rrido que  podían  vengar  en  él  la  muerte 
de  Borrego,  ó detenerlo  como  prisionero 
para  lograr  una  capitulación  sin  condi- 
ciones. 

Con  ánimo  tranquilo  y corazón  sereno, 
siguió  avanzando  de  una  manera  resuel- 
ta y decidida,  hácia  el  paraje  donde  sa- 
bia que  Rosas  tenia  su  cuartel  general, 
sin  preocuparse  de  otra  cosa  que  de  las 
nobles  ideas  que  llenaban  su  inmagiua- 
cion  patriota. 

El  cuartel  general  de  Rosas,  se  hallaba 
á unas  seis  leguas  escasas  del  campa- 
mento de  los  Tapiales,  distancia  que  tu- 
vo que  andar  bajo  un  frió  terrible,  como 
que  era  la  noche  del  16  de  Junio,  y hela- 
ba por  castigo. 

De  pronto,  y próximo  ya  al  campa- 
mento de  Rosas,  Lavalle  tropezó  con  unos 
25  hombres,  cuyo  sargento  le  hizo  hacer 
alto,  preguntándole  quien  era  y donde 
iba. 

Aquellos  eran  milicianos  poco  prácti- 
cos en  el  servicio  y sus  formas. 

La  cuestión  para  ellos  era  cumplir  la 
consig'na  recibida,  poco  importaba  el 
cómo. 

Aquel  rondín,  sin  embargo,  venia  man- 
dado por  un  oficial  de  línea. 

El  general  Lavalle  no  creyó  oportuno 
descubrirse  al  sargento  é hizo  llamar  al 
oficial. 


Este  al  ver  que  solo  se  trataba  de  dos 
personas,  se  aproximó  en  el  acto  y cedió 
á la  indicación  que  aquel  le  hacia,  de 
apartarse  un  poco  de  la  tropa. 

— Qué  se  ofrece  á Vd? 

— Deseo  saber  cual  es  el  alojamiento 
del  general  Rosas,  pues  allí  me  dirijo. 

— El  alojamiento  del  general  Rosast 

Pero  quién  es  Vd.  para  hacerme  esa 
pregunta  y qué  se  le  ofrece  con  el  g’ene- 
ral? 

— Esa  no  es  cuestión  suya,  señor  ofi- 
cial. 

En  cuanto  á quien  soy,  soy  el  general 
Juan  Lavalle — y volteó  al  decir  esto  el 
embozo  de  su  capa. 

Esta  revelación  hizo  en  el  oficial  el 
efecto  de  un  puñetazo  en  plena  boca  de 
estómago. 

Quedó  aturdido  y sin  saber  lo  que  le 
pasaba. 

— Guie  Vd.  jóven,  guie  Vd.,  dijo  Lava- 
lle tratando  de  hacer  volver  al  oficial  de 
su  aturdimiento. 

Tengo  prisa  en  hablar  con  el  general 
y además  hace  aqní  un  frió  de  todos  los 
infiernos. 

El  oficial  dominado  aún  por  la  sorpre- 
sa, y sin  poder  todavía  darse  cuenta  de 
lo  que  hacia,  empezó  á guiar  al  ilustre 
visitante,  hasta  el  alojamiento  de  D.  Juan 
Manuel. 

Es  que  Lavalle  era  considerado  como 
un  valiente  en  el  ejército  de  Rosas,  y re- 
putado de  una  audacia  inimitable. 

Su  presencia  allí,  solo,  y cuando  ménos 
se  le  esperaba,  tenia  que  causar  una  gran 
sensación. 

Qué  podía  querer  Lavalle  á aquellas 
horas  y de  aquella  manera? 

Vendría  detrás  de  él  algún  poderoso 
ejército  que  no  esperaba  más  que  alguna 
señal  convenida? 

— Lo  que  sea  sonará,  dijo  al  fin  el  ofi- 
cial, llegando  al  alojamiento  de  Rosas  y 
llamando  á uno  de  sus  edecanes,  que  ca- 
si dejó  caer  el  mate  al  saber  quien  era 
aquel  visitante. 
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El  general  Rosas  no  se  hallaba  en  su 
alojamiento. 

Activo  y previsor  como  pocos,  liabia 
salido  él  personalmente  á recorrer  los 
puestos,  y rondines,  á pesar  del  trio  de 
la  noche,  para  tener  la  seguridad  de  cpie 
todos  cumplian  con  su  deber,  5 remediar 
inmediatamente  algún  mal  o irregulari- 
dad que  notara. 

Rosas  además  se  habia  vuelto  descon- 
ñado  y precavido,  á consecuencia  de  dos 
tentativas  de  asesinato  intentadas  contra 
su  persona,  y evitadas  de  una  manera 
milagrosa. 

El  Sr.  Dr.  Billmo  narra  estas  dos  ten- 
tativas de  asesinato,  que  le  refirió  el  co- 
mandante ('havarria,  de  la  manera  si- 
guiente: 

« Estando  Rosas  en  el  Rosario,  recibió 
al  oficial  D.  Bernardo  Chavarria,  manda- 
do por  el  Dr.  \dcente  Maza,  de  Buenos 
Aires,  para  descubrirle  un  plan  que  se 
liabia  acordado,  de  hacerlo  asesinar. 

Al  efecto,  se  le  prevenia  que  un  hom- 
bre debia  presentarse  solicitando  coloca-  ' 
cion  en  el  ejército  y que  iba  con  un  nom- 
bre supuesto. 

El  individuo  se  presentó  á Rosas. 

Rosas  lo  recibió  con  toda  amabilidad, 
agradeciéndole  la  adhesión  que  manifes- 
taba por  su  causa  j ofreciéndole  una  co- 
locación á su  lado. 

El  agente  se  mostró  satisfecho. 

Rosas  lo  mandó  ir  á descansar. 

Cuando  el  hombre  habia  andado  unos 
veinte  pasos,  aquel  le  dió  un  grito  por  la 
espalda,  llamándolo  por  su  nombre  pro- 
])io,  y el  agente,  poco  liábil,  volvió  la  ca- 
ra sorprendido. 

Rosas  lo  llamó  entonces  y lo  apostrofó 
por  su  ])erfidia  y descu])riéndole  el  plan 
(jue  allí  lo  habia  llevado. 

Y el  hombre  aterrorizado,  lo  confesó 
todo  y pidió  perdón. 

— Pero  que  te  indiicia  á cometer  ese 
crimen?  le  preguntó. 

— M(í  habían  ofrecido  regalarme  la  es- 
tancia Peldino,  repuso  aquel  infeliz. 


— Pero  no  seas  bruto,  hombre  de  Dios! 
—qué  pino  ni  qué  pino  te  habían  de  ha- 
ber dado! 

Lo  que  habrían  hecho  era  matarte  en 
premio  de  la  acción. 

Luego,  después  de  meditar  un  momen- 
to, agregó: 

— Lo  que  yo  debia  hacer  contigo  era 
fusilarte:  pero  te  perdono  ordenándote 
que  antes  de  trascurridas  veinte  y cua- 
tro horas  te  encuentres  fuera  de  esta 
provincia,  para  que  vayas  á contar  lo  que 
que  te  ha  pasado  á los  que  te  manda- 
ron. 

Pasado  este  incidente  y cuando  Rosas 
venia  en  marcha  por  el  Saladillo,  ñié  des- 
cubierto un  negro  que  llevaba  la  misma 
misión  del  que  fué  descubierto  en  el  Ro- 
sario. 

Pero  este  fué  fusilado  sobre  la  mar- 
cha». 

Esto  es  lo  que  habia  vuelto  á Rosas 
desconfiado,  haciéndole  rodearse  de  mil 
precauciones  de  seguridad. 

’i'  temiendo  que  hasta  la  traición  pu- 
diera aclimatarse  en  sus  filas,  él  mismo 
recorría  los  puestos  avanzados  y los  di- 
ferentes cuerpos  de  guardia. 

Lavalle  no  se  mostró  min'  contrariado 
con  la  ausencia  de  Rosas. 

— Supongo  que  no  tardará  en  volver, 
dijo. 

— Quién  sabe,  general,  replicó  el  ede- 
cán. 

El  general  Rosas  cuando  sale  de  no- 
che suele  no  volver  hasta  la  diana,  pero 
yo  voy  á mandar  buscarlo  ahora  mismo. 

■ — De  ninguna  manera. 

Falta  hará  donde  esté,  y yo  no  tengo 
ninguna  prisa,  siéndome  indiferente  es- 
j>erarlo  hasta  la  diana. 

Eso  si,'  lo  ruego  me  introduzca  á su 
pieza,  y dé  colocación  á mi  asistente  co- 
mo á los  caballos. 

Aunque  con  cierto  recelo  de  lo  que  di- 
jera Rosas,  el  edecán  introdujo  al  gene- 
ral Lavalle  al  aposento  do  su  general. 

Lavalle  empezó  por  encontrar  la  cama 
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de  Rosas  muy  buena  y concluyó  por  en- 
contrarse él  mismo  demasiado  causado. 

Reflexionó  que  el  g’eneral  Rosas  podria 
tardar  en  volver,  pues  poca  le  seria  la 
noche  para  recorrer  toda  la  línea  y deci- 
dió recostarse  en  la  cama  para  esperarlo 
de  una  manera  más  cómoda. 

Lavalle  estaba  materialmente  postrado 
por  la  fatig'a. 

Aquella  cama  lo  atraia  de  una  manera 
irresistible. 

Concluyó  el  m.ate  que  lo  habla  alcan- 
zado uno  de  los  asistentes  de  Rosas,  y 
se  recostó  en  la  cama  á esperar  al  sc- 
g’uiido. 

Cuando  el  asistente  volvió,  el  g'cneral 
•luán  Lavalle  dormia  profundamente. 

Al  verlo,  nadie  se  hubiera  sospechado 
(|ue  era  el  general  de  un  ejército  que  se 
hallaba  en  campo  enemigo,  y en  la  mis- 
ma cama  de  su  irreconciliable  adversario, 
de  quien  muy  bien  })odia  es])erar  una  ho- 
rrible represalia. 

Qué  era  lo  que  habla  llevado  á Lavalle 
al  campo  de  Rosas? 

Un  movimiento  generoso  de  su  cora- 
zón hidalgo,  que  el  lector  va  á compren- 
der en  seguida. 

Con  motivo  de  su  llegada,  el  cuartel 
general  estaba  en  gran  agitación. 

Los  edecanes  de  Rosas  iban  y veniau 
esperando  su  vuelia,  miéntras  los  princi- 
pales gefes  se  acercaban  á informarse  de 
lo  que  sucedía. 

Ninguno  atinaba  con  la  causa  que  ha- 
bla motivado  aquella  inesperada  visita, 
ni  podían  darse  cuenta  de  su  objeto. 

Y al  conocer  la  franqueza  con  que  el 
noble  militar  se  habla  tendido  en  la  cama 
de  Rosas  á descansar  de  sus  fatigas,  no 
podían  darse  cuenta  de  iodo  aquello. 

No  podia  ser  cosa  convenida  con  el  ge- 
neral Rosas,  puesto  que  no  le  habían  oido 
una  palabra  al  respecto. 

Esperando  el  regreso  de  este  para  po- 
der atar  cabos  y soltar  sargentos,  se 
pusieron  á tomar  mate  y haeer  los  pas- 
mosos comentarios  del  suceso. 


Algunos  pensaban  que  el  general  uni- 
tario se  había  vuelto  loco,  y no  faltaba 
quien  asegurara  que  aquello  de1)ia  ser 
una  traición. 

— Lavalle  habrá  emboscado  su  ejército 
cerca  de  aquí,  decían,  y habrá  venido  á 
descuidar  al  general  con  algún  arreglo  ó 
trégua. 

Y cuando  se  descuide  y retire  sus  avan- 
zadas, caerá  sobre  él  como  un  trueno, 
según  tiene  de  costumbre. 

— No  hay  que  fiarse  del  general  Lava- 
lle, decían  otros. 

Es  más  guapo  que  las  armas  y más  au- 
daz que  uii  zorro  viejo. 

Felizmente  el  patrón  no  so  mama  el  de- 
do, y más  que  g’aucho  ha  do  ser  el  que  lo 
engañe! 

Flstaban  en  lo  mejor  de  los  c-omentarios, 
cuando  se  apareció  ■en  su  alojamiento  el 
general  Rosas,  seguido  de  sus  ayudantes. 

Indudablemente  lo  que  más  léjos  se  ha- 
llaba de  su  espíritu  era  que  en  su  misma 
cama  y dormido  profundamente  iba  á ha- 
llar al  vencedor  de  Navarro. 

— Mi  general,  dijo  uno  de  los  edecanes 
apenas  hubo  Rosas  echado  pié  á tierra. 

Mi  general;  añadió  con  exaj erada  agi- 
tación, el  general  Lavalle 

— Qué  hay  con  el  general  Lavalle?  pre- 
guntó Rosas  sorprendido,  y creyendo  que 
se  trataba  de  algún  peligro,  según  la 
agitación  del  edecán. 

— El  general  Lavalle  está  ahí. 

Como  Rosas  no  podia  ni  siquiera  sos- 
pechar de  la  realidad  de  lo  que  sucedía, 
entendió  que  el  dicho  de  estar  Lavalle 
ahí,  significaba  que  el  enemigo  estaba  en- 
cima, y que  de  un  momento  á otro  verían 
llegar  sus  terribles  regimientos  sable  en 
mano. 

, — Y lo  han  reconocido?  preguntó,  vol- 
viendo á tomar  el  estribo  para  montar 
nuevamente. 

Se  sabe  con  cuánta  gente  está  ahí? 

Pronto,  mis  ayudantes!  á ordenar  á los 
diversos  cuerpos  que  ensillen  y estén 
preparados  á la  primera  órden. 
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edecán  comprendió  inmediatamente 
el  error  del  g'eneral  y se  apresuró  á de- 
cir: 

— No  es  eso.  mi  g-eneral,  no  eso,  el  ge- 
neral Lavalle  está  aquí,  sin  más  ejército 
qne  un  asistente. 

— Aquí,  en  mi  alojamiento?  preguntó 
Rosas  palideciendo. 

Usted  está  soñando! 

— No  señor,  mi  general,  el  general  La- 
valle  lleg’ó  aquí  liará  tres  ó cuatro  horas, 
y á su  pedido  fue  introducido  al  dormito- 
rio. 

Cuando  fueron  á ofrecerle  un  mate,  le 
hallaron  sobre  su  cama  profundamente 
dormido. 

Y refirió  en  seguida,  en  sus  menores 
detalles,  lo  que  hahia  sucedido  desde  la 
llegada  del  general,  añadiendo  por  su- 
puesto, los  comentarios  que  allí  se  habiau 
hecho. 

— No  será  estraño  que  esto  envuelva 
una  traición  y no  será  de  más  prepararse. 

Rosas  quedó  tan  pensativo  que  ni  si- 
quiera desenganchó  el  pié  del  estribo. 

Qué  podía  llevar  á Lavalle  á su  cuartel 
general? 

— El  general  Lavalle  es  un  noble  solda- 
do, dijo  al  fin,  á quien  yo  no  puedo  hacer- 
le la  ofensa  de  una  traición  indigna. 

No  hay  necesidad  entonces  de  tomar 
medida  alguna. 

Lavalle  y Rosas  dehian  conocerse  ínti- 
mamente, cuando  este  no  abrigaba  la  me- 
nor desconfian:ía  respecto  á aquel  y 
cuando  aqnel  se  entregaba  al  más  tran- 
quilo sueño,  bajo  el  tí'cbo  d(‘.  su  (me- 
migo. 

y en  efecto,  aciucllos  dos  hombres  ha- 
bían sido  amigos  en  sus  primeros  años,  y 
cada  cual  sabia  ])erfectamente  d('  lo  que 
(d  otro  ('ra  capaz. 

Rosas  mandó  <|ue  saliera  una  avanza- 
da á recorrer  (d  cami)0,  ba.sta  dos  leguas 
á vanguardia  y se  preparó  á entrar  á su 
cuarto. 

Aqmd  hombre  tan  audaz  y tan  domi- 
nant(‘.  necesitó  más  d(‘  diez  minutos  })ara 


: dominar  su  agitación  y ])repararse  á 
arrostrar  la  serena  mirada  de  Juan  Lava- 
lle. 

Al  cabo  de  este  tiempo  se  sacudió  vio- 
¡ lentamente  como  quien  acaba  de  tomar 
I una  resolución,  abrió  la  puerta  de  la  ])ie- 
za  donde  dormia  Lavalle  y entró  de  una 
I manera  decidida. 

I El  general  Lavalle  dormia  do  una  ma- 
nera plácida  y tranquila,  como  solo  duer- 
men los  hombres  cuya  conciencia  no  tie- 
ne una  mala  acción  que  reprocharle  y los 
que  lio  tienen  por  que  temer  un  desper- 
j tar  violento. 

Rosas  se  acercó  á la  cama  y por  más 
que  le  costara,  se  convenció  por  fin  de 
; que  aquel  sueño  no  era  finjido,  sino  ])or- 
fectamentc  natural. 

Tropezó  con  un  mueble,  tosió  fuerte- 
' mente,  pero  Lavalle  no  despertó. 

! _ Qué  buena  debía  parecerle  aquella 
' cama! 

Rosas  tuvo  que  acercarse  á Lavalle  y 
moverlo  fuertemente. 

j El  general  Lavalle  despertó  con  la  ma- 
' yor  naturalidad,  sin  el  sobresalto  que  era 
de  esperarse  y sin  la  menor  estrañeza. 

1 Sonrió  cuando  vió  á Rosas  á su  lado,  y 
sentándose  sobre  la  cama  y echando  fue- 
ra las  piernas  como  para  levantarse  dijo: 
i — Perdón  general,  mil  perdones  por  la 

confianza  y libertad  que  me  be  tomado. 

Pero  era  tan  buena  esta  cama  y tanto 
mi  sueño  que  no  ])ude  resistir. 

Rosas  lo  contuvo  ])ara  impedirle  que  se 
levantara  y repuso: 

I — Ha  beclio  \'d.  muy  bien  y le  agradez- 
' co  esta  prueba  de  confianza,  que  muestra 
que  Vd.  me  hacia  el  honor  de  creerse  b;i- 
jo  el  tedio  de  un  caballero. 

Le  ruego  que  permanezca  recostado  y 
me  indique  el  asunto  (pie  lo  ha  traido  á 
mi  campo,  como  bablaria  con  su  iiu'jor  y 
más  viejo  amigo. 

— Sabia  (pie  venia  á buscar  á un  bom- 
: bre  de  corazón,  replicó  Lavalbe 

Por  eso  traté  devengarme,  en  la  espe- 
ra. de  tanta  mala  noche. 
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(.'aramba!  y qué  soberbia  liabia  sido  es-  i 
ta  cama! 

— Es  que  ^'d.  la  compara  con  el  suelo, 
donde  probablemente  habrá  dormido  es-  ¡ 
tas  noclies. 

— Desde  el  Puente  de  Márquez  no  he 
tímido  una  hora  de  verdadero  reposo. 

Pero  en  fin,  esto  es  lo  de  menos. 

Lo  que  aquí  me  trae  es  la  tranquilidad 
y el  reposo  de  la  patria. 

Ante  eso  desaparecen  mis  proi)ias  táti-  ¡ 
g-as  y siento  (^ue  en  mí  germina  una  fuerza  ; 
que  me  agiganta,  cuando  se  trata  d('  ella. 

— En  ese  camino  me  encontrará  Vd. 
siemi)i*e  accesible,  res])ondió  Rosas,  sin 
comprender  aún  el  alcance  del  pensamien- 
to del  general  Lavalle. 

Hable,  y hable  con  toda  la  franqueza  de 
que  es  \'d.  susceptible,  y que  yo  me  me- 
rezco. 

— Pues  bien,  dijo  Lavalle  con  una  mag- 
nífica solemnidad. 

Estamos  desgarrando  las  entrañas  de 
la  patria,  y sacrificando  sus  mejores  hi- 
jos, en  una  lucha  estéril  y (pie  tal  vez  no 
dé  un  resultado  ])rá(dico. 

El  país  se  atrasa  y se  empobrece  para 
sostener  dos  (qércitos,  dos  ejércitos  de 
hermanos  que,  tal  vez  sin  el  menor  ren- 
cor ni  odiosidad,  van  á desgarrarse  maña- 
na en  una  batalla  inútil,  puesto  que  no 
seria  la  última,  y más  sang-rienta  que  las 
anteriores. 

Unidos  los  dos,  podemos  contribuir  á 
su  engrandecimiento  y devolverle  una 
])az  que  tanto  necesita. 

Yo  no  tengo  amliiciones  personales. 

He  obrado  como  obré,  por  que  creia 
que  con  ello  hacia  su  felicidad. 

Hoy  solo  creo  lo  contrario. 

Esta  guerra  es  su  ruina  y el  abismo 
donde  podemos  hacerla  rodar. 

Podemos  hacer  su  felicidad  aunando 
nuestros  esfuerzos,  y dar  fin  á este  eterno 
derramamiento  de  sangre,  sangre  estéril 
y hasta  criminalmente  derramada. 

Lo  encontraré  á Vd.  en  este  camino,  ó 
me  habré  engañado  lastimosamente? 


Rosas  bajó  la  cabeza  ante  la  penetran- 
te mirada  de  Lavalle  y reíiexiono  un  buen 
rato,  aturdido  por  aqmdlas  nobles  ])ala- 
bras. 

Hablaria  Lavalle  de  corazón,  ó le  ten- 
derla algún  lazo  miserable? 

Rosas  se  habia  conmovido. 

Su  corazón,  que  aún  no  habia  perdido 
todas  sus  nobles  prendas,  se  sintió  con- 
movido ante  aípiclla  palabra  noble  y ce- 
diendo á un  impulso  que  no  jnido  domi- 
nar, repuso: 

— En  el  camino  que  Vd.  me  muestra, 
nu'  encontrará  siempre  dispuesto. 

Si  me  encuentro  al  frente  de  un  ejér- 
cito, es  porque  á ello  me  ha  impulsado  un 
])artido  poderoso,  que  creia  que  la  guerra 
era  el  camino  de  salvación. 

Si  no  es  así,  si  responde  á ahorrar  san- 
gre y sacrificios,  formulo  sus  bases,  ge- 
neral y ])Ongámonos  á la  obra. 

Rosas  no  daba  esta  respuesta  á pesar 
de  la  impresión  que  en  su  espíritu  hicie- 
ron las  palabras  de  Lavalle,  sin  dejarse 
una  salida  salvadora. 

Si  las  bases  de  Lavalle  no  le  conve- 
nían, no  seria  él  quien  podría  decidir;  por 
eso  se  habia  declarado  impulsado  por  un 
partido  poderoso. 

Ya  se  sabia  que  él  era  el  árbitro  en 
acjuella  situación,  pero  no  quería  darlo  á 
entender  así. 

Lavalle  estuvo  meditando  algunos  mi- 
nutos, al  cabo  de  los  cuales  habló  así: 

— IMi  personalidad  es  lo  último  en  este 
asunto. 

Yo  no  tengo  ambición  do  mando,  pues 
otros  son  los  rumbos  de  mi  vida  y ca- 
rrera. 

Acei)té  el  Gobierno  porque  Rivadavia 
lo  relmsó  y era  necesario  que  alguien 
gobernara,  miéntras  el  pueblo  elegía. 

—Creo  que  con  Vd.,  general,  sucede 
más  ó ménos  lo  mismo. 

Pll  fin  de  nuestra  lucha,  sea  cual  fuere 
el  vencedor,  será  que  el  pueblo  elija  li- 
bremente el  Gobierno  que  hade  venir. 

Si  est(‘  mismo  fin  lo  podemos  lograr 
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sin  lucha  y sin  sangre  ¿por  qué  no  lia- 
cerlo? 

Se  me  ocurre  lo  siguiente: 

Vamos  á hacer  un  armisticio  y á con- 
vocar á elecciones  á la  provincia  de 
Buenos  Aires  y garantiendo  Vd.  en  la 
campaña  y yo  en  la  ciudad,  de  que  la 
elección  ha  de  liacerse  perfectamente 
legal. 

Al  Gobierno  que  resulte  electo,  de  esta 
manera  legal,  lo  acatamos  ambos  honra- 
damente, poniendo  á sus  ordenes  los  ejér- 
citos que  comandamos,  le  hacemos  entre- 
ga de  todos  los  elementos  bélicos  y nos- 
otros mismos  seremos  los  primeros  en  ha- 
cer respetar  y cumplir  toda  orden  que  de 
aquel  Gobierno  dimanase. 

Este  es  mi  plan,  general  Rosas,  ahora, 
puede  Vd.  observarlo  y y modificarlo  de 
la  manera  que  lo  estime  más  digno  y 
conveniente. 

Rosas  volvió  á bajar  la  cabeza,  venci- 
do por  aquel  noble  corazón. 

El,  sí,  tenia  ambición,  una  desmedida 
ambición  de  mando. 

Hacia  quince  años  que  venia  preparan- 
do su  Gobierno,  y no  podia  en  un  solo 
momento  renunciar  á todos  sus  sueños  é 
ilusiones. 

Sin  embargo,  acceder  á la  propuesta 
de  Lavalle,  no  era  renunciar  al  Gobierno 
que  creia  seguro. 

Sin  liacer  la  menor  indicación  en  una 
elección  libre,  él  seria  siempre  el  que 
triunfara  dado  su  inmenso  prestigio. 

— Se  entiende,  añadió  Lavalle,  que  tal 
vez  vió  su  pensamiento,  que  ninguno  do 
los  dos  aceptará  se  levante  su  candida- 
tura. 

Esta  última  cláusula  medio  desconcer- 
tó á Rosas. 

Sin  embargo,  dominándose  bien  ])ron- 
to,  se  sobrepuso  á todo  y tendiendo  su 
mano  á Lavalle  le  dijo: 

— Su  plan,  su  idea  ('s  nol)le  y grande, 
general  Lavalle. 

Yo  aco])to  sus  bases  sin  la  menor  ob- 
servación, y estoy  di.s])uesto  á einj)('zar 


á trabajar  desde  ya,  en  esa  obra  noble  y 
grandiosa. 

Se  entiende  que  no  hemos  de  consul- 
tar á nuestros  partidarios,  donde  hay  mu- 
chos que  solo  consultarian  su  ambición. 

Creo  que  este  es  un  arreglo  que  pode- 
mos hacer  los  gefes  de  los  dos  ejércitos, 
sin  consultar  el  parecer  de  ninguno. 

Rosas  empezó  á maniobrar  con  toda  la 
sag'acidad  que  le  era  característica,  para 
envolver  á Lavalle  y obtener  en  el  arre- 
glo las  mayores  ventajas  que  pudiera 
sacar. 

Lavalle  que  procedía  d-e  buena  fé  y 
con  toda  la  fuerza  de  su  corazou  noble, 
no  sospechó  siquiera  el  cálculo  con  que 
obraba  Rosas,  dedicando  su  fuerza  inte- 
lectual á meditar  las  bases  del  arreglo 
que  hablan  de  llevar  á cabo  aquel  dia. 

Rosas  mandó  que  trajeran  mate,  y se 
preparó  á la  batalla  moral  en  que  induda- 
blemente iba  á tener  que  entrar. 

— Convenidos  en  lo  principal,  dijo  Ro- 
sas, le  ruego  que  descanse  tranquilo,  que 
no  es  puñalada  de  picaro. 

Para  la  grande  obra  que  vamos  á lle- 
var á cabo,  un  par  de  horas  poco  signi- 
fican. 

Va  viene  amaneciendo  y el  dia  no  se 
lia  de  perder  por  eso. 

Lavalle  estaba  terriblemente  fatigado, 
de  cuya  fatiga  se  resentia  un  poco  su 
misma  inteligencia  turbada  por  el  insom- 
nio. 

Además  aquella  cama  endiablada  era 
terriblemente  tentadora,  hasta  el  estremo 
de  hacer  entrecerrar  sus  párpados. 

— Tiene  razón,  dijo  al  fin. 

Hasta  para  la  mejor  redacción  del  tra- 
tado, es  conveniente  refrescar  las  ideas. 

Temo  únicamente  que  ^'d.  se  fastidie 
de  estar  solo  junto  á un  hombre  dormido. 

— No  tema  eso  en  manera  alguna,  pues 
apesar  de  lo  (pie  dicen  de  mi  carácter, 
soy  tamlúen  do  carne  y hueso  como  cual- 
quier hijo  de  vecino. 

Ifienso  hacer  traer  aquí  otra  cama  y 
descansar  á la  par  •suya. 
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Como  lo  habla  dicho  Rosat?,  se  hizo  lie-  , 
var  uu  catre  y se  recostó  tranquilamen- 
te frente  al  hombre  con  quien  horas  an- 
tes era  irreconciliable  enemigo. 

Uu  cuarto  de  hora  después,  el  general 
Lavalle  dormía  más  tranquilamente  aún 
que  cuando  Rosas  lo  liabia  despertado. 

Este,  al  verlo  dormir  así  y vencido 
también  por  el  cansancio,  lo  imitó,  que- 
dándose profundamente  dormido.  | 

El  toque  de  asamblea  los  despertó 
cuando  mejor  dormían. 

Al  verse  uno  frente  á otro  recordaron 
la  entrevista  de  la  madrugada  anterior  y 
sonrieron  amigablemepte. 

Tomaron  mate  ocupándose  en  conver- 
sar de  cosas  indiferentes,  hasta  que  por  in- 
dicación de  Lavalle,  trataron  de  concluir 
los  arreglos  y bases  con  que  se  hablan 
de  redactar  los  tratados  que  dieron  fin 
con  aquella  guerra  sangrienta. 

La  g'ente  de  Rosas  andaba  más  alboro- 
tada que  una  colmena  en  tiempo  de  sa- 
car la  miel. 

Hablan  oido  el  rumor  de  las  conversa- 
ciones, pero  no  podían  darse  cuenta  de 
lo  que  pasaba  entre  los  dos  generales. 

Pistaban  sorprendidos  de  la  gran  cor- 
dialidad que  reinaba  entre  ellos,  según 
las  referencias  del  asistente  que  acarreo- 
ha  el  mate,  y más  aún,  al  saber  que  ha- 
blan dormido  juntos  como  dos  buenos 
amigos. 

Aquello  olía  á paz  desde  una  legua  de 
distancia. 

Pero  qué  g'énero  de  paz?  en  ([ué  condi- 
ciones? 

Para  ellos  era  indudable  que  Lavalle 
se  habla  entregado  á Rosas,  y no  espera- 
ban más  que  verlos  salir  afuera  para  leer 
en  ambas  fisonomías  el  rastro  de  la  con- 
versación. 

Los  dos  generales  se  hallaban  entre 
tanto  entregados  á la  confección  del  pac- 
to que  habla  de  devolver  la  paz  á la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  y á la  República 
entera,  pues  era  lógico  esperar  que  con- 
venidos Lavalle  y Rosas,  el  general  Paz 


regresarla  con  su  ejército  á Buenos  Ai- 
res, porque  su  misión  quedaba  terminada 
de  hecho. 

Al  ver  la  abnegación  aparente  con  que 
Rosas  accedía  á todas  sus  indicaciones, 
Lavalle  lo  creyó  de  corazón  en  aquel  ca- 
mino y por  nada  se  sospechó  que  podia 
haber  entrado  do  mala  fé  y con  cálculos 
innobles. 

Así  es  que  cayó  como  un  chorlo,  según 
se  dice,  entre  las  mañosas  redes  que  le 
tendió  su  enemigo. 

A la  tarde  de  aquel  dia,  los  tratados 
estaban  concluidos. 

Uno  era  público  y como  quien  dice, 
para  satisfacción  de  ambos  partidos. 

El  otro  era  privado,  y constaba  solo 
de  un  artículo,  pero  de  un  artículo  que 
lo  comprendía  todo. 

Por  él,  todo  lo  que  se  había  batallado 
y padecido  desde  el  1 de  Diciembre,  ve- 
nia á quedar  nulo. 

Xulo  el  fusilamiento  de  Dorrego,  nula 
la  acción  de  las  Bicacheras,  nula  la  ba- 
talla del  Puente  de  Márquez  y nulo  tam- 
bién el  ruidoso  triunfo  obtenido  por  el 
general  Paz  sobre  Bustos. 

Miéntras  un  secretario  sacaba  cópia 
del  tratado  público,  los  dos  generales  sa- 
lieron á comer  un  churrasco. 

En  todo  aquel  dia  habian  tomado  mate 
solamente,  como  salsa  á aquel  tratado 
que  fué  un  golpe  de  muerte  para  el  par- 
tido unitario,  que  comprendió  al  momen- 
to todo  el  alcance  y la  red  en  que  había 
caído  el  Gobierno  provisorio. 

Hé  aquí  las  cláusulas  de  aquel  tratado: 

« El  general  D.  Juan  Lavalle,  Gober- 
nador y Capitán  General  promisorio  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  y el  Co- 
mandante General  de  Campaña  D.  Juan 
Manuel  Rosas,  á efecto  de  poner  término 
á los  disturbios  que  han  afligido  á la  pro- 
mincia  y restablecer  en  ella  el  órden  y 
tranquilidad,  desgraciadamente  perturba- 
dos, han  conmTnido  en  los  artículos  si- 
guientes; 

l.°  Cesarán  las  hostilidades,  y queda- 


¿14 


DRAMAS  DEJ.  TERROR 


rán  rostablecidaH  desde  la  ieclia  de  la 
conveucioii  todas  las  relaciones  entre  la 
ciudad  j la  campaña. 

2. ”  Se  procederá  á la  mayor  brevedad 
posible  á la  elección  de  representantes 
de  la  provincia  con  arreglo  á las  leyes 

3. °  Ouedando  como  queda,  el  coman- 
dante general  D.  .luán  Manuel  Rosas  es- 
pecialmente encargado  de  mantener  y 
nonservar  la  tranquilidad  y seguridad  de 
la  campaña,  tomará  todas  las  medidas 
que  juzgue  convenientes  y proveerá  con 
noticia  del  gobierno,  los  empleos  estable- 
cidos por  las  leyes  y formas,  que  atendi- 
das las  circunstancias  estraordinarias. 
creyese  necesario  para  el  régimen  y po- 
licía de  ella  basta  la  instalación  del  go- 
bierno permanente;  debiendo  ser  auxilia- 
do por  el  gobierno  provisorio  con  los  re- 
cursos de  todo  género  necesarios  para 
este  servicio. 

4. ®  Verificada  (jue  sea  la  elección  del 
gobierno  permanente,  el  gobernador  pro- 
\nsorio  D.  Juan  Lavalle,  y comandante 
general  D.  Juan  Manuel  Rosas,  les  so- 
meterán las  fuerzas  de  su  mando. 

5. °  El  Gobierno  de  la  provincia  reco- 
nocerá y pagará  las  obligaciones  otorga- 
das por  el  comandante  general  Rosas  pa- 
ra el  sostén  de  las  fuerzas  de  su  mando. 

C.°  Los  gefes  y oficiales  de  línea  y de 
milicias  que  liau  estado  á las  órdenes 
del  comandante  general  1).  .Juan  Manuel 
Rosas,  tienen  opcion  á los  goces  (|ue  les 
correspondan  en  sus  respectivas  clase.*?. 

7.”  Ningún  individuo  de  cualquier  cla- 
se y condición  ([ue  sea,  será  molestado 
ni  perseguido  por  su  conducta  ú opinio- 
nes políticas  anteriores  á e.sta  conven- 
ción; las  autoridades  serán  inexorables 
(mn  el  que  de  ]¡a labra  ó por  escrito  con- 
travenga á lo  estipulado  en  este  artículo. 

1mi  fé  de  lo  cual  y ]>ara  hacer  constar 
nue.stro  acuerdo,  firmamos  y ratificamos 
la  presente  convención  (jue  consta  de 
siete  artículos,  en  dos  ejemplares  de  un 
tenor,  en  las  Cañuelas,  e.stancia  de  Mi- 
11er,  á veinte  y cuatro  del  mes  de  Junio 


del  año  de  nuestro  .Señor,  de  mil  ocho- 
cientos veinte  y nueve. 

Lacalle, 

■¡vaii  Mmiv.el  R(),sns.y> 

El  solo  artículo  que  encerraba  (d  con- 
venio pri^’ado,  venia  á tener  mayor  al- 
cance y más  funesto  para  los  unitarios. 

Por  esto  convenio  particular,  Lavalle 
se  comprometía  á hacer  triunfar  en  la 
ciudad  los  mismos  representantes  (gic 
tenia  Buenos  Aires  antes  del  movimiento 
del  1.'*  de  Diciembre. 

El  general  Rosas  se  comprometia  por 
su  parte,  á hacer  elejir  para  la  campaña, 
los  mismos  representantes. 

De  modo  que  lo  que  allí  se  coiivenia 
no  era  otra  cosa  que  la  reposición  de  la 
Legislatura  que  disolvió  Lavalle  el  1."  de 
Diciembre. 

Siendo  aquella  Legislatura  dorreguis- 
ta,  y siendo  Rosas  el  que  se  habla  pues- 
to á la  cabeza  de  aquel  partido,  era  en 
resumidas  cuentas  una  Legislatura  resis- 
ta la  que  Lavalle  tan  ciegamente  trataba 
de  reponer. 

Aquellos  legisladores  eran  los  que  ha- 
bian  de  elejir  gobernador,  y si  no  lo  elc- 
jian  era  solo  por  que  ninguno  de  los  fir- 
mantes del  convenio  podía  aceptar  su 
proi)ia  candidatura. 

Firmados  los  dos  ejemplares,  Lavalle 
regresó  á su  cam])0  para  de  allí  dirijirsc 
á la  ciudad  y el  general  Rosas  levantó 
el  suyo  para  dirijirse  en  dirección  al  Sur. 

Llevaba  consigo  más  de  veinte  mil  sol- 
dados llenos  de  entusiasmo  por  su  causa, 
y más  todavia  ])or  su  general  en  gefe. 


1 N sricnno  civii. 

TT'^  N cuanto  Lavalle  llegó  á la  ciudad. 

acuai-teló  sus  tropas  y dió  á la  ])u- 
J blicidad  el  tratado  (pie  conocen  ya 
nuestros  lectores. 

Aípiel  documento  cayó  como  una  dcs- 
cai-ga  eléctrica  cutre  los  unitarios. 
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J>os  más  exaltados  fuerou  á coníereii- 
eiar  eou  Lavallc,  tratando  de  demostrarlo 
la  trampa  en  rpic  había  caído. 

Y su  sorpresa  y sn  dolor  ('ran  aún  ma- 
yores, cuando  conocieron  la  lista  que  La- 
A’alle  recomcndal)a  para  que  sus  partida- 
rios la  hicieran  triunfar  en  la  ciudad. 

Allí  Lavalle  había  caído  en  g'ran  des- 
jirestijio,  á causa  do  los  últimos  aconte- 
cimientos. 

Los  unitarios  eran  pocos  relativamente 
á los  federales  que  eran  toda  la  campaña 
y parte  de  la  ciudad. 

Era  indudable  para  ellos  que  Rosas  ha- 
cia elejir  representantes  suyos,  que  uni- 
dos á los  dorreg'uistas,  cuyo  triunfo  reco- 
mendaba liavalle  en  la  ciudad,  darían  fin 
y remato  con  el  ya  vacilante,  partido  uni- 
tario. 

Los  más  exaltados,  viendo  la  decisión 
de  Lavalle  por  el  triunfo  de  aquella  lista, 
decidieron  contrariar  su  voluntad  y tra- 
bajar por  otra,  sin  que  este  lo  supiera. 

Al  efecto,  el  Gobierno  deleg’ado  dictó 
una  disposición  por  la  cual  todos  los  es- 
traiijeros  que  habían  tomado  armas  en  la 
ciudad,  quedaban  habilitados  para  votar 
y hacer  uso  do  todos  los  derechos  que 
gozaban  los  nacionales. 

De  esta  manera  las  filas  unitarias  se  en- 
grosaron de  tal  modo,  que  en  vista  do  ello 
los  federales  de  la  ciudad  so  abstuvieron 
do  votar,  en  la  seguridad  que  serian  aho- 
gados por  el  número  de  los  unitarios. 

Fue  necesario  aplazar  la  elección,  en 
vista  de  un  oficio  que  envió  Rosas  á La- 
valle,  comunicándole  que  la  campaña  aún 
no  estaba  dispuesta  para  coumirrir  á la 
elección. 

Y e.ste  plazo  de  ocho  dias  sirvió  á los 
unitarios  para  uniformar  sus  trabajos  y 
hacer  triunfar  una  lista  de  individuos  de 
aquel  color  político,  pesara  á quien  pe- 
sara. 

El  dia  de  la  elección  llegó  jror  fin,  y la 
lista  unitaria  obtuvo  un  triunfo  canónico. 

Pero  Lavalle  ante  todo,  era  un  hombre 
de  honor. 


Había  empeñado  con  Rosas  su  palabra 
y su  firma,  y estaba  dispuesto  á cumplir- 
las á pesar  de  todos  los  partidos  del 
mundo. 

Cuando  tuvo  conocimiento  de  la  lista 
que  había  triunfado,  se  indignó  primero 
y concluyó  por  rechazarla  de  una  manera 
que  no  dejaba  lugar  á dudas  sobro  sus 
intenciones. 

Los  federales  habían  enviado  á Rosas 
cópia  de  aquella  lista,  significándole  que 
del  tratado  se  había  hecho  una  burla  gro- 
tesca. 

Rosas  se  alteró,  hizo  pedazos  aquella 
lista  y se  dispuso  á ponerse  en  campaña 
nuevamente. 

No  podía  pasar  pacíficamente  por  aque- 
lla burla  inmotivada. 

Y escribió  á Lavalle  una  carta  estra- 
ñando  aquel  proceder  poco  serio  y signi- 
ficándole que  no  quería  pasar  por  seme- 
jante farsa,  ajena  á su  carácter  y á su 
modo  de  ser. 

Rosas  había  convenido  en  la  paz  con 
Lavalle,  porque  las  condiciones  del  tra- 
tado le  prometian  el  más  pacífico  y es- 
pléndido triunfo  de  sus  aspiraciones. 

De  otro  modo  y con  la  representación 
unitaria  recien  electa,  venian  á anularse 
,sus  quince  años  de  constante  trabajo,  las 
grandes  sumas  gastadas  por  él  en  el 
mantenimiento  de  parte  do  aquel  ejército 
y veia  muertos  tal  vez  j'jara  siempre  todos 
sus  sueños  de  mando  y grandeza. 

La  guerra  civil  volvería  á estallar,  los 
triunfos  del  general  Paz,  que  no  eran  un 
misterio  para  él,  vendrían  á dar  nuevo 
aliento  y vigor  á los  unitarios,  que  es- 
perarían de  él  lo  que  no  había  podido 
conseguir  Lavalle,  y estos  dos  gefes  ar- 
mados darían  á la  política  el  giro  que 
quisieran. 

— Es  preciso  entonces  ganar  tiempo  y 
ganarlo'  activamente,  dijo  Rosas  á sus 
parciales,  y puso  en  movimiento  parte  df 
ejército  que  había  licenciado  ya. 

Pero  no  tuvo  que  esperar  mucho  tic 
po  la  contestación  de  Lavalle. 
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Este  carácter  caballeresco,  disg-ustaclo  | 
por  el  falso  papel  que  se  le  quería  hacer  j 
jug-ar,  escribió  á Rosas  dándole  minucio-  | 
sos  detalles  de  lo  que  había  sucedido,  y ! 
aseguráudole  que  estaba  dispuesto  á ha-  ! 
cer  respetar  el  convenio  por  los  medios 
á su  alcance. 

Al  efecto  le  pedia  una  conferencia  en  ! 
el  punto  que  él  indicara,  para  establecer 
las  bases  más  seguras  de  liacer  efectivo 
el  convenio  que  sus  amig’os  habían  tra- 
tado de  violar. 

Al  leer  esta  carta,  la  fisonomía  de  Ro- 
sas resplandeció  de  satisfacción. 

— Ya  decía  yo,  esclamó,  que  Lavalle 
era  un  caballero. 

Lo  mejor  seria  que  entre  los  dos  nom- 
bremos el  gobernador  á que  hemos  de  so- 
meternos y así  no  habrá  lugar  á trampas 
de  ])artidos,  (pie  no  quieren  comprender 
que  somos  los  áifiitros  de  la  situa-cion. 

Yo  i)odré  entonces  influir  para  que  el 
nomliramiento  recaiga  en  un  amigo  y to- 
do se  habrá  ganado. 

Rosas  hacia  además  otro  cálculo  en  el 
(pie  no  iba  descabellado. 

— Cualquiera  que  sea  el  Gobierno  que 
venga,  decía,  nada  valdrá  sin  mi  apoyo. 

Los  que  se  disputan  el  poder  y el  ¡(ais, 
lian  de  volver  á nuevos  disturbios  y el 
Gobierno  tendrá  que  abandonar  el  puesto. 

(,Juiéii  será  entóneos  el  (pie  se  haga 
cargo  de  un  Gobierno  insostenible? 

Ifi  partido  unitario  no  tiene  ni  número 
ni  elementos. 

No  hay  más  (pie  el  jiartido  federal  (pie 
pueda  sostener  un  Gobierno  estable. 

Y Rosas  sonreia  con  un  jilacer  infinito 
al  pensar  que  los  federales  no  podían  sos- 
tener otro  hombre  ([ue  él,  ])orquo  era 
(piienmás  garantías  d('  paz  represmitaba, 
y el  único  que  podía  ajioyarse  en  un  ])ar- 
tido  fuerte  y numeroso. 

Va  (MI  ('1  ('jército  se  habian  hechoalgu- 
nas  manifestaciones  (pie  demostraban 
cual  era  (>1  hombre  de  sus  sinqiatias. 

— Xo  (jueremos  más  ( ío1)Í(Mmio  (pie  niu's- 
tro  general,  haliian  dicho. 


Lo  hemos  de  llevar  el  poder  aunque 
sea  sobre  las  bayonetas,  porque  nosotros 
somos  el  verdadero  pueblo  y asi  lo  que- 
remos. 

Y Rosas  había  recojido  en  el  fondo  do 
su  corazón  aquellas  palabras  que  eran  la 
verdadera  espresion  de  la  voluntad  de  la 
campaña. 

Demasiado __sabia  él  que  no  había  ne- 
cesidad de  luchar  para  llevarlo  al  poder. 

Xo  se  le  escapaba  que  Lavalle  había 
sido  impulsado  al  paso  que  dió  por  su 
misma  impotencia  para  luchar  con  los 
formidables  elementos  que  él  había  le- 
vantado. 

Además,  sabia  positivamente  que  en  la 
ciudad  tenia  tanta  partido  como  el  mismo 
Lavalle. 

Al  fin  veia  coronados  sus  trabajos  de 
quince  años  por  la  realización  de  su  am- 
bición suprema:  ser  gobernador  de  Bue- 
nos Aires,  y más  tarde  de  la  nación  en- 
tera. 

Los  caciquillos  de  prov  incia  desapare- 
cerían l)ien  pronto  aplastados  por  su  po- 
der, y Buenos  Aires  vería,  bajo  su  Gobier- 
no, desaparecer  las  contribuciones  ver- 
gonzosas que  estaba  pagando  porque  no 
la  invadieran,  y seria  la  provincia  cabeza 
de  la  República,  á la  que  se  someterían 
I las  demás. 

Por  (pie  es  preciso  convenir  que  Rosas 
era  un  porteño  intransigente,  (pie  toda 
gloria  y toda  grandeza  eran  ])Ocas  jiara 
la  provincia  madre. 

Esa  gran  diferencia  hay  entre  los  fede- 
rales antiguos  y los  federales  modernos, 
malos  imitadores  de  un  original  odioso. 

El  caudillo  ])orteño  no  lo  había  perdido 
todo. 

Aún  liabia  en  su  corazón  cuerdas  sen- 
sibles qiK',  aunque  se  ajiagaran  más  tar- 
d(‘  vibraban  todavía. 

El  no  había  desjjerdiciado  saináficios. 
contrariando  su  mismo  génio  é inclina- 
ciones, ])ara  hacerse  adorar  de  las  masas, 
como  nadie  lo  había  logrado  liasta  enton- 
ces ni  lo  logró  después. 
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Porque  liemos  visto  que  los  mismos 
gandíos,  sumisos  como  siempre  para  todo 
lo  que  era  servicio  militar,  se  desliaciaii 
para  concurrir  á su  llamado,  llevando 
hasta  sus  tropillas  para  facilitar  al  patrón. 

Allí  no  los  llevaba  el  cumplimiento  del 
deber,  el  atractivo  del  pillaje  ni  las  re- 
compensas del  Gobierno. 

Los  llevaba  el  cariño  ciego  que  profe- 
saban á aquel  hombre,  por  el  cual  no  omi- 
tían sacrificio  alguno. 

Era  el  reconocimiento  por  el  bienhe- 
chor y el  afan  noble  de  sacarlo  airoso  en 
sus  empresas. 

Ellos  no  averigualiau  si  estas  eran  bue- 
nas o malas,  ni  siquiera  tampoco  la  ra- 
zón que  lo  llevaba  á levantar  el  país  como 
un  solo  hombre. 

Los  llamaba  el  ])atron  y concurrian  al 
combate  y á la  fatiga  con  la  misma  ale- 
gría y buena  voluntad,  con  que  concu- 
rrian á las  boleadas  y fiestas  en  los  Ce- 
rrillos. 

Rosas,  dueño  absoluto  de  aquel  pode- 
roso elemento  y apoyado  en  los  indios 
que  lo  miraban  como  un  gran  cacique  y 
se  espantaban  de  su  poder,  comprendía 
que  tenia  en  un  puño  al  país  y que  no 
se  hacia  lo  que  no  fuese  su  estricta  vo- 
luntad. 

En  vista  de  esto,  qué  temor  podiau  ins- 
pirarle las  intrigas  de  círculos  inferiores 
al  suyo? 

Con  un  talento  arriba  de  toda  })ondera- 
cion,  supo  ocultar  la  ambición  de  mando 
que  le  devoraba. 

Y este  arte  de  disimular  lo  llevó  hasta 
renunciar  al  Gobierno,  cuando  sabia  que 
su  renuncia  no  seria  aceptada  y que  le 
hablan  de  rogar  poco  menos  que  de  ro- 
dillas porque  siguiera  en  el  Gobierno. 

Pero  no  anticipemos  los  sucesos  de  es- 
ta época  original  é incomparable. 

Fijándose  él  mismo  el  plan  que  debia 
de  seguir  para  continuar  engañando  á 
Lavalle  y esplotando  su  buena  fé,  se  pre- 
paró a tener  la  nueva  entrevista  que  el 
general  le  pedia. 


Rosas,  con  un  cuerpo  de  ejército  que 
habla  hecho  aproximar  á la  ciudad  cuan- 
do supo  que  se  habla  faltado  al  convenio, 
se  trasladó  á Barracas,  alojándose  en  la 
quinta  de  Piñeiro. 

Desde  allí  liizo  saber  á Lavalle  que  lo 
esperaba  en  aquel  punto  para  realizar 
nuevas  negociaciones. 

Aquí  el  partido  unitario  se  puso  en 
cam])aña  con  estupenda  energía,  para 
obtener  de  Lavalle  que  siguiera  la  resis- 
tencia. 

Pero  este  se  negó  á hacerlo,  primero 
porque  no  tenia  elementos  para  resistir 
y segundo,  porque  liabia  empeñado  su 
l)alabra  de  honor  y era  preciso  cumplirla. 

Lavalle  se  trasladó  á Barracas,  donde 
tuvo  lugar  la  segunda  conferencia. 

Lavalle  propuso  que  se  luciera  nueva 
elección  garantiendo  que  triunfarla  la  lis- 
ta convenida. 

Y que  si  esto  no  liabia  sucedido,  agre- 
gó, filé  por  ima  traición  de  sus  parti- 
darios, á la  que  estaba  completamente 
ajeno, 

Rosas  hizo  o finjió  hacer  á su  palabra 
el  debido  honor,  no  dudando  un  momento 
de  lo  que  decia. 

Pero  con  una  habilidad  esquisita,  lo 
trajo  insensiblemente  al  terreno  que  de- 
seaba. 

—Estas  elecciones  son  inútiles  porque 
se  hará  en  ellas  el  mismo  juego  anterior. 

Los  unitarios  creen  que  ese  convenio 
importa  para  ellos  una  derrota  que  no 
existe  y no  quieren  dejarse  vencer. 

Insistirán,  pues,  y trabajarán  de  mane- 
ra á dañar  nuestra  acción  benéfica  y pa- 
triótica. 

Sentemos  otro  medio. 

— Veámos  cuál  es. 

— Nombremos  los  dos  de  común  acuer- 
do un  gobernador  provisorio,  hasta  que 
el  país  se  halle  en  estado  de  elejir. 

Lavalle  que  era  tan  pésimo  político,  é 
inocente  como  bnen  militar  y patriota  de 
corazón,  cayó  en  el  garlito  del  astuto 
gaucho,  y firmó  el  famoso  tratado  por  el 
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cual  se  entregaba  á Rosas  atado  de  ])iés 
y manos. 

Pié  aquí  ese  famoso  docuineuto  (|ue 
creemos  uo  deber  dejar  de  publicar. 

Lo  transcribimos  por  su  importancia, 
siendo  el  éütiino  que  pu])licareinos: 

<'Consideraudo  que  el  objeto  principal 
do  la  Convención  del  24  do  Junio  del  co- 
ricnte  año  fue  hacer  volver  al  país  á sus 
antiguas  instituciones,  sin  violencia  y 
sin  sacudimiento,  dando  así  á todas  las 
clases  de  la  sociedad  las  garantías  que 
solo  ])ueden  tranquilizar  completamente 
los  ánimos,  y restablecer  la  confianza  y 
la  concordia; 

«Que  el  resultado  incompleto,  alar- 
mante y equívoco  de  las  ultimas  elec- 
ciones de  Representantes,  se  opone  á la 
reunión  de  una  legislatura; 

«Que  por  manera  alguna  es  convenien- 
te comprometer  segunda  vez  la  dignidad 
de  aquel  grande  acto,  que  el  estado  ac- 
tual de  agitación  y ansiedad  uo  permite 
celebrar  por  aliora; 

«Que  la  prolongación  de  un  Gobierno 
aislado  daña  esencialmente  al  crédito,  á 
los  intereses  y á la  prosperidad  de  la 
])i*ovincia  en  general,  y de  los  ciudada- 
nos en  particular;  y que  su  carácter  dic- 
tatorial ni  inspira  confianza,  ni  le  permi- 
te dar  garantias; 

«Que  los  que  han  tomado  las  armas,  no 
deben  aspirar  ya  á los  efectos  do  un  triun- 
fo, ni  á terminar  por  su  medio  la  lucha, 
y que  sus  jefes  deben  dar  el  ejemplo  de 
la  moderación  y del  des])reudimiento; 

«(Juc  })or  la  ('onvenciou  del  24  de  Ju- 
nio, retienen  amlms  una  autoridad  supe- 
rior, miéntras  ]io  exista  una  Legislatura 
provincial; 

«Y  édtimament(';  ([ue  convencidos  de 
(pie  el  voto  ])úblico  es  de  que  se  ajdiqueu 
de  liecho  los  medios  más  seguros  y efi- 
caces, para  ([ue  los  ciudadanos  puedan 
volver  al  ej('rcicio  de  sus  primeros  dere- 
chos ])aru  (instituir  una  autoridad  legal; 

«Han  dí'cidido  de  común  acuerdo  nom- 
brar y recouo(;er  como  á Gobernador 


Provisorio  de  la  Provincia,  á un  ciudada- 
no cscojido  de  éntrelos  más  distinguidos 
del  país,  con  el  fin  de  que  trabaje  en  con- 
solidar la  paz,  inspirar  confianza,  y pre- 
parar el  restablecimiento  de  nuestras  ins- 
tituciones; y en  consecuencia,  han  con- 
venido en  ios  artículos  siguientes,  qne 
tendrán  la  misma  fuerza  y valor  que  si 
fuesen  insertos  en  la  Convención  del  24 
de  Junio. 

«Art.  1*^  El  actual  Gobernador  y Co- 
mandante General  de  Campaña,  nombra- 
rán un  Gobernador  Provisorio,  cuyas  fa- 
cultades serán  no  solo  las  cpie  ordina- 
riamente corresponden  á los  Gobernado- 
res de  Provincia,  sino  las  estraordinarias 
que  so  consideren  necesarias  al  fiel  cum- 
plimiento de  los  artículos  de  esta  Conven- 
ción, y á la  conservación  de  la  tranquili- 
dad pública. 

«Art.  2°  Para  tomar  posesión  del  man- 
do, el  Gobernador  Provisorio  jurará  en 
manos  del  Presidente,  de  la  Cámara  de 
Justicia,  y en  presencia  de  las  corpora- 
ciones, ejecutar,  cumplir,  y hacer  cum- 
plir la  Convención  del  24  de  Junio  y los 
presentes  artículos  adicionales,  protejer 
los  derechos  de  libertad,  propiedad  y se- 
guridad de  los  ciudadanos,  promover  por 
todos  los  medios  posibles  al  restablecí 
miento  de  las  instituciones,  cultivar  la 
})az  y buena  inteligencia  con  todos  los 
puel)los  de  la  República,  y desempeñar 
los  demás  deberías  de  su  cargo. 

«Art.  3^'  Desde  el  mismo  dia  en  que 
entre  en  posesión  del  mando  el  nuevo 
Gobcrnador.se  jmndrá  á su  disposición 
jurándole  obediencia,  todas  las  fuerzas  de 
tierra  y de  mar  que  cada  uno  de  los  res- 
pectivos gefes  tiene  á sus  ordenes,  y la 
autoridad  del  nuevo  Gobernador  quedará 
reconocida  en  todo  el  territorio  do  la  Pro- 
vincia. 

«Art.  1”  El  nuevo  Gobernador  proce- 
derá inmcdiatamí'nte  al  nombramiento  de 
sus  ministros. 

«Art.  Será  o])ligacion  del  nuevo 
Gobernador  reunir  en  el  menor  tiempo 
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¡)osi])le,  un  Senado  consultivo  de  veinte 
y cuatro  individuos  elejidos  entre  los  más 
notables  del  país,  en  las  clases  de  los  mi- 
litaros, eclesiásticos,  hacendados  y co- 
merciantes. 

«Art.  6°  Serán  miembros  natos  del  Se- 
nado consultivo: 

Pll  Rrcsidente  do  la  Cámara  de  Justicia. 

El  General  más  antiguo. 

El  Presidente  del  Sonado  eclesiástico. 

El  Gobernador  del  obis])ado. 

El  Prior  del  Consulado. 

Art.  7®  Las  atribuciones  del  Senado 
consultivo  se  detallarán  en  un  reglamen- 
to especial,  f[ue  será  presentado  por  los 
mini.stros  á la  aprobación  del  Gobierno. 

'■(Art.  8®  (Jueda  nombrado  el  señor  ge- 
neral don  Juan  José  Viamont,  goberna- 
dor provisorio  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

«En  le  de  lo  cual,  y para  hacer  constar 
nuestro  convenio,  firmamos  los  presentes 
artículos  adicionales  á la  Convención  del 
24  de  Junio  del  corriente  año,  en  dos 
ejemplares  de  un  tenor,  en  la  márgen  de- 
recha del  Rio  de  Barracas,  en  la  quinta 
de  Piñeiro,  á los  veinte  y cuatro  días  del 
mes  de  Agosto  del  año  del  Señor,  182í>. 

Juan  Lau'alle. 

Juan  Manvel  Rosaa.y> 


KL  I'AC.O  DKL  lUEN 

L general  \'iamont  se  recibió  del 
Gobierno  dos  dias  después  de  firma- 
do aquel  convenio,  que  habia  impor- 
tado el  suicidio  civil  del  general  Lavalle, 
noble  y delicado  espíritu. 

Desde  el  dia  siguiente,  por  las  medidas 
que  tomó  el  Gobierno,  se  pudo  conocer 
({ue  era  un  Gobierno  rosista,  y que  no 
haría  otra  cosa  que  aquello  (|ue  convinie- 
ra á don  Juan  Manuel. 

ti  nido.  Escalada  y García,  partidarios 
decididos  de  Rosas,  fueron  llamados  á for- 
mar parte  del  Gobierno  como  ministros; 
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era  una  garantía  que  \damont  daba  al 
futuro  héroe  del  desierto. 

El  ejército  de  línea  fué  licenciado  in- 
mediatamente, para  matar  al  partido  uni- 
tario el  último  elemento  con  que  podia 
contar,  y como  si  esto  no  bastara,  fueron 
destituidas  todas  las  autoridades  puestas 
por  Lavalle,  reponiendo  á las  ({ue  estaban 
ántcs  del  1°  do  Diciembre,  ó nombrando 
otras  que  el  mismo  Rosas  indicó. 

No  habia,  pues,  que  soñar  en  la  menor 
revuelta;  puesto  que  todo  era  hostil  al 
partido  vencido. 

Lavalle  empezó  á compijender  que  ha- 
bia sido  miserablemente  engañado  por 
Rosas,  y que  en  aquellos  arreglos  este  no 
habia  tenido  en  cuenta,  para  nada,  el  bien 
de  la  patria,  sino  el  logro  de  sus  ambicio- 
nes mezquinas  y personales. 

Pero  ya  la  cosa  no  tenia  remedio  y ha- 
bia que  conformarse. 

Se  les  habia  inutilizado  todos  sus  ele- 
mentos y hasta  las  últimas  autoridades, 
los  alcaldes,  les  eran  adversas. 

Para  fin  de  fiesta,  y para  concluir  con 
la  última  esperanza  que  iludieran  abrigar, 
el  Gobierno  envió  emisarios  para  que 
previnieran  al  general  Paz,  que  el  nuevo 
Gobierno  habia  decidido  suspender  la 
guerra  que  hacia  al  general  Quiroga,  y 
qne  reg'resara  con  sn  ejército  para  licen- 
ciarlo. 

Los  unitarios,  acogotados  y vencidos 
hasta  en  sus  últimas  esperanzas,  empe- 
zaron á descargar  toda  la  ira  de  su  im- 
potencia sobre  el  general  Lavalle. 

Al  ilustre  argentino  le  faltaba  aún  apu- 
rar una  amarga  copa  de  veneno. 

Verse  vilipendiado  y calumniado  por 
aquellos  que  más  ligados  á él  se  encon- 
traban, por  los  indisolubles  lazos  de  gra- 
titud. 

Lavalle  fué  culpado  de  haber  entrcg’a- 
do  el  país  á Rosas  y de  haber  perdido  al 
partido  unitario  por  su  ineptitud  y sus 
torpes  caprichos. 

Estos  cargos  eran  hechos  por  sus  ami- 
gos, al  mismo  tiempo  que  los  enemigos. 
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los  resistas,  lo  señalaban  como  el  único 
responsable  y culpable  de  los  crímenes 
cometidos  por  el  motín  militar. 

Lavalle,  que  era  la  fortaleza  de  espíritu 
personificada,  no  tuvo  valor  para  resistir 
la  ingTatitud  de  los  suyos  y la  maldad  de 
los  adversarios  y se  retiro  á Montevideo. 

Pensaría  el  g’eneral  Lavalle  que  los  que 
entonces  lo  ajaban  liabian  de  buscarlo 
años  después  para  que  los  guiara  á la  ba-  , 
talla  contra  el  mismo  Rosas? 

Xo  creyendo  que  lo  lieclio  ya  era  bas- 
tante para  humillar  á los  unitarios,  el  Go- 
bierno dé  ^fiamont  hizo  mas  todavía. 

Mandó  que  las  tropas  que  había  acau- 
dillado Rosas,  entraran  á la  ciudad,  con 
su  g'eneral  á la  cabeza,  á descansar  unos 
dias  de  las  pasadas  fatigas. 

Xo  fueron  estos,  por  cierto,  los  colora- 
dos de  1820! 

Los  soldados,  aquella  soldadesca  inde- 
finible que  había  traído  Rosas,  campó  en 
la  plaza  del  Parque,  declarando  sus  alre- 
dedores el  teatro  de  sus  fechorías,  de  las 
que  hacían  gala. 

Y la  población  federal  festejaba  regoci- 
jada la  presencia  de  aquellos  desalmados, 
enviándoles  todo  género  de  regalos. 

Aquellos  soldados  no  se  parecían  en 
nada,  como  lo  hemos  dicho,  á los  del  20. 

Mientras  aípiellos  no  se  atrevían  a 
aceptar  un  frasco  de  ginebra,  })or  que  el 
]xrtrou  les  había  prohibido  beber,  estos, 
cuando  no  tcuian  con  que  embriagarse, 
iban  ellos  mismos  a tomarlo  á las  i)ulpe- 
rias  do  la  vecindad,  tuvieran  ó uó  con  que 
])agaiio. 

V pobre  del  ])ulpero  que  se  resistia! 

Xo  había  herejía  que  no  cometieran 

con  él! 

Rosas  mismo  no  trató,  como  diez  años 
antes,  do  hacerles  guardar  la  circunspec- 
ción y el  res])eto  debidos. 

I’rofundamente  preocupado  con  los 
manejos  de  la  ])olítica  que  él  dirijia,  no  te- 
nia tiem])o  ni  aún  para  acordarse  de  la 
])resencia  do  sus  milicianos. 

El  lavallista  que  caia  entre  ellos,  como 


llamaban  á los  unitarios,  era  burlado  de 
todos  modos,  y muchas  veces  vejado  y 
escarnecido. 

Y tales  algarabías  y escenas  infernales 
armaron  aquellos  desalmados,  que  don 
Juan  Manuel  com])rendió  la  necesidad  de 
hacerlos  salir,  pues  los  mismos  federales, 
empezaron  a encontrar  aquello  fuertemen- 
te irregular. 

El  Gobierno,  a indicación  del  mismo 
Rosas,  que  no  quería  dejar  traslucir  su 
inñuencia  directa,  ordenó  que  aquel  ejér- 
cito se  retirara  á descansar  de  sus  fati- 
gas, y antes  de  dar  cumplimiento  á la 
órden  y con  autorización  del  mismo  Go- 
bierno, el  Comandante  General  de  Cam- 
paña le  hizo  dar  un  gran  paseo  militar 
por  toda  la  ciudad. 

Aquel  ejército  se  retiró  más  fanatizado 
que  nunca  por  su  caudillo. 

Después  de  haber  pasado  unos  cuantos 
dias  gozando  de  todas  las  comodidades 
de  la  ciudad,  se  retiraba  llevando  armas 
y cuantos  pertrechos  de  g'uerra  podía  ne- 
cesitar en  lo  sucesivo. 

Además,  el  Gobierno  les  había  reparti- 
do una  respetable  suma  de  dinero,  con  la 
cual  tenían  para  holgarse  régiamente  en 
la  campaña. 

Rosas  proclamó  á sus  tropas  ántes  de 
despacharlas,  y se  quedó  en  la  ciudad, 
})i*ometiéndoles  que  pronto  iria  á reunir- 
se á sus  leones  del  Sur,  y á sus  tigres  del 
resto  do  la  campaña. 

Por  lo  ])ronto  dis})uso  que  cinco  mil 
hombres  do  sus  mejores  tropas  quedasen 
cu  Santa  Catalina,  donde  se  les  reuuiria 
muy  ])ronto. 

Rosas  no  tenia  una  ciega  confianza  en 
Viamont. 

Temía  que  una  vez  alejado  él  de  la  ca- 
pital, estallase  algún  movimiento  unita- 
rio que  lo  derrocase. 

l'istando  él  próximo  á la  ciudad,  con 
cinco  mil  hombres  de  buenas  tropas,  po- 
día venir  en  socorro  del  Gobierno  inme- 
diatamcnt(',  y conjurar  cualquier  peligro. 

Ifi  Gobernador  verdadero  venia  á ser 
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Rosas  y Viamont  una  especie  de  pantalla 
puesta  allí  solo  para  entregarle  el  mando. 

Los  regocijos  en  toda  la  ciudad  eran 
espléndidos. 

No  se  les  ocurrió  dar  cerveza  en  la  pla- 
za Victoria  al  respetable  piildico,  pero  los 
bailes  se  sucedieron  unos  á otros,  á cual 
más  espléndido  y animado. 

Rosas  asistió  á todos  ellos,  no  descui- 
dando los  de  las  orillas,  para  que  su  pres- 
tíjio  entre  el  pueblo  no  decayera  un 
átomo. 

Aunque  no  por  cumplir  un  deber  de 
conciencia,  pues  Rosas  ya  Iiabia  perdido 
todo  cariño  á lo  que  no  fuera  su  persona, 
se  reconcilió  con  sus  padres  y estrechó 
relación  con  sus  hermanos  Prudencio  y 
Gervasio,  previendo  que  podían  serle  de 
alguna  utilidad  más  tarde. 

Concluidas  las  fiestas  populares,  Rosas 
se  retiró  á Santa  Catalina,  poniéndose  al 
frente  de  su  fuerte  división. 

Desde  allí  vijilaria  la  capital  y al  Go- 
bierno hasta  que  lo  nombraran  á él,  acon- 
tecimiento que  so  proponía  acelerar  en  lo 
posible. 

El  Gobierno  le  había  renovado  su  nom- 
bramiento de  Comandante  General  de 
Campaña,  posición  que  unida  á su  gran 
prestigio,  le  permitía  poner  en  armas  á 
toda  la  campaña  en  el  momento  que  lo 
hubiera  deseado  ó convenido. 

No  se  hacia  nada  en  el  Gobierno,  que 
no  fuera  consultado  con  Rosas  y que  no 
hubiera  merecido  su  sanción  solemne. 

Desde  el  nombramiento  de  la  comisión 
que  se  envió  al  general  Paz  para  que 
suspendiera  la  guerra,  hasta  el  de  un  al- 
calde, todo  se  le  consultaba  y no  se  hacia 
si  era  acojido  por  él  con  un  simple  gesto 
de  disgusto. 

El  general  Viamont  estaba  cansado  de 
esta  tutoría  humillante,  pero  no  se  atre- 
vía á romper  con  ella  por  no  provocar  las 
iras  del  caudillo. 

Si  le  faltaba  su  apoyo,  si  caia  de  su  gra- 
cia el  tumbo  era  inevitable,  porque  Ro- 
sas era  la  única  persona  prestigiosa  y la 


sola  que  disponía  del  apoyo  material  del 
país. 

La  actitud  del  general  Paz  y sus  ope- 
raciones felices  sobre  el  caudillaje  del  in- 
terior, mantenía  aún  el  nervio  del  parti- 
do unitario,  lo  bastante  para  hacerlo  te- 
mible, aunque  le  faltase  el  l)razo  valiente 
del  general  Lavalle. 

Viamont  comprendió  que  su  Gobierno 
era  corto  y transitoi-io,  y que  su  única  mi- 
sión en  él,  se  reducía  á entregar  al  gene- 
ral Rosas  el  poder  que  había  recibido  de 
manos  de  Lavalle. 

Aceptó  entonces  esta  misión  pacífica  y 
se  resignó  á ella. 

Este  ascendiente  sobre  el  Gobierno  en- 
soberbeció á Rosas  más  de  lo  que  ya  lo  es- 
taba, y cansado  do  gobernar  desde  Santa 
Catalina,  quiso  gobernar  desde  el  Fuerte 
mismo,  como  Gobernador  y Capitán  Ge- 
neral de  la  Provincia  primero  y com.o 
Presidente  déla  Nación  más  tarde. 

Se  hacia  necesario  por  otra  parte,  me- 
ter mano  en  la  guerra  civil  de  las  provin- 
cias y concluir  con  Paz. 

Pero  esta  operación  quería  hacerla  Ro- 
sas como  Gobernador  de  Buenos  Aires, 
pues  ya  hemos  dicho  no  tenia  confianza 
plena  ni  en  ^'iamont  ni  en  persona  al- 
guna. 

Los  amigos  que  lo  visitaban  en  Santa 
Catalina,  adoradores  serviles  de  su  per- 
sona, sabían  decirle  que  este  país  era  in- 
gobernable y que  no  podía  vivir  mucho 
tiempo  en  paz,  á lo  que  él  replicaba; 

— Que  veng’a  al  Gobierno  un  hombre 
fuerte  y de  energía,  y verán  como  á todos 
esos  revoltosos  los  mete  en  un  zapato  y 
los  tapa  con  otro! 

— Lo  que  necesita  el  país  no  es  nada 
de  eso,  concluian  entonces  los  adulones. 

Que  lo  elijan  á '\V1.  Gobierno  y veremos 
que  hacen  entonces  los  perturbadores  del 
órden. 

Rosas  se  sentía  embriagado  por  el  pla- 
cer que  le  causaban  estas  palabras,  pero 
disimulándolo  daba  á entender  que  nun- 
ca aceptaría  ese  puesto  difícil. 
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— 'Necesito  aleuder  mis  intereses  aban- 
donados ])Or  la  patria  hace  tanto  tiempo, 
agregaba,  y además  yo  no  soy  hombre 
político  sino  de  administración. 

Me  sacrificaré  siempre  por  mantener  el 
imperio  délas  leyes  cuando  sea  alterado, 
pero  no  quiero  que  jamás  se  me  trate  de 
ambicioso. 

Y era  tal  el  talento  con  que  obraba  en 
este  sentido,  que  sus  ])artidarios  creian 
de  todo  corazón  que  aquel  era  un  noble 
patriota  sin  ambición  alguna,  á quien  el 
mayor  sacrificio  que  pudiera  im])onérsele 
era  la  aceptación  del  Gobierno. 

— Y si  el  país  le  impusiera  ese  sacri- 
ficio? 

— Le  pediria  perdón  al  país,  pero  le  de- 
mostrarla que  demasiados  sacrificios  he 
hecho  para  que  me  dispense  este,  su])erior 
á mis  fuerzas. 

A pesar  de  que  todo  esto  era  dicho  con 
un  aire  capaz  de  engañar  al  más  enten- 
dido en  íálsías,  él  partido  federal  empezó 
á trabajar  decididamente  en  el  sentido  de 
llevarle  al  Gobierno. 

— Es  el  hombre  que  todo  lo  ])uede,  de- 
cían ])oi‘  todas  partes,  el  único  hombre 
capaz  de  hacerse  res])etar  y el  más  hon- 
rado de  todos. 

Es  ¡u-cciso  entonces  que  haga  este  sa- 
crificio. y organize  el  país  concluyendo 
con  la  maldecida  fracción  unitaria,  qui- 
tándole esa  última  esperanza  de  vida  que 
aún  tiene,  fiada  en  los  triunfos  del  gene- 
ral Paz. 

Y grandes  trabajos  se  hadan  en  ese 
sentido,  tratando  de  ocultárselos  á Rosas, 
que  los  conocía  mejor  (pie  ninguno. 

Por  fin  el  caudillo  del  Sur  se  decidió  á 
dar  su  última  mano  y el  gran  gol})C  sobre 
sus  (juince  años  de  continuo  trabajo. 

Disuelta  la  Legislatura  por  (d  movi- 
miento del  1."  de  Diciembre,  el  ])aís  es- 
taba acéfalo  del  ])oder  legislativo  y era 
m'cesario  ])roceder  á la  elección  consi- 
guiente. 

Gomo  ('1  Gobierno  de  N'iamont,  según 
lo  hemos  dicho,  no  hacia  nada  sin  la  apro- 


bación de  Rosas,  lo  consultó  de  qué  ma- 
nera y en  (pié  forma  debia  hacerse  aque- 
lla elección,  y si  se  dejaria  ó no  ol  libre 
! voto  al  partido  vencido  en  el  Puente  de 
j Márquez. 

— Me  parece  inútil,  de  todo  punto  inú- 
til, replicó  Rosas,  convocar  á nuevas  elec- 
ciones. 

La  Legislatura  que  cayó  en  Diciem- 
bre, no  ha  concluido  aún  el  período  por 
que  fué  electa. 

Creo  cpie  lo  más  justo  y espeditivo  es 
convocar  á sesiones  á aquella  Legislatu- 
ra y que  siga  cumpliendo  su  mandato. 

Como  las  indicaciones  de  Rosas  eran 
! órdenes,  el  Gobierno  no  necesitó  oir  más 
y acto  continuo  convocó  á se.siones  á la 
Legislatura  de  Dorrego. 

Rosas  no  parecía,  pues,  un  Comandan- 
te General  de  Campaña,  sino  un  gefe  si- 
tiador, que  impouia  las  condiciones  más 
humillantes  al  Gobernador  de  la  plaza 
sitiada. 

Pero  qué  hacer? 

El  general  \'iamont  era  un  hombre  do 
carácter  débil  y además,  no  queria  indis- 
ponerse con  el  que,  indudablemente,  iba 
á sucederle  en  el  Gobierno. 

La  Legislatura  se  reunió  precisamente 
el  1 de  Diciembre,  es  decir,  al  cumplir 
el  año  de  los  sucesos  que  dieron  con  ella 
en  tierra. 

Rosas  los  incitó  á que  cumplieran  con 
el  sagrado  deber  de  honrar  la  memoria  do 
Dorrego,  aquella  ilustre  víctima  del  mo- 
vimiento, mandar  hacerlo  funerales  y de- 
cretar el  pago  á su  viuda  de  los  100,000 
pesos  que  se  le  acordaron  como  autor  de 
la  ]iaz  con  el  Brasil. 

Xo  es  que  á Rosas  se  le  importara  al- 
go la  memoria  de  Dorrego,  á quien  ja- 
más tm  o amistad  y cuya  muerte  miró 
con  ])lacer,  convencúdo  que  él  asumiria 
el  puesto  vacante. 

Pero  queria  atraer  sobre  sí  las  sinqia- 
tías  de  los  dorreguistas  y por  esto  queria 
se  su])iese  que  ('ra  él  (piien  honraba  su 
memoria. 
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El  primer  acto  de  la  Legislatura,  íué 
tratar  de  nombrar  el  (Jobieriio  en  propie- 
dad que  liabia  de  suceder  á Dorrego, 
puesto  (pie  \’iamoiit,  como  Lavalle,  lo  era 
interino. 

La  mayor  parte  de  sus  miembros  vinie- 
ron á consultar  ú Rosas  sobre  ('ste  inqjor- 
tante  punto: 

A quién  (dejian  como  Gobernador  pro- 
pietario. 

— Queremos  un  hombre  que  encarne 
la  política  de  Dorrego,  decian  y solos,  no 
queremos  asumir  la  responsabilidad  de  un 
nombramiento  que  traicione  estos  propó- 
sitos y sea  funesto  al  país. 

Rosas  temblaba  de  emoción  sintiendo 
que  su  uomln’C  se  escapaba  de  sus  la- 
bios. 

lhn‘0  haciendo  un  esfuerzo  sobrehuma- 
no se  dominaba  y respondia  queriendo 
hacer  gala  de  indiferencia. 

— Ustedes  saben  mejor  que  yo  lo  ([ue 
deben  hacer. 

Sigan  su  inspiración  que  es  la  buena. 

Yo  entiendo  mucho  de  organizar  estan- 
cias y demás  tra1)ojos  de  campo,  pero 
confieso  que  en  la  organización  de  un 
país  no  entiendo  ni  esto. 

Y hacia  sonar  graciosamente  la  uña 
entre  los  dientes. 

— Pues  lo  que  es  nosotros,  dijo  uno  de 
ellos,  tan  creemos  lo  contrario,  que  lie- 
mos pensado  nombrarlo  á usted. 

— A mí'?  esclamó  Rosas  palideciendo  y 
haciendo  sonar  fuertemente  sus  nazare- 
nas al  ponerse  de  pié. 

Xi  se  les  ])onga  porque  no  lo  aceptaría. 

Xi  sirvo  para  ello  ni  quiero  serlo. 

Mis  asuntos  me  llaman  además  urgnii- 
temente  á la  campaña. 

Los  legisladores,  escandalizados  de 
tanta  modestia,  quisieron  convencerlo  de 
que  su  Gobierno  seria  lo  único  que  sal- 
varia  al  país  en  aquellas  circunstancias. 

Pero  Rosas,  sabiendo  que  no  le  hacían 
caso,  les  notifico  terminantemente  que 
no  lo  nombraran  porque  no  aceptaría. 

Y aquellos  hombres,  creyendo  de  bue- 


na te  que  haciéndolo  prestaban  á la  pa- 
j tria  el  servirlo  más  señalado,  decidieron 
j nombrar  al  general  Rosas  Gobernador  y 
j Capitán  General  de  la  Provincia  de  Bue- 
j nos  Aires,  haciéndolo  brigadier,  como  en 
i nuestros  dias,  y declarándolo  Restaura- 
I dor  de  las  leyes  y protecdor  de  hi  índe- 
])endencia  Americana. 

Pobre  patria! 

I (^uién  le  hubiera  dicho  que  a(|uel  iba  á 
: ser  el  principio  de  sus  veintíí  años  más 
negros  y luctuosos! 

I El  primer  acto  de  aquella  Legislatura, 

' acto  (jiie  creyeron  de  verdadero  patrio- 
; tismo,  fué  el  nombramiento  de  don  Juan 
; Manuel  Rosas,  como  Gobernador  de  Bue- 
; nos  Aires. 

I El  8 de  Diciembre  de  1829,  Rosas  se 
j rccilnó  del  mando  y presto  juramento  en 
: medio  del  regocijo  más  imponente  de  que 
I haya  sido  teatro  jamás  la  estinguida  Bue- 
I nos  Aires. 

El  paso  do  aquel  hombre  tan  hermoso 
1 como  perverso  más  tarde,  era  seguido 
I por  millares  de  hombres  del  pueblo  que 
¡ lo  victoriaban  y lo  aclamaban  con  un  eu- 
! tusiasmo  que  rayaba  en  frenesí, 

1 Nunca  Gobierno  alguno,  entre  nos- 
i otros,  liabia  subido  al  poder'  con  mayores 
j demostraciones  de  cariño  por  el  pueblo 
I que  estaba  llamado  á gobernar. 


LOS  CUEllVOS  DE  LA  PATRIA 

A ciudad  fué  una  espléiulida  fiesta 
duranti'  los  8 ])rimeros  dias. 

Todo  eran  músicas,  bailes  y todo 
género  de  fiestas  populares. 

La  ciudad  festejaba  lo  que  llamaba  un 
verdadero  triunfo,  raiéntras  en  la  campa- 
ña se  paseaba  el  retrato  del  nuevo  Gober- 
nador, de  pueblo  en  pueblo  y de  estancia 
en  estancia. 

Rosas  estaba  radiante  de  alegría,,  pues 
asistía  á un  triunfo  que  no  había  obtenido 
hasta  entonces  hombre  público  alguwo. 

Pero  allí  en  el  liorizonte  se  levantaba 
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ima  nube  incómoda  y sombría,  que  ame- 
nazaba sofocar  aquel  placer  naciente. 

Esta  nube  era  el  general  Paz,  cuyos 
triunfos  ruidosos  daban  aliento  al  parti- 
do unitario,  haciéndole  entrever  tiempos 
más  bonancibles  y felices. 

El  general  Paz,  con  una  bravura  y ta- 
lento militar  incomparables,  había  venci- 
do á Bustos  y asumido  el  Gobierno  de 
Córdoba. 

Poco  después  había  salido  en  busca  del 
tremendo  Quiroga,  aquella  fiera  siempre 
sedienta  de  sangre,  y el  tigre  de  los  lla- 
nos, aquella  especie  de  bandido  repug- 
nante, había  sido  aplastado  por  el  hábil 
táctico,  en  sangriento  combate. 

A este  paso,  el  general  Paz  concluiria 
por  matar  todo  el  elemento  bárbaro  de 
las  Provincias  y vendría  en  seguida  á 
destronar  al  paisano  que  se  había  sentado 
sobre  el  lomo  de  la  patria. 

Esta  era  la  sombra  que  se  levantaba 
en  el  camino  de  Rosas,  y que  este  quería 
destruir  ántes  de  ser  destruido  por  ella. 

Pero  aún  no  había  por  que  apurarse. 

El  tremendo  Quiroga  aprontaba  nuevas 
legiones  para  atacar  al  general  Paz  y res- 
taurar en  las  Provincias  del  Interior  el  im- 
perio de  los  bárbaros  que  él  representaba. 

Rosas  empezó  á perseguir  á los  unita- 
rios de  Buenos  Aires,  con  diferentes  pre- 
testos, faltando  inicuamente  á los  trata- 
dos hechos  con  el  general  Lavalle. 

A ])retesto  de  movimientos  revolucio- 
narios, imposibles  de  evitar  sin  obrar  con 
gran  energ'ia,  ])idió  á la  Cámara  las  fa- 
cultades estraordiuarias,  que  esta. le  acor- 
dó, con  cargo  de  dar  cuenta  y mientras 
duraba  el  receso  do  olla. 

Y con  ellas  en  la  mano  dió  libre  curso 
á la  corriente  do  sus  ódios  y mezquinas 
venganzas  de  todo  género. 

Lo  acompañaban  como  ministros,  los 
generales  Guido  y Balcnrce  y el  doctor 
García. 

Para  reavivar  el  odio  de  los  dorreguis- 
tas  decretó  grandes  funerales  al  coronel 
Dorrego. 


El  ejército  y el  pueblo,  asistieron  en 
masa  á esta  fiesta  imponente  que  presi- 
dia el  mismo  Rosas,  fiujiendo  el  dolor  más 
conmovedor. 

Exaltados  los  ánimos  por  estos  hechos 
calculados,  empezó  á encenderse  el  ódio 
contra  los  unitarios. 

Concluida  aquella  fúnebre  fiesta,  gru- 
pos exaltados  de  federales  recorrieron 
las  calles,  dando  cencerradas  en  las  casas 
de  los  unitarios  más  conocidos  y come- 
tiendo todo  género  de  escesos. 

Rosas  comprendía  que  esta  clase  de 
manifestaciones  podía  indisponerlo  con  el 
comercio  estranjero  y minar  su  crédito 
como  Gobierno  de  órden. 

Así,  en  el  acto  las  desaprobó  de  la  ma- 
nera más  severa,  prohibiendo  por  todos 
los  medios  á su  alcance,  que  se  volvieran 
á repetir. 

Para  contentar  })or  otra  parte  á sus 
aliados,  empezó  á perseguir  á los  unita- 
rios de  una  manera  cobarde  6 injusta. 

T emia  además  que  el  partido  caído  en 
el  Puente  de  Márquez  pudiera  levantarse 
bajo  el  esfuerzo  del  general  Paz,  y quería 
anularlo,  postrarlo  en  sus  cabezas  prin- 
cipales. 

El  celebre  Maza,  don  \'icente,  su  conse- 
jero íntimo  y dei)Ositario  de  todos  sus  se- 
cretos, era  quien  lo  ayudaba  en  esta  em- 
presa de  persecución  y de  injustas  ven- 
ganzas. , 

La  prensa  libro,  daba  publicidad  á las 
noticias  que  llegaban,  sobre  los  triunfos 
del  general  Paz,  manteniendo  así  viva  la 
fibra  del  partido  unitario,  que  lo  espera- 
ba todo  de  aquel  ejército  victorioso. 

Rosas  no  podía  tolerar  esto  y empezó 
á gobernar  al  país,  de  la  misma  manera 
que  había  gobernado  sus  estancias. 

Hemos  oido  decir  á g'ente  séria  c im- 
parcial de  aquel  tiempo,  que  el  primer 
Gobierno  do  Rosas,  fué  un  Gobierno  de 
órden  y administrativo,  en  cuyo  período 
el  país  no  tuvo  que  llorar  desventura  al- 
guna. 

Esto  no  es  exacto  y no  tiene  para  nos- 
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otros  más  que  una  esplicaciou,  que  es 
esta: 

Fue  tal  j tan  sombrío  el  segundo  Oo- 
bierno  de  aquel  hombre,  que  á su  lado,  el 
primero  fué  un  Gobierno  de  bienaventu- 
ranza. 

Porqne  en  sus  primeros  años  de  Go- 
bierno, Rosas  empezó  á diseñarse  como 
un  bandido  monstruoso,  cuya  verdadera 
íisonomia  moral  se  descubrió  en  su  se- 
gundo Gobierno  con  los  hechos  bárbaros 
y vergonzosos  que  ensangrentaron  al 
país. 

Desde  que  él  subió  al  poder,  sobre  to- 
do lo  noble  y lo  grande  que  había  en  el 
país,  pudieron  escribirse  las  tristes  letras 
Q.  E.  P.  1). 

Todas  las  libertades,  todo  dereclio  y 
toda  ley,  fué  pisado  entre  sus  botas  de  i)0- 
tro  y desgarradas  entre  sus  espuelas. 

Fué  su  voluntad  salvaje  y sanguinaria 
lo  que  imperó,  según  lo  iremos  demos- 
trando con  nuestro  gran  acópio  de  he- 
chos. 

Queriendo  acallar  las  demostraciones 
de  alegría  por  los  triunfos  del  general 
Paz,  que  sus  adversarios  políticos  solo  se 
atrevían  á hacer  con  la  mirada,  Rosas, 
abrió  para  ellos  las  puertas  de  las  cárce- 
les y los  puentes  de  los  pontones. 

En  seguida  le  pareció  que  debía  amor- 
dazar á la  prensa  independiente  y espidió 
el  famoso  decreto  del  13  de  Marzo  de  1830, 
primera  puñalada  que  dió  á las  libertades 
públicas. 

Por  aquel  decreto  dispuso  las  siguien- 
tes iniquidades: 

«Art.  1"  Todo  el  que  sea  considerado 
como  autor  publicamente,  factor  ó cóm- 
plice del  suceso  del  1°  de  Diciembre,  ó de 
alguno  de  los  grandes  atentados  cometi- 
dos contra  las  leyes,  por  el  Gobierno  in- 
truso que  se  erijió  en  esta  ciudad  en 
aquel  mismo  dia,  y que  no  hubiera  dado 
ni  diese  de  hoy  en  adelante  pruebas  po- 
sitivas é inequívocas  de  que  mira  con 
abominación  tales  atentados,  será  casti- 
gado como  reo  de  rebelión. 


2°  Será  castigado  del  mismo  modo,  to- 
do el  que  de  palabra,  por  escrito,  ó de 
cualquier  manera,  se  manifieste  adicto  al 
espresado  motín  del  1°  de  Diciembre,  ó á 
cualquiera  de  los  grandes  atentados  de 
que  habla  el  artículo  anterior.» 

Flste  decreto,  tendente  á amordazar  la 
prensa,  fué  ampliado  de  la  manera  si- 
guiente: 

Proliibió  también  la  venta  de  armas,  á 
todas  las  casas  que  con  ellas  comercia- 
ban, mandando  recojer  por  la  policía,  to- 
das las  que  los  particulares  tuvieran  en 
su  poder. 

A todos  los  estranjeros  que  habían  to- 
mado i)arte  en  los  sucesos  del  año  ante- 
rior, y por  cuyo  motivo  se  les  había  dado 
carta  de  ciudadanía,  les  anuló  esta  por 
decreto  especial. 

Y así  como  la  Cámara  en  un  momento 
de  cobardía  le  había  dado  los  plenos  po- 
deres, él  autorizó  á don  Gervasio  Rosas, 
que  estaba  al  frente  de  las  estancias  de 
don  León  y lo  representaba  en  el  Sur, 
])ara  que  aplicase  penas,  incluso  la  de 
muerte. 

Y como  don  Gervasio  á su  vez  delega- 
ba posiciones  en  los  capataces,  amigos,  ó 
peones  de  su  confianza,  resultó  que  cada 
cual  apaleaba,  mataba  ó fusdaba  si  era 
autoridad  militar,  sin  que  liubiera  quien 
se  preocupase  de  la  cosa. 

Para  cualquier  caso  apurado  que  pu- 
diera sobrevenirle,  mantenía  un  buen  nú- 
mero do  tropas  en  Santa  Catalina,  tropas 
que  solo  se  ocupaban  en  merodear  por 
los  alrededores  seguros  de  la  entera  im- 
punidad con  que  contaban. 

Como  no  sabia  lo  que  pudiera  suceder 
en  las  Provincias,  estableció  en  el  arroyo 
de  Pavón  un  cuerpo  de  ejército  que  hacia 
maniobrar  diariamente,  y disciplinar  por 
buenos  oficiales. 

Lavalle  le  habla  enseñado  lo  que  vale 
una  buena  tropa,  y Rosas  aprovechaba  la 
lección,  convencido  de  la  gran  suprema- 
cía de  las  tropas  regulares. 

En  un  caso  de  apuro,  este  cuerpo  de 

i.s 
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ejército  podría  incorporarse  al  de  López, 
último  baluarte  de  la  barbarie  en  que  se 
estrellaría  el  g'cneral  Paz,  si  segada  en  su 
camino  de  triunfos. 

Y parece  que  la  cosa  apuraba  por  aque- 
llos lados,  seg'un  las  noticias  que  se  re- 
cibían. 

De  los  cuerpos  de  Lavalle  que  se  lia- 
biau  licenciado  por  el  Gobierno  de  Via- 
mont,  Rosas  entresacó  las  mejores  clases, 
enviándolas  á Pavón,  con  el  objeto  de  dar 
instrucción  y táctica  á los  regimientos 
que  allí  formaban. 

Rosas,  pues,  queria  hacerse  á todo  tran- 
ce,  de  un  ejército  de  línea  capaz  de  con- 
trare.star  á cualquier  otro. 

Esta  era  la  situación  de  la  pobre  y mí- 
sera Buenos  Aires  en  los  primeros  meses 
del  Gobierno  federal  apoyado  en  los  ele- 
mentos bárbaros. 

Como  era  natural,  Rosas  no  tenia  el 
coraje  de  hacer  á un  lado  á todos  los  hom- 
bres perjudiciales  que  lo  rodeaban,  por 
que  .aún  le  er.an  necesarios  y no  queria 
descontentarlos.  , 

Así  es  que  cada  comandantillo  era  una. 
potencia,  y una  potencia  terrible,  pues- 
to qu^  no  babia  ley  que  á ellos  alcan- 
zara. 

La  policía  secreta  había  sido  maestra- 
mente instalada,  y de  ella  se  servia  Ro- 
sas con  preferencia  jaira  la  persecución 
de  los  unitarios. 

Toda  denuncia  era  atendida  sin  averi- 
g'uar  su  origen  ni  la  causa  que  la  provo- 
caba. 

Venia  de  iin  federal,  y esto  bastaba. 

Los  unitarios  empezaron  á emigrar  á 
Montevideo,  buscando  rodear  á Lavalle  y , 
seducirlo  para  que  se  juisiera  á la  c.abeza 
de  un  movimiento  sério. 

Dados  los  triunfos  del  gameral  Paz  y el 
fuerte  ejército  de  (jue  e.ste  disj)onia,  no 
era  una  cosa  descabellada  esj)erar  el  dia 
del  dcsíjuite. 

Lavalle  se  decidió  entonces  á moverse,  | 
y tratar  de  convulsionar  td  Entre-Rios  y 
Corrientes.  ^ 


Rosas  había  faltado  miserablemente  á 
lo  pactado. 

La  ley  de  olvido  había  sido  convertida 
por  él  en  ley  de  veng'anzas  y persecucio- 
nes. 

En  nada  faltaba  él  entonces  á sus  com- 
promisos, .si  tomaba  las  armas  nueva- 
mente, para  derrocar  un  Gobierno  que  pe- 
saba sobre  el  país  como  una  vergüenza. 

J.a valle  se  puso  entonces  en  campaña, 
con  toda  la  vehemencia  y el  ardor  que  le 
eran  (airacterístieos. 


la.  TIGRE  DE  LOS  I.LA^OS 


ACUXDO  Quiroga,  el  terrible  Fa- 
I cundo  Quiroga,  cuya  ferocidad  no 
J conocía  límites,  había  formado  dos 
ejércitos  p.ara  vencer  á Paz,  de  acuerdo 
con  Rosas  y López. 

Pero  las  dos  veces  que  se  había  puesto 
delante  do  aquel  lucido  general,  había 
sido  aniquilado  hasta  el  estremo  de  sal- 
var él  milagrosamente  con  un  gTupo  de 
soldados,  es  decir,  de  los  bandidos  que 
di.stinguia  con  aquel  nombre. 

Facundo  Quiroga  era  un  liombre  vul- 
garísimo y completamente  destituido  de 
todo  lo  que  pudiera  llamarse  un  senti- 
miento noble. 

Bravo  hasta  el  delirio  en  el  combate, 
era  cobarde  y sanguinario  después  de  la 
victoria. 


El  degüello  de  los  prisioneros  más  dis- 
tiiig'uidos  era  su  ocupación  tavorita  des- 
pués de  la  batalla. 

Esto  dió  lugar  á represalias  terribles, 
que  hicieron  de  aquella  guerra  la  más 
sangrienta  de  cuantas  luchas  civiles  se 
hayan  producido  en  suelo  argentino. 

Quiroga  se  habia  levantado  sobre  los 
bárbaros  que  le  obedecían,  á fuerza  de 
crueldades  de  todo  género  y do  hechos 
de  una  bravura  fantástica. 

Se  habia  impuesto  á las  masas  del  in- 
terior, que  le  seguían  electrizadas  donde 
él  queria  llevarlas. 
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I En  la  batalla,  Quirog-a  era  alg'o  fantás- 
tico é infernal. 

Incapaz  de  estar  parado  nn  solo  momen- 
, to,  se  le  veia  recorrer  su  larga  línea  de 
I batalla,  de  un  estremo  á otro,  con  la  lanza 
; niano,  y deteniéndose  sienijire  don- 
I de  el  combate  era  más  récio,  para  tener 
I el  placer  de  dar  dos  ó tres  lanzadas, 
j Era  incansable  para  la  lucha  y tenia  el 
! don  de  comunicar  á su  tropa  todo  el  va- 
i Jor  de  su  alma  indómita. 

I ^ Después  del  combate,  y con  más  razón 
«1  la  victoria  le  era  propicia,  su  g-ran 
: placer  era  sentarse  en  el  cadáver  de  un 
! enemig-o  y hacer  deg-ollar  á su  vista  la 
I mayor  parte  de  los  prisioneros  que  hu- 
[ biera  hecho,  siendo  preferidos  para  /oear- 
: ¡es  el  molm  todos  aquellos  en  quienes 
vislumbraba  alg-o  de  decencia  ó educa- 
ción. 

Odiaba  á muerte  al  hombre  civilizado, 
poique  decia  que  era  eso  el  elemento  bár- 
baro de  estos  países. 

Quiiog’a  reunió  cuanto  g'reñudo  y mise- 
rable pudo  reclutar  en  Santiag-o,  Cata- 

^ marca  y demás  provincias  dominadas 
[por  el. 

I Saqueando  este  pueblo,  haciendo  una 
liegollacion  en  aquel,  Quirog-a,  que  se 
había  adornado  con  el  título  de  general 
Olido  reunir  un  ejército  de  cinco  á seis 
nil  hombres,  y se  vino  en  demanda  de 
t az,  a la  provincia  de  Córdoba, 
j Quién  se  permitia  dudar  que  el  triunfo  I 
Coronaria  sus  armas?  j 

1 facundo  Quiroga  era  invencible  para  I 
qiiella  gente.  ! 

Hasta  entonces  no  habia  habido  fuerza  I 
apaz  de  avasallar  sus  greñudos,  ni  aún  I 
e sostenei-se  mucho  tiempo  delante  de  ! 

1,  sin  ser  despedazada  por  ellos.  ¡ 

El  general  Paz,  militar  elegante  en  sus 
lamobras  y un  táctico  de  primer  órden, 
mía  ciega  fé  en  los  bravos  que  compe- 
lan su  ejército,  donde  habia  mil  Quiro- 
as  en  valor. 

Sabiendo  que  Quiroga  se  movía  sobre 
w saho  de  Córdoba  con  su  ejército,  de- 
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jando  en  la  ciudad  una  pequeña  guar- 
nición, y le  aceptó  la  batalla  que  le  ofre- 
cía. 

Este  fué  el  primer  desencanto  del  altivo 
Quiroga. 

En  vano  se  multiplicó  aquel  dia,  en  va- 
no hizo  personalmente  prodijios  de  valor, 
haciendo  cometer  á sus  greñudos  mil  fe- 
rocidades. 

El  frió  y elegante  táctico  le  salía  siem- 
pre al  encuentro  con  su  tropa  incompa- 
rable, aprovechando  sus  torpezas,  y des- 
pedazando su  línea  en  los  lados  que  la 
veia  demasiado  débil. 

El  tigre  de  los  Danos  mordía  su  lanza  y 
hacia  visajes  terribles  y conducía  á la 
pelea  sus  masas  de  caballería,  haciendo 
gala  de  una  bravura  de  fiera. 

Pero  sus  masas  eran  siempre  rechaza- 
das por  aquellos  viejos  veteranos  de  in- 
cansable brazo  y corazón  sereno. 

Después  de  pelear  hasta  perder  la  mi- 
tad de  su  gente  sin  haber  hecho  grandes 
destrozos  en  el  enemigoj 
Después  de  hacer  todo  género  de  proe- 
zas, hasta  dar  una  carga  de  ponchazos 
sobre  los  cañones  del  enemigo,  Quiroga 
se  convenció  que  toda  tentativa  de  triun- 
fo seria  una  quimera. 

Quiso  retirarse  en  órden,  pero  ni  esto 
mismo  pudo  conseguir. 

Los  regimientos  de  Paz  habían  doblado 
su  ala  izquierda  echándola  sobre  el  cen- 
tro en  terrible  confusión,  y allí  fué  la  ma- 
tanza más  numerosa. 

El  ala  derecha  se  aterró,  y á pesar  de 
las  voces  de  Quiroga,  dió  la  espalda  en 
una  contusión  lamentable. 

^ o quedaba  que  hacer. 

Quiroga  entonces,  para  evitar  ser  he- 
cho prisionero,  cerró  las  espuelas  á su  es- 
plendido caballo  y se  perdió  por  entre 
las  sierras  con  el  último  ravo  del  sol  de 
la  tarde. 

A dónde  iba  el  tigre  de  los  llanos  co- 
rriendo de  aquella  manera? 

Cuales  podrían  ser  sus  propósitos  des- 
pués de  haber  perdido  aquel  numeroso 
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ejército  j dejar  en  poder  del  enemig'O  to- 
das sus  armas  y pertrechos  de  guerra?^ 
Quiroga  iba  en  busca  de  uu  nuevo  ejér- 
cito con  que  vencer  al  general  Paz. 

Aquella  terrible  derrota,  lejos  de  doblar 
su  carácter  altivo  y feroz,  exaltó  más  su 
espíritu  perverso. 

No  podia  convencerse  que  el  general 
Paz  lo  babia  vencido  por  sus  dotes  mili- 
tares, y la  calidad  de  sus  tropas,  como  lo 
Amuceria  siempre. 

Creia  que  aquello  era  una  simple  fata- 
lidad cuyo  mal  precedente  podria  borrar 
en  una  uueAm  batalla. 

Y á ella  se  preparó  con  el  corazón  lle- 
no de  ódio  y el  espíritu  deseoso  de  sangre. 

Y ganó  el  interior  á juntar  nuevos  gre- 
ñudos con  que  Amucer  al  general  Paz. 

El  despecho  de  la  derrota_  y el  temor 
de  perder  su  prestijio  lo  volvieron  más 
feroz  de  lo  que  era,  si  esto  es  posible. 

Para  Amnir  contra  Buenos  Aires,  al  sa- 
fjueio,  siempre  babia  gente  dispuesta. 

Aquellos  montaraces  que  no  se  hubie- 
ran movido  por  nada  de  este  mundo,  de 
donde  se  babian  tendido  á tomar  el  sol, 
saltaban  como  á impulso  de  uu  golpe 
eléctrico,  con  la  fisonomía  innoble  ilumi- 
nada por  la  codicia,  al  grito  de  venir  con- 
tra Buenos  Aires,  á saquear  sus  estancias 
y sus  almacenes. 

Los  greñudos  y montaraces  de  Santia- 
go, Catamarca,  etc.,  A’olaban  á rodear  á 
Quiroga  cuando  sintieron  sonar  su  grito 
de  guerra  y esterminio. 

Y peor  para  los  que  no  se  apresuraron 
á acudir  á su  voz,  porque  sobre  ellos  cayó 
todo  el  ódio  implacable  del  feroz  bandido. 

En  la  Rioja  donde  fué  primero  á sacar 
jente  para  el  plantel  de  su  nuevo  ejérci- 
to, no  solo  hizo  fusilar  y matar  á palos  á 
los  (pie  anduvieron  remisos,  sinó  que  él 
mismo  degolló  unos  cuantos  poi  su  ma- 
no, dejando  sus  cadáveres  para  (pu'  sobre 
ellos  pasara  su  caballería. 

De  la  Rioja  pasó  á Mendoza,  donde  su 
amigo  el  frailo  Aldao  lo  socorrió  con 
(manto  elemento  tenia  disponible. 


Las  casas  de  comercio  fueron  puestas  \ 
á saco  y Quiroga  salió  de  Mendoza  con 
más  de  cinco  mil  hombres,  para  íormar 
sobre  ellos  un  poderoso  ejército. 

Las  provincias  restantes  tuvieron  que 
pagar  su  contribución  de  sangre  y de  di-  j 

ñero.  i ^ 

Quién  se  atrevia  á resistir  una  indica-  : i 

cion  de  Quiroga? 

Más  habida  tardado  en  decir  nó,  que  en  i 
sentir  por  su  garganta  la  filosa  daga  de  i 
aquel  bandido. 

Conforme  se  babia  decretado  el  título  i 
de  general,  se  babia  erijido  en  señor  de  j 
vidas  de  aquellas  pobres  provincias  que  i 
temblaban  á su  contacto,  como  las  hojas 
de  los  grandes  árboles  al  contacto  del 
huracán.  i 

Y Quiroga  se  les  babia  impuesto  per- 
sonalmente sin  tener  nunca  que  echar 
manos  del  gran  poder  que  disponía. 

A la  aldea  ó pueblo  que  andaba  remi- 
so en  pagar  las  contribuciones  que  él  im- 
ponia,  ó en  entregar  el  contingente  que 
babia  pedido,  entraba  él  solo,  haciendo 
un  destrozo  incalculable. 

El  apaleaba,  apuñaleaba  y penetraba  á 
las  casas  á caballo,  azotando  á todo  ell 
que  se  le  ponia  por  delante,  fuera  niña, 
AÚejo  ó mujer.  ;; 

En  una  pequeña  población  de  Zumam- ' 
pa,  liabitada  por  pobres  diablos  y gente, 
infeliz,  dejó  impreso  todo  el  génio  de  su,í:j 
ferocidad. 

Por  no  haberle  dado  de  comer  tan  pron-i| 
to  como  áél  le  pareció  que  debia  ser,  Inlj 
emprendió  á puñaladas  con  sus  babitan-t| 
tes.  estcrminándolos  de  tal  manera,  quep 
cuando  se  cansó  de  matar  por  su  propiajj 
mano,  mandó  á su  escolta  que  concluye-J 
ra  aquella  obra  infame.  | 

Esto  que  á primera  A'ista  parecerá  exa-e 
jeracion,  no  lo  es  tanto,  si  se  tiene  prc-i^ 
^ senté  el  terror  de  que  (juiroga  babia  ro-t 
I deado  su  noml)re,  y lo  serviles  que  baiii| 
' sido  siempre  los  liabitantos  de  aíiuellosi 
I ])ueblitos  miserables,  habituados  á sen' 

tratados  á lomo  de  sable,  desde  Quiiogul 
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hasta  Sandes  y desde  Saudes  hasta  el  j 
presente. 

De  aquella  manera  logró  Quiroga  for- 
mar un  ejército  do  seis  ú ocho  mil  hom- 
bres, con  el  que  se  puso  nuevamente  en 
campaña  y en  demanda  del  general  Paz. 

En  aquel  ejército  de  bandoleros,  no  ha- 
bla más  ley  ni  más  ordenanza  que  la  vo- 
luntad de  aquel  innoble  montaraz,  eriji- 
do  en  gefe  supremo. 

Porque  el  orijon  de  Quiroga  era  tan 
ruin  como  sus  hechos. 

Perteneció  á las  últimas  capas  sociales 
y desde  ellas  subió  liasta  ser  el  árbitro 
de  aquellas  provincias. 

Las  faltas  no  se  castigaban  allí  por  con- 
sejos de  guerra  ó aplicaciones  de  orde- 
nanzas. 

El  oficial  que  faltaba  era  castigado  por 
el  mismo  Quiroga,  ya  á punta  de  palos  ó 
á punta  de  lanza,  según  la  gravedad  de 
la  falta  ó el  humor  más  ó méuos  negro 
con  que  amanecia  aquel  dia.  | 

Ahora,  el  castigo  á los  soldados  era  j 
muy  diferente.  i 

El  que  no  recibía  otro  castigo  (pie  ser  i 
degollado,  podia  considerarse  por  íeliz,  ¡ 
porque  generalmente  aquel  castigo  ve-  i 
Illa  después  de  una  série  de  indecibles  i 
monstruosidades  de  toda  especie,  cpic  ¡ 
Quiroga  presenciaba  con  infinita  írui-  j 
clon. 

Asi  trajo  aquel  ejército,  que  más  so  po- 
dia llamar  un  malón,  hasta  Córdoba. 


ejército,  abandonó  la  ciudad  de  Córdoba 
para  salir  en  su  busca  y escarmentarlo 
de  una  manera  ejemplar. 

El  hábil  táctico  estaba  convencido  de 
que,  aunque  Quiroga  trajera  veinte  mil 
hombres,  con  sus  tropas  regulares  y en 
una  batalla  campal  lo  hacia  pedazos. 

Demasiado  sabia  él  (pie  aunque  bra- 
vias. aquellas  tropas  eran  completamen- 
te lijeras  y fáciles  de  vencer,  por  consi- 
guiente. 

Quiroga  era  un  león  en  la  pelea  es  ver- 
dad, pero  prescindiendo  do  él  mismo, 
también  contaba  Paz  con  leones  como 
La  Madrid  y otros. 

Cuando  Quiroga  supo  que  el  general 
Paz  había  salido  do  Córdoba  con  toda  su 
tropa,  hizo  un  movimiento  á lo  indio. 

Contramarchó  rápidamente  aproim- 
chando  la  oscuridad  de  la  noche,  y puso 
sitio  á Córdoba  cpie  tuvo  que  rendirse  al 
dia  siguiente,  por  falta  de  deíensores  y 
de  elementos  de  resistencia. 

La  ciudad  estaba  hábilmente  zanjeada, 
pero  no  tenia  más  guarnición  que  tres- 
cientos hombres,  (pie  fueron  sin  embargo 
bastantes  para  reidiazar  el  primer  ataque 
de  todas  las  tropas  de  Quiroga. 

Este  ocupó  la  ciudad,  dejando  en  ella 
una  fuerte  guarnición  de  infantería  y dos 
piezas  y se  retiró  con  el  resto  de  su  ejér- 
cito, fuera  de  ella,  en  el  punto  llamado 
la  Tablada,  decidió  á esperar  allí  al  ge- 
neral Paz  que  indudablemente  no  debía 


Los  greñudos  f|ue  lo  componiau  teniaii 
tal  terror  á su  gefe,  ({uc  venían  persua- 
didos de  que,  en  cuanto  el  enemigo  sii- 
])iera  que  allí  estaba  Quiroga,  no  se  atre- 
vería ni  siquiera  á hacer  pié  firme. 

Quiroga  no  tenia  solamente  fuerzas  de 
caballería. 

El  fraile  Aldao  le  había  dado  alguna 
infantería  y armas  con  que  tormar  nue- 
vos cuerpos. 

Además,  llevaba  cuatro  ])iecitas  de  ar- 
tillería con  su  correspondiente  dotación. 

Cuando  el  general  Paz  siq)0  que  Qui- 
roga venia  en  su  busca  con  un  tuerte 


tardar. 

El  general  Paz  tuvo  conocimiento  de 
i lo  sucedido  por  los  soldados  de  la  guar- 
I Ilición  vencida  y contramarchó  á Córdo- 
ba, donde  llegó  el  22  de  .Iimio,  encoii- 
i trando  á Quiroga  en  las  posiciones  que 
1 hemos  indicado. 

¡ A la  proximidad  de  aipiel.  este  tendió 
¡ su  imponente  línea  y esperó  el  ataque. 

El  montonero  se  encontraba  nueva- 
mente con  sus  salvajes  bravios  y decidi- 
' dos,  frente  al  brillante  estratéjico  y luci- 
do general,  (|ue  atacó  sobre  la  marcha, 
después  de  apreciar  con  su  mirada  inte- 
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lig-ente  al  enemigo  y el  terreno  en  que 
iba  á combatir. 

Las  primeras  carg'as  íueron  dadas  y re- 
cibidas con  un  denuedo  y valor  admira- 
bles. 

Los  greñudos  de  Quiroga  capitaneados 
por  Aldao,  Brizuela  y otros  lobos  por  el 
estilo  llenaban  con  una  bravura  verdade- 
ramente magnífica,  los  claros  que  abrían 
los  sables  de  aquellas  tropas  lucidas,  ha- 
bituadas á no  dilatar  mucho  el  triunfo. 

El  general  Paz  mandando  personal- 
mente la  reserva,  acudia,  con  los  cuerpos 
de  ella,  á los  puntos  del  combate  donde  el 
enemigo  hacia  una  resistencia  más  tenaz. 

Quiroga  veia  que  lucliaba  con  un  ene- 
migo superior  en  todo,  ménos  en  niíme- 
ro;  no  se  convencía  que  los  más  pudiesen 
ser  vencidos  por  los  ménos,  y se  le  veia 
recorrer  enfurecido  toda  la  línea  de  bata- 
lla, llevando  el  contingente  de  su  lanza 
allí  donde  lo  creía  necesario,  y condu- 
ciendo á palos  al  combate,  los  regimien- 
tos que  parecían  no  tener  ganas  de  to- 
mar parte  inmediata. 

Quiroga  hizo  verdaderas  proezas  de 
valor  durante  la  batalla. 

Su  fuerte  lanza  postró  muchas  vícti- 
mas en  lucha  brazo  á brazo,  pero  los  ve- 
teranos de  Paz  empezaron  bien  pronto  á 
imponerse  y á mostrar  su  incontestable 
superioridad. 

Se  había  peleado  más  de  seis  lloras 
cuerpo  á cuerpo  y haciendo  muy  poco 
uso  de  las  armas  de  fuego. 

El  centro  de  Quiroga  íué  el  primero 
que  cedió,  pero  de  una  manera  decidida 
para  no  volver  más  al  combate. 

En  aquel  mismo  momento  el  heróico 
La  Madrid,  aquel  que  cargó  solo  contra 
un  cuadro  de  inlantería  española,  pocos 
años  antes,  cayó  como  una  tormenta  de 
muerte  sobre  el  ala  izquierda. 

En  vano  fueron  allí  (Quiroga  y Aldao  á 
i’establecer  el  combate. 

En  vano  hicieron  esfuerzos  sobrelm-  , 
manos  por  contenei-  á la  tropa,  esta  dió  i 
vuelta  ])resa  del  más  invencible  terror.  ^ 


Envueltos  unos  escuadrones  en  otros, 
se  fueron  sobre  el  ala  derecha,  arrastrán- 
dola en  la  derrota. 

La  jornada  había  terminado. 

El  enemigo  huia  dejando  sobre  el  cam- 
po de  batalla  más  de  seiscientos  cadá- 
veres. 

La  persecución  fué  corta  y solo  se  hi- 
zo hasta  la  caída  de  la  tarde. 

El  enemigo  iba  en  horrible  confusión, 
y Paz  estaba  seguro  que  no  se  rehacerla 
más. 

Por  otra  parte  no  quería  postrar  á su 
tropa,  sabiendo  que  al  dia  siguiente  lo 
esperaba  un  nuevo  combate  á las  puertas 
de  la  ciudad. 

El  enemigo  era  terco  y duro  en  la  pe- 
lea. 

Se  le  vendría  pronto,  ])ero  no  seria  sin 
alguna  fatiga. 

El  general  Paz  dió  esa  noche  un  buen 
descanso  á su  tropa,  y el  23  por  la  ma- 
ñana marchó  sobre  la  ciudad. 

Apenas  se  había  movido  en  aquella  di- 
rección, cuando  le  llegó  un  parte  de  la 
retaguardia  anunciándole  que  otro  ejér- 
cito tan  numeroso  como  el  primero,  los 
atacaba  por  aquel  punto  y por  el  flanco 
derecho. 

Era  el  mismo  Quiroga  que  en  la  noche 
anterior  había  rehecho  sus  tropas  y sin 
dar  tiempo  á nada,  había  caído  sobre  la 
retaguardia  del  ejército  del  general  Paz, 
con  tal  denuedo,  que  había  logrado  lle- 
var alg'una  coníusion  entre  los  cuerpos 
atacados. 

El  general  Paz,  entre  la  confusión  de 
la  pelea  organizó  sus  cuerpos  y acudió 
á la  retaguardia  á restablecer  el  com- 
bate. 

Las  tro])as  de  Quiroga  atacaban  con 
tal  brío,  que  nadie  hubiera  sospechado 
que  a(|iiellas  eran  tropas  que  habían  com- 
batido de  una  manera  terrible  todo  el  dia 
anterior. 

Las  cargas  se  sucedian  unas  á otras, 
con  igual  valor. 

Quiroga  se  hacia  pedazos. 
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Su  voz  airada  dominaba  el  frag-or  del 
combate,  incitando  á sus  tropas  de  una 
manera  desesperada. 

Estas  fueron  decayendo  poco  á poco 
fatigadas  y convencidas  de  que  el  ene- 
migo con  que  luchaba  era  de  fierro. 

Dieron  dos  ó tres  cargas  desesperadas, 
y rechazadas  á filo  de  sable,  presentaron 
la  espalda  completamente  acobardados. 

Quiroga  aún  quiso  contenerlos,  insul- 
tándolos y apaleándolos  con  su  lanza,  pe- 
ro fué  envuelto  por  los  fugitivos  y obli- 
gado á disparar  con  ellos.  I 

El  seg'undo  acto  de  aquel  sangriento  ¡ 
combate  estaba  terminado.  I 

El  general  Paz  destacó  en  su  persecu-  ^ 
don  dos  regimientos,  para  aniquilarlo 
por  completo  y marchó  á Córdoba  lie-  I 
vando  más  de  ochocientos  greñudos  pri-  i 
sioneros.  ^ 

En  los  dos  combates,  entre  muertos, 
heridos  y prisioneros,  el  enemigo  habia 
perdido  dos  mil  seiscientos  hombres. 

El  general  Paz  puso  sitio  á la  ciudad, 
y envió  un  oficial  y un  sargento,  avisan- 
do que  si  no  se  rendian  á discreción,  ata- 
caria  vigorosamente.  - 

La  guarnición  por  toda  respuesta  fusi-  j 
ló  á los  dos  enviados. 

El  general  pudo  haber  tomado  algunas  ¡ 
represalias  entre  los  prisioneros  que  lle- 
vaba. i 

I 

Pero  su  carácter  noble  reprobaba  esos  j 
actos.  I 

Se  limitó  á mandar  un  ataque  general  ' 
sobre  la  plaza.  ¡ 

Los  defensores  comprendieron  el  peli-  ' 
gro  que  corrian  y se  entregaron  á di.s-  ' 
crecion.  ! 

De  esta  manera  el  general  Paz  conclu- 
yó con  el  caudillaje  del  interior.  ' 

Mendoza,  la  Rioja,  San  Luis,  San  Juan  ' 
y Santiago,  fueron  ocupadas  por  tropas 
que  el  general  Paz  desprendió  de  su  ejér- 
cito, á órdenes  de  gefes  esperimentados  . 
y de  confianza. 

Era  la  manera  más  eficaz  de  concluir  ¡ 
con  los  caudillos  que  se  habian  enseño-  ^ 


reado  en  el  interior,  manejando  á sus 
habitantes  como  majadas  de  cabras  ó ma- 
nadas de  burros. 

El  general  Paz  no  tenia  nada  que  te- 
mer por  ese  lado  y podia  fijar  tranquila- 
mente su  vista  sobre  Santa-Fé  y Buenos 
Aires,  que  eran  los  puntos  amenazantes  y 
donde  estaba  en  ebullición  la  nidada  fe- 
deral. 

Y así  preparado  esperó  tranquilamente 
los  acontecimientos  que  debian  surjir  de 
estos  puntos  y que  no  tardaron. 


KKDERACION  Ó MUKRTE! 


UIROGA,  fugitivo  del  campo  de  ba- 
talla, siguió  huyendo  en  dirección 
á Catamarca. 

Solo  lo  acompañaban  unos  veinte  gre- 
ñudos desarmados,  pues  en  la  persecu- 
ción habian  arrojado  las  armas  que  las 
recojió  el  ejército  del  general  Paz. 

Quiroga  iba  tan  desesperado,  tan  irri- 
tado con  aquella  derrota  que  anulaba  pa- 
ra siempre  su  poder,  que  no  teniendo  en 
quienes  descargar  sus  iras,  lo  hizo  con 
los  pobres  montaraces  que  le  permane- 
cían fieles. 

— Cobardes,  canallas!  esclamó,  yo  les 
voy  á enseñar  á dar  vuelta! 

A todos,  á todos,  á toditos  los  que  han 
tomado  parte  en  esta  batalla  y han  huido 
como  liebres,  los  voy  á degollar. 

Y enristró  sobre  ellos  su  terrible  lanza. 

Los  greñudos  que  lo  que  ménos  sospe- 
chaban era  semejante  ataque,  dieron 
vuelta  sus  mulos  y ganaron  el  monte  con 
tanta  rapidez  como  les  fué  posible. 

Uno  de  ellos  no  pudo  andar  tan  lijero, 
que  no  lo  alcanzara  aquella  hiena  y lo 
bajara  del  macho,  de  un  golpe  de  lanza. 

En  seg'uida  echó  pié  á tierra,  y á pesar 
de  los  ruegos  de  aquel  desventurado,  lo 
degolló  y ató  la  cabeza  por  el  pelo  á la 
cola  del  mulo,  que  espantó  para  que  si- 
guiera por  el  monte. 

Esta  era  una  ferocidad  completamente 
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iuiítil,  sin  objeto  alguno,  pero  que  refoci- 
laba el  alma  de  aquel  bandido,  para  quien 
la  sangre  era  ya  una  necesidad. 

Comprendiendo  Quiroga  que  nada  te- 
nia ya  que  hacer  en  las  Provincias,  pues 
vio  los  destacamentos  que  á ellas  envia- 
ba el  general  Paz,  cambio  de  rumbo, 
atravesó  la  Sierra  de  Don  Diego  y se  vi- 
no á Buenos  Aires. 

Rosas  le  habla  escrito  anteriormente  y 
enviádole  emisarios. 

Luego  Rosas  lo  necesitaba  y no  le  ne- 
garla su  apoyo,  por  la  cuenta  que  le  te- 
nia. 

La  llegada  del  general  Quiroga,  venci- 
do y reducido  á la  impotencia,  fué  un 
acontecimiento  que  causó  tremenda  sen- 
sación en  el  avispero  federal. 

Rosas  y su  partido  estaban  amenaza- 
dos de  muerte,  por  el  único  militar  que 
podia  arrebatarles  el  poder,  .dadas  sus 
condiciones  personales,  y la  enorme  can- 
tidad de  elementos  de  que  disponía. 

La  inacción  era  el  suicidio,  así  lo  com- 
prendió Rosas  al  conferenciar  con  aquel 
bandido,  (pie  lo  impuso  detalladamente 
de  la  crítica  situación  en  que  quedaban 
las  provincias,  situación  bien  crítica  jior 
cierto,  bajo  el  punto  de  vista  federal. 

Los  federales  aprovecharon  la  venida 
de  Quiroga  para  desatarse  contra  el  parti- 
do unitario,  que  al  j)arecer  liabia  sido 
juiesto  fuera  de  la  ley. 

Ellos  fueron  insultados  y aún  estropea- 
dos por  grupos  de  federales  (pie  salieron 
á recorrer  las  calles  dando  furiosos  ^ivas 
á Rosas  y á Quiroga. 

Las  casas  de  las  familias  unitarias  eran 
asaltadas  y las  señoras  y niñas  (pie  las 
babitalian  ultrajadas  de  la  manera  más 
salvaje. 

Rosas  comprendió  (pie  a(piellas  escenas 
salvajes  hí  hacian  daño,  dospr('1ijiando  su 
( ;ol)ierno  ante  la  gente  s(>ria  del  ])aís. 

í'ondenó  eiah-gicamentc  a([U(’llos  (\s- 
cándalos  y manifestac.iones,  ordí'nando  á 
la  l’olicía  tomase  las  medidas  necesarias 
para  (pie  no  se  repiti(‘ran. 


Para  salvar  su  responsabilidad,  dijo  que 
aquellos  escándalos  hablan  sido  hechos 
por  el  mismo  partido  unitario,  para  inci- 
tar al  desprecio  de  su  (lobierno,  y ame- 
nazando al  dicho  })artido  con  terribles  re- 
presalias si  los  hechos,  á pesar  de  las  me- 
didas policiales,  volvían  á repetirse. 

Los  unitarios  por  su  parte,  sufrieron 
con  paciencia  todos  aquellos  vejámenes. 

Los  triunfos  del  general  Paz  les  hacian 
tener  esperanzas  suficientes  en  el  porve- 
nir, para  sobrellevar  los  males  que  aque- 
llos mismos  triunfos  hicieron  caer  sobre 
ellos. 

Numerosas  comisiones  partieron  sigi- 
losamente para  Montevideo,  á influir  con 
Lavalle  para  que  tomara  una  actitud  de- 
cidida y sublevara  el  Entre-Rios  y Co- 
rrientes, para  hacerse  de  un  fuerte  ejér- 
cito con  que  ayudar  eficazmente  al  gene- 
ral Paz. 

Rosas  se  apercibió  del  movimiento  que 
trataba  de  hacerse  y quiso  matarlo  en  su 
cuna. 

Al  efecto  envió  á su  vez  comisiones  á 
la  Banda  Oriental,  para  recabar  del  gene- 
ral Rivera  la  entrega  de  los  que  allí  cons- 
piraban contra  su  (tobieruo. 

Rosas  lo  pedia  además  (pie  persiguio 
ra  sin  tregua  en  Montevideo,  todo  movi- 
miento tendente  á alterar  el  estado  de 
cosas  en  Buenos  Aires. 

Rivera  se  negó  á pretcnsión  tan  desca- 
bellada, y Rosas,  furioso,  no  solo  lo  (mli- 
ficó  de  pardejón  Rtrero.  sinó  (pie  desde 
aquel  momento  empezó  á maniobrar  ])ara 
(pie  el  general  Lavalh'ja  derrocara  á Ri- 
vera, y se  hiciese  señor  do  Montevideo, 
como  él  se  habia  hecho  de  Buenos  .Vires. 

Fué  desde  este  moimmto  (pie  cmjn'zó 
la  enemistad  (uitri'  estos  dos  eaudillos, 
enemistad  que  llevó  á Rosas  hasta  hacer 
queimir  los  judas  de  Síunaua  Santa,,  bajo 
el  caliíi(‘ativo  del  pardejón  Rivera. 

Lavalh'  por  su  jiarte,  apreció  la  situa- 
ción, compri'iidió  (jue  los  momenlos  eran 
preciosos  y jiasó  con  un  gran  griqx)  al 
t('rritorio  argentino,  ]'ara  sublevar  al  En- 
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tre-Rios  y Comentes,  donde  contaba  con 
apoyo  y partidarios. 

Rosas  decidió  entonces  obrar  con  cncr- 
g’ía  y ra¡)idez,  poniéndose  de  acuerdo  con 
el  caudillo  López  de  Sauta-Fó,  para  for- 
mar un  fuerte  ejército  y ponerse  en  cam- 
paña contra  el  g’eneral  Paz,  primero  y 
contra  el  g'eneral  Lavalle  en  seg’uida. 

Para  que  (¿nirog'a  pudiera  rehacerse, 
puso  á su  disposición  los  elementos  de 
que  podia  sacar  partido  el  feroz  bandido. 

Al  efecto  sacó  de  las  cárceles  doscien- 
tos forajidos  de  la  peor  es^)ecie  y se  los 
entreg'ó  áQuiroga,  como  base  del  ejército 
que  debia  formar. 

Acto  continuo  puso  bandera  de  engan- 
che, á la  que  acudió  cnanto  aventurero 
habia  en  el  país,  porque  se  les  pagaba 
bien  y se  les  prometía  el  liln-e  saqueo. 

Con  quinientos  liombres  de  este  pelaje 
y catadura  y con  dinero  y elementos  su- 
fícientes,  marchó  á formar  el  nuevo  ejér- 
cito que  esta  vez  obrarla  en  combinación 
con  López  y Rosas. 

Aquellos  bandidos  de  cárcel,  ])roüto 
jmdierou  apreciar  el  temple  del  liombre 
bajo  cuyo  poder  hablan  caldo. 

Fiados  en  su  numero  y en  sus  entrañas, 
una  noche  intentaron  recuperar  la  liber- 
tad perdida,  é hicieron  un  motin  de  cuar- 
tel. 

Pero  el  tigre  de  los  llanos,  que  no  les 
(piitaba  un  momento  la  vista  de  encima, 
se  apercibió  á tiempo  de  lo  que  pasaba  y 
cayó  sobre-  ellos,  armado  de  una  macana 
do  algarrobo. 

Crande  fué  el  destrozo. 

Cuatro  bandidos  cpiedaron  con  la  cabe- 
za deshecha  de  tal  modo,  que  el  rosto  se 
apaciguó,  conviniendo  en  que  aquel  hom- 
bre era  el  único  tipo  capaz  de  manejarlos. 

Xo  paró  solamente  aquí  el  castigo  de 
aquel  motin. 

A la  mañana  siguiente  el  mismo  Qni- 
roga  ató,  puñaleó  y degolló  otros  cuatro 
de  los  presidarios. 

Así  concluyó  de  mostrarles  su  ascen- 
diente incontrastable. 


Sumisa  aquella  canalla  al  hombre  que 
los  habia  de  mandar  en  lo  sucesivo,  sin 
más  ley  que  su  esclusiva  voluntad,  (¿ui- 
roga  marchó  á Sauta-Fé  á recibirse  de 
otro  contingente  de  las  cárceles  y de  allí 
siguió  viaje  tranquilamente  hasta  las  pro- 
vincias de  Cuyo,  que  bien  pronto  iban  á 
sentir  de  nuevo  el  filo  de  su  puñal. 

Rosas,  cuando  lo  supo,  festejó-  con 
grandes  risas  el  procedimiento  que  habia 
empleado  Quiroga  para  someter  aquella 
chusma  ingobernable. 

—Es  la  única  manma  de  hacerse  respe- 
tar en  estos  países,  dijo. 

Y el  tiempo  se  encargó  de  probar  de 
qué  manera  y hasta  qué  punto  la  habia 
encontrado  buena. 

Despachado  Quiroga,  Rosas  se  decidió 
á marchar  á campaña. 

Delegó  el  mando  en  sus  ministros  y dió 
á su  hermano  1).  Prudencio  el  mando  de 
la  fuerza  que  quedaba  en  el  Retiro,  y mar- 
chó á Pavón,  donde  se  disciplinaba  el 
ejército  de  línea  que  estaba  formando. 

Allí  mostró  claramente  el  camino  que 
se  hallaba  dispuesto  á seguir  para  domi- 
nar al  país  por  completo. 

Los  unitarios  que  debian  secundar  á 
Lavalle  en  Buenos  Aires,  comenzaron  á 
conspirar  tan  abiertamente  como  les  era 
posible. 

Ihi  esta  conspiración,  entró  por  mal  de 
sus  pecados,  un  sargento  mayor  ÍMontero 
que  se  hallaba  guarneciendo  á Rahia 
Blanca,  con  su  destacamento  de  caballe- 
ría. 

La  famosa  policía  secreta  (jiie  hal)ia 
creado  Rosas,  reclutándola  entre  las  últi- 
mas capas  sociales,  se  puso  bien  pronto  al 
cabo  de  la  conspiración,  pasando  aviso  de 
lo  que  sucedía,  al  campamento  de  Pavón. 

Escusamos  decir  que  el  sargento  ma- 
yor jMontero  fné  delatado,  como  muchas 
otras  personas  que  en  la  conspiración  de- 
bian tomar  parte. 

En  el  acto  Rosas  pasó  un  oficio  á Mon- 
tero, mandándolo  presentarse  al  campa- 
mento á recibir  órden  de  marcha. 
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Dada  la  situación  del  país,  aquella  or- 
den no  podía  cansar  estrañeza  á un  gefe 
que  tenia  fuerzas  á sus  órdenes  y Monte- 
ro, engañado,  se  apresuró  á dar  cumpli- 
miento á ella. 

Sabiendo  que  á Rosas  le  gustaba  ser 
obedecido  rápidamente,  tomó  una  buena 
tropilla  y se  puso  en  marcha  á media  rien- 
da, llegando  á Pavón  á los  pocos  dias. 

— Lo  he  mandado  llamar,  le  dijo  Rosas, 
porque  tengo  confianza  en  ^'d.  y quiero 
significarle  mi  aprecio  dándole  un  pues- 
to de  peligro  en  la  vanguardia  del  ejérci- 
to que  pronto  marchará  á campaña. 

Completamente  engañado  Montero  por 
aquel  recibimiento  cariñoso,  se  puso  á sus 
órdenes  finjiéndose  muy  agradecido  de  la 
distinción. 

—Llevará  Vd.  este  pliego  á D.  Pru- 
dencio Rosas  en  el  cuartel  del  Retiro, 
concluyó  el  Gobernador. 

El  entregará  á Vd.  dos  escuadrones  de 
caballería,  con  los  que  se  presentará  Vd., 
sin  pérdida  de  tiempo  en  este  campa- 
mento. 

Montero  se  retiró  y aquella  misma  no- 
che se  puso  en  marcha,  pensando  que  en 
su  nueva  posición  iba  á poder  ser  más 
útil  á los  de  la  conjuración. 

En  cuanto  llegó  á Buenos  Aires,  se 
presentó  á D.  Prudencio  Rosas,  en  el 
cuartel  del  Retiro,  á quien  encareció  el 
pronto  des])acho  de  la  órden  que  conte- 
nia el  pliego. 

D.  Prudencio  salió  á dar  algunas  ór- 
denes, rogándole  lo  esperara  un  ins- 
tante. 

Efectivamente,  al  poco  tiempo  regresó, 
asegurándole  que  á los  pocos  momentos 
seria  despachado,  para  cuyo  efecto  había  ! 
dado  las  órdenes  necesarias.  ! 

— Y Vd.  sabe  la  órden  que  me  ha  traí- 
do? añadió. 

— Sí  señor — una  órden  de  entregarme 
dos  escuadrones  de  caballería  para  que 
me  ])resente  con  ellos  al  campamento  del 
Sr.  Gobernador. 

1).  Prudencio  (juedó  callado  mirando 


con  estrañeza  la  franca  fisonomía  del  jo- 
ven. 

Pocos  momentos  después  se  presentó 
en  el  alojamiento  un  piquete  de  infante- 
ría mandado  por  un  capitán. 

La  órden  que  Montero  había  traído  á 
I).  Prudencio,  se  reducía  á las  siguientes 
terribles  líneas: 

« Al  recibir  esta,  en  el  acto  y sin  pérdi- 
I da  de  un  minuto,  hará  Vd.  fusilar  al  porta- 
¡ dor,  que  es  el  sargento  mayor  Montero  ». 

El  distinguido  doctor  Bilbao  consigna 
también  este  hecho  monstruoso  en  su 
historia  de  Rosas. 

Cuando  Montero  se  apercibió  de  lo  que 
se  trataba,  perdió  toda  su  serenidad,  pre- 
guntando si  realmente  lo  iban  á fusilar  y 
por  qué  motivo. 

— Es  la  órden  que  Vd.  mismo  me  ha 
traído,  replicó  D.  Prudencio  y la  leyó  en 
alta  voz. 

— Está  bien,  miserables,  replicó  el  jo- 
ven, recuperando  toda  la  serenidad  de  su 
alma  bien  templada. 

Pronto  mi  sangre  unida ’á  la  de  las 
otras  víctimas  les  subirá  al  cuello. 

Solicitó  luego  de  D.  Prudencio  le  per- 
mitiera escribir  una  carta  para  sn  fami- 
lia, pero  este  se  lo  negó,  invocando  la  ór- 
den de  no  perder  un  minuto. 

El  jó  ven  salió  al  patio  del  cuartel,  res- 
pirando valor  y soberbia,  se  puso  de  pié 
mirando  al  piquete,  y cruzó  los  brazos 
sobre  el  altivo  pecho. 

Dos  minutos  después  sonó  una  descar- 
ga, y el  mayor  Montero  rodó  por  el  sue- 
lo para  no  alzarse  más. 

Aquel  hecho  bárbaro  y brutal,  por  más 
que  se  quiso  ocultar,  bien  pronto  fué  co- 
nocido del  pueblo  de  Buenos  Aires. 

Aquello  no  era  más  que  la  muestra  de 
lo  que  tendrían  que  esperar  de  un  Go- 
bierno, cuyos  primeros  pasos  los  daba 
sobre  cadávares. 

Si  el  mayor  Montero  como  militar  era 
reo  da  alta  traición,  ¿por  qué  no  se  le  for- 
mó un  consejo  de  guerra,  aunque  fuera 
verbal? 
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Es  que  Rosas  no  se  preocupaba  ya  ni 
siquiera  de  g-uardar  las  formas,  y hacia 
el  uso  que  más  le  convenia  de  sus  famo- 
sas facultades  estraordinarias. 

Ante  el  hecho  de  la  muerte  del  mayor 
Montero  los  mismos  que  se  las  dieron  se 
aterraron  y esperaron  temblorosos  los 
hechos  sangrientos  que  tendrian  que  se- 
guir á aquel. 

El  sistema  de  Quiroga  pasaba  á ser  el 
sistema  del  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
(j[ue  no  solo  lo  encontraba  excelente,  sino 
que  así  lo  declaró  y con  Montero  empezó  i 
á practicarlo. 

Los  demás  complicados  en  ed  movi- 
miento unitario  pusieron  la  barba  en  re- 
mojo y tomaron  las  medidas  tendentes  á 
no  correr  la  suerte  de  aíjuel  desventu- 
rado. 

íll  cadáver  del  mayor  Montero  fue  en- 
vuelto en  un  poncho  patria  y conducido 
al  carnero  por  la  misma  compañía  que 
ejecutó  el  fusilamiento. 

D.  Prudencio,  al  pié  de  la  misma  carta- 
orden,  comunicó  á su  hermano  Juan  Ma- 
nuel que  le  habia  dado  exacto  cumpli- 
miento, cinco  minutos  después  de  haber- 
la recibido. 


FATALIDAD 

L general  Lavalle  se  habia  movido 
á levantar  el  Entre-Rios  y Corrien- 
j tes,  donde  empezó  á reunir  partida- 
rios decididos  á correr  aquella  nueva  ca- 
ravana en  beneficio  de  la  patria. 

La  campaña  se  presentaba  ruda  y pe- 
nosa, pero  poco  importaba. 

El  porvenir  sonreia  y el  fin  de  la  jor- 
nada compensarla  todas  las  amarguras 
que  en  ella  se  apuraran. 

Los  agentes  de  Rosas  empezaron  en- 
tonces á perseguir  á muerte  al  partido 
unitario  de  Buenos  Aires. 

Ya  no  se  les  desterraba  ó se  llenaban 
con  ellos  las  cárceles  y pontones. 

Se  les  despojaba  de  sus  bienes  y des- 


pués de  molerles  un  poco  los  huesos, 
eran  enviados  á engrosar  las  filas  de  los 
batallones  de  línea. 

D.  Gervasio  en  la  campaña  y D.  Pru- 
dencio en  la  ciudad,  eran  los  encargados 
de  velar  por  el  santo  nombre  de  la  fede- 
ración. 

Para  Rosas  la  federación  era  una  pa- 
labra hueca  cuyo  alcance  no  comprendía 
y si  lo  comprendía  no  se  le  importaba  de 
él  un  poroto. 

Para  él  la  cuestión  era  asegurar  su 
Gobierno,  costara  lo  que  costara  y caye- 
ra el  que  cayera. 

Odiaba  á los  unitarios,  no  por  sus  ideas 
políticas,  oscuras  para  él,  sinó  porque 
eran  enemigos  de  su  Gobierno,  y lo  que- 
rían voltear. 

Y como  entonces  tenían  poderosos  ele- 
mentos para  hacerlo,  quena  esterminar- 
los  antes  que  lo  hicieran  saltar  de  un  Go- 
bierno que  habia  adquirido,  gracias  á 
quince  años  de  desvelos  y de  luchas,  de 
sacrificios  de  todo  g’énero  y de  una  perse- 
verancia sin  límites. 

.Aunque  la  actitud  de  Lavalle  y el  po- 
der del  general  Paz  lo  inquietaban  visi- 
blemente, contaba  con  su  poderoso  alia- 
do de  Santa-Fé  el  general  López,  la  im- 
portante cooperación  que  debia  prestar- 
1er  Quiroga,  y los  veinte  mil  soldados  que 
podia  sacar  de  Buenos  Aires  en  cual- 
quier momento. 

Si  no  estaba  seg’uro  del  triunfo,  por  lo 
ménos  miraba  como  problemático  el  del 
partido  unitario. 

Esta  fué  la  inaug’uracion  del  famoso 
primer  Gobierno  de  Rosas,  que  se  ha  da- 
do en  decir  que  no  fué  tan  malo,  á pesar 
de  las  libertades  suprimidas,  las  leyes 
pisoteadas  y las  cabezas  separadas  del 
tronco  de  los  que  cayeron  en  aquella  jiri- 
mera  época. 

Véamos  los  acontecimientos  que  si- 
guieron al  asesinato  de  Montero. 

D.  Juan  Manuel  empezó  á formar  á 
gran  prisa  su  poderoso  ejercito  en  el 
Arroyo  del  Medio  y Pavón,  para  engro- 


236 


DRAMAS  DEL  TERROR 


sar  con  él  las  filas  del  que  ya  tenia  su 
¡íoderoso  aliado  de  Sauta-Fé,  de  aquel 
ejército  que  dando  en  tierra  con  Paz,  por 
una  de  aquellas  casualidades  inesplica- 
bles,  debia  implantar  el  sistema  de  la  fe- 
deración y el  puñal. 

No  queriendo  perder  un  dia  de  tiempo, 
pues  sabia  que  el  g-eneral  Paz  se  le  ve- 
nia encima,  mandó  incorporarse  á López 
su  primer  cuerpo  de  ejército,  á las  órde- 
nes del  coronel  Pacheco,  compuesto  de 
las  siguientes  tropas: 

El  regimiento  de  Patricios  [mandado 
por  el  coronel  Gervasio  Espinosa  y el  es- 
cuadrón 3 de  línea,  que  mandaba  D.  Ma- 
riano Espinosa,  hermano  de  aquel. 

El  1.*^  y el  2.°  regimiento,  mandados 
por  los  comandantes  Millau  y González, 
los  escuadrones  de  Estramuros  de  Bue- 
nos Aires,  á órdenes  del  comandante  Co- 
rrea, el  4°  escuadrón  de  línea  y dos  es- 
cuadrones más  mandados  por  el  coronel 
José  ]\Iaría  Cortinas. 

Es  preciso  tener  presente  que  cada  re- 
gimiento de  milicias,  tenia  un  escuadrón 
de  línea,  que  le  había  servido  de  base. 

IG  coronel  Pacheco  se  incorporó  al  ge- 
neral López  que  tenia  prontos  para  mar- 
char el  regimiento  de  Dragones  de  lí- 
nea, mil  y tantos  milicianos  santafeciuos 
y trescientos  indios  Güaicurús  que  for- 
maban su  escolta  en  su  campamento  del 
arroyo  de  los  Desmocliados. 

Con  toda  esa  fuerza  se  movió  de  ese 
punto  el  caudillo  López,  des]>ues  de  haber- 
se hecho  reconocer  como  general  engefe. 

El  g’eneral  Faz  había  salido  ya  de  Cór- 
doba y se  prí'paraba  ]iara  venir  á inva- 
dir las  ])rovincias  de  tíanta-Fé  y Buenos 
Aires. 

I labia  tenido  aviso  del  movimiento  que 
pre]>aral)a  el  general  Lavalle  y no  duda- 
ba (pie  el  más  e.spléndido  triunfo  corona- 
ria sus  armas. 

Rosas  se  ([uedó  ('u  eharroyo  de  Ihivon, 
pre])arando  el  ejército  de  reserva,  para  el 
caso  en  que  las  armas  de  López  sufrie- 
ran uii  contraste. 


En  seguida  llamó  á los  generales  Bal- 
carce  y Martínez,  nombrando  á Balcarce 
general  en  gefe  de  la  reserva  y á Martí- 
nez g’efe  del  Estado  Mayor. 

Este  ejército  lo  componían  los  batallo- 
nes Rio  de  la  Plata  á las  órdenes  de  01a- 
zábal,  el  regimiento  2.°  de  Cívicos,  coro- 
nel Rodrig'uez,  el  batallón  San  Nicolás, 
coronel  Olleros  y el  batallón  Guardia  Ar- 
gentina, coronel  Rolon. 

Además  de  estos  cuerpos,  había  la  arti- 
llería mandada  por  el  coronel  Biedma  y 
las  caballerías  mandadas  por  D.  Pruden- 
cio Rosas,  que  eran  el  escuadrón  6.°  co- 
mandante Machado,  regimiento  Quilmes, 
Manuel  Puirredon  y un  escuadrón  de  mi- 
licias, comandante  Hernández  (Eufemio.) 

López  se  movió  sobre  Córdoba  buscan- 
do decididamente  al  general  Paz,  acam- 
pado en  la  costa  de  las  Barracas. 

La  vanguardia  del  ejército  del  general 
Paz,  que  mandaba  el  valiente  coronel  Pe- 
dernera,  que  se  hallaba  en  el  Fraile  Muer- 
to, se  movió  rápidamente  cuando  supo  la 
proximidad  de  López,  y salió  á campar  á 
una  gran  abra  que  había  entre  el  monte. 

Allí  pensaba  el  coronel  Pedernera  espe- 
rar al  enemigo  para  batirlo,  y ocultándo- 
se con  el  objeto  de  hacerlo  por  el  flanco 
izquierdo  y á retaguardia,  pues  sabia  que 
López  se  presentaba  con  todo  su  ejér- 
cito. 

'todo  estal)a  preparado  ])ara  dar  á liO- 
pez  un  bnen  golpe,  pues  este  caería  en  la 
emboscada,  pero  la  fatalidad  dispuso  las 
cosas  de  una  manera  bien  diversa. 

Lo])ez  marcliaba  ci('gainente,  ignoran- 
do donde  se  hallaba  la  vanguardia  de  Paz, 
cuando  sus  avanzadas  descubrieron  un 
mucha(‘hon  que  hicieron  ])risionero  y re- 
mitieron á López,  su])oniendo  (pie  ])odria 
suministrar  datos. 

El  muchachon  aqiu'l  (pie  acababa  de 
salir  d('l  monte  donde  (pu'daba  Pedernc- 
ra.  inqniso  al  enemigo  (b'  la  jieligrosa 
iranqia  donde  iba  á caer. 

Sin  ])érdida  de  tiemjx)  Lojiez  formó  su 
ejército  en  línea  de  batalla  y desplegó  á 
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su  frente  dos  grandes  g'ucrrillas  que  de- 
hian  iniciar  el  combate. 

Alg'o  sorprendido  el  coronel  Pedernera 
con  ver  descubierta  su  emboscada,  j ol- 
vidando que  el  enemigo  traia  fuerzas  cua- 
tro veces  más  numerosas  que  las  suyas, 
tocó  á la  carga  y so  les  fué  encima  con 
un  entusiasmo  heroico. 

Los  patricios,  que  constaban  de  cua- 
trocientas plazas  y otros  dos  regimientos 
más  fueron  arrollados  á filo  de  sable  has- 
ta la  infantería. 

Semejante  temeridad  debia  ser  })agada 
c.ara. 

id  ejército  de  López  rompió  un  violen- 
to y vigoroso  fuego  que  sembró  la  más 
desgraciada  confusión  entre  los  regimien- 
tos de  Pedernera. 

A su  vez  estos  fueron  doblados  y acu- 
chillados hasta  el  pueblito. 

Allí  se  protejieron  en  la  infantería,  que 
iba  en  retirada  por  la  orilla  del  monte. 

(¡radas  á ella,  esta  y los  regimientos 
pudieron  franquear  el  paso  del  rio. 

Una  vez  del  otro  lado,  el  bizarro  coro- 
nel Pedernera  tocó  reunión  y se  puso  á 
organizar  sus  tropas  á vista  del  ejército 
triunfante,  y emprendió  su  retirada  hácia 
Córdoba. 

El  ejército  de  López  marchó  en  su  per- 
secución, dejando  una  fuerza  á órdenes 
del  coronel  Espinosa,  para  protejer  la  di- 
visión del  Rio  3.°  que  mandaba  el  coman- 
dante López,  amenazadas  por  las  fuerzas 
de  Rio  4.“  que  mandaba  el  coronel  Chava- 
rria,  cuyas  avanzadas  se  ]n*esentaron  dos 
dias  después. 

El  coronel  Espinosa  hizo  tomar  caballo 
de  tiro  y marchó  precipitadamente  en 
busca  de  Chavarria. 

Sintiendo  fatigadas  sus  caballadas,  las 
mudó  en  el  punto  conocido  por  la  esquina 
de  Ballesteros  y siguió  á gran  galope 
hasta  el  paso  de  la  Herradura,  en  el  Rio 
3.^^  donde  campó. 

Conociendo  el  coronel  Chavarria  este 
movimiento,  le  pareció  bneno  el  partido, 
y á la  media  noche  llevó  una  sorpresa  en 
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toda  regla  sobre  al  campamento  del  co- 
mandante López,  que  aún  no  se  habia  re- 
tirado como  se  lo  ordenó  Espinosa. 

Las  tropas  do  Chavarria  entraron  al 
campamento  do  López,  cuando  las  de  este 
estaban  entregadas  al  sueño  sin  la  menor 
precaución,  y la  carniceria  fué  en  regla. 

Para  salvar  la  vida,  el  mismo  López 
tuvo  que  arrojarse  al  rio,  entre  la  matan- 
za y la  confusión,  salvando  milagrosa- 
mente. 

Su  división  fué  aniquilada  por  comple- 
to, dispersándose  los  que  escapaban  á la 
matanza. 

Pero  estaba  de  Dios  que  á Chavarria 
le  habia  do  tocar  su  parte. 

Es¡)iuosa,  que  venia  haciendo  marchas 
forzadísimas,  se  encontró  con  él  al  dia  si- 
guiente de  la  sorpresa  y cuando  este  aún 
saboreaba  su  triunfo. 

El  combate  fué  reñido  y sangriento, 
pero  acosadas  las  tropas  de  Chavarria 
dieron  la  espalda  y Espinosa  pudo  tomar 
un  buen  desquite,  lanceándolas  hasta  la 
cañada  de  las  Tres  Cruces. 

Entre  tanto  el  g’enoral  Paz  marchaba 
con  todo  su  ejército  al  encuentro  del 
enemigo  y ávido  de  dar  la  batalla. 

Al  contemplar  el  entusiasmo  de  sus 
tropas  y la  gran  superioridad  do  sus  bri- 
llantes soldados,  para  Paz  no  habíala  me- 
nor duda  del  triunfo. 

Aquello,  para  él  era  una  simple  cuestión 
de  llegar  y obligar  al  enemigo  á batirse. 

Pero  ya  hemos  dicho  que  la  fatalidad 
estaba  en  su  contra,  en  aquella  campaña 
que  tan  brillantemente  habia  empezado. 

Sabiendo  que  el  grueso  del  ejército  de 
López  se  hallaba  campado  en  el  arroya 
do  las  allí  se  dirijió  despren- 

diendo avanzadas  bastante  fuertes  para 
repeler  cualquier  agresión. 

En  marcha,  el  10  de  Mayo,  se  sintió  á 
vanguardia  y por  donde  debían  andar  las 
avanzadas,  un  fuerte  tiroteo. 

El  general  Paz  mandó  apresurar  la 
marcha  y se  desprendió  para  inspeccio- 
nar él  mismo  lo  que  pasaba,  adelantán- 
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dose  á grau  galope  con  un  ayudante,  un  i 
trompa  y un  vaqueano.  ¡ 

Como  el  tiroteo  siguiera  cada  vez  más  | 
nutrido  el  general  Paz  quiso  cortar  cam-  ■ 
po  para  llegar  más  pronto  á las  avanza-  , 
das,  pero  el  vaqueano  perdió  el  rumbo  y 1 
tuvieron  que  guiarse  por  el  rumor  del  : 
fuego,  que  cada  vez  se  bacía  más  soste-  i 
nido. 

Marchando  á media  rienda,  el  general 
divisó  una  tropa  que  por  la  divisa  creyó 
pertenecia  á su  ejército,  pero  muy  cerca 
de  ella  reconoció  que  eran  enemigos  y, 
temiendo  caer  prisionero  y perder  la  ac- 
ción por  esta  causa,  dió  una  rápida  rienda 
á su  espléndido  caballo  y echó  á correr 
en  la  dirección  que  debia  traer  su  ejér- 
cito. i 

El  enemigo  se  lanzó  en  su  persecución. 

El  gefe  lo  reconoció  por  su  uniforme  y 
llamándolo  por  su  nombre  le  gritó  que  se 
detuviera.  I 

Engañado  el  general  Paz  nuevamente  i 
se  detuvo,  pero  convencido  al  íin  de  que  j 
estaba  entre  fuerzas  enemigas,  se  puso  j 
en  fuga  de  una  manera  decidida.  I 

Aunque  los  que  lo  Iperseguian  hacian  ¡ 
esfuerzos  sobrehumanos  para  darle  al-  i 
c.ance,  bien  pronto  se  convencieron  de 
que  aquella  era  una  tarea  vana,  porque 
sus  matungos  fatigados,  no  podian  com- 
petir con  el  caballo  de  batalla  del  general 
Paz. 

Antes  que  perder  tan  ilustre  i)risioue- 
ro,  hicieron  la  última  tentativa  y el  gefe 
de  la  fuerza  desprendió  en  su  persecución 
cuatro  boleadores  dando  á uno  de  ellos 
su  propio  caballo,  qiie  era  el  mejor. 

Aquella  estratajema  infernal  dió  el  me- 
jor resultado. 

El  caballo  del  general  Paz,  que  no  hu- 
biera sido  alcanzado  en  manera  alguna, 
rodó  con  las  patas  atadas  por  un  certero 
tiro  de  bolas,  arrastrando  en  su  caida  á 
su  nolde  ginete. 

Este,  apretado  por  su  cabalgadura,  ni 
siquiera  pudo  sacar  del  cinto  una  pistola 
para  defenderse. 


Aquellos  descamisados  cayeron  sobre 
él,  atándolo  con  sus  maneadores  como  á 
un  bandido  y echándolo  á las  ancas. 

Y en  el  acto  se  pusieron  en  fuga,  pues 
ya  les  parecía  sentir  al  ejército  que  llega- 
ba á rescatar  el  prisionero. 

Su  ayudante  y trompa  de  órdent's  fue- 
ron muertos  á su  lado. 

Aunque  atado  como  un  forajido  aque- 
lla canalla  guardaba  al  ilustre  prisione- 
ro todos  los  respetos  de  que  era  suscep- 
tible. 

Siéndoles  imposible  incorporarse  aque- 
lla noche  el  ejército  por  el  cansancio  de 
sus  caballos,  resolvieron  campar  para 
darles  descanso  y seguir  la  marcha  á la 
madrugada  siguiente. 

No  ofreciéndoles  la  cosa  el  menor  pe- 
ligro, aquellos  mercenarios  desataron  al 
general  Paz  para  que  á su  vez  tomara  al- 
gún descanso. 

Vencidos  por  la  fatiga,  aquellos  hom- 
bres se  entregaron  al  sueño. 

El  animoso  guerrero,  viendo  que  hasta 
el  centinela  que  lo  custodiaba  se  hallaba 
cabeceando,  se  le  aproximó  con  cautela, 
y arrebatándole  las  rienda  del  caballo, 
(pe  tenia  en  la  mano,  quiso  saltar  en  él 
y huir. 

Inútil  tentativa! 

Filé  sentido  á tiempo  y á los  gritos  del 
centinela,  toda  la  tropa  se  puso  de  pié. 

Esta  desgraciada  tentativa  no  hizo  sino 
empeorar  sus  condiciones. 

Para  castigarlo,  el  gefe  lo  desnudó  de 
todas  sus  prendas  y lujoso  uniforme  ama- 
rrándolo fuertemente  al  tronco  de  un  ár- 
bol. 

Al  dia  siguiente  se  pusieron  en  mar- 
cha, llegando  á la  caida  de  la  tarde,  al 
campamento  de  López. 

Este  no  quiso  creer  al  principio  la  faus- 
ta nueva  que  se  le  comunicaba.  Necesitó 
ver  y tocar  á Paz  para  convencerse  que 
aquello  no  era  un  sueño.  La  prisión  del 
general  Paz  importaba  irrevocablemente 
la  derrota  de  su  ejército,  que  quedaba  sin 
cabeza  que  lo  dirijiera  con  provecho  para 
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sus  armas  y aturdido  por  aquel  golpe  tau 
casual  como  inesperado. 

JiOpez,  para  aprovechar  la  postración 
del  enemigo,  resolvió  0])erar  sobre  ta- 
blas. 

Envió  bien  escoltado  á Santa-B’é  al 
ilustre  prisionero,  y se  puso  en  marcha 
sobre  el  ejército  que  iba  á encontrar  sin 
dirección  y completamente  desmorali- 
zado. 

Era  indudable  para  él  que  La  Madrid 
habia  tomado  el  mando,  por  ser  el  gefe 
más  caracterizado,  pero  esto  no  le  infiin- 
dia  á López  el  menor  temor. 

El  general  La  Madrid  era  uno  de  los 
geí'es  más  bravos  del  ejército  argentino, 
pero  esa  misma  bravnra  que  sus  enemi- 
gos eran  los  primeros  en  reconocerle,  le 
hacia  cometer  mil  desaciertos  imperdona- 
bles en  un  gefe  de  su  larga  ¡>ráctica, 
pues  desde  la  guerra  de  las  republique- 
tas,  como  oticial  subalterno,  habia  hecho 
siempre  una  fig-ura  lucidísima  y heroica 
muchas  veces,  atrayendo  sobre  sí  la  aten- 
ción del  país. 

López  se  dirigió,  jures,  á marclias  for- 
zadas sobre  el  ejército  del  general  Paz. 
que  debia  estar  muy  próximo,  segiin  el 
paraje  en  que  aquel  cayó  prisionero. 

Véamos  entre  tanto  lo  que  sucedía  en 
aquel  ejército  y el  fin  desastroso  (jue  le 
imprimió  la  pérdida  de  Paz. 


LA  SAXORE  DE  LOS  MARTIRES 

L saber  que  su  jefe  habia  cardo  pri-’ 
sionero,  el  ejército  del.  general  Paz 
fué  presa  de  una  impresión  terri- 
ble. 

Al  dolor  que  esperimentaban  tanto  los 
oficiales  como  los  soldados,  se  unia  el 
triste  presagio  de  una  derrota  tremenda. 

Con  el  general  Paz  á la  cabeza,  aquel 
ejército  se  creia  invencible,  pues  tenia 
una  confianza  ciega  en  el  arte  militar  de 
aquel  jefe. 

Faltando  el  general  Paz  les  faltaba 


aquella  voluntad  firme  que  no  se  doble- 
gaba jamás. 

Sabian  que  iban  á combatir  con  un  ene- 
migo poderoso  y duro  de  vencer,  y les 
faltaba  aquella  confianza  que  les  impri- 
mía el  nérvio  y la  intelij  enera  del  gene- 
ral Paz. 

Xo  por  esto  desmayaron  y se  prepara- 
ron á combatir  lealmente  á las  órdenes 
del  jete  que  tomara  el  mando  del  ejército, 
fuere  cual  fuere. 

El  general  La  Madrid  al  tener  noticias 
de  lo  sucedido,  vuela  inmediatamente  á 
ponerse  al  frente  del  ejército,  que  lo  re- 
cibe con  muestras  de  vivísima  simpatía. 

Pero  en  vez  de  avanzar  sobre  el  ene- 
migo emprendo  su  retirada  hácia  la  ciu- 
dad de  Córdoba. 

Cuál  era  el  motivo  que  le  hacia  empren- 
der una  retirada  que  no  darla  más  fruto 
que  concluir  de  desmoralizar  la  tropa? 

Simples  narradores  de  los  hechos,  no 
hacemos  el  menor  comentario. 

El  general  La  Madrid  no  se  detuvo  en 
Córdoba. 

Dejó  allí  de  Gobernador  ádon  Mariano 
Pragueiro,  siguiendo  su  retirada  hasta 
Tucuman,  sin  que  nadie  conociera  el  plan 
de  campaña  que  allí  lo  llevaba. 

Cuando  López  llegó  á Córdoba  y supo 
que  el  ejército  mandado  por  el  general 
La  Madrid  seguía  su  retirada  para  Tucu- 
mau,  se  dispuso  ocupar  la  ciudad. 

El  Gobernador  Fragueiro  comprendió 
que  toda  resistencia  era  inútil,  y que  solo 
lograrla  haciéndola,  el  derramar  sangre 
estérilmente. 

A la  aproximación  de  López  envió  su.s 
parlamentos,  ajustando  una  capitulación 
tan  lionrosa  como  le  fué  posible  conse- 
guir. 

Por  ella  se  convenía  que  ningún  ciuda- 
dano ó militar  seria  molestado  en  manera 
alguna,  por  sus  opiniones  políticas  ante- 
riores al  tratado  y que  se  respetarla  la 
vida  de  todos  los  que  hubieran  prestado 
sus  servicios  bajo  las  banderas  del  gene- 
ral Paz. 
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El  general  López  ocupó  á Córdoba  des- 
pués de  firmar  la  capitulación  de  que  lie- 
mos hablado,  siu  que  se  le  pusiera  la  me- 
nor resistencia  de  obra  ó de  palabra. 

■\^eremos  después  el  cumplimiento  que 
á aquel  tratado  dió  el  caudillo  santafecino. 

Ahora  signamos  unos  dias  más  á La  Ma- 
drid, para  terminar  estos  acontecimientos 
que  fueron  la  tumba  de  los  unitarios. 

La  Madrid  llegó  á Tucuman,  donde  se 
situó  definitivamente,  sin  dejar  compren- 
der cuales  eran  las  intenciones  que  allí  lo 
liabian  llevado. 

Aunque  el  ejército  de  Paz,  algo  desen- 
cantado con  el  nuevo  jefe  cuyas  intencio- 
nes no  alcanzaba,  liabia  empezado  á dis- 
^linuir  por  las  deserciones,  era  todavia 
respetabilísimo  en  su  número. 

Nunca  habia  tenido  el  general  La  Ma- 
drid á sus  órdenes  un  ejército  tan  impo- 
nente y de  uiia  organización  tan  irrepro- 
chable. 

Fiado  en  este  poder  indiscutible,  se  po- 
sesionó de  Tucuman,  donde  empezó  á acu- 
mular todos  los  recursos  que  pudieran 
importar  su  sostenimiento. 

La  Madrid  no  hacia  más  que  huir  de  las 
llamas  (López)  para  caer  en  las  brasas 
(Quiroga). 

El  terrible  bandido,  con  los  elementos 
(pie  habia  llevado  de  Buenos  Aires,  em- 
pezó á organizar  un  ejército  con  sumara- 
l)idcz,  para  poder  recobrar  la  autoridad  y 
})odcr  que  habia  perdido. 

En  el  Arroyo  del  Medio  lo  hablan  al- 
canzado, bajo  el  nombre  de  regimiento  de 
Auxiliares,  unos  (quinientos  enganchados 
más  que  le  habia  enviado  Rosas,  manda- 
dos ])or  el  coronel  Ponce  de  León  Grande 
y llevando  como  segundo  jefe  al  coman- 
dante Ponce  de  León  Chico,  hermano  del 
])rimero. 

A esta  fuerza  se  la  habia  armado  en  toda 
regla,  pagándoseles  tres  meses  adelanta- 
dos. 

Llevaban  ademas  consigo  varios  carros 
con  armamentos,  vestuarios  y municio- 
nes para  unos  mil  hombres  más. 


Con  esto  plantel  de  presidarios  y engan- 
chados, el  terrible  (¿uiroga  marchó  á Men- 
doza, ocupada  por  un  coronel  Videla  Cas- 
tillo, con  una  regular  división. 

Quiroga  lo  batió,  lo  deshizo  y con  lo 
que  salvó  de  la  matanza,  engrosó  las  filas 
de  sus  bandidos. 

Ya  estaba  en  campaña,  y de  una  mane- 
ra terrible  el  tigre  de  los  llanos. 

Campado  en  Mendoza,  donde  su  pro- 
puso formar  un  gran  ejército,  despachó 
sus  capitanejos  á S?intiago  del  Estero  y 
la  Rioja,  á rejuntar  sus  antiguos  greñu- 
dos. 

A la  aproximación  del  bandido  y á la 
noticia  de  su  llamado,  aquellas  pobres 
provincias  temblaron  y se  dispusieron  al 
sacrificio. 

Sabian  que  toda  resistencia  era  inútil, 
y que  solo  lograrían  con  ella  irritar  á 
Quiroga,  que  vendría  entonces  á reclu- 
tarlo.s'  á lanza  j cuchillo. 

Ya  sabían  por  esperiencia  que  era  inú- 
til resistirse  á su  llamado  ó á las  contri- 
buciones que  se  servia  imponerles. 

Quiroga  permaneció  en  Mendoza  hasta 
que  los  greñudos  llegaron,  y se  puso  en 
marcha  con  un  ejército  de  más  de  cuatro 
mil  hombres,  bien  armados  y regular- 
mente vestidos. 

Como  tenia  gran  desprecio  por  la  arti- 
llería, y poca  fé  en  la  infantería,  aquellas 
tropas  eran  esclusivameute  de  caballería. 

El  objeto  de  esta  marcha  era  seguir  re- 
montando su  ejército  y sacando  fuertes 
. contribuciones  de  las  provincias  menos 
pobres. 

Como  nuevo  campo  de  acción,  ocupó  la 
provincia  de  San  Juan,  y envió  sus  c.api- 
tanejos  áSan  Luis,  Jujuy,  etc.,  con  órden 
1 de  pedir  y traerle  nuevos  contingentes. 

' Y miéntras  estos  contingentes  llega- 
ban, q)uso  á contribución,  ó mejor  diremos 
I á saco,  la  ciudad  de  San  Juan. 

Los  sanjuaninos  sintieron  entonces  el 
1 j)CS()  terrible  de  aquella  autoridad  feroz. 

Las  mujeres  fueron  escarnecidas  por 
las  callos  y los  hombres  llevados  á garro- 
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te  limpio  á eng’rosai*  las  filas  de  sus  gre- 
ñudos. 

Estando  en  San  Juan  y con  nn  ejército 
que  pasaba  ya  de  cinco  mil  hombres,  supo 
Quiroga  que  el  general  La  Madrid  se  ha- 
llaba en  Tucuman  con  los  restos  del  ejér- 
cito del  general  Paz,  que  tan  despiada- 
damente lo  habia  batido  dos  veces,  arre- 
batándole todo  su  poder  y condenándolo, 
se  puede  decir,  á la  mendicidad  de  ele- 
mentos bélicos. 

Ante  esta  noticia,  la  mirada  sombría 
del  bandido,  se  iluminó  de  una  manera  si- 
niestra, pues  se  le  presentaba  la  oportuni- 
dad de  tomar  nn  desquite  en  toda  regla. 

Quiroga  tenia  un  odio  á muerte  á La 
Madrid,  desde  que  este  jefe,  por  orden  de 
Paz  habia  ocupado  á Mendoza,  haciéndo- 
le algunos  prisioneros  y fusilándole  algu- 
nos greñudos. 

Quiroga  no  temia  á La  Madrid,  como 
no  temia  á nadie. 

Reconocia  la  superioridad  del  general 
Paz,  pero  fuera  de  este,  creia  que  no  ha- 
bia general  capaz  de  resistirle,  al  frente 
de  sus  montaraces. 

Y como  esta  vez  habia  engTosado  sus 
filas  con  presidarios  y enganchados  sin 
ley  ni  Dios,  se  consideraba  más  fuerte  que 
nunca,  pues  aquellos  elementos  típicos  se 
identificaron  con  él. 

Facundo  Quiroga  levantó  su  campa- 
mento de  San  Juan  después  de  arrasarlo, 
y se  dirijió  á Tucuman,  con  la  firme  con- 
vicción de  que  iba  á aniquilar  al  general 
La  Madrid. 

Otra  vez  iba  á ponerse  al  frente  de 
aquel  ejército  á que  tantas  ganas  de  ven- 
cer tenia,  para  vengarse  en  el  triunfo  de 
sus  pasadas  derrotas. 

Marchando  dia  y noche  y arrebatando 
cuanto  arreo  hallaba  al  paso,  en  ménos 
de  un  mes,  Quiroga  se  puso  á la  vista  de 
Tucuman. 

Sabedor  La  Madrid  de  que  el  formida- 
ble tigre  de  los  llanos  se  le  venia  encima, 
sacó  su  ejército  de  la  ciudad  y lo  formó 
en  batalla  en  un  gran  descampado. 


Allí  lo  esperó  con  aquella  serenidad  de''^ 
espíritu  que  jamás  lo  abandonaba  y con 
la  sonrisa  que  la  seguridad  del  triunfo 
imprimia  en  su  boca  espresiva. 

Todas  las  tropas  de  La  Madrid  eran  de 
primer  orden,  contándose  entre  ellas,  un 
batallón  que  mandaba  el  célebre  negro 
Barcala. 

Pocas  horas  después  de  estar  el  ejérci- 
to de  La  Madrid  tendido  en  línea,  se  avis- 
tó el  imponente  ejército  de  Quiroga. 

Despreciando  este  á su  enemigo  y sin 
dar  siquiera  un  pequeño  descanso  á su 
fatigada  tropa,  desprendió  á un  coronel 
Fontaner,  con  una  fuerte  división. 

Fontaner  llevaba  la  órden  de  cargar  y 
deshacer  una  fuerza  de  caballería,  que 
se  hallaba  al  flanco  derecho  de  La  Ma- 
drid. 

Como  la  caballería  de  este  era  escasa 
y esta  era  la  única  arma  que  Quiroga 
respetaba,  quiso  ver  si  por  una  sucesión 
de  cargas  bien  llevadas,  lograba  poner  en 
fuga  ó deshacer  los  regimientos  de  La 
Madrid. 

Fontaner  cargó  escalonado  sobre  aque- 
lla fuerza,  con  tan  buen  éxito,  que  des- 
pués de  un  corto,  aunque  terrible  comba- 
te, la  dobló  y puso  en  precipitada  fuga 
antes  de  que  pudiera  recibir  la  menor 
protección. 

Creyendo  haber  cumplido  las  órdenes 
recibidas  se  plegó  sobre  el  ejército,  tiro- 
teado por  algunas  gnerrillas  de  infante- 
ria  que  poco  daño  le  hicieron. 

Irritado  Quiroga  con  el  regreso  de  Fon- 
taner, salió  á su  encuentro,  lanza  en  ris- 
tre, preguntándole: 

— Con  órden  de  quién  lia  regresado  us- 
ted, coronel  de  porquería? 

Sobrecojido  el  coronel  Fontaner,  con 
tal  recibimiento  al  frente  de  su  división 
triunfante,  replicó  con  soberbia: 

— He  regresado  porque  no  tenia  más 
enemigos  al  frente  y habia  cumplido  la 
órden  que  se  me  dió. 

— Si  yo  le  di  órden  de  cargar  y de  arro- 
llar su  frente,  no  se  la  di  de  retirarse™- 
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ahora  verá  usted  lo  queJiag-o  con  los  des- 
obedientes copetudos. 

Y sobre  tablas  hizo  desmontar  odio 
soldados  de  su  escolta,  mandó  que  baja- 
ran á tirones  á Fontaner  y lo  hizo  fusilar  í 
sin  siquiera  dejarle  tiempo  para  ponerse 
de  pié. 

La  tropa  quedó  aterrada  cou  este  he- 
cho brutal. 

Los  demás  gefes  lo  atribuyeron  á un 
sacrificio  que  por  el  triuufo  hacia  (jui- 
rog’a. 

Convencido  de  que  su  tropa  solo  por 
el  terror  podia  sostenerse  en  el  campo  de 
batalla  contra  la  de  La  Madrid,  pensaron, 
ha  hecho  este  sacrificio  para  aterrori- 
zarla. 

El  mismo  g’eneral  Quiroga  se  puso  á 
la  cabeza  de  la  división  que  liabia  de-  j 
jado  sin  gefe,  y metiéndose  él  mismo  ! 
en  lo  más  encarnizado  de  la  lucha,  arro-  i 
lió  y despedazó  el  resto  de  las  caballe- 
rías enemigas,  al  estremo  de  210  dejar- 
le un  solo  escuadrón  en  el  campo  de  ba- 
talla. 

El  Genei’al  La  Madrid  quedó  solamente  ; 
con  su  infantería  y artillería  para  luchar  | 
con  tan  enormes  masas  de  caballería. 

Quiroga  liizo  avanzar  entonces  todo  el 
grueso  de  su  ejército,  sable  en  mano,  lle- 
gando, hasta  las  piezas  de  artillería  re- 
voleando los  ponchos. 

Las  infanterías  y artillería  rom]2Íeron 
un  fuego  desesperado.  })ero  fueron  aho- 
gadas por  los  greiludos,  que  se  ])resen- 
tabau  al  combate  con  2111  valor  terrible. 

En  lo  más  récio  del  combate,  presen- 
taron á Quiroga  al  negro  Barcíila,  á quien 
conocia  de  fama  y (|ue  acababa  d(í  s(U‘ 
hecho  prisionero. 

— Qué  haria  \ d.  eii  mi  lugar,  dijo  el 
tigre,  mirando  fijameut('  á Rareala,  si 
Vd.  fuera  el  general  (hiiroga  y yo  el  ne- 
gro Rai-eala? 

— Fusilarlo!  contestó  éste  sin  vacilar, 
ó lancearlo  ])ara  andar  más  ])ronto. 

— Esa  franqueza  me  concluye  de  cau- 
tivar. n'.plicó  Quiroga. 


Yo  en  vez  de  fusilarlo  lo  nombi-o  des- 
de ya  mi  ayudante  de  campo. 

Y mandó  que  lo  dejaran  en  libertad. 

La  Madrid  con  su  valor  heróico  hacia 
esfuerzos  desesperados,  pero  inútiles. 

Las  cargas  de  caballería  se  sucedían 
sin  trégua,  y la  artillería  había  apagado 
ya  sus  fuegos. 

Acosada  la  infantería  y sofocada  por 
aquel  enemigo  siempre  de  refresco,  em- 
pezó á de.sbandarsc  en  todas  direccioní'.s'. 
arrojando  las  armas. 

Aquí  empezó  la  matanza. 

Las  tropas  de  Quiroga  pugnaban  ])Or 
apoderarse  de  La  Madrid  y el  Gobeima- 
dor  de  Tucuman  que  lo  acompañaba,  pe- 
ro no  los  conocían  bien. 

Quiroga  lo  buscaba  por  todas  partes, 
con  la  mirada  inyectada  de  sangre,  sin 
poderlo  descubrir. 

Cuando  el  de.sbando  se  acentuó  de  una 
manera  séria  recien  La  Madrid  se  decidió 
á abandonar  el  campo  de  batalla. 

No  habia  la  menor  esperanza  de  salva- 
ción. 

Quiroga  hizo  cargar  y perseguir  los 
restos  de  aquel  brillante  ejército  que  una 
ciega  confianza  y mala  disciplina  habían 
hecho  perder. 

Concluida  la  persecución , Quiroga 
reunió  su  ejército  y llevando  á la  cabeza 
los  prisioneros  de  la  jornada,  entró  á la 
ciudad  de  Tucuman. 

Al  conocerse  allí  la  derrota  de  La  Ma- 
drid, la  j)oblacion  se  sobrecogió  de  es- 
panto. 

Quiroga  era  allí  demasiado  conocido 
por  lo  que  habia  hecho  en  las  demás  pro- 
vincias, para  dudar  que  Tucuman  fuera 
ferozmente  sacrificado. 

El  tigre  se  preparaba  aquel  dia  su  inás 
suntuoso  banquete  de  sangre. 

Habia  he(‘ho  más  do  quinientos  prisio- 
neros, entre  los  que  so  contaban  más  de 
ochenta  entre  gefes  y oficiales. 

l'hitre  ('stos  figuraban  Larraya,  \’idela. 
Arenque,  los  Uomero  y el  comandn2it(' 
Cordero. 
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Quirog’a  entró  á la  ciudad,  seguido  de 
sus  greñudos  y presidarios,  y paseó  to- 
das sus  calles  exhibiendo  los  prisioneros 
(jue  llevaba. 

Las  tropas  recorrían  las  principales  ca- 
lles, como  en  ciudad  estranjera,  conquis- 
tada. 

Saqueaban  los  negocios,  penetrando 
en  ellos  á caballo  y azotaban,  según  ór- 
den  de  Quiroga,  á todo  aquel  que  les  pa- 
recía no  tener  cara  de  federal  sin  man- 
cdia. 

Después  de  distribuir  aquellas  tropas 
de  forajidos  en  las  principales  casas  y 
establecimientos  públicos,  so  retiró  á un 
inmundo  potrero,  que  declaró  ser  su 
euartol  general. 

El  podía  haberse  alojado  en  la  misma 
casa  de  Gobierno  de  Tucuman. 

Pero  preferia  el  potrero  y su  recado  por 
todo  mueble,  dando  así  una  muestra  de 
la  clase  de  persona  que  era. 

Este  era  otro  de  los  puntos  de  contac- 
to que  tenían  Rosas  y Quiroga,  aunque 
el  primero  babia  nacido  y criádose  en 
medio  de  todas  las  comodidades  que  pue- 
dan proporcionar  la  civilización  y la  ri- 
queza, tomando  los  hábitos  del  salvaje  á 
fuerza  de  asimilarse  á 61. 

Desde  aquel  campamento  donde  babia 
puesto  una  tienda  de  campaña  beclia  con 
cueros  de  potro,  Quiroga  dictó  su  primer 
bando,  bando  que  contristó  á todas  las 
familias  bien  colocadas. 

Por  él  se  intimaba  á todos  los  habitan- 
tes en  quienes  se  suponía  alguna  fortu- 
na y á los  dueños  de  negocios,  llevaran 
al  mencionado  potrero  cuanto  tuvieran 
en  dinero,  bajo  pena  de  ser  fusilados  so- 
bre la  marcha. 

El  fundamento  de  este  bando  era  que 
tenia  que  pagar  sus  valientes  y beróicas 
tropas  y que  no  disponía  para  ello  de  un 
solo  centavo. 

Sabiendo  que  Quiroga  hacia  exacta- 
mente lo  que  prometía,  cada  cual  se  apre- 
suró á llevarle  cuanto  poseía,  que  él  reci- 
bió sin  siquiera  dar  las  gracias. 


■J4:^ 

I'ero  este  dinero  no  era  bastante  para, 
satisfacer  la  codicia  de  aquel  bandido,  y 
mandó  saquear  los  principales  negocios. 

Satisfecha  de  este  modo  su  ambición 
de  dinero,  le  faltaba  ver  colmada  su  sed 
do  sangre,  para  lo  cual  tenia  ya  prepa- 
radas sus  víctimas,  que  no  eran  otras  qm* 
los  gefes  y oficiales  prisioneros. 

Quiroga  mandó  que  se  los  llevaran  to- 
dos al  cuartel  general,  es  decir  á su  po- 
trero, para  fusilarlos  á todos. 

Los  prisioneros  de  la  batalla  fueron  au- 
mentados con  algunos  que  hicieron  en  la 
ciudad,  sumando  entre  todos  un  total  de 
noventa  y tres. 

Cuando  se  supo  esto  en  la  ciudad,  los 
habitantes  concluyeron  de  aterrarse,  pen- 
sando que,  a aquel  paso,  Quiroga  con- 
cluiria  por  mandarlo  pegar  fuego. 

Como  la  mayor  parte  de  aquellos  pri- 
sioneros pertenecían  á la  mejor  sociedad 
de  Tucuman,  las  damas,  olvidando  el  pe- 
ligro que  ellas  mismas  corrían,  resolvie- 
ron presentarse  á Quirog’a  para  implorar 
el  perdón  de  los  mártires. 

Aquí  se  presentaba  á aquel  asesino,  la 
oportunidad  de  gozar  de  un  placer  que 
no  babia  imaginado:  la  agonía  moral  de 
aquellas  desventuradas  mujeres. 

Todo  estaba  dispuesto  para  la  ejecu- 
ción, el  mismo  día  que  las  nobles  damas 
llegaron  al  potrero. 

Esta  ejecución  era  decretada  en  forma 
de  matanza,  pues  no  podía  hacerse  de 
otro  modo. 

Los  que  no  murieran  en  las  primeras 
descargas,  serian  muertos  á lanza  y cu- 
chillo. 

Quiroga  recibió  á aquellas  señoras  fin- 
jiendo  una  amabilidad  que  llamaremos 
gatuna. 

Les  manifestó  que  estaba  dispuesto  á 
acceder  á .sus  ruegos,  y que  esperaran 
allí,  que  él  mandaría  traer  los  prisioneros 
para  irlos  largando  uno  á uno. 

Las  señoras  no  podían  creer  en  seme- 
jante magnanimidad,  y desde  el  fondo  de 
sus  corazones  empezaban  á perdonarle 
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todo  el  mal  que  les  habla  causado  eu 
aquellos  amargos  tres  dias  que  hacia 
ocupaba  á Tuciiman. 

Quiroga  observaba  la  alegría  que  ilu- 
minaba el  semblante  de  aquellas  señoras, 
saboreando  el  placer  que  se  preparaba. 

De  pronto  se  sintió  un  fuego  granea- 
do, seguido  de  alaridos  salvajes  j gritos 
de  dolor. 

Un  vértigo  de  muerte  pasó  por  el  co- 
razón de  aquellas  desgraciadas,  algunas 
de  las  que  se  atrevieron  á preguntar  que 
sucedía.  ) 

— No  es  nada,  gTuñó  el  tig’re,  son  los 
muchachos  que  se  entretienen  en  hacer 
salvas. 

Pero  los  gritos  de  desesperación  y los 
ayes  las  convencieron  muy  pronto  de 
que  se  trataba  de  alg'una  matanza,  pero 
nunca  se  figuraron  que  las  víctimas  pu- 
dieran ser  los  prisioneros  por  quienes  ha- 
blan ido  á pedir. 

De  repente  cesó  el  fuego  de  fusilería, 
siendo  reemplazado  por  un  fragor  y tro- 
pel estraño. 

Ruidos  de  caballos  que  corrían  en  to- 
das direcciones,  maldiciones  de  toda  es- 
pecie y gran  estrépito  de  armas. 

Quiroga  no  perdía  un  solo  momento 
la  espresion  de  la  agonía  que  cruzaba 
aquellos  rostros  más  ó méuos  hermosos, 
embellecidos  por  el  dolor. 

De  pronto  entró  á su  tienda  una  espe- 
cie de  oficial,  de  gran  melena  y cubierto 
de  manchas  de  sangre,  aún  fresca. 

— Ya  está,  señor,  dijo,  y los  mucha- 
chos piden  que  les  entreguen  los  otros. 

— Por  lioy  basta,  contestó  fi)uiroga,  la- 
miendo sus  gruesos  lábios.  como  el  ti- 
gre cuando  acaba  de  (mmer. 

Dóciles  ({ue  ])ara  mañana  ver<*nio.'<.  que 
aliora  pueden  descansar. 

Y en  seguida,  dirijiéndose  á las  seño- 
ras continuó: 

— Pueden  ir  ustedes  tranquilas  á reci- 
birse cada  cual  de  la  persona  que  le  in- 
terese. 

l'lstc  lleva  la  orden  de  hacer  la  entrega. 


— De  los  prisioneros  que  están  ahí,  di- 
jo á aquella  especie  de  ayudante,  dirás , 
que  entregmen  en  el  acto  á las  señoras,  J 
los  que  ellas  pidan. 

Y con  tal  naturalidad  dió  esta  orden, 
que  aquellas  infelices  volvieron  á creer  ¡ 
en  la  piedad  de  Quiroga. 

Éste  salió  detrás  de  ellas  para  no  per- 
der el  menor  detalle  del  cuadro  que  se 
habia  preparado. 

Las  señoras  fueron  conducidas  á un 
descampado,  donde  habia  tenido  lugar 
aquella  bárbara  carnicería. 

Los  oficiales  y gefes,  atados  codo  con 
codo,  é ignorantes  de  lo  que  iba  á suce- 
der habian  sido  conducidos  allí,  según  se 
les  dijo,  para  tomarles  juramento  de  que 
nunca  habian  de  volver  á tomar  las  armas. 

En  cuanto  llegaron  se  les  formó  en  ala, 
y varios  pelotones  de  caballería  desmon- 
tada avanzaron  sobre  ellos  haciéndoles 
fueg'O  á discreción.  ^ 

Estas  íueron  las  descargas  que  habian 
sentido  las  señoras. 

En  seguida  aquellos  bandidos  arroja- 
ron al  suelo  las  armas  de  fuego  que  tan 
antipáticas  les  eran  y siguieron  la  ma- 
tanza á lanza  y facón. 

Aquellos  desventurados  morian  de  uní; 
manera  horrible,  sin  tener  el  consuelo  si- 
quiera de  defender  sus  vidas. 

Algunos  que  habian  logrado  á costí 
de  enormes  esfuerzos  sacar  uña  mano  dtw 
las  fuertes  ligaduras  que  se  las  amarra- 
ban á la  espalda,  la  llevaban  al  (mello 
ofreciendo  aquella  débil  defensa. 

Pero  las  tropas  de  Quiroga,  sin  cuii 
darse  de  apartar  aquel  estorbo,  cortaban 
])rimero  la  mano  separando  los  dedos  > 
segmian  después  con  la  garg'anta. 

Aquello  (3ra  ya  uausejibundo. 

Los  mismos  bandidos  se  sentian  has- 
j tiados  de  tanta  sangre  y se  limitaban  ó 
! desnudar  los  moribundos,  dejando  á otros 
1 el  placer  de  desj^enarlos. 

\ Este  es  el  espectáculo  que  sorprendió 
á las  señoras  cuando  llegaron  á aquel 
i cementerio. 
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i La  mayor  parte  de  aquellos  cadáveres  | 
iQO  tenían  cabeza  y estaban  brutalmente  | 
mutilados.  j 

Hay  impresiones  que  el  lenguaje  liu- 
mano  no  tiene  colores  con  que  pintarlas. 

Todo  es  pálido  y mezquino  al  lado  de 
aquella  realidad  funesta  y sombría. 

Algunas  señoras  se  desmayaron,  otras 
rompieron  en  un  llanto  tremendo,  abraza- 
das á las  cabezas  sanguientas  de  sus 
hermanos  ó hijos,  y otras  quedaron  sin 
[ acción  alguna,  idiotizadas  por  la  sorpre- 
sa, el  espanto  y el  dolor. 

Quiroga  sonreía  y miraba  todo  aquello 
j cruzado  de  brazos,  y mostrando  sus  afila- 
í dos  dientes,  que  pareciqn  haberse  regala- 
I do  con  aquella  sangre  humeante. 

Una  sola  de  aquellas  mujeres  dominó 
' el  espanto  del  cuadro,  se  sobrepuso  á to- 

• do  dolor  y avanzando  sobre  Quiroga,  le 
azotó  el  rostro  innoble  con  su  fina  y aris- 
tocrática mano. 

—Asesino!  le  dijo,  así  has  de  morir  tú, 

’ porque  esta  noble  sangre  será  tu  senten- 
cia de  muerte! 

Aquella  acción  heróica  fué  la  señal  de 
nuevas  infamias. 

Enfurecido  Quirog*a,  de  un  golpe  de  pu- 
ño, hizo  rodar  á sus  piés  á la  valiente 
dama. 

En  seguida  le  destrozó  el  rostro  con  el 
: taco  de  las  botas  y sus  enormes  nazare- 
nas. 

Luego  mandó  que  todas  las  demás  sé- 
moras  fueran  arrojadas  de  allí  á punta  de 

• patadas. 

Sin  esperar  más,  la  soldadesca  se  arro- 
jó sobre  ellas,  golpeándolas  furiosamente, 
y apedreándolas  con  las  cabezas  de  los 
degollados. 

' No  se  podía  invadir  de  una  manera  más 
exajerada  el  dominio  de  la  fiera. 

Quiroga  reia  desaforadamente,  cada  vez 
que  el  cráneo  de  uno  de  los  degollados, 
chocaba  con  la  cabeza  de  una  de  aquellas 
infelices,  que  ni  aún  tenían  la  fuerza  de 
huir,  entregándose  sin  resistencia  á todo 
género  de  ultrajes. 
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La  sociedad  de  Tucuman  comprendió 
que  le  había  llegado  su  horade  espiacion, 
y dobló  el  cuello  ante  la  espuela  del  cau- 
dillo. 

No  había  contra  él,  por  el  momento, 
defensa  posible. 

Ni  aún  les  quedaba  el  recurso  de  huir, 
porque  era  imposible  moverse  de  la  ciu- 
dad sin  ser  visto  y esto  hubiera  conclui- 
do de  enfurecer  á aquel  mónstruo. 

No  por  cumplir  con  un  deber  de  huma- 
nidad, ni  para  salvarlos  de  los  perros  del 
campamento  y animales  feroces  del  cam- 
po, si  no  para  librarse  del  mal  olor,  Quiro- 
ga mandó  sepultar  aquellos  despojos  san- 
grientos. 

Se  cavó  una  zanja  donde  todos  fueron 
arrojados  incluso  la  mujer  que  el  bárbaro 
Quiroga  había  muerto  á tacazos. 

Este  fue  el  fin  de  aquella  batalla  som- 
bría, última  que  por  aquellos  tiempos  ha- 
bía de  dar  la  civilización  al  caudillaje. 

—Ahora,  dijo  Quiroga,ya  quedan  es- 
tas provincias  libres  de  caudillos  y lo- 
cos. 

No  habrá  ya  quien  se  atreva  á alzar  el 
poncho! 

No  me  falta  más  que  concluir  con  el 
bandido  de  Paz,  para  asegurar  el  órden  en 
toda  la  República. 

Quiroga  ignoraba  todavía  que  el  gene- 
ral Paz  había  sido  hecho  prisionero,  y lo 
suponía  aún  en  Córdoba. 

Solo  ocho  dias  después  recibió  aquella 
grata  noticia  que  le  hizo  esclamar; 

— Gracias  á Dios!  ya  no  habrá  en  todo 
el  país  más  poderes  que  el  mió  acá,  y el 
de  Juan  Manuel  allá! 

Al  dia  siguiente,  desde  su  potrero  con- 
vertido en  cuartel  general,  nombró  go- 
bernador y demás  autoridades,  elejidas 
entre  los  federales  sin  mancha,  como  él 
llamaba  á los  bandidos  de  última  estofa. 

Siendo  su  famoso  batallón  de  Auxilia- 
res el  que  más  había  sufrido  en  el  comba- 
te, resolvió  remontarlo  á setecientas  pla- 
zas, con  soldados  prisioneros  y gente  que 
sacó  de  la  cárcel,  y lo  mandó  de  guarní- 
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cion  al  Pueblito  de  Montero,  cerca  de  Tu 
ciiman. 

Xo  se  sabe  si  por  hacerse  el  estrava- 
g'ante  ó por  entretenerse,  Quiroga  esta- 
bleció una  tienda,  especie  de  gran  bazar 
que  surtió  con  las  mercaderías  de  los  ne- 
gocios que  hacia  saquear. 

El  mismo  despachaba  como  mejor  le 
venia  á su  antojo,  haciendo  que  toda  la 
población  viniera  á surtirse  de  su  pulpe- 
• ria. 

Así  estuvo  en  Tucuman  más  de  un  mes, 
de  dueño  j mozo  de  su  tienda,  hasta  que 
resolvió  mandarse  mudar  á asolar  las  de- 
más provincias,  que  quedaban  entregadas 
l)or  completo  y sin  defensa  á su  voluntad 
esclusiva  y á la  de  sus  capitanejos,  ])ues 
no  podía  caliñearse  de  otra  manera  á 
aquellos  que  lo  rodeaban. 

Hizo  marchar  á San  Luis  el  regimiento 
de  Auxiliares  con  los  mismos  gefes  que 
tenia  para  que  representaran  allí  su  poder, 
y él,  con  el  resto  del  ejército  se  retiró  á 
la  Rioja,  que  declaró  cuartel  general  y 
residencia  de  su  real  persona. 

El  interior  de  la  República  quedaba  así 
librado  al  caudillo  más  feroz  que  haya 
existido  jamás  en  tierra  argentina. 

Véamos  los  crímenes  que  se  cometian 
de  este  lado  del  Arroyo  del  Medio,  por  ór- 
den  del  gran  Rosas. 


I,.\S  1‘KIMKUAS  MAT.A.NZ.\S 

A hemos  dicho  anteriormente  (pie 
I López  al  saber  la  retirada  de  La  Ma' 
) drid,  se  halda  dirijido  á Córdoba  (*ou 
la  intención  de  ocu])aiia  inmediatamente. 

lia  Madrid  halda  dejado  allí  al  (¡ober- 
nador  Fragiudro,  quien  (piedó  comi)rome- 
1 ido  á defender  la  ciudad,  con  dos  bata- 
llones de  infantería  y tres  regimientos  de 
caballería. 

La  caballería  liabia  sido  formada  fuera 
(le  la  ciudad,  la  ([ue  fortificó  con  grandes 
zanjas  y fosos,  (bdendidos  por  la  inlante- 
ría  y un  par  de  jdezas  de  montaña. 


Pero  por  el  resultado  de  aquella  defen- 
sa, se  vió  que  más  era  el  número  de  par- 
tidarios federales  alli  existentes,  que  ami- 
gos de  La  Madrid. 

Aterrada  la  población  con  el  abandono 
que  de  Córdoba  habia  hecho  el  general 
La  Madrid,  quiso  influir  con  Fragueiro 
para  que  capitulara,  á lo  que  este  respon- 
dió que  no  tuvieran  cuidado,  que  él  saca- 
ría el  mejor  partido  posible  de  la  situa- 
ción. 

Cuando  las  caballerías  situadas  afuera 
de  la  ciudad  vieron  que  el  ejército  federal 
se  aproximaba,  sin  que  sus  avanzadas  hi- 
cieran un  solo  tiro,  se  replegaron  á las 
trincheras  buscando  el  amparo  de  las  in- 
fanterías. 

Entonces  empezaron  á verse  en  la  ciu- 
dad, enarbolar  en  las  azoteas  de  las  ca- 
sas, gran  cantidad  de  banderas,  en  seña! 
del  regocijo. 

Eran  los  federales  que  se  preparaban  á 
recibir  sus  aliados  y los  habitantes  más 
tímidos  que  fiujian  serlo,  para  evitarse 
por  este  medio  el  mal  que  pudiera  hacer- ; 
les  el  ejército  que  iududablemente  ibaá 
ocupar  á Córdoba. 

Cuando  los  primeros  regimientos  sej 
presentaron  sobro  las  trincheras,  en  soii| 
de  carga,  salieron  do  ellas  dos  oficiales  jl 
con  bandera  de  parlamento,  buscando  all| 
general  López. 

Este  hizo  sus¡)euder  el  ataque  hasta 
hablar  con  ellos. 

.Aquellos  dos  oficiales  venían  en  nom-' 
bre  del  Gobernador  Fragueiro  á proponer ■ 
una  ca]iitulacion. 

La  ciudad  se  entregaria  iumodiatameii- 
¡ te  sin  disparar  un  solo  tiro,  siempre  (pie 
el  general  Lojiez  respetara  la  vida  y las 
' pro})iodades  de  los  capitulados. 

I — La  })oblacion  como  el  Goberuador 

¡ añadian,  no  os  liostil  ni  al  general  Rosm> 
ni  al  general  larpez  ni  á sus  tro])as. 

Jodian  acgiella  garantía  ])or  tranqiiili- 
' zar  á la  jioblacion  indiferente,  pues  uo 
I habiendo  allí  enemigos  de'  la  íedcraciou. 
nada  habia  (j[ue  temer. 
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El  g-eneral  López  no  era  un  bandido. 

Pira  un  gaucho  astuto  y no  carecía  tam- 
poco de  inteligencia. 

No  era  una  fiera  como  Quiroga,  ni  un 
déspota  brutal  como  su  aliado  y compa- 
ñero Rosas. 

Pira  además  enemigo  de  las  matanzas 
inútiles,  y desde  que  la  ciudad  se  le  en- 
tregaba sin  resistencia,  juzgó  que  no  ha- 
bía motivo  para  ejercer  venganzas,  ni  era 
político  entrar  á sangre  y fuego. 

Consecuente  con  estas  ideas,  despachó 
los  parlamentos,  diciéndoles  que  estaba 
conforme  con  aquellas  bases. 

Que  si  de  la  ciudad  no  se  hacia  fuego 
sobre  sus  tropas,  61  respetaría  la  vida  de 
los  capitulados,  decretando  el  perdón  pa- 
ra los  que  habían  servido  en  las  filas  uni- 
tarias— además,  aseguraba  que  baria  res- 
petar á sus  tropas  la  propiedad  y los  nego- 
cios de  Córdoba. 

Una  hora  después  aquella  razonable  ca- 
pitulación era  firmada  por  el  general  y el 
Gobernador  Fragueiro,  y la  guarnición 
de  la  ciudad  entregaba  sus  armas  sin  ha- 
ber disparado  un  tiro. 

El  ejército  de  López  penetró  entonces 
á la  ciudad,  en  el  mejor  órden  posible,  y 
por  la  calle  principal. 

Todas  las  azoteas  se  vieron  inmediata- 
mente llenas  de  banderas  y coronadas  de 
cabezas  sonrientes. 

De  las  ventanas  y puertas  de  las  casas 
se  arrojaban  ñores  sobro  las  tropas  vi- 
vándolas á sn  paso. 

Córdoba  no  recibía  á aquel  ejército  co- 
mo un  conquistador,  sinó  como  á un  li- 
bertador codiciado. 

El  general  López  repartió  sus  tropas  en 
los  cuarteles  de  la  ciudad  y empezó  á to- 
mar todas  las  medidas  del  caso,  pues  pen- 
saba regresar  cuanto  antes  á Santa-Fé. 

A pesar  de  su  gran  amistad,  López  no 
tenia  tan  ciega  confianza  en  Rosas,  que 
no  temiera  dejarlo  á sus  esi)aldas  con  un 
tan  formidable  ejército. 

Todos  los  gefes  y oficiales  que  forma- 
ban parte  de  la  guarnición,  fueron  decla- 


rados prisioneros  de  guerra  y remitidos 
al  cuartel  general. 

Entre  estos  prisioneros  figuraban  los 
tenientes  coroneles  Luis  Carbonell,  Pedro 
Campero,  Angel  Altamira,  y un  coman- 
dante Montenegro,  junto  con  los  sargen- 
tos mayores  Pedro  Cuevas  y Pedro  Cuello. 

Además,  y como  los  prisioneros  más 
importantes,  fueron  tomados  el  coronel 
Luis  Videla,  Gobernador  de  San  Luis  y uu 
señor  Durán,  proveedor  del  ejército  del 
general  Paz. 

El  Gobernador  Fragueiro  reclamó  do 
López  aquellos  prisioneros  y demás  ofi- 
ciales, sosteniendo  que  con  arreglo  á las 
bases  de  la  capitulación  no  los  debía  lle- 
var. 

López  le  dió  todo  género  de  segurida- 
des sobre  sus  vidas,  agregando  que  si 
los  llevaba  á Santa-Fé,  era  para  ponerlos 
junto  con  el  general  Paz,  allí  prisionero 
y asegurarse  de  que  no  intentarían  otro 
movimiento  para  cambiar  el  órden  de  co- 
sas por  él  establecido. 

López  nombró  Gobernador  provisorio 
á su  tocayo  el  comandante  D.  Manuel 
López,  que  guarnecía  el  Rio  3.”  y se  pre- 
paró á marchar  á Santa-Fé. 

Por  más  que  López  quiso  impedir  que 
su  ejército  se  entregara  el  pillaje,  no  pu- 
do evitarlo. 

Sus  tropas,  en  la  mayor  parte,  eran 
compuestas  de  cuatreros  y gauchos  ma- 
los, á quienes  no  quería  castigar  por  no 
perder  su  prestigio  entre  ellos. 

De  modo  que  fueron  muy  contadas  las 
pulperías  y almacenes  que  salvaron  del 
robo. 

Muchas  de  las  situadas  fuera  de  la  ciu- 
dad, fueron  incendiadas  después  de  robar 
todo  el  surtido  y provisión  de  bebidas. 

Dos  dias  después  de  estos  sucesos,  el 
general  López  tomaba  con  su  ejército  el 
camino  de  Santa-Fé,  conduciendo  los  pri- 
sioneros que  hemos  nombrado  y g’ran 
cantidad  de  oficiales  subalternos. 

No  quedaba  en  Córdoba  más  fuerza, 
que  una  escasa  guarnición,  suficiente  sin 
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embargo  para  hacer  respetar  la  autoridad 
de  su  tocayo. 

La  marcha  fue  por  demás  penosa. 

Habia  otro  gTupo  de  prisioneros  que 
venían  custodiados,  á la  retaguardia,  y 
de  los  que  nos  ocuparemos  más  adelante, 
por  el  lujo  de  horrores  que  con  ellos  se 
hizo. 

Las  familias  de  aquellos  prisioneros 
quedaron  sumidas  en  la  mayor  desola- 
ción. 

A pesar  de  todas  las  promesas  y segu- 
ridades de  López,  corroboradas  por  las 
palabras  de  Fragueiro,  temian  y con  so- 
brada razón,  no  volver  á A’erlos  más. 

Hablan  cometido  ya  los  federales  tan- 
tos horrores,  que  temian  que  aquellos 
prisioneros  fueran  fusilados,  por  la  im- 
portancia que  revestían. 

A mitad  de  camino,  fueron  alcanzados 
])or  un  hermoso  niño  como  de  catorce 
años,  ginete  en  un  peticito. 

Era  el  hijito  mayor  del  comandante 
Montenegro,  que  le  enviaba  su  esposa 
para  que  lo  acompañara  y le  fuera  litil 
en  su  cautiverio. 

La  buena  señora  enviaba  además  aquel 
niño,  como  un  ángel  custodio  de  su  es- 
poso. 

(filien  se  atreverla  á matarlo  con  abo- 
gado tan  tierno  é interesante? 

Hubiera  sido  preciso  renegar  para 
creerlo,  de  todo  sentimiento  humano. 

Cuando  el  comandante  Montenegro  vio 
llegar  á su  hijo,  quiso  hacerlo  volver. 

Para  el  era  indudable  que  los  llevaban 
al  sacrificio  y quería  evitar  al  tierno  ni- 
ño la  vista  de  la  matanza. 

Pero  el  niño  se  resistió  con  toda  la 
gracia  de  su  voluntad  infantil. 

— Déjelo  \41.  comandante  que  lo  acom- 
])añe,  dijo  Lo])CZ,  que  siempre  será  un 
consuelo  ]>ara  usted  tener  á su  lado  ese 
tierno  niño. 

— Es  que  temo,  contestó  Montenegro, 
que  nuestro  viaje  sea  demasiado  largo  y 
tenga  (pie  volver  solo. 

López  comprendió  todo  el  alcance  de 


aquellas  palabras,  dichas  con  infinita 
amargura,  y se  apresuró  á agregar: 

— He  empeñado  mi  palabra  y mi  firma 
de  respetar  las  vidas  de  ustedes. 

Los  llevo  á Santa-Fé  para  estar  más 
seguro  de  que  no  armarán  nuevas  intri- 
gas ni  movimientos,  pero  nada  más. 

Estarán  tan  bien  tratados  como  en  sus 
propias  casas. 

Montenegro  sonrió  como  si  dudara  de 
aquellas  palabras,  y consintió  en  que  su 
hijo  permaneciera  á su  lado. 

El  viaje  sig’uió  hasta  Santa-Fé,  con  to- 
do g’énero  de  mortificaciones  para  los 
prisioneros  aquellos. 

En  cuanto  á los  que  venian  á reta- 
guardia, su  marcha  era  una  verdadera 
via  crucis,  pues  la  hacian  con  los  piés 
desnudos,  á pié  y bajo  el  garrote  de  ofi- 
ciales y tropa. 

Después  como  lo  hemos  prometido, 
consignaremos  lo  que  fué  de  ellos. 

Cuando  hubieron  llegado  al  Rosario. 
López  los  mandó  poner  en  compañía  del 
general  Paz,  bajo  un  cuerpo  de  guardia 
de  su  mayor  confianza. 

En  seguida  licenció  sus  milicias  y 
mando  á las  tropas  de  Buenos  Aires,  des- 
pués de  racionadas,  se  incorporaran  al 
general  Rosas  en  Pavón. 

Con  el  gefe  de  ellas  enviaba  dar  á su 
aliado  cuenta  circunstanciada  de  lo  que 
habia  sucedido. 

El  poder  de  la  santa  federación  estaba 
aseg'urado  de  una  manera  inconmovible. 

El  g’eneral  Lavalle  convencido  de  que 
todo  esfuerzo  seria  inútil,  se  retiró  nue- 
vamente á la  Banda  Oriental,  después  de 
licenciar  y agradecer  su  patriotismo  á 
las  milicias  que  ya  habia  logrado  orga- 
nizar. 

Cuando  Rosas  recibió  los  pliegos  de 
López,  no  pudo  ocultar  la  inmensa  ale- 
gria  que  lo  dominó. 

Mandó  echar  dianas  por  todas  las  ban- 
das del  campamento,  é hizo  á Buenos  Ai- 
res, sin  ])crdida  de  tiempo,  dos  chasques 
montados  en  sus  mejores  caballos. 
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Además  de  dav  cuenta,  de  su  victoria, 
ordenaba  que  todas  las  campanas  de  la 
ciudad  fueran  echadas  á vuelo,  en  feste- 
jo de  su  triunfo,  que  seg’un  él,  importa- 
ba para  la  República  entera  el  imperio  de 
las  leyes  por  muchos  años. 

— Los  caudillos  han  caido  para  no  le- 
vantarse más,  concluia  diciendo — era  pre- 
cisamente en  el  tiempo  que  los  tres  más 
formidables  de  entre  ellos  se  habian  apo- 
derado del  país. 

Rosas  mandó  que  se  retiraran  á sus 
cuarteles  de  Buenos  Aires  la  mayoría  do 
las  tropas,  y se  preparó  para  ir  al  Rosa- 
rio, á felicitar  personalmente  á su  aliado 
por  aquel  gran  triunfo  de  la  causa  fede- 
ral. 

Este  era  solo  el  pretesto,  pues  el  móvil 
verdadero  del  tirano  era  muy  distinto. 

Tenia  en  sus  manos  las  facultades  ex- 
traordinarias y quería  hacer  un  uso  de 
ellas  digno  de  sus  aspiraciones. 

Conocía  las  últimas  hazañas  de  Quiro- 
ga  y no  quería  quedarse  atrás. 

Había  debutado  ya  con  el  fusilamiento 
de  un  sargento  mayor  sin  formación  de 
juicio,  y encontraba  muy  cómoda  esta 
manera  de  librarse  de  sus  enemigos. 

A pesar  de  todos  sus  triunfos,  Rosas 
temía  le  minaran  el  poder,  y después  de 
probar  el  presidio  y el  destierro,  con  sus 
enemigos,  le  había  parecido  el  procedi- 
miento más  rápido  y seguro,  la  muerte 
inmediata. 

Así  Rosas  empezó  á seducir  á López, 
como  si  le  fuera  una  cosa  indiferente,  pa- 
ra que  le  entregara  al  g'eneral  Paz  y de- 
más prisioneros  que  había  hecho  en  Cór- 
doba. 

— Quiero  lucirlos  en  Buenos  Aires,  le 
decía. 

No  estoy  animado  contra  ellos  del  me- 
nor sentimiento  de  venganza. 

Paz,  y los  gefes  y oficiales  del  ejército, 
serán  perfectamente  tratados. 

En  cuanto  á los  otros,  en  el  ejército 
de  Buenos  Aires  estarán  más  seguros  en- 
grosando sus  filas. 


De  Santa-Fé  se  le  van  á escapar  el  dia 
ménos  pensado,  y de  seguro  que  tenta- 
rán alg’un  movimiento  contra  el  órden 
público,  incitados  por  los  caudillos  que 
no  están  en  nuestro  poder. 

López  desconfiaba  de  Rosas,  conocía 
la  perversidad  que  empezaba  á dominar- 
lo, leia  en  su  mirada  azulada  algo  de  te- 
rrible y no  se  animaba  á entregarle  los 
prisioneros. 

— Lo  mismo  están  aquí  que  allí,  le  de- 
cía. 

A qué  se  vá  á hacer  cargo  d^  tanto 
picaro’? 

Van  á darle  un  trabajo  endemoniado 
sin  fruto  de  ninguna  especie. 

Déjemelos  no  más. 

Yo  me  he  hecho  resjjonsable  de  la  vi- 
da de  esos  picaros  y no  quiero  que  por 
una  casualidad  fatal  no  pueda  cumplir 
mi  palabra. 

Pero  Rosas  insistió  en  que  se  los  había 
de  entregar,  de  tal  manera,  que  ya  el 
caudillo  santafecino  se  veia  en  figurillas 
para  resistirle. 

Mucho  de  su  poder  local  y fortuna 
particular  le  debía  á Rosas,  era  un  formi- 
dable poder  vecino  cuya  enemistad  no  se 
atrevía  á afrontar. 

Apurado  por  Rosas  con  gran  habilidad, 
tuvo  que  ceder  al  fin  haciendo  una  tran- 
sacción. 

Francamente,  le  dijo,  no  le  entrego  al 
general  Paz,  porque  tengo  miedo  que  su 
amistad  por  Dorrego  haga  vengar  en  él 
su  injusta  muerte. 

Le  entregaré  otros  prisioneros,  porque 
no  habiendo  en  ellos  el  mismo  motivo, 
sus  vidas  no  peligran. 

Propuso  entonces  á Rosas  darle  en 
cambio  del  general  á los  gefes  cuya  lis- 
ta hemos  apuntado  ya  y otra  cantidad,  de 
aquellos  prisioneros  que  venían  á reta- 
guardia. 

Rosas  insistió  agotando  toda  su  astu- 
cia porque  le  entregara  la  persona  de 
Paz,  pero  convencido  de  que  todo  esfuer- 
zo seria  inútil  por  el  momento,  se  conten- 


250 


DRAMAS  DEL  TERROR 


tó  con  los  prisioneros  que  le  ofrecía,  re- 
servando hacer  después  nuevas  instan- 
cias. 

El  general  Paz  era  el  mayor  enemig'o 
que  Rosas  temía,  pues  lo  consideraba  el 
único  militar  capaz  de  levantar  un  ejér- 
cito y dar  en  tierra  con  la  federación,  co- 
sa que  no  había  hecho  ya,  por  la  casua- 
lidad de  haber  caído  prisionero  cuando 
menos  se  esperaba. 

Así  es  que  aunque  no  lo  decía,  tenia 
vivos  deseos  de  concluir  con  él. 

Como  á López  no  le  convenía  romper 
con  Rosas,  á este  no  le  convenia  tampo- 
co romper  con  López,  asi  es  que  aparen- 
tó conformarse,  después  de  hacer  esta  de- 
claración: 

— Francamente  quería  llevarme  á Paz, 
porque  deseo  traerlo  á nuestras  filas  y 
estoy  seguro  de  lograrlo. 

Es  el  único  hombre  de  valer  que  tienen 
los  enemigos,  y en  vez  de  inutilizarlo  pa- 
ra todos,  es  mejor  atraerlo  hácia  nos- 
otros. 

— El  estar  en  Santa-Fé  no  obsta  para 
que  se  hagan  esos  trabajos,  replicó  Lo- 
pez  sin  querer  dejarse  persuadir  de  las 
buenas  y cristianas  intenciones  de  su 
aliado. 

Por  ahora  lleve  los  otros  prisioneros, 
que  tiempo  tenemos  de  pensar  en  Paz, 
(|ue  está  bien  seguro. 

Rosas  tragó  su  despecho  dejando  bri-  i 
llar  un  rayo  de  ira  en  sus  hermosos  ojos, 
y mandó  al  capitán  Clavero,  que  lo  acom- 
])anaba,  se  recibiera  de  los  prisioneros 
que  le  entregaran. 

Cuando  estos  estuvieron  en  su  poder, 
se  des])idió  de  Lo])ez,  prometiéndole  vol- 
ver muy  ])ronto  á conferenciar  con  el 
general  Paz. 

El  uno  se  ])uso  en  viaje  ]>ara  Santa-Fé, 
y el  otro  regn'.só  á su  campamento  de 
l’avon. 

Rosas  venia  lleno  d(\  alegría,  pero  de 
lina  alegría  que  sin  saberse  por  (gié,  te- 
nia en  su  espresiou  algo  de  feroz  y rc- 
pugnantí?. 


En  cuanto  á los  prisioneros,  una  vez 
que  supieron  iban  á ser  entregados  á Ro- 
sas, perdieron  toda  esperanza  de  salva- 
ción. 

Había  algo  que  les  presajiaba  un  fin 
funesto. 

— El  general  López  es  el  responsable 
de  nuestras  vidas,  con  su  palabra  y su 
firma,  esclamó  Videla,  al  ser  eutragado  á 
Clavero. 

Díganle  ustedes  que  al  entregarnos  á 
Rosas  ha  renegado  de  ambas  cosas. 

López  supo  esto  y se  arrepintió  de  lo 
que  había  hecho,  pero  tarde  ya,  y sin  te- 
ner el  suficiente  coraje  de  retirar  los  pri- 
sioneros. 

Hubiera  sido  romper  con  su  compadre 
Rosas  y esto  no  le  tenia  cuenta  bajo  nin- 
gún principio. 

Entre  tanto  Rosas  se  preparaba  á dar  á 
la  federación  el  espectáculo  que  lo  había 
de  hacer  célebre,  inaugurando  una  era  de 
sangre  y de  lágrimas. 

Desde  Pavón,  y sin  querer  hablar  con 
ninguno  de  ellos,  remitió  los  prisioneros 
^ á San  Nicolás  de  los  Arroyos,  donde  se 
I hallaba  el  coronel  Ravelo. 

Una  vez  llegados  allí,  fueron  alojados 
en  el  cuartel  y separados  en  dos  grupos, 
uno  que  debía  ser  remitido,  á Buenos  Ai- 
res, y otro  que  debía  ser  allí  pasado  pol- 
las armas. 

En  este  grupo  estaban  las  personas  cu- 
ya lista  hemos  hecho  ya,  y que  eran  las 
de  mayor  significación  política  y social. 

En  la  nota  de  remisión  firmada  por  Ro- 
sas, y refiriéndose  á estas  personas  decía; 

«A  estos  los  ejecutará  usted  á las  dos 
horas  de  leerles  la  sentencia  que  acompa- 
ño. no  admite  ninguna  petición  ni  súplica 
del  pueblo,  ni  otra  contestación,  que  el 
aviso  de  haber  cumplido  con  ella;  bajo 
pena  de  ser  usted  sacrificado  con  igual 
])recipitaciou.» 

No  se  podía  dar  una  orden  más  peren- 
toria y tremenda. 

Así  al  coronel  Ravelo  se  le  cerraban 
todas  las  puertas,  obhgáudosele  á cum- 


HISTORIA  DE  ROSAS 


2dI 


plir  de  la  manera  más  perentoria,  aque- 
lla orden  brutal  y salvaje. 

Rosas,  como  se  vé,  hacia  uso  de  las  fa- 
cultades estraordiuarias,  revelándose  en 
su  más  repugnante  desnudez. 

Qué  podia  esperar  el  pueblo  de  un 
monstruo  semejante,  que  se  inauguraba 
violando  un  pacto  y derramando  sangre 
l)ara  darse  el  placer  de  verla  correr,  ni 
más  ni  ménos  que  un  tigre  harto? 

Pero  á Rosas  poco  se  le  importaba  de 
lo  que  pensarla  el  pueblo. 

Tenia  las  facultades  estraordiuarias  de 
que  habla  sido  investido  y un  pretesto 
que  invocar. 

Los  manes  de  Dorrego,  que  aunque  su 
muerte  le  alegraba  en  el  fondo  ])or  la  po- 
sición que  le  habla  dado,  lo  servían  de 
pantalla  á todos  sus  crímenes,  ])ara  que 
los  atribuyeran  á un  esceso  de  piadoso 
cariño. 

En  la  plaza  principal  se  habla  hecho 
desocupar  una  casa,  donde  se  improvisó 
un  altar  que  debia  servirles  de  capilla, 
durante  las  pocas  horas  que  tardarían  en 
ser  sacriíicados. 

Allí  el  coronel  Ravelo  les  leyó  el  mismo 
el  oficio  con  que  Rosas  se  los  habla  re- 
mitido y el  terrible  párrafo  que  lo  rema- 
taba. 

Ravelo  nada  podia  hacer  en  favor  de 
las  víctimas  y así  se  los  manifestó. 

—Sin  embargo,  agregó,  ustedes  pue- 
den aprovechar  estas  dos  horas  en  escri- 
bir algunas  disposiciones  ó cartas  fami- 
liares. 

Esto  no  me  ha  sido  prohibido,  y yo  em- 
peño mi  palabra  de  hacerlas  llegar  á su 
destino. 

Como  se  vé  el  coronel  Ravelo  no  tenia 
ninguna  complicidad  en  aquel  asesinato. 

Era  un  jefe  del  ejército,  á quien  el  Go- 
bernador legal  y Capitán  General  de  la 
Provincia  le  mandaba  cumplir  una  órden, 
á la  cual  no  admitía  más  contestación, 
bajo  pena  de  la  vida,  que  el  aviso  de  ha- 
berla ejecutado. 

Al  escuchar  la  lectura  de  la  inicua  sen- 


tencia los  prisioneros  se  sintieron  pro- 
fundamente conmovidos. 

Presentían  que  serian  sacrificados,  sí, 
pero  en  otra  forma,  disfrazada  siquiera 
con  los  visos  de  la  legalidad. 

El  coronel  Videla,  Gobernador  de  San 
Luis,  hombre  valiente  á quien  la  muerte 
no  podia  imponer  bajo  ninguna  forma,  fué 
el  primero  en  dominar  la  situación  dicien- 
do á Ravelo: 

— Es  que  esto  es  inicuo  y cobarde;  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires  no  tiene  ningu- 
na razón  ni  derecho  para  condenarnos  á 
muerte,  pues  ni  siquiera  somos  sus  pri- 
sioneros de  guerra. 

íll  general  López,  Gobernador  de  Santa- 
Fé,  ha  pactado  con  nosotros,  y hay  que 
respetar  las  bases  y la  firma  de  este  pacto. 

Y en  prueba  de  lo  que  decía,  mostró  un 
salvo-conducto  para  él  y sus  compañeros, 
que  el  referido  g'eneral  López  le  habla 
dado,  firmado  y sellado,  para  que  pudie- 
ran regresar  al  interior. 

El  coronel  Ravelo  se  hallaba  en  una 
posición  terriblemente  violenta. 

No  desconocía  la  razón  que  para  espre- 
sarse  así  tenia  el  Gobernador  de  San  Luis, 
pero  él  no  podia  hacer  nada. 

Así  lo  manifestó,  enseñando  nuevamen- 
te el  párrafo  que  conocen  nuestros  lecto- 
res. 

— Esto  es  sencillamente  infame!  cscla- 
mó  nuevamente  Videla. 

En  nombre  de  la  civilización,  de  toda 
ley  y de  la  humanidad  misma,  nosotros 
protestamos  enérgicamente  de  este  ase- 
sinato alevoso,  llevado  á cabo  con  todo 
lujo  de  cobardía  y ferocidad. 

El  coronel  Ravelo  se  retiró  de  allí  con- 
movido y avergonzado,  á disponer  todo 
lo  concerciente  á aquella  ejecución  in- 
fame. 

El  vecindario  de  San  Nicolás  que  se  ha- 
bla echado  á la  calle,  ávido  de  curiosidad 
por  ver  los  presos,  regresó  á sus  casas, 
sin  sospechar  siquiera  la  trajedia  que 
poco  después  iba  á tener  por  teatro  la 
plaza  principal. 
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Los  demás  presos,  conformes  con  lo  que 
había  dicho  su  compañero  de  martirio  el 
Gobernador  de  San  Luis,  se  resignaron  á 
correr  su  suerte  con  todo  el  valor  y ener- 
gía de  que  eran  susceptibles. 

De  pronto,  y poco  después  de  la  salida 
de  Ravelo,  un  estrenjecimiento  de  horror 
y de  espanto  se  apoderó  de  todos  ellos,  al 
apercibirse  de  la  presencia  aUi  del  niño, 
hijo  del  comandante  Montenegro,  que 
estaba  al  lado  de  su  padre  mirándolo  al 
través  de  un  raudal  de  lágrimas. 

— Es  necesario  hacer  salir  de  aquí  á 
este  niño,  dijeron,  pues  no  queremos  que 
la  ferocidad  de  estos  hombres,  llegue 
liasta  hacerle  presenciar  la  ejecución  de 
su  padre. 

Y acercándose  al  comandante  Monte- 
negro le  hicieron  presente  que  debía  ha- 
cerlo salir. 

A ninguno  de  ellos  se  le  había  cruzado 
la  idea,  ni  remotamente,  de  que  aquella 
criatura  inocente  y bella,  pudiera  formar 
parte  de  los  asesinados. 

El  comandante  Montenegro,  aflijido  por 
su  dolor  acerbo,  abrazó  á su  hijo  con  un 
cariño  imponente,  diciéndole  fuera  á es- 
perarlo al  hotel,  donde  él  lo  iria  á buscar. 

— No  voy,  dijo  el  niño,  porque  te  van 
á matar  y yo  quiero  morir  á tu  lado. 

Todos  quisieron  persuadirlo  de  que  la 
sentencia  no  tenia  nada  que  ver  con  Mon- 
tenegro, quien  se  quedaba  allí  solo  por 
acompañarlos. 

El  niño  les  sonrió  mansamente  y con 
una  entereza  de  ánimo  asombrosa  en  su 
corta  edad,  repitió  sus  palabras  añadiendo: 

— He  dicho  que  quiero  morir  al  lado  de 
mi  padre. 

No  so  podía  consentir  aquello. 

El  coronel  Videla  manifestó  entonces 
que  era  jireciso  sacarlo  á la  fuerza  y así 
se  acordó. 

Entre  este  y su  desgraciado  ])adrc  to- 
maron al  niño  y suplicaron  al  oficial  de  j 
g-uardia  que  lo  encerrase  siquiera  en  al-  | 
gim  paraje,  para  ahorrar  este  inútil  y do- 
ble martirio  moral. 


El  oficial  de -guardia  manifestó  que  na- 
da podía  hacer  por  sí,  ni  permitir  que 
aquel  niño  saliera  de  allí. 

Pero  que  aún  á riesgo  de  esponerse  á 
un  castigo,  iba  á pedir  instrucciones  al 
coronel  Ravelo. 

Cuál  no  seria  la  sorpresa  y el  espanto 
de  aquellos  desdichados,  al  'Conocer  la 
respuesta  que  había  dado  Ravelo,  á saber: 

Que  no  podía  salir  de  allí  el  niño  Mon- 
tenegro, porque  formaban  en  la  lista  de 
los  condenados! 

Aquello  era  el  colmo  de  la  ferocidad! 

Parecía  que  Rosas  había  querido  supe- 
rar al  mismo  Quiroga,  y á cuanto  bandi- 
do se  había  hecho  conocer  hasta  enton- 
ces por  algún  rasgo  de  crueldad. 

El  comandante  Montenegro  sintió  que 
todo  su  valor  lo  abandonaba,  se  abrazó  de 
su  hijo  y sintió  sus  tostadas  y varoniles 
mejillas,  abrasadas  por  dos  lágrimas  de 
fuego. 

— Ese  miserable  debe  estar  loco!  gritó. 

¡ Pero  esta  monstruosidad  no  puede  con- 
sentirse, antes  que  me  despedazen! 

— No  te  afiijas  padre  mió,  repuso  el  ni- 
ño, con  su  acento  infantil  cada  vez  más 
melodioso. 

Así  moriremos  juntitos  y no  tendré  yo 
que  volver  á casa  á llevar  la  triste  noti- 
cia. 

— Pero  es  menester  hacer  algo  esclamó 
el  generoso  coronel  Videla. 
i No  se  puede  consentir  en  esta  iniqui- 
dad! 

Para  mejor  lograr  su  noble  objeto,  hi- 
cieron llamar  allí  al  vecino  don  Cárlos 
Branizan,  persona  de  respeto  y de  alguna 
influencia,  quien  concurrió  pocos  momen- 
tos después  al  llamado  que  so  le  hacia. 

I Guando  Branizan,  que  de  todo  estaba 
I ignorante,  supo  de  lo  que  se  trataba,  se 
j sintió  profundamente  conmovido  y horro- 
rizado. 

Como  todos  los  vecinos  de  San  Nicolás 
nada  sabia,  y su  impresión  era  mayor, 
puesto  que  la  noticia  lo  tomaba  de  sor- 
presa. 
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— Estos  asesinatos  no  se  pueden  permi- 
tir! esclamó  y si  Ravelo  no  cede,  yo  le- 
vantaré á san  Nicolás  en  masa. 

— Será  inútil,  replicó  Videla,  puesto 
que  Rosas  está  en  Pavón  con  todo  su 
ejército. 

Lo  único  que  con  esto  lograria,  seria, 
sin  salvarnos,  aumentar  el  número  de  las 
víctimas. 

— Pero  esto  es  cobarde!  es  un  asesinato 
en  masa! 

— Y qué  le  hemos  de  ha(*.er! 

Lo  que  urje  ahora,  es  salvar  á ese 
niño  inocente,  que  ha  venido  á acompa- 
ñar á Montenegro,  enviado  por  su  es- 
posa. 

Su  muerte  seria  algo  de  horrible  que  es 
preciso  evitar. 

— Usted,  amigo  mió,  no  dé  paso  alguno 
por  salvarnos,  agregó  Videla,  por  que  es- 
te asesinato  en  masa  lo  han  de  consumar 
á pesar  de  todo,  y ya  digo  á usted,  seria 
aumentar  el  número  de  las  víctimas,  sin 
llenar  el  objeto. 

— Pero  asesinen  á los  hombres  y no  á 
los  niños  inocentes,  que  ningnua  partici- 
pación pueden  tener  en  nuestras  accio- 
nes. 

El  niño  Montenegro  no  es  ni  prisione- 
ro, ni  siquiera  tomado  en  la  ciudad  capi- 
tulada. 

Branizau  salió  de  allí  profundamente 
conmovido  y en  unión  de  las  personas 
más  respetables  é influyentes  de  San  Ni- 
colás, fueron  á ver  á Ravelo. 

Todos  ellos  eran  insistas  reconocidos, 
que  lo  habían  ayudado  durante  su  per- 
manencia allí  y que  no  podían  ser  acusa- 
dos de  complicidad. 

Ravelo,  con  harto  sentimiento  les  ma- 
nifestó que  nada  podía  hacer  en  su  obse- 
quio, aunque  él  mismo  era  el  primero  en 
reconocer  lo  injusto  y terrible  de  aquella 
sentencia. 

— Pero  ese  es  un  niño  inocente  que  no 
puede  estar  comprendido  en  la  lista!  es- 
clamaron  aquellos  hombres,  firmemente 
decididos  á salir  triunfantes. 


Nosotros  y todo  San  Nicolás  nos  opon- 
dremos. 

— Harán  mal,  porque  á pesar  de  todo  se 
cumplirá  la  terrible  sentencia,  para  lo 
cual  tengo  órden  de  proceder  contra  el 
mismo  vecindario. 

Y^  en  su  descargo,  Ravelo  mostró  á 
aquellos  hombres  indignados  la  lista  don- 
de figuraba  el  comandante  Montenegro 
y su  hijo  y aquel  párrafo  terrible  no  se 
admite  otra  contestación  (¿ue  el  aniso  de 
liadjer  cmij^lido  con  ella,  lajo  ])ena  de 
ser  íisted  sacrijícado  con  igual  jrre.cipita- 
cion. 

Toda  insistencia  venia  á ser  inútil. 

xUsílo  comprendió  la  comisión  presidi- 
da por  Branizan  y se  retiró  profundamen- 
te indignada,  y arrepentidos  sus  miem- 
bros de  haber  formado,  por  un  momento, 
en  las  filas  de  los  partidarios  de  seme- 
jante mónstruo. 

— Pobre  Buenos  Aires!  esclamó  Brani- 
zan, una  vez  que  estuvo  en  la  calle. 

Quién  sabe  con  cuántas  cabezas  más 
tendrá  que  pagar  el  honor  de  ser  gober- 
nado por  Rosas! 

Los  prisioneros  entre  tanto,  por  lo  que 
tardaba  Branizan,  comprendieron  lo  inú- 
til de  sus  empeños. 

El  desgraciado  Montenegro,  estaba 
completamente  rendido  al  dolor. 

Tenia  entre  sus  manos  la  hermosa  ca- 
beza de  su  tierno  y cariñoso  hijo,  que  cu- 
bría de  lágrimas  y de  besos. 

El  corazón  de  un  hombre  no  podía  re- 
sistir tanto. 

Algo  insensibilizado  por  el  mismo  do- 
lor y á punto  de  perder  la  razón,  abraza- 
ba al  hijo  de  cuando  en  cuando,  aseguran- 
do que  ni  con  todo  el  ejército  se  lo  arran- 
carían de  los  brazos. 

Dominados  por  esta  pena  íntima  é im- 
ponente, los  demás  compañeros  no  pen- 
saban siquiera  en  la  propia  desventura. 

Según  el  proceso  criminal  seguido  al 
bandido  Juan  Manuel  Rosas,  que  tenemos 
á la  vista,  el  diez  y seis  de  Octubre  de 
1831,  á las  cuatro  de  la  tarde,  salieron 
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en  dirección  al  imtílulo  los  condenados, 
asistidos  por  dos  sacerdotes. 

Se  nos  olvidaba  un  incidente  digno  de 
ser  conocido. 

Cuando  el  comandante  Montenegro 
tenia  abrazada  la  cabeza  de  su  lujo,  este 
permanecía  con  la  vista  fija  en  el  suelo, 
que  solo  levantaba  para  irradiar  sobre  el 
rostro  de  su  desgraciado  padre,  todo  el 
amor  que  afluía  á su  mirada. 

Estando  en  esta  posición,  el  niño  vió  en 
el  suelo  uno  de  aquellos  antiguos  clavos, 
largos  y con  cuatro  filos  bastante  pro- 
nunciados. 

El  niño  lo  levantó  con  presteza  y en- 
terrándolo con  gran  coraje  en  su  pedio 
por  dos  veces,  esclamó: 

— Xo  les  he  de  dar  el  gusto  de  ver  mo- 
rir á mi  padre,  bárbaros,  ni  de  matarme  á 
mí! 

Cuando  su  padre  le  arrancó  el  clavo,  ya 
el  niño  se  habla  inferido  las  dos  heridas, 
de  las  que  brotaba  poca  sangre,  como  su- 
cede en  todas  las  causadas  por  armas  de 
aquella  forma. 

De  modo  que  cuando  el  niño  fue  saca- 
do para  ser  conducido  al  banquillo,  ya 
llevaba  en  su  interesante  rostro  las  hue- 
llas de  la  muerte,  que  muchos  atribaye- 
ron  á temor. 

El  coronel  Ravelo  habla  formado  un 
cuadro  de  pocas  y elejidas  tropas,  que  él 
mismo  mandaba. 

'En  los  cuatro  ángulos  como  es  de  prác- 
tica en  esos  tristes  casos,  se  liacia  leer 
un  bando  remitido  por  Rosas  á Ravelo  y 
escrito  de  su  puño  y letra. 

Ese  bando  solo  decia  lo  siguiente: 

Pena  de  la  rida  al  que  nombre  á cual- 
quiera dey.os  reos. 

Al  ruido  de  las  cajas  y las  músicas,  to- 
do el  vecindario  salió  á la  calle,  mostran- 
do la  mayor  consternación  al  saber  de  lo 
(|ue  se  trataba. 

Los  prisioneros  entraron  al  cuadro  con 
la  mayor  entereza  y se  colocaron  en  fila 
delante  de  los  dos  pelotones  que  iban  á 
ejecutarlos. 


Allí  se  dirijieron  al  pueblo  atónito  que 
los  contemplaba,  manifestando  que  nin- 
gún delito  los  llevaba  á aquel  sitio. 

— Xi  siquiera  somos  prisioneros  de 
guerra,  esclamó  el  coronel  Videla,  pues 
nos  hemos  entregado  bajo  la  fé  de  un 
tratado  hecho  con  toda  formalidad ! 

Y para  mayor  crueldad  en  este  asesina- 
to colectivo,  se  incluye  á un  niño  inocen- 
te, que  no  es  ni  militar  ni  prisionero. 

Tan  g’raves  eran  estas  palabras,  y sin 
duda  las  ([ue  iban  á seguir,  que  el  coro- 
nel Ravelo  para  ahogarlas,  mandó  tocar 
las  músicas  y los  tambores. 

Los  prisioneros  quisieron  liacerse  oir 
todavia,  pero  el  pueblo  solo  vió  sus  ade- 
manes dignos  y reposados. 

Lo  que  más  profundamente  conmovia 
hasta  á los  mismos  soldados  que  iban  á 
hacer  fuego,  era  el  cuadro  formado  por  el 
comandante  Montenegro  abrazado  á su 
hijo. 

El  niño  estaba  sombriamente  sereno,  y 
empalidecido  por  las  heridas  que  se  ha- 
bia  inferido  poco  ántes. 

El  valiente  militar  lloraba  de  una  ma- 
nera silenciosa  y conmovedora,  tratando 
de  cubrir  con  el  suyo,  el  cuerpo  del  hijo 
querido. 

— Déjame,  padre  mió,  se  le  oyó  decir  en 
un  momento  que  cesaron  las  músicas — 
mi  pecho  es  tan  bueno  como  cualquier 
otro. 

Deja  que  me  peguen  en  él,  porque  así 
moriré  más  pronto  y concluiré  de  penar. 

La  parte  de  concurrencia  que  oyó  estas 
tiernas  ])alabras,  se  conmovió  hasta  el 
llanto. 

A pesar  del  terrible  bando  que  se  liabia 
leido,  en  los  estremos  del  cuadro  empeza- 
ron á oirse  voces  do  prote.sta. 

— Esto  es  un  crímen!  decian  algunos 
alentados  por  las  pocas  fuerzas  que  for- 
maban el  cuadro. 

— Es  un  asesinato  1 repetian  otros,  qvu* 
mancliará  el  ])artido  de  una  manera  inde- 
leble. 

— Pobre  niño ! 
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— Pobre  niño!  se  oia  decir  por  todas 
partes. 

El  coronel  Ravelo  comprendió  que  de- 
morar más  la  ejecución  era  esponerse  á 
un  sério  peligro  y mandó  ordenar  al  ofi- 
cial que  mandaba  el  pelotón,  que  cum- 
pliera con  su  deber. 

Sonó  entonces  el  ruido  seco  y peculiar 
de  las  armas  al  ser  montadas,  y á esto  si-  ¡ 
gaiió  el  murmullo  de  los  sacerdotes  que 
acompañaban  á los  sentenciados. 

Un  estremecimiento  nervioso  recorrió 
el  cuerpo  de  aquellas  nobles  víctimas,  las 
primeras  que  el  general  Rosas  arrojaba 
al  rostro  del  partido  unitario  y de  la  so- 
ciedad argentina. 

A una  señal  del  oficial,  los  soldados  ba- 
jaron las  armas  y muchos  de  ellos  cerra- 
ron los  ojos. 

Era  la  manifestación  muda  de  la  re- 
pugnancia que  aquel  crimen  les  causaba. 

El  comandante  Montenegro  se  estre- 
meció de  nuevo  de  una  manera  más  po- 
derosa, una  espresion  de  inmensa  agonia 
cruzó  su  semblante  y volvió  á estrechar 
á su  hijo  de  una  manera  más  íntima,  más 
tierna. 

Parecia  que  con  sus  brazos  creia  ofre- 
cerle un  escudo  contra  la  muerte. 

El  primer  pelotón  hizo  fuego  y avanzó 
inmediatamente  el  segundo,  que  descar- 
gó también  sus  armas. 

El  coronel  Videlay  el  comandante  Cam- 
pero, cayeron  para  no  levantarse  más. 

Hablan  recibido  vmrios  balazos  en  la 
cabeza. 

Carbouell,  Altamira  y Montenegro,  ca- 
yeron también,  pero  volvieron  á levan- 
tarse tambaleando,  y sin  poder  ponerse  de 
piÍ!. 

Estaban  heridos  en  la  caja  del  cuerpo. 

Cuevas,  Cuello  y el  niño  Montenegro 
siguieron  de  pié. 

Las  dos  descargas  los  habian  respeta- 
do, sin  causarles  la  menor  herida. 

Montenegro  agonizando,  más  por  el 
martirio  moral  que  por  las  heridas,  estiró 
una  mano  hácia  su  hijo,  que  se  precipi- 


tó sobre  él  y lo  abrazó  besándolo  en  la 
boca. 

Los  soldados  entonces,  á la  voz  del  ofi- 
cial, empezaron  á hacer  un  fuego  gra- 
neado, tan  pausado  que  para  concluir  con 
la  matanza,  necesitaron  más  de  cinco  mi- 
nutos. 

El  niño  Montenegro  cayó  sobre  el  cuer- 
po de  su  padre,  y sobre  su  pecho  noble 
inclinó  la  juvenil  cabeza,  destrozada  pol- 
las balas. 

Horrorizado  Ravelo  con  aquel  crimen 
infame,  á que  se  habia  prestado  bajo  ame- 
naza de  la  vida,  sin  siquiera  hacer  desfi- 
lar las  tropas  por  delante  de  los  cadáve- 
res, se  retiró  con  ellas  á los  cuarteles,  de- 
jando los  cuerpos  de  las  víctimas  aban- 
donados. 

Así  permanecieron  hasta  el  otro  dia  en 
que  fueron  conducidos  á un  cementerio. 

Allí  se  les  arrojó  á la  fosa  común,  sin 
siquiera  cubrirlos  lo  suficiente  para  li- 
brarlos de  los  animales  carnívoros  que  en 
el  osario  saciaban  su  hambre. 

La  población  de  San  Nicolás  quedó 
aterrada  con  aquellas  matanzas  sin  ejem- 
plo. 

La  muerte  de  aquel  niño,  sobre  todo, 
la  habia  conmovido  de  una  manera  inde- 
cible. 

En  qué  nombre  se  habian  cometido? 

Con  qué  pretestos  se  habian  llevado  á 
cabo? 

Cuál  era  la  disculpa  que  podia  darse  á 
la  muerte  de  aquel  niño  inocente? 

Ninguna  más  que  la  ferocidad  de  un 
hombre  que  habia  querido  hacerse  supe- 
rior á los  bandidos  más  infames. 

Los  mismos  federales  que  ántes  creian 
en  Rosas  como  en  el  único  remedio  que 
podia  oponerse  á la  anarquía,  se  sintieron 
indignados. 

Y aquel  espíritu  miserable  quiso  aca- 
llar la  conciencia  pública  y tal  vez  la  pro- 
pia, con  su  eterna  y jesuítica  frase: 

— Es  preciso  vmngar  el  asesinato  de 
Borrego,  cuyos  manes  claman  sangre. 

Buenos  Aires  recibió  la  noticia  de  aque- 
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lias  matanzas,  como  una  puñalada  ases- 
tada al  medio  del  corazón. 

Y aiín  le  faltaba  mucho  más  que  ver 
todavía.  Aquello  no  era  sino  un  ensayo 
de  las  ferocidades  que  habían  de  seguir. 


SIGUEN  LOS  CEIMENES 

AS  nuevas  víctimas  llamaron  sobre 
sí  la  atención  de  la  aterrada  pobla- 
ción de  Buenos  Aires. 

Estas  eran  los  sargentos  mayores  Cua- 
dra y Tarragona,  que  conducidos  por  el 
coronel  Hernández,  célebre  edecán  de 
Rosas,  de  quien  nos  hemos  ocupado  en 
nuestra  obra  Juan  Cuello,  debían  ser  eje- 
cutados también  después  de  haber  sufrido 
los  tormentos  más  espantosos. 

Con  estos  se  había  ensañado  más  Ja  fe- 
deración infiriéndoles  las  torturas  más 
amargas,  pues  con  ellos  se  había  recurri- 
do desde  la  pequeña  herida  hecha  con  la 
punta  del  sable,  hasta  el  hambre,  la  sed  y 
el  cansancio. 

Cuando  la  fatig'a  de  la  marcha  á pié  les 
hacia  detenerse,  ó echarse  al  suelo,  eran 
obligados  á levantarse,  á palos,  ó á fuer- 
za de  pequeñas  heridas. 

Y estos,  como  los  otros,  no  eran  ni  si- 
quiera prisioneros  de  guerra,  sino  simples 
capitulados  en  Córdoba,  bajo  promesa  de 
respeto  á la  vida  é intereses. 

El  coronel  Hernández  que  había  calado 
el  espíritu  de  Rosas  y queriendo  hacerse 
como  otros  muchos  el  donpreciso  de  aquel 
hombre  cuyo  poder  crecía  por  momen- 
tos, se  había  encargado  de  la  conclusión 
do  aiiuellas  dos  ^^ctimas. 

Y ])or  halagar  (d  amor  propio  üidlj^atron, 
l('s  ])roporcionaba  todo  género  de  mortifi- 
caciones. 

Aquel  viaje  al  patíbulo,  para  los  mayo- 
res Cuadra  y Tarragona,  fué  una  verda- 
dera \na-crucis. 

En  todo  el  camino  no  se  les  permitió 
subir  á caballo  un  solo  minuto,  y un  ofij 
cial  que  por  compasión  les  ofreció  el  suyo. 


fué  castigado,  obligándosele  también  á 
marchar  á pié. 

El  cansancio  había  postrado  por  com- 
pleto al  mayor  Cuadra,  antes  de  llegar  á 
San  Nicolás. 

Mucho  más  débil  que  su  compañero,  ya 
estenuado  por  una  fiebre  intermitente,  se 
dejó  caor  al  suelo  sin  ánimo  ya,  negán- 
dose á dar  un  paso  más. 

Para  obligarlo  á seguir  la  marcha,  re- 
currieron á la  amenaza,  significándole 
que  si  no  marchaba  voluntariamente,  lo 
harían  marchar  á palos  y puntazos. 

— Lo  mismo  me  dá  morir  ahora  que  un 
poco  después,  respondió  el  jóven  lángui- 
damente. 

La  muerte  para  mi  es  cuestión  de  horas 
poco  más  ó ménos,  puesto  que  aunque  se 
nos  oculte,  se  nos  vá  á fusilar. 

Con  que  morir  por  morir,  vayan  matan- 
do no  más  y dejaremos  de  penar. 

— Es  que  no  es  lo  mismo  morir  honrado 
por  cuatro  balas,  que  morir  á palos,  le  hi- 
zo contestar  Hernández. 

Y si  no  camina  le  hemos  de  pegar  has- 
ta que  muera. 

— Un  poco  más  de  sufrimiento  con  tal 
de  terminar  pronto,  no  me  acobarda,  vol- 
vió á responder  Cuadra  con  severa  tran- 
quilidad. 

La  cuestión  es  morir  y vive  Dios  que 
matarme  es  el  servicio  más  estimable  que 
pueden  hacerme. 

So  mandó  á un  cabo  y un  sargento  que 
le  dieran  de  palos  hasta  que  se  levantase 
y caminara,  pero  pronto  se  convencieron 
que  aquel  procedimiento  daría  resultados 
negativos. 

Por  más  que  se  le  castigó.  Cuadra  no 
liizo  el  menor  movimiento  para  incorpo- 
rarse, ni  borró  la  sonrisa  que  ondulaba 
sobro  suslábios. 

— Lo  matarán,  pero  no  se  moverá,  dijo 
el  sargento,  dejándolo  de  g.^'pear. 

Parece  hombre  de  alma  Uen  fuerte. 

Y.^andó  preguntar  si  seguía  apaleán- 
dolo hasta  que  muriera,  pues  no  había  me- 
dio de  hacerlo  caminar. 
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Estaba  ya  para  ordenar  que  se  le  echa- 
se en  ancas  del  caballo  de  un  soldado, 
cuando  el  mismo  sargento  encargado  de 
apalearlo  dijo: 

— Yo  sé  un  remedio  para  hacerlo  cami- 
nar pero  no  sé  si  querrán  aplicárselo. 

Que  camina,  lo  aseguro  con  mi  cabe- 
za, pues  con  él  he  visto  ya  moverse  á 
liombres  más  entrañudos  que  ese  mu- 
ñeco. 

Es  un  remedio  que  usa  mucho  el  gene- 
ral Quiroga  cuando  un  cristiano  se  em- 
paca. 

Hasta  ahora  no  le  ha  salido  mal. 

— Y cuál  es  ese  remedio?  preg’untó 
Hernández. 

Es  preciso  que  lo  digas  para  saber  si  es 
bueno  ó malo. 

— El  remedio  consiste,  dijo  el  soldado, 
dándose  la  importancia  de  un  médico  que 
revelara  una  receta  salvadora. 

El  remedio  consiste  en  rodear  al  empa- 
cado de  una  cantidad  de  leña  seca,  y po- 
nerle á los  piés  desnudos,  un  buen  fuego 
de  brasas. 

En  seguida  se  le  pega  fuego  á la  leñita 
y se  deja  nomás. 

— Y si  se  chamusca?  preguntó  otro  mi- 
lico. 

— No  hay  peligro  de  eso. 

Todavia  no  he  conocido  yo  cristiano  que 
deje  acabar  de  prender  la  leña. 

Y sin  más  trámite  se  mandó  al  sargento 
le  hiciera  el  remedio  en  cuestión. 

El  mayor  Cuadra,  estenuado  por  el  sue- 
ño, el  dolor,  el  cansancio  y el  hambre,  se 
quedó  como  aletarg'ado,  sin  darse  cuenta 
de  lo  que  pasaba  á su  alrededor. 

Dos  milicos  guiados  por  el  sárjente,  le 
rodearon  el  cuerpo  de  ramas  secas,  y 
miéntras  le  pegaban  fuego,  el  sárjente 
se  ocupaba  en  acercarle  éfíos  piés  una 
cantidad  de  brasas  de  fuego. 

El  procedimiento  dió  el  resultado  que 
se  esperaba.  ■ 

No  hay  natmLiCza,  por  más  exajerado 
que  sea  su  valor  moral,  que  se  deje  achi- 
charrar en  una  hoguera , teniendo  á su 


alcance  los  medios  de  evitar  esa  muerte 
terrible. 

Se  sufrirá  pues  mucho,  hasta  que  la 
carne  se  llague,  si  se  quiere,  pero  llega 
un  momento  en  que  el  dolor  terrible  hará 
huir  de  las  llamas  al  carácter  más  deci- 
dido. 

Cuando  el  mayor  Cuadra  se  apercibió 
de  lo  que  pasaba  á su  lado,  ya  las  llamas 
lo  rodeaban  por  todas  partes  y las  brasas 
liacian  chirriar  las  carnes  de  sus  piés. 

A pesar  de  su  postración  enorme,  dió 
un  brinco  fuera  de  aquella  hoguera  que 
lo  rodeaba,  y esclamó: 

— Por  compasión,  bandidos,  ó lo  que 
seáis! 

Concluyase  de  una  vez  conmigo! 

Dénme  un  tiro,  ó degüéllenme  si  esto 
ha  de  causarles  mayor  placer,  pero  con- 
cluyamos pronto;  ni  puedo  ni  quiero  su- 
frir más! 

Un  coro  infernal  de  carcajadas  acojió  el 
movimiento  y las  palabras  del  mayor 
Cuadra,  inspirando  á aquellos  forajidos 
sus  más  terribles  y nauseabundos  grace- 
jos. 

— La  perra!  y qué  cuerpo  habia  tenido! 
decian  unos,  miéntras  los  demás  se  in- 
terrogaban con  la  mirada  si  era  ó nó 
tiempo  de  tocarle  el  violin. 

— No  so  apure  mi  mayor,  que  no  por 
muclio  madrugar  amanece  más  tempra- 
no, interrumpió  el  oficial  á cuya  guardia 
venia. 

Todo  se  ha  de  hacer  á su  tiempo,  sin 
que  usted  se  apure,  porque  nadie  nos 
, corre. 

Siga  la  marcha  no  más,  si  no  quiere 
que  volvamos  á darle  otro  humazo. 

Esta  salida  de  tono,  volvió  á provocar 
la  risa  de  la  soldadesca. 

— Un  esfuerzo  más,  compañero,  le  gri- 
tó entonces  Tarragona,  para  llegar  pron- 
to al  lugar  de  nuestro  destino,  que  será 
el  de  nuestro  descanso  eterno! 

A turbar  esa  paz  de  la  tumba  no  alcan- 
za nadie  por  más  Rosas  que  sea! 

El  mayor  Tarragona  era  una  naturale- 
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za  robusta  y soberbio  carácter,  que  no 
habiau  podido  dobleg’ar  las  peuurias  de 
aquella  marcha. 

Sabia  que  iba  á morir  y uo  queria  de- 
jar couocer  á sus  verdugos  la  intensidad 
de  sus  sufrimientos. 

Con  Wa  sonrisa  de  profundo  desprecio 
y uu  ademan  de  lástima  inimitable,  liabia 
recibido  los  palos  que  muchas  veces  le 
dieron  por  el  placer  de  oirlo  quejarse,  ó 
por  hacerle  gritar  mva  Rosas. 

— Mientras  yo  tenga  la  cabeza  sobre 
los  hombros,  decia  desdeñosamente,  no 
hay  palo  capaz  de  obligarme  á hacer  lo 
que  yo  uo  quiero,  ni  castigo  que  me  obli- 
gue á gritar  lo  que  no  siento. 

No  grito  viva  Rosas,  porque  lo  con- 
sidero un  bandido  más  miserable  que  us- 
tedes mismos. 

Aquí  cesaban  los  palos,  pero  principia- 
ban las  bofetadas,  los  insultos  más  grose- 
ros y las  tiradas  de  barba,  al  estremo  de 
no  dejarle  una  liebra  de  cabello. 

Tarragona  sufría  todo  esto  sin  apagar 
de  sus  lábios  aquella  irritante  sonrisa  de 
desprecio  con  que  los  anonadaba. 

Viendo  que  cou  los  golpes  nada  podrían, 
recurrieron  á los  tormentos  del  hambre  y 
de.  la  sed,  sin  poder  doblegar  aquella  na- 
turaleza de  bronce. 

— Prueben  otros  medios,  les  decia,  pues 
estos  para  mí  son  inútiles. 

Aguantaré  el  hambre  todo  lo  que  me 
sea  posible. 

Cuando  ya  no  pueda  más,  entonces  co- 
meré un  pedazo  del  que  esté  más  cerca 
de  mí. 

La  sed,  sin  embargo,  había  llegado  á 
hacérsele  insoportable. 

Ya  su  físouomia  había  empezado  á ad- 
([uirir  una  es])resion  terrible,  y la  palabra 
se  Inicia  dilicultosa  en  su  boca  seca. 

I'd  (lia  del  incidente  del  fuego,  cou 
su  desventurado  comjiañero,  Tarragona 
aprovechó  una  oi)ortunidad  que  le  deparó 
la  suerte. 

'rodos  estaban  distraídos  con  los  tor- 
mentos «lue  ajdicaban  á Cuadra,  liasta 


el  punto  de  haberlo  olvidado  por  com- 
pleto. 

'Tarragona  entonces  se  precipitó  sobre 
una  paba  llena  de  agua  cristalina  que  ha- 
bía cerca  de  él,  y se  puso  á beber  con  un 
deleite  indecible. 

Cuando  lo  apercibieron  no  solo  había 
saciado  su  sed  por  completo,  sino  que 
tomaba  ya  por  el  placer  de  sentir  el  con- 
tacto del  agua. 

En  el  acto  le  arrancaron  la  paba  de  las 
manos  y lo  golpearon  de  una  manera  te- 
rrible. 

Pero  Tarragona,  en  vez  de  quejarse, 
les  decia  tranquilamente. 

— Imbéciles!  no  se  fatiguen  inútilmen- 
te, pues  por  más  que  me  golpeen,  cou 
esto  no  ván  á borrar  de  mi  boca  la  agra- 
dable sensación  del  agua. 

Y después  de  haber  sufrido  toda  clase 
de  golpes  y vejámenes,  fué  que  dirijió  la 
palabra  á su  compañero,  animándole  para 
que  tuviera  ánimo,  única  manera  de  lle- 
gar más  pronto  al  lugar  del  descanso 
eterno. 

Pero  en  vano  Cuadra  quiso  seguir  aquel 
saludable  consejo. 

Por  más  esfuerzos  que  hacia  y golpes 
que  recibiera,  ya  sus  piernas  se  negaban 
absolutamente  á describir  un  paso. 

Fué  entonces  que  Hernández  le  hizo 
cargar  en  ancas,  convencido  que  aquella 
naturaleza  había  dado  ya  cuanto  podía. 

De  otra  manera  habría  muerto  y no  se 
hubieran  podido  cumplir  las  terminantes 
órdenes  del  brigadier  Rosas. 

Y estas  órdenes  espresaban  que  los  dos 
mayores  debiau  ser  conducidos  al  Salto, 
y ejecutados  allí,  por  ser  aquella  pobla- 
ción una  de  las  más  rebeldes  al  partido  fe- 
deral. 

En  los  altos  que  hacia  la  tropa  del  co- 
ronel Hernández,  los  presos  eran  priva- 
dos de  todo  descanso. 

'Tarragona  solia  dormirse  de  pié,  por- 
(pie  no  se  le  permitía  sentarse  y entonces 
era  despertado  con  un  ])ar  de  rebencazos 
ó c(;sa  ])arecida,  que  recibía  al  parecer 


HISTORIA  DE-  ROSAS 


259 


í 
! 

í 

i 

¡ complacido,  lo  que  irritaba  á sus  verdu- 
I gos  de  una  manera  tremenda. 

¡ Cuando  los  milicos  churrasqueaban, 

I algunos  por  divertirse,  les  arrojaban  zo- 
I quetes  de  carne  revolcados  en  la  ce- 

■ niza. 

I Creian  que  esta  injuria  debia  ser  into- 
I lerable,  sobre  todo  para  el  altivo  Tarra- 
I gona,  pero  se  encontraban  con  que  este 
irecibia  los  zoquetes  muy  complacido  y 
jilos  devoraba  agradeciéndoles  el  obsequio 
jcon  su  sonrisa  más  despreciativa. 

— A este  pillo  no  hay  con  qué  darle! 
decian  los  milicos. 

Es  lástima  que_  no  sea  de  nuestro  par- 
tido! 

Si  fuéramos  á dar  los  detalles  minucio- 
sos de  este  martirio,  nuestro  libro  seria 
interminable. 

Necesitaríamos  un  volumen  entero  para 
cada  una  de  las  infinitas  víctimas  que  va- 
mos á presentar  á la  escena. 

Cuadra  y Tarrag-ona,  en  su  trayecto  del 
Rosario  al  Salto,  sufrieron  lo  que  no  es 
creíble. 

Cuando  llegaron  á este  punto,  el  coro- 
nel Hernández  mandó  preparar  todo  lo 
necesario  para  que  la  ejecución  fuera  más 
solemne. 

Con  los  fusilamientos  que  hablan  teni- 
do lugar  en  San  Nicolás,  todas  las  pobla- 
ciones del  Norte  estaban  aterradas. 

La  triste  historia  del  niño  Montenegro, 
nabia  levantado  un  grito  de  horror  y de 
indignación  en  todos  los  habitantes  de  la 
epública. 

Solo  á aquellos  federales  serviles,  que 
ñabian  vendido  al  Gobierno  su  concien- 
cia por  un  mendrugo  del  presupuesto,  se 
)yeron  palabras  de  aprobación. 

Era  la  consigna  que  de  Pavón  habla 
•ecibido  y que  trataban  de  cumplir  al  pié 
le  la  letra. 

■ — Está  vengando  á Borrego!  dijeron— 

' nuy  bien  hecho! 

Ojalá  no  dejara  un  unitario  en  todo  lo 
descubierto  de  la  tierra! 

Así  Hernández  no  tuvo  en  la  plaza  del 


Salto  la  concurrencia  que  esperaba  para 
que  presenciara  tamaña  hazaña. 

Era  tal  el  estado  en  que  se  hallaba  el 
mayor  Cuadra,  que  tuvo  que  suspender- 
se la  ejecución  porque  de  otro  modo  hu- 
biera sido  fusilado  un  cadáver. 

Y por  temor  de  que  sucediera  lo  mis- 
mo con  Tarragona,  se  hicieron  suspender 
los  malos  tratos  y se  mandó  atendérse- 
les, en  cuanto  al  alimento. 

— Se  nos  quiere  matar  gordos,  esclamó 
Tarragona  que  no  perdía  su  buen  humor 
y que  al  través  de  la  buena  comida,  com- 
prendió de  lo  que  se  trataba. 

De  todos  modos  siempre  llevaremos 
eso  adelantado  para  el  otro  mundo. 

Señores  bandidos ! yo  quiero  hacer 
tres  comidas  por  dia,  siuó  me  dejo  morir 
de  hambre,  para  no  darles  el  gusto  de 
que  me  fusilen. 

Algunos  desalmados  de  aquellos  mili- 
cos se  reian  furiosamente  de  este  espon- 
táneo buen  humor. 

Otros  se  admiraban  de  aquel  valor  se- 
reno y carácter  inquebrantable,  que  no 
se  doblegaba  ante  nada. 

— -Veremos  si  le  duran  hasta  el  fin  esas 
posturas!  esclamaba  Hernández. 

Esos  botarates,  por  lo  general,  llegan 
todos  al  banquillo  más  muertos  que  vi- 
vos. 

Ya  veremos  en  qué  para  todo  este  buen 
humor. 

El  mayor  Cuadra,  con  el  descanso  y el 
buen  alimento,  se  habia  repuesto  algo. 

Ya  se  ponia  de  pié  aunque  no  podia 
dar  un  paso. 

Tarragona  lo  animaba  siempre  con  su 
palabra  jovial  y enérgica. 

—Ya  estamos  en  la  lütima  posta,  com- 
pañero le  decia. 

Guarde  el  ánimo  que  le  quede,  para 
azotar  con  él  el  rostro  de  estos  misera- 
bles. 

Estos  no  son  militares  que  vienen  á 
cumplir  la  órden  ineludible  de  su  supe- 
rior, por  bárbara  que  sea. 

Son  asesinos  cobardes,  cómplices  del 
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gefe  de  la  gavilla,  que  para  quedar  bien 
con  él  ponen  de  su  parte  todas  las  ini- 
quidades posibles. 

Las  torturas  que  liemos  pasado,  no  han 
podido  ser  ordenadas  porque  no  habia  pa- 
ra hacerlo  objeto  alguno. 

Guardemos,  pues,  el  ánimo,  camarada, 
para  afrentar  desde  el  banquillo  á esos 
miserables. 

El  ánimo  de  Cuadra  que  habia  decaido 
en  estos  últimos  dias,  volvió  á levantar- 
se con  la  actitud  de  su  compañero. 

—No  crea  que  me  he  rendido,  le  dijo. 

El  cuerpo  está  caido,  postrado,  pues 
motivos  tiene  para  ello,  pero  el  espíritu 
está  más  fuerte  que  nunca. 

No  tenga  recelo  alguno  de  que  yo  ha- 
ga un  mal  papel. 

La  ejecución  se  habia,  pues,  demorado 
cinco  dias,  por  las  causas  que  hemos  es- 
puesto. 

Al  cuarto  las  víctimas  fueron  notifica- 
das de  que  á las  24  horas  serian  pasados 
por  las  armas. 

—Bravo!  gritó  Tarragona,  así  que  con- 
etu^yeron  de  hacerles  la  terrible  notifica- 
ción. 

Señores  bandidos,  añadió  sin  cambiar 
de  tono; 

Hoy  se  me  antoja  hacer  cuatro  comi- 
das. 

Si  no  me  las  dán  les  garanto  por  mi 
ánimo  que  mañana  amanezco  mueito  y 
si  se  descuidan  hasta  enterrado. 

El  buen  humor  habitual  y la  fortale- 
za de  espíritu,  habia  valido  á Tarrago- 
na la  simpatía  de  aquellos  oficiales  más 
decentes  que  con  él  se  hallaban  en  con- 
tacto. 

Sentían  su  muerte  y apreciaban  la  in- 
justicia que  con  ellos  se  cometía,  lo  que 
les  habia  ahorrado  muchas  pequeñas  mi- 
serias. 

Al  dia  siguiente  y desde  la  diana,  se 
hallalia  formado  en  la  ¡daza  del  Salto,  un 
escuadrón  deiidantería,  reforzado  con  nn 
escuadro  de  caballería. 

Los  paisanos  del  Salto,  patriotas  y uni- 


tarios casi  todos,  se  hallaban  ausentes  de  ^ 
la  plaza  en  su  mayor  parte.  " ^ 

Habían  montado  á caballo  la  tarde  an- 
terior, y se  habían  ido  á otros  pagos,  pa- 
ra no  presenciar  la  ejecución  de  los  dos  ‘ 

niTtos.  . , 

De  entre  los  mismos  federales,  la  mitad  ■ 
se  quedaron  en  sus  casas,  de  modo  que  | 
la  concurrencia,  que  Hernández  suponía 
fuera  numerosa,  se  componía  de  mny  po- 
ca gente.  ; 

Curiosos,  estranjeros  y gente  perdida, 
aumentada  con  los  presos  qne,  para  ha-  ^ 
cer  número  fueron  puestos  en  libertad. 

Cuadra  y Tarragona  habían  sido  saca- 
dos de  la  improvisada  capilla  y llevados'  | 
hasta  el  cuadro,  en  compañía  de  un  frai-  ' 
lecito  que  se  prestó  á darles  los  últimos 
consuelos  de  la  relig'ion. 

Por  mi  no  se  moleste  amig’O  mió,  le 

dijo  Tarragona,  haciéndole  un  cariño  so- 
bre el  hombro. 

Lo  qne  yo  tengo  que  dncir  en  esta  ho- 
ra suprema,  se  reduce  á muy  poco  y lo 
puede  oir  cualquiera. 

En  mi  conciencia  no  hay  una  mancha 
ni  una  sombra  que  pueda  impedirme  mo- 
rir tranquilo. 

No  he  hecho  mal  á nadie  en  todo  el 
curso  de  mi  vida  y muero  sin  ódios. 

No  detesto  ni  siquiera  á los  asesinos 
que  violando  una  ley  divina  me  arrebatan 
la  vida. 

Para  decir  esto  á Dios,  creo  que  no  se 
necesita  intermediario. 

Yo  mismo  se  lo  diré,  si  es  cierto  qne 
comparecemos  á su  presencia  á dar  cuen- 
ta del  empleo  de  nuestra  vida. 

Vea,  pues,  padre  á mi  compañero  que 

! tal  vez  necesite. 

Con  tanta  dulzura  y mansedumbre  fu^ 
ron  dichas  estas  palabras,  que  el  sacer- 
dote se  dió  vuelta  hácia  Cuadra,  y lo  in- 
vitó á ponerse  bien  con  Dios. 

—Nunca  estuve  mal  con  él,  replicó  el  i 
¡ jóven,  (pie  habia  oido  las  últimas  pnln  I 
bras  de  su  compañero. 

I Sin  (unl)argo,  (pusiera  cpie  Vd.  cambia- 1 
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jra  conmigo  algunas  palabras  de^  con- 
suelo. 

Como  pecador  no  las  necesito,  pero  co- 
: mo  hombre  me  hacen  falta. 

Yo  voy  á dejar  por  aquí  en  el  mundo, 
una  madre  y una  hermana  que  no  tie- 
i lien  más  bienes  de  fortuna  que  mis  ma- 
nos. 

! Mi  muerte  las  va  á sumir  en  la  miseria 
'y  esto  me  quita  todo  el  ánimo  que  nece- 
sito en  mi  último  momento. 

! El  frailecito,  en  su  tosca  inteligencia  y 
!como  Dios  lo  ayudó,  trató  de  íjonsolar 
aquel  espíritu  atribulado,  comprometien- 
do llevar  á aquellos  dos  seres  queridos 
su  última  palabra. 

Era  lo  más  que  podia  hacer  y lo  úni- 
co á que  Cuadra  aspiraba. 

Y así  acompañados  de  aquel  frailecito, 
ambos  marcharon  al  banquillo  con  paso 
firme  y ánimo  sereno. 

Cada  cual  se  sentó  en  el  que  le  estaba 
destinado  y después  de  haber  rechazado 
cortesmente  la  venda  que  se  les  ofreció, 
hundieron  la  mirada  en  la  concurrencia 
y buscaron  en  seg’uida  á Hernández,  ge- 
íe  del  asesinato,  puesto  que  ninguna  ley, 
ni  consejo  de  guerra  mandaba  aquellas 
muertes,  violando  hasta  las  simples  le- 
yes de  la  humanidad. 

— « Pena  de  la  vida  al  q;ue  tan  solo 
nomhre  á los  reos  »,  se  g’ritó  en  las  es- 
quinas del  cuadro,  y las  cajas  tocaron  su 
fúnebre  redoble. 

En  un  movimiento  rápido,  Tarragona 
se  trepó  sobre  el  banquillo  y tendió  sus 
manos  como  pidiendo  silencio. 

La  multitud  enmudeció  y el  mismo 
tambor  dejó  de  tocar,  impuesto  por  aquel 
ademan  solemne  y dominante. 

— Señores  de  la  plaza!  gritó. 

No  somos  reos  de  ningún  delito,  so- 
mos dos  militares  puros  y honrados. 

Hemos  tomado  las  armas  contra  la  fe- 
deración— la  suerte  nos  fué  adversa  y 
capitulamos. 

Sin  embargo,  esa  capitulación  no  se 
respeta  y se  nos  manda  fusilar,  porque 


así  es  la  voluntad  de  Juan  Manuel  Ro- 
sas. 

Se  ordenó  á Tarragona  bajara  del  ban- 
quillo, pero  este  dominó  al  oficial  con  un 
ademan  lleno  de  imperio  y agregó; 

— Ya  hablé  con  el  público — ahora  con 
ustedes. 

Y se  dirijió  á Hernández. 

— Señoreé  bandidos!  gritó  con  voz  so- 
nora y conmovida  lijeramente  por  la  in- 
dignación. 

Señores  bandidos!  van  ustedes  á cum- 
plir una  órden  del  asesino  Juan  Manuel 
Rosas. 

Yo  los  escupo  en  la  cara,  como  prueba 
del  profundo  desprecio  que  me  inspiran. 

Y al  decir  esto  unió  la  acción  á la  pa- 
labra. 

— Fuego  sobro  ellos!  gritó  Hernández, 
temiendo  que  Tarragona  hablara  más. 

Y á indicación  del  oficial  los  soldados 
prepararon  las  armas. 

Tarragona  se  sentó  y tendió  á su  com- 
pañero la  mano,  quien  la  estrechó  mirán- 
dolo dulcemente. 

El  frailecito  empezó  á murmurar  su 
plegaria,  y las  armas  se  apuntaron. 

— Señores  cobardes!  gritó  entonces  Ta- 
rragona, y esclavos  de  un  asesino — allá 
arriba  nos  veremos  las  caras — veremos 
entonces  cuales  son  los  que  tiemblan! 

Estas  fueron  sus  últimas  palabras. 

Una  descarga  cerrada  les  cortó  la  pa- 
labra y la  vida. 

La  tropa  se  retiró  fuertemente  impre- 
sionada. 

Parecia  que  las  palabras  de  Tarragona 
les  hubiera  caido  como  una  maldición. 

Los  concurrente  á la  plaza  quedaron 
mucho  tiempo  con  la  vista  fija  en  aque- 
llos dos  cadáveres  sonrientes,  y sin  ati- 
nar á moverse. 

Al  otro  dia,  no  solo  en  el  Salto  sinó 
en  todos  los  pueblos  del  Norte,  se  cono- 
cían las  palabras  que  en  el  banquillo  di- 
jo el  mayor  Tarragona,  palabras  que  lle- 
garon á Rosas,  costando  á Hernández 
una  ronca  soberana. 
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— Al  primero  que  permita  á un  reo  de 
muerte  hablar  con  el  público,  le  dijo,  lo 
fusilo  en  seg-uida  sobre  el  mismo  ban- 
quillo. 


EL  PREMIO  DEL  CHÍMEN 

Todos  estos  fusilamientos  bárba- 
ros, ejecutados  por  simples  órdenes 
de  Rosas,  sin  formación  de  juicio 
de  ninguna  especie,  aterraron  á las  fami- 
lias de  Buenos  Aires. 

Las  personas  de  importancia  que  en- 
gañadas habían  formado  en  las  ñlas  de 
su  partido,  se  retiraron  avergonzadas, 
no  queriendo  participar  de  aquellos  crí- 
menes j los  que  vendrían  más  tarde, 
pues  aquello  era  solo  el  preludio  de  años 
más  aciagos. 

El  mismo  general  López  se  aterró  cuan- 
do supo  la  manera  como  se  había  cum- 
phdo  por  Rosas  la  capitulación  de  Cór- 
doba. 

Y se  felicitó  profundamente  de  no  ha- 
ber entregado  al  g-eneral  Paz,  porque  su 
fin  habría  sido  el  mismo,  sino  más  terri- 
ble. 

El  ilustre  prisionero  era  tratado  por 
López  con  la  consideración  que  merecían 
su  rango  y su  persona. 

Esto  lo  visitaba  diariamente,  tratando 
de  demostrarle  por  todos  los  medios  á su 
alcance,  que  ni  le  guardaba  rencor,  ni 
lo  tenia  como  un  enemig’o. 

— Yo  lo  ])ondria  en  libertad,  decía,  pe- 
ro tomo  que  esto  venga  á alterar  la  paz 

do  (¡no  actualmente  disfruta  la  Nación. 

— Amable  ])az!  rejietia  el  ])risionero,  la 
que  se  impone  con  el  filo  del  puñal  y la 
matanza  de  oficiales  y gofos  capitulados! 

— Que  quiere  Vd!  Rosas  es  así  medio 
alocado,  y es  ])reciso  dejarlo  nomás. 

— Rosas  es  un  miserable,  general  Ló- 
pez, contestaba  Paz  no  pudiendo  domi- 
nar su  indignación. 

Yo  com])rendo  la  ferocidad  de  (^uiro- 
ga,  del  fraile  Aldao  y demás  bandidos  en- 


tronizados lioy  por  un  cataclismo  gene- 
ral. 

Estos  son  bandidos  por  inclinación  y 
por  educación. 

Está  en  la  masa  de  su  sangre  no  lo 
pueden  remediar. 

Pero  lo  que  yo  no  alcanzo  á compren- 
der es  que  Rosas,  hombre  de  roce  social, 
de  familia  distinguida  y de  instintos  bue- 
nos, se  haya  convertido  en  un  bandido 
más  miserable  que  aquellos. 

El  triunfo  de  Rosas  es  el  triunfo  del 
facón  cOJ^tra  la  espada,  de  la  barbarie  so- 
bre la  civilización. 

El  importará  para  la  patria  cien  años 
de  atraso  entre  la  sangre  y las  lágrimas. 

López,  que  era  perspicaz  y que  suplía 
la  inteligencia  y la  ilustración  que  le 
faltaba,  con  una  g-ran  dósis  de  astucia  y 
sag’acidad,  convenia  con  el  general  Paz 
en  ciertas  cosas,  tratando  de  atraérselo  á 
toda  costa. 

Pero  el  g'eneral  Paz,  sin  chocar  con 
López,  se  mantenía  en  una  prudente  re- 
serva, aseg'uráudole  que  en  cuanto  se  le 
dejara  suficiente  libertad  para  hacerlo 
así,  emigraría  al  estrangero,  no  volvién- 
dose á ocupar  de  su  patria,  más  que  para 
lamentar  la  triste  situación  á que  había 
llegado. 

Rosas  entre  tanto  observaba  desde  Pa- 
vón el  efecto  que  causaban  las  que  él  lla- 
maba sus  medidas  enérgicas  para  produ- 
cir el  órdeu  inalterable  del  país. 

No  contento  con  todo  lo  que  había  he- 
cho y queriendo  aterrar  por  completo  á 
sus  enemigos  políticos,  y á los  mismos 
federales  que  se  le  separaron,  á quienes 
calificó  de  lomos  ner/ros,  mandó  sacar  do 
la  cárcel  á diez  y nueve  individuos  que 
estaban  presos  por  delitos  diversos. 

A todos  ellos  se  los  soguia  la  causa 
por  el  juez  competente,  siendo  el  más 
grave  de  ellos  nn  pobre  diablo  acusado 
do  homicidio  y el  más  insignificante  un 
paisano  al  ([ue  se  había  arrestado  por  ha- 
llarse cu  su  poder  algunos  caballos  ro- 
bados. 
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Estos  diez  y nueve  ciudadanos  fueron 
conducidos  á San  José  de  Flores,  por  or- 
den de  Rosas,  según  se  dijo  para  ser  des- 
tinados al  servicio  de  las  armas. 

Y una  vez  en  Flores,  fueron  fusilados 
en  la  plaza  principal  unos,  y degollados 
los  otros  durante  la  marcha. 

— Puede  ser,  decia  Rosas  al  ordenar 
estas  matanzas,  que  los  unitarios  y fede- 
rales renegados  se  me  vengan  al  humo. 

Pero  han  de  ser  más  que  guapos,  pues 
ya  saben  lo  que  les  espera. 

La  Cámara  de  Buenos  Aires,  cuya  ma- 
yoría era  reclutada  entre  adulones  y sier- 
vos mercenarios  de  Rosas,  mientras  este 
ordenaba  las  matanzas,  se  ocupaba  en 
sancionar  leyes,  acordando  todo  genero 
de  premios  y honores,  al  hombre  que 
inauguraba  su  Gobierno  do  aquella  ma- 
nera sangrienta. 

En  sesiones  memorables  por  el  servi- 
lismo de  que  en  ellas  se  hizo  alarde,  san- 
cionó la  famosa  ley  de  Diciembre  18,  por 
la  cual  se  declaraba  al  ciudadano  Juan 
Manuel  de  Rosas,  Restaurador  de  las  le- 
yes é instituciones  do  Buenos  Aires. 

Se  le  conferia  el  ^rado  do  brigadier, 
reservándose  la  Legislatura  hacer  traba- 
jos para  que  fuese  reconocido  bajo  ese 
carácter  en  toda  la  República. 

Se  lo  condecoró  con  un  sable  y meda- 
lla de  honor,  aquel  de  oro  y adornado 
con  los  símbolos  de  la  ley,  y esta  do  oro 
también  y guarnecida  de  brillantes  y pen- 
diente de  una  guirnalda  entretejida  de 
laurel  y gloria,  que  en  su  anverso  pre- 
senta el  emblema  de  la  gratitud  con  el 
siguiente  mote: 

« Buenos  Aires  al  Restaurador  de  sus 
leyes». 

Al  reverso  el  busto  de  Cincinato  y el 
lema  siguiente: 

« Cultivó  su  campo  y defendió  la  pa- 
tria »,  leyes  que  como  todo  lo  demás  he- 
mos visto  parodiar  más  tarde. 

Aquella  famosa  Legislatura  concluyó 
por  regalar  al  brigadier  general  D.  Juan 
Manuel  de  Rosas,  en  plena  propiedad  pa- 


ra él,  sus  hijos  y sucesores,  sesenta  le- 
guas cuadradas,  en  terrenos  de  pastoreo 
de  propiedad  pública,  en  los  puntos  de 
campaña  de  esta  Provincia  que  él  eli- 
jiera. 

Como  se  vé,  el  gran  Restaurador  de 
las  leyes,  no  descuidaba  la  restauración 
de  sus  bolsillos. 

Estos  eran  los  premios  con  que  la  Le- 
gislatura de  Buenos  Aires,  recompensa- 
ba los  fusilamientos  de  San  Nicolás,  el 
Salto  y San  José  de  Flores. 

No  está  de  más  hacer  constar,  que  en 
aquella  Legislatura  degradada,  se  levan- 
taron voces  como  las  de  Aguirre,  Cárvia 
y otros  más,  que  con  increíble  energía 
])idieron  el  cese  de  las  facultades  estraor- 
dinarias,  de  que  tan  sangriento  uso  se 
hablan  hecho. 

Sus  Ministros  García  y Anchorena  le 
indicaron  renunciara  á las  estraordina- 
rias,  pero  tuvieron  que  renunciar  sus  car- 
teras y retirarse,  tildados  de  lomos  ne- 
gros sospechosos. 

Las  resistencias  que  entro  los  mismos 
federales  levantaron  los  hechos  bárbaros 
que  hemos  narrado,  empezaron  á asomar 
en  la  prensa. 

El  Cometa  y El  Nuevo  Tribuno,  em- 
pezaron á hacerle  algunas  críticas,  pero 
pronto  tuvieron  que  enmudecer. 

Por  una  órden  terminante  mandó  sus- 
pender los  dos  diarios,  prolnbiéndoles  su 
reapariciou  bajo  ningún  otro  nombre  ni 
en  ninguna  otra  forma. 

Con  esto  la  gente  empezó  á conven- 
cerse de  que  se  les  habla  echado  encima 
un  poder  del  que  no  se  librarían  á dos 
tirones. 

- Así,  aquel  hombre  que  había  subido  al 
gobierno  como  una  garantía  de  paz  y 
con  las  simpatías  de  todos,  empezaba  á 
hacerse  odioso  y terrible. 

Rosas,  no  sabiendo  hacerlo  de  otro 
modo,  porque  no  tenia  para  ello  ninguna 
preparación,  había  tomado  á la  provincia 
como  una  gran  estancia,  y como  tal  que- 
ría administrarla  y gobernarla. 
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Para  él  el  pueblo  era  lo  mismo  C[iie  el 
ganado,  del  que  podía  disponer  sin  limi- 
tación alguna,  cuereando  lo  inservible  á 
su  juicio  j reservando  el  resto. 

Las  autoridades  menores  las  conside- 
raba como  sus  peones,  de  que  eran  una 
especie  de  capataces  los  poderes  legisla- 
tivo  y judicial. 

Pero  todo  este  gran  mecanismo  some- 
tido al  patrón,  cuya  voluntad  estaba  arri- 
ba de  todos,  siendo  inapelable. 

Sus  hermanos  Prudencio  y Gervasio, 
eran  los  capataces  que  liabia  dejado  en 
la  campaña,  quienes  disponían  á su  vez 
de  todo  lo  que  caía  bajo  el  peso  de  su 
autoridad. 

Ellos  castigaban  las  faltas  poniendo 
todo  género  de  penas. 

Pero  en  lo  que  más  se  afanaban,  sobre 
todo  D.  Prudencio,  era  en  cuerear  cuanto 
les  caia  á mano. 

Hojeando  papeles  y publicaciones  de 
aquella  época,  nos  liemos  encontrado  con 
una  publicación  que  liizo  el  Sr.  Botet,  re-, 
ferente  á los  robos  de  D.  Prudencio,  de 
cuya  publicación  hemos  de  ocuparnos 
más  adelante. 

Una  vez  instalado  en  la  ciudad  y te- 
mido de  todos  suspendió  momentánea- 
mente todo  acto  do  crueldad  y de  rigor, 
dedicándose  á gobernar  la  gran  estan- 
cia. 

Sus  hermanos,  sobre  todo  el  general 
D.  Prudencio,  fueron  armados  do  un  gran 
])oder  contra  el  gaudiajo,  elemento  ¡lo- 
deroso  ({uo  él  no  (pieria  dejar  do  mano. 

I'd  robo  en  la  campaña  era  jiorseguido 
á sangre  y fuego,  jiorque  los  agraciados  j 
no  querían  tener  (competidores.  : 

Si  todos  hubieran  hedió  lo  mismo,  no  ; 
habrían  jiodido  levantar  lo  enorme  fortu-  ' 
na  (pie  amasaron  con  cueros  agenos. 

I).  León  voia  todo  esto,  comprendía  el 
abismo  á que  rodaba  su  hijo,  ])oro  no  se 
atrevía  á hacerlo  ninguna  observación. 

Sabia  lo  rencoroso  y jierverso  (pie  se 
habia  hecho  este,  y temía  que  roinjiiera 
con  ellos. 


D.^  Agustina  por  su  parte,  solia  escla- 
mar: 

— Le  han  dado  las  estraordinarias,  co- 
mo yo  con  mis  estancias. 

Ya  verán  la  buena  cuenta  que  vá  á dar 
de  la  hacienda! 

Completamente  familiarizado  con  el 
crimen  y la  impureza,  se  rodeaba  de  gen- 
te mercenaria,  que  podía  servirle  para 
todo  lo  malo. 

Pancho  el  ñato  era  una  autoridad  te- 
mible en  la  campaña,  porque  tenia  facul- 
tad para  sí  y ante  sí,  como  Arbolito  y 
muchos  otros. 

Consecuente  con  no  confiar  á nadie  sus 
secretos,  era  por  el  momento  D.^  Encar- 
nación la  depositaría  de  sus  más  íntimos. 

Era  esta  su  secretario  privado  como 
más  tarde  lo  fué  Manuelita,  personas  de 
quienes  estaba  seguro  no  lo  habían  de 
vender. 

Desconfiado  como  todo  criminal,  no 
dejaba  la  menor  constancia  de  sus  más 
graves  órdenes. 

Las  daba  verbales  y así  mismo,  á los 
corifeos  en  quienes  mayor  confianza  te- 
nia. 

Los  unitarios  fueron  perseguidos  do 
todas  partes  y de  todos  modos,  hasta  el 
punto  de  ser  esta  opinión  política  uno  de 
los  crímenes  más  graves  que  podían  co- 
meter. 

Con  una  especie  de  marca  ó señal,  pa- 
ra distinguir  su  hacienda,  tiró  su  famo- 
so decreto  de  principios  del  año  32,  por 
el  cual  mandaba  terminantemente  el  uso 
do  la  cinta  punzó. 

Por  aquel  decreto  so  obligaba  á todo 
individuo  que  recibiera  sueldo  del  Esta- 
do, comprendidos  los  eclesiásticos  mis- 
mos, se  colocaran  aquel  distintivo  en  el 
lado  del  corazón,  bien  visible  sobro  el  pe- 
cho, con  el  lema  Federación. 

La  clase  militar  quedaba  también  obli- 
gada al  uso  del  mismo  distintivo,  de  la 
misma  manera,  con  la  sola  diferencia  que 
(d  lema  seria  por  ellos  alterado  con  esta 
forma: 
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Federación  ó muerte. 

Las  penas  cpie  eii  ese  decreto  se  esta- 
bleciau  para  los  que  uo  lo  cumplieran, 
era  la  pérdida  del  empleo  para  los  civiles 
ó eclesiásticos  y el  consejo  de  guerra 
para  los  militares. 

Pero  la  más  grave  de  todas  era  aque- 
lla que  uo  estaba  consignada. 

La  clasificación  do  unitario,  que  im- 
portaba uua  persecución  terrible  y sin 
cuartel. 

Aquel  decreto  de  marca,  fué  atacado 
por  todos  sin  la  menor  observación. 

Los  que  eran  federales  lo  llevaban  con 
el  natural  placer  y vanagloria. 

El  partido  enemigo  lo  llevó  también, 
como  medio  único  de  salvar  la  cabeza. 

Y las  emigraciones  á Montevideo  em- 
pezaron con  más  fuerza  que  nunca. 

Algunos  que  no  pertenecian  á ninguna 
de  las  clases  citadas  en  el  decreto,  no  se 
creyeron  obligados  á usar  el  cintillo,  pero 
fueron  víctimas  de  su  temeridad  y por 
propia  conveniencia  obligados  á llevarlo. 

La  chusma  ensoberbecida  por  el  apoyo 
que  encontraba  contra  la  gente  decente, 
empezó  la  primera  cruzada  federal. 

Todo  caballero  que  por  su  condición  in- 
dependiente uo  se  creía  incluido  en  el  de- 
creto y salía  á la  calle  sin  cintillo,  era  in- 
sultado ó muchas  veces  golpeado  por  la 
plebe  insolente,  á la  que  se  aleccionaba 
al  efecto. 

Los  empleados  de  Policía,  desde  el  jefe 
hasta  el  último  sereno,  tenían  orden  de 
no  prestar  auxilios  á las  víctimas  de  es- 
tos desmanes  y asaltos,  y en  general,  á 
toda  denuncia  ó queja  hecha  por  persona 
que  no  usase  divisa. 

En  vista  de  esto  todos  aceptaron  el  uso 
del  cintillo,  siendo  de  notarse  que  aque- 
llos que  más  grande  lo  llevaban,  eran  los 
más  enemigos  de  la  federación. 

Esto  pronunció  más  la  división  tremen- 
da que  existia  entre  federales  y unitarios, 
produciendo  á cada  paso  luchas  á mano 
armada,  que  exasperaban  los  ánimos  de 
una  manera  terrible. 


La  persona  que  salía  á la  calle  sin  di- 
visa, no  regresaba  á su  casa  sin  haber 
provocado  por  lo  ménos  esta  frase: 

— Perro  sin  collar  se  mata. 

Frase  que  por  el  tono  con  que  era  di- 
cha, y los  motivos  que  la  dictaban,  era 
una  verdadera  amenaza  de  muerte. 

Los  efectos  de  aquel  decreto  fueron  ta- 
les, que  el  mismo  Rosas  empezó  á alar- 
marse. 

Algunos  e.stranjeros  acriollados  habían 
sido  víctimas  de  asaltos  de  lo  que  más 
tarde  había  de  llamarse  mazorca,  lo  que 
trajo  reclamos  y perturbaciones. 

Rosas  no  quería  perder  las  simpatías 
que  calculaba  tener  entre  el  comercio  es- 
tranjero,  pero  tampoco  quería  revocar  el 
decreto  causante  de  aquella  situación  es- 
cepcional. 

Y los  escándalos  se  repetían  diariamen- 
te, sin  que  nadie  los  reprimiera. 

Y quién  iba  tampoco  á reprimirlos? 

En  las  luchas  nocturnas  de  gente  con 

cintillo  contra  gente  sin  él,  los  serenos  se 
ponían  inevitablemente  del  lado  de  los 
primeros,  ayudándoles  á golpear  á los  se- 
gundos. 

El  Gobernador  consultó  por  primera 
vez  á sus  Ministros  lo  que  debía  hacer  en 
tan  grave  emergencia,  y éstos,  para  lle- 
nar el  principal  objeto  de  inspirar  más 
confianza  al  comercio,  le  aconsejaron  la 
devolución  de  las  facultades  estraordina- 
rias. 

Rosas  que  ya  había  hecho  de  ellas  todo 
el  uso  que  quería  y necesitaba,  lo  hizo 
así  por  medio  de  una  larg’a  nota  llena  do 
consideraciones  imaginarias. 

La  paz  estaba  asegurada,  decía,  y en 
el  poco  tiempo  que  de  Gobierno  le  que- 
daba, quería  gobernar  con  suavidad,  ci- 
ñéndose  en  un  todo  al  texto  de  las  Ic- 
yes. 

Pero  esta  devolución  fué  como  las  de- 
mas renuncias  que  hacia  el  célebre  Res- 
taurador de  las  leyes. 

Aparato  para  engañar  al  pueblo  ino- 
cente. 
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El  mismo  dia  que  pasaba  la  nota  devol-  , 
viéndolas,  prevenia  á sus  siervos  de  la  : 
Cámara  que  no  se  la  aceptasen.  : 

Trabajo  inútil,  pues  por  temor  de  no 
disgustar  el  gran  Rosas,  sus  camaristas  ¡ 
no  se  habrían  atrevido  á aceptarla. 

Después  de  cinco  meses  de  estudio,  la 
Cámara  no  solo  no  la  aceptó,  sino  que 
se  las  dió  más  ámplias,  si  es  posible,  en 
un  documento  que  tenemos  á la  vista  y 
que  seria  pesado  transcribir. 

Rosas  hizo  de  ellas  todo  el  uso  de  que 
era  capaz. 

Mirando  hácia  el  porvenir,  y faltándole 
ya  poco  tiempo  para  concluir  su  período, 
Rosas  quiso  asegurar  su  poder  eterno,  y 
con  [sagacidad  característica  empezó  á 
trabajar  en  ese  sentido. 

La  oposición  habia  empezado  á ganar 
terreno  hasta  el  mismo  recinto  de  la  Cá- 
mara, donde  se  levantó  la  palabra  ardien- 
te y digna  del  Diputado  Martinez,  contra 
las  facultades  estraordinarias. 

En  este  sentido  Martinez,  era  apoyado 
por  Algerich,  Vidal  y otros. 

Rosas  empezó  su  gran  batalla. 

Si  le  quitaban  las  facultades  estraor- 
dinarias, no  podría  seguir  manejando  el 
país  como  una  estancia,  sin  dar  cuenta  á 
nadie  de  sus  manejos. 

Obligado  á dar  cuenta  de  sus  actos, 
tendría  que  dejar  el  Gobierno,  como  dejó 
la  administración  de  la  fortuna  i)atcrna, 
por  huir  de  aquel  requisito  que  no  estaba 
con  su  carácter. 

Todo  cuanto  valia  y podia,  lo  puso  en 
juego  para  la  conservación  de  las  íácul- 
tades  estraordinarias. 

Llamó  á su  casa  á los  Diputados  y les 
indicó  que  queria  conservarlas  á todo 
tranco. 

Poro  la  Oposición  habia  ganado  ya  mu- 
cho terreno,  terreno  que  hal)ia  perdido 
Rosas  con  sus  ruidosos  errores. 

En  el  mes  de  Noviembre,  la  Cámara 
terminó  do  tratar  la  cuestión,  y votó  el 
cese  de  las  famosas  facultades  estraor- 
dinarias, por  doce  votos  de  mayoría. 


El  tigre  acababa  de  ser  privado  de  sus 
colmillos  y sus  garras. 

No  podría  seguir  destrozando  la  socie- 
dad como  hasta  entonces. 


DOÑA  ENCARNACION  EOLÍTICA 

Rosas  recibió  lleno  de  ira  la  noticia 
de  aquella  derrota  que  lo  privaba 
J de  todo  su  poder. 

Qué  baria  él  teniendo  que  ceñirse  á las 
leyes  que  no  conocía  ni  por  las  tapas? 

Rosas  juró  entre  sí,  que  los  lomos  ne- 
gros le  habían  de  pagar  aquello  de  una 
manera  terrible  y empezó  á prepararse 
para  el  futuro. 

Terminado  el  período  de  su  Gobierno, 
lo  sucedería  en  el  mando  uno  que  no  po- 
dría sostenerse  entre  la  lucha  de  los  par- 
tidos. 

Conservando  él  siempre  el  inmenso  po- 
der de  la  campaña,  podia  ser  el  árbitro 
de  la  situación,  é imponerse  de  nuevo  co- 
mo el  hombre  más  necesario. 

A este  fin  dedicó  los  últimos  meses  de 
su  Gobierno  el  ñamante  brigadier  Rosas. 

Durante  todo  el  período,  Rosas  habia 
cuidado  de  atender  prolijamente  las  ne- 
cesidades del  ejército,  sistema  que  hemos 
visto  poner  en  práctica  más  tarde,  por  el 
dictador  don  Lorenzo  Latorre. 

El  ejército  que  se  habia  visto  siempre 
impago,  desnudo  y hambriento,  empezó 
á mirar  con  asombro  á aquel  Gobierno 
que  no  le  dejaba  faltar  nada,  y concluyó 
por  pertenccerle  en  cuerpo  y alma,  desde 
el  primer  jefe  hasta  el  último  soldado. 

Las  tropas  de  guarnición  eran  racio- 
nadas con  cierta  esplendidez,  recibiendo 
por  la  mañana,  hasta  una  ración  do  cafó 
y caña,  cosa  de  que  no  habia  ejemplo. 

Su  vestuario  y su  sueldo  les  eran  en- 
tregados con  una  exactitud  asombrosa. 

Y de  cuando  en  cuando,  como  una  re- 
compensa á servicios  imaginarios,  el  Go- 
bierno les  daba  una  carne  con  cuero  ó 
cosa  por  el  estilo. 


ENCARNACION  EZCURRA-DE  ROSAS 
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Es  claro  que  el  ejército  así  tratado,  te- 
nia que  sostener  á todo  trance  al  tínico 
Gobierno  que  le  liabia  atendido,  desde  el 
año  10  hasta  entonces. 

Las  milicias  de  campaña,  que  servian 
en  la  frontera,  eran  tratadas  de  la  misma 
manera,  teniendo  sus  milicos,  como  una 
compensación  extra,  alg’unas  cabecitas 
de  ganado,  que  de  alguna  parte  sallan, 
ménos,  se  entiende,  de  los  establecimien- 
tos de  Rosas  y Terrero. 

Rosas,  como  Latorre,  sin  que  compa- 
remos estos  dos  hombres,  pues  el  primero 
fué  una  fiera  y llegó  á disponer  del  ejér- 
cito á su  antojo. 

Su  menor  palabra  era  una  órden  que 
ningún  gefe  hubiera  desobedecido. 

Por  esto  se  creía  dueño  y árbitro  do  la 
situación,  y tenia  confianza  en  sus  fuer- 
zas materiales. 

Para  poder  tener  esto  ejército  en  un 
soberbio  pié  de  guerra,  sin  recurrir  al  Go- 
bierno, Rosas  decretó  la  formación  de  un 
parque  en  la  Guardia  del  Monte  donde 
aglomeró  todos  los  elementos  bélicos  de 
la  Provincia.  Allí  fueron  las^  armas  de  to- 
da especie  que  poseía  Buenos  Aires,  y 
todos  sus  elementos  de  guerra. 

De  este  modo  el  Comandante  General 
de  campaña,  residente  en  el  Monte,  seria 
siempre  un  poder  superior  al  del  Gobier- 
no, que  dependería  de  él  y á quien  aho- 
garía en  un  caso  necesario. 

Persistimos  en  estos  detalles,  para  que 
el  pueblo  pueda  comprender  el  poder  en 
que  se  apoyó  aquella  tiranía  sang-rienta, 
que  envolvió  á la  República  en  una  no- 
che de  veinte  años,  cuyas  tinieblas  cru- 
zan aún,  de  cuando  en  cuando,  nuestro 
horizonte. 

Para  que  más  se  creyera  que  todas  sus 
infamias  habían  sido  cometidas  por  ase- 
gurar la  paz  fija  y estable,  los  últimos 
meses  de  su  Gobierno,  fueron  de  una  sua- 
vidad inesperada. 

Los  lomos  negros,  federales  que  no  es- 
tuvieron con  las  matanzas,  fueron  el 
blanco  de  sus  iras. 


No  les  perdonaba  el  que  no  lo  'hubieran 
acompañado  con  su  aplauso  en  todas  sus 
iniquidades. 

Los  elementos  para  poner  un  fuerte 
ejército  sóbrelas  armas,  estaban  aglome- 
rados en  el  Monte  como  se  ha  visto. 

Ahora  faltaba  el  pretesto  para  levantar 
ese  ejército  y ponerlo  en  un  buen  pié  de 
guerra. 

Más  adelante  veremos  cual  fué  este 
pretesto. 

Estando  por  vencerse  el  período  de 
tres  años  para  que  Rosas  había  sido  ele- 
gido, la  Legislatura  se  reunió  para  nom- 
brar el  que  debía  sucederle. 

Fueron  estos,  dias  de  terrible  angustia 
para  el  pueblo  de  la  oposición,  que  lo  eran 
los  unitarios  y lomos  negros. 

Algunos  decían  que  la  Legislatura  iba 
á reelegir  á Rosas,  noticia  que  cayó  como 
una  bomba  entre  los  que  miraban  á aquel 
Gobierno  como  la  lápida  de  su  sepulcro. 

Aunque  los  federales  paseaban  las  ca- 
lles á son  de  música,  para  demostrar  una 
alegría  que  estaba  léjos  de  existir,  el  as- 
pecto de  la  ciudad  era  triste  y sombrío. 

Parecía  una  ciudad  amenazada  por  al- 
guna desgracia  inevitable. 

La  Legislatura  se  reunia  diariamente  y 
después  de  largas  discusiones,  no  atina- 
ba con  el  hombre  digmo  de  suceder  al 
gran  Rosas,  al  divino  Rosas,  como  lo  lla- 
maban entonces  algunos  miembros  de 
nuestro  actual  Gobierno. 

Rosas  recorría  las  calles  y paseos,  mon- 
tado en  soberbios  caballos,  con  la  sonrisa 
en  sus  finísimos  lábios  y la  hermosa  fiso- 
mia  resplandeciente  de  orgullo  y seguri- 
dad. 

Demasiado  sabia  él  todo  lo  que  había 
de  suceder. 

Después  de  grandes  discusiones  á puer- 
ta cerrada,  después  de  devanarse  los  se- 
sos y fundir  el  magín  en  intrincadas  ca- 
vilaciones, la  Legislatura  dió  por  fin  con 
el  único  hombre  capaz  de  suceder  en  el 
mando  al  gran  Rosas. 

Rosas  mismo! 
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La  Legislatura  volvió  á elegirlo  por 
tres  años,  sancionando  una  minuta  por  la 
cual  se  le  rogaba,  en  nombre  de  la  patria 
en  pelig'ro,  aceptase  aquel  nuevo  sacrifi- 
cio. 

Los  honorables  legisladores  ooncluian 
esperando  no  ser  desairados  en  su  de- 
manda, porque  la  patria  tenia  el  derecho 
de  exijiiie  aquella  nueva  prueba  de  amor 
y de  abnegación  profunda. 

La  noticia  de  la  reelección  de  Rosas, 
resonó  en  medio  de  los  cohetes  y músi- 
cas. 

Parecia  qúe  so  tratase  de  un  triunfo 
pátrio! 

Los  federales  recorrieron  las  calles  con 
bandas  de  música  durante  el  dia,  y sen- 
das serenatas  de  guitarra  durante  la  no- 
che. 

Las  casas  de  los  unitarios  conocidos  ó 
sospechados,  fueron  ^dctimas  de  furiosas 
cencerradas  y de  grandes  gritos  de  ame- 
naza lanzados  por  la  chusma  federal,  que 
se  veia  entronizada  por  tres  años  más. 

Los  unitarios  á quienes  se  calificaba  de 
lavallistas,  recibieron  la  noticia  como  una 
sentencia  de  muerte,  preparándose  á emi- 
grar á Montevideo,  pues  creian  que  en  el 
segundo  período,  Rosas  daria  rienda  sind- 
ta  á su  ferocidad. 

Al  dia  siguiente  Rosas  j)asó  á las  Cá- 
maras un  oficio,  diciendo  que  renunciaba 
el  lionor  que  se  le  queria  hacer,  porque 
el  estado  delicado  de  su  salud  no  le  per- 
mitía aceptar. 

— Rosas  quiere  que  le  nieguen,  y ha- 
cerse el  don  ¡ireciso,  dijeron,  así  es  que  ni 
se  alteraron  por  esto  las  fiestas  federales, 
ni  cesaron  las  amenazas  á los  unitarios 
y lomos  negros. 

Xo  hal)ia  más  defensa,  para  gozar  de 
cierta  tran({uilidad  en  la  calle,  <|ue  atarse 
una  gran  cinta  ])unzó,  según  el  decreto 
(jue  nuestros  lectores  conoóen  y pasar 
confundidos  entre  los  numerosos  gru])Os 
de  federales  que  andalian  de  música  y de 
jarana. 

La  Cámara  como  todos  lo  esperaban. 


no  aceptó  la  renuncia,  é insistió  en  el 
nombramiento,  pasando  á Rosas  una  nota 
llena  de  serviles  rogativas  en  que  se  le 
pedia  que  aceptara  el  gran  sacrificio  de 
gobernar  otros  tres  años. 

La  Cámara  fue  entonces  el  objeto  de  to- 
das las  manifestaciones  federales. 

— Es  necesario  salvar  el  país  de  la  anar- 
quía, se  decía,  y solo  Rosas  puede  hacerlo. 

La  Cámara  debe  insistir  hasta  quemar 
el  último  cartucho  por  la  felicidad  de  la 
pátria,  pues  al  fin  el  gran  Rosas  no  se  ne- 


Y como  estas  palabras  eran  sujeridas 
por  el  mismo  Rosas,  la  Legislatura  se  ha- 
bla preparado  á librar  una  verdadera  ba- 
talla. 

Rosas,  con  su  sagacidad  fecundísima 
¡ queria  dar  al  país  el  espectáculo  raro  de 
un  hombre  que  se  resiste  á aceptar  un 
Gobierno  que  le  quieren  dar  á viva  fuerza. 

De  este  modo  queria  recuperar  las  sim- 
patías perdidas,  mostrando  que  no  tenia 
ninguna  ambición  de  mando,  al  mismo 
tiempo  que  armaba  debajo  del  poncho  el 
plan  que  lo  habla  de  llevar  al  Gobierno 
por  más  largo  tiempo. 

Rosas  volvió  á renunciar  al  Gobierno  á 
que  con  tanta  insistencia  se  le  llamaba. 

La  patria  tiene  hijos  más  esclarecidos 
que  yo,  decia,  y además  mi  salud  no  me 
permito  seg'uir  en  la  labor  administrativa. 

Tengo  que  recuperar  la  salud  perdida. 

La  Cámara  no  aceptó  la  renuncia  y vol- 
i vió  á insistir  en  el  nombramiento,  hacien- 
I do  notar  al  pueblo  (^ue  Rosas  había  per- 
: dido  su  salud  por  servir  á la  patria  y que 
' el  sacrificio  que  so  le  pedia  era  tal  vez  el 
I de  la  vida. 

Tres  veces  insistió  la  Cámara  en  supli- 
I car  á Rosas  que  aceptara  el  Gobierno  ])or 
! un  nuevo  período,  y tres  veces  el  supre- 
mo Restaurador  de  las  leyes  rechazó  el 
nombramiento. 

Se  le  enviaron  emisarios  de  legislado- 
res y de  amigos  inüuyentes,  pero  todo 
fue  en  vano. 

Era  ]n-ociso  convencerse  do  que  Rosas 
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realmente  rechazaba  el  nombramiento,- 
uo  por  hacerse  rogar  para  aceptarlo  des- 
pués, sino  porque  uo  lo  quería,  decidida- 
mente. 

Ningnno  sospechó  el  verdadero  móvil 
de  estas  renuncias. 

Porque  Rosas  no  confiaba  sus  planes 
á nadie,  j su  secretario  privado  era  su 
misma  consorte  doña  Encarnación. 

Los  unitarios  j los  mismos  lomos  ne- 
gros se  hacían  cruces  de  aquella  conduc- 
ta, llegando  á preguntarse: 

— Realmente  estará  Rosas  delicado  de 
salud? 

Solo  una  enfermedad  mortal  puede  ha- 
cerle renunciar  á lo  que  ha  ambicionado 
toda  la  vida  y por  lo  que  ha  trabajado 
quince  años  consecutivos,  sin  tregua  ni 
descanso. 

Y ninguno,  ni  sus  confidentes  más  ín- 
timos, alcanzaban  á penetrar  su  secreto. 

— Yo  serviré  al  país  de  cualquier  otro 
modo,  decía. 

Ahora  necesito  descanso  y respirar  el 
aire  puro  del  campo. 

Si  allí  puedo  servir  á la  patria,  lo  haré 
con  mi  habitual  desinterés. 

La  Legislatura  se  vió  entonces  en  la 
necesidad  de  aceptar  la  última  renuncia, 
y reunirse  nuevamente  para  elegir  el  su- 
cesor. 

A indicación  y sérios  empeños  del  mis- 
mo Rosas  la  Legislatura  nombró  para  su- 
cederle  al  general  Balcarce,  que  más  sua- 
vemente, no  seria  otra  cosa  que  el  conti- 
nuador de  su  política. 

Rosas  dominaba  á Balcarce  por  mu- 
chas i*azones,  entre  otras,  porque  el  nue- 
vo Gobierno  comprendía  que  toda  su  base 
de  apoyo  y de  poder,  estaba  en  el  Coman- 
dante General  de  campaña,  puesto  que, 
como  se  sabe,  se  había  reservado  Rosas 
como  base  de  sus  futuras  operaciones. 

Al  efecto,  pasó  á la  Legislatura  un  pro- 
yecto, por  el  cual  proponía  una  espediciou 
al  desierto,  en  combinación  y de  acuerdo 
con  los  demás  gobernadores  de  provin- 
cia. 


En  ese  proyecto  el  brigadier  Rosas 
mostraba  la  necesidad  vital  que  había  en 
asegurar  las  fronteras,  pues  los  indios  ya 
avanzaban  una  cantidad  de  poblaciones 
que  quedaban  desamparadas  por  el  aban- 
dono que  se  había  Iiecho  de  tan  importan- 
te cuestión. 

La  provincia  de  Buenos  Aires,  decía, 
ganaría  unas  cuantas  leguas  más  do 
tierra,  como  los  que  concurren  á la  espe- 
dicion,  y la  frontera  quedaría  asegurada, 
pues  entonces  su  defensa  podría  hacerse 
con  un  puñado  de  hombres. 

La  Legislatura  no  solo  aprobó  el  pro- 
yecto en  todas  sus  partes,  siuó  que  votó 
la  suma  de  un  millón  de  pesos,  para  que 
el  brigadier  Rosas  atendiera  los  gastos 
de  la  espedicion  que  iba  á dirijir  en  per- 
sona, movilizando  la  fuerza  que  fuera  ne- 
cesaria para  la  mejor  y más  rápida  reali- 
zación. 

El  pretesto  para  formar  un  ejército  y 
ponerlo  en  pié  de  guerra,  uo  podía  ser 
mejor. 

Con  cinco  mil  ó más  soldados,  si  era 
necesario,  él  se  baria  el  árbitro  absoluto 
de  la  situación,  pesando  con  la  amenaza 
de  su  ejército  sobre  el  Gobierno,  si  aca- 
so Balcarce  se  le  daba  vuelta. 

Rosas  entonces  almacenó  en  el  Monte 
grandes  provisiones  de  boca  y de  todos 
aquellos  artículos  necesarios  á la  como- 
didad y bien  estar  de  la  tropa. 

Xo  quería  que  esta  careciese  de  nada 
absolutamente,  no  solo  para  que  soporta- 
ra con  alegría  el  nucAm  servicio  á que  iba 
á someterla,  cuanto  por  no  perder  en  un 
átomo  el  ascendiente  que  sobre  ella  tenia. 

Ya  había  hecho  correr  la  voz  entre  los 
milicos,  de  que  en  los  toldos  se  había  do 
tomar  gran  cantidad  de  hacienda  que, 
como  botín  de  guerra,  seria  repartida  en- 
tre ellos. 

Acostumbrados  los  milicos  á que  nun- 
ca les  hubiera  faltado  Rosas  á sus  prome- 
sas, no  veian  el  momento  de  ponerse  en 
campaña,  para  ir  á arrebatar  á los  indios 
sus  espléndidos  rodeos. 
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Los  indios  iban  á ser  -váctimas  de  su 
aliado,  con  toda  alevosia,  pues  desde  que 
61  estaba  en  el  Gobierno,  no  liabian  traido 
ninguna  invasión  importante,  que  autori- 
zara una  espedicion  como  la  proyectada. 

Pero  qué  podia  importarle  á Rosas  lle- 
var el  incendio  y el  saqueo  á los  toldos 
de  los  pampas? 

No  lo  habia  hecho  en  el  centro  de  la 
civilización  haciendo  matanzas  en  masa 
y todo  genero  de  atrocidades? 

Entonces  el  degüello  de  indios  pampas 
no  podia  importarle  repugnancia  alguna, 
mucho  ménos  cuando  esto  era  un  medio 
de  lograr  sus  ambiciones  y traer  á los 
Cerrillos  algunos  rodeos  de  hacienda  va- 
cuna, de  aquellos  espléndidos  de  un  solo 
pelo  que  tienen  los  indios. 

Arreglado  esto,  Rosas  se  puso  á dar 
los  últimos  toques  á su  Gobierno  ántes 
de  entregarlo  al  general  Balcarce. 

Su  último  decreto  fué  para  esplotar 
una  vez  más  la  sombra  de  Dorrego. 

En  el  aniversario  de  su  muerte,  decre- 
to luto  público,  é hizo  decir  grandes  mi- 
sas por  el  descanso  de  su  alma. 

Eran  las  últimas  lágrimas  de  cocodrilo 
que  dejaba  correr  el  brigadier  Rosas  para 
engañar  mejor  el  populacho. 

El  17  de  Diciembre  de  1832,  se  recibió 
del  mando  el  general  Balcarce,  abriendo 
una  nueva  era  de  esperanzas  y de  paz. 

Rosas  quedo  en  observación. 

No  queria  ausentarse  á su  espedicion, 
sin  dejar  lúen  aleccionado  al  que  creia  un 
ciego  instrumento  do  su  política  y de  sus 
bárbaras  pasiones. 

Veremos  más  adelante  las  consecuen- 
cias de  esta  tutela  forzosa,  de  la  cual  le 
seria  imposible  emanciparse,  por  la  clase 
de  poder  con  que  contaba. 


DOÑA  ENCARNACION  REVOLUCIONARIA 

PblSBUES  de  dar  á Balcarce  las  ideas 
generales  que  dcbiaii  servirle  de 
norma  jiara  su  Gobierno,  Rosas  se 


decidió  á salir  á campaña  para  preparar 
su  famosa  espedicion  al  Colorado. 

Ni  por  un  momento,  pensó  Rosas  dar  á 
aquella  espedicion  el  carácter  que  habia 
prometido. 

Amigo  de  todas  las  indiadas,  contaba 
con  su  contingente  poderoso,  y no  queria 
romper  con  ellas. 

Con  las  tropas  que  podia  reunir,  tenia 
para  batir  toda  la  pampa  ventajosamente, 
pero  entonces  se  privaba  de  un  gran  ele- 
mento, pues  sabido  era  que  en  un  momen- 
to dado,  Rosas  reunia  una  vanguardia  de 
más  de  dos  mil  lanzas,  como  lo  hizo  en  la 
guerra  de  Santa-Fé. 

Su  objeto  único  era  levantar  un  ejér- 
cito con  que  imponer  á Balcarce,  y con 
q_ue  poder  ocurrir  victoriosamente  á sofo- 
car cualquier  movimiento  unitario  que 
pudiera  sobrevenir. 

Rosas  se  ausentó  á la  Guardia  del  Mon- 
te, dejando  en  Buenos  Aires  el  mejor 
agente  imaginable,  por  su  lealtad  y su 
perspicacia  educado  por  él. 

Este  agente  no  era  otro  que  su  consor- 
te doña  Encarnación  Ezcurra. 

Doña  Encarnación  amaba  á Rosas  de 
una  manera  entrañable,  tal  vez  con  un 
amor  aumentado  por  el  abandono  en  que 
la  tenia. 

La  belleza  artística  de  Rosas  la  subyu- 
gaba, y el  gran  respeto  y cariño  que  le 
profesaba,  hadan  de  ella  un  instrumento 
ciego  que  él  manejaba  á su  antojo. 

Admirablemente  aleccionada  por  él,  do- 
ña Plncarnacion  quedó  encargada  de  darle 
una  cuenta  precisa  y minuciosa  de  la  mar- 
cha del  Gobierno,  y de  todo  lo  que  suce- 
diera en  la  ciudad  durante  su  ausencia. 

Sus  cartas  de  instrucciones  debían  ser 
aprendidas  de  memoria,  y destruidas  en 
el  acto  para  no  dejar  de  ellas  el  rastro 
más  leve. 

Sus  agentes  do  segundo  órden,  entre 
los  que  se  contaba  el  general  Guido,  dc- 
bian  tomar  órdenes  de  doña  Encarnación 
y ejecutarlas  como  si  las  recibieran  de  su 
propia  boca. 
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De  esta  manera  Balcarce  que  se  creía 
libre  de  Rosas,  por  la  distancia  que  los 
separaba  y los  trabajos  que  á aquel  de- 
bían preocupar,  estaba  más  vendido  que 
nunca. 

No  daba  un  solo  paso  que  no  lo  cono- 
ciera en  el  acto  el  Restaurador  de  las  le- 
yes. 

Balcarce  era  un  hombre  lionrado  y bon- 
dadoso por  naturaleza. 

Débil  de  carácter,  hubiera  estado  su- 
bordinado á Rosas,  si  esto  se  hubiese  que- 
dado en  Buenos  Aires. 

Pero  libre  de  su  influencia  y lejos  de 
él,  su  marcha  en  el  gobierno  debía  llevar 
el  sello  de  la  leg’alidad  y la  honradez. 

La  división  profunda  de  los  partidos  y 
los  odios  que  los  actos  de  Rosas  habían 
levantado,  debían  dificultar  su  marcha  de 
una  manera  terrible.  ^ 

Balcarce  vió  que  era  imposible  caminar 
por  la  senda  recta,  sin  llamar  á su  lado 
todos  los  buenos  elementos  que  andaban 
dispersos  ó emigrados. 

Con  este  propósito  llamó  todos  los  hom- 
bres de  valer  y de  inteligencia,  sin  averi- 
guar cual  era  su  color  político,  y empezó 
su  Gobierno  bajo  los  auspicios  de  la  paz  y 
la  reconciliación. 

Los  titulados  lomos  negros,  que  como 
se  sabe  eran  los  federales  que  no  habían 
aplaudido  las  matanzas,  ocuparon  puestos 
públicos  y los  unitarios  dejaron  de  ser 
perseguidos  á muerte. 

El  uso  del  célebre  cintillo  pasó  de  moda, 
hasta  el  punto  que  solo  lo  llevaban  los  fe- 
derales resistas,  aquellos  más  exaltados 
que  estaban  violentos  porque  los  fusila- 
mientos se  habían  suspendido,  y se  deja- 
ba en  paz  á los  malditos  unitarios. 

La  policía  atendía  sus  deberes  y los 
atropellos  unitarios  á persoíoas  que  anda- 
ban en  la  calle  sin  cintillo  eran  rigurosa- 
mente castigados. 

Los  emigrados  en  Montevideo  empeza- 
ron á volver  á sus  hog'ares,  convencidos 
de  que  la  influencia  de  Rosas  había  cesa- 
do en  el  Gobierno  y que  las  vidas  é inte- 


reses estaban  garantidos  por  la  autori- 
dad. 

Así  empezó  el  Gobierno  de  Balcarce  á 
hacerse  de  opinión,  y á ser  sostenido  por 
el  elemento  decente  y de  orden. 

Doña  Encarnación  no  descuidaba  de 
transmitir  á Rosas  todos  estos  detalles, 
por  conductos  seguros  y fieles. 

— Si  sigue  así  la  marcha  del  gobierno 
de  Balcarce,  decía,  los  enemigos  se  van 
á apoderar  del  país,  haciéndote  perder 
todas  las  ventajas  que  con  tanto  tra- 
bajo has  conquistado  para  la  causa  de  la 
federación. 

Rosas,  trémulo  de  ira  por  lo  que  él  lla- 
maba la  perfidia  y traición  de  Balcarce, 
se  decidió  á poner  en  juego  contra  él  to- 
dos sus  elementos. 

— Es  necesario  que  los  amigos  empie- 
cen á hostilizar  á ese  cobarde,  escribía  á 
doña  Encarnación. 

Sobre  todo,  los  amigos  de  la  prensa  y 
de  las  Cámaras. 

Doña  Encarnación  pasó  la  palabra,  y 
los  elementos  federales  se  pusieron  en 
campaña. 

Don  Pedro  de  Angelis  en  la  prensa  y 
los  demás  corifeos  en  la  Legislatura  y en 
los  corrillos,  empezaron  á censurar  la 
marcha  del  Gobierno,  calificándolo  de 
traidor  á la  santa  causa  de  la  Federación. 

Balcarce  se  aterró  viendo  en  esto  la 
mano  de  Rosas,  pero  lejos  de  su  influen- 
cia y sostenido  por  el  elemento  sano  del 
país,  perseveró  por  la  marcha  recta  que 
se  había  trazado. 

Don  Juan  Manuel,  llegado  el  momento 
de  obrar , empezó  á aglomerar  á gran  pri- 
sa los  elementos  con  que  iba  á hacer  la 
espedicion  al  desierto  y que  le  iban  á ser- 
vir en  seguida  para  espedicionar  sobre  la 
plaza  de  la  Victoria. 

Sin  ponerlo  en  conocimiento  de  Balcar- 
ce, pues  él  obraba  en  la  campaña  como  si 
fuera  el  único  Gobierno,  ordenó  al  gene- 
ral Pacheco,  en  quien  más  confianza  tenia 
se  presentara  á su  cuartel  general  de  la 
Guardia  del  Monte. 
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Habiendo  concurrido  Pacheco,  sin  pér- 
dida de  tiempo,  como  se  le  ordenaba,  mar- 
cliaron  á Tapalqué,  donde  empezó  á for- 
mar el  ejército,  bajo  el  plantel  de  las 
fuerzas  que  allí  se  hallaban,  que  eran  bas- 
tante numerosas. 

De  estas  tropas  formaban  parte  las  in- 
diadas de  Catriel  Viejo,  Cachul,  Venancio, 
Mariano  Rosas  y el  capitanejo  Nicasio,  lo 
que  prueba  que  don  Juan  Manuel  no  pen- 
saba abrir  campaña  contra  los  indios. 

De  otro  modo,  estas  prestijiosas  india- 
das no  lo  hubieran  acompañado. 

Los  indios  eran  amigos  de  Rosas,  por- 
que él  siempre  los  habia  ayudado,  pero 
esta  amistad  no  llegaba  hasta  acompa- 
ñarlo á pelear  con  sus  hermanos. 

Su  primera  operación  fué  racionar  sus 
tropas  de  una  manera  espléndida  y repar- 
tirles como  sueldo  adelantado  una  buena 
parte  del  millón  votado  por  la  Legisla- 
tura. 

La  tropa  estaba  deseosa  de  entrar  en 
campaña  para  demostrar  á su  caudillo  el 
cariño  que  le  profesaba. 

Las  milicias  del  Sur  fueron  llamadas,  y 
los  paisanos,  como  siempre,  se  apresura- 
ron á ocurrir  á su  llamado  con  todos  sus 
elementos  de  guerra,  es  decir,  con  sus  ca- 
ballos de  tiro,  ó su  tropilla  según  sus 
medios. 

En  pocos  dias,  Rosas  reunió  una  divi- 
sión magnífica,  llena  de  entusiasmo  y de 
brios. 

Para  que  nada  faltara  y queriendo  tam- 
bién imponerse  por  medio  del  terror,  Ro- 
sas hizo,  antes  de  despachar  las  divisio- 
nes espedicionarias,  una  matanza  terri- 
l)le  en  los  potreros  del  mismo  general 
Ralcarce. 

No  se  sabe  por  qué  hubo  una  especie 
de  motiu  en  un  escuadrón  del  regimiento 
do  ])atricios  que  mandaba  el  coronel  Es- 
])inosa,  que  liabia  pasado  ;í  Lobos  en  co- 
misión. 

Est(í  escuadrón  acababa  de  llegar  de 
( ’órdoba  donde  habia  sufrido  infinidad  de 
penurias. 


Sabiendo  que  sobre  el  pucho  de  estas 
iban  á entrar  en  nueva  campaña,  los  sol- 
dados descontentos,  y cansados  de  sufrir, 
se  amotinaron  encabezados  por  los  sar- 
gentos y cabos. 

Rosas  hizo  sofocar  el  motin  y fusiló  á 
todos  los  cabecillas. 

En  seguida  hizo  formar  el  escuadrón  y 
se  linijñó  de  cada  cuatro  uno. 

Acto  continuo  proclamó  al  ejército,  ha- 
ciendo saber  á la  tropa  que  el  que  se  por- 
tara bien  tendida  su  buena  recompensa, 
pero  al  que  anduviera  mañereando,  le  ba- 
ria pegar  cuatro  tiros. 

Esta  matanza  produjo  tal  efecto,  que 
en  toda  la  campaña  no  hubo  un  solo  de- 
sertor. 

Rosas  dejó  en  Tapalqué  un  fuerte  des- 
tacamento de  infantería  y caballería  para 
que  quedase  como  reserva  y auxiliase  el 
convoy,  poniéndose  en  marcha  con  el 
resto  del  ejército. 

Este  destacamento  era  mandado  por 
varios  g'efes,  siendo  cabeza  de  ellos  un 
coronel  conocido  por  el  Colombiano,  cuyo 
nombre  no  hemos  podido  averiguar. 

Rosas  dejaba  todas  sus  órdenes  bien 
dispuestas  en  Buenos  Aires. 

La  manera  como  se  habia  de  seguir  ha- 
ciendo la  oposición  á Balcarce  y recomen- 
dando á sus  agentes  fuesen  siempre  á to- 
mar instrucciones  de  doña  Encarnación. 

El  ejército  marchaba  perfectamente  ra- 
cionado, vestido  y equipado  como  para 
mucho  tiempo. 

La  vanguardia,  mandada  por  el  gene- 
ral Pacheco,  se  internó  al  desierto,  lle- 
gando hasta  el  Colorado. 

Rosas  marchaba  más  lentamente,  como 
si  no  quisiera  alejarse  mucho  del  centro 
do  las  operaciones  políticas. 

Los  partes  de  Rosas,  exajerados  hasta 
el  escándalo,  con  supuestos  triunfos,  em- 
pezaron á llegar,  y la  oposición  comenzó 
en  su  tarea  de  minar  al  Gobierno. 

Don  Pedro  Augelis,  en  la  Gaceta  Mer- 
cantil era  quien  llevaba  la  batuta  de  este 
manejo. 
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A Balcarce  se  le  acusaba  públicamen- 
te de  haberse  aliado,  no  ya  á los  enemi- 
g’os  de  la  Santa  Federación,  sino  á los 
enemig-os  de  Rosas,  lo  que  era  más 
grave. 

Daba  la  voz  de  alarma  á los  verdaderos 
federales  y llegaba  hasta  amenazar  al  Go- 
bierno. 

Libre  de  Rosas  y sin  saber  que  era  él 
quien  tejia  toda  esta  trama,  Balcarce  qui- 
so ser  rígido  y empezó  á perseguir  y aún 
castigar  á los  más  insolentes. 

Por  intermedio  de  doña  Encarnación, 
Rosas  supo  todo  esto,  y decidió  regresar 
al  Monte,  para  preparar  la  caida  de  Bal- 
carce, porque  si  esto  seguia  así,  iba  á ser 
el  sepulturero  del  r osismo. 

Ambicioso  y cruel,  estaba  ávido  de  vol- 
ver á tomar  el  mando,  para  vengarse  de 
los  lomos  negros  y volver  á persegmir  á 
los  unitarios,  que  eran  sus  mortales  ene- 
migos. 

En  su  campaña  al  desierto,  habia  so- 
metido algunas  indiadas,  halagándolas 
con  dádivas  y haciéndolas  ver  con  los 
caciques  que  lo  acompañabhu  como  una 
garantía  que  cumpliría  lo  que  les  prome- 
tía. 

La  frontera  quedaba  asegurada  por 
medio  de  una  paz,  susceptible  de  ser  rota 
cada  vez  que  los  indios  quisieran,  según 
vieja  táctica. 

Pero  la  cuestión  era  aparentar  haber 
heclio  mucho,  aunque  en  realidad  nada 
resultase  hecho. 

El  general  Pacheco,  á todo  evento, 
quedaba  en  el  Colorado  con  una  fuerte 
división. 

Los  triunfos  del  gran  Rosas  levantaron 
en  Buenos  Aires  gran  tumulto  entre  los 
federales  resistas  que  los  ponían  por  las 
nubes. 

El  Gobierno,  temeroso  de  indisponerse 
con  Rosas,  le  pasaba  oficio  tras  oficio,  es- 
presándole  el  reconocimiento  del  país  y 
del  Gobierno,  miéntras  la  Legislatura  lo 
nombraba  Héroe  del  Desierto. 

Es  curioso  el  servilismo  con  que  aque- 


lla honorable  Sala  de  Representantes, 
decretó  para  Rosas,  todo  género  de  ho- 
nores y dádivas 

Se  sancionó  una  ley  mandando  rega- 
lar al  gran  Rosas  la  isla  de  Choele-choel, 
cuya  isla  se  llamaría  en  adelante  Isla  de 
Rosas. 

Se  le  mandaba  así  mismo  regalar  una 
espada  guarnecida  de  oro,  grabándose 
por  un  lado  de  su  guarnición  las  armas 
de  la  Provincia  orladas  de  laurel,  y por  el 
otro  la  siguiente  inscripción: 

«La  provincia  de  Buenos  Aires  grata  á 
los  servicios  de  su  ilustre  defensor,  bri- 
gadier general  Don  Juan  Manuel  de  Ro- 
sas.» 

Y como  si  todo  esto  no  fuera  bastante, 
se  le  acordaba  una  medalla  de  oro  y bri- 
llantes que  debía  usar  pendiente  al  cuello 
y con  una  banda  escarlata  cruzada  del 
hombro  derecho  al  costado  izquierdo. 

Rosas,  que  no  se  mamaba  el  dedo,  de- 
volvió la  isla,  proponiendo  se  le  cambiara 
por  una  ostensión  igual  de  terreno  á su 
elección,  aunque  fueran  terrenos  dados 
en  enfiteusis,  lo  que  se  le  acordó  al  mo- 
mento. 

Dejemos  á un  lado  estos  vergonzosos 
servilismos  que  empezaron  á degradar  al 
país,  y tomemos  nuestra  narración  en  su 
punto  interesante. 

Los  preparativos  que  hacia  Rosas  para 
su  segundo  Gobierno,  que  habia  de  durar 
diez  y siete  años,  como  diez  y siete  siglos 
de  atraso  y de  barbárie. 

Doña  Encarnación  habia  recibido  ins- 
trucciones que  repartía  entre  sus  cori- 
feos de  segundo  órden,  para  precipitar  la 
caida  del  g'eneral  Balcarce. 

Rosas,  desde  el  Monte  manejaba  toda  la 
trama,  que  resolvía  aquí  con  un  raro  ta- 
lento doña  Encarnación,  á quien  los  fede- 
rales miraban  como  si  fuera  el  mismo 
don  Juan  Manuel,  pues  la  mayor  parte 
creía  que  aquella  dama,  por  inspiración 
propia,  trataba  de  salvar  la  federación  y 
restaurar  su  imperio. 

Doña  Agustina  y D.  León,  creyendo  que 
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aquello  podría  traer  serios  perjuicios  para 
la  familia,  le  decían  que  no  se  mezclara 
en  política,  pero  ella  los  echó  á rodar  di- 
ciéndoles  que  lo  que  ella  hacia  era  salvar 
á su  esposo  y su  g-ran  partido. 

La' casa  de  doña  Encarnación  era  el 
cuartel  de  los  conspiradores,  el  Gobierno 
lo  sabia,  pero  no  se  atrevía  á tomar  la 
menor  medida. 

Cómo  meterse  con  la  esposa  del  Héroe 
del  Desierto? 

Quién  se  atrevía  á atraerse  sobre  sí  el 
ódio  de  Rosas,  provocando  al  g-ran  ejér- 
cito á sus  órdenes?  \ 

Balcarce  se  hallaba  en  una  situación 
terrilde,  de  la  que  no  sabia  como  salir. 

La  Gaveta  Mercantil  era  cada  vez  más 
vehemente  en  sus  ataques,  y ya  se  ha- 
1)laba  á cara  descubierta  de  voltear  á 
Balcarce  si  no  desterraba  y perseg’uia  á 
los  unitarios  3"  lomos  negros. 

Balcarce  fué débil  y no  se  atrevió  á to- 
mar la  menor  medida  prccaucional. 

Su  caída  fue  decretada  por  Rosas  y 
anunciada  por  doña  Encarnación  con 
g-ran  sigilo. 

Se  fijó  ])ara  el  movimiento,  un  dia  en 
(pie  debía  celebrarse  en  la  plaza  de  la 
Victoria  una  especie  de  reunión,  á pro- 
testo de  un  juicio  de  imprenta,  entre  fe- 
derales 3'  lomos  negros. 

Cuando  la  concurrencia  fuera  nume- 
rosa y los  cabecillas  estuvieran  en  sus 
puestos,  debía  empezar  el  baile  al  gri- 
to de  ¡viva  Rosas!  abajo  los  lomos  ne- 
gros! 

El  primer  gran  gru])o  que  llegó  á la 
])laza,  era  compuesto  por  los  personajes 
tristemente  célebres  después,  Ciríaco 
Cuitiño,  líenavento , Barra,  'l’roncoso  3' 
Alegre. 

Poco  más  tard(‘,  y con  asjiecto  mis- 
tí'i-ioso  llegó  el  segundo  grupo,  que  lo 
formaban  un  gallego  ^laestro,  famoso 
.luez  de  Paz  de  Monserrat,  !Moreira,  los 
hermanos  Pahda.  (d  carretillero  Arballo. 
Salomón,  (d  t('mido  Salomón,  3-  otros 
cuya  lista  seria  larga  3'  fastidiosa. 


Los  federales  de  cierta  posición  y valer 
no  estaban  en  el  movimiento,  ó no  que- 
rían dar  la  cara. 

Todos  los  cabecillas  reclutados  entre 
la  gente  de  hacha  y tiza,  habían  salido 
de  casa  de  doña  Encarnación,  donde  re- 
cibieron las  últimas  órdenes. 

Doña  Encarnación  que  había  sido  siem- 
pre una  señora  mansa  3"  suave,  se  halla- 
ba transfigurada. 

Con  una  entereza  asombrosa  y un  va- 
lor de  que  no  se  la  hubiera  creído  sus- 
ceptible, repartía  las  armas,  proclamando 
á los  caudillejos  con  palabras  llenas  de 
pasión  3"  vehemencia. 

— Es  necesario  hacerse  dignos  de  la 
federación,  les  había  dicho,  3'  del  aprecio 
del  brigadier  Rosas. 

El  que  no  tenga  ánimo  de  morir  por 
tan  santa  causa,  que  se  quede  en  su  casa, 

! que  3m  lo  reemplazaré  si  es  necesario. 

Con  semejantes  proclamas  losgefes  de 
grupo  habían  salido  templados  y dispues- 
tos á echar  el  resto  por  la  santa  causa  de 
la  federación. 

Ni  los  monigotes  de  la  inquisición  se 
vieron  jamás  animados  de  ardor  seme- 
jante, ni  mayores  deseos  de  que  empezara 
la  matanza. 

Reunidos  en  la  plaza  y saliéndose  de 
la  taina  los  federales  no  ag-uardaron  el 
juicio  de  imprenta  ni  la  señal  convenida. 

Cuitiño  y Troncoso  fueron  los  prime- 
ros en  gritar  ¡viva  Rosas!  armándose  el 
motín  á las  voces  de  ¡muera  Balcarce! 

! acompañadas  por  el  afilar  de  los  facones 
j en  las  piedras  délas  calles. 

— !Muera  el  traidor  Balcarce!  viva  Ro- 
sas! aliulló  aquella  jauria  federal  y selan-, 
zó  cuchillo  ó garrote  en  mano  en  direc- 
ción á Quilmes,  punto  de  reunión. 

Toda  era  gente  de  á caballo  3' la  jorna- 
da no  podía  ser  penosa. 

Los  de  á pié,  gente  cruda  y á lo  que  te 
¡ criaste  se  desiiarramó  por  la  ciudad  á ha- 
cer de  las  suyas. 

Las  jiersonas  más  conocidas  por  uni- 
tarios ó lomos  negros,  fueron  apaleadas 
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por  las  calles  y saqueadas  sus  casas,  so- 
bre todo  si  eran  de  negocio. 

La  gente  decente  que  era  la  así  clasi- 
ficada, se  defendia  como  mejor  le  era  po- 
sible, de  donde  resultaron  no  pocos  muer- 
tos y un  buen  número  de  heridos. 

La  casa  de  doña  Encarnación  que  era 
la  que  es  hoy  del  Gobierno  de  la  Provin- 
cia estaba  rodeada  de  grupos  enfureci- 
dos, que  atronaban  los  aires  con  sus  gri- 
tos de  muerte  y sus  vivas  á Rosas  y doña 
Encarnación. 

Aquellos  que  acertaban  á pasar  por 
allí  en  las  primeras  horas,  eran  detenidos 
y obligados  ú gritar  con  ellos  sus  dife- 
rentes vivas  ó mueras. 

Y desgraciado  del  que  no  les  obedecía, 
porque  ó tenia  que  ceder  obligado  por  los 
palos,  ó los  dejaban  en  un  estado  lasti- 
moso, si  es  que  no  le  hacían  alguna  mo- 
jada de  facón. 

Los  almacenes  de  los  alrededores  fue- 
ron saqueados  en  sus  bebidas,  de  modo 
que  á la  oración,  los  grupos  que  rodea- 
ban la  casa  de  Rosas,  estaban  ébrios  á no 
poder  ponerse  en  pié. 

^'Ooña  Encarnación  tuvo  el  buen  tino 
de  despacharlos  á Quilmes,  punto  de  reu- 
nión de  los  revolucionarios,  quedándose 
con  veinte  hombres  de  la  mayor  con- 
fianza. 


LA  CAIDA  DE  BALCARCE 

L Juez  de  Paz  de  Quilmes,  don  Ma- 
nuel Gaete,  era  el  que  llevaba  la  voz 
en  aquel  terrible  movimiento,  y de- 
cimos terrible,  porque  eran  las  últimas 
capas  sociales,  lanzadas  contra  la  socie- 
dad de  Buenos  Aires. 

Xo  era  aquel  un  movimiento  político, 
que  obedeciera  siquiera  á una  razón 
cualquiera. 

Era  una  revolución  personal,  para  en- 
tronizar la  dictadura  más  miserable  que 
haya  sufrido  la  América. 

Gaete  ó Gaitan,  Rabia  reunido  el  escua- 


drón de  Quilmes  que  mandaba  el  mayor 
José  Montes,  y á él  se  haoian  plegado  to- 
dos los  grupos  de  la  ciudad  y de  la  cam- 
paña. 

Al  dia  siguiente  se  hallaba  reunido  so- 
bre el  Puente  de  Barracas  un  verdadero 
ejército. 

Los  lomos  negros  y unitarios  de  la  ciu- 
dad, estaban  con  un  jabón  mayúsculo, 
pues  bien  sabían  que  aquello  todo  era 
obra  de  doña  Encarnación,  obedeciendo 
instrucciones  de  Rosas. 

A pesar  de  lo  franco  y decidido  del  mo- 
vimiento, Balcarce  no  se  había  atrevido 
á tomar  ninguna  medida  enérgica. 

Desconfiaba  de  sus  elementos,  temía 
no  ser  obedecido  por  las  mismas  tropas 
que  había  en  la  ciudad  y prefirió  tentar 
primero  los  medios  pacíficos  y concilia- 
torios. 

El  Gobernador  Balcarce  llamó  al  ge- 
neral Pinedo  encomendándole  fuese  al 
Puente  de  Barracas  y ordenase  á los  re- 
volucionarios abandonasen  su  actitud 
amenazadora  y se  retiraran  á sus  casas, 
en  la  seguridad  que  si  así  lo  hacían  el 
Gobierno  los  indultaba. 

El  general  Pinedo  llegó  al  Puente,  don- 
de se  habían  agregado  ála  revolución 
una  buena  cantidad  de  milicias,  forman- 
do un  ejército  suficiente  en  su  número 
para  cambiar  el  órden  de  cosas. 

El  general  fué  recibido  con  vivas  entu- 
siastas por  los  revolucionarios,  que  lo 
proclamaron  general  en  gefe  del  movi- 
miento. 

A Pinedo  le  pareció  de  más  porvenir 
la  causa  de  aquellos  foragidos  y se  plegó 
á ellos  aceptando  el  puesto  que  se  le  brin- 
daba. 

Quedaba  á Balcarce  el  general  Rolon, 
con  quien  creía  poder  contar. 

Pero  este,  que  estaba  indeciso,  viendo 
lo  que  había  hecho  su  amigo  Pinedo,  sa- 
lió por  el  bajo  esa  misma  tarde,  con  su 
batallón  al  paso  de  trote,  para  plegarse  á 
la  revolución. 

Todos  estos  jefes  estaban  vi.stos  y com- 
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prometidos  de  antemano  con  los  agen- 
tes de  Rosas,  á nombre  de  dona  Encar- 
nación. 

Rolon  dejaba  preso  en  el  cuartel  á su 
segundo,  el  Comandante  Rieres,  pues  sa-  ! 
bia  que  este  era  fiel  al  Gobierno  y que  lo  | 
pondría  en  sérios  conflictos  respecto  á j 
la  tropa.  j 

Cuando  Balcarce  supo  que  Pinedo  y i 
Rolon  lo  traicionaban,  quiso  tomar  en-  i 
tonces  medidas  enérgicas,  siguiendo  el 
consejo  que  desde  el  primer  momento  le 
dieron  sus  amigos,  pero  demasiado  tar- 
de ya. 

Reunió  las  únicas  fuerzas  que  le  que- 
dal)an,  que  era  el  batallón  Rio  de  la  Pla- 
ta, mandado  por  el  coronel  Olazábal  y las 
caballerías  de  Estramuros. 

En  seguida  oficio  por  medio  do  clias- 
(pu's  ú los  Jueces  de  Paz  y comandantes 
ríuinieran  sus  respectivas  milicias  y vi- 
niesen á la  ciudad  forzando  las  marclias 
y ganando  el  mayor  tiempo  posible. 

Así  mismo  envió  comisionados  al  ge- 
neral Quiroga,  ])ara  (pie  concurriese  á 
sostener  su  autoridad. 

Los  comandantes  militares  y Jueces  de 
Paz  reunieron  inmediatamente  las  mili- 
(úas,  como  se  les  ordenaba,  ])cro  fue  ])ara 
])lcgarse  con  ellas  ála  revolución. 

(^)uiroga  se  ])uso  en  marcha  con  su  fa- 
moso regimiento  de  auxiliares,  que  seguu 
recordará  el  lector  era  a([ucl  cuya  base 
fueron  los  habitantes  de  las  (‘ár(‘,eles  de 
Buenos  Aires. 

Pero  este  contingente  no  ])odria  llegar 
en  tiempo  oportuno. 

Toda  la  Provincia  se  levantaba  contra 
Balcarce,  y este  no  tenia  ningún  elemen- 
to, ni  siquiera  para  sostenerse. 

Los  regimientos  (pie  acudían  de  todos 
los  puntos  de  (;am])aña,  con  sus  coman- 
dantes á la  cabeza,  pusiíM’on  sitio  á la 
ciudad,  intimando  á Balcarce  jnvsentara 
su  renuncia. 

Por  consiíhírarlo  completamcnt('  inútil. 
Balcarce  no  habia  ])edido  auxilio  á liosas, 
el  fínico  (pie  hubiera  podido  dárselo. 


Comprendía  (pie  Rosas  debía  estar  fu- 
rioso con  él  y no  quería  espouerse  á al- 
guna sátira  sangrienta  de  las  que  aquel 
usaba  con  frecuencia. 

Viendo  la  inutilidad  de  toda  resisten- 
cia y convencido  que  al  fin  tendría  que 
caer,  decidió  abandonar  el  mando,  y pre- 
sentó su  renuncia  á la  Cámara. 

Esta,  cuya  mayoría  de  miembros  esta- 
ba en  el  complot,  la  aceptó  en  el  acto, 
nombrando  para  reemplazarlo  en  el  man- 
do y como  Gobernador  interino,  al  gene- 
ral Viamont,  que  ya  conocía  la  manera 
de  pasar  el  mando  á Rosas.’ 

Viamont  se  recibió  del  Gobierno  y el  - 
general  Balcarce,  acompañado  del  gene- 
ral Martínez,  Olazábal  y los  pocos  gefes 
que  le  habían  sido  leales,  pasaron  á la  , 
Banda  Oriental,  para  no  participar  de  la 
vergüenza  y luto  en  que  iba  á ser  en- 
vuelto Buenos  Aires  primero,  y la  Ropfi- 
blica  entera  más  tarde. 

El  ejército  sitiador,  sin  objeto  ya  de  : 
permanecer  en  su  campamento,  se  disol- 
vió tomando  cada  regimiento  para  su  pa- 
go  sin  dejar  do  arrasar  cuanto  hallaron  J 

al  paso.  I 

Cuando  llegó  (Quiroga  ya  todo  habia  | 

j concluido.  I 

I El  tigre  de  los  llanos  que  habia  volado  ^ 
¡ olfateando  sangre,  tuvo  que  contentarse  | 
I con  escuchar  las  noticias  de  lo  que  ha- 1 
1 bia  sucedido.  | 

I Xo  ora  ya  necesaria  la  intervención  « 
; de  su  lanza  ni  el  facón  de  sus  greñudos,  t 
i El  Gobierno  después  de  agradecer  su  . 
lealtad,  le  cedió  los  cuarteles  del  Retiro  ' 
])ara  (pie  alojara  su  tropa,  la  que  se  man- ; 
dó  tratar  á cuerpo  de  rey.  ; 

Aquellos  bandidos  que  habian  abando-, 
nado  las  cárceles  para  salir  de  la  ciudad,  ^ 
volvían  á ella  con  todo  el  aire  y preten- 
siones de  libertadores. 

(,Juiroga  resolvió  descansar  en  Buenos 
Aires  las  fatigas  de  la  marcha,  esjieran- 
do  al  aniig’o  Juan  Manuel  para  charlar! 
largamente  antes  de  volver  entre  sus 
greñudos  y montaraces. 
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Rosas  eutrc  tauto  estal)a  entrcg’ado  á 
saborear  el  feliz  resultado  de  sus  maue- 
jos. 

Coucluido  el  interinato  de  Viamont,  á 
quien  más  que  á él  eleg’iria  la  Cámara? 

Y si  no  lo  elogia,  j)ara  (gié  estaba  allí 
su  ejercito  espediciouario? 

('liando  tuvo  conocimiento,  por  su  es- 
])Osa,  de  que  Balcarce  estaba  sitiado  por 
las  fuerzas  de  la  campaña  y pasadas  de 
la  ciudad,  reunió  en  el  acto  á todos  los 
gefes  de  su  ejército. 

Y con  aire  contristado  y lamentándolo 
profundamente,  dio  cuenta  de  todo  lo  que 
sucedía. 

— En  Buenos  Aires  ha  estallado  una 
revolución  contra  el  Gobierno,  que  está 
. sitiándolo. 

Como  es  natural  que  muchos  de  uste- 
des quieran  presentarse  á ofrecer  sus 
importantes  servicios,  el  que  desee  ha- 
cerlo, puede  decírmeio  aliora  mismo,  pa- 
ra estenderle  su  pasaporte,  pues  es  pre- 
ciso que  el  quiera  llegar  oportunamente 
no  pierda  tiempo. 

A pesar  de  la  benevolencia  aparente 
con  que  estas  palabras  eran  pronuncia- 
das, habla  en  su  fondo  tal  amenaza,  que 
eran  un  equivalente  á estas  otras: 

— El  que  no  quiera  provocar  mi  ven- 
ganza que  no  se  mueva  de  mi  lado. 

así  lo  entendieron  todos  aíjuellos  ge- 

; fes. 

I — Yo  no  me  a¡)resuro  á cumplir  esc  dc- 

l)cr,  concluyó,  ])orque  aún  no  he  termi- 
nado la  campaña  y debo  esperar  órdenes 
del  Gobierno. 

Los  gefes  se  apresuraron  á hacerle  mil 
])rotestas  de  fidelidad  y lealtad  estrema. 

— Nosotros,  dijeron,  no  reconocemos 
más  g*efe  que  V.  E.,  ni  más  deber  que 
, cumplir  las  órdenes  que  se  sirva  dar- 
nos. 

j:  ; Nadie  se  moverá  do  aquí  sin  una  ór- 
I den  espresa  de  V.  E. 

La  tropa  por  su  parte  se  entregó  á to- 
! , do  género  de  manifestaciones  y vivas  al 
; gran  Rosas,  quien  quedó  convencido  una 


vez  más,  que  podia  contar  con  aquel 
ejército*  para  obrar  según  sus  miras. 

Necesitando  tenerlo  reunido,  resolvió 
no  dar  aún  por  terminada  la  espedicion. 

Entre  tanto  en  Buenos  Airas  no  habla 
más  héroe  que  D.'*'  Encarnación,  á quie- 
nes los  federales,  por  un  exeso  de  supre- 
ma adulación,  proclamaban  como  la  úni- 
ca autora  de  aquel  movimiento  que  les 
habla  hecho  perder  todo  temor  do  una 
calda  ruidosa. 

Dicen  que  el  general  \'iamont  consul- 
taba con  ella  todos  sus  actos  de  Gobier- 
no, no  haciendo  nada  sin  que  ella  no  es- 
tuviera conforme. 

Bastaba  un  simple  recado  trasmitido 
por  la  persona  interesada,  para  que  esta 
obtuviera  lo  que  pretendía. 

Y Rosas  desde  su  campamento  y por 
intermedio  do  D.^  Encarnación,  trazalia 
la  marcha  que  debia  llevar  aquel  Go- 
bierno. 

Comprendiendo  por  su  parto  el  gene- 
ral Viamont,  que  su  misión  so  reduela 
como  la  vez  primera,  á conservar  y en- 
tregar á Rosas  el  mando,  poco  ó nada  se 
ocupaba  do  administración. 

No  quería  indisponerse  ni  con  él,  ni 
con  su  terrible  partido,  cuya  ferocidad 
empezaba  ya  á traducirse  en  ciertos  ac- 
tos del  populacho. 

La  persecución  á los  unitarios,  recru- 
deció, haciéndose  esta  vez  cstensiva  has- 
ta los  lomos  neg’ros. 

Y unos  y otros  empezaron  á emigrar 
nuevamente  á Montevideo,  para  no  ha- 
llarse en  Buenos  Aires  á la  vuelta  de  Ro- 
sas. 

El  célebre  cintillo  volvió  á usarse,  y 
los  que  no  lo  llevaban  empezaron  nueva- 
mente á ser  el  blanco  de  los  atropellos  y 
palizas  del  populacho  federal,  alentado, 
por  la  glacial  indiferencia  de  la  Policía. 

La  vida,  pues,  se  hacia  insostenible  pa- 
ra los  miembros  de  aquellos  partidos. 

Rosas  encargaba  que  se  persiguiera 
sobre  todo  á los  lomos  negros. 

— A estos,  decia,  no  se  les  puede  per- 
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donar  de  ninguna  manera,  porque  han 
sido  traidores  y renegados. 

Que  caiga  sobre  ellos  todo  el  odio  y el 
desprecio  de  la  santa  federación. 

El  ejército  espedicionario,  segiiia  ad- 
mirablemente tratado  para  que  olvidara, 
á fuerza  de  beneficios,  los  sufrimientos  de 
aquella  campaña  estéril  y penosa. 

Viamont  no  retardaba  un  momento  ol 
despacho  de  todos  los  pedidos  de  Rosas, 
de  modo  que  el  ejército  e.staba  sobrado 
de  dinero,  porque  no  tenia  donde  gastar 
el  que  babia  recibido,  rico  de  buenos  y 
abundantes  víveres,  con  ropa  buena  y 
abundante. 

Así  se  espbca  el  cariño  entrañable  que 
aquel  ejército  babia  cobrado  á Rosas. 

Las  faltas  eran  castigadas  con  todo  ri- 
gor y muchas  de  ellas  con  toda  la  fero- 
cidad de  que  Rosas  era  susceptible  de 
modo  que  por  temor  y por  conveniencia 
cada  cual  trataba  de  portarse  lo  mejor 
que  le  era  ])osible. 

D.'^  Encarnación  seguia  en  su  papel  de 
beróina,  é intermediaria  entre  Rosas  y 
sus  parciales  de  la  ciudad. 

Con  ninguno  de  ellos  babia  querido 
entenderse  directamente  y cujindo  algu- 
no se  dirijia  á él  por  medio  de  carta  ó 
nota,  aunque  fuera  el  Gobierno  mismo, 
hacia  que  1).'^  Encarnación  le  contestara 
verbalmente. 

Así  concluyó  esta  por  hacerse  una  j)0- 
lítica  é intrigante  de  primera  fuerza,  aun- 
que una  infeliz  en  el  fondo. 

El  Gobierno  de  Viamont  se  acercaba  á 
su  fin  y era  necesario  que  Rosas  regre- 
suríi. 

El  héroe  del  desierto  dio  ])or  concluida 
su  espcdicion  y se  vino  á San  José  de 
Flores  para  esperar  los  acontecimientos 
(|ue  no  babian  do  tardar  en  suceder. 

Desde  allí  empezó  á maniobrar,  aj)o- 
yándose  en  el  gran  ejército  á sus  órde- 
nes, para  dominar  á sus  caudillos. 

La  mayor  ])arte  de  los  gobernadores  lo 
babian  reconocido  en  su  grado  de  bri- 
gadier general,  cediendo  á los  trabajos 


que  hizo,  como  lo  babia  prometido,  la 
servil  Legislatura  federal  de  Buenos  Ai- 
res. 

Estos  reconocimientos  fueron  anuncia- 


dos en  pomposas  notas,  de  las  que  se 
tiró  una  edición  especial  que  se  hizo  cii- 
cular  basta  la  última  pulperia  de  cam- 
paña. 

La  tal  Legislatura,  no  encontrando  ya 
calificativo  con  que  adornarlo,  creó  el 
empleo  de  gran  mariscal,  como  se  verá 
más  adelante,  título  que  al  mismo  Rosas 
le  dió  vergüenza  de  aceptar,  repugnado 
sin  duda  de  aquel  servilismo  tan  mise- 
rable. 

El  plazo  de  Viamont  se  acercaba  y era 
preciso  pensar  en  el  Gobernador  propie- 
tario que  debia  sucederle. 

Apesar  de  lo  que  Rosas  queria  hacer- 
les entender,  algunas  tribus  no  encon- 
traron bien  la  espedicion,  y empezaron  á 
hostilizar  y pelear  las  tropas  espcdicio- 
narias. 

Pero  qué  ])odian  hacer  los  pobres  sal- 
vajes con  su  chuza  y sus  bolas,  tenien- 
do que  combatir  con  tropas  perfecta- 
mente armadas  y diez  veces  superiores 
en  número? 

Cada  vez  que  vinieron  al  combate  fue- 
ron batidos  y esterminados,  con  una  fe- 
rocidad que  no  liabrian  usado  los  mismos 
salvajes. 

Aquí  empezaron  los  partos,  tratando 
de  despertar  la  admiración  pública,  con 
liccbos  beróicos  que  no  babian  existido 
jamás. 

Concluida  la  matanza  de  las  pocas  tri- 
bus que  se  resistieron,  Rosas  liizo  retirar 
su  ejército  del  Colorado. 

Formó  uii  regimiento  de  mil  j)lazas, 
refundiendo  en  este  otros  más  pequeños 
y lo  dió  á mandar  al  célebre  Pancho  el 
ñato,  bajo  la  denominación  de  regimien- 
to de  Dragones. 

Este  cucrj)0  quedó  en  Bahía  Blanca,, 
guarneciendo  la  frontera  por  la  parte 
Sur. 

El  resto  del  ejército  fué  traido  á in- 
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mediaciones  de  la  ciudad,  en  previsión 
de  lo  que  pudiera  suceder. 

Puesto  en  contacto  con  los  miembros 
más  influyentes  de  la  Sala  de  Represen- 
tantes, quedó  acordado  su  nombramien- 
to para  suceder  á Viamont. 

Pero  Rosas  no  queria  g-obernar  sino 
con  la  suma  del  poder  público  y queria 
hacérselo  dar  sin  tener  que  pedirlo. 

Para  esto  contaba  no  solo  con  el  ser- 
vilismo, sino  con  el  temor  que  le  tenían 
los  personajes  que  por  su  influencia  ha- 
bian  lleg'ado  á ocupar  el  puesto  de  repre- 
sentantes, muchos  de  los  cuales  se  ha- 
brían estasiado  ante  un  nombramiento  de 
teniente  alcalde  de  la  campaña. 

Rosas  pretendía  además  librarse  de  to- 
dos aquellos  caudillos  feroces  que  podían  j 
hacerle  sombra  y que  no  habla  podido 
domar,  por  que  cada  uuo  en  sus  dominios 
prcteiidia  ser  otro  Rosas. 

Entre  estos  figuraba  en  primera  línea 
I).  Facundo  Quirog’a,  que  era  á quien 
más  temía  por  su  poder  y su  valor  le- 
gendario. 

Fue  este  el  primero  (pie  cayó  bajo  el 
puñal  de  la  federación. 

Véamos  cómo  tuvo  lugar  este  aconteci- 
miento que  sorprendió  á los  federales  del 
interior,  y aterró  á los  caudillos  iguales. 


L.V  MUERTE  DE  UN  TIGRE 

ÜXQUE  muy  ligeramente,  hemos 
bosquejado  al  gcnerel  Qiiiroga  lo 
bastante,  para  que  el  lector  se  dé 
cuenta  de  lo  que  era  este  hombre  feroz  y 
bravo. 

El  solo  merecía  un  libro  aparto,  pero 
habiéndose  ocupado  de  él  escritores  emi- 
nentes, creemos  que  nada  importante  po- 
driamos  decir,  después  de  lo  que  ellos  han 
consignado. 

Como  dijimos  ántes,  Quiroga  habia  ve- 
nido á Buenos  Aires  con  su  regimiento 
de  presidarios,  á sostener  al  Gobernador 
Balcarce. 


Esto  solo  hecho,  que  importaba  un  acto 
de  insolente  rebelión  cometido  por  el  cau- 
dillo riojano  contra  el  caudillo  porteño, 
hizo  que  este  lo  tomara  entre  ojos,  y de- 
cidiera destruirlo  á toda  costa. 

Balcarce  habia  traicionado  á la  federa- 
ción de  cintillo  y puñal,  y Quiroga,  al 
venir  á sostenerlo,  cometía  delito  de  lomo 
negro  y por  consiguiente  se  hacia  acree- 
dor al  ódio  de  Rosas  y como  es  natural, 
reo  de  muerte. 

Como  Quiroga  permaneciera  en  Buenos 
Aires  cuando  regresó  Rosas  del  Colora- 
do, filé  á visitar  á su  amigo  en  su  resi- 
dencia de  Flores. 

La  entrevista  fué  cordial,  porque  á Ro- 
sas no  le  convenia  dejar  entrever  su  ódio 
al  general  Quiroga. 

Era  el  tigre  de  los  llanos  demasiado 
¡ bravo,  para  que  el  tigre  do  los  pajonales 
¡ lo  provocara  lealmente. 

Iba  á ser  una  lucha  de  tigre  á tigre,  en 
la  ({uo  indudablemente  triunfaria  el  más 
cobarde. 

Quiroga  no  creia  haber  cometido  delito 
con  venir  á apoyar  á Balcarce,  hechura 
de  Rosas,  y por  consiguiente  no  descon- 
fiaba de  las  intenciones  de  aquel. 

Accedió  entonces  á pasar  una  tempo- 
rada en  Buenos  Aires,  antes  de  reg'resar 
á la  eterna  vida  del  puchero  de  ovejas 
que  se  hacia  en  las  provincias  por  él  do- 
minadas. 

Quiroga  era  un  gran  calavera,  pero  un 
calavera  brutal,  como  podia  serlo  un  hom- 
bre de  sus  condiciones  y habituado  á los 
centros  miserables  que  habia  habitado 
siempre. 

Para  él  cualquier  mujer  de  medio  pelo 
y aún  de  pelo  entero,  estaba  colocada  en 
las  mismas  condiciones  de  cualquier  mu- 
jer de  cuartel. 

Les  echaba  un  requiebro  como  un  bote 
de  lanza  y respondía  á un  desden  con  una 
andanada  de  frases  que  habrían  lastimado 
al  más  veterano  de  sus  milicos. 

El  dia  lo  empleaba  en  dormir  como  un 
bien  aventurado,  pasando  las  noches  en 
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perfecto  jaleo  y algazara,  de  aquellas  que 
nuestros  compadritos  califican  pintores- 
camente de  no  te  iniieras. 

Habia  por  aquellos  tiempos,  detrás  de 
la  Merced,  una  casa  incalificable,  por  sus 
parroquianos  y la  clase  de  escenas  que 
allí  tenian  lugar. 

Esta  tal  casa  era  conocida  por 
da  de  la  Fifjueroa. 

A esta  jug'ada  concurria  lo  más  serio 
de  la  sociedad,  en  ambos  sexos,  ocupán- 
dose en  pelarse  basta  el  último  centavo 
y armando  cada  tremolina  que  liaciau  ru- 
borizar basta  los  mismos  hábitos  de  los 
])iadosos  habitantes  de  la  Merced. 

A esta  jugada  concurria  noche  á noche 
el  general  don  Juan  Facundo  Quiroga. 

Hombre  de  campamento  y liabituado  á 
todo  género  de  jugadas  buenas  y malas, 
ora  rara  la  noclie  que  se  retiraba  sin  una 
buena  ganancia. 

De  allí  salía  al  amanecer,  se  entraba  al 
primer  íbndin  que  encontraba  abierto,  y 
se  entregaba  al  placer  de  regalar  sus  pia- 
dosos intestinos. 

En  seguida,  y según  el  humor  que  lle- 
vaba, se  retiraba  á dormir  á su  aloja- 
miento ó al  cuartel,  de  sus  presidarios, 
<pie  le  quedaba  más  próximo. 

lín  la  tal  jugada  de  la  Figueroa,  Quiro- 
ga solia  cometer  sus  avances  y geniali- 
dades. 

Pero  quién  se  metía  entonces  con  el 
general  Quiroga.  cuyo  valor  legendario 
era  la  admiración  de  todos? 

Muchos  eran  los  desplumados  por  él 
({ue  lo  tenian  ganas,  pero  se  contentaban 
con  tenerlas,  pues  ninguno  de  ellos  se  hu- 
biera atrevido  á coparle  la  banca,  ni  aún 
en  })andilla. 

(,)uiroga  era  además  muy  amigo  de 
concurrir  á los  bailecitos  y reuniones  ale- 
g-res  de  la  gente  del  i)ueblo. 

Allí  solia  anua  ese  de  la  mejor  moza 
([ue  habia,  sin  averiguar  quién  era  su  ma- 
rido ó su  hombre. 

V cuál  era  el  ({110  se  hubiera  atrevido 
á (luitársela?  ' 


yi  j)Oi‘  un  queso! 

Los  compadres  más  bravos  lo  tenia  re- 
celo y no  se  animaban. 

Habia  sin  embargo  tres  ó cuatro  á quie- 
nes se  les  hacia  bueno  el  partido,  y que 
habian  resuelto  limpiárselo  en  la  primera 
ocasión  buena. 

Estos  eran  tertulianos  de  la  jugada  do 
la  Figueroa,  y reputados  como  hombres 
de  alma  atravesada. 

Cansados.de  que  Quiroga  les  ganara 
siempre  hasta  el  resuello,  habian  decidido 
desbancarlo  y si  no  podían,  quitarle  en 
la  calle  lo  que  los  hubiera  ganado. 

La  empresa  era  difícil  pero  no  imposi- 
ble, juntándose  tres  5 cuatro. 

La  noche  aquella,  los  jugadores  habian 
caído  con  mucho  dinero  pai-a  poder  pelar 
en  regla  á Quiroga,  y este  que  quería  ga- 
narles cuanto  llevaran,  habia  concurrido 
con  buenos  posotes. 

Era  tal  el  aspecto  de  la  jugada,  que  el 
cajife  so  habia  agrandado  en  relación  á 
lo  que  el  eoimero  creía  deber  recibir. 

El  principio  de  la  jugada,  fué  malo  para 
Quiroga  que,  ó habia  entrado  en  la  mala, 
o les  daba  soga  para  agarrarlos  más  con- 
fiados. 

Una  buena  cantidad  de  sus  onzas  pasó 
á poder  do  sus  antagonistas,  que  creye- 
ron entonces  poder  llevarlo  de  calle. 

Poco  les  duró  aquella  ilusión. 

La  suerte  inconmovible  do  aquel  hom- 
bre estraordinario  empezó  á apateccr,  y 
todo  el  oro  y papel  do  la  mesa  em])czó 
también  á pasar  á su  poder. 

A media  jugada  habia  recojido  todo  el 
dinero  que  estaba  en  circulación. 

\dendo  que  no  habia  ya  quien  pusiera 
banca  ni  quien  llevara  el  apunte,  se  dis- 
])uso  á retirarse  después  de  soltar  á los 
])clados  media  docena  de  buenas  ¡)ullas. 

Puso  en  dos  bolsillos  que  le  prestó  la 
casa  las  onzas  y patacones  que  liabia  ga- 
nado, que  eran  muchos,  y salió. 

Los  tres  com])añeros,  (pie  habian  per- 
dido hasta  la  rábia,  cambiaron  una  seña 
y salieron  detrás. 
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Parece  t|uc  Quiroga  se  apercibió  de 
aquella  seña,  pues  sonrio  de  una  mane- 
ra especial  y quebró  el  cuerpo  como  di- 
ciendo: 

— Veremos  como  so  hamacan. 

Era  tai  la  fama  y hechos  de  los  tres 
compadres,  que  cuando  salieron,  el  coi- 
mero recojió  el  cafífe  diciendo: 

— No,  pues  si  los  tres  se  le  echan  enci- 
ma, le  van  á ipiitar  hasta  el  resuello. 

Al  salir,  Quirog’a  pareció  vacilar  como 
si  temiera,  poro  se  resolvió  en  seg'uida  y 
tomó  la  callo  del  25  de  Mayo,  en  direc- 
ción al  Retiro. 

Los  tros  compadres  caminaban  á unas 
cinco  varas  á retaguardia  do  una  manera 
decidida. 

Los  tros  llevaban  dagas. 

Al  llegar  á la  esquina  que  hoy  se  llama 
General  Lavalle,  Quiroga  se  detuvo. 

Puso  un  talego  sobro  el  poste,  otro  en 
el  suelo  y sacó  un  cigarro  y fuego. 

Al  llevar  el  cigarro  a la  boca  se  echó  el 
})oncho  sobre  el  hombro  derecho,  dejando 
ver  la  culata  do  dos  ])istolas  de  gran  ca- 
libre. 

Su  figura  ({uedaba  iluminada  de  lleno 
})or  la  luz  mortecina  del  reverbero. 

Los  tres  compadres  creyeron  bueno  el 
momento  y avanzaron  de  una  manera  re- 
suelta. 

Pero  al  llegar  á Quiroga,  acariciando 
la  empuñadura  de  las  dagas,  se  encon- 
traron con  aquella  fisonomía  fuertemente 
^'aronil  iluminada  por  una  sonrisa  de  su- 
])remo  desprecio. 

Quiroga  en  aquel  momento  encendía 
su  cigarro,  desplomando  sobre  los  com- 
padres su  terrible  mirada. 

Aquellos  se  encontraron  dominados  sin 
poderlo  remediar. 

Se  detuvieron  un  par  de  segundos,  y 
pasaron  por  delante  de  Facundo,  balbu- 
ceando un  débil  buenas  noches  general. 

Fue  entonces  Quiroga  quien  los  de- 
tuvo. 

— Francamente,  les  dijo,  me  vienen  us- 
tedes como  llovidos  del  cielo. 


Confieso  que  estas  dos  bolsas  pesan 
más  de  lo  que  yo  creía,  y me  temo  que 
con  ellas  no  voy  á poder  llegar  á casa. 

Hagan,  pues,  ustedes  el  favor  de  llevár- 
melas. 

Ante  tal  salida  los  compadres  se  repu- 
sieron algo  y trataron  de  resistirse  con 
débiles  disculpas. 

Pero  Quiroga  acababa  de  amartillar  las 
pistolas,  lo  que  no  daba  lugar  á réplica. 

Cargaron  humildemente  las  talegas,  y 
devorando  su  despecho,  echaron  á andar 
por  delante,  en  la  dirección  que  este  les 
indicó. 

Indudablemente  Quiroga,  con  su  astu- 
cia incomparable,  les  había  maliciado  el 
juego. 

Así  llegaron  hasta  la  puerta  del  aloja- 
miento de  Quiroga. 

Este  llamó  y cuando  le  abrieron,  les 
hizo  dejar  los  talegos  en  el  zaguan,  y los 
acompañó  hasta  la  puerta. 

Una  vez  allí,  guardó  sus  pistolas  en  la 
cintura  y dando  á cada  uno  un  buen  pun- 
tapié, los  despachó  con  estas  palabras: 

— Así  aprenderán  trompetas  á saber 
({iiien  es  Quiroga! 

Los  compadres  corridos  y humillados 
hasta  el  fdtimo  estremo,  salieron  como 
alma  que  lleva  el  diablo,  dándose  por  bien 
librados,  pues  siempre  creyeron  que  Qui- 
roga iba  á hacer  fuego  sobre  ellos. 

Esta  aventura  concluyó  de  acentuar  la 
persouahdad  de  Quiroga  en  los  garitos, 
al  estremo  de  ser  muy  pocos  los  que  con 
él  se  atrevían  á jugar. 

Esta  'sdda  de  trueno  tuvo  que  abando- 
narla Quiroga  para  cumplir  una  misión 
federal  que  lo  iba  á hacer  desaparecer  de 
la  escena  cuando  ménos  lo  sospechaba. 

Habían  asesinado  al  Gobernador  Here- 
dia,  asesinato  que  se  quiso  hacer  caer  so- 
bre los  unitarios,  pero  que  todos  sabían 
era  obra  de  'don  Juan  Manuel,  que  em- 
pezaba á deshacerse  de  todos  aquellos 
que  importaban  para  él  un  fuerte  es- 
torbo. 

Con  este  motivo  llamó  Rosas  á Quiro- 
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ga,  dándole  ima  importante  comisión  so-  i 
bre  los  pueblos  cgie  él  dominaba. 

— Los  unitarios  han  empezado  con  Hui-  | 
dobro  y Heredia,  le  dijo,  y si  siguen  en  | 
ese  camino,  concluirán  también  con  nos- 
otros. I 

Es  preciso  dar  la  voz  de  alarma  y con- 
trarestar aquellos  crímenes  y los  que 
puedan  venir 

Nadie  mejor  que  usted  para  tomar  las 
medidas  del  caso. 

Es  preciso  marchar  ganando  tiempo, 
para  que  no  caiga  otio  de  los  nuestros 
antes  de  llegar  usted. 

Quiroga  tragó  el  anzuelo  y creyendo 
de  btiena  fé  lo  que  su  aliado  le  decía,  se 
dispuso  á marchar  en  el  acto. 

— Si  voy  con  el  regimiento,  la  marcha 
será  más  lenta. 

Voy  á dejarlo  aquí,  añadió,  porque 
pienso  pegar  la  vuelta  para  que  nos  pon- 
gamos de  acuerdo  sobre  las  medidas  que 
hemos  de  tomar  si  los  unitarios  reapare- 
cen. 

Por  lo  pronto  yo  voy  á lancear  á cuan- 
tos encuentre  al  paso. 

— Vaya  tranquilo,  que  yo  me  encargo 
de  llenar  las  necesidades  de  su  regi- 
miento. 

Rosas  concluyó  de  engolosinar  á Qui- 
rog’a  con  sendos  planes  de  dominación  y 
se  despidió  de  el  ofreciéndole  dinero  para 
su  viaje,  que  Quiroga  rehusó  pues  la  ju- 
gada de  la  Fig'ueroa  habia  sido  para  él 
una  especie  de  Banco. 

Al  otro  dia  el  general  Quiroga  se  puso 
en  marclia,  acompañado  del  general  Or- 
tiz  como  secretario. 

Quiroga  pasó  á Catamarca,  Rioja,  San 
Luis  y San  .luán,  desde  donde  mandó  dar 
á Rosas  cuenta  de  lo  que  habia  hecho, 
anunciándole  su  pronto  regreso. 

Es  voz  general  y cosa  probada,  (¿ue 
Rosas  liabia  mandado  sus  instrucciones 
á Córdülja,  para  que  á su  regreso  quita- 
ran de  en  medio  al  temido  general  (,)ui- 
roga. 

Era  cntou(3es  trobernador  do  Córdoba, 


el  desgraciado  Reynafé,  víctima  más  tar- 
de, como  su  hermano,  de  la  ferocidad  de 
Rosas. 

,Las  órdenes  de  Rosas  fueron  trasmiti- 
das por  el  Gobernador,  á su  hermano  que 
era  Comandante  General  de  la  Provincia. 

Eran  tales  y tantos  los  crímenes  y ac- 
tos feroces  cometidos  por  Quiroga  en  las 
provincias,  que  no  habia  un  solo  hombre 
que  no  deseara  su  muerte. 

Lo  servían  y obedecían  en  fuerza  del 
terror  que  les  inspiraba  y porque  sabían 
que  el  que  no  acatase  sus  órdenes,  perdía 
la  cabeza,  irremediablemente. 

La  muerte  de  Quiroga  era  cosa  santa 
para  aquella  buena  gente,  pero  quién  so 
atreverla  á herirlo? 

Temerían  morir  antes  ellos  bajo  su  mi- 
rada de  fiera. 

Los  hermanos  Reynafé,  se  pusieron  de 
acuerdo  para  cumplir  los  deseos  do  Ro- 
sas, y enviaron  una  partida,  bajo  las  ór- 
denes de  un  oficial  Santos  Perez,  con  ór- 
den  de  esperarlo  en  Barranca  Llano  y ma- 
tarlo allí. 

Quiroga  era  un  bandido  puesto  fuera 
de  la  ley  por  sus  mismos  crímenes,  do 
modo  que  su  muerte,  á nadie  podia  re- 
pugnar. 

(^uirog’a,  ajeno  á toda  esta  trama,  salió 
de  San  Luis  a])resuradameute,  do  regreso 
á Buenos  Aires,  siempre  acompañado  de 
su  secretario  el  general  ürtiz. 

El  Gol)ernador  hizo  montar  una  compa- 
ñía de  buenos  soldados  para  que  le  sirvie- 
! ra  de  escolta,  pero  Quiroga  la  rechazó. 

Tenia  la  conciencia  que  no  habia  mejor 
escolta  que  el  jnv'stig'io  de  su  nombro,  y 
' además,  en  su  valor  soboiLio,  no  creia  que 
! Imbiera  gente  capaz  de  asesinarlo,  sobro 
¡ todo  allí,  en  medio  de  todo  su  poder  y 
j pre.stigio. 

j Viajaba  cu  una  ('spocio  do  galerin,  ro- 
dado  indefinible,  tirado  por  tuertes  mu- 

1 . , 

Cuando  llegó  á la  posta  que  esta  a la 

entrada  del  monte  donde  lo  esperaban  los 
' (juc  habían  de  matarlo,  el  dueño  de  ella 
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le  ofreció  unos  cuantos  peones  para  que 
lo  escoltaran  hasta  Córdoba. 

Pero  Quiroga  los  rehusó,  como  había 
rehusado  la  escolta  que  le  ofreció  el  Go- 
bernador de  San  Luis. 

— Yo  no  necesito  más  escolta  que  mi 
nombre,  y en  último  caso  mis  pistolas, 
dijo. 

El  de  la  posta  puso  al  volantín  sus  me- 
jores muías,  y después  de  las  mil  adulo- 
nerias  que  le  inspiraba  el  temor  se  despi- 
dió de  los  dos  g’enerales. 

Media  hora  después  entraban  al  monte 
fatal. 

En  un  pasaje  más  estrecho  que  había 
como  á la  mitad,  estaba  apostada  la  parti- 
da á ambos  lados  del  camino. 

Un  raro  presentimiento  había  asaltado 
al  secretario  do  Quiroga  desdo  que  salie- 
ron de  San  Luis. 

Los  caminos  no  estaban  segmros  y la 
insistencia  con  que  Quiroga  rechazaba 
las  escoltas  que  le  ofrecían,  no  le  daba 
buena  espina. 

— Me  parece,  decía  el  general  ürtiz. 
que  es  una  imprudencia  viajar  sin  escol- 
ta, sobre  todo,  cuando  se  tienen  enemi- 
gos, como  usted  los  tiene. 

— El  miedo  que  me  tienen  me  libraría 
do  cualquier  atentado,  repuso  Quiroga, 
convencido  de  lo  que  decía. 

Si  yo  viajase  con  escolta,  les  daría  á 
entender  que  ora  posible  jugarme  una 
mala  partida,  y esto  en  ningún  caso  es 
bueno. 

Pierda  usted  todo  recelo  que  nada  nos 
ha  de  suceder. 

— No  es  que  yo  tenga  recelo,  repuso 
Ortiz,  no  queriendo  confesar  su  presenti- 
miento: observo  una  imprudencia  y nada 
más.  , 

Los  unitarios  son  muy  traidores,  ellos 
le  tienen  á usted  un  ódio  á muerte  y es 
preciso  ser  precavidos. 

Quiroga  sonrió  creyendo  que  su  com- 
pañero tenia  miedo  y le  pidió  un  cigarro. 

Entraban  al  camino  más  estrecho  del 
monte. 


Sacaba  Ortiz  el  cig’arro  y lo  alcanzaba 
á Quiroga  cuando  sonó  una  descarga 
terrible,  á ambos  lados  del  camino. 

Una  de  las  muías  y el  que  gmiaba  la 
volauta  rodaron  al  suelo. 

De  los  dos  lados  del  camino  salieron 
los  que  formaban  la  partida  que  mandaba 
Santos  Perez,  creyendo  este  que  todo  es- 
taba concluido. 

Quiroga  como  un  verdadero  tigre,  sal- 
tó al  camino  por  la  portezuela  amartillan- 
do sus  pistolas. 

— Alto  ahí,  canallas  ladrones,  les  dijo. 

No  saben  que  yo  soy  el  general  Qui- 
roga? 

— Por  eso  mismo,  replicó  Santos  Perez, 
es  que  te  voy  á matar,  para  librar  á los 
pueblos  de  semejante  bandido. 

Entro  tanto  los  soldados  habían  vuelto 
á cargar  las  armas  y permanecían  aten- 
tos á la  voz  del  oficial. 

Quiroga  comprendió  recien  que  se  tra- 
taba de  asesinarlo. 

— Ah!  hijo  de  mala  madre!  gritó  y se 
lanzó  sobre  Santos  Perez  descargando  sus 
pistolas. 

Y como  estas  ya  le  eran  inútiles,  las 
arrojó  sacando  con  presteza  un  puñal  que 
llevaba  siempre  en  la  cintura. 

El  tigre  parecía  dispuesto  á vender  cara 
su  vida,  y aún  creía  imponer  á los  asesi- 
nos con  su  valor  sobrehumauo. 

Perez  por  su  parte  era  un  oficial  bra- 
vísimo, y el  único  tal  vez  capaz  de  aco- 
meter aquella  empresa. 

Indudablemente  Quiroga  era  un  hom- 
bre de  un  valor  novelesco,  y de  una  fibra 
escepcional. 

Su  solo  nombre  infundía  temor  y respe- 
to, al  estremo  de  que  en  todo  el  interior 
no  se  hubiera  encontrado  un  hombre  ca- 
paz de  salirle  al  encuentro  para  ma- 
tarlo. 

Los  mismos  que  á su  lado  hacían  ver- 
daderas proezas  en  un  campo  de  batalla, 
se  sentían  dominados  por  él,  hasta  el  es- 
tremo de  tener  miedo,  cuando  le  veian 
enojado. 
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Xo  so  Imbieran  atrevido,  fuera  de  duda, 
ui  siquiera  á defenderse  atacados  por  él. 

Por  eso  es  que  para  acometer  la  empre- 
sa se  habia  buscado  un  hombre  de  un  va- 
lor á toda  prueba,  j que  conociera  poco 
al  hombre  que  se  trataba  de  matar. 

Santos  Perez,  pues,  aceptó  el  encarg-ue 
de  matar  á Quirog’a,  como  hubiera  acc])- 
tado  el  de  matar  al  diablo. 

Xo  conocía  á Quirog'a  ni  habia  tenido 
oca.sion  de  verlo  en  ning-un  campo  de  ba- 
talla, disputando  personalmente  la  victo- 
ria con  la  punta  de  su  lanza,  ó tomando 
á ponchazos  al  frente  de  sus  g-reñudos, 
los  cañones  enemig*os. 

Por  eso  cuando  el  g-encral  Quirog'a  se 
nombró,  descargó  sus  pistolas  y sacó  su 
puñal,  Santos  Perez  no  se  sintió  impre- 
sionado. 

Tenia  por  delante,  para  el,  un  hombre 
igual  á los  demás,  ya  se  llamase  Quiro- 
ga,  ya  de  cualquier  otra  manera. 

El  general  Ortiz  habia  salido  también 
de  la  volanta  y con  la  espada  en  la  mano 
permanecía  inmóvil,  sin  saber  lo  que  de- 
bía de  hacer. 

Si  no  era  su  persona  lo  que  so  busca- 
ba, creía  que  no  seria  conveniente  pro- 
vocar á los  asesinos. 

— Xo  se  acobardo  maula!  gritóle  en- 
tonces Quiroga  y avanzó  sobro  Santos 
Perez  que  lo  miraba  sonriente. 

La  fisonomía  do  Quiroga  habia  tomado 
eso  aspecto  feroz  y sombrío  que  adquiría 
en  los  momentos  de  peligro. 

Indudablemente,  si  llegaba  á Perez, 
esto  era  hombre  muerto,  por  más  bravo 
y ágil  que  fuera. 

bd  tigre  de  los  llanos  era  una  fiera,  ])ero 
una  fiera  serena  en  medio  del  ])eligro,  ; 
dueña  de  todos  sus  recursos  y ])lena-  i 
mente  convencida  de  que  no  habia  ({uien  ; 
fuera  capaz  de  arrancarle  la  vida. 

— Fuog'o!  gritó  Santos  J’erez  y la  sc' 
gunda  descarga  sonó  terrible,  rcq)itién-  j 
(lose  su  eco  entre  los  árboles  seculares  I 
(]ue  formaban  el  tupido  monte.  | 

El  general  Ortiz  rodó  entro  las  ruc-  i 


das  del  carri-cocho,  dolorosamente  he- 
rido. 

Habia  recibido  dos  balazos  en  el  pecho 
y uno  en  la  espalda. 

(v>uiroga  se  detuvo  á mitad  de  camino, 
lanzando  una  maldición  digna  de  él. 

— Hijo  de  mala  madre,  agregó,  acércate 
á mí  para  siquiera  tener  el  gusto  do  darte 
una  puñalada! 

Santos  Perez  soltó  una  carcajada  escla- 
mando: 

— La  perra!  y qué  fiojo  habia  sido  el  ti- 
gre de  los  llanos! 

Quiroga  quiso  avanzar,  pero  no  pudo. 

Habia  recibido  un  balazo  que  le  fractu- 
ró el  hueso  de  la  pierna  á la  altura  del 
muslo. 

— Vamos  á ver  puerco!  agregó  Perez, 
ya  que  ores  tan  malo  y tan  bandido,  como 
te  compones  en  este  trance! 

(Quiroga  lanzaba  maldiciones  terribles, 
y en  sus  pupilas  negrísimas  habia  algo 
como  un  infierno. 

Sus  lábios  trémulos  dejaban  escapar 
una  espuma  blanquecina. 

A una  mirada  de  Santos  Perez,  sus  sol- 
dados so  lanzaron  sobre  las  víctimas,  cu- 
chillo en  mano. 

El  general  Ortiz  y el  que  guiaba  el 
carri-cocho  se  revolcaban  aún  en  un  char- 
co de  sangre. 

Acjiiello  fué  obra  do  un  minuto. 

Las  cabezas  de  aquellos  desgraciados 
fueron  separadas  del  tronco,  con  una  ra- 
pidez vertijinosa. 

Al  ])asar  por  el  lado  de  Quiroga  uno  de 
los  soldados,  acpicl.  dominando  el  dolor 
de  la  herida  lo  sujetó  del  chiripá  con  ma- 
no iK'rcúlea  y le  abrió  el  estómago  de 
una  ])uñalada. 

VA  soldado  rodó  á sus  ]úés  ])ara  no  le- 
vantarse más. 

(húroga  levantó  el  ])uñal  y blandiéndo- 
lo  de  una  manera  feroz  miró  á Perez  co- 
mo diciendo: 

— Ya  vez  miserable  (jue  aún  soy  b'a- 
cundo  t,luiroga! 

Perez  se  lanzó  sobre  él. 
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Algunos  soldados  quisieron  ayudarle, 
pero  él  los  contuvo  con  un  ademan. 

Queria  medirse  con  Quiroga. 

Perez  tenia  la  enorme  ventaja  de  que 
su  enemigo  tenia  embarazado  todo  mo- 
vimiento por  la  herida  de  la  pierna. 

Pero  en  honor  de  la  verdad,  era  capaz 
de  haberse  medido  con  su  víctima,  aún 
con  desventaja  para  él. 

Aquello  fué  una  esperanza  para  el  ti- 
gre de  los  llanos. 

Luchando  con  su  asesino,  estaba  se- 
guro de  matarlo  y entonces  le  seria  fá- 
cil dominar  á los  soldados  con  su  sola 
voz  y prestigio. 

Si  aquellos  so  habian  atrevido  á agre- 
dirlo, era  indudablemente  por  respeto  y 
temor  á su  oficial. 

Pero  muerto  este,  Quiroga  se  les  im- 
pondría por  aquel  mismo  acto. 

La  lucha  era  terrible  y encarnizada. 

Conchudo  el  degüello  de  los  otros  dos, 
los  soldados  comtemplaban  aterrados,  la 
lucha  de  aquellas  dos  fieras. 

Facundo  hacia  lo  posible  por  ultimar  á 
su  contrario,  que  habla  logrado  ya  he- 
rir en  un  brazo,  pero  indudablemente  su 
hora  habla  sonado  ya. 

La  fractura  de  la  pierna  lo  hacia  sufrir 
de  una  manera  tremenda,  imposibilitan- 
do toda  su  acción  de  ataque. 

Santos  Perez  le  partió  la  cabeza  de  un 
hachazo. 

Quiroga  cayo,  envuelta  ya  su  mirada 
en  un  torrente  de  sangre. 

— Así,  le  grito  Peiez,  tomándole  del 
pelo; 

Así,  bandido,  como  lias  muerto  y he- 
cho morir  á tantos! 

(iuiroga  hizo  un  esfuerzo  supremo  pa- 
ra desacirse  de  aquel  enemigo  implaca- 
ble, pero  aquel  esfuerzo  no  hizo  sino  de- 
bilitarlo más. 

Un  momento  después,  rendía  la  vida, 
no  sin  haber  antes,  como  última  injuria, 
escupido  á la  cara  de  su  matador,  con 
una  baba  sanguinolenta. 

Así  murió  el  tigre  de  los  llanos,  el 


asesino  despiadado  y cruel,  bajo  cuya 
palabra  habian  sido  sacrificados  tantos 
inocentes  como  los  vencidos  en  Tucu- 
man. 

Los  soldados  se  entregaron  en  segui- 
da al  saqueo  de  los  cadáveres. 

Santos  Perez  se  apoderó  de  carri-coche 
y en  él  regresó  á Córdoba  á dar  cuenta 
de  haber  cumplido  su  comisión. 

Las  provincias  quedaban  libres  del 
bandido  más  feroz  que  se  haya  conocido 
en  ellas. 

Esto  no  podia  llamarse  ni  un  crimen 
ni  un  delito. 

Quiroga  habla  sido  un  bandido,  contra 
el  que  no  habla  habido  ley  ni  justicia. 

Sus  crímenes  lo  habian  puesto  fuera 
de  toda  ley  y el  que  lo  matara,  cometía 
una  acción  humanitaria,  puesto  que  li- 
braba á pueblos  enteros  del  puñal  do  un 
bárbaro,  que  no  tenia,  para  distinguirse 
de  la  fiera,  más  que  la  figura  de  hom- 
bre. 

Su  muerte  fué,  pues,  festejada  en  to- 
das aquellas  provincias  que  habla  asola- 
do de  todos  modos,  matando  á sus  hijos 
y escarneciendo  sus  mujeres. 

Ninguno  se  atrevía  á manifestar  en 
público  la  alegría  que  dominaba  á la 
generalidad,  porque  hubiera  cometido  de- 
lito de  lesa-federacion. 

Pero  en  la  intimidad  del  hogar,  la 
muerte  de  Quiroga  fué  festejada  de  todos 
modos. 

Ya  no  podría  el  trigre  hacer  uso  de 
sus  garras  y ferocidad. 

Quiroga,  en  su  fiereza  no  ha  tenido  si- 
mil. 

El  coronel  Mandes  es  el  línico  que  ha 
llegado  á aproximársele,  pero  nunca  á 
igualarlo. 

La  huella  de  sus  pasos  está  marcada 
en  las  provincias  de  Cuyo,  por  centena- 
res de  montecitos  que  indican  tal  ó cual 
matanza,  por  ellos  cometida. 

Hoy  mismo,  en  los  llanos  de  la  Rioja, 
los  paisanos  tiemblan  al  oir  pronunciar 
su  nombre. 


286 


DRAMAS  DEL  TERROR 


Parece  que  su  recuerdo  j su  sombra 
fueran  á traerles  nuevos  cataclismos  y 
matanzas. 

Santos  Perez,  con  la  muerte  de  Quiro- 
ga  se  hizo  una  especie  de  héroe,  sobre 
todo,  por  la  manera  bravia  con  que  la 
habia  ejecutado. 

Re;>Tiafé  mandó  dar  cuenta  á Rosas  de 
la  muerte  de  Quiroga,  quien  inmediata- 
mente la  atribuyó  en  documentos  públi- 
cos á los  unitarios,  que  solo  querían  en- 
sangrentar al  país,  privándole  de  sus 
hombres  mas  culminantes. 

Quedaban  á Rosas  otros  manes  que  in- 
vocar, y otra  muerte  que  vengar,  en  per- 
sonas inocentes,  puesto  que  era  él  el  úni- 
co responsable  de  ella. 

V los  Reyuafé  vinieron  á pagar  más 
tarde  con  su  vida,  aquel  servicio  que  ha- 
blan hecho  á la  humanidad,  por  interme- 
dio de  Santos  Perez. 

Más  tarde  y con  poder  suficiente  para 
ello,  Rosas  hizo  levantar  un  sumario  sobre 
el  cobarde  asesinato  del  ilustre  Quiroga. 

Traídos  aquellos  á Buenos  y después 
de  permanecer  en  el  hospital,  curándose 
una  enfermedad  que  los  martirios  les  ha- 
biau  heclio  contraer  fueron  condenados 
á muerte  y fusilados  frente  al  arco  del 
Cabildo. 

De  esta  nueva  matanza  nos  ocupare- 
mos á su  tiempo,  de  una  manera  deta- 
llada. 

Tomemos,  pues,  el  hilo  de  nuestra  na- 
rración, que  entra  á su  parte  dramática 
y más  conmovedora,  en  la  narración  de 
los  crímenes  que  han  hecho  malditamen- 
te célebre  la  tiranía  del  miserable  cuya 
historia  narramos  á grandes  rasgos. 

Todos  esos  crímenes  comprenderán  el 
material  de  nuestro  libro  tercero. 


i.os  pRiarnios 

OMO  hemos  diclio,  .luán  Manuel  de 
Rosas  ])r('paral)a  desde  Flores  la  iio- 
cli('  d<‘  veinte  años  que,  como  un 


manto  de  muerte  iba  á caer  sobre  la  Re- 
piíblica  Argentina,  arrastrando  en  su  vo- 
rágime  á la  valiente  República  Urugua- 
ya, como  lógica  consecuencia  de  la  tira- 
nía. 

La  época  de  los  bandidos  erijidos  en 
Gobierno  iba  á comenzar  recien. 

Ya  Rivera,  aquel  que  inspiraba  el  brin- 
dis Irmáo  1)0 !•  el  gaucho  Rkera,  habia 
caido  bajo  el  calificativo  de  pardejón,  por 
haberse  negado  á entregarle  las  personas 
de  los  emigrados  unitarios  allí  asilados. 

La  espuela  y el  sable  de  los  caudillos 
más  bárbaros,  iba  á encargarse  de  doblar 
la  cerviz  de  aquel  heróico  pueblo,  el  más 
bravo  tal  vez  de  todo  el  continente  ame- 
ricano, y el  refugio  de  los  infelices  seña- 
lados por  el  dedo  inflexible  de  la  ma- 
zorca. 

Estando  por  terminar  el  Gobierno  pro- 
visorio del  general  Viamont,  la  Sala  de 
Representantes  se  reunió  solemnemente, 
para  elejir  el  Gobernador  propietario  que 
debia  sucederle. 

Ya  hemos  visto  como  estaba  dispues- 
ta la  votación  federal  de  línea. 

Después  de  sendas  discusiones,  ten- 
dentes á disimular  el  inicuo  eujuag'ue,  la 
Sala  de  Representantes  eligió  Goberna- 
dor al  ilustre  brigadier  general  D.  Juan 
Manuel  de  Rosas,  Restaurador  de  las  le- 
yes y héroe  del  desierto  y de  la  indepen- 
dencia americana. 

Pero  se  encontraron  con  que  el  ilustre 
Restaurador  le  volvió  el  nombramiento, 
por  no  encontrarse  capaz  de  desempeñar 
el  cargo  en  época  tan  difícil. 

Todos  comprendieron  que  aquello  no 
era  más  que  una  [ farsa  del  liéroe  de  San- 
tos Lug'ares,  para  mejor  log’rar  su  objeto 
engañando  al  pueblo  que  aún  no  lo  co- 
nocía bien. 

Rosas  quería  el  Gobierno,  puesto  que 
liabia  sido  la  ambición  de  toda  su  vida. 

l’ero  quería  un  Gobierno  sin  leyes  que 
respetar,  sin  límites  de  acción  y sin  cen- 
sura de  ningún  género. 

Quería  recibirse  del  Gobierno  como  d<í 
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una  estancia,  sini'más  autoridad  que  la 
suya,  para  cuerear,  matar  y destrozar  á 
su  antojo,  sin  que  nadie  le  tomara  cuen- 
ta de  ello. 

Esto  era  no  solamente  más  cómodo, 
sino  la  única  manera  de  perpetuarse  en 
el  poder,  como  lo  liabia  pensado. 

Ante  la  renuncia  de  Rosas,  la  Sala  de 
Representantes  abrió  tamaña  boca,  y una 
comisión  vino  á San  .losé  de  Flores,  á re- 
cibir órdenes  sobre  lo  que  debia  hacerse. 

— Xo  se  puede  ser  Gobernador  en  épo- 
ca tan  difícil,  dijo  Rosas. 

El  país  se  viene  abajo  y para  contener 
el  derrumbe,  se  necesita  una  mano  de 
fierro  y plena  libertad  de  acción. 

Es  mucba  responsabilidad  para  mí,  que 
be  resuelto  retirarme  á la  vida  tranquila 
y al  manejo  de  mis  estancias  abandona- 
das. 

Los  ilustres  Representautes  adivinaron 
el  pensamiento  del  patrón,  insistiendo  en 
el  nombramiento,  que  se  remitió  con  una 
nota,  llena  de  alabanzas  y adulaciones. 

— El  país  espera  esta  nueva  prueba  de 
patriotismo  y amor,  do  tan  ilustre  y es- 
clarecido ciudadano,  le  decían,  y todos 
esperamos  que  se  dignará  aceptar  esto 
nuevo  sacrificio  que  le  impone  la  ])atria. 

Pero  el  ilustre  Restaurador  volvió  á 
arrojarles  por  la  cara  con  el  nombramien- 
to, manifestando  que  estaba  decidido  á 
no  aceptar  el  Gobierno  de  país  tan  ingo- 
bernable. 

Aquí  fueron  las  pellejerías  y apuros  de 
los  bonorables  Representantes. 

Cuatro  veces  insistieron  en  el  nombra- 
miento y cuatro  veces  lo  rechazó  Rosas, 
amenazando  con  renunciar  basta  el  car- 
go de  Comandante  General  en  Campaña, 
siempre  pretestando  el  tener  que  atender 
sus  intereses,  y siempre  persiguiendo  su 
ideal. 

La  suma  del  poder  público  depositada 
en  sus  manos  perversas  y criminales. 

Aquí  empezaron  los  empeños,  las  co- 
misiones y los  lloriqueos  de  todos  lados. 

Cumplido  el  plazo  para  que  había  sido 


electo  Viamont,  y quedando  el  puesto 
acéfalo  porque  Rosas  no  aceptaba,  se  hi- 
zo cargo  del  Gobierno,  hasta  elegir  el 
propietario,  el  Presidente  de  la  Sala,  don 
Manuel  Vicente  de  Maza. 

Este  era  el  hombre  en  quien  Rosas  te- 
nia depositada  toda  su  confianza. 

Consejero  privado  desde  muchos  años, 
estaba  al  cabo  de  todas  las  intrigas  y crí- 
menes, en  los  que  le  babia  ayudado  con 
toda  su  poderosa  inteligencia. 

El  Gobierno  de  Maza  era  el  Gobierno 
de  Rosas,  puesto  que  este  no  era  más 
que  su  subordinado. 

Sus  actos  iban  á pasar  primero  por  su 
censura  como  que  era  él  el  encargado  de 
hacer  los  trabajos  para  que  se  le  nom- 
brara Gobernador,  con  toda  la  suma  del 
poder  público. 

Los  unitarios  y los  lomos  negros,  com- 
prendiendo que  Maza  iba  á caer  sobre 
ellos  como  una  maza  verdadera,  y en  la 
certeza  de  que  el  gobierno  de  Rosas,  en  la 
forma  que  él  deseaba  seria  una  cosa  que 
no  podía  tardar,  empezaron  nuevamente 
á emigrar  á Montevideo,  liquidando  sus 
intereses,  no  solo  para  salvarlos  de  la  ra- 
piña federal,  sinó  para  tener  recursos  de 
vida  durante  la  época  del  destierro,  que 
iba  á ser  larga,  fuera  de  toda  duda. 

Bajo  \‘ü  renencia  de  Maza,  los  federales 
exaltados  se  sintieron  apoyados  por  la 
autoridad  y empezaron  nuevamente  á 
])erseguir  por  su  sola  cuenta  á los  uni- 
tarios ó clasificados  de  tales. 

Los  empeños  para  que  Rosas  aceptara 
el  Gobierno,  asumian  entre  tanto  un  ca- 
rácter epidémico. 

Doña  Encarnación  que  era  mirada  co- 
mo una  especie  de  Restauradora,  se  veia 
asediada  de  todas  partes,  para  que  infiu- 
yera  con  su  consorte  de  manera  que 
aceptara  el  Gobierno  vacante. 

Otras  comisiones  .salieron  á Flores,  á 
la  quinta  de  Terrero,  donde  paraba  Ro- 
sas, para  rogarle  do  rodillas  que  aceptara 
i el  nombramiento  de  Gobernador,  sin  ob- 
! tener  una  respuesta  categórica. 
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Rosas  quería  que  le  rogarau. 

Creyendo  que  doña  Agustina  fuera  una 
buena  influencia,  se  apersonó  á ella  una 
comisión  compuesta  de  los  miembros  más 
importantes  de  la  Legislatura. 

— Es  preciso  que  usted  aconseje  á su 
hijo  acepte  el  Gobierno,  le  decían  afliji- 
dísimos,  porque  de  ello  depende  la  salva- 
ción de  la  patria. 

— ’Y  qué  puedo  yo  aconsejarle?  respon- 
día sonriendo  la  buena  señora. 

Mi  hijo  no  admite  más  consejo  que  el 
de  su  sagrada  voluntad,  y es  inútil  que 
yo  me  empeñe. 

.Juan  Manuel  no  admite  consejos  y mu- 
cho menos  mios,  que  poca  ó ninguna  in- 
fluencia tengo  en  su  espíritu  rebelde. 

Porque  .uunque  Rosas  aparentemente 
estahadMe»!  con  sus  padres,  doña  Agus- 
tina que  lo  conocía  á fondo,  sabia  que  no 
le  perdonaba  y talvez  no  le  perdoaSf^ 
nunca  la  historia  aquella  de  sus  estancias. 

— Pues  interponga  su  influencia  con 
don  León,  decía  aquella  comisión,  que- 
mando su  último  cartucho. 

Tal  vez  el  pueda  persuadirlo  y logre 
con  su  autoridad  paterna,  más  que  nos- 
otros con  todos  nuestros  ruegos. 

Señora,  agregaban  en  el  colmo  de  la 
aflicción  y ])enetrados  de  un  santo  amor 
jjátrio  notablemente  íinjido: 

La  salvación  del  país  está  en  la  acep- 
tación de  su  hijo! 

Eran  aquellos  los  judas  que  ponian  en 
juego  todos  los  recursos  á su  alcance 
para  la  venta  de  Rueños  Aires. 

Sabían  bien  que  entronizaban  un  ban- 
dido, pero  este  bandido  les  arrojaba  la  bol- 
sa de  los  treinta  dineros  y esto  era  lo 
j)rinci])al. 

Gue  la  ])atria  estenuada  cayera  des- 
])ues  en  un  charco  de  sangre,  ])OCO  les 
suponía. 

Siempre  los  judas  soi/lo  mismo. 

Xoliay  más  que  un  solo  molde  ])ara  va- 
ciarlos. 

— A ustedes,  dijo  entonces  doña  Agus- 
tina, voy  á darb's  un  cons('jo  ¡lara-  que 


con  poca  fatiga  vean  colmados  sus  de- 
seos. 

Los  comisionados  se  volvieron  puro 
oidos,  como  se  dice,  para  no  perder  una 
sola  palabra  de  aquel  consejo. 

—Si  ustedes  quieren  que  mi  Lijo  acej)- 
te  el  Gobierno,  déiile las  facultades  estraor- 
diñarías  para  que  gobierne  el  país  como 
gobernaba  mis  estancias,  y aceptará  en 
el  acto. 

Ahora,  el  dia  que  ustedes  le  pidan 
cuenta  de  ellas  como  lo  hice  yo,  les  vol- 
verá el  Gobierno  como  me  volvió  la  ad- 
ministración de  las  estancias. 

Aquella  comisión  se  retiró  entonces 
sin  atreverse  á adoptar  por  lo  pronto 
aquel  consejo. 

Ya  se  sabia  prácticamente  el  uso  que 
hacia  Rosas  de  las  facultades  estraordi- 
narias  y no  tenían  suficiente  valor  para 
ifcjirrostrar  tamaña  responsabilidad. 

THn  embargo  era  preciso  decidirse  á to- 
do trance. 

La  situación  se  hacia  cada  vez  más  ti- 
rante y si  Rosas  demoraba  en  ocupar  el 
Gobierno,  el  partido  unitario  podría  orga- 
nizar algún  golpe  de  mano. 

La  Sala  de  Representantes,  bajo  la  pre- 
sidencia de  don  Manuel  J.  Pinto,  por 
estar  Maza  de  Gobernador  provisorio,  de- 
cidió hacer  aceptar  á Rosas  el  Gobierno, 
á cualquier  precio. 

Al  efecto  se  reunió  y sancionó  una  ley, 
que  se  apresuró  á comunicar  al  Goberna- 
dor provisorio,  y cuyos  artículos  más  im- 
portantes decían: 

« l.“  Queda  nombrado  Gobernador  y 
Capitán  General  do  la  Provincia,  por  tér- 
mino de  cinco  años,  el  brigadier  general 
don  .Juan  Manuel  de  Rosas. 

« 2.”  Se  deposita  toda  la  suma  del  po- 
der público  de  la  Provincia,  en  la  persona 
del  brigadier  general  don  .Juan  Manuel 
de  Rosas. 

« R.“  El  ejercicio  de  este  poder  estraor- 
dinario  durará  por  todo  el  tiempo  que  á 
juicio  del  Gobierno  electo  fuere  necesa- 
rio. > 
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La  provincia  de  Buenos  Aires  podia 
mandar  construir  su  ataúd. 

Pero  poco  suponia  esto. 

El  brig-adier  Rosas  subia  al  poder,  y 
los  treinta  dineros  se  aseguraban  á per- 
petuidad. I 

Estas  dos  cosas  oran  lo  importante. 

Rosas  no  renuncio  al  Gobierno  en  esta 
forma  y tomó  posesión  el  13  de  Abril  de 
1835. 

La  alegría  federal  no  tuvo  límites. 

El  populacho  federal  se  entregó  á tales 
fiestas  y manifestaciones,  y si  no  corno 
d i^uto  en  las  calles  de  la  ciudad,  fué  por- 
que no  se  le  ocurrió. 

Todo  era  bullicio  y algazara  terrible. 

Y miéntras  los  federales  de  copete  se 
trasladaban  á la  casa  del  ilustre  Restau- 
rador á besarle  la  mano,  el  populacho  fe- 
deral paseaba  por  las  calles  el  retrato  de 
S.  E.,  á son  de  música,  cohetes  y destem- 
plados vivas  á la  federación. 

La  misma  divisa  fué  voluntariamente 
transformada  en  leyenda,  de  la  manera 
siguiente: 

Vim  la  Confederación  Argentina! 

Mveran  los  salvajes  nnitarios! 

Y era  tal  la  exaltación  federal,  que  el 
Juez  de  Paz  de  la  parroquia  de  Monser- 
rat,  dispuso  que,  toda  persona  que  en- 
trara al  juzg'ado,  por  cualquier  cuestión 
antes  que  el  saludo  dirijido  al  mismo 
J uez,  debia  descubrirse  y gritar: 

Viva  Rosas! 

Sin  este  requisito  esencial,  no  solo  no 
era  escuchado  en  el  asunto  que  allí  le  ha- 
bía llevado,  sinó  que  se  esponia  á una  re- 
gular dósis  de  palos,  aplicados  por  los 
corchetes  del  juzgado  y comedidos  del 
barrio  y de  la  relación  del  Juez. 

—Ah!  ya  sabrán  quien  es  Juan  Ma- 
nuel! esclamaba  el  noble  anciano  don 
Juan  Miguens,  vecino  de  Rosas  y fuerte 
hacendado  del  Sud. 

A este  no  se  lo  sacan  de  encima  en  to- 
da su  vida. 


Rosas  tuvo  conocimiento  de  este  di- 
cho, que  valió  á Miguens  todo  género  de 
persecuciones  y sinsabores. 

El  partido  unitario  podia  darse  por 
muerto  y enterrado. 

Sus  miembros  andaban  dispersos  y emi- 
grados careciendo  por  el  momento,  aún 
de  los  elementos  necesarios  para  dar  se- 
ñales de  vida. 

Antes  de  entrar  al  tercer  libro,  que 
abrazará  la  época  más  dramática  de  la 
tiranía,  vamos  á narrar  á nuestros  lec- 
tores la  manera  curiosa  como  se  formó  el 
pueblo  del  Azul. 

Es  un  hecho  casi  desconocido  que  no 
debemos  pasar  por  alto,  porque  en  él  está 
estereotipado  «í  carácter  de  Rosas  y por- 
que es  muy  poco  conocido  á la  par  que 
curiosísimo. 

Nuestro  tercer  libro  abarcará  toda  la 
época  más  dramática  de  la  tiranía,  con 
los  horrores  que  tuvieron  por  escenario 
las  calles  de  Buenos  Aires  y las  casas  de 
familia. 

Llega  su  parte  á la  mazorca  y á las  tra- 
jedias  de  Santos  Lugares  de  Rosas. 


LA  FORMACION  DEL  AZUL 

UCHAS  veces  Rosas,  cediendo  ó 
instancias  de  amigos  á quienes 
quería  complacer,  había  decidido 
formar  un  pueblo  en  el  Azul. 

Poro  por  más  que  había  aguzado  su 
magín,  no  había  alcanzado  el  medio  de 
realizar  su  idea. 

— V.  E.  no  debe  bajar  del  poder  le  de- 
cían los  amigos  interesados  de  llevar  á 
cabo  aquella  idea  durante  el  tiempo  de  su 
primer  Gobierno. 

V.  E.  no  debe  bajar  del  poder,  sin  ha- 
ber dotado  á la  provincia  de  su  nacimien- 
to, con  un  nuevo  pueblo  que  tanta  falta 
hace  en  el  Azul. 

De  esta  manera  las  tierras  tomarán 
más  importancia  allí,  la  frontera  quedará 
más  resguardada  y el  país  tendrá  un  nue- 
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vo  motivo  de  agradecimiento  liácia  la  es- 
clarecida persona  de  V.  E á quien  tanto 
debe  ya. 

Ya  sabemos  que  Rosas  no  era  un  hom- 
bre de  Estado  ni  de  Gobierno. 

Trataba  al  país  como  á una  estancia,  y 
á sus  habitantes  como  á la  peonada. 

Pero  como  todo  ignorante,  tenia  la  va- 
nidad de  creerse  un  político  de  primera 
fuerza  y un  gobernante  cuya  memoria  no 
moriria  nunca. 

— Formaré  el  pueblo  que  se  me  pide, 
dijo  á sus  amigos,  y así  ligaré  mi  nom- 
bre á un  pueblo  destinado  con  el  tiempo, 
tal  vez  á ser  una  capital. 

Firme  en  este  proposito  y cuando  es- 
tal)a  por  terminar  su  primer  Gobierno, 
llamó  un  dia  al  coronel  don  Pedro  Bur- 
gos, con  quien  tuvo  el  siguiente  diá- 
logo: 

— So  me  ha  ocurrido  formar  un  pueblo 
en  el  Azul,  y desde  el  primer  momento 
he  pensado  en  usted  como  la  persona 
más  aproposito  para  ayudarme. 

— Señor,  replicó  Burgos,  que  era  puro 
alraibar  delante  del  Restaurador,  estoy  á 
las  órdenes  de  "Y.  E. 

— Muy  bien — se  vá  usted  entonces  al 
Azul  mañana  mismo. 

En  cuanto  llegue,  so  dedica  sin  pér- 
dida de  tiempo  á la  formación  del  pueblo 
y me  dá  cuenta  en  cuanto  haya  termi- 
nado su  trabajo. 

El  coronel  Burgos  declaró  que  no  se 
sentía  con  la  inteligencia  necesaria  para 
el  dí'sempeño  de  aquella  comisión,  agre- 
g'ando: 

— Y con  qué  gente  he  do  formarlo? 

Hombres  no  digo  que  falten,  si  E.  me 
dá  algunos  regimientos. 

Pero,  y mujeres? 

— No  faltarán,  replicó  Rosas,  y de  todo 
pc'.laje  y copete. 

Usted  forme  el  pueblo  que  yo  proveeré 
lo  demás. 

Por  lo  pronto,  mañana  recibirá  usted 
todos  los  elementos  necesarios  para  su 
mí'jor  desemiieño. 


Puede  llevar  con  usted  los  regimientos 
3.°  y 7.0 

Con  estos,  agregados  á las  milicias  que 
hay  ya  en  el  Azul,  tiene  un  plantel  de 
primer  órden. 

Burgos,  aunque  no  tenia  idea  de  lo  que 
era  la  formación  de  un  pueblo,  se  puso 
en  marcha  al  dia  siguiente,  con  los  ele- 
mentos que  se  le  dieron. 

Eran  estos,  unos  quinientos  cortes  de 
rancho  y todas  las  herramientas  necesa- 
rias para  el  trabajo. 

Además,  una  buena  suma  de  dinero,  y 
varios  carros  con  provisiones. 

Llegó  al  Azul,  y acompañado  de  un  ita- 
liano que  tenia  bastantes  ideas  de  inge- 
niero, se  dedicó  al  desempeño  de  su  co- 
misión, de  la  mejor  manera  que  le  fué  po- 
sible. 

En  seis  meses  había  parado  los  quinien- 
tos cortes  de  rancho  y sembrado  muclias 
chacritas. 

Los  milicos,  que  temblaban  de  emoción 
ante  la  perspectiva  de  que  iban  á ser  pro- 
pietarios de  un  rancho  y una  chacra,  tra- 
bajaban con  un  maravilloso  empeño. 

— Solo  nos  falta,  decían  picarescamen- 
te, una  costilla  con  quien  ]mrtir  tanta 
grandeza. 

— Caramba!  esclamaban,  y cómo  se  lu- 
ciría aquí  una  matrona  como  Dios  manda. 

Se  iba  á dar  más  tono  y más  ínfulas 
(|ue  una  autoridad  de  pueblo! 

Concluidos  los  elementos  que  se  le  ha- 
bían dado,  y con  un  plantel  de  quinien- 
tos ranchos  y chacras,  bajó  á Buenos  Ai- 
res, á dar  cuenta  del  desempeño  de  su 
comisión,  al  heróico  defensor  do  la  Amé- 
rica. 

— Lo  que  os  el  pueblo  está  ya  formado, 
Exmo.  señor,  decía. 

Pero  el  milicaje  se  queja  de  la  falta  de 
mujeres. 

Creen  que  ])ara  mejor  llenar  los  deseos 
de  V.  E.  necesitarian  casarse  cuanto  an- 
tes. 

— Qmg  no  se  aílijan  esos  pillos,  queyp 
les  he  de  ])roveer  de  todo. 
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I En  su  perra  vida  se  las  han  de  haber 
I ; visto  tan  gordas. 

I I Al  dia  siguiente  Rosas  hizo  llamar  á 
¡ don  Genaro  Chaves,  dueño  de  una  tropa 

de  carretas,  que  paraba  enla  plaza  de  la 
Concepción. 

— Mañana,  le  dijo,  espera  usted  con  su 
tropa  de  carretas,  en  la  plaza  de  la  Con- 
/ 'cepcion,  sin  faltar  una,  las  órdenes  que 
le  trasmitirá  el  jefe  de  policía,  las  que 
obedecerá  usted  al  pié  de  la  letra. 

Don  Genaro  Chaves,  que  perdía  con  es- 
te motivo  una  buena  ganancia,  pues  ya 
tenia  fletadas  sus  carretas,  se  retiró  dado 
á los  diablos,  pero  con  buen  cuidado  de 
no  dejar  traslucir  su  mal  humor. 

Quién  era  el  guapo  que  se  atrevía  á 
protestar  de  una  órden  de  Rosas,  aún  con 
la  mirada? 

Don  Juan  Manuel  mandó  en  seguida 
llamar  á don  Gregorio  Pedriel,  gefe  de 
Policía,  á quien  dió  las  originales  órde- 
nes que  siguen: 

— Esta  noche  á las  diez  en  punto,  en- 
viará usted  dos  levas  que  deben  recorrer 
toda  la  ciudad.  •> 

?:tas  levas  tomarán  presa  y conduci- 
rán á la  Policía  toda  mujer  que  después 
de  >-sa  hora,  transite  por  las  calles,  sin 
compañía  de  hombre. 

—Habrá  que  hacer  alguna  escepcion? 
preguntó  Pedriel,  sin  saber  de  lo  que  se 
trataba. 

— Ninguna,  absolutamente  ninguna, 
replicó  Rosas. 

Si  mi  propia  hija  anda  sola  por  la  calle, 
la  hará  usted  tomar  y conducir  á la  Po- 
licia. 

Mañana  al  toque  de  diana  formará  us- 
ted un  grupo  de  todas  las  mujeres  que 
hayan  caldo,  y las  entregará  usted  al  ca- 
pitán Avelino  Garmendia,  quien  se  hará 
cargo  de  ellas. 

En  seguida  hace  usted  ordenar  á Gena- 
ro Chaves,  en  la  plaza  de  la  Concepción, 
que  se  ponga  inmediatamente  en  marcha 
hácia  el  Azul,  conduciendo  al  referido  ca- 
pitán y la  carga  que  él  le  indique. 


Pedriel  completamente  ignorante  de  lo 
que  se  trataba  y creyendo  que  esta  fuera 
una  simple  broma  de  las  que  acostum- 
braba dar  Rosas,  se  dispuso  á partir  pa- 
ra cumplir  las  órdenes  que  le  hablan 
dado. 

— Exijirá  usted  recibo  al  capitán  Gar- 
mendia, al  pié  de  la  lista  que  de  esas  da- 
mas se  formará  antes  de  la  entrega,  con- 
cluyó Rosas,  despachando  á Pedriel. 

Esa  misma  noche  á las  diez  la  ciudad 
era  sorprendida  por  un  acontecimiento 
estraño. 

Dos  patrullas  de  soldados,  con  un  sar- 
gento á la  cabeza,  arrestaban  y condu- 
cían á la  Policía,  á toda  mujer  que  anda- 
ba sola  por  la  calle. 

Era  una  noche  de  invierno,  fria  como 
un  témpano  de  hielo. 

Los  transeúntes  andaban  por  la  calle 
tapados  hasta  el  punto  de  dejarse  ver  apé- 
nas  la  punta  de  la  nariz. 

Las  mujeres  que  alegres  y leves  tran- 
sitab'au  á aquella  hora  por  la  calle,  eran 
algunas  muchachas  que,  acompañadas 
de  la  tia  li  otra  parienta,  se  retiraban  de 
alguna  reunión  ó visita  de  barrio,  envuel- 
tas en  sus  abrigos. 

Algunas  otras  mujeres  de  vida  más  6 
ménos  dudosa,  cruzaban  las  calles  solas 
ó acompañadas,  pero  de  una  manera  más 
pesada. 

Eran  dueñas  de  su  tiempo,  no  tenian  á 
quien  dar  cuenta  de  haberse  ó nó  retar- 
dado y les  era  indiferente  lleg’ar  á sus 
respectivas  casas  una  hora  antes  ó des- 
pués. 

Con  ménos  abrigo,  y desafiando  el  frió 
de  la  noche  con  el  calor  del  estómago, 
cruzaban  también  las  calles,  mucho  más 
pesadas  y vacilantes,  las  mujeres  que, 
sin  otra  misión  en  la  vida  que  la  de  ado- 
rar á Baco,  sallan  de  la  pulpería,  porque 
era  la  hora  de  cerrar  y las  hablan  echado 
á la  calle. 

Este  tipo  original  y travieso,  lleno  de 
vicio  y desvergüenza,  no  ha  faltado  ja- 
más de  nuestras  calles,  á altas  horas  de 
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la  noche,  buscando  el  sitio  donde  han  de 
atorrar  con  toda  tranquilidad. 

En  estos  tres  gremios  hizo  presa  la 
Policía  aquella  noche  memorable,  lleván- 
dolas juntas  y en  horrible  confusión  al 
Hotel  del  Gallo. 

El  llanto  de  la  vergonzosa  chirusa,  se 
mezclaba  á la  insolente  discusión  de  las 
perdidas,  mientras  las  humildes  y fragan- 
tes muchachas  honestas  se  cubrían  los 
ojos  y oidos,  para  no  ver  ni  escuchar 
aquellos  horrores. 

Cuentan  que  tres  copetudas  damas,  en- 
tre ellas  la  esposa  de  un  personaje  de 
aquellos  tiempos  fueron  también  conduci- 
das á la  tipa. 

Y aseguran  que  una  de  ellas  venia  de 
una  aventura  amorosa,  aventura  que  se 
descubrió  por  esta  estraña  prisión. 

Al  dia  siguiente,  bien  de  madrugada, 
la  ciudad  era  un  conñicto. 

Quién  buscaba  a su  hija,  quién  buscaba 
á su  consorte  y quién  en  fin,  á la  herma- 
na que  faltaba  del  hogar  desdo  la  noche 
anterior. 

Un  peinetero  Masculino  do  nombre, 
aunque  no  de  hechos,  casi  perdió  el  jui- 
cio, i)or  no  haber  podido  dar  con  su  con- 
sorte que  habla  esperado  á tomar  el  té 
liasta  las  tres  de  la  madrugada. 

Xada  méuos  que  ochenta  y tres  era  el 
mimero  do  mujeres  encerradas  en  el  Ho- 
tel del  Gallo,  ])or  haber  andado  sin  com- 
¡)afiía  en  la  calle  la  noche  anterior! 

Algunos  maridos  y liermanos  se  tras- 
ladaron á buscar  noticias  á la  Policía, 
donde  les  informaron  de  lo  que  suce- 
día. 

lia  voz  se  corrió  de  tal  manoia,  que 
poco  d('s])ues  no  habla  quien  no  supiera, 
('u  la  ciudad,  lo  que  habla  pasado  la  noche 
anterior. 

— bis  preciso  ver  al  supremo  Gobierno,  y 
verlo  con  ti('m])o,  re.s])ondia  Pedricl  á las 
demandas  de  libertad. 

Sin  su  órden  yo  no  .suelto  á nadie,  y en 
cuanto  echen  diana  las  enviaré  con  la 
pí'rsona  <pn'  d(‘  f'llas  debe  recibirse. 


La  Policía  hizo  una  lista  de  todas  lai 
presas,  como  se  habla  ordenado. 

Poco  después  del  toque  de  diana  se  pre 
sentaba  en  la  Policía  el  capitán  Garmen 
dia,  quien  prévio  recibió,  sacó  al  patio  lai 
presas,  donde  las  hizo  formar. 

Allí  dió  una  frazada  y varias  otras  pil 
chas  á cada  una,  ordenándoles  seguir  h 
marcha,  cargadas  con  sus  pilchas,  en  di 
reccion  á la  plaza  de  la  Concepción. 

Aquí  fué  donde  se  armó  el  verdader( 
escándalo. 

Cada  cual  se  abalanzó  á su  consorte 
á su  hermana  ó su  novia,  declarando  qu( 
no  las  dejarían  llevar,  porque  aquel  er¡ 
un  atentado  infame. 

— Qué  derecho  tiene  la  Policía,  par: 
apoderarse  de  la  personas  que  ningmj 
daño  han  cometido? 

El  capitán  Garmendia  tuvo  que  despe 
jar  el  campo  de  reclamantes,  bajo  las  mái 
sérias  amenazas.  ¡ 

Viendo  los  interesados  que  por  aque  j 
camino  no  lograrían  más  que  una  buen:  | 
paliza,  se  retiraron  en  dirección  á la  cas;! 
del  Gobernador. 

Rosas,  como  buen  hombre  de  campo  1 
era  muy  madrugador.  1 

Aquel  dia,  esperando  los  reclamos  qir . 
lo  lloverían,  se  Icvaiitó  así  que  empezó  ; ■ 
amanecer.  | 

De  manera  que  aquella  muchedumbn ' 
reclamante  lo  encontró  paseándose  por  e ! 
l)atio  riendo  como  si  le  hicieran  cosqui  j 
lias.  -Ij 

— ¿Qué  liay  señores?  por  qué  tanto  aí  ! 
Poroto? 

Cada  cual  dió  su  queja  en  un  concier 
to  infernal,  acompañado  por  los  quejidos, 
del  peinetero  M:isculino.  ! 

Rosas  rió  como  un  desaforado,  tomán-l 
dose  la  barriga  con  ambas  manos  come 
si  temií'ra  fuera  á reventarle. 

Esta  risa  tenia  com})letamente  descon  ' 
cert:idos  á los  do  la  petición,  quienes  po-| 
nian  el  semblante  cada  vez  máslánguidí  , 
y com])uiijido.  I 

Posas,  al  contemplar  aquellas  car:u 
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ue  amenazando  llanto  trataban  do  po- 
l.crse  en  una  corriente  risueña,  reia  cada 
icz  con  más  ganas. 

! Como  á la  media  hora,  cuando  se  hubo 
litigado  de  tanto  reir,  llamó  uno  por  uno 
. los  peticionantes,  haciéndoles  entablar 
ar  queja  detalladamente. 

Cosas  del  jefe  de  Policía!  murmuraba 

d escucharlos— ya  remediaremos  eso,  no 
lay  que  aflijirse! 

Después  de  mil  bromas  y chuscadas 
iobrc  los  maridos  que  dejaban  andar 
solas  á sus  mujeres,  á altas  horas  de 
,la  noche,  Rosas  convino  en  poner  en  h- 
übertad  á la  esposa  do  Masculino  y á vein- 
¡dc  y dos  más  que  halló  justamente  lecla- 
imadas. 

Las  otras  sesenta  quedaron  destinadas 
á ir  á poblar  el  Azul. 

Masculino  fue  el  primero  que  rompió 
filas,  con  la  órden  de  libertad  en  la 
mano. 

Los  demás  lo  siguieron  con  igual  pre- 
cipitación yendo  á alcanzar  la  trojm  de 
carretas,  á unas  tres  leguas  de  distan- 
cia. 

El  capitán  Garmendia  hizo  formar  nue- 
I vamente  las  presas,  entresacando  de  ellas 


las  que  esprosaba  la  lista  que  llevaba  Mas- 
culino. 

Las  otras,  llorando  largamente,  tuvie- 
ron que  resignarse  á su  suerte  fatal. 

Es  verdad  que  las  que  quedaban  cían 
aquellas  por  las  cuales  no  hubo  quien  re- 
clamara. 

Esta  remesa  de  sesenta  mujeres,  cayo 
al  nuevo  pueblo,  como  un  fruto  do  ben- 
dición. 

En  un  abrir  y cerrar  de  ojos  so  casaron 
diez  y ocho  milicos,  que  no  esperaban 
para  hacerlo  sinó  tener  con  quien. 

Las  demás  fueron  habilitadas  con  su 
correspondiente  corte  de  rancho  y sueitc 
de  chacra,  donde  pudieron  esperar  tran- 
quilas á que  so  les  presentara  un  novio 
apetecible. 

Muchas  do  ollas  tuvieron  que  apechu- 
gar con  el  primero  que  so  los  presentó, 
porque  entro  los  nuevos  pobladores,  cada 
desden  ó calabaza  era  correspondido  con 
una  paliza  de  mano  maestra  y eran  pocas 
las  que  so  esponian  á obtener  semejante 
retribución. 

De  esta  manera  fue  formado  el  pueblo 
del  Azul,  uno  de  los  más  importantes  de 
toda  la  campaña  de  Buenos  Aires. 
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EL  CONGRESO  DE  LA  MUERTE 

PON  el  espíritu  impregriado  ai'm  por 
el  horror  do  esa  época  tremenda,  va- 
mos á exhibir  ante  nuestros  lecto- 
res, el  cuadro  sombrío  y sang-riento  que 
encierra  la  época  maldecida  comprendida 
entre  los  años  35  y 51. 

El  espíritu  se  conmueve,  el  corazón  se 
estremece  sollozante,  y la  intelig-cucía  se 
resiste  á creer  en  los  horrores  do  aquellos 
tiempos  inolvidables. 

Es  necesario  recorrer  una  á una  las 
pájinas  del  proceso  seguido  al  asesino 
Juan  Manuel  Rosas  y sus  instrumentos. 

Es  necesario  escuchar  de  los  lábios  es- 
tremecidos de  algún  anciano,  escapado 
milagrosamente  á la  matanza,  aquellos 
crímenes  bestiales. 

Es  necesario,  en  fin,  escuchar  la  in- 
dignación que  brota  aún  del  alma  de  al- 
guna de  aquellas  patriotas  azotadas  por 
la  mazorca,  para  convencerse  de  todo 
aquel  horror,  de  toda  aquella  trajedia  de 
diez  y siete  años! 

El  espíritu  aterrado,  cree  asistir  á una 
alucinación  fantástica,  porque  parece  in- 
creíble que  el  espíritu  humano  pueda  asi- 
milarse de  aquella  manera  con  los  instin- 
tos bestiales  de  la  fiera. 

Y sin  embargo,  todo  lo  que  so  conoce 
de  aquella  larga  noche  de  diez  y siete 


años,  es  pálido  y frió  al  lado  do  la  reali- 
dad. 

Aquellas  cabezas  sangrientas  adorna- 
das do  perejil  y exhibidas  en  los  merca- 
dos; 

Aquellos  lábios  violados  y oprimidos,  en 
que  la  muerte  ha  ahogado  una  maldición; 

Aquellos  ojos  cristalizados  por  la  muer- 
te, acusando  en  una  mirada  suprema  la 
agonía  que  precedió  á la  muerte; 

Aquellos  cuellos  sangrientos,  destro- 
zados por  el  serrucho  con  que  se  degolla- 
ba á la  gente  decente; 

Aquella  mirada  brillante  que  parece 
mirar  aún  la  esposa  azotada  o el  hijo  apu- 
ñaleado, son  verdades  terribles  que  na- 
rraremos con  sus  más  exactos  detalles, 
pero  son  verdades  pálidas  y débiles,  al 
lado  do  otros  horrores  más  ignorados, 
que  exhibiremos  do  manera  á no  dejar  la 
más  remota  duda. 

El  cuchillo  desafilado  reemplazando  al 
puñal,  y el  serrucho  sustituyendo  á aquel, 
muestran  el  crescendo  monstruoso  de 
aquella  turba  de  asesinos  miserables,  que 
se  distinguían  bajo  el  nombro  de  la  ma- 
zorca. 

Vamos  á empezar  este  tercer  libro,  con 
una  descripción  de  aquella  asociación  in- 
fernal, para  que  el  lector  pueda  compren- 
der mejor  la  trajedia  de  que  fué  principal 
1 actora. 
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La  mazorca,  presidiclida  cu  su  primera 
época  por  el  tremeudo  Salomou,  se  rcu- 
uia  cu  uua  casa  situada  freute  al  paredou 
de  Sau  Miguel,  de  propiedad  de  dou  Lú- 
eas González. 

Una  de  sus  ])rimcras  liazañas  liabia  sido 
el  degüello  de  este  caballero,  cuyos  bie- 
nes fueron  confiscados  y entregada  su 
casa  para  que  sirviera  de  punto  de  reu- 
nión á sus  asesinos. 

Era  don  Lúeas  González  un  rico  ha- 
cendado del  Sud,  cuyo  único  delito  cou- 
sistia  en  ser  persona  decente  y honrada, 
delito  imperdonable  en  aquella  época  ne- 
fanda. 

Dou  Lúeas  González  se  habia  casado 
en  la  familia  de  Borbou,  cuyos  deudos  vi- 
ven aún  á inmediaciones  de  la  Recoleta, 
en  la  calle  Larga. 

Deseando  la  tranquilidad  de  espíritu, 
tan  difícil  entonces,  y el  bienestar  de  su 
esposa  é hijos,  el  señor  González  habia 
facilitado  diversas  veces  sumas  de  dinero, 
á federales  encumbrados. 

Y creyendo  que  con  ellas  compraba  su 
bienestar,  compro  su  muerto  terrible  y 
dolorosa. 

Creyendo  que  dou  Lúeas  González  los 
cobrarla  de  nn  momento  á otro,  las  per- 
sonas á quienes  les  habia  facilitado  el  di- 
nero, resolvieron  deshacerse  do  él,  para 
chancelar  sus  créditos  de  uua  manera  de- 
finitiva. 

Y la  voz  de  que  González  era  un  salva- 
je unitario,  eni])ezó  a correr  entro  los  al- 
tos círculos  ])rimero,  descendiendo  en  se- 
guida hasta  Salomón  y su  gavilla. 

Xo  se  necesitaba  más  sentencia  de 
muerte. 

Aquellas  insinuaciones  eran  órdenes 
terribles,  que  la  mazorca  no  tardaba  mu- 
cho  cu  ejecutar. 

Sus  micml)ros  eran  asesinos  feroces 
(pie  estaban  en  su  elemento  al  cumjilir 
aquellas  órdenes. 

Y además  tcnian  el  poderoso  aliciente 
del  salpico  de  las  casas  ú cuyos  dueños 
degollaban. 


Así,  el  calificativo  de  salvaje  unitario, 
fué  lina  sentencia  de  muerto  que  recayó 
en  el  desgraciado  señor  González. 

Serian  las  ocho  do  la  noche,  cuando  es- 
te sintió  golpear  desaforadamente  á la 
puerta. 

Era  la  mazorca  que  con  el  cabo  do  sus 
puñales  llamaba  á la  víctima  anunciándo- 
le su  próximo  fin. 

Sobrecojido  de  espanto  el  señor  Gonzá- 
lez, mandó  á la  puerta  un  peón  que  tenia 
en  su  casa,  para  que  sin  abrirla,  pregun- 
tara quién  era. 

Demasiado  sabia  él  que  solo  la  mazor- 
ca se  anunciaba  de  aquella  manera,  pero 
no  qiieria  creer  que  fuera  á él  á quien  bus- 
caban. 

— Abra  usted  á quien  debe!  respondie- 
ron al  peón  desde  la  calle,  sino  echamos 
la  puerta  abajo  y degollamos  á todos  los 
que  hay  adentro! 

Y con  los  cabos  de  los  puñales  volvie- 
ron á golpear  la  puerta,  produciendo  un 
estrépito  infernal. 

El  peón,  sobrecojido  de  espanto,  fué  á 
dar  cuenta  á González  de  lo  ^U-O  sucedía, 
quien  comprendió  que  era  necesario  to- 
mar una  resolución  estrema. 

A las  ocho  de  la  noche,  la  ciudad  pre- 
sentaba entonces  un  aspecto  imponente. 

Todas  las  puertas  estaban  cerradas  á 
piedra  y lodo  y por  sus  rendijas  no  so 
vela  la  menor  claridad  de  luz,  ni  se  escu- 
chaba el  más  leve  rumor. 

Bien  podia  armar  la  mazorca  en  plena 
calle  el  escándalo  más  formidable,  ningu- 
na ventana  so  abria,  ni  so  daba  en  las  ca- 
sas la  menor  señal  de  vida. 

Es  que  al  primer  grito  destemplado,  las 
familias  huian  al  fondo  do  las  casas,  para 
no  oir  los  lamentos  de  la  víctima  y las 
imprecaciones  do  los  asesinos. 

Las  callos  silenciosas,  no  acusaban  el 
rumor  de  paso  alguno,  a no  ser  el  tropel 
de  los  asesinos  que  las  cruzaban  en  todas 
direcciones,  ó el  paso  tranquilo  del  caba- 
llo del  sereno;  cuyo  sereno  no  era  otra 
cosa  que  un  ayudante  ó osjiectador  impa- 
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vsiblc  de  los  crímenes  que  en  plena  calle 
perpetraba  la  mazorca. 

Cada  dos  ó más  cuadras,  se  veía  un 
resplandor  y se  apercibía  un  vocerío  atro- 
nador. 

Era  alg-una  pulpería  donde  algún  gru- 
po do  la  mazorca  se  jactaba  del  último 
crimen,  que  narraba  con  todos  sus  repug- 
nantes detalles,  ó liacia  el  sangriento  pro- 
grama del  que  iba  á cometer,  detallando 
las  prendas  y dinero  que  pensaba  obtener 
en  el  saqueo. 

Aquel  grupo  so  retiraba,  poro  era  reem- 
plazado en  el  acto  por  otro  que  iba  á re- 
petir la  misma  escena. 

Y aquella  concurrencia  terrible  se  iba 
renovando  á cada  momento  en  las  pulpe- 
rías y almacenes,  que  permanecían  abier- 
tos hasta  altas  horas  de  la  noche. 

La  mayor  parte  de  estos  grupos  no  pa- 
gaban la  bebida  consumida. 

Pero  cuál  era  el  pulpero  que  se  atrevía 
á exigir  el  pago? 

El  calificativo  de  salvaje  unitario  y un 
par  de  puñaladas  habría  sido  la  respues- 
ta inmediata. 

De  todos  modos,  cuando  el  saqueo  de 
alguna  casa  había  sido  grande,  casi  todo 
el  dinero  quedaba  en  los  mostradores  de 
las  pulperías  y con  esto  cobraban  con  mo- 
rrudos intereses  todos  los  fiados  del  mes. 

Así,  pues,  mientras  la  mazorca  llamaba 
de  aquella  manera  desaforada  á la  puer- 
ta de  González,  no  solo  no  se  abrió  puerta 
alguna,  sino  que  la  que  por  casualidad 
permanecía  abierta  se  cerró  de  una  mane- 
ra precipitada. 

De  la  pulpería  más  próxima  acudió  una 
pareja  de  mazorqueros,  que  se  unió  á los 
que  golpeaban,  entablando  el  diálogo  si- 
guiente: 

— Qué,  están  de  bolada? 

— Sí,  hemos  venido  á saludar  al  salvaje 
de  don  Lúeas  que  anda  por  volar. 

— Y no  habrá  palomas  adentro? 

— Creemos  que  sí  porque  estos  inmun- 
dos salvajes  están  siempre  bien  acompa- 
ñados. 


Yo  no  sé  que  estómago  tienen  estas 
mujeres! 

— Pues  entonces  y por  si  acaso  les 
echaremos  una  manito. 

Siempre  serán  dos  facones  más. 

Y aquellos  dos  forajidos  sacaron  sus 
puñales  y unieron  sus  golpes  á los  de  los 
primeros. 

Don  Lúeas  Gonzalos  era  un  hombre 
bravo  en  toda  la,  ostensión  de  la  pala- 
bra. 

Era  mondocino  y habia  hecho  su  fortu- 
na en  aquel  comercio,  guiando  él  mismo 
sus  primeras  árrias. 

Los  peligros  personales  no  lo  espanta- 
ban pero  no  podía  conformarse  ante  la 
idea  de  que  su  familia  pudiera  ser  víctima 
de  aquellos  asesinos  feroces. 

Al  momento  se  dió  cuenta  de  su  situa- 
ción, resolviéndose  á abrir  la  puerta. 

— Yo  no  tengo  enemigos  entro  esa  jen- 
te,  dijo;  por  el  contrario  los  federales  me- 
jor colocados  me  deben  servicios  y no 
debo  tener  nada  que  temer. 

Poro,  si  me  niego  á abrir,  me  hago  sos- 
pechoso, y poco  es  lo  que  adelanto,  pues 
de  todos  modos  concluirán  por  echar  la 
puerta  abajo. 

Resuelto  á todo,  se  ochó  un  par  de  pis- 
tolas al  bolsillo  y mandó  abrir  la  puerta. 

Apénas  se  hubieron  corrido  los  pasa- 
dores, la  mazorca  dió  un  empujón  á la 
puerta  y se  lanzó  dentro  de  la  casa  blan- 
diendo los  puñales  y dando  terribles  gri- 
tos do  viva  la  federación!  mueran  los  in- 
mundos salvajes  unitarios! 

La  primera  ^detima  fué  el  peón  que  ha- 
bia abierto  la  puerta 

Dos  manos  hercúleas  lo  tomaron  de  los 
cabellos,  antes  que  el  paisano  intentara 
defenderse,  echándole  la  cabeza  hácia 
atrás. 

Por  un  movimiento  instintivo,  se  llevó 
ambas  manos  al  cuello  como  única  de- 
fensa, pues  ya  los  asesinos  le  habían 
arrebatado  el  puñal  de  la  cintura  y se  le 
habían  prendido  de  las  piernas. 

Poca  defensa  fué  aquella  para  las  filo- 
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sas  cuchillas  que  se  disputaron  su  gar- 
ganta. 

Los  dedos  cayeron  primero,  y momen- 
tos después  su  cabeza  destilando  sangre, 
era  levantada  como  un  trofeo  por  el  que 
le  tenia  agarrado  de  los  cabellos. 

Una  estrepitosa  carcajada  saludó  aque- 
lla cabeza. 

El  cuerpo  fue  arrojado  á un  lado  del 
zaguan,  después  de  sacarle  el  tirador  de 
la  cintura,  y la  turba,  siguiendo  al  que 
llevaba  la  cabeza,  penetró  en  la  casa. 

El  señor  González  estaba  en  el  come- 
dor, que  cuadraba  el  primer  pátio,  de  pié 
delante  de  la  mesa  y completamente  do- 
minado por  el  terror. 

Hacia  pocos  momentos  que  acababa 
de  comer  la  familia,  y aún  estaban  sobre 
la  mesa  los  últimos  platos. 

El  comedor  estaba  alumbrado  por  la 
luz  de  un  quinqué,  que  bañaba  de  lleno 
la  persona  del  dueño  de  casa. 

Aunque  solo  él  estaba  en  el  comedor, 
por  los  asientos  de  la  mesa  se  compren- 
día que  allí  hablan  comido  más  personas. 

Era  la  desgraciada  familia  de  González 
que  éste  acababa  de  mandar  esconderse 
en  el  interior  de  la  casa. 

Aunque  no  habla  podido  ver  lo  que 
pasó  en  el  zaguan,  por  la  oscuridad  del 
pátio,  don  Lúeas,  por  el  rumor  de  la  lucha 
y el  estertor  del  peón  comprendió  lo  su- 
cedido. 

De  modo  que,  mudo  y aterrado,  de  pié 
en  el  comedor,  y sin  atinar  á sacar  las 
pistolas  del  bolsillo,  contempló  con  mira- 
da estraviada  la  invasión  de  aquellos  ase- 
sinos. 

Estos  penetraron  al  comedor  mostran- 
do sus  cuchillos  empapados  cu  la  sangre 
del  peón. 

Uno  de  ellos  tomó  una  copa  de  vino 
que  se  hallaba  servida  y se  la  echó  al 
coleto  después  de  dirijir  á la  cabeza  del 
peón  estas  j)alabras: 

— A tu  saló,  cara  de  maiz  frito!  frase  que 
filé  saludada  con  un  trueno  de  risas  y 
dicterios. 


— Viva  Rosas! 

— Viva  la  federación! 

— Mueran  los  salvajes  unitarios!  gritó 
la  turba,  arrojando  á la  cara  de  González 
la  cabeza  de  su  peón. 

— Yo  no  soy  un  salvaje  unitario,  balbu- 
ceó González. 

Soy  bastante  conocido  como  buen  fe- 
deral y mañana  entablaré  la  queja  de 
este  atropello. 

— Mañana  será  tarde,  repuso  el  que  en- 
cabezaba la  turba,  porque  ahora  mismo 
te  vamos  á tocar  el  violin. 

— Y cuál  es  la  causa?  preguntó  Gon- 
zález, que  ante  la  realidad  del  peligro 
empezaba  á serenarse. 

— 'De  que  sós  un  salvaje  unitario! 

— Mentira!  soy  federal,  insistió  Gon- 
zález. 

— Yate  daremos  federal!  replicó  el  mis- 
mo bandido  y se  le  fué  encima  dándole 
en  la  cabeza  con  el  cabo  de  la  daga. 

González  vió  que  no  habia  más  reme- 
dio que  morir  matando,  y sacó  sus  pis- 
tolas. 

Pero  demasiado  tarde  ya. 

Los  asesinos  se  le  fueron  encima  y lo 
desarmaron  en  medio  de  sangrientas  bur- 
las. 

Y miéntras  unos  vaciaban  el  vino  que 
habia  quedado  cu  las  botellas  y otros  em- 
pezaban por  el  saqueo  de  los  cubiertos 
de  plata  que  habia  sobre  la  mesa,  los  de- 
más sacaron  á González  á empujones 
hasta  el  pátio. 

Don  Lúeas  trataba  de  defenderse  de 
todos  modos  pero  miéntras  más  deses- 
perada era  la  defensa,  más  récios  eran 
los  empujones  y más  terribles  los  insul- 
tos. 

Aquellos  miserables  trataban  de  diver- 
tirse con  la  víctima,  haciéndole  apurar 
todo  género  de  humillaciones  ántcs  de 
degollarlo. 

— Primero  con  vos!  le  gritaban,  prime- 
ro con  vos,  y después  con  la  asquerosa 
de  tu  mujer,  que  es  muy  buena  moza,  la 
muy  puerca  y muy  salvajona. 
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Hemos  de  bailar  uu  federal,  rodeando 
tu  cabeza. 

— Por  Dios  gritó  González,  sintiendo 
que  su  razón  empezaba  á turbarse. 

Yo  les  daré  toda  mi  fortuna,  les  entrego 
mi  casa  para  que  se  lleven  todo  lo  que 
hay  en  ella,  les  regalo  cuanto  poseo,  pero 
no  me  maten ! 

— No  señor,  porque  todo  eso  lo  vamos 
á tener  aunque  no  querás,  y en  ancas  tu 
cabeza  y la  de  tu  mujer. 

— Todo  cuanto  tengo,  inclusivo  mi 
misma  cabeza!  gritó  González,  vencido 
por  el  horror  de  aquella  amenaza. 

— Ni  los  gatos  van  á quedar  aquí  con 
vida! 

González,  por  ir  en  auxilio  de  su  espo- 
sa, ya  con  la  razón  perdida,  quiso  abrirse 
paso  por  entre  los  asesinos  y dió  un  bofe- 
tón al  que  tenia  más  cerca. 

Esta  fue  la  señal  de  muerte. 

Los  asesinos,  miéntras  unos  concluian 
de  arrojar  al  pátio,  con  infernal  estrépito, 
la  loza  y cristales  que  había  en  el  come- 
dor, empezaron  á empujar  á González  en 
dirección  á la  calle,  pinchándole  con  la 
punta  de  los  puñales. 

En  el  zaguan  resbaló  en  la  sangre  de 
su  peón  que  había  formado  un  charco,  y 
cayó  sobre  su  cuerpo. 

De  allí  fué  levantado  del  pelo,  á golpes 
y punta-píés  y sacado  á la  calle. 

— Socorro!  socorro  que  me  asesinan! 
gritó  entonces  González  aferrándose  al 
cuello  de  uno  de  los  asesinos. 

Pero  sus  voces  no  tuvieron  más  con- 
testación que  las  risotadas  de  estos. 

Un  sereno  ocurrió  al  laberinto  que  se 
había  armado,  y el  socorro  que  prestó  á 
González,  fueron  las  siguientes  palabras: 

— Maten  de  una  vez  á ese  chancho  que 
con  sus  gritos  no  deja  dormir  á los  bue- 
nos federales! 

— Querés  una  mojada,  tuerto?  le  pre- 
guntó uno. 

— No  porque  hace  mucho  frió  y tengo 
pereza  de  sacar  las  manos. 

Los  serenos,  como  las  demás  autorida- 


des análogas,  reclutados  entre  los  ban- 
didos más  feroces,  sabían  que  aquellos 
degüellos  se  hacían  por  órden  del^J«éro?¿, 
y lejos  de  impedirlos,  los  aplaudían,  cuan- 
do no  tomaban  parte  en  ellos. 

González  fué  puesto  contra  la  pared,  y 
aunque  opuso  toda  la  resistencia  de  que 
es  capaz  un  hombre  bravo  en  tan  amar- 
go trance,  sintió  en  su  cuello  el  filo  de 
dos  ó más  puñales  que  se  disputaban  por 
dividirlo. 

Un  momento  después  su  cabeza  pasa- 
ba de  mano  en  mano,  miéntras  su  cuerpo, 
dejando  escapar  un  grueso  chorro  de 
sangre  por  el  cuello  destrozado,  daba  al- 
gunos pasos  aún  y caia  al  medio  de  la 
calle. 

— Ya  cantó  esa  maula!  gritaron  enton- 
ces los  asesinos,  y volvieron  á penetrar  á 
la  casa  para  entregarse  al  saqueo. 

Este  fué  tan  completo  como  lo  podía 
hacer  la  mazorca. 

Los  muebles  fueron  despedazados  y 
vaciados  de  cuanto  contenían. 

Dinero,  alhajas,  ropas,  todo  lo  que  re- 
presentaba un  valor  fácil  de  realizar,  fué 
atado  entre  los  ponchos  y repartido  entre 
los  asesinos  por  propia  adjudicación. 

Lo  que  no  podían  llevar  consigo,  por 
demasiado  pesado,  ó porque  no  sabían 
que  hacer  de  ello,  era  despedazado  ó que- 
mado. 

Los  marcos  de  los  espejos  sirvieron 
para  hacer  una  fogata,  donde  los  asesi- 
nos calentaron  agua  y terminaron  la  ja- 
rana con  un  cimarrón. 

Concluido  el  saqueo,  que  los  había  em- 
bargado por  completo  más  de  dos  horas, 
recordaron  recien  que  aún  les  faltaba  algo 
que  hacer. 

— Y qué  se  habrá  hecho  la  compañera? 
preguntó  el  más  harapiento  de  todos  ellos. 

— Es  verdad,  con  todos  los  diablos! 
ahulló  el  que  tenia  atada  á la  cintura,  por 
los  cabellos,  la  cabeza  de  González. 

Ha  de  estar  por  ahí  escondida. 

Vamos  á hacerla  que  le  dé  un  beso  á su 
marido. 
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Que  lo  bese! 

■ — Y después  la  castigamos! 

— Viva  Rosas!  vociferaron  los  demás. 

Y aquella  turba  feroz,  enardecida  por 
el  olor  de  la  sangre  que  habia  derrama- 
do, se  desparramó  por  la  casa  buscando  á 
la  señora  de  González. 

Mientras  efectuaban  la  pesquisa,  cada 
uno  de  ellos  proponía  en  medio  de  es- 
truendosas carcajadas  la  iniquidad  que 
con  ella  liabian  do  cometer. 

Pero  felizmente  no  pudieron  dar  con 
ella. 

La  señora  se  habia  salvado  por  los  fon- 
dos de  la  casa  y pasado  á la  vecindad,  ' 
forzada  por  otros  criados  que  hablan  obe- 
decido la  última  orden  de  González. 

La  pobre  señora  huia  creyendo  que  su 
marido  habia  logrado  hacer  lo  mismo  por  i 
la  puerta  de  calle.  ' 

Así  se  lo  hablan  hecho  creer  los  servi- 
dores que  la  acompañaban,  para  decidir- 
la á abandonar  la  casa. 

No  hallando  á la  señora,  el  furor  de  los 
asesinos  no  reconoció  límites  y empeza- 
ron á despedazar  lo  poco  que  quedaba  en 
pió. 

En  esta  tarea  estaban,  cuando  descu- 
brieron dos  barriles  de  vino  que  habia  en 
una  pieza. 

Era  vino  de  la  tierra  del  señor  Gonzá- 
lez, que  recibía  con  frecuencia  para  su 
uso. 

Los  asesinos  rodearon  los  dos  barriles 
y se  pusieron  á beber  con  comodidad. 

Estaban  cu  lo  más  grato,  de  la  ocupa- 
ción, cuando  se  apareció  un  nuevo  ter- 
tuliano que  venia  á tomar  parte  en  el 
beberaje. 

— Hijos  de  mala  madre!  les  gritó  des- 
de la  puerta  del  cuarto  ¿qué  todavía  no 
han  concluido? 

Venga  un  trago  que  tengo  el  garguero 
entumido,  de  tanto  tiempo  que  no  tomo 
ni  agua. 

La  presencia  del  sereno,  que  era  el  mi.s- 
mo  que  habia  presenciado  el  degüello, 
renovó  la  algazara  de  los  bandidos. 


Quien  le  dió  un  empellón,  como  prueba 
del  placer  que  esporimentaba  al  verlo 
allí,  quien  le  tiró  una  canchada,  y quien 
por  fin  lo  hizo  subir  á caballo  sobre  uno 
de  los  barriles. 

Las  cabezas  de  González  y su  peón  fue- 
ron colgadas  por  los  cabellos,  de  los  pa- 
sadores para  que  presenciaran  la  fiesta, 
mientras  los  asesinos  se  prendían  del  vi- 
no con  un  entusiasmo  febril. 

De  cuando  en  cuando  se  dirijian  á las 
cabezas  elogiando  el  licor  y cruzándoles 
el  rostro  lívido  con  algún  golpe  de  lomo 
de  facón. 

Aquello  tocaba  ya  el  límite  del  horror, 
si  es  que  para  osa  canalla  el  horror  tenia 
algún  límite. 

Do  pronto  el  sereno  bajó  del  barril  y 
levantó  las  manos  como  pidiendo  silen- 
cio. 

— Voy  á darles  una  noticia  de  lo  fino! 
chilló,  pero  me  van  á dar  mi  parte. 

— Concedido!  concedido!  ahulló  la  tur- 
ba, pero  si  no  es  de  lo  fino,  te  echamos  á 
la  calle  y no  te  damos  más  \dno. 

— Pero  si  es  como  digo  me  dan  la  par- 
te que  voy  á pedir. 

— Concedido!  concedido! 

— Que  cante!  que  cante  pronto! 

El  vino  de  Mendoza  habia  comenzado 
á hacer  su  efecto  y la  escena  tomaba  su 
aspecto  más  nauseabundo. 

— Yo  conozco  una  moza,  gritó  el  sere- 
no, poro  una  moza  como  no  se  ha  visto 
otra. 

— Vaya  una  noticia!  si  no  tenes  otra 
mejor,  á la  calle. 

— Es  que  la  moza  que  yo  conozco,  aña- 
dió el  sereno,  es  nada  menos  que  la  que- 
rida del  aparcero. 

Y señaló  con  una  guiñada  la  cabeza  en- 
sangrentada del  señor  González,  colgada 
del  pasador  como  liemos  dicho. 

Tiene  la  casa  hecha  un  cliichc,  y de- 
be haber  allí  un  platal,  como  que  el  apar- 
cero la  tenia  á lo  docente. 

Y volvió  á señalar  la  cabeza  de  Gon- 
zález. 
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— Y dónde  vive? 

Dónde  vive?  preguntaron  los  asesinos, 
cuya  mayor  parte  estaban  ya  completa- 
mente borradlos. 

— Alto  ahí — replicó  el  sereno. 

Yo  digo  donde  vive,  pero  quiero  mi 
parto. 

— Y cual  es  tu  parto,  condenado? 

— Mi  parte  ha  de  ser  una  mulatilla  muy 
donosita  que  hay  en  la  casa,  y un  poco  de 
platita. 

Si  no,  cierro  la  de  beber  vino  y no  hay 
señas. 

— Se  te  concede  la  plata,  tuerto  trom- 
pudo! 

— Se  te  dará  la  mulatilla,  poro  no  la 
has  de  ahogar  con  la  trompa. 

Todos  festejaron  esta  farsa  hecha  á la 
enorme  boca  y gruesísimos  labios  del 
tuerto. 

— Entonces  en  marcha  que  yo  guio. 

Las  cabezas  fueron  descolgadas  de  los 
pasadores,  y atadas  á la  cintura. 

Y los  que  podian  tenerse  en  pié,  siguie- 
ron al  tuerto,  dando  desaforados  vivas  á 
la  federación  y al  ilustre  Restaurador  de 
las  leyes. 

Como  á las  cuatro  ó cinco  cuadras  de 
San  Miguel  hacia  el  campo,  el  tuerto  se 
detuvo  ante  una  casa  pequeña,  pero  cuyo 
aspecto  estertor  indicaba  que  se  vivia  allí, 
sino  con  lujo,  con  g'ran  comodidad. 

Según  se  decia  entonces  y lo  que  ase- 
guró el  tuerto,  allí  vivia  una  dama  con 
quien  el  señor  González  tenia  estrecha 
relación. 

Esta  dama,  bastante  hermosa,  y cuyo 
lujo  habia  llamado  alguna  vez  la  atención 
del  barrio,  vivia  allí  desde  hacia  algunos 
meses,  en  compañía  de  una  pardita,  cu- 
ya hermosura  habia  levantado  furiosa  al- 
garabía entro  los  compadritos  de  todo  el 
barrio. 

■ — Aquí  es,  dijo  el  tuerto  desmontando, 
pero  ya  saben  mi  comisión. 

— Xo  te  apurés,  dijo  uno — bien  dicen 
que  no  hay  tuerto  que  no  sea  descon- 
tiado! 


Apénas  el  sereno  habia  indicado  la 
puerta,  los  bandidos  sacaron  las  dagas  y 
empezaron  á golpear  con  la  empuñadura. 

Los  que  llevaban  las  cabezas  no  se  to- 
maban tanto  trabajo,  y golpeaban  con 
ellas,  tomándolas  de  las  orejas. 

Al  poco  rato  se  sintieron  carreras  en  el 
interior  de  la  casa  y un  rumor  como  llan- 
to de  mujeres. 

Convencidos  de  que  no  les  abrirían,  los 
bandidos  forzaron  la  puerta,  ayudados  de 
sus  facones  y del  sable  del  tuerto,  que  ha- 
bia dicho: 

— Yo  garanto  que  adentro  no  hay  nin- 
gún hombre. 

Forzada  la  puerta,  los  mazorqueros  pe- 
netraron á la  casa,  forzando  las  de  las  ha- 
bitaciones para  penetrar  á las  piezas. 

En  el  dormitorio  de  la  señora,  se  halla- 
ba esta,  envuelta  con  las  ropas  de  la  ca- 
ma, acurrucada  contra  una  pardita  son- 
rosada y bella. 

Las  dos  mujeres  se  hallaban  dominadas 
por  el  más  hondo  y conmovedor  e.spanto. 

La  vista  de  aquellos  hombres  visible- 
mente borrachos,  blandiendo  enormes  cu- 
chillos ensangrentados,  ostentando  como 
trofeos  dos  cabezas  humanas,  concluyó 
de  aterrar  á aquellas  infelices. 

— Buena  noche  salvajona,  dijo  el  de  la 
cabeza,  aquí  traemos  á tu  gaucho  para 
que  le  dés  un  beso. 

Y acercó  al  bello  semblante  de  lajóven 
dama  aquella  ensangrentada  cabeza. 

La  señora  lanzó  un  grito  estridente, 
abrió  los  ojos  de  una  manera  vaga  y se 
cubrió  el  semblante  sin  poder  articular 
una  palabra. 

Los  asesinos,  con  sus  manos  ensan- 
grentadas separaron  las  de  la  jóven  de 
su  bello  semblante  y le  acercaron  la  ca- 
beza lívida  de  González. 

El  espanto  devolvió  la  p alabra  á aque- 
lla desventurada,  que  empezó  á dar  vo- 
ces de  socorro,  miéntras  la  pardita  se 
prendia  de  su  cuello  llorando  amarga- 
mente. 

El  tuerto  se  aproximó  á ella  y toman- 
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dola  de  un  brazo  la  arrancó  del  lado  de 
su  ama. 

— Vamos  prenda,  le  dijo,  vamos  que  yo 
la  voy  á sacar  para  que  no  le  suceda  una 
desgracia. 

La  pardita  empezó  á dar  terribles  gri- 
tos, que  se  mezclaban  á las  voces  de  au- 
xilio de  la  señora  y á los  juramentos  y 
temos  de  los  bandidos. 

— Si  no  caminás  roñosa,  te  hago  yo 
caminar  pronto,  vociferó  el  que  parecía 
desde  un  principio  que  tenia  más  ascen- 
diente sobre  los  otros. 

Y dió  un  puñetazo  terrible  sobre  la  es- 
palda de  la  mulatilla. 

— Me  van  á degollar!  gritó  esta  enton- 
ces— socorro! 

El  tuerto  tiró  de  ella  con  fueiza,  mién- 
tras  sus  compañeros  le  descargaban  una 
andanada  de  puñetazos  y trompadas. 

La  negrilla  al  ser  arrancada  de  su  ama, 
llevó  con  ella  las  cobijas  que  la  cubrían, 
dejándola  en  la  situación  más  desespe- 
rante que  pueda  hallarse  una  mujer. 

El  tuerto  salió  con  su  presa,  que  una 
vez  en  la  puerta  de  calle  volvió  á pro- 
rrumpir en  gritos  desaforados. 

— Te  callás  ó te  deslomo,  dijo  el  tuerto 
ochando  mano  á su  sable. 

La  mulatilla  para  no  empeorar  su  triste 
situación  guardó  silencio. 

El  sereno  entonces  la  acomodó  sobre 
su  caballo,  saltó  en  seguida  con  sin  igual 
limpieza  y salió  al  galope  en  dirección  al 
hueco  de  Lorca,  hoy  plaza  del  mismo  nom- 
bre. 

Ignoramos  cual  fue  la  suerte  de  aque- 
lla desgraciada. 

\'olvamos  á donde  quedaba  su  ama  cu 
trance  tan  amargo. 

Al  ver  sus  carnes  blancas,  los  bandidos 
])rorrum])icrou  en  su  más  insolente  car- 
cajada. 

— Bese  á su  gaucho  maula!  gritó  de 
nuevo  el  bandido  que  tenia  la  cabeza  de 
(ionzalez,  acercándosela  el  semblante. 

Después  nos  besará  á nosotros  y sabrá 
lo  (jue  vale  una  boca  fedí'nil. 


Y como  la  dama  retrocedía  aterrada, 
aquel  bandido  cobarde  envolvió  su  hermo- 
so cuerpo  con  la  lonja  de  su  rebenque. 

La  señora  lanzó  un  ¡ay!  prolongado  y 
quiso  correr  para  las  otras  piezas,  pero 
los  asesinos  le  cerraron  el  paso. 

— Bese  á su  gaucho,  salvajona  unita- 
ria! replicó  el  bandido,  acercándole  aún 
la  cabeza  ensangrentada. 

Y el  segundo  rebencazo  vino  á formar 
una  larga  y cárdena  lista  sobre  aquella 
espalda  mórbida  y bella. 

Los  otros  no  quisieron  ser  menos  y los 
que  tenian  rebenque  imitaron  la  acción  del 
primero,  á las  voces  de  lese  á su  gaucho! 

Aquello  era  monstruoso  y bestial. 

La  dama  vencida  por  el  dolor  y el  es- 
panto, creyendo  salvar  la  vida  por  este 
medio,  besó  aquella  cabeza  pálida  y hela- 
da y aquella  boca  violada  y entreabierta. 

Pero  con  esto  no  hizo  sinó  escitar  más 
la  ferocidad  de  aquellos  bárbaros. 

Las  lonjas  de  los  rebenques  empezaron 
á caer  implacables  sobre  su  cuerpo,  al 
compás  de  las  risotadas  má&  infernales  y 
de  las  palabrotas  más  nauseabundas. 

Y siguieron  castigando  hasta  que  la 
jóven  dama  estenuada  y moribunda  cayó 
al  suelo  privada  del  sentido. 

De  todo  su  cuerpo,  convertido  en  un 
tejido  de  costurones,  brotaba  la  sangre 
negruzca  y coagulada  por  la  misma  fuer- 
za de  los  golpes. 

Una  patada  tremenda  fue  el  punto  final 
do  aquella  escena  salvaje. 

Los  asesinos  se  desparramaron  en  se- 
guida por  la  casa,  despedazando  los  mue- 
bles y rastreando  todos  los  objetos  y pren- 
das de  algún  valor. 

Aquella  desventurada  poseia  en  reali- 
dad, gran  cantidad  de  alhajas  ricas  y bas- 
tante dinero,  que  el  que  lo  hallaba  trata- 
ba de  ocultarlo  apresuradamente,  para  no 
tener  que  ])artirlo  entre  los  demás  com- 
pañeros. 

Como  lo  hablan  hecho  en  lo  de  Gonzá- 
lez, destrozaron  todo  aquello  que  por  su 
peso  y volumen  no  pudieron  llevar. 


Bese  á su  Gaucho 


HISTORIA  DE  ROSAS 


303 


Los  muebles  y espejos  fueron  despeda- 
zados y la  loza  y cristales  arrojados  al 
pátio  con  un  estrépito  infernal. 

Antes  de  retirarse  de  la  casa,  cargados 
del  producto  del  robo,  pasaron  por  delan- 
te de  la  joven  que  permanecía  aún  en  el 
suelo  sin  conocimiento. 

Y para  ver  si  finjia  algún  desmayo  o lo 
estaba  realmente,  todavía  le  pegaron  al- 
gunos golpes  de  lonja,  como  yapa  de  la 
infamia. 

Aquel  cuerpo  presentaba  en  toda  su  os- 
tensión una  gran  mancha  que  variaba 
desde  el  violado  hasta  el  verde  y el  negro. 

Aquellos  miserables,  después  de  apar- 
tarlo con  el  pié,  se  retiraron  á los  gritos 
de  ¡mueran  los  salvajes  unitarios! 

Viva  la  federación! 

De  allí  se  dirijieron  en  pandilla  al  mer- 
cado, con  los  primeros  resplandores  del 
dia. 

El  morcado  era  el  foco  de  los  bandi- 
dos, sobre  todo  el  gremio  de  los  carnice- 
ros. 

Allí  liabia  un  tal  don  Ramón,  que  más 
tarde,  en  1840,  sostenía  que  en  muchas 
mañanas  había  vendido  trozos  de  carne 
humana,  á los  que  le  parecía  que  tonian 
caras  de  salvajes  unitarios. 

Cuántas  voces  en  aquella  época  tre- 
menda salió  don  Ramón  de  su  puesto  á 
dar  una  puñalada,  delante  de  todos,  y 
volver  con  el  mismo  cuchillo  ensangren- 
tado á cortar  cinco  pesos  de  puchero  para 
el  marchante  que  los  había  pedido! 

Y desgraciado  del  que  se  hubiera  resis- 
tido a tomar  la  carne! 

Hubiera  sido  calificado  de  salvaje  uni- 
tario y tal  vez  muerto  á puñaladas  allí 
mismo. 

Don  Ramón  era  un  tipo  especial  como 
bandido,  que  más  tarde  hemos  de  ver 
figurar  en  las  escenas  más  terribles. 

Filé  al  puesto  de  don  Ramón  donde  se 
dirijieron  los  asesinos  de  González. 

Y allí,  después  de  relatar  todo  lo  suce- 
dido, colgaron  al  lado  de  las  tiras  de 
asado  aquellas  cabezas  lívidas,  adornán- 


dolas con  perejil  y toda  clase  de  ver- 
dura. 

Allí  estuvieron  todo  el  dia  espuestas 
al  escarnio  federal,  hasta  la  tarde,  que 
fueron  arrojadas  al  carro  de  los  desperdi- 
cios. 

La  Policía  recojió  al  dia  siguiente  los 
dos  cuerpos  de  las  víctimas,  sin  tomarse 
siquiera  el  trabajo  de  averigüar  qué  gru- 
po do  la  mazorca  los  había  degollado. 

La  casa  de  don  Lúeas  González  fué 
declarada  oficialmente  el  recinto  donde 
la  mazorca  había  de  celebrar  sus  sesiones. 

La  autoridad  léjos  de  perseguir  el  cri- 
men infame,  trató  de  ocultarlo. 

El  cuerpo  de  González  fué  llevado  al 
cuartel  de  serenos,  en  la  calle  de  las  Pie- 
dras, donde  so  simuló  fusilarlo  por  sal- 
vaje unitario. 

El  cuerpo  de  serenos  era  una  asocia- 
ción tan  terrible  como  la  misma  ma- 
zorca. 

Más  tarde  nos  ocuparemos  de  ella  de- 
talladamente. 

El  cuerpo  de  González  fué  colocado, 
para  hacer  el  simulacro  de  fusilamiento, 
al  lado  del  doctor  Saráchaga,  á quien 
iban  á fusilar  realmente  aquella  noche. 

Más  adelante  nos  hemos  de  ocupar 
también  de  este  asesinato,  por  los  deta- 
lles terribles  que  lo  precedieron. 

El  cadáver  y Saráchaga  fueron  así  fu- 
silados bajo  una  misma  descarga,  en  me- 
dio de  las  sátiras  más  miserables,  pre- 
tendiendo hacer  creer  á la  población  que 
Lúeas  González  había  sido  fusilado  por 
delitos  políticos  incalificables. 

Al  dia  siguiente  el  mercado  era  teatro 
de  una  nueva  escena,  tan  imponente  y 
conmovedora  como  las  que  acabamos  de 
narrar. 

Moreira,  el  terrible  Moreira  á quien  el 
mismo  Rosas  hizo  fusilar,  para  librarse  de 
tan  feroz  asesino,  era  el  héroe  de  este 
nuevo  horror. 

Yendo  al  mercado  á hacer  sus  compras 
aquella  madrugada,  vió  las  dos  cabezas 
que  adornadas  de  verdura  y cintas  ce- 
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lestes,  exhibía  D.  Ramoii-al  lado  de  las 
tiras  de  carne. 

El  tremendo  Moreira  se  acercó  á las 
cabezas,  y palmeando  impíamente  á la 
de  González,  preg'untó  á D.  Ramón  quien 
liabia  hecho  la  hombraba  y quienes  eran 
los  dos  salvajes. 

Cuando  estuvo  al  cabo  de  todos  los  de- 
talles del  crimen,  soltó  una  maldición  es- 
clamando : 

— Pues  por  Dios  que  yo  no  he  ser  me- 
nos que  nadie! 

Con  tu  permiso,  Ramón. 

Y sacando  su  filosa  cuchilla,  arrancó, 
con  imitable  maestría  y formando  una 
peluca,  la  cabellera  de  González. 

Moreira  arrancó  aquella  cabeza  y la 
arrojó  á un  rincón  del  puesto,  como  cosa 
inservible. 

En  seguida  ató  aquella  peluca  á la 
cola  de  su  caballo,  y salió  á darse  un 
corte  por  aquellos  barrios,  con  el  san- 
griento despojo. 

Toda  aquella  mañana  y parte  de  la 
tardo,  el  asesino  Moreira  paseó  á la  cola 
de  su  caballo,  la  cabellera  de  González, 
adornada  con  profusión  de  cintas  celes- 
tes. 

Este  género  de  hazañas  eran  las  que 
habían  dado  una  triste  celebridad  á aquel 
l)andido  tan  terrible  y cruel. 

Este  fué  el  fin  dramático  de  Lúeas 
(íonzalez,  cuya  casa  habia  de  pasar  á ser 
ju'opiedad  del  asesino  Salomón,  y centro 
de  las  reuniones  de  la  mazorca. 

Sus  bienes  fueron  confiscados  y repar- 
tidos, en  remate  público,  entre  los  bue- 
nos federales,  como  se  hacia  entonces. 

í'hi  cuanto  á su  pobre  amiga  ])rivada 
de  todo  socorro,  i)ucs  nadie  se  atrevió  á 
])restárselo,  no  volvió  más  de  su  des- 
mayo. 

Cuando  fueron  á confiscarse  sus  bie- 
nes como  de  González,  se  la  encontró  ca- 
dáver en  el  mismo  sitio  que  habia  caído. 

La  muerte  hal)ia  seguido  al  desmayo. 

Esta  trnjedia  terrible  no  concluyó  aquí. 

\'éamos  su  sangrienta  terminación. 


LA  CASA  MALDITA 

Desde  el  día  siguiente  á los  degüe- 
llos que  hemos  narrado,  un  grupo 
^ de  la  mazorca,  bajo  la  presidencia 
del  fatídico  Salomón,  declaró  la  casa  de 
González  su  alojamiento. 

Allí,  sin  siquiera  limpiar  la  sangre  que 
se  veia  en  charcos  por  todas  partes,  se 
recojió  á dormir  la  siesta  y la  mona,  co- 
mo quien  dice  sobre  sus  laureles. 

Aquella  casa,  tan  tranquila  habitual- 
mente, fué  ese  dia  el  teatro  de  las  más 
clásicas  borracheras,  con  todo  el  aspecto 
origina]  y repugnante  de  una  crujía. 

En  la  casa  del  Sr.  D.  Lúeas  González 
vivía  un  dependiente  del  Sr.  Borbon,  sue- 
gro y sócio  de  aquel. 

Este  dependiente  era  un  joven  Gam- 
boa, persona  de  irreprochable  conducta 
y de  distinguida  educación. 

Gamboa  se  habia  hecho  acreedor  á to- 
da la  confianza  de  González,  como  de 
Borbon  por  .su  noble  espíritu  y su  lionra- 
dez  acrisolada. 

Vivía  en  la  casa  y tenia  á su  cargo  no 
solo  la  llave  de  la  casa,  sinó  la  adminis- 
tración de  los  valores  más  fuertes. 

Se  recibían  continuamente  crecidas  re- 
mesas de  las  provincias,  que  se  liquida- 
bnn  prontamente,  á lo  que  debía  I).  Lú- 
eas su  cuantiosa  fortuna. 

Gamboa  no  se  habia  mezclado  á nin- 
guna de  las  fracciones  políticas. 

Los  federales  le  repugnaban  de  una 
manera  invencible,  y ser  unitario  en  Bue- 
nos Aires,  era  lo  mismo  que  decretase  la 
muerte. 

(,)ueria  vivir  tranquilo  y aparentaba  la 
mayor  indiferencia  por  todo  lo  que  no 
era  el  comercio  á que  pertenecia. 

Pero  esto  mismo  era  un  delito  de  que 
no  se  habia  apercibido. 

Rosas  no  quería  indiferentes  sinó  fede- 
rales, y federales  entregados  en  cuerpo 
y alma  á la  adoración  de  su  persona  y 
al  aplauso  de  sus  maldades. 
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El  indiferente  era  para  él  lo  mismo 
que  el  unitario  ó el  lomo  negro. 

Xo  pasaba  mucho  tiempo  sin  que  lo 
señalara  á la  mazorca,  con  su  dedo  ner- 
vioso, j entonces  su  cabeza  no  quedaba 
más  segura  sobre  sus  hombros,  que  un  ¡ 
billete  de  banco  en  la  crujía  de  una  cár-  ! 
cel.  ! 

Pero  Gamboa  no  tenia  ni  siquiera  el  ; 
('Oraje  de  finjirse  federal  y aplaudir  las  I 
maldades  de  aquellos  facinerosos. 

Sencillo  y arreglado  en  sus  costum-  , 
bres,  asistía  diariamente  al  escritorio,  | 
donde  trabajaba  sin  descanso  hasta  la 
('aida  de  la  tarde. 

Gomia  en  la  casa  de  González  y á la 
noche  salía  á dar  un  poco  de  espansion  á 
su  espíritu. 

Gamboa,  á sus  bellas  condiciones  mo-  ! 
rales  reunía  un  físico  fuertemente  simpá- 
tico. 

Aunque  no  bello,  su  semblante  vigo-  ' 
rosamente  varonil  era  gentil  y bien  mo-  ¡ 
delado.  i 

Todas  sus  facciones  estaban  en  perfec-  ; 
ta  armonía  y á sus  cspresivos  ojos  ne-  i 
gros,  asomaban  los  destellos  de  un  alma  j 
viril  y bien  templada. 

Gamboa  estaba  en  sus  veinte  y cinco  j 
años,  á esa  edad  en  que  todo  sonríe  y en 
que  no  hay  pena  que  alcance  á durar  un  | 
par  de  horas,  á esa  edad  donde  la  des- 
ventura más  grande  es  una  calabaza  re- 
cibida de  la  mujer  que  se  ama. 

Gamboa  tenia  sus  amores,  á los,  que 
dedicaba  la  mayor  parte  de  sus  noches. 

La  prenda  por  quien  suspiraba,  era  una 
graciosa  morena  de  la  calle  de  Cuyo,  que 
se  sentía  feliz  ante  el  cariño  tranquilo  de 
Gamboa. 

Cuando  concluía  de  comer,  se  acica- 
laba de  la  mejor  manera  que  le  era  posi- 
ble, é iba  de  visita  á casa  de  su  novia, 
que  vivía  en  compañía  de  la  madre,  her- 
mosa y joven  señora  todavía  y una  her- 
manita  de  corta  edad. 

x\llí  pasaba  la  noche  de  una  manera 
grata  é inocente. 


Se  tomaba  mate  y se  charlaba  en  gran- 
de de  todo  ménos  de  política,  porque  las 
paredes  oían  y delataban. 

De  rato  en  rato  Gamboa  y María,  vol- 
caban su  corazón  en  una  mirada,  y se 
decían  aquellas  ternezas  que  se  incrus- 
tan en  la  memoria  para  no  borrarse  ja- 
más. 

Gamboa,  como  María,  tocaban  la  gui- 
tarra lo  que  contribuía  á hacer  más  ame- 
na la  reunión. 

La  guitarra  era  el  pretesto,  además, 
para  que  los  amantes  se  dedicaran  en  su- 
premas miradas,  las  frases  más  tiernas 
de  la  canción. 

Entre  diez  y diez  y media  de  la  noche, 
Gamboa  se  retiraba  á la  casa  de  Gonzá- 
lez, llevando  sobre  sus  lábios  la  flor  que 
adornaban  las  trenzas  de  su  María  y so- 
bre el  corazón  el  recuerdo  de  su  imájeu 
purírima  y risueña. 

Una  vez  en  su  cuarto,  depositaba  la 
flor  en  la  cajita  que  guardaba  las  otras, 
después  de  besarla  íntimamente,  sonreía 
ante  el  porvenir  feliz  que  le  esperaba  \ 
después  de  pensar  en  su  buena  madre, 
de  cuyas  caricias  se  hallaba  privado  des- 
de hacia  cuatro  años,  se  entregaba  al 
descanso  hasta  el  dia  siguiente,  á la  ho- 
ra de  almorzar  y asistir  al  escritorio. 

Así  pasaba  Gamboa  una  existencia  fe- 
liz y tranquila,  sin  que  la  más  remota  nu- 
be la  hubiera  jamás  oscurecido. 

Cuando  se  retiraba  de  noche,  lo  hacia 
siempre  acompañado  de  un  rico  par  de 
pistolas,  regalo  de  González,  únicos  ami- 
gos á quienes  confiaba  la  defensa  de  su 
vida. 

Con  aquellas  dos  pistolas  y su  corazón 
viril  y sereno.  Gamboa  se  creía  seguro 
de  impedir  cualquier  asalto  que  sobre  él 
hubieran  intentado. 

Xo  tenia  por  otra  parte  enemigos  per- 
sonales, ni  creía  que  jamás  tendría  la 
menor  dificultad  por  causas  políticas  á 
la  que  como  hemos  dicho,  no  se  mez- 
claba. 

Muchas  veces  María  le  hacia  retirar 
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más  temprano,  cuando  los  asesinatos  se 
aumentaban. 

Pero  él,  golpeando  los  bolsillos  donde 
guardaba  sus  pistolas,  le  respondía. 

— No  teman  ustedes. 

Nadie  tiene  por  qué  meterse  conmigo, 
porque  yo  no  me  mezclo  en  lo  que  hace 
el  Gobierno. 

De  todos  modos,  si  alguien  tuviera  la 
mala  ventura  de  venírseme  al  cuello,  no 
le  arriendo  las  ganancias. 

— Es  que  yo  tengo  miedo,  decia  enton- 
ces la  gentil  María,  con  toda  la  dulzura 
de  su  melódico  acento. 

Tengo  miedo  por  usted.  Gamboa. 

A esta  hora  no  andan  en  la  calle  sinó 
grupos  de  bandidos  y yo  morirla  si  por 
nosotras  sucediese  á Vd.  una  desgracia. 

■ — Si  se  trata  de  la  tranquilidad  de  us- 
tedes, no  digo  nada,  replicaba  entonces 
Gamboa,  pero  pierdan  todo  recelo  que 
nada  puede  sucederme. 

Efectivamente  nunca  le  había  sucedido 
el  menor  contratiempo. 

Muchas  veces  se  había  encontrado  con 
grupos  de  malhechores,  que  venían  ó 
iban  á cometer  algún  crimen. 

Pero  jamás  lo  habían  dicho  nada. 

O lo  creían  un  buen  federal,  ó se  enga- 
ñaban ante  la  enorme  divisa  que  usaba 
á pedido  de  su  María. 

La  noche  que  degollaron  á González  y 
mataron  á golpes  á su  amiga.  Gamboa  no 
estaba  en  la  ciudad. 

Rabia  pedido  permiso  por  la  mañana  y 
se  había  ido  á pasear  á San  Fernando,  en 
compañía  de  la  familia  de  su  novia. 

Rabia  pasado  un  dia  y una  noche  deli- 
ciosas. 

Cuando  degollaban  á don  Lúeas,  tal 
vez  se  hallaba  entregado  á su  idilio  más 
encantador. 

Al  dia  siguiente  se  ])usieron  en  marcha 
de  regreso,  calculando  estar  en  la  ciudad 
al  tocar  oraciones. 

Cuán  ageno  estaba  Gamboa  de  lo  (pie 
había  sucedido! 

Eütoiices  no  había  (mi  Buenos  Aires 


sinó  muy  ¡)Ocas  voluntas  y estas  eran  de 
propiedad  de  las  familias  más  pudientes 
y destinadas  para  ])asear  hasta  Palermo. 
cuando  más  lejos. 

Los  viajes  á Belgrano,  Flores  ó piu'- 
blos  más  lejanos  se  hacían  en  carreta. 

Así  es  que  un  viaje  á San  Fernando  era 
cuestión  de  un  dia. 

Apéiias  llegó  Gamboa  á la  ciudad,  dejó 
en  la  calle  de  Cuyo  á la  familia  de  ÍMarín 
y se  dirijió  á casa  de  González. 

Temía  haber  hecho  gran  falta  y se  pro- 
ponía trabajar  en  grande  al  dia  siguiente, 
para  resarcir  los  dos  perdidos. 

Xo  había  hablado  con  nadie  y por  con- 
siguiente ignoraba  lo  sucedido  (m  la  ca- 
sa á que  se  dirijia. 

La  puerta  estaba  cerrada,  sin  embargo 
de  no  haber  todavía  tocado  ánimas. 

Esto  llamó  la  atención  del  jóven  aun- 
(|ue  no  mucho,  pues  casi  todas  las  casas 
estaban  ya  lo  mismo. 

Con  lo  sucedido  la  noche  ántes,  mu- 
chas familias  no  se  atrevían  á abrirla  ni 
aún  durante  el  dia. 

Pensando  que  tal  vez  González  no  es- 
tuviera en  casa.  Gamboa  llamó  á la  puer- 
ta con  dos  g'olpes  rápidos  y sonoros,  se- 
gún su  costumbre. 

Apénas  había  pasado  un  momento, 
cuando  le  pareció  sentir  adentro  el  rumor 
de  muchas  voces. 

— Es  estraño,  pensó,  que  don  Lúeas  es- 
té de  reunión! 

Hade  ser  sin  duda  en  la  casa  del  lado, 
concluyó  y volvió  á llamar  de  la  misma 
manera. 

En  los  momentos  que  Gamboa  llegaba 
á la  casa,  esta  se  hallaba  ocupada  por  los 
mismos  asesinos  de  la  noche  anterior, 
jiresididos  por  el  terrible  Salomón. 

Rabian  llevado  allí  gran  cantidad  d(’ 
bebidas  y algunos  comestibles,  ]>ara  pa- 
sar una  noche  de  trueno. 

Ricos,  con  los  rohos  de  la  noche  ante- 
rior, no  reparaban  en  gastos  y vivían  en 
])h'iia  org'ia,  desde  por  la  mañana. 

Rabian  cerrado  la  jiuerta  ]>ara  evitar  la 
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presencia  de  algún  otro  grupo  que  pasa- 
se casualmente  y se  declarara  convidado 
al  festín. 

Así  que  sonaron  los  primeros  golpes  de 
OamLoa,  los  asesinos  prestaron  suma 
atención,  no  sabiendo  discurrir  quien  pu- 
diera llamar  á aquella  puerta  después  de 
lo  sucedido. 

— Talvez  algún  salvaje  amigo  del  otro, 
dijo  Salomón. 

Curioso  seria  que  fuéramos  á tener 
tiesta  boy  también. 

Los  asesinos,  borrachos  en  su  mayor 
]>arte,  soltaron  una  carcajada  bestial  y sa- 
caron á relucir  sus  facones. 

—Un  momento,  dijo  Salomón. 

Dejemos  llamar  de  nuevo  á ver  si  pode- 
mos colejir  quien  sea. 

Este  fue  el  rumor  de  voces  que  creyó 
Gamboa  haber  sentido,  y atribuyó  á la 
casa  vecina. 

Cuando  sus  segundos  golpes  volvieron 
á sonar,  los  asesinos  se  pusieron  de  pié 
á la  voz  de  Salomen  que  decia: 

— No  hay  duda — ese  es  golpe  de  algún 
pariente  ó amigo  que  ignora  lo  sucedido. 

Tal  vez  sea  algún  salvaje  unitario  que 
viene  á ponerse  de  acuerdo  para  realizar 
algún  plan  inicuo. 

Es  preciso  entonces  que  dos  se  colo- 
quen de  cada  lado  de  la  puerta,  mientras 
otro  abre  y le  deja  entrar. 

Es  preciso  cazarlos  antes  que  se  aper- 
ciban que  han  caido  en  la  trampa. 

Así  dispuestos,  se  dirijieron  alzaguan, 
daga  en  mano  y paso  cauteloso. 

Gamboa  sospechó  que  algo  estraordi- 
nario  sucedía  en  la  casa. 

No  podían  estar  recojidos  á esa  hora  y 
no  podia  esplicarse  por  qué  no  le  abrían, 
cuando  debían  haber  conocido  su  golpe. 

Iba  á llamar  de  nuevo,  cuando  sintió 
descorrer  el  pasador  por  alguien  que  ha- 
bla cuidado  de  no  hacer  oir  sus  pasos  al 
llegar. 

Parecía,  pues,  indudable  que  algo  su- 
cedía en  lo  de  González,  ó había  suce- 
dido ya. 
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Lo  que  más  espantó  al  jóven  fué  el  si- 
lencio de  muerte  de  la  casa,  y de  todo  el 
barrio. 

La  puerta  se  abrió  por  fin,  y apareció 
en  su  dintel  un  hombre  de  siniestra  cata- 
dura. 

Prevenido  por  todas  las  circunstancias 
espuestas,  en  vez  de  avanzar  Gamboa, 
retrocedió  hasta  el  poste  del  cordon  de  la 
vereda  y sacó  y amartilló  sus  pistolas. 

— Quién  es  usted?  preguntó  al  que 
abría. 

Pronto,  ó le  quemo  los  sesos. 

—Y  usted  hermanito,  quien  és?  pregun- 
tó á su  vez  el  bandido  con  toda  sorna. 

Y se  lanzó  a la  vereda  seguido  por  los 
otros  cuatro,  que  gritaron  ¡mueran  los 
salvajes  unitarios! 

—Aquí  no  hay  unitarios,  replicó  Gam- 
boa, siempre  apuntando  con  sus  pistolas. 

Dónde  está  don  Lúeas  González? 

—A  donde  vas  áir  tú,  en  seguida,  sal- 
vaje. 

Está  cenando  con  el  diablo! 

No  quedó  ya  dudá  á Gamboa  que  aque- 
llos cinco  hombres  eran  cinco  degolla- 
dores que  acababan  de  degollar  á don 
Lúeas  y su  esposa. 

Creyendo  que  serian  solamente  aque- 
llos cinco  manteniéndolos  siempre  á dis- 
tancia con  las  pistolas,  empezó  á manio- 
brar para  g’auar  la  puerta  y entrar  á la 
casa  donde  tal  vez  pudiera  prestar  algún 
socorro. 

Ya  hemos  dicho  que  Gamboa  era  un 
jóven  valiente  y sereno. 

Aquellos  cinco  hombres  de  tan  sinies- 
tras cataduras  y de  facón  en  mano,  no 
habían  podido  imponerlo. 

Conociéndole  la  intención,  los  bandi- 
dos so  hicieron  que  temían  y bajaron  al 
medio  de  la  calle. 

Gamboa  entóneos,  creyéndose  triun- 
fante, saltó  sobre  el  escalón  de  la  puerta, 
dándoles  siempre  el  frente. 

Esta  posición  que  creía  salvadora,  fué 
la  que  vino  á perderle,  sin  ningún  género 
de  defensa. 
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En  cnanto  dió  la  espalda  alzaguan,  los 
(|ue  habían  quedado  allí,  silenciosos  y en 
acecho,  cayeron  sobre  él  y lo  sujetaron 
de  los  brazos  fuertemente. 

En  vano  hizo  esfuerzos  violentísimos 
no  pudo  soltarse  de  aquellas  manos  que, 
semejantes  á esposas,  le  sujetaban  de  los 
antebrazos. 

— Mire  que  facha  para  hacerse  el  gua- 
po! rugió  la  voz  de  Salomen,  á quien  el 
joven  conoció  así  que  se  le  puso  delante. 

Va  verás  mocoso  lo  que  te  vale  ser  sal- 
vaje unitario. 

Pero  qué  es  lo  que  ustedes  quieren? 

jn-eguntó  sin  perder  aún  su  aplomo. 

—Hacerte  una  caricia  en  el  cogote, 
nada  más. 

Lo  que  es  González  ya  está  en  escabe- 
che. pero  nos  faltabas  vos  para  cortarte 
las  orejas  y después  la  cabeza. 

Aquellas  palabras  y la  presencia  de 
Salomón  convencieron  á Gamboa  de  que 
nada  tenia  que  esperar. 

Se  resolvió  á morir  aprovechando  los 
dos  tiros  de  sus  pistolas,  como  le  fuera 
posible. 

Pero  antes  quiso  tentar  un  último  re- 
curso. 

— Pero  yo  qué  les  bago?  les  preguntó. 
Ya  desconocen  basta  los  federales! 

— Vo  te  voy  á dar  federal,  salvajon!  quí- 
tenle las  pistolas! 

Dos  de  aquellos  bandidos  so  acercaron 
á desarmar  á Gamboa,  á quien  otros  dos, 
como  hemos  dicho,  lo  babian  agarrado 
de  los  antebrazos. 

líl  pobrojóven  levantó  las  manos  cuan- 
to le  fué  posible,  é hizo  fuego. 

— Ab!  sabandija  maldita!  gritó  uno  de 
(dios,  que  me  has  herido  en  un  pié. 

Y como  pronto  castigo  le  dió  un  tajo 

en  la  cara. 

Con  la  indignación  y el  dolor,  Gamboa 
liizo  un  esfuerzo  supremo,  y pudo  esca- 
par de  las  manos  que  lo  sujetaban. 

Uno  (!('  los  asesinos  babia  sido  lierido 
realmente  en  el  empeine  del  i)ié. 

Las  ])unterías  babian  sido  bajas  ])or  no 


I poder  levantar  los  brazos,  y era  ya  un  mi- 
I lagro  el  haber  podido  causar  aquella  be- 
! rida. 

I Un  hombre  valiente  se  impone  siempre, 
i por  más  audaces  que  sean  los  que  lo  ata- 
can, mucho  más  si  estos  son  asesinos, 
á quienes  el  peligro  personal  es  lo  único 
que  los  contiene. 

Al  ver  á Gamboa  libre,  y creyendo  tal 
vez  que  tuviera  algún  otro  par  de  pisto- 
las, los  bandidos  retrocedieron  visible- 
mente asirstados. 

Eljóven  aprovechó  aquel  primer  mo- 
mento de  temor,  comprendiendo  que  era 
este  el  único  medio  de  salvarse. 

Golpeólos  como  pudo  con  las  culatas 
de  las  pistolas  y ganó  nuevamente  la 
puerta. 

Un  momento  más  de  estupor  entre  los 
bandidos  y talvez  se  hubiera  salvado. 

El  tajo  de  la  cara,  dado  con  un  cuchi- 
llo súcio  de  comida  y sabe  Dios  de  que 
más,  le  ardía  liorriblemente. 

Pero  no  era  una  herida  que  tuviese 
otro  carácter  que  el  de  dolorosa,  ni  pudie- 
se entorpecer  sus  movimientos. 

— Ab!  hijos  do  mala  madre!  gritó  Salo- 
món, al  A'er  que  Ganboa  huia. 

No  vén,  cochinos,  que  está  desar- 
mado? 

A ver  si  los  agarro  yo  á golpes  para 
que  aprendan  á dejar  escapar  un  salvaje! 

A la  voz  de  Salomón,  que  ejercía  sobre 
ellos  un  dominio  absoluto,  los  asesinos, 
se  rehicieron  y todos  á una  cayeron  sobre. 

Gamboa.  _ ; 

Desde  aquel  momento  toda  resistencia 

era  inútil . 

Qué  podía  un  hombre  desarmado,  por 
fuerte  y bravo  que  fuese  contra  ocho  ó 
diez  bandidos,  armados  de  cuchillo  y de- 
cididos á degollarlo? 

Sin  embargo  Gamboa  se  defendió  como 

nn  héroe. 

De  un  puñetazo  en  la  cabeza  puso  luc- 
ra de  combate  á uno  de  los  asesinos, 
miéntras  con  ambas  manos  se  prendía  al 
cuello  del  que  mas  se  le  acercó. 
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Esto  no  hizo  más  que  irritar  doblemen- 
te á los  restantes,  que  se  le  fueron  enci- 
ma y lo  sujetaron  fuertemente. 

Una  vez  en  el  suelo  y sobre  el  mismo 
charco  de  sangre  de  la  noche  anterior, 
uno  lo  tomó  do  los  cabellos  y lo  alzó  la 
cabeza. 

Otro,  después  de  acariciarle  el  cuello, 
iba  á pasar  por  él  el  filoso  cuchillo,  cuan- 
do fué  detenido  por  Salomón. 

— Un  momento  ! un  momento  ! gritó 
este. 

Vo  le  voy  á enseñar  á este  salvaje  lo 
((ue  vale  hacer  armas  á la  federación. 

Y saliendo  á la  vereda,  pasó  sobre  las 
piedras  el  filo  de  su  propio  puñal,  para 
que  éste  cortara  ménos  y el  suplicio  fue- 
ra más  largo. 

— Con  este  cuchillo,  gritó  entrando 
-—con  este  cuchillo  me  van  á degollar  á 
esto  maldito,  jiara  liacerlo  gritar  en  ve- 
gla. 

Con  qué  querias  escaparte,  no?  ya  ve- 
rás lo  que  es  bueno! 

Y alcanzó  el  puñal  mellado  al  (^ue  aún 
permanecía  acariciando  el  cuello  de  la 
víctima. 

Gamboa  escuchó  todo  el  horror  que 
le  esperaba  y se  estremeció  poderosa- 
mente. 

— Cobardes!  gritó — ya  rendirán  de  todo 
esto  cuenta  á Dios,  tanto  ustedes  como 
el  cobarde  de  su  amo. 

— Trata  de  cobarde  al  Restaurador,  dijo 
uno  de  ellos. 

Ah!  indino!  si  tendrás  madre  viva! 

Y de  un  solo  tajo  le  separó  la  oreja  de- 
recha que  levantó  en  su  mano. 

Otro  no  quiso  ser  ménos  y acercándose 
á Gamboa  le  cortó  la  otra  oreja. 

El  martirio  comenzaba  de  una  manera 
espantosa. 

Gamboa  se  estremeció  de  nuevo,  pero 
no  se  le  oyó  la  más  leve  queja. 

Esto  irritaba  de  una  manera  terrible  á 
los  bandidos,  cuyo  mayor  gozo  era  escu- 
char los  lamentos  y súplicas  de  sus  víc- 
timas. 


— Vamos  á ver  que  tal  corta  ese  cu- 
chillo. 

Carpincho,  que  era  el  nombre  de  guerra 
de  aquel  bandido,  pasó  varias  veces  por 
el  cuello  de  Gamboa  el  cuchillo  que  le 
habia  dado  Salomón  sin  que  produjera  la 
menor  herida. 

— Esto  no  corta  ni  manteca,  dijo,  va  á 
ser  preciso  despacharle  con  otro. 

— Con  ese,  con  ese,  animal!  a])retá  fuer- 
te y verás  si  corta. 

Aquellos  bandidos  a])laudieron  con  un 
estrépito  infernal  la  orden  de  Salomón. 

Era  un  martirio  nuevo  con  que  se  au- 
mentaba su  larg’a  colección. 

El  Carpincho  empozó  á hacer  fuerza  y 
j el  puñal  principió  á penetrar  lentamente 
1 destrozando  el  cuello, 
j Gamboa  no  se  quejaba;  un  solo  éco  de 
I dolor  no  habia  escapado  á sus  lábios. 

I Pero  su  cuerpo  se  estremecia  á pesar 
I de  las  manos  que  lo  sujetaban,  haciendo 
¡ comprender  lo  terrible  del  dolor  que  es- 
pcrimentaba. 

Todos  aquellos  hombres  seguían  en  sus 
ojos,  en  sus  lábios,  en  la  palidez  de  su 
semblante,  todas  las  graduaciones  de 
aquel  martirio  inmenso. 

Donde  más  se  fijaban  sus  miradas  fero- 
ces, era  en  el  cuello  de  la  víctima,  como 
si  esperaran  el  paso  de  alguna  fortuna 
por  aquella  ancha  y sangrienta  herida. 

Cuando  el  cuchillo  habia  andado  la  mi- 
tad del  camino,  los  estremecimientos  del 
jóven  empezaron  á ser  más  poderosos. 

Carpincho  tuvo  entonces  que  pedir  re- 
levo, porque  ya  estaba  tan  fatigado,  que 
el  cuchillo  se  movia  entre  la  herida  sin 
adelantar  camino. 

Aquel  debia  ser  un  martirio  superior  á 
todo  sufrimiento. 

Se  necesitaba  un  valor  moral  estupen- 
do, para  resistirlo  sin  lanzar  una  sola 
queja,  una  sola  maldición  siquiera. 

— Quéjate,  pues,  trompeta!  gritó  el  Car- 
pincho, ya  que  tanto  me  has  hecho  sudar. 

Pero  por  los  lábios  del  jóven  cruzó  algo 
como  una  sonrisa  tan  suave  y sublime, 
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que  hubiera  conmovido  á cualquier  cora- 
zón que  no  fuera  el  de  un  mazorquero. 

Cuando  el  cuchillo  lleg’ó  al  hueso,  se 
cambió  de  táctica. 

Como  era  mucho  trabajo  buscar  la  ar- 
ticulación, el  bandido  empezó  á servirse 
del  mellado  cuchillo  como  de  una  ba- 
cila. 

Fué  necesario  dar  más  de  diez  fuertes 
golpes,  para  desprender  del  tronco  aque- 
lla noble  cabeza. 

Concluida  la  tarea,  los  que  sujetaban 
el  cuerpo  se  separaron  de  él  dejándole  ha- 
cer libremente  sus  últimos  movimientos 
y convulsiones. 

— Ya  nos  ha  dado  trabajo  el  muy  des- 
lenguado, dijo  uno. 

Lástima  que  un  mozo  tan  g'uapo  no  sea  | 
federal. 

Y miraron  con  algún  respeto  aquella 
cabeza  lívida  que  la  muerte  había  puesto 
realmente  hermosa. 

— Y murió  sin  quejarse  el  trompeta! 

Lástima  que  no  tenga  alg'una  gaucha 
como  el  otro,  para  irla  á saludar! 

— Cómo  que  no  tiene!  y una  muy  her- 
mosa, esclamó  una  voz  chillona. 

Estos  malditos  no  ])ueden  vivir  sin  su 
])arcja. 

Dieron  vuelta  los  mazorqueros  y se  ha- 
llaron frente  á un  mulato,  dueño  de  la 
])ul})cria  situada  donde  hoy  está  una  mue- 
blería, dos  cuadras  más  adelante. 

El  mulato  había  aciulido  en  compañia 
de  dos  ó tres,  al  rumor  del  degüello  y á 
ver  .si  le  tocaba  alguna  mojada. 

— Dónde  vive?  preguntó  Salomón  con 
la  mirada  brillante  á la  idea  de  nuevas 
víctimas. 

— Vive  con  la  madre  y la  hermana  aípií 
á la  vuelta,  en  la  calle  de  Cuyo. 

— Pues  vamos  allá,  gritó  el  (.'arpincho 
dcsaforadament(‘. 

Vamos  allá  á darles  un  bromazo! 

Y los  asesinos  salieron,  llevándose  la 
cabeza  deCamboa,  al  furioso  clamoreo  de 
¡mueran  los  salvajes  unitarios! 

.\1  doblar  la  calle  de  Cuyo  guardaron 


silencio,  para  no  poner  sobre  aviso  á la 
familia  que  iban  á sorprender. 

Carpincho  fué  el  primero  que  llegó  á la 
puerta,  acompañado  del  mulato,  que  pa- 
recía muy  complacido  de  la  escena  que 
iba  á presenciar. 

— Es  preciso  golpear  despacio  para  que 
no  se  alarmen,  dijo  el  mulato. 

La  puerta  parece  muy  fuerte  y muy 
bien  cerrada  y no  la  vamos  á poder  for- 
zar si  no  la  abren. 

— Bueno,  contestó  el  Carpincho,  llamá 
vos  miéntras  yo  voy  á prevenir  á los  otros. 

Y retrocedió  silenciosamente  al  encuen- 
tro de  los  otros,  que  avanzaban  tratando 
de  producir  el  menor  rumor  que  les  fuese 
posible. 


!Miéntras  los  otros  asesinos  so  aproxi- 
I maban  guiados  por  el  Carpiucdio,  el  mula- 
¡ to  llamó  á la  puerta  con  cierta  delicade- 
I za,  para  mejor  re¡)resentar  el  papel  que  se 
¡ proponía. 

Parecía  que  este  bandido  tuviera  algún 
! resentimiento  con  la  familia  que  tan  inte- 
; rosado  se  mostraba  en  su  desg'racia. 

Al  primer  llamado  nadie  contestó. 

Al  segundo,  que  fué  un  poco  más  fuerte 
y precipitado,  acudió  una  sirvienta  que 
preguntó  (|uien  llamaba. 

— 8oy  (jamhoa,  dijo  el  pérfido  mulato 
apagando  la  voz  para  no  ser  conocido. 

Decíle  á tu  señora  que  me  haga  abrir 
por  favor,  que  vengo  huyendo  de  Ja  ma- 
zorca. 

El  ruido  i)recipitado  de  los  talones,  in- 
dicó que  la  sirvienta  se  apuraba  á llevar 
la  demanda. 

En  aquel  momento  llegaron  todos  á la 
puerta,  sacudiendo  de  los  cabellos  la  ca- 
beza de  Gamboa,  cuyo  nombre  se  invoca- 
ba ])ara  cometer  un  crimen. 

Como  á los  dos  minutos  de  ('spera.  .^e 
volvieron  á sentir  los  mismos  pasos  de 
un  ])ié  sin  calzar. 

¡ — \ oy  á abrirle,  niño,  dijo — espérese 

i un  momento  que  ya  se  están  levantando. 
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Los  asesinos  se  miraron  sonrientes. 

Pronto  iban  á entrar  en  danza. 

La  sirvienta  empezó  á descorrer  los  pa- 
sadores j cerrojos,  franqueando  la  puer- 
ta, quedándose  ella  detrás  de  la  hoja, 
sin  duda  para  ocultar  la  lijereza  de  su 
traje. 

El  mulato  fué  el  primero  que  entró,  se- 
guido de  cerca  por  el  Carpincho  y com- 
parsa. 

Fué  la  pobre  morena  la  primera  que 
pagó  el  terrible  engaño. 

Miéntras  uno  de  los  asesinos  le  echaba 
las  manos  al  cuello  para  impedir  que  gri- 
tara, el  mulato  le  enterraba  en  el  cuerpo 
toda  la  hoja  de  su  daga. 

La  desgraciada  cayó  como  herida  ¡)or 
un  rayo. 

La  puñalada,  admirablemente  dirijida, 
le  habia  partido  el  cojazon. 

Como  si  la  impiedad  fuese  una  pasión 
en  aquellos  bandidos,  el  Carpincho  no  pu- 
do prescindir  de  hacer  una  caricia  al  ca- 
dáver. 

En  seguida  se  dirijieron  á buscar  la 
puerta  por  donde  debia  haber  salido  la 
sirvienta. 

Esta  no  podia  ser  otra  que  la  del  come- 
dor pues  era  la  líuica  que  se  veia  entrea- 
bierta. 

Por  olla  ])enetraron  los  bandidos,  siem- 
pre con  sigilo  y cuidando  de  no  producir 
ningún  ruido  que  acusara  su  número. 

(lansada  la  señora  sin  duda,  de  esperar 
la  contestación  de  la  sirvienta,  y ya  vesti- 
da apareció  en  el  comedor  en  compañía 
de  I\Iaría,  la  bella  novia  de  Gamboa. 

Esta  última  traia  en  la  mano  una  vela 
encendida,  única  luz  que  se  veia  en  el 
resto  do  las  habitaciones. 

Al  ver  aquella  cantidad  de  hombres,  de 
tan  siniestro  aspecto,  las  mujeres  se  de- 
tuvieron aterradas. 

— Quiénes  son  ustedes  y cómo  han  en- 
trado aquí?  ])reguntó  la  señora  sobrepo- 
niéndose á la  situación  terrible  y cubrien- 
do con  su  cuerjm  á su  espantada  hija. 

— Hemos  entrado  ])orque  se  nos  ha 


abierto  la  puerta,  replicó  descaradamente 
el  mulato. 

Si  no  nos  hubiera  abierto,  es  claro  que 
no  habríamos  entrado. 

— Y Tomasa? 

Tomasa!  Tomasa!  gritó  la  señora  lla- 
mando á la  sirvienta. 

Los  asesinos  soltaron  una  carcajada  im- 
posible de  describir,  y se  miraron  entre 
ellos. 

— Xo  chillo  tanto,  patrona,  dijo  enton- 
ces el  Carpincho,  que  nadie  ha  de  acudir. 

Su  Tomasa  está  durmiendo  una  broma 
que  le  hemos  dado  y ha  de  tardar  mucho 
en  despertar. 

La  señora  se  sintió  ahogada  por  el  llan- 
to que  le  inspiraba  el  terror. 

Semejante  gente,  en  aquella  época  te- 
rrible y á aquella  hora,  no  podia  presajiar 
sinó  la  muerte. 

— Y Gamboa?  En  dónde  está  Gamboa 
que  no  lo  veo?  preguntó  la  señora,  en 
quien  el  pavor  habia  hecho  nacer  una 
duda  terrible. 

— Gamboa  está  charlando  con  Tomasi- 
ta,  rei)licó  el  Carpincho,  siempre  riendo. 

Le  estará  haciendo  el  amor. 

—Tú  mientes,  canalla,  dijo  la  señora  no 
podiendo  contenerse  y olvidando  el  peli- 
gro que  corría. 

Se  han  valido  de  su  nombre  para  ha(;er- 
se  abrir. 

Está  bueno,  lleven  todo  lo  que  hay  en 
la  casa,  pero  váyanse  de  una  vez. 

— Gamboa  está  aquí,  volvió  á asegurar 
el  impávido  mulato;  lo  que  hay  es  que  no 
quiero  mostrarse. 

La  misma  duda  volvió  á asaltar,  pero 
más  fuertemente  el  corazón  do  la  se- 
ñora. 

Seria  posible  que  un  jó  ven  que  parecía 
tan  noble  y bueno  hubiera  finjido  una 
amistad  tan  íntima  y pura  para  entregar- 
las luego  á la  mazorca? 

Esto  no  admitía  réplica  pues  que  no  se 
atrevía  á presentarse. 

La  jó  ven  María,  más  pálida  que  un  ca- 
dáver, si  es  posible,  y venciendo  su  an- 
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gustia  suprema,  salió  trás  de  su  madre,  y 
dijo  con  voz  temblorosa  y sollozante: 

— Si  Gamboa  está  aquí,  díganle  que  yo 
le  llamo,  que  quiero  convencerme  que 
esto  no  es  un  sueño. 

— Si  la  moza  se  empeña,  no  habrá  más 
que  hacerle  el  gusto,  ga-itó  el  Carpincho. 

A ver,  pues,  a llamar  al  Gamboa. 

íll  que  llevaba  la  cabeza,  levantó  el  pon- 
cho bajo  el  cual  la  ocultaba,  y la  arrojó 
sobre  la  mesa,  de  donde  rodó  hasta  los 
pies  de  María. 

Un  grito  tremendo,  imposible  de  des- 
cribir, desgarrador  y sollozante,  lanzó  la 
pobre  jó  ven  y dobló  la  rodilla  ante  aquel 
des])ojo  sangriento  y querido. 

La  fuerza  del  dolor  le  embargó  todo 
sentimiento  á él  estraño,  y rompió  á llo- 
rar con  una  desesperación  aterradora. 

La  señora,  muda  y estática,  decaido 
todo  su  valor,  tuvo  que  agarrarse  del  con- 
tra-marco de  la  puerta,  para  no  rodar  al 
lado  de  la  cabeza. 

IMaría  se  levantó  de  pronto,  terrible  y 
amenazadora. 

El  llanto  se  habia  secado  de  sus  ojos  y 
el  dolor  habia  desaparecido  de  su  sem- 
blante purísimo. 

— Asesinos!  gritó,  así'siuos  miserables! 
])or  que  lo  han  muerto? 

Y avanzó  sobre  ellos  de  tal  manera,  que 
el  mulato  que  era  el  más  audaz,  retroce- 
dió sin  poderlo  remediar. 

— Miren  qué  monada!  gritó  el  C!arpin- 
cho  — le  hacen  el  favor  de  traerle  á su 
gaucho  para  (pie  se  despida,  y todavia  se 
queja! 

No  digo  yo!  si  no  hay  como  contentar 
á estas  salvajes! 

— Bandido!  tú  has  de  haber  sido  el  ase- 
sino! 

— Y si  nó? 

Ba.sta,  pues,  do  milongas  y á besarlo  la 
jota  ])orquo  lo  vamos  á llevar  al  mercado. 

Con  la  razón  ('.straviada  por  el  dolor, 
hasta  el  punto  do  desí'onocor  todo  peli- 
gro, la  jóven  avanzó  hácia  los  asesinos, 
cada  vez  más  amenazadora. 


Gamboa  era  su  único  ó primer  amor,  y 
sabido  es  que  esta  es  la  pasión  más  fuerte 
que  puede  dominar  el  corazón  de  una  mu- 
jer. 

La  madre,  llorando  amargamente,  vino 
á tomar  á su  hija  que  se  mezclaba  á los 
asesinos,  para  impedir  cualquier  violen- 
cia. 

Pero  tarde  ya. 

¡ Apenas  llegaba  á su  hija,  esta  retroce- 
i dia  tambaleante,  como  aturdida  por  un 
¡ golpe  violento. 

; Era  el  Carpincho,  que  le  habia  dado  un 
puñetazo  sobre  el  pecho. 

La  jóven  jimió  y se  apoyó  en  la  mesa 
para  no  caer,  en  momentos  (pie  llegaba 
su  hermauita  á medio  vestir,  atraida  por 
las  voces  y las  risotadas. 

— Mueran  los  salvajes  unitarios!  gritó 
el  mulato  con  toda  la  fuerza  de  sus  pul- 
I Ilíones. 

¡ Mueran  los  sahmjes  unitarios!  repitie- 
ron los  otros,  y un  nuevo  golpe  fue  á he- 
¡ rir  nuevamente  el  rostro  de  María. 

— Huyamos!  huyamos!  gritó  la  madre 
I aterrada  tratando  de  huir  con  sus  dos  hi- 
! jas. 

Pero  la  mazorca  les  cerró  el  paso  gol- 
peando á las  tres  furiosamente. 

En  vano  trataron  de  huir,  en  vano  dis- 
paraban al  rededor  de  la  mesa. 

Los  asesinos  las  alcanzaban  á cada  mo- 
mento y nuevos  golpes  iban  á herir  sus 
cuerpos. 

Los  vestidos  habian  sido  arrancados  á 
girones,  al  estremo  de  que  los  planazos 
de  los  facones  iban  á herir  la  carne  des- 
nuda. 

Aquello  era  una  repetición  exacta  de  lo 
sucedido  en  casa  de  la  amiga  de  don  Lú- 
eas González. 

María,  acosada  por  los  golpes  de  daga 
y de  rebenque,  trojiezó  en  la  cabeza  de 
( ianiboa  y cayó. 

Y mientras  los  otros  azotaban  sin  com- 
pasión y furiosamente  á la  madre  y la 
hermauita,  el  Carjiiucho  se  fué  sobre  ella 
y después  de  cortarle  las  dos  trenzas,  que 
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ató  á su  cintura  como  trofeos,  la  azotó 
hasta  que  la  fatiga  lo  hubo  inutilizado. 

Las  otras  dos  mujeres  fueron  azotadas 
hasta  que  cayeron  también  privadas  de 
sentido. 

En  seguida  empezó  el  saqueo  y la  des- 
trucción. 

Mientras  Imbo  que  robar  y que  romper, 
los  asesinos  trabajaron  con  ardor. 

Los  muebles  fueron  hechos  pedazos 
para  sacar  lo  que  contenían. 

El  aceite  de  las  lámparas  y otros  resi- 
duos súcios  fueron  volcados  sobre  las  ca- 
mas, y las  botellas  con  bebidas  que  halla- 
ron en  los  armarios,  se  las  bebieron  á la 
salud  de  sus  víctimas. 

El  mulato  fue  el  que  sacó  mejor  parte, 
pues  mientras  los  demás  se  hallaban  en- 
tregados á la  diversión  de  azotar  las  se- 
ñoras, él  habla  ganado  los  aposentos,  don- 
de se  apoderó  de  las  alhajas  y de  todo 
aquello  que  representara  algún  valor: 

Este  era  el  interés  que  aquel  miserable 
habla  tenido  al  delatar  á la  familia. 

Cuando  hubieron  dado  la  última  mano 
al  cuadro  de  destrucción  y saqueo,  los 
asesinos  se  prepararon  á retirarse. 

Dieron  su  último  azote  á aquellos  deli- 
cados y exánimes  cuerpos,  volvieron  á 
tomar  la  cabeza  de  Gamboa  y salieron 
dando  terribles  garitos  de  ¡ mueran  los  sal- 
vajes unitarios! 

Al  llegar  al  zaguan  el  mulato  tropezó 
con  el  cadáver  de  la  criadita,  cayendo  so- 
bre el  charco  de  sangre. 

— Una  gran  perra!  vociferó — estos  mal- 
ditos salvajes  unitarios  hasta  después  de 
muertos  y enterrados  nos  hacen  daño! 

Ahora  vas  á ver,  maldita. 

Y pelando  el  facón,  cortó  la  cabeza  á 
la  criadita,  entre  la  algazara  y risa  de  los 
compañeros. 

En  seguida  salieron  todos  en  dirección 
á la  casa  de  don  Lúeas  González. 

Allí  terminaron  por  aquella  noche  su 
obra  de  impiedad. 

El  cadáver  de  Gamboa,  fué  sentado  en 
el  cordou  de  la  vereda,  apoyado  contra  el 


poste,  y le  acomodaron  la  cabeza  por  me- 
dio de  un  gran  pañuelo  colorado,  puesto 
como  corbata. 

Al  otro  dia,  los  grupos  de  mazorqueros 
que  pasaban  por  la  cuadra,  se  detenían 
delante  del  cadáver,  dirijiéndole  las  más 
infames  burlas. 

Cada  uno  de  aquellos  miserables  aña- 
día una  burla  más,  que  arrancaba  estre- 
pitosos aplausos  y vivas  á la  federación. 

Quien  le  ponia  un  ])ucho  detrás  de  la 
oreja,  quien  un  pito  entre  los  lábios,  y 
quien  en  fín,  le  ataba  algún  trapo  celeste 
en  un  ojal  que  abria  con  el  cucliillo  en  la 
carne. 

Aquella  farsa  impla  duró  liasta  la  tarde 
del  dia  sig-uieute,  hora  en  que  recién  se 
sirvió  la  Policía  mandar  recojer  el  cadá- 
ver en  un  carro  del  servicio  público  para 
arrojarlo  al  carnero  unitario  donde  iban 
á parar  todas  las  víctimas  de  la  mazorca. 

Hé  aquí  el  origen  de  cómo  la  mazorca 
I se  apoderó  de  la  casa  de  don  Lúeas  Gon- 
zález, declarándola  local  de  sus  terribles 
sesiones,  de  donde  salió  tanta  sentencia 
de  muerte. 

Hagamos  ahora  un  retrato  del  de  aque- 
lla terrible  asociación,  la  más  bestial  v 
tenebrosa  que  se  haya  conocido  en  toda 
la  historia  del  crimen. 

Tomémosla  desde  que  cambió  su  nom- 
bre de  sociedad  Popular  Restauradora,  por 
el  célebre  de  Mazorca,  con  que  ha  pasado 
á la  historia,  ilustrada  por  los  crímenes 
más  bárbaros  y las  iniquidades  más  bru- 
tales de  que  haya  memoria. 


LA  MAZORCA 

S imposible  entrar  en  los  detalles  de 
esta  asociación  terrible,  sin  sentir 
j frió  en  el  corazón. 

Todos  hemos  oido  de  boca  de  nuestros 
padres,  con  las  carnes  estremecidas,  aque- 
llas narraciones  de  los  degüellos  que  lle- 
garon al  vértigo  del  mayor  frenesí  en  los 
años  40  y 42. 
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Y ninguno  se  esplica  como  la  ciudad 
podia  convertirse,  en  las  horas  de  la  no- 
clie,  en  una  masacre  terrible. 

Solo  las  turbas  desenfrenadas  de  asesi- 
nos recorrían  las  calles,  sedientos  de  san- 
gre y de  vino. 

No  se  percibia  otro  rumor  que  los  ayes 
de  las  víctimas,  los  gritos  de  muerte,  y 
el  estrépito  de  los  cristales  rotos  á pedra- 
das ó de  los  muebles  arrojados  á la  calle. 

De  cuando  en  cuando  una  descarga  de 
fusilería  anunciaba  á la  población  que  no 
solo  en  las  calles  y á filo  de  daga  se  in- 
molaban unitarios. 

También  en  la  cárcel  y en  los  cuarte- 
les se  les  arrancaba  la  vida,  con  la  dife- 
rencia que  aquí  se  asesinaba  al  monton  y 
sin  elegir  víctima. 

La  autoridad  no  existia  desde  las  cinco 
de  la  tarde. 

Rosas  se  iba  á Palermo  y las  autorida- 
des policiales  se  escondían  creyendo  que 
así  evadían  toda  responsabilidad. 

La  población  quedaba,  pues,  entregada 
á Jos  caprichos  de  las  bandas  de  asesinos 
que  la  recorrían  en  todas  direcciones,  es- 
cojiendo  las  ^•íctimas  que  habían  de  in- 
molar'. 

Xo  haljia  más  escudo  ni  más  salvación 
(pie  salir  á las  ¡mertas  dando  vivas  á la 
Federación  y al  héroe  del  desierto. 

i\Iuchas  familias  unitarias,  dominadas  | 
por  el  terror  consiguiente,  lo  hacían,  | 
a])rovc(;hando  muchas  de  ellas  hasta  las  ¡ 
más  horribles  escenas  de  sangre. 

Cuando  tenia  lugar  un  degüello  en  pie-  : 
na  calle,  cerca  de  una  familia  uuitaria,  no 
era  cosa,  estrafia  ver  esta  asomarse  á la  ■ 
juierta  de  calle  gritando  desaforadamente; 

— ^Mueran  los  salvajes  unitarios! 

l'lra  aquel  el  A'értigo  del  tiu-ror.  de  que  ■ 
estaban  ])Oseidas  las  familias  sospechadas.  | 

Ninguna  de  (días  (.'staba  segura,  al  le-  : 
\autarscde  coiuduir  con  vida  aquel  dia. 

Cuitiüo  y Farra,  Troncoso  y Hadia,  Sa- 
lomón y J’ablo  Alegre,  (u-aii  los  (pie  dis- 
fonian  á su  alb('drio  de  la  ciudad  durante 
la  noídu'. 


Bastaba  una  seña,  una  sim]:^e  guiñada 
de  ojo  de  cualquiera  de  estos  personajes, 
para  que  una  famiha  entera  fuese  ester- 
minada,  á filo  de  puñal  ó de  serrucho. 

Estos  eran  los  omnipotentes  que  po- 
dían detener  el  facón  al  tronchar  el  cue- 
llo, ó lanzar  las  bandas  de  asesinos  á tal 
ó cual  casa. 

El  marido  era  degollado  en  los  brazos 
de  la  mujer  que  trataba  de  disputar  su 
vida  á aquellos  séres  abyectos  y misera- 
bles. 

Y por  este  solo  delito,  era  ella  azotada 
á la  vez  con  vergas  curadas  á propósito, 
después  de  cortarle  el  cabello  y cometer 
todo  género  de  infamias. 

La  hija,  con  todo  el  encanto  y deses- 
peración de  una  mujer  embellecida  por 
el  dolor,  era  impotente  á detener  el  cu- 
chillo federal  sobre  el  cuello  del  padre. 

Y el  mismo  niño  de  pechos  que  des- 
cansaba en  la  cuna,  con  toda  la  sublime 
inocencia  de  aquella  edad  no  escapaba  al 
puñal  de  la  mazorca. 

Bastaba  que  á cualquiera  de  los  ase- 
sinos se  le  ocurriera  gritar: 

— Este  muñeco  tiene  cara  de  salvaje 
unitario. 

Mueran  las  inmundas  crias! 

A este  grito  terrible,  el  inocente  era 
también  degollado,  y arrojada  su  cabeza 
á la  madre  como  la  iiltima  y más  san- 
grienta injuria. 

Y todo  esto  se  llevaba  á cabo  entre  las 
risotadas  más  innobles  y los  epítetos  más 
denigrantes  y obcenos. 

Aquello  era  una  fie.sta  ledí'ral,  pero  una 
fiesta  ruidosa. 

Se  bailaba  al  rededor  de  los  cadáveres, 
y se  moj  alian  los  d(*dos  en  los  charcos  de 
sangre,  para  ])ersignarse  })or  la  señal  de 
la  santa  lederaeion,  y había  mazorquero 
(pie  se  mojaba  con  (día  los  lábios,  para 
libra  rs(‘  de  caer  en  malas  tentaciones  b 
para  ser  buen  n'staurador. 

Las  cabezas  cortadas  á los  salvajes  uni- 
tarios, ó sus  inmundas  crias,  servían  para 
diferentes  usos  y diversiones. 


HISTORIA  DE  ROSAS 


315 


Unos  jugaban  con  ellas  á las  bochas, 
otros  las  metían  en  un  carro  y las  ofre- 
cian  en  venta  como  duraznos  del  monte. 

Y otros  en  fin,  como  Moreira,  el  céle- 
bre Moreira,  las  ataban  de  los  cabellos  á 
la  cola  de  su  azulejo  para  sabrá  darse  un 
corte  por  los  barrios  del  Sud. 

Es  que  la  mazorca  habla  llegado  al  vér- 
tigo del  crimen,  al  delirio  del  degüello. 

Degollaban  por  darle  gusto  á la  mano 
y últimamente,  era  tal  el  furor  de  matar- 
se que  llegaron  hasta  desconocerse  al 
estremo  de  que  el  sereno  Moreira  fue  fu- 
silado por  orden  del  mismo  Rosas,  por- 
que un  dia  se  le  fué  la  mano  y se  limpió 
un  federal  de  copete. 

Ya  nos  ocuparemos  á su  debido  tiempo 
y de  una  manera  detallada,  de  este  terri- 
ble y singular  bandido,  pues  su  vida  es 
el  proceso  criminal  más  monstruoso  que 
pueda  escribirse. 

Cada  uno  de  estos  tipos  tendrá  su  bio- 
grafía aparte,  para  la  cual  contamos  con 
datos  preciosísimos. 

Xo  cortemos,  pues,  el  hilo  de  nuestra 
narración. 

Rosas  necesitaba  dominar  por  medio 
del  terror,  único  medio  de  asegurar  su 
tiranía  y necesitaba  también  dar  entrete- 
nimiento á la  turba  de  bandidos  que  ha- 
bía levantado  á las  primeras  posiciones, 
y que  á su  vez  so  servían  de  otros  asesi- 
nos más  miserables  y más  encenagados 
en  el  crimen. 

Y les  entregaba  la  ciudad  en  las  horas 
de  la  noche,  para  que  eligieran  sus  víc- 
timas y las  esterminaran  sin  responsa- 
bilidad de  ninguna  especie. 

Cuando  Rosas  quería  librarse  de  algún 
hombre,  porque  estaba  en  posesión  de 
algún  secreto  grave,  jamás  ordenaba  su 
muerte  directamente. 

Si  quería  hacer  desa¡)arecer  á un  ene- 
migo político,  llamaba  á cualquiera  de 
los  gefes  de  la  mazorca  y le  decía: 

— Sabe  que  fulano  me  parece  que  está 
por  emigrar  para  irse  con  Lavalle? 

Si  se  trataba  de  un  federal  antiguo  y 


reconocido,  cambiaba  la  fórmula  de  esta 
manera: 

— Sabe  que  tengo  pruebas  de  que  fu- 
lano me  está  traicionando? 

Estas  simples  palabras  equivalian  á 
una  sentencia  de  muerte  terminante  y á 
una  órden  de  degüello  ineludible. 

Seguro  es  que  al  dia  siguiente  el  gefe 
de  la  mazorca  volvía  á darlo  cuenta  de 
que  el  fulano  había  sido  degollado. 

Así  fué  apuñaleado  el  doctor  Maza,  en 
plena  Sala  de  Representantes,  el  doctor 
Zorrilla  en  su  estudio,  bajo  la  Recoba,  y 
tantos  otros  cuyos  martirios  horribles 
iremos  narrando  uno  por  uno. 

— Pero  hombre!  esclamaba  Rosas,  con 
su  sonrisa  bestial  y acerada. 

Por  qué  le  han  muerto?  yo  no  creí  que 
fueran  á hacer  tal  barbaridad! 

— Iba  á traicionar  á \ . E.  y á la  fede- 
ración y yo  creí  que  cumplía  con  un  de- 
ber sagrado .... 

— Bueno  ya  no  tiene  remedio,  qué  lo 
hemos  de  hacer! 

De  todos  modos  bien  merecido  lo  tie- 
nen por  salvajes  ó lomos  negros! 

Esta  era  la  manera  como  Rosas  seña- 
laba á sus  asesinos,  las  víctimas  que  que- 
ría inmolar. 

Cuando  los  asesinatos  subían  do  punto 
y los  puestos  del  mercado  amanecian 
llenos  do  cabezas  adornadas  de  perejil  y 
legumbres,  ])asaba  una  nota  ai  gefe  de 
Policía  recomendándole  la  más  séria  vi- 
jilancia  para  guardar  el  órden. 

Pero  el  gefe  de  Policía  (|ue  sabia  de- 
masiado de  donde  venia  el  mal,  se  enco- 
jia  de  hombros  y se  escondía  para  no 
escuchar  las  voces  de  los  que  venían  á 
implorar  su  auxilio  y eran  degollados  á la 
puerta  de  la  Policía  ó en  sus  mismos 
pátios. 

Desgraciado  del  mismo  gefe  de  Policía 
sise  hubiera  permitido  prestar  el  auxilio 
pedido! 

Tal  vez  su  cabeza  no  hubiera  durado 
un  minuto  sobre  sus  hombros! 

# 

Así  se  esplica  que  las  lanzas  de  la  reja 
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de  la  pirámide,  amanecieran  llenas  de 
cabezas,  sin  que  la  Policía  supiera  cuan- 
do las  Rabian  puesto! 

Si  pudiera  hablar  aquella  reja!  cuántas 
cosas  nos  contarla! 

Allí  está  sirviendo  de  reja  de  fierro  á la 
calle  en  una  pequeña  casita  de  la  calle  de 
Corrientes  entre  Ayacucho  y Junin. 

^luda,  helada,  con  un  ciprés  al  lado,  co- 
mo triste  aleg’oría,  pasa  desapercibida  al 
estraño  viandante  que  ignora  su  liistoria 
de  sangre! 

Y sin  embargo,  fue  allí  donde  se  cla- 
varon las  cabezas  de  Maza,  de  Jane,  de 
Saráchaga  y tantos  otros! 

Cuántos  de  nuestros  lectores  habrán 
mirado  sus  puntas  angostas  y mohosas, 
sin  sospechar  siquiera  su  pasado  de  san- 
gre! 

Fue  UM  noble  anciano,  escapado  mila- 
grosamente á aquellas  matanzas,  quien 
eon  un  dedo  rígido  y la  mirada  velada 
por  el  dolor,  nos  mostró  una  tarde,  desde 
los  -wag’ones  del  tren,  aquella  reja  y 
aquel  ciprés. 

Desde  entonces  no  podemos  cruzar 
aquella  cuadra,  sin  esperimentar  una 
sensación  desagradable. 

La  mazorca  tuvo  su  origen  en  un  he- 
cho bestial  y vejatorio,  pues  en  su  princi- 
pio era  la  Sociedad  Popular  Restauradora. 

Sus  miembros  eran  todos  asesinos  de 
])rofesion  y bandidos  de  todo  género,  do 
quienes  Rosas  se  valia  para  hacer  ejecu- 
tar sus  secretas  sentencias. 

Fué  el  Carpincho,  bandido  formidable 
á quien  ya  conocemos,  el  autor  de  este 
nuevo  bautismo. 

En  el  año  37,  cuando  los  degüellos  se 
convirtieron  en  sistema  de  gobierno,  el 
tremendo  Troncoso  fué  encargado  de  de- 
gollar al  señor  don  Juan  Manuel  Baigo- 
rri,  y saquear  su  casa  en  la  calle  de  Re- 
})resentantes. 

El  señor  Baigorri  era  un  hombre  suma- 
mente distinguido,  que  poseia  una  gran 
fortuna,  ganada  en  el  comercio  con  las 
provincias. 


Sabido  es  que  los  hombres  decentes  y 
de  distinción  eran  los  que  Rosas  había 
declarado  fuera  de  toda  ley  y conmisera- 
ción. 

Miéntras  cualquier  unitario  era  tratado 
á simple  filo  de  cuchillo,  bastaba  que  éste 
fuera  clasificado  de  decente,  para  que  se 
le  sometiera  á todo  género  de  vejámenes 
y martirios  antes  de  ser  degollado. 

El  desgraciado  señor  Baigorri  había 
caído  en  aquella  clasificación  terrible. 

Se  había  negado  á hacer  una  fuerte 
venta  á plazos,  á un  federal,  y esto  bastó 
para  que  se  le  calificara  de  unitario  de- 
cente y se  le  mandara  degollar. 

Troncoso,  encargado  de  ejecutar  la 
sentencia,  se  dirijió  á su  casa  seguido  de 
un  gran  grupo  de  la  Sociedad  Popular 
Restauradora,  entre  cuyo  grupo  figuraba 
como  el  personaje  más  importante  el  cé- 
lebre Carpincho. 

El  Carpincho  no  era  un  sócio  oscuro 
cuyo  nombre  careciese  de  ilustración. 

Era,  por  el  contrario,  uno  do  los  per- 
sonajes más  considerados  de  la  terrible 
asociación. 

El  año  34,  el  Carpincluj/  ayudado  por 
un  compañero,  había  asesinado  en  el 
Azul  una  familia  compuesta  de  un  ma- 
trimonio y dos  criaturas,  una  de  las  cua- 
les tenia  tres  meses. 

El  móvil  de  este  crimen  infame  había 
sido  el  do  robar  la  suma  de  37,000  jiesos 
que  la  familia  poseia. 

Cuando  el  marido  se  hallaba  en  el  cam- 
po, rccojiendo  su  hacienda,  los  dos  ban- 
didos ])onetraron  á la  casa,  y degollaron 
á la  mujer  y á los  niños,  apoderándose  de 
la  suma  codiciada. 

Podrían  haberse  retirado  desdo  que  ha- 
bían logrado  el  infame  objeto  que  allí  los 
llevó. 

Pero  el  Carf)iucho  y su  colega  eran 
dos  asesinos  en  toda  regla,  y después  de 
a])agar  la  vela  (pie  había  encendido  la 
mujer  ántes  (pie  ellos  entraran,  se  escon- 
dieron detrás  de  la  puerta. 

Necesitaban  también  matar  al  marido. 
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no  solo  para  que  no  hubiese  quien  los  per- 
sig-uiera,  sino  por  lujo  de  infamia. 

Media  hora  más  tarde,  lleg'ó  á su  casa 
el  hombre,  ageno  al  horror  que  le  espe- 
raba. 

No  bien  hubo  franqueado  el  dintel  de 
la  puerta,  los  dos  asesinos  lo  acometieron 
y antes  que  pudiera  darse  cuenta  de  lo 
que  sucedía,  lo  ultimaron  á puñaladas. 

Festejando  el  chasco  que  acababan  de 
darle,  montaron  á caballo  y sin  siquiera 
limpiarse  las  manos  teñidas  en  sangre, 
se  dirijieron  á una  pulpería  á dos  leguas 
de  distancia,  á repartirse  el  producto  do 
aquel  crimen  tremendo. 

Sin  cuidarse  de  las  sos])echas  ({ue  ])u- 
dieran  despertar,  pidieron  un  frasco  de 
ginebra  y empezaron  á hacerse  el  repar- 
to delante  del  pulpero  y demás  concu- 
rrentes. 

Al  ver  dos  hombres  manchados  de  san- 
gre repartirse  tan  crecida  suma  ¿como  i 


nato? 


Esto  fue  lo  que  todos  pensaron  aunque 
ninguno  se  atrevió  á decirlo  en  aquel 
momento. 

'j'erminado  el  reparto  y concluida  la 
ginebra,  los  dos  bandidos  pagaron,  mon- 
taron á caballo  y se  dirijieron  tranquila- 
mente en  dirección  á Dolores. 

Pero  el  Carpincho  no  era  hombre  de 
partir  con  nadie  la  suma  de  37,000  pesos, 
pudiendo  guardarla  toda  para  sí. 

Así  es  que  desde  que  salió  de  la  pul- 
pería empezó  á meditar  la  mejor  manera 
de  arrancar  su  parte  al  sócio. 

Este  caminaba  confiadamente,  medio 
turbado  por  la^ ginebra,  y sin  sospechar 
los  planes  que  iba  tramando  el  Carpin- 
cho. 

Tratándose  de  dos  bandidos  semejan- 
tes, lo  natural  era  que  á los  dos  hubiera 
asaltado  la  misma  idea. 

Pero  en  honor  de  la  verdad,  su  sócio 
era  mucho  menos  bandido  que  el  Carpin- 
cho y se  daba  por  satisfecho  con  lo  ya 
llevado  á buen  fin. 


Hablan  andado  solo  una  legua,  cuan- 
do ya  el  Carpincho  habla  madurado  su 
plan  y empezaba  á ponerlo  en  ejecución. 

Sin  que  el  compañero  pudiera  notarlo, 

; habla  sacado  la  daga,  que  guardó  disimu- 
ladamente entre  la  manga. 

— Galopiemos  un  poco,  lo  dijo,  pue.s 
sinó  no  vamos  á llegar  nunca. 

Apenas  su  compañero  castigó  el  caba- 
llo y lo  puso  al  galope,  el  Carpincho  se 
echó  sobre  el  estribo  y le  metió  la  daga 
en  el  costado. 

El  otro  asesino  cayó  al  suelo  murmu- 
rando un  ¡virgen  mia! 

Sin  soltar  el  caballo  de  la  rienda  por 
no  quedarse  á pié  y echándose  al  suelo 
rápidamente,  el  Carpincho  se  le  fue  enci- 
ma, y buscándole  la  olla  con  la  punta  de 
la  daga,  se  la  sepultó  hasta  la  S,  revol- 
I viéndola  varias  veces  en  la  herida. 

Prontamente  el  Carpincho  registró  á 
su  víctima  y no  solo  le  robó  los  diez  y 
ocho  mil  quinientos  pesos  que  le  liabian 
tocado,  sinó  la  rastra  del  tirador,  que  ei-a 
muy  rica  y el  puñal  de  cabo  de  plata. 

— Quién  te  mete  á zonzo!  murmuró  por 
toda  Oración  fúnebre. 

Y saltando  sobro  su  caballo  y llevando 
de  tiro  el  de  su  sócio,  se  alejó  á galope 
tendido  en  dirección  á Dolores,  desde 
donde  siguió  viaje  sin  detenerse,  apenas 
hubo  mudado  caballo. 

El  Carpincho  que  no  se  mamaba  el  dedo 
y que  sabia  lo  que  hacia,  so  vino  buscan- 
do el  5®  reg'imiento  de  caballería  de  cam- 
paña, donde  sentó  plaza. 

Por  la  referencia  del  pulpero  y sus  ter- 
tulianos y por  el  cadáver  que  el  Carpin- 
cho dejó  en  el  camino,  no  fué  difícil  sa- 
ber quienes  habían  sido  los  autores  del 
terrible  crimen  del  Azul,  que  consternó 
la  población  al  siguiente  dia. 

Se  buscó  al  Carpincho  y bien  pronto  se 
dió  con  él,  puesto  que  no  se  tomaba  el 
trabajo  de  ocultarse,  ni  de  ocultar  su  cri- 
men. 

Pero  quién  se  metía  con  un  soldado  d,el 
célebre  regimiento  de  Rosas? 
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Las  autoridades  del  Azul  se  llamaron  á 
silencio  y el  crimen  del  Carpincho  quedó 
impune  y este  jactándose  do  haberlo  co- 
metido, lo  que  le  dio  cierto  ascendiente 
sobre  sus  compañeros. 

Dos  años  después,  el  año  36,  el  Carpin- 
clio  destinado  á cambiar  el  nombre  de  la 
Sociedad  Popular  Restauradora,  pidió  y 
obtuvo  el  pase  á la  ciudad,  para  servir 
más  de  cerca  al  ilustre  Rosas,  que  lo  des- 
tino á la  banda  de  Salomón. 

Este  era  el  terrible  bandido  que  como 
seg-undo  de  Troncoso,  llegaba  á casa  del 
señor  Baig’orri,  calificado  de  unitario  de- 
cente. 

A la  hora  que  los  bandidos  franquea- 
l)an  la  puerta,  el  señor  Baigorri  se  halla- 
ba de  sobre-mesa. 

Habia  comido  con  un  amig-o,  el  joven 
Giménez,  y se  ocupaba  de  los  horrores 
que  á cada  instante  cometia  la  mazorca. 

A cada  rato  el  sereno  Moreira  cruzaba 
las  calles  al  galope  de  su  caballo  y ata- 
das á la  cola,  ya  un  par  de  cabezas,  ya  al- 
gunos otros  miembros  humanos  que  per- 
tenecían á salvajes  degollados. 

Así  es  que,  la  población  aterrada,  no 
hablaba  de  otra  cosa  que  de  aquellos  te- 
rribles sucesos. 

Cuando  Troncoso  y los  suyos  llegaron 
al  comedor,  el  señor  Baigorri  so  puso  de 
pié,  lívido  y azorado,  sin  atinar  á hablar 
una  sola  palabra. 

El  joven  Giménez  no  tuvo  fuerzas  ni 
aún  ])ara  ponerse  de  pié. 

La  ])resencia  de  aquella  jente,  cubierta 
de  divisas  y trapos  colorados,  hablaba  un 
lenguaje  harto  elocuente  para  dudar  un 
momento  de  lo  (pie  allí  iba  á pasar. 

— A'engan  las  llaves  de  los  muebles! 
dijo  'I'roncoso  furiosamente,plirijiéndose 
írífijigorri,  porque  traigo  orden  do  revi- 
sar todos  los  papeles  que  aquí  encuentro. 

— Aquí  no  hay  más  jiajieles  ({uo  los  de 
nú  casa  d('  comercio,  balbuceó  Baigorri. 

- Eso  lo  veremos,  i)orque  aquí  hay 
(piien  dice  que  usted  es  de  los  de  la  cons- 
piración. 


— Pero  qué  conspiración  en  esa? 

Todo  el  mundo  me  conoce  demasiado  y 
sallen  que  yo  no  me  meto  en  política. 

— Mejoi  ])ara  usted,  pero  vengan  las 
llaves  y (pie  no  tenga  que  pedirlas  otra 
vez. 

Baigorri  era  un  hombre  pusilánime,  in- 
capaz de  hacer  la  menor  resistencia. 

De  todos  modos,  en  aipiellos  tiempos  y 
con  aquella  jente,  el  resistir  no  hubiera 
iinjiortado  otra  cosa  que  acelerar  la  muer- 
te y volverla  más  terrible. 

Alargó  las  llaves  con  mano  temblorosa 
y (piedó  de  pié,  un  poco  más  tranquilo, 
pues  creyendo  en  el  pretesto,  creia  tam- 
bién que  en  el  registro  estaba  su  sahai- 
cion,  jmesto  que  nada  tenia  que  pudiera 
comprometerlo. 

Observaba  las  conveniencias  federales, 
como  todo  el  que  quería  vivir  tranquilo 
y usaba  su  enorme  divisa  como  el  más 
exaltado  federal. 

Sin  embargo,  el  miedo,  superior  á todo 
raciocinio,  le  inspiró  la  idea  de  huir. 

Mientras  la  turba  se  entregaba  al  más 
prolijo  regi.stro  de  los  muebles,  hizo  una 
guiñada  espresiva  al  jóven  Giménez  y 
trató  de  huir  en  la  esperanza  de  no  ser 
visto. 

Pero  el  Carpincho  que  no  perdia  un  mi- 
nuto la  vigilancia  de  sus  víctimas,  por 
entretenido  que  estuviera,  le  tomó  de  un 
brazo  y lo  obligó  á permanecer  quieto. 

— Todavia  uo,  hermanito,  espere  é ver 
lo  que  dice  Troncoso. 

í'  dió  á Baigorri  un  bofetón  terrible. 

El  pobre  hombre,  más  muerto  que  vivo, 
sufrió  en  silencio  aquella  sangrienta  in- 
juria, y agobió  la  cabeza  cediendo  al  peso 
de  la  afrenta  y del  dolor. 

Giménez,  menos  sufrido  y más  valiente 
que  su  amigo,  sintió  subirle  al  corazón 
su  sangre  de  veinte  y cinco  años,  y diri- 
jiímdose  al  Carpincho,  le  dijo  con  la  voz 
alterada  por  la  indignación  y el  coraje: 

— Para  decir  á un  hombre  que  no  se 
mue^  a.  no  hay  necesidad  de  maltratarle. 

rst('d('s,  segnn  lia  dicho  el  (pu>  los 
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manda,  han  venido  á registrar  los  papc- 
]t's  y no  á maltratar  al  señor,  sin  motivo. 

— Como  sin  motivo  y se  queria  escapar! 
dijo  el  Carpincho  mirando  á Giménez  de 
nna  manera  feroz. 

Va  te  va  a llegar  la  tnya,,  no  te  apures, 
salvaje  sabandija. 

Giménez  devolvió  al  Carpincho  su  mi- 
rada feroz,  y quedó  impasible. 

Sehabia  resuelto  á correr  aquella  mala 
ventura  defendiendo  su  cabeza  con  toda 
energia,  si  llegaba  el  momento. 

Baigorri  le  agradeció  con  una  triste 
mirada  el  apoyo  de  su  palabra  varonil. 

Aquella  mirada,  además  de  un  tierno 
agradecimiento,  queria  decir: 

— Xo  se  osponga  á correr  igual  suerte! 
ya  sé  que  mi  causa  está  pérdida. 

De  pronto  sonó  un  ruido  seco  que  hizo 
volver  á todos  la  mirada. 

Pira  Troncoso  que  babia  dado  un  formi- 
dable puñetazo  sobre  un  gran  escritorio 
de  caoba,  diciendo: 

— Y las  llaves  de  esto,  por  qué  no  me 
las  han  dado? 

Vénganlas  llaves  de  aquí!  canallas!  que 
aquí  ha  de  estar  lo  que  buscamos. 

— Ahí  no  hay  más  que  papeles  de  co- 
mercio dijo  Baigorri. 

— Las  llaves!  te  han  pedido  las  llaves, 
gritó  el  Carpincho  dándole  otro  bofetón. 

Baigorri  fué  á sacar  del  bolsillo  las  lla- 
ves pedidas,  pero  antes  que  sacara  la  ma- 
no, ya  los  bandidos  se  las  hablan  arran- 
cado con  un  pedazo  de  pantalón. 

— Por  Jesús  crucificado!  vociferó  Gi- 
ménez poniéndose  al  lado  de  Baigorri. 

Respeten  en  su  casa  á este  caballero, 
por  lo  ménos,  hasta  no  haber  tenido  una 
prueba  de  su  culpabilidad! 

Y brillaron  sus  ojos  con  una  amenaza 
terrible. 

— Hagan  callar  esa  sabandija!  gritó 
Troncoso,  miéntras  trataba  de  abrir  el  es- 
critorio. 

Pll  Carpincho  avanzó  sobre  Giménez 
rápidamente  y le  dió  un  golpe  en  la  ca- 
beza con  el  mango  del  puñal. 


Giménez  á falta  de  otra  arma,  tomó 
])ara  defenderse  uno  de  los  cuchillos  que 
habia  sobre  la  mesa,  pero  no  pudo  hacer 
de  él  el  menor  uso. 

Todos  se  le  fueron  encima  y quien  una 
trompada,  quien  un  planazo  de  facón  y 
quien  un  silletazo,  lo  cubrieron  de  golpes. 

Giménez  rodó  por  el  suelo  con  la  cabeza 
partida  en  varias  partes  y el  rostro  baña- 
do en  sangre. 

en  el  suelo,  los  tacos  do  las  botas  (h‘ 
los  que  las  tenian  y la  punta  de  los  faco- 
nes, se  encargaron  de  inutilizarlo. 

Baigorri  cerró  los  ojos  para  no  ver 
aquel  horror,  y sintió  que  las  lág-rimas  le 
quemaban  los  pómulos. 

Cuando  volvió  á abrirlos,  la  cabeza  de 
Giménez  no  estaba  ya  sobre  sus  hombros. 

Uno  de  los  asesinos  la  levantaba  en  la 
mano  izquierda,  miéntras  que  con  la  de- 
recha limpiaba  en  el  pelo,  el  cuchillo  con 
que  la  habia  cortado. 

Baigorri  no  pudo  resistir  á aquel  espec- 
táculo y se  descompuso  de  una  manera 
terrible. 

Su  estómago  no  pudo  resistir  un  mo- 
mento más  la  comida  de  aquella  noche  y 
la  echó  fuera. 

— Ah!  salvaje  inmundo!  gritó  la  turba. 

Ahora  te  vamos  á componer  nosotros. 

Y el  Carpincho  y otro  más  empezaron 
á golpearlo. 

Toda  la  ropa  esterior  habia  desapareci- 
do del  cuerpo  hecha  girones. 

Baigorri  se  hallaba  solo  cubierto  con  la 
ropa  interior,  y osa,  á medio  desgarrar. 

Los  miserables,  siguiendo  las  prácticas 
de  Rosas,  no  podian  perdonarle  el  delito 
de  ser  hourbre  decente  y como  tal,  lo  tra- 
taban con  un  refinamiento  de  crueldad 
digno  de  una  liorca. 

Miéntras  uno  le  pasaba  la  mano  por  el 
cuello,  haciendo  de  él  los  mayores  elojios, 
el  Carpincho  le  acariciábalas  orejas,  pro- 
metiéndole cortárselas  para  regalarlas  á 
una  comadre  suya  muy  aficionada. 

Baigorri  pasaba  por  una  agonia  tre- 
menda. 
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Sus  ojos,  teiTiblemente  desencajados, 
espresaban  ese  último  estado  de  descom- 
posición moral  producida  por  el  terror. 

Sus  mandíbulas  inferiores,  caidas  hasta 
el  pecho,  mostraban  cuan  íntimo  era  aquel 
terror,  dando  á la  fisonomía  esa  espresion 
de  estupidez  que  se  nota  en  aquellos  que 
marchan  al  patíbulo,  muertos  ya  por  el 
espanto  é insensibles  á todo. 

Aquel  aspecto  de  suprema  ang’ustia, 
que  hubiera  conmovido  al  hombre  más 
cruel,  produjo  una  sensación  de  risa  bes- 
tial en  aquellos  miserables  que  hablan 
llegado  ya  al  A'értigo  del  crimen. 

Lo  que  deseaban  era  que  aquella  situa- 
ción se  prolongara  lo  más  posible. 

'rroncoso,  con  algún  trabajo  y ayudado 
por  dos  ó tres  más,  habla  abierto  por  fin 
e]  escritorio. 

Allí  no  había  más  que  papeles  de  co- 
mercio, como  lo  había  dicho  Baigorri,  y 
bastante  dinero  en  billetes  de  banco  y al- 
gún oro. 

— Y cómo  no  liabias  dicho  que  tenias 
cosas  tan  l)ueiias?  esclamaron  los  bandi- 
dos con  la  mirada  brillante  de  codicia. 

V á su  vista  y sin  tomarse  el  trabajo  de 
disimular,  em})ezaron  á pasar  á sus  bol- 
sillos todo  aquel  dinero. 

Baigorri  aunque  tenia  fija  en  ellos  la 
mirada  vaga,  no  se  daba  cuenta  de  lo  que 
sucedía. 

Hubiera  pedido  que  no  se  le  arrancara 
la  vida  tal  vez,  ofreciendo  valores  mayo- 
res que  aquellos,  pero  el  terror  le  impe- 
dia gobernar  los  músculos,  ni  juntar  las 
mandíbulas  para  pronunciar  una  palabra. 

El  cuerpo  de  Giménez  había  quedado 
sobre  un  charco  de  sangre,  sin  que  nin- 
guno se  preocupara  ya  de  él  para  nada. 

Ya  lo  habían  despojado  de  todas  sus 
alliajas,  de  su  dinero  y de  ru  ropa  ensan- 
grentada. 

Qué  más  les  (luedaba  que  hacer  ya? 

Hu  cabeza  pasaba  de  mano  en  mano, 
mostrando  el  cuello  los  pedazos  de  sangre 
coagulada. 

Era  el  trofeo  que  habían  de  exhibir  en 


el  mercado,  adornado  de  perejil  al  si- 
guiente dia,  y trataban  de  conservarlo 
de  la  mejor  manera  posible. 

Cuando  ya  no  quedó  más  que  robar  en 
el  escritorio,  preguntaron  á Baigorri  con 
toda  la  insolencia  del  cinismo. 

— -Y,  diga  hermano,  ¿dónde  tiene  más 
pilclias  y platita? 

Baigorri  guardó  silencio,  sonriendo  co- 
mo un  idiota.  > 

Había  ])erdido  por  completo  todo  el  do- 
minio de  sus  facultades. 

Ni  se  daba  cuenta  de  lo  que  sucedía,  ni 
oía  lo  que  i)reg'uutaban. 

El  Carpincho  le  pasó  por  el  pescuezo  el 
lomo  de  su  facón,  para  devolverle  el  uso 
' de  la  palabra  amenazándole  con  pasárselo 
I de  filo  si  no  hablaba,  pero  no  pudieron 
: conseguir  respuesta  alguna. 

Los  músculos  de  aquella  cara  descom- 
puesta  por  el  terror,  habían  sufrido  una 
i contracción  nerviosa,  dejando  impresa  en 
i ella  una  especie  de  sonrisa  sin  espre- 
sion. 

Era  la  sonrisa  de  un  cretino,  fija  é in- 
variable, tria  y desconsoladora. 

— Pues  á este  no  habrá  más  que  cor- 
tarle el  tragadero,  dijo  el  Carpincho. 

Ya  no  dá  oido  y es  inútil  esperar  que 
cante! 

— Pues  deg'üélleulo  de  una  vez,  dijo 
Troncoso,  que  ya  es  tarde  y todavia  te- 
nemos bastante  que  hacer. 

Tan  insensible  estaba  Baigorri  á todo 
lo  que  pasaba  á su  lado,  que  ni  siquiera 
cambió  de  dirección  su  mirada  ante  aque- 
llas terribles  palabras. 

Uno  de  los  bandidos  lo  tomó  de  lo.s  ca- 
bellos y le  echó  la  cabeza  atrás. 

Y así  de  pié,  sin  tomarse  siquiera  el  tra- 
bajo de  acostarlo,  para  mayor  comodidad, 
el  Carpincho  le  cortó  la  cabeza. 

Al  brotar  de  su  cuello  la  primera  san- 
gre, la  sonrisa  de  Baigorri  se  convirtió  en 
una  carcajada  nerviosa,  que  hizo  retroce- 
der á algunos  de  los  asesinos. 

Su  cuerpo  sin  cabeza,  dejando  salir  de 
su  cuello  un  surtidor  de  sangre,  dió  tres 
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ó cuatro  pasos  y cayó  agitado  un  momen- 
to por  las  últimas  convulsiones. 

El  final  de  aquella  muerte  arranco  en 
los  asesinos  furiosas  carcajadas  y palmo- 
teos. 

—Así  son  estos  decentes!  aliullaban 
enarbolando  las  dos  cabezas. 

Todos  se  mueren  de  miedo  antes  de 
hacerles  la  primera  pasada! 

Los  asesinos  se  desparramaron  en  se- 
guida por  la  casa,  buscando  nuevas  víc- 
timas y más  dinerc  ó cosas  de  valor. 

Desde  que  Baigorri  y Giménez  liabian 
sido  sorprendidos  de  sobre-mesa,  era  lo 
natural  que  aquella  comida  la  hubiera 
hecho  un  cocinero  y que  un  sirviente  la 
hubiese  servido. 

Era  necesario  encontrarlos  para  com- 
pletar la  fiesta,  porque  dos  muertos  era 
muy  poca  cosa  para  una  noche  sola. 

Pero  por  mas  que  buscaron  en  la  casa, 
no  pudieron  hallar  una  persona  mas. 

El  señor  Baigorri  tenia  á su  servicio 
un  muchachon  puntano  y una  mulatilla 
joven. 

Estos  que  estaban  comiendo  en  la  co- 
cina acudieron  presurosos  al  comedor, 
cuando  sintieron  los  gritos  y palabradas. 

Pero  al  contemplar  la  escena  que  allí 
tenia  lugar,  huyeron  aterrados  sin  ser  vis- 
tos felizmente. 

— Vamos  á la  Policía,  dijo  el  puntano, 
porque  esos  van  á degollar  al  patrón. 

Y seguido  de  la  mulatilla  se  dirijió  ála 
Policía. 

El  pobre  muchacho,  que  ignoraba  que 
aquellas  matanzas  se  hadan  por  órden  de 
Rosas,  y con  conocimiento  de  la  tal  Poli- 
da,  creia  que  allí  iba  á encontrar  un  apo- 
yo para  salvar  á su  patrón,  ó para  casti- 
gar á los  miserables. 

—Señor!  señor!  gritó  apenas  hubo  lle- 
gado al  Departamento. 

La  casa  de  mi  patrón  ha  sido  asaltada  y 
si  no  van  pronto  lo  van  á matar. 

—Y  quién  es  tu  patrón  y quién  ha  asal- 
tado la  casa?  preguntó  el  oficial  de  guar- 
dia que  recibía  la  queja. 


— Mi  patrón  es  el  señor  Baigorri,  de  la 
calle  de  Representantes;  ellos  son  unos 
hombres  con  muchas  divisas,  que  tienen 
puñales  y que  dicen  que  mi  patrón  es 
unitario! 

— Bueno,  dijo  el  oficial,  que  sabia  lo 
que  hacia. 

Van  ustedes  á dormir  la  tranca,  y á in- 
comodar á otra  parte. 

A los  gritos  del  puntano,  habían  acudi- 
dido  de  las  oficinas  otros  empleados. 

— Cómo  á dormir  la  tranca?  preguntó 
aterrado  el  puntano. 

Yo  aseguro  á usted,  señor,  que  están 
asesinando  á mi  patrón,  repitió  gimo- 
teando. 

Se  lo  juro  á usted  por  mi  Dios,  señor! 

— Fuera  de  aquí  borrachones!  gritó  es- 
te, antes  que  los  haga  meter  adentro  y 
no  salgan  en  un  año! 

Fuera  de  aquí!  repitió  y halagó  al  mu- 
cháchon  con  un  punta-pié  que  le  hizo  dar 
un  brico  y enfilar  la  puerta. 

La  pareja  de  sirvientes  salió  de  la  Poli- 
cía en  medio  de  una  estrepitosa  rechifla, 
acompañada  de  su  correspondiente  agua- 
cero de  punta-piés. 

Esa  era  la  justicia  que  lograba  todo  el 
que  iba  á pedirla  al  Départamento  de  Po- 
licía! 

Lo  que  hacia  la  Sociedad  Popular  Res- 
tauradora venia  de  más  arriba,  y ya  te- 
nían estrictas  y severas  órdenes  de  no 
intervenir  en  sus  acciones. 

Los  sirvientes,  aterrados  y dominados 
por  la  más  acerba  pena,  enfilaron  la  calle 
buscando  donde  guarecerse 

Por  nada  de  este  mundo  hubieran  vuel- 
to á su  casa,  hasta  no  saber  lo  que  allí 
había  pasado. 

Y al  huir  de  aquella  casa,  los  pobres 
habían  huido  de  la  muerte,  pues  miéntras 
buscaban  donde  guarecerse,  eran  busca- 
dos á su  vez  por  la  banda  de  Troncoso. 

Ménos  feliz  fué  la  pobre  cocinera. 

Muerta  de  miedo,  y sin  atinar  á huir,  se 
metió  bajo  el  fogon,  creyendo  que  hasta 
allí  no  llegaría  la  Sociedad  Popular. 
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Vana  esperanza! 

Al  entrar  á la  cocina,  lo  primero  que 
vió  uno  de  los  asesinos,  fué  los  piés  de  la 
infeliz,  que  asomaban  por  debajo  del  fo- 
gón. 

— ^Aqníliayuno!  gritó,  se  lia  escondido, 
pero  ha  dejado  la  cola  de  fuera  como  el 
peludo. 

Los  asesinos  acudieron  allí  presurosos, 
cuchillo  en  mano. 

La  mujer  fué  sacada  de  los  piés  con 
gran  trabajo,  pues  comprendia  lo  que  le 
iba  á pasar. 

Y antes  que  tuviera  tiempo  de  implorar 
misericordia,  aquellos  bandidos  la  dego- 
llaron en  el  acto.  Llevándose  la  cabeza  pa- 
ra juntarla  con  las  otras  dos. 

No  teniendo  ya  más  que  hacer,  todos 
volvieron  al  comedor  á llevar  las  cabezas 
que  allí  habían  dejado,  y ecliar  una  últi- 
ma mirada  á los  muebles,  por  si  acaso  ha- 
bía quedado  algo  que  robar. 

Ya  se  disponían  á alejarse,  cuando  vie- 
ron al  Carpincho  que  traía  sobre  los  bra- 
zos, á guisa  de  carga  de  leña,  una  canti- 
dad de  mazorcas  de  maíz,  con  la  díala 
arremangada. 

La  espresion  de  aquella  cara  innoble  y 
brutal  era  más  feroz  que  de  costumbre. 

Al  entrar,  soltó  una  carcajada  infernal, 
y dijo: 

— Ahora  van  ustedes  á ver  lo  que  á mi 
se  me  ha  ocurrido. 

A ver  si  valgo  lo  que  peso! 

— Y ese  maíz  para  qué  es? 

— Para  eso!  Lo  he  sacado  de  una  gran 
bolsa  que  iiay  allí  al  lado  de  la  cocina  y 
lo  he  ensayado  ya  con  la  cocinera. 

Y soltó  una  carcajada  más  prolongada 
y repugnante. 

— Pero  jiara  qué  lo  has  traído? 

— Ahora  verán. 

El  Carpinclio  soltó  en  el  suelo  su  carga 
de  maíz,  y tomando  una  mazorca  y ar- 
mado de  una  astilla  de  leña,  se  dirigió  al 
cuerpo  de  Baigorri,  caliente  aún. 

Ninguno  so  sospechaba  cual  era  la  in- 
tención de  aquel  bandido. 


El  Carpincho  dió  vuelta  el  cadáver  y 
valiéndose  de  la  astilla  de  leña  como  de 
un  mazo,  introdujo  la  mazorca  en  aquel 
cuerpo. 

Aquella  operación  impía  é infame  hasta 
lo  fantástico,  aquella  afrenta  digma  de 
Satanás,  fué  acompañada  de  un  éco  de 
alegres  carcajadas,  é imprecaciones  de 
todo  género. 

— Viva  el  Carpincho! 

— Viva  la  federación! 

— Mueran  los  salvajes  unitarios!  voci- 
feró la  turba  aplaudiendo  furiosamente  al 
Carpincho. 

— Esto  es  para  los  decentes!  ahullaba 
aquel,  dando  los  últimos  golpes  con  el 
improvisado  mazo,  hasta  solo  dejar  de 
fuera  la  chala  seca  y arremangada. 

— Perra  si  valgo  plata!  gritaba  el  Car- 
pincho entusiasmado. 

— Perra  si  valgo  plata!  van  á temblar 
de  mi  los  unitarios  peor  que  del  diablo! 

Aquella  operación  bestial  fué  repetida 
con  el  cadáver  de  García! 

Esta  era  la  última  afrenta  con  que  se 
sellaba  aquel  degüello. 

Los  demás  asesinos,  encabezados  por 
el  mismo  Troncoso,  aplaudían  ferozmente 
á cada  golpe  de  mazo,  sintiéndose  poseí- 
dos del  más  federal  entusiasmo. 

Y todos  convinieron  en  que  realmente 
el  Carpincho  valia  plata,  y que  su  invento 
era  el  más  famoso  que  se  liabia  hecho  en 
el  siglo. 

Los  demás  asesinos  fueron  á donde  es- 
taba la  bolsa  do  maíz  y cada  uno  sacó 
tantas  mazorcas  cuantas  pudo  llevar. 

So  las  colocaron  en  la  cintura,  entre 
las  cintas  de  los  sombreros  y donde  pu- 
dieron, á los  gritos  de  ¡viva  la  mazorca! 

Al  salir  á la  calle,  llevándose  las  cabe- 
zas délos  que  habían  degollado,  dejaron 
en  las  ventanas  un  atado  de  mazorcas 
como  señal  de  la  operación  que  en  aque- 
lla casa  so  había  llevado  á cabo. 

Desde  allí  á los  gritos  siempre  de  ¡viva 
la  mazorca!  se  encaminaron  á la  casa  de 
González,  á dar  cuenta  á Salomón  y de- 
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más  compañeros,  del  famoso  invento  que 
se  debía  al  caletre  del  Carpincho. 

Al  otro  dia  todos  los  federales  aplau- 
dían frenéticos  el  procedimiento  del  ban- 
dido, y se  veia  á los  miembros  de  la  So- 
ciedad Popular  Restauradora,  adornados 
de  enormes  mazorcas  de  maíz,  buscando 
víctimas  en  quienes  ensayar  el  procedi- 
miento. 

Todas  las  vidrieras  de  los  negociantes 
federales  se  vieron  desde  ese  dia  llenas 
de  mazorcas  de  maíz. 

El  nombre  de  mazorca  empezó  á popu- 
larizarse y á designarse  por  él  á la  terri- 
ble asociación,  encontrándolo  más  sim- 
pático que  el  de  Sociedad  Popular  Res- 
tauradora. 

Y desde  entonces  es  que  á los  unitarios 
clasificados  de  decentes,  empezó  á apli- 
cárseles el  tormento  de  la  mazorca. 

Las  casas  donde  esto  se  ejecutaba,  eran 
señaladas  por  una  mazorca  de  maíz  col- 
gada en  la  puerta  de  la  calle  ó en  las  re- 
jas de  la  ventana. 

Ya  se  sabia  que  cuando  en  alguna 
puerta  se  veia  aquel  símbolo  colgado,  no 
era  difícil  pronosticar  lo  que  adentro  ha- 
bía sucedido. 

El  tormento  de  la  mazorca  les  había  sido 
aplicado  después  de  cortarles  la  cabeza. 

Muchas  veces  cuando  solo  se  trataba 
de  asustar  á algún  unitario  decente,  lo  que 
rara  vez  sucedía,  porque  siempre  prefe- 
rían degollarlo,  le  hacían  la  operación  de 
la  mazorca,  lo  que  anunciaban  al  barrio  y 
los  transeúntes,  de  la  manera  que  deja- 
mos indicado,  colganda  un  mazo  de  ma- 
zorcas á la  puerta  de  la  calle. 

Fué  tal  la  popularidad  de  esta  afrenta 
inaudita,  que  el  Carpincho  llegó  á hacerse 
de  nna  fama  asombrosa. 

Chico  le  fué  el  estómago  para  contener 
el  número  de  convidadas  con  que  lo  obse- 
quiaron aquel  dia,  que  su  enorme  chapo- 
na hubo  de  romperse,  tal  fué  lo  que  se 
hinchó  su  cuerpo,  al  recibir  por  medio  de 
Cuitiño,  la  federal  felicitación  del  Restau- 
rador de  las  Leyes. 


Este  fué  el  origen  de  aquella  palabra, 
á cuyo  solo  sonido  llegó  á temblar  la  so- 
ciedad argentina. 

Vengamos  ahora  al  centro  de  sus  se- 
siones. 


LAS  SATURNALES 

fÁLIDAS  son  las  descripciones  de 
las  noches  de  Silbato  que  nos  hace 
el  Diccionario  infernal,  al  lado  de 
las  tremendas  reuniones  de  la  mazorca. 

Bajo  la  presidencia  del  terrible  Salo- 
men, la  mazorca  concurría  á tener  sus 
reuniones  en  la  calle  de  Suipacha,  casa 
embargada  á los  deudos  de  don  Lúeas 
González. 

Allí  tenían  Ingar  las  sesiones  más  im- 
portantes, donde  se  trataba  de  quitar  la 
vida  á tales  ó cuales  ciudadanos  califica- 
dos de  salvajes  unitarios. 

Esta  clasificación  no  se  daba  simple- 
mente á los  sospechados  de  esta  opinión 
política. 

El  pnlpero  de  la  esquina,  mazorquero 
ultra  é íntimamente  ligado  al  Carpincho, 
denunciaba  como  unitaria  á tal  ó cnal  fa- 
milia que  no  le  hacia  el  gasto  en  su  pul- 
pería. 

El  carnicero  á qnien  no  se  le  pag’aba  la 
cuenta  que  se  le  antojaba  presentar,  de- 
lataba á su  deudor  como  salvaje  unitario. 

Y cuidado  que  estas  simples  indicacio- 
nes bastaban  para  hacer  rodar  la  cabeza 
que  se  hubiera  creído  más  segura. 

La  mazorca  imperaba,  sus  fallos  eran 
inapelables  y su  autoridad  la  única  que 
velaba  por  la  tranquilidad  y vida  de  sus 
habitantes. 

En  los  años  cuarenta  y cuarenta  y dos, 
los  más  terribles  de  la  tiranía,  eran  sus 
grupos  los  únicos  que  recorrían  las  calles 
desiertas,  después  que  oscurecía. 

Entonces  y á aquellas  horas,  solo  se 
oia  el  quejido  lastimero  de  los  que  su- 
cumbían y el  blasfemar  de  los  que  les  da- 
ban muerte. 
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Rosas  los  habla  castigado  entregándo- 
los por  completo  al  inapelable  furor  de  la 
mazorca. 

La  casa  del  desgraciado  don  Lúeas 
González  habla  sido  arreglada  de  una 
manera  conveniente,  para  las  saturnales 
que  allí  hablan  de  celebrarse. 

Toda  pintarrajeada  de  colorado  y ador- 
nada de  mazorcas  por  todas  partes,  per- 
manecía abierta  de  dia  y de  noche. 

Quién  que  no  fuera  uno  de  sus  afiliados 
se  habría  atrevido  á entrar  allí'? 

En  sus  paredes  despedazadas  y man- 
chadas por  el  vino  que  estaba  de  más  en 
los  estómagos,  se  leian  toda  clase  de  mo- 
tes obcenos  y palabras  terribles,  siempre 
bajo  este  sangriento  lema: 

Viva  la  Confederación  Argentina!  mue- 
ran los  inmundos  asquerosos  salvajes 
unitarios! 

Lo  de  as(¿uerosos  é inmundos  era  mu- 
chas veces  reemplazado  por  otros  califi- 
cativos repugnantes,  dignos  de  aquel  que 
los  habla  escrito. 

Las  paredes  de  las  piezas,  igualmente 
adornadas,  estaban  decoradas  además 
})or  los  inmensos  tiznes  de  las  velas  allí 
pegadas,  á falta  de  caudeleros. 

Por  todas  partes,  amontonados  á punta-, 
pies  en  los  rincones,  se  velan  grandes 
cantidades  de  frascos  de  ginebra  vacíos 
y hechos  pedazos. 

Xo  se  percibía  en  su  interior  otro  ruido 
que  el  de  la  fiesta  perpetua  que  allí  se 
celebraba,  salpicada  con  caña  y el  chas- 
quido de  alguna  vieja  guitarra,  despeda- 
zada también  en  alguna  borrachera. 

Salomón,  el  terrible  Salomón,  era  el  que 
l)residia  aquellas  bacanales  monstruosas, 
incitando  á los  afiliados  con  discursos  de 
una  lójica  infernal,  que  producía  el  ma- 
yor desenfreno  entre  las  turbas. 

Salomón  era  un  raro  tipo  tras])lautado 
á aquella  atmósfera  de  sangre  de  una  | 
manera  violenta  é insensible. 

El  era  un  buen  paisano,  partidario  de 
liosas,  con  todo  .su  corazón,  ])orque  Ro- 
sas lo  liabia  protejido  en  la  campaña  Sud, 


I cuando  trataba  de  atraerse  á todos  los 
I paisanos  para  dominar  con  ellos,  como  lo 
1 hizo  más  tarde. 

j Su  valor  sereno  y buenas  prendas  de 
corazón,  le  habían  ido  abriendo  camino 
poco  á poco  y conquistándose  la  confian- 
za del  patrón,  que  no  veia  más  en  él  que 
I una  persona  humilde  y buena,  leal,  va- 
¡ líente  y fácilmente  manejable. 

Salomón  se  ganó  á Rosas,  desde  un 
principio,  creando  al  mismo  tiempo  gran 
prestigio  entie  los  que  se  hallaban  á él 
subordinados. 

Como  el  tipo  más  apropósito,  Rosas  se 
lo  había  enviado  á doña  Encarnación  para 
que  lo  aprovechara  en  aquel  célebre  mo- 
vimiento de  que  hemos  dado  cuenta,  y 
que  preparó  su  segundo  é interminable 
Gobierno. 

Salomón  hizo  proezas  de  malicia  gau- 
cha y se  portó  con  una  actividad  y valor 
á toda  prueba. 

De  modo  que  cuando  don  Juan  Manuel 
trepó  al  poder.  Salomen  fué  recompensa- 
do con  una  posición  que  estaba  muy  le- 
jos de  soñar. 

Era  de  los  más  importantes  miembros 
de  la  Sociedad  Popular  Restauradora,  ha- 
blaba con  el  superior  Gobierno  de  igual 
á igual  cada  vez  que  quería  y lo  que  él 
mandaba  era  ejecutado  al  momento,  sin 
tener  que  dar  jamás  cuenta  de  sus  actos, 
siempre  que  se  ejercieran  contra  salvajes 
unitarios. 

Pero  Salomón  iba  sin  sentirlo  inva- 
diendo un  terreno  que  no  era  para  su  co- 
razón naturalmente  bondadoso. 

Y cuando  se  apercibió  era  demasiado 
tarde  para  retroceder  sin  perder  la  ca- 
l)eza. 

El  liccho  de  ser  gefe  y tener  entrada 
en  el  despacho  del  Restaurador,  lo  había 
dado  un  ascendiente  terrible  entre  la 
clmsma  que  lo  seguía. 

1‘ira  uno  de  los  federales  más  intransi- 
gentes y una  verdadera  potencia  entre 
los  miembros  de  la  Sociedad  Popular  Res- 
tauradora. 
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Cuando  lleg’Ó  la  época  de  la  matanza  y 
vió  Salomón  que  para  ser  un  buen  federal 
no  bastaba  con  charlar  y prometer,  sinó 
que  era  necesario  degollar  y azotar  mu- 
jeres, quiso  retroceder. 

Pero  cómo  hacerlo  sin  jugar  la  cabeza? 

Él,  Salomen,  impidiendo  que  otros  de- 
gollasen y protejieudo  á las  víctimas,  era 
cosa  que  no  estaba  en  armenia  sin  ser 
sospechado  de  salvaje  unitario. 

Cómo  armonizar  su  necesidad  de  vivir, 
y de  conservar  la  posición  que  tenia,  con 
sus  instintos  bondadosos  y nobles? 

Salomen  se  decidió  á correr  la  carava- 
na tal  cual  se  le  presentaba,  pero  valién- 
dose de  una  verdadera  estratagema  para 
conciliar  la  oUigacion  con  la  devoción. 

Otro  ménos  astuto  y ménos  noble  que 
Salomen,  hubiera  optado  por  la  matanza, 
sin  más  trámite. 

Salomen  era  hombre  de  imaginación 
larga,  y resolvió  el  problema  de  auxiliar 
á los  unos  sin  hacerse  sospechoso  á los 
otros. 

Alguna  vez,  como  ya  lo  hemos  visto, 
tuvo  que  tomar  parte  en  alguna  degolla- 
tina,  pero  esto  era  cuando  no  le  quedaba 
otro  recurso. 

— Xo  me  queda  más  camino,  murmu- 
raba entonces,  pero  qué  le  hemos  de  ha- 
cer! 

Compensaré  este  daño  salvando  otras 
víctimas,  y Dios  me  lo  tendrá  en  cuenta 
para  que  me  sirva  de  descargo. 

Su  proceder  para  salvar  esas  víctimas, 
era  lo  más  original  y sagaz  que  pueda 
imaginarse. 

El,  como  persona  inñuyente  y gran  fe- 
deral, tenia  conocimiento  anticipadamen- 
te de  las  personas  á quienes  se  iba  á qui- 
tar de  en  medio,  ó de  las  familias  que 
iban  á castigar. 

A veces,  porque  se  lo  decian  los  encar- 
gados de  ejecutarla  cosa,  Cuitiño,  Tron- 
cóse, etc.,  ya  porque  el  mismo  Rosas,  se 
lo  ordenaba  de  esta  invariable  manera: 

— Caramba,  Salomen,  me  parece  que 
en  casa  de  fulano  se  conspira! 
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Me  han  dicho  que  las  mujeres  andan 
entre  casa  vestidas  de  celeste,  y que  ellos 
mantienen  correspondencia  con  Lavallc. 

Lo  siento  mucho,  porque  si  los  mucha- 
chos llegan  á saber  esto,  les  van  á jugar 
una  mala  pasada. 

Averigüe  que  hay  en  esto. 

Este  discurso  no  era  otra  cosa  que  una 
sentencia  de  muerte  para  los  hombres,  y 
de  azotes  para  las  mujeres. 

Y aquí  era  donde  el  buen  Salomen  po- 
nía enjuego  toda  su  astucia. 

A la  tardecita  del  mismo  dia  que  había 
recibido  la  órden,  ó saber  que  otro  la  ha- 
bía recibido,  se  presentaba  solo,  en  la 
puerta  de  la  casa  amenazada. 

Allí  con  ademan  feroz,  el  puñal  en  la 
mano,  seg’un  la  urgencia  del  caso,  em- 
pezaba á gritar  todo  genero  do  insolen- 
cias salpicadas,  de  las  amenazas  más  bru- 
tales. 

— Ah!  salvajes  unitarios!  gritaba. 

Ah!  inmundos  unitarios!  decía  — ¿con 
que  en  correspondencia  con  Lavalle,  eh? 
sabandijas! 

Ya  lo  verán!  ya  lo  verán  mañana  qué 
rebenqueada  á las  mujeres  y qué  dego- 
llatiua  á los  hombres! 

— Con  qué  enemigos  de  la  Federación, 
eh? 

Veremos  cuando  mañana  estén  sus  ca- 
bezas clavadas  en  la  plaza,  si  viene  La- 
valle  á ponérselas  sobre  los  hombros! 

Yo  les  voy  á dar  unitarismo  á fuerza  do 
puñaladas! 

Miren  qué  figuras  para  ser  enemigos 
del  que  nos  dió  libertad  y cuantos  bene- 
ficios gozamos! 

Ya  verán  mañana!  malditas  sabandi- 
jas! 

Estos  discursos  duraban  siempre  diez 
minutos  ó un  cuarto  de  hora. 

Pronunciados  nada  ménos  que  por  Sa- 
lomón, que  tenia  una  fama  terrible,  debían 
producir  un  efecto  formidable. 

La  familia  á quien  habían  sido  dirijidas 
las  amenazas,  se  entregaba  á la  más  hon- 
da desesperación. 
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Sus  miembros  se  abrazaban  sollozan- 
tes, temiendo  que  vinieran  á matarlos  de 
un  momento  á otro,  porque  para  la  ma- 
zorca nunca  habia  mañana. 

Los  vecinos  lamentaban  profundamen- 
te la  desgracia  en  que  habia  caido  aque- 
lla familia,  y cerraban  sus  puertas  y se 
tapaban  los  oidos  para  no  oir  los  lamen- 
tos y las  imprecaciones  de  la  matanza. 

Salomón  entretanto  se  retiraba  satisfe- 
cho de  su  obra,  esperando  los  efectos  que 
no  podian  tardar. 

Asombradas  de  estar  vivas  al  dia  si- 
guiente, la  primer  operación  de  las  per- 
sonas así  amenazadas  era  abandonar  la 
casa,  de  uno  en  uno,  y buscar  asilo  entre 
sus  relaciones,  esperando  el  momento 
más  favorable  para  emigrar  del  país. 

Y al  último  que  salia  le  parecía  un  sue- 
ño poder  hacerlo  por  sus  propios  pies. 

Salomón  habia  hecho  su  papel  ante  los 
federales  que  lo  hablan  visto  y liabia  lo- 
grado su  noble  propósito  por  medio  de 
aquel  aviso  indirecto  liecho  con  tanta  sa- 
gacidad. 

A la  noche  siguiente  como  él  lo  habia 
prometido,  la  mazorca  asaltaba  la  casa 
afilando  los  cuchillos  en  los  pátios. 

Pero  por  más  que  buscaban,  sus  habi- 
tantes no  parecían  por  ninguna  parte. 

Salomón  echaba  andana4as  de  temos 
acusándose  de  miserable  ó'  indigno  de 
ser  federal  por  haber  ocurrido  tarde,  pero 
en  su  interior  se  sentía  satisfecho. 

La  mazorca  se  desquitaba  con  los  mue- 
bles, arrojándolos  á la  calle,  y despeda- 
zando los  cristales  y porcelanas. 

Robaban  todo  aquello  que  más  valor 
tenia  y se  ponían  las  mejores  ropas. 

Pero  no  hablan  tenido  un  solo  cuello 
(jiie  cortar. 

Salomón  habia  liccho  su  papel  á las 
mil  maravillas,  y los  amenazados  hablan 
salvado  sus  vidas. 

Este  era  el  terrible  Salomón  que  tanto 
tíUTOr  ha  inspirado,  y cuyo  nombre  ha 
]>asado  á nosotros  rodeado  do  sangre,  y 
a])arejado  alas  maldecidas  memorias  de  I 


Cuitiño,  Moreira,  Parra,  Troncoso  y de- 
más bandidos  do  la  Sociedad  Popular  Res- 
tauradora. 

Con  este  sistema  empleado  siempre 
con  incrcible  sagacidad,  Salomón  salvó 
á muchos  hombres  y familias,  que  habia 
señalado  al  puñal  de  la  mazorca  el  dedo 
fatídico  de  Rosas. 

Muchos  le  deben  así  su  vida,  y mu- 
chos hay  vivos  aún,  que  podrán  corro- 
borar nuestras  palabras. 

Salomón  era  además  héroe  de  escenas 
traviesas,  aunque  bárbaras  y dignas  de 
la  mazorca  á que  pertenecía,  pero  que 
comparadas  á las  escenas  de  puñal  y 
verga,  eran  estas  travesuras  muy  acep- 
tables y aún  festejadas. 

Salomón  además  hacia  estas  travesu- 
ras á personas  á quienes  con  la  misma 
naturalidad  podia  haberles  pasado  ó he- 
cho pasar  la  cuchilla  por  el  cuello. 

Eran  entonces  travesuras  que,  por  gro- 
seras que  fueran,  bien  podian  perdonarse. 

Por  ejemplo,  freíate  ála  casa  que  habia 
declarado  suya  vivia  la  familia  de ... . á 
quien  más  tarde  se  ligó  el  conocido  señor 
don  Alejandro  Cornac. 

Esta  familia  era  continuamente  vícti- 
ma de  las  campestres  bromas  de  Salo- 
món. 

Por  ejemplo  vestía  por  toda  prenda  un 
role  de  chambre  lleno  de  divisas  y lazos 
federales  y con  esta  única  prenda  salia  al 
lialcon  á tomar  el  fresco. 

Si  por  casualidad  sus  vecinas  asoma- 
ban á la  puerta  ó ventanas,  al  momento 
les  dirijia  la  palabra,  llena  de  los  más  fe- 
derales requiebros  que  haya  pronunciado 
jamás  boca  de  mazorquero  alguno. 

— Ah!  unitariazas!  les  decia,  no  quieren 
ver  que  un  pedio  federal  arde  por  ellas. 

Yo  soy  soltero,  buenas  mozas!  yo  soy 
soltero!  y estoy  dispuesto  á hacer  feliz  á 
cualquiera  de  ustedes. 

A ver  un  beso,  júchonas! 

Con  estas  y otras  dianzonetas  ])or  el  es- 
tilo, liabia  obligado  á aquella  buena  t'a- 
I milia  á vivir  com])lctamciitc  encerrada. 
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— Yo  no  entiendo  á este  Salomón!  solia 
decir  alg-uno  de  los  mazorqueros  que  oia 
sus  requiebros. 

Le  gustan  las  muchachas  y no  es  ca- 
paz de  hacerles  una  atropellada! 

No,  pues  si  yo  fuera  Salomen  ya  se  ha- 
brían de  entender  conmigo! 

Verían  en  qué  momento  me  hacia  decir 
(luiero. 

Salomen  sonreía  al  oir  sus  opiniones, 
pues  en  sus  bromas  no  tenia  otro  objeto 
que  quemar  un  poco  la  sangre  á sus  ve- 
cinas, que  le  eran  terriblemente  antipá- 
ticas. 

En  las  tremendas  saturnales  que  bajo 
su  presidencia  celebraba  la  mazorca,  él 
era  completamente  ageno  á las  delibera- 
ciones de  sangre. 

Cuando  sabia  que  sus  subordinados  ha- 
blan resuelto  asaltar  tal  ó cual  casa,  de- 
gollando á sus  habitantes,  no  pudicndo 
impedirlo  de  otro  modo,  daba  aviso  á las 
víctimas,  de  la  manera  que  liemos  indi- 
cado más  arriba. 

A la  calda  de  la  tardo  empezaban  á lle- 
gar á la  casa  de  don  Lúeas  González  los 
miembros  más  importantes  de  la  ma- 
zorca. 

Mariño,  el  célebre  gefe  de  los  Serenos, 
habla  declarado  por  suya  la  casa  de  doña 
Rosa  Régulos,  aquella  amiga  de  Gonzá- 
lez que  fué  saqueada  y azotada  aquella 
misma  noche. 

Y para  que  todo  quedase  en  casa,  como 
la  fortuna  de  don  Lúeas,  Mariño  asistía  á 
las  reuniones  de  Salomón,  y era  el  más 
famoso  consumidor  de  vino  de  la  tierra 
que  haya  nacido  jamás  de  vientre  de  mu- 
jer. 

Cada  mazorquoro  llevaba  á la  reunión 
su  poderoso  contingente  de  ginebra  y 
caña,  alma  de  todas  sus  feroces  delibera- 
ciones. 

Unos  llegaban  acompañados  solamente 
de  sus  dos  ó tres  botellas  de  bebida,  coi- 
ma que  habían  sacado  de  alguna  pulpería 
amiga. 

Otros  más  traviesos,  llevaban  además 


de  la  bebida  su  correspondiente  consu- 
midora. 

Esta  no  era  otra  cosa  que  la  prenda  de 
su  alma,  que  le  ayudaba  á dar  una  buena 
puñalada,  ó le  bombeaba  las  casas  donde 
podían  hacer  negocio. 

Estas  mujeres,  en  cuyas  caras  no  era 
estraño  ver  una  ó más  cicatrices,  tapadas 
con  su  rebozo  de  bayeta  colorada,  tenían 
voz  y voto  en  aquel  congreso  infernal. 

Con  un  cigarro  de  hoja  entre  los  lá- 
bios,  el  mate  en  una  mano  y la  limeta  en 
la  otra  , aquellas  mujeres  miserables 
aplaudían  furiosamente  los  actos  más 
nauseabundos  y las  crueldades  más  mons- 
truosas. 

Daban  su  opinión  sobre  la  mejor  ma- 
nera de  degollar  y no  era  estraño  escu- 
char á una  de  ellas,  dar  á un  hombre  lec- 
ciones sobre  el  mejor  modo  de  dar  una 
puñalada  en  la  olio,  ó un  tajo  en  la  gar- 
ganta. 

En  medio  de  una  algarabía  infernal  de 
interjecciones  do  toda  especie,  cada  cual 
referia  la  escena  más  ó ménos  brutal  y 
feroz  en  que  había  sido  actor  la  noche 
anterior. 

Y todos  escuchaban  con  religioso  silen- 
cio, sin  atreverse  á interrumpir  al  orador* 

Cuando  este  terminaba,  empezaban  los 
vivas  á la  federación  y las  felicitaciones 
al  narrador. 

Las  limetas  pasaban  de  mano  en  mano 
y de  boca  en  boca,  prometiendo  los  de- 
más sobresalir  á aquel  en  primera  opor- 
tunidad. 

De  repente  uno  de  los  socios  se  pre- 
sentaba llevando  de  los  cabellos  una  ca- 
beza humana,  que  arrojaba  al  suelo,  entre 
la  turba,  y se  sentaba  como  á reposar  la 
inmensa  fatiga  de  algún  trabajo  pesado 
y laborioso. 

La  cabeza  pasaba  de  mano  en  mano, 
saludada  con  mil  injurias  y con  alguno 
que  otro  bofetón. 

El  recien  venido  contaba  de  quien  era 
la  cabeza  y como  había  degollado  á su 
dueño. 
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Era  esta  alguna  bolada  de  aficionado 
que  le  había  caído  en  ¡¡lena  calle. 

Un  viandante  de  quien  el  pul])ero  había 
dicho  que  era  un  salvajon  á quien  él,  sin 
más  trámite,  le  había  cortado  la  cabeza. 

Con  este  motivo  so  renovaba  la  alga- 
zara y chacota,  se  consumía  el  contenido 
de  nuevos  frascos  de  ginebra,  y las  cabe- 
zas empezaban  á ponerse  pesadas. 

Las  mujeres  eran  las  primeras  en  de- 
jarse ganar  por  Baco. 

Poco  á poco,  borrachas,  iban  hacién- 
dose rosca  en  los  rincones,  hasta  que  sus 
ronquidos  empezaban  á mezclarse  á las 
risas  y votos  do  todo  género. 

Alg^uno  (lue  quería  recogerse  tempra- 
no aquella  noche,  ])or  el  mucho  trabajo 
que  había  tenido  en  la  anterior  y tendría 
en  la  siguiente,  se  separaba  de  aquella 
rueda  infernal,  dando  traspiés,  desperta- 
ba á su  moza  de  una  ])atada  y se  la  lleva- 
ba consigo,  haciendo  el  firme  propósito 
de  degollar  al  primer  salvajon  que  halla- 
se en  el  camino. 

Aquellas  tremendas  reuniones  termina- 
ban por  lo  general  en  embriaguez  que 
ataba  la  lengua  de  los  congresales,  ó por 
tener  que  salir  á asaltar  la  casa  de  algu- 
na familia  setenciada  á ser  carneada  por 
aquellas  turbas  feroces. 

En  este  caso,  las  mujeres  se  quedaban 
enjuagando  las  botellas  mientras  los 
hombres  iban  á dar  su  golpe. 

Y no  era  cosa  del  otro  mundo  ver  á al- 
gunas de  ellas  seguir  al  grupo  de  ma- 
zorqueros,  ])ara  entregarse  al  robo  más 
desenfrenado  raiéntras  aquellos  degolla- 
ban á sus  víctimas,  ])révia  aplicación  del 
invento  feroz  del  Carpincho,  (pie  llama- 
ban sencillamente  la  ]>ena  de  la  ma- 
zorca. 

Por  aípiellá  cuadra  y las  adyacentes, 
no  transitaba  un  solo  sér  'civieute,  con 
esccpcion  de  los  miíunbros  de  la  ma- 
zorca. 

El  pueblo  huía  d(>  aquella  luauzaiia, 
como  del  inlicrno. 

l'ls  (pie  al  pasar  j)or  la  casa  de  Salo- 


món, muchos  habían  sido  degollados  pol- 
los que  allí  estaban  de  facción. 

Irnos  por  llevar  prendas  celestes,  otros 
por  no  llevar  bien  grande  la  divisa,  y 
otros,  en  fin,  porque  tenían  cara  de  salva- 
jes unitarios. 

Era  el  último  pretesto  de  que  se  valían 
aquellos  bandidos  para  autorizar  un  de- 
güello, si  es  que  necesitaban  alg’un  pre- 
testo para  llevarlo  á cabo. 

Xo  había  para  ello  control  de  ninguna 
especie. 

Xo  obedecían  más  autoridad  que  la  de 
Salomen,  ni  más  freno  que  sus  instintos. 

Los  miembros  de  la  mazorca  eran  ri- 
cos, porque  unos  por  miedo  de  perecer  y 
otros  por  finj irse  los  más  g-randes  federa- 
les los  llenaban  de  obsequios  do  toda 
clase. 

La  casa  de  Salomón  parecía  un  alma- 
cén por  mayor,  tal  era  la  cantidad  de  sus 
I provisiones. 

i Quien  una  pipa  de  vino  para  que  be- 
! hieran  los  muchachos,  quien  media  doce- 
I na  de  frasqueras  de  ginebra  con  el  mis- 
I mo  objeto,  quien  yerba  y quien  azúcar,  to- 
i dos  enviaban  algo  á Salomón,  para  estar 
bien  con  él  y con  la  mazorca,  pues  este 
j en  plena  sesión,  daba  cuenta  del  regalo 
: y de  la  persona  que  lo  enviaba,  recomen- 
dándolos á la  mayor  consideración  de 
a(j[uellos  desalmados. 

La  mazorca  daba  grandes  vivas  al  ge- 
neroso ({ue  remitía  el  obsequio  y como  es 
natural,  á la  federación,  madre  forzosa  de 
todo  lo  bueno  que  sucedía. 

Así  vívia  aquella  turba  de  miserables, 
sin  tener  que  pensar  en  el  mañana. 


KL  l’LÑAI,  V LA  CHUZ 

ARAS  han  sido  las  épocas  de  ma- 
tanza y sangre  en  que  la  cruz  no 
haya  tenido  su  parte  más  ó ménos 
odiosa. 

Larga  seria  por  cierto  nuestra  fatiga, 
si  tuviéramos  que  liistoriar  los  sucesos 
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en  que,  á la  sombra  de  la  cruz  é invocan- 
do el  nombre  de  Cristo,  se  han  cometido 
los  mayores  crímenes. 

Vengamos,  pues,  á nuestra  historia» 
que  harto  tenemos  en  ella  para  apoyar 
aquel  aserto. 

El  cura  Gaete,  el  terrible  cura  Gaete, 
cuya  memoria  es  harto  njaldecida,  el  pa- 
dre Juan  A.  González,  el  impío  cura  So- 
lis, el  teniente  cura  Palacios  y otros  mu- 
chos, concurrian  á las  reuniones  de  la 
mazorca,  escitando  la  ferocidad  de  aque- 
llos bandidos  con  discursos  más  ó menos 
brutales. 

El  cura  Gaete,  en  aquellas  bacanales 
monstruosas  y rodeado  do  las  mujeres 
que  hemos  descripto  en  el  capítulo  ante- 
rior, bebia  hasta  quedar  postrado  por  la 
embriaguez,  brindando  por  las  tres  san- 
tas: la  santa  federación,  la  santa  verga  y 
la  santa  cuchilla. 

Este  miserable,  sostenía  en  plena  ma- 
zorca que  el  reino  de  los  cielos  seria  del 
que  más  salvajes  unitarios  degollara,  en- 
señándoles á persignarse  por  la  señal  de 
la  santa  Federación. 

El  cura  Solís  sCoponia  á bailar  lo  que 
hoy  se  llamaría  can-can,  al  rededor  de  las 
vacijas  de  bebida  teniendo  por  compañe- 
ra á la  mujer  más  depravada  de  la  reu- 
nión. 

Cuando  el  vino  le  dominaba  por  com- 
pleto, se  quitaba  la  sotana  y empuñando 
un  facón,  aseguraba  con  un  lenguaje  nau- 
seabundo, que  él  también  tendría  la  glo- 
ría de  tomar  parte  en  la  más  feroz  dego- 
Uatína. 

Este  energúmeno  feroz  y corrompido, 
llévó  su  lenguaje  bestial  y sanguinario, 
hasta  el  mismo  púlpito  de  San  Nicolás, 
de  cuya  parroquia  era  cura. 

En  uno  de  sus  más  brutales  sermones 
y en  el  mayor  delirio  federal,  decia  á los 
fíeles  que  llenaban  el  templo: 

«Estos  brazos  que  veis,  se  han  de  em- 
papar HASTA  EL  CODO  EN  LA  INMUNDA  SAN- 
GRE DE  LOS  ASQUEROSOS  SALVAJES  UNITA- 
RIOS Y SUS  CRIAS  MALDEc6)AS.)> 


Y arremangándose  sus  brazos  desnu- 
dos y huesosos,  golpeaba  en  el  parasis- 
mo del  furor,  la  baranda  del  púlpito,  lan- 
zando miradas  furibundas  á sus  aterrados 
oyentes. 

Este  hombre  bárbaro,  llegó  hasta  pro- 
poner que  en  una  noche  sola  se  estermi- 
naran  en  las  calles  y en  sus  casas,  todos 
los  salvajes  que  se  encontraran  dentro  do 
la  ciudad,  sin  que  escapara  al  puñal  ven- 
gador y justiciero,  una  sola  de  sus  in- 
mundas crias! 

El  cura  Solís,  que  bebia  por  cinco  y 
maldecia  por  ciento,  se  palmeaba  con  lo» 
más  harapientos  de  aquellos  bandidos,  que 
lo  trataban  como  á un  igual. 

Una  noche  que  la  saturnal  subió  de 
punto  y en  que  la  mazorca  se  preparaba 
á pasar  á degüello  diez  ó doce  familias, 
se  presentó  en  lo  de  Salomón  con  el  si- 
guiente discurso: 

— Ola,  muchachos!  según  me  acaba  de 
decir  Mariño,  hoy  tendremos  ricas  y abun- 
dantes sardinas. 

Cada  uno  afíle  su  cuchillo,  porque  la 
jarana  va  á ser  larga  y divertida. 

Ya  saben,  hijitos,  que  Dios,  protector 
de  la  federación,  estará  en  el  filo  de  sus 
puñales. 

Ahora  venga  un  trago  á la  salud  del 
que  mejor  se  porte  en  la  jarana. 

En  seguida  se  agarró  con  una  de  aque- 
llas horribies  maritornes  y bailó  un  triun- 
fo, según  dijo,  para  despertarles  los  ajie- 
titos  sangrientos. 

Los  muchísimos  frailes  allí  presentes, 
bailaban  y bebian  en  el  vértigo  de  la  in- 
famia, mezclados  á aquel  caos  de  mujer- 
zuelas  y asesinos,  cuya  úni^a,  ocupación 
era  la  de  sacar  cabezas.  ^ 

Y para  que  se  vea  hasta  donde  llegaba 
el  desenfreno  de  los  frailes  y curas,  hé 
aquí  un  párrafo  de  un  ofício  del  cura  del 
Salto,  que  encontramos  en  el  número  5308 
de  la  Gaceta  Mercantil,  donde  se  publicó 
íntegro: 

« Insensatos!  esclamaba  aquel  ministro 
de  Dios. 
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«Los  pueblos  hidrópicos  de  cólera,  os 
buscarán  por  las  calles,  en  vuestras  ca- 
sas, en  la  iglesia,  en  los  campos  y segan- 
do vuestros  cuellos,  formarán  con  vues- 
tra inmunda  sangre  un  hondo  rio  donde 
se  bañarán  los  patriotas  para  refrijerar  su 
devorante  ira.» 

Este  miserable  incitaba  á las  masas 
para  que  no  perdonarán  siquiera  á los  ni- 
ños de  pechos,  pues  estos,  con  el  tiempo, 
habian  de  ser  otros  tantos  inmundos  as- 
querosos salvajes,  enemigos  de  Dios  y do 
los  hombres. 

La  mazorca  escuchaba  delirante  la  pa- 
labra de  aquellos  mónstruos  y se  apre- 
suraba á beber  en  los  mismos  jarros  que 
la  embriaguez  les  hacia  caer  de  las  ma- 
nos, persuadidos  quebebian  vino  bendito. 

Y para  que  se  vea  hasta  donde  llegaba 
el  fanatismo  religioso  federal,  publicamos 
íntegra  una  circular  que  dirijió  á los  cu- 
ras el  obispo  Medrano,  hombre  bueno  y 
honesto  á todas  luces,  y un  prelado  vir- 
tuoso. 

Queremos  publicarla  íntegra  y con  su 
propia  ortografía,  porque  estando  el  obis- 
po Medrano  colocado  á otro  nivel  moral 
que  los  bandidos  de  que  nos  ocupamos, 
se  ])odrá  calcular  por  ella  donde  llegarían 
los  curas  y frailes  que  asistían  á las  reu- 
niones de  la  mazorca: 

t / Viw  la  Fedemdofi! 

“ líucni's  Aires,  Setiembre  7 do 
» año  2S  do  !n  Ijibertad,  22 
>■  de  la  Indc|)cndi'iicia.  y 8'.'  do  la 
• Confedcriieion  Argentina. 

«Ál  Cnra  Vicario  de  Sanios  Lvgares  de 
Rosas: 

«Nada  más  justo  que  el  clero  conforme 
sus  opiniones  con  las  del  Superior  Gobier- 
no; qualquiera  divergencia  en  esta  parte 
podria  ser  ruinosa  al  Estado,  y perpetuar 
males  que  á todos  nos  serian  sensibles, 
y que  una  dilatada  cs])ericncia  nos  lo  lia 
lieclio  sentir  con  dolor. 


«Es  preciso  por  lo  tanto  que  usted  que 
está  á la  cabeza  de  esa  felegresía  desde 
el  piilpito  y con  su  ejemplo  exorte  á todos 
sus  feligreses  á que  lleven  constantemen- 
te la  divisa  federal  que  tiene  ordenada  el 
Superior  Gobierno,  y que  tan  necesaria 
es  en  las  presentes  circunstancias  para 
fijar  el  sistema  Federal  sin  el  que  sería- 
mos \dctimas  de  las  más  negras  pasiones 
y veríamos  correr  la  sangre  de  nuestros 
mismos  hermanos. 

«Estienda  usted  también  sus  alocucio- 
nes á todas  las  mujeres  sin  esceptuar  los 
jóvenes  de  uno  y otro  sexo,  haciéndoles 
presentes  que  llevando  la  divisa  Federal 
hacen  un  servicio  singular  á la  Patria,  á 
sus  familias,  y á sí  mismo:  pues  que  vi- 
viendo en  quietud  y tranquilidad  gozarán 
de  sus  trabajos,  acabarán  sus  dias  no  en 
los  campos  y desiertos,  sino  en  el  regazo 
do  los  suyos  y al  lado  de  sus  maridos  y 
de  sus  hijos. 

«Hágales  usted  entender  igualmente  que 
los  hombres  deben  llevar  la  divisa  de  Co- 
lor punzó  al  lado  izquierdo  sobre  el  cora- 
zón; y las  mujeres  en  la  cabeza  al  mismo 
lado;  debiendo  también  advertirles  que  en 
adelante  procuren  abolir  una  moda  que 
han  introducido  los  lojistas  unitarios  de 
hacer  usar  á los  paisanos  la  ropa  almido- 
nada con  agua  de  añil,  de  modo  que  luego 
queda  de  un  color  que  tira  á celeste  cía  • 
ro,  lo  que  es  una  completa  maldad  de  los 
Unitarios  impíos,  en  cuya  moda  han  he- 
cho entrar  á los  paisanos  que  la  siguen 
con  la  mayor  ignoccncia  y que  es  preciso 
advertirles  para  que  la  aborrescan  y na- 
die la  siga. 

«Pero  si  usted  advirtiese  que  algunos  ó 
algunas  de  sus  feligreses  fueran  indife- 
rentes á sus  exorta cienes,  reconvéngales 
por  dos  ó tres  veces  y si  ni  aiin  así  cum- 
pliesen con  sus  insinuaciones,  hágales  us- 
ted entender  que  j)or  liltimo  resultado  do 
su  iguoservancia  se  los  prohibirá  la  en- 
trada en  la  iglesia,  ])ara  cuyo  efecto  se 
])ondrá  usted  de  acuerdo  con  el  Juez  de 
Paz  de  ose  De])artaracnto. 
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«Recuerdo  á usted  por  último,  que  uo 
omita  rezar  después  de  las  Oraciones  el 
Rosario,  las  buenas  noches,  y en  seguida 
los  dos  Padre  Nuestro  que  tiene  ordenado 
el  superior  Gobierno,  por  las  almas  do  los 
Generales  D.  Juan  Facundo  Quiroga  y 
D.  Manuel  Dorrego;  éste  acto  de  religión, 
será  una  prueba  de  la  gratitud  que  toda 
la  Provincia  debe  á estos  señores,  y una 
memoria,  do  los  distinguidos  servicios 
que  prestaron  á la  Santa  Causa  Nacional 
de  la  Federación  hasta  derramar  su  san- 
gre y perder  sus  vidas  por  olla. 

«Espero  por  lo  tanto  que  usted,  cuyos 
sentimientos  patrióticos  son  bien  notorios 
al  Público,  cumplirá  con  lo  que  ordena- 
mos Acusándonos  recibo  de  nuestra  co- 
municación con  la  Celeridad  que  lo  per- 
mita la  distancia  en  que  se  encuentra. 

Dios  guarde  á usted  muchos  años.» 

«Mariano — Obispo.» 

Cuitiño  y Troncoso  eran  los  que  tenian 
siempre  cuidado  de  que  las  limetas,  estu- 
vieran llenas  de  vino,  porque  decian  que 
los  frailes  bebian  mucho,  y además  con- 
currían allí  parroquianos  como  Pablo  Ale- 
gre, Otechea,  Moreira,  Parra  y demás  fe- 
derales probados. 

xá.quello  era  una  borrachera  feroz  6 in- 
terminable. 

Las  mujeres  rodaban  por  el  suelo,  bo- 
rrachas hasta  parecer  cadáveres,  confun- 
didas con  los  frailes,  los  curas,  y las  ca- 
bezas que,  cortadas  fuera  de  programa, 
llevaban  allí  los  mazorqueros  más  furio- 
sos, de  los  que  era  riguroso  modelo  el 
Carpincho. 

Cuando  el  vino  y la  orjía  habia  conclui- 
do de  exaltar  las  cabezas  de  aquellos  mal- 
vados, se  lanzaban  á la  calle  en  grupos, 
encabezados  por  Cuitiño,  Troncoso,  Ale- 
gre y los  más  agalludos. 

Con  la  daga  en  una  mano  y una  mazor- 
ca en  la  otra,  detenían  á todo  el  que 
encontraban,  degollando  á los  que,  á tra- 
vés del  vino,  más  sospechosos  les  pare- 
cían. 


Cuando  hablan  degollado  una  docena, 
que  era  el  número  que  podia  contener 
un  carro,  el  grupo  se  detenia  y quemaba 
uno  ó dos  cohetes  voladores. 

Esta  era  la  señal  que  daba  á la  Policía, 
para  que  enviara  sus  carros  de  basura,  á 
recojer  los  cadáveres. 

Hecha  la  señal  el  grupo  seguía  su 
marcha  destructora  y dejando  en  el  ca- 
mino dos  ó más  de  los  que  lo  compo- 
nían, á quienes  la  embriaguez  no  les  per- 
mitía dar  un  paso  más. 

Las  cabezas  eran  guardadas  por  los 
degolladores,  para  clavarlas  en  las  rejas 
de  la  pirámide,  ó arrojarlas  al  otro  dia 
en  un  carro,  donde  las  paseaban  por  la 
ciudad  á las  voces  de  — 

Duraznos  blancos  y amarillos!  duraz- 
nos muy  baratos! 

Muchas  familias  llamaban  á los  vende- 
dores que  así  gritaban,  y en  vez  de  du- 
raznos, en  medio  de  feroces  carcajadas, 
les  exhibían  las  cabezas  humanas,  aún 
tibias  muchas  de  ellas. 

Si  á alguno  se  le  antojaba  señalar  una 
casa  con  estas  palabras: 

— Allí  viven  salvajes  unitarios,  la  des- 
graciada familia  que  la  habitaba  estaba 
perdida. 

La  mazorca  entraba  en  ella,  dego- 
llaba á los  hombres  y azotaba  á las  mu- 
jeres. 

Los  mismos  templos  no  estaban  exen- 
tos de  estas  invasiones  sangrientas. 

Los  grupos  de  la  mazorca  penetraban 
en  ellos  á cerciorarse  si  el  retrato  del 
Restaurador  estaba  ó nó  en  los  altares, 
para  proceder  en  el  segundo  caso  contra 
el  cura. 

Los  santos  eran  adornados  con  gran 
cantidad  de  divisas  y las  santas  con  mo- 
ños pegados  á brea  como  se  hacia  con  las 
señoras  que  no  los  llevaban. 

Si  al  más  borracho  de  todos  ellos  se  le 
ocurría  encontrar  que  tal  ó cual  santo  se 
parecía  á Lavalle  ó tenia  facha  de  salvaje 
unitario,  la  mazorca  procedía  del  siguien- 
te modo: 
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El  santo  aquel,  con  facha  de  salvaje 
unitario,  era  bajado  á lazo  del  nicho  don- 
de se  hallaba  colocado. 

En  seguida  y delante  del  altar  mayor, 
para  escarmiento  de  los  demás  santos, 
era  despojado  de  sus  vestidos  y azotado  a 
verga  hmpia,  en  medio  de  las  más  frené- 
ticas carcajadas. 

Después  el  santo  unitario  era  sacado  á ! 
la  calle  donde  se  le  pegaban  moños  con 
brea  y divisas  de  las  más  enormes. 

Así  azotada,  quedaba  la  imágen  del 
santo  en  medio  de  la  calle,  ofreciendo  el 
aspecto  más  desastrado. 

Ebrios  por  el  furor  de  azotar  y escarne- 
cer, de  la  iglesia  pasaban  á las  casas  de 
las  familias  señaladas  como  salvajes  uni- 
tarios. 

Ya  lo  hemos  dicho,  en  aquellos  asaltos, 
no  se  escapaban  ni  las  criaturas  de  pe- 
chos. 

Bastaba  que  uno  se  acercara  á la  cuna, 
y encontrara  que  el  niño  tenia  cara  de 
salvaje  unitario,  para  ser  degollado  sin 
más  trámite. 

Nada  escapaba  á la  ferocidad  de  aque- 
llos bandidos. 

En  el  templo  en  cuyo  altar  mayor  no  se 
hallara  bien  \dsible  el  retrato  del  tirano, 
eran  azotados  todos  los  santos  y santas, 
después  de  despojárseles  de  sus  vestidos. 

Los  curas,  o frailes  si  era  convento, 
eran  tratados  entonces  de  la  misma  ma- 
nera que  los  santos. 

Así  sacaron  á facón  limpio  á los  jesui- 
tas  de  San  Ignacio,  mazorcada  que  na- 
rraremos con  sus  menores  detalles,  á su 
del)ido  tiempo. 

El  liual  do  aquellos  degüellos  y azo- 
tainas, era  como  el  principio. 

Ebrios  de  vino  y de  sangre,  regresa- 
ban á la  casa  de  Salomen,  donde  comen- 
zaba la  bacanal  de  una  manera  más  bru- 
tal y desesperante. 

I>as  cabezas  (jue  llevaban  oran  arroja- 
das en  monten,  junto  con  los  frascos  va- 
dos y las  mujeres  borrachas. 

Allí  se  renovaban  los  discursos  san- 


grientos de  los  frailes  y curas,  incitando 
á recomenzar  al  dia  siguiente  las  .mis- 
mas escenas. 

Allí  vociferaban  hasta  quedar  rendidos 
por  el  ^dno  y el  cansancio. 

Dormían  todo  el  dia,  hasta  la  oración, 
en  que  salían  nuevamente  á sus  degüe- 
llos y crímenes. 

Dados  estos  antecedentes  de  la  mazor- 
ca y su  origen,  retrocedamos  al  famoso 
año  35,  en  que  se  diseñó  esta  bárbara  ti- 
ranía, que  llegó  á su  período  más  agudo 
en  el  imperecedero  año  de  1842. 


EL  despertar  del  TIGRE 

OSAS  en  el  poder  con  las  faculta- 
des estraordinarias  y la  suma  del 
poder  público,  había  llegado  al  col- 
mo de  sus  deseos  y aspiraciones. 

Los  que  le  habían  hecho  oposición,  los 
clasificados  de  lomos  negros  y los  sospe- 
chados de  salvajes  unitarios,  podían  es- 
tirar el  cuello,  pues  aquel  Gobierno  se 
iniciaba  con  un  terrible  programa  de  ven- 
ganzas, que  podía  leerse  en  la  mirada 
feroz  de  aquellos  hermosos  ojos  azules. 

Los  muy  conocidos  como  salvajes  uni- 
tarios, se  apresuraron  á emigrar  á Mon- 
tevideo, sospechando  ya  lo  que  les  espe- 
raba. 

Los  más  moderados  y desapercibidos, 
esperaron  que  se  desencadenara  la  tor- 
menta, para  adoptar  el  partido  más  con- 
veniente á su  salvación. 

Porque  la  verdad  es  que,  aunque  todotí 
temían  á Rosas  y conocían  sus  cruelda- 
des, ninguno  so  imaginó  el  carácter 
monstruoso  y sangriento  que  asumiría 
aquella  tiranía  bárbara  que  ha  marcado 
nuestra  historia  con  enlutada  y estreme- 
cida cifra. 

Rosas  había  organizado  su  Gobierno 
de  manera  á no  compartirlo  con  nadie,  ni 
que  nadie  sospechara  lo  que  cruzaba  por 
su  espíritu  tenebroso. 

La  Cámara  servil  que  le  había  entre- 
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gado  el  país  como  un  rebaño,  con  la  su- 
ma del  poder  público,  no  podía  ser  un 
obstáculo  á ninguna  de  sus  pretensiones, 
por  bestiales  que  fueran. 

Quién  se  liabria  atrevido  á levantar  la 
voz  en  aquel  recinto,  contra  el  héroe  de 
la  América? 

De  sus  bancas  hubiera  sido  arrojado  á 
la  calle,  y allí  entregado  á las  turbas  mi- 
serables que  Rosas  había  traído  cerca  de 
sí,  para  erijirlas  en  su  policía  secreta  y 
absoluta. 

El  dia  de  su  recepción  fué  un  dia  clá- 
sico en  aquella  misma  época. 

Todos  esos  bandidos  que  él  mismo  ha- 
bía educado  á sus  necesidades,  se  des- 
bordaron por  la  ciudad,  festejando  al  pa- 
trón vuelto  á ser  Gobierno. 

Las  pulperías  se  llenaron  de  estos  si- 
niestros personajes,  que  volvieron  á de- 
rramarse por  las  calles  dando  espansion 
á sus  sentimientos  y á su  ginebra. 

Los  vivas  y mueras  eran  lanzados  co- 
mo terribles  sentencias  de  muerte,  con- 
tra los  que  tenían  el  más  débil  aspecto 
de  decencia,  pues  era  contra  los  hombres 
decentes  que  Rosas  había  azuzado  el  odio 
de  aquellos  miserables. 

Eran  verdaderamente  siniestras  aque- 
llas cataduras  formidables! 

Todos  ellos  iban  cubiertos  de  divisas, 
donde  se  leia  en  grandes  letras  el  nuevo 
lema  de  ¡mueran  los  inmundos  salvajes 
unitarios! 

Sus  chiripás  de  bayeta  punzó  y sus 
inolvidables  gorros  de  manga  del  mismo 
color,  contribuían  á aquel  aspecto  pati- 
bulario, á cuya  presencia  se  cerraban 
precipitadamente  las  puertas  de  amigos 
y enemigos. 

Porque  todos  temblaban  de  las  conse- 
cuencias que  podía  tener  aquella  avalan- 
cha de  borrachos  que  cruzaba  la  ciudad 
como  una  toldería,  amenazando  de  muer- 
te hasta  las  mismas  criaturas  que  espan- 
tadas cruzaban  la  calle. 

Y para  que  no  cupiera  duda  de  sus  in- 
tenciones, de  trecho  en  trecho  sacaban 


sus  puñales  de  la  cintura  y golpeaban 
con  sus  cabos  las  puertas  que  se  cerra- 
ban á su  paso,  en  medio  de  una  algazara 
descomunal  y terrible. 

Estas  turbas  fueron  las  mismas  que 
acompañaron  al  ilustre  Restaurador  has- 
ta la  sala  de  Representantes. 

Fué  en  su  puerta  donde  tuvieron  lugar 
las  primeras  escenas  de  violencia  y es- 
carnio. 

Todo  el  que  pasaba  por  allí,  ya  fueran 
nacionales  ó estrangeros,  eran  obligados 
á descubrirse  y vivar  al  supremo  Restau- 
rador de  las  leyes. 

Algunas  personas  que  ni  siquiera  cono- 
cían el  idioma  en  que  se  les  hablaba,  se 
negaban  á obedecer. 

Era  entonces  cuando  se  arrojaban  so- 
bre ellas  golpeándolas  furiosamente. 

Y como  las  \dctimas  de  aquellos  des- 
manes no  atinaban  siquiera  á defender- 
se, confusos  por  la  sorpresa,  eran  gol- 
peados á mansalva,  pasándoles  por  el 
cuello  el  lomo  de  los  facones,  como  mues- 
tra de  lo  que  les  esperaba  si  no  obede- 
cían. 

Los  numerosos  grupos  que  presencia- 
ban estas  escenas,  las  saludaban  con  una 
gritería  espantosa  y dicharachos  de  toda 
especie. 

Cuando  el  Restaurador  salió  de  la  Sala 
de  Representantes,  después  de  haber  leí- 
do con  la  mayor  desvergüenza  su  pro- 
grama de  venganzas,  las  iniquidades  no 
tuvieron  límites. 

En  su  misma  presencia  y estorbándole 
el  paso,  las  turbas  pateaban  y escarne- 
cían á cuanta  persona  cruzaba  por  la 
calle,  sin  dar  furiosos  ^dvas  á la  Santa 
Federación. 

Y el  Restaurador  miraba  todo  aquello 
con  sus  terribles  ojos,  sin  demostrar  la 
menor  estrañeza. 

Concluidas  aquellas  manifestaciones, 
parecia  que  todo  quedaría  en  calma,  pero 
no  eran  sinó  los  relámpagos  que  prece- 
den la  tempestad. 

A la  Oración,  Rosas  indicó  á los  cabe^ 
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cillas  de  aquel  desenfreno,  que  era  pre- 
ciso hacerle  una  manifestación  más  ín- 
tima. 

Para  hacer  entender  á sus  enemigos 
que  su  nombramiento  llenaba  de  júbilo  á 
toda  la  Provincia,  dispuso  que  su  retrato 
fuera  paseado  por  todas  las  calles  de  la 
ciudad,  escoltado  por  un  piquete  de  ca- 
ballería, de  gran  uniforme. 

Los  federales,  como  era  natural,  tra- 
tándose de  complacer  al  patrón,  se  esce- 
dieron  á las  órdenes  recibidas. 

A la  Oración,  escoltados  por  un  escua- 
drón de  caballería  y capitaneados  por  el 
insigne  y terrible  Juez  de  Paz  de  Mon- 
serrat,  se  dirigieron  á casa  del  Goberna- 
dor. 

Allí  pidieron  á gritos  los  retratos  del 
Restaurador  y su  esclarecida  esposa,  por- 
que el  pueblo,  ébrio  de  entusiasmo, 
queria  pasearlos  por  la  ciudad,  como 
débil  tributo  de  homenaje  que  se  les  de- 
bía. 

Los  retratos  fueron  negados  modesta- 
mente al  principio,  pero  como  era  nece- 
sario cumplir  la  suprema  voluntad  del 
soberano  pueblo,  se  entregaron  en  el 
acto. 

Después  de  arrodillarse  en  presencia 
de  aquellas  dos  imájenes,  con  profunda 
veneración,  fueron  colocados  en  un  carro 
triunfal  que  habla  sido  conducido  á pro- 
pósito, y paseados  por  toda  la  ciudad  á 
los  gritos  de  mueran  los  inmundos  salva- 
jes unitarios! 

Aquellos  miserables,  entre  los  que  iban 
confundidos  los  representantes  del  pue- 
blo y otros  personajes  de  posición,  iban 
entrando  en  cuanta  pulpería  hallaban  al 
paso,  para  calmar  con  un  poco  de  bebida 
su  devorante  sed  patriótica. 

Cuando  el  último  gru])o  liabia  pasado, 
la  ])ulperia  quedaba  sin  un  solo  frasco  de 
ginebra,  y sin  que  aquel  gran  despacho 
Imbicra  dejado  de  producto  un  solo  cobre 
en  los  cajones  del  pulpero. 

Este  tenia  que  demostrar  su  mayor  ale- 
gría, aunque  hubiera  tenido  más  deseos 


de  ponerse  á llorar  como  un  recien  na- 
cido. 

Pero  quién  se  atrevía  á negar  una  be- 
bida que  se  pedia  y se  bebia  en  nombre 
del  brigadier  Rosas,  ó del  Gobierno,  como 
ellos  decían? 

Hubieran  sido  clasificados  de  salvajes 
unitarios  y tratados  como  tales. 

Así  es  que  destapaban  frasco  tras  fras- 
co, siendo  los  primeros  en  beber  á la  sa- 
lud de  la  Federación. 

Cuando  aquella  manifestación,  engro- 
sada por  cuanto  perdido  hallaba  en  su  ca- 
mino, regi*esaba  á devolver  los  retratos 
venia  disminuida  en  más  de  sus  dos  ter- 
ceras partes,  que  habían  quedado  en  las 
veredas  y en  medio  de  la  calle,  borrachos 
á no  poder  más. 

Las  mujeres  de  los  cuarteles  y la  últi- 
ma chusma  de  este  sexo,  no  eran  ajenas 
á aquella  manifestación  de  santo  amor  fe- 
deral. 

Ellas  también  marchaban  tambaleantes 
por  el  vino,  como  otras  tantas  bacantes 
en  sus  más  formidables  fiestas.  • 

Y la  policía,  para  ocultar  al  pueblo  en- 
cerrado en  sus  casas,  la  manera  como  se 
hacían  aquellas  manifestaciones,  marcha- 
ba por  detrás  de  todos,  recojiendo  los 
borrachos  que  quedaban  en  la  via  públi- 
ca, como  otros  tantos  cadáveres. 

Con  el  aliciente  del  escándalo  y la  be- 
bida, aquellas  fiestas  empezaron  á repe- 
tirse con  una  frecuencia  aterradora,  no 
ya  en  la  ciudad,  sinó  cu  todos  los  pueblos 
de  la  campaña. 

De  ellos  venían  comisiones  especiales  á 
buscar  retratos,  para  pasearlos  triunfal- 
mente  de  pueblo  en  pueblo  y de  estancia 
en  estancia. 

Allí  la  fiesta  asumía  otro  carácter  más 
en  armonía  con  el  modo  de  ser  de  los  pai- 
sanos, que  en  todo  no  ven  otra  cosa  que 
un  motivo  de  baile  y de  jarana. 

El  retrato  se  ponía  primero  en  el  Juz- 
gado de  Paz,  donde  se  rcunia  todo  el  ve- 
cindario para  salir  en  procesión. 

Una  vez  reconocido,  el  Juez  de  Paz 
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pronunciaba  una  arenga,  á la  que  seguía  i 
una  prédica  del  cura. 

En  seguida  se  colocaba  el  retrato  en 
un  carro  triunfal,  tirado  por  dos  tronque- 
ros y cuatro  ó más  cuartas. 

Concluido  el  paseo  por  el  pueblo,  la  co- 
mitiva llevaba  el  retrato  ála  primera  casa 
que  se  le  ocurría,  como  un  sin  igual  ob- 
sequio á su  dueño,  que  tenia  la  obligación 
de  obsequiar  á su  vez  á la  concurrencia 
y permitir  que  se  bailara  un  momento  des- 
pués de  colocar  el  retrato  de  una  manera 
conveniente. 

El  carro  donde  liabia  sido  conducido 
estaba  adornado  de  trapos  colorados  y 
enormes  divisas,  cubiertos  unos  y otras 
de  enormes  letreros  contra  los  inmundos 
unitarios,  enemigos  de  Dios  y de  los  hom- 
bres. 

Estos  mismos  adornos,  sacados  del 
carro,  eran  los  que  servían  para  improvi- 
sar el  altar  desde  donde  el  Gobierno,  aun- 
que era  retrato,  debía  presidir  la  fiesta. 

El  baile  improvisado  duraba  hasta  la 
madrugada,  hora  en  que  se  sacaba  el  re- 
trato para  depositarlo  en  el  Juzgado  de 
Paz. 

Al  dia  siguiente  se  repetía  la  fiesta 
de  la  misma  manera  aunque  en  distinta 
casa. 

Y cuando  en  todas  ellas  había  sucedido 
idéntica  cosa,  era  sacado  del  pueblo  y 
obligado  á visitar  las  pulperías  del  trán- 
sito. 

Por  supuesto  que  entonces  la  fiesta  to- 
maba otro  aspecto,  pues  se  bebía  á dis- 
creción, y el  baile  duraba  tanto  como  du- 
raba la  bebida. 

Los  peones  de  las  estancias  abandona- 
ban sus  trabajos  durante  los  seis  ú ocho 
dias  que  duraba  la  reuion. 

Y los  patrones  no  se  atrevían  ni  siquie- 
ra á descontarles  el  dia,  por  temor  de  ser 
tachados  de  salvajes  unitarios. 

A los  dos  dias  de  semejante  fiesta,  no 
había  un  solo  paisano  que  no  estuviera 
completamente  borracho. 

Y aquí  eran  las  peleas,  las  discusiones 


y las  puñaladas,  sin  el  menor  respeto  á 

justicia  que  presidia  la  fiesta. 

Concluida  la  última  reunión  en  la  pul- 
pería, la  procesión  regresaba  al  Juzgado 
de  Paz,  donde  se  depositaba  el  esclarecido 
retrato,  hasta  el  paseo  siguiente  ó hasta 
ser  escoltado  al  pueblo  vecino  que  lo  so- 
licitaba. 

Cada  una  de  estas  fiestas  duraba  por  lo 
ménos  un  mes,  y se  repetía  por  cualquier 
acontecimiento  más  furiosamente  que  el 
dia  del  santo  del  Gobierno,  declarado  más 
tarde  dia  de  fiesta,  por  aquel  motivo. 

En  la  ciudad,  estas  fiestas  revestían  un 
carácter  más  servil  y más  repugnante, 
por  la  clase  de  j ente  que  tomaba  parte  en 
ellas,  y la  manera  miserable  con  que  se 
efectuaban. 

La  misma  Gaceta  Mercantil  describía 
una  de  ellas  de  la  siguiente  manera: 

«A  las  diez  de  la  mañana  el  Juez  de  Paz 
y vecinos  se  dirijieron  con  un  elevado 
carro  triunfal  á casa  del  Héroe  á sacar  su 
retrato  y el  de  su  esclarecida  esposa. 

«Al  recibir  los  retratos  el  Juez  de  Paz 
pronunció  en  la  puerta  de  calle  de  nues- 
tro ilustre  Restaurador  la  alocución  que 
va  señalada  con  el  número  1 . 

«En  el  centro  de  las  tropas  de  caballería 
é infantería  que  escoltaban  los  retratos, 
conducía  don  L.  B.  un  rico  estandarte  de 
seda  punzó  alegóricamente  bordado  de 
oro,  costeado  para  este  acto  por  el  mismo 
ciudadano. 

«El  retrato  fué  recibido  en  el  átrio  de 
la  Catedral  por  el  señor  cura  y otros  ecle- 
siásticos y colocado  dentro  del  templo  al 
lado  del  Evangelio. 

«El  templo  estaba  perfectamente  ador- 
nado; la  majestad  con  que  brillaba,  per- 
suadía que  era  el  tabernáculo  del  Santo 
de  los  Santos. 

«La  misa  fué  oficiada  á grande  orquesta 
y la  augusta  solemnidad  del  acto  no  de- 
jaba nada  que  desear. 

«Nuestro  ilustrísimo  señor  Obispo  Dio- 
cesano, doctor  don  Mariano  Medrano, 
asistió  de  medio  pontifical  y celebró  núes- 
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tro  dig'no  provisor  canónigo  don  Miguel 
García. 

«El  señor  cura  de  la  Capital  don  Felipe 
Elortondo  y Palacios,  desempeñó  con  la 
maestría  que  lo  tiene  acreditado,  la  difícil 
tarea  de  hacer  la  apología  del  Arcángel 
San  Miguel,  mezclando  oportunamente 
elocuentes  trozos  alusivos  á la  función 
cívica  en  honor  del  Héroe  y en  apología 
de  la  causa  federal. 

«Fuéen  seguida  presentado  el  nuevo  es- 
tandarte ante  las  aras  y recibió  la  bendi- 
ción episcopal.> 

Esta  es  la  manera  como  el  pueblo  fede- 
ral festejaba  el  segundo  asalto  al  poder 
supremo. 

Doña  Encarnación  participaba'en  gran- 
de escala  de  aquellas  manifestaciones  es- 
tupendas. * 

Habla  sido  la  heroína  del  último  movi- 
miento revolucionario  y se  habla  hecho 
conocer  como  una  intrigante  de  primera 
fuerza  en  aquellos  manejos. 

Los  federales  le  daban  tratamiento  de 
V.  E.  y doblaban  ante  ella  la  espina  dor- 
sal. 

Rosas,  para  contener  á la  chusma  y 
enardecerla  más  contra  los  unitarios,  ha- 
cia llevar  á su  casa  medias  pipas  de  vino, 
(]ue  apenas  duraban  un  par  de  horas. 

Aunque  apoyado  en  toda  la  fuerza  de 
la  Provincia,  él  tenia  miedo  de  los  unita- 
rios, y quería  librarse  de  los  más  presti- 
giosos. 

Lavalle  en  Montevideo  era  una  terrible 
amenaza,  porque  era  el  centro  donde  se 
agnipaban  los  que  el  temor  habla  hecho 
huir  de  Buenos  Aires. 

El  general  Paz  por  otro  lado  y el  mis- 
mo La  Madrid,  no  dejaban  de  infundirle 
sérios  temores. 

Sin  intelijencia  política  para  manejar  el 
país  y sin  querer  compartir  el  Gobierno 
con  los  que  podían  ayudarlo  á salir  de 
apuros,  no  se  le  ocurrió  más  medio  de  so- 
focar la  oposición  que  el  terror — el  terror 
de  la  daga  y los  cadáveres. 

— De  este  modo  me  libraré  de  unitarios 


pensó,  porque  emigrarán  todos,  y el  que 
no  emigre  caerá  al  filo  de  mis  cuchillos. 

Y el  terror  lo  empezó  á ejercer  haciendo 
pasear  por  las  calles  aquellas  turbas  des- 
enfrenadas y harapientas,  que  cumplie- 
ran su  programa,  programa  sangriento 
que  se  encerraba  en  estas  palabras. 

— El  que  no  esté  conmigo  es  mi  enemi- 
go y á los  enemigos  se  les  quita  del  me- 
dio para  que  no  estorben. 

Así  se  instaló  la  Sociedad  Popular  Res- 
tauradora, encargada  de  sostener  el  santo 
amor  federal. 

En  ella  figuraban  muchos  hombres  de 
la  primera  sociedad,  mezclados  á los  ban- 
didos hechos  traer  espresamente  de  la 
campaña,  á las  mujeres  de  estos  y á los 
frailes  que  bendecían  las  limetas  en  que 
se  derramaba  el  vino  que  les  pagaban 
Troncoso  y Cuitiño. 

Los  miembros  de  esta  sociedad  teman 
prerogativas  sin  límites. 

Necesitaban  vino  ó artículos  de  consu- 
mo, y los  tomaban  del  primer  almacén 
que  hallaban,  sin  pagarlo  ni  siquiera  ofre- 
cerlo para  más  adelante. 

Los  almaceneros  no  se  atrevían  ni  aún 
á poner  mala  cara.  ])or  temor  á las  repre- 
salias. 

Sabían  que  negándose,  serian  declara- 
dos enemigos  de  la  santa  federación  y 
consumido  el  almacén  en  ménos  de  una 
semana; 

Así  es  que  no  solamente  daban  cuanto 
se  les  pedia,  sinó  que  bebían  á la  salud  de 
los  marchantes  que  los  honraban  con  su 
consumo. 

En  el  mismo  consumo  de  la  carne  se 
manejaban  de  idéntica  manera. 

Pedían  la  carne  y ni  siquiera  pregunta- 
l)an  el  ])recio  para  prometer  su  abono. 

Asi  se  liabia  hecho  célebre  el  tremendo 
don  Ramón,  de  quien  nos  hemos  de  ocu- 
par detenidamente,  personaje  tan  encum- 
brado en  la  Federación. 

Era  en  su  puesto  donde  se  colgaban 
frecuentemente  las  cabezas  de  los  unita- 
rios que  se  degollaban. 
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Doña  María  Josefa,  instinto  perverso 
hasta  la  exajeracion,  había  hecho  las  pa- 
ces con  su  cuñado  Juan  Manuel. 

Este  con  su  astucia  de  gaucho,  com- 
prendió'que  aquel  carácter  era  muy  preci- 
so para  sus  fines  de  sangre  y esterminio. 

Rosas  estudió  pacientemente  aquel  ca- 
rácter maldito,  y la  encargó  de  su  policía 
secreta,  una  policía  admirablemente  or- 
ganizada, que  dió  frutos  tremendos. 

Era  la  policía  del  espionaje,  por  medio 
del  servicio  de  las  casas  de  familia. 

La  servidumbre  se  entendia  directa- 
mente con  ella,  á quien  reconocia  como 
único  jefe  supremo. 

Ella  se  entendia  directamente  con  Ro- 
sas para  trasmitirle  las  delaciones  que  le 
llevaban  las  sirvientas  de  las  casas. 

Y últimamente,  por  su  sola  cuenta, 
pasaba  aviso  á Cuitiño,  Troncoso,  Parra  ó 
algún  otro  gefe  de  los  degolladores,  de 
que  tal  ó cual  familia  conspiraba  contra 
la  federación. 

Y bastaba  un  solo  aviso  de  estos,  para 
producir  el  esterminio  en  la  familia  dela- 
tada. 

Así,  las  familias  que  se  creian  seg'uras 
en  el  seno  de  su  hogar,  tenian  adentro  de 
sus  propias  piezas  las  espias  de  la  mazor- 
ca, que  fiscalizaban  las  palabras  más  ino- 
centes, y sus  actos  más  íntimos. 

Así  el  servicio  habia  tomado  una  pre- 
ponderancia terrible  sobre  los  patrones. 

Bastaba  el  mal  trato  de  una  señora,  ó 
que  esta  se  negara  simplemente  á au- 
mentar el  jornal,  para  que  fuera  en  el  ac- 
to delatada  á la  terrible  doña  María  Jose- 
fa, que  procedía  inmediatamente  á tomar 
sus  medidas  de  sangre. 

Esta  terrible  mujer  causó  tanto  mal  co- 
mo el  mismo  Rosas. 

Las  familias  le  temblaban  como  al  más 
brutal  verdugo  y se  ocultaban  de  ella  co- 
mo del  peor  enemigo. 

Este  personaje  funesto  y perverso,  se- 
rá tratado  también  especialmente,  porque 
los  crímenes  que  abortó  su  imaginación, 
merecen  un  relato  detenido  y prolijo. 


Muchas  cabezas  que  se  creian  perfec- 
tamente seguras,  por  una  sola  palabra 
suya,  fueron  á caer  hasta  el  puesto  del 
terrible  don  Ramón. 

Los  sospechosos,  no  ya  los  lomos  ne- 
gros solamente,  fueron  arrojados  de  to- 
das las  ramas  de  la  administración,  y 
reemplazados  por  sus  federales  netos, 
aquellos  que  no  tenian  asco  de  dar  una 
puñalada  por  la  federación,  y sobre  todo 
de  su  persona. 

Porque  la  palabra  federación  no  tenia 
en  su  Gobierno  el  significado  con  que  la 
levantó  Dorrego. 

La  federación  estaba  encarnada  en  Ro- 
sas, en  sus  propósitos,  en  su  sistema  y en 
sus  aspiraciones. 

Ser  federal  equivalía  á ser  resista  y era 
Rosas  el  sinónimo  de  federación. 

La  divisa  que  habia  adoptado  era  la 
venganza  sangrienta  y sin  cuartel,  cén- 
tralos que  él  llamaba  asesinos  de  Dorrego 
y de  Quiroga. 

En  su  interior,  era  el  que  primero  y 
más  íntimamente  habia  aplaudido  la 
muerte  de  Dorrego  sobre  cuyo  cadáver 
debía  elevarse. 

El  era  también  el  que  armó  el  brazo  de 
los  asesinos  de  Quiroga  á quienes  empu- 
jó al  crimen. 

Pero  necesitaba  atraerse  los  partidarios 
de  aquellos  dos  hombres  y al  mismo 
tiempo  aterrar  á los  enemigos  de  su  Go- 
bierno, con  la  trajedia  que  preparaba  á 
costa  de  la  vida  de  los  hermanos  Rey- 
nafé. 

Vamos  viendo  una  por  una  aquellas 
páginas  que  destilan  aún  sangre  unita- 
ria é inocente. 


RL  TERROR 

^ L primer  año  de  este  segundo  Go- 
bierno,  lo  empleó  aquel  bandido  en 
organizar  el  vasto  sistema  que  se 
proponía  desarrollar. 

Era  don  Manuel  Vicente  Maza,  presi- 
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dente  de  la  Sala  de  Representantes,  úni- 
ca persona  cuya  palabra  escuchaba  con 
alguna  atención. 

El  doctor  Maza  estaba  ligado  á él  de 
una  manera  sangrienta,  para  temer  la 
menor  traición. 

Tenia  una  fé  ciega  en  su  inteligencia  y 
se  servia  de  él  como  de  un  instrumento 
que  rompería  fácilmente  el  dia  que  no  le 
fuera  ya  necesario. 

Aceptaba,  pues,  sus  consejos  muchos 
de  los  cuales  lo  obligaba  á él  mismo  á 
poner  en  práctica. 

El  doctor  Maza  estaba  persuadido  que 
Rosas  le  profesaba  una  gran  estimación  y 
se  habia  entregado  á él  en  cuerpo  y al- 
ma, hasta  el  estremo  de  obedecerle  como 
un  perro  tímido. 

Era  el  doctor  Maza  quien  redactaba  los 
famosos  proyectos  de  la  Cámara  y las  no- 
tas de  honor  que  con  cualquier  motivo  se 
le  pasaban. 

Pero  no  por  esto  Rosas  confiaba  á su 
amigo  todos  los  proyectos  que  bullian  en 
su  imaginación  infernal. 

Profundamente  desconfiado,  Rosas  era 
además  reservadísimo. 

Xo  quería  que  nadie  penetrase  en  sus 
monstruosos  pensamientos,  ni  que  perso- 
na alguna  conociera  un  secreto  que  pu- 
diera dañarlo. 

Su  único  secretario  era  su  esposa,  y á 
esta  misma  no  le  revelaba  jamás  sino 
aquellos  secretos  que  la  consideraba  ca- 
paz de  guardar. 

Esta  pobre  mujer,  apasionada  de  su 
marido  hasta  el  delirio,  no  habia  podido 
apreciar  el  descenso  de  aquella  alma 
sombría  y pervertida. 

Lejos  de  ella  la  mayor  parte  del  tiem- 
po, creia  que  siempre  era  el  mismo  .Juan 
Manuel  alegre  y bullicioso  con  quien  se 
habia  casado. 

Las  sombras  en  que  estaba  envuelto 
aquel  esi)íritu  canalla,  estaban  aún  cu- 
biertas ])or  el  brillo  del  cariño  y jamás  se 
sospechó  la  clase  de  pantera  de  cuyas  íiu- 
jidas  caricias  habia  hecho  un  culto. 


Juan  Manuel  para  ella  era  un  espíritu 
bello,  capaz  de  todo  lo  grande  y lo  su- 
blime. 

No  comprendia  como  podia  haber  hom- 
bres capaces  de  odiarlo  hasta  el  estremo 
de  hacerse  perseguir  de  aquella  manera. 

— Es  envidia,  pensaba,  envidia  á su 
hermosura  y á su  talento,  envidia  á su 
posición  y á sus  honores. 

Y de  buena  fé  detestaba  á los  unitarios 
porque  estos  odiaban  á su  marido. 

Se  habia  identificado  en  su  cariño,  al 
estremo  de  que,  sin  detenerse  á averi- 
guar la  razón,  aborrecíalo  que  él  aborre- 
cía y no  quería  nada,  porque  todo  su  ca- 
riño estaba  reconcentrado  en  Juan  Ma- 
nuel, y este  no  tenia  amor  por  nada  ni 
por  nadie. 

Su  misma  hija  Manuela  crecía  bajo  su 
mirada  de  hiena,  sin  inspirarle  la  menor 
acción,  el  menor  ademan  que  pudiera 
traslucirse  en  un  rasgo  de  cariño. 

Cuando  doña  Encarnación  pudo  entre- 
ver la  clase  de  monstruo  que  era  su  es- 
poso, gimió  de  una  manera  profunda  y 
reconcentró  entonces  su  espíritu  sollo- 
zante en  el  inmenso  amor  de  su  hija. 

Muchas  veces  quiso  interceder  por  al- 
guna víctima  inocente,  hasta  que  Rosas 
se  lo  prohibió  de  una  manera  tremenda. 

— Seria  curioso,  le  dijo,  que  también  tú 
te  hubieras  vuelto  unitaria! 

Te  has  aliado  acaso  con  los  que  quie- 
ren ver  rodar  mi  cabeza? 

Doña  Encarnación  lloro  mucho  y no 
volvió  á intentar  salvar  á nadie,  por  no 
hacerse  blanco  de  las  groserías  de  aquel 
bandido. 

Rosas  necesitaba  víctimas  para  calmar 
la  ferocidad  de  su  espíritu,  y elejia  como 
la  primera  á su  propia  esposa. 

Era  la  línica  manera  de,  aún  dormido, 
poder  estar  mortificando  un  sér  humano. 

Mujer  delicada  y de  sentimientos  ele- 
vados, vivia  en  una  mortificación  con- 
tinua. 

Los  pátios  de  su  casa  se  hallaban  siem- 
pre llenos  de  séres  inmundos  y deprava- 
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dos,  la  mayor  parte  de  los  cuales  se  pre- 
sentaban á saludarla  lanzando  su  tufo  es- 
pecial de  vino  carlon,  y muchas  veces 
con  las  manos  teñidas  en  la  sangre  de  al- 
gún salvaje. 

Todo  el  dia  tenia  que  estar  escuchando 
las  palabras  y risas  de  aquella  chusma, 
que  habia  convertido  su  casa  en  cuartel. 

Porque  todavía  Rosas  se  daba  humos 
de  un  republicanismo  sin  límites,  que  él 
llamaba  republicanismo  federal,  y que 
consistía  en  hombrearse  con  toda  aquella 
canalla  y no  tener  á menos  recibirla  en  su 
casa. 

Les  hablaba  en  su  propio  lenguaje  y 
palmeaba  a los  más  feroces,  de  quienes 
hacia  los  mayores  elogios. 

Los  cabecillas,  en  su  ausencia,  penetra- 
ban á la  cocina,  á servirse  del  fuego  y 
tabear  con  las  criadita|;,  entrándose  al 
comedor  y á otras  habitaciones,  como 
personas  de  la  mayor  confianza  en  la 
casa. 

Doña  Encarnación  cansada  de  esta  vi- 
da amarga,  se  quejó  un  dia  á Rosas  de 
ciertos  avances  de  aquella  canalla,  pero 
salió  tan  airosa  como  en  sus  empeños  de 
perdón. 

— Y qué,  le  contestó  .luán  Manuel — 
cuando  me  ves  rodeado  de  enemigos  por 
todas  partes,  pretendes  que  arroje  de  ca- 
sa á los  que  me  sostienen  y me  permane- 
cen leales? 

Cuando  te  digo  que  estás  aliada  á los 
salvajes  unitarios  que  quieren  ver  mi  ca- 
beza clavada  en  una  pica!.... 

Mira,  esos  hombres  son  los  bien  veni- 
dos en  mi  casa  y no  quiero  que  por  nin- 
gún motivo  se  les  demuestre  mal  modo. 

Ellos  miran  mi  casa  como  la  suya  pro- 
pia, pues  yo  dispongo  de  sus  vidas  para 
defender  mi  persona  y mi  Gobierno. 

Te  van  acaso  á comer  por  entrar  á la 
cocina  y al  comedor? 

No  vés  que  esos  buenos  muchachos  se 
deshacen  en  todo  género  de  cariños,  ca- 
da vez  que  te  véu,  para  demostrarte  el 
gran  aprecio  y respeto  que  te  tienen? 


No  seas  tonta,'  pues,  y en  vez  de  que- 
jarte, trata  de  demostrarles  que  aprecias 
mucho  sus  manifestaciones. 

Doña  Encarnación  se  contentó  con  llo- 
rar como  siempre. 

Era  la  única  manera  que  tenia  de  dar 
algún  desahogo  á sus  penas,  hasta  que 
fué  poco  á poco  habituándose  á aquel 
martirio  sordo  é irremediable. 

Doña  María  Josefa,  la  terrible  doña  Ma- 
ría Josefa,  no  era  estraña  á esos  sufir- 
mientos. 

Ella  se  venia  al  pátio  muchas  veces  á 
conversar  mano  á mano  con  aquella  ca- 
nalla, que  agradecía  la  franqueza  de  la 
hermana  del  Gobernador. 

— Así  debías  hacer,  decía  Rosas  á su 
consorte,  aludiendo  á la  conducta  de  su 
cuñada. 

Ella  sí  que  sabe  manejarse  con  mis 
parciales  y alentar  el  amor  que  me  tienen. 

Doña  Encarnación  sufría  y concluía 
siempre  por  darle  la  razón. 

Qué  remedio  le  quedaba? 

Doña  María  Josefa  era  la  mujer  con 
quien  debía  haberse  casado  Rosas,  por- 
que sus  espíritus  eran  gemelos. 

Esta  llevaba  su  ambición  dañina  y 
maldita  hasta  el  mismo  Rosas,  haciéndo- 
le tomar  idea  y ódio  á las  personas  que 
le  })arecia  qu^  su  cuñado  debía  querer  ó 
estimar. 

Y trató  de  desarrollar  este  ódio  contra 
su  misma  hermana,  valiéndose  de  los 
medios  más  disimulados. 

— Esta  Encarnación  es  una  tonta,  solia 
decirle. 

En  vez  de  hacerse  adorar  hasta  la  ido- 
latría con  esta  gente  que  la  quiere  pro- 
fundamente, se  enajena  sus  simpatías  con 
su  orgullo  tonto! 

Qué  le  cuesta  salir  de  cuando  en  cuan- 
do y decirles  algunas  palabras  afables? 

Ese  maldito  orgullo  que  la  domina,  no 
más! 

Rosas  comprendía  muy  claramente, 
cuatera  el  objeto  de  aquella  charla,  pero 
' la  disimulaba  hábilmente. 
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Odiaba  con  toda  su  alma  perversa  á 
doña  María  Josefa. 

No  podía  verla  sin  sentir  tentaciones 
de  entregarla  á la  mazorca. 

Pero  le  hacia  falta  y dominaba  su  ira 
en  atención  á los  servicios  de  espionaje 
que  podía  prestarle  aquella  mujer  mal- 
decida. 

Había  comprendido  hasta  en  su  menor 
detalle  aquel  espíritu  perverso  y depra- 
vado, digno  aliado  del  suyo  y había  re- 
suelto utilizarlo  en  beneficio  de  la  fede- 
ración. I 

— Se  la  soltaré  á los  unitarios,  se  decía, 
y veremos  como  se  entienden  con  esta 
harpía  tremenda. 

Ella  será  el  censor  que  les  reservo  y 
veremos  como  se  entienden  con  ese  in- 
fierno! 

Y doña  María  Josefa  fué  erigida  á la 
categoría  de  gefe  supremo  del  cuerpo  de 
espionaje,  organizado  como  lo  hemos  di- 
cho, con  las  sirvientas  de  las  familias. 

En  las  fiestas  federales,  sobre  todo  en 
el  paseo  de  los  retratos,  ella  marchaba  á 
la  cabeza  de  las  fedéralas  que  tenían  más 
miedo  á su  lengua  que  á las  mismas  ver- 
gas de  la  mazorca. 

Las  fedéralas  de  corazón  que  se  titula- 
ban lo  principal  de  nuestras  damas,  lle- 
varon su  servilismo  hastajconvertirse  en 
caballos  para  arrastrar  el  carro  triunfal 
que  conducía  los  retratos  del  héroe  del 
desierto,  y de  su  esclarecida  y federal 
esposa. 

Uno  de  estos  paseos  que  describe  la 
Gaceta  Mercantil  del  21  de  Setiembre  del 
año  39,  termina  con  los  siguientes  pá- 
rrafos, que  no  debemos  dejar  en  el  olvido: 

II  ;.Mucr;in  l(/s  sulviijoa  unitaiiosl  iMiicrnn 
» los  a'((UcrüSüS  i'riineosps!  Muera  liuis 
» l'cliiio  el  guarila  ehancbosi  Muera  el 
II  panlcion  Uivcra  y el  salvaje  unitario 
II  y asesino  .Juan  1. avalle!  n 

~ I 

« Luego  que  el  Sr.  Insjicctor  General  ' 
disjmso  la  retirada  del  retrato,  empezó  la  | 
marcha  en  el  mismo  Orden  siguiendo  la  ¡ 


columna  por  el  espresado  arco  principal 
y de  este  por  la  calle  de  la  Reconquista 
hasta  la  casa  de  S.  E. 

« Al  salir  de  la  fortaleza  el  acompaña- 
miento, se  empeñaron  las  señoras  en 
conducir  el  retrato  de  S.  E.  tirando  del 
carro,  que  alternativamente  habían  to- 
mado los  Generales  y Gefes  de  la  comiti- 
va al  conducirlo  al  Templo. 

« Las  Señoras  mostraron  el  más  deli- 
cado y vivo  entusiasmo,  y vimos  con  in- 
menso placer  á las  distinguidas  Señoras 
I D^.  Pascuala  Beláustegui  de  Arana,  do- 
ña Guillerma  de  Pinedo,  D*^.  Cármen 
Quintanilla  de  Alvear,  D®-.  Juana  Manuela 
Maciel  de  Rolou,  y D.®-  Dolores  Quiroga, 
y otras  damas  no  ménos  respetables,  al- 
ternarse en  esta  demostración  federal  y 
patriótica. 

« Al  llegar  á ia  casa  de  S.  E.,  las  mis- 
mas Señoras  depositaron  el  cuadro  en  el 
salón  de  S.  E.,  donde  la  comitiva  fué  re- 
cibida con  la  más  delicada  urbanidad  por 
su  respetable  familia. — Cerca  de  las  cin- 
co de  la  tarde,  se  retiró  la  concurrencia, 
satisfechos  todos  de  haber  cumplido  un 
deber  de  patriotismo  y amistad  con  el 
agradable  recuerdo  de  aquel  dia. 

« Al  cerrar  estos  detalles  no  llenaría- 
mos una  deuda  de  honor  y de  justicia,  si 
no  aplaudiésemos  el  celo,  actividad  é in- 
teligente empeño  que  han  demostrado 
para  preparar  la  fiesta  del  1®.  nuestros 
compatriotas  federales  los  señores  don 
José  Olaguer  Feliú,  Coronel  1).  Luis  Ar- 
gerich  y Sargento  Mayor  D.  Pedro  Xi- 
meno.  » 

Esta  era  la  situación  de  los  federales  en 
aquellos  tiempos  benditos. 

Al  otro  dia,  las  casas  de  las  damas  á 
que  la  Gaceta  se  referia,  amanecieron 
con  los  zaguanes  llenos  do  cargas  de  al- 
falfa. 

Era  el  único  desquite  que  se  atrevían 
¡ á tomar  los  salvajes  unitarios. 

A la  madrugada,  la  ciudad  aparecía 
comjiletameutü  desierta. 

Los  serenos  se  retiraban  á su  cuartel. 
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^ los  gmpos  de  la  mazorca,  fatigados  del 
degüello,  se  retiraban  también  á dormir 
el  vino  y la  sangre. 

Era  á esa  hora  que  los  unitarios  podian 
ejercer  sus  pequeñas  venganzas,  usando 
de  las  mayores  precauciones  para  no  ser 
vistos,  porque  hubieran  perdido  la  ca- 
beza. 

La  campaña  estaba  peor  todavia  que  la 
ciudad,  porque  allí  además  de  todo,  la 
autoridad  se  componia  de  los  últimos 
bandidos. 

Desconfiando  Rosas  de  poner  un  ele- 
mento tremendo  en  manos  susceptibles 
de  una  traición,  nombró  á su  hermano 
don  Prudencio,  con  el  título  de  general, 
y con  el  cargo  que  él  tenia  antes. 

^Era  el  verdadero  gobierno  de  campaña, 
como  que  era  un  comandante  general. 

Don  Prudencio  Rosas,  aunque  no  era 
un  bandido  de  la  talla  de  su  hermano 
Juan  Manuel,  no  dejaba  de  ser  un  terri- 
ble azote. 

Don  Prudencio  no  asesinaba  ni  man- 
daba degollar  por  su  cuenta,  aunque  lo 
hacia  por  órdenes  de  su  hermano,  ó tole- 
raba que  sus  subalternos  lo  hicieran  por 
cuenta  propia. 

Don  Prudencio  era  el  censor  de  los  ha- 
bitantes de  la  campaña,  quienes  tenian 
que  dar  muestras  de  ser  federales  ultras 
para  no  ser.  perseguidos  y vejados. 

Poco  á poco  el  mismo  don  Prudencio 
se  fué  contagiando  con  las  iniquidades 
que  veia  cometer  y cometia  por  órden 
del  Gobierno,  hasta  que  se  habituó  á la 
crueldad  y la  dureza  de  corazón. 

Don  Prudencio,  en  esta  práctica  terri- 
ble, concluyó  por  hacer  él  mismo  clasifi- 
caciones de  unitarios,  para  apoderarse 
de  sus  bienes  y cuerear  sus  haciendas. 

Sus  enormes  depósitos  de  cueros  se- 
cos, llegaron  á sumar,  muchas  veces  la 
enorme  cifra  de  cien  mil,  todos  de  mar- 
cas unitarias. 

Así  fué  como  don  Prudencio  Rosas  le- 
vantó la  enorme  fortuna  que  se  le  cono- 
ció más  tarde. 


Su  hermano  Gervasio,  ménos  duro  y 
ménos  bárbaro,  aunque  con  un  importan- 
te puesto  militar  también,  atendia  más  á 
sus  establecimientos  de  campo,  que  eran 
valiosos,  que  á la  política  y al  saqueo 
descarado. 

Así  como  el  gauchaje  del  Sur  era  todo 
rosista  hasta  el  delirio,  porque  el  rosismo 
importaba  la  impunidad  de  todo  género 
de  delitos,  la  mayor  parte  de  los  estan- 
cieros eran  unitarios,  y enemigos,  aun- 
que ocultamente  de  su  sistema  bárbaro 
y depravado. 

Habian  formado  entre  ellos  una  espe- 
cie de  hermandad,  á la  que  se  asociaban 
muchos  paisanos  patriotas  que  formaron 
después  en  las  filas  del  benemérito  Juan 
Lavalle. 

A su  tiempo  nos  hemos  de  ocupar  mi- 
nuciosamente de  esta  hermandad  de  los 
estancieros  del  Sud,  de  donde  surjió  la 
famosa  y ejemplar  revolución  del  Sud, 
punto  de  partida  de  la  caida  de  Rosas. 

Don  Prudencio  y don  Gervasio  en  la 
campaña,  y don  Juan  Manuel  en  Buenos 
Aires,  con  sus  agentes  desparramados 
por  Jel  interior  y litoral,  eran  los  dueños 
de  esta  pobre  tierra,  del  cuello  de  sus 
habitantes  que  dividian  á su  antojo,  y de 
sus  intereses  que  repartian  entre  los  par- 
ciales después  de  quedarse  con  la  mejor 
parte. 

De  este  modo  habla  logrado  Rosas  do- 
minar la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
miéntras  estendia  su  mirada  feroz  por  el 
resto  de  la  República  para  hacer  lo  mis- 
mo, como  lo  consiguió,  y sobre  la  heróica 
República  Oriental,  donde  habia  de  es- 
trellarse con  el  general  Rivera. 

Pero  apesar  de  todo  su  poder  militar, 
apesar  de  sus  policías  secretas  hábilmen- 
te montadas  y apesar  de  la  Sociedad  Po- 
pular Restauradora,  los  unitarios  cons- 
piraban de  todas  maneras  para  voltear 
aquella  hiena  que  los  habia  declarado  su 
presa. 

Desde  la  emigración  unos,  y desde  el 
santuario  del  hogar  la  mayor  parte,  em- 
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pezaron  á trabajar  unidos  para  librar  al 
país  de  seinejaute  bandido,  á quien  aún 
no  conocían  en  todo  el  apogeo  de  su  fe- 
rocidad. 

Rosas  resolvió  entonces  aterrar  al  par- 
tido unitario  j reducirlo  á la  impotencia 
por  el  pánico,  aunque  tuviera  (|ue  cegar 
las  cabezas  de  todos  ellos. 

Qué  podría  importarle  el  aumento  del 
crimen  á un  sér  que  vivía  apoyado  en  él 
y que  comprendía  que  solo  el  terror  y 
(3l  crimen  podían  sostenerlo  donde  es- 
taba? 

Tenia  una  Cámara  y un  Ministerio, 
compuestos  en  su  mayor  parte  de  sier- 
vos humildes  6 instrumentos  mercena- 
rios. 

Disponía  de  la  suma  del  poder  público, 
con  que  se  le  liabia  investido,  y creía  po- 
der ensangrentar  el  país  sin  la  menor 
responsabilidad  y con  el  provecho  posi- 
tivo de  perpetuarse  en  el  mando,  á se- 
mejanza de  Francia,  el  tirano  del  Para- 
guay. 

Es  preciso  aterrar  al  pueblo,  pensó  en- 
tonces, pero  aterrarlo  de  manera  que 
pierda  toda  esperanza  de  poder  conspi- 
rar contra  mí  y tenga  horror  á pensarlo 
siquiera. 

Pero  es  necesario  también,  volvió  á 
])onsar,  que  otro  asuma  la  responsabili- 
dad y aparecer  yo  cediendo  á las  instan- 
cias del  pueblo  soberano  y de  sus  auto- 
ridades legalmente  constituidas. 

Porque  aquel  hombre  fue  tan  astuto, 
(|ue  en  las  épocas  más  sangrientas,  ja- 
más mandó  degollar  directamente. 

Se  insinuaba  sutilmente  delante  de 
Parra,  Troncoso,  Cuitiño  y Salomen,  se- 
guro que  al  dia  siguiente  tendría  en  su 
despacho  la  cabeza  que  le  estorbaba. 

Fué  entonces  que  invocando  la  augus- 
ta sombra  del  bandido  Quiroga,  resolvió 
procesar  á los  hermanos  Reynafé,  á quie- 
nes él  mismo  acusaba  del  asesinato  do 
(Quiroga,  y ])ersoguirlos  hasta  arrojar  á 
la  cara  de  los  unitarios  las  cabezas  de  j 
aípiellos  hombres  inocentes.  | 


Así,  ante  la  federación,  vengaba  aquel 
asesinato,  y mostraba  á sus  enemigos  lo 
que  podían  esperar  de  él,  lanzándose  al 
terreno  de  la  revolución.  j 

Pero  los  unitarios  redoblaban  sus  es- 
fuerzos lejos  de  amedrentarse,  y su  emi- 
gración á Montevideo  empezó  á hacerse 
notable. 

Qué  podía  llevar  á Montevideo  á aquella 
cantidad  de  g'ente,  que  para  irse  tenia 
que  abandonar  familia  é intereses? 

Indudablemente  rodear  al  general  La- 
valle,  allí  refujiado,  y formar  un  ejército 
con  que  venir  á disputarle  el  poder. 

— Pues  que  no  puedan  irse  á Montevi- 
deo, pensó. 

Que  queden  aquí  para  tenerlos  á la  vis- 
ta y castigarlos  como  se  debe,  al  mismo 
tiempo  que  quito  á Lavalle  este  contin- 
gente. 

Y ese  mismo  dia  mandó  que  no  se  die- 
se pasaporte  á ningún  salvaje  unitario,  á 
quienes  prohibía  salir  del  país. 

Los  unitarios  so  vieron  obligados  á 
emigrar  furtivamente,  embarcándose  por 
la  costa  en  canoas  y lanchas. 

Pero  el  puñal  de  la  mazorca  so  encargó 
de  privarles  este  recurso  de  la  manera 
que  so  verá  á su  tiempo. 

Fué  entonces  que  empezó  á encarcelar 
á los  acusados  de  ser  salvajes  unitarios, 
muchos  de  los  cuales  eran  fusilados  á la 
sordina,  dentro  de  los  cuarteles  ó en  los 
pontones. 

Pero  así  mismo  no  logró  sofocar  en  ellos 
el  amor  á la  libertad,  aunque  tenían  diez 
probabilidades  contra  una  de  perder  la 
cabeza. 

Entonces  empezó  Rosas  á destinarlos 
al  servicio  de  las  armas,  después  de  ha- 
cerles aplicar  un  castigo  que  variaba  en- 
tre ci(ui  y quinientos  azotes. 

A los  unitarios  destinados  así,  por  ene- 
migos do  la  federación,  se  les  trataba  de 
la  manera  más  inhumana. 

Su  alimento  eran  las  sobras  de  los  de- 
más soldados,  hervidas  en  un  enorme  ta- 
cho y servidas  á mano  limpia. 
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El  que  no  quería  comer  en  esta  forma, 
además  de  quedarse  sin  alimento,  se  le 
castigaba  por  desprecio  á los  alimentos 
federales. 

Este  castigo  era  siempre  de  azotes,  des- 
de veinte  hasta  cien,  y aplicados  con  un 
rigor  esencialmente  federal. 

Los  servicios  más  duros  y degradantes 
se  encomendaban  siempre  á los  destina- 
dos unitarios,  que  era  la  gente  de  servicio 
en  el  cuartel. 

Después  de  dos  ó más  meses  de  una 
vida  que  se  hacia  intolerable,  se  les  per- 
mitía rescatar  su  libertad  por  una  canti- 
dad de  personeros,  que  variaba  según  el 
capricho  del  tirano,  ó de  los  jefes,  que  á 
este  respecto  hacían  lo  que  mejor  les  pa- 
recía. 

Pero  era  un  recurso  que  poco  servicio 
podía  prestarles,  pues  al  poco  tiempo  de 
ser  puestos  en  hbertad,  eran  presos  nue- 
vamente y destinados  al  servicio  de  las 
armas,  para  pasar  las  mismas  penas  y 
volver  á rescatarse  en  la  misma  forma, 
para  volver  á caer. 

Los  personeros  eran  muy  caros,  y no 
todos  podían  pagar  el  número  que  se  les 
designaba,  sobre  todo  la  segunda  ó ter- 
cera vez. 

Para  estos  no  había  entonces  remedio. 

Tenían  que  servir  como  soldados  de  lí- 
nea durante  el  tiempo  ordenado. 

Para  estos  soldados  no  había  sueldo,  ni 
ración  de  vicios,  ni  vestuario  de  abrigo. 

Vivían  con  la  tumba  que  se  les  daba 
por  toda  ración,  á la  que  se  agregaba  de 
cuando  en  cuando  una  data  de  azotes. 

Muchos  de  estos  desventurados,  que  es- 
taban habituados  á otra  clase  de  vida  y 
regalos,  no  podían  sufrir  mucho  tiempo 
aquella  vida  espantosa,  y morían  vícti- 
mas de  diversas  enfermedades  ó salían  de 
baja  para  ingresar  al  hospital,  por  de- 
mentes. 

Eran  tales  las  enormidades  y abusos 
crueles  que  se  cometían,  que  los  mismos 
federales  empezaron  á aterrarse. 

Aquello  no  era  un  Gobierno  sino  una 


inquisición  militar,  tan  terrible  y tan  fe- 
roz como  la  inquisición  de  sotana. 

No  había  las  tenazas  que  arrancaban  la 
carne  y la  vida  á pedazos,  no  existían  los 
potros,  ni  los  braseros,  ni  las  hogueras, 
como  en  la  inquisición  de  los  frailes,  ni 
se  invocaba  el  nombre  de  Jesús  para  cu- 
brir aquellas  atrocidades. 

Pero  en  cambio  estaban  el  cuchillo  y 
la  sierra  destemplada  de  la  mazorca,  se 
usaba  la  verga  y las  barricas  de  alqui- 
trán, se  cortaban  las  orejas  para  salarlas 
y la  piel  para  hacer  maneas. 

Y todo  esto  á la  sombra  augusta  de 
Rosas,  que  era  el  nuevo  Jesús  federal, 
puesto  que  su  retrato,  al  lado  de  la  imá- 
jen  de  aquel,  estaba  espuesto  en  el  altar 
mayor  de  todos  los  templos. 

Pero  todo  esto  no  era  bastante  para 
aterrar  á los  salvajes  unitarios. 

Era  necesario  dar  espectáculos  públi- 
cos de  sangre  y degüello,  para  mostrar 
en  toda  su  repugnante  desnudez  la  fero- 
cidad que  guardaba  en  su  corazón. 

Y no  tardó  mucho  en  dar  dos  ó tres  es- 
pectáculos de  estos,  que  no  produjeron 
según  parece  el  efecto  que  iba  buscando. 

Angel  Ruiz  y Santiago  González,  fue- 
ron las  primeras  xdctimas,  que  debía  re- 
petir tan  frecuentemente  como  fuera  ne- 
cesario para  el  log'ro  de  sus  fines. 

Estos  eran  dos  desgraciados  persone- 
ros,  que  servían  en  el  batallón  de  Ra- 
mella. 

Estos  infelices  se  habían  hecho  antipá- 
ticos á sus  superiores,  porque  eran  flojos 
para  el  servicio,  y mucho  más  para  su- 
frir las  penas  terribles  que  se  les  impo- 
nían. 

El  cuerpo  de  Ruiz  como  el  de  Gonzá- 
lez, era  una  llaga  viva. 

Sus  miembros  estaban  dislocados  por 
los  palos  y las  ce])iadas,  hasta  el  punto 
que  los  dos  se  habían  inutilizado  para  el 
servicio. 

Estos  dos  infelices  llegaron  á ser  una 
carga  para  el  cuerpo  donde  habían  sido 
dados  de  alta. 
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Y el  jefe  dio  cuenta  al  Gobierno  de  te- 
ner algunos  soldados  inútiles,  para  obte- 
ner él  permiso  de  darles  la  baja. 

Al  saber  esto  don  Juan  Manuel  Rosas> 
se  golpeó  la  frente  como  si  hubiera  sido 
iluminado  por  una  idea  feliz. 

A su  penetración  no  podia  escaparse 
que  aquellos  persoueros  hablan  sido  inu- 
tilizados por  los  bárbaros  tratamientos 
del  cuartel. 

No  convenía  entonces  que  salieran  de 
baja  y divulgaran  la  cosa,  porque  ningu- 
no entrarla  como  personero,  y perderla 
un  buen  número  de  altas  costeadas  por 
los  unitarios  destinados. 

Estos  malos  tratos  y la  pena  de  azotes, 
hablan  hecho  desertar  algunos  de  estos 
personeros,  que  no  se  habla  logrado  pren- 
der nunca  para  hacer  un  escarmiento. 

La  idea  que  habla  asaltado  á Rosas  era 
una  idea  diabólica,  que  con  un  solo  acto 
le  prestaba  tres  diversos  servicios. 

Aterrar  á los  unitarios  con  un  espectá- 
culo de  sangre,  privar  que  Ruiz  y Gon- 
zález divulgaran  las  escenas  de  que  los 
personeros  eran  víctimas  y dar  un  ejem- 
plo duro  á los  que  tuvieran  intención  de 
desertarse. 

Esta  idea  fue  puesta  en  práctica  inme- 
diatamente. 

El  jefe  del  cuerpo  debia  decir  reserva- 
damente á aquellos  dos  infelices,  que  les 
daba  de  baja  y que  j)odiaii  salir  del  cuar- 
tel, haciéndoles  seguir  sus  pasos. 

Cuando  se  hubieran  alejado  algunas 
cuadras,  serian  i)resos  de  nuevo  y con- 
ducidos al  cuartel,  acusados  de  deserción. 

Entonces  el  jefe  debia  pasar  un  parte 
dando  cuenta  detallada  de  aquella  perfi- 
dia cobarde,  como  si  se  tratara  realmente 
de  una  deserción. 

Y esto  pasó  como  se  habia  ordenado. 

Al  dia  siguiente  se  recibia  un  parte  de- 
tallado de  aquella  doble  deserción,  en  cu- 
yo parte  recayó  la  siguiente  terrible  re- 
solución; 

«Fusíleseles  y avísese  en  la  órden  ge- 
neral que  igual  ])rocedimiento  se  adoptará 


en  adelanto  con  aquellos  que  cometan 
igual  delito.» 

La  noticia  cayó  como  un  rayo  sobre 
aquellos  desventurados. 

Ellos  hablan  salido  del  cuartel  puestos 
en  libertad  por  el  jefe  y se  les  mandaba 
fusilar  como  desertores! 

Quisieron  hablar  y esplicar  con  la  fuer- 
za de  la  desesperación  que  no  eran  ta- 
les desertores,  pero  entonces  se  les  hizo 
amordazar  para  que  aquel  mismo  proce- 
der pudiera  servir  con  algunos  otros. 

Los  dos  reos  fueron  puestos  en  capilla 
para  recibir  los  auxilios  de  la  religión. 

Tristes  auxilios  debían  ser  estos,  cuan- 
do permanecían  con  la  mordaza  puesta 
para  que  no  pudieran  revelar  su  terrible 
secreto. 

Así  fueron  sacados  al  banquillo,  en  la 
Plaza  del  Retiro,  donde  se  les  debia  fusi- 
lar á las  diez  de  la  mañana. 

La  federación  se  habia  dado  cita  allí 
para  presenciar  el  doble  fusilamiento. 

Aquellos  dos  infelices,  custodiados  por 
un  piquete,  estaban  amarrados  al  banqui- 
llo y fuertemente  amordazados. 

Sus  ojos,  fuertemente  saltados  de  las 
órbitas,  mostraban  el  terror  y la  desespe- 
ración que  les  dominaba. 

No  podiendo  hacer  el  menor  movimien- 
to, habian  reconcentrado  todos  sus  senti- 
mientos, en  aquella  noble  facción. 

Y miraban  y escuchaban  con  más  es- 
panto que  el  de  la  muerte  misma,  las  ma- 
nifestaciones feroces  de  la  turba  fede- 
ral. 

Todos  se  disputaban  el  derecho  de  ve- 
jarlos, insultarlos  y escarnecerlos  de  to- 
dos modos;  mientras  los  soldados  que  los 
custodiaban  sonreian  brutalmente  cuando 
el  alboroto  subia  de  punto. 

A las  0 y Q2  salieron  los  diversos  cuer- 
pos de  los  cuarteles,  y á las  10  en  punto, 
Ruiz  y González  rodaron  por  el  suelo,  con 
el  pedio  destrozado. 

Reden  entonces  se  les  quitó  la  morda- 
za y las  ligaduras,  entre  el  espantoso 
clamoreo  de  ¡Mueran  los  salvajes  uuita- 
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ríos!  ¡Mueran  los  que  desertan  de  la  santa 
causa  de  la  federación! 

Los  cadáveres  fueron  colgados  en  dos 
horcas,  que  permanecieron  en  la  plaza, 
hasta  el  siguiente  dia. 

Era  la  segunda  parte  del  espectáculo 
que  Rosas  preparaba  á la  población. 

Durante  todo  el  dia,  los  grupos  federa- 
les fueron  acudiendo,  con  el  noble  y fede- 
ral fin  de  apedrear  los  cadáveres  y llenar- 
los de  improperios,  después  de  cometer 
otras  herejías. 

Así,  el  primer  ejemplo  de  ferocidad,  fué 
solo  de  dos  víctimas  inocentes. 

Veamos  el  segundo,  mucho  más  terri- 
ble y sangriento,  que  dejó  sobre  la  Plaza 
del  Retiro,  horriblemente  mutilados,  cien- 
to diez  cadáveres  de  hombres,  mujeres  y 
niños. 

Era  el  segundo  peldaño  de  la  escala, 
cuyo  último  escalón  debia  ser  las  matan- 
zas de  los  años  1840  y 1842. 


LA  MASSACRE 

Teniendo  que  atender  á los  bárba- 
ros manejos  de  su  terrible  política, 
Rosas  habia  abandonado  el  cuidado 
de  las  fronteras,  que  decia  aseguradas  por 
su  famosa  espedicion,  espedicion  pagada 
en  sesenta  leguas  de  magníficos  campos. 

A las  tribus  que  estaban  en  paz  no  se 
les  atendía  en  su  racionamiento,  y estas 
se  vieron  obligadas  á invadir  y robar  para 
no  perecer  de  necesidad. 

Las  tropas  que  guarnecían  las  fronte- 
ras eran  escasas,  pues  Rosas  tenia  ocupa- 
dos los  cuerpos  del  ejército  en  guardar 
su  persona  y su  miedo. 

Amenazado  de  todas  partes  con  movi- 
mientos revolucionarios,  no  se  atrevía  á 
distraer  de  la  ciudad  un  solo  soldado,  y 
si  sacaba  algún  cuerpo  era  para  observar 
la  frontera  de  Santa-Fé  y amenazar  á En- 
tre-Rios  y Corrientes,  desafectos  á su  sis- 
tema de  una  manera  decidida. 

Los  indios  se  hablan  convencido  que  su 


hermano  Juan  Manuel,  desde  que  era  Go- 
bierno, no  miraba  por  ellos  como  ántes,  ni 
se  tomaba  el  menor  cuidado  para  cumplir 
las  bases  de  los  tratados  de  paz  con  él  ce 
lebrados. 

Los  nuevos  jefes  de  milicias  de  campa- 
ña y de  fronteras  los  trataban  malamente 
y cada  vez  que  iban  á reclamar  sus  ra- 
ciones, eran  tratados  mal,  presos  en  los 
cuerpos  de  guardia,  y la  mayor  parte  de 
las  veces,  los  milicos  se  permitían  des- 
pojarlos de  sus  pilchas,  buenas  y ricas  to- 
das, puesto  que  eran  regalos  del  hermano 
.luán  Manuel. 

Viendo  que  con  este  sistema  no  saca- 
ban tajada  y que  solo  conseguirían  ser 
maltratados  y robados,  empezaron  á reti- 
rarse al  desierto  y á invadir  los  puntos 
más  cercanos  y poblados. 

Los  partes  de  estas  invasiones  empeza- 
ron á llegar  y á confesar  su  impotencia 
contra  los  invasores,  los  jefes  de  frontera. 

El  héroe  del  desierto  se  sentía  humilla- 
do, pero  no  atreviéndose  á desprenderse 
de  un  solo  batallón,  ocultaba  su  rábia,  re- 
servando vengarse  en  mejor  oportunidad. 

Los  indios  viendo  que  no  eran  perse- 
guidos, ni  se  trataba  siquiera  de  quitarles 
sus  grandes  robos,  los  repetían  todos  los 
meses  sin  la  menor  agitación. 

Arrasaban  las  estancias  llevándose  enor- 
mes rodeos  y retirándose  como  de  paseo. 

La  gran  grita  que  más  \dno  á ajitar  á 
Rosas,  fué  la  que  levantaron  los  estancie- 
ros federales,  que  no  se  conformaban  con 
ver  disminuir  sus  enormes  rodeos,  de  una 
manera  tan  notable. 

I ■ — O al  hermano  Juan  Manuel  no  le 

I importan  los  malones,  pensaban  los  in- 
dios, ó no  tiene  con  que  hacernos  frente. 

Y seguros  de  que  esto  era  así,  llegaban 
hasta  invadir  y campar  tranquilamente 
con  el  rico  botin. 

Los  estancieros  pedían  protección  á don 
Prudencio,  pero  á este  le  eran  pocos  los 
soldados  que  tenia  á sus  órdenes  para  las 
grandes  cuereadas  de  marcas  desconoci- 
das. 
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Ademas  Juan  Manuel  le  tenia  riguro- 
samente prohibido  alejarse  una  sola  legua 
de  su  especie  de  cuartel  general. 

Las  peticiones  de  socorro  llegaban  de 
todas  partes,  pero  Rosas  se  contentaba 
con  prometerles  esterminar  á los  indios 
y dejar  la  frontera  completamente  ase- 
gurada. 

El  ridículo  que  con  este  motivo  caia 
sobre  el  héroe  del  desierto,  era  enorme. 

Pero  qué  le  importaba  á él  todo  esto? 

La  cuestión  era  e\dtar  que  los  salvajes 
unitarios  invadieran  la  ciudad,  aunque 
los  indios  barrieran  con  todas  las  hacien- 
das de  la  Provincia. 

Ya  tendria  tiempo  de  escarmentarlos! 

Pero  los  indios,  cebados  en  la  impuni- 
dad poco  tiempo  le  dieron  para  dormir  so- 
bre sus  falsos  laureles  y título  de  héroe 
del  desierto. 

A principios  del  año  1837,  el  cacique 
chileno  Cañuquil,  empezó  á moverse  se- 
gnido  de  unas  dos  mil  lanzas  de  primer 
orden. 

Este  cacique,  que  gozaba  de  un  gran 
prestigio  por  su  valor  asombroso  y su  as- 
tucia inaudita,  vino  hácia  el  centro  de  la 
provincia  y campó  con  sus  indios  en  las 
Manzanas,  donde  está  hoy  la  primera  lí- 
nea de  fronteras. 

Allí  empezaron  á reunírsele  lanzas  de 
todos  los  toldos,  al  estremo  de  que  aquel 
campamento  fué  ya  estrecho  para  tanta 
jcnte. 

Cañuqnil  dejó  allí  solo  unas  mil  dos- 
cientas lanzas  para  qpe  los  caballos  pu- 
dieran comer  descansadamente  y no  se 
enflaquecieran  y ])asó  á campar  áClioelc- 
Choel  con  el  resto  de  la  indiada. 

Desde  allí  organizó  y lanzó  una  terri- 
ble invasión  sobro  las  fronteras  de  Santa- 
Fé,  Córdoba,  San  Luis  y Buenos  Aires, 
mandando  él  personalmente  esta  última. 

El  gol])e  fué  tremendo. 

Los  indios  no  solo  arriaron  grandes 
cantidades  de  la  hacienda,  sino  que  cau- 
tivaron y lancearon  con  la  ferocidad  á 
ellos  característica. 


El  malón  fué  traido  tan  cerca  de  las 
poblaciones,  que  innumerables  casas  de 
negocio  fueron  saqueadas  y sus  dueños 
lanceados  y degollados. 

Con  un  arreo  inmenso,  los  indios  regre- 
saron á las  Manzanas  á recibir  órdenes 
del  caciqne  Cañuquil. 

Este  indio  intrépido  y astuto  habia  in- 
vadido la  parte  más  poblada  de  la  cam- 
paña Sud,  haciendo  un  arreo  que  pasaba 
de  cincuenta  mil  cabezas. 

Y con  la  tranquilidad  del  que  no  espera 
ningún  contratiempo,  regresó  á Choele- 
Choel,  donde  se  le  rennieron  los  capitane- 
jos y caciques  que  habian  guiado  la  inva- 
sión álas  provincias  que  hemos  nombrado. 

Cañuquil  habia  traido  muchas  mujeres 
y niños  cautivos,  parte  la  más  interesan- 
te para  él  del  botin. 

Las  mismas  estancias  de  Rosas,  como 
las  más  pobladas,  no  escaparon  á aquel 
malón,  el  más  sério  y ruinoso  que  habian 
traido  los  indios  hasta  entonces. 

Reunidos  á su  regreso,  se  procedió  al 
reparto  del  malón,  y cada  cual  con  su 
parte,  fueron  regresando  á los  toldos. 

Cañuquil  se  quedó  en  Choele-Choel  á 
pastorear  sus  haciendas  y emprender  su 
marcha  con  lo  mayor  tranquilidad,  pues 
sabia  que  nadie  los  perseguirla. 

Y tan  convencidos  estaban  de  esto,  que 
su  estadía  la  fueron  prolongando  de  una 
manera  indefinida. 

Cuando  Rosas  tuvo  noticias,  su  coraje 
y su  ira  no  tuvieron  límites. 

Al  saber  que  ni  sus  mismas  estancias 
se  habian  salvado,  juró  vengarse  de  una 
manera  tremenda. 

Pero  tocó  el  mismo  inconveniente  de 
siempre. 

No  tener  el  valor  suficiente  para  des- 
prenderse de  un  solo  batallón. 

Pero  Rosas,  habituado  á no  detenerse 
ante  nada  ]>ara  lograr  sus  fines,  resolvió 
usar  de  toda  su  astucia  para  desquitarse 
de  aquel  malón,  que  importaba  el  último 
golpe  de  ridículo  sobre  su  ])omposo  título 
de  héroe  del  desierto. 
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Por  pronta  maniobra  y para  evitar  ma- 
yores males,  se  resolvió  á hacer  tratados 
de  paz  con  el  cacique  Cañuqiiil. 

Era  preciso  impedir  que  los  robos  y las 
matanzas  siguieran  adelante,  pues  el  cam- 
pamento establecido  por  el  valiente  ca- 
cique, significaba  no  estar  dispuesto  á re- 
tirarse, sin  tentar  y realizar  otro  golpe. 

Para  empezar  estos  tratados  de  paz  que 
debían  terminar  con  una  horrible  carni- 
cería, envió  una  comisión  encabezada  y 
dirijida  por  su  terrible  'amigo  y capellán 
el  fraile  Delgado. 

Este  personaje  funesto,  como  todos  los 
frailes  que  rodearon  á Rosas,  se  encargó 
de  aquella  traición  inicua,  que  no  tenia 
precedente  hasta  entonces. 

Las  instrucciones  que  llevaba  el  fraile 
Delgado,  era  consentir  en  todas  las  pre- 
tensiones que  manifestara  Cañuquil,  po- 
niéndole por  única  condición  que  no  ha- 
bla de  invadir,  pues  el  Gobierno  estaba 
dispuesto  á acceder  á todos  sus  pedidos. 

Del  fraile  Delgado  nos  hemos  de  ocu- 
par también  á su  tiempo,  pues  esta  trai- 
ción contra  los  indios  no  era  más  que  el 
ensayo  de  otras  más  negras  que  habla  de 
efectuar  más  tarde. 

Los  caciques  y capitanejos  reunieron 
sus  parlamentos,  para  entrar  en  los  arre- 
glos preliminares. 

Después  de  mil  reuniones  y semanas 
perdidas  llegaron  á formular  las  primeras 
bases. 

Envalentonados  y ensoberbecidos  con 
que,  después  de  sus  malones,  el  Gobierno 
trataba  con  ellos  quisieron  exijir  cuanto 
se  les  ocurrió. 

El  fraile  Delg’ado  les  aseguraba  que 
Rosas  asentiría  á todo,  que  -pidieran  con 
franqueza,  pues  el  Gobierno  era  amigo  de 
los  indios  y no  quería  más  que  su  bien 
estar. 

Las  exij encías  de  Cañuquil  eran  que 
cada  dos  meses  les  habían  de  mandar  una 
tropa  de  carretas  cargadas  de  ropas,  co- 
mestibles y bebidas. 

Además  quinientos  animales  vacunos  ó 


mil  yeguas  para  la  manutención  de  su 
jente. 

Para  la  mayor  seguridad  de  que  estos 
tratados  habían  de  cumplirse,  se  estipuló 
que  cada  una  de  las  partes  había  de  man- 
dar en  rehenes  una  persona  de  valer  y 
confianza. 

El  fraile  Delgado  regresó  á dar  cuenta 
á Rosas  de  lo  convenido,  bajo  la  intelijen- 
cia  que,  mientras  él  no  regresara,  no  ha- 
bían de  invadir. 

Rosas  aceptó  en  el  acto  todas  aquellas 
bases  que  importaban  por  lo  pronto  la  se- 
guridad de  que  no  vendrían  nuevas  in- 
vasiones y acallar  por  este  medio  el  cla- 
moreo de  los  hacendados  y del  pueblo. 

Delgado  llegó  con  proposiciones  que 
entusiasmaron  á Cañuquil,  pues  ellas  su- 
peraban á sus  mismos  deseos. 

Su  amigo  Rosas,  no  solo  aceptaba  lo 
estipulado  ya,  sinó  que  le  mandaba  decir 
pasara  á Salinas  Grandes  á establecer  su 
campamento  general. 

Esos  eran  mejores  campos  y de  mejo- 
res aguadas,  y su  jente  podía  estar  con 
mayor  comodidad  para  pastorear  las  ha- 
ciendas. 

El  Gobierno  para  manifestarle  la  buena 
té  y cariño  con  que  procedía,  le  dejaba  en 
rehenes  al  mismo  fraile  Delgado  y le  re- 
mitía la  primer  tropa  de  carretas  y la 
primera  yeguada. 

Cañuquil  al  recibir  estas  noticias  y so- 
bre todo  al  recibir  la  primera  remesa,  cre- 
yó á puño  cerrado  la  buena  fé  con  que 
Rosas  procedía,  enviándole  ásu  vez,  como 
cautivo,  en  cambio  del  fraile,  á su  secre- 
tario y lenguaraz  Villalican,  terrible  lan- 
za y una  de  las  más  prestigiosas. 

Las  fiestas  que  con  este  motivo  cele- 
braron los  indios,  fueron  estupendas. 

Bebieron  hasta  caer  como  troncos,  á la 
salud  de  Rosas,  declarándolo  su  bueno  y 
leal  hermano. 

Así  pasaron  dos  meses,  tiempo  en  que 
llegó  la  segunda  tropa  de  carretas  y la 
segunda  yeguada. 

Esto  acabó  de  g*anar  á los  indios  y con* 
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firmarles  las  esceleutes  intenciones  del 
Gobierno  á quien  el  fraile  Delgado  les 
pintaba  como  un  segundo  Cristo. 

— Demuéstrenle  ustedes  que  son  ami- 
gos de  corazón,  les  decia,  y estoy  seguro 
que  ese  hombre  leal  y bondadoso  les 
ha  de  doblar  las  raciones  que  hoy  les 
manda. 

Cañuquil  campó  en  el  punto  que  se  le 
indicaba,  desde  donde  envió  á pedir  á su 
hermano  Juan  Manuel  una  escolta  que  le 
sirviera  de  garantia  en  caso  que  alguna 
tropa  quisiera  ofenderlos  ó hacerles  des- 
lojar  aquel  campamento  que  hallaba  muy 
de  su  gusto. 

Rosas  que  estaba  dispuesto  á acceder . 
á todo,  le  remitió  cincuenta  hombres,  á 
las  órdenes  de  su  edecán  el  comandante 
Delgado,  hermano  del  fraile  que  perma- 
necía con  los  indios. 

Así  pasó  algún  tiempo  en  que  Rosas 
cumplió  religiosamente  lo  estipulado,  lo- 
grando contener  así  toda  invasión. 

Completamente  confiado  Cañuquil,  des- 
pachó á sus  toldos  más  de  la  mitad  de  sus 
lanzas,  para  que  llevaran  todo  el  arreo  y 
los  regalos  que  Rosas  les  habia  hecho. 

Este  era  el  momento  esperado. 

Xo  se  esperaba  sinó  que  disminuyera  la 
indiada,  para  darles  el  golpe  que  de  tanto 
tiempo  atrás  venían  madurando  Rosas  y 
el  fraile  Delgado. 

Cañuquil  habia  enviado  á los  toldos  to- 
das las  provisiones  que  tenia  en  Salinas, 
con  la  seguridad  que  dentro  de  dos  me- 
ses recibiría  nuevas. 

Antes  de  este  tiempo  Rosas  le  mandó 
una  nueva  tropa,  de  bebibas  solamente, 
con  un  recado  que  entusiamó  al  cacique 
liasta  el  delirio. 

— El  general  liosas  le  manda  esa  tropa 
estraordinaria  de  bebidas,  para  que  sus 
indios  festejen  también  una  gran  fiesta 
que  él  dá  en  el  pueblo. 

Dice  que  la  beban  toda,  que  pronto  ha 
de  llegar  la  tropa  del  convenio. 

.\quella  bebida  estaba  compuesta  con 
fuertes  narcóticos  para  que  los  indios  so 


adormecieran  y dar  entonces  fin  con 
ellos. 

Para  que  el  golpe  no  fallara,  el  inolvi- 
dable coronel  Pancho  el  ñato,  fué  avisado 
de  aquel  plan  infernal,  cuya  parte  más 
activa  á él  quedaba  encomendada. 

El  coronel  Pancho  el  ñato  que  estaba 
en  Babia  Blanca,  debía  marchar  sobre 
Salinas,  junto  con  la  guarnición  de  Ta- 
palqué,  que  se  le  debia  incorporar. 

A unas  tres  leguas  del  campamento 
de  los  indios  debia  esperar  un  aviso  de 
Delgado,  anunciándole  el  momento  opor- 
tuno de  caer  sobre  la  indiada. 

Para  que  los  indios  no  pudieran  aper- 
cibirse de  la  presencia  de  aquella  tropa, 
el  fraile  habia  manifestado  á Cañuquil, 
un  pedido  que  Rosas  esperaba  cumpliese 
al  pié  de  la  letra,  como  el  cumplía  con  es- 
ceso  todo  lo  que  les  habia  prometido. 

— Dice  el  Gobernador,  agregó  el  fraile, 
que  es  preciso  que  ningún  indio  se  sepa- 
re más  de  media  legua  de  este  campa- 
mento. 

Los  estancieros  están  muy  alarmados  y 
esta  es  la  líuica  manera  de  tranquilizar- 
los. 

El  indio  no  vió  en  esto  ningún  mal,  y 
entusiasmado  como  estaba  con  el  regalo, 
ordenó  enérgicamente  que  ningún  indio 
de  lanza  ni  de  chusma,  se  separase  un 
momento  del  campamento. 

Entre  los  indios,  las  órdenes  emanadas 
del  cacique  se  cumplen  con  la  misma  re- 
ligiosidad que  e.ste  cumple  todos  sus  de- 
beres de  padre  y de  gefe  de  su  tribu. 

Así,  desde  que  aquella  órden  fué  dada, 
todos  los  indios  tomaron  sus  medidas  pa- 
ra no  tenor  necesidad  de  salir  del  campa- 
mento. 

Cumplidos  así  los  deseos  de  su  genero- 
so liermano  Juan  l\lanuel,  Cañuquil  ro- 
deado de  su  tribu,  es  decir,  de  la  parte 
do  tribu  que  con  él  liabia  quedado,  se  en- 
tregó al  consumo  de  aquella  caña,  y 
aguardiente,  en  medio  do  la  mayor  ale- 
gría. 

Los  indios,  cuando  están  entregados  al 
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beberaje,  lo  hacen  con  todo  descanso  y en 
toda  regda. 

Se  trata  de  beber  y ellos  beben  mien- 
tras sus  brazos  tienen  fuerzas  para  acer- 
carse los  jarros  á la  boca. 

Cuando  no  pueden  más,  caen  postrados 
bajo  la  más  terrible  influencia  del  alcohol. 

Porque  beben  en  tales  cantidades  á la 
vez,  que  la  borrachera  los  sorprende  de 
golpe,  asi  es  que  cuando  esta  se  declara, 
el  indio  se  desploma  como  un  cadáver. 

Si  se  tiene  presente  que  aquella  bebida 
estaba  compuesta  con  fuertes  narcóticos, 
se  comprenderá  que  en  la  cantidad  en 
que  bebiau,  los  efectos  debian  ser  más 
terribles. 

Este  era  el  momento  que  esperaban  los 
hermanos  Delgado,  para  mandar  el  aviso 
al  coronel  Pancho  el  ñato,  aviso  que  llevó 
en  persona  el  mismo  fraile,  cuya  salida 
del  campamento  no  fué  notada  por  los 
indios. 

Estos,  que  pensaban  entregarse  por 
dos  ó tres  dias  á aquella  espléndida  fiesta, 
soltaron  los  caballos,  que  acostumbran  á 
tener  en  la  estaca  y se  quedaron  á pié. 

De  otro  modo  sus  mejores  caballos  que 
son  siempre  los  que  atan,  habrían  sufrido 
tres  ó cuatro  dias  de  hambre  y sed,  lo 
que  no  era  conveniente. 

Apénas  llegó  el  fraile  al  campamento 
de  Pancho  el  ñato,  este  se  preparó  para 
marchar  á la  oración,  á fin  de  que  fuera 
mayor  la  sorpresa. 

El  fraile  Delgado  dió  á Pancho  el  ñato 
todos  los  detalles  que  podia  necesitar  pa- 
ra el  mejor  logro  de  la  sorpresa  y carni- 
cería. \ 

El  fraile  con  una  fruición  íntima  por  el 
cuadro  que  iba  á contemplar,  se  compla- 
cía en  dar  los  detalles  más  minuciosos 
sobre  la  situación  de  aquellos  que  tan  co- 
barde y traidoramente  iban  á ser  sacrifi- 
cados. 

Los  milicos  pensando  en  el  pilcheo  y 
en  las  haciendas  que  iban  á robar,  escu- 
chaban al  fraile,  deseando  llegara  el  mo- 
mento de  esgrimir  el  sable  y el  puñal. 


Y miéutras  Pancho  el  ñato  marchaba 
sobre  los  indios,  estos  bajo  la  inmediata 
vigilancia  del  hermano  del  fraile  y su  es- 
colta, estaban  entregados  á un  verdade- 
ro festin. 

Si  alguien  les  hubiera  dicho  que  el  final 
de  aquel  festin  debia  ser  la  muerte,  lo  hu- 
bieran creido  un  demente. 

Pll  narcótico  empezaba  á hacer  su  efec- 
to y ellos  seguían  bebiendo  y bebiendo, 
para  caer  más  pronto  en  el  estado  de  em- 
briaguez que  hace  su  felicidad  suprema. 

Ya  hablan  caldo  postrados  por  el  nar- 
cótico más  que  por  el  alcohol  la  mitad 
de  la  gente,  cuando  se  sintió  el  tropel  in- 
confundible de  regimientos  de  caballería 
que  cargaban. 

Los  indios  como  entre  sueños,  y al  tra- 
vés del  estraño  sopor  que  les  dominaba, 
comprendieron  que  un  peligro  sério  les 
amenazaba. 

Los  que  se  conservaban  más  despeja- 
dos quisieron  echar  mano  á sus  inútiles 
lanzas,  pero  apénas  pudieron  unos  cuan- 
tos ponerse  de  pié  y esto  fué  para  volver 
á rodar  por  el  suelo  bajo  el  sable  de  la  es- 
colta que  estaba  en  el  campamento,  es- 
colta que  inició  la  matanza. 

El  terror  más  desesperante  se  apoderó 
entonces  de  los  que  apénas,  como  entre 
sombras,  podian  darse  cuenta  de  lo  que 
sucedía. 

Miraban  á los  hermanos  que  caian  y 
sonreían  con  esa  espresion  de  supremo 
idiotismo,  que  baña  el  feroz  semblante  del 
indio  cuando  está  completamente  ébrio. 

Las  indias  al  sentir  el  tropel  tomaron 
sus  hijos  y corrieron  á refugiarse  donde 
estaban  los  indios. 

Pero  al  ver  los  primeros  que  cayeron 
retrocedieron  aterradas  y dando  gritos 
de  espanto. 

Fué  en  aquel  momento  que  los  regi- 
mientos de  Pancho  el  ñato,  con  este  á la 
cabeza,  cargaron  sable  en  mano  sobre  los 
toldos. 

Entonces  empezó  la  confusión  más  es- 
pantosa y la  carnicería  más  brutal. 
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Los  que  estaban  en  el  suelo,  postrados 
por  la  embriag-uez,  eran  clavados  por  los 
sables  y las  lanzas,  sirviendo  en  seguida 
de  alfombra  ensangrentada  á los  caballos 
de  los  soldados. 

Los  que  aún  no  hablan  perdido  el  uso 
de  sus  facultades,  trataban  de  manotear 
las  lanzas  para  defenderse,  haciendo  su- 
premos é inútiles  esfuerzos. 

Solo  tenían  fuerza  y aliento  para  reir 
con  sus  espresiones  de  imbéciles  y reci- 
bir de  aquella  manera  la  muerte  más  es- 
pantosa. 

Los  soldados,  entusiasmados  en  la  ma- 
tanza, no  miraban  al  que  caia  bajo  el  filo 
de  los  sables. 

Hombres,  mujeres  y niños  todos  fue- 
ron heridos  con  igual  saña. 

Cañuquil,  idiotizado  por  el  narcótico, 
no  podia  moverse  del  lado  del  barril,  don- 
de liabia  caldo. 

Desde  allí  miraba  con  ojo  feroz  y es- 
traviado  la  matanza,  que  se  hacia  entre 
los  hombres  y mujeres  de  su  tribu. 

V como  si  quisieran  hacerle  apurar 
aquel  martirio  horrible,  hasta  su  último 
detalle,  era  sostenido  por  el  fraile  Delga- 
do y Pancho  el  ñato,  para  que  no  perdie- 
ra ninguna  de  las  crueldades  cometi- 
das. 

Después  que  se  cansaron  de  matar  á 
lanza  y sable,  empezaron  á degollar  los 
muertos. 

C!añuquil  enmudecido  por  aquella  bebi- 
da fatal,  no  podia  pronunciar  una  pala- 
bra. 

Pero  en  cambio  sus  ojos  brillaban  con 
una  elocuencia  tremenda. 

El  ojo  rodaba  en  la  órbita,  con  una  es- 
presion  feroz  y sangrienta,  y se  detenia 
sobre  el  fraile  acusándolo  con  el  mutismo 
de  aquella  mirada  febriciente  y aterra- 
dora. 

V el  fraile  sonreia  con  nn  sarcasmo  he- 
diondo, dirijiéndole  palabras  de  ])iedad  y 
amor  cristiano. 

.Su  turno  toco  por  fin  al  terrible  (’nñii- 
quil. 


A una  señal  de  Pancho  el  ñato,  los  sol- 
dados empezaron  su  obra  de  martirio. 

Aquel  indio  tan  valiente  y tan  lleno  de 
vida,  hizo  un  esfuerzo  supremo  y se  puso 
de  pié. 

Por  un  exeso  de  voluntad,  desanudó  su 
lengua,  para  escupir  en  la  cara  del  cínico 
fraile  esta  terrible  y última  injuria: — co- 
barde! 

Filé  su  última  palabra. 

Todos  á uno  cayeron  sobre  él  y lo  hi- 
cieron pedazos  á golpes  de  toda  especie. 

En  seguida  empezó  el  saqueo,  que  lle- 
gó hasta  despojar  álos  cadáveres  de  sus 
inmundas  vestimentas  y quillangos. 

Las  haciendas  fueron  arreadas  en  gran- 
des trozos,  hasta  esperar  el  nuevo  dia  pa- 
ra emprender  la  retirada. 

A la  mañana  siguiente  el  fraile  que  to- 
do lo  andaba,  descubrió  un  grupo  de  mu- 
jeres y ci-iaturas,  que  rodeaban  á algunos 
' indios  borrachos,  que  léjos  del  grupo 
principal,  hablan  escapado  á la  matanza. 

— Todavía  hay  aquí  sabandijas!  gritó 
el  fraile,  arremangando  su  sotana  para  no 
empaparla  en  sangre. 

Las  tropas  acudieron  allí  para  comple- 
tar la  obra  de  esterminio,  ])ero  el  coronel 
Pancho  el  ñato  se  interpuso  para  que  na- 
die tocara  aquel  grupo. 

— Esta  es  la  parte  del  Restaurador  de 
las  leyes,  dijo. 

A él  se  la  quiero  mandar  para  que  dis,- 
ponga  de  estos  bandidos  como  quiera,  y 
como  muestra  de  la  buena  jornada  de 
anoche. 

Los  señores  asesinos  quisieron  oponer- 
se y seguir  la  degollatina,  pero  D.  Pancho 
se  enojó  y fué  preciso  cederle  á este  ca- 
])richo,  aunque  al  hacerlo  llevaran  á cabo 
un  verdadero  sacrificio  federal. 

Contados  aquellos  infelices,  entre  hom- 
bres, mujeres  y niños  llegaron  á sumar 
ciento  diez,  que  enhorquetados  sobre  la 
mancarronada,  los  echaron  al  centro  de 
las  caballadas  para  ser  arreados  en  cuen- 
ta de  tales  y con  mayor  comodidad. 

( 'orno  necesitaran  re])onerse  de  la  fati- 


HISTORIA  DE  ROSAS 


351 


g’a  (le  la  matanza,  recien  al  dia  siguiente 
emprendieron  la  retirada. 

El  arreo  arrebatado,  llegó  ámás  de  cua- 
tro mil  caballos  j más  de  diez  mil  cabe- 
zas vacunas,  que  se  mandaron  repartir  á 
la  tropa  y los  oficiales. 

Los  pobres  prisioneros  fueron  escolta- 
dos hasta  la  capital,  por  los  hermanos 
Delgado  y los  cincuenta  hombres  de  es- 
colta de  Rosas. 

El  parte  detallado  de  aquella  acción 
gloriosa,  lo  llevaba  el  fraile  Delgado,  au- 
tor de  aquella  massacre. 

Aquí  se  presentaba  á Rosas  la  ocasión 
de  aterrar  al  pueblo,  para  dominarlo  por 
este  sistema,  y dar  un  dia  de  festín  á la 
chusma  federal. 

Los  partes  de  la  matanza  en  Salinas 
fueron  publicados,  pero  como  se  supon- 
drá cambiando  los  detalles  y las  cau- 
sas. 

Después  de  manifestada  la  generosi- 
dad del  Gobierno  con  inmensas  dádivas, 
deciau,  estos  bandidos  han  seguido  inva- 
diendo y robando  con  toda  crueldad. 

Ha  sido  preciso  que  el  Gobierno  les 
muestre  su  poder,  escarmentándolos  des- 
pués de  una  sangrienta  batalla,  en  que 
el  ejército  federal  ha  perdido  algunos 
soldados. 

De  este  modo  ocultaba  la  traición  in- 
fame del  fraile  Delgado  y su  proj)ia  fero- 
cidad. 

Aquellos  ciento  diez  prisioneros  fueron 
paseados  por  las  calles,  para  despertar  la 
curiosidad  pública  y atraerlos  más  á la 
escena  que  se  tramaba. 

ludios  é indias  marchaban  á pié  todo  el 
dia  por  las  calles  cubiertos  de  divisas  fede- 
rales, con  los  letreros  de  vivas  y mueras 
que  el  lector  conoce. 

Así  aquellos  infelices  eran  el  ludibrio 
y escarnio  de  aquella  chusma  federal  y 
desenfrenada. 

Todos  ellos  comprendidos  en  un  solo 
grupo,  fueron  alojados  en  los  cuarteles 
del  Retiro,  bajo  la  custodia  del  terrible 
coronel  Maza,  víctima  también  más  tarde 


del  puñal  de  Rosas,  esgrimido  por  la  ma- 
zorca. 

Una  mañana  se  hizo  llamar  á los  indios 
á la  casa  de  Gobierno,  con  el  pretesto  de 
darles  ropas  y algunas  prendas. 

Allí  se  inventó  un  cuento  para  discul- 
par la  terrible  massacre  que  preparaba. 

Se  dijo  que  habían  rechazado  los  pre- 
sentes que  se  les  daba,  que  habían  agre- 
dido á los  empleados  y amenazado  de 
muerte  al  mismo  Gobierno. 

Por  estas  causas,  el  Restaurador  de  las 
leyes  dispuso  y ordenó  que  aquellos  in- 
dios fueran  pasados  por  las  armas. 

La  noticia  corrió  de  boca  en  boca  y las 
tropas  se  prepararon  al  festín  de  sangre, 
aunque  ignorando  la  manera  brutal  como 
habia  de  llevarse  á cabo. 

Rosas  mandó  llamar  al  coronel  Maza, 
su  bandido  de  más  confianza  entonces,  á 
quien  dió  detenidas  instrucciones  sobre 
el  drama  que  preparaba. 

Y miéutras  Maza  regresaba  al  cuartel 
á disponerlo  todo,  los  indios  fueron  saca- 
dos de  la  casa  de  Gobierno,  para  ser  re- 
conducidos, según  se  les  dijo,  á sus  alo- 
jamientos del  Retiro. 

Silenciosos  y taciturnos,  aquellos  in- 
felices marchaban  bajo  la  mirada  alta- 
nera y la  palabra  soez  é insultante  de  la 
federación. 

Adelante  marchaban  los  hombres,  mi- 
rando de  cuando  en  cuando  con  ademan 
vayente  y resuelto  á aquella  chusma  feroz. 

Detras  caminaban  las  mujeres,  llevan- 
do en  sus  brazos  y de  la  mano  á sus  pe- 
queños hijos,  la  mayor  parte  de  lo  s cua- 
les eran  de  pechos. 

Pasado  el  efecto  narcótico  de  la  bebi- 
da preparada,  los  indios  recordaban  como 
entre  sueños  la  carnicería  de  Salinas,  y 
esperaban  tranquilos  y serenos  la  muerte 
que  no  podía  tardar  en  venir. 

Por  que  á pesar  de  que  se  les  cuidaba 
un  poco  para  confiarlos  más  y que  la 
muerte  los  tomara  de  sorpresa,  ellos  es- 
taban convencidos  de  la  proximidad  de 
su  fin. 
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Lo  adivinaban  en  la  mirada  de  la  ple- 
be federal,  en  el  facón  que  veian  brillar 
en  la  mano  de  algún  impaciente,  y en  el 
desprecio  y odio  con  que  los  soldados  de 
Maza  les  dirijian  la  palabra. 

La  voz  de  que  los  indios  iban  á ser  fu- 
silados, liabia  corrido  ya  por  todo  el  pue- 
blo. 

Así  es  que  cuando  salieron  de  la  casa  de 
Gobierno,  los  esperaba  ya  una  multitud, 
que  á pié  y á caballo,  no  querian  perder 
un  solo  detalle  de  la  ejecución. 

El  fusilamiento  de  indios  no  era  cosa 
que  podia  ver  el  pueblo  con  frecuencia  y 
era  preciso  aprovechar  la  ocasión. 

Cómo  moria  un  salvaje? 

Hé  aquí  la  gran  piedra  de  toque  de 
aquella  ferocidad  federal. 

Aunque  todos  los  que  formaban  aquella 
comitiva  eran  hombres  endurecidos  en  el 
crimen  y avezados  á las  mayores  cruel- 
dades, á ninguno  se  le  ocurrió  por  el  mo- 
mento que  las  mujeres  estuvieran  tam- 
bién condenadas  á morir. 

Y tan  era  así,  que  sus  bromas  y dicha- 
rachos recaian  siempre  en  el  reparto  de 
las  indias,  que  pasaban  de  veinte  y cinco. 

Menos  podia  ocurrírseles  que  aquellas 
inocentes  criaturas  pudieran  fig’urar  en 
la  matanza. 

Cuando  llegaron  á la  plaza  del  Retiro, 
esta  presentaba  un  aspecto  terrible  para 
los  indios,  que  sin  embargo  no  compren- 
dieron ó aparentaron  no  comprender  de 
lo  que  so  trataba. 

La  antigua  plaza  de  toros,  San  Martin 
hoy,  era  un  hervidero  de  cabezas  huma- 
nas. 

Era  aquel  un  paseo  á donde  concurrian 
las  señoras,  desde  que  fue  plaza  de  toros, 
y Rosas,  para  aprovechar  todo  género 
(le  circunstancias,  ])ara  que  la  tragedia 
fuera  do  todos  conocida,  habia  elejido  un 
(lia  de  fiesta. 

Al  frente  norte  de  la  plaza,  y delante 
de  los  cuarteles,  se  hallaba  formado  en 
batalla  el  batallón  de  Mariano  Maza. 

No  existian  entonces  las  plantas  que 


han  hecho  de  esa  plaza  un  hermoso  jar- 
din,  como  no  existia  la  espléndida  esta- 
tua del  general  San  Martin,  que  embelle- 
ce su  centro,  con  su  magostad  suprema. 

Aquella  plaza  era  lo  que  se  llama  un 
peladar,  adornado  con  uno  que  otro  poyo, 
donde  enamoradas  parejas  iban  por  la  no- 
che á decirse  los  arrumacos  consiguien- 
tes de  estos  casos. 

Allí  hacían  ejercicios  las  tropas  que  se 
alojaban  en  los  cuarteles,  de  cuya  gente 
aquella  plaza  era  propiedad  indiscutible. 

De  modo  que  la  tropa  formada  así  so- 
bre el  costado  norte,  dominaba  por  com- 
pleto las  entradas  y todo  el  frente  sud. 

El  lenguaraz  que  habia  mandado  en 
rehenes  Cañuquil,  el  valiente  Villalican, 
fué  mandado  por  el  coronel  Maza  á re- 
cibir á sus  hermanos,  diciéndoles  que 
aquel  dia  les  iba  á dar  una  ración  espe- 
cial, para  que  estuvieran  más  contentos 
y más  conformes  con  su  cautiverio  mo- 
mentáneo. 

Ante  la  palabra  y aspecto  tranquilo  de 
Villalican,  los  indios  desecharon  cual- 
quier temor  que  podia  haberles  asaltado, 
y entraron  resueltamente  á la  plaza,  don- 
de se  desbordó  la  multitud  que  los  se- 
guía. 

Los  que  esperaban  en  la  plaza  debían 
estar  bien  impuestos  de  lo  que  iba  á su- 
ceder. 

Ocupaban  los  costados  este  y oeste, 
sin  acercarse  mucho  al  centro  de  la  plaza. 

Cuando  penetró  á ella  el  populacho 
que  llegaba,  se  impusieron  por  los  que 
allí  estaban  esperando,  de  lo  que  iba  á 
pasar. 

Su  asombro  fué  entonces  incalculable. 

La  función  sobre])asaba  á todo  progra- 
ma imaginable. 

Dos  minutos  más,  y el  pueblo  do  Bue- 
nos Aires,  en  medio  de  la  mayor  cons- 
ternación iba  á conocer  recien  todo  lo 
sombrío  y cobarde  del  espíritu  del  gran 
Rosas,  como  lo  llamaban  los  poetas  que 
Inician  versos  en  su  honor. 

.Vpénas  habían  llegado  los  indios  al 
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centro  de  la  plaza,  por  un  movimiento 
rápido  y calculado,  los  soldados  de  Maza 
se  echaron  el  fusil  á la  cara  y una  des- 
carga cerrada  atronó  los  aires,  envol- 
viendo aquella  muchedumbre  en  un  hu- 
mo espeso. 

Un  movimiento  de  terror  se  manifestó 
aún  entre  los  mismos  que  conocian  el 
progTama  con  mucha  anticipación. 

Cuando  el  humo  se  hubo  disipado,  se 
vió  remolinear  al  grupo  de  indios,  lan- 
zando feroces  alaridos  y levantando  los 
puños  en  ademan  de  terrible  amenaza. 

Unos  veinte  de  ellos  se  revolcaban  lu- 
chando con  las  últimas  convulsiones  de 
la  muerte,  al  lado  de  otros,  cadáve- 
res ya. 

Aún  no  se  habian  podido  dar  cuenta  de 
aquel  asesinato  tan  cobarde  como  inau- 
dito, cuando  sonó  otra  descarga  tan  nu- 
trida como  la  primera  y otro  número  de 
indios  volvió  á caer,  muertos  unos,  gra- 
vemente heridos  los  otros. 

Entonces  pudo  verse  un  espectáculo 
tierno  y conmovedor. 

En  vez  de  disparar  buscando  la  salva- 
ción los  que  quedaban,  dieron  frente  á 
los  asesinos,  resueltamente,  tratando  de 
protejer  con  sus  cuerpos  la  vida  de  sus 
inocentes  mujeres  é hijos. 

Pero  los  cobardes  en  vez  de  sentirse 
dominados  por  aquella  noble  abnegación 
y aquel  valor  heroico,  siguieron  su  obra 
de  destrucción  despiadada. 

A las  descargas  sucedió  un  fuego  gra- 
neado continuo,  que  duró  miéntras  hubo 
un  indio  en  pié. 

Al  estruendo  de  la  fusilería,  las  fami- 
lias salian  á las  puertas  de  calle  y á las 
ventanas  á averiguar  lo  que  sucedia. 

Y no  tardaban  mucho  en  conocer  la 
verdad,  regresando  al  interior  de  las 
casas  á ocultar  su  terror  y su  angustia. 

Rosas  habia  conseguido  su  objeto. 

El  pánico  más  tocante  se  habia  apode- 
rado de  la  población,  y sobre  todo  de  las 
familias  unitarias  que  pensaban  con  ra- 
zón que,  al  asesinato  de  los  salvajes  de 


la  pampa,  seguirla  el  de  los  salvajes  uni- 
tarios. 

Como  era  natural,  los  indios  que  ha- 
bian caldo  á las  descargas  de  los  solda- 
dos de  Maza,  no  habian  muerto  todos. 

La  mayor  parte  estaban  heridos  de 
mayor  ó menor  gravedad. 

Las  criaturas  estaban  vivas  en  su  ma- 
yor número  pues  siendo  calculadas  al 
pecho  de  los  indios  las  punterías^  las  ba- 
las no  habian  alcanzado  á los  chicos,  con 
raras  escepciones. 

Y esta  fué  la  parte  más  entretenida  y 
federal  del  terrible  espectáculo. 

El  fusilamiento  estaba  terminado,  para 
comenzar  la  matanza  á cuchillo. 

Contando  al  indio  Villalican  eran  cien- 
to once  las  cabezas  qme  era  preciso  cor- 
tar. 

Los  soldados  corrieron  al  cuartel  á de- 
jar sus  fusiles  y volvieron  á aparecer  ar- 
mados de  enormes  y filosos  cuchillos. 

Entonces  empezó  la  matanza  y carni- 
cería más  horribles. 

Sin  distinción  de  vivos  y muertos,  de 
heridos  graves  y leves,  de  mujeres  y ni- 
ños, aquella  soldadesca  impía  empezó  .su 
obra  federal  de  degüello. 

Era  tal  lo  monstruoso,  lo  infernal  de 
aquella  escena,  que  los  espectadores  hu- 
yeron en  su  mayor  parte,  sin  atreverse  á 
presenciarla  hasta  su  fin. 

Solo  quedaron  aquellos  bandidos  capa- 
ces de  regalarse  con  igual  función  todos 
los  dias. 

Y estos  no  tardaron  en  tomar  parte  en 
la  obra  infernal,  ayudando  á los  soldados. 

Como  era  natural,  en  las  descargas  he- 
chas de  aquella  manera,  algunos  curio- 
sos mal  colocados  fueron  heridos  por  las 
balas. 

Y en  el  entusiasmo  de  la  matanza  no 
pudieron  escapar  al  degüello. 

Aquellos  bárbaros  habian  llegado  al 
delirio  de  la  ferocidad. 

Se  arrojaban  unos  á otros  los  cuerpitos 
de  los  niños,  y les  cortaban  la  cabeza  len- 
tamente, con  una  fruición  indescriptible. 
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Las  escenas  de  crueldad  duraron  toda 
la  tarde  en  medio  de  la  algazara  más 
bestial  j repugnante. 

Parecían  fieras  liabrientas  en  un  cam- 
po de  batalla. 

Concluido  el  degüello,  se  comenzó  la 
tarea  de  colgar  los  cuerpos  en  palos  cla- 
vados al  efecto  y en  árboles  que  hablan 
en  la  plaza. 

Y coiuo  ningún  cuerpo  tenia  cabeza, 
era  necesario  colgarlos  por  debajo  de  los 
brazos,  pues  se  habla  ordenado  esta  ope- 
ración para  escarmiento  de  los  salvajes 
unitarios  y terror  de  la  población. 

Aquellos  bandidos  se  desparramaron 
por  todas  las  pulperías,  á beber  á la  sa- 
lud de  los  difuntos  y á narrar,  en  medio 
de  alegres  carcajadas,  los  detalles  de 
aquella  feroz  massacre. 

Como  prueba  de  que  hablan  tomado 
parte  activa  en  la  carnicería,  además  de 
sus  manos  y cuchillos  teñidos  desangre, 
llevaban  cada  uno  diferentes  despojos  de 
los  cadáveres. 

(¿uién  llevaba  un  par  de  orejas,  quién 
una  mano  y quién  otros  miembros  dife- 
rentes. 

Los  más  desastrados  que  querían  pasar 
por  más  feroces,  llevaban  un  par  de  niños 
ó alguna  cabeza  de  mujer  asegurada  á la 
cintura  por  la  trenza. 

Esa  noche  la  federación  anduvo  de  fies- 
ta por  toda  la  ciudad. 

Las  pulperías  se  hallaban  llenas  de  fe- 
derales que  bebían  hasta  la  embriaguez, 
festejando  aquel  regalo  que  les  había  he- 
lio el  Resctaurador,  regalo  precursor  de 
dias  más  sangrientos  y divertidos. 

Los  grujios  cruzaban  las  calles  en  to- 
das direcciones,  dando  vivas  al  Supremo 
Cíobierno  y mueras  tremendos  á los  as- 
(juerosos  salvajes  unitarios. 

Las  (‘.asas  conocidas  como  habitadas, 
no  ya  por  salvajes,  sino  por  per.sonas  po- 
co entusiastas  de  la  santa  causa,  eran 
g-oljicadas  violentamente  en  medio  de 
gritos  d('  muerte  y amenazas  de  todas 
clas(*s. 


Ante  las  escenas  del  dia,  las  familias 
aterradas,  huían  á refujiarse  en  las  últi- 
mas piezas,  pensando  que  á falta  de  víc  - 
timas  irían  á buscarlas  entre  las  familias 
unitarias. 

Rosas  había  logrado  su  objeto  de  una 
manera  más  brillante  de  lo  que  él  mismo 
espero. 

Los  que  no  habían  podido  asistir  á la 
función  por  no  haber  tenido  noticia  de 
ella,  se  habían  ido  de  paseo  aquella  no- 
che á la  plaza  del  Retiro,  á traer  despojos 
semejantes  á trofeos. 

Parecían  escursiones  de  brujas  en  busca 
de  grasa  de  ahorcado  para  fabricar  untos. 

Y era  cosa  terrible  ver  el  regreso  de 
aquellas  turbas,  que  parecían  volver  de 
una  fiesta,  trayendo  como  reliquias  hasta 
pedazos  de  cuero  para  fabricar  alguna 
manea,  ú otra-pieza  de  arreo. 

Al  dia  siguiente  la  ciudad  ofrecía  un 
aspecto  de  cementerio. 

Los  mismos  bandidos  que  habían  eje- 
cutado la  degollatina,  se  habían  recojido 
en  sus  pocilg’as  á dormirla  tranca  de  la 
noche  anterior. 


GRECE  EL  TERROR 

NO  puede  imaginarse  el  pánico  que 
causó  en  toda  la  población,  lederal 
^ y unitaria,  la  matanza  inicua  de  los 
infelices  pampas. 

Los  federales  más  allegados  á Rosas, 
no  se  atrevían  ni  siquiera  á hacer  la  menor 
pregunta  al  gobernador,  cuya  mirada  da- 
ba poca  esperanza  de  una  contestación 
comedida. 

En  esos  meses,  estaba  más  que  nunca 
empeñado  en  asegurar  su  poder  en  (d 
resto  de  la  República. 

Parece  que  desconfiaba  de  algunos  go- 
bernadores de  Provincia  que  era  preciso 
derrocar  cortándoles  la  cabeza,  y ate- 
rrando las  poblaciones  de  la  misma  ma- 
nera que  había  aterrado  á la  sociedad  de 
Puojiüs  Aires. 
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Las  provincias  que  le  eran  hostiles,  le  I 
iban  á dar  un  trabajo  inmenso,  no  pudien-  ! 
do  prestarle  toda  su  atención  por  estar 
amenazado  en  su  misma  provincia. 

Por  esto  í'ué  que  trató  de  adormecer  los 
espíritus  con  las  bandas  de  asesinos  y 
las  escenas  de  sangre. 

Se  liabia  privado  del  brazo  del  feroz 
Quiroga,  porque  este  no  le  inspiro  gran 
confianza. 

Tenia  recelo  de  que  Quiroga  se  apode- 
rara del  interior  y del  litoral,  y viniera 
en  seguida  á imponerle  la  ley. 

No  le  quedaba  más  que  el  fraile  Aldao 
en  Mendoza,  el  terrible  fraile  Aldao,  pun- 
to de  apoyo  de  la  federación  en  el  inte- 
rior. 

Con  el  asesinato  de  los  indios  y tres  ó 
cuatro  fusilamientos  más  que  hizo  á pre- 
testo de  deserción,  Rosas  se  destapó  por 
completo,  mostrando  descaradamente  lo 
que  de  él  podiau  esperar  sus  enemigos. 

Ordenó  en  señal  de  admiración  por  su 
persona,  se  usara  el  chaleco  colorado  en 
la  misma  forma  que  habia  mandado  usar  ’ 
la  divisa. 

Quién  se  hubiera  atrevido  á contrariar 
una  órden  de  Rosas,  que  acababa  de  fusi- 
lar en  un  solo  momento  ciento  once  in- 
dios? 

Todo  el  que  salió  á la  calle  tuvo  buen 
cuidado  de  hacerlo  ostentando  un  largo 
chaleco  colorado  bien  visible,  para  no  es- 
ponerse  á los  insultos  de  las  turbas  fede- 
rales. 

La  población  se  apercibió  que  este  co- 
lor habia  sido  declarado  oficial,  y que 
usándolo  con  profusión,  salvaban  su  ca- 
beza pasando  la  plaza  de  resistas. 

Un  pulpero  de  la  calle  de  los  Mendoci- 
nos  (Maipú),  en  cuya  pulpería  se  reunían 
los  más  feroces  bandidos,  pintó  de  colora- 
do la  pared  de  su  boliche  y la  puerta  de 
la  calle. 

Pocos  dias  después  de  esto,  todas  las 
casas  de  la  cuadra  eran  pintadas  de  la 
misma  manera  y color. 

Las  familias  que  sabían  que  aquel  pul- 


pero estaba  en  los  secretos  de  la  federa- 
ción, creyeron  que  aquello  era  una  señal 
para  salvarse  de  la  muerte. 

Y se  apresuraron  á imitar  la  maniobra, 
para  evitar  tragos  amargos. 

La  creencia  aquella  fué  pasando  de 
barrio  en  barrio  y de  cuadra  en  cuadra, 
causando  los  mismos  efectos. 

Así  es  que  pocos  meses  después,  podia 
verse  toda  la  ciudad  pintada  de  rojo. 

Los  colores  verdes,  celeste  y todas  sus 
combinaciones,  fueron  condenados  á 
muerte  sin  apelación. 

Se  ahorcaba  de  un  poste  ó de  una  reja 
cualquier  trapo  celeste,  loza,  ó cualquier 
objeto  de  aquel  color,  como  se  podia  ha- 
ber ahorcado  un  hombre. 

Se  quemaban  cohetes  á su  alrededor, 
entre  un  gran  círculo  de  federales  curio- 
sos, y se  le  tenia  así  dos  ó tres  dias,  con- 
denado á la  vergüenza  pública. 

Las  familias  más  tímidas  entonces  se 
convencieron  que  los  objetos  de  aquel  co- 
lor eran  un  peligro  y empezaron  á desha- 
cerse de  los  muebles  y objetos  que  pudie- 
ran ser  tachados  de  salvajes  unitarios, 
porque  tenerlos  era  un  verdadero  peli- 
gro. 

Cuando  los  grupos  de  federales  miem- 
bros de  la  Sociedad  Popular  Restaurado- 
ra teuian  conocimiento  que  en  alguna 
casa  habia  cortinas,  muebles,  loza  ó cual- 
quier objeto  de  aquel  color  podia  darse 
por  perdida. 

La  Sociedad  Popular  Restauradora  en- 
traba á la  casa  con  la  misma  franqueza 
que  hubiera  entrado  á cualquier  pulperia. 

La  escena  que  se  producia  entonces  era 
de  lo  más  conmovedora. 

Se  desparramaban  por  la  casa  hacien- 
do pedazos  cuanto  habia. 

Los  muebles  eran  destrnidos  por  unos 
á golpes  de  hacha,  miéntras  los  demás  se 
encargaban  de  despedazar  la  loza,  los 
cristales  y cuanto  caia  bajo  su  mirada  da- 
ñina. 

Entonces  las  familias  eran  felices,  por- 
que todo  se  reducia  á despedazar  el  mena- 
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je  de  las  casas  é insultará  sus  habitantes 
con  todo  género  de  dicterios. 

Después  esto  se  aumentó  con  uno  que 
otro  vergazo,  hasta  que  terminó  con  azo- 
taina general  y degüello. 

El  terror  se  apoderó  entonces  de  la  po- 
blación y Rosas  pudo  maniobrar  con  más 
libertad  en  las  provincias,  cuyos  gobier- 
nos lo  habian  reconocido  como  brigadier 
general  de  la  Nación,  y llegado  como  el 
déla  Rio  ja  hasta  mandar  acuñar  las  mo- 
nedas con  su  retrato. 

Sus  agentes  maniobraban  en  todo  sen- 
tido, para  asegurar  su  dominio  en  todas 
partes. 

Oribe,  el  tremendo  Oribe  cuya  marca 
sangrienta  palpita  aún  en  Montevideo, 
se  habia  puesto  á sus  órdenes  y declara- 
do su  más  útil  instrumento. 

Privado  de  Quiroga,  Rosas  necesitaba 
un  bandido  que  lo  secundara,  y Oribe  lle- 
naba admirablemente  este  papel. 

Oribe  tenia  que  servirlo  con  fidelidad 
por  su  propio  interés,  pues  esperaba  que 
Rosas  lo  ayudara  á apoderarse  de  la  Ban- 
da Oriental  liundiendo  el  prestigio  y po- 
der del  imrtlejon  Rivera^  bautizado  así 
por  Rosas,  á causa  de  no  haberse  presta- 
do á sus  manejos  feroces. 

Porque  Rosas  pretendía  llevar  su  domi- 
nación liasta  la  misma  República  Uru- 
guaya. 

Y para  esto  contaba  con  el  asesino 
Oribe. 

Aunque  todavía  no  se  les  degollaba  en 
media  calle,  sin  pretesto  ni  motivo  algu- 
no, como  poco  después,  se  les  perseguía 
de  todas  maneras  amargándoles  la  exis- 
tencia fodo  lo  que  les  era  posible. 

Como  no  podian  emigrar  con  pasaporte 
y á la  luz  del  dia,  lo  hadan  durante  la  no- 
che disfrazados  y por  la  costa. 

Pero  bien  pronto  so  apercibió  la  fede- 
ración de  esta  manera  do  emigrar,  y to- 
mó sus  medidas  para  impedirla  á todo 
trance. 

Las  fuerzas  al  mando  do  los  coroneles 
l\Iaza  y Salomen  y del  comandante  Cuiti- 


ño,  fueron  encargadas  de  hacer  la  policía 
de  la  costa  durante  la  noche. 

Así  eran  tomados  muchos  jóvenes  de 
las  mejores  familias,  que  eran  conduci- 
dos álos  calabozos  más  inmundos,  donde 
eran  olvidados,  para  ser  fusilados  en 
monten  tres  años  después. 

No  apresuremos  los  sucesos,  pues  ha 
sido  en  la  costa  y por  estas  causas,  donde 
han  tenido  lugar  las  escenas  más  infa- 
mes y sangrientas. 

El  comandante  Cuitiño  no  era  enton- 
ces el  feroz  y cobarde  asesino  de  los  años 
cuarenta  y cuarenta  y dos. 

Allá  por  los  años  1833  y 1834,  Cuitiño 
era  vigilante  de  policía,  cuando  el  gefe 
de  la  repartición  era  el  señor  Somalo. 

Era  entonces  Cuitiño  un  hombre  bon- 
dadoso, de  una  moralidad  ejemplar  y de 
una  rara  contracción  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes. 

Su  bondad  era  notable,  pues  aunque  in- 
flexible y ríjido  en  el  cumplimiento  de  su 
obligación,  siempre  se  andaba  empeñan- 
do con  sus  superiores,  para  obtener  la  li- 
bertad de  los  mismos  á quienes  él  habia 
aprehendido  por  tal  ó cual  delito. 

Siempre  bueno  y servicial,  auxiliaba  á 
los  presos  con  su  propio  dinero,  y pro- 
porcionándoles todo  aquello  que  era  per- 
mitido introducir  á la  Policía  sin  contra- 
venir al  Reglamento. 

Cuitiño  por  estas  prendas  naturales  de 
su  carácter,  se  hizo  querer  de  presos  y 
superiores,  al  estremo  de  que,  poco  tiem- 
po después  era  ascendido  á oficial  de  Po- 
licía y llenado  de  mil  consideraciones. 

Además  de  ser  excelente  como  emplea- 
do y como  persona,  Cuitiño  tenia  condi- 
ciones de  primera  fuerza,  como  policiano. 

A una  sagacidad  especial,  rcunia  una 
actividad  incansable  y un  valor  personal 
que  siempre  lo  habia  hecho  sobresalir 
entre  sus  compañeros. 

Las  posquizas  más  difíciles  eran  con  él 
consultadas  y encomendadas  á su  sagaz 
penetración. 

Puesto  sobre  la  pista,  Cuitiño  no  la 
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abandonaba  hasta  no  haber  descubierto 
la  trama  que  buscaba. 

Tal  vez  Cuitiño  ha  sido  el  polizonte 
más  notable  que  haya  jamás  tenido  nues- 
tra Policía. 

Como  bravo,  Cuitiño  lo  era  hasta  la  te- 
meridad. 

Siempre  se  le  encomendaba  á él  la  cap- 
tura de  bandidos  ú hombres  peligrosos. 

Jamás  pidió  la  ayuda  de  otros  agentes 
para  cumplir  este  genero  de  comisiones. 

Casi  siempre  para  realizarlas  tenia  que 
espouer  su  vida,  pero  nunca  había  vuelto 
á la  Policía  sin  el  criminal  cuya  captura 
se  le  habia  encomendado,  y sin  que  este 
tuviese  heridas  de  consideración  que  hu- 
biera sido  necesario  inferirle  para  lograr 
su  captura. 

A veces  él  habia  vuelto  herido  ó con- 
tuso pero  siempre  tenia  palabras  para 
disculpar  al  criminal. 

— Es  natm*al,  solia  decir. 

Quién  es  aquel  que  va  á entregarse 
así  no  más  á la  justicia,  sabiendo  que  no 
le  espera  ningún  buen  trago? 

Poco  á poco,  á fuerza  de  servicios  cons- 
tantes y de  importancia,  Cuitiño  se  hizo 
un  empleado  del  que  no  se  podía  pres- 
cindir. 

Rosas,  que  tenia  un  ojo  supremo  para 
calar  á ciertos  hombres,  comprendió  que 
aquel  le  era  de  una  necesidad  suprema, 
por  la  suma  de  condiciones  que  reunia. 

En  su  primer  gobierno  tuvo  ocasión  de 
hablar  con  él  varias  veces,  y comprendió 
la  importancia  del  tipo. 

Cuitiño  no  tenia  para  él  más  defecto 
que  la  bondad,  pero  esta  condición  él  se 
la  baria  perder  insensiblemente,  hasta 
volverlo  una  fiera. 

Cuitiño  era  partidario  acérrimo  de  Ro- 
sas, porque  lo  habia  sido  de  Dorrego  y 
porque  le  gustaba  el  mozo. 

Sin  educación  alguna  y sin  más  ilus- 
tración que  la  de  su  natural  inteligencia, 
le  parecía  que  aquel  hombre  era  el  Go- 
bierno que  el  país  necesitaba  para  ser  fe- 
liz y respetable. 


La  franqueza  y cariñosa  amistad  con 
que  lo  habia  tratado  Rosas  siendo  Go- 
bierno, concluyeron  por  arrebatarle  toda 
su  simpatía  é inocente  lealtad. 

Cuando  se  trató  del  movimiento  revo- 
lucionario contra  Balcarce,  doña  Encar- 
nación, por  instrucciones  de  Rosas,  man- 
dó buscar  á Cuitiño  para  alistarlo  en  sus 
filas. 

Los  halagos  de  doña  Encarnación  y 
una  carta  de  Rosas,  concluyeron  de  ma- 
rear al  buen  Cuitiño,  que  se  les  entregó 
en  cuerpo  y alma. 

Era  él  la  persona  más  activa  y sagaz 
do  todos  los  que  preparaban  el  movi- 
miento. 

Y fueron  sus  consejos  y observaciones 
seguidas  al  pié  de  la  letra,  lo  que  los 
condujo  al  mejor  logro  de  su  terrible 
trama. 

Cumplido  así  su  deber  de  partidario, 
volvió  á llenar  las  exigencias  de  su  em- 
pleo, satisfecho  de  haber  quedado  bien 
con  el  general  Rosas  y doña  Encarna- 
ción. 

Cuando  Rosas  volvió  á escalar  el  Go- 
bierno, no  se  olvidó  do  Cuitiño,  cuya  ad- 
quisición como  fanático  por  su  causa  le 
era  de  gran  importancia. 

Empezó  á protejerlo  visiblemente  ha- 
ciéndolo ascender  en  su  empleo  y lla- 
mándolo continuamente  á su  casa  y á su 
mesa. 

Mareado  por  esta  conducta,  el  bandido 
Cuitiño  concluyó  por  cobrar  á Rosas  una 
idolatría  íntima. 

Para  él  no  habia  hombre  como  éste,  en 
prueba  de  lo  cual  se  le  entregó  en  cuerpo 
y alma,  sin  la  menor  reserva. 

Rosas  lo  ocupó  en  diversas  ocasiones 
en  comisiones  dificilísimas  que  desempe- 
ñó á medida  del  deseo  más  exigente. 

Pero  siempre  con  cuidado  de  ir  rela- 
jando su  espíritu  suavemente  de  manera 
sensible. 

Fué  entonces  que  lo  sacó  de  la  Policía 
y lo  hizo  teniente  coronel  con  mando  de 
fuerzas. 
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Aquello  fué  para  Cuitiño  una  especie 
de  sueño  fantástico. 

Hombre  humilde  cuya  posición  de 
agente  de  Policía  lo  hacia  creer  que  esta- 
ba en  el  pináculo  de  la  gloria,  no  podia 
creer  en  los  primeros  momentos  que  tan- 
ta felicidad  fuera  cierta. 

Rosas  empezó  entonces  á darle  impor- 
tancia y á pervertir  su  espíritu  en  com- 
pañía de  la  chusma  más  depravada. 

Empezó  por  hacerlo  efectuar  prisiones 
con  las  fuerzas  á su  mando,  continuó  ha- 
ciéndole fusilar  esos  mismos  presos,  y 
concluyó  por  convertirlo  en  uno  de  los 
degolladores  más  feroces  de  su  tiempo. 

Cuitiño  se  habia  ensoberbecido  de  una 
manera  feroz. 

Alternaba  con  el  Gobernador  y con 
Manuelita,  se  sentaba  á su  mesa  á comer 
y se  creia  un  personaje  de  lo  más  impor- 
tante de  la  federación. 

Cuitiño  habia  adquirido  vicios  que  ja- 
más pudo  perdonar  en  otros. 

Se  embriagó  primero,  por  complacer  á 
Rosas,  porque  un  buen  federal  debia  be- 
beber  fuerte  de  cuando  en  cuando. 

Y concluyó  por  ser  federal  de  primera 
fuerza. 

Era  61  quien  en  sociedad  de  Troncos  o, 
costeaba  las  limetas  de  vino  que  bebia  la 
mazorca  en  la  casa  de  Salomón. 

Poco  le  imj)ortaba  este  gasto  al  feroz 
degollador. 

Rosas  lo  daba  dinero  á manos  llenas 
para  que  gratificara  á la  gente,  y ade- 
más ora  un  fenómeno  (¡ue  Cuitiño  pa- 
gara el  vino  que  compraba  siempre  en 
g-randes  cantidades. 

Ninguno  lo  cobraba  por  otra  parte. 

El  ])ul])oro  que  con  61  tenia  cuentas 
pendientes  las  daba  por  chanceladas,  con- 
sidorándosíi  feliz  que  no  las  aumentara 
con  nuevos  pedidos. 

Cuitiño  era  así  el  mastin*  en  quien  más 
confianza  tenia  Rosas. 

El  hacia  sus  más  hábiles  pesquizaspara 
descubrir  tal  ó cual  unitario  y era  al  mis- 
mo tiemjio  el  gran  guardián  de  la  costa. 


Los  unitarios  perseguidos  que  por  allí 
tentaban  una  invasión,  podian  estar  se- 
guros de  caer  bajo  el  puñal  de  Cuitiño, 
por  lo  ménos  noventa  de  cada  cien. 

Rosas,  en  su  invariable  sistema,  jamás 
hacia  á Cuitiño  una  indicación  directa. 

— Comandante,  solia  decir,  ¿ha  visto 
cómo  emigran  estos  salvajes  unitarios? 

Cómo  si  yo  me  fuera  á ocupar  de  sus 
personas! 

Me  han  dicho  que  la  otra  noche  se  han 
embarcado  diez  por  la  costa  de  San  Isi- 
dro y según  me  avisan  pronto  deben  emi- 
grar quince  de  un  golpe. 

No  me  gusta  que  esto  suceda  por  lo 
que  pueda  creer  el  estranjero. 

— Déjelos  no  más,  S.  E.,  yo  les  voy  á 
arreglar  de  manera  que  se  les  quiten  las 
ganas  de  viajar,  tal  viaje  les  voy  á hacer 
emprender! 

— No  los  haga  nada,  comandante!  no 
quiero  sinó  que  les  dé  un  buen  susto,  pa- 
ra que  se  dejen  do  compadradas! 

— Déjelos  S.  E. — corren  de  mi  cuenta. 

No  han  de  volver  á compadrear  más! 

Cuitiño  se  ponia  en  acecho  y no  tarda- 
ba en  descubrir  algunas  de  las  muchas 
espediciones  de  unitarios,  que  pasaban 
hasta  en  pequeñas  balleneras  hasta  Mon- 
tevideo. 

Aquella  cspedicion  era  con  seguridad' 
pasada  á cuchillo,  después  de  todo  gé- 
nero de  humillaciones. 

Las  orejas  de  estos  y algunas  lonjas 
do  cutis,  eran  presentadas  á Rosas  al  dia 
siguiente,  como  prueba  del  buen  servicio 
á la  causa  de  la  federación. 

— Los  mató  á todos?  preguntaba  éste, 
entro  enojado  y sonriente. 

— Ni  uno  solo  escapó  respondía  aquel 
bandido,  porque  los  muchachos  estaban 
ganosos. 

El  único  fué  el  lanchero,  y oso,  porque 
habia  fondeado  lejos,  donde  los  unitarios 
iban  á buscarlo  á nado 

— Caramba!  yo  no  quiero  que  sean  tan 
malos  los  muchachos!  un  buen  susto  hu- 
biera bastado. 
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— Si  he  hecho  mal  S.  E.  se  servirá  per- 
donarme ¡teng-o  tal  ódio  á esa  inmunda 
sabandija! .... 

— En  fin,  ya  está  hecho,  no  tiene  re- 
medio. 

Ellos  tienen  la  culpa  que  provocan  á 
su  gente  de  todos  modos. 

Avise  á la  Policía  para  que  recoja  las 
osamentas,  cosa  que  no  aposten. 

Y los  dos  bandidos  cambiaban  una  son- 
risa hedionda,  que  significaba  haberse 
comprendido  á las  mil  maravillas. 

Al  alejarse  Cuitiño,  Rosas  tomaba  de 
su  escritorio  un  buen  puñado  do  billetes 
de  banco  que  ofrecía  al  asesino. 

— Qué  ocurrencia  V.  E. 

Para  qué  se  va  á incomodar! 

Demasiado  compensado  estoy  con  su 
amistad. 

— Con  la  amistad  no  se  vá  al  mercado, 
comandante. 

Tome  no  más  para  que  los  dé  á los 
muchachos. 

La  noche  ha  sido  muy  fria  y el  trabajo 
rudo. 

Quiero  que  calienten  las  tripas  á la  sa- 
lud de  la  federación  y que  se  diviertan.  ¡ 

— Venga  para  que  S.  E.  no  se  resienta.  | 

Cuitiño  tomaba  entonces  el  dinero,  mu- 
chas veces  con  las  manos  tintas  aún  de 
sangre  y se  alejaba  haciendo  mil  corte-  I 
sias  y poniéndose  á los  piés  de  la  seño-  | 
rita.  i 

Mandaba  un  soldado  á que  diera  á la  ! 
Policía  el  aviso  convenido,  y se  dirijia  en  I 
seguida  á casa  de  don  Lúeas  González,  ! 
ocupada  por  Salomón,  donde  como  se  i 
sabe  se  reunia  la  mazorca.  ■ 

Se  mandaba  traer  el  vino  en  tiuetas,  en  ' 
medio  de  los  federales  de  rebozo  y de  los  ¡ 
curas  y frailes  que  hemos  nombrado  y so  ! 
armaba  una  orgía  tremenda,  cuyo  rema-  | 
te  era  salir  á la  calle  á asaltar  casas  de  i 
salvajes  unitarios  y degollar  á sus  habi- 
tantes. 

Muchas  veces  el  grupo  de  asesinos  era 
acompañado  por  una  ó más  parejas  do  ' 
frailes,  y federales,  que  dominados  por  el  i 


vino,  salian  bailando  y dando  feroces  ala- 
ridos. 

Era  al  compás  de  esta  música  que  se 
improvisaban  las  más  terribles  escenas 
de  crueldad  y las  matanzas  más  bár- 
baras. 

Al  que  cruza  hoy  las  calles  de  Buenos 
Aires,  le  parecerá  increíble  que  ])or  ellas 
hayan  paseado  los  vendedores  de  cabezas 
humanas  al  grito  do:  ¡buenos  duraznos! 

Y sin  embargo  nada  más  cierto  que 
aquellas  matanzas  incalificables,  come- 
tidas de  una  manera  más  brutal  que  la 
que  hoy  so  emplea  en  la  matanza  do  los 
perros. 

Miéntras  para  ésto  se  emplea  hoy  so- 
lamente la  píldora  de  estricnina,  para  los 
salvajes  unitarios,  no  habla  más  que  el 
facón  y el  serrucho,  para  que  miéntras 
se  efectuaba  el  degüello  llevar  la  tortura 
hasta  su  último  límite. 

El  que  no  hubiese  degollado  con  este 
lujo  de  ferocidad,  no  hubiera  sido  consi- 
derado como  un  buen  federal. 

El  menor  rasgo  de  piedad  lo  habría  pa- 
gado con  una  puñalada. 

La  población  empezó  entonces  á ate- 
rrarse y á comprender  que  no  tenia  nada 
que  esperar  del  Gobierno  que  se  inaugu- 
raba con  tales  actos. 

Era  indudable  que  Rosas  buscaba  el 
estermiuio  del  partido  unitario! 


LOS  KEYNAFÉ 

fRONTO  comprendió  el  bárbaro,  que 
la  impresión  dejada  por  la  matanza 
do  los  indios,  era  preciso  renovar- 
la con  alguna  otra  más  fuerte  y dura- 
dera. 

Los  unitarios  sobrecojidos  de  espanto 
en  el  primer  momento,  temblaron  por  sus 
vidas  y huyeron  de  toda  acción  que  pu- 
diera traducirse  en  una  manifestación 
hostil  al  gobierno. 

Sin  embargo  pasado  el  primer  momen- 
to, y comprendiendo  que  la  inacción  era 
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la  muerte,  decidieron  defender  su  cabeza 
por  todos  los  medios  á su  alcance. 

La  emig-racion  á Montevideo  desafiando 
todos  los  peligros,  empozó  más  violenta 
y más  decidida  que  nunca. 

De  Montevideo  llegaban  diarios  y hojas 
sueltas,  en  las  que  los  emigrados  trataban 
al  tirano  de  una  manera  tremenda. 

En  esas  publicaciones  se  incitaba  al  par- 
tido unitario  no  solo  á la  revuelta,  sino  al 
asesinato  de  aquel  miserable  bandido. 

En  vano  la  autoridad  tomaba  todo  gé- 
nero de  precauciones  para  impedir  la  en- 
trada do  aquellos  impresos. 

En  vano  Rosas  llegó  hasta  dar  de  pata- 
das á los  empleados  encargados  de  esa 
pesquiza. 

En  vano  puso  penas  terribles  á los  que 
fueran  tomados  como  sus  conductores. 

Todo  era  inútil. 

Los  imsopres  entraban  á la  ciudad  y con 
un  sigilo  superior  á la  penetración  de  Cui- 
tiño,  circulaban  por  las  casas  de  los  uni- 
tarios y entro  el  bajo  pueblo  federal. 

El  bandido  Rosas  que  no  queria  que 
sus  asesinos  conocieran  el  desprecio  y la 
dureza  con  que  lo  trataban  los  emigrados, 
so  mordia  los  puños  de  ira  cada  vez  que 
sucedia  un  hecho  análogo. 

Era  entonces  que  prodigaba  sus  más 
terribles  punta-piés,  entro  sus  empleados 
do  Policía  y amenazaba  al  cielo  y la  tierra 
con  el  puñal  de  la  mazorca. 

El  feroz  Cuitiño,  encargado  de  hacer 
ceta  importante  pesquiza,  dió  al  fin  con 
un  marinero  que  traia  cien  de  estos  im- 
presos, cosidos  cu  el  interior  de  su  ca- 
miseta. 

Seguido  con  un  disimulo  do  pantera, 
aquel  desgraciado  que  se  habia  hecho 
sospechoso,  bajó  á la  ciudad,  y se  alojó 
en  un  fondiu  del  bajo. 

De  allí  salió  á la  noche  bajo  la  facha  del 
más  tremendo  federal,  y por  la  calle  Fe- 
deración (Rivadavia)  tomó  el  camino  del 
hueco  do  Lorea. 

Las  carretas  que  Iialjia  en  el  hueco  se 
hallaban  solas  á aquella  hora. 


Sus  propietarios  so  habian  diseminado 
por  las  esquinas  á escuchar  los  sucesos 
del  dia,  entre  azumbre  y azumbre  de  caña 
ó vino  do  la  tierra. 

Allí  permanecían  hasta  que  el  sueño  ó 
el  alcohol  los  rendía. 

Entonces,  los  unos  conduciendo  á los 
otros  regresaban  á la  carreta,  hacían  la 
fogata  correspondiente  para  echar  un  ci- 
marrón, y cada  cual  bajo  la  suya,  se  en- 
tregaba al  reposo  bajo  las  protectoras  mi- 
radas de  Baco  y Morfeo. 

El  bueno  y travieso  Caco,  andaba  por 
regiones  más  elevadas  y poco  tenia  que 
hacer  por  allí. 

El  marinero  lleno  do  divisas,  de  chiripá 
y poncho  para  hacerse  menos  sospecho- 
so, y de  gran  puñal  á la  cintura,  cruzó  la 
calle  Federación  y penetró  al  hueco  de 
Lorea. 

Una  vez  entre  las  carretas,  se  puso  á 
mirar  en  todas  direcciones,  de  una  mane- 
ra bastante  significativa. 

Por  más  que  el  desgraciado  hundió  por 
todas  partos  su  penetrante  mirada,  no  pu- 
do ver  dos  bultos  que,  tendidos  de  barri- 
ga, lo  soguian  hasta  en  su  menor  gesto. 

Estos  no  eran  otros  que  el  feroz  Cuiti- 
ño y uno  de  sus  soldados  de  mayor  con- 
fianza. 

— Cuando  éste  toma  tales  precauciones 
no  debo  andar  jugando  limpio,  habia  di- 
cho el  feroz  Cuitiño. 

Observemos. 

íll  marinero,  después  de  unos  dos  mi- 
nutos do  mirar  atentamente  por  todas 
I)artes,  so  metió  entre  un  grupo  do  ca- 
rretas y ganó  bajo  una  de  ollas  aparen- 
tando una  acción  harto  natural. 

— A(pií  vamos  á saber  á que  ha  veni- 
do, dijo  Cuitiño. 

Cuando  sálgalo  seguís,  y con  el  mayor 
silencio  posible,  le  echás  el  guante  hasta 
que  yo  vuelva. 

I'hitro  tanto  yo  me  voy  bajo  la  carreta 
y trato  do  averiguar  la  verdad. 

El  marinero  tardó  más  de  cinco  minu- 
tos en  salir  de  bajo  la  carreta. 
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Y como  lo  hiciera  arreg-lándose  el  chi- 
ripá, el  soldado  dijo  á Cuitiño  de  una  ma- 
nera burlona: 

— Se  me  hace  que  se  nos  ha  chingado 
el  tiro. 

Se  ha  tardado  demasiado  para  lo  que 
pensamos. 

Allá  lo  veremos,  repuso  Cuitiño. 

Ahora  mucho  ojo  porque  si  se  te  vá  vás 
al  infierno. 

— No  hay  cuidado!  ni  que  fuera  peludo 
— ^y  así  mismo  me  le  haria  rastra  en  la 
cola! 

El  marinero  salió  del  hueco  de  Lorea  y 
volvió  á tomar  la  calle  do  la  Federa- 
ción. 

Sin  duda  la  tenia  más  confianza  ó la 
conocía  más  que  las  otras. 

Y al  salir  no  solamente  no  vió  á los  ase- 
sinos que  seguían  de  barriga,  sinó  que  no 
sintió  que  uno  do  ellos  se  ponia  tras  de 
sus  pasos.  Miéntras  éste  se  ponia  en  su 
seguimiento,  á unos  veinte  pasos  do  dis- 
tancia, Cuitiño  se  dirijó  hácia  la  carreta 
que  habla  señalado  bajo  su  mirada  do 
águila. 

Apenas  se  metió  debajo,  lanzó  nna  es- 
clamacion  de  inmensa  alegría  y se  apode- 
ró de  un  monten  de  papeles  que  allí  ha- 
bía. 

Era  en  el  hueco  de  Lorea  y en  el  de 
Santa  Engracia  (Plaza  Libertad)  donde 
aparecían  las  publicaciones  orientales. 

No  había  entonces  la  menor  duda  que 
el  marinero  era  el  introductor  de  ellas. 

Cuitiño  echó  fuego  y buscó  bajo  la  ca- 
rreta con  toda  minuciosidad. 

,No  había  allí  más  que  los  papeles  re- 
cojidos. 

Con  su  precioso  hallazgo  y respirando 
ferocidad,  el  famoso  asesino  regresó  en  la 
dirección  que  habian  seguido  el  marinero 
y el  soldado. 

A las  tres  cuadras  de  distancia  los  ha- 
lló, al  segundo  haciendo  presa  en  el  pri- 
mero, á quien  sujetaba  de  una  manera 
violenta. 

Al  ser  detenido,  el  marinero,  con  una 


rapidez  de  relámpago  se  hizo  una  refie - 
xión  justísima. 

— No  pueden  prenderme  en  este  mo- 
mento sinó  por  haber  sorprendido  lo  que 
acabo  de  hacer. 

Con  que  perdido  por  perdido;  como  la 
puedo  sacar  mejor  es  huyendo,  y para 
huir  hay  que  matar  á éste. 

Por  la  misma  comisión  que  se  le  ha  vis- 
to desempeñar,  so  comprende  que  este 
era  un  hombre  de  un  valor  á toda  prue- 
ba, y que  no  era  la  presencia  de  otro  hom- 
bre lo  que  podía  hacerle  retroceder  ó es- 
pantar por  más  que  este  otro  hombre  fue- 
ra miembro  de  la  mazorca. 

Así  es  que  á la  voz  de  ¡alto  en  nombre 
do  la  federación!  respondió  dando  vuelta, 
sacando  un  enorme  cuchillo  y yéndose 
sobre  el  que  lo  detenía  de  una  manera 
tan  brusca. 

Pero  el  desventurado  so  las  tenia  que 
ver  con  uno  de  los  tipos  más  feroces  de 
la  partida  de  Cuitiño. 

Solo  así  se  comprendo  que  este  lo  fiara 
así  no  más,  la  captura  de  un  hombro  que, 
á juzgar  por  lo  que  hacia,  debía  ser  dueño 
de  un  valor  á toda  prueba,  y tenor  un 
profundo  desprecio  por  la  vida. 

Así  es  que  el  soldado,  cuando  le  dió,  la 
voz  de  alto  lo  hizo  con  el  sable  en  la  ma- 
no, y en  actitud  do  herir. 

Cuando  vió  que  el  marinero  dió  la  vuel- 
ta echando  mano  á la  cintura,  dejóle  caer 
el  sable  sobre  la  cabeza,  en  un  golpe  de 
plano  desnucador. 

El  marinero  aturdido,  vaciló  un  momen- 
to y tendió  sns  manos  buscando  un  punto 
de  apoyo. 

El  golpe  lo  habia  enloquecido. 

Sin  embargo,  con  una  organización  \d- 
gorosísima  pronto  hubiera  vuelto  en  sí 
para  volver  á la  carga. 

Pero  aquel  momento  de  vacilación  y 
aturdimiento  fué  el  tiempo  necesario 
para  que  el  soldado  lo  desarmara,  re- 
pitiera el  golpe  y le  echara  mano  al  cne- 
11o. 

— Ahora  es  la  mano  no  más,  le  dijo. 
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Más  tarde,  será  lo  que  el  comandante 
disponga. 

El  marinero  guardó  silencio. 

Sin  duda  pensaba  el  partido  que  debia 
tomar. 

Fué  en  este  momento  que  llegó  Cuiti- 
ño,  con  el  rollo  de  papeles  que  acababa 
de  tomar. 

Sabia  que  eran  papeles  impresos  pero 
aun  no  conocia  lo  que  contenían. 

— Ola,  buena  pieza!  dijo — parece  quelie- 
mos  caído  en  la  trampa? 

Si  no  cantás  claro,  me  parece  que  no 
volvés  á comer  más  puchero. 

El  marinero  guardó  silencio  y envolvió 
el  asesino  en  una  mirada  de  terrible  des- 
precio. 

Era  un  hombro  jó  ven,  de  fisonomía  fran- 
ca y noble,  á cuya  mirada  asomban  los 
destellos  de  su  espíritu  intrépido. 

Su  aspecto,  aunque  bajo  el  disfraz  de  un 
asesino,  ofrecía  esa  mezcla  de  bondad  y 
grandeza  (gie  ilumina  en  general,  el  no- 
ble rostro  de  ciertos  marineros  italia- 
nos. 

Murature,  el  viejo  león  de  nuestros  rios,  ! 
por  ejemplo. 

— Que  has  ido  á hacer  abajo  de  las  ca- 
rretas, salvajon?  ])rcguntó  Cuitiño,  algo 
desconcertado  ante  aquella  mirada  llena 
de  fiereza. 

— Lo  que  hace  cualquiera  que  se  ve 
apurado. 

Si  es  eso  solo  lo  que  quieren  saber,  ya 
están  satisfechos. 

Respondió  y miró  el  lio  de  papeles  que 
el  asesino  traía  en  la  mano,  comprendien- 
do entonces  que  su  vida  no  valia  la  ])ita- 
da  de  un  cigarro. 

— Allá  lo  veremos,  dijo  Cuitiño. 

.Vhora  vamos  á lo  de  Salomoii. 

— O al  infierno,  lo  mismo  me  dá. 

En  materia  de  viajes,  nada  me  arre- 
dra. 

Entro  Cuitiño  y el  soldado  aseguraron 
al  marinero  con  sus  fajas  y ])añuelos  y le 
hicieron  caminar  á ])risa,  mediante  unos 
cuantos  golpes. 


Indudablemente  aquel  no  era  un  hom- 
bre vulgar. 

El  traje  de  marinero  con  que  había  ba- 
jado á tierra,  era  un  disfraz  como  el  mis- 
mo de  asesino  que  en  aquel  momento  lle- 
vaba. 

Unitario  de  corazón,  pertenecía  á una 
i de  las  muchas  lógias  de  patriotas  esta- 
blecidas en  Montevideo,  y como  tantos 
otros,  se  había  resuelto  á jugar  la  vida 
contra  el  bandido  Rosas. 

La  comisión  en  que  fué  tomado  la  ha- 
bía desempeñado  otras  veces  de  idéntica 
manera. 

A fuerza  de  golpes  y humillaciones, 
fué  conducido  á la  casa  de  Salomón, 
donde  en  aquel  momento  se  jugaba  un 
truco  entre  éste,  Troncoso,  Parra  y Ale- 
gre. 

Al  ver  entrar  al  terrible  y prestigioso 
Cuitiño,  seguido  de  un  federal  bien  ama- 
! rrado,  los  cuatro  compañeros  abandona- 
ron la  baraja,  miéntras  Troncoso  pregun- 
taba amenazador: 

— Se  trata  de  algún  traidor? 

— No,  dijo  Cuitiño. 

Este  ciudadano  es  el  hombre  de  los  im- 
presos. 

V arroj  ó sobro  la  mesa  el  rollo  de  ])a- 
polos. 

Examinados,  resultaron  ser  pasquines 
contra  Rosas,  conteniendo  todo  género 
de  amenazas. 

—Pues  has  salido  de  pobre,  amigo,  dijo 
el  astuto  Salomón. 

No  te  arriendo  las  ganancias! 

— Y qué  hacemos  con  este  salvaje? 

— Vamos  á hacerle  cantar  y dar  cuenta. 
Los  asesinos  a])laudieron  do  una  ma- 
nera feroz. 

Iban  á tener  un  rato  do  federal  diver- 
sión. 

El  marinero  fué  interrogado  de  todos 
modos. 

Cada  uno  empleó  un  medio  más  per- 
suasivo de  obtener  una  respuesta,  desde 
la  caclietada  liasta  el  golpe  de  verga. 
Pero  aíjucl  hombre  parecía  de  fierro. 
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— Soy  quien  me  dá  la  gana,  dijo,  y he 
venido  á lo  que  á ustedes  no  les  importa- 

Cuitiño  no  se  atrevió  á proceder  más 
federalmente  sin  dar  cuenta,  y se  lanzó  á 
casa  del  Restaurador  á imponerlo  de  su 
preciosa  presa.  | 

Rosas  se  enteró  de  los  impresos  toma- 
dos, y después  de  felicitar  á Cuitiño  por 
su  hábil  pesquiza,  le  reg’aló  una  buena 
suma  y le  ordenó  cntregára  al  preso  en 
la  Policía,  para  cuyo  gefo  dió  cuatro 
letras. 

Según  ellas  el  preso  debía  ser  someti- 
do á un  riguroso  interrogatorio  y fusila- 
do al  dia  siguiente  en  la  plaza  del  Retiro. 

El  marinero  fue  encerrado  en  uno  do 
aquellos  lóbregos  calabozos,  donde  se  le 
interrogó  á fin  do  que  delatara  algún 
cómplice  en  Buenos  Aires. 

Pero  aquellos  tratamientos  inquisito- 
riales no  dieron  más  resultados  que  los 
impuestos  en  casa  de  Salomón. 

Registrado,  se  lo  hallaron  cosidos  en  el 
interior  de  la  camiseta,  una  buena  can- 
tidad de  impresos  como  los  que  había 
tomado  Cuitiño. 

Conociendo  esta  alma  noble  que  mién- 
tras  más  irritara  á los  federales  más  pron- 
to le  darían  la  muerte  y más  pronto  de- 
jaría así  do  penar,  cuando  le  comunica- 
ron que  al  dia  siguiente  seria  fusilado, 
esclamó; 

— Gracias  á Dios! 

— Que  grite  viva  Rosas!  esclamó  un 
esbirro. 

— Muera  Rosas!  gritó  el  jóven  con  toda 
la  fuerza  de  sus  pulmones. 

.Y  en  un  ademan  sublime  cruzó  los  bra- 
zos sobre  el  pecho  valeroso  y descansó 
su  mansa  y noble  mirada  sobre  toda 
aquella  canalla. 

A las  tres  de  la  madrugada  recibió  Ro- 
sas el  parte  en  que  se  le  comunicaba  el 
resultado  del  interrogatorio,  sin  oscluir 
el  último  incidente. 

Poco  después  llegaba  á la  Policía  su 
edecán,  con  una  órden  tremenda. 

— Que  se  le  corte  la  lengua  ahora  mis- 


mo y no  se  le  fusile  hasta  mañana  á las 
seis. 

Y aquella  órden  terrible  fue  cumplida 
al  pió  de  la  letra,  llenando  de  horror  á los 
mismos  empleados  que  la  hicieron  cvje- 
cutar. 

Exequiel  Gómez,  que  así  resultó  lla- 
marse aquella  noble  víctima,  suírió  la 
terrible  operación  de  una  manera  heróica. 

Su  boca  fuertemente  cerrada  apesar  de 
los  golpes  que  se  le  aplicaban  para  <{ue 
la  abriera,  le  fue  abierta  por  fin  con  una 
bayoneta  y su  lengua  fué  cortada  tanto 
como  se  pudo. 

A las  cinco  de  la  mañana  fue  condu- 
cido al  cuartel  de  Maza  y fusilado  á las 
seis  en  la  plaza  del  Retiro. 

Su  cadáver  fué  colgado  durante  aquel 
dia  para  escarmiento  do  los  unitarios. 

En  sus  espaldas  se  veia  pegada  una  de 
aquellas  hojas  y colgada  de  su  barba  ne- 
grísima la  mitad  de  su  lengua! 

El  espectáculo  no  podía  ser  más  terri- 
ble ó imponente. 

Aquello  era  una  notificación  que  se  ha- 
cia á los  unitarios,  para  el  caso  que  se 
I permitieran  gritar  otra  cosa  que  ¡viva 
Rosas! 

El  partido  unitario  se  aterró  verdade- 
ramente, pero  no  desmayó. 

Todos  se  habían  resuelto  á jugar  la  ca- 
beza, y el  perderla  no  los  tomaría  de 
nuevo. 

Muchos  de  ellos  andaban  con  una  pis- 
tola en  el  bolsillo,  destinada  á saltarse  los 
sesos  en  el  momento  de  ser  presos. 

De  esta  manera  se  ahorrarían  los  mar- 
tirios que  empezaban  á aplicar  á las  víc- 
timas antes  de  darles  muerte. 

Exequiel  Gómez  era  una  prueba  de  esta 
conveniencia. 

Rosas  comprendió  que  era  necesario 
seguir  con  el  sistema  del  terror,  ó renun- 
ciar á su  propia  cabeza. 

No  era  difícil  acertar  con  la  medida  que 
de  estas  dos  so  adoptaría. 

El  proceso  instruido  por  su  órden  á los 
hermanos  Reynafé,  le  proporcionaba  sufi- 
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cíente  tema  para  preparar  una  nueva  tra- 
jedia. 

Y si  así  mismo  no  lograba  intimidar  á 
los  unitarios,  ahí  estaban  Cuitiño  j sus 
hordas  á quienes  daría  carta  blanca  para 
proceder. 

Sigamos  á aquellos  nobles  hermanos, 
víctimas  inocentes  de  la  ferocidad  de 
aquel  miserable. 

Es  el  proceso  más  monstruoso  que  se 
haya  formado  jamás,  por  el  número  de 
víctimas  que  61  hizo  perecer  y la  infame 
injusticia  con  que  se  condenaron  por  el 
mismo  Juan  Manuel  Rosas,  erijido  en 
juez. 


UNA  LIGA  DE  ASESINOS 

UESTROS  lectores  recordarán  el 
asesinato  del  bandido  don  Juan  Fa- 
cundo Quiroga,  su  secretario  el  ge- 
neral Ortiz  y el  peón  conductor  de  la  vo- 
lanta. 

Este  asesinato  había  sido  cometido  por 
orden  de  Rosas  y sanción  de  los  demás 
gobernadores  de  la  liga  rosista-federal. 

Rosas  había  concluido  por  temer  á Qui- 
roga y tener  celos  del  gran  prestigio  que 
aquel  facineroso  tenia  en  el  interior. 

Temía  que  Quiroga  pudiera  alzar  el 
poncho  y venírsele  encima,  arrebatán- 
dole todo  lo  adquirido. 

Quiroga  solo,  con  sus  greñudos,  no  era 
muy  temible. 

Pero  Quiroga  podía  maniobrar  con  la 
liga,  aliarse  con  ella  y aún  con  los  mis- 
mos unitarios,  en  último  caso. 

Porque  su  ambición  do  mando  era  in- 
mensa, y más  que  ésta,  su  ambición  de 
dinero. 

Rosas  decretó  en  su  interior  la  muerto 
de  Quiroga,  y sobro  tablas  se  puso  á idear 
el  mejor  medio  de  llevarla  á cabo,  sal- 
vando, como  acostumbraba,  su  responsa- 
bilidad. 

Sus  aliados  de  Salta  y Tucuman  no  an- 
daban do  acorde. 


Tenían  sus  pequeñas  diferencias  fede- 
rales que  amenazaban  concluir  con  una 
guerra  entre  las  dos  provincias. 

Quiroga  estaba  en  Buenos  Aires  y el 
momento  era  oportuno. 

El  podía  haberlo  hecho  sacrificar  aquí 
mismo,  pero  entonces  no  hubiera  podido 
evitar  su  responsabilidad. 

Era -necesario  hacerlo  sacrificar  fuera 
de  la  provincia. 

Rosas  mandó  sus  enviados  á López,  el 
gobernador  de  Santa-Fé,  para  ponerse  de 
acuerdo  y que  éste  tocara  á los  demás  de 
la  liga. 

La  respuesta  no  era  dudosa  ni  podía 
tardar  en  llegar. 

López  no  solo  consintió  en  el  crimen, 
sinó  que  aseguró  que  los  demás  de  la  liga 
entrarían  por  él  aro. 

No  había  que  perder  tiempo. 

Rosas  mandó  llamar  á Quiroga  y lo  en- 
cargó de  una  misión  política  de  gran 
trascendencia. 

Se  trataba  de  poner  en  paz  á los  dos 
gobiernos  de  Salta  y Tucuman,  en  nom- 
bre de  la  santa  causa  de  la  federación, ' 
para  cuyo  sostén  era  preciso  permanecer 
siempre  aliados  y amigos. 

Quiroga  aceptó  la  misión  do  su  amigo, 
asegurando  que  si  no  podía  por  los  me- 
dios conciliatorios,  los  haría  entrar  en  paz 
á la  fuerza. 

Rosas  le  dió  por  secretario  al  general 
Ortiz  que  le  ora  poco  simpático  y le  pro- ' 
porcionó  todos  los  medios  necesarios  para 
efectuar  el  viajo  cómodo  y rápidamente. 

Primero  se  fijó  la  provincia  de  Santa- 
Fé  para  dar  el  golpe,  pero  más  tarde  se 
acordó  que  fuera  en  territorio  de  Santia- 
go del  Estero,  centro  de  sus  greñu- 
dos. 

Así  su  muerte  podría  atribuirse  á al- 
guna venganza  personal,  por  las  mu- 
chas iniquidades  que  allí  liabia  cometido. 

Era  entonces  gobernador  de  la  Pro- 
vincia de  Córdoba  don  José  Vicente  Rey- 
nafé,  hombre  de  nobles  antecedentes  y 
que  no  pertenecía  á la  liga  de  asesinos, 
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aunque  contemporizaba  con  ellos  espe- 
rando el  momento  de  romper  de  lleno. 

José  Vicente  Reynafé  tenia  tres  herma- 
nos, Francisco,  Guillermo  y José  Antonio, 
i con  quienes  lo  unia  un  cariño  verdade- 
ramente fraternal. 

Los  cuatro  hermanos  eran  verdadera- 
mente queridos  en  la  provincia  de  Cór- 
doba, donde  g’ozaban  de  un  gran  presti- 
gio. 

Córdoba  no  podia  olvidar  las  carnice- 
rías cometidas  por  Quiroga,  después  de 
la  derrota  y prisión  del  general  Paz,  así 
es  que  allí  se  le  profesaba  un  ódio  á 
muerte. 

El  gobernador  López  se  puso  al  habla 
con  el  gobernador  Reynafé,  para  esplotar 
i3se  ódio  en  contra  de  Quiroga. 

Pero  no  eran  los  Reynafé,  á pesar  de 
m enemistad  personal  con  el  bandido, 
personas  capaces  de  prestarse  á acto  tan 
nfame  y cobarde. 

Negarse  era  también  romper  abierta- 
nente  con  Rosas  y entrar  en  una  guerra 
m que,  fuera  de  toda  duda  llevarian  la 
)eor  parte. 

Fué  entonces  que  López  hizo  llamar  al 
f:apitan  Santos  Perez,  persona  de  entra- 
tas,  á quien  se  le  encomendó  el  asesína- 
lo, encargándole  el  mayor  sijilo  sobre  la 
rrden. 

I La  posición  de  Reynafé  era  por  demás 
lisa  y difícil. 

I Santos  Perez,  como  capitán  de  milicias, 
istaba  á sus  órdenes  y él,  como  goberna- 
lor  no  podia  consentir  en  el  crimen. 

; Negar  su  sanción  era,  pues,  un  rompi- 
I liento  con  Rosas  y la  liga,  y lo  que  era 
por,  entregar  maniatada  la  provincia  de 
iórdoba  en  poder  de  la  federación. 

José  Vicente  Reynafé  delegó  el  mando 
‘etestando  una  enfermedad,  y resuelto  á 
) tomarlo  hasta  que  aquella  tormenta 
í)  sangre  no  hubiera  pasado. 

De  todos  modos  se  trataba  de  un  ban- 
fcdo  cuyos  crímenes  lo  habían  puesto  fue- 
1 de  toda  ley. 

! Arreglado  todo  lo  concerniente  al  ase- 


sinato y comprometido  Santos  Perez,  con 
una  buena  partida,  se  fijó  como  teatro  del 
drama  la  Barranca  Yaco  y se  apuró  la 
partida  de  Quiroga  y su  secretario. 

Nuestro  lectores  conocen  ya  la  manera 
como  se  Uevó  á cabo  aquel  asesinato  el 
16  de  Febrero  de  1835. 

La  liga  de  gobernadores  puso  el  grito 
en  el  cielo. 

Era  preciso  según  ellos  que  aquel  cri- 
men inaudito,  que  el  asesinato  del  ilustre 
brigadier  general  Quiroga,  no  quedara  sin 
castigo,  y sin  un  castigo  ejemplar. 

A quién  se  echaba  la  culpa  del  crimen? 
Es  claro  que  á los  salvajes  unitarios, 
que  conociendo  la  importancia  de  aquel 
gefe  lo  habían  suprimido,  como  suprimi- 
rían al  mismo  Rosas  si  se  les  presentaba 
igual  Ocasión. 

Los  que  más  clamaron  por  una  riguro- 
sa venganza  fueron  aquellos  que  habían 
preparado  el  asesinato  y que  habían  se- 
guido el  plan  sin  descanso,  hasta  llevarlo 
ábuen  término. 

Rosas  aseguró  que  no  reposaría  un 
momento  hasta  no  dar  con  los  asesinos 
del  general  Quiroga,  pues  ya  era  esta  la 
segunda  vida  ilustre  que  el  puñal  de  los 
unitarios  robaba  á la  santa  causa  de  la 
Federación. 

La  memoria  de  Dorrego  era  así  degra- 
dada, colocándola  al  mismo  nivel  de  la 
del  tigre  de  los  llanos! 

El  crimen  había  sido  cometido  en  la 
provincia  de  Córdoba  y,  según  lo  asegu- 
raba la  liga,  por  individuos  pertenecien- 
tes á las  milicias  de  aquella  provincia. 

Aunque  muy  sordamente  al  principio, 
se  señalaba  á los  hermanos  Reynafé,  como 
principales  autores  del  crimen,  y el  nom- 
bre de  Santos  Perez  rodaba  de  boca  en 
en  boca,  como  el  instrumento  de  que  se 
habían  valido. 

Es  claro  que  los  Reynafé  estaban  en- 
tonces en  relación  con  los  salvajes  unita- 
rios, siendo  por  consiguiente  reos  de  alta 
traición  á la  santa  causa  federal. 

La  idea  de  Rosas  era  aún  antes  del  ase- 
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sinato  de  Quiroga,  quitar  del  medio  álos 
cuatro  hermanos,  de  quienes  desconfiaba 
V además,  de  quienes  no  podia  servirse 
como  instrumentos  ciegos. 

Pero  era  preciso  que  otros  lo  hicieran, 
sin  que  él  tuviera  la  menor  parte,  como 
en  todos  sus  crímenes. 

La  liga  de  asesinos  pidió  justicia,  re- 
curriendo á Rosas,  como  gefe  de  la  pio- 
vincia  más  importante. 

Pero  este  declaró  que  él  no  podia  en- 
trar en  una  guerra  con  Córdoba  por  una 
simple  sospecha,  pero  que  en  el  sentido 
de  hacer  justicia  prestaría  á los  demás 
gobiernos  todo  su  apoyo  moral  y mate- 
rial. 

Era  preciso  escarmentar  á los  unitarios 
una  vez  por  todas,  decia,  y con  una  acción 
enérgica  y rápida,  impedir  que  aquellos 
crímenes  bárbaros  se  repitieran  con  la  fre- 
cuencia que  era  de  temerse. 

^ Primero  fué  Dorrego,  dijo,  y después 

Quiroga.  , 

Mañana  será  el  general  López  o cual- 
quier otro  gobierno,  contándome  yo  en  el 
número  pues  soy  el  más  amenazado. 

Para  significar  su  profundo  sentimien- 
to, decretó  pomposos  funerales  por  Quiro- 
o«a  y Dorrego,  mandando  que  los  buenos 
federales  llevaran  luto  en  señal  de  dnelo. 

Entre  tanto  y por  abajo  del  poncho,  sa 
entendía  con  López,  su  brazo  derecho  en 
el  interior,  para  tratar  el  esterminio  de 
los  Reynafé. 

Era  preciso  probar  de  cualqnicr  mane- 
ra que  ellos,  en  alianza  con  los  unitarios, 
eran  los  autores  del  crimen. 

Entonces  los  gobiernos  reunidos  podían 
dar  libre  espansion  á la  indignación  más 
íntima  de  los  pueblos,  prender  á todos  los 
autores  del  crimen  de  Barranca  \ acó,  y 
someterlos  á la  alta  justicia  del  Goberna- 
dor de  Buenos  Aires. 

Por  lo  pronto  tenían  á Santos  Perez  a 
(juien  aprehender,  pero  cómo  hacer  que 
('ste  se  volviera  contra  los  Reynati',  á 
f|uienes  ])ertenecia  en  cuerpo  y alma? 

Aqin  estaba  la  primera  dificultad. 


L TERROR 

Preso  Santos  Perez  se  le  podia  hacer 
declarar  de  la  manera  más  conveniente 
por  medio  del  terror,  ó publicar  una  de- 
claración falsa,  suprimiéndolo  en  seguida. 

En  esta  declaración  se  baria  la  luz  que 
la  Federación  necesitaba  y recaer  todo  el 
delito  contra  los  hermanos  Reynafé. 

Eran  muchos  los  antecedentes  que  po-  > 
dian  fraguarse  para  inventar  á los  Rey-  > 
nafé  un  ódio  mortal  contra  Quiroga. 

Los  Reynafé  según  se  empezó  á decir 
entonces,  y se  hizo  constar  después  en 
el  sumario,  querían  vengarse  de  Quiroga 
porque  le  temían  y lo  odiaban. 

Este  ódio  tenia  origen  desde  el  año  31, 
época  en  que  Quiroga  increpó  á los  Rey- 
nafé en  términos  terribles,  un  acto  de  hos- 
tilidad que  de  ellos  decia  haber  reci- 
bido. 

En  1832,  se  insurreccionó  contra  la  ad- 
ministración de  los  Reynafé  un  coman- 
dante Castillo  que,  batido  por  ellos  se  fué 
á refujiar  á la  Rioja  donde  imperaba  Qui- 
roga,  quien  lo  patrocinó  de  tal  manera, 
que  los  Reynafé  dijeron  que  el  coman- 
dante Castillo  había  hecho  el  movimiento 
instigado  por  Quiroga. 

Entonces  este  escribió  una  carta  en  la 
que  entreoirás  cosas  üqqáo. puede  ser  pue 
esos  pillos  no  recojan  otro  fruto  (pue  el 
que  una  simple  esquela  los  haga  amanecer- 
colgados. 

Con  semejantes  antecedentes  era  lógi- 
co suponer  que  los  Reynafé  quisieran  su- 
primir á Quiroga,  á cuya  voz  se  levanta- 
ban los  pueblos. 

Los  astutos  unitarios,  añadía  la  pi-ensa 
federal,  bien  apercibidos  de  las  debihda 
des  de  los  Reynafé,  convertidos  aparente 
mente  en  federales,  se  pusieron  al  habh 
con  ellos  y trataron  y llevaron  á cabo  c 
asesinato  del  general  Quiroga. 

Estas  eran  las  armas  que  la  Federacioi 
pensaba  esgrimir  contra  los  cuatro  her 
manos,  armas  que,  puede  decirse,  figurai 
como  acusación  principal  en  el  miserabl 
])roceso  que  se  instruyó. 

A fines  del  año  1835,  estaba  ya  andad 
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la  mayor  parte  del  camino  para  llegar  al 
fin  propuesto. 

Los  g-obieruos  de  la  confederación  bien 
penetrados  del  plan,  se  alian  y reclaman 
de  la  autoridad  de  Córdoba,  la  averigua- 
ción y castigo  de  los  asesinos  de  Barran- 
ca Yaco. 

Matar  al  g'eneral  Quiroga,  cuya  bravu- 
ra fantástica  era  de  todos  conocida,  im- 
portaba una  gran  hazaña. 

Así  es  que  Santos  Perez  era  el  primero 
en  narrar  por  todas  partes  que  él  era  el 
guapo  que  liabia  muerto  á Quiroga.  de 
hombre  á hombre,  como  lo  podian  ate.sti- 
guar  sus  milicianos,  presentes  á la  ha- 
zaña. 

Así  es  que  Santos  Perez  fue  reducido  á 
prisión  junto  con  los  individuos  que  lo 
hablan  acompañado,  en  número  de  63. 

Santos  Perez  era  un  bandido  comple- 
to, espíritu  degradado  y pérfido  que  no 
obedecía  á otro  móvil  que  al  del  dinero. 

Basta  la  comisión  que  le  hemos  visto 
desempeñar  para  formarse  una  idea  de  lo 
infame  que  podia  ser. 

Antes  de  ser  preso  ya  se  habla  enten- 
dido con  el  gobernador  de  Santa-Fé,  dán- 
dole este  la  lección  que  habla  de  repetir. 

— Si  quieres  ganarte  mil  patacones  y 
salvar  la  cabeza  es  preciso  que  declares 
lo  que  se  te  mande. 

Aunque  oigas  decir  que  van  á fusilar- 
te, no  lo  creas,  siempre  que  hagas  lo  que 
se  te  mande. 

Van  á prenderte  y tienes  que  empezar 
por  no  hacer  resistencia. 

Los  gobiernos  unidos  te  mandamos 
prender  para  castigar  á los  verdaderos 
autores  del  crimen,  que  son  los  que  nom- 
brarás. 

— No  me  importa,  respondió  el  asesino 
con  un  cinismo  aterrador. 

Si  así  lo  quieren,  declararé  contra  mi 
madre. 

— No  te  pido  tanto. 

Eso  si,  aunque  te  sienten  en  el  banqui- 
llo, no  creas  nada,  pues  todo  será  simple 
aparato  si  fuera  necesario. 


— Pues  no  tienen  más  que  mandar. 

Así  aleccionado  este  miserable  y con- 
vencido de  que  realizaba  un  buen  nego- 
cio, se  prestó  á todo. 

— A los  Reynafé  no  les  sucederá  nada 
se  le  dijo. 

Esto  no  es  nada  más  que  una  comedia 
para  tapar  la  cosa. 

Prendido  Santos  Perez  prestó  su  prime- 
ra declaración,  que  fué  una  acusación  tre- 
menda contra  los  Reynafé,  no  solo  por  la 
mancha  que  sobre  ellos  arrojaba,  cuan- 
to porque  aquella  era  una  sentencia  de 
muerte. 

Santos  Perez  con  un  aplomo  tremendo, 
contaba  la  cosa  de  esta  manera. 

— Un  dia  fui  llamado  por  el  entonces 
Comandante  General  de  Campaña,  don 
Francisco  Reynafé. 

Cuando  llegué  yo,  estaba  este  acompa- 
ñado de  su  hermano  Guillermo,  gefe  de 
mi  cuerpo. 

Los  dos  me  dijeron  que  me  hablan  ele- 
gido para  confiarme  en  nombre  del  Go- 
bierno una  comisión  do  la  mayor  impor- 
tancia, puesto  que  se  trataba  nada  ménos 
que  de  la  salvación  de  la  República. 

Todos  los  gobiernos  de  la  confedera- 
ción, me  decian,  han  resuelto  para  ello, 
dar  muerte  al  general  Quiroga,  sin  el  me- 
nor ruido  y de  manera  que  la  cosa  quede 
en  silencio. 

Como  es  usted  una  persona  brava  y de 
toda  confianza,  lo  hemos  elejido  para  el 
desempeño  de  tan  importante  comisión, 
para  cuyo  mejor  cumplimiento  le  dare- 
mos toda  la  gente  que  necesite. 

En  seguida  me  dijeron  que  la  persona 
que  acompañaba  al  general  Quiroga  tam- 
bién debia  de  morir,  como  así  mismo  los 
peones  ó escolta  que  trajeran. 

¿Qué  podia  responder  yo  á una  órden 
terminante  que  me  daban  mis  superiores 
de  acuerdo  con  todos  los  Gobiernos? 

Resistirme  hubiera  sido  para  que  me 
fusilaran  sobre  tablas  y esto  no  me  con- 
venia. 

Acaté  la  órden  y pedí  instrucciones. 
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Los  dos  hermanos  hablaron  un  mo- 
mento y en  seguida  me  dijeron  que  debia 
situarme  con  mi  gente  en  Barranca  Yaco, 
por  donde  debia  pasar  el  general  Quiro- 
ga  de  viaje  para  el  Interior  y darle  muer- 
te como  pudiera. 

Aterrado  y sin  animarme  á cumplir  la 
orden,  pretesté  una  enfermedad  grave,  y 
perdí  la  oportunidad  del  golpe. 

Bien  pronto  hube  de  arrepentirme,  ta- 
les cosas  me  dijeron. 

Fué  entonces  que  me  mandaron  situar 
en  Barranca  Yaco,  el  15  de  Febrero,  don- 
de fui  auxiliado  por  fuerzas  que  me  man- 
dó el  mismo  don  Guillermo,  mi  gefe. 

Cómo  eludir  la  cosa? 

Esto  me  era  imposible  y la  orden  fué 
cumplida  de  la  manera  que  ya  se  co- 
noce. 

Cuando  fui  á dar  cuenta  de  mi  comisión, 
so  me  dieron  las  gracias  en  nombre  de  la 
patria  y los  Gobiernos,  regalándome  lo 
que  habia  sobre  los  cadáveres. 

— Este  es  un  acto  de  alta  justicia,  se 
me  dijo,  dispuesto  por  todos  los  Gobier- 
nos, incluso  el  de  Buenos  Aires,  en  cuyo 
nombre  se  recomienda  el  más  riguroso 
silencio. 

Santos  Perez,  en  seguida  procedió  á 
dar  los  nombres  de  todos  los  que. directa 
ó indirectamente  lo  hablan  ayudado  al 
crimen  de  Barranca  Yaco,  los  que  inme- 
diatamente fueron  reducidos  á prisión. 

Perez  hablaba  con  un  aplomo  asom- 
broso. 

Tenia  plena  seguridad  que  naba  le  su- 
cedería, pues  se  habia  concluido  por  de- 
cirle que  en  rigor  de  ley  era  inocente. 

Ningún  oficial  puede  ser  responsable 
de  los  actos  que  comete  en  servicio,  por 
órden  do  sus  superiores. 

liste  fué  el  punto  de  partida  del  inicuo 
proceso  que  terminó  con  una  nueva  ma- 
tanza que,  para  hacerla  más  vejatoria  é 
infamo,  se  la  quiso  revestir  con  todas  las 
formalidades  que  hubiera  empleado  el 
tribunal  más  justo  y rígido. 

Acusados  de  esta  manera  los  liermanos 


Reynafé  como  autores  de  aquel  asesinato, 
¿qué  tribunal  podia  juzgarlos  en  la  Re- 
pública? 

Ninguno  más  aparente  que  el  brigadier 
Rosas,  revestido  con  la  suma  del  poder 
público. 

Los  gobernadores  de  la  liga  se  reunie- 
ron entonces  y nombraron  á don  Juan 
Manuel  Rosas,  juez  supremo,  para  que 
entendiese  en  la  causa  y la  terminara 
con  un  acto  de  ejemplar  justicia. 

Como  esto  era  lo  convenido,  Rosas  se 
apresuró  á aceptar  el  cargo,  prometien- 
do proceder  con  todo  el  rigor  de  las  le- 
yes y no  economizar  esfuerzo  hasta  no 
descubrir  al  último  de  los  cómplices  en 
aquel  crimen. 

El  crimen  habia  sido  cometido  contra 
im  brigadier  general,  nada  ménos  que 
comisionado  especial  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires  en  las  provincias  del  inte- 
rior. 

Estas  circunstancias  hacian  clasificar 
el  crimen  de  alta  traición  á la  patria  y 
á la  Confederación  Argentina. 

Los  Reynafé  venian  á quedar  encerra- 
dos en  un  terrible  aro  de  fierro,  y por 
grande  que  fuera  su  prestigio,  ¿qué  ha- 
rían ellos  contra  todas  las  demás  Provin- 
cias unidas? 

No  tenían  más  remedio  que  esperar  los 
acontecimientos  y proceder  según  ellos. 

La  medida  más  prudente  era  ponerse 
en  fuga. 

Pero  este  era  un  medio  que  les  repug- 
naba, y además,  nunca  pudieron  sospe- 
char la  magnitud  terrible  de  la  trajedia 
que  les  esperaba. 

José  Vicente  debia  dejar  pronto  el  Go- 
bierno y siempre  tendrían  tiempo  de  una 
resolución  estrema. 

Las  declaraciones  de  Santos  Perez  no 
so  hablan  hecho  públicas,  ignorando  la 
trama  diabólica  que  ellas  encerraban. 

Además  no  podían  suponer  el  giro  que 
ellas  tomarían,  y como  inocentes  que 
eran,  estaban  perfectamente  tranquilos  á 
este  rcMípccto. 
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EL  PROCESO  DE  PILADOS 

OSAS  piensa  destruir  toda  sospe- 
cha que  sobre  él  pueda  caer  respec- 
to al  asesinato  de  Quiroga, — pen- 
saba José  Vicente  Reynafé  al  entreg’ar  el 
mando  á su  sucesor  en  1 de  Agosto  de 
1835. 

Pero  al  mismo  tiempo  no  dejaba  de 
alarmarse  por  la  actitud  bestial  y amena- 
zadora que  asumían  los  gobiernos  de  las 
demás  provincias. 

Se  le  habla  pedido  la  prisión  do  los  ase- 
sinos que  delataba  la  opinión  pública,  y 
él  los  habla  complacido. 

Pero  se  le  hablan  dirigido  notas  áspe- 
ras, diciéndole  que  los  gobiernos,  de  la 
confederación  irian  hasta  la  guerra  para 
hacer  justicia. 

— Esta  no  es  una  cansa  nacional  para 
cruzar  bayonetas  y levantar  ejércitos,  ha- 
bla respondido  él. 

Es  un  crimen  aislado  cuyos  autores  no 
lian  sido  castigados  porque  no  los  cono- 
cía. 

Haré  sin  embargo  todo  esfuerzo  poi 
complacer  á los  gobiernos  do  la  Confe- 
deración, y trataré  de  demostrar  que  éste 
no  es  nn  crimen  cometido  por  la  provin- 
cia- de  Córdoba  para  que  se  quiera  envol- 
verla en  una  guerra,  ni  tampoco  un  acto 
de  hostilidad  al  señor  gobernador  de 
Buenos  Aires. 

Santos  Perez  y demás  acusados  fueron 
puestos  á la  disposición  de  la  liga  de  go- 
bernadores , que  empezaron  á instruir 
aquel  curioso  sumario. 

Fuera  Reynafé  del  gobierno  de  Cór- 
doba, aunque  los  otros  hermanos  con- 
servaban sus  posiciones,  la  empresa  era 
más  fácil. 

Toda  la  República  sabia  que  el  verda- 
dero autor  de  la  muerte  de  Quiroga  era 
Juan  Manuel  de  Rosas. 

Pero  ninguno  se  atrevía  á comunicár- 
selo ni  siquiera  con  la  mirada. 

Aceptaban  la  acusación  á los  Reynafé 


y cuando  más  se  encojian  de  hom-bros. 

El  mismo  López,  jefe  de  la  liga  de  San- 
ta-Fé,  habla  concluido  por  convencerse  de 
la  cosa,  por  la  cuenta  que  le  tenia. 

Rosas  se  les  habla  impuesto  con  su 
enorme  poder  y los  elementos  que  habla 
acumulado. 

Lo  sentían  estrechar  la  mano  al  rede- 
dor de  sus  gargantas  y no  se  atrevían  á 
separarla. 

Muchos  de  ellos  comprendían  que  la 
causa  de  los  Reynafé  era  la  propia,  pues 
podían  hallarse  en  igual  caso,  pero  con- 
tribuían á la  infamia,  porque  ante  todo 
era  preciso  estar  bien  con  Rosas,  mucho 
más  después  de  la  muerte  de  Quiroga, 
único  que  hubiera  sido  capaz  de  empren- 
der una  campaña  contra  el  poder  de  Bue- 
nos Aires. 

Rosas  pidió,  como  juez  absoluto  de  la 
causa,  que  se  remitieran  presos  á Bu  e- 
nos  Aires,  acompañados  del  sumario  que 
debia  instruírseles  en  Córdoba  mismo 
para  la  averiguación  de  los  hechos. 

José  Vicente  Reynafé  era  un  carácter 
en  toda  la  estension  de  la  palabra. 

Tenia  la  conciencia  de  sus  acciones,  sa- 
bia que  no  habla  tribunal  capaz  de  con- 
denarlo, las  pruebas  de  su  inocencia  es- 
taban en  la  conciencia  de  todos  y no  te- 
mía ni  al  mismo  Rosas,  porque  tuvo  la 
inocencia  de  no  creerlo  capaz  de  una  ini- 
quidad tan  terrible. 

Así  es  que  en  cuanto  fué  requerido  por 
los  gobiernos  de  la  liga,  se  presentó  se- 
reno y altivo,  creyendo  se  tratára  de  una 
simple  interpelación,  para  mejor  concluir 
el  crimen. 

Fué  recien  cuando  se  le  interrogó  y 
tuvo  conocimiento  de  las  declaraciones 
de  Santos  Perez,  que  se  apercibió  de  la 
trama  formidable  contra  él  tejida. 

Fué,  pues,  con  una  indignación  terri- 
ble que  rechazó  todos  aquellos  cobardes 
cargos. 

— Se  me  quiere  asesinar,  dijo,  con  una 
apariencia  de  justicia,  como  se  hizo  ase- 
sinar ai  general  Quiroga. 
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No  vale  la  pena  de  tomarse  tanto  tra- 
bajo: con  una  buena  ¡mualada  queda  todo 
concluido! 

Pero  ¡vive  Dios!  que  no  han  de  arrojar 
sobre  mi  nombre  esa  mancha  de  asesino! 

Teng-an  presente  que  si  me  apuran  mu- 
cho, tales  cosas  he  de  decir,  que  los  ase- 
sinos de  aquel  asesino  han  de  temblar. 

Reynaíe,  con  una  entereza  sublime, 
espuso  todo  lo  que  sabia  respecto  al  cri- 
men que  se  le  imputaba. 

Era  lo  que  estaba  en  la  conciencia  de 
todos  y lo  que  sus  mismos  jueces  cono- 
cían mejor  que  él  mismo. 

Pero  su  declaración  no  debía  fig'urar 
en  el  sumario  tal  cual  era,  sino  tal  cual 
convenia  á la  liga  de  pillos. 

Era  preciso  que  en  aquella  declaración 
el  ex-gobernador  de  Córdoba  dejara  en- 
trever su  culpabilidad,  y así  se  confec- 
cionó. 

Allanada  su  casa,  se  le  tomó  su  corres- 
pondencia particular. 

Entre  ella  había  de  esas  cartas  ínti- 
mas que  se  escriben  los  hermanos  y que, 
falsamente  interpretadas,  podrían  servir 
de  grandes  piezas  de  convicción. 

l’or  ejemplo,  había  una  de  su  hermano 
Guillermo,  en  que  decía: 

«Me  pides  escolte  como  se  debe  al  Ge- 
neral Quiroga,  á su  paso  por  Córdoba, 
pues  viene  en  comisiln  del  Exmo.  Gober- 
nador de  Buenos  Aires. 

«Pondré  á su  disposición,  síseme  avisa, 
la  mejor  escolta  que  me  sea  posible  im- 
provisar.» 

En  esta  carta  se  vió  una  prueba  irre- 
cusable de  que  los  Reynafé  eran  los  ase- 
sinos. 

Aquella  escolta  no  debía  ser  otra  que 
el  grupo  do  Imndidos  que  se  mandó  para 
asesinarlo,  a las  órdenes  de  Santos  Perez. 

A estos  los  había  protegido  el  mismo 
comandante  Guillermo  Reynafé  con  otro 
grupo  de  soldados  que  habían  tomado 
])arte  activa  en  la  matanza  y degüello. 

En  vano  Reynafé  quiso  esplicar  el  ino- 
cente contenido  de  acpiella  carta. 


¿Cómo  hacerlo,  si  sus  jueces  estaban 
dispuestos  á no  aceptar  sino  lo  que  les 
convenía? 

Aquella  carta  fué  tomada  en  aquel  sen- 
tido miserable  y así  se  hizo  constar  en  el 
sumario. 

Cuando  estén  presos  sus  otros  herma- 
nos, se  le  dijo,  se  hará  más  luz  en  este 
crimen  sin  nombre,  y aparecerá  toda  la 
verdad  de  los  hechos. 

Ellos  no  tendrán  aliento  para  sufrir  el 
peso  de  las  pruebas  terribles  que  se  tie- 
nen! 

Ya  no  había  duda  alguna  para  José  Vi- 
cente. 

La  cruzada  era  contra  el  apellido  Rey- 
nafé y su  prestigio  en  Córdoba,  al  estre- 
mo  de  no  perdonar  ni  al  mismo  Francis- 
co, que  no  tenia  el  menor  rol  en  la  polí- 
tica, ni  siquiera  el  de  un  teniente  al- 
calde. 

Estos,  entre  tanto,  ménos  confiados 
que  Ydcente,  se  habían  puesto  en  guar- 
dia, dispuestos  á no  dejarse  sacrificar  á 
mansalva. 

— El  que  ha  sido  capaz  de  asesinar  á 
Quiroga  por  un  temor  vago,  es  capaz  de 
comprar  el  misterio  que  debe  rodear  el 
crimen,  con  todas  nuestras  cabezas,  y si 
es  posible,  con  la  de  los  otros  gobiernos 
mismos. 

Es  necesario  no  solo  salvarnos  nosotros 
mismos,  sino  salvar  á José  Vicente,  que 
ha  cometido  la  niñada  de  ponerse  á dispo- 
sición de  sus  asesinos. 

Los  otros  tres  hermanos  estaban  dis- 
puestos á defender  la  cabeza  de  los  cua- 
tro, á todo  trance. 

Pero  Rosas  estaba  resuelto  á arreba- 
tarla y para  esto  aliado  con  todos  sus  ve- 
cinos. 

El  trance  no  podía  ser  más  apurado  y 
toda  salvación  estaba  en  el  tiempo  que 
pudiera  ganarse. 

Las  fronteras  debían  estar  vigiladas  por 
fuerzas  de  los  otros  gobiernos  y era  casi 
imposible  toda  escapatoria. 

A pesar  de  esto  los  Reynafé,  fuertes  en 
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su  valor  y conciencia,  no  se  acobarda- 
ron. 

Tanto  Guillermo  como  José  Antonio 
conservaban  su  puesto  militar,  que  en  tan 
apuradas  circunstancias  podia  serles  de 
una  utilidad  salvadora  tanto  para  ellos 
como  para  José  Vicente,  preso  ya. 

Los  asesinos  de  la  liga,  para  mejor  ase- 
gurar el  golpe,  una  vez  apoderados  del 
gobierno  de  Córdoba,  dictaron  una  orden 
por  la  cual  destituían  de  todo  mando  mi- 
litar á Francisco  y á Guillermo  Reynafé, 
que  conservaban  tropas  bajo  sus  ordenes. 

Al  mismo  tiempo  remitían  una  orden 
al  comandante  Juan  Bautista  Moreira,  se- 
gundo jefe  del  rej imiento  que  mandaba 
Francisco  Reynafé,  para  que  hiciera  efec- 
tiva la  destitución  de  aquel  jefe  y lo  re- 
mitiera preso  á Córdoba,  prévio  el  rema- 
che de  una  pesada  barra  de  grillos. 

Francisco  Reynafé,  jefe  de  la  frontera 
Sur  de  Córdoba,  se  hallaba  al  frente  de 
sus  leales  dragones,  guardando  la  fron- 
tera. 

Juan  Bautista  Moreira,  lejos  de  llevar  á 
cabo  aquella  traición  contra  su  jefe  y 
amigo,  no  solo  le  dió  aviso  de  lo  que  su- 
cedía, sino  que,  aliado  á Pastor  Romero, 
Francisco  Solano  y José  Manuel  Diaz,  je- 
fes y oficiales  del  rejimiento,  resolvió  ayu- 
darlo á fugar,  desobedeciendo  la  órden 
que  de  aprehenderlo  se  le  daba. 

En  vista  de  la  desobediencia,  el  Go- 
bierno decidió  prender  á todos  ellos,  á cu- 
yo efecto  envió  algunas  tropas. 

Pero  Francisco  Reynafé  se  hallaba  en 
el  centro  de  su  prestigio  y podia  resistir 
con  ventaja  cualquier  tropa  que  fuera  á 
batirlo. 

Todo  el  vecindario  de  Rio  IV,  donde  se 
hallaba,  reconocido  á sus  muchos  servi- 
cios y firme  en  el  cariño  que  le  profesaba, 
decidió  sostenerlo. 

Así  Francisco  Reynafé,  unido  á Gui- 
llermo y José  Antonio,  pudo  resistir  á los 
que  iban  á prenderlos  como  viles  asesi- 
nos, pues  ya  las  ordenes  eran  estensivas 
á los  tres  hermanos. 


Apénas  las  tropas  del  Gobierno  de  Cór- 
doba cambiaron  unos  tiros  con  las  de 
Reynafé,  se  plegaron  á la  capital  comple- 
tamente deshechas. 

Allí  no  se  atrevieron  á perseguirlas, 
pudiendo  retirarse  tranquilamente. 

No  era  prudente  hacerse  ilusiones  por 
este  triunfo  parcial. 

Si  los  Reynafé  tenian  suficiente  presti- 
gio para  resistirse  al  Gobierno  de  Córdo- 
ba, no  podian  hacer  lo  mismo  con  el  po- 
der de  las  demas  provincias,  aliadas  con- 
tra ellos. 

Además,  Rosas  les  habia  facilitado  sus 
grandes  elementos,  y toda  resistencia  se- 
ria completamente  inútil. 

El  camino  más  prudente,  entonces,  era 
ponerse  en  salvo,  de  la  manera  más  segu- 
ra, para  así  auxiliar  á José  Vicente. 

Los  Reynafé  no  temian  á la  justicia, 
como  todo  espíritu  noble  y recto  que  se 
ha  conservado  ileso  de  toda  mancha. 

Pero  no  les  sucedía  lo  mismo  con  la 
justicia  de  Rosas,  de  cuya  decisión  pen- 
día aquella  causa  inicua. 

No  les  imponía  la  muerte,  pero  tembla- 
ban ante  la  idea  de  una  muerte  infaman- 
te, como  podia  dictarla  la  justicia  de  Ro- 
sas, y de  una  condena,  sobre  todo,  como 
asesinos  de  Quiroga. 

Así  entre  los  tres  concertaron  un  plan 
de  fuga,  miéntras  la  liga  de  asesinos  se 
ponía  de  acuerdo  para  arrebatarles  la  ca- 
beza. 

Francisco  Reynafé  debía  pasar  al  Esta- 
do Oriental,  ayudado  por  sus  compañeros 
de  armas  que  no  habían  querido  traicio- 
narlo, donde  en  combinación  con  Lavalle 
y el  centro  unitario  de  Montevideo,  podría 
protejerá  su  hermano  José  Vicente. 

Era  este  el  de  más  valer  do  todos 
ellos. 

Como  gobernador  de  Córdoba,  su  pro- 
vincia y la  República  entera,  le  debían  se- 
ñalados servicios. 

Batallando  contra  los  indios,  habia  ase- 
gurado por  completo  las  fronteras  de 
Córdoba,  ayudando  al  mismo  general 
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Quirog’a  en  sus  famosas  campañas  contra 
los  pampas  y araucanos. 

Magistrado  noble  y de  una  integridad 
acrisolada,  solo  la  Federación  podia  abri- 
gar contra  él  aquel  odio  estúpido  y des- 
medido. 

Si  Reynafó  hubiera  sido  un  bandido,  se 
hubiera  aliado  á Rosas,  y en  vez  de  ser 
su  enemigo  habria  formado  parte  de  la 
liga. 

Este  es  un  argumento  que,  por  sí  solo, 
habla  elocuentemente  en  favor  de  su  ca- 
rácter honrado. 

Por  esto  solo  la  liga  de  asesinos  lo  per- 
seguía hasta  arrancarle  la  cabeza,  único 
medio,  por  otra  parte,  de  apoderarse  de  la 
provincia  de  Córdoba,  hasta  entonces  li- 
bre de  la  liga  federal. 

Francisco  abandonó  su  familia  é inte- 
reses á manos  de  amigos  leales,  y siguió 
su  plan  de  pasar  al  Estado  Oriental. 

.losé  x\ntonio  decidió  su  fuga  de  otra 
manera. 

Para  lograr  buen  éxito,  todos  creían 
que  era  preciso  dividirse  y destruir  de  este 
modo  toda  persecución. 

Fraccionándose,  obligaban  á la  liga  á 
fraccionarse  también  y le  dejaban  enton- 
ces ménos  probabilidades  do  apoderarse 
de  los  tres. 

Así  José  Antonio,  miéntras  su  hermano 
Francisco  partía  hácia  el  territorio  orien- 
tal, decidió  pasar  á territorio  brasilero, 
])or  puntos  que  le  eran  esencialmente  co- 
nocidos. 

José  Antonio  encomendó  el  (uúdado  de 
.su  familia  é intereses  al  doctor  José  Ro- 
([ue  Funes,  su  padre  ])olítico,  y se  dispuso 
á ])asar  á territorio  l)Oliviano,  seguido  de 
un  grupo  de  soldados. 

El  doctor  Funes,  persona  de  intiuencia 
y que  tenia  por  su  yerno  un  cariño  y es- 
timación ])rofundos,  le  facilitó  (manto  es- 
tuvo en  su  mano  ])ara  el  mc'jor  logro  do 
su  objeto. 

.\sí,  José  Antonio,  después  de  abrazar 
á su  es])Osa  é hijos,  (h;  (piienes  se  despi- 
dió hasta  muy  ¡u’onto,  tomó  «d  camino 


que  debia  conducirlo  á la  frontera  boli- 
viana. 

Pero  ya  Córdoba  estaba  llena  de  espías 
federales,  y difícilmente  se  podría  hacer 
algo  sin  que  inmediatamente  lo  supieran 
los  gobiernos  que,  como  aves  de  rapiña, 
se  ceruian  al  rededor  de  aquellas  víctimas 
ilustres. 

La  marcha  de  José  Antonio  se  supo  con 
tales  detalles,  que  esa  misma  tarde  salió 
de  Córdoba  una  comisión  á prenderlo, 
miéntras  otros  agentes  federales  reduelan 
á prisión  en  su  propia  casa  al  doctor  Fu- 
nes, como  cómplice  de  la  huida  de  su  hijo 
político. 

Funes  sufrió  algunos  vejámenes  sin 
querer  declarar  la  menor  palabra  que  pu- 
diera perjudicar  á su  yerno,  pero  todo  era 
inútil. 

La  federación  sabia  ya  más  de  lo  que 
era  necesario. 

José  Antonio  fué  alcanzado  por  la  co- 
misión que  lo  perseguía,  la  que  le  intimó 
orden  de  prisión,  en  nombre  de  todos  los 
gobiernos  de  la  República. 

— Encuentro  que  mi  cabeza  se  halla 
muy  cómoda  sobre  mis  hombros,  replicó 
el  jó  ven. 

Si  se  animan  á arrebatarla,  pueden 
avanzar. 

E hizo  alto  provocando  con  su  reduci- 
da escolta  á la  comisión  que  lo  seguía. 

Esta  avanzó  decidida.'pero  muy  pronto 
tuvo  que  retroceder,  primero,  y ponerse 
en  seguida  en  precipitada  fuga. 

Reyuafé  y los  suyos  no  hablan  necesi- 
tado hacer  uso  de  sus  armas  para  obtener 
este  feliz  resultado. 

Habla  bastado  la  resolución  inquebmn- 
table  de  vender  cara  la  vida,  que  irradiaba 
en  todos  aquellos  semblantes  juveniles,  y 
ante  ella  hablan  retrocedido. 

Como  su  objeto  no  era  montonerear  ni 
hacer  i)oqueñas  escaramuzas  y prisioneros 
sin  trascendencia  alguna  al  enemigo,  José 
Antonio  y su  grupo  trataron  solo  de  salir 
del  territorio  argentino  lo  más  ])ronto  que 
les  fuera  ])osible. 
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En  territorio  cstranjero  estaban  segu- 
ros, pues  nunca  se  figuraron  se  atreviese 
Rosas  á liaceiio  violar  por  sus  tropas. 

Pero  estaba  escrito  que  todas  las  espe- 
ranzas mejor  fundadas  debian  fracasar  do 
una  manera  desgraciada. 

Ni  aún  en  territorio  estranjero  debia 
estar  á salvo  aquella  noble  cabeza! 

Una  vez  en  territorio  boliviano,  so  in- 
ternaron unas  diez  leguas  y decidieron 
descansar  algunos  dias  de  las  fatigas 
y penurias  de  su  marcha  tan  precipi- 
tada. 

Al  efecto  ganaron  una  población  mise- 
rable habitada  por  dos  buenos  viejos,  á 
quienes  pidieron  hospitalidad  aunque  fue- 
ra por  un  par  de  dias. 

Todavia  en  aquellos  buenos  tiempos  la 
hospitalidad  era  un  deber  cuyo  cumpli- 
miento ninguno  se  habria  atrevido  á elu- 
dir. 

Los  viejos  franquearon  su  pobre  rancho, 
medio  aplastado  ya  por  el  peso  de  los 
años,  y allí  se  instalaron  todos  con  la  me- 
jor voluntad  y alegría. 

Pero  los  agentes  de  Rosas,  precedidos 
por  bomberos  excelentes  y rastreadores 
de  gran  vista  y olfato,  no  estaban  muy 
lejos  de  allí. 

Al  saber  que  habían  pasado  á territo- 
rio estranjero,  el  oficial  que  mandaba 
aquella  tropa  pareció  vacilar. 

Pero  pronto  se  le  vió  encojerse  de  hom- 
bros y avanzar  resueltamente. 

Tenia  instrucciones  de  perseguirlo  has- 
ta donde  lo  alcanzara  y tomarlo  allí,  fue- 
ra donde  fuera  y aunque  tuviera  que  ma- 
tarlo, en  último  estremo.  . ' 

Descubierto  el  punto  de  residencia  y 
por  la  manera  de  haber  soltado  los  ani- 
males que  montaban,  los  vaquéanos  ase- 
guraron que  los  fujitivos  estaban  allí  re- 
posando por  algunos  dias,  pues  sin  duda 
se  creían  libres  ya  de  todo  peligro  y pro- 
tejidos por  otra  bandera. 

Entonces  el  oficial  tomó  sus  medidas 
para  asegurar  el  golpe  por  sorpresa. 

Se  emboscó  cerca  de  allí  y esperó  que 


llegara  la  noche  y que  los  fujitivos  se  en- 
tregaran al  reposo. 

Filé  entonces  que  cayó  sobre  la  (dioza 
como  una  invasión  de  indios. 

Sorprendidos  Reynafc  y los  suyos  du- 
rante el  sueño,  no  pudieron  defenderse, 
ni  siquiera  acudir  á sus  armas,  do  cpic  se 
habían  apoderado  ya  los  asaltantes. 

Todos  fueron  hechos  prisioneros  y 
amarrados  antes  que  pudieran  darse 
cuenta  de  lo  que  sucedía. 

No  había  que  perder  tiempo. 

La  autoridad  del  territorio  que  viola- 
ban podía  sentirlos  y echarlo  todo  á per- 
der, quitándoles  los  presos. 

Todos  los  prisioneros,  que  eran  cuatro, 
fueron  atados  y atravesados  sobre  las 
muías. 

Al  entrar  á terrritorio  boliviano,  donde 
se  creía  seguro,  Reynafé  había  despedi- 
do á los  pocos  soldados  que  lo  escolta- 
ban, quedando  en  su  compañía  solo  los 
tres  amigos. 

Acto  continuo  se  pusieron  en  marcha 
después  de  sacudir  algunos  palos  á los 
viejos  que  se  atrevieron  á interceder  por 
los  presos. 

Aquella  jornada  fué  terrible  para  los 
compañeros  de  desgracia. 

No  se  les  dirijia  la  palabra  sinó  acom- 
pañándola con  sendos  palos  y golpes  de 
puño. 

El  alimento  que  se  les  dió  hasta  Salta, 
fué  las  más  groseras  injurias  é insolen- 
cias. 

Los  esbirros  de  Rosas  estaban  en  su  ele- 
mento. 

Tenían  víctimas  que  escarnecer,  sin 
correr  el  menor  peligro  y esto  los  entre- 
tenía sobremanera. 

Una  vez  en  poder  de  los  asesinos  de  la 
liga,  el  martirio  de  Reynafé  y los  suyos 
asumió  un  carácter  tremendo. 

Se  le  quiso  hacer  declarar  desde  el 
principio  que  él  era  uno  de  los  asesinos 
de  Quiroga,  y como  se  resistiera,  fué  en- 
grillado y encerrado  en  un  calabozo  in- 
I mundo  hasta  el  dia  siguiente,  que  se  les 
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haría  seg’uir  viaje  para  Córdoba,  donde 
serian  juzgados. 

El  resto  del  viaje  hasta  la  ciudad  cleri- 
cal, fué  un  tormento  interminable. 

Se  les  trataba  peor  que  si  hubieran  si- 
do verdaderos  asesinos,  de  los  más  fe- 
roces. 

Se  les  quería  obligar  á prestar  las  de- 
claraciones que  convenia  á la  federación, 
y para  ello  empleaban  todos  los  medios 
que  su  bestialidad  le  sujeria. 

Ellos  sufrían  con  resignación. 

Esperaban  que  una  vez  en  poder  de  la 
autoridad  de  Córdoba  cesarían  todos  aque- 
llos escándalos  y vejámenes. 

Pero  todo  pasó  precisamente  al  revés 
de  lo  que  esperaban. 

Fué  en  Córdoba  donde  más  se  ensa- 
ñaron con  ellos,  pues  era  precisamente 
donde  estaba  el  interés  de  hacerlos  pasar 
por  los  asesinos  de  Qiiiroga. 

José  Antonio  y José  Vicente  fueron  ca- 
reados entre  sí  y con  los  demás  supues- 
tos cómplices. 

El  asesino  Santos  Perez  fué  traído  de- 
lante de  ellos  y allí  oblig’ado  á declarar 
que,  al  dar  muerte  á Quiroga  y Ortiz  ha- 
bía sido  obedeciendo  sus  órdenes. 

Los  Reynafé  so  encerraron  en  una  no- 
ble negativa,  lanzando  en  público  y á la 
cara  de  sus  inicuos  jueces,  por  vez  pri- 
mera, el  nombro  do  Juan  Manuel  de  Ro- 
sas como  único  autor  do  aquel  asesi- 
nato. 

— Sus  cómplices,  dijeron,  en  este  cri- 
men que  se  pretendo  hacer  caer  sobro 
nosotros,  son  todos  los  Gobernadores  do 
la  Confederación,  aliados  al  do  Buenos 
Aires,  su  instigador. 

Los  tratamientos  bárbaros  crecieron 
con  este  motivo. 

Los  Reynafé  fueron  pasados  á los  más 
fríos  y hiimedos  calabozos  de  la  clerical 
ciudad,  donde  so  les  obligaba  á recibir 
como  alimento  los  huesos  que  habían  roí- 
do ya  los  demás  presos. 

IG  pobre  Guillermo,  el  más  jóvcn  do 
todos,  no  podía  tardar  en  venir  á com- 


partir con  ellos  tanta  miseria  y sufri- 
miento. 

El  había  tomado  distinto  rumbo  al  de 
sus  hermanos. 

Más  ágil  y tal  vez  con  ménos  apego  á 
la  vida  que  ellos,  salió  solo,  con  intención 
de  pasar  á la  Rioja,  donde  tenia  muy  bue- 
nas amistades,  y de  allí  á Chile,  donde  se 
vería  libre  de  toda  persecución. 

Pero  no  pudo  salir  de  Córdoba. 

Se  le  perseguía  con  un  encarnizamien- 
to terrible  y se  habían  tomado  todo  gé- 
nero de  medidas  para  que  no  pudiera 
abandonar  la  provincia. 

Guillermo  se  convenció  por  el  momen- 
to que  la  mejor  manera  de  salvarse  era 
permanecer  en  Córdoba,  y así  lo  resol- 
vió. 

Guillermo,  como  todos  sus  hermanos, 
tenia  valiosas  amistades  en  Córdoba. 

La  sociedad  estaba  profundamente  in- 
dignada y conmovida  por  la  iniquidad 
sin  nombre  que  contra  ellos  se  hacia. 

Así  es  que,  aunque  de  una  manera 
oculta  por  el  peligro  que  se  corría,  todos 
les  ofrecían  elementos  y dinero  para  la 
mejor  realización  de  la  fuga. 

Guillermo,  aprovechando  una  de  estas 
generosas  y espontáneas  ofertas,  se  íúé  á 
un  puesto  de  D.  Matías  Bustamante,  de 
que  era  capataz  Roque  Quinteros,  y allí 
se  escondió,  decidido  á no  salir  hasta  que 
pudiera  ausentarse  de  Córdoba  de  una 
manera  segura. 

Allí  recibió  la  noticia  de  la  prisión  de 
sus  hermanos,  y la  manera  como  esta  se 
había  efectuado. 

Guillermo  so  decidió  á correr  la  misma 
suerte. 

— Presos  ellos,  dijoi  está  do  más  andar 
esquivando  el  bulto. 

Así  caeremos  todos  bajo  el  mismo  gol- 
pe miserable,  ó nos  ayudaremos  unos  á 
otros  para  librarnos  do  la  infamia  que  con 
nosotros  se  quiere  hacer. 

A ])Osar  do  la  decisión  que  tenia  Gui- 
llermo tuvo  que  ceder  álas  instancias  del 
señor  Bustamante,  acompañadas  de  las 
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más  justas  reflexiones  que  puedan  ha- 
cerse. 

— Lo  que  se  busca  aquí,  le  decía,  es 
asesinar  á ustedes,  con  el  doble  objeto  de 
suprimirlos,  porque  ustedes  estorban  á la 
Federación,  y de  ocultar  á los  verdaderos 
asesinos  de  Quiroga,  acusándolos  á uste- 
des. 

Es,  pues,  una  tontera  y un  desatino  ir 
á estirar  el  cuello  para  que  le  corten  la 
cabeza. 

— Pero  yo  no  puedo  reducirme  á la 
inacción  cuando  mis  hermanos  sufren  los 
martirios  de  una  prisión  infame. 

— ¿Y  qué  vá  usted  á remediar  con  au- 
mentar el  número  de  las  víctimas? 

Con  semejantes  razones,  Guillermo  tu- 
vo que  ceder  y seguir  oculto,  convenci- 
do de  que  era  el  medio  mejor  para  librar- 
se de  las  g'arra^  de  la  Federación. 

Poco  tiempo  tuvo  el  pobre  que  perma- 
necer en  aquel  escondite,  donde  la  amis- 
tad no  lo  dejaba  carecer  de  nada. 

Los  espías  de  Rosas,  que  sabían  que 
Guillermo  Reynafé  no  había  salido  de 
Córdoba,  seguían  su  pista  sij ilesamente, 
haciéndose  pasar  en  todas  partos  como 
amigos  que  trabajaban  por  la  libertad  do 
los  presos. 

Así  fué  que  dieron  bien  pronto  con  el 
refujio  do  Guillermo. 

Introducidos  en  el  puesto  de  Bustamau- 
te,  pudieron  convencerse  de  que  allí  es- 
taba la  víctima  perdida. 

Entonces,  y sin  moverse  do  allí  á todo 
evento,  dieron  cuenta  al  Gobernador  de 
Córdoba  de  lo  sucedido. 

Fué  enviada  inmediatamente  la  misma 
comisión  que  había  preso  á José  Antonio, 
la  que  se  presentó  dé  madrugada  en  el 
puesto,  intimando  á Guillermo  órden  de 
prisión. 

Este  no  opuso  la  menor  resistencia. 

Se  dejó  remachar  la  pesada  barra  de 
grillos  que  le  pusieron  como  medida  pre- 
ventiva , y conducir  fuertemente  ama- 
rrado. 

Ya  iba  á compartir  con  sus  hermanos 


los  horrores  del  martirio,  y esto  ya  era  un 
consuelo  para  su  corazón  noble. 

La  liga  de  asesinos  cayó  sobre  Guiller- 
mo como  bandada  de  aves  de  rapiña. 

Se  le  quiso  hacer  declarar  todo  lo  que 
necesitaban,  pero  se  encontraron  con  un 
carácter  de  acero,  que  rechazó  indignado 
aquella  acusación  infame. 

— Un  Reynafé  no  puede  ser  un  asesi- 
no, dijo;  son  ustedes  unos  miserables. 

Y cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho  en 
un  movimiento  jigante. 

Aquellos  jueces  cobardes  tentaron  se- 
ducirlo, ofreciéndole  dinero  y libertad. 

— Es  preciso  declarar,  le  decían,  y te 
ponemos  en  libertad,  haciéndote  fugar 
cargado  de  dinero. 

De  otro  modo  irás  á la  horca  con  todos 
los  demas,  porque  no  ha  de  faltar  quien 
declare. 

— ¿Quiere  decir  que  ustedes  me  propo- 
nen que  con  una  calumnia  entregue  al 
verdugo  la  cabeza  de  mis  hermanos? 

¿Qué  venda  sus  cabezas  como  cabezas 
de  matadero? 

— Xo  hombre,  es  preciso  declarar  . que 
ustedes  fueron  los  que  ordenaron  la  ma- 
tanza de  Barraca  Yaco. 

Nada  les  va  á suceder. 

Es  que  así  lo  quiere  el  Gobierno  do 
Buenos-Aires,  y esto  os  todo. 

Guillermo  desplomó  sobre  aquellos  sé- 
res  degradados  una  mirada  de  profundo 
desprecio,  tembló  todo  en  una  sonrisa 
nerviosa,  y les  escupió  al  rostro  estas  pa- 
labras: 

— Ustedes  son  sencillamente  unos  co- 
bardes, que  ni  siquiera  merecen  el  honor 
de  una  bofetada. 

El  martirio,  como  la  muerte,  no  me  im- 
ponen. Yo  los  desprecio  y los  maldigo. 

— Peor  para  tí,  porque  tus  hermanos 
han  declarado. 

— Mentís!  mentís  mil  veces,  gritó. 

Lm  Reynafé  no  es  un  bandido! 

Convencidos  que  con  palabras  nada  lo- 
grarían, recurrieron  á los  medios  violen- 
tos. 
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Guillermo  fué  alojado  en  un  calabozo 
húmedo,  lleno  de  insectos  y reptiles  de 
toda  especie 

Pero  este  horror  movible  no  pudo  en  su 
espíritu  valiente  más  que  las  amenazas. 

Como  sus  hermanos,  no  recibió  por  to- 
do alimento  más  que  las  sobras  y des- 
perdicios de  otros  presos. 

Xo  se  les  dejaba  un  instante  de  reposo, 
interrumpiéndoles  el  sueño  á cada  mo- 
mento, y maltratándolos  de  todos  mo- 
dos. 

Fué  entonces  que  el  sumario  tomó  su 
forma  odiosa. 


LOS  MÁRTIRES 

ARA  toda  la  población  de  la  Repú- 
blica, los  hermanos  Reynafé  eran 
inocentes  del  crimen  miserable  que 
se  les  imputaba. 

Era  conciencia  pública  que  sus  únicos 
y verdaderos  autores  eran  los  gobiernos 
de  la  liga,  encabezados  por  Rosas  é insti- 
gados por  el  fraile  Aldao,  famoso  bandi- 
do que  tendrá  su  capítulo  especial  en  es- 
ta terrible  historia. 

Pero  esto  poco  importaba  á Rosas  y á 
los  gobiernos  de  la  liga. 

Yatenianbajo  su  garra  á los  Reynafé, 
que  era  lo  interesante. 

El  resto  de  la  obra  maldita  era  lo  de 
ménos. 

A pesar  de  todo  martirio  y todo  enga- 
ño se  habian  negado  á aceptar  la  respon- 
sabilidad del  crimen. 

Pero  esto  era  un  inconveniente  lacil  de 
destruir. 

Y esto  so  reduciria  á alterar  las  decla- 
raciones y liacer  cu  ellas  confesar  á los 
])resos  lo  mismo  que  negaban. 

'l’odo  se  reduciria  á un  ])oco  más  de  tra- 
bajo. 

J.as  declaraciones  fucion,  pues,  altera- 
das y j)ul)l ¡cadas  en  los  diarios  do  la  fe- 
deración. 

Por  ellas  todos  los  presos  aparecían 


convictos  y confesos  del  crimen  (^uc  se 
les  habia  imputado. 

José  Vicente  acusaba  á sus  otros  her- 
manos, y estos,  para  disculpar  su  partici- 
pación en  el  asesinato  que  no  neg'abau, 
invocaban  órdenes  recibidas  del  Gober- 
nador José  Vicente. 

Y como  Francisco  Reynafé  era  el  único 
ausente,  contra  él  se  ensañaban  todas  las 
declaraciones. 

Santos  Perez  aseguraba  haber  recibido 
de  Francisco  mismo  las  órdenes  para  el 
asesinato  y el  mismo  Guillermo,  noble  y 
recto  carácter,  aparecía  declarando  con- 
tra su  hermano. 

Así  se  instruyó  en  Córdoba  aquel  su- 
mario terrible,  en  medio  de  los  martirios 
más  insoportables  para  los  que  en  él  figu- 
raban. 

En  el  domicilio  de  los  cuatro  hermanos 
se  habia  encontrado  correspondencia  fa- 
miliar y política  que,  interpretada  como 
mejor  les  pareció  y alterada  en  su  esen- 
cia, pretendian  hacerla  figurar  como  cuer- 
pos de  delito  capaces  de  hacer  condenar 
á muerte  al  mismo  Dios  padre. 

Sabedores  de  esto  los  Reynafé,  perdie- 
ron toda  esperanza  de  salvación. 

Recien  comprendieron  que  lo  del  pro- 
ceso era  una  farsa  inicua  y que  no  era 
más  que  un  pretesto  para  cortarles  la  ca- 
beza con  toda  la  apariencia  de  mi  acto  de 
justicia. 

Pero  este  convencimiento  no  fué  bas- 
tante á quebrantar  aquellas  viriles  orga- 
nizaciones. 

Lo  único  que  los  aterraba  era  la  conde- 
na infamante  que  iba  á caer  sobre  ellos, 
porque  no  faltarla  quien  la  creyera. 

Sin  embargo  se  dominaron,  mostrando 
más  entereza  que  nunca. 

Todavía  tenian  la  inocente  esperanza 
de  que  tal  vez  no  se  atrevieran  á consu- 
mar la  obra. 

J'odavia  no  conocían  toda  la  barbáric  de 
aquella  dictadura  sangrienta,  bajo  cuyas 
órdenes  rodaron  tantas  y tan  nobles  (ai- 
bozas. 
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Pero  bien  pronto  tuvieron  f[ue  perder 
osa  última  esperanza. 

La  muerte  do  ellos  era  una  necesidad 
imperiosa  para  la  federación,  puesto  que 
importaba  borrar  un  crimen  y atar  una 
provincia  dudosa. 

No  liabia,  pues,  que  vacilar,  mucho  me- 
nos cuando  vieron  el  giro  que  tomaba  el 
sumario. 

Concluido  este,  fue  remitido  á Rosas, 
poniendo  á su  disposición  todos  los  pre- 
sos y nombrándolo  Juez  supremo  de  aquel 
crimen,  calificado  de  alta  traición  á la 
patria  y á la  santa  causa  de  la  federa- 
ción. 

Rosas  so  apresuró  á aceptar,  prome- 
tiendo hacer  una  ejemplar  justicia,  y man- 
dando que  todos  los  autores  y cómplices 
en  el  crimen  de  Barranca  Yaco  fueran  re- 
mitidos á Buenos  Aires  para  ampliar  el 
sumario  y condenar  á los  reos. 

Fue  aqui  que  empezó  la  segunda  par- 
to de  aquella  trajedia  que  debia  concluir 
en  la  plaza  de  la  Victoria. 

Los  Reynafé  comprendieron  que  no 
volverian  más  á Córdoba,  y pidieron  como 
único  servicio  á sus  asesinos,  les  permi- 
tieran ver  sus  familias  y despedirse  de 
ellas  tomando  algunas  disposiciones. 

La  respuesta  fue  tan  insolente  como 
bárbara. 

— ¿Concedieron  ustedes  acaso  esa  gra- 
cia al  general  Quiroga?  dijeron. 

Pues  mueran  ustedes  de  la  misma  ma- 
nera. 

La  familia  de  los  asesinos  son  los  repti- 
les del  calabozo. 

Ahí  los  tienen  ustedes. 

Se  les  permite  hasta  llevarlos  para  ame- 
nizar el  viaje. 

José  Vicente,  que  profesaba  á sus  hijos 
una  idolatria  ciega,  sintió  que  se  le  opri- 
mía el  corazón  y no  encontró  palabras  con 
que  responder  á aquella  burla  sangrienta. 

Dobló  su  altiva  cabeza,  y dos  lágrimas 
cayeron  sobre  aquel  pecho  varonil  y es- 
forzado. 

Antonio  miró  un  momento  á aquellos 
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bandidos  con  una  mirada  candente,  y 
dijo: 

— Brutos,  ni  siquiera  tienen  el  talento 
do  la  ferocidad. 

No  saben  pasar  la  plaza  de  magnáni- 
mos! 

Y se  retiró  á un  rincón  del  calabozo 
para  evitar  su  presencia. 

Guillermo,  que  poseia  la  sangre  más 
ardiente  y juvenil,  los  apostrofó  de  todas 
maneras,  y á pesar  de  sus  grillos  tentó  do 
saltarles  encima. 

¡Pobre  mártir! 

Su  esfuerzo  no  tuvo  más  consecuencia 
que  renovar  el  dolor  insoportable  do  sus 
llagados  piés. 

— ¡Infames!  concluyó,  me  queda  el  con- 
suelo ^le  saber  que  allá  arriba  hay  quien 
nos  vengue! 

La  justicia  do  Dios  es  ineludible! 

Aquellos  miserables  rieron  estruendo- 
samente de  aquellas  palabras  y se  retira- 
ron á preparar  todo  lo  necesario  para  el 
viaje,  viaje  terrible,  tan  amargo  como  el 
del  Calvario. 

Los  Reynafé  y titulados  cómplices  fue- 
ron sacados  de  la  cárcel  y librados  de  sus 
gn’illos.  El  viaje  hasta  Buenos  Aires  de- 
bian  hacerlo  á pié,  para  lo  cual  los  gri- 
llos eran  un  sério  inconveniente. 

En  cambio  se  les  aseguró  bien  por  me- 
dio de  largos  maneadores,  pues  temian 
que  uno  de  ellos  fuera  á escaparse,  ó ha- 
cer un  motin  entre  todos,  lo  que  les  obli- 
garla á dormir  durante  el  camino  en  nn 
continuo  sobresalto. 

Así,  los  Reynafé,  queridos  y estimados 
por  todos  sus  conciudadanos,  salieron  de 
la  Provincia  madre,  que  con  tanta  abne- 
gación hablan  hecho  prosperar,  en  medio 
de  una  rechifla  general  y de  los  insultos 
de  la  chusma  federal  que  debia  insultar- 
los hasta  Buenos  Aires. 

Un  piquete  de  caballería  abría  la  mar- 
cha, entre  el  cual  debían  ir,  á pié  se  en- 
tiende, los  hermanos  Reynafé,  para  que 
no  pudieran  comunicarse  con  los  demás 
presos. 
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Estos,  ayuntados  de  cuatro  en  cuatro, 
marchaban  precedidos  del  piquete,  lle- 
vando detrás  otro  grupo  de  soldados  de 
caballería. 

Estos  tenían  la  facha  más  siniestra  que 
pueda  imaginarse. 

Todos  harapientos  y cubiertos  de  cin- 
tas coloradas  con  horribles  letreros,  gi- 
netes  en  mulos  adornados  de  la  misma 
manera,  parecían  todo  menos  séres  hu-  ¡ 
manos. 

Un  jefe  que  merecía  toda  la  confianza 
de  los  gobiernos  de  la  liga,  traía  bajo  sus 
órdenes  toda  aquella  rara  mezcla  de  ver- 
dugos y víctimas. 

Porque  á pesar  de  todas  las  promesas 
y seguridades,  Santos  Perez  mismo  era 
tratado  con  igual  rigor  que  los  demás 
presos. 

— En  el  camino  nos  matarán,  pensaron 
los  Reynafé. 

En  el  estado  miserable  que  nos  halla- 
mos, es  imposible  que  podamos  andar  do 
aquí  al  Rosario. 

Esta  gente  está  dispuesta  á hacernos 
marchar  á palos  y es  preciso  evitar  en  lo 
posible  los  malos  tratamientos. 

El  estado  do  aquellos  infelices  era  real- 
mente espantoso. 

Sus  tobillos,  á causa  de  los  grillos,  eran 
una  llaga  viva,  sanguinolenta  y supu- 
rante. 

Su  debilidad  ora  estroma,  á consecuen- 
cia de  la  humedad  de  los  calabozos  y la 
miserable  alimentación. 

Las  ]U‘imcras  dos  leguas  las  anduvie- 
ron con  poca  dificultad. 

La  marclia  había  sido  abierta  con  un 
rebencazo  aplicado  en  las  espaldas  de 
Pérez,  y ante  argumento  semejante,  cada 
cual  trató  de  que  no  se  le  hiciera  en  pe- 
llejo propio. 

Pero  dcs])ues  do  esta  distancia  la  mar- 
cha  empezó  á hacerse  insostenible. 

Las  ])iernas  flaqueaban  y las  fuerzas, 
mal  alimentadas,  empezaban  á desfalle- 
cer. 

José  Vicente  llamó  al  jefe  do  la  tropa  y 


le  pidió  algún  descanso,  por  corto  que 
fuera. 

— No  podemos  dar  un  paso  más,  le  dijo, 
y si  hemos  de  llegar  á Buenos  Aires  es 
preciso  que  se  nos  permita  descansar. 

— Para  hacer  el  primer  descanso,  res- 
pondió aquel  bandido,  es  preciso  que  an- 
demos por  lo  menos  ocho  leguas  más. 

¿Cómo  no  estuvieron  cansados  para 
asesinar  al  general? 

Marchen  no  más,  porque  si  no,  aquí 
hay  un  remedio  contra  la  pereza. 

Y acompañó  sus  últimas  palabras  con 
un  formidable  golpe  de  látigo. 

José  Vicente  se  conmovió  todo  como 
al  contacto  de  una  máquina  eléctrica. 

Miró  á sus  hermanos  con  toda  la  resig- 
nación de  su  alma  noble,  y .abatió  la  ca- 
beza. 

— Es  preciso  hacer  un  esfuerzo  supre- 
mo para  caminar,  les  dijo — sinó  tendre- 
mos encima  el  látigo  de  estos  miserables. 

Si  pudiéramos  hacernos  matar,  ménos 
mal. 

Pero  os  que  nos  van  á obligar  á seguir 
caminando  á golpes  y martirios. 

—Si  pudiéramos  valernos  tan  solodo  las 
manos,  dijo  Guillermo,  podríamos  ahor- 
car á ese  miserable  y obligar  así  á su 
chusma  á que  nos  mataran. 

Pero  mis  ligaduras  son  terribles — siento 
que  las  arterias  no  pueden  soportar  ya  la 
presión  do  la  sangro  en  ellas  encerrada. 

Los  tres  hermanos  so  ayudaron  con 
una  mirada  de  supremo  cariño  y siguie- 
ron arrastrando  posadamente  sus  piés 
sobro  aquel  camino  áspero  y sombrado 
do  ])pdregullo. 

Así,  cayendo  y levantando  y sufriendo 
verdaderos  tormentos,  anduvieron  dos  le- 
guas más. 

A las  llagas  do  los  grillos  se  uuia  aho- 
ra el  despedazamiento  do  los  piés,  produ- 
cido por  la  marcha  penosa  que  llevaban. 

A ])Osar  de  todos  los  esfuerzos  terribles 
do  voluntad,  llegó  el  momento  en  que  no 
pudieron  dar  un  solo  paso. 

José  Vicente,  que  era  quien  llevaba  más 
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largo  el  cautiverio  fue  el  primero  eu  caer. 

José  Antonio  y Guillermo  corrieron  en 
su  auxilio,  pero  ¿qué  podrian  hacer  ellos, 
amarradas  sus  manos  á la  espalda? 

Frente  á su  impotencia,  cayeron  tam- 
bién al  lado  del  hermano,  á cubrirlo  con 
sus  cuerpos  contra  los  golpes,  ya  que  no 
podian  hacer  otra  cosa. 

El  comandante  de  la  tropa  acudió  y les 
mandó  que  inmediatamente  siguieran  la 
marcha. 

— ¿Con  quépiés?  preguntó  José  Vicen- 
te sonriendo. 

No  podemos  dar  un  solo  paso  más,  á 
pesar  de  toda  nuestra  buena  voluntad. 

El  comandante  sin  cuidarse  de  averi- 
guar el  grado  de  verdad  que  habia  en  el 
aserto,  mandó  que  los  hicieran  parar  á 
palos  y seguir  la  marcha. 

Guillermo  y José  Antonio  se  incorpo- 
raron para  protejer  el  cuerpo  exánime  de 
Vicente. 

Pero  fueron  separados,  empezando  á 
golpear  el  cuerpo  del  caido  con  una  fero- 
cidad creciente. 

El  antiguo  Gobernador  do  Córdoba  no 
so  movió. 

Lo  que  no  habia  podido  su  grande  es- 
fuerzo de  voluntad,  ménos  podia  lograrlo 
el  garrote,  que  no  baria  otra  cosa  que 
postrarlo  cada  vez  más. 

José  Vicente  fué  golpeado  hasta  que 
perdió  el  conocimiento. 

Fué  entonces  que  el  comandante  man- 
dó acampar  y desensillar  las  muías. 

Después  que  la  tropa  hubo  comido,  fue- 
ron conducidos  los  presos  á hacer  lo  mis- 
mo, con  la  sobra  de  la  miserable  comida. 

Era  tal  el  hambre  que  tenian,  que  se 
pusieron  á roer  los  huesos  con  una  vora- 
cidad canina. 

A la  noche  fueron  amarrados  contra  los 
árboles  para  mayor  seguridad. 

A cada  momento  los  centinelas  iban  á 
mirar  si  dormian,  interrumpiéndoles  el 
sueño  con  patadas  y otros  tratamientos 
análogos. 

Al  dia  siguiente  fueron  los  presos  los 


que  ensillaron  los  caballos  de  aquella  tro- 
pa de  foragidos. 

El  comandante  y los  dos  oficiales  que 
comandaban  la  tropa,  se  hablan  distribui- 
do como  asistentes  á los  hermanos  Rey- 
nafé. 

Con  ellos  se  hicieron  cebar  mate  y ha- 
cer los  demas  servicios  de  la  mañana. 

Concluidos  estos,  fueron  obligados  á 
seguir  la  marcha  á pié. 

Si  el  dia  anterior  hablan  podido  andar 
cuatro  leguas,  ese  dia  no  pudieron  más 
que  dos. 

En  vano  fueron  los  palos  y demas  mar- 
tirios á que  se  les  sujetó. 

No  pudieron  dar  un  paso  más. 

En  vista  de  esto,  el  comandante  de  la 
tropa  hizo  un  chasque  á Córdoba  consul- 
tando lo  que  debia  hacer,  porque  el  viaje 
así,  era  interminable. 

La  respuesta  no  tardó  en  llegar. 

Ella  estaba  en  relación  con  todas  las 
iniquidades  cometidas. 

«Los  hará  usted  caminar,  decia,  hasta 
que  no  puedan  moverse. 

Para  ganar  tiempo,  puede  hacerlos  su- 
bir en  ancas,  pero  tan  pronto  como  des- 
cansen, volverá  á hacerlos  marchar  á pié.» 

tíe  tentó  el  último  medio  do  hacerlos 
andar,  un  medio  tan  feroz  como  salvaje. 

— Vamos  á hacer  la  prueba  de  los  ca- 
ballos empacados,  gritó  uno  de  los  gau- 
chos. 

— Viva!  ahullaron  los  demas — vamos  á 
ver  si  es  maña. 

Aquello  era  tremendo  y conmovedor, 
poro  la  escolta  de  los  Roynafé  era  escogi- 
da entre  los  más  sombríos  bandidos. 

Hé  aquí  el  medio  que  iban  á poner  en 
práctica  con  aquellos  desventurados. 

Cuando  un  caballo  se  empaca  y se  ago- 
tan con  él  todos  los  medios  de  paciencia 
y rigor  para  hacerlo  caminar,  se  recurre 
al  que  los  paisanos  llaman  el  último. 

Amontonar  bajóla  barriga  del  caballo, 
una  gran  cantidad  de  paja  bien  seca. 

Hecha  esta  operación,  montan  el  ani- 
mal y pegan  fuego  á la  paja. 
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No  hay  caballo  que  persista  en  no  ca- 
minar cuando  siente  sobre  la  barriga  el 
calor  de  las  llamas. 

Generalmente  echan  á disparar,  cos- 
tando gran  trabajo  sujetarlos  y dislocán- 
dose muchas  veces. 

Esto  era  lo  que  iban  á hacer  con  José 
Vicente,  el  más  postrado  do  los  tres. 

— Yo  caminaré,  yo  caminaré!  gritó  éste 
cuando  supo  de  lo  que  se  trataba. 

Y el  horror  le  dio  fuerzas  para  caminar 
unos  veinte  pasos  más. 

Pero  en  seguida  volvió  á caer,  no  pu- 
diendo  pararse  por  más  esfuerzos  que 
hizo. 

■ — Es  de  gusto!  es  de  gusto!  gritaron 
los  federales. 

El  que  puede  andar  dos  pasos,  puede 
andar  cuatro. 

— A la  paja! 

■ — A la  paja! 

Y empezaron  á cortar  apresuradamen- 
te  las  matas  de  pasto  seco  y paja  que  ha- 
bla en  los  alrededores. 

Los  Reynafé  miraban  aquello  como 
idiotizados. 

Estaban  á la  completa  merced  de  aque- 
llos miserables  y no  habla  evasiva  alguna. 

Hadan  con  ellos  todo  cuanto  se  les 
ocurría. 

Lo  único  que  sentían  verdaderamente 
es  que  no  se  les  ocurriera  darles  de  pu- 
ñaladas. 

Así  todo  habría  concluido  pronto. 

Para  tentar  esta  felicidad,  tanto  José 
Antonio  como  Guillermo  cubrían  de  in- 
sultos á sus  guardianes  y les  decían  todo 
aípiello  que  calculaban  pudiera  hacerles 
perder  la  paciencia. 

Pero  bien  pronto  abandonaron  esta  tác- 
tica convencidos  de  que  con  ella  no  con- 
seguirian  más  que  unos  cuantos  palos 
de  más  y alguno  que  otro  rebencazo  de 
domador. 

Al  poco  rato  los  bandidos  tuvieron  un 
buen  monten  de  paja  seca. 

José  \ Ícente  íúé  despojado  de  sus  ro- 
pas y puesto  sobro  la  ])aja. 


— ¿Quieres  ó no  quieres  caminar?  le 
preguntaron. 

— No  puedo,  murmuró  la  noble  víctima- 

Denme  una  puñalada  en  el  corazón,  y 
les  perdono  todo  el  mal  que  me  han  he* 
cho. 

— Tenemos  órden  de  entregarlos  vivos 
sinó.  hace  ya  mucho  tiempo  que  lo  ha- 
bríamos hecho, 

Ahora  se  trata  de  que  caminés,  sinó  te 
vamos  á asar  las  tripas. 

José  Vicente  hizo  un  esfuerzo  tremen- 
do para  ponerse  de  pié,  siquiera,  pero  vol- 
vió ácaer  sobro  el  monten  de  paja. 

— ¡Pues  á prenderlo!  gritó  un  sargento 
y se  acercó  con  el  yesquero  encendido. 

El  comandante  miraba  aquella  opera- 
ción, impasible  y sin  hacer  el  menor  mo- 
vimiento. 

Parecía  que  presenciaba  la  cosa  más 
natural  de  este  mundo. 

Los  otros  hermanos  miraban  aquellos 
preparativos  con  todo  el  horror  que  puede 
engendrar  situación  semejante. 

Eran  tales  los  esfuerzos  que  hacían  por 
ir  en  socorro  de  Vicente,  que  los  manea- 
dores  con  que  estaban  atados  se  les  ha- 
bían enterrado  en  la  carne  como  un  centí- 
metro. 

Sus  injurias  á los  verdugos  eran  teiai- 
bles,  pero  con  ellas  no  lograban  sinó 
arrancar  estruendosas  carcajadas  y unas 
cuantas  frescas. 

— ¡Mueran  los  salvajes  unitarios!  gritó 
el  sargento,  y encendió  fuego  á la  paja. 

Un  humo  denso  y oscuro  envolvió  la 
víctima  de  aquella  inquisición  federal. 

Antonio  y Guillermo  se  cubrieron  el 
semblante  lanzando  un  grito  do  desespe- 
ración. 

El  humo  filé  reemplazado  por  una  lla- 
ma viva  y rojiza  que  subió  en  brillantes 
cs])iralcs. 

José  ^■icente  lanzó  un  quejido  desgarra- 
dor, se  encojió  y se  le  vió  liacer  un  su- 
premo esfuerzo  para  saltar,  pero  volvió  á 
caer  sobre  el  fuego. 

No  liabia  ]iodido  avanzar  una  línea. 


HISTORIA  DE  ROSAS 


381 


No  había,  pues,  la  menor  duda  de  que 
el  liombre  estaba  postrado. 

Temiendo  que  aquello  pudiera  tener 
malas  consecuencias  parala  vida  de  José 
Vicente,  el  mismo  comandante  se  precipi- 
tó sobre  el  grupo  y lo  arranco  de  las  lla- 
mas. 

Tenían  orden  terminante  de  entregar- 
los vivos  y sanos  en  Buenos  Aires  y de 
martirizarlos  de  manera  que  no  pudiera 
comprometer  la  vida  de  ninguno  de  ellos. 

Y demasiado  sabían  de  que  manera  se 
vengaba  la  federación. 

José  Vicente  se  babia  becbo  algunas 
lijeras  quemaduras  que,  aunque  de  pocas 
consecuencias,  habían  sido  lo  bastante 
para  producirle  sufrimientos  espantosos» 

Se  le  hicieron  algunos  remedios  de 
campo  para  que  las  consecuencias  fueran 
menores,  y se  le  subió  en  ancas  del  sar- 
gento. 

Dos  soldados  cargaron  con  los  otros 
dos  hermanos,  para  poder  seguir  la  mar- 
cha basta  llegar  al  Rosario. 

Los  otros  presos  íueron  provistos  de 
muías. 

Eran  infelices  á qnienes  no  babia  gran 
interés  en  martirizar. 

Todos  habían  cantado  al  tono  que  se  les 
pidió  y no  babia  por  que  mortificarlos. 

Así  fueron  basta  el  Rosario,  donde  se 
les  dió  una  buena  ración  de  carne  para 
que  recuperaran  las  fuerzas  perdidas  y 
estuvieran  entonados  para  aguantar  las 
caricias  qne  les  baria  don  Juan  Mannel. 

José  Vicente  apénas  pudo  tomar  un 
poco  de  leche. 

Su  naturaleza  robusta  y magmífica  an- 
tes de  ser  preso,  se  babia  quebrantado  al 
estrerao  de  que  ninguno  de  sus  antiguos 
amigos  lo  hubiera  reconocido. 

Sus  pómulos  agudos  y salientes,  su  co- 
lor amarillo  y sus  ojos  escondidos  entre 
las  órbitas,  donde  brillaban  con  un  fulgor 
siniestro,  le  daban  todo  el  aspecto  de  un 
tísico  en  el  último  grado. 

Es  que  sus  sufrimientos  morales  babian 
sido  tan  hondos  como  los  físicos. 


José  Vicente  tenia  una  familia  que 
amaba  con  pasión,  á la  que  dejaba  aban- 
donada y perseguida  y á la  que  tal  vez 
no  volvería  á ver  más. 

El  era  un  hombre  de  mucha  inteligen- 
cia y de  bastante  ilustración  para  com- 
prender que  babia  contraido  una  afección 
forzosamente  mortal. 

— Si  no  se  apresuran  á asesinarme 
pronto,  decía,  se  van  á llevar  un  solemne 
chasco. 

Unabipertrópia  suele  caminar  más,  que 
un  proceso  como  el  nuestro. 

La  provincia  de  Santa-Fé  era  el  foco  de 
la  federación  más  implacable,  y sobre  to- 
do un  hervidero  de  ódios  mezquinos  y pa- 
siones ruines. 

Los  santafesinos  se  habían  identificado 
con  su  caudillo  López,  á quien  seguían 
fielmente  tanto  en  sus  ódios  como  en  sus 
afecciones. 

Así  es  que  la  población  del  Rosario  se 
puede  decir  que  acudió  en  masa  á gozar- 
se en  el  martirio  de  los  Reynafé. 

En  los  calabozos  y en  los  patios  del 
presidio  fueron  escarnecidos  de  todos  mo- 
dos por  el  populacho,  que  vivaba  á Ro- 
sas, sin  que  fuera  capaz  de  conmoverlo 
el  a.specto  cadavérico  de  José  Vicente, 
capaz  de  impresionar  al  espíritu  más  in- 
diferente y duro. 

Era  tal  el  estado  de  este  infeliz,  que  se 
creyó  no  llegaría  á Buenos  Aires. 

En  medio  de  la  rechifla  de  la  chusma, 
los  presos  salieron  del  Rosario,  donde  ba- 
bian permanecido  dos  dias  bien  amargos. 

José  Vicente  iba  constantemente  á lo- 
mo de  mulo,  pues  ya  no  podía  sostenerse 
parado  ni  nn  solo  minnto. 

Los  piés  se  le  babian  hinchado  inmen- 
samente y las  piernas  babian  comenzado 
á adquirir  las  mismas  proporciones. 

En  San  Nicolás  se  les  embarcó  en  un 
vapor  que  les  estaba  esperando,  para  con- 
ducirlos al  último  martirio  y á la  muerte. 

Rosas  babia  sido  prevenido  con  antici- 
pación, y se  les  tenían  ya  preparados  bas- 
ta los  calabozos  donde  se  les  iba  á alojar, 
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cuidando  que  estos  fueran  los  más  in- 
mundos é inhabitables  de  la  cárcel,  hoy 
casa  de  justicia. 

Si  aquellos  grandes  viejos  muros  pu- 
dieran hablar,  ¡cuánta  leyenda  tremenda 
nos  contarían! 

El  viaje  en  el  buque  fue  un  idilio  de 
paz,  comparado  con  el  que  hablan  traído 
hasta  entonces. 

Siempre  se  les  mortificaba  de  todos  mo-  | 
dos,  siempre  recibían  algún  punta-pié  del 
oficial  que  pasaba  por  su  lado,  pero  si- 
quiera no  caminaban  y venían  en  la  posi- 
ción que  les  era  más  cómoda.  j 

El  alimento  suministrado  fué  mejor  que 
nunca,  por  que  al  menos  fué  más  limpio  y ¡ 
abundante. 

A la  noche  se  recojieron  temprano  y no 
fueron  molestados  en  su  reposo. 

Sus  verdugos  veniau  también  muy  fa- 
tigados y solo  pensaron  en  descansar. 

Cuando  los  hicieron  levantar  del  rincón 
donde  dormían,  junto  con  la  primer  luz  de 
la  madrugada,  José  Antonio  y Guillermo 
se  encontraron  más  fuertes  y más  dis- 
puestos á sufrir  con  entereza  los  nuevos 
martirios  á que  serian  sometidos. 

El  mismo  José  Vicente  estaba  tan  ani- 
mado que  deseó  ver  prolongarse  su  vida 
el  tiempo  necesario  para  confundir  á sus 
miserables  calumniadores. 

disto  no  podia  llamarse  sinó  una  aluci- 
nación de  la  fiebre  del  martirio. 

¿Cómo  confundir  la  calumnia,  cuando 
(d  majistrado  que  los  iba  á juzgar  era 
quien  la  habia  hecho  lanzar? 

¿(  jué  justificación  ]iodian  esperar  cuan- 
do el  que  iba  á condenarlos  como  asesi- 
nos era  el  mismo  que  mandó  cometer  el 
asesinato  que  se  les  imputaba? 

No  habia  salvación  posible. 

Aqiudla  causa  estaba  fallada  con  anti- 
ci])acion,  harto  lo  comi)rendian. 

Era,  pues,  iniitil  disputar  la  cabeza, 
(¡ue  habiau  perdido  irremisiblemente. 

l-lsto  lo  ])udieron  ai)rcciar  hasta  en  el 
mismo  aspecto  de  Buenos  Aires  cuando 
desembarcaron. 


Todo  les  era  hostil,  hasta  el  finísimo 
aguacero  que  caia  y el  frió  desconsolador 
que  penetraba  hasta  la  médula  délos  hue- 
sos. 

A las  doce  del  dia  fondeaban  por  fin  en 
Buenos  Aires,  por  lo  que  dieron  gracias  á 
Dios.  Por  fin  se  verian  libres  de  las  pata- 
das y palos  de  aquella  chusma  miserable. 

Tenian  la  idea  de  que  en  Buenos  Aires 
los  verdugos  serian  más  civilizados  y les 
darian  de  puñaladas,  pero  no  de  punta- 
piés. 

Estaba  de  Dios  que  los  Reynafé  habían 
de  equivocarse  en  todos  sus  cálculos. 


UN  NOBLE  ESPÍRITU 

LOS  Reynafé  eran  esperados  en  el 
bajo  y sus  alrededores  con  una  an- 
siedad incalculable. 

La  venida  de  los  asesinos  del  general 
Quiroga,  para  ser  juzgados  en  Buenos  Ai- 
res, se  habia  anunciado  desde  que  salió  el 
vapor  en  su  busca. 

De  modo  que  desde  el  dia  anterior  á la 
llegada,  la  chusma  federal  se  habia  agru- 
pado en  el  bajo  apalabrada  de  antemano 
para  insultar  á los  Reynafé  y apedrearlos 
hasta  la  cárcel. 

De  este  modo  el  pueblo  mostrarla  su 
federal  protesta  contra  los  autores  del 
crimen  de  Barranca  Yaco,  mostrándoles 
así  la  opinión  que  sobre  ellos  se  tenia  en 
Buenos  Aires  y lo  que  podian  esperar  de 
la  justicia. 

Apéuas  pisaron  tierra  porteña,  se  le- 
vantó en  el  bajo  un  clamoreo  terrible. 

— ¡Viva  la  Confederación  Argentina! 

¡^■iva  el  Restaurador  de  las  leyes! 

¡Mueran  los  salvajes  unitarios! 

¡Mueran  los  asesinos  Reynafé! 

Estos  eran  los  gritos  que  resonaban  en 
todos  los  grupos. 

El  estado  miserable  de  Buenos  Aires  no 
podia  ocultarse  á los  recieu  llegados. 

Aquellas  caras  jiatibularias,  respirando 
alcohol  por  todos  sus  poros; 


HISTORIA  DE  ROSAS 


383 


Aquellos  descamisados,  cubiertos  de 
andrajos  y de  divisas  coloradas; 

Aquellos  borrachos  de  facón  á la  cintu- 
ra, que  olian  de  una  leg-ua  á caña  con  li- 
monada, eran  una  prueba  palpitante  del 
estado  de  degradación  moral  á que  liabia 
llegado  Buenos  Aires  bajo  el  gobierno  de 
Rosas. 

Xo  se  veia  sino  gente  tambaleante,  ó 
energúmenos  que  lanzaban  alaridos  des- 
compasados. 

Los  Reynafé  fueron  los  primeros  que 
bajaron  á tierra  sintiendo  helarse  su  co- 
razón con  un  frió  de  muerte  ante  el  as- 
pecto de  la  ciudad. 

— Estos  son  los  hermanos  Reynafé. 

Estos  son  los  asesinos  del  general  Qui- 
roga,  dijo  el  oficial  que  los  acompañaba, 
mostrándolos  á la  plebe. 

— Mentís!  le  gritó  Guillermo  en  medio 
de  la  indignación  más  sublime. 

Los  asesinos  de  Quiroga  son  el  gober- 
bernador  de  Buenos  Aires,  unido  á los  go- 
bernadores de  aquellas  pobres  provincias. 

Un  clamoreo  infernal  apagó  las  pala- 
bras del  jóven,  que  se  preparaba  á hablar 
más  largo. 

Guillermo  tentaba  así,  de  paso,  un  re- 
curso que  no  le  parecía  malo. 

Insultando  á Rosas  en  el  centro  de  su 
prestijio  y ferocidades,  tal  vez  esa  turba 
se  irrite  y nos  despedace  pronto. 

Así  habremos  concluido  de  una  vez. 

La  chusma  aquella  no  hubiera  tardado 
mucho  en  darles  gusto  á la  mano,  dego- 
llándolos sobre  tablas. 

Pero  tenían  órden  de  moderar  su  indig- 
nación justísima  y no  propasarse  en  he- 
chos que  pudieran  ocasionar  la  muerte  de 
alguno  de  ellos. 

Así  es  que  se  contentaron  con  lanzar 
sus  terribles  gritos  de  ¡mueran!  acompa- 
ñados de  uno  que  otro  ladrillazo  y pe- 
drada. 

Cuitiño  y Troncoso  eran  los  encargados 
de  cuidar  que,  en  un  esceso  de  santo  amor 
federal,  la  chusma  no  fuera  á pasar  de  las 
piedras  al  cuchillo. 


x\sí  atravesaron  aquellos  nobles  jóve- 
nes, desde  el  bajo  hasta  el  cabildo. 

Las  federales,  por  su  parte,  ayudaban 
á sus  hombres  en  la  obra  impía.  Aquellas 
mujeres,  reclutadas  entre  la  última  haz 
de  la  soldadesca,  envueltas  en  sus  largos 
rebozos  de  bayeta  colorada,  llegaban  has- 
ta los  Reynafé  para  escupirlos  cu  la  cara 
ó darles  algún  bofetón. 

Cada  vez  que  sucedía  alguna  escena 
de  estas,  la  federación  aplaudía  de  una 
manera  desaforada,  pidiendo  se  repitiera 
la  injuria. 

Los  otros  desgraciados  se  puede  decir 
que  pasaban  desapercibidos. 

Toda  la  saña  y el  encono,  eran  contra 
los  Reynafé. 

Así  lo  había  mandado  el  gobierno  y así 
era  preciso  cumplirlo. 

Fué  entre  aquella  granizada  de  inju-  ‘ 
rias  y ladrillazos,  que  los  tres  hermanos 
entraron  á la  cárcel. 

En  el  gran  patio  permanecieron  en  ver- 
gonzosa exhibición  hasta  la  noche. 

Los  federales  de  todo  pelaje  iban  allí 
en  grandes  grupos  á saciar  su  ferocidad 
contra  las  pobres  víctimas. 

Aquello  era  fuertemente  repugnante  y 
conmovedor. 

Borrachos  que  se  paraban  para  aliviar 
el  estómago  del  esceso  de  bebida,  mujer- 
zuelas  que  lanzaban  palabras  capaces  de 
ofender  el  pudor  de  un  granadero,  asesi- 
nos que  mostraban  el  cuchillo  con  ade- 
man amenazador,  y energúmenos  que 
vomitaban  injurias  de  toda  especie. 

Toda  esta  amalgama  nauseabunda,  con- 
fabulada para  ensañarse  contra  aquellos 
tres  hombres  que  no  hablan  cometido 
otro  delito  que  no  querer  aliarse  al  más 
infame  de  los  tiranos. 

En  el  patio  de  la  cárcel  los  Reynafé 
apuraron  los  más  bárbaros  martirios  mo- 
rales. 

Cuando  la  noche  cubrió  con  sus  som- 
bras aquel  cuadro  de  vergüenza,  los  Rey- 
nafé fueron  introducidos  en  un  calabozo. 

A semejanza  de  los  de  Córdoba,  aque- 
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líos  eran  calabozos  movibles,  puede  de- 
cirse, por  la  cantidad  de  arañas  y repti- 
les que  cubrían  su  techo  y su  piso. 

Este  era  el  alojamiento  que  la  federa- 
ción les  preparaba. 

Los  otros  presos  fueron  alojados  en  los 
pocos  calabozos  que  quedaban  y en  las 
crujías  federales. 

Fué  aquella  noche  una  verdadera  no- 
che de  parranda  para  la  santa  federación. 

Las  pulperías  estaban  llenas  de  com- 
padres y no  se  escuchaba  por  todas  par- 
tes sino  la  noticia  de  que  hablan  llegado 
los  asesinos  de  Quiroga  para  ser  fusila- 
dos en  Buenos  Aires. 

De  las  pulperías  sallan  á la  calle  los 
grupos  de  borrachos,  sembrando  el  terror 
por  la  ciudad  con  sus  gritos  de  ¡mueran 
los  Reynafé  y los  asesinos  salvajes  unita- 
rios! 

La  Sociedad  Popular  Restauradora  ha- 
bía salido  de  madre  y declarado  teatro 
de  sus  iniquidades  las  casas  de  los  salva- 
jes unitarios,  enemigos  de  Dios  y de  los 
hombres. 

Parecía  que  el  desenfreno  do  la  chusma 
no  podía  llegar  más  allá. 

Do  los  puntos  más  remotos  de  la  cam- 
paña acudían  federales  á conocer  los  ase- 
sinos de  Quiroga  y á felicitar  al  Restau- 
rador porque  estaba  llamado  á castigar 
aquel  crimen  nefando  según  ellos. 

La  venida  do  aquellos  mártires  produjo 
una  impresión  bien  diferente  en  la  prime- 
ra clase  social. 

Todos  comprendían  y sabían  lo  que  lia- 
bia  de  verdad  en  aquella  causa  monstruo- 
sa, y compadecieron  á los  nobles  herma- 
nos. 

Porque  los  Reynafé,  por  la  posición 
([ue  ocupaban  en  su  provincia  natal  y por 
los  servicios  prestados  por  ellos  á la  pa- 
tria, eran  conocidos  en  toda  la  república. 

Sus  mismas  afíuidades  ])olíticas,  que 
les  iban  á costar  la  cabeza,  y la  digna  in- 
dcjHmdencia  que  quisieron  mantener  en 
Córdoba,  los  habia  hecho  espectables  y 
estimados  aún  fuera  del  país. 


Por  eso  en  aquellos  dias  de  terror  no 
se  veia  por  la  calle  más  que  gente  de 
poncho  y de  siniestra  facha. 

Rosas  habia  lanzado  sus  proclamas, 
tendentes  al  mejor  éxito  de  su  plan  in- 
fame. 

Era  preciso  que  la  condena  de  los  Rey- 
nafé tuviera  todas  las  apariencias  de  un 
riguroso  acto  de  justicia,  que  no  le  habia 
sido  posible  evitar. 

— Está  en  la  conciencia  de  todo  el  mun- 
do, dijo,  que  esos  miserables  son  los  au- 
tores del  crimen  de  Barranca  Yaco. 

Pero  yo  no  quiero  que  pueda  acusárse- 
me de  la  menor  parcialidad. 

Yo  estimaba  en  lo  que  valia  la  noble 
persona  del  general  Quiroga,  pero  esto 
no  me  hará  desviar  un  átomo  del  camino 
recto. 

Si  por  el  sumario  no  aparecen  plena- 
mente culpables,  la  justicia  podrá  tener 
alguna  contemplación  con  ellos. 

Pero  yo  prometo  á los  gobiernos  que 
han  hecho  tamaña  confianza  en  mí,  que 
todo  el  rigor  de  las  leyes  caerá,  en  caso 
contrario,  sóbrelos  miserables. 

Es  preciso  que  esta  clase  de  crímenes 
sean  castigados  con  toda  crueldad. 

Ayer  fué  Dorrego  y hoy  es  Quiroga, 
los  dos  hombres  más  beneméritos  de  la 
federación. 

Si  este  segundo  crimen  queda  impune 
como  el  primero,  mañana  el  puñal  de  los 
asesinos  caerá  sobre  los  demás  gobier- 
nos, incluso  yo  mismo,  que  soy  el  que 
ménos  vale. 

A los  presos  no  se  les  negará  ningún 
recurso  legal. 

Si  pueden  borrar  la  mancha  infamante 
que  pesa  sobre  ellos,  seré  el  primero  en 
interponerme  entre  ellos  y los  odios  que 
tan  justamente  han  levantado. 

— ¡Nada  de  clemencia!  aullaban  las  tur- 
bas, aleccionadas  unas  y deseando  las 
otras  un  nuevo  espectáculo  de  matanza. 

— ¡Mueran  los  Reynafé!  ¡]\rueran  los 
asesinos  del  ilustre  General  Quiroga! 

— Seré  el  primero  en  someterme  á la 
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voluntad  del  pueblo  soberano,  concluía  el 
farsante. 

No  quiero  sofocar  su  justa  indignación. 

Así  se  preparaba  aquel  bandido  á llevar 
á cabo  el  crimen  que  habla  meditado  con 
tanta  cobardía  y ferocidad. 

A pesar  de  todo  lo  que  hasta  entonces 
habla  hecho,  aún  no  se  conocía  en  Buenos 
Aires  toda  la  hiel  y todo  el  veneno  que 
encerraba  aquel  espíritu  empequeñecido 
contra  sus  enemigos  políticos. 

La  matanza  de  los  indios,  para  quienes 
creyeron  los  pretestos  y la  historia  que 
inventó,  era  com])rensible  en  un  hombre 
que  quería  dominar  por  el  terror. 

Poro  el  asesinato  de  los  Reynafó,  tan 
fríamente  meditado; 

Aquella  venganza  cobarde  y brutal 
ejercida  contra  personas  de  posición  y de 
sacrificios,  mostraban  en  toda  su  horrible 
desnudez  la  frialdad  infamo  de  aquel  ser 
que,  sin  sentirlo,  había  rodado  hasta  un 
cieno  de  sangre  y de  infamias  diversas. 

No  podía  calcularse  hasta  dónde  llega- 
ría en  el  crimen  el  que  así  empezaba. 

Los  años  40  y 42  iban  á encargarse  de 
mostrarlo  á los  pueblos  de  la  República. 

Rosas  tenia  la  sagacidad  de  aparecer 
siempre  como  cediendo  á las  exij  encías 
del  pueblo  y doblar  su  cabeza  ante  el  man- 
dato de  las  leyes. 

Por  esto  so  negó  á fallar  la  causa  por 
el  sumario  que  se  había  confeccionado  en 
Córdoba. 

— Buenos  Aires  tiene  jnsticia  recta  y 
hombres  de  saber,  dijo. 

Ellos  han  de  estndiar  primero,  amplián- 
dola, esta  causa  escandalosa. 

Por  ahora  reservo  mi  opinión. 

Los  Reynafé  no  se  hicieron  por  esto  la 
menor  ilusión. 

Sabían  que  Rosas  era  el  más  empeñado 
en  hacerlos  desaparecer  y que  no  retroce- 
dería ante  nada. 

La  justicia  recta  y los  hombres  de  sa- 
ber de  que  había  hablado  estaban  someti- 
dos á su  suprema  voluntad. 

Todo  no  pasaría,  pues,  de  un  aparato 


más  ó ménos  largo,  pero  que  tendría  su 
solo  término. 

El  único  consuelo  que  esperimentaban, 
era  no  ver  entre  ellos  á su  hermano  Fran- 
cisco. 

El  se  ha  salvado,  decían  estrechándose 
en  un  fuerte  abrazo;  y él  velará  desde  el 
destierro  mismo  sobre  nuestras  familias 
abandonadas  y perseguidas. 

Dios  nos  ha  tenido  de  la  mano,  ayudán- 
dolo. 

El  los  protegerá  para  que  nuestros  hijos 
tengan  un  amparo  sobre  la  tierra! 

Y era  precisamente  la  salvación  de  Fran- 
cisco lo  que  más  había  enconado  á Rosas. 

Su  cólera  había  estallado  de  una  mane- 
ra violenta,  llegando  hasta  acusar,  por 
notas  oficiales,  á los  gobiernos  sus  alia- 
dos, de  imbéciles  é inservibles. 

Y estos  habían  tragado  la  píldora  por 
propia  conveniencia. 

— Cuál  de  ellos  se  atrevería  á tomar  la 
iniciativa  de  una  alianza  contra  Rosas, 
después  de  los  ejemplos  de  Quiroga  y los 
Reynafé? 

Lueg’O  pensaban  que,  aun  aliándose  to- 
dos, no  podrían  contrarestar  el  poder  de 
Buenos  Aires  y Santa  Fé,  aliada  insepa- 
rable y foco  de  la  federación  más  mise- 
rable, pues  eran  asesinos  cuyas  cruelda- 
des no  tenian  otro  móvil  que  complacer  y 
mostrarse  adictos  á Rosas. 

Este  increpó  con  una  dureza  terrible  la 
fuga  de  Francisco,  tratándolos  como  po- 
día haberlo  hecho  con  un  peón  de  su  es- 
tancia. 

Y los  gobernadores  se  disculpaban  ale- 
gando pretestos  qne  él  desechó  con  infi- 
nita soberbia. 

Francisco  en  libertad  y aliado  á los 
unitarios  de  Montevideo,  era  un  peligro 
sério  para  él  por  el  prestigio  que  tenia  en 
Córdoba. 

Ademas,  aquel  solo  Reynafé  que  esca- 
paba á su  venganza,  podía  tener  alguna 
prueba  de  la  inocencia  de  todos  y su  cri- 
men por  esta  razón  no  quedaría  tan  bien 
encubierto  como  pensó  y preparó. 
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Toda  su  cólera  j su  despecho  se  des- 
]domó  entonces  sobre  los  presos. 

Ordeno  que  no  se  les  diera  más  alimen- 
to que  los  desperdicios  de  los  demas  pre- 
sos y que,  miéntras  durara  el  proceso,  se 
les  empleara  en  los  servicios  más  degra- 
dantes de  la  cárcel. 

No  conforme  con  la  fuga  de  Francisco^ 
empezó  á gestionar  su  entreg'a  con  el  go- 
bierno de  Montevideo, 

Pero  este  se  negó  á remitirlo  como  se 
liabia  negado  á otras  pretensiones  por  el 
estilo. 

Entonces  oprimió  más  todavia  á los 
pobres  presos. 

Después  de  lo  narrado  parece  imposi- 
ble que  pudiera  hacerse  con  ellos  nada 
peor. 

Pero  Rosas  era  fecundo  en  martirios. 

El  Jefe  de  Policía,  por  su  órden  los  sa- 
caba entre  diez  soldados  á barrer  la  calle 
con  grillete  al  pié,  y como  esto  no  fuera 
bastante,  dos  dias  á la  semana  se  les  daba 
como  alimento  una  ración  de  cogote 
crudo. 

Cuando  no  ora  esto,  la  ración  de  des- 
])ordicios  que  se  les  daba  diariamente  se 
les  arrojaba  al  suelo  como  si  hubieran  sido 
perros. 

Al  principio  miraron  el  alimento  con  hi 
repugnancia  natural,  y no  lo  tocaron. 

Pero  pasaron  dos  y tres  dias  de  la  mis- 
ma manera,  y la  necesidad  fué  superior  á 
toda  repugnancia. 

¡El  hambre  es  terrible! 

Es  preciso  haber  pasado  por  ella  para 
poder  calcular  hasta  dónde  es  capaz  de 
llegar  el  ser  humano  dominado  por  ella. 

Los  Reynafc  recogieron  aquellos  des- 
perdicios al  tercer  dia  y los  devoraron 
con  cierto  placer,  habituándose  á est:i 
clase  de  alimentación. 

Cuando  les  tocaba  la  ración  (uaida  se 
aguantaban  en  ayunas  hasta  el  dia  si- 
guiente. 

Pero  la  policía  de  Rosas  tenia  recursos 
diabólicos. 

Si  los  ])rcsos  rechazaban  el  cogote  cru- 


do, no  se  les  daba  otra  radon  hasta  que 
no  lo  hubieran  comido. 

— Es  mejor  que  lo  coman  así,  les  dijo  el 
alcaide  movido  á compasión,  porque  si  no 
lo  van  á tener  que  comer  podrido. 

¡El  hambre  es  mala  compañera!  yo  he 
visto  á un  hombre  comer  hasta  lo  que  no 
puede  decirse. 

Los  Re.ynafé  so  resistieron  sin  embargo 
hasta  que  el  hambre  vohió  á vencerlos. 

Y comieron  el  cogote  en  un  estado  es- 
pantoso. 

Y así  como  se  habituaron  á los  desper- 
dicios arrojados  en  el  suelo,  concluyeron 
por  habituarse  también  al  cogote  crudo, 
lo  que  desesperaba  á Rosas  que  pretendía 
desesperarlos  hasta  que  le  pidieran  gracia, 
vencidos  por  la  desesperación. 

Es  lo  único  que  no  hubiesen  hecho  aque- 
llos hombres  á pesar  de  todas  las  hambres 
á que  se  les  hubiese  condenado. 

Tan  habituados  y conformes  estaban  ya 
con  aquella  vida,  que  cuando  venían  por 
la  mañana  á arrojarles  el  alimento  al  sue- 
lo, Guillermo  se  leA'antaba  sonriente,  to- 
maba un  pedazo,  lo  limpiaba  con  la  mmiu 
y decia  al  que  se  los  llevaba: 

— Muclias  gracias,  amigo,  Dios  so  los 
dé  igual  todos  los  dias! 

Estamos  conmoAÚdos  por  tanta  distin- 
ción. 

Y el  pedazo  que  habla  limpiado  con  tan- 
to cuidado  lo  alcanzaba  á José  Vicente, 
cuyo  estado  de  postración  empezaba  á 
alarmarlo. 

Guillermo,  que  era  el  menor,  tenia  una 
especie  de  veneración  religiosa  por  su 
hermano  ^’icente,  que  le  habia  servido  de 
padre. 

Así  es  ({ue  lo  cuidaba  (íon  todo  esmero 
alcanzándole  lím¡)io  el  bocado  ménos  re- 
])ugnante  do  aquel  alimento  nausea- 
bimdo. 

lOra  tal  el  ])csar  (|ue  osperimentaba  al 
verlo  postrado  por  sus  dolencias,  que  ol- 
vidaba sus  propios  martirios  para  atenuar 
('11  lo  ])Osil)le  los  del  liermano  querido. 

JiOs  carceleros  se  conmovian  miu'lias 
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veces  aute  la  profunda  abnegación  de  este 
carino. 

Pero  ¿fpiién  era  el  guapo  que  se  aíre- 
^•ia  á conmoverse  ante  los  actos  del  Res- 
taurador do  las  leyes? 

Se  hubieran  guardado  de  dejar  ver  su 
conmoción,  como  del  peor  de  los  críme- 
nes. 

V se  operaba  entonces  un  fenómeno 
solo  comprensible  con  (d  temor  de  perder 
la  caboía. 

eíiéntras  más  íntima,  m-a  la  conmoción 
(|iie  ('sperinuMitaban.  sí>  niusíra,l)an  más 
duros  con  los  ])¡'('sos. 

1.a  cruelda'l  llego  al  estrmno  d('  alcan- 
zarles el  agua  (Ui  A'asijas  destinadas  á 
bien  diversos  usos. 

Así  los  Reynafé,  enfermos  y desespera- 
dos, envejecieron  de  tal  modo  que  más 
parecían  espectros  que  seres  humanos. 

Era  pues  preciso  apresurar  la  termina- 
ción de  la  causa  para  encontrar  á rpiienes 
aplicar  la  sentencia  que  estaba  ya  pronun- 
ciada en  la  mente  do  Rosas. 

El  tirano,  para  evitar  toda  responsabili- 
dad en  el  asunto,  como  siempre,  y ai)arc- 
cer  cediendo  á exigencias  imperiosas,  re.  | 
solvió  nombrar  un  juez  especial  para  (pie 
entendiera  en  la  causa  y la  pusiera  en  es- 
tado de  sentencia  definitiva. 

E.ste  nombramiento,  poco  envidiable? 
recayó  en  el  camarista  l)r.  ü.  Manuel  \i- 
cente  de  Maza,  con  el  título  de  juez  espe- 
cial comisionado. 

A él  se  pasó  todo  lo  actuado  en  Córdo- 
ba, poniéndose  los  presos  a su  disposición 
para  los  interrogatorios  y declaraciones 
del  caso. 

ifiaza  se  apresuró  á aceptar  el  nombra- 
miento, yendo  á recibir  órdenes  verbales 
de  S.  E.,  pues  ya  sabia  que  aquella  causa 
era  necesario  prepararla,  no  por  los  car- 
1 gos  que  arrojara  contra  los  presos,  sinó 
por  los  cargos  que  sobre  ellos  era  necesa- 
rio arrojar  liasta  llevarlos  á la  muerte. 

Era  pues  forzoso  conocer  los  designios 
del  amo. 

El  doctor  don  Manuel  Vicente  de  Maza? 


presidente  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes, que  había  puesto  en  manos  del  tirano 
todas  las  armas  del  poder  público,  era  el 
instrumento  más  miserable  de  aquel  mal- 
vado. 

Maza  era  un  liombre  dotado  de  una  in- 
teligencia clara  y robusta,  lo  que  le  hacia 
más  criminal  aún. 

Había  sido  y era  el  mensajero  de  Rosas 
mi  todas  aquellas  cosas  que  él  no  enten- 
dia,  y se  prestaba  por  complacerlo  á las 
ai'ciones  más  ruines  y despreciables. 

blSiiíritu  pequeño  sin  más  liorizonte  que 
realizar  una  ambición  estúpida,  había  crei- 
j do  ofuscar  á Rosas  y apoderarse  de  él  con 
' su  inteligencia  brillante. 

Pero  cuando  acordó  se  encontró  preso 
entre  las  garras  de  la  soberbia  pantera. 

Y se  dobló  y se  humilló  hasta  el  estremo 
de  consultar  con  el  tirano  sus  acciones 
más  íntimas  y propias. 

El  se  conformó  con  su  rol  de  instru- 
mento servil  y despreciable,  ár cambio  de 
sostener  una  posición  que  tan  cara  habia 
de  costarle  poco  tiempo  después. 

Sabia  que  el  nombramiento  de  juez  es- 
pecial comisionado  no  era  más  que  un 
nombramiento  de  verdugo  implacable. 

Pero  lo  mandal)a  el  amo  que  él  á sí 
mismo  so  habia  dado  y era  preciso  obe- 
decer. 

— ¿Cómo  quiere  usted  que  complete  el 
sumario?  se  limitó  á preguntar. 

— De  manera  que  se  les  pueda  conde- 
nar á muerte  sin  que  el  tribunal  más  rí- 
gido, viendo  la  cansa,  tenga  nada  que 
decir. 

— Será  preciso  permitirles  entonces 
que  nombren  defensor,  si  es  que  ha  de 
llevar  el  sello  do  una  justicia  íntegra. 

— Todo  lo  que  quieran,  con  tal  que  se 
les  pueda  condenar. 

¿Quién  se  atreverá  á defenderlos,  aún 
creyéndolos  inocentes? 

■ — Ninguno,  estoy  seguro. 

Serian  defensas  que  constituirian  la 
mejor  pieza  de  acusación. 

—Entonces  manos  á la  obra,  y con- 
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cluir  pronto,  porque  esos  pillos  están  en- 
fermos de  gravedad  y pueden  morirse. 

Estas  fueron  las  instrucciones  que  re- 
cibió el  doctor  Maza  para  llevar  al  patí- 
bulo cuatro  víctimas  cuya  inocencia  le 
constaba  mejor  que  á nadie,  puesto  que 
con  él  mismo  consultó  Rosas  el  plan  de 
asesinar  á Quiroga,  preparando  las  cosas 
de  manera  que  el  crimen  recayera  sobre 
los  Reynafé. 

Maza  se  puso  á la  obra  inmediatamen- 
te, empezando  por  estudiar  lo  actuado  en 
Córdoba,  para  no  incurrir  en  la  menor 
contradicción. 

A los  cinco  dias  fué  llamado  á su  pre- 
sencia el  ex-gobernador  de  Córdoba,  Jo- 
sé Vicente  Reynafé,  para  que  ampliara  su 
declaración. 

Se  le  leyó  la  que  figuraba  en  el  suma- 
rio como  prestada  en  Córdoba,  pregun- 
tándole si  tenia  algo  que  agregar. 

En  aquella  declaración,  José  Vicente 
aparecia  como  el  que  mandó  asesinar  al 
general  Quiroga  y su  secretario  el  gene- 
ral Ortiz,  valiéndose  para  ello  de  sus  tres 
hermanos. 

— ¿Qué  tiene  usted  que  agregar  á esta 
su  primer  declaración?  preguntó  Maza  con 
un  cinismo  imposible  de  imitar. 

Miéntras  se  Labia  leido  aquella  pieza 
adulterada,  Reynafé  liabia  cambiado  va- 
rias veces  la  actitud  de  su  fisonomía,  que 
Labia  pasado  de  una  frialdad  glacial  á un 
asombro  tremendo. 

Habia  entrado  á la  sala  con  un  color 
de  cadáver  y poco  á poco  se  Labia  en- 
cendido hasta  amenazar  un  ataque  ála 
cabeza. 

Cuando  escuchó  la  pregunta  que  cerró 
la  lectura,  se  puso  de  pié  como  movido 
por  un  resorte  y encarándose  con  Maza, 
dijo: 

— Tengo  que  agregar  que  esa  declara- 
ción no  es  mia,  y que  todo  lo  que  contie- 
ne es  un  estúpido  tejido  de  iniquidades. 

Si  se  me  quiere  asesinar,  háganlo  en- 
horabuena, ])ero  no  se  pongan  en  ri- 
dículo. 


— Esta  declaración  es  de  usted  puesto 
que  por  usted  está  firmada. 

Además,  el  juez  que  ha  actuado  en  este 
proceso  no  es  capaz  de  hacer  lo  que  us- 
ted asegura. 

. — Pues  yo  sostengo  que  esa  es  una  ca- 
lumnia estúpida  y niego  con  toda  la  fuer- 
za de  mi  alma,  todo  lo  que  esa  declaración 
encierra. 

— Usted  no  puede  negar  hoy  lo  que 
confesó  ayer. 

Esta  declaración  es  suya  y usted  debe 
ampliarla,  puesto  que  nada  va  á ganar  ya 
con  negar  lo  que  ha  confesado. 

— ¡Señor  asesino!  gritó  entonces  Rey- 
nafé con  un  acento  que  parecia  un  ge- 
mido. 

¡Señor  asesino,  le  prohíbo  á usted  que 
pretenda  gobernar  mi  conciencia! 

Cumpla  usted  con  la  misión  cobarde 
que  ha  aceptado,  pero  deje  en  paz  á los 
hombres  de  honor  que  pretenden  morir 
como  tales. 

El  doctor  Maza  encontró  que  nada  le 
quedaba  que  hacer  con  un  hombre  de 
aquel  temple,  y lo  mandó  llevar  nueva- 
mente al  calabozo. 

Reynafé  abandonó  la  sala  más  altivo 
que  nunca,  deplomando  sobre  aquel  juez 
una  mirada  de  supremo  desprecio. 

Sin  embargo,  la  declaración  de  José 
Vicente  fué  ampliada  al  tenor  de  la  pri- 
mera. 

Se  ratificaba  en  todo  lo  falsamente  ase- 
verado, confesándose  él  responsable  del 
crimen  de  Barranca  Yaco. 

Con  la  órden  de  que  no  pudieran  hablar 
á su  hermano,  fueron  mandados  compare- 
cer José  Antonio  y Guillermo  Reynafé. 

Estos  presentaban  un  aspecto  bien  di- 
verso al  de  su  hermano. 

Antonio,  reconcentrado  y amenazador, 
})arecia  más  bien  un  juez  que  un  acu- 
sado. 

Su  andar  era  seguro  y rápido. 

Se  conocía  que  hacia  grandes  esfuer- 
zos por  disimular  la  cojera  ocasionada 
por  los  grillos. 
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Guillermo,  frió  é impasible,  parecía  dis- 
puesto á todo. 

Sonreía  como  si  el  juez  Maza  le  inspi- 
rara una  compasión  profunda,  y lo  mira- 
ba con  insistente  fijeza. 

Parecía  querer  penetrar  con  el  rayo  de 
su  mirada  hasta  el  fondo  de  aquella  con- 
ciencia miserable. 

Ambos  tomaron  asiento  sin  esperar  una 
invitación. 

El  doctor  Maza  parecía  inquieto  y mor- 
tificado. 

Aquella  serenidad  le  imponía  á pesar 
suyo,  y so  encontraba  pequeño  ante  la 
grandeza  de  alma  que  se  reflejaba  en 
aquellas  dos  miradas. 

— Se  les  ha  hecho  venir,  dijo,  para  que 
amplíen  la  declaración  prestada  en  Cór- 
doba. 

¿Tienen  ustedes  algo  más  que  agre- 
gar? 

Corrido  con  las  respuestas  de  José  Vi- 
cente, el  doctor  Maza  quiso  ahorrar  la 
lectura  de  las  declaraciones  á que  so  re- 
feria. 

— Desearla  se  me  leyera  esa  declara- 
ción, dijo  tranquilamente  José  Antonio. 

Puede  haber  en  ella  algo  que  enmen- 
dar ó que  ampliar. 

— Es  inútil,  pues  el  hermano  de  uste- 
des está  conteste  en  todas. 

Ha  vuelto  á confesarse  como  autor  del 
crimen  de  Barranca  Yaco  en  unión  de  us- 
I tedes. 

! — Sin  embargo,  no  podemos  responder 

I nada  sin  conocer  esa  nuestra  declaración 
de  Córdoba. 

El  doctor  Maza,  visiblemente  contra- 
riado, hizo  leer  las  dos  declaraciones  fal- 
sas como  la  anterior. 

— ¿Tiene  usted  algo  que  observar  ó 
que  agregar?  preguntó. 

— Sí,  señor,  respondió  x\ntonio  sin  pa- 
recer sorprendido  por  lo  que  escuchara. 

Observo  que  la  única  persona  que  pue- 
de ampliar  esa  declaración,  es  el  mismo 
que  la  hizo. 

Sin  necesidad  de  incomodarnos  á nos- 


otros, él  podría  ratificarse  en  ella  ó ha- 
cer lo  que  le  plazca. 

— ¡Es  que  al  pié  de  ellas  está  la  firma 
de  ustedes! 

— De  la  misma  manera  que  podia  estar 
la  del  general  Rosas  ó la  del  doctor  Maza 
su  consejero. 

— Noto  á usted  que  está  faltando  al 
respeto  á la  justicia,  y esto  suele  costar 
caro. 

— En  cambio  yo  me  permito  hacer  no- 
tar á usted,  que  usted  está  faltando  á la 
verdad,  á la  vergüenza  y á toda  dignidad 
humana. 

¡Juez  Maza!  yo  no  temo  nada,  mi  con- 
ciencia está  tranquila,  y no  cambiarla,  lo 
juro  á Dios,  la  horca  en  que  he  de  ser  col- 
gado, por  la  tranquilidad  de  la  tuya! 

Al  decir  esto  se  puso  de  pié  y cruzó 
los  brazos  nerviosos  sobre  su  ancho  pe- 
cho. 

Habla  algo  de  gigante  en  aquella  pa- 
labra conmovida  hasta  el  sollozo  y mucho 
de  imponente  en  la  espresion  magnífica 
del  varonil  semblante. 

Maza  también  se  puso  de  pié,  como  si 
una  mano  estraña  lo  hubiera  alzado  de 
los  cabellos. 

Su  fisonomía  estaba  bañada  de  una  pa- 
lidez cadavérica  y sus  lábios  temblaban 
visiblemente. 

— Está  bien,  dijo — peor  para  ustedes. 

Lleven  no  más  al  calabozo  á esos  ase- 
sinos. 

Guillermo  saltó  á su  vez  de  la  silla,  y 
tomando  á José  Antonio  de  la  mano,  dijo: 

— ¡Bravo,  hermano  mió!  eres  el  mismo 
de  siempre. 

¡Juez  Maza!  gritó  mirando  á este: 

Los  hermanos  Reynafé  no  te  hacen  el 
honor  de  su  desprecio. 

Tú  escupes  hoy  sobre  nuestro  nombre! 

Lo  único  que  yo  lamento  es  no  poder 
hacerte  escupir  sangre  del  corazón! 

Adiós,  juez  Maza,  no  podrás,  á pesar 
de  todo,  dormir  tan  tranquilo  como  noso- 
tros. 

Y altivos  y tranquilos  abandonaron  la 
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sala  seguidos  de  los  soldados  que  los  es- 
coltaban. 

— Xo  liay  vuelta,  dijo  Guillermo  á su 
liermano,  siempre  sonrieute. 

Pero  fraucameute  me  irrita  que  para 
cortarnos  la  cabeza  anden  con  tanto  trá- 
mite y tanto  aparato.  Esta  es  gente  que 
]io  se  detiene  ante  nada. 

— ¿Qué  tienes,  liermano?  añadió  viendo 
dos  lágrimas  que  iban  á })erderse  entre 
los  bigotes  de  Antonio. 

— Xo  es  nada,  re])uso  é.ste,  tranquilíza- 
te, lie  pensado  en  mis  hijos  y me  he  con- 
movido. 

¡Francisco  velará  por  ellos!  Dios  lo  pro- 
teja! 

Los  dos  hermanos  agobiaron  la  cabeza 
bajo  el  peso  de  sus  recuerdos  y .siguieron 
hasta  el  calabozo  donde  los  esperaba  José 
Vicente. 

El  doctor  Maza,  entre  tanto,  habia  que- 
dado confundido. 

Las  respuestas  de  aigiellos  hombres  lo 
habian  anonadado. 

Tal  vez  si  hubiera  sido  ménos  esclavo, 
habria  renunciado  á seguir  con  aquella 
causa  inicua. 

Pero,  ¿cómo  rebelarse  ahora  contra  su 
amo  y renunciar  una  comisión  que  aquel 
le  habia  impuesto? 

Muchos  hombres,  en  su  lugar,  hubie- 
ran elegido  un  puesto  de  honor  al  lado 
de  las  víctimas,  antes  que  aceptar  el  lio- 
rror  de  aquella  comisión. 

Pero  la  conciencia  del  doctor  Maza  se 
prestaba  á todo. 

Cinco  minutos  dcsjmes,  las  palabras 
de  los  Rcynafé  le  parecian  pesadas,  y una 
hora  más  tarde  se  habian  borrado  com- 
pletamente de  su  memoria. 

l'’ué  llamado  á declarar  Santos  Pérez, 
quien  se  jirestó  de  nuevo  á cuanto  se 
quiso  exigirle. 

Volvió  á afirmar  liajo  juramento  que 
al  dar  muerte  á Quiroga  lo  liabia  liecho 
obedeciendo  órdenes  de  los  bermanos 
Reyiiafé,  que  tenía  ([uc  obedecer,  como 
olicial  subalterno. 


— De  todos  modos,  decía,  sin  mi  coope- 
ración el  crimen  se  hubiera  llevado  á ca- 
bo y yo  habria  perdido  la  calieza. 

Me  confieso  autor  dcl  hecho  pero  no 
i responsable. 

Santos  Perez  rejietia  la  lección  rcci- 
' luda,  siempre  creyendo  que  de  esta  ma- 
nera salvalia  la  cabeza. 

Era  esta  una  declaración  terrible,  tan- 
' to  más,  cuanto  que  estaba  conteste  con 
la  que  prestaban  los  demás  autores  del 
c-rímen  y una  série  de  testigos  improvi- 
sados. 

Quedaban  además  las  cartas,  cuya  iii- 
! terpretacion  iníáme  las  hacia  figurar  co- 
' mo  irrecusables  piezas  de  convicción. 

El  doctor  Maza,  con  todas  aquellas  ])ie- 
i za.s  reunidas,  se  puso  á trabajar  sin  des- 
j canso  hasta  formar  un  espediente  de  mil 
' cien  páginas. 

Según  su  infame  conclusión,  José  Vi- 
cente, Francisco,  Guillermo  y José  Au- 
, tonio  Reynafé  (ístaban  comictos  y con- 
fesos como  autores  únicos  y responsa- 
; bles  del  crimen  de  Barranca  Yaco,  cuyos 
ejecutores  eran  el  capital!  Santos  Perez  y 
demás  soldados  presos  con  él. 

Maza  impuso  á Rosas  de  todo  lo  actua- 
! do,  como  de  la  firmeza  de  los  tres  lierma- 
I nos,  concluyendo  por  confesar  que  no 
podía  arrastrarlos  á la  declaración  que 
deseaba. 

— Poco  importa  eso,  (íontestó  Rosas, 
puesto  que  cu  el  sumario  aparecen  como 
haliieudo  confesado  el  crimen. 

¿Qué  falta  que  hacer  para  concluir  la 
causa  con  todas  las  formalidades  exigi- 
das? 

— Falta  permitirles  que  nombren  un 
defensor  y que  V.  PL  paso  el  esjie diente 
al  Asesor  de  Gobierno,  luego  que  yo  me 
csj)ida. 

— Que  nombren  todos  los  defensores 
(pie  ([uicran!  dijo  Rosas  jiaseándose  á 
grandes  trancos. 

^■cremos  quién  es  el  guapo  que  se  ati-e- 
V('  á dis]nitarme  sus  cabezas. 

— Además,  (pie  leyendo  (d  proco'so. 
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añadió  Maza,  el  defensor  más  decidido  ó 
intelig-ente  no  podria  decir  nadadig’üode 
ser  tomado  en  consideración. 

Para  reos  convictos  y confesos  no  hay 
defensa  posible,  y esta  es  la  situación  de 
todos  ellos. 

— Teng‘a  usted  bien  entendido  que 
quiero  concluir  con  todos. 

No  debe  escapar  más  que  el  que  yo 
perdone  en  mi  sentencia  definitiva. 

No  so  comprendia  tanta  ferocidad  y 
tan  frió  cálculo,  en  un  hombre  como  Ro- 
sas, que  habia  vivido  sus  primeros  años 
no  viendo  sino  ejemplos  do  virtud  y do 
bondad. 

El  mismo  Maza,  que  lo  conocía  á fon- 
do, quedó  aterrado  ante  la  mirada  som- 
bría con  que  sus  ojos  azules  acompaña- 
ron aquellas  palabras: 

— ¡Quiero  concluir  con  todos! 

Entre  tanto  el  martirio  do  los  Reynafó 
seg’uia  con  la  misma  saña  y maldad. 

No  se  habia  dado  órden  do  suspender- 
lo, y los  encargados  de  efectuarlo  esta- 
ban dispuestos  á seguirlo  hasta  concluir 
con  la  vida  de  las  víctimas. 

La  salud  de  José  Vicente,  sobre  todo, 
siguió  decayendo  hasta  alarmar  á sus 
mismos  guardianes. 

La  hipertrófia  ganaba  terreno  diaria- 
mente y cada  mañana  sus  hermanos 
creian  hallarlo  muerto  en  el  mismo  sitio 
donde  dormia. 

José  Antonio  cayó  también  gravemen- 
te enfermo. 

Era  preciso  tener  una  naturaleza  de 
])ronce  para  resistir  tales  tratamientos. 

Solo  la  juventud  y la  fortaleza  de  Gui- 
llermo, era  capáz  de  encontrar  elementos 
de  vida  entre  aquella  humedad  ^e  sepul- 
cro y aquella  alimentación  de  perro  sin 
amo. 

Sin  embargo,  su  color  amarillento  y su 
flacura  de  mómia  le  hadan  parecer  el 
más  enfermo  de  los  tres. 

Alarmado  el  Jefe  de  Policía  y temien- 
do fueran  á morírsele  los  presos,  mandó 
dar  parte  á Rosas  de  lo  que  sucedía. 


• — ¡Han  de  ser  pretestos  para  hacerse 
las  víctimas!  dijo  el  tirano. 

Es  esa  maña  muy  gastada  entre  los 
presidarios  que  aspiran  á gozar  de  mejo- 
res tratamientos. 

Sin  embargo,  lo  haré  reconocer. 

En  efecto,  al  siguiente  dia  fueron  los 
médicos  de  Rosas  á reconocer  á los  Rey- 
nafé. 

Su  informo  fué  fatal. 

Si  esos  hombres  permanecen  una  se- 
mana más  donde  están,  su  muerte  es  ine- 
vitable. 

Si  el  Gobierno  se  interesa  en  guardar 
I sus  ^'idas,  es  preciso  que  á la  brevedad 
í l)Osible  sean  sometidos  á un  régimen  de- 
licado y á una  asistencia  cuidadosa. 

(■(No  quiero  que  se  diga,  — escribía 
Rosas  en  una  nota  que  ese  mismo  dia  pa- 
só al  señor  Jefe  de  la  Policía,  no  quiero 
que  se  diga,  que,  aunque  reos  de  crimen 
más  miserables,  esos  asesinos  no  han  ol)- 
tenido  toda  la  compasión  que  ha  podido 
dispensarles  el  gobierno. 

Procederá,  pues,  usted  en  el  acto  á re- 
mitirlos al  hospital,  en  calidad  de  presos 
y bajo  la  más  severa  vigilancia. 

Es  bueno  que  haga  usted  saber  álos 
encargados  de  vigilar  los  presos,  que  la 
evasión  de  cualquiera  de  ellos  les  costa-, 
rá  la  vida.» 

En  cumplimiento  de  esta  órden,  el  Jefe 
de  Policía  remitió  al  hospital  á los  Rey- 
nafé. 

Fué  preciso  colocarlos  en  un  carro, 
porque  tanto  Antonio  como  Vicente,  no 
podian  moverse  del  rincón  donde  se  ha- 
bian  echado. 

El  carro  iba  rodeado  de  soldados  man- 
dados por  el  comandante  Cuitiño  y el  co- 
ronel Salomen. 

La  traslación  desde  la  cárcel  al  hospi- 
tal fué  un  verdadero  via  crucis  para  los 
pobres  mártires. 

A las  puertas  de  la  Policía  los  esperaba 
un  gran  grupo  de  compadres  y borra- 
chos, que  los  seguían  llenándolos  de  im- 
])ropcrios  y maldiciones. 
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De  cuando  en  cuando  Salomón,  ó Cuiti- 
ño  tenían  que  iuterponerae  para  que  las 
amenazas  de  muerte  no  se  convertieran 
en  iiechos. 

Los  Reynafé  ignoraban  que  iban  al 
hospital,  ignorancia  en  que  se  les  tenia 
para  mortificarlos  más  todavía. 

Pensaban  que  los  conducían  á degollar- 
los ó fusilarlos,  y se  felicitaban  de  con- 
cluir do  una  vez  con  tan  miserable  exis- 
tencia. 

Así  es  que  miraban  sonrientes  á aque- 
lla muchedumbre  de  energúmenos,  para 
mostrarles  siquiera  que  la  muerte  les  era 
aún  más  agradable  que  la  vida. 

Y sus  fisonomías  eran  tales,  que  no 
inspiraban  ya  compasión,  sino  horror. 

Parecían  esqueletos  que  se  sonreían 
con  risa  más  lielada  que  la  muerte 
misma. 

La  sociedad  de  Buenos  Aires  estaba 
aterrada  y conmovida  con  tanta  infa- 
mia. 

Pero  nadie  dejaba  traslucir  lo  que  sen- 
tía. 

Habría  sido  compartir  el  martirio  de 
las  nobles  ^'íctimas. 

Se  contentaban  con  mirar  el  carro,  los 
que  lo  hallaban  al  paso,  y apresuraban  la 
marcha  finj  iendo  una  sonrisa. 

Los  grupos  fueron  aumentando  con  la 
chusma  que  se  hallaba  en  el  tránsito,  do 
modo  que,  al  llegar  al  hospital,  los  Rey- 
nafé  eran  seguidos  por  más  de  quinientos 
hombres,  que  vociferaban  todo  género 
de  maldiciones  y amenazas. 

En  unas  camillas  que  trajeron,  fueron 
colocados  y llevados  á la  sala  del  hospi- 
tal, donde  ya  se  les  había  preparado  todo 
lo  necesario. 

Rosas  quería  prolongar  á todo  trance 
la  vida  de  las  víctimas,  y liabia  dado  to- 
das sus  órdenes  al  resi)ecto. 

Al  bajarlos  del  carro  se  aproximaron 
algunos  borradlos  con  la  pretensión  de 
ultimarlos. 

Pero  mediante  un  discurso  federal  de 
Cuitiño,  acompañado  de  algunos  lomazos 


de  sable,  los  más  atrevidos  retrocedieron 
apresuradamente,  contentándose  con  lan- 
zar sus  sempiternos  ¡muera! 

Una  tez  colocados  los  Reynafé  en  la 
sala  de  presos,  y distribuido  el  servicio  de 
guardia,  se  retiró  el  carro  seguido  de  la 
mitad  de  la  escolta. 

La  otra  mitad  quedaba  de  servicio,  de- 
biendo permanecer  allí  hasta  que  otra 
guardia  especial  fuese  á relevarla. 


EL  DOCTOR  GAMBOA 

PUANDO  los  hermanos  Reynafé  vie- 
ron que  se  hallaban  en  el  hospital 
y acostados  en  buenas  camas,  rela- 
tivamente á las  que  habian  tenido  desde 
que  fueron  presos,  esperimentaron  una 
pena  profunda  y verdadera. 

Ellos  creían  que  los  conducían  á la 
muerte,  y por  consiguiente  que  iban  á de- 
jar de  sufrir. 

Y cuando  bendecían  aquel  momento 
supremo,  se  encontraron  con  que  se  tra- 
taba nada  menos  que  de  prolongar  sus 
vidas! 

— Nos  hemos  lucido,  dijo  débilmente 
José  Vicente  cuando  vió  el  interés  que 
demostraban  los  médicos  para  indagar  la 
marcha  de  la  enfermedad. 

Ahora  sabe  Dios  hasta  cuándo  se  va  á 
prolongar  nuestro  martirio! 

Quieren  matarnos  gordos  para  que 
nuestra  muerte  les  haga  mejor  prove- 
cho! 

¡Paciencia  y resignación! 

— Lo  que  es  por  mi  parte,  agregó  Vi- 
cente, declaro  que  por  mi  boca  no  entra- 
rá ningún  remedio. 

Siquiera  sirvámonos  de  las  armas  que 
nos  ha  dado  Dios:  la  voluntad. 

Fiel  á este  propósito,  José  Vicente  se 
negó  á tomar  los  medicamentos  que  se  le 
ofrecían,  lo  que  obligó  á los  médicos  á 
dar  cuenta  á Rosas  de  aquella  contrarie- 
dad ({ue  esterilizaría  todos  los  esfuerzos 
de  la  ciencia. 
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— Que  se  le  hag-an  tomar  por  fuerza, 
fue  la  repuesta  de  Rosas,  aún  á riesgo  de 
matarlos. 

Los  médicos  le  previnieron  con  dulzu- 
ra que  era  preciso  tomar  los  medicamen- 
tos, pues  en  caso  contrario  y en  cumpli- 
miento de  las  órdenes  recibidas,  se  ve- 
nan obligados  á enchalecarlos  y medici- 
narlos á la  fuerza. 

— Tenga  usted  resignación,  le  decian, 
para  evitarse  nuevos  martirios. 

— Cede,  hermano,  le  dijo  entonces 
Guillermo. 

Ahórrate  nuevas  torturas  y sea  lo  que 
Dios  quiera. 

Aunque  nos  maten  después,  siquiera 
liabremos  sufrido  menos  y descansaremos 
el  tiempo  que  permanezcamos  aquí. 

— No  insisto  entonces,  hermano  mió. 

Tomaré  todo  lo  que  se  me  dé,  con  el 
sentimiento  de  que  no  sea  veneno. 

Así  la  carga  de  la  vida  empezó  á ser 
ménos  pesada  para  aquellos  desventura- 
dos. 

Dormian  en  una  cama  buena,  eran  ali- 
mentados con  comidas  limpias  y nutriti- 
vas, y sobre  todo  no  oian  sonar  en  sus 
oidos  la  eterna  injuria  y la  eterna  maldi- 
ción. 

Los  médicos  y practicantes  eran  per- 
sonas buenas  y humanas. 

Nadie  se  acercaba  á ellos  para  darles 
de  punta-piés,  y ninguno  se  complacia 
en  venir  á turbarles  el  sueño. 

Guillermo  habia  recobrado  toda  la  ale- 
gría de  su  génio  travieso,  para  endulzar 
así  la  agonía  de  sus  hermanos. 

— Sabe,  doctor,  decía  una  mañana  al 
médico,  que  sin  saberlo  usted  me  está 
matando. 

— ¿Cómo  así?  replicaba  el  noble  facul- 
tativo. 

— -Mi  estómago  habituado  al  cogote 
crudo  y mi  cuerpo  al  duro  suelo,  se  re- 
cienten  ahora  de  la  cama  con  colchón  y 
de  los  buenos  churrascos  y caldos  de  ga- 
llina. 

Esto  me  hace  daño,  doctor;  temo  que 


semejante  tratamiento  me  mate  el  día 
menos  pensado. 

Lo  que  es  mis  hermanos  tienen  ya  una 
indigestión  de  buena  vida,  tal,  que  no  se 
la  sacan  ni  con  palabra  de  casamiento, 
como  dicen  los  paisanos. 

Estas  ocurrencias  en  situación  tan  de- 
sesperante, hacían  sonreír  al  médico  y á 
los  practicantes,  que  no  podían  ménos 
que  asombrarse  ante  el  temple  viril  de 
aquel  carácter. 

— Doctor,  decía  otra  vez — se  me  han 
indigestado  las  sábanas  limpias — si  no 
me  las  hace  usted  sacar  pronto,  voy  á 
perder  hasta  Us  telarañas  que  la  falta  de 
aseo  ha  criado  en  mi  cuerpo. 

Sáquemelas,  doctor,  mire  usted  que  se 
van  á llagar  las  carnes. 

Así  pasaban  su  vida  en  el  hospital  aque- 
llos pobres,  endulzándola  de  la  mejor 
manera  que  podían. 

Los  practicantes  solian  darles  de  cuan- 
do en  cuando  un  cigarro,  que  hacían  du- 
rar una  semana. 

— Señor  doctor,  decía  un  dia  Guillermo 
al  médico,  enseñándole  un  homeopático 
pucho. 

Si  usted  no  me  da  un  remedio  para  este 
pobre  cigarro,  enfermo  de  consunción, 
voy  á esperimentar  el  dolor  de  perderlo. 

Cúremelo  por  favor,  que  el  pobre  no 
tiene  ni  una  pitada  de  vida. 

El  médico,  sonriendo  como  él,  sacó  su 
cigarrera  y vació  su  contenido  bajo  la 
almohada  del  jóven. 

— Déjelo  usted  reposar,  le  dijo,  y lo 
que  le  queda  de  vida  durará  muchos 
años. 

Haga  uso  de  esos  otros  que  son  jóvc-  ' 
nes  y salvará  la  vida  de  un  compañero. 

Guillermo  agradeció  aquel  regalo  y so- 
bre todo  la  bondad  fraternal  con  que  fué 
hecho. 

La  enfermedad  de  Vicente  y Antonio, 
aunque  con  lentitud,  iba  cediendo  de  una 
manera  visible. 

Poco  á poco  sus  fisonomías  habían  ido 
adquiriendo  colores  humanos,  y ellos  mis- 
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mos  se  iban  sintiendo  cada  vez  más  fuer- 
tes y animados. 

En  la  sala  donde  se  les  liabia  colocado 
quedó  de  facción,  desde  el  primer  momen- 
to, im  centinela  de  vista  que  se  relevaba 
cada  seis  horas. 

Este  centinela  no  tenia  más’  consigna 
que  vigilar  escrupulosamente  los  tros 
hermanos,  y cuidar  que  no  recibieran  cosa 
alguna  sino  por  conducto  del  oficial  de 
guardia. 

Este  por  su  parte  habia  recibido  las 
más  severas  órdenes  al  respecto. 

Cualquier  cosa  ó mensaje  que  se  envia- 
ra para  aquellos  presos,  dc^ua  ser  remi- 
tido al  gobierno,  prendiendo  al  portador 
en  caso  de  la  menor  sospecha. 

Los  Reynafé  quedaban  así  privados  de 
todo  socorro  que  no  les  viniera  por  ma- 
nos del  médico  y los  practicantes. 

Y estos,  que  conociau  la  consigna  del 
oficial,  no  se  atrevían  á dar  á los  presos 
otra  cosa  que  cigarros. 

Al  principio,  aquella  eterna  mirada  del 
centinela  reposando  sobre  ellos,  los  mor- 
tificaba enormemente. 

Los  más  íntimos  actos  de  la  vida  tenían 
que  ser  hechos  delante  de  aquel  sayón, 
que  se  imponía  igualmente  de  todas  sus 
conversaciones. 

Ellos  bajaban  la  voz  cuanto  podían  para 
hablar  de  sus  familias  y de  su  desgracia. 

Pero  entonces  el  soldado  se  aproxima- 
ba á las  camas,  y se  velan  obligados  á 
guardar  silencio. 

Duscando  la  manera  de  poder  conver- 
sar sin  que  nadie  se  pudiera  imponer  dolo 
([ue  decian,  Guillermo  tuvo  una  gran  idea. 

í]l  podría  conversar  con  .Tose  Antonio 
en  qv/icJnift,  dialecto  que  hablaban  fácil- 
mente, y así  lo  lucieron. 

Aunque  José  A'iceute  no  lo  hablaba, 
comprendia  la  mayor  parte  de  las  pala- 
bras y esto  ya  era  un  gran  consuelo. 

liOS  Reynafé  se  quisieron  desde  aquel 
momento  á liablar  en  quichua,  con  gran- 
des iras  del  cenlincla  que  se  quedaba  en 
ayunas. 


Alarmado  con  esta  novedad,  dió  cuanta 
i al  oficial  de  guardia,  quien  comunicó  al 
! gobierno  lo  que  sucedía. 

I La  respuesta  no  tardó  mucho  en  llegar. 

«Prevendrá  usted  á esos  bandidos  que, 
i á la  primer  palabra  que  hablen  sin  que 
I el  centinela  pueda  comprenderla,  serán 
separados  y tratados  con  el  rigor  que  debe 
emplearse  con  los  salvajes  unitarios  cons- 
piradores y asesinos. 

«A  la  primer  palabra  pronunciada  en 
idioma  estranj ero,  procederá  usted  á se- 
pararlos y dar  cuenta.» 

— Pues  señor,  esto  no  nos  conviene, 
dijo  Guillermo  cuando  se  les  dió  á cono- 
cer la  órden. 

'l'odo  es  más  llevadero  (pie  la  separa- 
i clon. 

' Es  mejor  entonces  obedecer  y hablar 
delante  del  centinela,  aunque  se  imponga 
este  de  nuestras  debilidades  de  cariño. 

Al  fin  y al  cabo  ellas  no  constituyen  un 
delito. 

Era  tan  feliz  y envidiable  la  existencia 
que  pasaban  en  el  hospital,  comparada 
con  la  del  calabozo,  que  á cada  momento 
esperaban  se  les  arrebatase  para  volver- 
los á la  cárcel. 

Hablaban  con  la  mayor  tranquilidad  de 
(pie  serian  fusilados,  y no  les  preocupaba 
¡ más  pena,  que  la  de  partir  sin  estrechar  á 
j los  suyos  en  un  último  abrazo 

Esta  era  la  situación  del  espíritu  de 
I aquellos  mártires,  cuando  se  apareció  en 
: el  hospital  un  secretario  del  juez,  espe- 
i cial  comisionado,  á comunicarles  la  reso- 
! Ilición  (juc  ménos  esperaban. 

— Dice  el  doctor  Maza,  que  estando  por 
terminarse  la  causa  de  ustedes,  se  hace 
necesario  (lue  nombren  un  defensor,,  eli- 
giendo la  persona  que  más  confianza  les 
merezca. 

— ¿(vlui(íi‘eu,  liermanos,  (pie  yo  responda 
]ior  ustedes?  preguntó  José  ^'iccnte. 

— ¡Pues  bueno  fuera  (pie  nó! 

Habla  no  más,  (pie  tus  palabras  son 
I nuestras. 

I — Diga  usted  al  doctor  Maza,  agregó 
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cutouces  Viceute  con  una  imponente  se-  j 
veridad,  (|ue  los  Reynafé  no  pueden  defeii-  | 
derse  del  cargo  que  se  les  liace. 

Que  el  disputar  nuestra  cabeza  al  cu- 
cliillo  federal,  no  vale  la  pona  de  darse 
vuelta  para  escupir. 

Puede  agregar  usted  que  despreciamos 
la  vida  y el  sumario  que  contra  nosotros 
so  levanta,  pero  que  despreciamos  mucho 
más  al  juez  doctor  Maza. 

Queda  usted  despachado,  joven. 

El  secretario  salió  contundido,  y los  tres 
liermanos  cambiaron  una  cariñosa  mi- 
rada. 

— Has  hablado  como  si  hubieras  leido 
en  mi  corazón,  dijo  Guillermo. 

Has  dicho  lo  xiuico  que  podia  respon- 
der un  hombre  do  tu  altura  y de  tu  cora- 
zón. 

— A tanto  cinismo  no  hay  respuesta 
posible,  agregó  José  Antonio.  ' 

El  secretario  de  Maza  llevó  la  respues- 
ta de  Reynafé,  aunque  con  distintos  tér- 
minos y suprimiendo  la  última  parte. 

Eran  tan  duras  las  palabras  aquellas, 
que  el  jóveu  temió  cayera  sobre  él  la  có- 
lera que  suponía  hubiera  de  levantar. 

.\sí  es  que  se  limitó  á la  sig’uieute  res- 
puesta; 

— Dicen  que  no  quieren  nombrar  de- 
fensor, porque  aprecian  su  vida  en  muy 
poco. 

— Vuelva  usted,  repuso  Maza,  y díga- 
les que  es  necesario  que  nombren  defen- 
sor para  que  el  sumario  llene  las  formas 
que  manda  la  ley.. 

x\ñadirá  usted  que  tieuen  cinco  dias  de 
plazo  para  nombrarlo,  y que,  en  caso  que 
no  lo  hagan,  se  les  nombrará  do  oficio. 

El  secretario  volvió  al  hospital  con  to- 
da la  mala  gana. 

La  figura  noble  y respetable  de  aque- 
llos hombres  lo  había  impuesto,  como  im- 
puso á Maza  mismo. 

Cuando  los  Reynafé  oyeron  este  nuevo 
mensaje,  quedaron  perplejos. 

— Está  bien,  replicó  siempre  por  los 
tres  José  Vicente. 


Puede  usted  retirarse  y decir  á Maza 
que  mañana  puede  mandar  recojer  el  nom- 
bre de  nuestro  defensor. 

Cuando  el  jó  ven  hubo  salido,  los  tres 
hermanos  su  pusieron  á cambiar  ideas. 

— Opino,  dijo  José  Vicente,  que  debe- 
mos nombrar  defensor,  para  evitarnos  la 
sangrienta  burla  que  nos  defienda  de  ofi- 
cio alguno  de  los  locos  que  tiene  Rosas 
de  bufones. 

Cualquier  defensa  que  de  nosotros  se 
hag’a,  no  alcanzará  resultado  alguno. 

Todas  serán  iguales,  pero  por  lo  ménos 
no  se  nos  ultrajará  de  la  manera  que  esta 

1 gente  es  capaz. 

I Tienes  razón,  contestó  José  Antonio. 

I Pero  en  nuestra  posición  desventura- 
da, quién  se  atreverá  á defendernos? 

Piensa  que  el  que  lo  haga  juega  la  ca- 
beza, y lo  que  es  peor,  la  juega  inútil- 
mente y sin  el  menor  provecho. 

— Qué? — preguntó  á su  vez  Guillermo, 
— no  habrá  en  Buenos  Aires  un  solo  cora- 
zón honrado? 

— Hay  muchos,  pero  andan  emigrados 
ó caídos  como  nosotros. 

Seria  hasta  poco  noble  exigir  de  un 
hombre  semejante  sacrificio. 

No  quedan,  pues,  más  que  federales,  y 
entonces  no  vale  la  pena  de  elegir-. 

— '¥0  conozco  un  hombre  capaz  de  de- 
fendernos con  talento  y con  bravura. 

Es  un  hombre  de  un  temple  de  acero  y 
de  una  lealtad  á toda  prueba. 

Pero  no  sé  hasta  qué  punto  podré  exi- 
girle ese  sacrificio. 

Piste  hombre  es  el  doctor  Gamboa. 

— ¡El  doctor  Gamboa!  exclamaron  Gui- 
llermo y Antonio — tienes  razón. 

Es  un  carácter  de  acero  y una  inteli- 
gencia do  primer  órden. 

¿Cómo  haremos  para  consultarlo? 

— Yo  le  escribiré  y si  no  tenemos  su  de- 
fensa, tendremos  por  lo  ménos  un  consejo 
honrado  y luminoso. 

De  acuerdo  los  tres  hermanos,  .losé  Vi- 
cente llamó  al  oficial  de  guardia  y lo  pi- 
dió permiso  para  escribir  al  doctor  Gam- 
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boa,  diciéndole  de  lo  que  se  trataba. 

— No  hay  inconveniente,  repuso  aquel, 
pero  el  mensaje  irá  primero  al  juez  de  la 
causa. 

José  Vicente  escribió  entonces  estas 
palabras: 

«Mi  noble  amigo: 

Se  me  manda  que  nombre  un  defensor 
en  la  causa  que  se  me  sigue  y que  usted 
conocerá. 

Podré  contar  con  sus  luces? 

Su  aífino. — 

José  V.  Reynafé.>'> 

El  billete  fué  enviado  á Maza,  quien 
prévia  consulta  con  Rosas,  lo  remitió  á su 
destino. 

— Sé  que  Gamboa  es  un  salvajon,  dijo 
Rosas,  pero  no  creo  que  se  atreva  á de- 
fenderlos. 

De  todos  modos,  si  lo  hace,  peor  para  él. 

El  doctor  Gamboa  recibió  el  papelito, 
que  se  apresuró  á contestar  en  el  acto. 

«Amigo  mió,  decia,  acepto  la  defensa 
que  me  ofrece,  agradeciendo  haya  pensa- 
do en  mi. 

Puede  usted  nombrarme  en  la  seguri- 
dad de  que  cumpliré  fielmente  con  ese 
hermoso  deber.» 

— Ya  lo  sabia,  dijo  José  Vicente  al  reci- 
bir la  respuesta. 

Aunque  poco  conseguiré  con  ella,  por 
lo  ménos  habrá  en  el  sumario  una  pieza 
digna  de  nosotros. 

Es  tal  la  rectitud  de  este  hombre,  que 
el  hecho  solo  de  defendernos  vale  nuestra 
inocencia. 

Era  el  doctor  Gamboa,  efectivamente, 
un  hombre  de  un  carácter  inquebrantable 
y de  un  corazón  valiente  á toda  prueba. 

En  Buenos  Aires  era  reputado  como  un 
abogado  de  vigorosa  inteligencia  y de 
una  conciencia  inquebrantal)le. 

No  habia  habido  amenaza  capaz  de  ha- 
cerlo vacilar  en  el  estricto  cumpliento  do 
su  deber,  ni  de  hacer  retroceder  su  cora- 
zón valiente,  en  aquel  mismo  camino. 

El  doctor  Gamboa  era  tenido  por  un  fe- 


deral sospechado  y se  desconfiaba  de  él 
porque  no  habia  querido  ponerse  al  ser- 
vicio de  Rosas,  aunque  entonces  tampoco 
estaba  afiliado  á ninguna  fracción  polí- 
tica. 

Usaba  la  divisa  federal  como  hubiera 
usado  una  ñor  en  el  ojal,  si  el  gobiérnelo 
hubiera  ordenado. 

Porque  el  doctor  Gamboa  amaba  á su 
familia,  y no  queria  verla  padecer  ó inju- 
riada por  la  plebe  por  no  haberse  querido 
poner  un  trapo  en  el  sombrero. 

— Si  la  cosa  aprieta,  habia  dicho,  nos 
mandamos  mudar  en  el  acto. 

Entre  tanto,  por  no  usar  un  trapo  de 
cualquier  color,  no  quiero  que  mi  familia 
sea  objeto  de  ruines  venganzas. 

Pero  á pesar  de  estas  precauciones. 
Gamboa  era  sospechado,  por  el  solo  he- 
cho de  ser  un  hombre  decente  y no  andar 
mezclado  en  las  turbas  federales,  mos- 
trándose en  las  públicas  manifestaciones. 

El  doctor  Gamboa  estaba  dispuesto  á 
comprar  el  respeto  y bienestar  de  su  fa- 
milia á toda  costa,  ménos  al  precio  de  una 
infamia. 

Si  el  gobierno  hubiese  mandado  pin- 
tarse las  narices,  como  distintivo  de  ver- 
dadero federal,  hubiera  sido  el  primero  en 
hacerlo. 

Pero  no  habria  cometido  una  mala  ac- 
ción ni  habria  vendido  su  conciencia  por 
nada  en  el  mundo. 

Tal  era  el  hombre  que  los  Reynafé  lia- 
bian  elegido  como  defensor  en  aquella 
causa  inicua. 

Y se  comprendia  que,  si  Gamboa  acep- 
taba, seria  para  quemar  su  último  cartu- 
cho en  bien  de  los  acusados. 

Solo  Juan  Manuel  Rosas  era  capaz  de 
dudar  de  aquel  carácter  noble  y hon- 
rado. 

Y asimismo,  ya  lo  hemos  visto  ponerse 
en  el  caso  de  que  Gamboa  los  defendiera 
en  toda  regla. 

Cuando  el  secretario  do  Maza  fué  al 
hospital  á buscar  la  respuesta  prometida, 
José  Vicente  le  dió  el  nombro  del  doctor 
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Gamboa,  como  defensor  de  los  tres  her- 
manos. 

Comunicando  el  nombramiento  y acep- 
tado por  la  persona  indicada,  se  pasaron 
los  autos  al  doctor  Gamboa,  pidiéndole  se 
espidiera  á la  brevedad  posible. 

El  doctor  Gamboa  pidió  entonces  se  le 
permitiera  hablar  con  sus  defendidos,  per- 
miso que  no  se  le  pudo  negar. 

El  nombramiento  del  doctor  Gamboa 
produjo  un  verdadero  alboroto  en  toda  la 
sociedad  de  Buenos  Aires. 

Era  el  tema  de  todos  los  comentarios  y 
el  comentario  de  todas  las  bocas. 

— No  se  ha  de  atrever  á defenderlos, 
decian  los  federales. 

Cuando  lea  la  causa,  por  lo  mismo  que 
es  un  hombre  honrado  va  á ser  el  prime- 
ro en  condenarlos  y pedir  su  muerte, 

— Es  muy  capaz  de  defenderlos  con  to- 
dos sus  brios,  decian  los  lomos  negros. 

Puede  que  no  lo  haga  de  miedo,  por- 
que sabe  lo  que  le  costaría  el  enemistarse 
con  Rosas. 

Pero  es  un  hombre  tan  recto,  que  no 
seria  estraño  que,  aunque  con  alguna  mo- 
deración, hiciera  fuerza  de  vela. 

Los  unitarios,  que  conocían  á fondo  al 
doctor  Gamboa,  opinaban  de  un  modo 
muy  diverso. 

— Les  va  á ponér  las  peras  á cuarto! 
decian. 

Ya  oirán  verdades  amargas  que  no  se 
esperaban,  y se  estrellarán  con  un  hom- 
bre que  no  transijo  con  nada. 

Si  Gamboa  no  salva  á los  Reynafé,  vá 
por  lo  ménos  á establecer  la  verdad  de 
los  hechos  y á darles  algún  fuerte  dolor 
de  cabeza. 

Esta  era  la  opinión  general  en  los  tres 
bandos  políticos  y lo  que  cada  uno  espe- 
raba. 

El  doctor  Gamboa  entre  tanto  se  habla 
encerrado  á estudiar  la  causa,  cou  tal  de- 
dicación que  no  salla  de  su  caí;a  sino  para 
ir  al  hospital,  y esto  solo  para  consultar 
con  sus  amigos  algún  punto  que  no  com- 
prendía con  bastante  claridad. 


Ya  conocen  nuestros  lectores  como  ha- 
bla sido  hecho  el  sumario,  en  el  cual  no 
habla  una  sola  palabra  de  verdad. 

Todo  lo  actuado  contra  los  Reynafé  era 
falso  incluso  sus  mismas  declaraciones. 

Solo  un  hombre  de  alma  bien  templada 
podia  abrazar  una  defensa  donde  habla 
que  empezar  por  tachar  de  falso  todo  lo 
actuado. 

Era  una  posición  difícil  y peligrosa  que 
solo  podia  ser  aceptada  por  un  hombre 
como  el  doctor  Gamboa. 

Muchos  de  sus  amigos  fueron  á verlo 
rogándole  desistiera  de  defender  á los 
Reynafé. 

— Es  desafiar  la  muerte  sin  el  menor 
provecho  moral  ó material. 

Rosas  no  le  va  á perdonar  nunca  lo  que 
haga,  y usted  no  va  á poder  ni  siquiera 
cambiar  la  pena  á que  esos  desventura- 
dos están  condenados  de  antemano. 

Renuncie  el  cargo  y no  se  esponga  tan 
estérilmente. 

— Jamás  y por  nada — replicó  aquel 
hombre  recto. 

La  causa  de  los  Reynafé  es  la  causa 
más  noble  que  habrá  defendido  jamás  un 
abogado. 

Esos  jóvenes,  tan  culpables  como  yo 
mismo,  han  puesto  su  \ida  en  mis  manos 
y yo  la  he  de  defender  con  todo  mi  es- 
fuerzo. 

Si  por  semejantes  causas  no  se  interesa 
un  hombre  honrado,  es  preciso  renegar  de 
toda  nobleza  humana, — agregaba  entu- 
siasmado. 

— Es  que  esa  defensa  entrañará  un  pe- 
ligro de  muerte. 

— ¿Y  cuál  es  el  paso  en  la  vida  que  no 
lo  entraña? 

Y si  no  se  cae  por  estas  causas,  ami- 
gos mios,  ¿cuáles  debemos  elegir? 

Sancionar  con  el  silencio  cobarde  los 
más  infames  asesinatos? 

¡Vamos,  vamos! 

Ya  verán  como  nada  me  sucede. 

Y sobre  todo  siempre  habrá  tiempo  de 
ponerse  en  salvo. 
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Aquella  conciencia  serena  Labia  abra-  - 
zado  con  toda  la  abnegación  Iniinana  la 
defensa  de  aquellos  hombres  inocentes, 
que  se  pretendia  infamar  y hacer  morir 
de  tan  cobarde  manera. 

— Tal  vez  no  los  pueda  salvar,  liabia 
dicho  á los  Reyuafe,  porque  hay  el  fírme 
propósito  de  matarlos. 

Pero  por  lo  menos  la  acusación  queda- 
rá rccliazada. 

Xo  omitiré,  sin  embarg-o,  sacrificio  al- 
guno para  hacer  oir  mi  palabra.  : 

A este  respecto  pueden  ustedes  estar  j 
tranquilos.  I 

— Lo  sabemos,  amigo  mió,  y el  único  | 
pesar  que  nos  afiije  es  el  daño  que  núes-  j 
tra  defensa  puede  ocasionarle.  | 

Va  á tener  usted  que  emigrar  de  Bue-  j 
nos  Aires  para  salvar  la  cabeza.  ¡ 

Estamos  ya  arrepentidos,  por  esta  can-  j 
sa.  de  haberlo  ocupado.  ¡ 

— ¡Mal  hecho,  mal  heclio!  por  todos  los  ' 
santos  del  cielo!  j 

Esc  trabajo  es  el  quemas  ha  satisíccho  | 
mi  espíritu.  i 

Es  una  defensa  (¡ue  hace  honor  á cual-  I 
quiera  que  la  efectúe,  por  lo  mismo  que  ! 
so  corre  algún  peligro. 

¿Qué  gracia,  qué  mérito  hay  en  de- 
fender un  inocente  cuando  el  defensor  en- 
cuentra allanados  todos  los  caminos? 

El  único  mérito  de  esta  está  en  el  peí  i 
gro,  pues  la  defensa  esta  hedía  por  sí 
misma. 

Xo  ofrece  la  menor  difícultad  ni  la  más 
mínima  duda. 

Los  Reynafé,  conmovidos,  estrecliaron 
con  efusión  aquella  iiol)le  mano. 

— Xo  ])odemos  compensarlo  más  que 
con  nuestra  gratitud  leal,  dijeron. 

IXi  indudable  que  jironto  vamos  á mo- 
jar. 

l'ero  llevaremos  á la  tumba  el  gran 
(ajnsuelo  (pie  usted  nos  ha  ])roporcio- 
nado. 

¡Es  la  única  palaljra  amigm  que  escu- 
chamos desde  que  caímos  en  poder  de  es- 
tos misei‘abl(!s! 


LOS  TRES  VERDUGOS 

L doctor  Gamboa  desde  aquel  mo- 
mento no  tuvo  el  menor  descanso. 
Todo  el  tiempo  que  le  dejaban  li- 
bre las  necesidades  de  la  vida,  lo  emplea- 
ba en  la  confección  de  su  brillante  defen- 
sa, defensa  cpie  iba  á caer  como  un  rayo 
entre  las  filas  federales. 

Xo  Labia  más  medio  de  demostrar  la 
inocencia  de  aquellos  nobles,  reos,  que 
destrozando  por  completo  aquella  causa 
infame,  tan  pérfidamente  formada. 

Iba  á ser  preciso  empezar  por  caer  so- 
bre el  mismo  Rosas,  y eoncluir  por  des- 
enmascarar al  juez,  fiscal,  asesor  y tes- 
tigos que  en  la  causa  habían  declarado. 

¿Se  atrevería  el  doctor  Gamboa,  por  el 
mero  placer  de  defender  cuatro  vidas  es- 
trañas,  á jugar  su  cabeza? 

Esto  es  lo  que  los  federales  no  creiaju 
y de  lo  que  querían  apartarlo  los  amigos 
de  aquel  hombre  eminente. 

— ¡Usted  se  A a á perder  sin  salvarlos! 
le  decían  por  fin. 

— Es  (pie  no  se  puede  abandonar  ('sta 
defensa,  sin  rodar  hasta  el  lodo  donde  si' 
revuelven  los  acusadores. 

Ademas  es  esta  una  tarea  que  he  em- 
prendido con  toda  la  pasión  de  mi  alma, 
y que  solo  abandonaré  con  el  pellejo. 

Pero  me  habrán  oido,  vive  Dios,  y sa- 
brán que  á pesar  de  todo  aún  existen  en 
el  mundo  hombros  de  conciencia  honrada. 

Desesperanzados  los  amigos  porque 
veian  su  pérdida  inevitable  sin  haber  sal- 
vado á una  sola  de  las  víctimas,  recurrie- 
rou  á la  familia  ]xira  liacerlo  desistir. 

¡\'ana  tarca!  la  familia  del  doctor  Gam- 
boa conocía  la  rectitud  y firmeza  de  su 
(•arácter  y no  aceptó  la  comisión. 

.Sabiajique  con  pedir  á Gamboa  que  de- 
sistiera, no  harian  más  que  amargarle  sus 
buenos  momentos. 

— Cuando  él  liaco  una  así,  dijeron,  es 
porque  debo  ser  de  aquella  manera  y na- 
da lo  arrancará  á su  propósito. 
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¡Hermoso  convencimiento  que  nacia 
de  una  existencia  consagrada  á la  virtud 
y al  honor! 

Convencidos  así  de  que  todo  era  inútil, 
los  amigos  lo  dejaron  tranquilo  y pudo 
dedicarse  libre  de  toda  mortificación  á 
aquella  defensa  luminosa. 

Sesenta  dias  tardo  el  doctor  Gamboa 
en  concluirla,  sesenta  dias  que  fueron  de 
muerte  para  los  presos  del  hospital! 

Por  fin  termino  su  trabajo,  y con  él  de- 
debajo  del  brazo  se  presento  en  la  Cá- 
mara. 

El  doctor  Gamboa  estaba  lívido  y des- 
encajado. 

Se  conocia  que  habia  trabajado  sin  des- 
canso dia  y noche,  lo  que  era  una  prue- 
ba de  la  pasión  con  que  habia  abrazado 
la  causa  de  sus  defendidos. 

La  defensa  era  de  una  gran  estension 
y de  una  minuciosidad  desconocida  has- 
ta entonces. 

Aquella  pieza  jurídica,  hecha  con  un 
gran  vigor  de  colorido  y especial  valen- 
tía, fue  a conmover  profundamente  a la 
federación,  sembrando  tal  espanto  en  sus 
filas,  que  se  hallo  de  necesidad  vital  la 
supresión  de  Gamboa,  clasificado  de  in- 
solente salvaje  unitario. 

Pero  la  defensa  estaba  allí,  tremenda 
y amenazadora,  haciendo  la  luz  do  una 
manera  implacable  y resuelta. 

¡El  hombro  que  así  hablaba  tenia  indu- 
dablemente muy  poco  apego  por  su  ca- 
beza! 

Su  objeto  era  descubrir  la  infame  acu- 
sación. 

Ahora,  el  peligro  que  en  tal  empresa 
corriera  él,  era  cosa  muy  secundaria. 

Por  eso  es  que  con  magnífico  arrojo 
empezaba  su  espléndida  defensa  de  la 
sig'uiente  manera: 

«Justicia  y no  venganza,  es  el  grito 
del  pueblo  argentino! 

Resuene  el  acento  de  la  ley,  y call-e  el 
murmullo  de  las  pasiones  miserables! 

Ningún  poder  me  arredra  á lanzarme 
en  un  campo  escabroso  y lleno  de  espi- 


nas, porque  todo,  todo  vale  muy  poco,  es 
muy  subalterno  a la  dicha  de  hacer  el 
bien  y cumplir  con  el  más  santo  de  los 
deberes. 

Esta  es  mi  línea  de  conducta  como  dc- 
íensor  de  los  hermanos  Reynafé,  y me 
felicito  de  verme  colocado  en  ella. 

Los  lie  jurado  por  la  patria  quenada 
economizaré  para  hacerme  digno  de  la 
sublime  misión  que  he  aceptado. 

No  habrá  entonces  consideración  que 
sofoque  mi  pensamiento,  y la  verdad  será 
mi  centro,  en  que  espero  ver  fructificar 
los  eternos  principios  de  lo  justo  y equi- 
tativo.» 

Tenemos  á la  vista  el  original  de  aque- 
lla inmortal  defensa,  por  la  situación  en 
que  filé  hecha,  y nos  complacemos  en 
estractarla,  aunque  muy  á la  ligera. 

El  doctor  Gamboa  empezaba  en  se- 
gunda negando  á Rosas  el  derecho  de 
juzgar  á sus  defendidos  y á los  gobiernos 
ligados  el  de  erigirlo  en  juez  supremo. 

No  existe  ninguna  ley  constitucional 
que  sancione  semejante  atentado,  y un 
fallo  fuera  del  nivel  de  la  ley  ofende  al 
Cielo,  é irritando  á los  buenos,  pre¡)ara  el 
camino  de  mayores  desgracias. 

En  estos  puntos  el  doctor  Gamboa  so 
estendia  muchísimo,  demostrando  con  la 
mayor  claridad  que,  ni  Rosas  podia  ser 
juez  de  los  Reynafé,  ni  debia  haber  reci- 
bido un  nombramiento  contrario  á toda 
ley,  á todo  derecho  y á toda  conciencia. 

«Qué  es  lo  que  sirve  de  base  á seme- 
iante  proceso?  añadia  indignado. 

Las  actuaciones  hechas  en  Córdoba? 
Esto  es  monstruoso  y hasta  falto  de 
criterio. 

Porque  todo  lo  actuado  en  Córdoba 
presenta  la  imágen  de  un  desórden  ini- 
cuo, de  una  maldad  sin  ejemplo  y del  fu- 
ror do  las  pasiones  más  viles.» 

En  seguida  impugnaba  al  fiscal  su 
conducta  cobarde  y pérfida  en  la  inter- 
pretación de  las  cartas  privadas  tomadas 
á los  presos,  cartas  que  oran  un  justifi- 
cativo. en  vez  de  una  acusación. 
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«Si  tales  cosas  pudieran  interpretarse 
como  la  obra  de  la  más  refinada  perfidia, 
agregaba,  como  el  resorte  de  la  hipocre- 
sía para  ofender  más  á salvo,  dejarla  al 
momento  de  haber  acción  buena  sobre  la 
tierra.» 

Con  un  lenguaje  lleno  de  vigor  y de 
pasión  sublime,  hacia  pedazos  la  inicua 
acusación  del  fiscal,  y al  llegar  á las  de- 
claraciones en  que  tal  acusación  estaba 
fundada: 

— «Es  falsa  y mercenaria  la  acusación 
que  en  su  declaración  llena  de  mentiras 
hace  el  testigo  Cabanillas,  como  son  fal- 
sas todas  las  otras, — dijo. 

En  cuanto  al  anónimo  de  que  hace 
mención  el  fiscal,  son  papeles  que  jamás 
entraron  como  elementos  probativos! 

Estas  pruebas  han  sido  reputadas  siem- 
pre como  el  éco  de  la  perfidia  y el  arma 
de  la  iniquidad,  que  ha  debido  ser  man- 
dada al  desprecio.» 

Después  de  analizar  el  cúmulo  de  con- 
tradicciones de  que  están  plagadas  las 
declaraciones  de  los  testigos  falsos,  arro- 
ja al  rostro  del  fiscal  las  mismas  contra- 
dicciones de  que  se  ha  servido  pérfida- 
mente para  su  vista. 

Toma  como  la  más  infame  la  declara- 
ción del  capital!  Santos  Perez,  cabeza  de 
proceso,  y perfila  con  conceptos  maes- 
tros y colores  patéticos  la  fisonomía  mo- 
ral de  este  miserable.  | 

Dejemos  un  momento  la  palabra  al  doc-  | 
tor  Gamboa. 

«Santos  Perez  de  testigo!! 

Este  individuo,  no  ha  mucho  tiempo 
sufrió  en  Córdoba,  por  su  vida  criminal, 
doscientos  azotes  que  se  le  aplicaron  en 
una  plaza  púlilica,  miéntras  Vicente  Rey- 
nafé  era  investido  de  la  primer  magistra- 
tura, que  desempeñó  por  muclioS  años 
haciendo  la  felicidad  del  pueblo  cordobés. 

¿Cuál  lia  sido  la  vida  de  estos  dos  hom- 
bres que  el  fiscal  pretende  colocar  á un  | 
mismo  nivel?  | 

Miéntras  Santos  Perez  se  ocupaba  en  | 
cometer  todo  género  de  salteamientos  y ¡ 


punibles  liviandades,  José  Vicente  y sus 
hermanos  prestaban  es  quisitos  servicios 
á la  causa  nacional. 

Por  último,  cuando  Reynafé  reposaba 
tranquilo  en  el  seno  de  su  familia,  aquel 
malvado,  emboscado  y cual  tigre  feroz, 
acechaba  la  víctima  para  despedazarla. 

Esperaba  el  momento  en  que  ni  el  cla- 
mor infantil  ni  el  grito  de  la  inocencia 
pudieran  calmar  su  furor  desenfrenado 
que  á todo  trance  había  resuelto  satisfa- 
cer. 

Se  trata  de  un  miserable  asesino  que 
depone  contra  un  hombre  de  bien  para 
librarse  de  un  castigo  en  que  ha  incu- 
rrido; y aceptar  como  pieza  de  convic- 
ción una  declaración  contradictoria  é 
inicua,  es  una  maldad  y un  contrasen- 
tido. 

El  fiscal,  por  último,  se  apoya  en  la  voz 
pública,  porque  dice  que  la  voz  pública 
señala  á los  Reynafé  como  autores  del 
crimen  de  Barranca  Yaco. 

Si  se  fuera  á atender  lo  que  dice  la  voz 
pública,  há  mucho  tiempo  que  el  calabozo 
de  mis  defendidos  estaria  hoy  ocupado 
por  muy  distintas  personas.» 

Este  era  un  cargo  terrible  que  lanzaba 
el  doctor  Gamboa  á la  faz  de  la  federa- 
ción, pues  la  conciencia  pública  sobre  el 
crimen  de  Barranca  Yaco,  se  habia  for- 
mado desdo  que  aquel  se  conoció. 

Y el  pueblo  habia  señalado  con  su  dedo 
mudo  pero  infiexible  á Juan  Manuel  de 
Rosas. 

El  doctor  Gamboa,  con  una  frialdad 
terrible  y una  lógica  inconmovible,  iba 
examinando  todos  los  cargos  y despeda- 
zándolos uno  por  uno. 

Y en  seguida,  á nombre  de  sus  defen- 
didos, trataba  de  falsas  y estúpidas  las 
declaraciones  que,  como  suyas,  apare- 
cian  en  la  causa. 

«Al  observar  el  interés  que  los  gober- 
nadores de  la  Confederación  mostraban 
en  que  fueran  condenados  los  Reynafé  y 
la  grosera  estupidez  con  que  lia  sido  ins- 
peccionada aquella  causa,  no  puede  mé- 
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nos  que  sentirse  el  espíritu  exaltado  de 
una  amarga  duda. 

Serán  los  gobernadores  de  la  Confede- 
ración ajenos  á este  crimen? 

Por  qué  se  toman  el  derecho  de  juzgar 
ú un  igual  y someterlo,  por  ley  especial, 
siu  valor  constitucional  alguno,  á la  sen- 
tencia de  otro  gobernador  que  no  puede 
ser  juez  de  manera  alguna? 

Cuál  es,  por  otra  parte,  el  valor  legal 
de  las  declaraciones  que  prestan  los  talos 
testigos? 

Ninguno,  porque  es  declaración  que 
])i‘ostan  los  autores  de  un  crimen,  sin 
más  objeto  que  atenuar  el  delito. 

Todas  son  contradictorias,  falsas  5 in- 
fames. 

Y el  fiscal  ha  pasado  por  alto  todo  esto, 
y lo  ha  reunido  sin  orden  ni  talento  para 
pedir  una  pena  contra  quienes  no  mere- 
cen sino  consideración  y respeto!» 

Si  el  pueblo  no  hubiera  estado  conven- 
cido de  la  inocencia  de  los  Reynafé,  la 
defensa  del  doctor  Gamboa  hubiera  lle- 
vado el  convencimiento  pleno  al  espíritu 
más  oscuro  y difícil. 

Pero  el  doctor  Gamboa  con  una  valen- 
tía de  alma  tremenda  y un  lenguaje  con- 
tundente, no  había  hecho  más  que  con- 
signar lo  que  todos  pensaban  y ninguno 
se  atrevía  á decir. 

Este  era  el  gran  mérito  que  tenia  aque- 
lla defensa,  notable  por  otra  parte  como 
pieza  jurídica. 

«No  encontrando  el  fiscal,  concluía  el 
doctor  Gamboa,  prueba  remota  del  delito 
imputado  á los  Reynafé,  lejos  de  poder 
acusarlos  á una  pena  arbitraria,  que  no 
es  la  de  la  ley,  sino  la  de  muerte  en  los 
crímenes  en  que  han  querido  hacerlos 
aparecer  comprometidos,  ha  debido  con- 
cluir pidiendo  su  absolución. 

Pues  si  hay  un  crimen  en  todo  esto,  es 
el  crimen  que  se  comete  en  la  persona  de 
mis  defendidos. 

Así,  por  riguroso  derecho,  debe  abste- 
nerse el  Gobernador  de  Buenos  Aires  de 
sentenciar  en  esta  causa,  además  de  todo 


lo  dicho,  porque  él  anticipó  en  ella  su  vo- 
to del  modo  más  solemne. 

Esta  causa  debe  ser  devuelta  á los  go- 
biernos que  la  han  formado,  poniendo  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  en  libertad  á 
mis  defendidos,  tan  inocentes  del  crimen 
que  se  les  imputa,  como  yo  mismo. 

Esto,  ó que  se  espida  la  absolución  de 
los  acusados. 

Son  los  dos  únicos  caminos  honrados 
que  tiene  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
para  evitar  su  complicidad  en  indignidad 
tamaña.» 

Esta  fué  la  tenible  defensa  de  los  Rey- 
nafé, en  que  el  inflexible  abogado  ano- 
nadó á los  verdaderos  autores  del  asesi- 
nato de  Quiroga. 

Era  inconcebible  para  ellos  cómo  aquel 
hombre  había  tenido  la  audacia  y el  valor 
desmedido  de  azotarles  la  cara  con  aquel 
sumario. 

— Es  un  imbécil,  dijeron  los  federales, 
que  ha  querido  hacerse  notable  aún  á 
costa  de  su  cabeza. 

— Pobre  mentecato,  esclamaba  el  doc- 
tor Maza  para  pasar  el  mal  trago  de 
aquella  defensa— sus  injurias  no  pasan 
de  ser  otra  cosa  que  los  desahogos  de  un 
pobre  loco. 

Es  que  la  defensa  de  Gamboa,  como  al 
fiscal,  se  le  había  enterrado  en  el  corazón 
como  una  puñalada. 

Cuando  Rosas  tuvo  conocimiento  de  ella, 
se  entregó  á toda  la  violencia  de  su  furor. 

Insultó  á Maza  diciéndole  que  él  tenia 
la  culpa  de  aquel  atentado,  y dió  de  trom- 
padas al  fiscal,  pues  según  él,  sus  bruta- 
lidades eran  las  que  habían  dado  armas 
á Gamboa  para  hacer  su  argumentación 
insolente. 

— Todos  los  Gamboa  del  mundo,  escla- 
maba, no  serán  bastantes  á arrancarme 
un  solo  pelo  de  los  Reynafé. 

En  cuanto  á la  defensa,  tendrá  el  cas- 
tigo merecido. 

Yo  le  he  de  preguntar  á ese  compadrito 
si  así  no  más  se  me  ha  de  .subir  á las  bar- 
bas. 
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Sabido  es  que  la  pasión  de  Rosas  era 
tratar  de  compadritos  á las  personas  de 
alguna  distinción  ó posición  social. 

El  doctor  Gamboa  supo  todas  las  ame- 
nazas de  que  era  blanco,  pero  ni  siquiera 
se  conmovió. 

Sonrió,  cuando  se  las  trasmitieron,  con 
toda  la  nobleza  de  su  gran  corazón,  y re- 
puso: 

—Poco  me  importa. 

He  cumplido  con  el  más  honroso  de 
los  deberes  y estoy  perfectamente  tran- 
quilo. 

Rosas  tenia  una  astucia  proberbial. 

Comprendió  que  si  se  dejaba  arrastrar 
de  la  ira,  mandaría  matar  á Gamboa, lo  que 
equivalía  á confesar  que  la  defensa  era 
contundente,  y se  reprimió. 

— Más  tarde,  dijo,  no  ha  de  faltar  pre- 
testo. 

Y mandó  á Maza  que  agregase  la  defen- 
sa al  sumario,  en  prueba  del  desprecio 
que  le  merecían  sus  conceptos. 

— Ahora,  apúrese  usted  á concluirlo  y 
pasarlo  al  Asesor. 

Quiero  que  esto  termine  de  una  vez, 
porque  ya  se  vá  prolongando  demasiado. 

El  doctor  Maza,  después  de  la  defensa 
de  Gamboa,  se  encontraba  ménos  sereno. 

Pero  ya  no  tenia  más  remedio  que  obe- 
decer y apoyar  el  terrible  dictámen  fis- 
cal. 

Su  menor  vacilación,  en  el  estado  que 
estaba  Rosas,  habría  sido  de  consecuen- 
cias terribles. 

Y Maza  era  cobarde,  porque  se  sentia 
(mcerrado  en  un  aro  de  fierro. 

Rosas  y el  partido  federal  era  su  salva- 
ción única  porque  ni  aún  rompiendo  con 
ellos,  los  unitarios  y lomos  negros  liu- 
))ieran  olvidado  que  habla  sido  el  conse- 
jero infernal  de  aquel  sér  maldito. 

— Es  preciso  hacer  do  tripas  corazón, 
pensó  tal  vez. 

Ya  este  es  mi  único  camino. 

Ü tal  vez  perdido  todo  sentimiento  hu- 
mano, aceptó  aquella  infame  misión,  con 
la  indiferencia  de  su  alma  depravada. 


El  partido  unitario  se  habla  alborotado, 
por  su  parte,  con  la  defensa  del  doctor 
Gamboa. 

Todos  admiraban  su  valor,  y lo  felicita- 
ban con  toda  la  espansion  de  sus  corazo- 
nes oprimidos. 

Los  hermanos  Reynafé  eran  los  únicos 
en  quienes  aquella  defensa  habla  produ- 
cido ima  impresión  de  profunda  tristeza. 

— Noble  amigo!  esclamó  José  Vicente, 
dejando  correr  dos  lágrimas,  arrancadas 
á la  gratitud. 

Se  ha  perdido  sin  fruto  alguno. 

Ha  levantado  sobre  su  corazón  esforza- 
do el  puñal  de  la  federación,  sin  que  nos- 
otros nos  salvemos. 

Es  preciso  ser  dignos  de  esa  abnega- 
ción y esa  defensa. 

Por  mi  parte  la  muerte  es  lo  ménos 
malo  que  puede  ya  sucederme. 

— Cuando  contemplo  hombres  de  este 
temple  de  alma  escepcional,  dijo  Guiller- 
mo, me  veo  disminuir  yo  mismo  hasta  el 
tamaño  de  un  gusano. 

Francamente  no  creí  que  en  la  Repú- 
blica entera  hubiese  un  hombre  dueño  de 
semejante  fibra! 

Cuando  defensor  y defendidos  se  vieron 
en  el  hospital  por  última  vez,  tuvo  lugar 
entre  ellos  una  escena  de  las  más  paté- 
tica. 

— He  hecho  lo  que  he  podido  y lo  que 
he  debido,  decía  el  noble  abogado,  pero 
me  queda  el  temor  de  que  todo  sea  esté- 
ril. 

— Eso  lo  sabemos  desde  que  se  nos  to- 
mó la  primer  declaración. 

Hay  el  firme  propósito  do  asesinarnos, 
y no  hay  remedio. 

Pero  usted  noble  amigo,  añadió  Vicente 
tomando  las  dos  manos  de  Gamboa  y 
oprimiéndolas  sobre  su  corazón; 

¿Porqué  se  ha  perdido  asi  por  una  cau- 
sa sin  remedio? 

Es  la  única  tortura  que  vamos  á llevar 
á la  tumba! 

— Me  siento  tan  satisfecho  con  mi  de- 
fensa, contestó  el  abogado,  que  ahora  me 
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parece  que  valgo  algo  más  ante  los  ojos 
de  Dios,  único  Juez  á quien  temo. 

Ya  trataremos  de  evitar  la  tormenta — 
siempre  ha  de  haber  tiempo! 

Los  Reynafé  guardaron  silencio,  con- 
movidos con  tanta  grandeza. 

— Si  no  se  vá  de  Buenos  Aires,  nos  pro- 
mete que  volveremos  á vernos?  preguntó 
Vicente. 

Confieso  que  tendré  un  gran  consuelo 
si  antes  de  morir  puedo  estrecharle  la 
mano. 

— Lo  prometo  solemnemente,  siempre 
que  estos  bandidos  no  me  nieguen  la  en- 
trada. 

En  ese  caso,  aunque  sea  de  lejos,  le 
prometo  que  nos  hemos  de  ver  de  nuevo. 

Son  exajerados,  por  otra  parte,  los 
temores  que  se  abrigan  contra  mí. 

Cualquier  acto  hostil  que  contra  mí 
cometiera  esa  gente,  seria  para  ponerlos 
en  transparencia  y esto  no  les  conviene. 

Son  demasiado  pillos  para  dar  á enten- 
der que  les  he  hecho  irritar. 

Más  tarde,  no  digo  que  no  intenten  al- 
go, pero  por  ahora  no  hay  peligro. 

Ellos  no  me  han  de  dar  la  razón  come- 
tiendo conmigo  un  nuevo  crimen. 

Aquellos  cuatro  hombres  se  separaron 
por  fin. 

Gamboa,  contento  y satisfecho  de  sí 
mismo. 

Los  Reynafé,  con  el  ánimo  amargado 
por  quel  noble  y abnegado  sacrificio. 

El  doctor  Gamboa  se  habia  hecho  con 
este  motivo  el  personaje  más  espectable 
en  aquellos  momentos. 

La  federación,  por  lo  pronto,  se  habia 
contentado  con  señalarlo  y esperar  la 
ocasión  de  herirlo  en  el  corazón,  puesto 
que  por  el  corazón  habia  pecado. 

Sigamos  entre  tanto  los  trámites  de  la 
causa,  entregada  á los  tres  bandidos  que 
habian  de  concluirla. 

Rosas,  como  juez  inapelable,  D.  Manuel 
Vicente  Maza  como  juez  especial  comi- 
sionado y el  doctor  Lahitte  como  asesor 
general. 


LA  SENTENCIA  DE  MUERTE 

SÍ  como  los  Reynafé  fueron  defen- 
didos por  Gamboa,  cada  uno  de  los 
otros  acusados  nombró  un  defen- 
sor, ó se  le  nombró  de  oficio,  como  á 
Francisco  Reynafé,  que,  juzgado  en  re- 
beldía, escapaba  al  puñal  de  la  federa- 
ción. 

Todas  aquellas  defensas  fueron  cada 
cual  más  vergonzosa,  pareciendo  muchas 
de  ellas  una  acusación  fiscal. 

La  ménos  impávida  de  todas  era  la  en- 
comendada al  doctor  Velez,  que  empeza- 
ba á figurar  entonces  como  un  inteligen- 
te abogado. 

Velez,  como  muchos  otros  ciudadanos, 
era  federal  por  temor,  y no  se  atrevía  á 
romper  la  corriente  ni  á obrar  contra  las 
órdenes  y deseos  de  quienes  todo  lo  po- 
dían, según  lo  estaban  probando  en  aque- 
lla misma  terrible  causa. 

Reunidas  todas  estas  defensas  á la 
causa,  filé  esta  entregada  al  Asesor  Gene- 
ral de  Gobierno,  doctor  D.  Eduardo  Lahi- 
tte, para  que  diera  su  dictámen  á la  breve- 
dad posible. 

El  Dr.  Lahitte  no  era  un  hombre  malo, 
pero  era  un  hombre  débil,  que  es  peor  to- 
davía, y tenia  miedo  hasta  de  pensar  pri- 
vadamente con  independencia. 

Se  habia  habituado  á aquella  domina- 
ción brutal  que  ejercía  Rosas  en  todos 
aquellos  hombres  que  lo  rodeaban,  y es- 
taba esclavo  de  cuerpo  y de  alma. 

Conocía  á fondo  á Rosas,  y ni  con  el 
pensamiento  se  hubiera  atrevido  á con- 
trariar su  más  leve  voluntad. 

Qué  podia  esperarse  de  un  hombre  en 
semejantes  condiciones? 

Es  claro  que  la  sanción  de  todas  las 
iniquidades  cometidas,  y lo  que  es  peor 
todavía,  las  que  faltaban  aún  que  come- 
ter en  aquel  sumario. 

El  Dr.  Lahitte  se  tomó  el  tiempo  que 
creyó  necesario  para  el  estudio  de  la  cau- 
sa, que  jamás  leyó  porque  era  inútil. 
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Sabia  que  aquella  acusación  j dicta- 
men de  fiscal  eran  ordenados  por  Rosas. 

Entonces  no  habia  que  hacer  otra  cosa 
que  leerla  y espedirse  de  acuerdo  con 
ella. 

El  conocía  además  la  opion  de  Rosas, 
sabia  que  Gamboa  estaba  condenado  y 
no  quena  correr  igual  suerte. 

Leyó  los  fundamentos  de  su  colega  y 
amigo  Maza,  el  dictamen  fiscal,  y se  puso 
á zurzir  el  suyo,  tomándoles  los  puntos  á 
esas  dos  inicuas  piezas  del  proceso. 

La  conclusión  debia  ser  fatal  bajo  tales 
auspicios. 

El  asesor  doctor  Laliitte,  de  acuerdo 
con  el  fiscal  y con  el  juez  Maza,  pedia  la 
pena  de  muerte  para  los  Reynafé,  Santos 
Perez  y demas  ejecutores  del  asesinato. 

Para  los  demas  presos  se  pedia  todo 
género  de  penas  ménos  la  de  la  muerj;e, 
salvo  el  parecer  y resolución  del  juez  su- 
premo é inapelable. 

¡Cómo  se  iluminó  la  mirada  del  tirano 
cuando  tuvo  en  su  poder  la  causa  con- 
cluida! 

Con  qué  fiebre  de  sangre  leyó  aquellas 
tres  opiniones  contestes  en  la  sentencia 
de  muerte,  á pesar  de  la  defensa  del  sal- 
vaje Gamboa! 

Aquel  cúmulo  de  iniquidades  reunidas 
en  la  forma  de  sumario,  constaba  de  1844 
fojas. 

Mil  ochocientas  fojas  donde  no  habia 
una  sola  palabra  de  verdad,  fuera  de  la 
defensa  del  Dr.  Gamboa! 

Mil  ochocientas  fojas  donde  la  calum- 
nia y la  impostura  desempeñaban  el  prin- 
ci])al  papel! 

Y todavia  el  juez  Maza  tenia  la  inso- 
lencia de  elevar  la  causa  con  una  nota 
donde  se  leia  este  párrafo  monstruoso: 

«La  gravedad  de  la  causa,  lo  complica- 
do de  esta,  la  estension  del  proceso  y la 
cantidad  de  personas  sumariadas,  exijian 
una  contracción  más  detenida,  una  aten- 
ción csclusiva  que  no  ha  podido  tener  el 
juez  especial  comisionado:  })rocediendo 
2J(ira  su  mayor  desconsuelo  á verificar  la 


entrega  de  la  causa  sin  la  satisfacción 
de  haber  dado  una  segunda  mano  á la 
obra. 

Mas  en  esto,  los  que  la  revisen,  supli- 
rán y corrijirán  los  defectos  que  en  ella 
encontrasen.» 

Aquel  era  el  colmo  del  cinismo  y de  la 
infamia. 

Al  juez  Maza  le  parecía  poco  haber  lle- 
vado al  patíbulo  cuatro  inocentes,  y la- 
mentaba no  haber  dado  á su  obra  inicua 
una  segunda  mano! 

La  publicación  de  esta  nota  levantó 
una  tormenta  de  indignación  hasta  en  los 
mismos  federales  de  buena  fé. 

Porque  todavía  habia  hombres  que 
creían  de  buena  fué  que  Rosas  ora  duro 
momentáneamente,  para  cimentar  su  go- 
bierno. 

Porque  una  vez  regularizado  el  país, 
cesarían  las  facultades  estraordinarias  y 
volverían  los  ciudadanos  al  goce  de  sus 
libertades  y el  país  á una  era  de  paz  y 
prosperidad. 

Pero  aquella  nota  de  Maza  en  un  pro- 
ceso cuyas  causas  eran  del  dominio  de 
todos,  no  pudo  ménos  que  sublevar  á to- 
da conciencia  honrada. 

Los  federales  exaltados,  aseguraban 
que  Rosas  no  firmaría  aquella  triple  sen- 
tencia. 

— Va  á mostrar  su  gran  magnanimi- 
dad, decían,  perdonando  á los  reos,  á pe- 
sar de  la  opinión  unánime  de  todos  los 
que  han  andado  en  el  sumario. 

El  es  así,  agregaban. 

Quiere  demostrar  la  gran  justicia  que 
hay  en  castigar  á esos  malvados,  para 
que  su  perdón  sea  mejor  apreciado. 

Es  que  entonces,  ni  los  mismos  federa- 
les conocían  las  entrañas  de  Rosas  y toda 
la  maldad  que  abrigaba  su  corazón  de- 
pravado. 

Así  el  pueblo  do  Buenos  Aires  se  echó 
á temblar  materialmente  cuando  conoció 
la  feroz  sentencia  que  publicamos  á conti- 
nuación, suprimiendo  solo  los  largos  con- 
siderandos que  carecen  de  todo  interés. 
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«Viva  la  federación! 

Mueran  los  salvajes  unitarios! 

Buenos  Aires,  etc. , etc. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires,  visto  el 
proceso  seguido  de  oficio  contra  los  auto- 
res y cómplices  del  crimen  de  Barranca 
Yaco,  por  especial  y uniforme  delegación 
de  los  Exmos.  Gobernadores  de  las  Pro- 
vincias confederadas,  etc.,  y consideran- 
do que  resulta  probada  de  un  modo  pleno 
la  existencia  del  cuerpo  del  delito,  (aquí 
siguen  las  largas  consideraciones  que 
omitimos,  porque  ellas  no  son  más  que 
un  estracto  de  lo  que  ya  conocen  nues- 
tros lectores  y que  terminan  así): 

Por  la  ley,  en  nombre  de  la  Patria  y á 
virtud  de  las  facultades  que  le  han  sido 
delegadas  por  los  gobiernos  de  las  Pro- 
vincias confederadas,  el  Gobierno  falla 
([ue  debe  condenar  como  condena, 

1”  á José  Vicente  Reynafc,  Francisco 
Reynafé,  Guillermo  Reynafé,  José  Anto- 
nio Rcynafé,  Santos  Perez,  Feliciano  Fi- 
gueroa,  Cesáreo  Peralta  y Basilio  Már- 
quez, Fermin  Flores,  José  María  Suarez, 
Solano  Juárez,  Francisco  Peralta,  Marce- 
lo Figueroa,  Mateo  Márquez  y Marcelo 
Márquez,  á sufrir  la  pena  ordinaria  de 
muerte,  con  la  calidad  de  aleve,  que  de- 
berá ejecutarse  en  la  plaza  25  de  Mayo, 
asistiendo  al  acto  las  tropas  de  la  guar- 
nición; 

Debiendo,  en  seguida  de  la  ejecución, 
suspenderse  por  seis  horas  en  la  misma 
plaza  los  cadáveres  de  los  reos  José  Vi- 
cente, Francisco,  Guillermo,  José  Anto- 
nio Reynafé  y José  Santos  Perez,  autores 
y principal  ejecutor  del  crimen,  para  que 
puestos  en  espcctacion  se  desagravie  la 
vindicta  pública,  etc. 

2®  A los  coadyuvadores  y cómplices 
Juan  Pedro  García,  Feliciano  Romero,  Pe- 
dro Pablo  .Juncos,  José  Suarez,  Mariano 
Barrionuevo,  Miguel  Juárez,  Nicolás  Juá- 
rez, Caliste  Guzman,  Cándido  Bizarro, 
Joeé  León  Flores,  Dalmacio  Parra,  Eufra- 


sio Suarez,  Felipe  Suarez,  Eustaquio  Lu- 
cero, Benito  Moyano,  José  María  Bustos, 
Balbino  Aguirre,  Benito  Bizarro,  Pablo 
Cabrera,  Miguel  Figueroa,  Miguel  Sua- 
rez Guevara,  Roque  Juncos,  Miguel  Sua- 
rez Márquez,  Rosa  Casas  y Justo  Casas, 
á que  sean  sorteados,  cuyo  acto,  autori- 
zado por  el  Camarista  Juez  Comisionado 
para  la  sustanciacion  do  la  causa  con  el 
escribano  de  ella,  asistencia  del  Fiscal 
del  Estado  y de  los  defensores  de  los  es- 
presados  reos,  deberá  practicarse  en  la 
forma  que  designe  el  Gobierno;  debiendo 
diez  y siete  de  estos  veinte  y cinco  reos 
sufrir  la  pena  ordinaria  de  muerte,  y los 
ocho  restantes  la  de  diez  años  de  presi- 
dio, con  una  barra  de  grillos;  presencian- 
do la  ejecución  de  los  treinta  y dos  que 
son  condenados  á muerte  como  autores, 
ejecutores  y cómplices  en  aquel  espanto- 
so atentado. 

(En  seguida  viene  la  condenación  á di- 
versas épocas  de  presidio,  de  todos  los  de- 
más individuos  encausados  como  cómpli- 
ces, concluyendo  así  la  sentencia): 

Así  mismo  condena  á los  reos  de  man- 
común et  insolúhim  á la  reposición  del 
papel  sellado  correspondiente  á las  actua- 
ciones obradas  en  esta  causa,  á la  restitu- 
ción de  las  especies  robadas  ó su  estima- 
ción, respecto  de  las  cuales  y de  cual- 
quiera otra  acción  á que  haya  lugar  en 
derecho,  so  deja  á los  interesados  el  que 
los  corresponde,  para  deducirlo  ante  el 
Camarista  .Juez  Comisionado,  y al  pago  de 
las  costas  procesales,  que  deberán  regu- 
larse según  los  aranceles  vigentes:  para 
todo  lo  cual  se  repetirá  el  oficio  librado 
al  Exmo.  Gobierno  de  la  Provincia  de  Cór- 
doba. 

Y por  esta  sentencia  que  será  notifica- 
da á los  reos  y al  alcaide  de  la  cárcel,  pu- 
blicada en  los  periódicos,  inserta  en  el 
Registro  Oficial,  fijada  por  carteles  en 
I los  lugares  públicos  de  los  pueblos  de 
j la  Confederación  y comunicada  á sus 
¡ Exmos.  Gobiernos,  definitivamente  juz- 
I gando  así  lo  provee,  manda  y ordena  á 
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virtud  de  la  especial  autorización  de  los 
mismos. 

Juan  Manuel  de  Rosas. 

Feli¡)e  Arana.>'> 

Esta  era  la  scntcucia  feroz  con  que  Ro- 
sas iba  á aterrar  la  población. 

El  espectáculo  de  los  cadáveres  sus- 
pendidos en  horcas  durante  seis  horas, 
era  i)ara  él  la  parte  maestra  de  la  sen- 
tencia. 

Seria  el  g-olpe  de  muerte  asestado  á la 
cabeza  y al  ánimo  de  los  salvajes  unita- 
rios. 

Quién  se  atreveria  en  adelante  á cons- 
pirar contra  Rosas? 

A pesar  de  todo  esto,  Rosas  era  presa 
de  un  furor  reconcentrado. 

■ Se  le  escapa  una  víctima  que  dejaba  la 
obra  incompleta. 

Francisco  Reynafé  tendría  que  ser  fu- 
silado y colgado  en  efigie,  porque  él  ha- 
bía puesto  su  cuello  á salvo. 

Los  Reynafé  oyeron  la  lectura  de  aque- 
lla sentencia  bárbara,  sin  la  menor  mues- 
tra de  terror. 

— Todo  está  bueno,  observó  Guillermo, 
ménos  una  cosa  que  no  podrá  cumplirse, 
á pesar  de  todo  el  deseo  y voluntad  de 
ustedes. 

— Y cuál  es  ella?  preguntó  el  juez  Maza 
con  altanería. 

— Ella  es  la  muerte  de  Francisco  Rey- 
nafé, agregó  Guillermo  sonriendo. 

Parece  que  el  muchacho  no  está  con- 
forme con  la  sentencia  y que  no  quiere 
que  se  cumpla. 

Siento  mucho  por  el  ridículo  que  cae 
sobre  ustedes,  pero  alguna  contrariedad 
habían  de  tener! 

No  todo  sale  á medida  del  deseo,  ami- 
go Maza,  y sabe  Dios  si  el  l)uen  Francisco 
no  se  halla  mañana  en  situación  de  apli- 
car á ustedes  la  misma  sentencia,  sin  más 
modificación  que  el  cambio  de  noml)res. 

La  vida  da  muchas  vueltas,  juez  Maza! 
muchas  vueltas! 


Y prorumpió  en  una  ruidosa  carcajada 
á que  hicieron  coro  José  Vicente  y José 
Antonio. 

— Parece  que  no  les  hace  impresión  la 
sentencia,  observó  el  escribano  irónica- 
mente. 

Más  vale  así  y sentiría  que  al  últi- 
mo momento  fueran  á cambiar  de  as- 
pecto. 

— No  lo  crea  usted,  señor  escribano, 
respondió  entonces  José  Vicente. 

Hemos  batallado  tanto  por  la  patria  y 
tantas  veces  hemos  visto  vagar  la  muerte 
á nuestro  lado,  sintiendo  su  helado  soplo, 
que  le  hemos  perdido  todo  temor. 

De  algo  se  ha  de  morir,  señor  dador  de 
mala  fé,  y lo  mismo  es  una  pulmonía 
que  una  horca,  cuando  el  que  muere  es 
un  Reynafé. 

Es  cuestión  de  forma — lo  mismo  se  ase- 
sina de  una  puñalada  que  con  un  dogal. 

Solo  los  criminales  temen  la  muerte  de 
horca,  y los  Reynafé  no  están  en  ese  caso. 

Tal  vez  el  Juez  Maza  pueda  dar  á us- 
ted mejores  ideas  al  respecto. 

Está  tan  pálido  y conmovido,  que  cual- 
quiera creería  que  es  él  quien  debe  morir. 

Cuestión  de  conciencia  no  más. 

Sin  esplicar  ima  palabra,  el  Dr.  Maza 
recogió  sus  papeles  y se  retiró  seguido 
de  escribanos  y secretarios,  después  de 
haber  hecho  á los  presos  una  notificación 
más  mortificante  que  todas. 

— Estando  ustedes  buenos,  y sobre  todo 
no  necesitando  ya  remedios,  porque  la 
enfermedad  de  la  sentencia  no  tiene  cura, 
el  gobierno  ha  decidido  que  vuelvan  us- 
tedes á la  cárcel. 

— Como  ustedes  quieran,  dijeron  los 
hermanos. 

Estamos  dispuestos  á todo  martirio, 
menos  al  do  escucharlo  á usted  mucho 
tiempo,  porque  si  al  principio  nos  divier- 
te, pronto  nos  dá  asco. 

Era  este  el  único  desquite  que  en  situa- 
ción tan  amarga  podían  tener  los  conde- 
nados. 

Cuando  Maza  hubo  salido,  los  tres  lier- 
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manos  se  abrazaron,  permaneciendo  así 
largo  tiempo. 

Necesitaban  dar  algún  desahogo  á sus 
oprimidos  corazones. 

No  sucedió  lo  mismo  con  el  capitán 
Santos  Perez. 

Este,  que  esperaba  salir  libre  de  toda 
culpa  y cargo,  porque  no  habia  hecho 
sino  obedecer  como  militar  las  órdenes  de 
sus  gefes,  siendo  por  consiguiente  de 
todo  punto  irresponsable,  y porque  ade- 
más aún  se  lo  habian  prometido  para 
arrancarle  sus  declaraciones,  quedó  ate- 
rrado cuando  oyó  leer  su  tremenda  sen- 
tencia. 

Se  echó  á temblar  como  un  azogado  y 
presa  de  un  terror  convulso,  apenas  pudo 
esclamar: 

— Esto  no  es  lo  convenido!  esto  no  es 
lo  convenido! 

Se  me  prometió  que  no  iban  á ha- 
cerme nada,  y ahora  me  condenan  á 
muerte. 

Pues  ahora  yo  hablaré  y hablaré  tanto, 
que  me  han  de  oir  los  mismos  diablos  del 
infierno. 

Y empezó  á retorcerse  en  medio  del 
terror  más  desesperante. 

Todavía  los  jueces  tuvieron  palabras 
con  que  engañar  á Santos  Perez. 

— Si  hablas,  le  dijeron,  te  pierdes  sin 
remedio. 

Esto  no  es  más  que  un  aparato  para  que 
los  demás  no  tengan  que  hablar. 

En  el  último  momento  se  te  pondrá  en 
libertad  y se  te  dará  dinero  para  que  te 
vayas. 

Santos  Perez  no  comprendió  la  necesi- 
dad de  engañarlo  y tragó  el  anzuelo  guar- 
dando silencio. 

Temían  que  hablara  y necesitaban  en- 
gañarle hasta  el  último  momento. 

El  doctor  Gamboa  fué  á ver  esa  noche 
á sus  defendidos. 

Los  Reynafé  estaban  perfectamente 
tranquilos. 

Habian  desahogado  entre  sí  sus  cora- 
zones, y estaban  tan  conformes  con  su 


suerte  como  si  no  se  tratara  de  ellos  en 
la  infamante  sentencia. 

— ¿Qué  tal,  mis  amigos?  preguntóles 
el  abogado. 

Veo  que  el  ánimo  está  entero  y como 
conviene  á hombres  de  sus  antecedentes. 

— Perfectamente  serenos  y tranquilos, 
dijo  .losé  Vicente. 

Me  parece  muy  difícil  que  logren  do- 
blegarnos. 

— Lo  único  que  me  mortifica,  dijo  Gui- 
llermo, siempre  riendo,  es  el  negocio  de 
la  colgada. 

Confieso  ingénuamente  que  no  me  ha- 
ce gracia  eso  de  estar  colgado  seis  horas, 
sufriendo  los  insultos  de  la  canalla  que 
vendrá  á vernos,  pues  solamente  canalla 
puede  concurrirá  semejante  espectáculo. 

¡Caramba,  ojalá  pudiera  darles  un  buen 
puntapié! 

¡Con  qué  gusto  lo  haría! 

— Aún  no  se  ha  perdido  todo,  respondió 
el  doctor  Gamboa. 

Todavia  me  queda  algo  que  hacer  como 
defensor. 

Ninguna,  esperanza  tengo,  pero  quién 
sabe,  siempre  hay  que  fiar  en  Dios. 

Puede  ser  que  consiguiéramos  aunque 
solo  fuese  una  modificación. 

— No  se  moleste  ni  se  esponga  más,  mi 
noble  amigo,  que  demasiado  ha  hecho  us- 
ted ya  por  nosotros! 

Cuando  nada  ha  conseguido  con  su 
magnífica  y luminosa  defensa,  insistien- 
do en  ella  no  lograría  otra  cosa  que  atraer 
sobre  usted  algmna  fatalidad. 

Nosotros  estimamos  en  lo  que  vale  su 
abnegación  y su  esfuerzo. 

Ya  no  hay  remedio,  ni  se  puede  insis- 
tir con  semejantes  bandidos. 

— Yo  soy  como  esos  médicos  empeci- 
nados, que  á pesar  de  estar  convencidos 
que  una  enfermedad  es  incurable,  no  aban- 
donan al  enfermo  miéntras  la  materia  esté 
animada  por  un  soplo  de  vida. 

Mi  deber  me  llama  á tentar  el  último 
recurso. 

Yo  no  puedo  abandonarlos  hasta  no 
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verlo  todo  perdido  y cumplida  la  senten- 
cia. 

No  traten  ustedes  de  arrebatarme  este 
noble  y envidiable  deber,  porque  seria 
inútil. 

Lo  que  me  falta  que  hacer  lo  haré  á 
pesar  de  todo. 

Duerman  entonces  tranquilos,  pues  to- 
davía hay  que  esperar  en  Dios,  ya  que  los 
hombres  son  la  negación  de  todo  senti- 
miento digno  y humano. 

Aquellos  cuatro  hombres,  conmovidos 
hasta  las  lágrimas,  se  estrecharon  en  si- 
lencio. 

Los  mismos  Reynafé,  que  recibían  con 
una  indiferencia  glacial  la  noticia  de  su 
muerte,  ante  aquel  corazón  grande  y no- 
ble, sentíanse  conmovidos  de  una  mane- 
ra poderosa,  pero  dulce  y apacible. 

Era  uno  de  aquellos  enternecimientos 
que  bañan  el  espíritu  de  un  raro  bienestar, 
preparándolo  á la  conformidad  más  ín- 
tima. 

Cuando  el  doctor  Gamboa  salió,  los 
Reynafé  lo  acompañaron  con  una  mirada 
de  supremo  cariño  y admiración. 

— Con  media  docena  de  hombres  do  eso 
temple,  dijo  José  Vicente,  no  daba  yo  la 
pitada  de  un  cigarro  por  el  tiempo  que 
quedara  á Rosas  para  gobernar. 

Estos  son  los  hombres  que  sublimizan 
las  grandes  causas,  hermanos  mios,  desde 
la  cárcel  hasta  la  cruz,  desde  el  banquillo 
hasta  el  Calvario. 

Valiente  corazón!  y pensar  que  queda 
cs]Hicsto  al  puñal  de  los  esbirros  do  Ro- 
sas! 

No  me  conformo  con  haber  recurrido 
á este  hombre! 

Le  he  labrado  su  mayor  desgracia! 

En  seguida  los  hermanos  Reynafé  se 
entregaron  á una  conversación  de  todo 
indiferente. 

— Qué  broma  volver  á la  cárcel ! dijo 
Guillermo  entro  uii  bostezo  real  ó fiujido. 

Ya  me  está  indigestando  la  idea  del  co- 
gote crudo  y los  mendrugos  revolcados! 

Se  van  á a])rovcchar  estos  bandidos  y 


no  van  á hacer  otra  cosa  que  torturar- 
nos. 

Lo  que  es  yo,  en  mi  último  dia  voy  á 
tratar  de  morderle  una  oreja  aunque  sea, 
al  que  más  nos  haya  mortificado. 

Fué  tal  la  espresion  de  jovialidad  con 
que  dijo  aquello,  que  el  mismo  centinela 
no  pudo  reprimir  la  risa. 

— Lo  que  siento,  dijo,  es  que  pueda  te- 
nerla súcia. 

Cristo  bendito!  qué  mal  bocado  enton- 
ces! 

Sus  mismos  hermanos  rieron  mucho 
con  su  clásico  gesto  de  asco,  y trataron 
de  conciliar  el  sueño  que  huia  de  sus  pár- 
pados. 

Por  valientes  que  fueran,  por  indife- 
rentes que  les  fuese  la  muerte,  ellos  te- 
nían familia  y no  podia  méiios  que  amar- 
garles todos  los  instantes  de  la  vida. 

¿Cómo  reposar  un  minuto  tranquilo, 
cuando  so  tiene  sobre  el  corazón,  como 
una  montaña,  el  recuerdo  del  hogar  per- 
dido para  siempre? 

Se  piensa  en  la  muerto  sin  poder  reci- 
bir la  infantil  caricia  del  hijo  querido. 

Se  piensa  en  aquellos  rostros  cuya  mi- 
rada llenan  el  corazón  de  suprema  di- 
cha. 

Se  piensa  en  la  caricia  de  cada  ademan, 
de  cada  palabra  y se  siente  sobro  la  car- 
ne un  frió  de  muerte. 

— Moriré  lejos  do  los  mios!  dice  el  pen- 
samiento, sin  que  una  mano  amiga  me 
haga  una  seña! 

— Moriré  sin  que  la  mano  do  mi  esposa 
cierro  mis  ojos  apagados  por  la  muerte! 
agrega  el  deseo. 

Y la  amargura  es  tremenda  y so  siente 
el  veneno  de  la  líltima  desventura. 

Es  entonces  que  el  corazón  se  vuelve 
á Dios  y se  vé  como  un  rayo  de  luz  entre 
la  oscuridad  de  aquella  orfandad  terri- 
ble. 

Esta  era  la  situación  de  aquellos  tres 
hermanos,  cuya  marcha  por  la  vida  les 
hacia  es¡)crar  un  fin  bien  diverso. 

Ali!  el  lazo  de  los  hijos!  lié  aquí  la 
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gran  cadena  que  amarra  al  hombre  á la 
vida! 

Ellos  amarran  la  existencia  desde  la 
cuna  á la  tumba,  porque  se  vive  en  una 
perpétua  zozobra. 

En  todas  partes  se  vé  para  ellos  un 
peligro  de  muerte  y nada  en  su  bien  sa- 
tisface por  completo. 

Pero  una  caricia,  una  sonrisa  tan  solo, 
viene  á compensar  con  exceso  todo  lo 
que  han  hecho  sufrir. 

Morir  rodeado  por  la  esposa  y los  hijos, 
morir  bajo  la  aureola  del  cariño  y del 
amor! 

H6  ahí  la  felicidad  suprema  á que  pue- 
de aspirar  con  derecho  el  que  forma  una 
familia,  felicidad  que  escapaba  á aquellos 
hombres  tan  dignos  de  mejor  suerte! 

Al  otro  dia  la  almohada  do  José  Vicen- 
te estaba  empapada. 

Aquel  corazón  do  león  habia  sido  do- 
blado por  la  pena  del  recuerdo  del  liogar, 
y habia  llorado  como  llorarían  sus  propios 
hijos. 

Cubrió  la  funda  con  el  brazo  para  ocuL 
tar  á sus  hermanos  su  dolor  y no  aflijir- 
los  más,  y se  mostró  tan  sereno  como  el 
dia  anterior  antes  de  conocer  la  senten- 
cia. 

El  doctor  Gamboa,  entre  tanto,  no  ha- 
bia perdido  el  tiempo. 

Aquella  noche  habia  velado  también, 
(•.onfeccionando  la  página  de  su  defensa. 

Recorría  en  un  lenguaje  conciso  y bri- 
llante todos  los  antecedentes  y marcha 
de  la  causa. 

Calificaba  la  sentencia  de  muerte  con 
términos  duros  pero  elevados,  y pedia  .se 
revocase  por  ser  contraria  á todo  derecho, 
á toda  ley,  á todo  proceder  honrado  y á 
todo  sentimiento  de  humanidad  por  fin. 

¿Con  qué  derecho  D.  Juan  Manuel  Ro- 
sas, nombrado  Juez  por  personas  que  no 
podían  hacerlo,  arrancaba  la  vida  á hom- 
bres beneméritos,  llenos  de  servicios  é 
inocentes  del  crimen  que  se  les  impu- 
taba? 

Examinando  do  nuevo  aquel  volumi- 


noso espediente,  desde  las  infames  actu  a- 
ciones  de  Córdoba  hasta  el  proceder  ver- 
gonzoso é inicuo  del  fi.scal,  asesor  y juez 
especial,  concluía  por  asegurar  que,  por 
semejante  sumario,  los  únicos  que  mere- 
cían pena  eran  aquellos  que  lo  hablan  con- 
feccionado. 

Yo  debo  insistir  en  mo.strar  al  gobierno, 
decia,  que  sufre  un  error  tremendo. 

Que  ni  hay  causa  para  esa  sentencia, 
ni  él  puede  darla. 

Insisto  en  sostener,  concluia,  que  la 
causa  debe  devolverse  á su  procedencia, 
prévia  absolución  y libertad  de  los  Rey- 
nafé. 

Por  lo  ménos,  ya  que  se  quiere  juzgar- 
los, sométaseles  á un  tribunal  competen- 
te, que  haga  una  nueva  causa  y falle  en 
seguida,  porque  lo  actuado  es  hasta  de- 
presivo á la  dignidad  humana. 

El  doctor  Gamboa  remitió  al  juez  Maza 
aquel  notable  escrito,  como  una  apelación 
á la  brutal  sentencia. 

El  juez  Maza,  temblando  do  ira,  lo  llevó 
á Rosas,  pidiéndole  instrucciones  para 
proceder. 

— Es  preciso  no  rechazarle  esta  apela- 
ción para  que  no  hablen,  dijo  Rosas. 

¿Qué  so  puedo  hacer  en  eso  sentido? 

— Pedir  á los  demás  defensores  que 
amplíen  sus  defensas,  ó hagan  las  obser- 
vaciones que  quieran  á la  sentencia,  res- 
pondió el  miserable  instrumento. 

De  esto  modo  se  puede  ampliar  la  cau- 
sa, pedir  nuevo  dictamen  al  asesor  y fis- 
cal sobre  lo  nuevamente  actuado,  y dis- 
pojier  V.  E.  lo  que  quiera. 

— Muy  bien  — esto  será  como  una 
segunda  instancia  en  que  algo  modi- 
ficaré para  que  nada  tengan  que  repro- 
charme. 

En  cuanto  á ese  que  se  quiere  lucir 
contrariando  mi  voluntad  y faltándome 
al  respeto,  ya  lo  compondremos  como  se 
merece. 

Veremos  si  le  quedan  brios  para  defen- 
derse él  mismo. 

En  cuanto  á los  Reynafé,  pueden  recu- 
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ri-ir  al  diablo,  pero  ni  el  mismo  diablo  los  | 
arranca  de  mis  manos.  i 

No  me  conocen  como  soy  yo  para  ha-  I 
cer  lo  que  me  propongo!  I 

Poco  tiempo  después  de  salir  Maza  del  ' 
despacho  de  Rosas,  llamaba  este  á un  ofi- 
cial de  los  muchos  que  estaban  con  sus  ¡ 
jefes  á su  servicio  particular.  i 

Acudió  un  capitán  Beruti,  á quien  ha-  | 
bló  así; 

— ¿Conoce  usted  al  doctor  Gamboa,  el 
salvaje  unitario  que  está  defendiendo  á 
los  Reynafé? 

— Sí,  excelentísimo  señor. 

— ¿Sabe  usted  dónde  vive  ese  malvado 
y traidor  á la  federación? 

• — Sí,  excelentísimo  señor.  ' 

■ — Muy  bien,  se  sitúa  usted  en  las  inme- 
diaciones de  su  casa,  y en  cuanto  lo  vea 
salir  á la  calle,  le  arranca  usted  la  divisa 
y el  chaleco  punzó. 

No  reg“rese  usted  hasta  no  haber  cum- 
plido la  órden. 

Puede  retirarse. 

Beruti  era  un  oficial  de  sentimientos  y 
do  corazón — así  es  que  recibió  aquella  ór- 
den como  una  condena. 

— Mire  usted,  concluyó  don  Juan  Ma- 
nuel, deteniéndolo. 

En  ningún  caso  usted  invocará  órde- 
nes mias. 

Usted  obre  por  su  sola  cuenta  y capri- 
cho. 

Vaya  usted. 

Era  aquella  una  órden  del  diablo. 

¿Pero  cómo  hbrarse  de  su  cumpli- 
miento? 

No  habia  más  que  obedecer  ciegamen- 
te ó atenerse  á las  resultas. 

Beruti  conocia  al  doctor  Gamboa  y lo 
estimaba  como  hombre  de  honor  y cum- 
plidísimo caballero. 

No  podia,  pues,  haber  recibido  una  ór- 
den que  le  fuera  tan  violenta. 

Invocando  órdenes  superiores,  méuos 
mal. 

Pero  así,  como  acción  propia  y espon- 
tánea, era  cosa  muy  dura  ])ara  un  jóven 


que  habia  logrado  conservar  sus  senti- 
mientos de  honor. 

Beruti  fué  á situarse  en  las  inmediacio- 
nes de  la  casa  de  Gamboa,  deseando  que 
éste  no  saliera  en  toda  su  vida. 

Pero  pocos  minutos  después  el  doctor 
Gamboa  salia  de  su  casa,  y sério  y digno 
como  siempre,  se  dirigió  precisamente 
hácia  donde  estaba  el  oficial. 

Lo  habia  visto  desde  que  salió,  pero  el 
aspecto  decente  y reposado  del  jóven  no 
le  inspiró  la  menor  desconfianza. 

En  la  situación  que  él  se  habia  creado, 
Gamboa  debia  desconfiar  de  todos  y de 
todo,  pero  no  podia  prescindir  del  despre- 
cio con  que  se  habia  habituado  á mirar 
las  cosas  federales. 

Así,  caminaba  tranquilamente,  cuando 
al  Uegar  á donde  estaba  el  oficial,  este  se 
le  cruzó  por  delante  y estiró  al  pecho  una 
mano  conmovida  y temblorosa. 

Allí  estaba  colocada  la  larga  divisa  con 
que  el  doctor  Gamboa  queria  comprar  la 
tranquilidad  de  su  familia. 

Al  ver  que  un  oficial  le  cerraba  el  paso 
y estiraba  la  mano  á su  pecho,  el  doctor 
Gamboa  dió  un  paso  atrás  y lo  envolvió 
en  una  mirada  severa  y despreciativa. 

Parecia  querer  buscar  el  puñal  que  de- 
bia brillar  en  la  mano  del  jóven  ase- 
sino. 

Pues  para  el  doctor  Gamboa,  en  aquel 
momento  se  trataba  de  un  asesinato  or- 
denado por  Rosas,  puesto  que  era  im  ofi- 
cial del  ejército  quien  lo  acometia. 

Ante  aquella  mirada  serena  y aquella 
actitud  severa,  el  oficial  se  sintió  conmo- 
vido, bajó  sus  ojos  y no  se  atrevió  á avan- 
zar. ^ 

— Hiera  usted,  jóven,  dijo  entonces 
Gamboa,  que  nada  podia  temer  desde  que 
era  un  solo  hombre  el  que  lo  atacaba. 

Hiera  usted  sin  miedo  y sin  conside- 
ración. 

El  jóven  bajó  entonces  la  mano,  y al- 
zando el  semblante  enrojecido  por  la  ver- 
güenza, miró  al  abogado  de  una  manera 
i reposada  y digna. 
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— No  se  trata  de  eso,  doctor  Gamboa,, 
repuso  entonces,  sino  de  mucho  ménos. 

Quiero  ahora  hablar  con  usted,  pero  no 
en  la  calle,  porque  si  me  ven  talvez  me 
cueste  la  cabeza. 

Si  usted  quiere  acceder  á mis  ruegos 
vuelva  usted  á su  casa,  que  yo  entraré 
dentro  de  algunos  minutos. 

Y se  retiró  lentamente  hacia  la  esquina 
opuesta. 

El  doctor  Gamboa  reflexionó  un  mo- 
mento, pensó  que  el  porte  y el  rostro  de 
aquel  jóven  no  eran  los  de  un  asesino,  y 
sin  decir  una  sola  palabra  regresó  á su 
casa. 

Solo  sí  que,  por  esceso  de  precaución, 
se  echó  una  pistola  al  bolsillo. 

— Puede  ser  una  treta,  pensó,  pero  al 
ménos,  si  no  es  más  que  él  solo,  caro  le 
ha  de  costar  el  cumplimiento  de  sus  ór- 
denes. 

Cinco  minutos  después,  el  oficial  en- 
traba al  zaguan,  y se  metia  al  patio,  co- 
mo evitando  ser  visto. 

— ¿Qué  me  quiere  usted?  preguntó  en- 
tóneos Gamboa,  ya  perfectamente  dueño 
del  terreno,  desde  que  el  oficial  se  pre- 
sentaba solo. 

Comprendiendo  el  jóven  lo  violento  de 
la  situación  y las  razones  que  para  sospe- 
char de  él  tenia  el  doctor  Gamboa,  se 
apresuró  á esplicar  el  incidente. 

— Hoy  es  cosa  muy  leve,  dijo,  pero 
puede  ser  grave  mañana. 

Y refirió  al  pié  de  la  letra  la  órden  que 
de  boca  del  gobernador  habia  recibido. 

— ^No  he  podido  prescindir  del  respeto 
que  usted  me  inspira,  agregó  el  jóven,  y 
si  usted  no  me  entrega  de  buena  volun- 
tad el  chaleco  y la  divisa,  me  retiro  sin 
cumplir  la  órden,  cuésteme  lo  que  me 
cueste. 

Gamboa  se  sintió  conmovido  ante  aquel 
noble  proceder. 

— No  trato  de  resistirme,  jóven,  al  con- 
trario, y me  admira  la  nobleza  de  su  co- 
razón honrado  y puro. 

Puede  usted  arrancarme  esas  prendas, 


porque  de  todos  modos  me  las  arrancará 
mañana,  tal  vez  con  la  vida,  otro  envia- 
do ménos  noble. 

— No  pongo  yo  mis  manos  sobre  usted 
por  nada  de  este  mundo. 

O usted  me  las  entrega,  ó me  retiro  sin 
ellas.  ■ 

Gamboa  tuvo  que  convencer  al  jóven 
de  la  necesidad  que  habia  en  que  lo  des- 
pojara de  ellas  en  la  calle,  y á la  vista  de 
alguno. 

— De  esta  manera  queda  usted  más  se- 
guro y yo  más  tranquilo. 

El  oficial  se  retiró  después  de  recibir 
un  apretón  de  manos  de  aquel  digno  hom- 
bre, que  salió  también  á los  pocos  mi- 
nutos. 

Apesar  de  todo  lo  que  habia  dicho  al 
oficial,  se  vió  en  la  necesidad  de  despo- 
jarse de  las  prendas  en  cuestión,  pues  es- 
te se  negó  á hacer  el  aparato  de  tomar- 
las bruscamente. 

— Mire  usted  que  lo  observan  desde  el 
almacén. 

— Me  es  indiferente,  démelas  usted. 

Gamboa  se  quitó  el  chaleco  y la  divisa 
que  entregó  al  jó  ven  mirándolo  como  una 
caricia. 

Poco  tiempo  después  aquel  noble  ras- 
go era  conocido  de  Rosas,  que  se  lo  hizo 
pagar  con  una  muerte  horrible,  que  na- 
rraremos á su  tiempo. 

Así  quedó  el  doctor  Gamboa  señalado 
por  el  dedo  sangriento  de  la  federación, 
como  salvaje  unitario  aliado  á los  asesinos. 

— Es  preciso  que  se  vaya  cuanto  antes, 
le  decian  sus  amigos. 

No  se  esponga  á que  le  quiten  también 
la  cabeza 

— Tengo  que  ver  primero  el  resultado 
de  mi  última  defensa. 

— Pero  por  lo  ménos  mande  usted  su 
familia! 

— Eso  no  digo  que  nó. 

En  cuanto  á mí  no  me  voy  hasta  que 
no  ejecuten  á los  Reynafé. 

Tengo  el  deber  de  acompañarlos  hasta 
el  último  trance. 
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Entre  tanto  la  causa,  en  aquella  cómi- 
ca segunda  instancia,  se  agitaba  de  una 
manera  vertiginosa. 

Cada  defensor  habia  sido  requerido  por 
si  tenia  algo  que  agregar. 

Y todos  presentaban  su  correspondien-  | 

te  mamotreto,  más  ó ménos  de  un  te-  ; 
ñor.  i 

La  mayor  parte  se  habian  contentado 
con  elevar  una  simple  súplica  á nombre 
de  sus  defendidos,  pidiendo  se  les  conmu- 
tase la  pena,  haciéndoles  gracia  de  la  vi- 
da, pues  reconocian  su  infame  culpabi- 
lidad. 

Y otros  agregaban  á la  súplica  mil 
promesas,  como  la  de  servir  en  el  ejér- 
cito sin  límite  alguno  de  tiempo,  desde 
que  cumplieran  su  nueva  condena,  si  el 
gobierno  les  perdonaba  la  vida. 

A Santos  Perez  le  dijeron  que  era  pre- 
ciso pedir  gracia  para  mejor  disimular  su 
perdón,  y este  la  pidió  de  la  manera  más 
servil  que  le  fué  posible. 

La  causa,  con  las  nuevas  defensas  y 
súplicas,  fué  pasada  al  fiscal  y al  asesor, 
quienes  después  de  largas  digresiones  y 
consideraciones  infamemente  estúpidas 
y estúpidamente  infames,  dieron  una  nue- 
va vista,  igual  á la  primera. 

Volvió  la  causa  al  juez  especial  comi- 
sionado, quien  la  elevó  con  una  nueva 
nota  á manos  de  Rosas. 

Según  Maza  y los  otros,  la  sentencia 
que  dieron  en  llamar  de  primera  instan- 
cia, estaba  perfectamente  fundada  y, 
visto  el  crimen  que  se  habia  cometido, 
podia  calificarse  do  sentencia  magná- 
nima. 

Por  tanto,  una  disposición  que  debia 
cumplirse  en  todas  sus  partes. 

Aquí  llegaba  á Rosas  la  ocasión  de  fin- 
gir una  magnanimidad  estupenda,  pero, 
))or  supuesto,  no  en  beneficio  de  los  Rey- 
nafé,  que  no  tenian  nada  que  esperar  de 
aquellos  infames. 

TTé  aquí  las  modificaciones  que  hizo 
Rosas  á la  calificada  sentencia  de  primera 
instancia. 


PRELIMINARES 

f T EMOS  dicho  que  Maza,  después  de 

A agregar  las  nuevas  defensas  y pe- 
J didos  de  gracia  que  habian  hecho 
algunos,  elevó  la  causa  al  fallo  de  segun- 
da instancia. 

Aquella  especie  de  apelación  de  la  pri- 
mer sentencia  era  hecha  al  mismo  juez 
que  la  habia  pronunciado  y declarado 
que  no  habia  poder  en  el  mundo  capaz  de 
librar  á los  Reynafé. 

Sin  embargo,  la  ceguera  federal  llega- 
ba hasta  afirmar  que  el  general  Rosas 
revocarla  su  primer  sentencia  pronun- 
ciando un  acto  de  perdón  general. 

No  era  que  ellos  lo  creyeran  así,  sino 
que  pretendían  con  esto  dar  una  espe- 
ranza á ios  unitarios  y á los  condenados 
para  que  el  golpe  fuera  más  violento. 

Rosas  entretanto  modificaba  su  feroz 
sentencia  de  la  siguiente  manera: 

Siempre  bajo  el  lema  de:  ¡Viva  la  Fe- 
! deracion!  y después  de  sus  consideran- 
dos tendentes  á demostrar  lo  infame  del 
asesinato  de  Quiroga,  hacia  estas  modi- 
ficaciones: 

«Se  cumplirá  la  sentencia  definitiva  de 
fojas  87,  con  estas  reformas: 

1. °  Que  la  ejecución  de  la  pena  de 
muerte  que  por  dicha  sentencia  se  impo- 
ne á José  Vicente  Reynafé,  Guillermo 
Reynafé,  Francisco  Reynafé,  José  Anto- 
nio Reynafé  y Santos  Perez  tenga  lugar 
cu  la  plaza  de  la  Victoria,  con  la  calidad 
de  circunstancias  que  en  ella  se  alegan, 
debiendo  en  seguida  de  la  ejecución  sus- 
penderse los  cadáveres,  por  seis  horas, 
en  la  misma  plaza. 

2. ®  Que  la  ejecución  de  la  misma  pena 
de  muerte  en  la  parto  relativa  á los  ofi- 
ciales Cesáreo  Peralta  y Filomeno  Figue- 
roa,  se  verifique  en  la  plaza  de  Marte. 

3. ®  Que  los  ejecutores  de  la  degolla- 
ción, á saber:  Basilio  Márquez,  Fermin 
Flores,  José  María  Juárez,  Solano  .Juárez, 
Marcelo  Figueroa  y Francisco  Peralta. 
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condenados  á sufrir  la  pena  de  muerte  en 
dicha  sentencia,  sean  sorteados  con  los 
cooperadores  Juan  Pedo  Javier  y Marce- 
lo Márquez;  de  todos  los  que,  tres  sufri- 
rán la  pena  de  muerte  y serán  ejecuta- 
dos en  dicha  plaza  de  Marte  y los  cinco 
restantes  que  por  la  suerte  libren  la  vida, 
quedan  destinados  á presidio  por  diez 
años.» 

El  4.°,  5.°  y 6.°  os  disponiendo  algunas 
modificaciones  en  el  tiempo  de  -presidio 
impuesto  á los  demás  cómplices  y coo- 
peradores. 

Después  de  estos  seis  artículos  y para 
que  nada  faltara  al  programa  do  sangre, 
agregaba: 

« Y para  la  ejecución  de  esta  última 
definitiva  sentencia,  so  señala  el  25  del 
corriente  Octubre  á las  once  de  la  ma- 
ñana. 

Líbrense  las  correspondientes  órdenes 
á la  Inspección  General  y al  Departamen- 
to de  Policía,  y pásense  las  notas  al  ca- 
marista juez  comisionado  á quien  se  or- 
dena: 

Que  haciendo  comparecer  ante  sí  á los 
defensores  de  los  ocho  reos  que  deben  ser 
sorteados,  estando  tambiem  presentes  el 
Fiscal  del  Estado  y el  escribano  de  la 
causa,  introduzca  éste  dentro  de  un  cán- 
taro ocho  cédulas  de  la  misma  estension 
é igualmente  dobladas,  de  las  que  cinco 
llevarán  la  siguiente  inscripción: 

«Salvó  la  vida  por  la  clemencia  discre- 
te  de  la  Confederación.» 

Las  otras  tres  deberán  llevar  esta  otra: 

«Sufrirá  la  pena  de  muerte  que  le  impo- 
ne la  ley.» 

Las  espresadas  ocho  cédulas,  antes  de 
ser  dobladas  y colocadas  dentro  del  cán- 
taro, serán  manifestadas¿)or  el  escribano 
al  fiscal  y á los  defensores  de  los  reos. 

Verificado  esto,  y acto  continuo,  el 
mismo  escribano,  contadas  una  por  una 
las  ocho  cédulas,  las  introducirá  en  el 
cántaro  y el  ejecutor  de  la  justicia  saca- 
rá una  por  una  las  dichas  cédulas,  anun- 
ciándose ántes  de  cada  acto,  en  alta  voz, 


el  nombre  del  reo  á que  haya  de  corres- 
ponder la  cédula. 

Concluida  esta  diligencia  se  estenderá 
una  acta  y agregada  al  proceso  se  eleva- 
rá inmediatamente  al  gobierno,  para  la 
resolución  que  corresponda. 

Y por  esta  última  y definitiva  sentencia 
que  será  notificada  á los  reos  y al  alcai- 
de de  la  cárcel,  publicada  en  los  periódi- 
cos, inserta  en  el  Registro  oficial,  fijada 
por  carteles  en  los  parajes  públicos  délos 
pueblos  de  la  confederación  y comunica- 
da á sus  Exmos.  gobiernos,  definitiva- 
mente juzgando,  así  lo  proveo,  mando  y 
ordeno  á virtud  do  la  especial  autoriza- 
ción de  los  mismos. 

Juan  Manuel  de  Rosas. 

Feli^ie  Arana, 

.'■rniistrci  6c  :rcti¡ri<)  de  ReJiu-ionos  Sxtc.iorcf.» 

Al  dia  siguiente,  como  lo  disponía  la 
sentencia  esta  fué  leida  á los  reos,  como 
estaba  mandado,  principiando  por  los  Rey- 
nafé. 

Los  tres  hermanos  escucharon  la  lec- 
tura, con  una  serenidad  irritante  para  los 
que  esperaban  grandes  gritos  y adema- 
nes de  desesperación  cobarde. 

El  juez  Maza,  que  esperaba  este  mo- 
mento para  gozarse  de  aquella  triple  pe- 
na, en  venganza  de  las  injurias  recibi- 
das, fué  quien  más  se  irritó  ante  aquel 
valor  imponente. 

— Es  en  vano  disimular!  tuvo  la  cobar- 
día de  decirles. 

La  ansiedad  se  les  sube  al  cuello  y los 
ahoga. 

Aún  es  tiempo,  pidan  gracia  y haremos 
algo  en  el  sentido  de  que  el  gobierno  se 
apiade  de  ustedes. 

Los  tres  Reynafé  como  movidos  por  un 
resorte  y como  si  ya  esperaran  aquello  y 
se  hubieran  convenido  en  el  modo  de  res- 
ponder, se  pusieron  de  pié  y se  encara- 
ron con  Maza. 

— Manuel  Vicente  Maza!  dijo  José  Vi- 
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cente  levantando  la  mano  en  señal  de 
amenaza: 

Yo  no  tengo  ninguna  gracia  que  pe- 
dir. 

Muero  inocente  y tranquilo. 

Necesito  la  vida  páralos  mios,  pero  no 
tanto  como  para  mendigarla  á los  asesi- 
nos. 

Tú  si  morirás  como  un  perro,  pues  co- 
mo nosotros  estás  sentenciado,  aunque 
para  más  tarde. 

Los  tiranos  rompen  los  instrumentos  de 
sus  crímenes  y los  reemplazan  para  no 
dejar  de  estos  la  menor  constancia. 

Este  es  el  premio  que  se  te  reserva  y 
la  rara  alegría  que  nos  anima  en  este  mo- 
mento! 

Dicho  esto  se  retiró  para  dejar  paso  á 
José  Antonio,  que  avanzó  como  un  es- 
pectro. 

— Manuel  Vicente  Maza!  gritó  este  con 
su  voz  más  sonora  y severa. 

En  nombre  de  mis  hijos  huérfanos  y de 
mi  esposa  viuda,  yo  te  maldigo  desde  el 
fondo  de  mi  alma. 

Deseo  que  de  hoy  en  adelante  el  remor- 
dimiento ó el  recuerdo  de  este  asesinato, 
te  siga  á todas  partes,  hasta  el  dia  del  fin 
fatal  é ineludible  que  te  ha  anunciado  Vi- 
conte. 

Hasta  el  otro  mundo,  cobarde! 

Y siguió  como  una  sombra  dejando  el 
sitio  á Guillermo,  que  avanzó  á su  vez. 

Maza,  aturdido,  pálido  y trémulo,  hizo 
ademan  de  alejarse. 

Pero  una  fuerza  superior,  la  atracción 
del  abismo,  lo  detuvo  allí,  á oir  también 
las  palabras  del  jovial  Guillermo. 

— Manuel  Vicente  Maza!  dijo  el  jóven, 
yo  te  ódio  con  toda  mi  alma,  pero  te  des- 
precio más  todavia. 

Tú  eres  el  instrumento  mercenario  y 
ruin  de  esta  feroz  matanza. 

E.sto  no  puede  quedar  así,  porque  hay 
un  Dios  en  el  cielo,  no  tengas  duda,  y no 
está  allí  en  vano. 

Toda  nuestra  sangre  caiga  sobro  tu  ca- 
beza, ménos  la  de  Francisco,  que  á pesar 


de  todos  los  esfuerzos  y de  todas  las 
sentencias,  no  lo  tendrás  entre  tus  ma- 
nos. 

Cobarde  Maza!  en  nombre  de  todos  los 
que  vamos  á caer,  yo  te  escupo  á la  cara. 

Y unió  la  acción  á la  palabra,  con  tal 
rapidez  que  ninguno  pudo  evitarlo. 

El  centinela  de  vista  que  custodiaba 
los  presos,  y algunos  otros  soldados  que 
habian  ido  escoltando  á Maza,  se  echa- 
ron sobre  ellos,  golpeándolos  de  la  ma- 
nera más  brutal  que  se  les  ocurrió. 

Maza  aprovechó  aquella  especie  de  re- 
suello y limpiándose  la  cara  salió  de  allí 
como  quien  huye  de  algo  que  lo  aterra 
hasta  el  punto  de  no  poderse  dar  vuelta  á 
mirar. 

Los  Reynafé  fueron  golpeados  con  las 
culatas  de  los  fusiles,  los  piés  y las  ma- 
nos. 

Y si  no  murieron,  fué  porque  temian  las 
consecuencias  de  matar  á un  sentencia- 
do por  Rosas,  y tuvieron  cuidado  en  no 
herirlos. 

A pesar  de  estas  precauciones,  los  tres 
hermanos  quedaron  sin  movimiento,  á 
causa  de  las  contusiones. 

Tuvieron  que  ganar  la  cama  de  nue- 
vo, sintiendo  en  el  alma  que  no  les  hu- 
biesen quitado  la  vida. 

— Lo  siento  por  ustedes,  hermanos 
mios,  dijo  Guillermo,  pero  hay  en  mi  co- 
razón un  fondo  de  alegria  que  no  han  po- 
dido arrancarme  los  culatazos. 

He  llenado  una  imperiosa  necesidad  de 
mi  espíritu,  escupiendo  el  rostro  de  aquel 
miserable. 

Creo  que  esa  escupida  va  á quedar  en 
su  cara  todo  el  tiempo  que  viva,  quemán- 
dola como  una  brasa  de  fuego. 

— Siempre  es  ese  algún  consuelo — ^y 
ya  que  no  se  le  puede  morder  en  el  cora- 
zón, escupámosle  el  rostro. 

Fué  aquella  la  última  noche  que  los 
pobres  durmieron  en  cama  y tomaron 
una  taza  de  té  limpio  y agradable. 

Al  dia  siguiente  fueron  conducidos  al 
sitio  que  debia  servirlo#  de  albergue  has- 
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ta  la  hora  suprema,  es  decir,  catorce  dias 
después. 

Aquella  traslación  se  hizo  en  un  carro 
de  basura,  en  cuyo  fondo  habian  puesto 
un  colchón,  no  por  comodidad  de  los  pre- 
sos, sino  por  ocultar  algo  la  ferocidad 
que  con  ellos  se  usaba. 

El  pueblo  conocía  ya  la  horrible  sen- 
tencia publicada  en  la  Gaceta  Mercantil, 
con  los  elogios  consiguientes. 

El  papelucho  inmundo,  redactado  como 
se  sabe  por  don  Pedro  de  Angelis,  vendi- 
do á Rosas  porque  Lavalle  no  lo  quiso 
comprar,  hallaba  en  aquella  sentencia 
nuevos  motivos  para  quemar  incienso  en 
honor  de  don  Juan  Manuel,  y llamarlo  el 
hombre  más  grande  de  la  América. 

El  populacho,  pues,  á quien  la  Gaceta 
avisaba  la  traslación,  siguió  el  carro  de 
basura,  en  todo  el  trecho  del  camino,  cu- 
briendo de  injurias  y todo  género  de  gro- 
serías á aquellos  tres  mártires. 

En  vano  se  ocultaban  en  el  fondo  del 
carro  y trataban  de  esquivar  el  rostro  pa- 
ra no  ver  aquellas  escenas  de  suprema 
cobardía:  todo  era  inútil. 

A cada  momento  el  carro  era  asaltado, 
á pesar  de  la  escolta,  y los  borrachos  que 
subian  les  ataban  alguna  divisa  en  la  bar- 
ba, el  pelo  ó en  el  pescuezo,  á riesgo  de 
ahogarlos. 

Los  Reynafé  guardaron  silencio  y so- 
portaron todo  aquello  con  una  resigna- 
ción conmovedora. 

Cuando  descendieron  á la  cárcel,  fue- 
ron acometidos  de  nuevo,  con  insultos, 
golpes  de  mano  y una  que  otra  pedrada. 

A no  estar  allí  un  fuerte  cuerpo  de 
guardia  tal  vez  las  turbas  federales  los 
hubieran  arrebatado  á sus  guardianes, 
para  despedazarlos  en  plena  calle. 

Fué  necesario,  para  despejar  las  tur- 
bas, que  los  soldados  hicieran  uso  de  las 
culatas  de  sus  fusiles  y amenazaran  con 
las  bayonetas. 

Allí  mismo  estaba  alojado  Santos  Perez 
y demás  reos  de  muerte,  puesto  que  los 
que  iban  á ser  ejecutados  en  la  plaza  del 


Retiro  tenian  que  presenciar,  ántes  de 
marchar  al  suphcio,  la  ejecución  de  los 
Reynafé  y Santos  Perez. 

Este  malvado  habla  escuchado  leer  su 
sentencia  entregándose  en  seguida  á la 
más  cobarde  desesperación. 

— Son  unos  infames!  gritaba,  son  unos 
corbardes  que  me  quieren  matar  para  que 
no  hable! 

Pero  yo  lo  voy  á contar  todo  para  que 
no  vuelvan  á engañar  á nadie. 

El  doctor  Maza  mandó  entonces  que  lo 
amordazaran,  porque  no  habia  medio  de 
hacerlo  callar. 

Los  soldados  le  metieron  un  trozo  de 
madera  en  la  boca,  atado  á la  nuca  por 
dos  pañuelos. 

Cuando  se  hubo  tranquilizado  un  poco, 
el  juez  Maza  quedó  solo  con  él  y le  dijo: 

— He  tenido  que  amordazarte  para  que 
no  te  pierdas. 

Se  te  condena,  imbécil,  para  poder  per- 
donarte. 

Calla  entonces  y espera. 

Voy  hacerte  quitar  la  mordaza,  pero 
calla,  porque  á la  menor  palabra  te  la  ha- 
go poner  de  nuevo  entonces,  hasta  que 
llegue  el  dia  de  cumplir  la  sentencia. 

Santos  Perez  tragó  la  nueva  píldora, 
comprendiendo  que  no  tenia  otro  re- 
medio. 

Con  hablar  no  iba  á adelantar  nada,  y 
callando  tal  vez  salvarla  la  vida. 

Se  conformó  y volvió  á recuperar  su 
antigua  alegría. 

Era  raro  el  fenómeno  que  se  operaba 
en  Santos  Perez. 

El  se  habia  distinguido  siempre  como 
un  oficial  bravo,  sentando  su  reputación  de 
brillante  oficial  de  pelea,  hasta  en  Barran- 
ca Yaco  mismo,  donde  se  midió  cuerpo  á 
cuerpo  con  el  hombre  más  valiente  que 
se  conocía. 

Y ante  la  perspectiva  de  la  muerte  en 
el  banquillo,  aquel  hombre  habia  abatido 
su  espíritu  hasta  el  estremo  de  llorar  co- 
mo una  criatura  cuando  pensaba  que  tal 
vez  lo  engañaban  y lo  iban  á fusilar. 
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Xo  se  comprendia  un  cambio  tan  com- 
pleto en  aquel  espíritu  perverso. 

El,  que  en  un  campo  de  batalla  hubiera 
peleado  con  el  mismo  diablo  cayendo  co- 
mo un  bravo,  no  liabia  trepidado  ante  la 
calumnia  y la  infamia  por  salvar  la  vida. 

Los  encargados  de  dar  á aquel  asesina- 
to todo  el  carácter  de  un  acto  de  justicia, 
fueron  al  dia  siguiente  á practicar  el  sor- 
teo de  los  ocho  infelices,  para  tomar  los 
nombres  de  tres  que  debian  morir. 

En  medio  del  gran  patio  y en  presencia 
de  todos  los  condenados  á muerte  y á 
presidio,  se  les  hizo  formar  al  rededor  del 
cántaro  donde  arrojaron  las  cédulas  fata- 
les. 

Cuáles  serian  los  afortunados  y cuáles 
aquellos  que  sacarían  cédula  de  muerte? 

Allí  estaban  todos  los  ocho  como  ver- 
daderos condenados  á muerte,  ofreciendo 
las  diferentes  gradaciones  del  terror  y el 
espanto  más  acabados. 

Ninguno  de  ellos  se  atrevía  á esperar 
la  cédula  buena  y todos  la  deseaban! 

Pero  no  eran  más  que  cinco  las  de  sal- 
vación, y tres  de  ellos  tendrían  que  mo- 
rir forzosamente. 

El  momento  no  podia  ser  más  desespe- 
rante ni  más  cruel  la  ansiedad  pintada 
en  aquellos  ocho  semblantes  lívidos  y des- 
encajados por  el  miedo. 

Las  ocho  cédulas  que  contenían  los  di- 
versos letreros,  fueron  dobladas  y echa 
das  al  cántaro. 

Las  ocho  que  contenían  los  nombres 
de  los  que  iban  á ser  sorteados,  se  dobla- 
ron también  entregándose  al  escribano. 

A ])csar  de  estar  presentes  al  acto  más 
de  sesenta  presos,  reinaba  en  aquel  patio, 
tan  bullicioso  siempre,  un  silencio  de  ce- 
menterio. 

Todos  contenían  la  respiración  para  no 
perder  una  sola  sílaba  de  aquella  escena 
imponente  y patética. 

Tomadas  todas  las  disposiciones  que  se 
ordenaban  en  el  decreto,  el  ccribano 
abrió  una  de  las  cédulas,  leyendo  en  alta 
voz  el  nombre  de  Basilio  Márquez. 


Acto  continuo  pudo  observarse  cómo 
se  movió  el  pelo  sobre  la  cabeza  de  aquel 
infeliz,  cuya  vida  pendía  de  un  acto  tan 
casual. 

En  seguida  un  tal  don  Anastasio  Romo, 
que  era  el  titulado  ejecutor  de  la  justicia, 
procedió  á sacar  y desdoblar  la  sentencia 
correspondiente  á aquel  nombre. 

— Salvó  la  vida  por  la  clemencia  dis- 
creta de  la  Confederación  — • leyó  en  voz 
aguda. 

Un  gran  grito  lanzó  Basilio  Márquez  y 
se  le  vió  temblar  . como  un  beodo. 

Los  siete  restantes  se  estremecieron 
lijeramente. 

Tenían  ya  una  probabilidad  ménos  de 
salvar  sus  vidas. 

— Fermín  Flores!  gritó  el  escribano. 

— Salvó  la  vida  por  la  clemencia,  etc., 
respondió  Romo  el  ejecutor,  después  de 
haber  sacado  y leido  la  segunda  cédula. 

Quedaban  seis  reos  que  iban  á ser  sor- 
teados por  igual,  con  tres  cédulas  de  vida 
y tres  de  muerte. 

Aquellos  seis  hombres  temblaban  de 
piés  á cabeza,  como  si  estuvieran  bajo  la 
influencia  de  un  ataque  de  chucho. 

— José  María  Juárez! — volvió  á decir 
el  escribano,  como  quien  pasa  lista. 

— Salvó  la  vida,  etc.,  repitió  el  famoso 
Romo,  mirando  al  reo  afortunado  en  cuya 
mirada  brilló  un  rayo  de  alegría. 

Para  cinco  reos  quedaban  solo  dos  cé- 
dulas de  vida. 

Estos  iban  perdiendo  la  líltima  espe- 
ranza de  salvación. 

Se  conocia  en  el  opaco  brillo  de  la  mi- 
rada y en  la  esp resion  de  profundo,  des- 
aliento que  iban  adquiriendo  sus  bocas. 

— Solano  Juárez!  dijo  el  escribano  mi- 
rando á éste,  que  tembló  todo,  pues  era 
natural  que  ahora  saliese  una  cédula  di- 
versa. 

— Sufrirá  la  ])ena  de  muerte  que  impo- 
ne la  ley,  añadió  la  voz  implacable  y 
aflautada  do  Romo. 

Juárez  abatió  la  cabeza  sobre  el  j)echo 
y dejó  ('scapar  un  sollozo. 
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Pero  no  dijo  una  palabra. 

Quedaba  la  partida  igual  otra  vez  en- 
tre los  reos  restantes. 

— Marcelo  Figueroa,  — dijo  el  escriba- 
no, leyendo  la  cpiinta  cédula. 

— Salvó  la  vida  etc.,  dijo  Romo,  ya  con 
una  voz  de  octavin,  de  puro  fina. 

A juzgar  por  el  metal  de  la  voz,  más  le 
gustaba  leer  las  cédulas  de  muerte. 

Quedaban  solo  tres  reos,  de  los  cuales 
dos  dos  debian  morir. 

Estaba,  pues,  la  cosa  en  á cuál  de  los 
ti'es  tocaba  la  otra  cédula,  si  era  esta  de 
salvación. 

— Francisco  Peralta — esclamó  el  escri- 
bano. 

El  pobre  Peralta  parecía  querer  arreba- 
tar con  la  mirada  la  cédula  que  se  veia  en 
la  mano  de  Romo. 

— Sufrirá  la  pena  de  muerto  que  le  im- 
pone la  ley,  añadió  Romo,  saboreando 
cada  una  de  las  frases  y haciendo  al  final 
un  chasquido  con  la  lengua,  como  borra- 
cho que  prueba  caña  sin  rebajar. 

Quedaban  dos  para  sacar  la  última 
suerte. 

La  sentencia  do  uno  iba  á ser  la  de  los 
dos,  pues  no  quedaba  ya  más  que  una 
cédula  de  cada  clase. 

— Aquellos  dos  hombres  se  miraron 
como  si  hubiesen  tenido  puñales  en  vez 
do  ojos. 

Indudablemente  se  deseaban  la  muer- 
to con  todo  el  fervor  de  su  alma,  puesto 
que  en  la  muerte  de  uno  estaba  la  salva- 
ción del  otro. 

— Juan  Pedro  García,  dijo  el  escribano. 

Romo  tomó  una  de  las  cédulas  que  que- 
daban en  el  cántaro  y permaneció  un  mo- 
mento gozamdo  en  la  impresión  de  an- 
gustia del  nombrado. 

— Dios  me  valga!  esclamó  García  y se 
tapó  los  oidos. 

— Quería  leer  su  sentencia  en  el  rostro 
de  los  que  le  rodeaban,  sin  duda  para  pro- 
longar aquella  amarga  duda. 

—Salvó  la  vida,  etc.,  leyó  Romo  con 
una  voz  impasible. 


El  rugido  que  lanzó  Marcelo  Márquez, 
que  era  el  octavo  reo,  anunció  su  víctima 
á García. 

— Están  mal  las.  cédulas,  gritó  Már- 
quez en  un  arranque  de  desesperación: 
están  mal  las  cédulas. 

— Manuel  Márquez,  leyó  el  implacable 
escribano,  sin  tener  en  cuenta  aquellas 
palabras  y como  si  no  hubieran  sido  pro- 
nunciadas. 

— Sufrirá  la  pena  de  muerte,  etc.,  leyó 
Romo  con  una  complacencia  diabólica. 

Aquella  maldita  sentencia  quedaba  así 
terminada. 

La  suerte  habia  sido  fatal  para  Már- 
quez, Peralta  y Juárez. 

Los  otros  cinco  habian  salvado  su  pe- 
llejo que  creyeron  perdido. 

El  juez  Maza,  como  podia  haberlo  he- 
cho un  magistrado  ante  verdaderos  reos 
de  muerte,  miraba  aquel  trágico  cuadro 
con  una  indiferencia  glacial. 

Cualquier  corazón  un  poco  ménos  en- 
cenagado, se  hubiera  sentido  conmovido, 
no  ya  ante  aquella  realidad  tristísima  y 
tirante,  sinó  en  un  simulacro  teatral  de 
aquella  escena. 

Los  que  habian  salvado  la  vida  estaban 
alegres,  alegría  que  manifestaban  de  to- 
dos modos. 

En  cambio  los  tres  condenados,  en  pié 
y cabizbajos,  permanccian  silenciosos  y 
consternados. 

A no  ser  porque  de  cuando  en  cuando 
alzaban  sobro  Romo  una  mirada  terrible, 
se  les  hubiera  tomado  por  cadáveres  pues- 
tos de  pié. 

Ya  no  se  les  condenaba  como  cómpli- 
ces en  un  crimen  feroz,  puesto  que  otros 
tan  cómplices  como  ellos  salvaban  la  vida 
por  la  misma  razón  que  ellos  la  perdían. 

Se  les  condenaba  á muerte,  porque  así 
lo  habia  dispuesto  la  casualidad,  porque 
conforme  podia  haberles  tocado  una  cé- 
dula con  suerte,  les  habia  tocado  otra  que 
no  la  tenia. 

Así  su  desesperación  era  más  honda, 
más  tocante. 
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Era  Marcelo  Márquez  el  más  sereno  de 
los  tres  sin  duda,  j el  más  apegado  á la 
vida,  porque  poco  á poco  se  fue  reponien- 
do hasta  encararse  con  Maza  y decirle: 

— Y á mí  porqué  níe  condenan? 

Porque  á ese  maldito  que  conocia  las 
cédulas,  se  le  ha  antojado  darnos  una 
mala? 

Esa  es  una  iniquidad. 

— Silencio,  señor  asesino!  interrumpió 
el  juez  Maza. 

Ningún  miserable  de  tu  estaijapa  puede 
interpelar  á un  juez! 

Entonces  Márquez,  en  una  de  esas  su- 
blimes agachadas  de  nuestros  paisanos, 
le  retrucó  al  grito: 

— Quiere  decir  que  si  yo  fuera  un  mi- 
serable de  levita  podria  ocupar  su  lu- 
gar? 

Pues  cambiemos  prendas,  pues  donde 
yo  estoy  se  desempeñará  usted  mejor. 

No  me  pueden  hacer  nada  peor  que 
matarme — muerto  por  muerto,  le  haré  en 
vida  el  gusto  á la  de  lamerse. 

Amigo  Maza,  usted  es  un  trompeta. 

Mire,  que  me  parta  un  rayo  si  lo  que 
digo  no  me  nace  del  corazón! 

Maza,  en  el  primer  momento,  mandó 
que  dieran  á aquel  insolente  trescientos 
azotes,  pero  después  se  arrepintió  y lo 
mandó  simplemente  incomunicado. 

No  sabia  que  tal  efecto  baria  á Rosas 
aquel  castigo,  y no  qucria  recibir  una 
peluca. 

Habia  tiempo  para  consultarlo. 

Pero  Rosas  era  un  bandido  tan  com- 
pleto, que  su  complacencia  más  esquisi- 
ta,  reposaba  siempre  en  las  desventuras 
de  aquellos  que  lo  servían. 

Por  ningún  otro,  por  ejemplo,  cambia- 
ba el  placer  de  patear  á su  escribiente  de 
más  confianza,  ó dar  de  garrotazos  al 
más  encopetado  de  sus  edecanes. 

iSi  alguno  de  ellos  tenia  la  desgracia 
de  mostrarse  mortificado  con  aquellos 
tratamientos,  podía  estar  seguro  que 
ellos  se  repctiriaii  con  una  frecuencia 
aterradora. 


Y pobre  del  que  no  los  aceptase  con  la 
sonrisa  en  lo^  lábios! 

Este  era  entregado  á la  cuadrilla  de  lo- 
cos que  lo  rodeaban  siempre,  para  que  se 
divirtieran  á su  sabor. 

Así  es  que  cuando  Maza  le  hizo  la  que- 
ja de  que  Márquez  se  le  habia  insolenta- 
do, preguntó  con  su  sonrisa  diabólica: 

— ¿Y  qué  diablos  puede  haberle  dicho 
aquel  infeliz? 

Maza  repitió  entonces  las  palabras  de 
Márquez,  agregando  de  su  cuenta  otras 
más  hirientes. 

Don  Juan  Manuel  se  puso  entonces  á 
reir  como  si  le  hicieran  cosquillas. 

— Pero  eso  no  tiene  nada  de  malo! 

Podia  haber  dicho  algo  más  y ya  ve 
que  lo  ha  callado. 

No  es  bueno  ser  tan  cosquilloso  con 
un  pobre  diablo  que  va  á ser  fusilado. 

No  quiero  que  se  castigue  á ese  infeliz. 

— Es  que  si  ese  acto  queda  sin  castigo, 
yo  voy  á perder  mi  autoridad  moral  y ma- 
ñana esos  miserables  me  dirán  algo  peor. 

— Deje  que  le  digan,  deje  que  le  digan, 
que  con  eso  no  le  hacen  mal. 

— Su  autoridad  moral  no  la  puede  per- 
der nunca,  puesto  que  siempre  será  usted 
el  que  los  ha  condenado  y quien  los  hace 
ejecutar. 

Maza  no  se  atrevió  á contradecir  á Ro- 
sas, y aguantó  todas  las  chuscadas  que 
este  le  dijo  con  aquel  motivo. 

Mire  que  no  quiero  que  se  castigue  á 
Márquez,  eh? 

¿Le  han  hecho  algo? 

— No  señor,  lo  mandé  solamente  poner 
incomunicado. 

— Pues  que  le  permitan  ir  al  patio  con 
los  demás,  hasta  que  yo  resuelva  sobre  el 
sorteo. 

— Voy  á mandarlo  así,  dijo  Maza,  y sa- 
lió dado  á los  diablos*. 

— Mañana,  pensaba,  los  demás  reos,  y 
sobro  todo  Guillermo  Reynafé,  que  es  el 
más  insolente,  me  llenarán  de  oprobio. 

No  importa,  mi  venganza  está  asegu- 
rada de  antemano. 
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Y en  el  acto  mandó  que  Márquez  fuera 
puesto  en  comunicación  con  los  demás 
presos,  sin  privársele  de  ninguno  de  sus 
derechos  de  condenado  á muerte. 

Y para  aparentar  poderío  ante  los  de- 
más presos  y empleados  de  la  cárcel,  de- 
cía en  su  nota-orden,  que  perdonaba  á 
Márquez  porque  harto  castigado  estaba 
con  el  peso  de  su  propia  desventura. 

Al  retirarse  á sus  respectivos  calabo- 
zos, los  Reynafé  se  encontraron  muy  cer- 
ca del  calumniador  Santos  Perez. 

Vicente  y Antonio  pasaron  indiferen- 
tes, como  si  no  lo  conocieran. 

Guillermo  se  detuvo  ante  él,  bañándolo 
con  la  espresiou  burlona  de  sus  ojos  ri- 
sueños. 

— Hola,  bandido,  le  dijo — parece  que  tu 
calumnia  no  te  salva  la  vida. 

Mucho  me  voy  á,entretener  con  la  co- 
bardía que  muestres  en  tu  último  instante! 

— No  se  verán  en  ese  espejo!  respondió 
el  capitán  con  suprema  audacia. 

Yo  no  soy  culpable  y nada  me  han  de 
hacer! 

— Imbécil!  serás  el  primero  que  caiga 
para  que  no  hables. 

Te  compran  el  silencio  con  una  pro- 
mesa que  no  tragarla  el  más  bruto! 

Si  te  fueran  á perdonar  ya  lo  habrían 
hecho. 

Por  lo  del  sorteo  ya  lo  debías  haber 
comprendido. 

Bien  merecido  lo  tienes!  así  mueren  to- 
dos los  judas! 

Aquellas  palabras  se  enterraron  en  el 
corazón  cobarde  de  Santos  Perez,  como 
una  lanzada. 

La  más  terrible  duda  volvió  á alber- 
garse en  su  espíritu  aterrado,  y creyó  que 
aquello  era  una  profecía  fatal. 

Guillermo  al  ver  el  terror  que  acusaba 
su  semblante,  lanzó  una  carcajada  y si- 
guió á sus  hermanos. 

Santos  Perez  tembló,  y siguió  hácia  su 
calabozo,  reflexionando  sobre  las  pala- 
bras de  Reynafé. 

Pero  á su  espíritu  inculto  y oscuro  no 


penetraba  más  luz  que  la  escasa  claridad 
del  terror  más  decidido. 

— Puede  ser,  dijo,  pero  todavía  me  que- 
da tiempo  de  hablar. 

Sin  embargo,  no  puede  ser  que  Maza 
me  engañe. 

Si  no  hubieran  querido  que  hablase,  me 
habrían  hecho  desaparecer  desde  que 
presté  mi  primer  declaración  y no  me  ne- 
cesitaron. 

A pesar  de  todas  estas  reflexiones,  dos 
horas  después  los  presos  fueron  sorpren- 
didos por  un  amargo  llanto,  que  se  escu- 
chaba en  uno  de  los  calabozos. 

Era  Santos  Perez  que  lloraba  soñando 
que  lo  asesinaban. 

Aquel  hombre  habla  sido  vencido  por 
el  terror,  al  estremo  de  no  ocultar  á sus 
compañeros  su  desesperación  tremenda. 

Por  el  menor  incidente  ó alusión  se  po- 
ma á llorar  en  pleno  patio,  delante  de 
presos  y soldados. 

Santos  Perez  empezaba  á perder  la  ca- 
beza de  miedo,  y ya  podián  verse  en  él 
algunos  síntomas  del  delirio  de  las  per- 
secuciones. 

Por  todas  partes  veia  banquillos  y sol- 
dados formados  para  fusilarlo. 

Poco  temible  era  ya  para  Rosas,  puesto 
que  el  terror  no  lo  dejaba  pensar  ni  ocu- 
parse de  otra  cosa  que  de  su  muerte  pró- 
xima. 

A los  dos  ó tres  dias  volvieron  á la  cár- 
cel todos  los  estafermos  y bandidos  que 
se  disfrazaron  de  hombres  de  justicia, 
para  cometer  aquella  matanza. 

Venian  áleer  á los  condenados  del  sor- 
teo, la  suprema  resolución  recaida  sobre 
ellos. 

Hé  aquí  aquella  cobarde  pieza,  que  se 
leyó  ante  todos  los  presos  formados  en 
un  gran  círculo: 

«Viva  la  Federación! 

Con  lo  espuesto  por  el  asesor  y vistas 
las  diligencias  del  camarista-juez-comisio- 
nado, se  aprueba  el  sorteo  practicado  en 
13  del  corriente,  debiendo  en  su  conse- 
cuencia y de  lo  ordenado  en  la  sentencia 
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definitiva,  sufrir  la  pena  de  muerte  los 
reos  Solano  Juárez,  Francisco  Peralta  y 
Marcelo  Márquez. 

Vuelva  el  proceso  á dicho  juez,  á quien 
se  comete  el  cumplimiendo  de  ella  y á 
cuyo  objeto  dispondrá  que  el  dia  23  del 
presente  Octubre,  sea  notificada  á las  seis 
de  la  mañana  y puestos  en  capilla  los  reos 
José  Vicente  Reynafé,  Guillermo  Reyna- 
fé,  Francisco  Reynafé,  José  Antonio  Rey- 
nafé, Santos  Perez,  Cesáreo  Peralta,  Feli- 
ciano Fig-ueroa,  Solano  Juárez,  Francisco 
Peralta  y Marcelo  Márquez. 

Debiendo  los  cinco  primeros  tenerla  en 
la  cárcel  general  y los  cinco  restantes  en 
el  cuartel  de  la  guardia  argentina,  adon- 
de deben  ser  conducidos  luego  de  ser  no- 
tificados, á.  cuyo  efecto  se  librarán  las 
correspondientes  órdenes. 

Rosas. 

Felipe  Arcma.y> 

Ya  sabe  el  lector,  como  lo  sabia  el  pue- 
blo, que  Francisco  Reynafé  liabia  esca- 
pado y estaba  en  Montevideo. 

Pero  era  tal  el  deseo  de  concluir  con 
aquel  apellido,  que  Rosas  no  trepido  en 
incluir  aquel  nombre  en  todas  las  senten- 
cias y disposiciones,  para  ver  si  engaña- 
ba al  pueblo. 

Esta  farsa  llegó  hasta  dar  Maza  cuenta 
de  su  muerte,  como  si  se  hubiera  llevado 
á cabo. 

Aquella  célebre  nota  la  daremos  á su 
tiempo. 

La  sentencia  esta,  se  leyó,  como  liemos 
dicho,  delante  de  todos  los  presos,  for- 
mando un  círculo  alrededor  del  juez  y 
ayudantes. 

Terminada  la  lectura.  Maza  fue  á reti- 
rarse, pero  lo  detuvo  á su  paso  la  voz  de 
Guillermo  Reynafé  que  decia: 

—Manuel  Vicente  de  Maza! 

No  olvides  que  el  ])remio  de  tu  infamia 
será  un  jniñal  que  te  jiarta  la  espalda! 

Y lanzó  una  de  aquellas  carcajadas  que 
¡larcciau  risas  del  otro  mundo. 


Aquellas  risas  nerviosas  de  Guillermo 
Jmponian  á todos,  porque  habia  en  ellas 
algo  de  infernal  y fatídico. 

A Maza  le  hacian  tal  impresión,  que  no 
pudo  borrar  el  éco  de  sus  oidos. 

Lívido  y tembloroso  salió  de  la  cárcel, 
secándose  el  sudor  que  brotaba  abundan- 
te de  su  frente  cadavérica. 

— Cobarde!  oyo  todavia,  como  un  eco 
del  sepulcro — yo  te  escupo  en  la  cara, 
esperando  que  Dios  haga  descender  so- 
bre tu  cabeza  el  peso  de  su  eterna  justicia! 

Manuel  Vicente  Maza  empezaba  á te- 
ner miedo  por  el  crimen  que  cometía,  pero 
el  miedo  que  sentía  por  Rosas  era  tan  su- 
perior, que  amordazó  su  conciencia,  rom- 
piendo con  todo  sentimiento  humano. 

Estar  bien  con  Rosas  y tenerlo  conten- 
to, era  su  aspiración  suprema! 

e 

LA  ÚLTIMA  ESPERANZA 

OS  Reynafé,  desde  que  fueron  vuel- 
tos á la  cárcel,  empezaron  á sufrir 
sus  pasadas  torturas. 

El  único  beneficio  que  gozaban  ora  el 
poder  salir  al  patio  á respirar  aquel  aire 
corrompido  por  la  inmundicia  y las  ba- 
suras. 

Pero  al  lado  do  la  atmósfera  de  los  ca- 
labozos, aquel  aire  impuro  y nocivo  les 
parecía  una  brisa  purísima,  con  algo  de 
esc  perfume  de  la  libertad,  sensible  solo 
al  espíritu  y que  el  sentido  del  olfato  no 
puede  apreciar  exactamente. 

Es  preciso  haber  sido  sepultado  en  un 
calabozo  de  aquellos  para  apreciar  lo  que 
vale  una  bocanada  de  aire  libre,  con  un 
poco  de  sol  y su  perfume  de  libertad. 

Los  Reynafé  tonian  también  el  derecho 
de  ¡lascar  al  rededor  de  aquel  gran  patio, 
¿pero  cómo  hacerlo? 

El  peso  de  los  enormes  grillos  y el  can- 
sancio do  llevarlos,  solo  les  permitía  ale- 
jarse unos  pocos  pasos  de  la  puerta  del 
calabozo. 

La  gente  que  se  habia  elegido  para  cui- 
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darlos  dia  y noche  era  de  la  más  feroz  con 
que  contaba  la  federación  policial. 

Ellos  por  su  sola  cuenta  les  imponían 
mil  mortificaciones  que  no  se  hablan  or- 
denado. 

Al  principio  les  llevaron  el  rancho  ^n 
un  plato  de  lata  para  los  tres. 

Tres  mendrug-os  de  carne  nadando  en 
¿ un  caldo  siicio  y lleno  de  moscas. 

{ Primeramente  lo  rechazaron,  pero  la 
^ necesidad  les  obligó  á comer  aquello. 

' Cuando  no  se  apuraban  en  recibir  el 
i plato,  el  que  lo  habla  llevado  arrojaba  al 
í suelo  los  mendrugos  de  carne,  dicicndo- 
les: 

— Miren  qué  personajes  para  tenerlo  á 
uno  con  la  mano  estirada! 

Los  Reynafé  tomaban  gota  por  gota 
aquellos  tragos  de  veneno,  pero  no  decían 
una  palabra. 

Parecía  que  no  querían  dejar  entrever 
toda  la  amargura  que  sentían. 

La  Gaceta  Mercantil  habla  publicado 
todas  las  sentencias,  haciendo  conocer  de 
sus  lectores  el  estado  de  horrible  postra- 
ción en  que  se  hallaban  los  reos,  sobre 
todo  los  Reynafé,  de  quienes  aseguraba 
(pie  el  remordimiento  era  tan  terrible,  que 
revestía  ya  las  formas  más  repugnantes. 

Sus  ropas  eran  andrajos,  decía,  porque 
en  sus  mementos  de  desesperación  la  des- 
])cdazaban  toda. 

Y aquello  era  una  verdad  terrible. 

Los  Reynafé  estaban  efectivamente  cu- 
biertos de  andrajos  á consecuencia  de  los 
golpes  que  hablan  recibido  y de  tener  que 
dormir  en  el  suelo  asqueroso  del  calabo- 
zo, porque  no  se  les  habla  permitido  otra 
cama. 

Sus  cabellos  hablan  crecido  al  estremo 
de  caer  sobre  sus  hombros,  mezclados  con 
las  plateadas  y luminosas  canas  arranca- 
r das  por  el  martirio  y la  desolación. 

Sus  barbas  descendían  hasta  el  pecho, 
cubriendo  los  girones  de  la  camisa,  cuyos 
mugrientos  puños  asomaban  por  las  man- 
gas, más  mugrientas  aún,  y sobre  unas 
manos  descarnadas  y amarillentas. 


Aquellos  tres  hombres  ofrecían  todo  el 
aspecto  de  la  última  miseria  en  la  más 
amarga  desventura. 

Atraída  por  los  artículos  de  la  Gaceta, 
la  chusma  acudía  á la  cárcel  á gozar  del 
espectáculo  miserable. 

Y los  Reynafé  eran  exhibidos  como 
cualquier  galeote,  ante  aquella  chusma 
desenfrenada  que  los  llenaba  de  imprope- 
rios y de  groseros  insultos. 

El  martirio  moral  llegaba  así  á su  colmo. 

José  Vicente,  tal  vez  el  más  bravo  de 
todos  ellos,  no  podia  resistir  aquella  prue- 
ba tremenda. 

Muchas  veces  trataba  de  meterse  en  su 
miserable  calabozo,  en  medio  de  la  más 
tremenda  rechifla. 

Pero  entonces  los  guardianes  se  encar- 
gaban de  hacerlo  salir  á golpes  y obli- 
garlo á permanecer  en  exhibición. 

Guillermo  conservaba  siempre  su  te- 
rrible audacia. 

El  devoraba  la  vergüenza  que  los  pos- 
traba, enterraba  en  su  corazón  toda  la 
hiel  que  de  él  brotaba,  y miraba  sereno  é 
imperturbable  á aquella  chusma  procaz  é 
insolente,  que  pretendía  imponerlo  con 
sus  insultos  y burlas. 

— Ya  veremos  si  te  ruostrástan  guapo 
el  veinticinco!  le  gritába  algún  borra- 
cho. 

Entonces  metia  sus  manos  en  los  bol- 
sillos y empezaba  á silbar  alguna  canción 
criolla. 

Nunca  les  hizo  el  honor  de  una  contes- 
tación enfadada,  pero  nunca  dejó  tampo- 
co de  mirarlos  con  su  magnífico  ademan 
de  desprecio  y con  ojos  cuya  burla  no  ha- 
bla desventura  capaz  de  apagar. 

Los  condenados  á presidio  solian  tomar- 
parto  en  estas  burlas,  cambiando  con 
aquel  piíblico  especial  dicharachos  dignos 
de  una  horca. 

Soldados  en  su  mayor  parte,  y federa- 
les por  instinto,  no  los  preocupaba  sir  can- 
dena  ni  su  situación. 

Era  gente  que  habla  nacido  y vivido  en 
el  presidio  de  su  provincia,  de  donde  fue- 


422 


DRAMAS  DEL  TERROR 


ron  sacados  para  remontar  tal  ó cnal 
cuerpo. 

¿Qué  podían  suponerles  unos  cuantos 
años  más  ó ménos? 

¿No  habitaban  de  todos  modos  el  presi- 
dio tenebroso  del  ejército  de  bnea? 

Muchos  de  ellos  no  habían  recibido  su 
condena  á los  gritos  de  ¡viva  la  federa- 
ción! porque  no  se  creían  dignos  de  aquel 
honor  y temían  ser  azotados. 

Así  es  que  se  unían  á las  turbas  fede- 
rales que  visitaban  la  cárcel,  para  escar- 
necer á aquellos  nobles  mártires,  que  ha- 
bían logrado  hacerse  simpáticos,  aunque 
en  secreto,  de  aquellos  federales  que  no 
pertenecían  á la  última  capa  social. 

Apesar  del  gran  dominio  que  tenia  so- 
bre sí  mismo,  un  dia  que  estos  presos  ha- 
bían llegado  á tributarles  los  insultos  más 
soeces,  no  se  pudo  contener  y les  dijo: 

—Qué  perros  tan  estúpidos! 

Son  los  primeros  que  veo  ladrar  á los 
habitantes  de  la  misma  casa! 

Esta  salida  de  tono  le  valió  una  lluvia 
de  puchos,  huesos  y toda  la  basura  que 
había  á mano  en  los  patios. 

Pero  no  por  esto  se  acobardó  aquel  ca- 
rácter firme  y altivo. 

Había  tomado  Ja  resolución  de  sufrirlo 
todo,  hasta  la  muerte  misma,  y la  cumplía 
estrictamente. 

El  ánimo  de  José  Vicente  decayó  nota- 
blemente desde  que  se  produjeron  aque- 
llas escenas. 

Pensaba  en  sus  hijos,  en  sus  hijas  so- 
bre todo,  y esperimentaba  una  amargura 
infinita. 

— Pobres  criaturas!  decía  con  frecuen- 
cia. 

Abandonadas  al  odio  implacable  de  la 
federación,  sabe  Dios  lo  que  será  de  ellas, 
porque  el  furor  do  este  sér  maldito  ame- 
naza no  concluir  nunca. 

La  última  hez  do  la  camada  ha  trepado 
al  poder  en  las  Provincias,  y por  apode- 
rarse do  lo  poco  que  he  dejado,  los  reduci- 
rán á la  más  triste  miseria  si  no  los  ase- 
sinan también. 


¿Quién  se  atreverá  á protegerlos  contra 
Rosas? 

Dios,  solo  Dios  velará  por  ellos! 

' — Firmeza,  hermano  mió,  decía  enton- 
ces Guillermo. 

Firmeza,  que  harto  la  necesitamos  to- 
dos. 

Es  preciso  estrujarse  el  corazón  y mo- 
rir como  debe  hacerlo  todo  hombre  hon- 
rado que  no  puede  temer  el  juicio  de  Dios 
ni  de  los  que  lo  sucedan. 

Algún  dia  esto  ha  de  concluir  y nues- 
tra causa  será  entonces  revisada  po? 
hombres  de  honor,  que  salvarán  nuestro 
nombre  del  ludibrio  y la  infamia  á que  se 
ha  querido  condenar. 

Y los  hermanos  se  consolaban  así  unos 
á otros,  fortaleciendo  su  espíritu  para  el 
trance  amargo. 

En  la  ciudad  no  se  hablaba  de  otra  cosa 
que  de  la  próxima  matanza  con  que  Ro- 
sas obsequiaba  á la  federación,  para  ate- 
rrar á los  unitarios. 

Si  solo  se  hubiera  tratado  de  hacer  per- 
der la  pista  á la  opinión  en  los  asesinatos 
de  Barranca  Yaco,  Rosas  se  hubiera  con- 
tentado con  la  supresión  de  los  Reynafé 
y del  capitán  Santos  Perez. 

Pero  es  que  al  mismo  tiempo  necesita- 
ba aterrar  al  pueblo,  dominarlo  por  el  pá- 
nico. 

Y qué  ménos  podía  hacer  entonces  que 
fusilar  cinco  hombres  más? 

Y era  de  felicitarse  que  se  hubiera  con- 
tentado con  tan  poco,  pues  ya  se  vé  por 
su  primer  sentencia  las  intenciones  mal- 
vadas de  su  espíritu. 

La  población  en  general  estaba  conmo- 
vida. 

No  salían  á la  calle  sino  aquellos  que 
tenían  imperiosa  necesidad  de  hacerlo,  ó 
los  federales  muy  conocidos. 

Hasta  mucho  tiempo  después  de  aque- 
lla matanza,  no  se  vio  una  sola  señora 
I cruzar  las  calles. 

Solo  iban  á misa  ó á visitas  aquellas 
i fedcralazas  que  ya  liemos  nombrado  y que 
: figuraban  entre  las  gentes  que  tiraron 
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del  carro  triunfal  donde  iba  el  retrato  de 
aquel  gran  miserable. 

Este  fué  el  origen  del  odio  que  empezó 
á mostrar  Rosas  contra  las  damas  más 
distinguidas  de  Buenos  Aires,  declarán- 
dolas salvajes  unitarias  y poniéndolas 
fuera  de  la  ley. 

Todos  tenian  la  idea  de  ir  á empeñarse 
con  la  familia  de  Rosas  y con  la  misma  do- 
ña Encarnación,  para  ver  si  arrancaban 
al  tirano  un  perdón  para  aquellas  nobles 
víctimas. 

Pero  ninguno  se  atrevia  á tomar  la  ini- 
ciativa. 

Habria  sido  declararse  aliado  de  los 
Reynafé  y enemigo  de  la  santa  causa  de 
la  federación. 

Un  espíritu  noble  y valiente  surgió  de 
aquel  caos  de  espanto  y fué  á ver  á doña 
Encarnación  y á doña  Andrea  Rosas,  her- 
mana por  la  cual  conservaba  alguna  con- 
sideración. 

— Te  concluyes  de  perder,  le  dijeron 
sus  amigos,  no  seas  loco! 

Después  de  tus  defensas,  este  empeño 
es  para  que  te  declaren  cómplice  y te  fu- 
silen con  ellos. 

— No  importa,  tengo  que  consumar  el 
sacrificio  hasta  el  último  trago. 

Yo  no  puedo  abandonar  esos  hombres 
á su  fatal  destino,  sin  haber  tentado  has- 
ta el  último  esfuerzo. 

Los  he  de  acompañar  hasta  la  muerte 
si  no  logro  salvarlos,  pero  trabajando 
siempre  en  ese  sentido. 

El  doctor  Gamboa  se  puso  en  campaña, 
por  medio  de  todas  sus  relaciones,  empe- 
zando por  ir  á ver  á doña  Encarnación, 
que  se  creia  era  una  gran  infiuencia  con 
su  marido.  ^ 

Después  de  escuchar  á aquel  hombre 
noble  y elocuente,  la  pobre  mujer  dejó  es- 
capar una  lágrima,  y repuso; 

— Yo  nada  puedo  con  mi  esposo,  doctor 
Gamboa. 

La  primera  vez  que  me  empeñé  con  él  á 
instancias  de  una  amiga  muy  querida,  no 
solo  se  negó  á complacerme,  sino  que  me 


prohibió  terminantemente  que  volviera  á 
empeñarme  con  él,  por  nada  ni  por  nadie. 

— Cuando  yo  hago  una  cosa,  me  dijo, 
es  porque  está  arreglada  á la  más  estric- 
ta justicia,  porque  la  creo  buena  y porque 
esa  es  mi  resolución  inmutable. 

Por  un  ruego  ó el  empeño  de  Fulano  ó 
Fulanita,  no  voy  á torcer  la  vara  de  la 
justician!  á doblegar  mi  voluntad. 

Que  sea,  pues,  la  última  vez  que  te  me- 
tes en  empeños  y sobre  todo  á favor  de 
pillos  ó grandes  criminales. 

Usted  comprende,  doctor  Gamboa,  que 
por  más  buena  voluntad  y deseo  que  ten- 
ga, no  puedo  nada  porque  nada  valgo. 

Y habia  tal  amargura  en  aquellas  pala- 
bras, que  el  ménos  perspicaz  podria  com- 
prender que  aquella  mujer  cuya  felicidad 
tantos  envidiaban,  era  un  sér  desventura- 
do cuya  vida  debia  ser  un  tejido  de  pe- 
sares. 

Y Rosas  efectivamente,  según  todos  los 
datos  que  tenemos  de  sus  contemporá- 
neos y personas  de  familia,  no  era  para 
su  esposa  otra  cosa  que  un  patrón. 

Don  Juan  Manuel  no  tenia  confianza  en 
nadie,  como  todo  hombre  desleal  y pérfido. 
Sus  secretarios  no  estaban  impuestos  sino 
de  aquellos  asuntos  que  no  podian  com- 
prometerlo. 

Necesitando  un  secretario  íntimo,  un 
confidente  de  sus  actos  más  recónditos, 
eligió  á su  mujer  como  secretario  priva- 
do, á quien  impuso  de  todo  el  abismo  de 
su  corazón  perverso. 

Pero  tenia  tal  tino  para  hacer  sus  reve- 
laciones, esplicándolas  de  tal  manera,  que 
doña  Encarnación  estaba  convencida  de 
que  su  marido  era  un  hombre  recto  y bue- 
j no,  á quien  las  circunstancias  obligaban 
á ser  transitoriamente  severo. 

Estaba,  ademas,  enamorada  de  su  ma- 
rido y tenia  para  él  la  venda  que  sobro 
los  ojos  pone  el  cariño. 

Así  Rosas  se  habituó  de  tal  manera  á la 
secretaría  de  su  esposa,  que  esta  perdió 
el  marido  para  encontrar  un  simple  pa- 
trón de  escritorio. 
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El  doctor  Gamboa  trató  de  vencer,  con 
todo  su  esfuerzo,  las  razones  que  esponia 
doña  Encarnación,  pero  filé  un  trabajo 
infructuoso. 

■ — No  puedo  desobedecer  lo  que  tan  ter- 
minante y razonablemente  me  lia  manda- 
do, terminó  aquella  dando  por  concluida 
la  conferencia. 

El  hace  eso  porque  lo  cree  justo  y equi- 
tativo. 

Ilay,  ademas,  im  Juez,  un  Fiscal  y un 
Asesor  que  lian  pedido  para  aquellos  des- 
g'raciados  la  pena  de  muerte. 

¿Cómo  puedo  el  Gobierno  contrariar  á 
• toda  la  justicia? 

Tiene  que  someterse  también  á su  fallo, 
pues  de  lo  contrario  sentaría  un  prece- 
dente bien  funesto. 

El  doctor  Gamboa  vió  ya  claro  ante 
aquellas  palabras. 

Rosas  Labia  Labiado  ya  con  su  mujer 
del  asunto,  parando  de  antemano  el  golpe 
del  empeño  y el  ruego. 

Y la  Labia  dejado  así  preparada  de  ma- 
nera á resistir  á todo  empeño,  mostrando 
al  comedido  lo  impropio  de  su  pretensión. 

— He  LecLo  aquí  lo  que  lie  podido,  pen- 
só Gamboa — golpearemos  a otra  puerta. 

— Doña  Agustina,  le  dijo  Encarnación 
al  tiempo  de  despedirlo,  tiene  alguna  in- 
lluencia;  ¿por  qué  no  la  vé  á olla,  como 
asimismo  á Andrea? 

— Las  veré,  contestó  el  noble  abogado 
saliendo,  y acto  continuo  se  dirigió  á casa 
de  ellas. 

El  doctor  Gamboa  sabia,  como  todos, 
que  entro  doña  Agustina  y .Juan  Manuel 
no  Labia  el  cariño  que  se  a])arentaba. 

Desdo  aquel  disgusto  primitivo  que  re- 
cordará el  lector,  Labiau  continuado  Lías 
sus  relaciones. 

Rosas  no  profesaba  á la  madre  el  ódio 
que  lian  ¡lintado  algunos  exagerados,  pe- 
ro no  le  profesaba  el  menor  cariño. 

La  veia  muy  do  tarde  en  tardo,  jior  ca- 
sualidad, demostrándose  siemjirc  frió  con 
ella. 

Ella,  por  su  parte.  Labia  (incluido  jior 


ser  indiferente ’á  aquel  desamor  malvado, 
y venia  á visitarlo  por  hábito  y por  no 
romper  con  él  del  todo. 

—Será  inútil,  pensaba  Gamboa  mien- 
tras cruzaba  las  calles. 

Será  inútil,  ya  lo  sé,  pero  tendré  la 
conciencia  de  que  nada  me  La  quedado 
por  hacer. 

Pobres  mártires!  si  Dios  no  toca  el  cie- 
no de  aquel  corazón  malvado,  no  habrá 
salvación  para  ellos. 

La  conferencia  del  abogado  con  doña 
Agustüia  fué  más  corta  y desconsola- 
dora. 

— Lo  único  que  yo  puedo  hacer  es  per- 
judicarlo más,  dijo,  si  me  empeño  con 
Juan  Manuel. 

Usted  debe  saber  que  mi  Lijo  no  me 
tiene  un  átomo  do  cariño,  ni  si  quiera  pa- 
ra tratar  de  salvar  las  apariencias. 

Creo,  pues,  estoy  persuadida,  que  un 
empeño  mió  seria  perjudicial. 

Según  se  vé  por  la  Gaceta,  él  La  sen- 
tenciado de  acuerdo  con  el  pedido  de  los 
otros  jueces. 

Sabe  usted  que  os  terco  y voluntario- 
so, y lejos  de  cederme,  me  va  á demos- 
trar que  aún  merecían  mayor  rigor. 

En  lionor  de  la  verdad,  doña  Agustina, 
como  todos,  estaba  convencida  do  la  ino- 
cencia de  los  Reynafé. 

La  muerte  de  estos  era  para  ella  un 
error  de  Rosas,  porque  no  alcanzaba  toda 
la  ferocidad  de  aquel  sér  á quien  dió  vida. 

Por  eso  mismo  y conociendo  á su  Lijo, 
sabia  que  no  volverla  sobre  sus  pasos. 

Aún  estaba  fresca  en  su  corazón  la  no- 
che aquella  en  que  el  Lijo  le  devolvió 
con  una  soberbia  satánica  la  administra- 
ción de  sus  estancias. 

Gamboa  se  retiró  contristado  y se  fué  á 
ver  á doña  Andrea. 

— Yo  sé  que  será  inútil,  repuso  esta, 
pero  lo  tentaré. 

Algo  me  oye  Juan  Manuel  cuando  J(' 
pido  algo,  pero  puede  ser  muy  bien  que 
en  este  asunto  no  me  haga  caso. 

Nada  se  habrá  perdido  entonces. 
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Al  fin  ol  abogado  hallaba  el  medio  do 
golpear  el  corazón  del  bandido,  aunque 
ya  sin  esperanza. 

Cuando  su  hermana  le  habló,  ya  el  cono- 
cía por  Encarnación  y por  sus  espías 
en  las  diligencias  que  andaba  Gamboa. 

Así  es  que  á las  primeras  palabras  de 
esta  le  dijo: 

— Puedes  decir  á Gamboa  que  esta  es 
mala  causa  para  buscar  celebridad,  por- 
que se  trata  de  asesinos  malvados,  á 
quienes  ha  condenado  todo  el  pueblo  de 
la  República. 

Que  si  no  está  contento  con  los  insul- 
tos estúpidos  y cretinadas  que  ha  dirigi- 
do en  su  defensa  á los  jueces  de  la  casa  de 
gobierno,  tienta  con  ella  al  diablo. 

Que  no  se  meta  más  en  este  asunto  que 
es  peligroso,  y deje  que  so  cumpla  Injus- 
ticia de  los  hombres. 

Le  agregarás  que  lo  suponía  un  hom- 
bre de  más  talento. 

— Bien  que  tú  con  dos  palabras  puedes 
salvarlos,  insistió  Andrea. 

Los  pobres  tienen  hijos,  y 

' — Basta,  hermana,  y no  pierdas  tiempo. 
El  general  Quiroga  también  tiene  hijos,  y 
ellos  que  lo  han  asesinado,  no  pueden 
quejarse. 

Esta  fue  la  respuesta  que  Andrea  tras- 
mitió al  doctor  Gamboa. 

Buen  cuidado  tuvo  éste  de  ni  siquiera 
pensar  en  Maza. 

¿Que  podía  aquel  instrumento  misera- 
ble, que  había  obrado  con  arreglo  á las 
órdenes  recibidas? 

No  quedaba  ya  nada  que  hacer  para 
salvar  á las  víctimas  de  aquella  muerte 
infamante. 

Sin  embargo,  Gamboa  no  desmayó. 

Incomovible  en  lo  que  él  llamaba  un 
puesto  de  honor,  ocupó  á todas  sus  rela- 
ciones, aunque  sabia  que  con  ello  estaba 
provocando  las  iras  del  tirano,  hasta  el  es- 
tremo  do  verse  después  en  sérias  figuri- 
llas para  salvar  la  cabeza. 

Noble  espíritu!  no  desmayó  ni  en  el  úl- 
timo momento! 


Fué  él  único  consuelo  que  en  su  largo 
martirio  tuvieron  los*'  hermanos  Reynafé! 

Los  empeños  de  Gamboa,  por  otra  par- 
te, habían  empeorado  la  situación  de  los 
condenados. 

Ya  en  sus  últimos  dias  no  eran  trata- 
dos sino  á palos  y rebencazos,  siendo  él 
el  ludibrio  de  toda  la  cárcel. 

Cuando  so  aproximaba  el  dia  fatal,  Ro- 
sas llevó  su  ferocidad  hasta  llevar  á la 
cárcel  al  reverendo  padre  Viguá,  uno  de 
sus  locos,  á que  mortificara  á las  vícti- 
mas, haciéndoles  farsas  sangrientas. 

El  tal  loco,  más  cuerdo  que  muchos,  y 
que  había  descubierto  el  secreto  do  ha- 
cerse el  loco  para  pasarlo  mejor,  puso  en 
un  gran  alboroto  á la  cárcel. 

Cumplía  su  prog’rania  ofreciendo  á los 
reos  el  perdón  eterno,  é incitándolos  á 
confesarse  con  él. 

En  un  momento  que  lo  tuvo  á buen  ti- 
ro, Guillermo  Reynafé  que  desdo  ei  prin- 
cipio espiaba  aquella  oportunidad,  le  lar- 
gó un  cachetazo  que  lo  dejó  sin  aliento. 

El  loco  salió  de  la  cárcel  llorando  amar- 
gamente y diciendo  que  so  lo  iba  á contar 
á su  padre  .luán  Manuel,  quien  por  bruto 
le  sacudió  una  de  sus  habituales  palizas, 
mandando  reemplazarlo  por  otro  do  sus 
locos,  el  célebre  don  Ensebio. 

Guillermo  pagó  muy  cara  aquella  ca- 
chetada, pues  aquel  dia  no  le  dieron  do 
comer,  y lo  golpearon  de  todos  modos, 
para  que  aprendiera  á respetar  á los  en- 
viados del  gobernador. 

El  mártir  sufrió  en  silencio  aquel  su- 
plicio, diciendo  solo: 

— Martirio  más  ó ménos,  todo  me  es 
igual  ya. 

He  tenido  el  placer  de  castigar  á ese 
miserable,  y estos  placeres  no  se  borran 
añadiendo  una  gota  más  de  veneno  en 
una  copa  que  ya  se  vuelca  á fuerza  de  es- 
tar llena. 

Era  tal  la  vida  que  llevaban  aquellos 
desventurados,  que  bendijeron  con  todo 
el  fervor  de  su  alma  el  dia  de  la  ejecu- 
ción. 
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—He  hecho  lo  que  he  podido,  les  dijo  el 
doctor  Gamboa,  á quien  se  habia  permiti- 
do ir  á verlos,  para  que  los  desesperara 
con  la  amarga  certeza  de  que  no  habia 
poder  bastante  á librarlos  de  la  muerte. 

He  hecho  lo  que  he  podido,  pero  sin 
ningún  resultado. 

Resignación,  amigos  mios,  resignación 
y valor. 

La  muerte  es  una  consecuencia  lógica 
de  la  vida  — ella  no  puede  espantar  á 
hombres  como  ustedes. 

¿No  es  verdad? 

— No,  mi  noble  amigo,  repuso  José  Vi- 
cente. 

La  muerte  se  nos  ha  hecho  ya  una  ne- 
cesidad, porque  esto  no  se  puede  sufrir. 

Agradecemos  con  toda  la  efusión  de 
nuestra  alma  su  noble  y abnegada  con- 
ducta. 

Usted,  por  nosotros,  ha  atraído  sobre  su 
cabeza  el  ódio  de  ese  malvado. 

Dios  se  lo  recompensará. 

— He  cumplido  con  mi  deber  y esto  no 
vale  un  elogio,  repuso  conmovido  el  abo- 
gado. 

Aún  me  queda  algo  que  ofrecerles. 

¿Tienen  alguna  cosa  que  disponer  so- 
bre lo  que  queda? 

Me  encargo  de  cumplir  esa  voluntad 
hasta  donde  lleguen  mis  fuerzas. 

José  Vicente  bajó  su  mirada  leal,  como 
para  ocultar  una  lágrima  rebelde  que 
asomaba  á sus  ojos. 

Pocos  segundos  después,  como  si  hu- 
biera recuperado  toda  su  serenidad,  dijo 
á su  defensor. 

— Poca  cosa  es  lo  que  tengo  que  encar- 
garle. 

Si  alguna  vez  por  casualidad  llega  á 
encontrarse  con  mi  esposa  y con  mis  hi- 
jos, trasmítales  mi  última  caricia  y mi 
último  pensamiento! 

Estando  yo  en  la  cárcel  debe  haber 
nacido  otro  hijo  mió,  pues  mi  noble  com- 
pañera estaba  en  cinta  y próxima  á alum- 
brar. 

Le  dirá  que  yo  bendigo  á esc  último 


hijo  que  nace  huérfano,  como  la  bendigo 
á ella  misma. 

Aquí  la  palabra  de  Reynafé,  á pesar  de 
todos  sus  esfuerzos,  fué  apagada  por  los 
‘sollozos. 

Sus  altivos  ojos  se  llenaron  de  lágri- 
mas y cayó  entre  los  brazos  de  Gamboa, 
para  desahogar  el  dolor  que  le  roía  el 
corazón. 

Sus  hermanos  ocultaban  suw  semblan- 
tes, bañados  en  llanto. 

Fué  aquella  una  escena  que  conmovió 
hasta  los  miserables  que  desempeñaban 
las  funciones  de  centinelas  de  vista. 

El  doctor  Gamboa  se  retiró  despidién- 
dose para  siempre  y jurando  cumplir 
aquella  última  y noble  voluntad  de  su 
amigo  y defendido. 

Los  otros  no  le  hicieron  el  menor  en- 
cargo. 

Lo  siguieron  hasta  que  hubo  franqueado 
la  puerta,  y cuando  lo  perdieron  de  vista 
esclamaron: 

—Raro  valiente  espíritu  para  la  época 
que  atraviesa  el  país! 

Con  semejantes  prendas  de  corazón, 
poco  le  ha  de  durar  la  cabeza  sobre  los 
hombros  si  no  se  va  de  Buenos  Aires. 

Rosas  no  le  ha  de  perdonar  nunca  la 
defensa  que  nos  ha  hecho  y los  concep- 
tos que  en  ella  ha  empleado! 


LA  MATANZA 

L lúnes  23  de  Octubre  á las  siete  de 
la  mañana,  en  cumplimiento  del  úl- 
timo decreto,  se  trasladaron  á la 
cárcel  pública  el  juez  especial  comisiona- 
do y demás  ayudantes. 

Iban  á leer  á los  reos  la  última  senten- 
cia y á ponerlos  en  capilla  hasta  el  25  á 
las  once  en  que  serian  fusilados. 

, Los  Reynafé  escucharon  la  lectura  más 
' impasibles  que  nunca. 

I Ya  conocían  el  documento,  se  hablan 
' resuelto  á morir  y la  noticia  no  podia  to- 
I maídos  sino  bien  preparados  á recibirla. 
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Cuando  Maza  iba  á retirarse  á practi- 
car la  misma  operación  con  los  demás 
reos,  tuvo  que  oir  el  último  sarcasmo  de 
boca  de  Guillermo. 

— Es  triste  y doloroso,  dijo,  que  el  buen 
Francisco  no  pueda  oir  esta  lectura,  no 
solo  por  el  placer  que  roba  á ustedes, 
cuanto  que  vienen  á quedar  en  un  ridí- 
culo punto  de  vista. 

¿Cómo  se  van  á manejar  para  hacer 
cumplir  la  sentencia? 

Maza  no  respondió  una  palabra  y si- 
guió impasible  su  camino. 

En  el  otro  calabozo  la  escena  tuvo  un 
aspecto  bien  diverso.'' 

Al  escuchar  aquella  sentencia  algo  co- 
mo una  luz  pasó  por  la  razón  apagada  de 
Santos  Perez. 

Miró  á Maza  con  los  ojos  desmesurada- 
mente abiertos  y esclamó: 

— ¿Quiere  decir  que  á mi  también  me 
fusilan? 

¿Entonces  el  comandante  Reynafé  te- 
nia razón  al  decir  que  estaban  jugando 
conmigo  como  un  gato  con  un  ratón? 

— No  se  aflija  usted,  joven,  repuso  en- 
tonces el  doctor  Maza. 

Ahora  tengo  algo  que  hacer  con  us- 
ted— no  se  mortifique. 

A pesar  de  estas  palabras,  Santos  Pe- 
rez se  sintió  presa  de  una  violenta  deses- 
peración. 

Empezó  por  maldecir  del  cielo  y de  la 
tierra  y concluyó  por  ampararse  de  su 
recurso  supremo. 

¡Echarse  á llorar! 

Los  otros  condenados  nada  dijeron. 

Alguno  de  ellos  sintió  rodar  por  sus 
tostados  pómulos  una  lágrima  de  dolor, 
pero  estafué  emoción  pasajera. 

Triste  cosa  es  sentirse  anunciar  la 
muerte,  en  pleno  goce  de  la  salud  y la 
vida. 

Se  muere  en  el  campo  de  batalla,  con- 
tento y satisfecho,  porque  se  ha  hecho 
cuanto  se  ha  podido  en  defensa  de  la  vida. 

También  se  muere  resignado  en  el  le- 
cho del  dolor. 


La  ciencia  ha  combatido  á nuestro  lado 
con  un  esfuerzo  supremo,  y esto  ya  es  un 
consuelo. 

No  se  ha  podido  salvar  la  vida. 

¡Cómo  ha  de  ser! 

Así  lo  habrá  querido  el  buen  Dios! 

Se  muere  entre  tanto  en  medio  de  las 
caricias  de  la  familia,  ó del  consuelo  de 
la  amistad. 

Pero  morir  así,  sin  defensa  alguna,  con 
los  brazos  y piernas  ligadas,  porque  así 
lo  quiere  otro  hombre  que  se  titula  juez! 

Morir  por  la  voluntad  de  otro  hombre 
que  dispone  de  la  fuerza  cuando  se  sien- 
te en  el  físico  bullir  con  más  fuerza  los 
elementos  de  vida,  es  desesperante,  som- 
bríamente desesperante! 

No  hay  situación  comparable  á la  de  un 
condenado! 

Es  el  mayor  límite  á que  puede  llegar 
la  ferocidad  humana. 

Se  manda  matar  al  que  ha  matado  por 
el  simple  hecho  de  ser  un  homicida. 

¿Qué  deja  para  sí  entonces  el  que  firma 
una  sentencia  de  muerte? 

Y un  asesino  viene  á ser  el  reo  de  muer- 
te, como  el  juez  que  enlo  con  dena. 

Hay  una  sola  diferencia. 

Hay  más  premeditación  y más  preme- 
ditada alevosía  en  el  homicidio  que  come- 
te el  juez,  que  en  el  que  cometió  el  reo. 

Aquel  será  siempre  más  cobarde,  pues 
el  que  mata  sin  ser  juez,  por  lo  ménos 
pone  en  peligro  su  vida  y dá  la  muerte 
por  mano  propia. 

Pero  dejemos  á un  lado  reflexiones  tris- 
tes y vengamos  á nuestra  dramática  his- 
toria. 

Cuando  el  doctor  Maza  hubo  termina- 
do de  hacer  leer  las  sentencias,  mandó 
salir  á Santos  Perez  para  hablarle  aparte. 

— Hace  usted  mal  de  afligirse  por  lo 
que  vé,  le  dijo. 

Para  perdonarlo  de  una  manera  deco- 
rosa y natural,  es  necesario  salvar  las 
apariencias  y llenar  todos  los  requisitos 
que  marca  la  ley. 

No  se  alarme,  pues,  por  nada,  que  su 
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perdón  está  ya  firmado  y listo  para  ser 
leído  en  último  momento. 

Ahora  voy  á darle  un  consejo  amistoso. 

Xo  se  deje  arrastrar  por  una  inmotiva- 
da desesperación,  que  podría  serle  fu- 
nesta. 

Teng-a  presente  que  una  declaración 
suya  contra  el  Gobierno,  puede  hacer 
realizar  entonces  la  sentencia. 

No  olvide  mi  consejo  que  es  saludable. 

Dicho  esto,  el  juez  Maza  se  retiró,  de- 
jando á Santos  Perez  sin  saber  qué  pen- 
sar. 

Tan  pronto  se  inclinaba  á creer  en 
aquellas  promesas  como  á dudar  de  ellas. 

El  abatimiento  volvió  á apoderarse  de 
su  espíritu  basta  que  recayó  en  su  habi- 
tual idiotismo. 

Todos  los  reos  fueron  puestos  en  ca- 
pilla a las  8 1¡2  de  la  mañana. 

El  juez  especial  comisionado  les  había 
mandado  los  sacerdotes  necesarios  para 
que  los  pusieran  bien  con  Dios  y los  ayu- 
daran á bien  morir. 

Estos  sacerdotes  eran  los  mismos  de 
(|ue  hemos  hablado  ya,  y que  veremos 
figurar  más  adelante  en  las  orgias  bruta- 
les que  celebraba  la  mazorca  y de  que 
hemos  narrado  algunas  al  principio  de 
este  libro. 

¿Que  podían  confesar  los  Reyuafé? 

¿Qué  eran  inocentes  y con  ellos  se  co- 
metía el  último  de  los  crímenes? 

Esta  ospansion  habrían  podido  tenerla 
con  un  sacerdote  digno,  capaz  de  miti- 
gar con  algún  consuelo  aquella  terrible 
desventura. 

Pero  con  aquellos  miserables,  era  pres- 
tarse á la  farsa  infame  y servirles  de  gro- 
tesca diversión. 

— Yo  creo  en  Dios,  dijo  José  Vicente, 
y cu  la  religión  de  mis  padres. 

Moriré  como  buen  cristiano,  acatando 
su  voluntad  suprema  (|uc  nos  impone  esto 
sacrificio. 

No  teng-o  nada  que  confesar  y moriré 
tranquilo,  con  toda  la  fortaleza  de  un  es- 
píritu bueno. 


No  se  molesten  ustedes  respecto  ámí, 
porque  nada  tengo  que  agregar  á lo  ya 
dicho. 

Más  ó menos  la  misma  manifestación 
hicieron  Guillermo  y José  Antonio. 

— Acepto  mi  asesinato,  ag'regó  Guiller- 
mo, porque  no  puedo  hacer  otra  cosa. 

Acato  la  voluntad  de  Dios,  pero  mal- 
digo á los  miserables  que  nos  llevan 
amarrados  á la  muerte  y á la  infamia. 

Por  lo  naénos  quiero  tener  el  consuelo 
de  volcar  toda  la  amargura  de  que  han 
hecho  rebosar  mi  corazón. 

Como  hombre,  nunca  hice  daño  á los 
hombres;  como  sol^^l^^,  no  economicé 
sacrificio  por  la  patria. 

Entonces,  tengo  serena  la  conciencia  y 
en  ella  puede  reposar  mi  espíritu. 

¿Se  me  pide  confesión? 

Ya  la  he  hecho  y solo  tengo  que  agre- 
gar una  cosa. 

Xo  creía  que  la  impiedad  del  bandido 
que  nos  mata,  llegara  hasta  hacer  farsa 
del  acto  más  solemne,  enviándonos  sa- 
cerdotes con  consigna. 

Por  lo  ménos  queremos  tener  el  misera- 
ble derecho  de  que  goza  hasta  un  gusano. 

Morir  cu  })az! 

Los  enviados  de  Rosas  no  lograron  una 
palabra  más  á sus  insistentes  insinuacio- 
nes. 

— Es  preciso  hacerse  dignos  del  perdón 
de  Dios,  para  gozar  en  la  otra  vida  el 
puesto  de  los  arrepentidos. 

— Para  merecer  el  perdón  de  Dios  no  ne- 
cesitamos mediación  alguna. 

A él  levantamos  nuestro  espíritu  direc- 
tamente y su  ])crdou  descenderá  á nos- 
otros. 

Los  sacerdotes  se  convencieron  do  que 
toda  tentativa  era  inútil  y dejaron  en  paz 
á los  desventurados  mártires. 

Desde  que  fueron  puestos  en  capilla, 
los  Reynafé  gozaron  de  la  mayor  tran- 
quilidad. 

No  los  gol]icabau,  no  oran  tratados  coa 
aquella  brutalidad  inaudita  y su  comida 
la  habían  recibido  en  un  plato. 
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—Por  lo  menos  estos  dos  dias  los  pasa- 
remos como  gente!  esclamaron. 

Después,  oh!  después,  aunque  quieran, 
no  podrán  turbar  más  nuestro  reposo 
eterno. 

Volveremos  á la  tierra,  ála  nada,  única 
verdad  de  la  existencia  humana! 

Y comieron  tranquilos  j durmieron  en 
paz,  sin  que  el  pié  de  los  centinelas  vi- 
niera á turbarles  el  sueño. 

El  24  por  la  mañana  vino  un  ayudante 
de  Rosas  á traerles  una  gracia  inesperada. 

El  gobierno,  en  su  infinita  misericor- 
dia, les  otorgaba  el  supremo  favor  de 
])ermitirles  hacer  testamento,  mandán- 
dolos proveer  de  todo  lo  necesario. 

— Es  una  dicha  tener  un  juez  tan  hu- 
mano! dijo  Guillermo. 

Haremos  uso  del  supremo  permiso. 

Hemos  visto  aquellos  documentos,  y no 
hemos  podido  prescindir  de  una  conmo- 
ción íntima. 

José  Vicente  fué  quien  lo  hizo  más  cs- 
tenso. 

— Esto  será  una  nueva  infamia,  dijo, 
pero  puede  ser  que  de  algo  sirva  algún 
dia,  si  no  lo  rompen. 

Y con  mano  insegura  trazó  aquellos 
sus  últimos  renglones. 

Se  limitaba  á hacer  una  esposicion  de 
sus  bienes  y la  manera  como  los  habia 
adquirido. 

En  seguida  pasaba  á reconocer  todos 
sus  hijos  nombrándolos  uno  por  uno,  has- 
ta el  último,  nacido  después  de  su  prisión. 

Declaraba  deber  algunas  sumas  á di- 
ferentes personas,  deudas  que  reconocia 
y pedia  fueran  satisfechas. 

A esto  se  reducia  su  testamento,  que 
terminaba  perdonando  á todos  los  que  le 
hablan  hecho  mal. 

Guillermo,  el  inalterable  Guillermo,  no 
tenia  más  bienes  de  fortuna  que  su  mujer, 
y nada  podia  dejar  entonces. 

De  su  matrimonio  no  habia  tenido  su- 
cesión, así  es  que  solo  se  limitaba  á ben- 
decir á la  compañera  de  sus  dias  y pedir- 
la no  lo  olvidara  en  su  orfandad. 


El  de  Jo¿;é  Antonio  era  un  testamento 
más  íntimo  y familiar. 

Solo  se  ocupaba  de  los  suyos,  de  ha- 
blar con  ellos  y mandar  tuvieran  confor- 
midad con  sufriste  suerte. 

Eran  aquellas  tres  piezas  capaces  do 
enternecer  á cualquier  bandido  que  no  se 
llamara  Juan  Manuel  de  Rosas. 

— Puede  ser  que  Dios  toque  el  corazón 
de  esa  fiera,  dijo  José  Vicente,  y permita 
se  cumpla  esa  mi  última  voluntad. 

Así  quedaron  el  24,  dispuestos  á reci- 
bir la  muerte  en  cualquier  momento  que 
ella  so  presentara. 

La  ciudad  entre  tanto,  el  24,  ofrecía  un 
raro  aspecto  do  vida  y de  muerte. 

Las  casas  de  familia,  en  su  gran  ma- 
yoría, estaban  cerradas,  como  una  débil 
protesta  á aquellos  asesinatos  bárbaros, 
que  debían  celebrarse  con  toda  la  pompa 
federal. 

La  sociedad  de  Buenos  Aires  estaba 
conmovida  y aterrada  con  las  escenas  de 
vandalaje  que  empezaban  de  aquella  ma- 
nera. 

Las  mismas  casas  de  negocio  que  no 
eran  las  pulperías  do  los  grandes  mazor- 
queros,  ^estaban  cerradas  en  señal  de 
duelo. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires,  no  sabia  la 
época  funesta  que  le  esperaba,  y aún  so 
atrevió  á protestar,  aunque  de  aquella 
manera  muda  y temerosa. 

Entre  tanto  los  grupos  de  la  chusma 
cruzaban  las  calles  dando  desaforados 
gritos  de  vivas  y mueras. 

Para  mostrar  la  preponderancia  que 
tenían  sobre  la  gente  decente,  iban  gol- 
peando las  puertas  de  las  casas  que  esta- 
ban cerradas,  insultando  á las  familias  y 
amenazándolas  de  muerte  con  sus  enor- 
mes dagas. 

Algunos  grupos  cuya  estación  en  las 
pulperías  habia  sido  más  larga,  marcha- 
ban alegremente  al  son  de  sus  guitarras, 
en  festejo  de  la  gran  fiesta  que  la  federa- 
ción les  preparaba. 

Ver  fusilar  á im  gobernador  acompa- 
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ñado  de  sus  hermanos  y cinco  personas 
más,  no  era  espectáculo  que  se  ofrecía  á 
cada  momento. 

Las  pulperías  parecían  un  hormig’uero 
en  la  época  del  trabajo. 

No  se  oía  en  ellas  más  que  el  chocar  de 
los  vasos  y las  palabrotas  más  groseras 
y escandalosas. 

Alguna  que  otra  mujer  se  veía  mez- 
clada á los  grupos,  rebozada  en  un  peda- 
zo de  bayeta  roja,  con  el  cig’arro  á media 
boca  y rivalizando  en  gritos  é insolencias 
con  los  más  desaforados. 

De  la  campaña  había  caído  gran  can- 
tidad de  paisanaje,  invitado  especialmen- 
te por  los  jueces  de  paz  y demás  justi- 
cias. 

Rosas  quería  mostrar  el  mayor  número 
de  foragidos  para  que  sus  enemigos  pu- 
dieran ver  todos  los  elementos  de  que 
disponía. 

Y para  este  fin  había  ordenado  que  se 
le  mandaran  de  la  campaña  todos  los 
hombres  que  se  pudieran  reunir. 

Y aquel  público,  bárbaro  del  todo,  ha- 
bía acudido  con  el  caballo  cubierto  de  di- 
visas y cintas  rojas,  distintivos  que  se 
multiplicaban  en  todas  las  prendas  de  su 
traje,  hasta  en  el  barbijo. 

Tanto  la  plaza  de  la  Victoria  como  la 
del  Retiro  estaban  llenas  de  gente  que  se 
disputaba  al  mejor  sitio. 

Indudablemente  aquellos  hombres  te- 
nían un  corazón  fuerte  hasta  la  última 
prueba. 

Pero  á poco  la  agitación  csterior  y el 
movimiento  so  hizo  más  sensible. 

A los  pocos  momentos  aparecieron  en 
la  cárcel  dos  compañías  de  infantería. 

Eran  estas  las  que  debían  escoltar  á 
los  condenados  á muerte  y á los  conde- 
nados á presenciar  la  ejecución. 

Las  azoteas  de  las  Recobas,  desiertas 
hasta  entonces,  se  empezaron  á llenar  de 
espectadores. 

Eran  estos  los  que,  no  siendo  federales 
de  corazón,  (iueriau  aparentar  serlo  por 
todos  los  medios  á su  alcance,  ya  para 


pasarlo  bien,  ya  por  una  simple-  exajera- 
cion  del  miedo,  que  les  hacia  ver  la  muer- 
te en  todas  partes. 

Esta  clase  de  federales  abundaron  mu- 
cho en  toda  la  época  de  la  tiranía. 

Gente  tímida  hasta  la  cobardía  supre- 
ma, se  hacían  federales  para  salvarse  de 
todas  las  persecuciones  y medrar  con  el 
gobierno  en  lo  que  pudiesen. 

Muchos  de  ellos  se  mancharon  para 
siempre,  pues  el  miedo  los  llevó  hasta 
publicar  en  la  Gaceta  Mercantil  grandes 
composiciones  ya  en  prosa  ó verso,  pero 
todas  ellas  en  honor  de  aquel  miserable 
tirano. 

Los  balcones  del  Cabildo  estaban  tam- 
bién llenos  por  los  invitados  especiales, 
empleados  y gente  bien  colocada,  que 
por  nada  de  este  mundo  se  hubieran  atre- 
vido á contrariar  á D.  Juan  Manuel. 

Muchos  de  ellos  estaban  enfermos  de 
espanto. 

Se  les  veía  en  los  balcones,  pálidos  y 
desencajados,  pero  aplaudiendo  como  el ' 
más  entusiasta  y dando  cada  viva  á la  fe- 
deración, que  se  hacían  espectables. 

Los  federales  de  sangre,  la  crema  de  la 
federación,  reclutada  entre  la  hez  de  la 
canalla,  esa  estaba  en  la  plaza  y en  las 
calles  que  á la  plaza  conducían. 

El  clero  no  era  ajeno  al  llamado  gene- 
ral que  había  hecho  Rosas. 

Algunos  sacerdotes  se  veían  entre  los 
concurrentes  al  Cabildo  y en  las  azoteas 
de  la  Recoba. 

El  clero  entonces  había  rodado  al  últi- 
mo escalón  del  servilismo. 

Presidido  por  el  Obispo  Medrano,  po- 
bre viejo  acliacoso  á quien  manejaban 
como  un  títere,  no  miraba  sino  por  los 
ojos  del  gobierno,  prestándose  hasta  pre- 
dicar en  los  púlpitos  el  csterminio  de  los 
viles  salvajes  unitarios  y sus  inmundas 
crias. 

A las  diez  y media  de  la  mañana  se  le- 
vantó en  la  plaza  un  clamoreo  tremendo. 

La  multitud  so  empinó  sobre  la  pun- 
ta de  los  piés,  ávida  de  curiosidad,  y se 
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sintió  un  mo viento  semejante  á una 
oleada. 

— Mueran  los  inmundo»  salvajes  unita- 
rios! 

Este  fué  el  grito  que  resonó  en  azoteas 
y balcones,  y que  fué  recogido  por  la 
multitud  para  repetirlo  entre  un  vocerío 
imponente  y estruendoso. 

Las  cajas  tocaron  atención,  toque  que 
repetieron  las  cornetas,  y aquellos  veinte 
mil  ojos  se  clavaron  en  el  arco  principal 
del  Cabildo. 

Acababan  de  aparecer  en  él  los  tres 
hermanos  Reynafé  y Santos  Perez,  entre 
una  compañía  de  infantería. 

Poco  más  atrás  venían  los  otros  cinco 
infelices  que  debían  servir  de  alimento  á 
la  ferocidad  de  aquellas  turbas  ébrias  y 
mercenarias. 

— Mueran  los  asesinos  del  general  Qui- 
roga! 

¡Mueran  los  ladrones  cobardes!  aulló 
aquella  multitud  enfurecida  á la  aproxi- 
midad del  terrible  espectáculo. 

Los  Reynafé  miraron  serenos  á aquella 
canalla  y siguieron  avanzando  penosa- 
mente. 

— Viva  el  Restaurador  de  las  leyes! 

— Viva  Rosas! 

Volvieron  á aullar  aquellas  bocas  de 
energúmenos,  lanzando  el  tufo  á ginebra 
ó vino  carlon. 

Los  Reynafé  siguieron  avanzando  peno- 
samente entre  una  doble  fila  de  soldados. 

Tenían  los  piés  tan  hinchados  y tan  des- 
trozadas las  piernas  por  los  grillos,  que 
aquella  corta  marcha  era  para  ellos  un 
verdadero  via-crucis. 

Los  tres  venían  igualmente  tranquilos 
y serenos. 

No  parecían  hombres  que  marchaban  á 
una  muerte  terrible  é inevitable. 

Miraron  tranquilamente  á la  multitud 
que  los  devoraba  con  su  injuriante  curio- 
sidad, y en  seguida  descansaron  la  mira- 
da sobre  la  horca  y el  banquillo. 

Indudablemente  la  vista  de  todo  aquel 
aparato  y sobre  todo  el  de  la  horca  debió 


hacer  en  aquellos  hombres  una  impresión 
terrible,  pero  la  dominaron  instantánea- 
mente hasta  la  sonrisa. 

Ni  el  mismo  sacerdote  que  iba  con  ellos 
pudo  apercibirse  del  menor  temblor. 

Llegaron  á los  banquillos,  y desde  aUí 
miraron  la  plaza  y sus  alrededores  con 
una  mirada  noble  y tranquila. 

La  multitud,  que  había  callado  un  mo- 
mento, volvió  á atronar  los  aires  con  sus 
grandes  alharidos. 

— ¡Viva  el  gran  Rosas! 

— ¡Mueran  los  asesinos  del  general  Qui- 
roga! 

— ¡Mueran  los  Reynafé!  auUó  aquella 
canalla. 

José  Vicente  cruzó  los  brazos  sobre  el 
ancho  pecho,  su  espresion  bondadosa  y 
tranquila  se  trocó  en  severa,  y miró  á la 
chusma  con  todo  el  desprecio  de  su  alma 
noble. 

No  era  aquel  un  hombre  que  hacia  alar- 
de de  un  valor  terrible  ante  la  muerte. 

No,  la  jactancia  del  valor  mediocre  no 
alcanza  ni  siquiera  al  modo  de  mirar  en 
el  hombre  que  desprecia  realmente  la 
muerte  porque  ha  mirado  la  vida  como 
una  carga  inaguantable. 

Se  veia  que  aquel  hombre  iba  á recibir 
la  muerte  con  tanta  frialdad  como  des- 
precio podía  verse  en  su  mirada  hácia  to- 
do lo  que  allí  tenia  presente. 

A su  lado  venia  Guillermo,  siempre  son- 
riente y siempre  altivo. 

Escuchaba  las  manifestaciones  vocales 
de  la  canalla,  como  si  lo  que  oía  le  hicie- 
ra una  gracia  infinita. 

Su  eterna  sonrisa  Uena  de  sarcasmo,  se 
había  vuelto  diabólica. 

No  era  un  condenado  á muerte  en  pre- 
sencia del  banquillo,  era  Mefistófeles  ace- 
chando á Fausto. 

Aquella  mirada  pinchaba,  hacia  mal. 

Muchas  veces  tenia  el  brillo  de  una  es- 
pada, siempre  filosa,  siempre  hiriente. 

Es  un  testigo  presencial  de  aquel  cri- 
men miserable  el  que  nos  sumistra  estos 
datos  verídicos. 
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José  Antonio  venia  más  reconcentrado 
y pensativo  sin  perder  la  imponente  acti- 
tud de  su  apostura. 

Alma  mas  tierna  y poética  que  la  de 
sus  hermanos,  pensaba  en  su  consorte,  en 
su  liog'ar  y la  tristeza  de  su  espíritu  afluia 
sin  cesar  á su  mirada. 

Contempló  al  pueblo  y al  banquillo, 
como  si  hubiera  querido  sigmificar  que 
nada  de  aquello  lo  imponía,  y cayó  de 
nuevo  en  el  abismo  de  sus  pensamientos. 

Detrás  de  ellos  caminaba  el  capitán 
Santos  Perez. 

Lo  imponente  del  acto  parecía  haberle 
vuelto  por  completo  al  uso  de  sus  facul- 
trdes. 

Ya  no  marchaba  como  un  ebrio,  ni  lie  ■ 
vaba  caldas  las  mandíbulas  inferiores  en 
la  última  espresion  del  terror. 

Su  mirar  taimado  habla  Mielto  á adqui- 
rir aquella  ferocidad  bestial  que  domina- 
ba en  su  espíritu,  y su  ademan  era  más 
reposado  que  ántes. 

¿Es  que  Santos  Perez  estaba  convenci- 
do de  su  perdón,  ó en  presencia  de  la 
muerte  recuperaba  su  antig-uo  valor? 

Miró  al  pueblo  á su  vez  con  ademan 
resuelto,  pero  no  se  atrevió  á mirar  el  ban- 
quillo ni  la  horca. 

— Tienen  miedo! 

— •Tienen  miedo!  aulló  el  populacho  que 
seg:uia  sus, menores  movimientos. 

— Bijií!  los  asesinos! 

• Los  tres  Reynafé,  como  movidos  por 
un  g'olpe  eléctrico,  miraron  aquella  clms- 
ma  con  un  ademan  mag-nífico. 

Y la  chusma  fué  dominada  y obligada  á 
callar,  de  tal  manera,  que  dieron  Auiolta 
el  semblante  para  no  mirar  á las  víctimas. 

El  verdadero  valor,  no  se  habia  impues- 
to, sino  que  emj)ozaba  ú inspirar  respeto. 

Así  permanecieron  diez  minutos  más  ó 
ménos,  mientras  se  hacian  los  demás  pre- 
])arativos. 

Cuando  se  trató  de  subir  á los  banqui- 
llos, los  soldados  tuvieron  (|ue  ayudar- 
los. 

Eran  muy  altos  y el  continuo  martirio 


los  habia  dejado  sin  un  adarme  de  fuerza. 

Quedaba  un  banquillo  vacio. 

El  que  estaba  destinado  á Francisco 
Reynafé. 

Esta  falta  produjo  un  gran  descontento 
entre  el  populacho,  que  empezó  á pedir 
¡el  otro  reo!  ¡el  otro  reo!  con  ademanes 
amenazadores. 

Los  soldados  distribuidos  de  distancia 
en  distancia  tuvieron  que  hacer  uso  de 
toda  su  energia  para  obligarlos  á callar. 

Desde  los  altos  banquillos  los  Reynafé 
podian  dominar  mejor  aquel  mar  de  ca- 
bezas y la  gran  agrupación  de  los  balco- 
nes del  Cabildo,  á donde  daban  el  frente. 

Sonrieron  al  ver  la  avidez  con  que  eran 
contemplados,  hasta  por  medio  de  anteo- 
jos, y siguieron  tranquilos. 

Cuando  se  trató  de  atarlos  y vendarles 
los  ojos,  los  tres  protestaron  con  la  ma- 
yor energia. 

— Es  inútil!  completamente  inútil. 

Xo  íios  hemos  de  mover,  y por  otra  par- 
te, queremos  ver  nuestra  ejecución  hasta 
el  último  instante. 

— Qué  los  dejen!  qué  los  dejen!  aulló  la 
turba,  y áuua  seña  del  capitán  de  la  com- 
pañía, los  soldados  se  retiraron. 

Santos  Perez  no  opuso  ninguna  resis- 
tencia á ser  amarrado,  poro  pidió  que  no 
lo  vendaran  y así  se  le  concedió. 

Xo  quitaba  sus  ojos  del  Cabildo. 

Sin  duda  esperaba  aún  su  prometido 
perdón. 

Así  la  ciudad  ofrccia  él  aspecto  de  una 
gran  fiesta  do  locos,  y de  locos  borrachos, 
puesto  que  toda  la  chusma  lo  estaba,  ce- 
lebrada en  un  cementerio. 

En  las  plazas  ya  era  distinto. 

Los  paisanos  y la  hez  del  pueblo,  para 
matar  la  noche,  hablan  formado  grandes 
grupos,  cutre  los  que  se  tocaba  la  gui- 
tarra, se  bebía,  se  payaba  y se  jugaba  á 
los  naipes. 

Xo  solo  la  plaza  de  la  Victoria,  sino  sus 
alrededores  estaban  llenos  de  gente. 

De  cuando  en  cuando  y segmidos  de  un 
imponente  clamoreo,  sonaban  los  formi- 
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dables  gritos  de  ¡viva  la  Confederación 
Argentina!  ¡Mueran  los  salvajes  unita- 
rios! 

¡Viva  el  ilustre  Restaurador  do  las  le- 
yes! 

¡Mueran  los  asesinos  del  General  (¿ui- 
roga! 

1 la  milonga  seguía,  interrumpida  do 
cuando  en  cuando  j3or  el  ruido  del  frasco 
de  ginebra  vacio,  que  algún  boi  radio  es- 
trellaba contra  las  piedras. 

Los  Rcynafé  oian  aquel  iníernal  clamo- 
reo, escuchaban  los  coros  formidables  que 
seguian  á los  mueras,  y á pesar  suyo  se 
estremecieron. 

--Pobre  pueblo!  decía  José  Vicente— si 
supiera  que  con  esto  no  hace  más  que 
amarrarse  al  carro  de  un  bandido! 

--Pueblo  cobarde!  decía  Guillermo. 

Bien  merecido  tienes  el  porvenir  que 
te  aguarda. 

Por  lo  visto  vamos  á morir  entre 
un  inmenso  público. 

—Sí,  pero  ante  un  público  de  cana- 
llas y borrachos! 

Los  conozco  en  la  manera  de  gritar! 
Ya  se  lo  dirán  de  misas! 

Rosas  por  su  parte  estaba  plenamen- 
te satisfecho. 

Calculaba  que  á la  ejecución  asistirían 
más  de  diez  mil  espectadores,  que  no 
cesarían  un  solo  momento  de  vivarlo  y 
aplaudir  aquel  acto  de  justicia. 

Los  Reynafé  no  pudieron  reposar  un 
solo  momento  aquella  última  noche  de 
su  vida. 

El  escándalo  de  la  plaza  repercutía  en 
los  grandes  patios  de  la  cárcel,  donde  los 
empleados  estaban  encargados  de  repetir 
las  voces  de  vivas  y mueras  para  que  lle- 
garan con  bastante  claridad  á los  oidos 
de  los  condenados.  ‘ ■ ■ 

El  25  de  Octubre  amaneció  con  toda  la 
esplendidez  del  más  bello  dia  de  verano. 

_ El  sol  se  alzaba  magestuoso  en  el  ho- 
rizonte, como  si  saliera  de  entre  las  tran- 
quilas aguas  del  Rio  de  la  Plata. 

La  brisa  fresca  do  la  mañana  contribuia 


á aquel  esplendor  de  la  naturaleza  magní- 
fica, donde  todo  invitaba  á la  vida. 

En  la  ¡liaza  do  la  Victoria,  frente  al  ar- 
co del  Cabildo  y entre  un  gentío  que  se 
apiñaba  do  todos  lados,  so  veian  cinco 
banquillos  pintados  de  rojo,  como  de  una 
vara  de  altura. 

Detrás  de  cada  uno  de  estos  banquillos 
so  levantaba  una  lanza,  pintada  de  rojo 
también  y que  tendría  una  elevación  de 
cuatro  metros. 

En  cada  una  de  estas  lanzas  se  veia  un 
cordel,  destinado  á suspender  á las  vícti- 
mas después  de  haber  sido  fusiladas. 

Poco  tiempo  después  de  amanecer,  se 
sintió  el  lejano  ruido  de  músicas  y tam- 
bores. 


la  federación,  que  venían  á ejecutar  y asis- 
tir a aquella  fiesta  federal. 

Las  tropas  llegaron  y tomaron  su  colo- 
cación, formando  al  frente  y costados  de 
los  banquillos. 

Para  esto  fue  necesario  que  una  com- 
pañía de  infantería  se  adelantara  para 
ínSiT  columna  entre  la  apiñada 

Esta  era^compuesta  por  tres  batallones 
ele  infantería  y la  escolta  de  S.  E.  el  Res- 
taurador de  las  leyes,  á quien  las  turbas 
no  se  cansaban  de  vivar. 

Esta  (lolumna  venia  seguidla  por  la  gran 
cantidad  de  pueblo  aglomerado  en  la  pla- 
za del  Retiro  y que  se  fundió  en  el  acto 
con  la  muchedumbre  que  allí  esperaba. 

_ n todas  aquellas  fisonomías  estaba 
pintad_o  el  deseo  de  oir  sonar  las  once  de 
la  mañana,  que  érala  liora  fijada. 

Los.  Reynafé  sintieron  el  estruendo  de 

las  músicas  y cajas  y se  miraron  sonrien- 
tes. 


Pronto  vamos  á descansar! 
Vicente. 


dijo  José 


Un  par  de  horas  más  y ya  nada  podrán 
contra  nosotros. 

Hay  muclia  gente  en  la  plaza,  pero  es- 
toy seguro  que  muclia  más  nos  acompa- 
ña con  su  sentimiento. 
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A las  9 se  les  trajo  el  almuerzo. 

Los  tres  hermanos,  que  habían  pasado 
la  noche  en  vela,  por  el  escándalo  de  la 
plaza,  se  sentían  con  apetito. 

Así  es  que  con  un  g-ran  placer  se  les 
vió  tomar  asiento  y comer  cuanto  se  les 
llevó. 

Cuando  concluyeron  se  dieron  vuelta  y 
empezaron  á conversar  con  la  mayor  indi- 
ferencia. 

De  cada  lado  de  los  banquillos  se  colo- 
caron los  otros  cinco  reos  de  muerte,  dos 
al  estremo  de  Santos  Perez,  y tres  al  de 
Vicente  Reynafé. 

Estos  cinco  desventurados  estaban  idio- 
tizados por  el  terror  y el  espanto. 

Estaban  asistiendo  á los  preliminares 
de  su  muerte. 

¿Cuál  era  el  objeto  de  aquella  cruel- 
dad? 

Un  simple  lujo  de  maldad,  una  ostenta- 
ción de  ferocidad,  y nada  más. 

Detrás  de  aquellos,  formaban  los  demas 
condenados  á diversas  épocas  de  presidio, 
que  debían  presenciar  tanto  el  drama  de 
la  plaza  de  la  Victoria  como  el  de  la  del 
Retiro. 

Estos  estaban  conmovidos,  pero  al  fín 
y al  cabo  no  iban  á ser  más  que  especta- 
dores de  aquella  horrible  traj  odia. 

Una  de  las  compañías  que  habían  ser- 
vido de  escolta,  avanzó  y formó  delante 
de  los  reos. 

De  ella  avanzaron  diez  hombres  que  se 
retiraron  á cuatro  varas  delante  de  los 
condenados. 

El  oficial  mandó  preparar  las  armas  y 
entonces  Guillermo  Reynafé  hizo  un  ade- 
man con  las  manos,  como  indicando  que 
iba  á hablar. 

Un  silencio  de  sepulcro  reinó  entonces 
entre  aqucUa  muchedumbre  tan  bullicio- 
sa antes. 

— Ros])etable  público!  esclamó  Guiller- 
mo como  si  tratara  de  ¡¡arodiar  á esos  avi- 
sadores de  entre  función  en  los  teatros. 

Respetable  ])úblico — me  sospecho  que 
en  esta  función  les  roban  la  plata. 


Aquí  hay  un  banquillo  vacio  que  no  se 
llenará! 

Muera  el  bandido  Rosas!  canalla. 

Un  clamoreo  aterrador  pasó  como  una 
ola  inmensa  por  aquel  mar  de  cabezas 
humanas. 

— Viva  Rosas! 

— Muera  el  asesino! 

— Que  le  corten  la  lengua!  ahulló  frené- 
tico el  populacho. 

El  jefe  de  la  línea  ñizo  una  señal  al 
oficial,  que  mandó  aprontar  las  armas. 

Una  insolente  carcajada  lanzaba  Gui- 
llermo Reynafé,  miéntras  en  el  quinto 
banquillo  tenia  lugar  una  escena  repug- 
nante y triste. 

Al  ver  que  le  apuntaban,  Santos  Perez 
perdió  su  aparente  serenidad,  entregán- 
dose á la  desesperación  más  tirante. 

— A mi  no  me  apunten,  porque  á mi  me 
perdonan!  dijo. 

Si  no  voy  á hablar  y á cantar  cómo  se 
ha  hecho  todo  esto. 

Y miéntras  gritaba  se  retorcía  entre  las 
ligaduras  que  lo  sujetaban,  al  estremo  de 
hacer  crujir  el  banquillo. 

— Yo  no  quiero  morir!  eso  no  es  lo  con- 
venido. 

La  multitud  chillaba  y se  entregaba  á 
las  brutales  manifestaciones  de  su  ale- 
gría. 

Como  si  esto  hubiera  sido  calculado, 
apareció  en  aquel  momento  en  los  balco- 
nes del  Cabildo,  la  satánica  fisonomía  de 
Juan  Manuel  Rosas. 

Todo  sin  duda  preparado  de  antemano, 
la  noticia  corrió  por  todas  partes  con  una 
celeridad  casi  eléctrica. 

— Viva  el  ilustre  Restaurador  de  las  le- 
yes! gritó  el  populacho  ya  en  medio  del 
frenesí  más  feroz. 

— Mueran  los  salvajes  unitarios! 

Y allí  estaba  Rosas  pálido  y desenca- 
jado. 

Sus  ojos  azules  y hermosos,  brillaban 
como  los  de  un  tigre. 

Y en  aquella  fisonomía  bella,  bellísima, 
poro  con  una  belleza  donde  ondulaba  la 
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maldad  más  feroz,  había  mucho  de  cobar- 
de, mucho  de  sombríamente  cobarde. 

Era  su  alma  pequeña  y miserable  que 
se  le  asomaba  al  rostro  por  el  azul  de  sus 
ojos. 

La  palabra  de  Santos  Perez  se  perdió 
así  entre  la  entusiasta  esplosion  del  po- 
pulacho. 

— Fuego!  dijo  por  fin  el  oficial  y sonó 
una  descarga  uniforme  y breve. 

Todos  los  ojos  se  volvieron  entonces  á 
los  banquillos. 

Y los  azules  ojos  de  Rosas  contempla- 
ron con  un  placer  diabólico  el  fin  de  su 
obra. 

José  Vicente  Reynafé  estaba  inmóvil  en 
el  suelo,  al  lado  del  banquillo. 

Había  recibido  una  bala  sobre  el  ojo  de- 
recho y otra  sobre  el  corazón. 

Dios  había  querido  que  la  muerte  de 
aquel  hombre  noble  fuese  rápida  y sin  su- 
frimientos físicos. 

José  Antonio  Reynafé,  vaciló  al  sonar 
la  descarga,  y se  inclinó  al  lado  derecho 
del  banquillo. 

Pero  logró  agarrarse  del  respaldo  y 
evitó  la  caída. 

Había  recibido  una  bala  sobre  la  tetilla 
derecha,  por  toda  herida. 

Guillermo  estaba  ileso. 

No  había  recibido  la  menor  contusión. 

Sobre  la  frente  de  Santos  Perez  se  veia 
brotar  la  sangre  que  corría  sobre  su  sem- 
blante herido. 

Todo  se  pudo  ver  cuando  se  disipó  el 
humo  de  la  primer  descarga. 

Los  dos  hermanos  se  sonreían  y se  mi- 
raban de  una  manera  suprema. 

— Cobardes!  dijo  Guillermo. 

Ni  siquiera  saben  asesinar  al  primer 
golpe! 

Los  diez  soldados  que  habían  hecho 
aquella  descarga,  se  retiraron  y avanza- 
ron otros  diez. 

Santos  Perez  se  retorcía  como  un  con- 
denado. 

Rechinaba  los  dientes  como  atacado  de 
hidrofobia  y daba  terribles  alharidos. 


El  oficial  mandó  preparar  y apuntar  en 
una  sola  vez,  sin  duda  para  terminar  rá- 
pidamente los  gritos  de  Perez. 

En  un  movimiento  rápido,  Guillermo  y 
José  Antonio  se  levantaron  de  la  mano,  y 
después  de  haber  saludado  al  cadáver  de 
Vicente,  esperaron  la  voz  de  fuego. 

— ¡Fuego!  repitió  el  oficial,  y la  segunda 
descarga  sonó  envolviendo  en  un  humo 
blanquecino  los  cinco  banquillos. 

Esta  vez  José  Antonio  rodó  con  la  fren- 
te hecha  pedazos,  y arrastrando  en  su 
caída  á Guillermo,  que  había  recibido  tres 
balas  sobre  el  pecho,  todas  en  el  mismo 
punto. 

De  modo  que  aquel  pecho  noble  y es- 
forzado ostentaba  un  agujero  por  donde, 
con  toda  comodidad,  podía  pasar  un 
puño. 

Santos  Perez  estaba  horriblemente  mu- 
tilado. 

Tenia  la  frente  partida,  un  brazo  roto 
y un  agujero  sobre  el  corazón. 

La  primera  parte  del  drama  quedaba 
así  terminada. 

Se  cortaron  las  ligaduras  de  Santos 
Perez,  y su  cadáver  fué  á rodar  al  lado 
de  los  otros. 

Aquí  el  clamoreo  de  aquel  populacho 
no  tuvo  límites. 

Muchos  querían  llegar  hasta  los  cadá- 
veres para  profanarlos,  pero  fueron  con- 
tenidos por  la  tropa. 

Inmediatamente  empezó  la  operación 
de  la  colgada  en  las  horcas. 

Para  sacar  los  banquillos  y preparar  las 
sogas,  según  estaba  dispuesto,  se  valie- 
ron de  los  condenados  á presidio. 

Para  colgar  los  cadáveres  fueron  lla- 
mados los  otros  cinco  condenados  á muer- 
te, pero  fué  preciso  reemplazarlos. 

El  terror  espantoso  que  los  dominaba 
no  les  hubiera  permitido  hacer  un  solo 
movimiento. 

La  mayor  parte  de  ellos  estaban  soste- 
nidos por  soldados,  pues  no  podían  tener- 
se en  pié. 

Si  los  soltaban  se  hubieran  caído. 
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Con  lina  complacencia  y prolijidad  in- 
fame, fue  pasado  al  rededor  de  los  cuatro 
cuellos  el  dogal,  cuya  estremidad  teniau 
dos  presos  y dos  soldados  encargados  de 
hacerlos  tirar. 

Unos  minutos  después,  los  cuatro  ca- 
dáveres rígidos  y sangrientos  eran  subi- 
dos á las  horcas,  para  quedar  duráute 
seis  horas  á la  espect  ación  y la  vergüen- 
za pública. 

La  sangrienta  tragedia  de  la  plaza  de 
la  Victoria,  estaba  terminada  y los  altos 
dignatarios  de  la  íederacion  se  retiraban 
de  los  balcones  del  Cabildo. 

Eran  las  once  y tres  cuartos. 

Las  tropas,  al  toque  de  atención  se  pre- 
pararon á marchar,  empezando  el  desfile 
de  los  demás  condenados,  como  estaba 
dispuesto,  por  delante  de  los  cadáveres. 

A los  cinco  que  debian  ser  fusilados  en 
la  plaza  del  Retiro,  fué  preciso  cargarlos, 
pues  ya  hemos  dicho  que  no  podiau  dar 
un  paso. 

En  dos  carros  que  mando  la  Policía  se 
les  colocó  sobre  un  colchen  y se  les  hizo 
salir  do  la  plaza  como  cabeza  de  la  co- 
lumna. 

Seguían  á estos  todos  los  demás  presos 
condenados  á presidio  y corrabr  la  mar- 
cha la  columna  de  infantería,  á poca  dis- 
tancia de  la  cual  mandaba  la  escolta. 

La  columna  tomó  por  la  calle  S.  Alartin 
liácia  el  Retiro,  donde  esperaban  los  otros 
cinco  banquillos  y las  otras  cinco  horcas. 

Detrás  de  la  columna,  apiñada  y ame- 
nazadora, éljria  de  vino  y do  sangre,  se- 
guía aquella  multitud  feroz  en  un  núme- 
ro considerable. 

;Muc1ios  grupos  se  iban  desprendiendo 
de  la  gran  masa,  Oíi  las  boca-calles  del 
tránsito,  para  tomar  por  otra  calle  y ga- 
nar mejor  sitio  en  la  plaza  del  Retiro. 

Las  graiifles  digaiidados  de  la  federa- 
ción no  iban  á tomar  i)arte  en  el  segundo 
acto  del  drama. 

liOs  que  iban  á morir  allí  eran  cinco  in- 
felic.es,  cuya  muerte  no  tenia  para  ellos  la 
menor  atracción. 


Esta  era  una  segunda  parte  de  la  fiesta 
esclusivamente  dedicada  al  populacho. 

Era  como  quien  dice  un  torito  de  mu- 
chachos después  de  la  gran  corrida  don- 
de el  destrozo  ha  sido  horrible. 

Cuando  la  gran  columna  llegó  á la  pla- 
za del  Retiro,  esta  estaba  completamente 
llena  por  los  grupos  que  se  habían  des- 
prendido en  el  camino  y esperaban  allí. 

Fué  necesario  que  una  compañía  abrie- 
ra calle  por  aquella  masa  humana,  para 
dejar  pasar  los  carros  donde  iban  los  con-, 
denados,  y para  que  la  tropa  pudiera  to- 
mar su  colocación. 

Durante  la  marcha,  á pesar  del  bullicio 
do  las  músicas  y la  algazara  del  pueblo, 
no  so  veia  un  solo  habitante  en  las  ven- 
tanas ó azoteas. 

Todo  estaba  cerrado  y silencioso. 

Solo  de  trecho  en  trecho  se  veia  abier- 
ta una  pulpería,  de  donde  salía  un  grupo 
de  hombros  que  se  agregaba  á la  colum- 
na del  pueblo. 

Las  casuchas  y covachones  donde  hoy 
se  han  edificado  los  magníficos  edificios 
do  Tarnasi  y del  señor  Escalada,  estaban 
tan  llenos  de  pueblo  que  amenazaban  des- 
plomarse. 

La  plaza  del  Retiro  estaba  más  con- 
currida que  en  la  mejor  corrida  de  toros, 
á cuya  fiesta  iba  todo  Buenos  Aires. 

Los  cinco  desgraciados  fueron  descen- 
didos de  los  carros  de  basura  al  entrar  á 
la  plaza,  y acompañados  por  cuatro  sol- 
dados cada  uno,  hasta  el  sitio  donde  esta- 
ban los  banquillos,  con  su  correspondien- 
te horca  á la  espalda. 

Aquel  espectáculo  era  bien  diverso  al 
que  había  tenido  lugar  en  la  plaza  de  la 
Victoria. 

En  esta  habían  dejado  do  latir  tres  co- 
razones bravos  ó incapaces  de  ceder  ante 
desventura  alguna. 

A(]uí  so  habian  apagado  tres  espíritus 
llenos  do  luz,  cuya  valentía  llegó  hasta 
im¡)oncrse  en  algunos  momentos  á aque- 
lla muchedumbre  fero2  y cobarde. 

En  el  Retiro  solo  se  trataba  de  cinco 
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infelices  que  eran  sacrificados  con  el  solo 
objeto  de  aterrar  la  población. 

De  cinco  infelices  ignorados  y desco- 
nocidos, que  llegaban  al  banquillo  presa 
del  más  íntimo  terror  y muertos  ya  pue- 
de decirse,  puesto  que  liabian  perdi- 
do, tres  de  ellos,  toda  manifestación  de 
vida. 

Solo  se  conocía  que  no  estaban  muer- 
tos en  la  fatiga  de  su  respiración  débil. 

Hablan  perdido  toda  conciencia  de  lo 
que  pasaba  á su  alrededor. 

Márquez  era  el  único  que  caminaba  por 
sus  pies,  aunque  se  detenia  de  trecho  en 
trecho  para  tomar  aliento. 

Los  otros,  ya  lo  hemos  dicho,  iban 
adonde  los  guiaban,  como  masas  inertes 
y sin  voluntad. 

Era  pues  Márquez  el  único  que  iba  á 
sostener  el  verdadero  interés  dramático 
do  aquel  cuadro,  con  un  espantoso  terror 
á la  muerte. 

No  habla  en  el  Retiro  consideraciones 
que  guardar,  porque  no  habla  personajes 
á quienes  complacer. 

Los  detalles  de  esta  segunda  ejecución 
quedaban  al  completo  albedrio  del  coro- 
nel Maza,  que  era  quien  la  mandaba. 

Quién  le  hubiera  dicho  entonces  que 
seria  medido  con  la  misma  vara! 

Los  reos  de  muerte,  ménos  Márquez, 
fueron  puestos  y amarrados  cada  cual  en 
su  banquillo,  como  si  se  tratara  de  sacos 
de  harina  ó reses  muertas. 

No  teman  ni  sombra  de  ánimo. 

Les  vendaron  los  ojos  por  puro  apara- 
to, pues  en  la  vaguedad  de  aquellas  pu- 
pilas sin  vida,  no  podia  existir  ni  la  idea 
de  la  percepción. 

Sus  fisonomías  lívidas  y cadavéricas, 
sus  ojos  vagos  y desmesuradamente 
abiertos  con  un  fuerte  círculo  violado 
bajo  el  párpado  superior  y sus  mandíbu- 
las caídas  hasta  el  pecho,  acusaban  con 
triste  vigor  todos  los  síntomas  de  una 
muerte  causada  por  el  espanto. 

Aquel  espectáculo  era  brutal,  más  que 
brutal;  nauseabundo. 


Solo  una  masa  do  bandidos  ébrios  pe- 
dia resistirlo. 

Xo  so  comprendía  como  séres  huma- 
nos, aún  bajo  el  delirio  colectivo  de  la  fe- 
rocidad, podían  aplaudirlo. 

Porque  aquel  pueblo  no  estaba  enfure- 
cido ni  obedecía  á un  arranque  de  pasión 
que  esplicara  aquel  exeso  de  bestialidad. 

Era  un  pueblo  que  veia  asesinar  do  una 
manera  fria  y cobarde  á cinco  hombres 
que  no  les  habían  hecho  mal  alguno. 

Y que  aplaudían  el  asesinato  do  una 
manera  verdaderamente  entusiasta. 

— Cobardes!  esclamaban  entre  sus  vi 
vas  y mueras. 

— Cobardes  sin  vergüenzas! 

Y estos  son  los  perros  que  tenían  los 
unitarios  para  chumarnos! 

— Mueran  los  inmundos  salvajes  unita- 
rios! 

— Un  barato! 

— Un  barato! 

Márquez,  que  haciendo  un  supremo  es- 
fuerzo había  tenido  aliento  para  subir  al 
banquillo,  sintió  decaer  ya  todo  su  valor 
cuando  vio  que  le  vendaban  los  ojos. 

Xo  tuvo  ni  siquiera  el  coraje  de  recha- 
zar el  pañuelo  y se  puso  á llorar  do  una 
manera  conmovedora. 

— Ah,  cobarde! 

— Que  le  den  de 'mamar! 

— Que  le  den  un  caramelo! 

—¡Viva  la  federación!  aulló  el  popula- 
cho en  medio  de  alegres  carcajadas. 

Y los  insultos  crecían  y alguno  que  otro 
naranjazo  ó pedrada  iba  á caer  cerca  de 
ellos,  ó sobre  ellos,  según  el  pulso  de 
quien  tiraba. 

Y cada  naranjazo  de  estos  era  festeja- 
do con  una  gritería  infernal  y tal  bulli- 
cio de  aplausos,  que  solo  aquellos  oidos 
ensordecidos  por  el  aguardiente  podían 
soportar. 

Muchos  de  los  mismos  soldados  que 
ocupaban  la  primer  fila  de  tiradores,  es- 
taban conmovidos  hasta  haber  inclinado 
la  cabeza,  á pesar  de  la  voz  de  ¡firmes! 

Aquellos  eran  hombres  del  pueblo,  eia 
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carne  de  su  carne,  y no  podían  ménos 
que  conmoverse  ante  tanta  desventura. 

Cuando  los  quince  tiradores  tomaron 
posición  á pocos  pasos  de  las  víctimas, 
tuvo  lugar  una  escena  que  no  estaba  en 
el  programa  y que  concluyó  de  enarde- 
cer á aquel  populacho  infernal. 

Los  condenados  á presidio  y á presen- 
ciar los  fusilamientos,  sintieron  que  el 
valor  les  faltaba  para  seguir  los  últimos 
instantes  de  aquella  sangrienta  tragedia. 

Eran  compañeros  de  pago  y de  armas. 

Compañeros  con  quienes  habían  parti- 
do los  buenos  y malos  momentos,  la  mi- 
seria y la  abundancia,  el  peligro  y el  des- 
canso. 

Eran  compañeros  con  quienes  se  ha- 
bían criado  desde  pihuelos  de  playa  hasta 
veteranos. 

¡Cómo  mirar  impasibles  aquel  supremo 
martirio! 

Unos  bajaron  la  cabeza,  otros  dieron 
vuelta  y otros,  ménos  animosos  y más 
audaces  para  desafiar  las  consecuencias, 
se  dieron  vuelta  por  completo. 

Visto  esto  por  el  terrible  coronel  Maza, 
que  era  el  verdugo  oficial,  puede  decirse, 
de  la  justicia  de  Rosas,  mandó  un  ayu- 
dante con  órden  al  oficial  de  los  tiradores 
que  suspendiera  la  ejecución. 

Y en  seguida  se  acercó  en  persona,  se- 
guido de  varios  soldados,  á donde  esta- 
ban los  reos  de  presidio. 

— Canallas!  les  gritó,  acompañando  el 
grito  con  un  golpe  de  sable  sobre  el  que 
tuvo  á mejor  alcance. 

Ustedes  han  venido  aquí  á presenciar 
la  ejecución  y no  á darse  vuelta. 

Al  primero  que  de  vuelta  la  cara,  le 
voy  á liacer  fusilar  también! 

Este  discurso  fue  seguido  de  una  llu- 
via de  palos  que  descargaban  los  solda- 
dos sobre  aquellos  infelices,  para  obligar- 
á mirar  la  matanza. 

“'^r  oficial — añadió — al  primero  do 
'>  usted  dar  vuelta  la  cara, 
tiros,  sin  esperar  mi 


Y se  retiró  á tomar  su  colocación  en  el 
centro  del  cuadro. 

Aquella  acción  y aquella  órden  fué  sa- 
ludada por  un  espantoso  estruendo  de 
gritos  y de  aplausos. 

Aquellos  no  eran  ya  séres  humanos  ni 
siquiera  en  el  aspecto,  pues  la  ménos  al- 
terada de  aquellas  fisonomías  tenia  una 
espresion  bestial  y carnívora  hasta  en  la 
manera  de  entreabrir  los  dientes  para  son- 
reír. 

Era  aquella  una  colosal  jáuria  de  lobos 
al  olor  de  la  carne  muerta! 

Aquellos  infelices  dieron  vuelta  obliga- 
dos por  los  palos  y la  terrible  amenaza. 

Sin  embargo,  cuando  el  oficial  hizo  las 
señas  de  preparar  y apuntar,  dos  de  ellos, 
á él  próximos,  olvidaron  la  amenaza  por 
la  falta  de  coraje  y dieron  vuelta  la  cara, 
evitando  mirar  los  efectos  de  la  descarga 
que  creyeron  inmediata. 

El  oficial  se  separó  entonces  con  cua- 
tro soldados  de  la  línea  de  tiradores,  tomó 
del  cuello  al  que  tenia  más  próximo  y lo 
hizo  arrodillar. 

Y allí  no  más,  entre  los  otros  presos,  y 
obligándolo  personalmente  á permanecer 
de  rodillas,  lo  fusiló. 

— ¡Viva! 

— ¡Viva! 

— ¡El  otro  también! 

— El  otro  también  ha  dado  vuelta  la 
cara!  aulló  aquella  multitud. 

Y como  el  oficial  seguía  á recuperar  su 
puesto,  el  populacho  prorrumpió  en  los 
insultos  más  soeces  y atrevidos. 

— No  es  verdadero  federal! 

— ¡Qué  lo  fusilen  á él  también! 

Fué  necesario  que  el  oficial  que  estaba 
en  la  reserva  de  tiradores  avanzase  con 
un  pelotón,  para  hacer  cesar  el  clamoreo 
y las  insolencias. 

Aquel  fué  un  medio  eficacísimo. 

Ninguno  de  los  otros  reos  so  atrevió 
á contravenir  lo  ordenado. 

Todos  fijaron  la  vista  en  los  cinco  ban- 
quillos y permanecieron  allí  como  en  éx- 
tasis. 
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Fué  entonces  que  el  oficial  pudo  man- 
dar tranquilamente  la  ejecución. 

— Por  piedad!  sollozó  Márquez,  que 
creyó  hablan  hecho  la  primera  descarga 
y que  él  por  un  milagro  sobrevivía. 

Por  piedad  tirenmé  á boca  de  jarro  pa- 
ra que  no  me  hagan  penar! 

Quiero  que  me  maten  de  un  solo  golpe! 

El  estruendo  de  la  segunda  descarga 
sonó  y pudo  verse  que  Márquez  se  estre- 
meció en  una  convulsión  tremenda  y que- 
dó tan  inmóvil  como  un  muerto. 

En  los  demas  no  habla  producido  la 
descarga  ningún  efecto  perceptible. 

Si  hablan  sido  tocados  por  las  balas,  es- 
tas no  hablan  producido  el  menor  movi- 
miento en  los  cuerpos,  lo  que  prueba  que 
ya  estaban  muertos. 

El  oficial  se  acercó  á revisarlos  y Maza 
llegó  al  galope  hasta  los  banquillos. 

— Qué  hay?  preguntó. 

Es  necesario  que  avance  la  reserva? 

— Creo  que  no,  mi  coronel,  replicó  el 
oficial. 

Todos  han  recibido  sus  correspondien- 
tes tres  balas  en  medio  del  pecho  y me 
parece  que  tienen  bastante. 

Para  mí  los  cinco  están  muertos! 

— Y si  no  lo  están  la  horea  se  encarga- 
rá de  ultimarlos. 

A ver  pues,  á colgar  estos  belitres! 

Que  avancen  esos! 

Y señaló  á los  presos  que  contemplaban 
enterneeidos  el  cadáver  de  su  pobre  com- 
pañero. 

Los  presos  avanzaron  tímidamente,  y 
empezó  la  operaeion  de  desatar  los  cadá- 
veres de  los  banquillos  para  colgarlos  de 
las  horeas. 

Los  pobres  presos,  con  lo  que  ya  ha- 
bla sucedido,  obedecieron  en  el  acto, 
aunque  con  una  marcadísima  repugman- 
cia. 

— Vivos!  vivos!  gritó  Maza,  y al  que 
no  ande  listo  pegarle  cuatro  tiros! 

La  repetición  de  aquella  órden  venció 
hasta  el  iiltimo  escrúpulo  de  aquellos  po- 
bretes. 


Así  es  que  la  operación  de  colgar  los 
cadáveres  se  hizo  en  un  momento. 

En  seguida  se  hicieron  desfilar  los  pre- 
sos y desfilando  la  tropa  en  seguida. 

El  populacho  se  quedó  allí  entregado 
á todo  el  desenfreno  de  su  maldad  y co- 
bardía. 

Los  cinco  cadáveres  colgados,  empe- 
zaron por  ser  el  blanco  de  aquellos  infa- 
mes, que  les  arrojaban  naranjas,  piedras 
y terrones  de  tierra,  apostando  á cual  le 
daba  en  las  narices,  cual  en  la  boca  y 
cual  en  otra  parte. 

A los  terrones  de  tierra  siguieron  los 
medios  frascos  vacios,  y no  teniendo  ya 
que  arrojarles,  cambiaron  de  diversión. 

Unos  venian  por  debajo  y se  les  colga- 
ban de  los  piés,  para  probar  si  las  sogas 
eran  bastante  fuertes. 

Otros  saltaban  á la  pasada  para  ver  si 
les  alcanzaban  la  cara  con  alguna  cache- 
tada, 

Y no  faltó  quien,  al  grito  de  ¡Viva  Ro- 
sas! les  sepultara  el  puñal  á la  pasada. 

Y la  plebe  aplaudía,  chillaba  y se  en- 
tregaba á todo  género  de  excesos. 

A las  dos  de  la  tarde,  más  ó ménos,  se 
puso  en  marcha  para  el  Cabildo,  la  com- 
pañía de  soldados  que  debía  escoltar  los 
presos  hasta  la  cárcel. 

El  oficial  llevaba  el  parte  de  Maza,  en 
que  avisaba  que  regresaban  aquellos  con 
uno  de  ménos  á consecuencia  de  haberse' 
visto  obligado  á fusilarlo  para  hacer 
cumplir  las  órdenes  del  Supremo  Gobier- 
no, que  aquella  canalla  se  negaba  á obe- 
decer. 

— Qué  diablo  de  Maza!  esclamó  Rosas 
al  leer  el  parte. 

No  ha  querido  ver  incompleta  la  media 
docena,  y se  ha  limpiado  uno  más! 

Y qué  le  va  uno  á decir! 

Quién  puede  con  el  ardor  federal  de  es- 
tos jóvenes  patriotas  y abnegados! 

Apruébesele  su  conducta,  por  una  nota 
especial. 

Aquella  pequeña  columna  de  tropas  y 
presos,  fué  acompañada  hasta  la  cárcel 
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por  uua  parte  de  los  espectadores  del  Re- 
tiro. 

Estos  querían  entretenerse  con  los  ca- 
dáveres de  los  Reynafé,  pues  los  del  Re- 
tiro no  les  ofrecían  ya  gran  aliciente  que 
digamos. 

Cuando  llegaron  á la  plaza  de  la  Vic- 
toria, otra  gran  masa  de  pueblo  que  se  les 
había  adelantado,  se  entretenía  ya  en  ha- 
cer herejías  con  los  cuatro  cadáveres  allí 
cspuestos. 

A pesar  de  lo  terrible  del  espectácu- 
lo, había  algo  de  diabólicamente  gro- 
tesco. 

Los  cadáveres  habían  sido  adornados 
con  cuantos  colgajos  pudo  inspirar  la  im- 
piedad. 

Los  Reynafé,  como  personas  de  mayor 
importancia,  estaban  cubiertos  de  cintas 
celestes,  atadas  en  toda  la  ropa  y otras  en 
la  cabeza  en  forma  de  vinchas. 

Con  esto,  el  populacho  quería  escarne- 
cer al  partido  unitario. 

Indudablemente  esto  era  dictado  por 
el  mismo  Rosas. 

Los  que  hacían  cabeza  de  aquella  jara- 
na, eran  Parra,  Cabrera,  Salomón  y otras 
celebridades  de  aquella  época. 

Moreira,  el  terrible  Moreira  y otros, 
ocupaban  un  papel  secundario. 

Ejecutaban  las  ocurrencias  de  los  nom- 
brados. 

En  la  horca  destinada  á Francisco  Rey- 
nafé habían  atado  un  muñeco  grotesca- 
mente hecho  con  pedazos  de  géneros. 

Más  abiijo  del  muñeco  y en  letras  muy 
malas,  con  federal  ortografía,  se  leia  lo 
siguiente: 

«Muera  el  asesino  salbaje  unitario  Juan 
Laballe.» 

Y la  horca  esta])a  cubierta,  tanto  la 
cuerda  como  el  ])alo,  de  trapos  y cintas 
azules  y celestes. 

El  cadáver  del  degraciado  Santos  Pé- 
rez había  sido  tratado  con  más  confianza, 
vista  la  inícrioridad  de  su  persona. 

En  cada  una  de  sus  orejas,  á manera  de 
zarcillos  y atados  con  dos  piolines  que 


amenazaban  cortarlas,  seveian  colgando 
dos  medios  frascos  do  ginebra. 

A cada  rato  se  trepaba  por  el  palo  uno 
de  aquellos  energúmenos,  y bebía  un  tra- 
go en  los  medio  frascos. 

Por  supuesto,  todo  esto  era  hecho  en 
medio  de  la  algazara  más  descomunal  y 
los  vivas  y mueras  más  terribles. 

En  las  piernas  de  este  último  cadáver 
habían  atado  también  frascos  de  ginebra, 
con  cintas  celestes,  pero  vacíos. 

Aquello  era  indescriptible. 

A las  cinco  de  la  tarde  llegó  á la  plaza 
un  carro  de  basura,  que  mandaba  la  Poli- 
cía para  llevar  los  cadáveres  al  carnero. 

Pero  el  populacho  se  ofuscó  de  una  ma- 
nera amenazadora. 

— Xo  señor!  que  los  dejen  otro  poco! 

— Que  los  dejen  hasta  la  noche! 

— Que  los  dejen  hasta  mañana!  vocife- 
raba aquel  pueblo  estúpido  y feroz. 

— Todavía  hay  ginebra  en  los  aros  do 
Santos  Perez!  gritaba  otro,  y tenemos  sed, 
mucha  sed! 

Los  carreros  hicieron  causa  común  con 
aquellos  bandidos  y la  farsa  impía  y sa- 
crilega siguió  en  un  crescendo  terrible. 

Passo  fué  á ver  al  Gefe  de  Policía,  ha- 
biéndose nombrado  así  mismo  en  comi- 
sión, para  que  éste  concediera  al  pueblo 
la  gracia  pedida,  y éste  mandó  consultar 
el  punto  con  el  Juez  Maza,  quien  á su  vez 
lo  consultó  con  Rosas. 

El  resultado  de  todas  estas  consultas 
fué  que  Rosas  declaró  que  no  podía  con- 
trariar la  suprema  voluntad  del  pueblo,  y 
( opinando  que  los  cadáveres  podían  dejar- 
se colgados  hasta  la  oración, 
i A esa  hora  fueron  recien,  bajados  de  las 
horcas,  y arrojados  á dos  carros  de  basu- 
i I ra  que  debían  llevarlos  á tirar  en  la  zan- 
; j ja,  recojiendo  de  paso  los  cadáveres  col- 
j gados  en  el  Retiro. 

l'd  ]uieblo  del  Retiro  había  sido  aún  más 
, ‘ feroz,  pues  había  llegado  hasta  mutilar 
I los  cadáveres. 

' l'lstos,  en  vez  de  cintas  celestes,  habían 
í sido  adornados  con  verdura  entre  las  ore- 
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jas,  narices  y boca,  donde  habían  abierto 
g'randes  ojales  á punta  de  cuchillo. 

La  ferocidad  de  Juan  Manuel  Rosas  es- 
taba satisfecha. 

Se  había  librado  con  los  Reynafé  de  un 
peligro  serio  para  la  federación;  dejaba 
ocultos  según  creía  á los  verdaderos  ase- 
sinos de  Facundo  Quiroga,  y aterraba  al 
pueblo  con  esta  advertencia. 

— Vean  ustedes  lo  que  yo  soy  capaz  de 
hacer  con  los  enemigos  de  mi  gobierno! 

Y el  pueblo  quedó  positivamente  ate- 
rrado y convencido  de  que,  de  aquel  hom- 
bre no  había  nada  que  esperar,  sinó  la 
ruina  y la  muerte. 

Hó  aquí  ahora  como  complemento  do 
esta  triste  historia,  la  nota  en  que  el  Doc- 
tor Maza  daba  cuenta  de  aquella  mata,nza 
inicua. 

«Viva  la  federación! 


Al  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Esteriores. 

Después  que  el  Exmo.  gobierno,  por 
decreto  del  16  del  corriente  devolvió  el 
proceso  al  Camarista  Juez  Comisionado, 
remitiéndole,  en  cumplimiento  de  lo  sen- 
tenciado, fueron  notificados  los  reos  el 
Lúnes  23,  y acto  continuo  los  condena- 
dos á muerte  puestos  en  capilla  en  los  lu- 
gares y á la  hora  que  determina  y desig- 
na la  sentencia  del  mismo  modo  que  eje- 
cutados en  las  plazas  de  Marte  y de  la 
Victoria,  hoy  25  á las  11  de  la  mañana, 
suspensos  en  seguida  en  la  horca  hasta 
la  Oración,  en  que  llenas  las  seis  horcas 
do  espectacion  pública,  se  mandaron  des- 
colgar, todo  de  conformidad  al  más  es- 
tricto cumplimiento  de  los  términos  de  la 
última  sentencia  definitiva  de  9 del  pre- 
sente mes  y decreto  del  16;  siendo  entre- 
gados los  cadáveres  al  Gefe  de  Policía. 

Dios  guarde  al  señor  Ministro. 

Manuel  V.  Maza.» 
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LOS  DEGÜELLOS  Y LOS  DEGOLLADORES 

RA  tremendo  el  aspecto  de  la  gran 
ciudad,  á fines  del  año  39  y princi- 
pios de  1840. 

La  población  estaba  entregada  por 
completo  al  puñal  de  la  mazorca,  que  re- 
corría las  calles  afilando  sus  cuchillos  en 
plena  vereda  y á la  vista  de  todos. 

El  tipo  exterior  de  la  ciudad  era  origi- 
nal y curioso  por  más  de  un  motivo. 

Todo  en  ella  respiraba  un  tinte  rojizo, 
que  empezando  en  los  pisos  de  las  calles 
iba  á terminar  en  la  atmósfera  misma. 

Los  que  usaban  el  colorado  como  un 
medio  de  escapar  á la  matanza  y el  em- 
bargo, se  contentaban  con  pintar  el  piso 
de  sus  casas  de  color  punzo. 

Los  federales  templados,  pintaban  el 
friso  y el  frente  de  colorado. 

Para  los  más  exaltados,  todo  esto  era 
poco. 

Desde  la  puerta  de  la  calle  hasta  el  fon- 
do de  la  casa,  todo  era  rojo. 

Lo  mismo  el  forro  de  los  muebles  que 
el  entapizado  de  las  habitaciones. 

Los  hombres,  en  la  calle,  parecían  lo- 
cos, por  la  cantidad  de  cintas  y trapos 
colorados  que  llevaban  encima. 

Perseguida  á muerte  en  las  calles  la 
gente  decente,  no  se  veiauna  sola  levita 
en  la  ciudad. 


Poco  hubiera  vivido  el  que  la  llevara. 

El  traje  que  dominaba  en  la  ciudad,  era 
la  gorra  de  pastel,  la  chaqueta  y el  pon- 
cho puesto  ó doblado  sobre  el  h ombro — 
chaleco  colorado  y divisas  p or  todas  par- 
tes, que  ostentaban  los  siguientes  letre- 
ros: 

¡Viva  la  Confederación  Argentina! 

¡Mueran  los  salvajes  unitarios! 

En  cuanto  caia  la  noche,  la  ciudad  que- 
daba desierta. 

Los  unitarios  ganaban  sus  casas,  don- 
de se  encerraban  con  toda  precaución. 

Y los  que  no  eran  bien  conocidos  como 
federales,  no  se  hubieran  atrevido  á cru- 
zar la  calle. 

A esa  hora  los  gefes  de  la  mazorca  da- 
ban puerta  franca  álos  degolladores. 

Numerosos  grupos  de  éstos  malvados, 
con  figura  siniestra  y daga  en  mano,  sa- 
lieron entonces  á recorrer  la  ciudad  al 
grito  de  ¡mueran  los  salvages  unitarios! 
y á cumplir  la  consigna  de  degollar  á tal 
persona  ó azotar  á tal  familia. 

No  habia  una  sola  autoridad  que  velara 
por  la  vida  de  los  habitantes,  entregada 
á la  mazorca. 

Estos  degollaban  por  encargo  de  la  fe- 
deración y por  cuenta  propia. 

La  pulperia  era  inevitablemente  el  pun- 
to de  reunión,  de  donde  salian  en  patru- 
llas á recibir  órdenes  de  Salomón,  en  las 
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saturnales,  que  como  hemos  dicho  ya,  te- 
nían lugar  frente  á la  iglesia  de  San  Mi- 
guel, en  la  casa  que  fué  del  desgraciado 
señor  Borbon. 

Rosas  se  retiraba  á Palermo,  donde  se 
entregaba  al  desenfreno  de  su  vida  licen- 
ciosa é inicua. 

Allí  se  vivía  en  eterna  fiesta,  miéntras 
la  ciudad  era  teatro  de  escenas  terribles. 

Don  Felipe  Arana,  g'obernador  delega- 
do, era  un  monigote  á quien  Rosas  no  le 
dejaba  comunicar  otra  cosa  que  los  asun- 
tos de  trámite. 

Así  es  que  se  metía  en  su  casa  y aun- 
que la  ciudad  pereciera,  no  se  atrevía  á 
tomar  la  menor  resolución. 

Las  órdenes  de  degüello  no  eran  co- 
municadas al  gefe  de  Policía,  cuya  mi- 
sión á ese  respecto  era  ver  y callar. 

Esas  órdenes  las  insinuaba  Rosas  en 
Palermo,  directamente  á sus  gefes  de 
bando,  como  Cuitiño  y Parra,  encargados 
de  ejecutarlas  ó hacerlas  ejecutar. 

El  gefe  de  Policía  tenia  conocimiento, 
muchas  veces  instantáneamente,  de  que 
en  tal  ó cual  parte  tenia  lugar  una  esce- 
na de  degüello. 

Podía  acudir  á impedirla  ó terciar  en 
ella,  pero  no  so  atrevía. 

Aquellas  escenas  debían  ser  ordenadas 
por  Rosas  cuando  los  asesinos  se  atrevían 
á venir  á clavar  las  cabezas  de  los  dego- 
llados en  las  rejas  de  la  pirámide  de  Mayo. 

Pira  lo  de  Salomón  el  Congreso  de  se- 
siones de  aquellos  asesinos,  cuyas  satur- 
nales hemos  descrito  en  el  libro  anterior. 

Allí  continuaba  la  borrachera,  que  ha- 
bía empezado  en  las  pulperías,  bajo  lapre- 
.sidencia  del  cura  Palacios,  el  cura  Gaetc, 
el  cura  Solis  y el  célebre  padre  Juan  A. 
González,  aquel  que  en  sus  sermones, 
aseguraba  ser  grato  á Dios  el  esterminio 
de  los  unitarios  y sus  inmundas  crias. 

Siempre  había  en  aquel  centro  infer- 
nal limetas  de  vino  que  proveían  los  co-  j 
rondes  Cuitiño  y Parra,  y que  los  curas  i 
mencionados  bendecian,  asegurando  que 
aquel  vino,  semejante  á la  sangro  do  Cris- 


to, prestaría  nuevo  ardor  álos  hijos  de  la 
federación  para  degollar  á cuanto  salva- 
je unitario  naciera  de  vientre  maldecido 
de  mujer. 

Las  mujeres,  borrachas  como  los  hom- 
bres, besaban  de  una  manera  nauseabun- 
da y bestial,  la  boca  de  los  que  más  feroz- 
mente se  espresaban. 

Y estos,  blandiendo  la  cuchilla  y enar- 
bolando la  mazorca,  juraban  sobre  las  li- 
metas, hacerse  bien  dignos  de  la  santa  fe- 
deración. 

Así  aquellas  turbas  feroces,  enardeci- 
das por  el  vino  y la  prédica  de  los  curas 
se  lanzaban  á la  calle,  frenéticas  y tam- 
baleantes, recordando  el  domicilio  de  al- 
gún sospechado,  para  saquear  la  casa  y 
pasar  á cuchillo  sus  habitantes. 

El  coronel  Cuitiño  no  daba  tampoco  sus 
órdenes  directas,  á imitación  de  Rosas. 

Cuando  sus  muchachos  estaban  renni- 
dos  y en  buen  punto  alcohólico,  se  pasea- 
ba entre  ellos  diciendo: 

— Me  parece  que  á Fulano,  que  vive  en 
tal  parte,  le  va  á pasar  un  chasco  porque 
anda  jugando  súcio  y me  han  dicho  que 
está  en  correspondencia  con  los  salvajes 
unitarios. 

No  será  estraño  que  esta  misma  noche 
algún  patriota  le  corte  la  cabeza. 

Y han  de  tener  después  el  atrevimiento 
de  quejarse. 

Seguro  era  que  al  concluir  Cuitiño  su 
discurso,  un  grupo  se  había  desprendido 
déla  reunión,  é iba  á ejecutar  el  pensa- 
miento del  gran  federal  como  lo  llamaban. 

— 'Qué  muchachos!  esclamaba  Rosas 
cuando  iba  Cuitiño  á darle  cuenta  de  estos 
heclios. 

Son  crueles  con  los  unitarios,  aunque 
estos  bien  lo  merecen. 

Dígameles  que  so  sosieguen,  coman- 
dante, que  es  bueno  ser  generoso  algu- 
nas voces. 

Y en  su  sonrisa  do  tigre  se  conocía  la 
íntima  satisfacción  que  esperimentaba. 

— (¿ue  quiere  S.  E.,  esclamaba  Cuitiño, 
que  le  conocía  el  flaco. 
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Los  muchachos  son  buenos,  pero  tratán- 
dose de  defender  la  causa  de  la  federación, 
ni  el  diablo  los  contiene! 

Son  capaces  de  desconocer  al  padre  y 
la  madre. 

— Bueno  coronel,  felicítelos  de  mi  parte, 
pero  dígales  que  no  usen  tanto  rigor. 

Ahí  tiene  eso  para  que  los  haga  refres- 
car un  poco  porque  los  calores  son  apre- 
tadores. 

Y alargaba  á Cuitiño  una  cantidad  de 
dinero,  que  este  por  especulación  recha- 
zaba. 

— Tome  no  más,  coronel,  que  como  no 
es  para  usted,  no  tiene  porque  tener  re- 
cato. 

Cuitiño  embolsicada  los  pesos,  y se 
retiraba,  después  de  recibir  una  indica- 
ción como  esta,  por  ejemplo: 

— Me  parece  que  el  doctor  Zorrilla  ha 
hecho  causa  común  con  los  unitarios  para 
asesinarme. 

Averigüe  que  hay  sobre  esto,  porque  si 
lo  saben  los  muchachos  van  á hacer  con 
él  una  de  las  suyas,  sin  que  yo  pueda  evi- 
tarlo. 

Dos  dias  después  el  doctor  Zorrilla  era 
cosido  á puñaladas,  en  su  estudio  de  la 
Plaza  Victoria,  de  la  manera  que  referi- 
mos á su  tiempo. 

Porque  Cuitiño  interpretaba  el  pensa- 
miento de  Rosas  y lo  ponia  en  práctica 
sobre  tablas,  recibiendo  la  nueva  suma 
destinada  al  refresco  de  los  muchachos. 

De  lo  de  Salomón,  pues,  sallan  las  tur- 
bas de  asesinos  blandiendo  las  dagas  con 
ademan  feroz. 

De  puro  compadres,  se  cubrían  media 
cara  con  pañuelos  de  seda  ó algodón,  co- 
lorados siempre. 

Y muchos  llegaban  á pintársela  de  rojo 
con  pimentón  ó agua  de  remolachas,  pa- 
ra espresar  mejor  su  pasión  por  la  santa 
causa  federal. 

Así  iban  recorriendo  las  calles,  gol- 
peando las  puertas  con  el  cabo  de  las  da- 
gas y amenazando  de  muerte  al  incauto 
federal  que  hallaban  al  paso,  si  no  los 


acompañaba  unas  cuadras,  entregándo- 
se á las  mismas  escenas. 

Bastaba  entonces  la  broma  de  un  bo- 
rracho ó la  indicación  de  un  pulpero  ami- 
go, para  que  la  turba  que  la  escuchaba 
procediese  como  por  orden  de  mismo  Ro- 
sas. 

— Los  'que  viven  allí  enfrente,  había 
dicho  el  borracho,  deben  ser  unitarios. 

Esta  tarde  he  visto  una  moza  muy  de 
mi  flor,  con  un  trapo  celeste  en  la  ca- 
beza. 

No  era  necesario  más. 

La  turba  que  tal  oia,  se  detenia  delante 
de  la  puerta  indicada,  y empezaba  á gol-' 
pearla  ferozmente,  mandándole  abrir  en 
nombre  de  la  federación  y á los  gritos  de 
mueran  los  salvajes  unitarios! 

Estos  golpes  y mueras  eran  siempre 
seguidos  de  llantos  y grito  do  desespe- 
ración, lanzados  por  la  familia  amenaza- 
da, que  presentía  ya  las  escenas  más  bár- 
baras. 

Pero  los  gritos  y llantos  no  conseguían 
otra  cosa  que  enardecer  la  ferocidad  de 
los  mazorqueros,  que  ya  no  pensaban  si- 
no en  echar  la  puerta  abajo. 

Muchas  veces  la  puerta  resistia  los  pri- 
meros asaltos  y los  degolladores,  distraí- 
dos con  alguna  otra  escena  de  horror  y 
de  sangre,  abandonaban  el  propósito. 

Pero  otras,  la  pistola  de  algún  comedi- 
do se  encargaba  de  hacer  saltar  la  cerra- 
dura, y la  mazorca  penetraba  en  la  casa, 
deseando  empezar  su  faena. 

El  grupo  se  desparramaba  por  la  casa, 
como  indios  en  noche  de  malón,  entre- 
gándose cada  cual  al  quehacer  que  lo 
caia  á mano. 

Los  que  encontraban  un  hombre,  lo  de- 
gollaban sin  más  trámite  y sin  hacer  la 
menor  averiguación. 

Los  que  tropezaban  con  mujeres,  las 
azotaban  y les  cortaban  las  trenzas,  por- 
que no  tenían  moño  colorado. 

El  resto  de  la  pandilla,  aumenta  df) 
con  algunos  curiosos  federales  y borra- 
chos, se  entregaba  al  saqueo  y á la  des- 
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tracción  de  todo  lo  que  era  loza  j crista- 
les, en  medio  de  nn  estruendo  infernal. 

Los  muebles,  buscando  alhajas  ó dinero, 
eran  despezados  á hacha  ó simple  dag-a, 
en  medio  de  satánicas  vociferaciones, 
cuando  no  hallaban  cosas  de  valor. 

De  estos  asaltos  fueron  ejemplos  la  ca- 
sa de  Rosa  Régulos,  que  ya  hemos  narra- 
do y de  la  familia  de  Delgado,  que  referi- 
mos en  nuestro  romance  J^imi  Cuello. 

Cuando  las  cabezas  de  los  hombres  ha- 
blan sido  cortadas  y cuando  las  mujeres 
quedaban  en  el  suelo  tendidas  por  los 
golpes  de  verga,  la  mazorca  se  retiraba 
con  elbotin  del  saqueo  y la  cabeza  de  sus 
víctimas,  que  era  necesario  exhibir  en  las 
rejas  de  la  pirámide  ó el  puesto  del  tre- 
mendo don  Ramón,  en  el  mercado,  ador- 
nadas de  perejil  y otras  legumbres. 

Entonces  se  podia  ver  algo  de  curioso 
y esplicable  solo  en  el  terror  de  aquellos 
momentos  terribles. 

Los  mismos  amigos  de  la  familia  inmo- 
lada, vecinos  y aliados  de  causa,  se  aso- 
maban á la  azotea  ó los  balcones,  á vivar 
ála  federación  y al  gran  Restaurador  de 
las  leyes. 

Es  que  éstas  personas  querían  pasar 
por  federales,  á todo  trance,  para  salvar, 
no  sus  vidas,  que  poco  les  importaba,  sino 
la  vida  de  sus  hijos,  de  sus  mujeres  ó de 
sus  madres. 

Estos  gefes  de  familia  adulaban  al  pul- 
pero, al  compadrón  que  en  la  esquina  se 
estacionaba  y al  mismo  sereno  que  ronda- 
ba la  cuadra. 

Porque  era  esa  clase  de  g’ente  la  mejor 
garantía  que  un  sospechado  podia  invocar. 

Cuando  un  ])ulpcro  ó un  borrachon  de 
estos  decía: 

— A esa  familia  no  hay  que  tocarla  por- 
que es  de  los  iiuestros  en  cuerpo  y alma, 
ya  ])odia  aquella  dormir  tranquila,  aún 
con  la  puerta  abierta. 

El  sereno  so  eníralja  liasta  la  cocina  á 
tomar  mate  con  la  mulatilla  de  la  casa, 
donde  el  ])atron  lo  mandaba  un  frasco  do 
caña  para  matar  la  noche. 


¿Quién  podia  sospechar  de  semejante  fa- 
milia? 

Muchos  salvaron  así  sus  hijos  del  re- 
benque de  la  mazorca,  vahándose  de 
cuanto  buen  medio  puede  inspirar  el  amor 
á los  hijos. 

Cuando  tenia  lugar  una  de  aquellas 
farsas  que  solia  hacer  Rosas,  de  que  liabia 
escapado  á una  tentativa  de  asesinato, 
farsas  que  no  tenían  otro  objeto  que  inci- 
tar más  á la  matanza,  aquellos  unitarios 
hacían  cosas  como  la  siguiente,  que  puso 
en  práctica  la  familia  de  Saenz. 

La  mulatilla  de  la  casa  atravesaba  al 
almacén  de  la  esquina,  con  un  billete  de 
doscientos  pesos,  y el  siguiente  recado, 
dirigido  á don  Andrés. 

— Dice  la  señora  que  aquí  le  manda  es- 
tos doscientos  pesos,  para  que  invite  á 
los  amigos  con  un  buen  trago,  en  felici- 
tación de  haber  escapado  el  ilustre  gobier- 
no de  esta  nueva  tentativa. 

Otras  veces  el  recado  era  alterado  así 

en  su  última  parte para  que  beban  una 

copa  en  este  cumple-años  del  Restaura- 
dor, y en  deseo  de  que  Dios  le  conserve  la 
vida  para  felicidad  de  la  patria  y de  la  fe- 
deración. 

¿Qué  degollador  se  hubiera  atrevido  á 
tocar  el  pelo  de  la  ropa  á una  familia  que 
daba  tan  grandes  y federales  pruebas  de 
patriotismo? 

Don  Andrés  se  habría  puesto  furioso  y 
hubiera  sido  capaz  de  pelear  al  mismo 
Cuitiño. 

Y como  don  Andrés’  era  una  gran  in- 
ñuencia  en  el  barrio,  no  había  más  reme- 
dio que  acatar  su  fianza  sagrada. 

Porque  las  infiuencias  de  valer  en  aque- 
llos tiempos,  eran  las  de  los  almaceneros, 
que  estaban  más  al  corriente  del  barrio  y 
la  de  los  puesteros  del  mercado  que  eran 
una  potencia. 

Las  señoras  que  querían  alejar  todo  pe- 
ligro do  la  cabeza  do  sus  hijos,  compra- 
ban en  el  puesto  de  don  Ramón,  ó en  el 
de  don  Nicolás,  que  eran  los  cabecillas  de 
la  mazorca  de  los  corrales. 
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Y había  unitarias  tan  guapas  en  su 
noble  misión  de  salvar  sus  hijos,  que  al 
acercarse  á los  referidos  puestos,  lanza- 
ban sus  sátiras  contra  las  cabezas  lívi- 
das que,  adornadas  de  verdura,  allí  se  ex- 
hibían. 

Y al  precio  de  esta  suprema  amargura, 
comprábanla  vida  de  sus  hijos,  con  el  tí- 
tulo de  buenos  federales  que  les  otorga- 
ba don  Ramón  ó don  Nicolás. 

Otras  damas,  como  la  soberbia  y brava 
doña  Josefa  Lavalle,  madre  de  los  Cavo» 
nobles  y gallardos  espíritus,  llevaban  su 
valor  patriótico  y su  entusiasmo  bravio 
hasta  la  exajeracion. 

Aquella  intrépida  dama  hacia  abrir  con 
sus  sirvientes  la  puerta  y ventanas  de  su 
casa,  diciendo: 

—Aquí  vive  la  hermana  de  Juan  Lava- 
lle! quiero  que  cuando  me  azoten  por 
unitaria  no  tengan  el  trabajo  de  forzar 
mi  puerta. 

Y con  aquel  valor  magnífico  y brillan- 
te, se  imponía  á los  gefes  de  los  degolla- 
dores, que  nunca  se  atrevieron  á levantar 
sobre  su  noble  y bella  cabeza,  ni  el  pincel 
de  brea,  ni  el  rebenque  federal  que  tantos 
cuerpos  mórbidos  y gentiles  había  muti- 
lado. 

Porque  las  damas  de  Buenos  Aires  tu- 
vieron también  su  parte  en  el  terror  y la 
matanza  de  aquellos  años! 

Los  grupos  de  degolladores,  provistos 
de  enormes  baldes  de  alquitrán  y una 
buena  cantidad  de  moños  rojos,  se  esta- 
cionaban en  los  átrios  de  los  templos, 
único  paraje  que  las  señoras  se  atrevían 
á frecuentar  y de  donde  también  fueron 
corridas  por  las  escenas  de  que  nos  va- 
mos ocupando. 

Cuando  la  concurrencia  salía  del  tem- 
plo, la  mazorca  se  acercaba  á las  señoras 
para  revisarles  la  cabeza,  á cuyo  efecto 
les  bajaban  con  impía  mano  el  tapado  que 
las  cubría. 

La  que  no  llevaba  un  moño  colorado 
bien  visible,  era  unitaria  y por  consiguien- 
te sometida  al  siguiente  tratamiento: 


Un  degollador  se  acercaba  cuchillo  en 
mano,  y le  cortaba  los  cabellos  en  medio 
de  una  algazara  nauseabunda,  miéntras 
otro,  con  el  gran  pincel  empapado  en 
brea,  pegaba  sobre  su  cabeza  el  moño 
colorado  de  la  federación. 

Aquello  era  conmovedor  por  más  de 
un  motivo. 

Muchas  señoras  se  entregaban  á la 
manifestación  del  dolor  más  desesperan- 
te, miéntras  la  mazorca  aplaudía  de  una 
manera  frenética. 

Otras,  de  organización  y espíritu  más 
fuerte  se  defendían,  apostrofando  á aque- 
llos cobardes  miserables. 

Pero  entonces  la  verga  se  encargaba  de 
llamarlas  al  silencio  dejándolas  desmaya- 
das en  media  calle,  con  general  aplauso. 

Muchas  veces  algún  hermano  ó mari- 
do, presente  á la  cobarde  infamia,  se  lan- 
zó al  cuello  de  los  asesinos,  sabiendo  que 
esto  no  era  más  que  provocar  la  muerte. 

Y el  cuchillo  mellado  se  encargó  de 
separarle  la  cabeza,  entre  las  mismas 
señoras  que  pretendían  escudarlo  con  su 
cuerpo. 

Porque  entonces  so  usaban  tres  clases 
de  degüellos. 

El  del  cuchillo  afilado,  para  la  gente 
de  poca  monta,  que  no  merecía  los  hono- 
res de  un  trabajo  prolijo. 

El  del  cuchillo  mellado,  que  era  desti- 
nado álos  unitarios  decentes,  clasificados 
de  Iota  fuerte,  y el  de  la  sierra  desafilada, 
que  se  aplicaba  á la  gente  decente,  y de 
primer  rango  social. 

Este  martirio  verdaderamente  infernal, 
se  aplicaba  al  compás  de  la  siguiente  co- 
pla, que  se  atribuía  á la  maldad  bestial  de 
Mariano  Maza,  tipo  cobarde  y ruin: 

El  que  con  salvajes 
tenga  relación, 
la  verga  y degüello 
por  esta  traición. 

Que  el  santo  sistema 
de  Federación 
le  dáá  los  salvajes 
violin  y violon. 
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Aquel  martirio  horrible  se  llamaba  la 
resbalosa,  j tenian  una  manera  especial 
de  practicarlo. 

El  g-rupo  se  apoderaba  de  la  víctima,  j 
uno  ó dos  de  los  degolladores  les  sujeta- 
taban  los  brazos  á la  espalda  por  medio 
de  fajas  fuertes  que  usaban  al  efecto. 

En  seguida,  entre  dos,  le  desnudaban 
la  parte  superior  del  cuerpo,  con  gran 
calma,  puesto  que  se  trataba  de  una  di- 
versión. 

Hecho  esto,  uno  de  los  degolladores, 
armado  de  una  sierra  de  carnicero,  cuyo 
filo  habia  sido  mellado  con  una  lima,  se 
acercaba  á la  víctima,  que  dominada  por 
el  espanto  más  íntimo  concluia  por  entre- 
garse, ya  con  la  razón  vacilante. 

Entonces  el  grupo  de  mazorqueros  for- 
maba círculo  al  rededor  de  la  \dctima, 
verdugos  y ayudantes,  miéntras  el  de  la 
sierra  la  pasaba  por  el  cuello  de  la  vícti- 
ma, el  círculo  daba  vuelta  á su  alrededor, 
siguiendo  los  compases  de  aquella  can- 
ción estúpida  y malvada,  que  era  reparti- 
da con  profusión  entre  el  populacho. 

Las  turbas  estraviadas  por  el  vértigo 
del  crimen,  iban  aumentando  el  círculo  y 
las  voces  del  canto,  hasta  que  la  opera- 
ción satánica  terminaba,  en  medio  de  los 
aplausos  más  frenéticos. 

Esta  era  la  resbalosa  do  que  todos  ha- 
brán oido  hablar  y que  valió  á un  autor  el 
apodo  de  riolm  y violan. 

Y hay  todavía  quién  defienda  á Rosas 
y quienes  pretendan  seguir  sus  huellas! 

¡Insensatos! 

Solo  demente,  se  puede  disculpar  á 
aquel  miserable  bandido! 

Rosas  llevaba  hasta  el  escarnio  la  des- 
piadada persecución  que  sus  hordas  ha- 
dan á las  familias,  liasta  el  estremo  do 
mandarlas  burlar  en  su  propio  nombre. 

Ih’osentamos  el  siguiente  ejemplo,  que 
es  una  prueba  concluida  de  la  ])crvcrsi- 
dad  de  su  espíritu  cobarde  y ruin. 

En  las  matanzas  liorriblcs  do  la  revolu- 
ción del  Sur,  el  año  89,  cayeron  como 
buenos,  el  señor  don  Domingo  Lastra  y 


su  hijo,  los  que  fueron  degollados  y guar- 
dadas sus  cabezas  para  salarse  y remitir- 
se después  á Palermo  como  trofeos  de 
guerra. 

Los  jueces  de  Paz  y autoridades  de 
campaña,  pasaban  con  frecuencia  partes 
bombásticos  de  haber  hecho  degollar  á 
Fulano  ó Mengano,  para  que  sus  bienes 
fueran  confiscados  y tener  ellos  la  mejor 
parte  en  el  reparto. 

Pero  viendo  que  Fulano  ó Mengano 
volvían  á aparecer  como  Guayama,  de- 
jando con  un  palmo  de  narices  á sus  dife- 
rentes degolladores.  Rosas  que  tenia  toda 
la  astucia  del  gaucho,  comprendió  el  tiro 
y para  evitar  que  en  adelante  lo  engaña- 
ran con  falsos  partes  de  degüello,  tomó  la 
siguiente  resolución  que  se  comunicó  á 
todas  las  autoridades  y gefes  militares 
en  campaña. 

«No  se  recibe  ningún  parte  dando 
cuenta  de  la  ejecución  de  salvajes  unita- 
rios, sin  que  estos  partes  vengan  acompa- 
ñados de  las  cabezas  ó por  lo  ménos  de 
las  orejas  de  los  referidos  salvajes  unita- 
rios.» 

Así  la  cabeza  del  doctor  Lastra  y su 
hijo,  fueron  saladas,  para  retardarla  des- 
composición, y remitidas  á Palermo,  con 
un  parte  en  que  se  les  hacia  pasar  por 
salvajes  unitarios  de  la  peor  cria. 

La  muerte  de  estas  dos  personas,  per- 
tenecientes á la  primera  sociedad  y esti- 
madas de  todos,  produjo  en  el  partido  uni- 
tario una  honda  pena,  retemplando  al 
mismo  tiempo  la  fibra  de  los  que  batalla- 
ban contra  tan  monstruosa  tiranía. 

El  blanco  de  la  mazorca  entonces,  fué 
la  casa  de  la  respetable  señora  doña  Cla- 
ra j\Iuñoz  de  Lastra,  madre  de  don  Domin- 
go Lastra  y tia  del  coronel  don  José  Igna- 
cio Garmendía. 

Era  esta  una  señora  por  el  estilo  de  la 
de  Cobo,  de  quien  hemos  hecho  referen- 
cia anteriormente. 

Temple  de  alma  soberbio,  sintió  como 
un  golpe  de  muerte  en  el  corazón,  el  de- 
güello de  su  hijo  y su  nieto. 
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Pero  pronto  reaccionó,  volviendo  su 
dolor  en  odio,  odio  que  derramó  sin  reca- 
to sobre  la  tirania. 

— Si  la  muerte  de  los  hijos  ha  sido  tan 
aplaudida,  pensaron  los  cabecillas  de  la 
mazorca,  mayormente  lo  será  un  susto  en 
reg'la  dado  á la  madre. 

Y sin  más  preámbulos  empezaron  á 
rondar  la  casa. 

No  era  solamente  el  interés  de  quedar 
bien  con  el  Restaurador,  lo  que  g'uiaba  á 
aquellos  bandidos. 

Habia  una  razón  mucho  más  poderosa 
que  todas  las  otras. 

La  señora  de  Lastra  era  muy  rica  y vi- 
via  con  un  gran  lujo. 

En  su  casa  debian  existir  grandes  va- 
lores y sumas  de  dinero  importantes,  pues 
era  naturaPque  un  salvaje  complicado  en 
la  revolución  del  Sur,  tuviese  consigo 
cuanto  poseia  en  dinero. 

Este  fué  el  móvil  principal  que  llevó  á 
la  mazorca  á casa  de  la  noble  dama. 

La  turba  de  degolladores  penetró  al  za- 
guán, á los  furiosos  gritos  de  ¡mueran  los 
salvajes  unitarios! 

En  aquellos  momentos  la  noble  dama 
lloraba  la  muerte  de  su  hijo  querido. 

Al  sentir  los  g’ritos  de  muerte  y ruido 
de  armas,  se  lanzó  á la  puerta  á defender 
la  entrada. 

Pero  qué  resistencia  podria  oponer  la 
pobre  señora  á treinta  ó más  bandidos  dis- 
puestos á todo  y garantidos  por  la  auto- 
ridad, sorda  á aquellas  infamias? 

Sin  hacer  caso  de  la  señora  se  despa- 
rramaron por  la  casa,  invadiendo  sus  ha- 
bitaciones donde  creian  hallar  alhajas  y 
dinero. 

La  señora  los  siguió  sin  dar  la  menor 
muestra  de  timidez. 

El  gran  grupo  de  asesinos  mandados 
por  Parra,  habia  penetrado  á los  lujosos 
salones,  miéntras  los  grupos  pequeños 
destrozaban  muebles,  entregándose  á la 
rapiña. 

Parecia  increible  que  una  mujer  con- 
servara su  entereza,  ante  un  peligro  que 


¡ hubiera  hecho  vacilar  al  hombre  mejor 
I templado. 

! — Asesinos  cobardes!  les  gritó  levan- 

I tando  una  mano  amenazadora. 

I Si  hubiera  un  solo  hombre  en  la  casa, 

I pronto  los  baria  salir  por  la  azotea! 

I Cobardes  ladrones!  asesinos  de  mi  hijo! 

' salgan  ustedes  de  mi  casa,  porque  me 
I siento  con  fuerzas  para  hacerlos  salir  á 
I silletazos! 

¡ Parra,  el  coronel  Parra,  soltó  una  car- 
cajada, ante  aquella  amenaza. 

' — Salvaje  unitaria!  le  dijo,  puedes  esti- 
marte íeliz  con  que  no  te  degollemos! 

— ¿Y  qué  hacen  que  no  me  degüellan? 
¿créen  acaso  que  con  la  amenaza  me  van 
á asustar? 

A la  calle,  cobardes!  á la  calle! 

Y miéntras  Parra  contenia  á la  señora, 
que  pretendía  hacer  efectivas  sus  amena- 
zas, la  mazorca  se  entregaba  á la  des- 
trucción más  completa. 

Las  espléndidas  colgaduras  celestes  y 
las  lujosas  cortinas,  eran  destrozadas  á 
puñaladas  y arrancadas  de  sus  galenas. 

Los  grandes  espejos  eran  destrozados 
á golpes  de  verga,  con  un  estrépito  es- 
pantoso, miéntras  los  muebles,  que  no  po- 
dían romper  por  su  solidez,  eran  tajeados 
en  sus  hermosos  tapices  y en  sus  bellas 
molduras. 

— Mueran  los  salvajes  unitarios  con 
sus  inmundas  crias!  aullaba  la  turba  de 
asesinos. 

La  refalosa!  la  refalosa! 

Y ya  algunos  tarareaban  la  infernal 
canción,  preludio  de  aquel  bárbaro  tor- 
mento. 

— Cobardes!  cobardes!  esclamaba  la  se- 
ñora, debatiéndose  con  Parra. 

Ya  vendrá  Lavalle  y les  dará  resbalosa! 

— Calle  la  hija  de  mala  madre!  esclamó 
por  fin  Parra,  fatigado  de  aquella  lucha. 

Calle  si  no  quiere  que  se  le  corte  la 
lengua! 

— Y qué  haces  que  no  la  cortas,  valien- 
te? preguntó  la  señora. 

Y saltando  sobre  la  injuria,  se  prendió 
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del  cuello  de  Parra,  logrando  darle  una 
cachetada. 

Aquello  era  repugnante  y feroz. 

El  coronel  Parra  dió  primero  un  golpe 
terrible  en  la  cabeza  de  la  señora,  arro- 

ándola  por  el  suelo. 

En  seguida  la  golpeó  con  los  piés  y la 
arrastró  de  los  cabellos  entre  los  asesi- 
nos, que  reian  como  si  les  hicieran  cos- 
quillas y consultaban  á Parra  con  la  mi- 
raba si  debian  ó no  degollarla. 

Lo  señora  se  defendía  como  un  leona, 
sin  cesar  en  sus  calificativos  injuriosos 
hasta  lo  terrible. 

— Cobardes  malditos!  ladrones!  escla- 
maba. 

¿No  te  dá  vergüenza,  coronel  Parra,  de 
estropear  así  á una  señora? 

El  dia  que  Lavalle  golpee  las  puertas 
de  Buenos  Aires,  has  de  ser  el  primero  en 
huir  como  un  conejo! 

Parra  se  sintió  dominado  por  tanto  va- 
lor y tanta  grandeza. 

Dejó  de  golpear  y se  retiró  de  la  se- 
ñora. 

Si  esto  fuera  posible  en  semejantes  sé- 
res,  diriamos  que  se  habla  sentido  aver- 
gonzado. 

— Sigue,  cobarde,  sigue  tu  obra,  es- 
clamó  sonriendo  aquella  mujer  escepcio- 
nal. 

¿Acaso  por  retroceder  ahora  vás  á ser 
menos  cobarde  y menos  ladrón? 

Estoy  esperando  que  me  degüelles  tu 
mismo,  ])orque  serás  el  más  práctico. 

Dominado  el  gefe  de  los  asesinos,  se  re- 
tiró á las  otras  piezas,  haciendo  una  seña 
á los  que  hablan  quedado. 

La  destrucción  en  las  otras  piezas,  si 
esto  es  posible,  presentaba  un  aspecto 
más  brutal  que  en  el  salón. 

Los  muebles  hablan  sido  hechos  peda- 
zos, y la  ropa  que  contenían  arrojada  al 
suelo,  en  espantoso  desórden,  paral)uscar 
mejor  el  dinero  y las  alhajas. 

Los  espejos  habian  saltado  en  mil  áto- 
mos, y hasta  los  ])a]K‘les  de  la  pared,  gran 
lujo  entonces,  rotos  á uña. 


Las  colgaduras  y ropas  de  la  cama, 
fueron  cortadas  á puñal  en  pequeños  áto- 
mos. 

Habla  en  ellas  algunos  moños  celestes, 
de  los  cuales  era  preciso  no  dejar  el  más 
pequeño  rastro. 

La  señora  de  Lastra  habla  intentado  in- 
corp  orarse  para  siquiera  seguir  ultrajan- 
do á los  asesinos. 

Pero  el  dolor  de  los  golpes  no  le  deja- 
ron mover  en  el  primer  momento. 

El  comedor  era  entre  tanto  el  teatro  del 
escándalo  más  formidable. 

En  medio  de  palabras  esencialmente 
federales  y temos  de  toda  especie,  los  ase- 
sinos arrojaban  al  patio  con  infernal  es- 
truendo, todo  lo  que  era  porcelana  y cris- 
talería. 

Las  filas  de  platos  y fuentés,  volaban 
de  un  estremo  á otro,  produciendo  al  caer, 
un  ruido  indescriptible,  y del  que  solo 
puede  tener  idea  el  que  haya  visto  desmo- 
ronarse un  armazón  de  almacén  en  noche 
de  incendio. 

Las  grandes  piezas  de  cristal  eran  es- 
trelladas contra  los  vidrios,  miéntras  al- 
gunos que  habian  hallado  en  la  cocina  ha- 
chas y otras  herramientas,  empezaban  á 
destruir  los  pesados  muebles  de  caoba 
macisa,  que  era  el  gran  lujo  de  aquellos 
tiempos. 

El  barrio  entero,  no  ya  la  cuadra,  esta- 
ba aterrado  por  el  estruendo  de  aquella 
destrucción  salvaje. 

El  que  menos,  pensaba  que  aquello  ter- 
minaría con  el  degüello  de  la  señora  de 
Lastra  y el  incendio  de  la  casa. 

Varias  íamilias  unitarias  que  vivían  en 
la  cuadra,  trancaban  cautelosamente  to- 
das sus  puertas,  no  dudando  que  sus  ca- 
sas serian  también  asaltadas. 

Miéntras,  los  hombres,  armados  á todo 
evento,  subían  á la  azotea  preparándose  á 
vivar  á la  federación  cuando  la  mazorca 
saliera  de  la  casa  de  Lastra. 

No  era  esto  que  la  fibra  del  valor  civil 
se  hubiese  a])agado  en  el  pecho  de  los 
unitarios  do  la  ciudad. 
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Es  que  este  era  im  medio  de  salvar  la 
familia. 

Y qué  hombre  vacila  ante  sus  hijos  é 
hijas  amenazados  de  muerte  j azotes? 

Además,  que  toda  manifestación  hostil 
hubiera  sido  una  imprudencia  criminal, 
puesto  que  comprometía  la  existencia  de 
séres  inocentes  y queridos  que  un  hombre 
tiene  el  sagrado  é ineludible  deber  de  pro- 
tejer y conservar. 

Muerto  el  padre,  quién  tenderla  su  ma- 
no á aquellos  inocentes,  marcados  con  el 
San  Benito  de  la  Federación? 

¿Quién  los  protejeria  del  puñal  y del 
hambre? 

Asi  pensaban  los  padres  de  familia,  y 
dominando  la  indignación  y la  ira  que  ar- 
día en  todos  los  corazones,  se  asomaban  á 
la  azotea  á gritar  viva  la  federación! 

Rosas  habla  logrado  su  objeto  domi- 
nando por  el  terror,  pues  en  su  sistema 
de  delaciones  habla  sembrado  el  temor, 
hasta  el  estremo  de  que  los  hermanos  des- 
confiaran entre  sí  y vacilaran  para  con- 
fiarse alguna  idea,  algún  sentimiento  con- 
tra la  tiranía. 

Es  que  el  vértigo  del  crimen  había  do- 
minado de  una  manera  espantosa  entre 
el  partido  federal. 

El  hermano  degollaba  al  hermano  y el 
padre  al  hijo. 

Y los  que  crean  que  exajeramos  un  áto- 
mo, ahí  tienen  el  ejemplo  de  los  herma- 
nos Vera,  que  es  una  muerte  clásica  del 
delirio  de  sangre  que  se  había  apoderado 
de  aquellas  masas  feroces. 

Caliste  Vera  era  un  comandante  de  la 
federación,  que  con  gruesas  partidas  re- 
corría una  parte  de  la  campaña  donde  las 
partidas  revolucionarias  de  salvajes  uni- 
tarios, se  apoderaban  de  todo  género 
de  elementos  para  seguir  aquella  santa 
guerra. 

Mariano  Vera,  hermano  de  padre  y ma- 
dre del  comandante  Caliste  Vera  referido, 
andaba  entre  los  unitarios,  capitaneando 
una  partida  volante  de  la  revolución. 

Hombre  bueno  y puro,  ei-a  estimado  de 


todos  sus  compañeros  de  armas,  que  lo 
distinguían  por  el  celo  y actividad  con 
que  servia  la  causa  de  la  libertad. 

Un  dia  los  dos  hermanos,  al  frente  de 
sus  respectivas  fuerzas,  se  encontraron 
frente  á frente,  cuando  ménos  lo  espera- 
ban. 

Antes  de  separarse  se  tenían  un  verda- 
dero cariño  fraternal,  que  cultivaron,  á 
pesar  de  la  opinión  política  que  los  sepa- 
raba. 

Así  es  que  cuando  Mariano  supo  que  la 
fuerza  que  tenia  al  frente  era  la  que  man- 
daba su  hermano  Calisto,  huyo  el  com- 
bate por  primera  vez  de  su  vida,  y em- 
prendió la  retirada. 

Calisto,  por  el  contrario,  al  saber  que 
su  hermano  Mariano  huia,  comenzó  una 
persecución  tenaz. 

Alcanzado,  y picada  su  retaguardia 
vigorosamente,  tuvo  que  aceptar  el  com- 
bate, aunque  con  marcada  repugnancia. 

Recien  empezado  el  tiroteo,  Mariano 
envió  á Calisto  un  parlamento,  indicán- 
dole que  aquello  era  monstruoso,  que  él 
iba  á retirarse  y que  no  lo  persiguiera 
oblig'áudolo  á un  combate  maldito. 

Calisto  Vera  tomó  al  parlamento  y por 
toda  respuesta  lo  hizo  degollar  á la  vista 
de  Mariano  y sus  soldados. 

Era  preciso  entonces  combatir,  ó resig- 
narse á correr  la  suerte  del  parlamento. 

El  combate  empezó,  pues,  sangriento  y 
empeñoso. 

Calisto  Vera  se  multiplicaba  en  todas 
partes  haciendo  lo  posible  por  alcanzar 
nna  victoria. 

. Mariano,  por  el  contrario,  parecía  ha- 
ber perdido  todo  su  entusiasmo  y hasta 
su  proverbial  valor  en  la  pelea. 

Es  que  aquel  sacrilegio  lo  horrorizaba. 

Sus  tropas  se  batieron  con  el  denuedo 
de  siempre,  pero  sin  que  su  gefe  tomara 
la  menor  medida  para  alcanzar  una  vic- 
toria maldecida. 

En  estas  condiciones  el  triunfo  tenia 
que  ser  de  Calisto,  como  sucedió. 

A la  media  hora  de  combate,  los  sóida- 
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dos  de  Mariano  Vera,  acuchillados,  se 
desbandaban  y huian  en  todas  direccio- 
nes. 

Mariano,  agobiado  por  el  dolor  de  aquel 
combate  y la  vergüenza  de  la  derrota,  ni 
siquiera  intentó  seguir  á los  suyos  y fué 
hecho  prisionero,  en  compañía  de  su  ayu- 
dante José  Pino,  que  no  quiso  abando- 
narlo. 

Acto  continuo  y por  orden  verbal  de 
Caliste,  Mariano  Vera  y Pino  eran  lan- 
ceados por  sus  tropas,  y degollados  des- 
pués. 

Parece  increíble  que  tan  sacrilega  in- 
famia se  llevara  á cabo. 

Pero  el  mismo  comandante  Vera  se  en- 
cargó de  dejar  la  prueba  indeleble  de  su 
infamia,  en  el  parte  que  sobre  aquella 
acción  elevó  á Rosas. 

Tomamos  el  principio  de  aquel  docu- 
mento infernal,  publicado  en  el  número 
5,010  de  la  Q aceta  Mercantil  y que  nues- 
tros lectores  pueden  confrontar  en  la  Bi- 
blioteca de  la  Provincia. 

Dice  así,  después  de  los  vivas  y mueras 
de  estilo; 

«El  infrascrito  tiene  la  grata  satis- 
facción de  participar  á V.  E.  agitado  de 
LAS  GR.\KDES  SENSACIONES,  que  el  infame 
caudillo  Mariano  Vera,  cuyo  nombre  pa- 
SAR.Á.  MALDECIDO  de  geneiucion  en  gene- 
ración, quedó  muerto  en  el  campo  de  ba- 
talla, cubierto  de  lanzadas,  igualmente 
que  su  ayudante  José  Pino. 

Felicito  á V.  E.  y á toda  esa  benemé- 
rita Provincia,  é igualmente  á toda  la 
Confederación  Argentina  por  tan  insigue 
triunfo,  en  que  hemos  recojido  los  laure- 
les de  la  victoria  tanto  más  frondosos, 
cuanto  que  han  sido  empapados  en  la 

SANGRE  DE  UN  SACRÍLEGO  UNITARIO. 


Calisto  Vera.» 

listo  no  podia  ser  ya  sino  el  delirio  del 
crimen  y de  la  sangre,  en  su  faz  más 
monstruosa  y exajerada. 


¿Qué  estraño  es  entonces  que  en  las  ca- 
lles de  la  ciudad,  la  mazorca  se  entregara 
á escenas  como  el  salteo  á la  casa  de  la 
señora  de  Lastra? 

Cuando  todo  lo  hubieron  despedazado, 
ménos  el  servicio  de  plata,  que  se  lleva- 
ron, los  mazorqueros  abandonaron  la  ca- 
sa, siempre  bajo  las  más  terribles  injurias 
y maldiciones  de  la  viril  señora. 

Todo  se  lo  habian  llevado:  dinero,  alha- 
jas y lo  que  representaba  valor. 

Recien  cuando  la  mazorca  se  hubo  re- 
tirado, la  señora  de  Lastra  se  entregó  á 
todo  el  dolor  de  una  situación  tan  dramá- 
tica y rompió  á llorar  amargamente. 

Al  fin  la  mujer  predominaba! 

Al  dia  siguiente  de  estos  sucesos,  el 
tremendo  don  Bernardo  le  mandó  un  re- 
cado con  uno  de  sus  ayudantes. 

— El  señor  Gefe  de  Policía  manda  salu- 
dar á la  señora  de  Lastra,  dijo  el  enviado, 
para  manifestarle  el  profundo  pesar  que 
ha  tenido,  al  saber  lo  que  ha  pasado  ano- 
che en  su  casa. 

Dice  que  bien  quisiera  haberlo  evitado, 
pero  que  es  imposible  contener  la  santa 
indignación  del  pueblo  federal,  exaltado 
justamente  por  los  últimos  desmanes  que 
han  cometido  los  salvajes  unitarios. 

El  señor  Victorica  se  pone  á su  dispo- 
sición y le  ruega  lo  cuente  en  el  número 
de  sus  más  leales  amigos. 

Ante  aquel  sarcasmo  la  señora  de  Las- 
tra se  puso  de  pié,  mostrando  la  puerta 
al  jóven,  con  ademan  soberbio. 

Aquella  muda  y elocuente  respuesta 
mostraba  la  altura  moral  de  la  noble 
dama! 

Sin  embargo,  los  vejámenes  no  habian 
terminado  para  ella. 

Esa  misma  noche,  se  presentaba  en  su 
casa  un  edecán  del  brigadier  Rosas,  lle- 
vándolo el  reloj  do  oro  que  tenia  su  hijo 
al  ser  degollado. 

El  edecán  manifestó  el  supremo  pesar 
que  había  tenido  S.  E.  al  sabor  sus  des- 
gracias, añadiendo: 

— Dice  el  señor  Gobernador  que  para 
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que  mitigue  en  algo  su  dolor,  le  manda  el 
reloj  que  se  halló  en  el  bolsillo  de  su  hijo 
cuando  fué  degollado. 

La  señora  de  Lastra  que  ni  siquiera 
habia  hecho  sentar  al  coronel,  edecán  de 
S.  E.,  le  contestó: 

— Agradezco  el  recuerdo,  pues  será  la 
línica  prenda  que  se  ha  arrancado  á las 
uñas  de  la  federación. 

Añada  usted  que  los  detesto  con  toda 
mi  alma  y los  desprecio  con  todo  mi  co- 
razón. 

— Señora,  yo  no  puedo  decir  eso! 

— El  que  es  capaz  de  insultar  á una 
dama,  por  encargo,  debe  tener  siquiera  el 
valor  de  afrontar  un  puntapié  do  su  amo. 

Y le  indicó  que  estaba  despachado. 

Esta  era  la  situación  de  Buenos  Aires 
y toda  la  República  al  principiar  el  me- 
morable año  de  1 840! 

Las  escenas  que  vamos  á seguir  narran- 
do, mostrarán  con  toda  verdad  el  horror 
que  encierran  aquellos  doce  meses. 

No  exaj eramos  nada. 

Las  escenas  que  vamos  á narrar  están 
apoyadas  en  documentos  y pruebas  que 
iremos  exhibiendo  poco  á poco. 

Revolvamos  un  poco  aquel  horror! 


DOÑA  MARÍA  JOSEFA 

NTRE  las  sombras  de  la  federación 
y ocupando  el  puesto  más  repug- 
nante, se  movia,  semejante  á un 
reptil  horrible,  aquel  demonio  de  la  per- 
versidad que  se  llamó  doña  María  Josefa 
Ezcurra. 

Aquel  sér  maldito  y repelente  se  habia 
erijido  en  gefe  de  una  policía  secreta  te- 
rrible. 

La  policía  secreta  de  la  servidumbre 
que  vijilaba  las  casas  de  sus  amos  sospe- 
chosos, para  delatar  sus  menores  accio- 
nes y sus  más  recatados  pasos. 

Doña  María  Josefa  era  la  confidente  de 
todos  los  gefes  de  la  mazorca,  y era  en  su 
casa  donde  se  reunían  Cuitiño,  Troncoso, 


Parra,  Salomen,  el  tremendo  Salvador 
Moreno  y otros  muchos,  á recibir  las  de- 
laciones del  dia  y proceder  en  consejo. 

Era  tal  la  perversidad  de  aquel  espíritu 
infame,  qne  Rosas  mismo  habia  conclui- 
do por  olvidar  el  ódio  que  le  profesó  siem- 
pre, para  aceptar  su  contingente  de  fero- 
cidad é infamia. 

Doña  María  Josefa  habia  llegado  á ha- 
cerse tan  temida  como  el  mismo  Rosas. 

Los  federales  le  temblaban  porque  te- 
mían su  ódio  y su  venganza,  y las  fami- 
lias nnitarias  trataban  de  estar  bien  con 
ella,  porque  esto  importaba  alejar  de  ellas 
un  peligro  de  muerte. 

Unitarios  y federales  todos  la  regala- 
ban, y los  gefes  de  la  mazorca  partían 
con  ella  el  saqueo  hecho  en  las  casas  que 
delatara. 

Su  casa  era  un  bazar  donde  se  aglo- 
meraban desde  el  género  más  rico  hasta 
la  alhaja  más  preciosa. 

Unas  cosas  regaladas  para  conquistar 
su  benevolencia,  y otras  robadas  en  las 
casas  asaltadas  por  la  mazorca. 

Con  una  figura  ridicula  hasta  la  inso- 
lencia y una  cara  siniestramente  antipá- 
tica, aquella  mujer  era  una  especie  de 
tarántula,  cuyo  vello  negruzco  y repelen- 
te, parecía  verse  brotar  de  entre  su  piel 
escarláta,  á consecuencia  de  su  vida  des- 
ordenada. 

La  fealdad  tenebrosa  de  aqnella  mujer 
malvada,  estaba  completada  por  dos  oji- 
llos de  basilisco  que  giraban  como  en  un 
círculo  de  sangre,  con  una  espresion  de 
ferocidad  suprema. 

Parecían  aquellos  ojos,  dos  estiletos  re- 
volviéndose en  los  lábios  de  una  herida! 

Doña  María  Josefa  tenia  organizado  su 
inicuo  servicio  de  policía  secreta,  de  una 
manera  diabólicamente  admirable. 

Para  espiar  de  cerca  á las  familias  y es- 
tar en  sus  secretos  más  íntimos,  se  valia 
de  las  negrillas  y¡mulatas  que  constituían 
el  servicio  de  las  casas. 

Para  penetrar  en  el  corazón  de  muchas 
de  ellas,  é imponerse  de  aquello  que  te- 
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nia  que  escapar  á la  vigilancia  de  los  sir- 
vientes, se  valia  de  un  elemento  más  po- 
deroso. 

Este  elemento  eran  los  frailes,  los  fran- 
ciscanos, sobre  todo,  que  tenian  hecha  con 
ella  una  alianza  ofensiva  j defensiva. 

Entre  sus  confidentes  más  importantes 
se  contaba  el  padre  guardián  de  aquel 
convento,  un  tal  fray  Aldazor,  cuyos  es- 
cándalos en  aquella  época  fueron  memo- 
rables. 

Con  semejantes  elementos,  el  servicio 
organizado  por  aquel  monstruo,  tenia  que 
dar  los  más  infernales  resultados. 

Esta  era  la  causa,  que  nadie  podia  es- 
plicarse  al  principio,  de  que  fueran  sor- 
prendidos en  su  punto  de  embarque  mu- 
chas de  las  personas  que  emigraban,  y 
degollados  por  las  partidas  de  Cuitiño, 
Parra  ó Moreno,  á quienes  ella  habla  tras- 
mitido las  delaciones  de  las  sirvientas. 

Cuando  la  sociedad  perseguida  se  aper- 
cibió que  estaba  vendida  por  el  servicio, 
era  ya  tarde  para  remediar  el  mal. 

¿Quien  se  atrevía  á despedir  una  sir- 
vienta aunque  tuviera  la  seguridad  que 
esta  lo  vendía? 

Hubiera  sido  espouerse  á dos  peligros 
cu  vez  de  conjurar  uno. 

La  venganza  de  la  sirvienta  despedida, 
que  podia  llegar  hasta  la  calumnia,  y el 
despecho  de  doña  María  Josefa,  que  no 
toleraría  así  no  más  que  un  agente  suyo 
fuera  arrojado  á la  calle. 

Así  las  familias  tenian  que  vivir  con  un 
espia  metido  en  el  corazón  del  hogar,  de 
quien  no  podrían  ocultarse. 

Y aquellas  criadillas  tan  humildes  an- 
tes, habian  adq^iirido  con  su  posición  de 
agentes  secretos,  una  insolencia  que  ha- 
bía que  soportar  á todo  trance. 

¿Cuál  era  la  señora  que  se  permitía  re- 
prender á sus  sirvientes,  aunque  como 
sucedió  á muchas,  las  vieran  recibir  á sus 
amigos  en  sus  pro])ios  salones? 

Una  calumnia  so])hida  á los  oidos  de 
doña  María  Josefa,  hubiera  sido  el  efecto 
inmediato  de  la  reprensión. 


Y no  hubieran  pasado  muchas  horas 
sin  que  la  mazorca  golpeara  con  el  cabo 
de  sus  puñales  las  puertas  de  la  familia 
calumniada. 

Así  las  familias  se  veian  en  verdaderas 
figurillas  para  ocultar  al  sirviente  ciertas 
novedades  significativas,  como  preparati- 
vos de  viaje,  etc. 

Echar  al  sirviente  de  la  pieza  donde  es- 
tos se  hacían  y á la  que  entraba  cuan- 
do ménos  era  esperado,  equivalía  á de- 
cirle : 

— No  quiero  que  doña  María  Josefa  sepa 
lo  que  yo  hago,  y esto  equivalía  á echarse 
encima  la  vigilancia  de  toda  la  mazorca. 

Rosas,  asombrado  d el  génio  diabólico 
de  su  c uñada,  se  valia  de  ella  para  sus 
más  ocultas  pesquizas,  y la  complacía 
atendiendo  todas  sus  indicaciones. 

Cuando  alg’uno  de  sus  adulones  ó es- 
! pias  le  llevaba  alguna  importante  dela- 
ción, les  decia: 

— Hable  con  María  Josefa  y dígale  que 
me  comunique  lo  que  haya  al  respecto. 

Y doña  María  Josefa  se  manejaba  de  tal 
modo,  que  al  dia  siguiente  á más  tardar, 
Rosas  sabia  más  de  lo  que  necesitaba. 

La  casa  de  doña  María  Josefa  era  más 
concurrida  que  la  misma  casa  de  Gobierno. 

Aquella  harpía  se  levantaba  muy  tem- 
prano con  su  más  brillante  traje  federal, 
para  atender  las  delaciones  que  le  lleva- 
ban sus  agentes. 

l'lra  la  hora  do  gran  despacho,  despa- 
cho que  no  podia  eludirse  bajo  ningún 
pretesto. 

A esa  hora  en  que  las  sirvientas  y co- 
cineras van  al  mercado,  las  que  tenian 
que  hacer  alguna  revelación  importante, 
hacían  su  escapada  hasta  lo  de  doña  Ma- 
ría Josefa,  para  aprovechar  el  tiempo  de 
las  compras,  sin  que  los  patrones  pudie- 
I rail  desconfiar  de  la  tardanza. 

¡ Hacerlo  á otra  hora  hubiera  sido  poner 
j á aquellos  sobro  aviso  y perder  un  buen 
golpe! 

j Aquella  mujer  feroz  recibía  á las  negri- 
I lias  y mulatas  en  su  pro])io  salón  y por 
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turnos,  para  que  la  delación  de  una  no 
fuera  escuchada  por  las  otras. 

Las  hacia  sentar  á su  lado,  les  hacia 
hacer  la  mañana  porque  no  era  conce- 
bible una  buena  federal  que  no  supiera 
echar  un  trago,  y les  hacia  soltar  cuanto 
sabian  y cuanto  no  sabian. 

Porque  aquellas  infelices,  dominado  el 
espíritu  por  aquel  ser  perverso,  por  con- 
tentarla y merecer  un  elogio,  aumentaban 
las  noticias  ó inventaban  frases  sospe- 
chosas. 

Cuando  la  noticia  valia  la  pena,  la  har- 
pía la  recompensaba  con  un  billete  de  va- 
lor, según  la  denuncia,  y hacia  toda  clase 
de  halagos  á la  delatora. 

Así  ese  sér  malvado  basta  lo  fantástico 
estaba  en  posesión  do  la  vida  íntima  de 
las  familias. 

Sabia  quiénes  visitaban  las  casas  de 
los  unitarios,  á qué  hora  se  habían  retira- 
do y la  conversación  que  habían  tenido. 

De  aquí  ella  deducía  sus  infernales  con- 
secuencias y se  ponía  de  acuerdo  con  los 
jefes  de  la  mazorca  para  obrar. 

Porque  para  los  casos  apurados,  como 
Rosas  estaba  en  Palermo,  doña  María  Jo- 
sefa gozaba  de  ciertos  privilegios  y auto- 
ridad que  ningún  otro  agente  del  tirano 
gozaba. 

Porque  doña  María  Josefa  no  podía  co- 
meter otro  error  que  cargar  un  poco  la 
mano  y esto  era  conveniente  para  el  sis- 
tema del  terror. 

El  General  Lavalle  estaba  en  campaña; 
se  temía  se  pusiese  en  combinación  con 
los  unitarios  de  la  ciudad,  y todo  esceso 
de  crueldad  era  pálido  al  lado  de  la  que 
Rosas  se  proponía  desplegar. 

Por  eso  la  mazorca  no  trepidaba  en  eje- 
cutar las  órdenes  de  doña  María  Josefa, 
en  la  seguridad  que  complacían  al  tirano, 
á la  par  que  quedaba  bien  con  ella. 

Cuando  terminaba  el  despacho,  es  de- 
cir, después  que  había  oido  todas  las  de- 
laciones, doña  María  Josefa  devoraba  una 
enorme  taza  de  chocolate  con  sus  corres- 
pondientes tostadas  y se  acostaba  á dor- 


mir la  siesta,  como  todo  Buenos  Aires  lo 
hacia,  por  hábito,  por  necesidad. 

¿Quién  era  aquel  que  se  atrevía  á dor- 
mir de  noche? 

Los  unitarios  no  lo  hacían,  temiendo 
que  sus  casas  fueran  asaltadas  durante 
el  sueño. 

El  pueblo  federal,  entregado  á recorrer 
las  pulperías  y las  calles,  pasaba  las  no- 
ches de  jarana. 

La  mazorca  estaba  entregada  á su  ocu- 
pación favorita:  el  degüello  y el  saqueo. 

La  alta  sociedad  federal  se  entregaba  á 
sus  grandes  bailes  y grandes  fiestas,  en 
festejo  de'  tal  ó cual  tiempo  imaginario, 
miéntras  la  federación  política  pasaba  sus 
noches  en  conciliábnlos  y alarmas,  te- 
miendo que  de  un  momento  á otro  Lava- 
lle se  echase  sobre  la  ciudad,  secundado 
por  los  unitarios  do  adentro. 

Las  cárceles  estaban  llenas  de  presos, 
cuya  mayor  parte  eran  pasados  por  las 
armas  durante  la  noche,  para  aterrar  más 
á la  población  con  las  continuas  descar- 
gas en  medio  del  silencio  de  la  noche. 

Y la  población  vivía  en  medio  de  un 
terror  continuo,  pues  cada  una  de  esas 
descargas  anunciaba  que  un  miembro  de 
la  sociedad  porteña  había  sido  suprimido 
del  número  de  los  vivos 

Y todos  temblaban  ignorando  cuales 
serian  las  víctimas,  porque  rara  era  la  fa- 
milia unitaria  que  no  tuviera  un  miembro 
querido  en  la  cárcel. 

Todos  fusilaban  por  su  cuenta,  sin  si- 
quiera tomarse  el  trabajo  de  apuntar  el 
nombre  de  la  víctima. 

El  jefe  de  Policía  fusilaba  en  los  patios 
del  Departamento;  Cuitiño  fusilaba  en  su 
cuartel;  el  comandante  Maza  en  el  suyo, 
y el  jefe  de  los  serenos  degollaba  en  el 
suyo,  para  no  alarmar  al  vecindario  con 
descargas  inútiles. 

Así  es  que  Buenos  Aires  dormía  de  dia, 
porque  era  la  hora  en  que  los  asesinos 
descansaban  las  fatigas  de  la  noche  y del 
vino.  • 

A la  madrugada,  el  espectáculo  cam- 
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biaba,  siendo  más  aterrador,  si  cabe  en  lo 
posible. 

Los  carros  de  la  basura  iban  á la  Poli- 
cía j cuarteles  unos,  á recojer  los  cadá- 
veres de  los  fusilados,  miéntras  los  otros 
alzaban  de  las  calles  los  degollados  de  la 
noche  anterior. 

Estos  cadáveres,  cuyas  cabezas  estaban 
separadas  del  tronco,  eran  llevados  al  ce- 
menterio á las  voces  de  duraznos  blancos 
y amarillos  que  daban  los  carreros,  exhi- 
biendo las  cabezas  humanas  en  medio  de 
carcajadas  feroces. 

Muchas  personas  que  engañadas  al 
principio  salian  á comprar  duraznos,  da- 
ban vuelta,  horrorizadas  al  contemplar 
las  cabezas  ensangrentadas  y lívidas  que 
se  anunciaban  de  aquella  manera. 

Si  hay  alguien  que  dude  de  la  verdad 
de  lo  que  decimos,  todavia  hay  miles  do 
personas  vivas,  que  pueden  apoyar  nues- 
tras palabras,  pues  fueron  testigos  de 
aquellas  escenas,  que  parecen  inventa- 
das por  una  imajinacion  calenturienta  y 
febril. 

Doña  María  Josefa  dormía  pues  una 
siesta  do  cinco  ó seis  horas,  de  cuya  sies- 
ta so  levantaba  á comer.  Su  mesa  siempre 
era  concurrida  por  amigos  de  ambos  se- 
xos, que  iban  á rendirle  pleno  homenaje. 

Las  célebres  damas  que  hemos  presen- 
tado ya  en  escena  tirando  del  carro  don- 
de se  paseaba  en  triunfo  el  retrato  del  ti- 
rano, concurrían  á sus  salones,  recibiendo 
con  ello  un  alto  honor,  y haciendo  socie- 
dad á los  miembros  do  la  mazorca,  infal- 
tables  al  cuartel  general  de  las  libacio- 
nes. 

Allí  se  hablaba  do  política,  se  criticaba 
de  una  manera  sangrienta  y amenazado- 
ra á las  damas  que  no  visitaban  á doña 
María  Josefa,  y los  nombres  más  respeta- 
bles oran  entregados  á la  difamación. 

Cuando  aquel  ser  ridículo  ■ y malvado 
concluía  de  comer,  entraba  al  salón  con 
todos  los  aires  de  una  reina  y seguida  de 
las  parejas  que  la  habían  acom])añado  á 
la  mesa. 


La  reunión  tomaba  entonces  otro  as- 
pecto. 

Los  corrillos  se  formaban  en  todos  los 
ángulos  de  las  salas,  miéntras  un  regi- 
miento de  negritas  y mulatillas  servían 
el  mate  dulce  y amargo. 

Porque  la  harpía  alojaba  en  su  casa, 
miéntras  les  encontraba  acomodo,  á todas 
las  sirvientas  que  habían  sido  despedidas 
de  sus  amos. 

Doña  María  Josefa  se  entregaba  enton- 
ces á sus  conciliábulos  y confidencias  con 
los  jefes  déla  mazorca  que  habían  con- 
currido. 

Se  cambiaban  noticias  y chismes,  é in- 
dicaba ella  las  casas  que  se  debían  asal- 
tar, para  castigar  las  familias  cuyos  her- 
manos, padres  ó hijos  habían  logrado 
emigrar  á Montevideo. 

A las  once  ó doce  de  la  noche,  la  reu- 
nión volvía  á tomar  un  nuevo  aspecto. 

Las  damas  copetudas  se  habían  retira- 
do entre  nueve  y diez  de  la  noche,  prote- 
jidas por  sus  enormes  moños  punzóes  y 
largas  divisas,  ó acompañadas  por  algún 
federal  de  campanillas. 

Quedaban  solo  las  más  calaveras,  mu- 
chas de  las  que  permanecían  aUí  hasta 
la  madrugada,  y los  federales  que  no  te- 
nían que  hacer. 

Los  miembros  de  la  mazorca  se  iban 
retirando  á la  hora  del  golpe  preparado, 
para  volver  más  tarde  á dar  cuenta  de  su 
cometido. 

Y referian  cuántos  chicotazos  había 
recibido  tal  ó cual  dama,  qué  nueva  he- 
rejía habian  hecho  en  aquella  otra,  y có- 
mo habían  cumplido  ciertas  órdenes  espe- 
ciales de  doña  María  Josefa,  órdenes  que 
eran  más  ó ménos  estas: 

— A Fulana  hay  que  castigarla  hasta 
sacarle  las  brujas,  porque  ha  tenido  la 
insolencia  de  hablar  de  mí  y del  Restau- 
rador. 

A Mengana  hay  que  entregarla  á los 
muchachos  para  que  se  diviertan  con  ella 
y le  bajen  el  copete  y ese  aire  de  querer 
valer  más  que  uno. 


HISTORIA  DE  ROSAS 


n 


Yo  les  he  de  enseñar  á esas  salvajo- 
nas  á tener  á ménos  á los  federales! 

Y eran  estas  las  referencias  que  hacían 
los  bandidos  en  medio  de  los  aplausos  de 
aquella  sociedad  espantosa. 

El  resto  de  la  noche  era  empleado  en 
cenar  y en  todo  genero  de  excesos. 

Se  behia  hasta  la  embriaguez  más  com- 
pleta y se  hablaba  un  lenguaje  esencial- 
mente federal. 

Miéntras  en  el  comedor  y los  salones 
tenían  lug'ar  aquellas  escenas,  los  patios 
eran  teatro  de  otras  mas  pintorescas. 

Los  grupos  de  mazorqneros  que  liabian 
ejecutado  los  actos  cobardes  que  se  refe- 
rian en  la  sala,  llenaban  los  patios  á par- 
ticipar del  festín  y de  la  sociedad  de  las 
negrillas  y mulatas  que  llenaban  la  casa. 

Cumpliendo  las  órdenes  de  su  patrona, 
estas  les  alcanzaban  frascos  de  bebida  y 
avíos  de  tomar  mate,  pues  era  preciso  re- 
compensar los  desvelos  de  aquellos  leales 
servidores. 

Esta  era  la  razón  por  que  aquellos  acla- 
maban á doña  María  Josefa,  mirándola 
como  su  jefe  más  importante. 

Con  bebida  y mate  á discreción  y mu-  j 
chachas  con  quienes  matar  el  rato,  aque-  ¡ 
líos  buenos  mazorqneros  se  instalaban  en  ¡ 
la  casa,  de  donde  no  se  movían  sino  para  | 
cumplir  alguna  órden  de  la  patrona.  ¡ 

Y como  muchas  veces  se  ofrecía  algu-  | 
na  delación  á deshoras,  ó algún  viajero  , 
que  atajar,  siempre  había  en  los  patios  un 
buen  grupo,  dispuesto  á bailar  la  refalosa. 

Como  todo  entraba  á la  casa  en  gran- 
des cantidades,  sin  que  la  María  Josefa 
tuviese  nunca  que  gastar  ni  un  medio, 
se  gastaba  de  una  manera  escandalosa. 

Las  mulatillas  se  trataban  á cuerpo  de 
rey,  y los  miembros  de  la  mazorca  se  reti- 
raban al  amanecer  con  su  abundante  pro- 
visión de  cuanto  podían  necesitar. 

El  escándalo  de  los  patios  y departa- 
mento de  servicio  era  tal  á veces,  que  el 
rumor  de  la  orgía  y el  beberaje  llegaba 
hasta  los  salones. 

Y si  alguno  preguntaba  alarmado  que 


era  lo  que  aquello  significaba,  respondía 
con  su  risa  más  hedionda: 

— Son  los  muchachos  que  se  están  di- 
virtiendo un  poco. 

Demasiado  trabajan  y se  desvelan  los 
pobres,  para  que  uno  les  niegue  los  pocos 
momentos  de  espansion  que  puedan  go- 
zar. 

Y el  beberaje  y la  chacota  seguían  co- 
mo en  pleno  cuartel. 

La  jarana  duraba  hasta  una  hora  muy 
avanzada  de  la  noche,  en  que  la  concu- 
rrencia de  las  salas  y los  patios  empeza- 
ba á retirarse. 

Solo  quedaban  algunos  patriotas  que 
se  constituian  en  guardia  de  honor  de  la 
casa,  y los  muchos  borrachones  á quie- 
nes Baco  había  agarrado  de  las  piernas  y 
no  les  permitía  ni  siquiei’a  moverse. 

Aquello  parecía  entonces  un  verdadero 
departamento  del  infierno. 

Aquellas  negras  y mulatas  envueltas 
en  grandes  rebozos  de  bayeta  punzó  y 
aquellos  hombres  de  caras  patibularias,  de 
gran  melena  y cubiertos  de  trapos  y divi- 
sas coloradas,  borrachos  sin  poderse  mo- 
ver, parecían  una  lejion  de  diablos  en  no- 
che de  puerta  franca. 

Entonces  era  que  doña  María  Josefa  se 
acostaba  á dormir  hasta  las  seis  ó siete  de 
la  mañana,  hora  en  que  empezaban  á caer 
sus  agentes  y espías. 

La  Organización  que  esta  mujer  per- 
versa había  dado  á su  sistema  de  espio- 
naje, no  se  limitaba  á los  sirvientes  y 
frailes. 

Ella  tenia  sus  agentes  de  segundo  ór- 
den á donde  se  dirijian  los  espías  delato- 
res que,  ya  por  la  distancia,  ó porque  no 
convenia  los  fueran  á ver  entrar  á su  ca- 
sa, no  podían  concurrir  á la  hora  de  la 
I audiencia. 

¡ Por  ejemplo,  á inmediaciones  de  donde 
es  hoy  el  cementerio  Inglés,  vivía  en  un 
sitio  bastante  cómodo,  la  famosa  tia 
Joaquina,  conocida  por  el  apodo  de  Fede- 
I ración. 

Tia  Joaquina  era  una  negra  viej a,  fabri- 
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cante  y vendedora  de  chicha,  á la  que  es- 
taban subordinadas  numorosas  negrillas  y 
mulatas,  la  mayor  parte  de  ellas  hijas, 
sobrinas  y nietas  de  la  tia  Federación. 

Este  escuadrón  de  negrillas  estaba  des- 
parramado en  varias  casas  unitarias,  co- 
mo espias  de  doña  María  Josefa. 

Cuando  en  cualquiera  de  las  casas  ocu- 
rría alguna  novedad  de  importancia,  la 
negrilla  venia  á ver  á tia  Joaquina,  y la 
ponia  en  autos  de  lo  que  sucedía. 

Y la  negra  vieja  corrijiendo  y aumen- 
tando el  suceso,  lo  iba  á comunicar  á do- 
ña María  Josefa. 

La  negra  Joaquina  era  una  policía  tal, 
que  tenia  entrada  franca  á cualquier  ho- 
ra, liasta  donde  la  señora  estaba,  pues  sa- 
bido es  que  nunca  iba  sino  cuando  tenia 
algo  importante  que  comunicar. 

Ademas  de  su  misión  de  agente  secun- 
dario, la  negra  Federación  tenia  otro  em- 
pleo importante. 

Era  el  espia  ambulante  que  tenia  doña 
María  Josefa. 

Con  el  pretesto  de  vender  chicha,  se 
metia  adentro  de  las  casas  unitarias,  don- 
de sorprendió  más  de  un  secreto,  que  va- 
lió á la  familia  la  desolación  y la  ruina. 

Al  romper  el  dia,  arrehozada  en  un  pe- 
dazo do  bayeta  punzó,  con  un  cachimbo 
á media  boca  y la  vasija  de  chicha  en 
la  cabeza,  cop.  un  equilibrio  perfecto,  la 
negra  Federación  salia  de  su  sitio,  y hus 
meándolo  todo  y entrándose  á las  casas, 
llegaba  hasta  el  centro  al  compás  de  sus 
ancianas  y amuletadas  canillas. 

Si  husmeaba  algo  de  importancia,  se 
iba  hasta  lo  do  la  María  Josefa,  para  co- 
municarlo. 

Si  no,  se  venia  hasta  el  mercado  donde 
despachaba  la  chicha,  y regresaba  de  va- 
cio hasta  su  sitio. 

La  tia  Federación  no  era  de  mirarla  así 
por  sobre  el  hombro,  pues  tenia  entrada  á 
casa  del  Restaurador,  que  le  solia  rega- 
lar un  billete  de  cincuenta  y hacerle  un 
pardo  encargos. 

.\demas  de  la  tia  Joaquina,  doña  María 


Josefa  tenia  otros  agentes  colocados  en 
otro  centro  de  acción. 

Estos  eran  entre  otros,  don  Ramón  y 
don  Lorenzo,  puesteros  del  mercado  y dos 
de  los  federales  más  tremendos  que  se 
conocían. 

Raro  era  el  dia  que,  entre  las  tiras  de 
asado  que  colgaban  del  puetso,  no  exhi- 
bieran algunas  cabezas  humanas,  de  per- 
sonas degolladas  la  noche  anterior  ó 
aquella  madrugada. 

Estos  dos  puesteros  eran  una  potencia 
tan  terrible  como  la  misma  tia  Joaquina' 

Ellos  observaban  el  traje  y conducta  de 
las  señoras  y sirvientas  que  iban  á hacer 
sus  compras. 

Husmeaban  si  hadan  sus  comju’as  á 
los  puesteros  más  federales  y si  tenían  as- 
co á las  cabezas  puestas  en  exhibición, 
para  sacar  sus  conjeturas,  y comunicar- 
las á doña  María  Josefa. 

Si  alguna  criadita  no  les  compraba  á 
ellos,  daban  por  sentado  que  su  patrona 
se  lo  habla  prohibido,  porque  era  salvaje 
unitaria. 

Ante  semejante  aserto,  doña  María  Jo- 
sefa hacia  vijilar  inmediatamente  la  casa, 
y pasaba  aviso  á sus  confidentes  favori- 
tos, Salvador  Moreno  ó Ciríaco  Cuitiño. 

Estos  eran  los  jefes  de  mazorca  á quie- 
nes ella  más  distinguía,  por  su  ferocidad 
proverbial,  pues  ninguno  de  ellos  tenia 
inconveniente  en  bajarse  del  caballo  y 
tocar  el  xiolin  en  plena  calle,  al  primer 
salvaje  unitario  que  les  caia  á mano. 

Así  entre  los  pulperos,  lecheros  y todos 
esos  proveedores  que  entran  por  la  ma- 
ñana á las  casas  de  familia,  la  harpía  fe- 
deral tenia  admirablemente  organizado  su 
sistema  de  espionaje. 

Cuando  se  trataba  de  algo  muy  grave, 
subía  en  su  carruaje  6 iba  á Palermo  á 
conferenciar  con  D.  Juan  Manuel,  que  se 
quedaba  sorprendido  de  los  secretos  que 
poseía  su  cuñada. 

Muchas  veces  salia  corrida  de  Palermo, 
])orque  Rosas  que  no  podía  dominar  su 
espíritu  malvado,  aunque  la  miraba  como 
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uno  de  sus  agentes  más  importantes,  so- 
lia hacerla  víctima  de  sus  bromas  grose- 
ras. 

Mandaba  á D.  Ensebio  de  la  Santa  Fe- 
deración por  ejemplo,  que  le  echara  un 
piropo  de  grueso  calibre  ó le  hiciera  al- 
guna otra  travesura  análoga. 

Y la  harpía  se  retiraba  furiosa  y sin  po- 
der contener  la  rabia,  mientras  don  Juan 
Manuel  quedaba  riendo  como  si  le  hicie- 
ran cosquillas. 

Cuando  esto  sucedía  doña  María  Josefa, 
salía  jurando  no  volver  más  á poner  los 
piés  en  Palermo. 

Pero  pocos  dias  después  su  perversidad 
le  hacia  olvidar  la  ofensa,  y volvía  con 
algún  plan  infame,  con  alguna  delación, 
ó con  algún  pedido  de  orden  de  confisca- 
ción. 

Rosas  entonces  le  hacia  tirar  piedras, 
quemándole  la  sangre  con  sus  eternas 
bromas,  pero  no  por  esto  la  harpía  se 
arredraba. 

Esta  es  la  harpía  infernal  que  disponía 
de  la  policía  secreta  el  año  40  y que  hoy 
ponemos  en  escena. 

Este  monstruo  fué  la  autora  de  mil  tra- 
jedias  terribles  que  iremos  narrando  en 
el  curso  de  este  libro. 

La  siguiente  es  una  de  las  más  som- 
brías. 


EL  DRAMA  DE  LOS  MANTEROLA 

^ N la  esquina  de  las  calles  de  Cuyo 
y Maipú  frente  á la  esquina  de  Ca- 
ña,  y en  los  altos  conocidos  por  de 
Gutiérrez,  vivía  la  familia  de  Manterola. 

Esta  familia  digna  y honorable,  era 
compuesta  de  doña  Ana  Berutti  de  Mante- 
rola, sus  hijas  Juana  y Cármen,  sus  hijos 
Norberto  y Tomás  y dos  nietas  huérfa- 
nas, de  quienes  la  señora  Ana  se  había 
hecho  cargo. 

La  señora  tenia  dos  hijos  más;  don  Lo- 
renzo y don  Luis  Manterola. 

El  señor  don  Lorenzo  Manterola  se  ha- 


bía casado  y vivía  con  la  familia  que  em- 
pezaba á formar. 

Don  Luis  vivía  en  casa  de  don  José  Mar- 
zano,  juez  de  paz  de  la  Parroquia  deSan 
Nicolás,  de  cuyo  juzgado  era  escribiente. 

Veamos  por  qué  coincidencias  aquel 
hombre  había  descendido  á tan  humilde 
empleo. 

Don  Luis  Manterola  desde  muy  joven 
había  abrazado  la  carrera  de  las  armas. 

Siempre  constante  en  el  servicio  y am- 
bicionando labrarse  un  porvenir  había 
ido  ascendiendo,  siempre  por  hechos  dis- 
tinguidos, hasta  el  empleo  de  teniente 
coronel,  que  conquisto  con  su  espada  en 
la  memorable  jornada  de  Ituzaingó,  don- 
de también  fué  actor  su  hermano  Loren- 
zo, aunque  en  grado  militar  más  inferior 

Inteligente  y práctico  en  el  arma  de 
artillería,  se  había  ganado  el  aprecio  de 
los  generales  Lavalle  y Paz,  que  lo  mira- 
ban como  una  esperanza  de  la  patria  y 
del  ejército,  que  carecía  entonces  de  bue- 
nos jefes  artilleros. 

Hecha  la  paz  con  el  Brasil,  el  teuien  te 
coronel  Manterola  regresó  á Buenos  Ai- 
res con  el  general  Lavalle,  y con  él  tomó 
parte  activa  en  el  motín  militar  del  1°  de 
Diciembre,  que  terminó  con  la  jornada 
del  Puente  de  Márquez. 

Caído  en  aquella  acción  el  partido  uni- 
tario por  la  traición  de  Rosas  que  no  qui- 
so respetar  el  convenio  de  x'Vbril,  Mante- 
rola fué  privado  del  mando  activo  y se  le 
relegó  á una  plana  mayor  aunque  con 
sueldo  íntegro. 

El  militar  pundonoroso  y altivo  no  dijo 
una  palabra  ante  aquel  desconocimiento 
de  susméritos  y servicios,  conformándose 
con  su  suerte,  que  él  creía  pasajera,  has- 
ta 1835. 

Manterola  amaba  entrañablemente  á su 
señora  madre  y hermanas,  á quienes  ayu- 
daba con  el  sueldo  de  su  clase,  y era  esta 
razón  la  que  había  infiuido  en  él  para  no 
protestar  contra  aquel  olvido  intencional, 
separándolo  del  ejército  en  cuyas  filas 
hizo  su  lucida  carrera. 
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Rosas,  que  quería  contraer  méritos  con 
los  federales  dorreguistas,  no  perdonaba 
Ocasión  de  pasar  por  el  vengador  terrible 
del  gobernador  Dorrego. 

Así,  invocando  las  cenizas  de  aquel 
hombre  desgraciado,  borró  de  la  lista  mi- 
litar á todos  los  jefes  que  habían  tomado 
parte  en  el  movimiento  del  1°  de  Diciem- 
bre, y que  no  se  habían  plegado  al  parti- 
do de  la  federación  rosista. 

Entre  ellos  cayó  el  teniente  coronel 
don  Luis  Mauterola,  á quien  se  le  priva- 
ba así  de  todos  sus  elementos  de  vida. 

Aquel  hombre  fuerte  y digno  en  la  des- 
gracia, devoró  en  silencio  aquella  des- 
ventura que  le  quitaba,  al  mismo  tiempo 
que  sus  recursos  de  vida,  el  porvenir  bri- 
llante que  se  había  labrado. 

No  quiso  pedir  gracia  á Rosas,  como  lo 
hicieron  unos  pocos,  y desoyó  los  conse- 
jos que  en  este  sentido  le  dieron  los  ami- 
gos que  conocían  su  situación. 

— Prefiero  la  miseria  en  medio  de  mi 
pureza  como  patriota,  les  dijo,  á la  posi- 
ción y riqueza  que  sea  necesario  envol- 
ver entre  los  girones  de  mi  honor. 

El  trabajo  no  me  acobarda,  añadió,  y 
distraído  en  ganar  lo  necesario  para  mí  y 
ayudar  á los  mios,  podré  esperar  tiempos 
mejores. 

Pobre  Mauterola! 

Esperaba  tiempos  mejores,  cuando  la 
Federación  no  había  mostrado  aún  el 
malvado  cerebro  do  Rosas! 

Resignado  á su  suerte,  don  Luis  Man- 
terola  empezó  á buscar  trabajo  y com- 
prender que  aquello  no  era  tan  fácil  como 
lo  había  pensado,  tratándose  de  un  salva- 
je unitario  que  había  peleado  contra  Do- 
rrego y que  debía  estar  en  corresponden- 
cia con  Lavallc. 

La  familia  de  Mauterola,  desde  doña 
Ana  abajo,  era  así  clasificada  y señalada 
como  tal  por  los  federales  exaltados. 

Por  fin  el  benemérito  teniente  coro- 
nel de  Ituzaingó  halló  una  puerta  abier- 
ta, y i)or  cierto  la  que  ménos  esj)craba. 

Esta  puerta  fué  la  del  señor  Marzauo, 


federal  en  toda  regla,  quien  en  prueba  de 
la  confianza  que  merecía  al  gobierno,  ha- 
bía sido  nombrado  juez  de  paz  de  la  Pa- 
rroquia de  San  Nicolás. 

Don  José  Marzano  con  quien  lo  liga- 
ban vínculos  de  cariño,  le  ofreció  aquello 
de  que  podía  disponer. 

El  puesto  de  escribiente  en  el  juzgado 
y su  casa  de  familia  lealmente  abierta. 

Como  en  el  Juzgado  de  Paz  había  mu- 
cho trabajo,  el  escribiente  tendría  que  al- 
morzar y comer  en  casa  del  juez,  que  vi- 
vir cerca  y por  consiguiente  era  mejor 
que  viviese  en  ella,  sin  perjuicio  de  ir  á 
pasar  al  lado  de  su  familia  todo  el  tiempo 
que  le  quedase  libre. 

Don  Luis  aceptó  radiante  aquella  buena 
proposición  que  le  deparaba  el  cielo. 

Siendo  escribiente  de  un  Juzgado  de 
Paz  en  aquellos  tiempos,  tenia  garantida 
su  vida  y la  tranquilidad  de  su  familia. 

No  era  admisible  que  el  escribiente  de 
don  José  Marzano,  federal  á todas  luces, 
fuese  un  salvaje  unitario. 

El  sueldo  era  una  miseria  para  un  hom- 
bre de  su  rango  social,  que  no  le  alcan- 
zaría para  cubrir  sus  más  urgentes  ne- 
cesidades. 

Pero  ya  era  un  sueldo  con  que  poder 
aliviar  á su  familia,  marcada  ya  por  la 
Federación;  y una  garantía  para  aque- 
llos séres  queridos. 

Inmediatamente  ocupó  su  puesto  y se 
trasladó  á la  casa  de  Marzano. 

Trabajó  con  un  ardor  y un  interés  tal, 
que  se  granjeó  por  completo  toda  la  amis- 
tad de  aquel  hombre  y el  cariño  de  la  fa- 
milia á cuyo  lado  vivía. 

Conocidos  sus  autecedentes  y desgra- 
cias, el  señor  Marzauo  solia  alentarlo  con 
un  cambio  de  posición,  para  lo  cual  él  y 
otros  amigos  podrían  hacer  trabajos,  no 
pudiendo  decirse  que  era  un  enemigo  do 
la  federación,  puesto  que  estaba  sirviendo 
al  gobierno,  aunque  en  un  puesto  hu-milde. 

— Mejor  os  no  hacer  nada  por  ahora, 
decía  Mauterola,  para  ocultar  su  modo  de 
])eusar. 
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Los  que  hemos  servido  á órdenes  de 
Lavalle  somos  antipáticos  al  gobierno  y 
yo  temo  perder  hasta  este  puesto  humilde. 

Más  tarde,  cuando  las  pasiones  políti- 
cas hayan  pasado  un  poco,  veremos  lo 
que  se  puede  tentar. 

Es  que  Manterola  tenia  sus  compromi- 
sos con  el  partido  unitario,  que  empezaba 
á trabajar  sordamente. 

El  asesinato  de  los  Reynafé  y la  terri- 
ble sentencia  recaida  contra  el  doctor 
Gamboa,  habia  sublevado  el  espíritu. 

La  emigración  á Montevideo  empezó  á 
aumentar  de  una  manera  prodigiosa,  has- 
ta que  Rosas,  alarmado,  tomó  terribles 
medidas  de  degüello  contra  los  que  huian 
á engrosar  las  filas  de  sus  enemigos  en 
Montevideo. 

Así  lo  pasó  hasta  principios  del  año  39, 
en  que  las  escenas  de  matanzas  y mazor- 
cadas  vinieron  á aterrar  la  población,  que 
se  creyó  perdida. 

Ya  no  eran  solo  los  unitarios  los  perse- 
guidos por  el  puñal  y la  verga. 

Lo  eran  también  los  llamados  lomos  ne- 
gros y los  federales  que  no  estaban  bien 
definidos,  es  decir,  que  no  pertenecian  á 
la  mazorca,  ó al  círculo  de  la  feroz  María 
Josefa  Ezcurra. 

Manterola,  comprometido,  como  mu- 
chos otros,  en  la  gran  revolución  del  Sud, 
esperaba  tranquilamente  el  desenvolvi- 
miento de  los  sucesos. 

Su  tiempo  lo  dividía  entre  el  juzgado 
de  paz,  su  buena  madre  y la  familia  de 
Marzano. 

Todas  las  noches  en  cuanto  se  desocu- 
paba, iba  á visitar  á doña  Ana  y á sus  her- 
manas, á cuyo  lado  permanecía  hasta  las 
once  de  la  noche,  hora  en  que  la  familia 
del  juez  de  paz  cerraba  la  puerta. 

A esa  hora  se  retiraba  y aunque  era  pe- 
ligroso andar  por  la  calle,  él  iba  garantido 
por  su  larga  divisa  y los  papeles  del  Juz- 
gado, que  por  precaución  se  echaba  siem- 
pre al  bolsillo. 

Tanto  él  como  su  hermano  Lorenzo  y 
doña  Ana,  corazón  patriota  y noble,  esta- 


ban al  cabo  de  los  sucesos  que  se  des- 
arrollaban en  Montevideo,  pero  con  tal  re- 
cato, que  nadie  tuvo  nunca  la  menor  sos- 
pecha. 

Aunque  la  negrilla  Luisa  que  los  servia 
era  sobrina  de  la  terrible  tia  Federación, 
jamás  habia  visto  en  la  casa  nada  digno 
de  ser  trasmitido  al  teniente  de  doña  Ma- 
ría Josefa. 

Lo  que  prueba  que  los  Manterola  obra- 
ban con  gran  recato  y hablaban  con  su- 
ma cautela. 

Era  en  casa  de  doña  Ana  que  se  veian 
los  hermanos  Luis  y Lorenzo,  para  comu- 
nicarse las  noticias  de  que  tenian  conoci- 
miento. 

El  temor  á los  unitarios  llegó  á punto 
tal  que  el  tirano  se  alarmó  sériamente. 

Quintuplicó  la  vijilancia  en  la  costa 
para  tomar  ydegollar  á todos  los  que  que- 
rían embarcarse,  y puso  á las  familias 
unitarias  bajo  una  activa  vigilancia  de 
Observación. 

Sus  agentes  no  tenian  más  encargo 
que  imponerse  de  lo  que  pasaba  en  las 
casas  y trasmitirlo  sin  pérdida  de  tiempo » 
cuando  se  tratara  de  algo  referente  á los 
unitarios. 

Doña  María  Josefa  fué  encargada  abso- 
luta de  esta  parte  de  las  medidas  del  go- 
bierno. 

Ninguna  más  competente  que  eUa  para 
estrechar  á las  familias  en  sus  propios 
hogares,  por  la  fabulosa  y diabólica  or- 
ganización de  su  policía  secreta. 

Doña  María  Josefa  se  puso  sobre  tablas 
á su  infame  tarea,  llamando  á sí  todos  los 
elementos  que  la  estaban  subordinados, 
para  instruirlos  bien  en  lo  que  tenian  que 
observar  en  adelante. 

La  harpia  tomó  una  larga  lista  que 
guardó  en  su  precioso  escritorio  de  cao- 
ba, regalo  de  Victorica,  y la  recorrió 
prolijamente,  marcando  con  su  lápiz  va- 
rios nombres. 

Bajo  aquella  marca  terrible  habia  caido 
también  el  de  doña  Ana  Berutti  de  Man- 
terola. 
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Concluida  esta  prolija  operación,  doña 
María  Josefa  tomó  del  mismo  escritorio 
otra  lista,  donde  tenia  todos  los  datos  so- 
bre la  repartición  de  sus  agentes,  mar- 
cando también  varios  nombres. 

Luisa,  la  sobrina  ó hija  de  la  negra  Joa- 
(juina,  fue  también  uno  de  los  nombres  se- 
ñalados preferentemente  en  la  «eg’unda 
lista. 

María  Josefa  contempló  el  preludio  de 
su  obra  con  ojos  sombríos,  j miró  á Cui- 
tiño  y Moreno  que  estaban  con  ella,  son- 
riendo llena  de  ferocidad. 

Cualquiera  que  la  hubiese  visto  la  ha- 
bría creído  una  mujer  bajo  la  influencia 
de  una  felicidad  inesperada. 

Es  que  toda  la  felicidad  de  aquel  sér 
monstruoso  se  reducía  á hacer  mal,  pero 
un  mal  terrible  que  dejara  rastros  de  san- 
gre. 

Se  le  proporcionaba  la  ocasión  de  hacer 
un  mal  tremendo,  de  hacer  caer  muchas 
víctimas  bajo  el  puñal  de  la  mazorca,  y 
se  sentía  en  la  cúspide  de  la  felicidad  su- 
prema. 

Aquel  corazón  de  reptil  estaba  en  su 
elemento,  agitado  por  la  fruición  del  cri- 
men. 

— Me  parece,  dijo  á sus  confldentes,  que 
la  Sociedad  Popular  Restauradora,  va  á 
entrar  en  su  época  de  labor  más  fecunda. 

Los’  inmundos  salvajes  unitarios  se  re- 
wielven  entre  el  fango  de  sus  crímenes 
ó intentan  otros  nuevos. 

Es  necesario  aplastarlos  antes  que  al- 
zen  la  cabeza  y un  nuevo  crimen  venga  á 
enlutar  la  Confederación  Argentina. 

Estos  infames  no  se  contentan  con  Do- 
rrego,  y el  ilustre  general  Quiroga,  y 
quieren  aún  más  sangre. 

La  tendrán!  voto  al  inflerno!  pero  esta 
vez  será  sangre  de  salvajes  unitarios. 

Mueran  las  sabandijas  y sus  inmundas 
crias!  concluyó  con  frenético  entusiasmo. 

Aquí,  y golpeó  las  dos  listas  de  que  lie- 
mos hablado,  tengo  ]ireparado  ya  un  ce- 
menterio. 

— La  labor  no  nos  asusta,  dijo  Cuitiño. 


Nos  multiplicaremos,  si  es  necesario, 
para  librar  á la  santa  causa  de  la  federa- 
ción de  los  peligros  que  la  amenazan. 

— ^Ya  sabe  el  Restaurador  y usted  mis- 
ma, agregó  Moreno,  que  no  tienen  más 
que  mostrarme  ó indicarme  con  la  pala- 
bra más  leve  donde  es  necesario  gol- 
pear. 

Caerán  cuantos  se  me  indiqnen. 

El  esterminio  de  los  salvajes  y sus 
crias,  no  es  para  mí  ningún  trabajo;  es  un 
placer,  una  religión  que  todo  pecho  fede- 
ral debe  alentar  hasta  la  muerte. 

— Lo  sé,  lo  sé  mis  leales  amigos,  con- 
testó la  harpía  tendiéndoles  su  mano  in- 
noble y grasosa. 

Esta  mañana  misma  se  lo  decía  al  Res- 
taurador. 

Con  hombres  como  ustedes,  los  salva- 
jes unitarios  no  podrían  ni  siquiera  inten- 
tar Inchar  con  ventaja. 

Pasen  ahora  á la  sala,  que  yo  voy  á to- 
mar unas  pequeñas  disposiciones  para  el 
mejor  servicio. 

Dentro  de  un  momento  estaré  con  uste- 
des. 

Cuando  la  harpía  quedó  sola,  llamó  y 
mandó  buscar  un  soldado  de  los  muchos 
que  en  su  casa  pasaban  la  noche. 

En  el  acto  que  éste  se  presentó,  lo  en- 
vió á casa  de  la  tia  Joaquina,  con  órden 
de  traerla  en  ancas,  pues  se  le  necesitaba 
para  un  trabajo  urgentísimo. 

La  familia  de  Manterola,  pensó  en  cuan- 
to hubo  salido  el  soldado,  es  toda  de  sal- 
vajes unitarios  de  la  peor  especie,  pues 
hay  en  ella  hasta  reincidentes. 

La  tal  Ana  es  de  aquellas  intrépidas 
que  creen  que  con  llamarse  patriotas 
han  conquistado  la  gloria  eterna. 

Luis  fué  borrado  de  la  lista  militar  por- 
que tomó  parte  en  la  revolución  contra 
Dorrego,  revolución  en  que  también  an- 
daba mezclado  Lorenzo. 

Hace  tiempo  que  no  vigilo  á esta  chus 
ma  y es  preciso  saber  lo  que  hace  y lo 
que  piensa. 

Me  ])arece  que  de  esta  lieclia  ellos  no 
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escapan  de  una  buena  refalosa,  y ellas  de 
una  azotaina  en  toda  regla. 

Es  imposible  que  no  anden  mezclados 
en  las  trampas  délos  unitarios,  sobretodo 
ese  Luis,  que  deseará  vengarse  de  Juan 
Manuel,  por  la  borrada  de  la  lista. 

¡Cómo  me  lie  descuidado  yo  con  esta 
gente! 

Quiera  Dios  que  no  se  hayan  ido  ya  á 
Montevideo,  porque  esto  seria  un  golpe  do 
descrédito  para  mi  policía. 

Y mientras  llegaba  el  teniente  que  La- 
bia mandado  buscar,  pasó  á la  sala  donde 
estaba  reunida  ya  la  flor  de  la  mazorca  y 
los  unitarios  que  habian  logrado  pasar 
por  tales,  para  servir  á la  causa  y á sus 
amigos,  trasmitiéndoles  los  peligros  que 
los  amenazaban. 

Muchos  unitarios  habian  logrado  enga- 
ñar el  feroz  olfato  de  aquel  demonio  é in- 
troducirse en  su  confianza. 

Así  pudieron  prestar  muchas  veces 
inestimables  servicios  á la  amistad,  im- 
poniéndose de  las  tramas  y órdenes  de 
doña  María  Josefa. 

— Me  parece,  dijo  la  harpia  tomando 
asiento  en  medio  de  la  reunión,  y diri- 
jiéndose  á Moreno,  que  dentro  de  dos  ó 
tres  dias  voy  á darle  una  comisión  que  se 
la  envidiarán  muchos. 

Va  á ser  un  golpe  de  burla  para  los 
unitarios,  que  no  se  lo  esperan. 

Se  trata  de....pero  no,  ya  conocerán  el 
golpe  después  de  darlo. 

Moreno  agradeció  servilmente  aquella 
prueba  de  distinción  y dijo  que  esperaba 
el  dia  fijado,  deseando  que  volaran  las 
horas. 

En  seguida  se  ocupó  la  reunión,  como 
siempre,  en  echar  pestes  contra  los  unita- 
rios que  tenian  trastornado  el  país  con 
sus  bravatas  y deseando  que  el  gran  par- 
tido federal  concluyese  de  una  vez  con 
aquella  sabandija. 

— Si  el  mulato  Rivera  no  hubiera  sido 
un  trompeta  traidor,  hace  mucho  tiempo 
que  el  país  estaría  libre  de  enemigos, 
aulló  la  harpia. 


Pero  él  se  ha  propuesto  ser  tan  trom- 
peta como  mulato,  dando  refugio  á los 
unitarios,  y es  necesario  que  el  gran  Ori- 
be le  dé  una  vuelta  de  azotes. 

Pronto  se  acabarán  las  compadradas  de 
ese  mulato  insolente! 

La  reunión  aplaudió  frenética  aquel  es- 
túpido desahogo  contra  el  noble  caudillo 
oriental,  manifestando  su  deseo  de  verlo 
morir  como  los  hermanos  Reynafé. 

En  este  momento  entró  al  patio  el  sol- 
dado que  traía  enancada  ála  negra  Federa- 
ción, y doña  María  Josefa  abandonó  á sus 
tertulianos,  pretestando  un  quehacer  ine- 
ludible y de  imperiosa  necesidad. 

En  su  aposento  mismo,  para  hacer  más 
sigilosa  la  entrevista,  la  esperaba  la  ne- 
gra, envuelta  en  su  eterno  rebozo  de  ba- 
yeta y con  su  cachimbo  á medio  encen- 
der entre  las  encías,  pues  ya  la  tia  Fede- 
ración apénas  tenia  muelas  y unos  tres 
colmillos. 

— Siéntese  tia,  dijo  el  basilisco  federal, 
que  la  he  mandado  buscar  para  algo 
grave. 

La  negra  jurguneó  el  cachimbo  con  la 
punta  del  dedo  índice  y después  de  dos 
pitadas  que  apestaron  el  cuarto,  tomó 
asiento  y repuso: 

— Aquí  me  tiene  su  merced  el  ama  para 
lo  que  guste  mandar. 

— Necesito  saber  si  tu  sobrina  Luisa 
está  siempre  en  casa  de  Manterola. 

— Allá  está,  mi  ama. 

Hace  dias  que  no  la  veo,  pero  si  hubie- 
ra salido  habría  venido  á casa. 

— Superior — ^yo  necesito  que  mañana 
bien  temprano  me  traigas  á tu  sobrina. 

Puedes  ir  ála  casa  al  amanecer  y así  en 
cuanto  abra  la  puerta  la  hablas  y me  la 
traes. 

Pero  cuidado,  mucho  cuidado,  porque 
es  preciso  que  nadie  se  aperciba  de  esto. 

— Pierda  cuidado  su  merced,  mañana 
en  cuanto  abra  la  puerta  se  vendrá  con- 
migo. 

— Bueno,  por  ahora  no  necesit  o nada 
más. 


24 


DRAMAS  DEL  TERROR 


¿Sabe  usted  algo  sobre  los  patrones  de 
Luisa? 

— Nada,  mi  ama,  parece  que  son  muy 
buenos  y que  la  tratan  bien. 

— Bueno,  ahora  váyase  adentro  á tomar 
un  mate  para  estar  lista  á cumplir  la  co- 
misión. 

La  negra  se  fue  á la  cocina,  echó  en  el 
cachimbo  una  brasa  de  fuego  á dedo  pela- 
do, y se  le  durmió  á un  frasco  de  g’inebra 
que  por  encargo  del  ama  le  alcanzó  una 
mulatilla. 

En  seguida  se  puso  á echar  panes,  en- 
tre mate  y mate,  que  le  alcanzaban  las 
criadas,  que  la  trataban  con  el  mayor  res- 
peto, en  primer  lugar  por  la  banca  que 
tenia  con  el  ama,  y en  segundo  porque  la 
negra  Joaquina  era  capaz  de  dormírsele  á 
garrotazos  á la  más  pintada,  con  la  mis- 
ma flema  que  se  le  dormia  á una  media 
azumbre  de  caña. 

Doña  María  Josefa  despidió  á sus  visi- 
tas y se  recogió. 

Queria  estar  descansada  para  los  per- 
versos trabajos  del  dia  siguiente. 

En  cuanto  empezó  á amanecer,  la  ne- 
gra Joaquina  se  embozó  en  su  andrajo  de 
bayeta,  y se  largó  para  la  esquina  de  Ca- 
ña, donde  se  puso  en  observación. 

Al  poco  tiempo  de  estar  allí  se  abrió  la 
puerta  de  lo  de  Manterola,  y apareció  la 
negrilla  Luisa  muy  emperifollada  y con 
su  tipa  al  brazo  para  ir  á hacer  sus  com- 
pras. 

Grande  fue  la  sorpresa  que  tuvo  al  en- 
contrarse á aquella  hora  con  que  su  tia 
hacia  centinela  en  la  esquina. 

La  negra  vieja  se  acercó  entonces  á la 
jóven  y le  dijo: 

— Vamos  á prisa,  que  te  necesito  y no 
(quiero  que  nos  vean. 

La  negrilla  entornó  la  puerta  y siguió 
á la  tia,  que  enfiló  la  calle  á trote  gatuno. 

— ^¿Qué  sucede?  prcgiuitó  cuando  la  hu- 
bo alcanzado. 

— No  sé,  el  ama  grande, — así  llamaba  á 
doña  Alaría  Josefa, — me  ha  mandado  lla- 
mar para  (pie  te  lleve  á su  casa. 


Algún  pandero  habrá  con  tus  patro- 
nes. 

La  negrilla  habla  olido  en  esos  dias  que 
doña  Ana  trataba  con  sus  hijos  algún 
asunto  muy  reservado. 

Varias  veces  habla  sentido  pronunciar 
el  nombre  del  general  Lavalle  en  aquellas 
conversaciones  misteriosas,  pero  no  so 
habla  atrevido  á decir  nada  á su  tia. 

Tenia  mucho  cariño  por  su  señora  y 
las  niñas,  que  la  trataban  con  suma  bon- 
dad, y le  habla  repugnado  profundamente 
la  idea  de  delatarlas. 

— Cristo  padre!  pensó  la  negrilla. 

iSi  habrán  olido  algo  y me  irán  á armar 
la  gorda  porque  he  callado! 

Pues  con  decir  que  nada  he  oido,  esta- 
mos del  otro  lado. 

Así  se  preparaba  la  buena  negrilla  á 
salvarse  ya  que  no  podia  salvar  á sus 
amos. 

Las  dos  negras  se  entraron  á lo  de  do- 
ña María  Josefa  y se  hicieron  anunciar. 

La  harpía  las  recibió  en  la  cama,  pues 
deseaba  ardientemente  sorprender  los  se- 
cretos de  los  Manterola,  é inaugurar  su 
nuevo  servicio  con  algo  ruidoso  que 
hiciera  crecer  su  prestigio  á los  ojos  de 
su  digno  cuñado. 

Las  dos  negras  tomaron  asiento  porque 
así  se  lo  mandó  el  ama  grande,  que  empe- 
zó en  seguida  un  minucioso  interrogato- 
rio. 

—¿Quiénes  viven  con  tu  ama? 

— Las  niñas  doña  Cármen  y doña  Jua- 
na, el  niño  Tomás,  el  niño  Norberto  y las 
nietas  del  ama. 

—¿Y  don  Lorenzo  y don  Luis  no  viven 
allí? 

—No  señora;  don  Lorenzo  vive  aparte 
desde  que  se  casó. 

Don  Luis  vive  en  casa  del  señor  Mar- 
zano. 

— ¿Don  José  Marzano? 

— Del  señor  don  José. 

— ¡Olá!  del  juez  de  paz  de  San  Nicolás, 
exclamó  sorprendida  la  Alaría  Josefa. 

¿y  no  sabes  por  qué  vive  allí? 
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— Creo  que  porque  es  empleado  del  juez 
de  paz  y como  hay  mucho  que  trabajar 
vive  cou  él. 

— ¿Con  que  Marzauo  es  protector  de 
unitarios?  pensó  en  altavoz  la  infame  jefe 
de  espias. 

Es  preciso  averiguar  cómo  anda  jugan- 
do ese  tal  don  José 

Y decime,  ¿qué  dias  vá  Luis  á visitar  á 
la  madre,  ó está  mal  con  ella? 

— No  señora,  don  Luis  vá  todas  las  no- 
ches á ver  al  ama  y tomar  mate  con  ella. 

— ¿Y  Lorenzo? 

— También  vá  de  noche,  pero  como  él 
es  casado  suele  faltar  algunas. 

— Bueno,  ahora  me  vas  á decir  deteni- 
damente lo  que  hablan  cuando  están  jun- 
tos. 

— Hablan  de  lo  mal  de  dinero  que  an- 
dan.... 

— No,  de  Lavalle  y del  Restaurador. 

— Yo  nunca  les  he' oido  nada,  señora. 

— ¿Cómo  nó?  y ¿quién  les  alcanza  el 
mate? 

— Yo,  señora. 

— Y ¿cómo  te  atreves  á decir  que  no 
has  oido  nada?  aulló  doña  María  Josefa 
sentándose  sobre  la  cama  como  movida 
por  un  resorte  y mirando  á la  nqgrilla 
de  una  manera  terrible. 

La  negrilla  se  echó  á temblar,  com- 
prendiendo que  no  le  quedaba  otro  recur- 
so que  vender  á su  ama,  ó esponerse  á 
las  iras  terribles  de  doña  María  Josefa. 

— ^No  ocultes  nada,  no  seas  tonta  que 
si  el  ama  grande  se  disgusta,  puede  cos- 
tarte  muy  caro. 

Además  que  si  yo  sé  que  has  sabido  y 
no  lo  has  dicho,  te  corto  la  lengua  y te 
mato  á garrotazos. 

La  negrilla  tenia  un  terror  ‘pánico  á 
doña  María  Josefa,  pero  era  aún  mayor 
el  que  sentía  por  la  negra  Federación, 
que  la  conocía  y sabia  era  muy  capaz  de 
cumplir  aquella  amenaza. 

Confundida  la  negrilla  ante  la  mirada 
espantosa  de  aquel  sér  deforme,  sin  dar- 
se cuenta  de  lo  que  hacia,  vendió  el  se- 


creto que  importaba  la  cabeza  de  sus 
amos. 

— Ola,  ola!  exclamó  la  harpía  triun- 
fante. 

Parece  que  se  te  vá  desatando  la  len- 
gua! 

Esto  es  lo  que  te  conviene,  que  yo  sa- 
bré recompensártelo. 

De  otro  modo  ya  sabes  que  en  mi  mano 
hay  poderosos  medios  de  castigo  contra 
las  que  tratan  de  engañarme. 

— ¿Con  que  hablaban  mucho  de  Lava- 
lle? agregó,  y por  supuesto,  so  preparan 
á recibirlo  cuando  venga? 

— Así  es,  señora,  replicó  la  negrilla 
aturdida  y sin  saber  lo  que  decía. 

— No  me  parece  mal. 

¿Y  don  Luis  y don  Lorenzo  hablan  de 
irse  á Montevideo  cuando  la  cosa  aprete? 

— Sí  señora,  replicó  la  negrilla,  sin  cal- 
cular el  mal  enorme  que  con  aquellas 
respuestas  estaba  causando. 

— ¿Y  quiénes  más  visitan  la  casa?  pre- 
guntó la  harpía. 

— El  administrador  del  Hospital  de  Mu- 
jeres, y el  yerno  de  la  señora,  don  Ale- 
jandro Romero. 

También  va  don  Pepe  Gómez,  pero  es- 
te con  ménos  frecuencia. 

— Oh!  con  que  don  Juan  Rosales  aban- 
dona el  Hospital  para  visitar  unitarios. 

No  me  parece  mal!  ya  veremos  eso. 

¿Nadie  más  vá? 

— Nadie  más,  al  ménos  de  gente  que 
yo  conozca. 

— Bueno,  ahora  es  el  momento  de  es- 
tar alerta  y andar  viva,  porque  si  te 
duermes  te  vá  á llevar  el  diablo! 

Es  necesario  que  te  fijes  en  todo  lo  que 
dicen  y lo  que  hacen,  para  que  me  lo  ven- 
gas á contar  en  el  acto. 

Ahora,  si  oyes  algo  de  que  alguno 
de  ellos  se  vá  á ir  ó de  que  Lavalle  vie- 
ne pronto,  tienes  que  andar]  como  un 
viento. 

Para  no  perder  tiempo,  te  vas  al  alma- 
cén de  don  Salvador  Moreno,  que  te  que- 
da más  cerca,  y le  dices  cuanto  sepas. 
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que  yo  hablaré  con  él  para  que  no  pierda 
tiempo. 

Yo  te  pagaré  á peso  de  oro  cada  no- 
ticia de  importancia  que  me  traigas. 

Pero  cuida  mucho  de  no  engañarme! 
no  te  digo  más. 

La  harpía  regaló  un  billete  de  doscien- 
tos pesos  á la  negrilla,  suma  fabulosa  en 
aquellos  tiempos,  y uno  de  cincuenta  á la 
tia  vieja,  haciéndoles  de  nuevo  mil  reco- 
mendaciones y las  despidió. 

En  cuanto  salieron  á la  calle,  la  negra 
vieja  quitó  ála  sobrina  los  doscientos  pe- 
sos, y como  por  via  de  preámbulos  le  pe- 
gó dos  pescozones. 

— Ya  sabes  lo  que  tienes  que  liacer, 
bribona,  le  dijo. 

En  la  primer  ocasión  buena,  te  largas 
á lo  de  Moreno,  que  yo  te  prometo  no 
quitarte  el  otro  regalo  que  te  hagan. 

Y cuidado  con  que  tus  amos  vayan  á 
mahciar  que  los  espias,  porque  entonces 
soy  yo  y no  el  ama  grande  quien  va  á 
hacer  picadillo  con  tus  entrañas. 

La  negrilla,  sin  haber  podido  dominar 
su  aturdimiento,  hizo  sus  compras  en  el 
mercado  y se  fué  á su  conchavo. 

La  tia  Joaquina  se  metió  á una  pulpe- 
ría donde  se  chupó  una  buena  azumbre 
de  caña  y se  costeó  sola  á su  sitio,  con 
su  eterno  cachimbo  á medio  encender  y 
su  rebozo  contemporáneo. 

Doña  María  Josefa,  en  cuanto  las  ne- 
gras se  salieron  se  levantó,  se  engulló  su 
enorme  taza  de  chocolate  y saboreando 
el  placer  del  crímen  que  meditaba  se  fué 
á casa  de  Rosas,  casa  hoy  de  Rocha, 

Como  cuando  la  llevaba  algo  urgen- 
te, entró  á las  piezas  de  Rosas. 

— Qué  milagro,  tan  temprano?  dijo  don 
Juan  Manuel  que  adiviuó  en  la  mirada  do 
su  digna  cuñada,  que  le  llevaba  algún 
proyecto  infernal. 

— Nunca  es  temprano  para  la  santa 
causa  de  la  federación,  csclamó  doña  Ma- 
ría, íiiijicndo  gran  fatiga  para  encarecer 
la  premura  con  que  había  andado. 

He  descubierto  un  nido  do  viveras  uni- 


tarias que  trabajan  en  combinación  con 
el  asesino  Juan  Lavalle. 

Delante  de  Rosas  ninguno  se  atrevía  á 
nombrar  á Lavalle  por  su  título  de  ge- 
neral. 

— Pues  no  hay  más  que  aplastarlas, 
repuso  Rosas  empezando  á ponerse  sé- 
rio. 

Y aplastarlas  de  una  vez  porque  los 
tiempos  no  dan  espera. 

Vamos  á ver,  ¿de  quién  se  trata? 

— Se  trata  de  la  familia  de  Manterola, 
unitaria  toda,  que,  lo  sé  de  buena  tinta, 
anda  en  manejos  con  los  espias  del  ase- 
sino Lavalle. 

Luis  Manterola,  que  fué  borrado  de  la 
lista  militar,  por  unitario,  va  á emigrar 
con  su  hermano  Lorenzo,  llevando  co- 
rrespondencia para  el  asesino  Lavalle. 

— Pues  los  haremos  prender  ahora 
mismo. 

— Mejor  es  cuando  se  vayan  para  to- 
marles la  correspondencia. 

Yo  los  tengo  vij ilados  muy  de  cerca  y 
respondo  que  el  aviso  será  dado  en  opor- 
tunidad. 

— Entonces  se  puede  esperar  todavía. 

— En  la  casa  tienen  divisas  celestes, 
la  porcelana  tiene  pintas  celestes  y me 
dicen  que  el  dormitorio  de  la  vieja  todo 
es  de  ese  color. 

— Se  le  dan  estos  datos  al  coronel  Cui- 
tiño,  que  él  arreglará  el  asunto. 

— Bueno,  hasta  mañana  ó pasado,  que 
ya  tendré  todos  los  hilos. 

— Sí,  pero  que  no  se  cometa  una  torpe- 
za, porque  entonces  los  hago  arder  á to- 
dos. 

— No  hay  cuidado — mis  desvelos  por 
la  causa  son  mi  mejor  garantía. 

Rosas  sonrió  y estrechó  la  mano  de  su 
digna  cuñada,  (][ue  se  alejó  más  iuñada 
que  velas  de  barco  en  noche  de  viento. 

Rosas,  en  el  fondo,  odiaba  á muerte  á 
su  cuñada,  como  la  había  odiado  desde 
sus  amores  con  doña  Encarnaciou,  poro 
aquel  basilisco  se  multiplicaba  en  servi- 
cio del  crímen,  y Rosas  no  solo  la  tolera- 
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ba,  sino  que  la  agasajaba,  salvo  alg’una 
broma  que  le  hacia  dar  con  el  mulato  Vi- 
guá  ó el  loco  Eusebio. 

Aquellos  dos  séres  malditos  se  separa- 
ron, y entre  su  apretón  de  manos  quedó 
sellado  el  esterminio  de  la  familia  de  Man- 
terola,  que  no  iba  á tardar  en  conocer  to- 
do lo  horrible  de  su  desventura. 

Dos  dias  después  de  lo  que  hemos  na- 
rrado, todos  los  íntimos  de  doña  María  Jo- 
sefa, sabían  que  se  trataba  de  dar  una 
mazorcada  en  casa  de  la  señora  de  Man- 
terola,  y degollar  á don  Luis  y don  Lo- 
renzo. 

Estos,  inocentes  de  lo  que  sucedía,  se- 
guían el  sistema  de  vida  que  hasta  en- 
tonces habían  llevado 

Don  Luis  trabajaba  en  el  juzgado  sin 
descanso  para  ser  útil  á su  protector  y 
amigo. 

A la  noche,  venia  como  siempre  á casa 
de  su  buena  madre,  donde  se  veia  con  su 
hermano  Lorenzo  y se  comunicaban  las 
noticias  que  cada  uno  de  ellos  sabia. 

Así  es  que  fué  grande  el  espanto  de 
Manterola  cuando  recibió  en  el  juzgado 
de  Paz,  con  el  mayor  sigilo  y muy  tem- 
prano, la  inesperada  visita  de  su  mejor 
amigo  y correligionario,  don  Santiago 
Gómez. 

— Querido  compañero,  le  dijo  al  oido, 
en  cuanto  se  hubo  cerciorado  que  estaban 
solos. 

Estamos  vigilados  y amenazados  de 
degüello. 

Es  preciso  que  no  te  descuides  ni  va- 
yas á comprometer  á tu  familia. 

A mí,  sé  de  buena  tinta  que  mañana  ó 
pasado  piensan  darme  el  golpe,  por  lo 
que  he  resuelto  salir  esta  misma  noche 
para  Montevideo. 

Un  italiano  lanchero,  á quien  he  con- 
tratado ya,  me  espera  luego  á las  nueve 
frente  al  bajo  del  Retiro. 

Conmigo,  añadió,  viene  otro  amigo  po- 
lítico. 

Si  quieres  correr  nuestra  suerte,  pue- 


des ir  á esa  hora  al  paraje  indicado,  á la 
izquierda  de  la  barranca. 

Allí  te  esperaremos  hasta  las  nueve  y 
dos  minutos. 

— Y ¿cómo  abandono  yo  á mi  madre  en 
esta  emerj encía?  preguntó  Manterola  pa- 
lideciendo. 

Se  vengarían  con  ella. 

— ^No  lo  creas. 

Quedándote  empeoras  tu  situación  y la 
de  ella,  pues  marcado  como  estás,  te  de- 
gollarían en  sus  propios  brazos,  lo  que  es 
peor. 

Me  voy,  concluyó,  porque  si  nos  ven 
juntos  nos  perdemos. 

En  caso  que  te  resuelvas,  ya  sabes  la 
hora  y las  señas. 

No  olvides  tus  pistolas. 

Y Gómez  se  alejó  precipitadamente. 

Don  Luis  Manterola  quedó  aterrado. 

Muerto  él  y perseguidos  sus  hermanos, 
¿quién  velaría  por  su  familia? 

Era  preciso  huir  y además  en  aquella 
época — Junio  del  39 — el  partido  unitario 
esperaba  el  rápido  triunfo  del  general  La- 
valle,  ya  en  campaña. 

Don  Luis  Manterola  resolvió  correr  la 
suerte  de  sus  amigos  y se  decidió  á fugar. 

A las  7 de  la  noche  entraba  á casa  de 
doña  Ana,  quien  se  sorprendió  al  ver  la 
agitación  de  aquel  semblante  tan  sereno 
siempre. 

La  negrilla  olió  algo  y disimulando 
cuanto  pudo  se  puso  en  acecho. 

— ¿Qué  es  eso  hijo  mió,  por  qué  vienes 
tan  sobresaltado? 

— No  es  casi  nada,  mamá,  es  que  me 
voy  á Montevideo,  porque  dicen  que  me 
van  á fusilar. 

Me  lo  ha  prevenido  un  amigo  con  quien 
me  voy. 

— ¡Hijo  de  mi  alma! 

¡Dios  te  proteja!  exclamó  sollozando  la 
pobre  señora. 

La  negrilla  que  oyó  llanto,  pegó  la  ore- 
ja á la  puerta. 

Ya  había  andado  mucho  para  retroce- 
der. 
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— ¿Y  cuándo  te  vas? 

— 'Esta  noche,  madre  mia,  si  á usted  le 
parece  bien. 

— ¡Qué  si  me  parece!  pronto  hijo  mió, 
pronto,  ya  sabes  que  si  te  matan,  muero 
yo  en  seguida. 

Toda  Via  tengo  tiempo  de  estar  á tu 
lado. 

La  separación  no  será  muy  larga,  ma- 
dre mia. 

Pronto  entraremos  otra  vez,  pero  será 
al  lado  de  Lavalle  que  habrá  derrocado 
esta  tirania  infame. 

La  negrilla  deseaba  que  don  Luis  se 
fuera  cuanto  antes  para  volar  á casa  de 
Moreno. 

Estaba  por  irse  sin  esperar  la  partida 
del  joven  pero  temia  ser  reprendida  por 
no  haber  oido  la  conversación  hasta  el  fin. 

— Lorenzo  vendrá  más  tarde,  avísale 
de  lo  que  se  trata,  porque  yo  no  tengo 
tiempo  y aconséjale  que  se  vaya  también. 

Ah!  es  probable  que  Marzano,  viendo 
que  no  voy,  mande  preguntar  por  mí. 

Díganle  que  no  me  ven  desde  ayer. 

La  negrilla  devorada  por  el  deseo  de 
salir,  no  esperaba  más  que  don  Luis  di- 
jera la  hora  y el  sitio  por  donde  debia  em- 
barcarse. 

Y como  si  la  casualidad  tratara  de  ayu- 
darla, en  ese  momento  preguntó  doña 
Ana. 

— ¿Y  es  seguro  el  sitio  del  embarque? 

¿Por  dónde  se  ván? 

— Por  el  bajo  del  Retiro — ^Gomezlo  ha 
elejido  y debe  ser  bueno. 

— Dios  los  ayude  y premie  la  acción  de 
tu  buen  amigo. 

Don  Luis  Manterola  permaneció  al  la- 
do de  doña  Ana,  hasta  las  8 y Ifi. 

Habia  tenido  la  precaución  de  arreglar 
su  reloj  por  el  de  su  amigo  y estaba  segu- 
ro del  tiempo. 

La  casualidad  quiso  que  ni  doña  Ana 
le  preguntara,  ni  él  dijera  la  hora  á que 
debia  partir. 

Cuando  don  Luis  hubo  salido,  después 
(le  examinar  prolijamente  sus  pistolas. 


la  negrilla,  media  confusa  por  ignorar  la 
hora,  se  dirigió  al  almacén  de  Salvador 
Moreno. 

La  suerte  esta  vez  protejia  á Manterola. 

El  mazorquero  no  estaba  y los  depen- 
dientes del  almacén  le  dijeron  que  dentro 
de  un  rato  volveria. 

La  negrilla  esperó  hasta  que  la  señora 
le  mandara  cerrarla  puerta  y recojerse, 
operación  que,  no  estando  don  Luis,  se 
hacia  infaliblemente  á las  diez  de  la  noche. 

Así  fué  efectivamente. 

A esa  hora,  más  ó ménos,  doña  Ana 
mandó  cerrar  la  puerta  y dijo  á Luisa  que 
podia  acostarse. 

La  negrilla  apretó  apénas  la  puerta,  y 
en  un  segundo  estuvo  en  el  almacén  de 
Moreno. 

Pero  esteno  habia  vuelto. 

La  negrilla  se  resolvió  á ir  hasta  lo  de 
doña  María  Josefa,  pues  estaba  aterrada 
de  que  fueran  á cumplirse  las  amenazas 
que  le  habian  hecho,  tanto  doña  María 
Josefa,  como  su  tia  Federación. 

En  cuanto  entró  á la  casa  se  hizo  anun- 
ciar y doña  (María  Josefa,  que  esperaba 
noticias  de  un  momento  á otro,  la  hizo 
entrar  á su  aposento. 

— ¿Qué  es  lo  que  hay?  habla  pronto. 

— Lo  que  hay  es  que  el  niño  don  Luis  se 
va  á Montevideo. 

— ¿Cuándo?  aulló  la  harpia. 

— Esta  noche. 

— ¿A  qué  hora? 

— No  lo  sé. 

Y refirió  en  seguida  todo  lo  que  habia 
oido,  esplicando,  para  evitar  un  golpe 
que  adivinaba  en  la  mirada  furiosa  de  la 
Josefa,  que  no  habia  avisado  antes,  por 
no  haber  hallado  en  el  almacén  á don 
Salvador. 

— ¿Y  cuánto  tiempo  hace  que  ha  salido 
do  su  casa  don  Luis?  preguntó  oprimien- 
do el  brazo  de  la  negrilla  hasta  hacerla 
llorar. 

— Un  momentito,  señora,  el  tiempo  ne- 
cesario para  ir  á lo  de  don  Salvador  y ve- 
nir aquí. 
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— Entonces  nada  hay  perdido. 

Vete  ligero,  y *si  sucede  algo  nuevo  ó 
va  alguno  te  vienes  en  seguida. 

Si  saben  tu  salida,  dices  que  te  corrió 
de  la  puerta  un  grupo  de  la  Sociedad  Po- 
pular. 

La  negrilla  toda  temblorosa  y asusta- 
da, regresó  á casa  de  su  ama,  que  no  se 
habia  apercibido  de  su  salida. 

Doña  María  Josefa  se  asomó  á la  sala, 
é hizo  una  seña  á Salvador  Moreno  y á 
Parra  que  estaban  allí. 

— El  unitario  Manterola  se  va  esta  no- 
che por  el  bajo  del  Retiro. 

No  hay  que  perder  tiempo  porque  no 
sé  la  hora. 

Moreno  puede  ir  á atajarlo  al  bajo, 
miéutras  usted  hace  vijilar  la  esquina  de 
Caña  y la  casa  de  don  Pepe  Marzano,  don- 
de vive  Manterola. 

Es  necesario  tomarlo  á toda  costa,  por- 
que lleva  pliegos  importantes  para  La- 
valle. 

Moreno  y Parra  salieron  inmediatamen- 
te, montando  en  el  caballo  que  tenian  á 
la  puerta. 

El  primero  se  fué  á lo  de  Salomen  en 
busca  de  un  buen  grupo,  miéutras  el  se- 
gundo se  hizo  seguir  de  algunos  solda- 
dos que  habia  en  el  patio  de  la  casa. 

Moreno  se  dirigió  á gran  galope  al  bajo 
del  Retiro,  por  el  paraje  que  se  le  habia 
indicado. 

Pero  en  vano  recorrió  de  un  lado  á otro, 
no  halló  el  menor  rasgo  de  sabandija. 

Decididamente  no  han  llegado  aún,  pe- 
ro no  han  de  tardar,  pues  son  ya  las  diez 
y media. 

Y Moreno  que  quería  quedar  bien  con 
la  harpía,  por  muchos  motivos  de  que  ha- 
blaremos más  adelante,  se  emboscó  entre 
los  sauces  y se  puso  en  la  más  atenta  ob- 
servación. 

Su  partida  permanecía  con  el  caballo 
de  la  rienda,  pronta  para  moverse  á la  pri- 
mera indicación. 

Pero  no  aparecía  persona  alguna. 

Moreno  escuchó  atentamente  si  algún 


ruido  le  indicaba  la  proximidad  de  algu- 
na embarcación,  pero  inútilmente. 

No  se  oía  más  rumor  que  el  que  pro- 
ducían las  ramas  de  los  sauces,  agitadas 
por  las  brisas  húmedas  del  rio. 

El  impávido  degollador  empezaba  á 
perder  la  paciencia. 

Un  plantón  á la  orilla  del  rio  en  aquel 
paraje,  y en  pleno  mes  de  Junio,  era  co- 
mo para  hacer  perder  la  paciencia  al  más 
constante  federal. 

A eso  de  las  dos  de  la  mañana  y cuan- 
do Salvador  Moreno  empezaba  á tiritar 
de  frió  y á echar  pestes  contra  doña  Ma- 
ría Josefa,  se  sintió  un  leve  rumor  de  pa- 
sos. 

Todos  estuvieron  atentos  y un  par  de 
minutos  más  tarde  se  aproximó  un  bulto 
que  cayó  en  la  emboscada. 

Al  sentir  el  grupo  y verlo  después  en- 
tre la  escasa  claridad  de  la  ñocha,  el  bul- 
to aquel  se  echó  atrás  y dejó  oir  el  ruido 
de  sus  pistolas  al  montarse. 

Indudablemente  era  aquel  un  hombre 
que  iba  á embarcarse  y que  estaba  dis- 
puesto á defender  el  pellejo. 

— A él  y que  no  se  escape!  gritó  Mo- 
reno. 

Firme  muchachos  que  es  un  cabecilla 
unitario. 

Y al  mismo  tiempo  que  sonaba  la  doble 
detonación  de  las  pistolas,  el  grupo,  ar- 
mado de  sables  unos  y de  puñales  otros, 
cargaba  furioso  capitaneado  por  Mo- 
reno. 

El  desventurado,  descargadas  sus  pis- 
tolas, huyó  entre  los  árboles,  para  con- 
fundirse con  ellos,  pero  pronto  fué  alcan- 
zado. 

— Ríndase  don  Luis,  le  gritó  Moreno, 
que  no  le  vamos  á hacer  mal. 

Solo  queremos  sus  papeles  y nada  más. 

El  individuo,  comprendiendo  que  aque- 
lla gente  estaba  engañada  y que  podía 
aún  salvarse,  exclamó: 

— Yo  no  me  llamo  Luis  ni  llevo  papeles. 

Ustedes  están  sin  duda  equivocados. 

— Usted  es  Luis  Manterola  y lleva  co- 
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vrespondencia  para  Lavalle!  insistió  Mo- 
reno. 

— Aseguro  que  no. 

— Pues  dése  preso  entonces. 

— No  porque  me  van  á matar! 

— Pues  á él  muchachos  y duro,  conclu- 
yó Moreno. 

Y fué  el  primero  en  cargar,  pues  sa- 
bia que  aquel  hombre  habia  disparado 
sus  pistolas. 

La  lucha  fué  terrible  y encarnizada. 

Aquel  infeliz  sabia  que  combatia  por  la 
vida  y luchó  desesperadamente,  con  un 
pequeño  puñal,  única  arma  que  le  que- 
daba. 

Pero  no  tardó  en  caer  á los  golpes  de 
sus  numerosos  enemigos. 

Y sucumbió  con  el  cráneo  despedazado 
por  los  sables  y el  pecho  destrozado  por 
el  puñal  de  la  mazorca. 

Moreno,  dando  por  compensado  el  plan- 
tón y el  frió  de  la  noche,  puesto  que  que- 
daba bien  con  doña  María  Josefa,  hizo  ! 
cargar  aquel  cuerpo  mutilado  en  ancas 
de  uno  de  los  suyos  y entró  á la  ciudad 
por  las  calles  más  escusadas. 

Todavía  el  degüello  y la  matanza  se 
hacia  de  una  manera  oculta  hasta  cierto 
])unto,  sin  adquirir  el  terrible  carácter 
que  asumió  después  del  asesinato  de  Ma- 
za, ocurrido  poco  después. 

Moreno  entró  triunfante  á casa  de  su 
confidente. 

Su  chusma  quedaba  á corta  distancia. 

— ¿Y  qué  tal?  preguntó  la  diabólica  mu- 
jer— ¿cómo  ha  ido  eso? 

— Muy  bien,  ahí  lo  traigo. 

— ¿Vivo? 

— No,  muerto. 

Fué  preciso  matarlo  porque  el  maldito 
se  defendía  como  un  tigre. 

Nos  disparó  sus  pistolas  y so  nos  vino 
encima  como  un  desesperado,  armado  de 
un  puñal. 

— ¿Y  los  jiapeles? 

— No  se  le  han  tocado — voy  á hífccrlo 
registrar. 

Moreno  salió  á registrar  el  cadáver  y 


! doña  María  Josefa  se  entregó  á saborear 
su  infame  triunfo  con  terrible  fruición. 
Poco  tiempo  habia  de  durar  su  alegría. 
Salvador  Moreno  no  habia  hallado  so- 
bre el  cadáver  más  papel  que  algunos  bi- 
lletes de  Banco. 

— Es  imposible!  aulló  doña  Josefa 
Los  tendrá  cosidos  en  la  ropa. 

Pero  en  vano  se  buscó  por  todo,  no  se 
halló  el  menor  vestigio  de  corresponden- 
cia. 

De  pronto  doña  María  Josefa  quedó  he- 
lada, y Salvador  Moreno  se  puso  más  lí- 
vido que  aquel  cadáver. 

Uno  de  los  de  la  reunión  que  fué  á cu- 
riosear el  registro,  volvió  con  este  cruel 
desengaño. 

— Ese  cadáver,  dijo,  no  es  el  de  Luis 
Manterola. 

No  conozco  quien  sea,  pero  aseguro 
con  mi  pescuezo  que  no  es  Manterola,  á 
quien  conozco  como  á mis  manos. 

La  harpía  miró  á Moreno  de  una  mane- 
ra sombría,  y el  degollador  dominado  se 
quedó  atónito. 

— ¿Y  qué  cuento  estúpido  es  el  que  se 
me  viene  haciendo? 

Han  dejado  escapar  á Manterola  mién- 
tras  se  han  entretenido  en  algún  imbécil. 

■ — Es  el  único  hombre  que  ha  ido  á em- 
barcarse por  ese  punto  esta  noche,  bal- 
buceó el  degollador. 

Si  no  es  Manterola,  aseguro  con  mi  ca- 
beza que  ese  no  se  ha  embarcado  esta  no- 
che por  aquel  punto. 

Doña  María  Josefa  estaba  trasfigurada 
por  la  ira. 

Sus  ojos  rodaban  entre  un  círculo  de 
sangre  y su  boca  contraida  por  el  despe- 
cho, daba  á su  fisonomía  feroz  un  tinte 
fuertemente  repugnante. 

[Miraba  á Moreno  de  arriba  á abajo  y 
parecía  quererlo  aplastar  con  su  ódio. 

— Veremos  qué  dice  Parra  cuando 
vuelva! 

Si  Manterola  se  ha  ido  esta  noche,  mal 
parado  queda  don  Salvador. 

Este  estaba  anonadado;  comprendía  lo 
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grave  que  era  echarse  encima  el  odio  de 
aquella  mujer  terrible,  é insistió  aunque 
débilmente,  en  su  primer  disculpa. 

— Si  Manterola  se  ha  ido,  ó ha  sido  por 
otra  parte,  ó lo  ha  hecho  mucho  antes  de 
Uegar  nosotros. 

Esta  disculpa  sirvió  para  hacer  alimen- 
tar alguna  esperanza  á la  harpia  Josefa. 

— Parra  nos  sacará  de  dudas,  dijo,  pero 
¡ay!  del  bruto  que  lo  haya  dejado  ir. 

Parra  volvió  á la  madrugada,  hora  en 
que  ya  nadie  se  hubiera  atrevido  á em- 
barcarse, pues  hubiera  sido  descubierto 
en  el  acto. 

— Ni  en  lo  deMarzano,  dijo,  ni  en  lo  de 
Manterola  se  ha  movido  una  paja. 

Si  el  pájaro  no  ha  volado  antes  de  ir 
nosotros,  aún  debe  estar  en  la  ciudad,  y 
esta  noche  será  el  viaje. 

— Hoy  lo  sabremos,  rugió  la  terrible 
mazorquera. 

Doña  María  Josefa  quedó  sola,  pensan- 
do un  plan  de  venganza  terrible  si  habia 
sido  burlada. 

— Lo  que  es  don  Pepe  Marzano  se  va  á 
ver  en  figurillas  si  se  le  ha  ido  el  escri- 
biente. 

Así  aprenderá  á protejer  unitarios. 

¿Qué  habia  sido  entre  tanto  de  don  Luis 
Manterola? 

Al  salir  de  casa  de  doña  Ana,  se  dirigió 
rápidamente  y ocultándose  en  las  ace- 
ras. 

Bajó  por  la  barranca  de  la  calle  de  Ar- 
tes, y una  vez  en  el  bajo,  empezó  á cami- 
nar en  dirección  á la  barranca  del  Retiro. 

Era  esta  la  mejor  manera  de  dar  con 
sus  amigos. 

A la  cuadra  de  camino,  más  ó ménos, 
sintió  el  ruido  de  varias  pistolas  que  se 
montaban,  y se  detuvo  conteniendo  basta 
la  respiración. 

Militar  bravo  hasta  el  esceso,  no  sintió 
el  menor  temor,  pero  montó  también  sus 
pistolas,  dispuesto  á sacar  la  mejor  ven- 
taja posible. 

Aquellos  podian  ser,  por  otra  parte,  sus 
amigos  que  lo  esperaban,  y que  al  sentir- 


lo, por  un  esceso  de  precaución  prepara- 
ban sus  armas. 

Manterola  quedó  en  observación. 

De  pronto  sintió  el  sonido  de  una  voz 
tan  leve,  que  dudó  un  momento  entre  si 
aquella  voz  habia  pronunciado  su  nom- 
bre, ó si  seria  el  ruido  de  la  helada 
brisa. 

Reflexionó  un  momento,  y después  de 
haber  pronunciado  el  nombre  de  Santia- 
go, tan  levemente  como  pudo,  avanzó  de 
una  manera  resuelta. 

Pocos  pasos  más  y bajaba  sonriendo 
sus  pistolas. 

Acababa  de  reconocer  entre  las  som- 
bras á su  amigo  Gómez. 

— Te  resolviste,  por  fin!  exclamó  este 
tendiéndole  una  mano  cariñosa. 

Cuánto  me  alegro,  por  tí  y por  tu  fami- 
lia. 

Ahora  no  hay  un  momento  que  perder, 
porque  un  segundo  puede  ser  la  muerte. 

A la  lancha  pues,  que  allí  tendremos 
tiempo  de  hablar. 

Los  tres  jóvenes,  con  increíble  rapidez 
se  quitaron  el  calzado  y se  arremanga- 
ron la  ropa. 

En  seguida  y siempre  con  las  pistolas 
amartilladas,  empezaron  á caminar  en  el 
agua,  guiados  por  Perez,  con  una  sereni- 
dad que  indicaba  conocía  el  camino. 

Cuando  el  agua  empezaba  á mojarles  la 
ropa,  Perez  se  detuvo  y silvó  cuatro  ve- 
ces de  una  manera  tan  sigilosa  como  ha- 
bia nombrado  á Manterola. 

Al  momento  se  sintió  un  silvido  coito  y 
enérgico  á poca  distancia  de  ellos. 

Segundos  después  oian  claramente  el 
rumor  de  los  remos  al  moverse  sobre  la 
borda. 

Por  el  lado  de  la  ciudad  no  se  apercibía 
ningún  sonido  que  les  indicara  que  hu- 
bieran sido  sentidos. 

Minutos  más  y estamos  en  salvo. 

¡Cuántas  emociones  esperimentaron 
aquellos  tres  hombres  en  tan  corto 
tiempo! 

Recien  cuando  estuvieron  sobre  la  lau- 
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cha  y en  marcha,  respiraron  con  liber- 
tad y se  estrecharon  con  un  fuerte  abrazo. 

— Ya  no  tenemos  nada  que  temer!  dijo 
Manterola  á Juárez. 

Mi  cabeza,  gracias  á usted,  no  será  de 
la  mazorca,  de  quien  pronto  tomaremos 
revancha. 

No  olvido  que  esto  se  lo  debo  á usted, 
amigo  mió. 

Gracias  en  mi  nombre  y en  el  de  mi  | 
buena  madre! 

— No  se  hable  más  de  eso,  contestó 
Juárez. 

Ahora  solo  pensemos  en  dedicar  á la 
causa  de  la  libertad,  la  vida  que  hemos 
salvado. 

Muera  el  tirano  Rosas! 

Y aquel  muera  Rosas,  á que  se  mezcló 
la  voz  protesta  del  noble  italiano  flotó  so- 
bre las  ondas  y vino  á morir  sobre  las  pía-  i 
y as  de  Buenos  Aires.  I 

Dos  dias  después  los  tres  amigos  en- 
grosaban en  las  entusiastas  filas  del  ejér- 
cito libertador. 

Manterola  era  buscado  entretanto  por 
Buenos  Airas,  con  un  empeño  febril. 

No  podian  convencerse  que  hubiera 
huido  aquella  noche. 

Don  Pedro  Marzano  se  alarmó  tam- 
bién con  la  ausencia  del  jó  ven,  y dió  par- 
te á la  policía  de  su  desaparición,  para 
salvar  toda  responsabilidad. 

Con  este  motivo,  tuvo  un  tuerte  alter- 
cado con  doña  María  Josefa. 

— Usted  tiene  la  culpa,  le  habia  dicho 
ésta,  usted  que  alberga  y encubre  á esos 
inmundos  unitarios! 

— Manterola  era  un  mozo  tranquilo, 
que  servia  al  gobierno  con  toda  dedica- 
ción, replicó  el  juez  de  paz. 

Lo  que  hay  es  que  ustedes  se  habian 
metido  á perseguirlo,  no  ha  faltado 
quien  lo  avisara  y el  mozo  ha  tratado  de 
huir,  no  para  consj)irar,  sino  para  salvar 
su  cabeza. 

— ¿Quiere  decir  que  yo  soy  una  bandida? 

— Yo  no  clasifico  á nadie,  pero  no  tole- 
ro que  se  me  clasifique  á mí  tampoco. 


— ¡Yo  estoy  bien  definida! 

— También  lo  estoy  yo,  y la  prueba  es 
el  empleo  que  tengo. 

— ¡Cuidado  con  no  perderlo! 

— Difícil  me  parece,  pero  si  usted  quie- 
re puede  hacer  la  prueba. 

Seguro  y bien  seguro  debia  estar  Mar- 
zano, cuando  así  provocaba  las  iras  de 
aquella  feroz  harpia. 

El  se  retiró  á su  juzgado,  miéntras  ella 
quedaba  meditando  la  mejor  manera  de 
perderlo. 

La  policía,  convencida  de  que  toda 
pesquiza  era  inútil,  renunció  á buscarlo 
más. 

Se  habia  ido  hasta  entrar  á la  casa  de 
don  Lorenzo,  creyendo  que  allí  estaría 
escondido,  pero  con  gran  desesperación, 
supo  la  harpia  que  el  mismo  don  Loren- 
zo habia  logrado  fugar. 

La  única  esperanza  que  les  quedaba  era 
que  ambos  estuvieran  escondidos  en  casa 
de  doña  Ana. 

Pero  esta  misma  esperanza  era  muy 
vaga,  aunque  la  negrilla  Luisa,  por  recu- 
perar la  benevolencia  de  la  harpia,  decía 
que  tal  vez  allí  estuviese  escondido  don 
Luis,  pues  de  don  Lorenzo  nada  sabia. 

Para  averiguarlo,  no  habia  más  reme- 
dio que  dar  un  golpe  de  mazorca  y regis- 
trar la  casa  de  doña  Ana  con  toda  proli- 
gidad. 

Doña  María  Josefa,  que  no  se  detenia 
ante  nada,  en  cuanto  pensó  aquella  infa- 
mia, trató  de  ponerla  en  ejecución. 

Le  sobraban  elementos,  pues  el  mismo 
Salvador  Moreno,  por  componer  el  barro 
hecho,  se  encargaría  do  consumarla  nue- 
va iniquidad. 

Bien  meditado  su  plan,  llamó  una  no- 
che aparte  al  terrible  degollador,  y se  lo 
insinuó  de  la  manera  siguiente: 

— Tongo  una  buena  oportunidad  para 
que  se  desquite  del  chasco  de  la  otra  no- 
che, amigo  Moreno. 

— Se  lo  agradeceré  con  el  alma! 

Usted  sabe  lo  mortificado  que  estoy 
desde  aquella  noche,  y no  deseo  otra  co- 
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sa  que  demostrarle  todo  mi  celo  por  la 
santa  causa  j todo  lo  que  por  ella  me 
siento  capaz  de  hacer. 

' — Yo  deseo  que  usted  contraiga  nue- 
vos méritos  para  que  aquello  se  olvide, 
pues  Juan  Manuel  se  ha  disgustado  mu- 
cho y ha  dicho  que  usted  no  sirve  para 
nada. 

Yo  que  lo  conozco,  sé  que  lo  que  le  ha 
pasado  no  es  más  que  una  desgracia,  pe- 
ro quiero  poner  en  sus  manos  los  medios 
de  remediarla  para  que  se  acredite  de 
nuevo. 

— Dios  la  bendiga  señora,  exclamó  el 
degollador. 

Vd.  sí  que  es  el  alma  de  la  federación! 

Dígame  lo  que  hay  que  hacer  y esta 
vez  no  quedo  mal,  ni  aunque  el  diablo  me 
salga  á la  cruzada! 

— ¡Así  me  gusta  verlo!  decidido  siem- 
pre y animoso. 

Este  es  el  modo  de  hacerse  ver  y de  que 
luzca  el  trabajo. 

— Vamos  á verpues,  que  es  preciso  que 
haga,  preguntó  Moreno  verdaderamente 
entusiasmado. 

— Tengo  sospechas,  que  importan  casi 
una  seguridad,  de  que  Manterola  está  es- 
condido en  Buenos  Aires  por  no  haber 
podido  salir. 

— Vé  usted  como  no  me  la  hablan  pe- 
gado! exclamó  gozoso  Moreno. 

— Tengo  solo  sospechas  de  que  está  es- 
condido, dijo  la  harpía. 

Ahora  á usted  toca  averiguarlo,  para 
lo  cual  yo  le  proporcionaré  los  medios. 

— No  tiene  usted  más  que  hablar,  y me 
encargo  de  probar  al  Restaurador,  que 
todavía  sirvo  para  algo,  y que  lo  demas 
son  cuentos  de  envidiosos. 

Diga,  diga  qué  hay  que  hacer,  y verá 
si  me  tardo  un  segundo! 

— Pues  hé  aquí  una  cosa,  dijo  doña  Ma- 
ría Josefa,  revistiéndose  de  toda  su  fero- 
cidad. 

Según  mis  datos,  don  Luis  no  ha  sali- 
do de  casa  de  su  madre,  donde  está  es- 
condido. 


La  conversación  que  yo  les  hice  sor- 
prender, debe  haber  sido  preparada  para 
ocultar  la  verdadera  intención. 

Así  lo  cree  el  mismo  Parra,  que  como 
usted  sabe,  vigiló  las  casas  aquella  mis- 
ma noche. 

— Entonces  no  hay  más  que  registrar 
la  casa  y todo  queda  concluido. 

— Pero  eso  no  se  puede  hacer  sin  asal- 
tar la  casa! 

—Pero  se  entiende  que  hay  que  asal- 
tarla! 

En  el  aposento  de  doña  Ana,  hay  clo- 
gaduras  y otros  trofeos  celestes. 

En  el  comedor  hay  también  porcelana 
pintada  de  celeste,  lo  que  les  servirá  de 
pretesto  para  una  visita  do  la  Sociedad 
Popular  Restauradora. 

— Ahora  mismo  me  pongo  en  campa- 
ña, de  acuerdo  con  Salomón,  dijo  Moreno 
levantándose,  y verá  usted  si  encuentro 
á don  Luis,  esté  oculto  donde  esté. 

— Mucha  cautela,  amigo  mió. 

Mire  que  si  llega  á saberse  esto,  cuan- 
do usted  vaya,  los  pájaros  habrán  volado. 

— Entonces  juro  á Dios  que  me  la  pa- 
gan los  que  estén  en  la  casa,  sean  quie- 
nes fueren. 

— Eso  es  lo  qne  es  preciso!  desquitarse 
siquiera  con  la  familia,  por  los  trabajos 
y malos  ratos  que  le  han  dado. 

— Eso  corre  de  mi  cuenta!  corre  de  mi 
cuenta!  gritó  el  degollador,  saliendo  de 
la  casa  de  doña  María  Josefa,  en  direc- 
ción al  cuartel  general  de  la  mazorca. 

Pero  no  habia  á aquella  hora  más  que 
unas  cuantas  mujeres,  ocupadas  en  to- 
marse los  últimos  vestigios  de  vino,  y 
otros  tantos  curas  de  los  que  no  faltaban, 
en  lamentable  y completo  estado  de  em- 
briaguez. 

— ¿No  hay  aqní  ningún  muchacho?  pre- 
guntó con  impaciencia. 

— Ninguno  replicó  la  más  serena  de 
las  odaliscas. 

Andan  en  campaña,  dando  músicas  no 
sé  á quienes. 

— ¿Y  Salomón? 
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— Salió  temprano  con  el  coronel. 

Ya  volverán  esperálos. 

Salvador  Moreno  se  dio  vuelta  ofendido 
pOi  la  confianza  con  que  la  bebedora  lo 
trataba  y se  retiró  en  dirección  á su  casa. 

— Xo  será  estraño,  pensó,  que  allí  se 
estén  mamando  unos  ocho  ó diez  de  esos 
perdidos,  con  los  que  tendré  suficiente 
para  el  golpe. 

Don  Luis  se  defenderá  duro,  porque  di- 
cen que  es  guapo  y firme,  así  es  que  mién- 
tras  más  vamos  será  mejor,  para  que 
miéntras  lo  atendemos  á él,  haya  quien 
entretenga  á las  mujeres  que  vendrán  en 
su  defensa. 

Don  Salvador  Moreno  llegó  á su  alma- 
cén, donde  apénas  halló  unos  cuantos 
bandidos,  pero  tan  borrachos,  que  á pe- 
sar de  sus  fachas  infernales  no  se  atre- 
vió á hacerles  la  menor  indicación. 

Xo  tuvo  más  remedio  que  resolverse  á 
esperar  hasta  el  siguiente  dia,  en  que 
juntaria  la  gente  de  que  se  habia  de  ser- 
vir á la  noche. 

En  todo  el  dia  no  se  movió  del  almacén, 
sino  para  ir  á lo  de  la  tia  Federación,  que 
debia  decirle  de  qué  manera  estaban  dis- 
tribuidas las  habitaciones. 

Cuanto  miembro  de  acción  de  la  Socie- 
dad Popular  Restauradora  cayó  á beber 
á su  boliche,  lo  apalabró  para  una  asona- 
da que  debian  dar  á unos  unitarios,  sin 
decirles  el  nombre. 

— ¿Y  qué  tal  casa?  preguntaron  estos, 
que  solo  el  interés  los  movia. 

— Gran  casa  y mucha  riqueza,  respon- 
dió Moreno. 

Será  uno  de  los  mejores  golpes. 

Pero  prevengo  que  hay  que  portarse  en 
toda  regla,  porque  el  encargue  viene  do 
doña  María  Josefa. 

— Pues  que  nos  echen  la  copa,  que  no 
faltaremos.  j 

—¿.Al  qué  hora? 

—Do  ocho  á nuevo,  aquí  en  mi  casa^  ' 
de  donde  saldremos  juntos. 

Vamos  á quedar  como  gobierno  con 
mi  amiga  doña  María  Josefa, 


Salvador  Moreno,  aunque  era  conocido 
como  un  desalmado,  no  tenia  gran  pres- 
tigio entre  los  mazorqueros,  que  tenian 
sus  jefes  en  toda  regla. 

Así  es  que  para  arrastrar  grupos  de 
mazorqueros  en  sus  escursiones,  tenia 
que  valerse  de  todos  aquellos  recursos  y 
mostrarse  íntimo  amigo  de  doña  María 
Josefa,  que  tenia  verdadero  prestigio  en- 
tre aquella  canalla. 

Cuando  Moreno  tuvo  apalabrados  unos 
veinte  de  aquellos  bandidos,  recien  se 
consideró  seguro. 

Así  se  puso  á esperar  tranquilamente 
las  nueve  de  la  noche,  hora  que  él  les 
habia  señalado. 

¿Si  sospecharía  la  pobre  señora  de  Man- 
terola  el  golpe  tremendo  que  le  estaba 
reservado? 

Por  ella,  poco  le  suponía  toda  la  ma- 
zorca junta,  pero  temblaba  á la  idea  de 
que  sus  niñas  cayeran  algún  dia  en  sus 
manos! 

Desde  que  don  Luis  y don  Lorenzo  sa- 
lieron de  Buenos  Aires,  la  pobre  señora 
no  habia  vuelto  á saber  de  ellos,  lo  quo 
la  tenia  en  una  ansiedad  desesperante. 

¿Se  hablan  salvado  sus  hijos? 

¿Habrían  caldo  en  poder  de  la  mazorca 
que  vijilaba  la  costa? 

Terrible  situación  para  el  corazón  de 
una  madre  amorosa  como  aquella. 

Hubiera  hecho  cualquier  sacrificio  por 
salir  de  aquella  ansiedad  fatal,  aunque 
después  pensaba  que  era  mejor  la  incer- 
tidumbre, por  cruel  que  fuera,  á la  certe- 
za de  una  desgracia  horrible. 

Pronto  iba  á salir  de  dudas,  pero  do  qué 
manera! 

¡Cuán  cara  iba  á pagar  la  seguridad  de 
saber  que  sus  hijos  hablan  escapado  ile- 
sos! 

A eso  de  la  oración,  Salvador  Moreno 
envió  á una  criada  que  tenia,  para  que, 
con  cualquier  pretesto,  hablara  á la  ne- 
grilla de  doña  Ana  y le  dijera  de  parte  de 
doña  María  Josefa: 

— Si  la  señora  doña  Ana  manda  cerrar 
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la  puerta  ántes  de  las  nueve,  la  cierra  en 
falso,  de  manera  que  pueda  entrar  More- 
no sin  ser  sentido. 

Si  no,  esperas  en  la  cocina,  que  va  á 
entrar  el  sigilosamente  para  observar  lo 
que  pasa  en  el  interior  do  la  familia. 

La  negrilla  contestó  que  cumplirla  al 
pié  de  la  letra  la  orden  recibida,  creyen- 
do realmente  que  venia  del  ama  grande. 

Así  dispuesto  todo,  Salvador  Moreno 
salió  de  su  almacén,  seguido  de  unos 
veinte  bandidos,  armados  de  cuchillo  y de 
^a  histórica  verga. 

Un  grupo  de  la  Sociedad  Popular  Res- 
tauradora, era  cosa  respetable  en  aquella 
época. 

Los  hombres  más  animosos  saludaban 
sonriendo  á sus  jefes  agitando  las  di- 
visas, para  librarse  de  cualquier  atro- 
pello. 

Los  más  tímidos  ó sospechados  so  iban 
metiendo  en  los  zaguanes  de  las  casas, 
cuyas  puertas  cerraban  hasta  que  el  gru- 
po habia  pasado. 

Las  pocas  mujeres  que  á esa  hora  an- 
daban por  las  calles,  disparaban  en  todas 
direcciones,  llorosas  y aterradas. 

Solo  los  compañeros  de  infamia  cruza- 
ban por  entre  ellos,  respondiendo  con 
grandes  carcajadas  á sus  gritos  de  vivas 
y mueras. 

El  grupo  capitaneado  por  Moreno  se 
detuvo  unas  tres  cuadras  ántes  de  llegar 
á la  esquina  de  Caña. 

— Es  preciso  suspender  los  gritos,  dijo 
el  jefe,  porque  si  nos  sienten  de  léjos  van 
á trancar  las  puertas  y quién  sabe  si  las 
podremos  forzar  sin  hacer  un  gran  es- 
cándalo. 

Ademas,  se  trata  de  pescar  dos  unita- 
rios que  están  allí  ocultos  y presentándo- 
nos de  sorpresa  no  es  difícil  que  los  aga- 
rremos fuera  del  escóndite. 
j El  grupo  guardó  silencio  en  vista  de 
I estas  consideraciones,  y siguió  avanzan- 
I do  por  la  calle  de  Cuyo. 

I Como  ya  dijimos,  la  familia  vivía  en 
i casa  de  altos,  lo  que  hacia  que  el  grupo 


podia  entrar  sin  ser  notado  hasta  el  inte- 
rior do  la  casa. 

La  puerta  de  la  calle  estaba  apénas 
apretada,  lo  que  probaba  que  la  señora  la 
habia  mandado  cerrar  y que  la  familia  se 
habia  acostado  ya,  ó se  estaba  acos- 
tando. 

Moreno  y los  suyos  subieron  lo  más  le- 
vemente que  les  fué  posible,  después  de 
haber  cerrado  la  puerta  y quedado  allí 
dos  de  ellos,  para  el  caso  que  don  Luis 
lograra  escapar  y pretendiese  salir  á la 
calle. 

Los  mazorqueros  no  habían  sido  senti- 
dos. 

La  familia  estaba  recogiéndose. 

De  pronto  un  grito  terrible  hizo  estre- 
mecer las  galenas,  llevando  el  terror  más 
desesperante  al  corazón  de  aquellos  sé- 
res  desdichados. 

— ¡Mueran  los  salvajes  unitarios  y sus 
inmundas  crias! 

¡Muera  el  asesino  salvaje  unitario  La- 
valle!  repitieron  aquellos  energúmenos 
empezando  á sacudir  las  puertas  de  las 
habitaciones. 

Doña  Ana,  á pesar  de  todo  su  valor,  so 
sintió  morir  de  espanto. 

¡Qué  iba  á ser  de  sus  hijas  y sus  nietas! 

Dominando  el  miedo  cuanto  le  fué  po- 
sible y á medio  vestir,  corrió  á las  pie- 
zas de  las  niñas,  sobre  cuyas  puertas  em- 
pezó á arrojar  toda  clase  de  estorbos. 

Los  vidrios  saltaban  hechos  pedazos,  y 
en  las  galerías  resonaba  siempre,  con  un 
acento  de  reconcentrada  ira,  el  grito  de 
¡mueran  los  salvajes  unitarios! 

Las  niñas  parecían  estátuas  de  mármol, 
pues  el  terror  habia  interrumpido  la  cir- 
culación de  la  sangre. 

Unas  en  la  cama  ya,  miraban  á doña 
Ana  con  la  mirada  dilatada  y cargada  de 
lágrimas. 

Otras,  á medio  vestir,  habían  quedado 
en  la  misma  posición  que  las  sorprendió 
el  primer  grito  y no  atinaban  con  lo  que 
debían  hacer. 

Aquel  era  un  cuadro  de  lo  más  patéti- 
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co,  de  lo  más  trájico  que  pueda  ofrecer 
una  familia. 

— Pronto,  pronto  por  Dios!  exclamaba 
la  animosa  señora,  ayudando  á sus  hijas 
á vestirse. 

¡Pronto  que  los  momentos  vnelan! 

Dios  nos  tendrá  de  su  mano. 

Y el  rumor  del  llanto  y del  rezo  deses- 
perado, llegó  hasta  los  bandidos. 

Las  desventuradas  mujeres  solo  de  Dios 
es])eraban  la  salvación. 

Sin  un  hombre  en  la  casa,  pues  Tomás 
yXorberto  eran  muy  jóvenes  y ni  armas 
tenian,  ¿qué  podrian  esperar? 

Todas  se  agruparon  en  un  rincón  del 
aposento,  y la  animosa  señora  abrió  los 
brazos  cubriendo  aquel  grupo  que  en- 
cerraba toda  su  felicidad  en  la  vida. 

En  aquel  momento  las  puertas  de  la 
sala  y del  aposento  de  la  señora  cedian 
á los  repetidos  golpes,  y la  mazorca  se 
desbordaba  por  las  habitaciones,  siempre 
al  grito  terrible  de  ¡mueran  los  salvajes 
unitarios! 

La  vista  de  las  colgaduras  celestes  los 
irritó  desdo  el  primer  momento,  empe- 
zando á destrozarlas  á tajos  y puñala- 
das. 

Las  mujeres  se  pusieron  entonces  á 
rezar  á gritos  y de  una  manera  desespe- 
rante. 

Era  aquella  la  única  defensa  que  ])0- 
dian  oponer  al  cuchillo  de  los  asesinos. 

¡Pobre  doña  Ana!  ¡qué  tormento  horri- 
ble cruzarla  por  su  corazón  de  madre,  en 
aquel  momento  escopcional! 

¿Cómo  escapar  sus  hijas,  no  ya  á los 
gol])CS,  sino  á las  profanaciones  de  la 
mazorca? 

Al  ver  el  grupo,  el  malvado  Salvador 
Moreno  avanzó  hasta  él,  y mirando  fija- 
mente á doña  Ana  le  iireguntó: 

— ¿Dónde  están  don  Luis  y don  Loren- 
zo, sus  hijos? 

Un  rayo  de  luz  consoladora  hirió  el  cs- 
])íritu  de  la  ])obre  mujer,  en  medio  de  su  j 
desventura.  | 

En  el  iirimer  momento  habla  jiensado  I 


que,  degollados  Luis  y Lorenzo,  venían  á 
consumar  la  obra. 

Ahora  veia  que  solo  se  trataba  de  bus- 
! car  á sus  hijos,  lo  que  quería  decir  cla- 
ramente para  su  corazón  de  madre,  que 
sus  hijos  hablan  realizado  la  fuga. 

Así  es  que  su  primer  palabra  fué  para 
agradecer  al  cielo  el  inmenso  beneficio. 

— Gracias  Dios  mió! — esclamó — están 
salvos. 

— So  dejará  usted  de  comedias,  repitió 
Moreno  ferozmente,  empezando  á temer 
que  la  fuga  fuera  un  hecho. 

I Diga  usted  donde  están  sus  hijos,  por- 
que si  no  vamos  á revolver  la  casa  y ¡ay! 
de  ustedes  si  los  hallamos! 

¡ — Registren  no  más,  registren  no  más, 

exclamó  la  señora  animándose,  puesto 
que  el  peligro  parecía  alejarse  de  sobre 
sus  hijas. 

Yo  les  juro  que  mis  hijos  no  están 
aquí  y que  si  no  los  han  hallado  en  Bue- 
nos Aires,  es  porque  no  están  en  la  ciu- 
dad. 

Entre  tanto  la  destrucción  de  la  casa 
seguía,  siempre  al  grito  terrible  de  ¡mue- 
ran los  salvajes  unitarios! 

— Xo  estando  mis  hijos  aquí,  dijo  la 
señora  á Moreno — ¿por  qué  me  destruyen 
así  lo  poco  que  tenemos? 

¿Por  qué  aterran  á mis  niñas  inútil- 
mente, ellas  que  ninguna  culpa  tienen  de 
lo  que  pasa? 

Yo  lo  ruego  á usted  señor  que  haga 
retirar  esa  gente  y registre  si  quiere  toda 
la  casa  entera. 

• — ¿Retirarnos?  exclamó  Moreno. 

Ah  grandísima  bribona!  nos  vas  á de- 
cir donde  están  tus  hijos,  ó á todas  uste- 
des los  voy  á sacar  el  cuero  á azotes! 

Ante  aquella  amenaza,  doña  Ana  se  ir- 
guió como  una  leona,  y retrocedió  á cu- 
brir el  grupo  do  sus  hijas. 

Sin  embargo,  todavía  pudo  dominarse 
y pedir  misericordia  á aquel  miserable. 

— Pero  señor,  ¿qué  va  usted  á sacar 
con  maltratarnos?  le  dccia. 

En  hombre  noble  y bueno  como  usted. 
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tendrá  compasión  de  estas  pobres  é ino- 
^ centes  niñas. 

Teng-a  lástima  de  nosotras  que  estamos 
sin  apoyo  en  el  mundo. 

Mis  hijos  no  están  en  mi  casa  y hace 
ya  muchos  dias  que  no  los  veo! 

Las  pobres  niñas  unieron  sus  ruegos 
á los  de  la  madre  y se  arrojaron  á los 
pies  del  miserable. 

— ¡Mienten!  mienten  las  salvajonas! 
gritó  el  degollador. 

Digan  donde  están  esos  inmundos  uni- 
tarios, si  no  las  voy  á desollar  vivas. 

— ¡Pero  señor!  esclamó  doña  Ana 
echando  mano  de  su  último  recurso. 

Todos  saben  que  el  comandante  Man- 
terola  es  un  valiente. 

¿Cómo  cree  usted  que  si  estuviese 
aquí  no  hubiera  ya  venido  en  socorro  de 
su  madre  y sus  hermanos? 

Tal  vez  Moreno  por  sí,  hubiera  cedido, 
después  de  registrar  la  casa  y destrozar- 
lo todo. 

Pero  la  silueta  terrible  de  doña  María 
Josefa  cruzaba  por  su  espíritu,  apagando 
en  él  toda  buena  inspiración. 

— Ea,  ea,  exclamó,  que  no  hemos  veni- 
do aquí  ni  á perder  tiempo  ni  á oir  llori- 
queos. 

O nos  dicen  donde  están  escondidos  los. 
que  buscamos,  ó la  pagan  ustedes  por 
ellos. 

Pronto,  he  dicho!  aulló  aquel  maldito, 
á quien  á la  sazón  rodeaban  seis  ú ocho 
i foragidos. 

I — No  están  aquí,  lo  juro  sobre  sus  vi- 

j das!  exclamó  doña  Ana. 

‘ — Pues  si  no  quieren  cantar  á buenas, 

i cantarán  á vergazos,  gritó  Moreno. 

Doña  Ana  recibió  el  primer  golpe. 

— Ah!  miserable,  gritó. 

x\hora  si  siento  que  Luis  y Lorenzo  no 
! estén  aquí,  para  hacerte  pagar  tu  cobar- 
dia. 

Pero  estoy  yo  madre  mia!  gritó  Tomás 
y se  lanzó  sobre  Moreno. 

Pobre  jóven!  un  golpe  de  verga  en  la 
cabeza,  lo  volteó  sin  sentido. 


— Atento,  atento  á ese  pegote  que  ya 
llevará  su  merecido,  gritó  Moreno,  force- 
jeando con  doña  Ana  que  trataba  de  cla- 
varle las  uñas  en  los  ojos. 

Bajo  los  golpes  cobardes  y brutales, 
las  pobres  niñas  corrian  en  todas  direc- 
ciones lanzando  gritos  de  dolor  inmenso . 

Y sus  cuerpos  mutilados  y sus  caras 
ensangrentadas  no  movian  á compasión 
á los  verdugos! 

Así  fueron  llevadas  á golpes  hasta  el 
comedor,  donde  el  resto  de  los  mazorque- 
ros  despedazaba  muebles,  lozas  y cris- 
tales. 

Allí  la  escena  tomó  un  tinte  indescrip- 
tible. 

Cansados  de  correr  de  aquí  para  allá, 
castigando  siempre,  los  bandidos  cesaron 
de  golpear. 

Entonces  fué  que  Moreno  tuvo  una  idea 
infernal. 

Como  si  doña  María  Josefa  Ezcurra  hu- 
biera hablado  en  su  espíritu,  quiso  profa- 
nar el  cuerpo  lacerado  de  sus  víctimas. 

Estas,  reuniendo  todas  las  fuerzas  que 
podian  quedarles,  se  armaron  de  pedazos 
de  loza,  de  cuchillos  de  mesa  y de  cuanto 
podia  causar  una  herida. 

Y con  la  resolución  más  sagrada  pinta- 
da en  el  rostro  ensangrentado,  se  prepa- 
raron á la  defensa. 

Parecían  leonas  batiéndose  en  su  últi- 
mo atrincheramiento. 

Habla  algo  de  magnífico  y grandioso 
en  aquellas  fisonomías  heroicas  y juveni- 
les, desfiguradas  por  las  heridas  y gol- 
pes. 

El  primero  que  llegó  á ellas,  retroce- 
dió llevando  al  rostro  una  mano,  al  mis- 
mo tiempo  que  lanzaba  una  blasfemia. 

La  señora  doña  Ana,  armada  de  medio 
plato,  le  habla  inferido  un  tajo  que  le  di- 
vidió el  carrillo. 

Los  bandidos,  cobardes  siempre,  retro- 
cedieron ante  aquella  actitud  y aquel  he- 
cho. 

Las  pobres  mujeres  se  hablan  salvado, 
cuando  empezaban  á desfallecer,  á con- 
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secuencia  de  aquel  último  esfuerzo  mo- 
ral. 

Los  degolladores,  á la  voz  de  Salvador 
Moreno,  recorrieron  toda  la  casa,  hacien- 
do pedazos  todo  y creyendo  encontrar  á 
los  hermanos  Luis  y Lorenzo. 

Solo  cuando  se  convencieron  de  que 
no  estaban  en  la  casa,  trataron  de  reti- 
rarse, llevando,  como  siempre,  las  allia- 
jas,  el  dinero  y todo  aquello  que  repre- 
sentaba valor. 

Ademas,  llevaban  un  trofeo  vivo,  en 
quien  podian  desquitarse  con  usura. 

Este  trofeo  era  el  joven  Tomás  Mante- 
rola,  de  cuya  cabeza  dividida  por  el  gol- 
pe que  lo  postró,  brotaba  la  sangre  en 
abundancia. 

La  señora  doña  x\na  vió  cuando  le  lle- 
vaban á su  hijo. 

Hizo  un  jesfuerzo  sobrehumano  y se 
lanzó  á disputarlo. 

Pero  á los  dos  ó tres  pasos  lanzó  un 
grito  de  dolor  terrible,  y rodó  nueva- 
mente por  el  suelo,  postrada  por  los  gol- 
pes y el  cansancio. 

Los  asesinos  descendieron  la  escalera 
en  tropel,  gritando  siempre  ¡mueran  los 
salvajes  unitarios! 

Y miéntras  se  dirigian  á las  pulperías 
amigas,  á convertir  en  dinero  lo  que  ha- 
bían robado,  Salvador  Moreno  se  dirigió 
rápidamente  á lo  de  doña  María  Josefa, 
seguido  por  los  mazorqueros  que  lleva- 
ban el  cuerpo  de  Tomás. 

El  miserable  ardía  en  deseos  de  referir 
su  hazaña  y entregar  á la  harpía  dos  es- 
tuches de  alhajas,  parte  del  botín. 

— ^¿Y  cómo  les  ha  ido?  preguntó  esta 
en  cuanto  le  vió  entrar  y recibiendo  con 
una  mirada  cariñosa  los  estuches. 

— Bien  y mal,  respondió  Moreno  fro- 
tándose las  manos. 

Mal,  porque  los  salvajes  unitarios  que 
buscamos  no  están  en  la  casa;  y bien,  i)or- 
que  los  que  estaban  en  la  casa  han  reci- 
bido una  como  no  se  ha  dado  hasta  hoy. 

— A ver,  á ver,  cliilló  aquel  basilisco, 
cuente  como  lia  sido  oso. 


Ya  sabe  lo  que  me  gustan  estas  cosas, 
así  es  que  no  le  quite  nada. 

Salvador  Moreno  refirió  toda  la  mazor- 
cada,  hasta  la  escena  final. 

Doña  María  Josefa,  después  de  hacerlo 
una  burla  federal  por  no  haber  consuma- 
do la  obra  por  miedo  á un  pedazo  de  pla- 
to, preguntó  quien  era  aquel  que  babian 
traído  entre  dos. 

— Es  el  hermano  de  Luis  y Lorenzo — 
Tomás  Manterola,  respondió  Moreno  tra- 
gando saliva  y corrido  por  la  burla  de  la 
harpía. 

—Que  lo  entreguen  en  la  Policía,  gritó 
la  infame,  hasta  ver  que  dispone  Juan 
Manuel. 

Y el  jó  ven,  que  con  el  fresco  de  la  no- 
che había  recobrado  el  sentido,  fu6  con- 
ducido hasta  la  Policía,  donde  se  entregó 
con  este  terrible  calificativo. 

— Por  salvaje  unitario;  lo  que  equi- 
yalia  á decir:  para  ser  fusilado. 

Salvador  Moreno  se  retiró  mortificadí- 
simo,  bajo  las  sátiras  y burlas  de  la  feroz 
Josefa,  que  no  le  perdonaba  el  no  haber 
consumado  la  obra  diabólica. 

Pocos  dias  después,  el  jó  ven  Tomás 
Manterola  era  destinado  al  batallón  de 
Maza,  como  soldado,  por  vago. 

Aún  falte  el  último  toque  á esta  trage- 
dia. 


El  teniente  coronel  Manterola,  como  to- 
dos los  emigrados  argentinos,  había  en- 
grosado en  las  filas  del  ejército  libertador 
que  organizó  el  heróico  Juan  Lavalle, 
para  dar  en  tierra  con  aquella  tiranía  ig- 
nominiosa. 

Prescindimos  de  narrar  aquí  aquella 
campaña  histórica,  porque  ella  tendrá  sus 
capítulos  especiales  en  esta  obra. 

Uno  do  los  episodios  más  dramáticos 
de  aquella  campaña,  fué  el  combate  del 
Quebrado,  en  el  que  el  feroz  Oribe  se 
mostró  á la  altura  de  Rosas. 

Después  de  combatir  como  un  héroe, 
don  Luis  Manterola  fué  rodeado  por  tro- 
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pas  del  batallón  Libertad  que  mandaba  el 
coronel  Mariano  Maza. 

Manterola  hizo  un  esfuerzo  heróico,  se 
incorporó  sobre  su  brazo  derecho  y em- 
puñando la  espada  se  preparó  á vender 
de  una  manera  airosa  el  resto  de  vida  que 
le  quedaba. 

Se  habia  batido  como  un  león  durante 
toda  la  batalla  y habia  caido  cubierto  de 
heridas. 

— ¡Ríndase  el  salvaje!  gritó  el  oficial 
que  mandaba  la  tropa,  en  cuya  espada,  á 
usanza  de  dragona,  so  veía  una  divisa  fe- 
deral. 

— No  soy  tan  tonto,  respondió  sonrien- 
do Manterola. 

Para  cortarme  la  cabeza  hay  que  con- 
cluir conmigo,  amiguito:  ántes  no. 

La  tengo  mucho  cariño  para  dejar  que 
me  la  corten  sin  defenderla. 

Viéndolo  postrado  en  el  suelo  y con- 
vencido que  no  podia  oponer  gran  resis- 
tencia, el  oficial  avanzó,  amenazador  y 
decidido. 

Ambos  levantaron  la  espada,  esperando 
Manterola,  sin  poder  levantarse,  el  ata- 
que del  oficial. 

En  este  momento  llegó  un  jefe  y se 
interpuso  entro  el  vencedor  y el  vencido, 
desviando  un  golpe  de  muerte  que  diri- 
gía aquel. 

— Ese  prisionero  es  mió,  señor  oficial, 
dijo,  vaya  usted  á las  filas. 

Y tendió  una  mano  al  herido. 

Aquel  jefe  no  era  otro  que  el  coronel 
Itlariano  Maza,  amigo  de  Manterola  des- 
de hacia  más  de  veinte  años. 

Maza  era  un  espíritu  mezquino,  edu- 
cado en  el  servilismo  y la  maldad. 

No  podia  abrigar  entonces  el  menor 
sentimiento  leal  y noble,  aún  tratándose 
de  su  amigo  más  querido. 

— -Yo  no  quiero  entregarme  como  pri- 
sionero repuso  Manterola  á su  amigo  Maza. 

Prefiero  morir  aquí,  que  al  fin  poco  me 
falta,  á entregarme  para  que  me  fusilen 
en  Buenos  Aires  y me  cuelguen  de  una 
horca  como  á los  Reynafé. 


Deje,  amigo  mió,  que  concluyan  de 
una  vez — -me  hacen  un  servicio,  pues  me 
evitan  el  dolor  de  esta  derrota. 

— Comandante  Manterola,  contestó  el 
coronel  Maza,  al  parecer  conmovido. 

Yo  le  garanto  con  mi  palabra  de  ho- 
nor y mi  antigua  amistad,  que  su  vida 
será  respetada. 

Entregúeme  su  espada  y será  usted, 
no  mi  prisionero,  sino  mi  amigo  de  otro 
tiempo. 

— Creo  en  su  palabra,  necesito  creerla 
para  no  renegar  de  la  humanidad,  pero 
usted  no  puede  garantirme  sino  de  su 
proceder  únicamente. 

Oribe  no  dirá  lo  mismo  y Rosas  ordena- 
rá todo  lo  contrario. 

Concluyamos  de  una  vez  y no  hable- 
mos de  imposibles. 

— Comandante  Manterola,  así  como  le 
prometo  que  no  será  mi  prisionero  sino 
mi  amigo,  le  garanto  bajo  mi  palabra  que 
tendrá  usted  un  indulto  del  general  Ro- 
sas. 

—Es  mucho  prometer,  amigo  mió. 

— Mucho  ó poco,  cuando  lo  hago  es  por- 
que lo  puedo. 

Si  le  prometo  un  indulto,  esté  seguro 
de  tenerlo. 

— Estoy  resuelto  á morir,  coronel. 

Aún  con  el  indulto  de  Rosas  en  el  bol- 
sillo, no  dormirla  tranquilo. 

Calcule  por  ahíla  fé.que  le  tendré! 

Concluyamos  de  una  vez,  que  le  asegu- 
ro que  muero  agradeciendo  sus  buenas 
intenciones. 

El  coronel  Maza  tenia  un  gran  interés 
en  salvar  á Manterola  no  se  sabe  por  qué. 

Viendo  que  era  difícil  rendirlo,  recurrió 
á un  golpe  bien  calculado,  por  el  efecto 
visible  que  produjo  en  el  vencido. 

— Si  usted  no  quiere  salvarse  por  sí, 
dijo,  hágalo  por  su  buena  madre. 

Calcule  el  golpe  terrible  que  puede  cau- 
sarle su  muerte. 

— Sea  entonces  por  mi  buena  madre, 
todo  por  ella  á quien  todo  lo  debo,  replicó 
Manterola  con  acento  agonizante. 
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Coronel  Maza!  recuerde  usted  sus  pro- 
mesas y que  teng’O  su  palabra  de  honor! 

Que  no  teng-a  que  invocar  yo  más  tar- 
de el  santo  nombre  de  mi  madre,  que  ha 
rendido  mis  armas. 

Soy  pues,  su  prisionero. 

Y sin  fuerzas  para  entreg’arla,  dejó  es- 
capar la  espada  de  las  manos. 

Maza  le  tendió  los  brazos  y le  ayudó  á 
levantarse. 

Cuando  terminaron  los  últimos  queha- 
ceres de  la  batalla,  y los  cuerpos  se  diri- 
jieronálos  campamentos  á reparar  los 
destrozos  causados  por  los  soldados  de 
Lavalle,  el  comandante  Manterola  fué 
conducido  al  alojamiento  de  Maza,  que  lo 
trató  con  paternal  cariño,  llenándolo  de 
consideraciones. 

— Ya  las  persecuciones  no  tienen  obje- 
to, decia  Maza,  porque  ustedes  no  se  reor- 
ganizan ni  en  diez  años. 

Por  eso  es  que  obtener  un  indulto  del 
gobierno,  no  es  tan  difícil  como  Vd.  cree. 

Yo  se  lo  proporcionaré  dentro  de  poco, 
por  más  que  dude  y usted  podrá  pasar  á 
Montevideo  y regresar  al  seno  de  su  fa- 
milia. 

Entre  tanto  usted  estará  aquí  conmigo 
como  mi  propio  hermano. 

Así  fué  en  efecto. 

En  el  alojamiento  do  Maza  vivian  los 
dos  gefes  como  dos  hermanos. 

— Un  nuevo  servicio,  amigo,  tengo  que 
pedirle,  dijo  un  dia  Manterola,  único,  que 
si  es  posible,  vale  tanto  como  los  que  me 
ha  hecho  hasta  hoy. 

— Ya  sabe  que  soy  su  amigo,  y que  pu- 
diendo  no  hay  inconveniente. 

— Se  trata  de  algo  íntimo  para  mí. 

Desde  el  dia  que  salí  de  Buenos  Aires, 
ignoro  lo  que  habrá  sido  do  mi  familia. 

Usted  que  sabe  cuanto  quiero  á mi  ma- 
dre, comj)renderá  mi  ansiedad. 

¿Xo  puede  valerse  do  algún  medio  pa- 
ra obtener  alguna  noticia? 

— Cómo  no!  Si  no  es  más  que  oso,  en  el 
acto  voy  á mandar  un  asistente  á Buenos 
-\ires. 


En  el  batallón  do  Maza  estaba  el  sol- 
dado Tomás  Manterola,  á quien,  gracias 
al  gefe,  se  habia  permitido  siempre  acer- 
carse á su  hermano  Luis. 

Los  dos  hermanos  habian  conversado 
siempre,  pero  Tomás  no  le  habia  querido 
referir  lo  sucedido  á su  madre  y herma- 
nos para  ahorrarle  un  dolor  inútil. 

— Me  destinaron  ya  que  no  pudieron 
tomarte  á tí,  dijo. 

Pero  en  casa  todos  quedaron  buenos  y 
olvidados,  puesto  que  al  fin  en  mí  habian 
encontrado  una  víctima,  que  era  lo  que 
buscaban. 

Así  es  que  cuando  Luis  le  dijo  que 
pronto  tendida  noticias  de  la  familia,  el 
pobre  Tomás  tembló  todo,  pero  aún  tuvo 
la  fuerza  de  callar. 

Cenaban  alegremente  una  noche  Maza 
y los  dos  Manterola,  pues  aquel  hacia  es- 
tensiva  su  amistad  hasta  el  soldado  To- 
más, cuando  se  anunció  un  chasque  de 
Buenos  Aires. 

— Tal  vez  le  traiga  noticias  do  su  fa- 
milia, dijo  el  coronel,  recibiendo  los  plie- 
gos que  le  alcanzaban. 

Los  hermanos  dejaron  el  cubierto,  Luis 
lleno  de  ansiedad  ’ porque  al  fin  iba  á te- 
ner noticias  de  los  suyos,  y Tomás  sobre- 
cojido  do  espanto  al  pensar  el  efecto  que 
podida  hacer  en  su  hermano  la  verdad, 
que  él  tan  cuidadosamente  habia  ocul- 
tado. 

Observaba  atentamente  la  mirada  de 
Maza,  pues  abria  y loia  los  pliegos,  para 
hacerlo  una  señal  do  inteligencia,  cuando 
lo  vió  palidecer  do  pronto  y estremecer- 
se do  piés  á cabeza. 

Tomás  creyó  que  doña  Ana  habia 
muerto  á consecuencia  de  los  golpes  re- 
(dbidos  y bajó  la  cabeza  para  ocultar  una 
lágrima. 

Luis,  que  observaba  desde  un  principio 
la  fisonomia  de  Maza,  se  puso  de  pié  en 
un  movimiento  violento,  y preguntó. 

• — ¿Qué  es  eso?  ¿Ha  sucedido  algo  á mi 
madre?  ¿Han  muerto  á l.orenzo? 

— Tranquilícese  á esc  rcs])ecto,  repli- 
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có  Maza  con  voz  conmovida;  se  trata  de 
otra  cosa. 

— Entonces  poco  me  importa. 

¿Se  refiere  á mí  acaso  ese  pliego? 

— Sí,  desgraciadamente. 

— ¿ Desg-raciadamente  ? entonces  no 
puede  ser  otra  cosa  que  una  orden  de  fu- 
silarme. 

¿Qué  le  dije  yo  á usted? 

Sin  embargo  poco  me  supone:  ahora, 
como  el  dia  de  la  batalla,  estoy  dispuesto 
á morir. 

Maza,  sin  valor  para  pronunciar  una 
palabra,  tendió  á Manterola  la  nota  que 
tan  mal  efecto  le  habla  producido. 

Y el  valiente  patriota,  con  una  voz  per- 
fectamente serena,  leyó  el  siguiente  pá- 
rrafo: 

«En  el  acto  de  recibir  la  presente,  pon- 
drá usted  en  capilla  al  salvaje  unitario 
Luis  Manterola,  á quien  debe  usted  fusilar 
á las  veinte  y cuatro  horas. 

«El  gobierno  ha  visto  con  profundo 
disgusto  las  gestiones  que  usted  hace  en 
favor  de  aquel  reo  reincidente,  y le  noti- 
fica no  vaya  á proceder  de  tal  y sospe- 
chosa manera  en  adelante. 

«Le  hace  á usted  directamente  respon- 
sable del  cumplimiento  de  esta  órden 

Juan  M.  de  Rosas. y> 

— No  hay  inconveniente — estoy  dis- 
puesto, dijo  Manterola,  devolviendo  la 
nota  con  toda  tranquilidad. 

Pero  aseguro  que  esto  no  me  quita  el 
apetito. 

¿Qué  le  decia  yo? 

¿No  hubiera  sido  mejor  dejarme  morir 
peleando? 

Maza  bajó  la  cabeza. 

No  tenia  qué  responder. 

Tomás,  conteniendo  á duras  penas  sus 
sollozos,  se  levantó  de  la  mesa  y se  re- 
tiró. 

Necesitaba  desahogar  su  corazón,  opri- 
mido tan  violentamente  por  aquella  noti- 
cia inesperada. 


Luis,  comprendiendo  su  dolor,  lo  dejó 
salir  sin  decirle  una  palabra. 

Maza  habla  quedado  atorrado. 

Ya  de  una  manera  calculada,  ya  porque 
realmente  habia  tomado  cariño  á su  pri- 
sionero, se  mostró  desalentado. 

— Es  horrible,  dijo,  ¡y  quién  contradice 
á este  hombre! 

— No  se  preocupe  de  ello,  amigo  mió, 
y dé  cumplimiento  á la  órden. 

Ningún  reproche  tengo  que  hacerle, 
pues  veo  la  pureza  de  sus  intenciones. 

Concluyamos  de  comer,  pues  supongo 
que  no  estará  muy  apurado. 

Don  Luis  quiso  seguir  comiendo,  pero 
el  bocado  se  le  atravesó  en  la  garganta. 

Pensaba  en  su  querida  madre,  en  el 
dolor  que  esta  tendría  al  tener  noticias  de 
su  muerte,  y esto  le  quitaba  parte  del  va- 
lor que  le  era  tan  necesario. 

El  momento  no  podia  ser  más  amargo! 

El  coronel  Maza  se  puso  á pasear  de 
una  manera  agitada,  saliendo  poco  des- 
pués de  su  alojamiento,  donde  quedó  solo 
el  sentenciado  á muerte. 

¡Cuánto  pensamiento  doloroso  cruzarla 
por  aquella  cabeza  juvenil  y noble! 

Cuando  no  se  deja  nada  detrás  de  sí, 
la  muerte  se  recibe  con  la  resignación 
del  que  comprende  aquel  trance  inevita- 
ble de  la  vida. 

Nacemos  para  morir,  más  tarde,  más 
temprano,  pero  el  hecho  se  produce  ine- 
vitablemente. 

Esto,  y el  cariño  leal  de  la  madre,  son 
las  dos  solas  verdades  de  la  vida! 

Pero  cuando  se  dejan  en  el  mundo  sé- 
res  queridos,  á quienes  no  se  puede  ver 
por  última  vez,  bajo  la  sombra  de  cuya 
mirada  no  se  puede  recojer  el  espíritu  en- 
tristecido, la  noticia  de  la  muerte  suena 
al  oido  como  una  maldición. 

No  hay  conformidad  para  sobrellevar- 
la, más  cuando  uno  la  ve  venir  paso  á pa- 
so, y acercarse  minuto  por  minuto! 

Oh!  la  muerte  así,  debe  ser  el  tormen- 
to mayor  á que  pueda  sujetarse  el  espíri- 
tu humano! 
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El  cráneo  estalla,  la  razón  vacila  y el 
corazón  se  pára  en  el  pecho  produciendo 
el  frió  de  la  muerte. 

No  se  puede  apreciar  en  toda  su  horri- 
ble verdad  una  situación  así,  sino  estan- 
do en  ella,  pasando  por  uno  solo  de  los 
segundos  de  aquella  inmensa  agonia! 

Manterola  se  levantó  á su  vez  de  la 
mesa  y se  paseó  por  la  pieza  con  aquella 
vaguedad  del  que  no  está  en  el  goce  de 
su  razón. 

Miró  los  cubiertos  de  la  mesa  como  aca- 
riciando la  idea  del  suicidio. 

Pero  su  espíritu  elevado  debió  recha- 
zarla bien  pronto,  pues  se  le  vió  salir  á la 
puerta  y absorber  una  gran  cantidad  de 
aire. 

Acercó  en  seguida  una  silla  y se  sentó 
esperando  que  fueran  á buscarlo. 

Poco  después  una  compañía,  al  mando 
de  un  capitán,  venia  en  su  busca  y le  pe- 
dia la  siguiera  de  órden  del  coronel. 

Manterola  demostró  desde  el  primer 
momento  su  entera  conformidad. 

Tomó  entre  los  soldados  la  posición 
que  se  le  designó  y siguió  hasta  el  cuer- 
po de  guardia,,  donde  fue  puesto  en  ca- 
pilla. 

El  coronel  Maza  no  volvió  ni  siquiera 
á saludarlo. 

¿Era  esto  efecto  del  sentimiento,  ó aca- 
so el  instrumento  de  Rosas  no  habia  he- 
cho otra  cosa  que  representar  una  come- 
dia infame? 

Difícil,  si  no  imposible,  era  averiguar  la 
verdad  de  ello. 

Desconfiando  que  Manterola  pudiera 
escaparse  ó intentar  quitarse  la  vida,  se 
le  dejó  bajo  la  vigilancia  de  cuatro  centi- 
nelas de  vista. 

En  este  mismo  acto  se  habia  hecho  alar- 
de de  la  mayor  crueldad. 

No  se  sabe  si  por  orden  de  Maza  ó del 
capitán  que  mandaba  el  piquete,  uno  de 
aquellos  cuatro  centinelas  era  el  soldado 
Tomás  Manterola. 

Mudo  y reconcentrado,  insensible  á to- 
do por  la  fuerza  del  dolor,  el  jó  ven  esta- 


ba de  pié, , apoyado  en  su  fusil  para  no 
caer. 

Luis,  comprendiendo  aquel  dolor,  para 
no  aumentarlo,  habia  dado  vuelta  la  es- 
palda y permanecía  embargado  en  sus 
tristes  pensamientos. 

Cuando  el  primer  cuarto  fué  relevado, 
Tomás  pidió  al  capitán  le  permitiera  ha- 
blar al  coronel  para  hacerle  una  revela- 
ción de  suma  importancia. 

Conducido  á la  presencia  de  Maza,  el 
jóven  Manterola  se  empeñó  para  ser  rele- 
vado en  su  odioso  servicio. 

— Por  lo  que  más  ame  usted  en  el  mun- 
do, le  dijo,  hágame  relevar  de  esta  tor- 
tura. 

Prefiero  un  sitio  al  lado  del  banquillo 
de  mi  hermano,  que  ser  su  centinela  de 
vista! 

Maza,  ignorando  el  hecho,  ó fingiendo 
ignorarlo,  dió  órden  para  que  el  jóven 
Manterola  fuera  reemplazado  por  otro  en 
el  servicio. 

— No  basta  esto,  señor,  esclamó  el  sol- 
dado, yo  quiero  que  no  se  me  obligue  á 
formar  el  dia  de  mañana,  ¡seria  mil  veces 
peor  que  condenarme  á muerte! 

El  coronel  Maza  concedió  aquella  nue- 
va gracia,  añadiendo: 

— Pida  usted  ahora  todo  lo  que  quiera, 
porque  no  quiero  se  me  hable  más  de 
esto. 

Por  desesperado  que  usted  esté  jóven, 
no  está  más  desesperado  que  yo  mismo. 

— Gracias,  señor,  es  cuanto  tenia  que 
pedir. 

Y el  jóven  se  retiró  á la  cuadra,  donde 
se  le  escuchó  g’emir  de  una  manera  sofo- 
cante todo  el  resto  de  la  noche. 

Esta  fué  terrible  para  el  pobre  don 
Luis,  á quien  sus  centinelas  no  le  oyeron 
pronunciar  la  menor  palabra  ni  le  sor- 
prendieron el  menor  movimiento. 

Toda  la  noche  la  pasó  sentado  en  un 
banquito,  con  la  frente  abatida  entre  las 
manos. 

Varias  voces  el  oficial  do  guardia  so  le 
acercó  á preguntarle  si  queria  alguna 
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cosa,  pero  no  pudo  obtener  la  menor  res- 
puesta. 

Alarmado  con  aquella  inmovilidad,  tan 
semejante  á la  muerte,  el  oficial  se  le 
acercó  á la  madrugada  y lo  sacudió  leve- 
mente. 

Entonces  Manterola  alzó  su  semblante 
altivo,  donde  estaba  pintado  todo  el  dolor 
que  sentia,  y con  voz  suave  y perfecta- 
mente firme,  dijo: 

—Creo  que  tengo  el  derecho  de  no  ser 
molestado  en  el  último  instante  de  mi 
vida. 

El  respeto  á este  derecho  es  lo  único 
que  pido  á ustedes. 

Y conservó  la  misma  actitud  hasta  que 
llegó  la  hora  fatal,  señalada  para  la  lista 
de  la  tarde. 

Frente  al  cuartel  se  habia  formado  un 
gran  cuadro,  compuesto  del  batallón  Li- 
bertad y cuatro  escuadrones  de  caba- 
llería. 

Manterola  fué  sacado  del  cuerpo  de 
guardia  y escoltado  hasta  el  centro  del 
cuadro,  donde  llegó  tranquilo  y se- 
reno. 

— Ha  llegado  el  momento,  comandante, 
dijo  irónicamente  el  oficial  que  mandaba 
los  tiradores. 

Permita  que  le  haga  vendar  los  ojos. 

—Es  inútil,  amigo  mió,  respondió  más 
irónicamente  aún. 

Los  unitarios  gozamos  con  la  muerte 
cuando  la  recibimos  luchando  por  la  pa- 
tria y por  la  libertad. 

Hoy  me  toca  á mi  y mañana  le  tocará 
á ustedes. 

Es  ley  ineludible. 

— Entonces  puede  usted  arrodillarse. 

—Un  momento,  dijo  Manterola,  y agre- 
gó con  voz  potente,  dirijiéndose  á los  que 
formaban  el  cuadro: 

Oficiales  y soldados!  si  alguno  de  uste- 
des llega  á ver  algún  dia  á mi  madre,  dí- 
gale que  mi  último  pensamiento  y mi  úl- 
tima bendición  han  sido  para  ella. 

¡Viva  la  causa  de  la  libertad! 

Y cayó  de  rodillas,  cruzando  los  brazos 


sobre  su  pecho  y alzando  su  noble  mira- 
da hácia  el  espacio  infinito. 

Una  descarga  compacta  puso  fin  á 
aquella  noble  existencia  que  se  habia  con- 
sagrado á la  patria  y á la  familia. 

Pocos  momentos  después  y conducido 
en  un  cuero,  el  teniente  coronel  Mantero- 
la, fué  sepultado  en  un  pozo  que  se  habia 
mandado  cavar,  desde  por  la  mañana,  á 
muy  corta  distancia. 

Ninguno  se  tomó  el  trabajo  de  poner 
una  cruz  sobre  aquel  montoncito  de  tie- 
rra que  guardaba  tan  nobles  despojos. 

Como  á la  hora  de  haberse  tocado  si- 
lencio se  vió  salir  un  soldado  de  la  cuadra 
donde  todos  dormían  y dirigirse  fuera  del 
campamento. 

El  soldado  iba  sin  armas,  y por  su  ma- 
nera de  marchar  se  conocía  su  gran  in- 
terés por  no  ser  sentido. 

En  su  mano  derecha  se  velan  dos  palos 
planos,  cuyo  objeto  era  difícil  prever. 

— Ese  no  puede  ser  sino  un  soldado 
que  deserta,  pensó  el  oficial  de  servicio, 
que  le  habia  visto. 

Y se  puso  en  su  seguimiento  recatada- 
mente y con  una  pistola  amartillada,  dis- 
puesto á hacer  fuego  en  cuanto  adquirie- 
se la  certeza  de  que  era  realmente  un  de- 
sertor. 

¿A  qué  podia  salir  del  campamento,  á 
aquella  hora,  un  soldado  solo,  sin  ar- 
mas y con  dos  pedazos  de  palo  en  la 
mano? 

Al  salir,  el  oficial  hizo  una  seña  ai  cabo 
de  cuarto,  que  marchó  en  su  protección 
acompañado  de  otro  soldado. 

El  soldado  salió  del  campamento  y se 
dirigió  rápidamente  á un  punto  dado 

El  oficial  apretó  el  paso  disponiéndose 
á dar  la  voz  de  alto  y hacer  fuego  si  no 
era  obedecido. 

El  soldado  se  detuvo  en  un  sitio  de  to- 
dos bien  conocido. 

Era  el  monton  de  tierra  que  cubria  el 
cuerpo  de  don  Luis  Manterola. 

• — Este  debe  venir  á pilchar  el  cadáver, 
pensó  el  oficial. 


44 


DRAMAS  DEL  TERROR 


Lindo  chasco  se  lleva,  pues  á estas  ho- 
ras no  tendrá  ya  ni  una  hebra  de  ropa. 

El  soldado  aquel  debia  estar  muy  preo- 
cupado, ó muy  seg'uro  de  no  haber  sido 
visto,  pues  ni  siquiera  se  tomó  el  trabajo 
de  dar  vuelta  á ver  si  era  seguido. 

Tomó  los  dos  palos  que  llevaba  y los 
ligó  en  forma  de  cruz,  con  alguna  soga 
ó guasca  que  llevaba  esprofeso,  y cuando 
la  humilde  cruz  estuvo  concluida,  la  cla- 
vó sobre  la  tierra  que  besó  con  religioso 
cariño. 

En  seguida  el  soldado  se  descubrió, 
cayó  de  rodillas  y se  le  sintió  orar  con 
voz  entrecortada  por  los  sollozos. 

Ante  aquel  acto  que  hubiera  respetado 
el  ser  más  impio,  el  oficial  sintió  hervir 
su  más-  federal  indignación  y desnudando 
su  espada  se  acercó  al  soldado  que  oraba. 

lira  tal  el  dolor  de  aquel  desventurado, 
que  no  sintió  la  presencia  del  oficial,  que 
levantando  la  espada  la  dejó  caer  sobre 
su  cabeza  en  un  golpe  formidable,  al  mis- 
mo tiempo  que  decia. 

— Miserable!  sobre  la  tumba  de  un  sal- 
vaje unitario  no  se  reza. 

Y mientras  lo  descargaba  un  seg’undo 
golpe,  hizo  rodar  de  una  patada  la  mise- 
rable cruz. 

El  soldado  se  incorporó,  levantado,  ! 
más  por  la  indignación  que  por  el  dolor  , 
de  los  golpes,  y se  lanzó  al  cuello  del  ’ 
oficial.  ' 

Aquel  soldado  ora  Tomás  iManterola,  | 
(j[ue  habia  ido  á llevar  una  cruz  y una  lá- 
grima sobre  la  tumba  de  su  desventurado 
hermano. 

Cara  hubiera  costado  al  oficial  aquella 
impiedad  á no  haber  sido  la  presencia  del 
cabo  y el  soldado  que  iban  en  su  auxilio. 

Estos  se  lanzaron  sobro  el  ])obro  jóven 
y lo  condujeron  preso  al  campamento  sin 
])erjuicio  de  los  golpes  que  le  aplicaron. 

Cuando  el  oficial  llevó  al  coronel  Maza 
el  parte  de  lo  sucedido,  como  si  se  tratara 
de  una  hazaña,  éste  no  tuvo  coraje  de 
aj)robar  tal  conducta,  á ])csar  de  su  co- 
nocida dureza  de  corazón. 


— Usted  se  ha  metido  álo  que  no  debo, 
dijo. 

Ponga  usted  en  libertad  á ese  soldado 
y cuidado  con  castigarlo  ni  faltarle  al  res- 
peto. 

Manterola  era  un  salvaje  unitario,  pero 
no  hay  que  olvidar  que  este  es  su  herma- 
no y que  es  natural  llore  su  muerte. 

Este  fue  el  final  de  aquella  trajedia,  la 
más  terrible  y conmovedora  de  todas  las 
que  se  desenvolvieron  en  los  años  1839 
y 1840. 

Su  recuerdo  ha  quedado  tan  vivo  entre 
los  contemporáneos,  que  con  todos  esos 
preciosos  detalles  nos  ha  sido  referida  por 
alguien  que  fué  actor  en  ella,  socondendo 
y consolando  á la  familia  de  Manterola. 

Y ella  es  debida  casi  en  su  totalidad  á 
aquel  demonio  de  infernal  ferocidad  que 
se  llamó  doña  María  Josefa  Ezcurra, 

¡Xo  le  reservó  el  cielo  mejor  suerte  que 
á sus  víctimas! 

Ella,  como  el  fraile  Aldao  y otros  tan- 
tos tigres  de  la  tiranía,  saborearon  en  la 
copa  de  amargo  veneno  los  últimos  mo- 
mentos de  su  perversa  vida. 

Son  muertes  tremendas  que  iremos  na- 
rrando á su  debido  tiempo. 

Ellas  son  una  lección  formidable! 


EL  SERENO  MOREIRA 

XTRE  los  asesinos  de  segundo  ór- 
den  que  servían  á Rosas,  el  sereno 
j Moreira  sobresalía  por  su  ferocidad 
esccpcioual  y los  con  que  se  hizo 

conocer. 

Este  tipo  del  degollador  más  sombrío 
merece  un  capítulo  especial  en  nuestra 
obra,  ])or  el  crimen  cobarde  con  que  hi- 
zo méritos  á los  ojos  del  tirano. 

Era  Moreira  un  hombro  corpulento  y 
do  talla  elevada,  padre  del  noble  paisano 
Juan  Moreira,  tan  conocido  ya  de  nues- 
tro público. 

Con  todos  los  vicios  posibles,  Moreira 
no  tenia  las  nobles  condiciones  del  gau- 
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cho  ni  uno  solo  de  los  rasgos  de  nuestro 
compatriota. 

Vestia  sin  embargo  el  trage  del  gan- 
dío y liabia  tomado  todas  las  apariencias 
del  compadre. 

En  el  cuerpo  de  serenos,  Moreira  habia 
adquirido  fama  de  malo,  merced  á un  par 
de  puñaladas  que  dio  á un  pulpero,  y á 
una  muerte  alevosa,  que  á la  sombra  de 
su  empleo  llevó  á cabo  en  la  persona  de 
un  español  que  se  ocupaba  en  vender 
pescado. 

Su  fama  de  malo  estaba  encerrada  en 
el  cuartel  de  serenos,  lo  que  lo  mortifica- 
ba mucho,  pues  el  aspiraba  a ser  persona 
tan  notable  como  el  coronel  Cuitiño  ó Pa- 
rra, que  revistaban  en  la  Policía  como  co- 
misarios y con  el  morrudo  sueldo  de  cua- 
trocientos pesos,  fuertes,  se  entiende. 

Moreira  fué  enviado  por  el  gefe  de  se- 
renos, Marín,  á cuidarla  manzana  de  la  ca- 
sa de  Rosas,  donde  hoy  está  el  gobierno 
de  la  Provincia. 

Allí  debía  recibir  órdenes  directas  de 
Rosas,  á quien  previno  que  le  hnanda- 
ba  el  hombre  más  guapo  de  Buenos  Ai- 
res. 

Rosas  estaba  ocupado  entonces  en  for- 
jar planes  de  asesinato  contra  su  perso- 
na, para  tener  el  pretesto  de  fusilar  y ate- 
rrar así  á los  que  realmente  fuesen  á te- 
ner la  idea  de  matarlo. 

Era  el  año  de  1839,  antes  de  la  muerte 
de  los  dos  Maza,  á quienes  Rosas  pagó 
con  el  puñal  y el  plomo  los  inicuos  servi- 
cios que  le  habían  prestado. 

La  consigna  que  recibió  el  sereno  Mo- 
reira  al  hacerse  cargo  de  su  puesto,  fué 
la  de  tener  una  severa  vigilancia  y pren- 
der á cualquier  persona  que  pasase  dos 
veces  por  la  casa,  en  una  misma  noche, 
ó rondase  la  manzana. 

Aunque  fuese  la  hora  más  avanzada  de 
la  noche,  Moreira  debía  dar  cuenta  al  ede- 
cán de  servicio,  y si  este  no  estaba,  espe- 
rar al  dia  siguiente  para  dar  cuenta  al 
mismo  Rosas. 

^loreira  desde  aquella  noche  anduvo 


sin  sombra  por  poder  encontrar  una  víc- 
tima con  que  quedar  bien. 

Si  llegaba  á aprehender  un  individuo 
sospechado  de  querer  asesinar  á Rosas 
¡cuál  no  seria  su  celebridad  y recom- 
pensa! 

¡Era  preciso  encontrar  un  rondador,  á 
toda  costa! 

Ya  el  hecho  de  pasar  su  parte  .sin  no- 
vedad, todas  las  mañanas,  se  le  hacia  in- 
soportable. 

Quería  por  fin  presentar  un  preso! 

El  diablo  vino  al  cabo  en  su  ayuda, 
inspirándole  el  crimen  más  inicuo  y co- 
barde. 

Para  aparentar  más  el  temor  de  ser 
asesinado,  Rosas  no  tenia  un  punto  fijo 
para  dormir. 

Ninguna  persona  s .oia  donde  habia 
dormido;  pues  unas  veces  lo  hacia  en  su 
casa,  otras  en  el  Fuerte,  otras  en  Palermo 
y otras  donde  nadie  podía  sospecharlo. 

Su  hija  Manuela  era  la  línica  que  lo  sa- 
bia pues  era  ella  quien  le  velaba  el  sueño. 

Sus  mismos  servidores,  que  lo  creían 
durmiendo  en  su  casa,  por  ejemplo,  eran 
llamados  al  otro  dia  á Palermo,  donde  S. 
E.  habia  pasado  la  noche. 

Como  desconfiando  que  lo  envenenaran, 
no  permitía  que  le  cebara  el  mate  otra 
persona  que  el  mulato  Miguel  Rosas,  sar- 
gento de  su  escolta. 

Su  cocinero  era  Pedro  Gallegos,  titu- 
lado sargento  de  la  escolta  de  la  niña; 
y no  probaba  bocado  que  fuese  hecho 
por  otras  manos. 

Ultimamente  llevó  la  farsa  del  temor  al 
asesinato,  al  estremo  que  se  hacia  cebar 
el  mate  por  la  misma  Manuela  y no  to- 
maba más  alimento  que  huevos  que  esta 
misma  le  cocía. 

Sus  enemigos  eran  muchos,  decía,  y 
quería  estar  prevenido  contra  un  envene- 
namiento. 

Vengamos  ahora  á Moreira. 

En  aquellas  noches  en  que  Moreira  fué 
colocado  para  cuidar  la  manzana  de  la 
casa  de  Rosas,  este  observó  que  un  hom- 
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bre  daba  vuelta  por  la  calle  de  Moreno  j 
Perú  y caminaba  por  esta  última,  se 
detenia  ántes  de  llegar  á Bel  grano  y 
pasaba  un  par  de  horas  pegado  á una 
reja. 

Moreira  se  puso  en  acecho,  espió  al 
nocturno  visitante,  y agazapado  en  un 
portal  pudo  sorprender  una  noche  toda 
la  converímcion. 

Moreira  se  retiró  de  su  escóndite,  ple- 
namente satisfecho. 

Aquel  hombre,  de  lo  que  ménos  podia 
ocuparse  era  de  asesinar  á Rosas,  pues 
harta  preocupación  tenia  con  los  amores 
que  allí  lo  llevaban. 

Se  trataba  solamente  de  un  amante 
desgraciado. 

¿Quién  era  aquel  jóven  así  clasificado 
por  el  sereno  Moreira? 

Aquel  no  era  otro  que  Manuel  Cienfue- 
gos,  brillante  oficial  del  ejército,  borrado 
de  la  lista  militar  y clasificado  de  salvaje 
unitario,  como  Manterola,  el  año  35,  por 
el  crimen  de  haber  servido  bajo  las  órde- 
nes del  noble  Juan  Lavalle. 

Manuel  Cienfuegos  tenia  sus  amores 
en  el  punto  que  hemos  indicado  ya. 

Queria  contraer  matrimonio  con  una 
joven  que  lo  amaba  inmensamente,  pero 
cuyos  padres  se  oponian  tenazmente  á 
aquella  unión. 

¿Qué  padre  podia  dar  la  mano  de  su 
hija  á un  hombre  clasificado  de  salvaje 
unitario? 

Era  lo  mismo  que  prepararla  á la  viu- 
dedad, esponiendo  á una  desgracia  á ella 
y toda  su  familia. 

Así  el  padre  de  la  jóven  concluyó  por 
rogar  á Cienfuegos  que  no  volviera  más 
á la  casa. 

Desesperados  los  jóvenes,  pronto  inge- 
niaron el  medio  de  verse  ])ara  prodigar- 
se sus  más  tiernas  caricias  y combinar 
para  el  porvenir  sus  más  bellos  proyec- 
tos de  felicidad. 

Todas  las  noches,  des])ues  de  la  una, 
la  joven  abria  la  ventana  de  la  sala,  y con 
una  j)cqucña  ondija,  esperaba  la  llegada 


de  Cienfuegos,  que  ya  esperaba  su  pre- 
sencia para  acercarse. 

Y allí  pasaban  una  ó dos  horas  embe- 
bidos en  sus  amores,  y narrándose  las 
mil  contrariedades  que  tocaban  para  lo- 
grar un  par  de  horas  de  aquella  felicidad 
suprema. 

Al  retirarse  Cienfuegos  solia  encontrar 
al  sereno  Moreira  que  miraba  como  á un 
amigo. 

Siempre  el  enamorado  profesa  un  cari- 
ño íntimo  á todo  aquello  que  está  cerca  ó 
rodea  á la  mujer  querida. 

Le  parece  que  tiene  algo  de  su  perfume. 

Tan  convencido  estaba  Moreira  de  lo 
que  se  trataba,  que  jamás  se  le  ocurrió 
detener  al  jóven  para  interrogarlo. 

Una  noche,  y cuando  el  sereno  estaba 
más  dado  á los  diablos  por  no  encontrar 
un  sospechado  que  prender,  la  jóven  no 
habia  abierto  la  ventana,  sin  embargo  do 
haber  pasado  la  hora  habitual. 

¿Estarla  enferma?  ¿liabria  sido  sorpren- 
dida por  su  padre? 

Solo  una  causa  muy  grave  podia  haber- 
le impedido  concurrir  á la  cita. 

Entristecido  con  estas  dudas  y creyen- 
do que  por  momentos  se  abrirla  la  venta- 
na, el  joven  se  paró  en  la  esquina  de  Pe- 
rú y Moreno. 

Desde  allí  miraba  la  casa  de  su  amada, 
como  si  quisiera  penetrar,  á través  de  las 
paredes,  la  causa  de  aquella  ausencia  in- 
motivada. 

Fué  entonces  que  por  quinta  vez  cruzó 
la  imaginación  de  Moreira  una  idea  infer- 
nal. 

El  demonio  de  la  perversidad  acababa 
de  despertar  en  él  la  necesidad  de  un  cri- 
men horrible. 

Se  acercó  resueltamente  al  joven,  co- 
mo si  temiera  que  este  huyese,  y gol- 
peándole en  el  hombro  le  dijo: 

— ¿Qué  hace  aquí,  amigo,  tan  tarde? 

Cienfuegos  que  se  liabia  habituado  á 
mirar  á aquel  sereno  como  á un  amigo, 
porque  todas  las  noclies  lo  veía  hablar 
con  su  novia,  respondió  sonriendo: 
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• — Espero  que  me  abran  la  ventana 
para  conversar  un  momento. 

Ya  sabe  usted  lo  que  son  estas  cosas, 
amig-o,  y no  liay  por  qué  tener  el  menor 
recelo. 

• — Sí,  pero  perdone  la  pregunta,  añadió 
Moreira,  ¿qué  diablos  viene  á hacer  usted 
á aquella  ventana? 

Se  lo  pregunto  porque  yo  tengo  mis 
órdenes  que  cumplir. 

— No  serán  referentes  á mí,  pero  sin 
embargo,  voy  á desvanecer  cualquier 
sospecha  que  pudiera  haberle  inspirado. 

Y en  seguida  el  joven  narró,  hasta  don- 
de se  lo  permitió  su  discreción,  la  histo- 
ria de  sus  desgraciados  amores. 

■ — Me  gusta  el  liombre  por  gaucho, 
respondió  el  sereno  sonriendo  al  joven,  y 
por  eso  voy  á hacerle  una  prevención  al 
mismo  tiempo  que  un  servicio. 

— Higa  no  más,  amigo,  sin  el  menor  re- 
celo. 

— Es  el  caso  que  yo  tengo  orden  de  no 
permitir  que  se  páre  nadie  por  aquí,  y.  en 
cumplimiento  de  ella,  liago  retirar  á cuan- 
tos se  detienen. 

—Es  una  broma,  porque  precisamente 
esta  noche  desearia  estar  aquí  mucho 
tiempo. 

— Para  ver  si  abren  la  ventana  ¿no  es 
oso? 

— Lo  adivinó — y si  me  echa  usted  de 
aquí,  no  voy  á poder  saber  cuándo  esto 
suceda. 

— No  se  aflija,  amigo,  por  tan  poco. 

Le  he  tomado  cariño  de  verlo  no  más 
tan  buen  gaucho,  y lo  voy  á servir,  pero 
no  dejándolo  aquí  parado,  porque  me  es- 
pondria  á que  hicieran  alguna  heregía. 

Véngase  conmigo,  que  yo  lo  voy  á po- 
ner donde  pueda  esperarme  y le  avisaré  al 
momento  que  abran  la  ventana,  para  que 
pueda  pelar  su  pava. 

Cienfuegos  no  tenia  por  qué  dudar  de 
la  buena  fé  con  que  el  sereno  procedía,  y 
lo  siguió,  prometiéndose  en  su  interior 
recompensar  al  dia  siguiente  aquel  seña- 
ladísimo favor. 


Moreira  lo  llevó  hasta  el  patio  de  la  ca- 
sa de  Rosas,  donde  le  dijo  que  esperara. 

— Pero  esta  es  la  casa  del  gobernador, 
esclamó  Cienfuegos  sorprendido,  y si  me 
toman  aquí  puede  no  parecerles  bien  mi 
visita. 

— No  tenga  ustedcuidado,  que  yo  estoy 
de  servicio  dentro  y fuera  de  la  casa,  con- 
testó Moreira,  y nadie  más  que  yo  inspec- 
ciona la  gente  que  entra  ó sale. 

Como  no  habia  por  allí  ningún  ede- 
cán ni  persona  que  le  inspirara  descon- 
fianza, el  jóven  armó  un  cigarrillo  y se 
agazapó  en  un  rincón  del  patio. 

Habia  una  razón,  ó mejor  dicho  una  ne- 
cesidad poderosa,  que  le  hubiera  hecho 
desafiar  cualquier  peligro. 

La  necesidad  de  ver  á su  novia  y saber 
si  le  habia  sucedido  alguna  desgracia. 

Moreira  se  retiró  á rondar  la  manzana 
y observar  si  abria  ó no  la  novia,  según 
dijo. 

Pero  en  realidad  se  retiró  á meditar  un 
momento  el  diabólico  plan  que  acababa 
de  poner  en  práctica. 

Cienfuegos  pasaria  allí  el  resto  de  la 
noche,  y cuando  á la  madrugada  quisiera 
salir,  él  se  lo  impedirla  entonces  por  la 
fuerza. 

Si  acaso  el  gobernador  habia  dormido 
allí,  por  la  mañana  le  entregaría  el  preso 
con  un  parte  tremendo. 

Si  Rosas  no  habia  dormido  allí,  lo  en- 
tregaría al  Jefe  de  Policía,  en  calidad  de 
preso  miéntras  él  iba  á llevar  su  parte, 
pues  quería  darlo  personalmente. 

Como  á la  hora  de  andar  rondando  de 
un  lado  á otro,  para  estar  prevenido  en 
caso  que  Cienfuegos  quisiera  salir,  volvió 
á hablar  con  el  jóven. 

Este  estaba  ya  impaciente  y decidido  á 
salir  si  el  sereno  no  volvía  en  un  momen- 
to más. 

— Y,  preguntó  lleno  de  ansiedad; — ha 
abierto  ya  la  ventana? 

— Todavía  no,  pero  se  siente  ruido 
adentro  y tengo  esperanzas  que  venga 
pronto. 
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— Entonces  yo  voy,  tal  vez  por  las  vo- 
ces pueda  sacar  en  limpio  lo  que  sucede. 

— Eso  es  imposible,  aunque  yo  desea- 
ría servirlo. 

Ya  sabe  que  tengo  orden  de  no  dejar 
que  nadie  se  páre  en  la  manzana,  y con  el 
gobernador  no  se  puede  jugar. 

Si  usted  sale  y se  para,  ya  se  lo  he  di- 
cho, no  voy  á tener  más  remedio  que 
prenderlo  y dar  cuenta. 

Tenga  paciencia,  qué  diablo — ella  ha 
de  abrir  y yo  se  lo  avisaré  en  el  acto. 

— ¿Pero  si  abre  me  dejará  hablar  con 
ella? 

— Xada  le  pide  el  cuerpo!  no  le  he  dicho 
la  orden  que  tengo? 

Lo  linico  que  puedo  hacer  por  usted,  y 
esto,  porque  lo  veo  tan  apichonado,  es 
llevarle  á la  moza  el  recado  ó papel  que 
usted  quiera  y traerle  la  respuesta. 

Pero  cuidado  que  lo  sepa  nadie,  porque 
entonces  se  acabó  la  bolada. 

Cienfuegos  sonrió  ante  lo  que  él  llamó 
la  sencillez  de  aquel  buen  hombre  y se 
puso  á preparar  un  billetito  para  el  caso 
en  que  su  novia  abriese  la  ventana. 

No  tuvo  la  menor  sospecha  de  traición, 
y aunque  la  hubiera  tenido,  joven  y bra- 
vo, se  creia  á cubierto  de  todo  peligro 
con  una  pistola  que  llevaba  en  la  cintura 
y un  cuchillo  de  hoja  corta  y dura  que 
tenia  en  el  bolsillo  y que  era  el  fiel  com- 
pañero de  sus  campañas  y de  sus  parran- 
das. 

¿Qué  sucedía  entre  tanto  en  la  casa  de 
la  novia  de  Cienfuegos? 

Elena  no  habla  podido  concurrir  á la 
cita  aquella  noche,  á consecuencia  de 
una  enfermedad  repentina  que  habla  aco- 
metido á la  madre. 

Cuando  el  ataque  pasó  y la  familia  pudo 
retirarse  á dormir,  Elena  tuvo  aún  que 
esperar  un  largo  rato  ])ara  dar  tiempo  á 
que  los  demás  durmieran. 

Cuando  el  silencio  ju'ofundo  de  la  casa 
le  indico  que  todos  estaban  entregados  al 
ro])oso,  vino  á la  sala  y abrió  sigilosa- 
mente la  ventana. 


No  se  veia  un  alma  en  la  calle. 

Moreira  sintió  el  ruido  leve  que  produ- 
jeron las  hojas  al  abrirse,  y se  acercó  pre- 
suroso. 

■ — Es  inútil  que  espere,  joven,  le  dijo 
respetuosamente,  porque  el  niño  no  vie- 
ne hoy. 

Ha  esperado  aquí  hasta  hace  poco,  y al 
irse  me  he  encargado  que  si  usted  abria  la 
ventana,  le  dijera  que  no  habia  podido  es- 
perarla más  por  que  tenia  un  quehacer 
grave;  que  mañana  á la  hora  de  siempre 
estará  aquí. 

La  joven  suspiró  melancólicamente  y 
esclamó: 

— Pobre!  tiene  razón,  pero  no  ha  sido 
culpa  mia. 

Mire,  sereno,  agregó,  si  usted  lo  vé 
mañana  ántes  que  yo,  dígale  que  he  ve- 
nido y que  siento  el  contratiempo  que  me 
ha  privado  de  verlo. 

— Y suspirando  de  nuevo,  cerró  la  ven- 
tana, dando  á Moreira  un  suave  hienas 
noches. 

— Buenas  noches  niña,  respondió  éste, 
y se  alejó  al  compás  de  su  grotesco 
canto: 

«¡Viva  la  federación! 

¡Mueran  los  salvajes  unitarios! 

Las  cuatro  han  dado  lloviendo.» 

Se  acababa  de  desencadenar  un  tem- 
poral de  todos  los  diablos. 

Moreira  regresó  á casa  de  Rosas  y dijo 
á Cienfuegos; 

— El  ayudante  me  acaba  de  decir  que 
cierre  la  puerta. 

No  salga  usted  porque  vá  á verlo  y es- 
to no  me  conviene. 

Yo  ya  vuelvo. 

En  casa  de  Rosas  habia  muchos  solda- 
dos, que  dormian  desparramados  en  los 
patios  y zaguanes. 

La  enorme  huerta  de  la  casa  era  un 
verdadero  cuartel. 

Algunos  notaron  que  un  desconocido 
estaba  en  el  zaguan,  pero  como  vieron 
que  el  sereno  hablaba  con  él,  se  limitaron 
á una  simple  observación. 
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Moreira  había  hecho  además  una  signi- 
ficativa seña  al  sargento,  que  equivalía  á 
decirle  que  no  lo  dejara  salir  porque  era 
un  preso. 

La  lluvia  seguía  arreciando  y ya  Cien- 
fuegos  empezaba  á entrar  en  cuidado. 

— En  cuanto  vuelva  este  diablo,  pensó, 
me  mando  mudar,  porque  hoy  es  inútil 
esperar  á Elena. 

Sabe  Dios  lo  que  le  habrá  sucedido  á la 
pobre! 

Pero  el  tiempo  pasaba  y el  protector 
sereno  no  volvía. 

El  dia  empezó  á esparcir  su  luz  vaci- 
lante y ténue,  cuando  Cienfuegos  decidió 
no  esperar  más. 

— Se  habrá  dormido  este  diablo,  dijo,  ó 
se  habrá  olvidado  y á mí  no  me  conviene 
que  me  encuentren  aquí. 

Y conforme  lo  había  pensado  se  dirigió 
á la  puerta  de  la  calle  con  el  ánimo  de 
abrirla. 

Pero  no  bien  había  andado  dos  pa- 
sos cuando  el  sargento  estuvo  encima 
de  él. 

— Eh!  amiguito!  ¿con  qué  permiso  sale? 

— Con  el  mió!  vamos,  y á quién  tongo 
que  pedirlo? 

— Pues  me  gusta! — á mí! 

¿Cómo  está  usted  aquí? 

— Porque  el  sereno  de  la  manzana  me 
lo  ha  permitido  en  razón  de  algo  que  él 
conoce. 

■ — Pues  hasta  que  no  vuelva  el  sereno 
no  sale  usted. 

¿Quién  me  asegura  que  usted  no  está 
preso? 

— ¿Yo  preso?  hombre,  seria  curioso! 

Déjeme  salir,  amigo,  que  tengo  que 
hacer. 

—No  hay  tu  tia — hasta  que  no  venga 
el  sereno  no  sale. 

Cienfuegos  empezó  recien  á tener  un 
vago  temor. 

¿Por  qué  no  volvía  el  sereno? 

Temiendo  mayores  consecuencias  qui- 
so salir  violentamente,  pero  el  sargento 
llamó  en  su  auxilio  y entre  unos  veinte 


hombres,  soldados  todos,  que  Cienfuegos 
no  se  dió’  cuenta  de  donde  salían,  lo  to- 
maron, lo  voltearon,  y en  un  momento  lo 
registraron  prolijamente,  quitándole  la 
pistola  y el  puñal. 

El  jóven  temía  de  la  manera  más  séria 
las  consecuencias  de  aquel  escándalo  su- 
cedido nada  ménos  que  en  casa  de  don 
Juan  Manuel. 

—Pues  si  este  maldito  no  viene  y cuen- 
ta el  porqué  de  estar  yo  aquí,  son  capa- 
ces de  tomarme  por  un  asesino! 

No  bien  concluía  de  decir  estas  pala- 
bras, cuando  entró  Moreira  muy  peinado 
y muy  compuesto. 

— Caramba!  esclamó  Cienfuegos,  entre 
risueño  y enojado. 

Dios  le  bendiga  la  memoria,  amigo! 
venga,  sáqueme  del  apuro  en  que  su  tar- 
danza me  ha  puesto! 

Ya  se  habían  levantado  algunos  ede- 
canes y otra  gente  que  allí  dormía,  quie- 
nes impuestos  de  lo  sucedido  miraban  al 
jóven  con  mortificante  curiosidad. 

— Vamos  á ver  pues,  amigo,  si  esplica 
á estos  hombres  lo  que  sucede  para  que 
me  dejen  ir  de  una  vez! 

— Primero  tengo  que  esplicarlo  á S.  E., 
esclamó  Moreira  con  un  acento  feroz  que 
hizo  temblar  al  jóven. 

Acababa  de  desenmascararse. 

— ¿Pero  qué  tiene  que  ver  el  goberna- 
dor con  mi  presencia  aquí? 

— Eso  lo  sabrá  usted  á su  tiempo. 

No  va  á tardar  en  venir,  porque  él  es 
madrugador. 

Rosas  en  efecto,  se  levantaba  tempra- 
nísimo á tomar  mate. 

Aquella  noche,  por  causalidad,  había 
dormido  en  su  casa,  de  modo  que,  junto 
con  el  primer  mate  le  llevaron  la  noticia 
de  lo  que  sucedía. 

— ¿Y  todavía  no  ha  dicho  nada  Moreira? 
preguntó. 

— ^Nada,  dice  que  no  quiere  decir  nada 
antes  que  S.  E.  lo  sepa. 

— Algo  grave  debe  ser — algún  asesi- 
no sin  duda,  esclamó  Rosas  liaciendo  bri- 
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llar  en  un  relámpago  siniestro  sus  her- 
mosos y azules  ojos. 

A ver,  llámame  á Moreira! 

El  sereno  vino  inmediatamente. 

— Vamos  á ver  ¿qué  sucede?  ¿por  qué 
está  ese  hombre  allí? 

— S.  E.,  dijo  el  bandido  fingiendo  gran 
humildad,  anoche,  desde  la  media  noche, 
ese  hombre  rondaba  la  casa  de  S.  E.  con 
mucha  insistencia. 

Se  paraba  delante  de  la  puerta  y mira- 
ba al  interior,  como  si  quisiera  reconocer 
la  situación  de  las  piezas. 

Yo  que  no  me  chupo  el  dedo,  le  pregun- 
té qué  andaba  buscando  y me  salió  con 
un  cuento  de  amores  más  viejo  que  el 
andar  á pié. 

— Si  me  permites  que  entre  á esperar 
al  zaguan  del  gobernador,  me  dijo,  yo  te 
pagaré  bien;  así  nadie  me  verá. 

Yo  consentí  y el  hombre  imbécil  no 
tardó  en  confesarme  que  á lo  que  él  venia 
era  á asesinar  á V.  E.,  con  palabras  que 
no  se  pueden  repetir. 

— Hola,  conque  esas  tenemos? 

— Sí,  señor. 

Yo  hice  entonces  una  seña  al  sargento 
para  que  lo  vigilase  y me  fui  á la  calle. 

No  seria  difícil  que  el  hombre  tuviera 
algún  cómplice  que  lo  esperara  por  aquí, 
pero  no  vi  en  la  calle  á ninguna  persona 
sobre  quien  se  pudiera  abrigar  la  menor 
sospecha. 

La  fisonomía  de  Rosas  adquirió  enton- 
ces esa  espresion  tremenda  que  le  era 
habitual  cuando  meditaba  alguno  de  sus 
crímenes. 

— Ya  han  registrado  á ese  pillo,  ¿no? 

—Sí,  V.  E. 

— ¿Y  con  qué  armas  pretendía  asesi- 
narme? 

— Con  este  puñal  y esta  pistola,  dije- 
ron mostrándole  las  dos  cosas. 

— Llévenlo  al  patio,  que  allá  voy  yo. 

Rosas,  seguido  do  la  turba  de  adulones 
y bandidos  que  lo  rodeaban,  salió  al  pa- 
tio y mandó  que  se  le  acercara  el  que  ya 
clasificó  de  asesino. 


— ¿Cómo  se  llama?  preguntó  seca- 
mente. 

— Manuel  Cieufuegos,  contestó  el  jó- 
ven  sin  poderse  esplicar  lo  que  le  pasaba 
y la  amenaza  que  veia  pintada  en  todas 
las  fisoiiomias  que  lo  rodeaban. 

— Ali,  ya  comprendo!  esclamó  Rosas  de 
pronto,  á usted  lo  borré  yo  de  la  lista  mi- 
litar. 

— Es  cierto,  señor. 

— Por  salvaje  unitario,  ¿nó? 

— Ignoro  los  motivos,  porque  yo  no  di 
ninguno  y ménos  contra  el  gobierno. 

— ¿Y  es  por  esto  que  esta  nochn  quería 
usted  asesinarme,  ó acaso  trabaja  usted 
por  cuenta  ajena? 

— ¿Yo  asesinar  á V.  E.?  esclamó  tem- 
blando el  jóven — y quién  puede  decir  se- 
mejante infamia? 

—¿Quién  ha  de  ser  sino  yo?  esclamó 
Moreira,  con  un  cinismo  tremendo. 

¿Para  qué  me  confió  usted  su  golpe? 

Yo  no  puedo  callar  nada,  y todo  lo  he 
contado  ya. 

Conque  es  inútil  negar  ahora,  y al  avio! 

Cieufuegos  creyó  al  principio  que  aque- 
llo no  seria  sino  una  de  las  tantas  farsas 
de  Rosas,  pero  bien  pronto  se  convenció 
de  que  no  era  más  que  una  infamia  bru- 
tal y cínica  del  sereno  Moreira. 

Comprendió  el  gran  peligro  que  corría 
si  aquella  calumbia  no  era  pronto  des- 
truida, y en  el  acto  narró  con  todos  sus 
detalles,  lo  que  había  pasado  la  noche  an- 
terior entre  él  y el  sereno  Moreira. 

— No  está  mal  preparado,  no  está  mal 
preparado!  dijo  el  tirano. 

Y diga  usted,  amigo,  ¿con  puñal  y pis- 
tola hace  usted  el  amor? 

— No,  señor,  pero  están  sucediendo  tan- 
tas cosas,  que  toda  precaución  es  poca 
para  andar  á deshoras  de  la  noche. 

— Por  lo  ménos  hay  que  confesar  que 
usted  tiene  talento,  añadió  Rosas,  pero  me 
parece  que  Moreira  es  más  vivo  que  \"d. 

— Señor,  dijo  el  jóven,  empezando  á de- 
sesperarse por  el  giro  que  tomaba  la  aven- 


HISTORIA  DE  ROSAS 


51 


Juro  por  lo  más  sagrado  que  hay  en  el 
mundo,  que  lo  que  lie  dicho  es  la  verdad. 

Puede  muy  fácilmente  averiguarse,  por 
los  hechos  que  he  citado  y la  familia  que 
menciono. 

Tal  vez  Rosas  desde  el  primer  momen- 
to comprendió  que  aquella  no  era  otra 
cosa  que  una  infamia  que  Moreira  come- 
tia  para  contraer  méritos. 

Pero  necesitaba  pasar  por  víctima  de 
los  salvajes  unitarios  y autorizar  por  este 
medio  las  medidas  de  terror  que  iba  á 
adoptar  más  tarde. 

— 'Mala  mano  tenes  para  asesino,  por- 
que te  falta  corazón,  le  dijo. 

No  se  en  que  piensan  estos  imbéciles 
de  salvajes  unitarios,  que  ni  siquiera  sa- 
ben elegir  un  hombre  capaz  de  matarme 
sin  asustarse. 

Estoy  seguro  que  si  hubieras  podido 
llegar  á mí,  ántes  de  herirme  se  te  hubie- 
ra caido  el  puñal  de  las  manos! 

El  joven  perdió  toda  esperanza  al  oir 
aquellas  palabras. 

La  calumnia  liabia  sido  creida. 

El  desgraciado  pensó  en  su  novia,  en 
su  buena  madre,  y sintió  el  corazón  aho- 
gado en  llanto. 

Hizo  esfuerzos  sobrehumanos  para  de- 
mostrar que  aquello  era  una  infame  ca- 
lumnia, pero  todo  fue  inútil. 

Rosas  necesitaba  una  víctima  que  sa- 
crificar y no  hubiera  soltado,  por  nada  de 
este  mundo,  la  que  habia  caido  entre  sus 
manos. 

— Anda,  cobarde!  esclamó  golpeándolo 
furiosamente,  con  las  manos  primero,  has- 
ta que  lo  volteó,  y en  seguida  con  los 
piés  sobre  el  noble  rostro. 

Llévenlo  á la  Policía — ^que  lo  pongan 
incomunicado  hasta  que  yo  avise  lo  que 
ha  de  hacerse  con  él. 

El  sereno  Moreira  habia  crecido  media 
vara  ante  los  ojos  de  los  adulones. 

El  desgraciado  Cienfuegos  fué  condu- 
cido á la  Policía  y al  sereno  se  le  mandó 
regalar  doscientos  patacones,  por  el  se- 
ñalado servicio  que  habia  hecho  á la  pa- 


tria, librando  al  gran  Rosas  del  puñal  de 
los  inmundos  asquerosos  salvajes  unita- 
rios. 

Dos  horas  después  se  celebraba  en  la 
Catedral  un  gran  te-deum  en  acción  de 
guacias  al  Todopoderoso  por  haber  libra- 
do al  Restaurador  de  las  leyes  del  puñal 
aleve. 

Las  campanas  fueron  echadas  á vuelo 
en  todas  las  iglesias  en  señal  de  popular 
regocijo,  y todos  los  curas  que  hemos 
nombrado,  y otros  más,  invitaban  al  pue- 
blo á diferentes  novenas  y rosarios,  siem- 
pre en  acción  de  gracias  al  Todopode- 
roso. 

No  quedó  pueblejo  de  la  campaña  cuyo 
cura  no  convocara  á igual  función. 

Hombres  y mujeres  se  apresuraban  á 
concurrir  á las  iglesias  para  hacer  notar 
su  ardor  federal  unos,  y para  pasar  por 
tales,  otros,  por  temor  de  ser  clasificados 
de  salvajes  unitarios. 

El  cuerpo  diplomático  se  presentó  de 
los  primeros  en  casa  del  ilustre  Restau- 
rador, para  felicitarlo  por  la  escapada  que 
acababa  de  hacer. 

Y Rosas,  autor  de  la  farsa,  recibía  aque- 
llas felicitaciones  dándose  todos  los  hu- 
mos del  caso  y asegurando  que  después 
se  hablan  de  quejar  los  unitarios  si  to- 
maba justas  represalias. 

Todo  aquel  dia  fué  de  regocijo  y júbilo 
para  el  pueblo  federal. 

La  canalla  llenó  las  pulperías,  de  donde 
salió  á mazorquear  las  familias;  las  mú- 
sicas concurrieron  á casa  del  héroe,  y 
doña  María  Josefa,  la  terrible  doña  María 
Josefa  Ezcurra,  dió  un  baile  en  conmemo- 
ración de  aquel  acontecimiento  providen- 
cial. 

El  sereno  Moreira  fué  ascendido  á la 
categoría  de  ayudante  de  serenos,  que- 
dando de  servicio  permanente  en  la  man- 
zana de  Rosas. 

Durante  una  semana  fué  el  niño  mi- 
mado de  los  adulones  de  la  época,  que  lo 
miraban  como  el  salvador  de  la  ilustre 
vida  del  gran  Rosas. 
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Ensoberbecido  Moreira  con  el  ascen- 
diente que  acababa  de  adquirir,  procedia 
ya  por  su  sola  cuenta  y mataba  á quien 
mejor  se  le  ocurria. 

Prescindiendo  completamente  de  su 
jefe,  él  recibía  directamente  órdenes  del 
Restaurador. 

Así  es  que  cuando  degollaba  á alguna 
persona  y paseaba  su  cabeza  atada  á la 
cola  de  su  caballo,  sus  superiores  no  se 
atrevían  á decir  la  menor  palabra. 

Ig'noraban  si  aquello  habla  sido  hecho 
por  orden  del  gobernador,  ó de  cuenta  y 
riesgo  de  aquel  bandido. 

Esto  le  dió  una  gran  superioridad  so- 
bre sus  subalternos,  que  lo  velan  hablar 
con  el  mismo  Rosas,  y á quienes  á su  vez 
dictaba  sus  órdenes,  sin  que  nadie  se  atre- 
viera á desobedecerlo  ó contradecirlo. 

Así  aquel  bandido  daba  sus  órdenes  de 
degüello,  que  eran  ejecutadas  al  pié  de 
la  letra  por  sus  subordinados. 

La  farsa  de  las  músicas,  paseos  del  re- 
trato de  Rosas  y novenas,  duró  algunos 
dias,  siendo  interrumpida  por  la  tragedia 
que  debia  representarse  con  el  desgra- 
ciado Cienfuegos. 

Este  habla  sido  encerrado  en  un  cala- 
bozo de  la  Policía,  en  rigurosa  incomu- 
nicación y con  una  barra  de  grillos  á los 
piés. 

Se  le  trataba  á palos  y se  le  alimentaba 
arrojándole  la  comida  de  los  presos,  por 
un  agujero  que,  con  el  pomposo  título  de 
ventanilla,  habla  en  su  calabozo,  sobre 
la  maciza  puerta. 

Así  permaneció  tres  dias,  sin  que  nadie 
fuera  a tomarle  declaración,  ni  atinar  cual 
seria  su  suerte. 

Rosas  lo  liabia  mandado  poner  preso, 
en  calidad  de  privarle  toda  comunica- 
ción, y liabcr  hablado  con  él  para  levan- 
tar el  sumario,  sin  orden  del  gobernador, 
liubiera  sido  esponerso  á perder  el  em- 
])leo  y la  cabeza. 

A los  tros  dias  de  estar  preso  sintió  que 
muy  de  madrugada  abrían  la  puerta  de 
su  calabozo. 


El  desgraciado  se  acurrucó  en  un  rin- 
cón, creyendo  que  serian  los  que  con 
tanta  precaución  iban  á apalearlo. 

Pero  grande  fué  su  asombro  al  oir  que 
le  mandaban  salir. 

En  la  confianza  de  su  inocencia.  Cien- 
fuegos  creyó  que  se  trataba  de  ponerlo 
en  libertad,  pues  ya  se  habría  averiguado 
lo  sucedido. 

Levantó  su  barra  de  grillos  para  andar 
más  liviano,  y siguió  a los  que  habían 
ido  á buscarlo. 

Pronto  iba  el  pobre  á convencerse  del 
triste  fin  que  lo  esperaba. 

Como  no  se  le  había  levantado  sumario 
ni  tomado  declaración  siquiera,  jamás 
pudo  figurarse  que  marchaba  á la  muerte. 

Cienfuegos  fué  conducido  al  patio  de 
la  Policía,  donde  encontró  un  aparato  que 
no  pudo  ménos  de  sorprenderlo. 

Diez  soldados,  al  mando  de  un  oficial, 
se  hallaban  formados  en  el  centro  de 
aquel  patio  lúgubre,  detrás  de  los  que  se 
apiñaba  una  multitud  de  presos,  de  todos 
pelajes. 

En  las  ventanillas  y puertas  de  los  de- 
más calabozos  se  veian  los  ojos  ávidos  de 
los  presos,  que  miraban  como  si  algún  es- 
pectáculo estraordinario  fuera  á desarro- 
llarse allí. 

Cienfuegos  se  estremeció  de  tal  mane- 
ra, que  los  grillos  sonaron  en  sus  piés, 
como  si  hubieran  obedecido  al  impulso  de 
una  sacudida  violenta. 

Los  dramas  de  la  Policía  eran  demasia- 
do conocidos  para  que  un  preso  no  tem- 
blase ante  semejante  aparato. 

Sin  embargo  como  no  vio  banquillo  ni 
ningún  otro  accesorio  de  ejecución,  se 
tranquilizó  un  momento  interrog'ando  con 
su  tímida  mirada  á los  que  lo  rodeaban. 

Los  agentes  que  lo  habían  sacado  del 
calabozo,  lo  dieron  orden  de  pararse  con- 
tra la  pared,  lo  que  algo  lo  sobresaltó. 

Obedeció  la  órden,  estrañando  que  nada 
más  se  lo  dijera,  y temiendo  más  que 
nunca  que  fueran  á cometer  con  él  algún 
crimen. 


HISTORIA  DE  ROSAS 


53 


Iba  ya  á preguntar  qué  era  lo  que  pre- 
tendían hacer,  cuando  vio  que  á una  se- 
ñal del  oficial,  los  soldados  se  le  coloca- 
ban al  frente  y preparaban  sus  armas. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿qué  es  lo  que  van  á 
hacer?  preguntó  perdiendo  ya  todo  su 
aplomo. 

Si  tratan  de  fusilarme,  al  ménos  dígan- 
me cuál  es  la  causa  y mándenme  buscar 
un  sacerdote,  porque  yo  no  quiero  morir 
como  un  perro. 

Una  sonrisa  de  burla  se  dibujó  sobre  los 
lábios  de  aquel  oficial  habituado  á su  oficio. 

— Quiero  un  sacerdote!  quiero  un  sa- 
cerdote! gritó  entonces  Cienfuegos,  pues 
vió  que  los  soldados  se  echaban  el  fusil 
á la  cara. 

Fueron  estas  las  últimas  palabras  que 
pudo  pronunciar. 

Los  soldados  hicieron  fuego,  y el  des- 
venturado rodó  por  el  suelo,  quejándose 
de  una  manera  terrible. 

Entonces  empezó  una  escena  estupenda. 

Los  soldados,  para  no  perder  tiempo  en 
cargar  sus  lentos  fusiles  de  aquella  épo- 
ca, empezaron  á ultimarlo  á golpes. 

Quién  con  la  culata  del  fusil,  quién  con 
el  cuchillo,  y quién  hasta  con  el  taco  de 
la  bota,  concluyeron  de  dar  muerte  al  jo- 
ven, de  la  misma  manera  que  se  podía 
haber  muerto  á un  perro  rabioso. 

Cienfuegos  había  sido  muerto  por  una 
órden  que  mandó  Rosas  verbalmente,  con 
uno  de  sus  edecanes. 

Media  hora  después  su  cadáver  hecho 
pedazos,  era  arrojado  al  carro  de  la  ba- 
sura, que  lo  condujo  al  cementerio. 

Este  filé  el  sangriento  fin  del  horrible 
asesinato  inventado  por  Moreira  y puesto 
en  práctica  por  Rosas. 

Se  enviaron  circulares  á todas  las  pro- 
vincias, cuyos  gobernadores  echaron  á 
vuelo  las  campanas  y se  desgajaron  en 
notas  de  felicitación  á Rosas  y la  Patria, 
que  lo  conservaría  al  frente  de  sus  desti- 
nos. 


En  su  nueva  posición  de  ayudante  de 
serenos,  el  asesino  Moreira  había  echado 
unos  humos  de  todos  los  diablos. 

¿Quién  se  atrevía  á decir  la  menor  pa- 
labra descortés  al  individuo  ;que  había 
salvado  la  vida  del  Restaurador  de  las 
leyes? 

¿Quién  era  el  guapo  que  pisaría  el  pon- 
cho al  ayudante  de  serenos  que  tenia  á su 
solo  cuidado  la  manzana  de  la  casa  de 
Rosas? 

Los  federales  mismos  tenían  sus  sos- 
pechas de  que  el  fusilamiento  de  Cienfue- 
gos no  había  sido  más  que  una  farsa. 

Pero  tenían  muy  buen  cuidado  de  apa- 
rentar todo  lo  contrario  y hacer  grandes 
felicitaciones  en  público,  sobre  el  feliz  y 
providencial  acontecimiento. 

Así  es  que  estos  mismos  miraban  con 
gran  respeto  al  sereno  Moreira,  que  ha- 
bía venido  á ser  una  verdadera  autoridad 
nocturna, 

Moreira,  pues,  empezó  á apuñalear  por 
su  cuenta  y á robar  á los  que  despachaba 
al  otro  mundo,  el  dinero  y alhajas  que 
llevaban  consigo. 

Con  esta  industria  estableció  una  pul- 
pería en  la  esquina  de  Venezuela  y Cha- 
cabuco,  donde  hoy  so  está  levantando  un 
espléndido  edificio. 

En  esta  pulpería  se  reunían  todos  los 
dias  y todas  las  noches  lo  más  distingui- 
do del  batallón  de  serenos. 

Si  aquello  no  era  una  reunión  de  liigh- 
life,  como  se  dice  hoy  dia,  era  por  lo  mé- 
nos una  reunión  de  blood  Ufe. 

Se  jugaba  al  truco  y al  punto  déla 
vasca,  y se  bebía  miéntras  había  dinero 
en  los  bolsillos. 

Porque  Moreira  no  fiaba  ni  por  un 
queso. 

Vendía  al  contado,  y prévio  pago,  lo 
que  prueba  la  confianza  que  tenia  en  sus 
mismos  compañeros. 

Cuando  la  ginebra  y la  caña  se  habían 
trepado  en  la  cabeza  de  tales  parroquia- 
nos, la  pulpería  de  Moreira  solia  ser  el 
teatro  de  escenas  terribles. 
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Los  borrachos  salían  á la  puerta  j em- 
pezaban á insultar  á cuanta  persona  pa- 
saba, con  aspecto  de  salvaje. 

El  que  podía  y tenia  motivos,  se  hacia 
conocer  al  momento  como  legítimo  fede- 
ral, temiendo  una  equivocación  funesta 
de  aquella  gente  perdida. 

Ya  el  vecindario  conocía  el  terrible 
huésped  que  le  había  caído  en  suerte,  y 
trataba  de  evitar  toda  cuestión. 

El  que  no  tenia  consigo  elementos  para 
hacerse  conocer  como  tal  federal,  seguía 
silenciosamente  su  camino,  soportando 
aquella  lluvia  de  injurias  y palabradas, 
y considerándose  muy  feliz  de  que  las 
cosas  quedaran  ahí  no  más. 

Algunas  veces  Moreira  que  estaba  trás 
del  mostrador,  señalaba  á algunos  de  los 
que  habían  pasado,  con  estas  ó semejan- 
tes palabras. 

— 'Ese  hijo  de  mala  madre  no  es  fede- 
ral. 

Yo  ya  le  he  echado  la  vista  encima,  y 
á la  primera  mala  pisada  que  haga,  le 
corto  el  gañote  de  un  solo  tajo. 

El  así  señalado  era  entonces  agredido 
por  los  borrachos  de  la  puerta,  que  lo  en- 
traban dentro  de  la  pulpería,  á fuerza  de 
golpes  é insultos,  para  obligarlo  á to- 
mar una  copa  á la  salud  del  guau  Ro- 
sas. 

Ninguno  so  resistía  á invitación  seme- 
jante! bebían  la  copa  y trataban  do  reti- 
rarse, agradeciendo  aún  el  trato  come- 
dido. 

Algunas  veces  la  persona  así  introdu- 
cida á la  j)ulpcria  llevaba  consigo  alguna 
l)ueua  alhaja  ó tenia  as])octo  de  llevar 
dinero. 

Entonces  la  escena  cambiaba  por  com  ■ 
])lcto. 

— Háganlo  pasar  al  despacho  reserva- 
do, para  que  no  esté  entro  tanto  perdido, 
decía  Moreira. 

Y á empujones  y á golpes,  el  infeliz  era 
conducido  á la  pieza  que  había  indicado 
.Moreira. 

Este  dcs])acho  reservado,  no  era  otra 


cosa  que  un  pequeño  altillo  que  había  en 
el  fondo  del  almacén. 

Aquel  era  nada  ménos  que  el  sitio  bau- 
tizado por  aquella  canalla  de  despacho, 
donde  aquellos  bandidos  desalmados  de- 
gollaban por  la  simple  orden  de  Moreira. 

Al  dia  siguiente  el  cadáver  era  sacado 
de  la  pulpería  y conducido  á un  terreno 
cercado  que  existia  en  la  calle  de  Chaca- 
buco,  un  poco  más  adelante. 

En  aquel  terreno  había  un  pozo  de  bal- 
de, al  lado  de  cuyo  brocal  se  levantaba 
nna  higuera  corpulenta  al  estremo  de  pa- 
recer un  ombú. 

Aquel  pozo  era  el  cementerio  donde 
Moreira  enterraba  á las  personas  que  ha- 
cia degollar  en  su  altillo. 

No  hace  muclio  tiempo  que  se  estrajo 
de  allí  una  cantidad  de  huesos  humanos, 
que  la  Policía  no  pudo  nunca  saber  cómo 
estaban  en  aquel  sitio. 

Recordamos  que,  según  las  noticias  de 
Policía  que  publican  los  diarios,  la  Poli- 
cía había  constatado  esta  particularidad. 

Se  habían  extraído  huesos  y parte  de 
esqueletos,  que  se  conocía  eran  de  perso- 
nas que  habían  caído  de  pié,  que  acusa- 
ban la  presencia  de  más  de  seis  cuerpos 
humanos. 

Pero  por  más  que  se  buscó  y se  limpió 
el  pozo  no  se  pudo  hallar  más  que  un  so- 
lo cráneo. 

¿Qué  misterio  era  este? 

¿Por  qué  faltaban  aquellas  cabezas? 

La  Policía  no  pudo  nunca  csplicarse 
las  causas  de  aquel  lúgubre  misterio,  y 
no  se  ocupó  más  de  ello,  dándose  por  sa- 
tisfecha con  haber  hecho  enterrar  los  hue- 
sos, y la  única  cabeza  que  se  halló. 

La  esplicacion  de  aquel  misterio  la  da- 
mos nosotros. 

Moreira,  como  lo  hemos  narrado  en  otra 
parte,  tenia  el  hábito  do  pasear  atadas  á 
la  cola  de  su  lietc'  las  cabezas  de  los  que 
degollaba  y cuando  no  había  degollado 
él,  paseaba  cualquiera  de  las  que  hallaba 
en  el  mercado,  en  el  puesto  de  don  Ra- 
món ú otro  cual(|uicra. 
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Este  era  el  lujo  sangriento  que  usaba 
aquel  miserable. 

Las  personas  clasificadas  de  salvajes 
unitarios,  que  vivian  por  aquel  barrio,  si 
^enian  fortuna,  eran  cuidadosamente  vi- 
g-iladas  por  el  sereno  Moreira. 

Y si  alg'una  de  ellas  tenia  la  desgracia 
de  pasar  por  la  pulpería,  era  metida  aden- 
tro á tirones  y golpes,  subida  hasta  el 
altillo,  donde  Moreira,  solo  ó acompaña- 
do, procedía  á degollarla,  después  de  ha- 
berle dado  de  puñaladas. 

Despojado  el  cadáver  de  todos  los  va- 
lores que  llevaba  encima,  era  conducido, 
sin  cabeza,  al  pozo  de  la  higuera,  donde 
se  enterraba. 

La  cabeza  quedaba  en  el  altillo,  para 
que  el  bandido  se  diera  un  corte  feroz, 
atándola  á la  cola  de  su  caballo. 

Esto  sucedió  entre  otros  con  un  señor 
Quesada  que  desapareció  una  noche  sin 
que  ■ nadie  supiera,  hasta  después  de  la 
calda  de  Rosas,  lo  que  habla  sido  de  él. 

Un  tal  Ortega,  español,  preso  después 
de  la  calda  del  tirano,  hacia  entre  otras 
la  siguiente  terrible  declaración: 

Que  una  noche,  después  de  oración, 
habla  llegado  Moreira  á su  pulpería,  si- 
tuada en  la  Boca. 

Moreira  entró  con  un  atado  en  la  ma- 
no, atado  que  colocó  sobre  el  mostrador, 
pidiendo  un  vaso  do  caña. 

Una  vez  que  ésta  le  fué  servida,  pidió 
otro  vaso,  sin  haber  tocado  el  primero. 

— ¿Y  para  qué  diablos  pide  dos  vasos? 
le  preguntó  Ortega. 

— Es  que  traigo  aquí  un  amigo,  res- 
pondió Moreira,  que  no  le  gusta  la  caña 
y quiero  ver  qué  cara  pone  cuando  le  ha- 
ga tomar  este  vaso  á la  fuerza. 

Y diciendo  esto  desató  el  nudo  del  ata- 
do y dejó  descubierta  una  cabeza  huma- 
na, hermosa  y distinguida,  á pesar  de  esa 
espresion  descom.puesta  y conmovedora 
que  acusaba  un  largo  sufrimiento  en  la 
víctima. 

Moreira  la  puso  sobre  el  mostrador,  y 
tomándola  de  los  cabellos,  introdújole  en 


la  boca  el  borde  del  vaso  de  caña,  preten- 
diendo hacérsela  tomar. 

— No  toma  el  hijo  de  mala  madre!  es- 
clamó,  volcándose  encima  la  caña. 

Pues  en  el  infierno  no  vá  á encontrar 
bebida  igual! 

Algunos  cachafaces  que  estaban  en  la 
pulpería  de  Ortega,  festejaron  aquello 
con  grandes  carcajadas  y felicitaciones 
á la  ferocidad  del  asesino. 

Este,  entusiasmado,  dijo  que  aquella 
era  la  cabeza  del  salvaje  Quesada,  que  ha- 
bla cortado  la  noche  anterior  porque  era 
un  pillo  que  no  se  le  podia  aguantar. 

Y después  de  tomar  su  caña  ató  la  ca- 
beza por  el  cabello  á la  cola  de  su  caba- 
llo, y se  alejó  diciendo  que  la  llevaba  pa- 
ra mostrarla  á algunos  otros  amigos,  que 
tendrían  sumo  placer  en  verla  haciéndo- 
le ascos  á la  caña. 

Con  estos  hechos  Moreira  adquirió  una 
fama  terrible,  que  concluyó  de  conquis- 
tarle el  aprecio  del  Restaurador  y de  los 
buenos  federales. 

El  gran  bandido  necesitaba  víctimas 
diarias  para  saciar  su  ferocidad. 

Y llegó  tiempo  cu  que  no  se  metia  á 
averiguar  si  eran  ó no  federales  o salva- 
jes unitarios. 

Cuando  no  se  presentaba  un  salvaje, 
degollaba  á un  federal,  pues  lo  que  él 
buscaba  eran  víctimas. 

Si  alguien  lo  veia  cometer  el  asesinato, 
decia  que  era  por  haberle  oido  decir  que 
Lavalle  era  el  libertador  de  Buenos  Ai- 
res. 

Pero  buen  cuidado  tenia  él  de  que  na- . 
die  lo  viera,  cuando  el  degollado  era  un 
federal. 

Habia  entonces  en  la  Aduana  un  tal 
Martínez,  carretillero,  que  era  uno  de  los 
más  tremendos  federales  de  la  época. 

Martínez  trabajaba  con  su  tropa  de  ca- 
rrillos, de  dia,  siendo  á la  noche  capitán 
de  un  grupo  de  mazorqueros  que  reco- 
rría y aterraba  el  barrio  de  la  Aduana. 

Varios  crímenes  cometidos  por  el  gru- 
po de  mazorqueros  que  Martínez  capita- 
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neaba,  hicieron  célebre  á éste^  que  fuó 
recomendado  á la  consideración  del  su- 
premo gobierno  por  el  capitán  del  puer- 
to, don  Pedro  Gimeno. 

Martínez  y Moreira  se  tenían  muy  ma" 
la  voluntad,  desde  un  dia  en  que  el  segun- 
do arrebató  al  primero  la  dama  de  sus 
pensamientos — una  hermosa  parda  que 
habla  sido  criada  por  la  familia  del  referi- 
do señor  Gimeno. 

Los  dos  rivales  se  hablan  tenido  ganas 
durante  mucho  tiempo. 

Pero  separados  por  sus  diversas  ocupa- 
ciones no  hablan  tenido  ocasión  de  encon- 
trarse después. 

Este  odio  se  habla  aumentado  de  un 
modo  poderoso,  á consecuencia  de  un  de- 
güello que  habla  hecho  Moreira  en  la 
persona  dé  un  primo  de  Martínez. 

Como  buen  federal,  reconocido  y pro- 
bado, Martínez  podia  haberse  quejado  al 
gobierno,  reclamando  que  el  ayudante 
de  serenos  fuera  castigado,  poro  entonces 
la  cosa  tenia  un  serio  peligro  y es  que  su 
primo  era  conocido  como  salvaje  unita- 
rio reine!  dente  y amonestado  por  el  se- 
ñor coronel  Cuitiño. 

■ — Puede  este  reclamo  sentar  mal  al 
gobierno,  pensó,  que  coucluiria  por  dar 
la  razón  á mi  enemigo. 

Martínez  guardó  entonces  su  venganza 
para  mejor  oportunidad. 

Una  noche,  ante  un  numeroso  grupo 
de  mazorqueros,  se  encontraron  los  dos 
rivales  en  una  pulpería  del  bajo. 

Martínez,  en  el  acto,  había  empezado  á 
chocar  á Moreira  groseramente,  para  pro- 
vocar un  lance. 

Los  mazorqueros  estaban  absortos  do 
ver  lo  aguantador  que  estaba  Moreira 
aquella  noche. 

— Es  que  Martínez  es  muñeca!  csclamó 
uno.  Cuando  el  hombre  se  calla,  él  sabrá 
por  qué  lo  hace. 

— No  hay  nadie  tan  amargo  como  el 
compañero  Moreira,  replicó  otro;  y me 
jiarece  que  si  el  otro  sigue  aullando,  lo 
van  á planchar  los  lomos. 


— Será  él  quien  salga  planchado!  aña- 
dió el  primero. 

Usted  no  sabe  quién  es  Martínez. 

— Pero  sí  quién  es  Moreira^  y esto  me 
basta. 

Entre  tanto,  los  dos  rivales  seguían 
prodigándose  cada  galantería  que  metía 
miedo. 

— Ya  me  han  dicho,  esclamó  Moreira, 
que  anda  jugando  súcio  á la  federación  y 
relacionándose  con  salvajes  unitarios. 

Que  no  lo  vuelva  á saber  yo,  caramba! 
porque  pongo  sus  huesos  á contribución 
de  golpes! 

— ¿A  mí?  no  sea  tonto,  contestó  Martí- 
nez sonriendo  con  desprecio,  y en  prue- 
ba de  ello,  aquí  me  tiene — ¿por  qué  no  se 
sirve  de  ellos? 

No  sea  sonzo,  qne  conmigo  la  lleva 
perdida. 

— Perdida  ó ganada,  lo  haré  como  lo  di- 
go, y no  me  caliente  los  cascos  porque 
lo  dejo  seco  de  una  pnñalada. 

• — Es  muy  poca  cosa  y muy  maula  pa- 
ra hacer  esa  hombrada! 

¿Qué  hace  que  no  se  sirve? 

Y al  decir  esto  sacó  de  la  cintura  un 
cnchillo  largo  y filoso. 

Moreira  no  pudo  contenerse  más. 

Sacó  á su  vez  el  cuchillo  de  la  cintura 
y acometió  á Martínez. 

Ifiartinez  era  bravo  y lejos  de  temer  un 
encuentro  con  Moreira,  lo  había  provoca- 
do en  la  seguridad  de  salir  airoso. 

La  lucha  fué  corta  y dura,  como  tenia 
que  serlo  entre  combatientes  de  aquel 
temple  y animados  do  iguales  deseos. 

No  so  cambiaron  más  que  media  doce- 
na de  luiros  que  el  más  débil  de  los  cua- 
les hubiera  causado  la  muerte  del  que  lo 
recibiera. 

Al  fin  Martínez  dejó  caer  el  cuchillo  y 
dando  un  gran  grito  fué  á caer  de  costa- 
do azotando  la  cabeza  contra  el  mostra- 
dor. 

La  puñalada  do  Moreira  le  había  dividi- 
do el  corazón. 

Moreira  se  lo  fué  al  humo  y con  una  fa- 
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cilidad  que  demostraba  su  larga  práctica 
le  separó  la  cabeza  del  cuerpo. 

— Esto  le  sucede,  esclamó,  á todo  el 
que  se  meta  á compadre,  sin  saber  si  el 
cuero  le  dá  para  tanto. 

íQuiere  alguno  tomar  la  bolada? 

Ninguno  de  los  amigos  de  Martinez  di- 
jo la  menor  palabra. 

Moreira  se  les  habia  revelado  muy  su- 
perior á Martinez  y los  habia  dominado. 

Moreira  se  llevó  la  cabeza  de  su  rival  y 
la  Policía  recojió  su  cuerpo  de  la  calle,  á 
donde  fué  sacado  por  el  pulpero,  sin  averi- 
guar á quién  pertenecia. 

Un  cadáver  en  plena  calle  y con  la  ca- 
beza cortada,  era  la  cosa  más  natural  de 
aquellos  tiempos. 

¿Quién  iba  á tomarse  el  trabajo  de  cons- 
tatar á quién  pertenecia  el  cuerpo? 

Lo  arrojaban  al  carro  de  la  basura  y 
negocio  concluido. 

Don  j^edro  Gimeno,  que  era  el  protector 
de  Martinez,  en  cuanto  supo  su  muerte, 
con  todos  los  detalles,  pasó  á Palermo  á 
ver  al  Restaurador,  á quien  le  dió  la  queja 
de  lo  sucedido. 

— Se  ha  asesinado  á un  federal  puro, 
dijo,  por  el  gusto  de  matar  no  más. 

El  carretillero  Martinez  era  un  leal  ser- 
vidor de  V.  E. 

Rosas,  que  trataba  á Gimeno,  como  á 
todos  sus  empleados,  con  gran  desprecio 
y haciéndolos  juguete  de  sus  locos,  no 
hizo  gran  caso  de  lo  que  le  dccia  Gimeno. 

Sin  embargo,  mandó  llamar  á Moreira 
y le  echó  una  peluca  de  primer  órdeu. 

— Al  primero  que  me  mate  un  federal, 
le  dijo,  lo  hago  yo  fusilar  sobre  tablas. 

Las  armas  y la  muerte  deben  guardar- 
se parales  salvajes  unitarios  enemigos  de 
Dios  y de  los  hombres. 

— No  crea  S.  E.  que  ese  carretillero  era 
tan  federal  como  se  dice. 

Era  un  pillo  que  jugaba  á dos  caras  y 
nada  más. 

Y contó  en  seguida  como  habia  sido 
provocado  ofreciendo  el  testimonio  de  to- 
dos los  buenos  federales  presentes. 


— No  será  estraño  que  haya  exajera- 
cion  en  lo  que  se  me  ha  contado,  dijo  Ro- 
sas, cuyas  tendencias  en  protejer  á la 
chusma  eran  bien  conocidas,  mucho  más, 
cuando  esta  chusma  se  hacia  notable  co- 
mo degolladora. 

Pero  no  quiero  que  se  me  maten  los  fe- 
derales entre  sí:  que  no  tenga  que  decirlo 
dos  veces. 

Moreira  se  retiró  jurando  entre  sí  que 
habia  de  degollar  á todo  el  mundo,  fueran 
ó no  federales. 

Temiendo  la  amenaza  de  Rosas,  por  al- 
gún tiempo  anduvo  tranquilo,  es  decir, 
degollando  unitarios  solamente. 

Se  lo  pasaba  siempre  en  su  pulperia, 
ocupado  en  las  faenas  de  su  altillo  y en 
las  del  pozo  de  la  higuera. 

Habia  en  aquellos  tiempos  un  barbero 
sangrador,  muy  estimado  de  la  gente  fe- 
dar  al. 

El  barbero  este  era  un  federalazo  de  los 
más  formidables. 

No  degollaba  por  su  mano  porque  era 
tan  cobarde  como  federal,  y tenia  miedo 
de  las  armas,  aiin  esgrimidas  por  él. 

Pero  era  un  delatador  famoso,  causan- 
te de  degüellos,  que  hablan  sido  conse- 
cuencia de  sus  delaciones. 

Este  barbero  prestaba  sus  servicios  de 
sangrador  y aún  do  comadrón  de  los  hos- 
pitales de  la  ciudad. 

Sus  servicios,  aplicados  á gente  fede- 
ral, no  los  cobraba  nunca:  ni  al  gobierno 
por  los  que  prestaba  en  los  hospitales,  ni 
á los  particulares  que  lo  llamaban. 

Pero  cuando  se  trataba  de  servir  á un 
unitario,  ya  la  cosa  cambiaba  de  especie. 

No  solamente  cobraba  un  desatino  que 
era  preciso  pagarle  por  temor  á una  de- 
lación, sino  que  le  sacaba  cuanta  sangre 
podia,  con  la  intención  de  despacharlos 
así  al  otro  mundo. 

En  el  cuerpo  de  serenos  gozaba  de  un 
gran  prestigio. 

El  famoso  Marin  lo  hacia  comer  á su 
mesa  y todos  los  miembros  del  batallón  lo 
miraban  como  á un  padre. 
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Porque  el  sangrador,  no  solo  atendía 
grátis,  sino  que  daba  dinero  á sus  enfer- 
mos más  necesitados. 

Este  mismo  cariño  que  se  dispensaba 
al  sangrador  había  fastidiado  enormemen- 
te al  bandido  Moreira,  que  no  quería  hu- 
biera más  influencia  que  la  suya. 

Cuando  se  encontraba  con  el  sangra- 
dor, le  hablaba  con  dureza,  tratando  de 
mortiflcarlo  en  cuanto  podía. 

Sus  bromas  hirientes  llegaron  al  estre- 
mo  que  Marín  reprendió  duramente  á Mo- 
reira, notificándole  que  cesara  en  sus  im- 
pertinencias contra  el  sangrador. 

Con  esto  solo  se  consiguió  que  aumen- 
tara el  ódio  de  Moreira  y jurara  vengarse 
de  él,  por  lo  mismo  que  por  él  lo  habían 
reprendido. 

Una  tarde  que  Moreira  se  dirijia  á la 
Boca,  segundo  teatro  de  sus  iniquidades, 
se  encontró  con  el  sangrador  en  la  calle 
de  Bolívar,  donde  hoy  es  el  Mercado  de 
Comercio. 

El  sangrador  venia  de  prestar  sus  ser- 
vicios en  el  hospital,  donde  había  sido 
llamado. 

En  cuanto  lo  vió,  Moreira  se  dejó  caer 
del  caballo  y le  cerró  el  paso. 

— Amigo  barbero,  le  dijo,  me  viene  us- 
ted como  queso  á los  tallarines,  porque  te- 
nia que  pedirle  un  favor. 

El  sangrador,  poco  complacido  de  aquel 
encuentro,  se  metió  bajo  el  brazo  su 
paquete  de  ventosas  y le  tendió  una 
mano. 

Moreira  se  la  estrechó  liasta  hacerle 
crujir  los  huesos. 

— En  qué  puedo  servirle,  amigo,  dijo, 
— ya  sabe  que  con  los  buenos  federales 
soy  franco  y leal. 

— Superior  entonces — quería  verlo  hoy 
porque  ando  en  un  apuro  do  unos  mil  pe- 
sos y nadie  mejor  que  usted  puede  sacar- 
me del  pantano. 

— Xo  sé  si  tendré  tanto  en  casa,  pero 
lo  que  tonga  estáá  sus  órdenes. 

— A mí  ¡)oco  me  importa  que  tenga  ó 
lio  tenga. 


Yo  necesito  los  mil  pesos  y es  preciso 
que  me  los  dé. 

La  calle  estaba  sola,  y como  convidan- 
do para  cometer  una  herejía. 

■ — Pero  ¿cómo  quiere  que  se  los  dé  si  no 
los  tengo?  esclamó  el  sangrador  tem- 
blando de  miedo  ante  la  espresion  feroz 
del  sereno. 

Le  daré  cuanto  tenga  ahora  y el  resto 
mañana  ó pasado. 

— Ahora  mismo,  rugió  Moreira  pelan- 
do su  enorme  daga. 

Ante  semejante  instrumento  de  san- 
grías, el  barbero  se  asustó,  y en  vez  de 
prometer  á Moreira  lo  que  pedia,  echó  á 
correr  con  una  velocidad  de  liebre,  en  di- 
rección al  hospital,  arrojando  tarros,  ven- 
tosas y cuanto  llevaba. 

Moreira  saltó  sobre  su  caballo  y dispa- 
ró detrás  de  él. 

Lo  atropelló  con  el  pingo  pisoteándolo, 
y echándose  al  suelo  en  seguida,  lo  dejó 
seco  de  una  puñalada,  degollándolo  acto 
continuo. 

Como  la  escena  pasó  cerca  ya  del  hos- 
pital, los  gritos  del  sangrador  fueron  sen- 
tidos, acudiendo  algunos  empleados  y 
soldados. 

— No  es  nada!  gritó  Moreira  para  evitar 
que  llegaran. 

Es  un  salvaje  á quien  estoy  dando  un 
susto. 

Pero  ya  los  que  acudían  se  habían 
apercibido  de  que  el  asustado  no  era  otro 
que  el  barbero  sangrador  y el  asutador 
el  terrible  Moreira. 

El  cadáver  del  sangrador  fué  recogido 
y llevado  al  hospital,  miéntras  el  bandi- 
do, limpiando  su  daga,  se  alejaba  al  tran- 
co de  su  caballo. 

Dado  el  cariño  y gran  estima  de  que  el 
sangrador  gozaba  entre  la  gente  federal, 
su  asesinato  ])rodujo  una  gran  indigna- 
ción en  el  liospital,  primero,  y en  el  cuer- 
po do  serenos,  más  tarde,  á cuyo  gefe  se 
mandó  dar  cuenta  de  lo  sucedido. 

Este,  deseando  verso  libro  do  Moreira, 
y no  treviéudose  á castigarlo  por  su 


Degollándolo  acto  continuo 


HISTORIA  DE  ROSAS 


59 


sola  cuenta,  mandó  un  oficio  al  goberna- 
dor, refiriéndole  el  asesinato  j agregan- 
do que  el  ayudante  de  serenos  Moreira 
era  ya  intolerable. 

Era  ya  el  tercer  o cuarto  federal  que 
asesinaba,  y á ese  paso,  concluiría  por 
atentar  á la  vida  de  su  mismo  gefe. 

Ya  hasta  se  cree  que  Moreira  puede 
obrar  de  acuerdo  con  los  salvajes  unita- 
rios. 

A Rosas  se  lo  llevó  el  diablo  cuando 
leyó  esta  comunicación. 

El  mismo  conocia  al  sangrador  y com- 
prendía que  perdonar  aquel  hecho  seria 
dar  álas  á Moreira,  que  era  capaz  de 
todo. 

Además  hacia  ya  tiempo  que  Rosas 
sentía  la  necesidad  de  verse  libre  del  se- 
reno. 

No  dudando  que  lo  de  Cienfuegos  ha- 
bla sido  una  farsa  que  él  aceptó  porque 
le  convenia,  temia  que  algún  dia  Morei- 
ra fuese  á descubrirlo  y ya  varias  veces 
habla  tratado  de  suprimir  aquel  testigo 
importuno. 

Ninguna  coyuntura  podia  ser  mejor 
que  la  que  so  le  ofrecía. 

Así  es  que  al  pié  de  la  misma  nota  es- 
cribió la  sentencia  de  muerte  del  bandido. 

«El  gefe  del  cuerpo  de  serenos,  decia, 
procederá  á arrestar  al  ayudante  Moreira, 
remitiéndole  al  cuartel  del  Retiro,  donde 
será  ejecutado  á fusil,  tan  pronto  como 
llegue.» 

En  seguida  redactó  otra  órden  para 
que  la  sentencia  fuera  cumplida  tan  pron- 
to como  llegase  el  reo  al  patio  del  cuartel. 

Moreira  fué  preso  así  que  se  presentó 
al  cuartel  de  los  serenos,  sin  manifestár 
sele  el  motivo  de  su  prisión. 

■ — Ha  de  ser  para  asustarme  con  postu- 
ras, dijo,  pero  para  mí  no  vale  un  pito. 

Y efectivamente  Moreira  creia  que  se 
le  prendía  para  darle  un  susto,  pues  jamás 
se  sospechó  que  Rosas  fuera  capaz  de 
mandarlo  fusilar. 

Muy  fresco  se  presentó  en  el  cuartel 
del  Retiro,  saludando  en  el  cuerpo  de 


guardia  con  cierto  aire  de  protección  é 
importancia. 

Pero  apénas  hubo  llegado  al  patio  un 
pelotón  que  se  hallaba  formado  frente  á 
la  puerta  de  entrada,  apuntó  é hizo  fue- 
go, sin  que  Moreira,  tomado  de  sorpresa, 
pudiera  hacer  el  menor  movimiento. 

El  bandido  rodó  por  el  suelo,  buscando 
su  daga  en  la  cintura,  como  si  preten- 
diera defenderse. 

Pero  allí,  en  el  suelo,  fué  ultimado  de 
la  misma  manera  bárbara  que  su  víctima 
Cienfuegos. 

La  federación  quedó  aterrada  con  el 
fusilamiento  del  bandido  Moreira,  pues  se 
vio  que,  ni  aún  siendo  federal,  se  tenia 
segura  la  vida. 

Cuando  Rosas  habia  hecho  fusilar  al 
sereno  Moreira,  el  salvador  de  su  vida, 
¿qué  no  haría  con  aquellos  que  ninguna 
consideración  le  merecían? 

La  turba  de  bandidos  se  moderó  enton- 
ces un  poco,  teniendo  buen  cuidado  de 
examinar  á sus  víctimas  que  tenían  al- 
gún punto  de  contacto  con  la  federa- 
ción. 

No  querían  esponerse  por  un  degüello 
más  ó menos,  á correr  la  suerte  de  Mo- 
reira, á quien  todos  suponían  un  gran 
amigo  del  gobernador,  desde  que  le  sal- 
vó la  vida,  y entregó  á la  justicia  el  ase- 
sino Cienfuegos. 

Los  crímenes  cometidos  por  Rosas  para 
aterrar  á sus  enemigos  políticos  y evitar 
así  que  tuvieran  el  coraje  de  pensar  en 
movimientos  contra  su  gobierno,  empezó 
á darle  malos  resultados. 

Los  hombres  de  corazón  empezaron  á 
sentir  levantar  su  espíritu  y comprendie- 
ron que  era  preciso  hacer  algún  esfuerzo 
para  derrocar  aquella  tiranía  sangrienta. 

A ninguno  se  le  escapaba  que  el  menor 
descuido  podia  costarles  la  vida. 

Pero  con  una  fé  resplandeciente  en  el 
corazón,  empezaron  á conspirar  de  una 
manera  decidida,  á mediados  del  año  1839. 

La  empresa  era  tremenda,  pero  no  im- 
posible para  aquellos  corazones  esforza- 
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dos  que  lo  sacrificaron  todo  en  honor  de 
la  patria. 

Veamos  cómo  se  perdió  aquel  movi- 
miento grandioso. 


LOS  DOS  MAZA 


o es  nuestra  mente  comenzar  aquí 
, la  historia  de  la  revolución  del  Sur, 
ya  narrada  por  el  distinguido  lite- 
rato señor  Lamas,  Carranza  y otros. 

La  tomamos  como  punto  de  partida  pa- 
ra la  muerte  de  los  dos  Maza,  y narrare- 
mos de  ella  solamente  algunos  episodios 
desconocidos  hasta  ahora,  como  algunos 
crímenes  que  aquellos  historiadores  no 
han  mencionado. 

La  revolución  del  Sur  está  ya  escrita, 
y ella  no  pertenece  al  dominio  de  nues- 
tro libro,  que  aunque  es  la  historia  de 
Rosas,  no  abarca  la  historia  de  toda  aque- 
lla época,  tan  llena  de  sangre,  de  márti- 
res y verdugos! 

Sigamos  entonces  con  lo  que  hemos 
llamado  dramas  del  terror,  tomando  do 
la  revolución  del  Sur,  solamente  aque- 
llos que  se  desarrollaron  en  su  vasto  tea- 
tro. 

El  jó  ven  teniente  coronel  don  Ramón 
]\Iaza,  hijo  del  celebro  doctor  don  Manuel 
^dcente  Maza,  presidente  de  la  Sala  de 
Representantes,  era  en  la  ciudad  el  alma 
de  aquella  conspiración  formidable. 

!Maza  contaba  con  elementos  de  primer 
órden. 

No  solo  estaba  en  combinación  con  al- 
g-unos  gefes  del  ejército,  como  el  coro- 
nel Granada,  sino  que  los  principales 
caudillos  do  la  campaña  Norte  so  habian 
comprometido  á secundar  en  toda  ella  el 
movimiento  que  estallara  en  la  ciudad. 

Ihitrc  las  filas  federales  mismas,  habia 
enemigos  irreconciliables  de  Rosas,  que 
no  titubearon  un  momento  ante  la  invi- 
tación de  Maza. 

Entre  los  hacendados  del  Sur,  la  revo- 
lución á Rosas  era  un  deber  ineludible. 


Allí,  donde  Rosas  habia  levantado  el 
inmenso  prestijio  y el  ejército  que  lo  tra- 
jo al  poder,  echaba  sus  cimientos  la  re- 
volución que  esperaba  concluir  con  su 
poder  inicuo. 

Los  gefes  de  aquella  histórica  cruzada, 
los  iniciadores  de  aquel  movimiento  que 
se  juzgaba  imposible,  porque  el  Sur  era 
la  cuna  del  poder  de  Rosas,  fueron  tan 
solo  las  siguientes  personas,  vivas  aún 
muchas  de  ellas. 

Don  Marcelino  Martinez  Castro,  el  no- 
ble coronel  don  Matias  Ramos  Mejía,  don 
Francisco  y don  Exequiel  Ramos  Mejía, 
al  señor  Madero  y don  Pedro  Castelli, 
gefe  de  la  revolución,  don  Apolinario 
Barragan,  José  Ferrari  y Leonardo  de  la 
Gándara,  que  fueron  vistos  por  los  prime- 
ros, como  Rico  y tantos  otros  patriotas. 

Estos  ciudadanos,  todos  hacendados 
en  el  Sur  y vecinos  de  los  parajes  donde 
más  prestijio  habia  tenido  don  Juan  Ma- 
nuel, empezaron  á trabajar  con  todo  el 
ardor  del  entusiasmo  más  abnegado. 

Don  Marcelino  Martinez  habia  venido 
á la  ciudad  á conversar  con  Maza,  á nom- 
bre de  todos  sus  compañeros,  no  solo 
para  combinar  los  dos  movimientos,  sino 
para  hacerse  una  manifestación  de  los 
elementos  con  que  cada  cual  contaba. 

Don  Marcelino  Martinez  vuelve  al  Sur 
entusiasmado,  á poner  en  conocimiento 
do  sus  amigos  que  todo  el  poder  de  Ro- 
sas no  bastarla  á sofocar  la  revolución 
que  se  preparaba,  por  los  poderosos  ele- 
mentos do  que  disponía. 

El  gauchaje  do  las  estancias,  abando- 
nado por  Rosas  á su  suerte  desdo  hacia 
mucho  tiempo,  so  levantaba  alegramente 
al  llamado  de  sus  patrones,  que  nombra- 
mos más  arriba. 

El  ])aisauo,  consumido  por  el  servicio 
de  las  armas  y el  azoto  del  Juez  de  Paz, 
habia  abandonado  á su  primitivo  caudi- 
llo, y ardiendo  en  entusiasmo  se  alistaba 
en  las  filas  do  la  revolución  que  se  pre- 
paraba con  todo  recato,  aunque  sin  el 
menor  temor. 
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Los  mismos  pueblos  por  donde  Rosas 
se  había  paseado  como  un  ídolo,  como 
Dolores,  Azul,  etc.,  eran  hoy  revolucio- 
narios, desde  el  mismo  Juez  de  Paz  hasta 
el  último  paisano. 

Los  gauchos,  siempre  valientes  y de- 
nodados, hablaban  de  la  revolución  como 
de  cosa  hecha,  en  las  pulperías  y en  sus 
reuniones,  siendo  necesario  que  sus  ge- 
fes  les  recomendaran  la  mayor  prudencia 
y reserva,  por  el  gran  riesgo  que  podían 
correr  ellos  y la  revolución,  si  la  trama 
llegaba  á descubrirse  ántes  de  estallar. 

Ya  contaban  con  elementos  de  un  po- 
der incontrarrestable. 

No  tenían  que  temer  otro  peligro  que 
el  que  representaba  una  división  de  lí- 
nea, que  al  mando  del  coronel  Nicolás 
Granada,  se  hallaba  en  Tapalqué. 

Pero  Ramón  Maza  había  asegurado 
que  el  coronel  Granada  estaba  con  él,  y 
aunque  este  defeccionara,  no  sucedería 
lo  mismo  con  sus  gefes  subalternos,  en 
quienes  tenia  confianza  y que  debían  ple- 
garse á la  revolución  desde  un  principio. 

Por  consiguiente  este  peligro  mismo 
había  desaparecido,  siendo  reemplazado 
por  una  esperanza  más. 

La  revolución,  siguiendo  el  camino  que 
pisaba,  hubiera  sido  coronada  por  el  éxito 
más  brillante. 

Pero  no  faltó  el  judas  que  debía  vender 
al  noble  joven  Ramón  Maza,  matando  en 
él  al  gran  nérvio  del  movimiento  é inuti- 
lizando todos  los  trabajos  hechos  en  la 
ciudad. 

Ramón  Maza  era  el  tipo  opuesto  á su 
primo  el  feroz  Mariano  Maza. 

Corazón  noble  y abnegado,  patriota  por 
instinto,  odiaba  á muerte  la  tiranía,  que 
ensangrentaba  el  suelo  de  la  patria. 

Por  eso  lo  vemos  poniendo  al  servicio 
de  la  causa  de  la  libertad,  su  intelig'encia, 
su  corazón  y todos  los  poderosos  medios 
de  que  disponía  su  persona  simpática  y 
querida. 

La  célebre  conjuración  que  le  costó  la 
vida,  nació  en  su  propio  cerebro,  descu- 


briéndola á algunos  amigos,  cuando  sus 
trabajos  estaban  en  buen  pié  de  org'ani- 
zacion. 

Nos  detenemos  en  estos  detalles,  por- 
que además  de  su  interés  dramático,  no 
se  han  dado  todavía  á la  publicidad. 

Solo  los  conocen  los  hombres  que  vi- 
vieron en  aquella  época,  y que  se  mezcla- 
ron á los  acontecimientos  de  la  revolu- 
ción. 

Su  amigo  de  confianza  y su  secretario, 
era  eljóven  Jacinto  Peña,  con  quien  con- 
sultaba todos  sus  pasos  y medidas. 

Ambos  sabían  concurrir  á lo  de  don 
Avelino  Balcarce,  patriota  á toda  prueba, 
á quien  referian  lo  avanzado  de  la  grande 
obra  y de  quien  recibían  también  uno  que 
otro  consejo  saludable. 

Este  patriota  tenia  un  verdadero  cari- 
ño fraternal  por  Ramón  Maza,  cuyo  va- 
lor y prudencia  lo  tenían  admirado. 

— No  olvides,  solia  decirle,  que  en  esta 
partida  juegas  tu  cabeza  y la  de  tus  ami- 
gos. 

Es  necesario  mucho  ojo,  porque  todo 
exceso  de  prudencia  seria  poco. 

Las  precauciones  de  Maza  eran  tales, 
que  de  quien  primero  se  había  guardado 
como  su  mayor  peligro,  era  de  su  propio 
padre,  el  doctor  don  Manuel  Vicente. 

— Mi  padre  está  entregado  á Rosas  en 
cuerpo  y alma,  decía. 

Le  pertenece  como  la  sombra  al  cuer- 
po, al  estremo  de  que,  entre  el  tirano  y 
yo,  sabe  Dios  con  cuál  se  quedaría. 

Prefiero  pegarme  un  tiro  á hablar  con 
mi  padre  una  sola  palabra  de  la  conjura- 
ción. 

Creo  que  cometería  en  ello  un  delito  de 
traición  á la  pátria. 

La  conjuración  estaba,  pues,  preparada 
con  suma  astucia  y meditación. 

Todos  los  jefes  de  la  ciudad  estaban 
comprometidos  de  una  manera  séria,  de 
modo  que  Maza  podía  contar  con  ellos 
como  consigo  mismo. 

Respecto  á la  campaña,  tenia  tanta  se- 
guridad como  en  la  ciudad  misma. 
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No  contaLa  con  el  coronel  del  Valle,  ni 
con  el  coronel  Granada,  pero  el  primero 
estaba  vencido  por  el  prestigio  de  Maza, 
á quien  segmiria  toda  la  división,  y el  co- 
ronel Granada  tendría  que  seguir  el  mo- 
vimiento revolucionario,  impulsado  por 
sus  jefes  subalternos. 

Granada  era  una  insignificancia  mili- 
tar, sin  valor  y sin  prestigio. 

Era  un  elemento  que,  por  su  nulidad, 
convenia  más  bien  hacerlo  á un  lado  en 
el  momento  de  obrar. 

Arregladas  así  las  cosas  y en  combina- 
ción con  los  patriotas  del  Sur,  Maza  es- 
cribió á Lavalle,  con  quien  estaba  en  co- 
rrespendencia,  señalando  al  movimiento 
un  dia  fijo,  dia  en  que  el  general  debía 
encontrarse  en  Buenos  Aires  a toda  costa. 

Una  sola  dificultad  faltaba  á Maza  que 
vencer,  dificultad  que,  si  bien  no  era  un 
obstáculo  á la  revolución,  allanada,  po- 
dría completar  el  movimiento,  haciéndolo 
más  grandioso  y brillante. 

Se  trataba  de  apoderarse  del  batallón 
do  marina,  que  mandaba  el  bandido  Ma- 
riano Maza,  primo  hermano  de  Ramón,  y 
con  quien  no  era  posible  contar,  ni  este 
se  atrevería  á abordar,  temiendo  una 
traición. 

Pero  si  Mariano  Maza  no  era  aborda- 
ble, no  sucedía  lo  mismo  con  su  segundo 
gefe  el  sargento  mayor  Martínez  Fontes, 
quien  disponía  verdaderamente  de  la  ofi- 
cialidad y de  la  tropa. 

Martínez  Fontes  era  tan  querido  como 
odiado  Maza,  entre  la  tropa  y oficialidad, 
de  modo  que,  en  caso  de  órdenes  diver- 
sas, era  seguro  que  el  batallón  obedece- 
ría las  de  su  segundo  gefe. 

El  secreto  estaba  entonces  en  tocar  al 
sargento  mayor  l\[artinez  Fontes,  por  una 
persona  de  los  conjurados  que  pudiera 
garantir  su  silencio  en  caso  de  no  acep- 
tar. 

A ese  difícil  trabajo  dedicó  eut<mccs 
Ramón  Maza  toda  su  poderosa  actividad. 


El  punto  valía  la  pena  de  consultarse 
para  no  partir  do  ligero  y cometer  algu- 
na imprudencia  fatal  que  echara  á perder 
la  labor  de  tanto  tiempo. 

Después  de  consultarse  largamente 
entre  Peña  y Maza,  fueron  á ver  á su 
amigo  Avelino  Balcarce. 

■ — Tenemos  el  hombre!  esclamó  este, 
después  de  oir  álos  conjurados. 

Ahora  tocar  al  mayor  Martínez  Fontes, 
nadie  puede  ser  más  á propósito  que  su 
propio  padre. 

— Pero  es  que  el  viejo  no  está  con  nos- 
otros, replicó  Maza,  y para  ver  nuevos 
afiliados  hay  que  andar  con  pies  de 
plomo. 

— El  viejo  no  está  con  ustedes,  contes- 
tó Balcarce,  porque  no  lo  han  visto. 

En  efecto,  el  viejo  Martínez  Fontes  iba 
todas  las  noches  al  escritorio  de  Balcarce. 

Allí  so  reunían  varios  patriotas  á des- 
ahogarse contra  la  marcha  infamante  y 
criminal  del  gobierno. 

Y era  Martínez  Fontes  el  que  más  in- 
dignado se  mostraba  y el  que  más  predi- 
caba la  idea  de  un  movimiento  revolu- 
cionario que  tumbase  aquella  tiranía. 

— ¿Cómo  no  creer  que  se  afiliara  á los 
conjurados  y se  prestara  á trabajar  el 
espíritu  de  su  hijo,  para  traerlo  al  camino 
de  la  gloria? 

Martínez  Fontes  no  había  cometido  ja- 
más acto  por  el  cual  pudiera  tachársele 
de  verdadero  federal. 

Lo  era,  como  todos,  lo  suficiente  para 
salvar  el  pezcuezo  y nada  más. 

No  había  entonces  motivos  para  des- 
confiar de  él,  ni  mucho  ménos  para  creer- 
lo capaz  de  cometer  una  traición  infame. 

Estos  fueron  los  antecedentes  que  dió 
Balcarce  del  viejo  Martínez  Fontes,  an- 
tecedentes por  los  cuales  los  conjurados 
decidieron  abordarlo. 

— Mci)arccc  prudente,  dijo  entonces  el 
precavido  Maza,  que  lo  tantee  usted  pri- 
mero, ])ara  ver  como  se  halla  dispuesto 
á la  revolución. 

Dado  el  caso  de  que  la  acepte  de  una 
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manera  decidida,  entonces  podrá  verse 
conmig’o  j arreglar  el  asunto. 

Ante  todo,  ruego  á usted  la  mayor  re- 
serva, no  por  mí,  sino  por  los  amigos  que 
jueg’an  la  cabeza. 

Yo  solo  debo  aparecer  por  ahora,  pues 
es  lo  que  conviene. 

Hecho  este  arreglo.  Maza  y Peña  se 
retiraron,  quedando  en  verse  la  noche  si- 
guiente. 

Esa  misma  qoche,  como  todas  las  an- 
teriores, cayó  Martinez  Fontes  al  escrito- 
lio  de  Balcarce. 

Provocado  por  este,  empezó  á echar 
pestes  contra  la  tiranía,  en  términos  que 
no  dejaron  duda  do  sus  sentimientos  pa- 
trióticos. 

Balcarce  lo  abordó  entonces,  aunque 
con  cierta  reserva. 

— Me  han  visto,  le  dijo,  para  entrar  en 
un  movimiento  contra  Rosas,  movimien- 
to de  rápidos  y seguros  y resultados. 

A mi  no  me  gusta  mezclarme  en  estas 
cosas,  pero  antes  de  contestar  definiti- 
vamente he  querido  hablar  con  usted,  á 
ver  qué  le  parece. 

— De  mil  amores!  esclamó  Martinez, 
dando  á Balcarce  un  fuerte  abrazo. 

Conteste  por  usted  y por  mí,  pues  yo 
me  ofrezco  desde  ya  en  lo  poco  que  val- 
g"0  y con  toda  la  efusión  de  mi  alma. 

— Usted  vale  más  de  lo  que  se  figura, 
respondió  Balcarce,  animado  con  aquella 
respuesta. 

Olvida  usted  que  su  hijo  dispone  de  un 
batallón? 

— Que  me  he  de  olvidar! 

Con  hijo  ó sin  hijo,  pertenezco  desde 
ahora  mismo  á la  revolución. 

El  trabajo  no  podia  haber  dado  resul- 
tados más  brillantes. 

Alegre  Balcarce  con  la  buena  noti- 
cia que  iba  á dar  á sus  amigos,  despi- 
dió á Martinez  Fontez  con  estas  pala- 
bras: 

— Mañana  á las  siete  han  de  volver  á 
verme,  para  que  les  dé  mi  contestación 
categórica. 


Véngase  usted  á esa  misma  hora  y yo 
lo  pondré  en  contacto  con  la  persona  que 
me  ha  visto,  porque  yo,  francamente,  no 
estoy  bien  decidido. 

Tengo  miedo! 

— Déjese  de  esas  cosas,  amigo  mió. 

Si  el  -movimiento  es  sério  y seguro, 
metámonos  hasta  el  cogote,  que  la  patria 
necesita  el  esfuerzo  de  todos. 

Martinez  Fontes’. se  retiró  y Balcarce, 
después  que  cerró  su  escritorio,  se  fué  á 
casa  de  Maza. 

Tenia  prisa  en  llevarle  la  buena  noti- 
cia, que  tal  vez  importaba  la  conquista 
del  batallón  de  marina. 

Y con  este  cuerpo,  todas  las  tropas  que 
habia  en  la  ciudad,  sin  escepcion  de  un 
I solo  soldado,  pertenecían  á la  conjura - 
j cion. 

I Este  era  ^ el  bello  ideal  de  Ramón  Ma- 
za, pues  la  revolución  no  costaría  una 
sola  gota  de  sangre  patriota  no  habiendo 
quien  hiciera  fuego  sobre  ellos. 

Ramón  Maza  vivia  con  su  señora  en  la 
calle  de  Maipú,  ocupando  un  solo  depar- 
tamento do  la  casa,  que  constaba  de  cua- 
tro piezas. 

En  el  otro  departamento  vivia  el  im- 
bécil de  Juan  Rosas,  casado  también,  con 
la  hermana  de  la  muger  de  Maza. 

La  vecindad  de  aquel  cretino,  mortifi- 
caba á Maza  de  una  manera  terrible,  por- 
que lo  obligaba  á obrar  con  estremo  si- 
gilo. 

Pero  no  habia  querido  cambiar  de  do- 
micilio, para  aparecer  más  ligado  aún  á 
la  familia  de  Rosas  y á la  causa  de  la  fe- 
deración. 

Recibía  sus  visitas  en  la  pieza  que  te- 
nia puerta  al  zaguan,  usando  de  las  ma- 
yores precauciones. 

Su  asistente,  vdejo  veterano  que  le  te- 
nia una  idolatría  ciega,  era  el  encargado 
de  cuidar  disimuladamente  que  nadie  fue- 
ra á escuchar  lo  que  pasaba  en  la  habi- 
tación. 

Tenían  una  señal  convenida  para  ser 
prevenidos,  de  manera  que  el  espia  no 
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pudiera  apercibirse  que  liabia  sido  sen- 
tido. 

Era  en  aquella  piezita  donde  Maza  se 
reunia  noche  á noche  con  Peña,  y donde 
recibía  á los  conjurados  de  quienes  nada 
podia  temerse  respecto  á sig'ilo. 

Los  demás  elementos  los  manejaba  él 
por  medio  de  cartas  indescifrables  para 
aquel  que  no  estuviera  en  los  secretos 
de  aquel  vasto  y bien  preparado  movi- 
miento. 

Allí  fué  Balcarce,  radiante  de  gozo,  á 
dar  cuenta  de  su  misión. 

— Contamos  con  el  hombre  en  cuerpo 
y alma,  dijo. 

Y refirió  en  seguida  el  diálogo  que  ha- 
bla tenido  con  Martínez  Fontes. 

— Su  prudencia  ha  sido  esquisita,  dijo 
Maza  estrechando  fuertemente  la  mano 
de  su  amigo. 

Con  el  batallón  de  marina,  nuestro, 
agregó  radiante  de  entusiasmo,  la  revo- 
lución no  costará  una  sola  gota  de  san- 
gre patriota. 

Ya  sabe  usted  que  mi  plan  es  atar  á 
Rosas  en  su  propio  despacho,  no  hacién- 
dole mal  alguno. 

Que  juzguen  y castiguen  sus  delitos 
los  tribunales  que  deban  hacerlo,  porque 
nuestra  misión  es  salvar  á la  patria  sin 
matar,  solo  que  no  se  la  pueda  salvar  si 
no  matando. 

No  sé  por  qué  tengo  fé  en  la  realización 
de  mi  plan,  tal  cual  lo  he  trazado. 

Hay  algo  misterioso  que  así  lo  dice  á 
mi  corazón. 

Sin  el  batallón  de  marina  la  revolución 
será  siempre  un  hecho  triunfante,  pero 
entonces  será  preciso  someterle  por  las 
armas  y la  muerte  de  muchos  inocentes 
tendria  que  producirse  de  una  manera 
fatal. 

Después  de  conversar  un  largo  rato  y 
repasar  todos  los  poderosos  elementos 
con  que  se  contaba,  Balcarce  se  retiró, 
conviniendo  en  que  á la  noche  siguiente 
volveria  con  el  viejo  ^lartinez  Fontes. 

Era  este  un  original  cuyo  traje  llama- 


ba fuertemente  la  atención,  haciéndose 
conocer  desde  largas  distancias. 

Padre  de  un  gefe  de  toda  la  confianza 
de  Rosas  é íntimo  amigo  de  Mariano  Ma- 
za, especie  de  verdugo  de  la  tiranía,  el 
viejo  Martínez  Fontes  pasaba  por  un  fe- 
deral cumplido  y en  toda  regla,  de  los 
que  más  tarde  hablan  de  llamarse  federa- 
les netos  y adimnos. 

En  aquellos  tiempos  en  que  todos  los 
habitantes  de  la  ciudad,  sin  distinción  de 
posición  y fortuna,  andaban  de  poncho, 
porque  era  el  traje  federal,  Martínez  Fon- 
tes  se  permitía  usar  una  capa  ridicula  por 
su  forma  y su  largo,  que  apénas  llegaba 
á taparle  la  rabadilla. 

Con  aquella  capita  y su  aire  rechoncho 
y desconfiado,  el  buen  vejete  tenia  todo 
el  aspecto  de  un  judio  cordobés. 

Este  traje  era  completado  con  la  cha- 
queta obligatoria  y el  chaleco  punzó,  el 
sombrero  alto,  que  no  todos  usaban,  y la 
correspondiente  exaj erada  colección  de 
divisas  de  todos  tamaños  y de  todas  for- 
mas. 

Con  semejante  uniforme  de  federal  in- 
transijente,  el  viejo  Fontes  tenia  todo  el 
aspecto  de  aquellos  rosistas  furiosos  de 
los  que  aún  han  quedado  algunos  ejem- 
plares esquisitos. 

A la  noche  siguiente  de  la  entrevista 
que  hemos  narrado,  se  presentó  á la  hora 
exacta  en  casa  de  Balcarce,  el  viejo  cuyo 
perfil  original  hemos  trazado. 

— ^No  ha  venido,  dijo  Balcarce  en  cuan- 
to lo  vió,  pero  me  ha  mandado  decir  que 
me  espera. 

Conforme  á lo  que  usted  me  dijo  ano- 
che, he  respondido  que  iria  con  nn  ami- 
go más,  por  lo  que  en  vez  de  decir  me 
espera,  he  debido  decir:  nos  espera. 

— Rúes  andando,  amigo,  concluyó  Fon- 
tes,  y dando  un  cuarto  de  revuelo  á su 
ridicula  capa,  salió  con  Balcarce  en  di- 
rección á lo  de  Maza. 

Este  los  esperaba  con  su  inseparable 
Peña,  el  que  fingió  que  se  despedia  y sa- 
lía, para  dejarlos  en  mayor  libertad. 
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Balcarce,  después  de  estar  un  cuarto 
de  hora  hablando  de  la  conveniencia 
de  la  revolución,  se  retiró  también,  ma- 
nifestando que  lo  hacia  por  tener  que 
atender  á su  negocio. 

— De  todos  modos,  dijo  al  salir,  ya 
.sabe  que  quedo  de  acuerdo  y acepto 
cuanto  se  haga. 

Mañana  me  darán  noticias. 

Quedaron  solos  Ramón  Maza  y Mar- 
tínez Fontes. 

— Desde  que  usted  está  aquí,  traído 
por  Balcarce,  dijo  el  primero,  sabe  de 
lo  que  se  trata  y acepta  en  ello  una 
parte. 

- Ya  lo  creo!  y de  corazón,  contestó 
el  viejo. 

Mi  amigo  Balcarce,  dirá  á usted  có- 
mo pienso  á este  respecto. 

— Superior. 

- Se  trata  entónces  de  una  revolución, 
preparada  ya  con  poderosos  elemen- 
tos, en  laque  usted  puede  ser  un  ele- 
mentó  de  primera  fuerza. 

—Poco  valgo,  pero  ese  fioco  estará 
al  servicio  de  ustedes. 

—No  diga  ustedes,  pues  por  ahora 
soy  yo  el  único  jefe  y cabeza,  lo  que  no 
quiere  decir  que  mañana  no  sean 
mas. 

El  noble  Maza,  receloso  todavía,  ha- 
cia recaer  sobre  si  únicamente  toda  la 
culpa,  en  previsión  de  que  pudiera  ser 
traicionado. 

— Usted,  añadió,  puede  prestar  á la 
gran  causa  bajo  cuya  bandera  se  alista, 
un  servicio  de  primera  importancia. 

- Escucho  á usted  con  verdadera  an- 
siedad. 

— La  revolución  necesita  la  coopera- 
ción del  Batallón  de  Marina. 

Creo  que  mi  primo  estará  siempre  á 
favor  de  Rosas,  por  lo  que  conceptúo 
que  es  inútil  verlo. 

Pero  tengo  la  seguridad  de  que  el 
mayor  Martínez  Fontes  dispone  del 
cuerpo  más  que  mi  primo  mismo. 

Es  necesario  tocarlo,  y nadie  más 


que  usted, porque  podrá  decidirlo  á acep- 
tar, y si  no  acepta,  él  nunca  delataría 
un  movimiento  en  que  está  complicado 
su  padre,  y nada  se  habría  perdido 
asi. 

— Mañana  mismo  veré  á mi  hijo  y 
desde  ya  puedo  anticiparle  que  acep- 
tará. 

Me  precio  de  conocer  su  corazón  y los 
sentimientos  de  su  espíritu. 

Ahora,  agregó,  podré  saber  cuáles 
son  los  elementos  con  que  contamos? 

— Me  es  imposible  decirlo  á usted 
antes  de  saber  si  contamos,  ó mejor  di- 
cho, si  cuento  con  su  hijo. 

Decir  más  de  lo  dicho  ya,  seria  una 
imprudencia  que  me  desconceptuaría 
ante  sus  propios  ojos. 

— Tiene  usted  razón,  y ahora  veo  que 
se  puede  jugar  francamente  la  cabeza, 
con  un  jefede  tal  prudencia. 

Mafianamismo  hablo  con  mi  hijo  y á 
la  noche  traeré  la  contestación  aquí 
mismo — á qué  hora? 

— A las  nueve  lo  esperaré. 

Martínez  Fontes  se  despidió,  asegu- 
rando que  era  aquella  la  noche  de  más 
íntima  alegría  que  había  pasado  hasta 
entónces  y estrechando  efusivamente  la 
mano  leal  de  Maza. 

Este  no  había  quedado  enteramente 
satisfecho. 

Sin  poder  esplicar  la  causa,  aquel 
hombre  le  inspiraba  una  desconfianza 
invencible. 

Su  catadura,  á mitad  cubierta  por 
aquella  capita,  y su  fisonomía  poco 
abierta,  le  hacían  temer  vagamente  una 
traición. 

Pero  ya  no  era  posible  retroceder. 

Asi  lo  manifestó  á Peña  y Balcarce; 
quienes  combatieron  sus  temores  in- 
fundados. 

—Es  un  patriota  decidido,  dijo  el  úl- 
timo, y mañana  tendrás  la  prueba. 

— Quiera  Dios  que  me  equivoque, 
aunque  con  él,  solo  yo  seré  el  compro- 
metido. 


Tomo  II 
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Sigamos  nosotros  á Martínez  Fon- 
tes. 

Cuando  salió  de  lo  de  Maza,  se  detu- 
vo un  momento  en  la  esquina  para  ob- 
servar si  era  seguido. 

Viendo  que  nadie  más  salía  de  la  casa, 
siguió  adelante,  doblo  la  calle  de  Belgra' 
noy  dando  un  rodeo  se  entró  á casa  del 
Coronel  Corvalán,  edecán  de  toda  con- 
fianza de  Rosas. 

Corvalán  estaba  solo  en  aquel  mo- 
mento, asi  es  que  pudo  recibirlo  en  el 
acto. 

— A qué  debo  el  placer  de  verlo  aquí  á 
kora  tan  avanzada?  preguntó  el  militar 
fijando  en  el  vejete  su  penetrante  mi- 
rada. 

— Vengo  nada  menos  que  ha  salvar 
la  vida  del  ihstre  restaui-ador  y la  de 
usted  mismo,  respondió  el  vejete  con 
aire  agitado. 

Hay  una  gran  conspiración  encabe- 
zada por  Ramón  Maza,  que  debe  esta- 
llar de  un  momento  á otro. 

Cuentan  con  poderosos  elementos  pa- 
ra dar  el  golpe  y yo  vengo  é cumplir 
con  el  deber  de  dar  el  hilo  de  esta  ini- 
cua trama. 

— Demonios!  esclamó  Corvalán — está 
Hsled  seguro,  hombre,  de  lo  que  dice? 

— Vaya  si  lo  estoy!  como  que  acabo 
de  ser  visto  para  formar  parte  en  ella! 

Corvalan,  agitadísimo,  pidió  á Fontes 
que  le  refiriera  detalladamente  lo  que 
sabia. 

Este  entónces,  dándose  una  impor- 
tancia descomunal,  refirió  hasta  en  su 
menor  incidente  la  conversación  que 
acababa  de  tener  con  el  patriota  Ramón 
Maza,  á quien  empezó  por  llamar  el 
miserable  salvaje  unitario. 

Para  dar  mayor  importancia  á la  de- 
lación, Fontes  agregaba  que  larevolir 
cion  debía  estallar  de  un  momento  á 
otro,  pues  lo  íinico  (¡ue  so  esperaba  era 
la  respuesta  que  él  debía  llevarles  de 
su  hijo. 

Es  preciso  avisar  ¡nmediatamente 


al  Gobierno,  esclannó  Corvalán  suma- 
mente agitado. 

Espéreme  usted  aquí,  que  tal  vez 
quiera  hablar  con  usted  el  señor  Go- 
bernador. 

Corvalán  tomó  su  kepi  y salió  á paso 
de  trote  en  dirección  á casa  de  Rosas. 

Ahora  bien,  qué  se  había  propuesto 
aquel  hombre  al  hacer  aquella  delación 
cobarde  é inesplicable? 

El  no  era  federal  ni  siquiera  amigo 
particular  de  Rosas. 

Lo  hacia  por  obtener  alguna  recom- 
pensa ó era  simplemente  el  deseo  de  ha- 
cer mal? 

Esto  es  por  ahora  un  misterio. 

Se  conoce  la  traición  cobarde  de  aquel 
hombre,  pero  nó  los  móviles  que  lo  im- 
pulsaron á cometerla. 

Corvalán  llegó  hasta  donde  estaba  Ro- 
sas, rodeado  de  adulones  serviles,  y le 
dijo  al  oido  dos  palabra^. 

En  seguida  el  gobernador  y un  edecán 
salieron  del  salón  encerrándose  en  el 
despacho. 

Allí  Corvalán,  agitadísimo,  refirió 
cuanto  acababa  de  decirle  Martínez 
Fontes. 

— Si  V.  E.  quiere  verlo  á el  mismo  é 
interrogarle,  lo  iré  á buscar  pues  me 
espera  en  casa. 

El  tirano  se  puso  lívido  y permane- 
ció largo  rato  como  embarg.ado  por  su 
meditación. 

Rosas,  aunque  sumamente  violento, 
era  un  hombre  muy  sagazy  muy  hábil 
parala  ejecución  de  sus  planes. 

— Nada  hago,  exclamó  de  pronto, 
con  la  cabeza  del  traidor  Ramón  Maza 
y la  de  su  padi-e,  que  será  su  cómplice. 

Quiero  las  cabezas  de  todos  y las 
tendré, 

Y al  decir  esto  dió  un  puñetazo  sobre 
el  escritorio  y soltó  una  criollada  que 
hizo  estremecer  á su  edecán. 

— Nada  hacemos  con  un  hilo,  prosi- 
guió, yo  quiero  el  ovillo,  todo  entero, 
sin  faltarme  una  sola  hebra! 
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— Qué  debo  decir  al  seüor  Martínez 
Fontes?  preguntó  el  edecán  tímidamen- 
te, al  ver  el  creciente  furor  que  iba  do- 
minando á Rosas. 

Este  hizo  girar  ferozmente  en  la  órbi- 
ta su  azulada  pupila  y re[)USo: 

—Dirá  usted  á ese  traidor  que  con- 
teste que  sí — que  su  hijo  se  compro- 
mete y que  pide  dinero. 

Dígale  que  es  preciso  que  me  averigüe 
los  nombres  de  todos,  porque  yo  no 
quiero  delaciones  á medias  y que  se 
maneje  de  modo  á desempeñar  bien  su 
papel,  teniéndolo  al  corriente  de  lo  que 
vaya  averiguando. 

En  el  desprecio  con  que  lo  trató  el  I 
dictador,  tuvo  Fontes  su  primera  re- ¡ 
compensa. 

Su  acción  habla  dado  asco  al  mismo 
á quien  beneficiaba. 

Corvalán  volvió  con  aquella  respues- 
ta que  dejó  helado  al  traidor,  mientras 
Rosas  quedaba  meditando  un  plan  pa- 
ra apoderarse  de  todos  los  conjurados. 

Astuto  hasta  la  exageración,  no  to- 
mó ninguna  medida  ni  precaución  que 
pudieia  alarmar  á los  revolucionarios 
haciéndoles  ver  que  poseia  su  secreto. 

— No  mecrée  porque  tiene  sin  duda 
mucha  fé  en  Maza,  dijo  al  oir  la  res- 
puesta que  le  daba  Corvalán. 

Tendrá  qut!  creerlo  á su  pesar,  con- 
cluyó, porque  yo  le  daré  las  pruebas 
indudables. 

Y se  retiró  quedando  en  volver  á 
la  siguiente  noche,  después  de  ha- 
ber hablado  con  Maza  y sacádole  cnan- 
to pudiese. 

— Qué  lo  moverá  á este  hombre  á 


En  lo  que  ménos  había  pensado,  por 
supuesto,  había  sido  en  ver  á su  hijo. 

Ramón  Maza  lo  esperaba  solo,  como 
la  noche  anterior. 

El  viejo  traidor  le  estrechó  la  mano 
con  la  mayor  efusión  que  le  fué  posi- 
ble. 

— Tengo  las  mejores  noticias  que 
darle,  dijo  apénashubo  concluido  de 
saludarlo. 

Por  eso  vengo  medio  trastornado  de 
alegría. 

Maza  lo  hizo  sentar,  y con  toda  cor- 
tesía y miramiento  le  rogó  le  refiriera 
aquellas  buenas  noticias, 
j —Mi  hijo,  dijo  Fontes,  acepta  la  idea 
con  entusiasmo  extren.o. 

Me  ha  encargado  diga  á usted  que 
puede  contar  hasta  con  su  última  gota 
de  sangre. 

Fuera  de  la  persona  del  jefe,  respon- 
de del  batallón  hasta  el  último  soldado. 

Mas,  hay  un  pero,  que,  me  dijo, 
usted  como  hombre  práctico  compren- 
derá bien. 

Dice  que  necesita  dinero  para  con- 
cluir de  decidir  á los  que  anden  remo- 
lones, dinero  que  él  suplirla  si  lo  tuviera 
en  el  momento. 

— Diga  usted  al  mayor  Martínez  Fon- 
tes,  contestó  el  noble  jóven,  que  á la 
revolución  le  sobra  dinero,  como  le  so- 
bran hombres. 

Que  mande  decir  tan  pronto  como  le 
sea  posible  la  suma  que  necesita,  para 
remitírsela. 

— Entónces  no  hay  ningún  obstáculo 
que  se  opoiiga  á su  deseo. 

Puedo  asegurar  desde  ya,  que  el 


cometer  esta  traición  tan  infame?  pensó  ' batallón  de  marina  pertenece  á la 
Corvalán  al  ver  salir  al  viejo  emboz.ido 
á medias  en  su  célebre  capa. 

Veremos  en  qué  pára  todo  esto! 


revolución. 

Maza,  que  no  había  perdido  su  des- 
confianza, no  dejó  de  extrañar  que  el 


Pobre  Maza!  verdad  ó mentira,  esta  i hijo  se  hubiese  entregado  tan  pronto, 
delación  le  va  á costar  la  cabeza!  sin  preguntar  nada. 

Martínez  Fontes  se  retiró  á su  casa, ' Y llamó  también  su  atención  aquel 
de  donde  no  salió  hasta  la  noche  si-  i pedido,  porque  conocía  la  delicadeza 
guíente  á la  hora  indicada  por  Maza,  i del  jóven  mayor,  que  disponiendo  del 
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batallón  á su  antojo,  no  necesitaba  para 
decidirlo  de  un  solo  peso. 

Y mayor  fué  aún  su  desconfianza 
cuando  Martínez  Fontes,  después  de 
pintar  exageradamente  el  entusiasmo  de 
su  hijo,  hizo  esta  pregunta: 

— ¿Y  cuáles  son  los  jefes  que  diri- 
girán el  movimiento  en  la  campaña? 

No  me  supongo  que  la  cosa  sea  aquí 
solamente  en  la  ciudad. 

— Yo,  y siempre  yo,  replicó  el  noble 
joven. 

Si  yo  tengo  el  derecho  de  jugar  con 
mi  cabeza,  no  tengo  el  mismo  derecho 
con  la  de  mis  amigos. 

Si  por  casualidad  la  traición  llegara 
á vendernos,  añadió  fijando  en  el  viejo 
su  mirada  hidalga  ^ serena,  será  mi  ca- 
beza la  única  que  ruede. 

A los  demas,  si  los  hay,  no  podrá  to- 
cárseles un  cabello. 

Esto  lo  juro  yo  por  el  nombre  que 
llevo. 

No  tengo  miedo  por  ahora  de  que 
nadie  me  traicione  — pero  si  sucede, 
caiga  la  traición  sobre  mi  sola  cabeza. 

Martínez  Fontes,  quedó  medio  des- 
compuesto ante  esta  respuesta,  pero  no 
abandonó  el  puesto. 

Era  preciso  llevar  á Rosas  nuevos 
datos  y nuevos  nombres,  pensaba  el 
pérfido,  y no  encuentro  cómo  salir  del 
paso  ni  del  atolladero  en  que  me  hallo, 
porque  aquel  bárbaro  por  lo  menos  es 
capaz  do  mandarme  azotar  y destinarme 
á un  cuerpo  de  línea. 

— No  creo  que  haya  en  nuestras  filas 
quien  nos  traicione,  contestó,  y supon- 
go que  caro  le  había  de  costar  al  que  lo 
hiciera. 

— Cai‘0  ó bai*ato,  no  se  remediaria  el 
mal. 

Prefiero  entóneos  quedarme  en  mi 
habitual  reserva  y no  esponer  á ningún 
mal  una  causa  que  no  es  mia  sinó  de 
la  patria. 

— Por  lo  iminos,  insistió  l''ontos,  mi 
hijo  quiere  conocer  qué  jefes  más  toman 


parte  con  sus  cuerpos  en  la  revolución. 

Esto  es  natural. 

El  no  lo  exige,  pero  cree  que  seria 
bueno  ponerse  de  acuerdo  con  todos 
ellos. 

— Los  jefes  que  toman  parte,  respon- 
dió Maza  observando  la  atención  con 
que  lo  escuchaba  su  interlocutor,  hasta 
en  el  menor  movimiento,  son,  yo  y na- 
die más  que  yo. 

Ya  he  dicho  á usted  que  no  quiero 
exponer  más  cabeza  que  la  mia. 

Ahora,  el  dia  que  vaya  á estallar  la 
revolución,  cada  afiliado  conocerá  todos 
los  demas  compañeros. 

Con  aquella  pregunta.  Maza  se  afirmó 
masen  la  desconfianza  que  tenia  sin 
saber  por  qué. 

— Es  original,  pensaba,  pero  yo  tengo 
algo  ahí,  en  el  corazón,  que  me  hace 
desconfiar  de  este  hombre,  hasta  creer- 
lo un  traidor. 

Y si  esto,  por  desgracia,  resulta  cier- 
to, la  revolución  queda  perdida  por  el 
momento. 

Fontes  tuvo  que  retirarse  aquella 
noche,  sin  haber  obtenido  nada  de  lo 
que  se  [)roponia. 

— Se  desconfia  de  mí,  pensó. 

Es  preciso  entónces  cambiar  de  tácti- 
ca, porque  ahora  no  tengo  más  remedio 
que  cumplir  con  aquellos. 

Es  preciso  entónces  borrar  la  descon- 
fianza que  he  inspirado. 

Martínez  Fontes  salió  de  lo  de  Maza 
y,  como  la  noche  anterior,  se  detuvo  en 
la  esquina  para  observar  si  era  seguido, 
pero  como  la  noche  anterior,  nadie  salió 
en  su  observación.  El  pérfido  viejo  dobló 
la  calle  Rivadavia  para  dai-  un  rodeo,  y 
tomando  la  callo  de  Chacabuco,  se  me- 
tió en  la  casa  del  coronel  Corvalán. 

Pero  fué  ménos  afiu’tnriado  que  la 
noche  anterior. 

El  edecán  estaba  de  servicio  en  casa 
del  gobernador,  según  se  lo  maiiifést() 
el  asistente,  añadiendo  que  iria  á bus- 
carlo. 
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El  coronel  Corvalán  tenia  un  hijo  es- 
tudiante, doctor  hoy,  que,  como  toda 
la  juventud  de  aquel  tiempo,  era  impla- 
cable enemigo  de  la  tiranía. 

Aunque  en  silencio,  conspiraba  como 
conspiraban  todos  los  jóvenes. 

Corvalán  estaba  ligado  con  Ramón 
Maza,  ácuya  conjuración  pertenecia. 

Cuando  Martinez  Fontes  entró  á la 
casa,  el  jóven  Corvalán  estaba  estudian- 
do en  su  pieza,  que  tenia  dos  ventanas 
cuadrando  el  patio,  una  de  las  cuales 
venia  á quedar  frente  con  el  zaguan. 

Al  ver  un  tipo  que  entraba  al  zaguan 
precipitadamente  y hablaba  ai  asistente 
de  su  padre  con  cierta  agitación,  quiso 
por  lo  ménos  filiar  el  tipo,  por  si  acaso 
era  necesario  estar  sobre  aviso. 

Con  este  fin  apagó  su  vela,  y se  puso 
á observar  aquel  tipo,  cuya  capa  y cata- 
dura llamaron  su  atención  desde  el  pri- 
mer momento. 

Un  momento  después  vino  el  asistente 
á avisarle  que  la  casa  quedaba  sola, 
pues  él  iba  á llamar  al  coronel. 

Este  llamado  tan  urgente  y fuera  de 
horas,  puso  más  en  cuidado  al  jóven, 
que  quedó  en  su  punto  de  acecho,  puesto 
que  el  tipo  no  se  movió  del  patio,  evitan- 
do siempre  ser  visto  de  la  calle. 

Poco  después  llegaba  el  coronel  Cor- 
valán mostrando  en  su  agitación  que 
habia  andado  de  prisa. 


En  cuanto  entró  Corvalán,  se  metió 
con  el  viejo  á su  escritorio,  cerrando  la 
puerta  con  pasador,  cosa  que  nunca 
habia  sucedido  con  nadie. 

—Aquí  hay  perro,  pensó  el  jóven:  ob- 
servemos. 

Este  viejo  tan  mal  entrazado  se  me  ha 
clavado  en  el  corazón. 

El  jóven  Corvalán  tenia  mucho  respeto 
por  su  padre  y podiendo  hacerlo  con 
facilidad,  no  quiso  espiar  lo  que  habla- 
ban. 


No  tenia  más  que  una  sospecha  infun- 
dada y esto  no  era  suficiente  para  auto- 
rizarlo á violar  los  secretos  de  una  con- 
versación tenida  con  su  señor  padre. 

Decidió,  pues,  esperar  y estar  á la 
pesca  de  lo  que  la  casualidad  pudiera 
hacerle  conocer. 

El  viejo  traidor,  entre  tanto,  muy  mo- 
híno y compungido,  decia  al  edecán  de 
Rosas: 

—Me  parece  que  me  han  sentido 

Ese  diablo  de  Maza  es  más  desconfía 
do  que  un  zorro  y no  ha  querido  co- 
municarme nada  de  nuevo. 

— Usted  no  habrá  andado  con  pru- 
dencia. 

—Con  toda  la  que  me  ha  sido  posi- 
ble, pero  antes  de  decirme  quienes  son 
los  demás,  quiere  ver  comprometido  á 
mi  hijo. 

—Es  preciso  entónces  comprome- 
terlo. 

Digales  que  él  no  vá  por  no  hacer- 
se notable  pero  que  acepta  el  movi- 
miento. 

En  fin,  mi  amigo,  usted  es  demasiado 
vivo  para  saber  cómo  debe  manejarse. 

No  olvide  que  usted  está  ya  compro- 
metido y que  es  preciso  que  averigüe 
algo  mas,  por  lo  menos  el  nombre  de 
los  cabecillas. 

Martinez  Fontes  empezaba  á arrepen- 
tirse de  su  acción,  no  por  lo  miserable 
de  ella,  ni  por  las  consecuencias  que  po- 
día tener,  sinó  porque  tropezaba  con 
dificultades  que  no  sospechó  al  delatar 
la  conspiración, 

—Mañana  volveré  á tantear  al  hom- 
bre, dijo,  y volveré  á informarlo  del  re- 
sultado. 

El  coronel  Corvalán  abrió  la  puerta  y 
acompañó  al  traidor  hasta  el  zaguan, 
sin  sospecharse  que  su  hijo  estaba  en 
el  pátio. 

Eran  ya  las  dos  de  la  mañana. 

— Conque,  dijo  Corvalan  despidiéndo^j 
lo,  haga  lo  posible  por  descubrir  aun- 
que solo  sea  los  principales. 
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— No  omitiré  esfuerzo— hasta  ma- 
ñana. 

—Hasta  mañana. 

El  joven  Corvalán,  que  escuclió  este 
último  diálogo,  no  tuvo  duda  ya  de  que 
se  trataba  de  una  delación. 

— Tal  vez  sea  contra  Maza,  pensó,  y 
es  preciso  no  perder  tiempo  en  referirle 
lo  que  ha  pasado. 

Fué  á su  cuarto,  tomó  el  sombrero, 
y solió  de  la  casa  con  gran  sigilo. 

El  asistente,  que  dormiaen  el  zaguan 
lo  vió  pasar,  y sonrió  bondadosamente 
ante  estas  palabras  del  jóven: 

— Que  nadie  sepa  que  he  salido,  Gre- 
gorio, que  ando  en  unos  amores  de  pa- 
tente. 

Después  te  contaré  lo  que  hay  porque 
estoy  apurado. 

Causa  de  ese  maldito  viejo,  que  ha 
entretenido  á mi  padre,  me  estoy  ha 
ciendo  esperar  hace  ya  una  hora. 

— Vaya  no  más  tranquilo,  mi  general 
— dijo  el  leal  soldado,  y dió  media  vuel- 
ta sobre  su  colchón. 

¿Cuál  es  el  asistente  que-  no  mira 
como  cosa  suya  á los  hijos  de  su 
¡efe? 

El  jóven  Corvalan  en  dos  minutos 
estuvo  á la  puerta  de  Maza,  que  encon- 
tró cerrada. 

Pero  llamó  sigilosamente  á la  ventana 
de  aquella  salita  donde  hemos  visto 


I hombre  que  ha  permanecido  más  de  dos 
I horas  encerrado  con  mi  padre. 

Yo  no  sé  por  qué,  pero  se  me  ha 
! puesto  que  la  visita  de  aquel  hombre  se 
j i'elaciona  con  usted. 

Al  despedirse  han  dicho  esto,  y el  jó- 
ven refirió  el  corto  diálogo  que  habia 
I oido;  y yo  me  he  decidido  á venir,  por- 
¡ que  entónces  mi  sospecha  se  ha  conver- 
j tido  en  certeza. 

j —Y  quién  es  el  tipo?  preguntó  Maza 
I algo  alarmado. 

I — No  le  sé,  pues  es  la  primer  vez  que 
lo  veo. 

— Qué  señas  tenia  ese  hombre,  puede 
ser  que  por  ellas  lo  saquemos. 

El  jóven  Corvalán  hizo  una  exacta 
descripción  del  hombre  que  ya  conoce- 
! mos. 

Por  estas  señas  y por  la  capa,  sobre 
todo,  no  podia  ser  otro  que  Martínez 
Fontes . 

— ¿Y  á qué  hora  fué  á tu  casa? 

— Serian  las  once,  ó tal  vez  las  once  y 
media. 

Mi  padre  no  habia  venido,  pero  lo  fue- 
ron á buscar. 

—Martínez  Fontes!  esclamó  Maza 
golpeándosela  frente  con  desesperación. 

Esa  es  más  ó menos  la  hora  en  que 
salió  de  aqui. 

Bien  dije  yo  que  ese  hombre  nos  iba  á 
vender,  pues  su  cara  acusaba  al  traidor. 


entrar  dos  veces  á Fontes,  y no  tardaron 
en  responderle. 

Ramón  Maza  trabajaba  aun  con  su 
amigo  Peña. 

Cuando  Corvalán  se  hizo  conocer,  el 
mismo  Maza  salió  á abrirle,  haciéndolo 
entrar  rápidamente. 

—Qué milagro  á estas  hoi’as!  preguntó 
— qué  te  sucedo? 

— A mí  nada,  pero  creo  qucá  usted  sí. 

V'engo  á imponerlo  do  una  cosa  que 
he  visto  esta  noche,  y que  me  parece  le 
toca  muy  de  cei’ca. 

— \'amos  á ver  qu<‘  es  ello. 

un 


desde  el  primer  momento. 

Felizmente  nada  se  le  ha  dicho  y solo 
sabe  que  yo  encabezo  la  conspiración. 

Acabas  de  prestarme  un  servicio  que 
me  importa  más  que  la  vida,  dijo  Maza 
al  jóven  Corvalan  estrechándole  la  mano. 

Gi-aciascon  toda  mi  alma. 

Ahora,  si  es  posible  avisarme  cada 
vez  que  vuelva  allí,  lo  agi-adecerc  doble- 
mente. 

El  noble  jóven  se  retir-ó  con  las  mi.s- 
mas  precauciones  que  habia  toniado. 

— Miserable  traidor!  esclamó  Maza 
cuando  el  jóven  hubo  salido. 

Es  preciso  apresui'ar  el  golpe,  para 


HISTORIA  DE  ROSAS 


71 


darlo  antes  que  se  nos  echen  encima. 

Felizmente  solo  yo  soy  el  comprome- 
tido, y está  todo  tan  bien  arreglado,  que 
cualquiera  puede  ponerse  á la  cabeza 
del  movimiento,  en  caso  que  me  inuti- 
licen. 

Razón  tenia  yo  para  desconfiar  de 
aquel  viejo. 

No  sé  por  qué  su  mirada  vacilante  y 
movible  siempre,  me  habia  hecho  preca- 
ver desde  un  principio  contra  aquel 
hombre. 

Ah,  miserable!  ni  con  la  cabeza  paga 
el  crimen  que  comete. 

Maza  comprendió  que  era  preciso  pa- 
rar el  golpe. 

Y para  paraido  no  encontró  otro  re- 
medio que  precipitar  el  movimiento. 

Aquella  misma  noche  escribió  una 
carta  al  general  Lavalle,  que  le  fué  remi- 
tida al  siguiente  dia. 

En  ella  Maza  le  prevenia  que  estaban 
descubiertos,  y que  en  consecuencia  no 
habia  tiempo  que  perder. 

Para  hacer  la  revolución  y triunfar, 
sobran  aquí  elementos. 

Garanto  que  no  se  necesita  un  solo 
hombre  más. 

Es.preciso  que  usted  venga  inmedia- 
tamente aunque  solo  sea  acompañado 
de  dos  ó tres  oficiales. 

Venga  cuanto  antes,  para  ponerse  al 
frente  déla  gran  revolución,  ' 

En  cuanto  usted  llegue,  yo  doy  el  gri- 
to y me  apodero  de  la  ciudad;  no  tenga 
duda,  gener.il. 

Venga,  pues,  ganando  horas  porque 
descubierto,  si  la  revolución  no  se  anti- 
cipa, habré  caido  en  poder  del  que  hoy 
tanto  me  aborrece. 

En  cuanto  el  general  Lavalle  recibió 
la  carta  de  Maza  y se  hubo  impuesto  de 
su  contenido,  la  pasó  al  patriota  don 
Valentin  Alsina,  que  la  leyó  llorando 
de  entusiasmo. 

— Siempre  sostuve  yo  que  ese  jóven 
seria  una  gran  cosa,  dijo. 

Ya  lo  verán  más  adelante. 


Aquella  carta  debia  ser  fatal  para 
Maza — de  peores  consecuencias,  aún, 
que  la  misma  delación  de  Martinez 
Fontes. 

La  esposa  de  don  Valentin  Alsina 
éra  una  señora  tan  patriota  como  su 
marido,  aunque  más  entusiasta,  si  es 
posible. 

En  cuanto  don  Valentin  la  impuso  de 
la  carta  refiriéndole  su  contenido,  la 
señora  doña  María  Antonia  tomó  su  ta- 
pado y se  fué  á la  casa  desús  amigas 
unitarias. 

En  el  acto  les  dijo  que  pronto  caeria 
Rosas,  debido  á la  conjuración  de 
Ramón  Maza. 

Y en  seguida  dió  el  detalle  de  lo  que 
decia  la  carta,  añadiendo  que,  en  cuan- 
to Lavalle  pisara  á Buenos  Aires,  la 
revolución  seria  un  hecho  consumado  y 
un  triunfo  seguro,  dados  los  elementos 
con  que  contaba  Maza. 

Siendo  Montevideo  el  foco  de  las  tra- 
mas contra  su  gobierno,  pues  hasta  un 
Comité  unitario  habia,  Rosas  tenia  allí 
dos  ó tres  espías  de  su  mayor  confiair 
za,  que  lo  imponían  de  cuanto  suce- 
día. 

Gente  bien  colocada,  se  metía  en  todas 
partes  imponiéndose  de  cuanta  conver- 
sación podia  relacionarse  con  la  tira- 
nía. 

De  unitaria  en  unitaria,  el  contenido 
de  la  carta  de  Ramón  Maza  corrió  con 
la  celeridad  del  rayo. 

Ya  en  Montevideo  no  era  un  misterio 
\a  caída  de  Rosas,  debido  á la  conjura- 
ción Maza. 

El  general  Lavalle  preparó  su  espe- 
dicion  anunciando  al  patriota  su  próxi- 
mo desembarque. 

Los  agentes  de  la  tiranía  conocieron 
el  texto  de  la  carta,  se  metieron  entre 
las  filas  unitarias  que,  radiantes  de 
entusiasmo,  se  preparaban  al  combate, 
y obtuvieron  cuanto  dato  les  era  nece- 
sario. 

Al  dia  siguiente  Rosas  recibía 
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copia  de  la  carta  de  Maza  y todos  los  i 
detalles  de  la  conjuración. 

Ya  no  era  posible  esperar  más. 

Era  preciso  prender  á Maza  sobre 
tablas,  puesto  que  el  movimiento  podia 
estallar  de  un  momento  á otro. 

Se  preparó  entónces  la  trampa  don- 
de se  le  debia  hacer  caer. 

Maza  era  un  hombre  precavido  y 
sagaz—  no  era  posible  entónces  que 
tuviese  en  su  casa  ó consigo  papeles 
que  lo  comprometieran. 

Era  necesario  ponérselos,  y Juancito 
Rosas,  el  imbécil,  fué  el  encargado  de 
esta  maldad. 

El  Grito  Argentino  era  el  diario  que 
los  unitarios  publicaban  en  Montevideo, 
diario  que  se  enviaba  á Buenos  Aires 
con  gran  profusión. 

Un  atado  de  estos  diarios  fué  coloca- 
do á la  puerta  de  la  salita  de  Maza, 
durante  la  noche,  por  el  mismo  Juan- 
cito. 

A la  madrugada,  cuando  su  asistente 
fué  á llevarle  el  mate,  vió  el  paquete  y lo 
llevó  á su  jefe. 

— Este  paquetito,  señor,  estaba  á la 
puerta  del  cuarto. 

— Grifos.' esclamó  el  astuto  Maza— 
ya  sé  lo  que  es. 

Y empezó  á levantarse  á prisa,  pues 
era  precisamente  el  dia  quehabia  fijado 
para  ponerse  en  campaña. 

Mandó  con  el  asistente  un  caballo  á 
casa  de  Peña,  y le  ordenó  que  llevase 
el  otro  á Flores  y lo  esperara  allí  donde 
pensaba  llegar  á medio  dia. 

El  asistente  salió  á cumplir  la  órden, 
y Maza,  vestido  ya,  salió  con  el  atado 
de  Gritos  bajo  el  brazo. 

Cuando  estuvo  en  la  calle  notó  que 
dos  vigilantes  y un  sereno  so  ponian  en 
su  seguimiento. 

— Es  necesario  despistar  á estos, 
pensó,  y la  mejor  manera  de  hacerlo  es 
meterse  al  foco  enemigo. 

Tomóla  calle  de  Chacabuco,  que  do- 
bló á la  altura  do  Potosí,  y se  metió 


á casa  de  doña  María  Josefa,  la  terrible 
doña  María  Josefa,  de  sangrienta  me- 
moria. 

Allí  estuvo  un  largo  rato  hablando  de 
las  infamias  que  cometian  los  salvajes 
unitarios  contra  el  paternal  gobierno  de 
Rosas. 

— ¿No  tiene  nada  que  encargarme? 
preguntó. 

Yo  me  voy  esta  tarde  á Flores,  para 
regresar  mañana  temprano. 

Doña  María  Josefa  hizo  algunos  en- 
cargos y Maza  se  despidió. 

Cuando  salió  á la  calle,  observó  con 
sumo  cuidado  en  todas  direcciones. 

Los  vigilantes  que  lo  seguían  no  esta- 
ban ya  allí. 

O los  había  despistado  ó habían  ido 
á dar  cuenta. 

Tomó  apresuradamente  el  camino  da 
la  casa  de  Peña,  siempre  con  el  atado 
de  Gritos  bajo  el  brazo.  ’ 

— Todavía  aquí?  preguntó  Peña— ah! 
Ramón!  tú  estás  jugando  con  tu  ca’ 
beza. 

El  jóven  refirió  entónces  el  encuen- 
tro de  los  diarios  y la  vijilancia  de  que 
había  sido  objeto,  por  cuya  causa  tuvo 
que  entrarse  á lo  de  doña  María  Jo- 
sefa. 

— Pronto  á caballo,  le  dijo  Peña,  no 
te  quedes  un  minuto  más  aquí,  porque 
un  segundo  más,  tal  vez,  puede  costarte 
la  vida. 

—Me  voy  ahora  mismo,  repuso,  pero 
antes  tengo  que  ir  á la  Policía  á llevar 
estos  Gritos. 

— No  seas  loco,  te  van  á poner  preso. 

— Qué  esperanza!  no  sabes  lo  bruta 
que  es  esta  gente! 

Con  laentivga  de  los  diarios,  borro 
cualquier  desconfianza  que  puedan  te- 
ner y me  voy  en  el  acto. 

Peña  hizo  lo  posible  por  disuadir  á 
Maza,  pero  todo  fué  inútil. 

Eljóven  creía  que  con  aquel  paso  iba 
á desconcertar  todas  las  sospechas  que 
i contra  él  se  abrigaban,  las  que  no 
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dcbiau  ser  muy  vehementes,  cuando  no 
habian  tratado  de  prenderlo  ya. 

Maza  se  dirijió  á la  Policía  y fué 
introducido  á los  altos,  donde  es  hoy 
la  Municipalidad,  y donde  se  halla  el 
Jefe  de  Policio,  quien  tenia  instruc- 
ciones al  respecto,  pues  ellos  esperaban 
que  Maza  se  presentaría  á entregar  los 
Gritos,  como  todo  buen  federal. 

-Adelante,  Ramoncito,  le  dijo  el 
Gefeasíque  lo  vió - qué  novedad  te 
trae  por  aquí? 

Maza  se  sentó  y espuso  el  objeto  de 
su  visita,  entregando  el  paquete  de  dia- 
rios. 

El  Gefe  de  Policía  había  hecho  ya 
una  señal  convenida,  cuando  entró  Ma- 
za, y dos  em|)leados  habian  venido 
poco  después, 

— Siento  mucho  decírtelo,  Ramonci- 
to, esclamó  el  Gefe,  pero  tengo  que 
cumplir  una  orden  contra  tí. 

— Y esa  órden,  preguntó  Maza,  ar- 
repentido ya  de  su  visita,  la  puedo  co- 
nocer? 

— En  el  acto,  puesto  que  hay  que 
cumplirla. 

A ver,  añadió,  que  entre  ese. 

En  el  acto  se  presentó  un  herrero,  que 
sin  duda  esperaba  en  la  pieza  de  al  lado, 
armado  de  una  enorme  barra  de  gri- 
llos y acompañado  de  cuatro  vigilan- 
tes. 

No  había  resistencia  posible,  y así  lo 
comprendió  Maza,  conformándose  con 
su  fatal  destino. 

Media  hora  después  se  hallaba  en  el 
calabozo  de  la  cárcel. 

— Y no  se  ha  tocado  la  campaña  Sur? 
preguntó  Rosas  con  visible  temor  cuan- 
do se  le  llevó  esa  noticia. 

— No  debe  haberse  tocado  porque  lo 
sabría  yo,  respondió  Corvalán  refirién- 
dose á los  informes  de  Fontes. 

— Ah!  mis  leales  del  Sur  me  habrían 
avisado!  esclamó. 

Allí  es  donde  está  el  verdadero  parti- 
do, los  hombres  que  me  quieren  y que 


I me  son  adictos  hasta  el  mayor  sacri- 
ficio. 

Si  hubieran  hecho  trabajos  por  allí,  no 
seria  usted  indudablemente  quien  me 
diera  el  primer  aviso! 

Y el  doctor  Maza,  qué  parte  tiene  en 
el  movimiento? 

¿Cuál  es  la  razón  que  alega  para  que- 
rer hacerme  caer  del  poder  y entregarme 
inerme  á la  saña  feroz  de  los  salvajes 
unitarios? 

— El  doctor  Maza,  replicó  Corvalán, 
refiriéndose  siempre  á la  delación  de 
Martínez  Fonte.s,  ignora  todo  lo  que  ha 
j hecho  y lo  que  proyecta  Ramón, 

Este  ha  tenido  miedo  de  la  lealtad  de 
su  padre  y se  lo  ha  ocultado  todo. 

—Imposible  es  que  el  hijo  esté  mez- 
clado en  un  crimen  semejante  sin  que  lo 
sepa  el  padre. 

Ah!  víboras!  no  llegareis  á morderme 
el  corazón. 

— Puedo  asegurar  á V.  E.  que  el  doc- 
tor Maza  está  completamente  ageno  á 
esta  traición. 

Ramón  ha  sabido  ocultárselo  todo. 

Yo  he  venido  aquí  á poner  en  conoci- 
miento del  gobierno,  me  dijo  Martínez 
Fontes,  el  crimen  que  se  trata  de  ejecu- 
tar, sin  la  idea  de  salvar  uno  solo  de  los 
cómplices. 

Ellos  son  reos  de  un  crínjen  horroro- 
so; pues  que  reciban  el  castigo  que  han 
merecido! 

— Está  bien,  dijo  Rosas. 

Tenga  usted  entendido  que  seré  inexo- 
rable si  me  engañan. 

Fué  recien  entónces  que  Rosas  se 
enfureció  de  una  manera  terrible. 

Dió  de  patadas  á sus  escribientes  de 
secretaria,  que  tenia  ocupados  en  ese 
momento,  y desmayó  de  nn  puñetazo  ai 
padre  Viguá,  que  al  verlo  furioso,  había 
venido  á hacerle  una  bufonada. 

El  tirano  recorría  á grandes  pasos 
la  habitación,  despidiendo  fuego  por 
aquellos  ojos  celestes,  que  en  ese  mo- 
mento daban  á su  hermosa  fisonomía 
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una  expresión  de  fiera  hambrienta. 

— Los  Maza!  esclamaba  arrojando  su 
gorra  de  pastel. 

Los  Maza!  que  me  lo  deben  todo  y en 
cuya  lealtad  cometia  la  estupidez  de 
creer! 

Ah!  pero  el  castigo  va  á ser  tai,  que 
no  creo  que  nadie  se  atreva  á conspirar 
en  adelante. 

Entre  tanto,  la  prisión  de  Ramón  Ma- 
za había  levantado  una  vei'dudera  tor- 
menta. j 

Los  federales  no  sabían  qué  pensar  y | 
comentaban  el  suceso  sin  podérselo  es- j 
|jiicar,  mientras  los  cómplices  del  mo-  ; 
vimiento  buscaban  su  salvación  saliendo  | 
á la  campaña  para  buscar  la  incorpora-; 
cioii  délos  conjurados  allí,  los  unos,  y! 
embarcándose  los  que  podían  hacer'lo,  i 

Era  seguro  para  ellos  que,  desde  que 
Maza  estaba  preso,  era  poi  que  todo 
estaba  descubierto,  siendo  lógico  su- 
poner que  ellos  no  tardarían  en  serlo; 
I')iics  Rosas  debía  estar  al  corriente  de 
todo  el  plan. 

Era  preciso  entonces  ganar  tiempo 
para  salvar  la  cabeza.  I 

Si  el  tirano  no  se  hubiera  dejado  ¡ 
enceguecer  por  la  ira,  probablemente 
ninguno  de  ellos  escapa. 

Pero  mientras  él  meditaba  su  ven- 
ganza, les  dió  más  tiempo  del  necesario 
para  ponerse  en  salvo. 

Pasados  los  primeros  momentos  de 
ira,  Rosas  envió  á buscar  al  padre  de 
.Maza,  para  ponerlo  al  corriente  de  lo  ■ 
quesucediay  tratar  de  soiqirender  en  | 
su  cara  el  secreto  de  si  era  ó no  ajeno  I 
á la  conspiración.  I 

El  doctor  Maza  acudió  instantánea-  , 
mente,  como  acostumbraba,  sin  tener 
la  idea  más  remota  de  lo  que  sucedía. 

Cuando  Ursas  se  lo  hubo  revelado 
todo,  Maza  se  [uiso  de  pié  y protestó 
con  toda  energía. 

— Conozco  á mi  hijo,  señor,  y sé  que 
no  es  capaz  de  semejante  crimen. 

Esta  es  una  calumnia  como  otras 


muchas  por  el  estilo,  y me  duele  que 
se  tome  á Ramón  como  víctima,  para 
inventar  una  tentativa  de  asesinato. 

—Desgraciadamente  todo  es  cierto, 
replicó  Rosas  de  una  manera  tenáble. 

Tengo  en  mi  mano  pruebas  irrecu- 
sables ante,  las  que  he  tenido  que 
convencerme  á mi  pesar,  porque  yo  ni 
podia,  ni  queria  creer  lo  que  me  decian. 

— Si  mi  hijo  es  culpable,  yo  no  in- 
tercederé por  él,  pero  espero  que  no  se 
procederá  sino  con  mucha  calma  y sin 
atropello. 

Aunqueá  mí  me  ló  juren  por  lo  más 
sagríido,  declaro  que  no  creo  en  la  cul- 
pabilidad de  mi  hijo. 

— También  si  ella  no  fuera  cierta,  hu 
biera  hecho  con  los  delatores  un  escar- 
miento terrible. 

pero  ilesgraciad.unente  os  cierta  y 
voy  á tener  que  procedee  con  igual  ener- 
gía, si  no  quiero  (pie  mañana  se  limpien 
en  mi  las  manos  los  salvajes  unitarios. 

Maza  se  retiró  compleíamente  descon- 
certado, y temiendo  una  terrible  des- 
gracia. 

Conocía  á fondo  á Rosas  y sabia  que 
nunca  volvía  atrás  en  sus  resoluciones. 

— Si  tiene  la  ideado  matarlo,  lo  mata- 
rá no  más,  sea  ó no  culpable. 

Y los  Reynafé,  de  quienes  él  mismo 
había  sido  Juez,  acudieron  á su  memo- 
ria haciéndolo  estremecer  de  piés  á ca- 
beza 

Tal  vez  aquello  no  era  más  (pie  an 
castigo  del  cielo. 

Si  Rosas  había  sacrilicado  ya  á oti-os 
para  fraguar  un  asesinato  y encontrar 
pretesto  para  matar  enemigos  políticos, 
quién  le  inqiediria  ahora  hacerlo  mismo? 

En  una  situación  del  espíritu  terrible, 
el  doctor  Maza  se  dirigió  á la  Cámara 
de  que  era  Presidente  y desde  alli  le 
escribió  una  carta,  pidiéndole  hablar 
con  Ramón. 

Pero  aquello  era  enteramente  impo- 
sible. 

Para  evitar  peticiones  y empeños 
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enojosos  y para  aterrar  bien  pronto  yi  Y como  único  medio  de  salvación,  les 
eficazmente  á los  que  estuvieran  mcti-'aconsejabanembarcarseinmediatamen- 
dos  en  la  revolución.  Ro.sas  habia  man- ' te  por  el  Tuyú  ó sus  inmediaciones  y 


dado  orden  á la  Felicia  para  que,  sin 
pérdida  de  tiempo,  fuera  pasado  por 
las  armas  el  pérfido  traidor  y asesino 
Ramón  Maza. 

La  noticia  oficial  del  descubrimiento 
de  la  conjuración  y el  fusilamiento  del 


emigrar  hasta  mejores  tiempos. 

.\quellos  hombres,  lejos  de  intimidar- 
se con  las  noticias  que  les  daban, 
sintieron,  por  el  contrario,  más  brío  y 
decisión  que  nunca. 

ElSurentero  nos  pertenece,  dijeron, 


cabecilla  Maza,  cayó  como  una  bomba  i y la  ciudad  se  levantará  con  nosotros 
en  la  población.  I en  cuanto  se  aproxime  el  General 

Por  el  número  de  personas  que  habían  j Lavalle. 
fugado,  se  veia  que  aquello  no  era  una  | Así,  el  fusilamiento  de  Maza,  lejos 
farsa  como  las  anteriores.  | del  aplazar  la  i'evohicion  del  Sur,  preci- 

Los  federales  se  asustaron,  temiendo  ¡ pitó  su  poderoso  estallido, 
que  Rosas,  por  pura  desconfianza,  hi- ! Aquellos  patriotas  se  lanzarot)  á la 
ciera  alguna  atrocidad  con  los  que  labor  con  más  pasión  que  nunca, 
creyera  complicados.  El  Coronel  don  Matías  Ramos  Mejia 


Los  unitarios  sintiei’on  el  golpe  en  el 
corazón. 

La  revolución  más  completa  y de 
más  positivos  resultados,  venia  á fra- 
casar por  completo  con  la  muerte  de  su 
jóven  jefe. 

Los  jefes  comprometidos  se  echarían 
atrás,  aterrorizados,  y la  revolución 
quedaría  concretada  á la  campaña  y 
obligada  á batirse  con  las  fuerzas  de 
Rosas. 

Con  la  ayuda  del  general  Lavalle, 
que  se  movía  ya  del  Estado  Oriental, 
podía  esperarse  mucho. 


y don  Marcelino  Martínez,  nérvios  vi- 
tales de  todos  ios  trabajos,  se  multiph- 
1‘on. 

Ellos  vieron  á don'  Pedro  Castelli, 
ellos  trabajaron  á Rico  y en  fin  pudie- 
ron ver  realizada  la  gran  obra,  bajo  el 
comando  de  Pedro  Castelli. 

Rosas  recibía  continuos  avisos  de  lo 
que  pasaba  en  el  Sur,  pero  ó no  que- 
ría ó no  se  atrevía  á creerlo. 

Conocía  que  los  Ramos  Mejia,  viejos 
patriotas,  harían  lo  posible  por  levan- 
tar un  ejército. 

Conocía  la  actividad  eléctrica  de  don 


Pero  estaba  de  Dios  que  la  suerte  de  j Marcelino  Martínez, 
las  armas  protegiera  al  tirano,  por  la  j No  dudaba  que  Castelli  y Rico  podian 
clasede  caudillos  que  mandaban  sus  i haceile  un  mal  enorme, 
divisiones  y por  alguno  que  otro  error!  Peio  .se  resistia  á creer  que  el  paisa- 
cometido  por  el  noble  Juan  Lavalle.  | naje  del  Sur  venieraen  su  contra. 

Los  amigos  de  la  ciudad  habían  en-  i Allí  se  había  criado,  como  saben 
viado  chasques  para  prevenir  á don  | nuestros  lectores,  allí  había  hecho  todas 
Marcelino  Mariinez  y á don  Matías' sus  proezas,  y allí  habia  dejado  un  re- 
Ramos  Mejia  de  la  gi-aii  desgracia  su-  ! cuerdo  de  cariño  que  el  gaucho  no])odia 
cedida.  : olvidar. 


— Es  necesario  abandonar'  la  empresa 
por  ahora,  les  decían,  hasta  que  se 
combinealgo  seguro. 


Es  que  el  tii-ano  olvidaba  que,  después 
de  subir  al  gobierno  por  segunda  vez, 
solo  se  habia  acordado  de  esquilmar  al 


Rosas  debe  tener  todos  los  datos  del  I gaucho  en  el  servicio  de  las  fronteras 
movimiento  y ustedes  van  á ser  perse- i y en  el  numeroso  ejército  que  tenia  so- 
guidos  y degollados  donde  ios  tomen.  , hre  las  armas. 
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Olvidaba  que  el  paisano  habia  sido 
abandonado  á la  arbitrariedad  del  Juez 
de  Paz  y al  sable  del  comandante  militar 
y que  no  podia  abrigar  para  su  gobierno 
sino  un  odio  profundo. 

Todavía  hablaba  de  sus  leales  del 


los  pocos  rosistas  que  aún  quedaban 
y que  lo  eran  porque,  caido  Rosas, 
concluirian  los  robos  de  hacienda  y 
otros  negocios  que  estaban  haciendo 
descaradamente. 

Fueron  estos  los  que  mandaron  pre- 


Sur^  creyendo  que  eran  los  tiempos  del  | venir  al  gobierno,  de  lo  que  sncedia  en 
año  20  y 28,  en  que  sus  colorados  eran  ; Dolores,  y advirtiendo  que  era  preciso 
el  orgullo  de  aquellos  paisanos  nobles  y ' acudir  prontamente  en  sostén  de  la  fe- 


sencillos. 

Pero  los  tiempos  habian  cambiado 
completamente. 

El  corazón  noble  de  aquellos  paisanos 
que  habian  dado  en  otro  tiempo  toda  su 
sangre  por  Rosas,  se  habia  estremecido 
ante  la  palabra  viril  y patriótica  de 
Castelli  y sus  compañeros. 

Habian  comprendido  lo  tremendo  de 
aquella  tiranía  monstruosa,  y al  grito  de 
¡viva  la  patria!  se  habian  agrupado  al 
rededor  de  sus  patrones,  jurando  morir 
por  la  causa  de  la  libertad. 

En  la  cocina  de  todas  aquellas  gran- 
des estancias  se  reunian  las  peonadas 
á la  noche,  y el  patrón  les  leia  los  diarios 
que  se  habian  recibido  de  Montevideo, 
donde  se  narraban  todas  las  iniquidades 
cometidas  en  Buenos  Aires  por  la  ma- 
zorca. 


deracion,  porque  la  revolución  del  Sur 
era  un  hecho  incuestionable,  siendo  el 
pueblo  de  Dolores  su  cuartel  general, 
puesto  que  hasta  el  Juez  de  Paz  estaba 
mezclado  en  ella  y traicionaba  al  go- 
bierno. 

Fué  en  vista  de  estas  denuncias  que 
Rosas  se  decidió  á proceder  de  una 
manera  enérgica,  aunque  sin  salirse  de 
su  sistema  del  terror,  que  creia  era  el 
que  mejores  resultados  daba. 

El  Juez  de  Paz  de  Dolores,  don  Manuel 
Sanches,  recibió  cuando  menos  lo  espe- 
raba una  nota  que  lo  hizo  temblar  de 
pies  á cabeza. 

El  coronel  Coivalán,  invocando  el 
nombre  del  Restaurador,  y hablando 
\>ov  comisión,  le  prevenia  que  el  go- 
j bierno  tenia  conociminto  de  que  en 
I Dolores  se  conspiraba  contra  el  ilustre 


Y los  paisanos  se  conmovian  hasta  j Restaurador,  hasta  el  estremo  de  arro- 
las lágrimas,  y juraban  no  desmayar  en  ¡jar  contra  su  persona  pasquines  inju- 
la  penosa  empresa. 

Toda  la  campaña  Sur  fué  levantada 
así  en  masa  por  aquella  santa  y bien  Cañota,  que  proceda  en  el  acto  á remitir 


nosos. 

«El  gobernador  ordena  á usted  decia 


dirigida  propaganda. 


áesta  cárcel,  los  cuatro  vecinos  má« 


Esto  era  lo  que  Rosas  no  podia  creer,  j conocidos  como  í^-alvajes  unitarios,  bajo 
por  más  que  trataran  do  demostrárselo 
de  una  manera  indudable. 


En  (d  pueblo  de  Dolores,  sobre  todo, 
era  donde  más  entusiasmo  habia  levan- 
tado la  cruzada  libertadora. 

Allí  la  propaganda  so  hacia  en  alta 
^•oz  yol  paisanaje  so  i-cunia  cti  las  pul- 
perias,  donde  sin  li'mni-  alguno  habla- 
han  de  la  revolución  y do  los  crímenes  i dando  llamar  á Rico  y á Castelli,  por 
cometidos  por  la  mazorca.  i 

El.Iuczde  Paz  del  partido  veia  todo! 

(’sto  y callaba,  con  gi'an  escándalo  de 


segni'a  custodia. 

«Dado  el  caso  de  que  se  resistan  ó 
dén  trabajo,  los  hará  fusilar  usted  dan- 
do cuenta  inmediatamente» . 

Asustado  el  Juez  de  Paz,  mandó 
llamar  á los  cabecillas  de  todo  aquello, 
para  considtar  lo  que  debia  hacer, 
fistos conferemnaron  largamente  man- 


que la  situación  era  apurada. 

Como  lo  |)rincipal  era  ganar  tiempo, 
so  decidió  que  el  Juez  de  Paz  diei-a  una 
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respuesta  que  hiciese  necesaria  una  or- 
den nueva. 

— Creo,  decia  en  su  nota  al  coronel 
Corvalán,  que  de  allí  seria  mejor  nom- 
^ braran  los  cuatro  individuos  que  debia 
remitir,  porque  en  Dolores  no  Imbin 
salvajes  unitarios  ni  gt3tno  que  conspi- 
rara. 

La  respuesta  no  se  hizo  esperar  mu- 
cho tiempo. 

El  gobierno  mandaba  prevenir  al  Juez 
de  Paz  diera  cumplimiento  en  el  acto  á 
lo  ordenado  en  la  nota  anterior. 

Y agregaba  que,  cada  vez  que  apare- 
ciese un  nuevo  pasquin,  remitiese  otros 
cuatro  hastaconcluir  con  las  inmundas 
sabandijas  de  salvajes. 

Esta  orden  era  más  peluda  para  el 
Juez  de  Paz  que  se  plegó  de  hecho  á la 
revolución,  aunque  disimuladamente 
por  el  momento. 

La  respuesta  de  Rico  no  se  hizo  es- 
perar mucho. 

— Es  necesario,  decia,  que  si  el  Juez 
de  Paz  no  tiene  suficiente  carácter  para 
resistir  la  órden  de  Rosas,  ustedes  se 
opongan,  aun  á riesgo  de  comprometer 
una  lucha,  á que  salga  de  Dolores  una 
sola  víctima. 

Yo  estaré  allí  pronto^  pues  salgo  con 
buenos  caballos  y no  pararé  un  minuto. 

Rico  llegó  á Dolores  al  dia  siguiente 
de  estos  sucesos  y cuando  ya  el  coman- 
dante habia  encapillado  cuatro  de  los 
más  respetables  vecinos  para  mandar- 
los á Buenos  Aires^  pues  según  parece 
habia  recibido  una  órden  igual  á ia  que 
se  le  mandó  al  Juez  de  Paz. 

En  cuanto  llegó  Rico,  la  población 
adquirió  un  aspecto  que  jamás  habia 
tenido. 

Dos  tambores  recorrieron  el  pueblo 
locando  gnneraln  y media  hora  después 
se  rcunia  en  la  plaza  un  crecido  número 
de  paisanos  y puebleros  armados  como 
mejor  hablan  podido. 

Filé  entonces  que  Rico  [lenetró  á la 
plaza  y les  echó  su  históidca  proclama 


i cuyo  texto  era  más  ó menos  el  siguiente: 

«Compañeros: 

I «Estamos  aquí  reunidos,  un  nuevo 
i Comandante  Militar  y un  nuevo  Juez 
I de  Paz  que  apoyan  el  levantamiento  de 
Ca  campaña  .Sur  contra  Juan  Mai  uel 
^ Rosas  que  nos  afronta  y provoca  co¡; 
j sus  crímenes  de  t odos  modos. 

I «Para  qué  queremos,  paisanos,  un 
'gobierno  absoluto  que  nos  pegará 
j mañana  cuatro  tiros,  porque  asi  se  le 
ocurra? 

«Este  pueblo  heróico,  causado  de  hu- 
millaciones y amenazado  en  su  vida  y 
la  de  sus  hijos,  se  pone  hoyen  armas. 

«Juremos  todos  no  dejarlas  hasta  no 
haber  dado  en  tierra  con  el  amo  y el 
último  de  sus  esclavos. 

«Patriotas  del  Sur! 

«¡Viva  la  libertad! 

«¡Abajo el  tirano  Rosas!» 

Los  vivas  más  entusiastas  atronaron 
los  aires. 

De  allí  se  desprendió  una  con.ision 
que  fué  á lo  del  comhsario,  do  doi;de 
se  sacaron  70  lanzas,  t nicas  que  habia, 
para  armar  á los  que  no  tenian  más  que 
su  cuchillo  y sus  boleadoras. 

¡ Otra  comisión,  compuesta  de  don 
1 Severo  Pizarroy  cuatro  ciudadanos,  fué 
jal  Juzgado  de  Paz,  de  donde  sacó  el 
I retrato  de  Rosas,  que  fuétraido  al  cen- 
i tro  de  la  plaza. 

I Era  este  un  magnífico  retrato  al  óleo, 
¡demás  de  un  par  de  varas  dé  alto,  re- 
! presentando  al  Restaurador  de  gi  \n 
I uniforme. 

í Aquel  retratofué  conducido  hasta  don- 
de estaba  Rico,  en  medio  de  tremendas 
maldiciones  y gritos  de  indignación. 

— Ya  que  por  el  momento  no  podemos 
destruir  aquella  fiera  maldecida, esclamó 
Rico,  destruyamos  por  lo  ménos  su 
retrato,  mientras  llega  el  dia  de  hacer 
lo  mismo  con  él. 

i Y arrojando  al  suelo  el  lujoso  cuadro, 

' lo  despedazó  entre  las  espuelas  de  sus 
botas . 
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Esta  fué  la  señal  de  la  bataola. 

Todos  se  lanzaron  sobre  el  lienzo,  , 
cubriéndolo  de  golpes,  cortándolo  con  el  i 
cuchillo  é insultando  el  retrato  de  todos 
modos. 

Media  hora  despees,  el  pedazo  más 
grande  nue  quedaba  del  retrato,  no  al- 
canzaba al  tamaño  de  un  papel  de  cigar- 
rillo. 

Concluida  aquella  operación,  y á ini- 
ciativa de  Rico,  cada  cual  se  arrancó  el 
luto  que  llevaba  por  el  fallecimiento  de 
don  León  Ortiz  de  Rosas,  padre  del  tira- 
no, luto  público  que  Rosas  habia  im- 
jniesto  á los  habitantes  de  la  Provincia, 
y la  divisa  federal. 

Estas  prendas  federales  fueron  patea- 
das y rotas  en  pequeños  pedazos  que 
fueron  arrojados  en  todas  direcciones. 

Igual  cosa  se  hizo  con  todo  lo  colo- 
rado que  habia  en  el  pueblo,  color  que 
se  veia  en  todas  partes,  pero  más  abun- 
dantemente en  todo  lo  público. 

La  iiebre  de  destruir  todo  lo  colora- 
do llegó  al  estremo  de  que  hubo  paisano 
que  so  quedó  en  cnei'os  por  destruir  su 
chiripá  colorado. 

Era  necesario  embanderar  al  pueblo, 
pero  no  habia  en  todo  él  un  solo  peda- 
zo de  género  celeste. 

Ya  saben  nuestros  lectores  que  este 
color,  como  el  verde,  era  perseguido  á 
muerte. 

Pero  bieti  pronto  las  damas  patriotas 
se  encargaron  de  subsanar  la  falta,  ti- 
ñendo el  brama  ite  con  azul  de  la  ropa  y 
fabricando  así  b mderas  de  la  patria,  de 
un  celeste  Claris  mo. 

Con  ellas  amaneció  la  ciudad  al  din 
siguiente  alegre  nente  embanderada. 

El  pueblo  procedió  á nombrar  .luez  de 
Ibiz  á don  Tibu!  ció  í,ous,  y comandante 
general  de  sus  milicias  al  mismo  Rico. 

Este  salió  inmediatamente  fuera  del 
])uet)lo,  acompa.ñado  de  los  Cívicos  al 
mando  dol  capitán  Ortiz,  y algunas 
tropas  improvisadas. 

Rico  lijó  su  marte  1 general  por  las 


inmediaciones  del  cementerio,  en  un 
gran  descampado  que  podia  servir  como 
campo  de  maniobras  y de  instrucción  á 
sus  tropas  bisoñas. 

Desde  allí  se  puso  en  comunicación 
conCastelli,  los  Ramos  Mejía,  Martínez 
y demas  autores  de  aquella  revolución 
tan  grandiosa  y tan  desgraciada  desde 
antes  de  su  estallido. 

Vengamos  al  efecto  que  este  inespe- 
rado movimiento  produjo  en  la  ciudad, 
entregada  todavía  á festejar  el  nuevo 
asesinato  áque  milagrosamente  habia 
escapado  el  ilustre  Restaurador  de  las 
leves. 


OJO  POR  OJO 

UNCA  la  federación  habia  hecho 
I fiestas  más  solemnes  que  las  que 
J se  celebraron  con  motivo  de  aquel 
I acontecimiento. 

I Por  decreto  del  mismo  Rosas,  se  ha- 
' bia  mandado  colocar  luminarias  en  to- 
¡ das  las  casas,  decreto  que  todo  el  mun- 
do se  apresuró  á cumplir,  porque  en 
ello  le  iba  la  cabeza. 

No  habia  casa  federal  de  copete,  que 
no  hubiera  dado  un  gran  baile  en  cele- 
bración de  haberse  descubierto  el  plan 
inicuo. 

j El  cuerpo  diplomático  se  habia  apre- 
I surado-á  concurrir,  como  siempre,  á 
¡casa  del  ilustre  bandido,  á darle  tam- 
j bien  su  más  cumplida  y espresiva  feli- 
! citación. 

La  ilustre  mazorca  habia  tenido  diez 
dias  de  orgia  pei'pélua  y de  beberaje, 
de  donde  salió  á cometer  todo  género 
de  crímenes  y atentados,  que  conster- 
naron á la  población  nacional  y estran- 
I jera,  pues  el  estranjero  clasificado  de 
¡ salvaje  unitario,  era  tratado  con  todo  el 
; rigor  de  la  resbalosa. 

Las  prisiones  de  ciudadanos,  se  efec- 
tuaban á cada  momento,  al  estremo  de 
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que  ya  los  presos  no  cabían  material-  | 
mente  en  los  cuarteles,  cárcel,  Policía 
y Cuna,  que  fue  habilitada  como  pri- 
sión. 

Estos  ciudadanos  eran  condenados  á 
rescatar  su  libertad  por  medio  de  per- 
soneros;  desde  uno,  hasta  el  número 
quequeria  imponérsele,  según  el  más 
ó menos  color  unitario  con  que  se  le 
habia  clasificado. 

Hubo  ciudadano  que  tuvo  que  aflojar 
cuarenta  personeros  y darse  por  muy 
bien  servido  con  salir  en  libertad  con 
sn  pescuezo  intacto. 

En  esta  volteada  cayeron  también  el 
señor  Mones  Ruiz  y su  hijo  Mamerto, 
asesinado  más  tarde  el  primero,  de  cu- 
yo crimen  nos  ocuparemos  con  más 
detención  á su  debido  tiempo. 

Este  filé  uno  de  ios  tantos  medios  de 
que  se  valió  Rosas  para  remontar  su 
ejército  á la  exajerada,  cifra  que  llegó 
á tener. 

La  casa  de  la  tremenda  doña  Maria 
Josefa,  era  un  baile  y bochinche  perpé- 
tuo,  en  festejo  también  de  la  escapada 
de  su  cuñado. 

Mientras  el  blood  Ufe  concurría  á los 
salones  á rendir  pleno  homenaje á aquel 
demonio,  para  tenerlo  á su  favor,  la 
chusma  mazorquera,  en  unión  del  regi- 
miento de  negrillas  y mulatas  que 
formaban  la  policía  secreta  de  la  arpía, 
destripaba  en  los  pátios,  alegremente  y 
con  federal  regocijo,  los  barriles  de  vino 
y frascos  de  ginebra  llevados  exprofeso. 

El  cadáver  del  desgraciado  Ramón 
Maza  habia  sido  paseado  por  las  calles, 
en  medio  de  los  más  groseros  insultos 
de  la  chusma,  y lleno  de  trapos  y cintas 
celestes,  en  señal  de  la  más  horrible 
degradación. 

Sus  orejas  fueron  cortadas  y saladas 
por  Radía,  según  se  dijo,  y remitidas 
por  Guitiño  al  ilustre  Restaurador  para 
que  las  exhibiera  en  sus  salones  como 
muda  prevención  á todos  los  trai- 
dores. 


I 

I Toda  la  federación  estaba  de  fiesta, 
menos  el  más  malvado  de  todos  los  fe- 
derales de  alto  copete. 

El  doctor  Manuel  Vicente  Maza  que 
estaba  ocupado,  según  decia,  en  llorar 
la  muerte  de  su  hijo  desgraciado,  en 
cuya  culpabilidad  no  creia  aún. 

Habia  pedido  permiso  para  hablarlo, 
y no  solo  no  se  le  habia  contestado, 
sinó  que  lo  habia  hecho  fusilar  Ro- 
sas sin  permitirle  recoger  su  última 
palabra. 

Y como  si  esto  no  bastara,  se  manda- 
ba exhibir  su  cadáver  como  símbolo  de 
vergúenza,  entre  las  injurias  de  la  plebe. 

Ah!  la  maldición  de  los  Reynafá  em - 
pezaba  á cumplirse  de  una  manera  ter- 
rible. 

- Quién  sabe,  pensaba,  si  á pesar  de 
mi  posición  y mi  lealtad  tengo  ¡a  cabeza 
segura  sobre  los  hombros! 

Y como  cualquier  hijo  de  vecino,  ha- 
bia tenido  que  poner  luminarias  en  su 
casa,  para  no  provocar  !a  cólera  del 
tirano. 

Fuéen  medio  de  estas  fiestas  y rego- 
cijos que  recibió  Rosas  la  noticia  de  los 
terribles  sucesos  de  Dolores. 

Un  violento  golpe  de  ira  fué  la  pri- 
mera manifestación  de  aquel  hombre 
soberbio. 

inmediatamente  se  apoderó  de  él  un 
gran  pánico  que  trató  de  ocultar  todo  lo 
que  le  fué  posible. 

Ya  no  podia  dudar  que  sus  leales  del 
Sur,  se  le  hablan  dado  vuelta,  porque 
una  insurrección  como  aquella  en  el 
pueblo  de  Dolores,  tenia  forzosamente 
que  responder  á un  movimiento  general 
en  la  campaña. 

Rosas  se  aterró  más  por  la  clase  de 
personas  que  encabezaban  aquel  mo- 
vimiento, y en  su  pánico  no  atinó  más 
que  á tomar  medidas  de  terror  en  la 
ciudad. 

Fué  el  doctor  Maza,  presidente  de  la 
Sala  de  Representantes,  la  primera  víc- 
tima que  señaló  su  dedo  fatídico  al  puñal 
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de  la  mazorca  que  cruzaba  las  calles, 
ébr.a  de  sangre  y de  vino. 

El  doctor  Maza  habla  concluido  por 
sei  nu  vt'i’d.  dcro  estorbo  para  el  ti- 
ran ). 

Acjiud  hombre,  dueño  del  secreto  del 
asesinato  de  los  Reyuafé,  era  un  testigo 
im¡  ortuno  que  lo  mortificaba,  y una 
amenaza  para  su  vida,  si  la  suerte  lle- 
gaba á darle  la  espalda. 

Maza  debia  tener  en  su  poder  una 
carta  que  con  aquel  motivo  le  habia 
escrito  y se  hacia  ahora  más  que  nunca 
necesaria  la  supresión  de  persona  tan 
peligrosa. 

Qué  oportunidad  mejor  que  la  que  le 
ofrecían  los  acontecimientos? 

Fusilado  el  hijo  por  traidor,  quién 
dudaría  que  el  padre  estaba  afiliado  al 
movimiento  revolucionaiáo? 

Era  necesario  no  dejar  escapar  la 
coyuntura. 

Rosas  decidió  entonces  suprimirlo, 
mientras  i)reparal)a,  sus  elementos  para 
contrarrestar  el  movimiento  del  Sur  y 
vencer  la  revolución. 

Maza,  por  su  parte,  comjirendió  que 
todo  su  prestigio  habia  concluido,  des- 
de el  fusilamiento  de  su  hijo  y paseo  de 
su  cadáver  por  las  calles  de  la  ciudad. 

Rosas  lo  suprirniria  en  el  primer  mo- 
mento oportuno,  como  habia  suprimido 
á su  hijo. 

El  doctor  Maza, sin  atreverse  á afron- 
tar la  situación,  se  i'esignó  á su  suerte, 
aceptándola  como  una  expiación  á sus 
muchos  dolito.'í. 

sombra  de  los  Rein.ifé,  h»  perse- 
guía sin  dejarle  un  rnorneiifo  da  reposo. 

En  vez  de  abordar  á Rosas,  conven- 
cerlo de  su  lealtad  y de  que  aún  le  era 
necesario,  Maza  se  retiró  y se  asiló  en 
su  casa  ó la  Sala  de  Representantes, 
que  habia  sido  el  primero  en  ultra- 
jar, prestando  su  palabra  y su  voto  á 
cuanta  infamia  quiso  Rosas  convertir  en 
ley. 

Uno  de  aquellos  dias  en  que  el  des- 


hoi'de  de  la  mazorca  habia  subido  de 
punto,  pudo  comprender  Maza  que  su 
suerte  estaba  echada  y que  no  tardaría 
mucho  en  caer  bajo  un  puñal  despia- 
dado. 

Salía  de  su  casa,  cuando  halló  al  paso 
un  grupo  de  mazorq ñeros  capitaneado 
por  el  pulpero  Salvador  Moreno,  á 
quien  hemos  hecho  conocer  ya  de 
nuestros  lectores. 

Moreno,  como  todos  los  miembros 
de  la  mazorca,  conocía  perfectamente 
al  doctor  Maza  y lo  respetaba  por  la 
espectable  posición  que  ocupaba  y por 
saberlo  el  primer  consejero  del  gober- 
nador. 

Siem[)re  que  se  habia  encontrado  en 
situación  análoga,  la  mazorca  se  habia 
apresurado  á darle  la  vereda,  saludán- 
dolo con  el  respeto  debido. 

Aquel  dia  no  sucedió  lo  mismo. 

Al  ver  á Maza,  la  mazorca  prorum- 
pió  en  gi'itos  teriibles  de  ¡mueran  los 
salvajes  unitaiios!  y Salvador  Moreno 
le  quitóla  vereda  al  mismo  tiempo  que 
le  gritaba  al  oido: 

¡Mueran  los  traidores  asesinos! 
¡Mueran  los  vendidos  á los  salvfijes 
unitarios! 

¿Qué  más  esperaba  Maza  para  com- 
prender que  estaba  perdido? 

Temió  ser  asesinado  allí  mismo  y 
bajando  la  cabeza  y disimulando  el 
miedo  que  lo  dominaba,  siguió  su  ca- 
mino adelante  en  dirección  á la  Sala 
de  Representantes. 

Allí  estaba  trabajando  el  oficial  ma- 
yor de  la  Cámara,  don  Domingo  Ca- 
bello. 

Maza  lo  refirió  lo  que  acababa  desu- 
cederle,  añadiendo  que  tenia  sérios  te- 
mores de  sor  asesinado,  tal  vez  aquel 
dia  mismo. 

El  oficial  Cabello,  trató  de  calmarlo 
con  mil  rellexiones  atendibles. 

— Tenga  usted  presente,  le  observaba, 
que  la  mazorca  ha  llegado  ya  al  colmo 
del  desborde  y la  insolencia. 
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Esos  hombres  irian  borrachos  y no 
lo  han  conocido. 

Por  eso  le  han  faltado  al  respeto  y 
han  pi'oferido  á sn  lado  gritos  de 
muerte. 

Si  se  tratara  de  asesinarlo,  ya  lo  hu- 
bieran hecho,  pues  no  es  seguramente 
Salvador  Moreno  quien  se  detiene  un 
momento  para  cumplir  tales  encargos. 

— Estos  son  los  primeros  truenos  de 
la  tormenta,  contestó  Maza. 

Si  no  se  trata  de  matarme,*  ni  Salva- 
dor Moreno  ni  ninguno  de  los  bandidos 
que  capitanean  la  mazorca  se  habría 
atrevido  á un  atentado  semejante. 

Me  han  tratado  como  á cualquier  sal- 
vaje unitario,  porque  se  me  ha  querido 
significar  que  estoy  fuera  de  la  ley 
federal . 

Ahora  mismo  voy  á escribir  mi  re- 
nuncia de  Presidente  y miembro  de  esta 
sala  y en  seguida  haré  lo  posible  por 
ponerme  fuera  de  tiro,  si  es  que  aún  es 
tiempo. 

Y tomando  papel  y la  pluma  con  que 
trabajaba  Cabello,  se  puso  á escribir  su 
renuncia,  con  mano  temblorosa. 

Maza  no  se  habia  equivocado  al  pen- 
sar que  la  mazorcada  de  aquel  dia  era 
precursora  de  su  muerte. 

Rosas  lo  habia  mostrado  á sus  ase- 
sinos favoritos  y un  grupo  de  estos, 
capitaneados  por  el  célebre  y feroz 
Gaetaiij  acechaba  sus  pasos  desde  por 
la  mañana,  para  asesinarlo  en  cumpli- 
miento de  la  órden  recibida. 

Gaetan  lo  vió  entrar  á la  Sala  y se 
enboscó  en  la  esquina,  donde  estuvo 
después  la  confitería  del  Gallo. 

Según  las  instrucciones  recibidas, 
debían  esperar  la  noche  para  que  el  ase- 
sinato fuese  menos  visible,  y pudiese 
pasar  como  una  venganza  personal,  ó 
un  nuevo  atentado  de  los  salvajes  uni- 
tarios. 

Pero  el  tal  Gaetan  era  hombre  de  poca 
paciencia  y creia  que  con  dar  muerte  á 
Maza  habia  cumplido  su  comisión. 

Tomo  II 


Si  Maza  estaba  solo  en  la  Cámara, 
le  daba  muerte  sin  que  nadie  lo  viera, 
como  se  le  habia  encargado,  y si  habia 
alguien  con  él,  con  dar  muerte  á ese 
alguien,  se  suprimían  testigos  impor- 
tunos. 

Gaetan  entró  con  su  grupo  á la  Sala 
de  Representantes,  con  ol  mayor  sigilo. 

Maza  y Cabello  estaban  en  la  oficina 
de  la  derecha—el  primero  dando  la 
espalda  á la  puerta  y el  segundo  engol- 
fado en  los  más  fúnebres  pensamien- 
tos. 

En  aquel  momento  el  doctor  Maza 
soltaba  la  pluma  y leia  á Cabello  la  re- 
nuncia que  acababa  de  escribir. 

Como  si  el  asesino  Gaetan  hubiera 
querido  dejar  concluirla  lectura,  apenas 
Maza  leyó  la  íi-ase  «Dios  guai’de  á 
usted  muchos  años,  etc.»,  el  asesino  se 
acei'có  con  cautela,  le  echó  hácia  atrás 
la  cabeza  con  la  mano  izquierda,  y con 
la  dei’echa  lo  sepultó  en  el  pecho  hasta 
la  S,  su  larga  daga. 

Mazase  echó  más  atrás  aún,  y mi- 
rando á la  cara  de  Gaetan,  le  dijo: 

— Basta— creo  que  este  golpe  es  todo 
lo  que  se  necesita:  no  me  atormenten 
más. 

Pero  Gaetan  le  arrancóla  daga  de  la 
herida,  por  donde  brotó  un  largo  chor- 
ro de  sangre  y la  clavó  más  á la  iz- 
quierda, buscando  el  corazón. 

Cabello  habia  quedado  atónito  en  el 
primer  momento  sin  saber  qué  ¡)artido 
tomar. 

Guando  vió  que  la  tarea  con  Maza  iba 
á terminar,  comprendió  que  con  él  ha- 
rían lo  mismo  y fué  entónces  que  trató 
de  salvarse. 

Amargo  y apurado  trance! 

Al  ver  Gaetan  qne  Cabello  fugaba, 
abandonó  á Maza  á medio  degollar  y 
corrió  á detenerlo. 

Pero  el  miedo  y la  conciencia  del  peli- 
gro habian  dado  á éste  alas,  y corria 
con  una  ligereza  asombrosa. 

Cabello,  en  su  afan  de  salvar  la  vida, 
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logró  saltar  la  pared,  cuando  ya  sentía  i 
á la  espalda  la  daga  de  Gaetan.  ' 

- No  tardarás  en  caer  en  mis  manos! 
gritó  el  asesino — cpie  te  aprovechen  las 
horas  que  te  quedan  de  vida. 

Pero  Cabello  no  escuchaba  nada. 

Aterrado  con  el  asesinato  de  Maza, 
pasaba  de  casa  en  casa,  saltando  las 
paredes,  hasta  que  salió  á la  calle. 

Allí  disimuló  un  poco  la  prisa  que 
llevaba,  y se  dirigió  á la  barraca  Boseh,  j 
de  quien  era  amigo,  donde  se  escondió 
refiriendo  lo  que  acababa  de  ver. 

Maza,  entre  tanto,  ei'a  degollado  y 
apuñaleado  do  una  manera  brutal. 

Su  cabeza,  entregada  á las  í'm'ias  de 
la  mazorca,  hit'  aiTastrada  aquella  noche 
como  una  de  tantas  otras,  sin  que  los 
mismos  que  con  ella  jugaban  supiesen  á 
quien  pertenecía. 

Cabello  seguía  escondido  en  la  barí  aca 
de  Bosch  mientras  sus  amigos  averigua- 
ban qué  especie  de  órdenes  ó disposi- 
ciones se  habían  dictado  contra  él. 

En  realidad,  el  gobierno  no  había 
mandado  adoptar  ninguna  medida  contra 
el  oficial  de  la  Cámara,  pues  hasta  ig- 
noraba que  hubiei'a  presenciado  la 
muerte  de  Maza. 

El  único  verdaderamente  einjieñado 
en  suprimirlo,  era  Gaetan,  porque  le 
había  visto  cometer  el  crimen  y quería 
librarse  de  un  testigo  terrible. 

Ya  no  podría  decirse  que  el  crimen 
haliia  sido  cometido  [)or  los  salvajes  uni- 
tarios, puesto  que  el  asesino  había  sido 
visto  cometiéndolo. 

I.os  amigos  de  Cabello,  viendo  que 
nada  se  decía  contra  este,  le  aconsejaron 
saliera  y se  mosti-ara  [Kira  evitar  asi  ■ 
cualquiei’  sospecha  peligrosa.  i 

— .Si  te  cscoiules,  le  dijeron,  pueden  i 

creerle  reo  do  algún  delito  y hacerte: 
pei’seguir  entónces.  i 

l'!l  gobierno  está  hoy  desconfiando  | 
de  todo  el  mundo,  y |)rocediendo  de 
una  manera  terrible,  como  le  lo  prueba 
la  muerte  del  doctor  Ma/a 


Conque  á la  calle  entónces  y guárda- 
te de  Gaetan,  que  es  el  único  que  [)uede 
j tener  interés  en  suprimirte  por  la  cuenta 
que  le  tiene. 

Cabello  aceptó  el  consejo  y aquel 
mismo  dia  se  presentó  en  la  Sala, 
asegu lando  que  había  estado  tan  en- 
fermo que  tuvo  que  faltar  aquellos  tres 
dias. 

Como  nadie  sospechaba  nada  de  él, 
su  disculpa  pasó  Como  la  cosa  más  na- 
tural de  este  mundo. 

Preocupados  todos  además  con  la 
muerte  trágica  del  doctor  Maza,  poca 
atención  podían  prestará  las  faltas  .del 
oficial  Cabello. 

Solo  (íaetan  espiaba  su'-'  pasos,  pues 
necesitaba  dcshaci'rse  do  él  á toda 
costa. 

A los  pocos  dias  deandaron  lacialle, 
halló-c  con  (Li'  tan  á inmediaciones  del 
mercado,  pero  linyc) el  bulto  y se  volvió 
á la  Cámara,  en  momentos  que  este 
se  le  venia  encima. 

El  asesino  estaba  ya  sobre  la  pista 
y no  había  que  descuidarse. 

Pocas  noches  después,  Cabello  salía 
de  su  casa  en  dirección  á la  Sala. 

Desde  el  asesinato  de  Maza  no  salía 
unnea  despnes  de  os  carecer,  pero  aque- 
lla noche  había  trabajo  extraordinario 
y ora  imposible  faltar. 

Apenas  había  llegado  á la  esquina 
do  la  Patria,  (pie  así  llamaban  á la  do 
Tacuarí  y Belgrauo,  cuando  fué  deteni- 
do por  cuatro  emponchados,  entre  los 
que  reconoció,  sin  gran  t'-abajo,  á Gao- 
tan  , asesino  de  Maza. 

Cabellóse  consideró  perdido. 

A aipiellas  horas  y en  poder  de  seme- 
jante gente,  no  ora  difícil  suponer  lo 
que  debía  succdei'lc. 

Los  ('uatro  emponchados  lo  empuja- 
ron por  la  calle  de  Belgrauo,  en  direc- 
ción á la  plaza  de  Monserrat,  dirección 
ten’ible,  pues  allí  estaba  el  callejou  del 
Pecado,  (pie  aun  existe,  teatro  do  las 
más  sombrías  iniquidades 
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Cabello  se  resistió,  comprendiendo 
que  lo  llevaban  á degollai-. 

No  llevaba  arma  ninguna,  y aun 
que  las  hubiera  llevado  pocopodia  haber 
hecho  contra  cuatro  bandidos  semejan- 
tes. 

No  encontrando  otra  salvación  por 
el  momento,  se  desprendió  de  lasma- 
nos  de  Gaetan,  que  lo  sujetaba  fuerte- 
mente, y se  metió  en  la  esquina  de  la 
Patria,  creyendo  encontrar  algún  i-efu- 
gio, como  federal  y oíicial  de  la  Sala 
de  Representantes.  . 

La  esquina  de  la  Patria  estaba  llena 
de  emponchados,  que  bebiait  alegre- 
mente, preparándose  sin  duda  á las 
mazorcadas  de  aquella  noche. 

Uno  de  ellos,  que  vió  que  Cabello  en- 
traba huyendo  de  Gaetan  y sus  tres 
compañeros,  lo  detuvo  fuertemente  di- 
ciéndole: 

— Parece  que  el  salvaje  anda  con 
miedo. 

Venga  no  más  que  por  más  que  le 
hagan  no  ha  de  ser  tanto  como  me- 
rece. 


dónde  lo  llevas,  Gaetan? 

A la  calle  del  Pecado!  respondió 
el  bandido  sonriendo  de  una  manera 
feroz. 

Aquello  no  significaba  otra  cosa  que; 
á c/ef/ollarío, 

— Entónces  que  tome  la  copa  y mar- 
che, agregó  el  bandido,  metiéndole  en 
la  boca  el  borde  del  vaso  y haciéndole 
ti-agar  por  fuerza  una  buena  parte  del 
contenido. 

Bien  vale  la  pena  de  echar  un  trago 
cuando  uno  va  á divertirse. 

Todos  los  presentes,  que  estaban  en 
el  secreto  do  lo  que  quería  decir  llevar 
á un  hombre  ála  calle  del  Pecado,  sol- 
taron una  estruendosa  carcajada. 

—Qué  beba!  qué  beba!  gritaron  todos, 
para  que  pueda  divertirse  más  y esté 
más  alegre. 

— Conque  amigo,  marcliaudo!  escla- 
mó  Gaetan,  y ledió  un  r-mpcllon  ijiie  lu 
hizo  salir  á la  calle. 

Los  tres  emponchados  lo  rodearon  al 
momento  haciéndole  seguii-  [>ara  ¡a  pla- 
za de  Monseri’at. 


— Yo  no  soy  salvaje,  gritó  Cabello 
tratando  de  desprenderse  de  aqiml 
hombre. 

Soy  un  federal  bastante  cmujcido,  pol- 
lo cual  se  me  ha  dado  el  empleo,  hace 
años,  de  oficial  de  la  Sala  de  Represen - 
laiites. 

- Lindo  pasapoi-te!  esclamó  Gaetan, 
cuando  el  misnm  Presidente  de  la  tal 
Sala  se  había  metidoá  salvaje  unita- 
rio! 

Si  así  eia  el  Presidente,  cómo  serán 
los  oficiales! 

Una  estrepitosa  caicajada  acogió 
aquella  federal  salida. 

Cabello  estaba  perdido,  pues  el  mismo 
título  que  él  invocaba  como  una  salva- 
iMon,  se  convertía  en  un  motivo  de  des- 
prestigio. 

— ¡Qué  tome  la  copa  y marche!  gritó’el 
que  lo  había  detenido,  alargándole  su 

aso  de  caña. 


— Memorias  á Maza!  gritaron  los 
concut  renles,  flespidieudo  ;i  Cabello. 

Este,  aturdido  con  lo  terrible  de  su 
situación,  caminó  unos  pasos  como  una 
máquina. 

Vuelto  en  sí  y convencido  del  peligro 
que  cori-ia,  intentó  resistirse  nueva- 
mente. 

P'.  re  entonces  Gaetan  sacó  su  cuchillo 
y pinchando  con  él  á Cabello,  le  intimó 
que  siguiera. 

- ■No  se  te  va  á hacer  nada,  le  dijo, 
sino  una  simple  prevención  referente  al 
negocio  que  sabes. 

Pero  si  te  resistes,  si  te  pones  á dar 
gritos,  te  corto  el  gañote  aquí  mismo. 

Ya  sabes  de  lo  que  yo  soy  capaz  y 
(pie  no  admito  resistencias  en  lo  que 
quiero  hacer. 

Caliello  comprendió  que  querian  de- 
gollarlo en  un  [uiraje  más  escusado  y 
decidió  defenderse  allí,  pues  tal  vez  á 
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sus  gritos,  si  querían  matarlo,  acudiese 
algún  socorro, 

Pero  en  aquel  momento  supremo 
acudió  á su  memoria  un  recuerdo  sal- 
vador. 

Para  llegar  á la  pinza  de  Monserrat^ 
])or  la  acera  que  caminaban,  tenian  que 
pasar  forzosamente  por  el  .Juzgado  de 
Paz,  del  que  solo  distaban  media  cua-  ; 
dra.  I 

El  Juez  de  Paz,  Casal,  era  íntimo' 
amigo  de  Cabello,  á quien  apreciaba  y ; 
tenia  gran  cariño,  j 

Además  Casal  sabia  que  él  no  se  me- 
tía en  política,  ni  tenia  con  los  unitarios 
ningún  género  de  afinidades. 

Con  tales  antecedentes,  era  indudable 
que  Casal  lo  salvarla. 

Solo  le  quedaba  la  duda  de  que  estu-  i 
viera  en  el  Juzgado.  ¡ 

— Está,  bien,  dijo  entonces  á Gaetan>  1 
a|.)arentando  la  mayor  conformidad. 

Ya  que  no  es  para  hacerme  mal,  va-  | 
mos  á donde  ustedes  gusten,  | 

Y siguió  tranquilamente  el  camino  que  ! 
le  indicaban, 

¡Cómo  latiría  de  ansiedad  el  corazón  ¡ 
de  aquel  pobre  mozo,  cuya  vida  pendia  | 
de  la  casualidad  de  hallarse  ó no  e^  i 
Juez  de  Paz  en  su  despacho!  j 

Viendo  los  asesinos  que  caminaba 
voluntariamente,  lo  dejaron  ir  adelante, 
tomándole  Gaetan,  por  esceso  de  pre- 
caución, el  lado  de  la  calle. 

No  podian  imaginarse  que  en  casa  : 
de  la  autoridad  encontrara  refugio  una| 
victima  acusada  de  unitaria  y perseguida  j 
por  él,  Gaetan,  conocido  como  mazor- : 
quero  federal  á toda  prueba. 

Por  esto  es  que  solo  trató  do  ganarle 
el  lado  de  la  calle,  temiendo  que  inicn-j 
tara  fugar  V produjese  c.scándalo, 

Poi'qiu,-  a!  lili  y al  caiio  aquella  muer-  , 
te  la  luu’ia  por  su  cuenta  _\  solo  para, 
ocullu’  al  gobernador  que  fné  visto' 
cuando  asesinó  ¡i  Maza,  I 

La  siluacion  de  Cabello  cr  i lo  más  j 
rieses  peíanle.  I 


Si  Casal  estaba  en  el  Juzgado,  no 
dudaba  que  este  impedirla  lo  matasen. 

Pero  si  Casal  se  hallaba  ausente,  su 
muerte  era  segura. 

Los  mismos  empleados  del  Juzgado 
prestarían  su  auxilio  pai-a  consumarla, 
á Gaetan  y los  suyos. 

Al  llegará  la  puerta  del  Juzgado  la 
ansiedad  de  Cabello  fué  tal,  que  sintió 
faltarle  la  seguridad  en  las  piernas, 
como  si  estuviera  ébrio,  y casi  cayó 
sobre  la  vereda. 

Hizo  un  esfuerzo  sobre  sí  mismo,  el 
instinto  de  la  propia  conservación  le 
jirestó  el  valor  que  necesitaba,  y como 
flecha  se  metió  al  Juzgado. 

Tal  fué  la  sorpresa  de  Gaetan,  que 
quedó  en  la  puerta  un  momento  sin  in- 
tentar perseguirlo. 

— Ah!  hijo  de  mala  madre!  esclamó 
por  fin  metiéndose  al  Juzgado — Ya  ve- 
rás lo  que  te  espera! 

Y se  dirigió  rápido  al  despacho  del 
Juez  de  Paz. 

Allí  estaba  Cabello  narrando  al  Juez  lo 
que  le  pasaba. 

Al  ver  que  su  amigo  estaba  alli  y que 
no  corría  ya  peligro  alguno,  el  pobre 
jóven  se  habia  desvanecido,  al  estremo 
que  Casal  no  le  entendió  lo  que  le  decía. 

Ti'ataba  de  hacéi'selo  esplicar  con 
mayor  claridad,  cuando  entró  Gaetan  á 
la  pieza  y tomó  á Cabello  de  un  brazo, 
sin  siquiera  dai-  las  buenas  noches. 

— ¿Qué  modo  de  entrar  aquí  es  ese? 
preguiitó  Casal  poniéndose  de  pié. 

¿Qué  os  lo  que  á usted  se  le  ofrece? 

Sacai-  á este  salvaje  unitario  que  se 
metió  aquí,  rc.«pondió  el  degollador  con 
insolencia. 

Si  no  le  gusta  el  modo  de  sacarlo, 
cntrégueinelo,  que  será  lo  mismo. 

¿Y  para  qué  lo  (juiero  usted  llevar? 

- Porque  0''  un  salvaje  unitaiio,  de 
los  de  l.i  c(.)ujuracion,  lo  llevo  pi'eso 
para  oiitregarlo  á la  Policía. 

— No  os  cierto,  bahuie’oó  Cabello, 
pálido  como  un  cadáver. 
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Me  llevan  á la  plaza  para  matarme. 

- Pues  si  es  para  llevai-lo  preso,  no 
se  moleste  el  amigo,  añadió  Casal,  por- 
que yo  mismo  lo  llevaré  más  tarde. — 
Este  hombre  queda  aquí  bajo  mi  respon- 
sabilidad. 

— Ultimamente,  lo  llevo  para  matarlo, 
gritó  Gaelan,  porque  tengo  órden  para  I 
ello,  y usted  no  puede  impedirme  que  la  * 
cumpla,  porque  quien  me  lo  ha  mandado 
puede  más  que  usted  y que  todos. 

— Pues  yo  quiero  ver  esa  órden,  ter- 
minó Casal;  si  no,  este  hombre  no  sale 
de  aquí. 

Es  un  federal  de  los  buenos  á quien 
yo  conozco  y de  quien  me  constituyo 
en  garantía. 

— Es  que  la  órden  no  se  la  puedo 
mostrar  porque  usted  no  tiene  derecho 
á pedírmela. 

Si  usted  no  me  lo  entrega,  añadió 
enfureciéndose,  yo  voy  á dar  cuenta  y 
veremos  cómo  se  las  compone. 

— Pues  si  no  me  muestra  la  órden  no 
saca  de  aquí  á este  hombre,  repuso  ter- 
minantemente Casal. 

Mándese  mudar  no  más,  y dé  todas 
las  cuentas  que  quiera,  que  ya  sabe  el 
gobierno  quién  soy  yo. 

— Lo  que  no  sabe,  dijo  Gaetan  ha- 
ciendo brillar  sus  ojos  de  víbora,  es  que 
usted  es  un  salvaje  unitario,  tapadei-a 
de  los  de  la  revolución. 

Pero  yo  lo  voy  á hacer  conocer  para 
que  le  ajusten  las  cuentas. 

— Fuera  de  aquí  el  degollador  cobar- 
de! esclamó  Casal,  perdiendo  ya  toda 
])i'udencia — fuera  de  aquí  antes  de  que 
lo  haga  sacar  á patos  por  venir  á faltar 
al  respeto  á la  autoridad. 

Gaetan  salió  prorumpiendo  en  un  ro- 
sario de  amenazas  tremendas. 

- LJama  di'gol’adores  á los  agentes 
del  gobierno!  veremos  cómo  se  las 
compone  cuando  yo  hable  con  quien 
debo! 

Y ganó  la  calle  como  un  verdadero 
energúmeno. 


—De  todos  modos,  gritó  en  el  zaguan, 
si  no  es  hoy  será  mañana,  y al  fin  y á 
la  postre  ese  salvaje  ha  de  morirá  mis 
manos. 

Cuando  salió  Gaetan,  Cabello  se  echó 
en  los  brazos  de  Casal,  prorumpiendo 
en  las  más  espresivas  palabras  de  agra- 
decimiento. 

— Ya  sabia  yo  que  estando  usted  aquí, 
decía,  mi  vida  no  coriúa  peligro. 

! — ¿Pero  qué  diablo  ha  podido  usted 

! hacer  para  que  lo  persigan  con  tanto 
encono? 

Cabello  refirió  el  incidente  del  asesina- 
to do  Maza. 

—Me  han  asegurado  que  ninguna 
órden  hay  contra  mí,  y no  solohesali- 
do  á la  calle  sino  que  he  asistido  á mi 
oficina. 

Supongo  que  el  único  motivo  que  tie- 
ne ese  hombre  para  quererme  matar, 
es  el  haberlo  yo  visto  herir  al  doctor 
Maza. 

—No  hay  duda  ninguna,  contestó 
Casal  -y  la  prueba  es  que  no  ha  podido 
mostrarme  la  supiu’sta  órden  que  ha 
invocado. 

Sin  embargo,  ahora  mismo  voy  yo  á 
averiguar  lo  que  haya,  para  saber  lo  que 
tenemos  que  hacer. 

Gaetan  obra  por  su  cuenta  y es  preci- 
so impedir  que  el  dia  menos  pensado  lo 
hallo  á su  paso  y entonces  no  se  pueda 
evitar  un  crimen. 

. Casal  se  preparó  á salir,  ])ero  Cabello 
lo  detuvo,  recelando  justamente  un  nue- 
vo atentado. 

— ¿Y  miéntras  usted  esté  ausente, 
[)reguntó,  no  volverá  ese  bandido  á ha- 
! cer  una  nueva  tentativa? 

— No  tenga  el  menor  cuidado. 

Su  vida,  miénti’as  esté  aquí,  queda 
tan  segura  como  la  mia  propia. 

Ahora  verá  usted. 

Casal  llamó  á su  segundo  y demás 
empleados  del  Juzgado. 

—Ustedes  me  responden  con  su  ca- 
! beza,  les  dijo,  no  ya  de  la  vida,  sino 
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hastadela  tranquilidad  de  este  caba- j 
llero.  ' 

El  es  un  leal  servidor  del  gobierno)  ; 
perseguido  per  la  venganza  de  un  co-  | 
barde  que  no  debe  ser  federal,  cuando 
asi  persigue  á los  hombres  conocidos 
como  tales. 

Yo  voy  á la  Policía  á dar  cuenta  de  lo 
que  sucede,  y vuelvo. 

Si  en  mi  ausencia  vuelve  Gaetan  ó 
cualquier  otro,  que  me  espere  en  la  calle- 
y si  persiste  en  entrar,  que  se  le  eche  á 
empujones,  por  orden  mia. 

El  señor  Casal  era  un  hombre  respe- 
tado y temido,  como  que  poseia  la  con- 
fianza del  gobierno. 

Cuando  él  obraba  de  aquella  manera 
sus  razones  debia  teneiq  y bastante 
poderosas. 

— Puede  usted  ir  tan  tranquilo  comO 
si  usted  mismo  estuviera  aquí,  respon- 
dieron todos  los  empleados. 

Este  caballero  no  será  molestado  por 
nadie  bajo  ningún  pretesto. 

Casal  salió  á la  calle  inmediatamente, 
y no  descansó  hasta  no  hablar  con 
Cuitiño,  Parra,  Salomón,  Marin,  y 
demás  gefes  de  degolladores. 

A todos  ellos  habia  preguntado  si 
tenian  alguna  órden  contra  Domingo 
Cabello,  oficial  de  la  Sala  de  Represen- 
tantes, y todos  hablan  dado  la  misma 
respuesta  con  difei'entes  palabi'as: 

— No  sé  que  se  persiga,  ni  siquiera 
que  se  sospeche  nada  del  oficial  de  la 
Sala,  á quien  conozco  como  un  buen 
federal. 

Sumamente  alegre  con  estas  noticias 
que  confirmaban  sus  sospechas  de  que 
Gaetan  obraba  por  cuenta  propia,  Casal 
se  dii'igió  á la  Policía  á hacer  la  mis- 
ma averiguación. 

Ninguna  ói'den  se  habia  i'ecibido  en  | 
el  departamento,  ni  la  habia  recibido 
privada  el  jefe. 

Casal  regrosó  al  .luzgado  donde  pudo 
dar  á su  amigo  la  plena  seguridad  do 
quenada  existia  en  contra,  no  ya  de  > 


su  vida,  pero  ni  aún  de  su  libertad. 

- Sin  embargo,  le  dijo,  es  preciso 
precaverse  mucho  y andar  con  cien 
ojos. 

Gaetan  es  tal  vez  el  más  malo  y co- 
barde de  toda  esa  gente. 

El  dia  menos  pensado  lo  encuentra 
por  la  calle,  y sin  que  nadie  lo  vea,  lo 
deja  seco  de  una  puñalada. 

Usted  mismo  ha  visto  lo  que  ha  suce- 
dido al  doctor  Maza. 

Quién  habría  dichoque  Rosas  habia 
de  hacerlo  matar! 

La  autoridad  se  habia  empeñado  en 
convencer  al  pueblo  que  el  asesinato  del 
Presidente  de  la  Cámara  era  obra  de 
los  unitarios. 

Pero  demasiado  sabia  el  pueblo  á 
qué  atenerse! 

Y la  pi'Lieba  de  esta  falsa  inculpa- 
ción, es  que  ninguna  medida  se  tomó 
para  perseguir  á los  asesinos,  siendo  la 
víctima  pei'sona  tan  allegada  al  tirano  y 
de  tanta  utilidad  para  él,  como  que  era 
tal  vez  su  único  hombre  de  consejo. 

— Yo  pienso  irme  del  país,  dijo  Cabe- 
llo, [)Orque  quedándome  aquí  no  podria 
vivii' tranquilo,  como  que  no  tendría 
seguridad  de  la  vida. 

— Es  que  una  tentativa  de  fuga  es  di- 
fícil y más  peligrosa  que  la  persecución 
de  Gaetan. 

Ya  sabe  lo  rigurosa  que  es  la  vigi- 
lancia de  las  costas,  y más  de  la  mitad 
délos  que  intentan  fugar  caen  en  manos 
de  la  autoi’idad. 

Con  ose  hecho  y la  menor  delación  de 
Gaetan,  puede  tener  por  seguro  que  lo 
fusilarían  sobre  tablas. 

No  andan  los  tiempos  para  hacerse 
sospechoso,  querido  amigo.  El  gobier- 
no está  justamente  alarmado,  y será 
exageradamente  severo  con  los  que  crea 
sus  enemigos. 

— Usted  ])uode  contar  seguramente 
conmigo,  en  esta  emergencia  que  e.s  pu- 
ramente personal. 

Pero  perseguido  poi’ la  autoridad,  mi 
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protección  no  servirá  para  otra  cosa  i 
que  para  perderme  á mí  mismo.  i 

— Yo  tengo  mucha  amistad  con  el  j 
cónsnl  francés,  i'eplicó  Cabello.  | 

Puedo  guarecerme  en  su  consulado, 
miéutras  él  halla  oportunidad  de  em- 
barcarme en  uno  de  los  buques  de  su 
bandera. 

— Entonces  nada  digo,  replicó  Casal, 
y mañana  mismo  yo  lo  acompañaré  al 
consulado,  para  evitar  que  Gaetan  ande 
rondando  por  aquí  y cometa  alguna  ini- 
quidad, precisamente  en  el  último  mo- i 
mentó.  j 

Al  otro  di  a,  poco  después  de  amane-  ! 
cer,  el  señoi‘  Casal  acompañaba  á su  í 
amigo  hasta  su  caso,  donde  se  despe -j 
(lia  éste  de  su  joven  esposa.  ¡ 

En  seguida  se  trasladaba  al  consula- 
do francés,  desde  donde  salió  á embar- 
carse entre  un  grupo  de  marineros, 
vistiendo  su  mismo  traje,  pues  el  cónsul 
para  evitar  todo  contratiempo,  le  habla 
proporcionado  un  uniforme. 

De  esta  manera  fué  burlada  la  ven-  | 
gaiiza  de  Gaetan,  que  para  tapar  una  ¡ 
mentira  sobre  asesinato,  necesitaba  co-  j 
meter  otro.  I 


¡san(;re! 

Ala  conjuración  descubierta  se 
habían  seguido  numerosas  pri- 
siones. 

Martinez  Fontes  no  se  habia  con- 
tentado con  entregar  la  cabeza  de 
Maza . 

Avelino  Balcarce,  Jacinto  Peña  y su 
hermano,  Barros  Pazos,  Perez  y otros 
muchos  complicados,  habían  sido  ven- 
didos por  el  traidor  Martínez  Fontes  y 
presos  por  la  terrible  policía  de  Rosas. 

El  único  que  habia  salvado  de  una 
manera  milagrosa  fué  el  eminente  pa- 
triota Miguel  Esteves  Seguí. 
Complicado  en  la  revolución,  Esteves 


Srgui  asistia  á las  reuniones  de  ami- 
gos, ya  en  casa  de  Avelino  Balcarce,  ya 
en  la  de  Jacinto  Peña,  ya  en  la  de  Ba- 
rros Pazos. 

Dos  noches  antes  de  la  traición  de 
Martinez  Fontes,  el  doctor  Esteves  Se- 
guí se  dirigía  á la  casa  de  Peña,  donde 
iban  ú reunirse  media  docena  de  ami- 
gos para  comunicarse  las  últimas  dispo- 
siciones déla  conjuración. 

La  pieza  donde  se  reunieron  no  te- 
nia más  que  una  sola  puerta,  y ésta  era 
de  una  sola  hoja. 

Esteves  Seguí  abrió  aquella  puerta  y 
fué  á entrar,  pero  vió  entonces  que  en 
el  circulo  do  amigos  habia  [lei'sonas 
desconocidas  y se  echó  atrás. 

Martinez  Fontes,  que  formaba  parte 
de  la  reunión,  llevado  por  Balcarce 
vino  á quedar  detrás  déla  hoja  de  la 
puei'ta  cuando  esta  fué  abierta,  de  ma- 
nera que  no  pudo  ver  al  que  así  habia 
retrocedido. 

Al  verlo  salir  é irse,  Balcarce  y Peña 
salieron  de  la  pieza,  para  preguntarle 
el  motivo  de  aquel  acto. 

— No  comprendo  la  imprudencia  de 
ustedes!  esclamó  eljóven,  manifestando 
todo  su  asombro. 

En  momentos  tan  solemnes  y tan 
pró.Kirnos  al  movimiento  traen  ustedes 
gente  desconocida,  queal  salir  de  aquí 
[Hiede  venderlos! 

- No  temas,  todos  son  amigos  y 
comprometidos  al  movimiento:  entra 
sin. cuidado;  te  los  presentaremos. 

- No  temo,  pero  tomo  mis  precau- 
ciones. 

Nosotros  todos,  en  este  momento, 
estamos  jugando  la  cabeza — es  necesa- 
rio ver  entonces  cómo  se  juega. 

Perderla  en  el  movimiento  ó por 
una  fatalidad,  será  la  gloria  supre- 
m a. 

Perderla  por  falta  de  precaución  y por 
contiarse  al  primer  venido,  no  tendria 
disculpa  ni  [lerdon. 

Luego,  cuando  ustedes  queden  solos, 
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vendré  v hablaremos,  ó nos  veremos  en  : 

I 

otra  pai'te. 

Entre  tanto,  los  aconsejo  reserva  y 
que  no  se  entreguen  tan  inocentemente 
al  primer  espía  ó al  primer  traidor  que 
venga. 

El  doctor  Esteves  Seguí  no  partici- 
paba de  la  ligereza  de  sus  amigos. 

Hombre  inteligente  y observador  pro-  j 
fundo,  sabia  detener  muchas  veces  los  ¡ 
impulsos  de  su  corazón  noble  y patriota,  | 
para  no  pisar  un  terreno  que  considera-  ■ 
ba  falso,  no  por  temor  personal,  porque  ' 
ningún  hombre  de  su  altura  moral  pue- 
de abrigarlo,  sino  por  miedo  de  que  la 
santa  causa  ú que  habia  dedicado  todo 
el  vigor  de  su  esfuerzo  viril,  pudiera  pe- 
ligrar un  minuto. 

—Nuestra  cabeza  poco  importa,  pues- 
to que  á jugarla  hemos  venido,  concluyó 
saliendo.  ! 

Es  que  una  traición,  en  estos  mornen-  j 
tos,  puedo  ccástar  una  cabeza  más  ¡ 
preciosa  y causar  la  muerte  de  la  re-  | 
volucion. 

Los  amigos  no  pudieron  menos  que  j 
convenir  en  la  razón  que  asistía  al  jóven  j 
pero  ya  era  tarde  para  volver  atrás. 

Si  entre  los  nuevos  afiliados  habia  un 
traidor,  la  revolución  estaba  muerta, 
por  lo  ménos  en  la  ciudad. 

La  reunión  terminó,  pero  los  amigos 
no  [ludieron  volverse  á vci*. 

Lo  primero  que  hizo  el  traidor  Fon-  i 
tfxs,  al  salir  de  allí,  fué  dirigirse  á casa] 
del  Coronel  Corvalán,  y entregarle  una  j 
lista  de  todos  los  que  en  ella  hablan  j 
tomado  parte. 

Y no  tardaron  en  ser  presos  todos 
ellos,  ménos  Alesson,  Lynch  y Salva-' 
dores,  que  pudieron  ocultarse,  y el  doc- ^ 
tor  Miguel  Esteves  Seguí,  (pie  no  habia  | 
sido  visto  poi‘  Martinez  Fontes.  ¡ 

A Albarracin,  Ladines  y Cárlos  'i’e- 
jedor,  seles  remitió  á la  cárcel,  clasiíi- 
cados  de  reos  parricidas  de  lesa  Amé- 
rica, con  una  barra  de  grillos. 

Para  mortiíicarlos  en  vida  todo  lo 


posible,  el  gobei'nador  dispuso  se  le 
pusiera  á cada  uno  otra  barra  de  grillos 
bien  pesada,  y con  las  dos  á los  tobillos 
se  les  obligai'a  á pasear  poi-  el  pátio  de 
la  cái'cel. 

como  á todos  ellos  sus  familias  les 
enviaban  comida  buena  y abundante, 
dispuso  que  no  se  recibiera  en  adelante 
ésta,  y fuei'an  los  presos  obligados  á 
comer  la  tumba  miserable  del  f)resi- 
dio. 

Para  todos  ellos  era  un  hecho  positivo 
que  serian  fusilados. 

La  clasificación  que  se  les  habia 
hecho  no  era  para  ménos. 

Rosas  se  habia  enfurecido  de  una 
manera  tremenda. 

El  saber  que  sus  leales  del  Sur  se  le 
hablan  dado  vuelta,  alestremo  de  pa- 
tear su  retrato  en  Dolores,  lo  habia 
puesto  de  un  humor  verdaderamente 
feroz,  porque,  para  un  hombre  tan  sagaz 
como  él,  aquello  ci'a  una  prueba  latente 
deque  toda  la  provincia  estaba  en  su 
contra. 

Los  revolucionarios  del  Sur  se  agi- 
taban con  un  ardor  creciente. 

El  descubrimiento  de  la  revolución 
en  la  ciudad  y la  pérdida  de  Maza  y sus 
amigos,  les  habia  dado  nuevos  brios 
en  vez  de  hacerles  perder  los  que  ya 
tenian. 

El  insigne  patriota  don  Marcelino 
Martínez  Castro  no  i-eposaba  un  mo- 
mento. 

Aquel  horabi-e  infatigable  acudiaáto- 
dos  los  puntos,  buscando  nuevos  alia- 
dos y comunicando  valor  á los  que  em- 
pezaban á descorazonarse. 

Don  Gervasio  Rosas,  que  en  resumi- 
das cuentas  era  un  desgraciado,  en 
comparación  á sus  hermanos,  fué  tam- 
bién tocado  por  los  revolucionarios. 

Pero  don  Gervasio  se  escusó,  mani- 
festando que  al  fin  y al  cabo  el  Gober- 
nador era  su  hermano  y que  no  podía 
tomar  parteen  el  movimiento. 

—Lo  que  yo  haré  será  callarme  y no 
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serles  hostil,  pero  no  puedo  dar  la  cara, 
aunque  la  campaña  me  es  simpática. 

Escamados  con  la  traición  de  Marti- 
nez  Fon  tes,  los  revolucionarios  del  Sur 
fuerori  más  prudentes  é hicieron  su  pri' 
sionero  á don  Gervasio,  obligándolo  á 
permanecer  entre  ellos  y no  permitiendo 
se  comunicara  con  la  ciudad. 

Asi  hacian  creer  que  don  Gervasio 
estaba  en  la  revolución  y los  elementos 
de  aquel  se  plegarían  á ella,  viendo  que 
su  jefe  formaba  parte. 

Todo  esto  hacia  que  la  gran  revolu- 
lucion  fuera  enteramente  espontánea  en 
el  Sur. 

Al  saber  Rosas  que  su  hermano  esta- 
ba en  la  revolución,  se  enfureció  al 
estremo  de  parecer  una  fiera. 

— hNe  miserable  no  puede  negar  que 
no  es  mi  hermano,  docia,  y pateaba  á 
cuanto  eni])leadoy  tinterillo  se  le  ponia 
al  ancance  de  su  mano. 

Don  Gervasio  ei*a  períectamente  hei’- 
mano  de  don  Juan  Manuel,  pero  este 
desparramó  ac[uella  no  solo  pai-a 
vengarse,  como  para  que  no  estrañasen 
verlo  en  las  filas  desús  enemigos. 

El  escárnio  llegó  al  |)unto  de  que  dio 
órden  á la  mazorca  y demás  gente  fede* 
ral,  de  que  en  sus  manifestaciones  pu- 
blicas, al  grito  de  ¡mueran  los  salvajes 
unitarios!  añadieran  el  de  ¡muera  ej 
traidor  Gervasio  Cardo!  lo  que  equivalía 
á asegurar  que  no  era  su  hermano,  sinó 
un  advenedizo  introducido  á la  fami- 
lia. 

Doña  Agustina,  tan  altiva  y sobérbia, 
mandó  llamará  su  hijo,  al  lecho  donde 
se  hallaba  postrada,  y cuando  acudió 
lo  apostrofó  do  una  manera  terrible. 

— Es  usted  un  infame!  le  habia  dicho 
la  enérgica  señora. 

A los  crímenes  de  que  es  Vd.  autor 
diariamente,  solo  le  faltaba  añadir  un 
escarnio  á la  memoria  de  su  padre,  y 
un  puñado  de  lodo  sobre  mis  canas. 

— Madre  y señora,  repuso  el  tirano, 
quetemiaásu  señora  madre  cuando 


estaba  bajo  un  grado  de  ira  tremendo. 

Aseguro  á su  merced  que  yo  no  me 
he  metido  en  ello. 

El  pueblo  ha  visto  que  Gervasio  se 
mete  en  una  revolución  que  quiere  mi 
cabeza,  y como  esta  no  es  acción  de  un 
hermano,  lo  ha  su|iuesto  así,  y grita  lo 
que  le  parece. 

— Si  usted  tuviera  vergüenza,  conclu- 
yó la  señoi'a,  habria  castigado  á los 
miserables  que  tal  gritan,  [)ero  es  usted 
un  mónstruo  igual  á ellos. 

Rosas  salió  del  aposento  de  su  seño- 
ra madre,  dado  á todos  los  infiernos. 

Ese  dia  ios  locos  se  chuparon  palizUg 
brutales,  y sus  escribientes  y empleados 
tneron  tratados  á |)unta--piés  y garrota- 
zos, como  acostumbraba,  sin  que  se  es- 
caparan sus  edecanes  mismos. 

Sus  órdenes  al  general  don  Prudencio 
Rosas  que  se  hallaba  en  el  Sui‘  al  mando 
de  fuerzas,  fnei’on  violentísimas. 

Le  ordenaba  la  persecución  y esler- 
miniode  los  grupos  revolucionarios  que 
alcanzase,  y la  remisión  de  la  cabeza  de 
los  mismos. 

Su  deses|)eracion  era  tremenda,  por- 
que convulsionado  el  Sur,  tendría  que 
distraer  numerosas  tropas  para  batir  la 
revolución. 

El  bloqueo  de  los  franceses  lo  obliga- 
ba á distraer  grandes  elementos  para 
contrarestar  un  desembarco  probable,  y 
además,  el  general  Lavalle  de  un  mo- 
mento áotro  podia  penetrar  en  Buenos 
Aires,  y tal  vez  entónces  tendría  que  pe- 
recer, por  no  poder  luchar  contra  aque- 
llos elementos  juntos! 

Su  poder  vacilaba. 

A un  hombre  de  su  astucia  no  podia 
ocultársele  que  la  ciudad  era  una  mina 
bien  cargada,  y que  á la  apro.ximacion 
de  cualquier  tropa  unitaria,  los  salvajes 
de  la  ciudad  trabai'ian  nn  combate  rudo 
en  las  mismas  calles. 

Asi  es  que  las  órdeties  espedidas  á 
don  Prudencio  eran  tremendas  y apre- 
miantes. 
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— Con  toda  la  fuerza  á tus  órdenes  y 
la  que  puedas  reunir,  le  decía,  deshace 
la  revolución  á todo  trance. 

El  coronel  Granada  le  ayudará  con  su 
tropa  veterana. 

Don  Prudencio  Rosas,  general  hecho 
á dedo  por  don  Juan  Manuel,  era  un 
iiombre  malo  y déspota  (íouíO  su  her- 
mano. 

Y á esta  recomendación  famosa,  unia 
las  de  ser  un  ignorante  caliticado  de 
bruto,  y aún  bastante  lijero  de  piernas 
en  los  momentos  de  peligro,  como  lijero 
de  manos  también,  cuando  el  peligro 
desaparecía. 

Contra  el  único  enemigo  que  el  gene- 
ral don  Prudencio  se  batía  denodamen- 
te,  según  todos  sus  contemporáneos, 
era  contra  las  vacas  y majadas  de  los 
salvajes  unitarios^  suprimidos  por  el 
asesino  desu  hermano,  ó por  su  propia 
cuenta. 

El  enemigo  que  se  echaba  encima 
era  pues  poco  temible  para  los  revolu- 
cionarios, aunque  mucho  para  sus  ha- 
ciendas y propiedades. 

Asi,  miénti'as  don  Prudencio  se 

I 

aprestaba  á cumplir  las  órdenes  de  su  ] 
ilustre  hermano,  Castelli,  Rico  y demás  ’ 
gefes  de  la  revolución,  pi-eparaban  Sus  i 
elementos  para  el  primer  encuentro. 

Las  tropas  con  que  aquellos  jefes  de- 
nodados contaban,  eran  i)aisanos  pa- 
triotas, con  mucho  valor,  pero  con  muy 
poca  Organización  militar. 

Se  había  tratado  de  tocar  al  coronel 
Granada,  que  al  frente  de  tropas  de 
línea,  se  hallaba  en  Tapalqué. 

Pero  el  encai-gado  de  cumplir  esta 
comisión  no  pudo  lle\arla  á efecto,  pues 
ya  Granada  había  recibido  [¡liegos  de 
Rosas  y se  prei>araba  á cumplir  lo  que 
en  ellos  se  le  ordenaba. 

Las  fuerzas  revolucionarias  se  encon- 
traron por  lin,  con  las  que  mandaba  el 
general  don  Prudencio. 

El  triunfo  hubiera  sido  brillante,  pero 
á la  primer  carga  (irme  délos  bravos 


del  Sur,  vacilaron  y ante  el  sable  de  los 
milicianos  de  Rico  y Castelli,  las  hordas 
de  don  Prudencio  se  permitieron  dar 
vuelta,  y con  este  á la  cabeza  no  sujeta- 
ron los  mancarrones  hasta  Barracas. 

La  revolución  hizr)  muchos  prisione- 
ros y tomó  una  buena  cantidad  de 
I armas. 

i Pudo  concluir  con  toda  aquella  tropa 
' pero  fue  tan  rápida  la  huida,  que  al  lin 
les  filé  preciso  renunciar  á toda  perse 
‘ cusion. 

I La  revolución  no  podía  haberse  es- 
trenado con  mejores  auspicios. 

No  solo  eran  dueños  del  primer 
triunfo,  sino  que  aquella  derrota  iba  á 
ser  de  un  efecto  moral  do  primera  fuer- 
za. 

La  llegada  de  don  Pnidencio  á Bar- 
racas, cayó  en  In  ciudad  como  una 
bomba. 

Porque  era  ta.  el  cerote  que  traia 
i aquel  gran  general,  que  apenas  mandó 
á su  hermano  el  parte  de  su  llegada, 
trató  de  meterse  en  la  ciudad. 

Aun  parecíale  oir  sonar  á su  espalda, 
el  sable  vengador  de  los  patriotas. 

Los  unitarios  estaban  de  supremo 
regocijo. 

No  se  atrevían  á manifestarlo  ni  en 
una  sola  mirada,  pero  el  que  en  aque- 
llos momentos  hubiera  penetrado  á sus 
hogares,  habría  visto  á las  damas  orar 
j fervorosamente  en  acción  de  gracias, 
¡mientras  los  hombres  se  abrazaban  en 
i silencio,  dispuestos  al  gran  momento. 

I Porque  para  ellos  ora  seguro  que, 
j desjiues  de  aquel  ruidoso  triunfo,  los 
¡ revolucionarios  se  vendrían  sobre  la 
I ciudad. 

j Bien  diverso  fue  el  efecto  que  entre 
! los  federales  produjo  la  inesperada  apa- 
I l•icion  de  don  Prudencio. 

Todos  los  elementos  de  que  Rosas 
! disponía,  fueron  inmediatamente  pues- 
! tos  sobre  las  armas  y preparados  para 
j un  próximo  combate. 

Entre  tanto,  el  Gobernador,  con  el 
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mismo  ayudante  que  le  habia  traído  el 
parte,  mandaba  ordenar  á su  hermano 
que,  lejos  de  entrar  á la  ciudad  á som- 
brar el  espanto,  retrocediera  inmedia- 
mente y contramarchara  en  dirección  á 
Dolores. 

El  general  don  Prudencio,  más  pru- 
dente que  general,  contestó  que  si  se 
alejaba  de  allí,  se  osponia  á caei‘  con 
sus  tropas  en  poder  de  la  revolución. 

— Que  salga  de  la  ciudad^  repitió  don 
Juan  Manuel,  que  estaba  indignado 
contra  su  hermano,  ó serán  ellos  el 
primer  blanco  de  mi  ejército. 

La  revolución  no  podía  haber  segui- 
do adelante,  porque  batido  Granada, 
ya  se  tendrían  noticias  por  los  disper- 
sos. 

Entónces  los  temores  de  don  Pru- 
dencio no  podían  obedecer  más  que  al 
miedo. 

Conociendo  de  lo  que  Juan  Manuel 
era  capaz,  don  Prudencio  se  retiró  de 
Barracas  y empi-eudió  su  marcha  hácia 
Chascomús,  con  asombrosa  cautela. 

Parecía  que  marchase  por  el  centro  de 
un  enemigo  numerosísimo. 

Llevaba  dos  compañías  de  caballería 
desplegadas  enguerrilla,  como  una  le- 
gua á vanguardia,  y un  escuadrón  de 
flanqueadores. 

La  ciudad,  entre  tanto,  tenia  el  as- 
pecto de  un  sepulcro. 

Los  unitarios  no  se  atrevían  á salii-  á 
la  calle,  portemoi’de  ser  muertos  por 
la  mazorca— y los  federales  no  tenían 
aliento  para  nada. 

Ya  seles  figuraba  ver  desfilar  por  las 
calles  al  ejército  del  Sur,  fusilándolos 
en  monton,  donde  los  tomaran. 

La  ansiedad  era  terrible. 

Se  esperaban  por  momentos  chas- 
ques de  la  cami>aña  con  noticias  de 
Granada. 

Pero  esos  chasques  no  parecían  á 
calmar  la  ansiedad  del  ilustre  Restau- 
rador. 

Por  fin,  la  noticia  esperada  por  fede- 


rales y unitarios  en  tan  supi-ema  angus- 
tia, llegó,  traída  por  un  chasque  de  Gra- 
nada. 

Las  fuerzas  de  este  jefe  se  hallaron 
con  las  de  la  revolución,  en  la  laguna 
de  Betel,  y la  batalla  de  Chascomús 
tuvo  lugar  sangrienta  y reñida. 

Granada  llevaba  tropas  veteranas  y 
numerosas  de  las  que  eran  vanguardia 
las  indiadas  de  Catriel,  en  número  de 
más  de  trescientos. 

La  revolución  traía  menos  fuerza, 
bisoña  y mal  armada. 

No  era  difícil  asegurar  de  quien  seria 
el  triunfo. 

Sin  embargo,  la  revolución  con  un 
denuedo  á toda  prueba  y reforzada  con 
algunos  milicianos  que  se  le  presenta- 
ron en  Chascomús,  aceptó  la  batalla. 

¡Cuánto  entusiasmo  y cuánto  brio,  se 
desplegó  en  aquella  acción! 

A los  gritos  do  ¡viva  Lavalle!  ¡vivan 
los  pati'iotas!  los  paisanos  cargaban, 
no  ya  á sable,  sinó  cuchillo  en  mano. 

Y los  choques  se  producían  cada  vez 
más  sangrientos. 

Varias  veces  los  regimientos  de  Gra- 
nada dieron  vuelta,  arrollados  por  los 
patriotas,  á pesai-  de  su  inferioridad  en 
armas  y tropas. 

Pero  tropas  regulares,  se  rehacían  en 
cuanto  encontraban  alguna  protección, 
y volvían  á la  lucha,  para  tener  que  dar 
nuevamente  la  espalda. 

Los  indios  de  Catriel  se  batían  como 
fieras,  impidiendo  muchas  veces  á las 
tropas  de  Rico  llegar  hasta  las  de  Gra- 
nada. 

El  triunfo  de  la  revolución  se  hacia 
cada  vez  más  difícil. 

Mientras  más  se  prolongara  la  bata- 
lla, más  estaban  las  pi'obabilidades  á 
favor  de  la  tropa  delinea,  habituada  á 
las  fatigas  del  combate;  que  al  de  los 
paisanos  armados,  que  habia  luchado 
sin  descanso,  por  más  de  dos  horas 
con  aquellos  malditos  indios  empecina- 
dos en  el  combate. 
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Pero  los  revolucionarios  se  batian  ¡ 
cada  vez  con  más  denuedo,  cansando, 
numerosas  bajas  al  enemigo,  piMiiciijal-  i 
mente  entre  los  indios  que  eran  los  mas  } 
que  se  entusiasmaban  en  las  cargas,  i 

Porfin  los  revolucionarios,  conven-! 
cidos  de  que  disputar  poi*  más  tiempo  ¡ 
el  triunfo,  era  destrozai'sesin  provecho  ¡ 
alguno,  emprendieron  la  retirada,  te-' 
niendo  que  abandona)-  algunos  hoi-idos  ! 
que  no  pndiei’on  salva)-. 

Fue  entre  aquellos  heridos  que  las 
tr-opas  de  G¡’anada  empeza)-on  á coinctcr 
todo  genero  de  h(j)-i-o)-es. 

A los  misuTüS  cadáve¡-es  (p)e  habian 
quedado  sob)-c  el  ca)T¡po  de  la  sangr-ien- 
ta  batalla,  se  les  amputaban  ¡ilgunos 
miemb)*os,  como  bi'azos,  orejas  y ca- 
bezas mismas,  para  manda)-lasde  rega- 
lo con)o  muesl)’a  de  lo  que  sucedería  á 
todo  aquel  que  se  levantara  contra  el 
poder  del  muy  ilustre  Restaurador  de 
las  leyes. 

No  hay  colores  snficie))tenie¡)te  fuertes 
pa¡-a  pintar  las  esce))as  t¡-einendas  y las 
monstruosidades  que  allí  tuvie)-on  lu- 
ga)-. 

Los  soldados  y algunos  oficiales,  sino 
todos,  paramejoi-  espresa¡-  su  santo 
amor  federal,  llegaba))  hasta  cne¡-ea)-  los 
Ciidáveres — y viendo  q)¡e  ¡)o  püdian,se 
conte))taba))  con  saca)-les  lo)ij¡is  de  cue- 
ro para  hacer  trenzados. 

Los  cadáveres  fnero))  saqueados,  po¡- 
supuesto  que  de  amigos  y enemigos. 

Don  Prudencio,  al  sabci-  hi  feliz  noti- 
cia, se  dirigió  á Chascomt';s,  donde  iir- 
rasó,  )io  solo  las  estancias,  sino  tambio) 
los  negocios  de  los  comi)Iicados  en  la 
revolncio)),  desor’ga)iizada  y o)  relirada 
completa. 

Podia  entregarse  Cümodame¡)to  al 
aparte  de  lo  ager)o,  sít)  tonoi- de  rp)c  el 
e)iemigo  viniei-a  á molestarlo  o)  t.u) 
piadosa  tarea. 

Gra))ada,  con  su  se¡-vilisn)o  \ nn;i 
.-iduloneria  esencialmente  fcilo-al,  daba 
cuenta  de  su  triunfo  al  supi  en)o  gobe¡-- 


))ado¡-,  en  u:)a  nota  llena  de  tVases  adu- 
ladoras y nada  más. 

«E)-a  i)nposible,  conch)ia  aquella  no- 
ta, co!)tener  el  a¡-dorde  la  indiada  de 
Catriel,  en  la  carga  que  lleva)-on  á las 
columnas  de  los  i))sur¡-ectos  salvajes 
unita)-ios. 

«El  regimie)ito  ¡lúmero  3,  de  mi  raa))- 
do,  ca)’gando  por  escalones,  era  u))a 
avahuicha  incapaz  de  ser  detenida. 

«Al  grito  de  ¡viva  Rosas!  repetido  por 
toda  la  división,  la  carga  se  hizo  gene- 
ral y vigorosa,  d ando  u)i  ti-iunfo  es- 
pléndido y decisivo. 

«Puedo  decir,  se)*or-,  que  el  solo  nom- 
bre de  Ah  E.  sirvió  para  alcanzar  la 
v¡ctO)-¡a.» 

Nada  más  so'vil  y más  dcscalab)-;)do 
en  su  constrnc-'ion. 

Pe)'0  ambas  cosas  le  valieron  el  gra- 
do de  ge¡)eral. 

Y decimos  que  el  grado  fué  debido  á 
la  ))ota,  porque  al  refei-irse  Rosas  más 
tarde  á aquel  co)i)bate,  decia: 

— Aquellas  tropas  de  primer  órden 
t)-i'.infaron  en  Chasconuis. 

El  pobre  G)*a)iada  habia  mirado  y 
)iada  más. 

El  parto  aquel,  publicado  en  la  Gaceta 
Alercantil,  vino  á cambia)-  por  comple- 
to el  aspecto  de  la  ciudad. 

Tocó  ahora  á los  [)-at)-iotas  llevar  luto 
en  el  cor-azon,  ya  que  ))0  nodian  mani- 
festar su  pesa)-  desespe¡-ante. 

Las  címipa))as  de  los  templos  fue)-on 
echadas  á vuelo  en  celebración  del 
li-i)U)fo,  ¡)o  escuchándose  otro  i-uido 
que  el  de  los  cohetes  quemados  con 
profusión. 

Las  müsicas  recor¡-ia))  las  calles,  me- 
tiéndose al  zagna))  de  las  fiírnilias  clasi  - 
ficadíís  de  unita)-ias,  donde  armaban  to- 
da clase  de  escá))dalos. 

La  n¡azoi-ca  habia  salido  de  madi-c, 
pasea))do  poi-  las  calles  co))  el  ¡uiñal  e¡) 
la  ma¡)ü  y C(i))ielie)¡do  toda  i-lase  de  es- 
cesos  y <-i)inencs. 

Al  que  enco))traban  por  la  odie  con 
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la  baria  entera  y sin  bigote,  lo  cletenian, 
porque  aquella  barba  significaba  una  U, 
y la  U queria  decir  uuitai'io. 

El  detenido  ei-a  sujetado  por  el  grupo, 
y afeitado  de  una  manera  feroz,  que  la 
mazorca  llamaba  afeitar  en  seco. 

Y afeitai'  en  seco  queria  decir  afeitar 
sin  jabón  y con  el  cuchillo,  aunque  la 
barba  saliera  cou  los  pedazos  de  la 
cara. 

Y para  b^s  que  duden  de  estas  mons- 
truosidades , reproduciremos  el  si- 
guiente estractoque  hallamos  en  el  ín- 
dice de  Policía  del  año  1839  bajo  el  nú- 
mero 12: 

«Ordena  el  gobierno  la  libeilad  del 
preso  Zacarías  Puyol,  que  fué  api’ehen- 
dido  por  sospechas  de  ser  enemigo  de 
la  santa  causa  de  la  Federación,  por 
habérsele  visto  parado  varias  noches  en 
un  poste  inmediato  al  cuartel  del  comi- 
sario Cuitiño,  y usarla  patilla  de  U,  la 
misma  que  le  fué  afeitada  en  seco  por 
el  sargento  que  estaba  de  guardia  en 
dicho  cuartel  cuando  se  verificó  su  cap- 
tura.» 

Nuesti'os lectores  pueden  imaginarse 
la  clase  de  tormentos  que  encerraba  una 
afeitada  en  seco. 

No  habia  una  sentencia  de  muerte 
más  segura,  que  salir  á la  calle  con 
una  barba  como  la  que  usa  hoy  don 
Ladislao  Martínez. 

Porque  á muchos  de  los  afeitadores 
en  seco  se  les  iba  la  mano  y solian  afei- 
tar el  pescuezo  también. 

El  camino  en  la  cabeza,  era  conside- 
rado también  como  signo  unitario,  y 
desgraciado  del  que  se  atreviera  á lle- 
varlo! 

Le  cortaban  el  pelo  en  seco,  al  princi- 
pio, pero  al  año  siguiente,  por  creerlo  sin 
duda  más  fá  -il,  lo  cortaban  la  cabeza, 
y todo  quedaba  asi  arreglado. 

Para  hacerse  de  recui-sos  y poder  sos- 
tener un  ejército,  empezaron  los  em- 
l)argos  y las  ventas  en  público  remate. 

Tan  pronto  se  remataba  el  teatro  de 


la  Victoria  y la  casa  de  enfrente,  propie- 
dad de  la  señora  de  Montes,  como  los 
bienes  de  don  Lúeas  González,  reser- 
vándose solo  las  estancias  para  premiar 
con  el  ganado  á los  leales  partidarios 
de  la  federación. 

Aquellos  remates  eran  curiosos! 

A ellos  asistían  los  grandes  bandidos 
como  Parra  y Cuitiño,  ascendidos  a 
coroneles  y comisarios  de  policía,  Mo- 
reno, Troncoso,  Badía  y toda  la  hez  de 
aquella  canalla  degollad  ara. 

Por  una  casa  que  valia  doscientos  mil 
peses,  suma  enorme  en  aquellos  tiem- 
pos, ofrccia  Troncoso  cinco  mil  pesos, 
por  ejemplo. 

Y miéntras  el  rematador,  que  lo  era 
por  entonces  Arrióla,  pedia  mejora  de 
la  oferta,  Troncoso  paseaba  una  mirada 
terrible  por  Toda  la  concurrencia. 

¿Quién  so  atrevía  á disputarle  la 
finca? 

¿Quién  provocaba  la  cólera  del  bandi- 
do, mejorando  la  oferta? 

N i ngu n o,  segura men te . 

Los  únicos  que  se  hubieran  atrevido 
á hacerlo,  eran  los  bandidos  iguales  al 
postor,  como  Parra,  Badía,  etc. 

Pero  estos  no  lo  hadan  porque  tenían 
sus  convenios  particulares. 

Hoy  compraba  Troncoso,  Parra  ó 
Cuitiño,  sin  que  los  demas  mejoraran  la 
oferta,  para  que  mañana  estos  i)udieran 
comprará  su  vez  sin  oposición  de  aque- 
llos. 

El  rematador  repetía  dos  ó tres  veces 
la  frase  sacramental  de  ¿no  hay  quién 
dé  más? 

El  grupo  repetía  (ladjudíqueselo  que 
es  buen  federal,»  y la  venta  quedaba 
hecha. 

Así  aquellos  bandidos  habían  esta- 
blecido una  sociedad  para  comprai*  ba- 
rato, sin  que  hubiese  quien  se  atreviera 
á hacerles  la  indicación  más  insignifi- 
cante. 

Asi  se  repartía  aquella  turba  de  fa- 
i cinerosos,  la  fortuna  de  los  titulados 
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salvajes  unitarios,  ó de  los  que  real-  ¡ 
mente  lo  eran. 

Las  consecuencias  de  este  imperio  de 
los  asesinos,  tenian  que  ser  funestas. 

Para  ser  clasificado  de  salvaje  unita- 
rio no  era  preciso  serlo,  usar  la  barba 
de  U,  andar  sin  divisa  ó pretender 
fugar. 

El  que  poseia  alguna  propiedad  codi- 
ciada por  algún  jefe  de  la  mazorca,  ó el  ! 
que  uno  de  estos  le  debiera  dinero,  eran  i 
también  causas  suficientes  para  ser  de- 
gollado por  salvaje  unitario.  | 

El  que  deseaba  apoderarse  de  la  fin-  , 
ca  lo  delataba  como  tal,  y obtenía  una 
orden  de  degüello  cuando  no  lo  hacia 
simplemente  por  cuenta  propia. 

Sus  bienes  se  remataban,  y el  delator 
y degollador  acudía  á hacer  oferta,  en  la 
segundad  de  no  tener  competencia.  i 

Si  esto  sucedía  en  el  corazón  de  la 
ciudad,  podrá  calcularse  fácilmente  lo 
que  hadan  los  federales  en  la  parte  de 
la  campaña  que  no  había  dominado  la 
revolución. 

Allí  los  ci'ímenes  eran  positivamente 
bestiales  y se  cometían  con  un  verdade- 
ro lujo  de  ferocidad. 

Los  jefes  resistas  parecían  empeñados 
en  sobresalir  como  crueles  y asesi- 
nos. ! 

Uno  de  los  episodios  que  puede  ser- 
vir como  muestra  de  lo  que  pasaba  en  la 
campaña  en  aquellas  épocas,  es  el  ase- 
sinato terrible  del  teniente  coronel  Zela- 
rrayan. 

La  traición  de  Martínez  Fontcs  había  j 
sido  fecunda  en  victimas.  ¡ 

Poco  á poco  habían  ido  descubrién-  ! 
dose  los  complicados  en  la  conspiración  | 
de  Maza,  y degollados  después  de  so-  j 
meterlos  á tormentos  espantosos.  í 

Fd  teniente  coronel  Juan  Zelarrayau, 
al  mando  de  fuerzas  federales,  se  había 
lanzado  ardientemente  á preparar  un 
movimiento  i‘evolucionario  que  pudiera 
servir  de  poderoso  punto  de  apoyo  á la  ■ 
conjuración  Maza. 


Valiente  y prestigioso,  el  comandan- 
te Zelarrayan  no  omitía  sacrificio  para 
hacer  ti'iunfarsu  idea  patriótica. 

Él  personalmente,  hacia  los  trabajos 
de  locar  á este  ó aquel  amigo,  como  de 
llegar  á los  ranchos  y proclamar  á los  . 
paisanos  con  lenguaje  sencillo  y entu- 
siasta. 

Y había  concluido  por  convencerse  de 
la  gran  facilidad  con  que  podía  llevarse 
á cabo  un  movimiento  revolucionario 
en  el  Sur  de  Buenos  Aires. 

Rosas  no  solo  había  perdido  su  pres- 
tigio allí  donde  antes  fuera  un  ídolo, 
sino  que.  había  levantado  sobre  sí  una 
tormenta  de  ódios  y rencores. 

El  paisano,  perseguido  y martirizado 
de  todos  modos  por  la  autoridad  militar 
y la  misma  justicia  de  paz,  estaba  dis- 
puesto á tomar  parte  en  cualquier  mo- 
vimiento que  tuviera  por  objetóla  caí- 
da de  aquel  poder  omnímodo  y feroz. 

Los  estancieros  acaudalados  estaban 
en  las  mismas  disposiciones,  aunque 
estos  se  recataban  algo,  pues  á lame-  ■ 
ñor  sospecha  concebida  por  el  gobierno, 
sabían  que  perdían  la  cabeza. 

No  querían  tomar  parte  abiertamen-  ' 
te,  sino  en  un  movimiento  sério  y bien 
preparado,  como  el  que  echó  por  tie-  ' 
rra  la  infame  traición  de  Martínez  Fon- 
tes. 

Zelarrayan  veia  todas  estas  disposi- 
ciones, desde  el  más  rico  hacendado  ; 
hasta  el  peón  más  humilde,  y se  lanzó  | 
de  lleno  en  la  prosecución  de  la  gran  , 
obra.  , 

Zelarrayan,  cuando  empezó  sus  traba- 
jos,  no  contaba  con  más  contingente  leal  ') 
y seguro  que  sus  amigos  el  sargento  - 
mayor  Manuel  Germán  Céspedes  y el  j 
capitán  José  Ríos.  | 

Estos  dos  hombres,  tan  bravos  y re- 
sueltos  como  Zelarrayan,  se  habían 
comprometido  á ayudarlo  hasta  el  fin 
de  la  noble  jornada,  fuera  feliz  ó ■ 
adversa.  . 

Entre  los  tres  partían  como  bueno»  | 
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hermanos  la  peligrosa  tarea  de  buscar 
prosélitos  para  el  movimiento. 

Se  separaban  muchas  veces  por  la 
mañana  y no  volvian  á verse  hasta  el 
otro  día,  para  comunicarse  la  larga  lista 
de  nuevos  afiliados. 

Zelan-ayau  era  un  carácter  noble  y 
franco,  pero  sério  y hombre  de  pocas 
palabras, 

Eia  muy  competente  para  dirigir  el 
movimiento  que  tramaba,  pero  poco  á 
propósito  para  seducir  afiliados,  por  su 
palabra  breve  é imperativa. 

El  capital!  Ríos,  por  el  contrario,  per  - 
sona  jovial  é inmensamente  comunica- 
tiva, apenas  hablaba  cinco  minutos  con 
un  paisano,  ya  lo  tenia  conquistado. 

Ríos  recorria  todos  los  bailes,  juga- 
das y pulperías  donde  habia  reunión  de 
paisanos. 

Se  apoderaba  de  una  guitarra,  que 
manejaba  como  el  mejor;  y al  poco  tiem- 
po habia  armado  un  jaleo  de  todos  los 
diablos. 

Guando  se  retiraba  de  la  reunión, 
habia  cautivado  á los  paisanos  que  lo 
miraban  como  cosa  suya  y de  la  fami- 
lia. 

Era  entonces  que  el  capitán  Ríos  les 
hacia  una  tanteada,  y según  respon- 
dían á ella,  les  proponía  la  revuelta, 
mostrándoles  en  un  lenguaje  sencillo, 
la  necesidad  que  habia  de  voltear  un  go- 
bierno como  aquel,  al  que  el  paisanaje 
no  debia  más  que  martirios  y privacio- 
nes. 

Su  lenguaje  sencillo  y elocuente,  lle- 
gaba al  corazón  de  los  paisanos,  deci- 
diéndolos por  la  revolución,  sobre  todo 
cuando  la  propuesta  venia  de  tan  lindo 
rno^o. 

Asi  trabajaron  estos  tres  hombres  in- 
fatigables sembrando  una  semilla  que 
vinieron  á cosechar  en  gran  parte  Mar- 
tínez, Ramos  Mejía  y demas  héroes  de 
la  revolución  del  Sur. 

Lá  traición  abatió  sus  alas  sobre 
aquellas  tres  nobles  cabezas  y Zelarra-  1 


yan  fué  sentido  cuando  tenia  prepara- 
dos todos  sus  elementos  para  pegar  el 
grito  de  libertad  en  la  primer  oportuni- 
dad propicia. 

Zelarrayan  y sus  dos  amigos  empe- 
zaron á ser  espiados  de  cerca,  hasta 
que  se  apoderaron  de  su  trama  con  los 
principales  hilos. 

Completamente  ignorantes  de  lo  que 
pasaba  y del  terrible  peligro  que  cor- 
rían, no  tomaban  la  mas  mínima  pre- 
caución, prosiguiendo  en  su  noble  tarea 
como  si  tuvieran  la  mayor  seguridad 
en  el  éxito. 

Una  noche,  cuando  menos  se  lo  es- 
peiabaii,  los  tres  amigos  fueron  sor- 
prendidos por  fuerzas  del  coronel  Vicen- 
te González. 

No  tenían  cerca  de  ellos  mas  que  una 
compañía  que  mandaba  el  capitán  Ríos, 

El  combate  fué  rudo  y prolongado. 

Los  tres  amigos  sabían  que  defendían 
la  cabeza,  y hacían  prodigios  de  valor. 

La  compañía  de  Ríos  se  batió  de  una 
manera  memorable,  pero  tuvo  que  ce- 
der el  campo  al  número  y-rendirse,  no 
habiendo  ya  nada  que  hacer. 

Zelarrayan  y sus  dos  compañeros, 
aprovechando  la  oscuridad  y la  última 
escena  de  la  sangrienta  pelea,  lograron 
retirarse  sin  ser  vistos  y tomaron  rum- 
bo á Babia  Blanca. 

Allí  contaban  con  numerosas  relacio- 
nes y quedaban  mas  inmediatos  á un 
punto  de  embarco. 

Poi'que  descubiertos  por  Rosas,  no 
les  quedaba  mas  salvación  que  la  pronta 
huida  al  esíranjero. 

Cuatro  ó cinco  partidas  de  González 
salieron  en  varias  direcciones,  al  notar 
la  ausencia  de  las  personas  que  con 
tanta  avidez  buscaron  al  dia  siguiente 

Rosas  les  habia  dado  orden  termi- 
nante de  tomarlos  vivos,  y un  pliego 
de  instrucciones  que  no  debia  ser  abier- 
to hasta  que  aquellos  no  hubieran  sido 
tomados. 

Una  de  aquellas  partidas  tomó  el 
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camino  de  Babia  Blanca,  mas  ó menos 
sobre  la  huella  que  marcaba  el  paso  de 
Zelarrayan,  Céspedes  y el  capitán 
Ríos. 

Estos  no  habían  podido  mudar  caba- 
llos durante  la  noche,  lo  quedaba  ásus 
perseguidores  una  gran  ventaja,  pues 
antes  de  partir  aquellos  [pequeños  des- 
tacamentos, habian  tomado  los  mejo- 
res caballos,  como  que  había  un  gi'an 
interésen  alcanzar  á los  fugitivos. 

Los  tres  amigos  trotaron  todo  el  resto 
de  la  noche,  pues  galopar  solo  habría 
’ servido  para  que  sus  caballos  hubieran 
concluido  de  postrarse. 

Pero  por  la  mañana  tuvieron  que  ha- 
cer un  alto,  paraconservar  sus  caballos, 
siquiera  hasta  la  primera  población, 
poco  distante  de  allí. 

En  todo  el  resto  de  la  noche  apenas 
habian  podido  andar  seis  leguas,  seis 
leguas  que  el  enemigo  andaría,  montado 
como  iba,  en  un  par  de  horas. 

L.os  tres  jóvenes  sedaban  al  diablo, 
sin  poder  atinar  cómo  podían  haber  sido 
descubiertos.  . 

— Es  natural,  aseguraba  Ríos,  hemos 
obrado  con  demasiado  desembozo,  para 
no  ser  pillados. 

Nuestra  gran  chambonada  'na  sido 
es¡)crar,  en  vez  do  haber  dado  el  golpe 
cuando  todo  estuvo  dispuesto,  y con- 
vulsionar todo  el  Sur^  desde  Barracas  á 
la  frontera. 

-No  es  tiempo  ahora  de  pensar  en 
lo  que  debimos  hacer,  repuso  tiástemente 
Zelarrayan,  sino  en  lo  que  debemos 
hacer  para  salvar  la  cabeza. 

Es  indudable  que  ahora  nos  andan 
persiguiendo  y que  tal  vez  vengan  sobre 
nuestra  f)ista. 

La  cuestiones  entónces  ganar  tiem- 
po, todo  el  tiempo  que  se  pueda. 

Una  vez  en  Babia  Blanca  estamos  sal- 
vos—yo  lo  garanto. 

— Puedo  decii-  delante  de  ustedes  que 
me  conocen,  agregó  el  capitán  Ríos, 
que  no  tengo  el  menor  temor  á la  muer- 


te, ni  el  más  insignificante  cariño  á la 
vida. 

Una  y otra  me  eran  indiferentes,  des- 
de que  me  metí  á hombre  de  espada. 

Pero  debo  confesar  con  la  misma 
franqueza  que  una  muerte  tan  sin  pro- 
vecho me  escuece  la  conciencia,  y que  la 
idea  que  una  daga  mellada  me  ha  de 
cortar  el  cogote  como  á un  animal  de 
carneada,  no  me  es  nada  simpática. 

Prefiero  la  mueide  como  yo  la  he 
deseado  para  mi. 

Al  frente  de  mi  compañía  y postrando 
el  mayor  número  de  enemigos  que  me 
sea  posible. 

— Comprendo  tu  descontento  porque 
á mí  me  ¡lasa  otro  tanto,  añadió  Céspe- 
des. 

La  muerte  que  nos  puede  dar  el  gran 
Rosas,  francamente  no  estaba  en  mis 
libros— y francamente  yo  protesto  ante 
la  profanación  de  mi  honesto  pescuezo, 

— Mal  regalo  te  espera— terminó  Ríos. 

Sigamos  el  consejo  del  comandante 
y tratemos  de  llegar  ilesos  á Babia 
Blanca,  que  es  nuestra  salvación. 

Siento  mas  nuestra  situación  por  él, 
que  es  hombre  de  familia  y de  obliga- 
ciones. 

En  cuanto  á mi,  vuelvo  á declarar 
que  no  es  la  n.uei  te  lo  que  me  preocupa 
■sino  la  forma  en  que  esta  nos  puede  ser 
ofi-ecida. 

Si  el  desgraciado  Ríos  hubiera  cono- 
cido el  fin  tremendo  que  le  espei’aba, 
no  se  hubiera  espresado  de  otra  manera, 
pues  es  su  muerto,  fuera  de  duda,  la 
mas  tremenda  de  todas  las  ordenadas 
por  Rosas. 

Después  de  ('strecharse  la  mano  el 
comandante  y el  capitán,  con  espresivo 
cariño,  montaron  á caballo  y siguieron 
los  tres  el  camino  interrumpido. 

¡ Ríos  tenia  [)or  Zelarrayan  un  ca- 
riño íntimo  é invariable. 

Zelarrayan  lo  había  hecho  soldado 
ensenándole  el  camino  de  la  gloria.,  y 
lo  había  tratado  siempre,  no  como  á 
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un  subalterno,  sino  como  á un  herma- 
no á quien  se  quiere  y se  distingue. 

Cuando  concibió  la  idea  déla  revo- 
lución, quiso  apartarlo  de  ella,  pero 
Ríos  le  alzó  el  gallo  por  primera  vez,  y 
le  declaró  terniinantemente  quequeria 
coi'rer  con  él  aquella  aventura. 

—Hay  gran  peligro  de  pagar  la  ten- 
tativa con  la  cabeza,  y basta  con  la 
mia. 

— Si  hay  peligro,  razón  demás  para 
compartirlo,  contestó  Ríos,  y no  se 
hable  más. 

Yo  no  soy  oficial  del  ejército  para 
andar  huyendo  al  peligro  y jamas 
ninguno  tan  bien  venido  como  el  que 
se  corre  al  lado  de  un  hombre  leal  y 
de  un  patriota. 

Vengan,  pues,  esos  cinco. 

Zelarrayan  tuvo  que  ceder  y Ríos 
corrióla  tormenta  cuyo  fin  sintió  tan 
pró.Kimo. 

A las  dos  leguas  de  camino  tuvieron 
como  mudar  caballo,  aunque  no  gana- 
ron en  el  cambio. 

Sin  embargo,  miraron  como  una 
salvación  á aquellos  pobres  mancarro- 
nes, á los  que  bajaron  la  mano  para 
marchar  con  toda  la  rapidez  que  les 
fuera  posible. 

A las  tres  leguas  de  marcha  hicieron 
otro  ahito  para  dar  un  resuello  á los 
caballos,  cuando  Zelarrayan  mostró  á 
sus  compañeros  un  polvo  que  se  veia 
detras. 

— Que  me  desuellen  vivo,  dijo,  si 
aquellos  no  me  vienen  buscando! 

— Pues  á no  perder  tiempo,  respon- 
dió Ríos. 

Todavía  no  nos  han  echado  el  guante 
y espero  en  Dios  que  no  llegará  el 
caso. 

Y los  tres  montaron  á caballo  po- 
niéndose á media  rienda. 

A los  cinco  minutos  más  ó menos, 
dió  vuelta  Ríos  y vió  que  los  polvos  se 
habían  convertido  en  un  numeroso  gru- 
po de  ginetes. 

Tomo  II 


— Por  todos  los  diablos!  dijo,  no  solo 
han  apurado  la  marcha,  sino  que  apesar 
de  nuestra  prisa,  parece  quenos  aven- 
tajan. 

Y estos  flacuchos  que  no  pueden  con 
su  alma! 

— A este  paso,  observó  Céspedes, 
sospecho  que  dentim  de  muy  poco 
tiempo  vamos  áser  alcanzados. 

Opino  entónces  que,  si  el  resultado  á 
de  ser  el  mismo,  que  nos  alcancen,  no 
nos  fatiguemos  más. 

Rajémonos  y esperemos,  que  tres 
hombres  resueltos  pueden  mucho  y 
siempre  nos  quedará  el  consuelo  de  ha- 
berles hecho  todo  el  mal  posible. 

— La  idea  no  es  mala,  contestó  Zelar- 
rayan, pero  aun  hay  tiempo  de  po- 
nerla en  práctica. 

Apurémoslos  matungos  á vei-  cómo 
se  portan. 

Los  mancarrones  fueron  apurados 
en  toda  regla,  pei'o  no  se  logró  hacerlos 
adelantar  lo  más  mínimo. 

Y la  partida  avanzaba  visiblemente, 
pudiendo  contar  ya  los  veinte  y seis 
soldados  que  la  componían. 

Apenas  los  separaba  una  legua  de 
distancia. 

Los  tres  amigos  revisaron  sus  pis- 
tolas y siguieron  castigando  sus  ma- 
tungos. 

A la  media  hora  de  camino,  no  ha- 
bía ya  esperanza  que  abrigar. 

Estaban  muy  lejos  del  punto  de  sal- 
vación y la  partida  había  adelantado 
mucho. 

No  podía  haber  duda  de  que  en  me- 
dia hora  más,  serian  alcanzados  sin 
remedio. 

—Ahora  sí  me  parece  inútil  fatigar- 
nos más,  dijo  Zelarrayan,  pues  pronto 
vamos  á tenerlos  encima. 

Si  ustedes  quieren  nos  detendremos 
aquí. 

Por  toda  respuesta  los  dos  compa- 
ñeros pararon  el  caballo  y echaron  pié 
á tierra. 

V 

l 
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Los  tres  se  sentaron  en  el  pasto,  con 
las  pistolas  al  lado  y la  espada  en  la  ma- 
no. 

En  aquella  actitud,  parecian  más 
bien  hombres  que  esperaban  la  incor- 
poración de  aquella  partida. 

Y tañera  así,  que  la  misma  partida 
detuvo  la  marcha,  creyendo  haberse 
equivocado,  porque  los  peí-seguidos  no 
podian  esperarlos  en  aquella  actitud 
tranquila,  aunque  se  veian  sus  armas 
en  la  mano. 

Un  sargento  mayor  que  la  mandaba, 
se  adelantó  pues,  sin  duda  los  conocia. 

Al  cerciorado  de  que  eran  ellos,  hizo 
una  seña  á los  soldados  que  siguieran 
avanzando. 

Pocos  minutos  después  los  tres  ami- 
gos se  ponian  de  pié,  rodeados  por  la 
partida,  que  también  habia  desmontado. 

—-No  hay  que  hacer  resistencia,  gri- 
tó el  mayor,  pues  solo  tenemos  órden 
de  prenderlos  y llevarlos  al  Azul. 

De órden  del  señor  gobernador  en- 
treguen las  armas. 

— Después  de  habéroslas  roto  en  la 
cabeza,  repuso  Zelarrayan. 

No  pierda  su  tiempo  inútilmente  y 
proceda  como  le  pai  ezca. 

— Señor,  mayor.  ..de  edad!  gritó  en- 
tónces  Ríos,  que  no  habia  perdido  su 
buen  humoi',  no  se  seque  la  lengua  y 
véngase  el  pi  imcro. 

A que  no  se  vienen? 

— Peor-  para  ustedes,  salvajones,  si 
no  se  entregan,  [)orque  los  ataré  á la 
fuerza. 

Y dió  órden  á los  soldados  de  redu- 
cirlos á pi'ision. 

Sin  duda  estos  In.bian  recibido  órden 
terminante  do  no  matarlos,  ¡mes  no 
cargaron  corno  para  herir. 

hm  cambio  los  tres  amigos  hicieron 
uso  de  las  pistolas,  el  mejor  uso  posi- 
l)lc,  y sable  en  mano  se  [iropararon  á la 
defensa. 

No  linbo  lucha  posible. 

La  píU’tida  era  numerosa,  ellos  es- 


taban á pié  y por  fuerza  tenian  que 
ser  tomados. 

El  primero  que  cayó  fué  Zelarrayan. 
envuelto  en  un  hábil  tiro  de  lazo,  y á 
este  siguió  Céspedes,  envuelto  en  las 
patas  de  su  caballo. 

Quedaba  Ríos  solamente,  que  con 
una  agilidad  prodigiosa  habia  evitado 
tiros  de  lazo,  bolas  y pechadas. 

Pero  qué  podia  hacer  solo,  saltando 
entre  aquel  estrecho  círculo  desoída 
dos. 

— Vamos  por  partes!  gritó  entónces, 
convencido  de  que  la  prisión  no  tenia 
remedio. 

Yo  voy  á entregarme,  pero  no  hay 
que  atropellar. 

A una  señal  del  mayor  los  soldados 
se  detuvieron  y el  capitán  Ríos  se  en- 
tregó después  de  haber  roto  su  espa- 
da. 

El  hubiera  podido  matarse,  como  fué 
su  intención,  para  no  caer  vivo  en  se- 
mejantes manos. 

Pero  pensó  en  el  desgraciado  Zelar- 
rayan y quiso  partir  su  suerte. 

Los  tres  amigos  fueron  bien  amar- 
i-ados,  como  si  se  tratara  de  criminales 
feroces,  y echados  por  delante. 

Entónces  recien,  cuando  estuvieron 
inermes,  empezaron  los  insultos  y los 
golpes. 

—Miren  qué  basuras  para  habernos 
hecho  correr  un  dia  entero!  gritó  el  ma- 
yor, atropellándolos  con  el  caballo. 

Si  no  valen  siquiera  la  pena  de  la 
degollada! 

—Amigo  mió,  observó  Zelarrayan,  el 
vernos  prisioneros  no  le  da  el  derecho 
de  faltarnos  al  respeto  debido. 

Si  liemos  cometido  algún  delito,  ya 
se  nosjuzgaiá. 

— No  es  mala  la  juzgada  que  vas  á 
tener,  salvaje  revolucionario. 

El  tal  mayor  ora  un  paisano  de  larga 
melena  y elevada  talla. 

Su  fisonomía  innoble  inspiraba  muy 
poca  confianza. 
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Sin  embargo,  él  debia  tener  órdenes 
de  no  hacerles  mal,  cuando  ya  no  los 
habia  degollado. 

— Galle  el  compadren,  gritó  Ríos,  y 
no  olvide  que  está  hablando  con  un  su- 
perior. 

El  mayor  se  puso  furioso  ante  aquella 
salida  que  hizo  reir  á la  tropa,  y dió  al 
capitán  un  talerazo. 

— Esta  es  la  piámera  reprimenda — 
le  dijo — á la  segunda  te  meto  el  cuchillo 
hasta  el  remache. 

Los  tres  amigos  se  miraron  y guarda- 
ron silencio,  comprendiendo  que  por 
aquel  camino  solo  iban  á conseguir  ha- 
cerse estropear  inútilmente. 

Aquel  viaje  de  regreso  fué  espantoso. 

Los  prisioneros  fueron  privados  del 
alimento  y del  descanso,  pues  dui-anle 
la  noche  se  les  obligaba  á estar  de  pié. 

Cuando  llegaron  á donde  estaba  el 
coronel  González,  á pesar  del  triste  es  - 
tado  de  miseria  y hambre  en  que  venían, 
aquel  les  hizo  poner  una  barra  de  grillos 
y pasar  al  cuartel,  miéntras  leia  las  ór- 
denes que  tenia  y que  habia  llegado  el 
momento  de  abrir. 

Aquella  ói’den  era  de  tal  especie,  que 
el  mismo  que  la  leia  se  estremeció,  sin - 
tiendo  profundamente  que  aquellos  hom- 
bres hubieran  caído  en  su  poder. 

A Zelarrayan  se  le  condenaba  á 
muerte. 

A Céspedes  y Ríos  se  les  perdonaba 
la  vida,  pero  con  condiciones  terribles. 

A Zelarray.'in  se  le  mandaba  fusilar  y 
cortar  la  cabeza,  ¡jara  ser  remitida  á 
Palermo  después  de  dejar  cumplida  la 
sentencia  en  sus  otras  partes. 

El  mayor  Céspedes  y el  capitán  Ríos 
debían  presenciar  el  fusilamiento  y de- 
güello. 

Esa  calieza  debia  ser  clavada  en  un 
paraje  |)úblico  poi-  espacio  de  cinco 
dias. 

Dtiraiilc  aquellos  cjiic-o  días,  dos  ho- 
ras cada  dia,  Céspedes  y Kios  debían 
ser  colocados  á una  vara  de  la  cabeza 


á laque  debían  mirar  fijamente,  sin  ha- 
cer el  menor  gesto  de  disgusto  ó pesar, 
bajo  la  pena  de  doscientos  azotes. 

Cuando  se  les  comunicó  semejante 
brutalidad  monstruosa,  tanto  Ríos  co- 
mo Céspedes  declararon  que  preferian 
morir. 

—Imposible!  repuso  González,  ense- 
ñando el  último  párrafo  de  la  órden. 

No  habia  remedio  — aquella  órden 
maldecida  debia  cumplirse  al  pié  de  la 
letra. 

Ríos  era  el  más  apesadumbrado  de 
los.  tres. 

Ya  hemos  dichoque  amaba  con  pa- 
sión á Zelarrayan,  que  era  indudable- 
mente el  más  favorecido,  pues  al  fin  iba 
á morii-  y verse  libre  de  todo  sufri- 
miento. 

Minutos  después  de  leída  la  sentencia, 
sin  proporcionarle  el  auxilio  que  pidió, 
de  un  sacerdote,  el  comandante  Zelarra- 
yan fué  fusilado  en  presencia  de  la  po- 
ca tropa  reunida  y de  sus  dos  compañe- 
ros. 

Zelarrayan  murió  como  un  bravo. 

En  aquel  momento  supremo,  cuando 
avanzaban  los  soldados,  dió  un  ¡muera 
el  tirano!  escupió  á la  cara  al  oficial 
que  mandaba  la  ejecución,  y recibió  la 
¡ descarga,  sin  apagar  de  sus  labios  la 
glacial  sonrisa  de  desprecio. 

Acto  continuo  avanzó  sobre  el  ca- 
I dáver,  daga  en  mano,  el  mismo  mayor 
que  les  habia  hecho  prisioneros,  y 
que  habia  pedido  el  óarnío  de  aquella 
bolada. 

Tomó  del  cabello  la  cabeza  del  noble 
jóven,  y la  separó  del  ti’onco  con  una  fa- 
cilidad que  acusaba  su  larga  práctica 
en  aquella  operación. 

— No  les  dije  que  nos  íbamos  á diver- 
tir? preguntó  á Céspedes  y á Ríos. 

Lástima  que  no  pueda  hacerles  lo 
misino. 

— llarfo  lo  siento!  respondió  el  último 
concibiendo  la  esperanza  de  enfurecer 
i al  mayor  y hacerse  degollar  también, 
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pui-a  librarse  de  la  pai'te  de  la  orden  á j 
ellos  referente.  I 

Harto  lo  siento,  pero  eres  demasía  i 
do  cobarde  pai-a  degollarme  á mi!  ! 

Loquees  por  su  voluntad  el  mayor  i 
habría  hecho  el  gusto  al  |)risiouero,  pe- 
i'O  no  había  autorización.  « ¡ 

Era  |)ieciso  que  se  cumpliera  tam-j 
bien  la  segunda  parte  de  la  orden. 

Esta  empezó  á ejecutarse  el  mismo  j 
dia.  I 

La  cabeza  del  comandante  Zelarrayan  i 
íué  clavada  como  se  había  mandado,  y í 
los  dos  presos  colocados  á una  vara  de  j 
distancia,  desde  donde  se  les  hizo  con- 1 
templar  por  las  dos  horas  mandadas.  ; 

Si  la  orden  de  no  dejai’  de  mirar  la  j 
cabeza,  sin  hacer  el  menor  gesto  de  dis-  j 
gusto,  hubiera  sido  l)ajo  pena  de  ser 
también  sacrificado,  el  capitán  Rios 
hubiera  hecho  lo  posible  por  merecerla. 

Pero  se  trataba  de  una  pena  terrible 
é infamante  como  la  de  azotes,  y no 
quería  aumentar  la  desi  spei  aciou  del 
dolor,  con  la  vergüenza  pública. 

Am!)Os  fijaron  su  vista  «n  la  san 
grieuta  cabeza  del  amigo,  y i-jcrmane 
cieroii  inmóviles  el  tiempo  ordenado. 

Al  otro  dia  el  espectáculo  era  más  re- 
pulsivo y lúgubre. 

La  cabeza,  puesta  al  sol  durante  el 
dia,  habia  empezado  á descomi)onerse 
de'^figurando  las  nobles  facciones. 

Estas  se  habiau  hinchado  y aparecían 
manchada*^  por  la  gangrena. 

Kios  necesitó  emplear  toda  la  fuerza 
de  su  terrible  voluntad,  para  no  apai'- 
tar  de  ella  la  \ ista  y no  hacer,  no  ya  un 
gesto  de  disgusto  sino  de  terrible  in- 
dignación. 

Los  federales,  durante  la  noche,  ha- 
bian  escarnecido  la  noble  cabeza,  ador- 
nándola de  cintas  y moños  celestes  en 
cada  fací'ion  saliente. 

Al  redodí^r  de  ella  habiau  cef.'brado 
111, a orgia  terrible,  rogando  á Diiis  les 
proporcionara  igual  csiicctáculo  todos 
los  dias. 


Los  pobres  ¡iresos  eran  tratados  en 
sus  calabozos  con  todo  el  rigor  posi- 
ble. 

So  les  daba  de  comer  alimentos  de 
la  peor  condición  que  podían  hallai‘. 

Y como  no  satisfechos  con  estos,  les 
daban  de  beber  solamente  por  la  ma- 
ñana, para  hacerles  aparecer  los  tor- 
mentos de  la  sed. 

Pvios  se  habia  enfermado,  no  por  los 
malos  tratos  materiales,  sino  por  la 
muerte  desgraciada  que  cupo  á su  ami- 
go- 

La  cabeza  de  Zelarrayan  no  se  ajiar- 
taba  un  momento  de  su  vista,  pues 
cuando  se  cumplía  el  tiempo  de  mirar- 
la, la  veia  en  el  calabozo,  sobre  los 
hombros  de  sus  centinelas,  en  cualquier 
parte  en  fin  donde  fijara  la  vista. 

Y estaba  tan  impregnado  del  fuerte 
olor  que  despedia  la  cabeza,  que  lo  to- 
maba hasta  en  los  alimentos,  de  que  se 
privó  voluntariamente,  pues  no  podia 
ya  tragar  un  solo  bocado. 

I Le  parecía  que  comía  de  la  cal)eza  de 
I su  amigo. 

^ Al  tercer  dia  cuando  lo  sacaron  del 
I calabozo  para  conducirlo  ante  la  cabeza, 
i el  capitán  Rios  no  podia  dar  un  paso, 
i Se  sentía  débil,  febril  V atacado  de  un 
I raro  delirio. 

I Se  le  figui’aba  que  lo  obligaban  á be- 
j sar  á aquella  cabeza  fétida  y desligu- 
¡ rada. 

j Su  estado  no  lo  salvó  del  espectáculo 
diario,  pues  fué  sentado  en  un  banquito, 
já  unavai'a  del  teriible  despojo, 
i Ya  el  olor  no  se  podia  tolerar  á seis 
I varas  de  distancia, 

I Rios  lijó  en  la  cabeza  su  vista  débil  y 
; enfermiza  que  acusaba  toda  la  amargu- 
ra (pie  csperimeiitaba. 

Asi  iiermaneció  más  de  media  hora, 
sin  hacer  el  más  pequeño  movimiento. 

Al  cabo  de  esto  tiempo,  los  seuliuclas 
(]uc  observaban  cu  los  presos  el  cum- 
plimii'uto  de  la  órdeu  se  estremecian 
aiit(.*  el  nuevo  (uiadroíiue  se  les  oirccia. 
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El  capitán  Bios  había  caído  del  ban- 
quito  donde  se  hallaba  sentado,  j)ro- 
rnmpiendo  en  una  carcajada  estruen- 
dosa. 

Cuando  se  acercaron  á levantarlo 
los  rechazó  (:on  un  ademan  enérgico 
diciéndoles: 

— Hedichoqueno  quiero  besarla! 

Aunque  me  maten,  no  quiero  besar- 
la, y reía  como  si  le  hicieran  cosqui- 
llas. 

Ríos  no  había  podido  resistir  á la 
prueba  y se  había  enloquecido. 

Era  demasiado  el  cariño  que  prof  esa- 
ba á su  amigo  para  resistir  semejante 
espectáculo. 

Céspedes,  aunque  conservaba  su  jui- 
cio, pa¡'ecia  que  em[)ezaba  á idiotizai'se. 

Parecía  un  ser  indiferenle  al  que  na- 
da lo  movía,  ni  la  cabeza  de  Zelarrayan 
ni  la  locura  de  Ríos. 

Al  pi  incipio  creyei'on  que  esta  era  fin- 
jida  y para  evitar  el  cumplimiento  de 
la  orden. 

Y trataron  de  sacarlo  al  cuarto  dia. 

Pero  tuvieron  entónces  que  conven- 
cerse do  la  verdad  de  la  locura:  tales 
cosas  dijo  y tales  cosas  hizo. 

El  delirio  habia  aumentado  de  una 
manera  terrible,  y la  locura,  bajo  la  for- 
ma del  delirio  de  las  persecuciones,  ha- 
bia tomado  un  aspecto  terrible  é impo- 
nente. 

Ríos  agredía  á los  centinelas  tratando 
de  morderlos,  y no  podiendo  llegar  á 
elk  s,  se  mordía  el  mismo,  haciéndose 
en  los  brazos  j' manos  heridas  terribles. 

Fué  preciso  onlazarlo^  porque  nin- 
guno quería  acercársele  y atarle  los 
brazos  á la  espalda. 

Al  quinto  dia  por  la  mañana,  el  capi- 
tán Ríos  fué  presa  de  un  ataque  más 
violento  que  todos  los  demás. 

No  pudiendo  morder  otra  cosa,  cla- 
vó los  dientes  en  la  hoja  de  la  puerta,  y 
se  tiró  al  suelo  dando  alaridos  terri- 
bles. 

Una  hora  después  el  capitán  José  Ríos 


moría  de  una  manera  desesperante. 

Lloraba  de  una  manera  conmovedo- 
ra, y rogaba  por  todos  los  santos  que 
le  sacaron  de  sobre  los  labios  aquella 
cabeza  podrida. 

Les  soldados  que  pocos  momentos 
antes  reían  de  la  desesperación  de  aquel 
desventurado,  no  pudieron  contener  un 
movimiento  de  piedad  ante  aquel  cadá- 
ver. 

Céspedes  ijareció  que  aquel  nuevo 
golpe  completara  su  idiotismo. 

Miró  á su  compañero  y amigo  tiiado 
eu  el  suelo  sin  vida,  y ni  siquiera  se  in- 
mutó ni  cambió  la  espresion  glacial  de 
su  semblante. 

- -Feliz  de  él!  esclamó,  y sefuéá  con- 
templar la  cabeza  con  la  mayor  indife- 
rencia. 

Era  que  Céspedes  estaba  también  lo- 
co, sin  que  lo  supieran,  pues  la  suya  era 
una  locura  suave  y af)acible,  llena  de  ca- 
riñosa melancolía. 

Las  únicas  ¡lalabras  que  se  le  oian, 
eran  para  lamentar  la  muerte  de  Zelar- 
rayan. 

De  su  com llanero  parecía  no  acor- 
darse, y cuando  le  hablaban  de  él  se  en- 
cojía  de  hombros  como  si  no  supiera 
de  qué  le  hablaban. 

El  capitán  Ríos  fué  arrojado  á campo, 
en  una  zanja,  porque  á los  salvajes 
unitarios  que  habían  atentado  á la  vi- 
da y seguridad  del  supremo  gobierno, 
no  se  les  daba  sepultura. 

A los  seis  dias  de  la  ejecución  del  co- 
mandante Zelarrayan,  su  cabeza  fué 
retobada  en  un  enero. 

Cada  dos  ó tres  puntadas,  los  milicos 
que  en  ello  seocupabon  tenían  que  dis- 
parar á respirar  más  lejos,  pues  la  ca- 
beza habia  empezado  ya  su  segundo 
período  de  descomposición,  adelantado 
por  aquellos  cinco  dias  de  sol. 

Y así  fué  remitida  á Palermojunto 
con  el  mayor  Céspedes,  acompañado 
de  una  nota  en  que  se  narraba  lo  su- 
cedido á Ríos. 
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Y aquella  cabeza  se  exhibió  en  Pa- 
lermo  durante  tres  dias  más,  para  es- 
carmiento de  salvajes  unitarios. 

Los  federales  se  acercaban  á ella^ 
dominando  el  horror  y la  repugnancia 
que  les  inspiraba! 

Quién  se  atrevia  á decir  que  tenia 
asco  de  un  espectáculo  que  el  mismo 
Rosas  habia  preparado? 

Si  este  hubiera  mandado  que  besa- 
ran aquella  boca  llena  de  gusanos,  lo 
habrían  hecho  también  demostrando  el 
placer  más  íntimo. 

Y Rosas, que  conocía  la  repulsión  que 
aquella  cabeza  inspiraba  á los  más  tí- 
midos, se  complacía  en  mandarlos  á 
cada  momento  á que  la  miraran  y que 
le  avisaran  cuando  hubieran  desapare- 
cido las  ])artes  blandas. 

El  mayor  Céspedes  fué  obligado  toda- 
vía á contemplar  la  fatal  cabeza  durante 
aquellos  tres  dias,  lo  que  poca  impre- 
sión le  hizo,  pues  estaba  ya  completa- 
mente idiota. 

La  miraba  como  lo  hubiera  hecho 
con  cualquier  otro  objeto  indiferente. 

En  uno  de  aquellos  dias  se  fué  del 
lugar  donde  lo  ponían  á su  horrible 
contemplación,  y nadie  lo  detuvo. 

Rosas  habia  dicho  lo  dejaran  en 
completa  libertad  de  acción. 

No  volvió  á saberse  más  lo  que  habia 
sido  del  sargento  mayor  Céspedes. 

El  partido  unitario,  lejos  de  ame- 
drentarse con  estos  hechos  verdadera- 
mente terribles,  estrechó  sus  filas,  por 
el  contrario,  y se  preparó  á la  lucha  pa- 
ra arrancar  al  tirano,  de  cualquier  ma- 
nera, su  libertad  arrebatada. 


ijN.v  th.\,il:i)1.\  DK  nocí':  años 

A conjuración  de  Ramón  Maza  y 
la  revolución  del  fSur,  habían  pues- 
to al  tirano  de  un  humor  tre- 
mendo. 


Sus  agentes  le  habían  avisado  desde 
el  Estado  Oriental  que  el  general  Lavalle 
se  habia  movido  protegido  por  los  fran- 
ceses, con  buenos  elementos,  para  unir- 
se á la  revolución  del  Sur. 

Su  dictadura  peligraba  entónces  ame- 
nazando el  derrumbe,  y era  necesario 
contenerlo,  haciendo  esfuerzos  de  fero- 
cidad. 

Y su  sistemado  dominar  por  medio 
del  terror,  volvió  á ser  implantado  con 
más  firmeza  que  nunca. 

Ya  no  se  fusilaba  en  los  cuarteles  á 
altas  horas  de  la  noche,  ni  se  degollaba 
en  el  interior  de  las  casas  unitarias,  pa- 
ra hacerlo  con  más  cautela. 

Se  cantaba  la  refalosa  Qn  plena  calle 
y se  degollaba  a sierra  mellada  á las 
doce  del  dia  en  la  misma  plaza  de  la 
Victoria,  como  al  doctor  Zorrilla. 

Era  necesario  aterrar  al  pueblo,  y pa- 
ra lograrlo  nada  mejor  que  hacerlo 
presenciar  la  manera  cómo  se  aplica- 
ba el  sistema  federal. 

Los  degolladores  hacían  público 
alarde  de  sus  crímenes. 

Lo  mas  natural  y frecuente  era  ver 
una  partida  de  estos,  deteniendo  un 
hombre,  por  el  delito  de  llevar  barba 
unitaria. 

Y sin  mas  trámite  ni  motivo  sacaban 
sus  facones  y lo  afeitaban  en  seco,  co- 
mo castigo  señalado  de  antemano. 

Era  iníálible  que  junto  con  la  barba 
fueran  también  algunas  rebanadas  de 
carne. 

Pero  esto  era  hecho  inteucionalmente 
v no  habia  que  parar  en  ello  la  atención. 

Era  simplemente  un  nuevo  motivo 
de  fiesta  y algazara. 

Y cuidado  que  el  que  así  salía  podía 
contarse  por  bienaventurado. 

Pues  el  que  de  cualquier  modo  pro- 
testaba de  aquel  hecho  brutal,  le  afei- 
taban el  cuello  dejando  á la  policia  el 
trabajo  de  recoger  el  cadáver. 

Por  esta  causa  era  frecuente  encon- 
1 irar  á un  afeitado  en  seco  reir  á la  par 
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de  los  verdugos  y festejar  la  federal 
ocurrencia. 

Los  que  llevaban  chaqueta  unitaria 
eran  despojados  de  ella  en  la  calle,  pre- 
via aplicación  de  una  paliza. 

Y la  persecución  á las  prendas  de 
vestir,  hecha  por  la  mazorca,  llegó  al 
punto  de  que  los  mismos  empleados  fe- 
derales eran  perseguidos  y amonesta- 
dos porque  impensadamente,  sinduda^ 
hablan  hecho  uso  de  ellas. 

Tenemos  delante  una  nota  en  que  el 
gobernador  apercibe  agriamente  al  co- 
misario López,  diciéndole: 

— Hago  saber  á usted  que  el  cela- 
dor que  está  á su  servicio  usa  calzo- 
nes celestes  y que  usted  usa  capote 
verde. 

El  gobierno  previene  que  si  no  tienen 
cómo  vestirse  uno  y otro,  conesclusion 
de  tales  colores  unitarios,  es  menos  ma- 
lo que  cesen  en  su  empleo  que  causar 
semejante  escándalo  un  funcionario  pú- 
blico de  su  clase,  por  lo  que  el  gobier- 
no dispone  se  le  dé  de  baja  en  el  De- 
partamento. 

Así  es  que  nadie  se  atrevía  á presen- 
tarse en  público  con  ninguno  de  estos 
colores  en  el  traje. 

Las  familias  unitarias  más  exaltadas 
los  usaban  en  la  porcelana  ó en  el 
entapizado,  pero  muchas  de  ellas  paga- 
ron con  la  vida  temeridad  tan  grande. 

Los  unitarios  se  convencieron  enton- 
ces que  en  Buenos  Aires  no  habia 
cómo  conservar  la  vida  y la  fortuna,  y 
aquellos  que  podian  fletar  un  barco 
cualquiera,  emigraban  á Montevideo, 
abandonando  sus  intereses. 

Al  pi’incipio  Rosas  se  contentaba  con 
apoderarse  de  los  bienes  dejados  por 
éstos. 

Pero  poco  después  pensó  que  era 
mejor  apoderarse  también  déla  cabe- 
za de  sus  dueños,  y los  comisarios 
Cuitiño  y Parra  fueron  los  encargados 
de  vigilar  la  ribera,  en  toda  su  osten- 
sión, y pasar  á cuchillo  á todo  el  que 


fuera  tomado  embarcándose  ó por  em- 
barcarse. 

Muchos  patriotas  perecieron  á ma- 
nos de  estas  partidas  emboscadas  en 
todos  los  puntos,  pero  no  por  esto 
abandonaron  este  medio  de  salvación. 

Lo  que  hacian  era  juntarse  por  gru- 
pos, bien  armados,  y correr  el  azar  de 
una  lucha. 

Si  eran  sorprendidos,  peleaban  con 
todo  el  ardor  del  que  disputa  su  cabe- 
za. 

Unas  veces  sucumbian,  pero  otras 
lograban  poner  en  fuga  á los  degollado- 
res y embarcarse  en  la  lancha  ó balle- 
nera que  los  esperaba  en  parage  fijo 

Muchos  de  estos  unitarios  fueron 
vendidos  por  el  mismo  barquero  que 
debia  salvarlos,  pero  esto  no  era  bas- 
tante á hacerlos  desistir. 

Continuamente  se  sabia  que  tales  ó 
cuales  personas  hablan  sido  degolla- 
das al  embarcarse  para  Montevideo;  y 
nuevas  partidas  se  hacian  noche  á 
noche. 

Unas  de  estas  escursiones  desgra- 
ciadas dió  oiájen  á una  verdadera  tra- 
jediade  familia,  que  duró  tanto  como  la 
tiranía  misma. 

El  señor  don  José  María  Salvadores, 
unitario  intransijente  y con  un  valor 
personal  á prueba  del  mayor  peligro, 
habia  decidido  irse  á Montevideo,  pues 
señalado  como  salvage  pertinaz,  su  ca- 
beza estaba  marcada  por  los  degollado- 
res, quienes  esperaban  solamente  una 
ocasión  propicia. 

En  los  primeros  grupos  que  se  for- 
maron para  huir  los  peligros  de  aquella 
dictadura  feroz,  figuraba  el  señor  Sal- 
vadores, que  habia  arreglado  de  ante- 
mano todos  sus  negocios  y bienestar 
de  su  familia. 

Pero  aquella  caravana  fué  sorprendi- 
da y atacada  en  momentos  de  embar- 
carse por  soldados  de  Cuitiño. 

Habian  sido  delatados  por  el  mismo 
barquero  que  debia  conducirlos  á Mon- 
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tevideo,  y á quien  habían  pagado  anti- 
cipamente el  precio  del  viage. 

A los  barqueros  que  tai  conducta 
federal  observaban,  el  gobierno  les  per- 
mitía guardar  el  importe  del  viage,  dán- 
doles además  una  recompensa  en  di- 
nero. 

Como  los  que  emigraban  no  habían 
contado  con  la  sorpresa,  nisiquierase 
habían  armado  y tomado  otras  precau- 
ciones del  caso. 

Como  al  llegar  al  punto  donde  les 
esperaba  la  ballenera  no  vieian  na- 
da que  les  llamara  la  atención,  siguie- 
ron adelante,  considerándose  ya  sal- 
vos. 

Pero  apenas  se  habían  quitado  los 
botines  y arremangado  los  pantalones 
para  entrar  al  i‘io  y caminar  hasta  e' 
barco,  los  soldados  do  Cuitiñc,  guiados 
por  éste  mismo,  cayeron  sobre  ellos 
sable  en  mano. 

Aquellos  hombres,  en  tan  duro  tran- 
ce, no  se  amedrentaron. 

Comprendieron  que  estaban  perdidos 
y decidieron  morir  causando  á los  ase- 
sinos todo  el  mal  posible. 

Quien  con  el  bastón  que  llevaba, 
quien  con  sus  propios  botines,  y quien 
en  fin,  á puño  limpio,  cada  cual  trató 
de  hacer  una  defensa  mas  ó menos  de- 
sesperada. 

Pero  aquel  era  caso  irremediable- 
mente perdido. 

Los  asesinos  eran  muchos,  estaban 
armados  de  sable,  yá  caballo. 

Cuando  cayeron  sobre  los  fugitivos, 
Salvadores  estaba  sentado  aún  sobre 
el  verde,  sacándose  los  botines. 

Completamente  dueño  de  sí,  esperó  el 
jiro  que  tomara  la  aventura,  tratando 
de  pasar  desapercibido. 

No  quería  abandonará  sus  compa- 
ñeros en  tan  amargo  trance,  si  su  ayu- 
da podía  darlos  la  menor  posibilidad  de 
escapar. 

Pero  si  todo  estaba  perdido,  no  que- 
ría tampoco  sacrificarse  estérilmente. 


IL  TERROR 


Y no  era  solo  la  conservación  de  la 
vida  lo  q ue  así  lo  hacia  pensar. 

Era  su  familia,  que  necesitaba  su 
ayuda  y el  sosten  que  podía  pro|)orcio- 
narle  su  trabajo  honrado  y activo. 

Salvadores  logró  pasar  desapercibido. 

Los  asesinos  se  echaron  sobre  aquel 
grupo  de  hombres  de  pié,  que  dominaba 
el  cuadro,  y no  se  fijaron  en  el  pequeño 
grupo  del  suelo  que  se  encojió  cimuto 
le  fué  posible. 

No  tuvo  mucho  que  esperar,  para 
apreciar  el  resultado  sangi-iento  que 
aquello  podía  tener. 

Salvadores  se  escurrió  hasta  un  pozo 
oscuro,  donde  se  metió,  i'educiéndose  a 
menor  volumen  posible. 

Y fué  desde  allí  que  sintió  la  matanza 
de  sus  compañeros. 

Todos  fueron  muertos  y degollados  en 
seguida  para  llevar  sus  cabezas  como 
constancia  del  hecho. 

Rosas  había  exigido  aquella  formali- 
dad, para  evitar  que  le  fueran  con  falsas 
narraciones. 

Cuando  hubieron  terminado  el  degiic- 
11o,  empezó  el  registi'O  de  los  cadáveres , 
que  los  asesinos  limpiaron  de  cuanto 
llevaban  encima. 

Como  el  que  tenia,  generalmente 
llevaba  sobre  si  todo  el  dinero  y alhajas, 
el  botin  de  estas  matanzas  daba  á las 
partidas  una  ganancia  pingüe, asi  es  que 
la  vigilancia  de  la  costa  se  hacia  con 
suma  proligidad. 

— Pero  aqui  falta  uno!  dijo  de  pronto 
el  (¡ue  [)arecia  sargento  do  aquella  |)ar- 
tida. 

El  gringo  dijo  que  eran  seis  y yo  no 
cuento  mas  que  cinco  aquí. 

Ya  le  enseñaré  yo  á equivocarse. 

— Tal  vez  el  que  falte  ande  por  aquí 
cerca,  dijo  otro. 

\h\mos  á buscarlo  y si  está  complete- 
mos la  media  docena. 

Salvadores,  que  había  oido  el  diálogo 
anterior,  se  acurnicó  mas  en  su  pozo, 
á riesgo  do  asfixiarse  y esperó  lleno 
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de  angustia  el  resultado  de  anuella 
propuesta. 

Estaban  tan  cerca  de  allí,  rpie  si  lo 
buscaban^  no  podian  tardar  en  ballcric. 

Pero  pronto  pudo  IranciUihzr.rse  y re- 
cobrar su  habitual  serenidad. 

— Eso  e.s  al  boten,  habia  contestado 
Cuiíiño. 

Si  so  nos  ha  escapado  alguno,  ya  es- 
tará bien  lejos  de  aciuí. 

El  buscarlo,  solo  servirá  para  mos- 
trar que  hemos  andado  con  toi'peza  y 
hacernos  echar  una  ¡)elucaen  vez  de  re- 
cibir una  gratiíicacion. 

Vamos,  pues,  que  de  todos  modos  es 
tarde. 

— Y,  no  los  echamos  al  agua?  pregun- 
to el  sargento. 

— No  faltará  quien  lo  haga— ahora, 
vamos!  concluyó  Cnitiño  echando  á 
andar. 

Los  bandidos  lo  siguici'on  sin  hacer 
la  menor  ob.sciv;ici(m. 

Cuando  Salvadores  los  sintió  á algu- 
na distancia,  sacó  poco  ápoco  la  cabe- 
za del  pozo,  y miró  rápidamente  en  to- 
das direcciones. 

Aunque-  no  habia  oido  decirlo,  temia 
que  alguno  se  hubiese  quedado  allí  de 
centinela. 

Pero  qué  tenian  que  hacer  después 
del  saqueo  y degüello? 

A qué  hablan  de  quedarse? 

Cuando  se  cercioró  que  no  habia  allí 
ninguna  persona,  salió  de  su  pozo,  y 
echó  á andar  siempre  con  recato,  y 
ocultándose  enti’elos  árboles  del  bajo. 

En  cuanto  llegó  á h-  esquina  de  Tem- 
ple subió  rápidaiD.mtc  la  barrain^a. 

Allí  se  detuvo  y se  puso  los  botines, 
colgándoselas  divisas  que,  por  un  ex- 
ceso de  prudencia,  no  habia  tirado  como 
sus  compañeros. 

Y enfiló  á trole  gatuno,  camino  de  su 
casa. 

El  señor  Salvadores  vivia  en  la  calle 
de  Temple,  entre  Maipüy  Esmeralda. 

Cuando  llegó  fue  grande  la  sorpresa 


do  su  gentil  esposa,  que  lo  hacia  ya  en 
camino  para  Montevideo. 

La  Operación  del  degüello  y regis- 
tro habia  .sido  larga  y,  habiendo  salido 
i de  .su  casa  á las  9 de  la  noche,  eran  las 
3 de  la  madrugada  cuando  regresó. 

Recien  cuando  cerró  la  puerta  de  su 
casa  se  consideró  salvo  por  el  momen- 
to, pues  si  los  asesinos  sabian  el  nom- 
bre del  que  faltaba,  no  tardarían  en  ve- 
nirlo á buscar  á su  misma  casa,  como 
hablan  hecho  con  otros  muchos. 

El  resto  de  aquella  noche  y el  dia  si- 
guiente, fué  de  suprema  angustia  para 
Salvadores  y su  esposa,  á quien  este  no 
se  cansaba  de  narrar  la  manera  provi- 
dencial con  que  habia  escapado  á muer- 
to tan  segura. 

Al  dia  siguiente  mandó  á un  amigo 
para  que  se  impusiera  de  lo  que  se  de- 
cía sobre  la  matanza  de  la  noche  ante- 
rior. 

Este  no  tardó  mucho  en  volver  con 
consoladoras  noticias. 

Sedecia  que  la  Policía  habia  sorpren- 
dido cinco  salvages  unitarios  que  se  es- 
capaban para  el  ejército  de  Lavalle  y se 
los  habia  limpiado. 

Pero  no  se  agregaba  una  sola  palabra 
referente  á un  ses  to  que  se  hubiese  es- 
capado, ni  mucho  menos  que  este  ses- 
to  fuera  el  señor  Salvadores. 

Podia  estar  tranquilo  á este  respecto. 

Cuitiño  habia  callado  y hecho  callar 
álos  suyos  para  no  ser  tratado  de  im- 
bécil ó inepto,  que  era  peor  aun. 

Quería  conservar  su  fama,  su  terri- 
ble fama  del  mas  astuto  y mas  federal 
de  todos  ios  servidores  de  aquel  bandi- 
do erigido  en  Restaurador  de  las  leyes. 

Cuando  el  coronel  Cuitiño  fué  á Pa- 
lerrno  á dar  cuenta  de  lo  sucedido,  re- 
cibió una  gratificación  de  mil  pesos 
para  si,  y quinientos  para  cada  uno  de 
los  soldados  que  lo  hablan  acompañado. 

Era  el  precio  de  aquellas  cinco  cabe- 
zas sangrientas  que  fueron  entregadas 
al  edecán  deservicio. 


Tomo  II 
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Ya  se  sabe  que  Rosas  quería  siempre 
hacer  recaer  sobre  otros  la  responsa- 
bilidad de  aquellos  horrores,  mucho 
mas  entonces  que  el  general  Lavalle 
se  habia  puesteen  campaña  y no  era 
posible  llegar  á vencerlo. 

Asi  es  que  cuando  Cuitiño  le  pregun- 
tó si  estaba  satisfecho  del  cumplimien- 
to de  sus  órdenes,  Rosas  respondió; 

—Ya  sabe,  coronel,  que  yo  soy  ene- 
migo de  proceder  con  tanto  rigor,  y que 
solo  he  ordenado  la  prisión  de  los  que 
se  van  á, engrosar  las  filas  del  asesino 
Juan  Lavalle. 

No  está  demás  que  se  moderen  un 
poco;  miren  que  Lavalle  puedo  triunfar 
y tomarles  cuenta  de  todas  estas  cosas. 

—De  la  santa  federación  no  hay  ene- 
migo capaz  de  triunfar,  replicó  el  ase- 
sino poniéndose  de  pié. 

Es  mucho  el  ardor  dolos  buenos  fe- 
derales, y muchos  ellos  mismos  para 
que  puedan  ser  vencidos  por  el  gran 
salvaje  unitario  y asesino  Juan  Lavalle. 

Y después  de  esta  perorata,  pidió  al- 
gunas órdenes. 

— Nada  tengo  que  deciiJe,  sinó  voh 
ver  á recomendar  la  vigilancia  en  la 
costa. 

Es  necesario  evitar  que  las  filas  de 
los  inmundos  salvajes,  ¡luedan  engro- 
sar con  gente  do  Buenos  Aires. 

— Piei'da  cuidado  \\  E.,  contestó  el 
bandido,  y se  retiró  embolsando  el  im- 
poite  de  los  asesinatos,  ansiando  co- 
meter otros  nuevos  |iara  que  no  le  fal- 
tara aquella  suma  estraordinaria. 

Salvadores,  poi-  su  parte,  viendo  que 
nada  se  deciado  él,  y que  nada  contra 
él  se  intentaba,  empezó  á salir  á la  calle 
ocupándose  do  sus  asuntos,  como  si 
nada  hubiera  i^asado  por  él. 

Solo  tros  ó cuati'o  amigos  intimos 
estaban  en  el  secreto  fie  la  trájica aven- 
tura, y do  estos  no  podia  abrigar  la  me- 
nor desconfianza. 

líl  patrón  del  barco  ¡pie  los  habia  ven- 
dido, no  podia  saber  su  nombre,  y pof 


consiguiente  nada  habia  que  temer  por 
ese  lado. 

El  apenas  sabia  cómo  se  llamaba  el 
que  lo  habia  tratado  y ningún  mal  podia 
hacerle. 

Lejos  de  escarmentar  con  lo  que  habia 
sucedido,  Salvadores  empezó  al  poco 
tiempo  á tramar  una  nueva  tentativa  de 
fuga,  prometiéndose  ser  mas  precavido 
en  adelante. 

El  poder  de  Rosas  se  hacia  sentir  más 
feroz  de  dia  en  dia;  permanecer  en 
Buenos  Aires  era  renunciar  al  derecho 
de  vida. 

Los  disgustos  terribles  que  le  cau- 
saban los  crímenes  del  hijo,  habían 
concluido  por  postrar  en  cama  al 
padre. 

El  bueno  de  don  León  le  habia  acon- 
sejado cuanto  habia  podido  y habia  con- 
cluido por  renunciar  á toda  esperanza 
de  enmienda. 

La  muerte  del  doctor  Maza  habia  sido 
el  golpe  final  á aquella  série  de  disgus- 
tos terribles. 

D.  León  estaba  unido  á Maza  por 
una  vieja  amistad  y porque  creia  inocen- 
temente que  los  consejos  de  este  eran 
un  freno  que  contenia  á su  hijo  en  aque- 
lla vertiginosa  pendiente  de  sangre. 

Para  el  buen  viejo  don  León,  no  hu- 
bo la  menor  duda  de  que  el  asesinato 
de  su  amigo  habia  sido  ordenado  y pre- 
parado por  Juan  Manuel. 

Aquel  doble  disgusto,  la  muerte  de 
Maza  y el  crimen  de  su  hijo,  envenena- 
ron su  delicada  existencia. 

No  volvió  á levantarse  mas  del  lecho! 

Pocos  meses  después  moría  consu- 
mido por  los  pesares  aglomerados  en 
su  corazón  noble  y bueno. 

Aquel  hombre  moi’ia  con  otra  amar- 
gura nueva  en  el  espíritu. 

Qué  raza  maldita  habia  engendrado? 

I^orqué  lo  habia  condenado  Dios  á 
tamaña  desesperación? 

Las  iniquidades  del  general  don  Pru- 
dencio lio  eran  un  misterio,  como  las 
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muchas  maldades  del  general  don  Ger- 
vasio. 

Solo  sus  hijas  no  le  hablan  dado  nin- 
gún disgusto^  pero  esto  no  impediría^ 
por  santas  que  fuesen,  á que  su  ape- 
llido se  perdiera  en  una  cadena  de  mal- 
diciones. 

Por  fín  aquel  hombre  noble  rindió  su 
espí  ritu  al  Creador  Supremo,  sin  haber 
gozado  un  momento  de  dicha,  desde 
que  Juan  Manuel  Rosas  subió  al  poder. 

Este  tuvo  la  audacia  infinita  de  asis- 
tir á sus  últimos  momentos,  fingiendo 
el  dolor  mas  intenso. 

Con  este  motivo  la  mazorca  se  lanzó 
á todo  género  de  manifestaciones  de  pu- 
blico pesar. 

Los  frailes  mazorqueros  convocaban 
en  La  Gaceta  Mercantil  al  pueblo  de 
la  Provincia,  á las  pompas  fúnebes  que 
cada  uno  de  ellos  celebraba. 

Y como  nohabia  quien  quisiera  car- 
gar con  una  sentencia  de  muerte,  fede- 
rales y unitarios  se  apresuraban  á 
asistir  á aquellos  funerales  parroquiales 
de  riguroso  luto,  y fingiendo  un  pesar 
que  en  parte  sentian  realmente,  pues 
don  León  era  un  corazón  honrado  que 
habia  dedicado  todo  el  esfuerzo  de  sus 
últimos  años,  en  mostrar  á su  hijo  el 
camino  del  bien  y del  honor,  camino 
que  este  desconocia  de  todo  punto. 

Don  Juan  Manuel  no  suspendió  por 
esto  su  sempiterna  orgia  de  sangre. 

Por  el  contrario,  redobló  su  zana  con- 
tra las  victimas  de  su  crueldad,  hasta 
donde  parece  imposible. 

Los  salvajes  unitarios  degollados  por 
la  mazorca,  eran  enterrados  como  pe- 
rros. 

No  habia  quien,  por  ninguna  suma, 
quisieiTi  vender  á sus  deudos  un  mise- 
rable ataúd,  ni  cura  que  se  atreviese  á 
rezar  una  misa  por  su  descanso  eterno! 

El  que  á tales  cosas  se  hubiera  pres- 
tado, hubiera  corrido  igualmente  el 
clasificado  de  salvaje  unitario. 

Doña  Agustina  también  cayó  á la  ca- 


ma, postrada  por  la  muerte  de  su  com- 
pañero para  no  levantarse  mas. 

Pero  nada  de  esto  ablandó  aquellas 
entrañas  de  tigre. 

Siguió  cada  vez  mas  implacable  en 
su  sistema  de  terror  y de  sangre. 

No  habia  en  laciudad  un  solo  unita- 
rio que  se  atreviese  á contar  con  el  dia 
de  mañana. 

Así  es  que  apesar  de  los  consejos  y 
refiexiones  de  su  noble  y abnegada  es- 
posa, Salvadores  preparó  su  segunda 
espedicion  de  huida  hasta  Montevideo. 

Debian  embarcarse  juntos  él,  don  Pe- 
dro Echenagusia  y don  Clemente  Za- 
ñudo. 

La  primera  aventura  lo  habia  hecho 
sumamente  precavido  y desconfiado, 
sobre  todo  del  botero  que  habia  de  lle- 
varlos hasta  un  buque  francés  donde 
debian  embarcarse. 

Llegó  por  fin  la  noche  de  la  huida, 
en  medio  de  la  mayor  zozobra. 

La  esposa  de  Salvadores  estaba  agi- 
tadisima,  pues  tenia  el  presentimiento 
que,  conio  la  vez  primera,  iban  á ser 
sorprendidos. 

— No  tengas  el  menor  cuidado,  res- 
pondia  Salvadores  para  tranquilizarla. 

El  hombre  que  nosvá  á llevar  hasta 
el  buque  es  de  entera  confianza. 

Es  el  mismo  que  ha  llevado  hasta 
Montevideo  otros  amigos. 

Ademas,  agregaba  chanceándose  —no 
en  vano  me  llama  Salvadores  —ya  vés 
que  la  primera  escapada  no  ha  estado 
mala. 

I Pues  así  me  he  de  salvar  esta  noche, 

¡ aunque  nos  estuvieran  esperando. 

I —Es  que  no  me  conformo  con  que 
j te  vaya  á suceder  una  desgracia!  res- 
: pondia  la  buena  sefior.i. 

Voy  á vivir  en  una  ansiedad  mortal 
hasta  el  dia  de  mañana,  en  que,  si  no 
¡ has  vuelto,  podré  recien  saber  si  has 
logrado  fugai'. 

Después  de  tranquilizar  á la  señora  y 
I dar  un  beso  ú los  chiquilines.  Salvado- 
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res  salió  de  su  casa  en  dirección  al  ba- 
jo, por  la  calle  del  Paraguay. 

Era  mas  ó menos  la  hora  en  que  Za- 
ñudo  y Echenagucia  debian  estarlo  es- 
perando. 

Al  llegar  en  la  esquina  de  San  Mar- 
tin, encontró  á estos  que  creian  se  hu- 
biera echado  atrás, 

— Yalodabamos  por  desertor!  mur- 
muraron silenciosamente  — el  tiempo 
corre  yes  preciso  no  despei'dióiarlo. 

Son  las  9,  y si  á las  9 1[2  no  estamos 
en  la  orilla^  el  botero  se  irá:  esto  es  lo 
convenido. 

Los  tres  amigos  pre|>araron  sus  pis- 
tolas y caminaron  hasta  la  barraca  de 
Ralcarce. 

Apenas  habian  pisado  el  Paseo  de  Ju- 
lio, sintieron  un  gran  tropel  y grandes 
voces  de  muerte. 

Era  gente  de  á caballo  que,  sable  en 
mano,  trataba  de  detener  á un  peque- 
ño grupo  de  hombres,  que  se  defendían 
con  sus  pistolas  tratando  de  disparai-. 

Indudablemente  aquellos  eran  unita- 
rios sorprendidos  en  el  momento  de  em- 
barcarse, como  lo  filé  Salvadores  y sus 
amigos  pocos  meses  antes. 

La  noche  estaba  bastante  oscura,  de 
modo  que  puede  decirse  que  los  tres 
amigos  habian  adivinado  aquella  esce- 
na al  resplandor  de  los  fogonazos,  |)ues 
apenas  podian  distinguirse  los  bultos. 

Perseguidos  y perseguidores  vinieron 
á detenerse  frente  á donde  estaban  los 
tres  amigos,  á unas  cincuenta  varas  do 
distancia. 

Y detuviéronse  los  tres,  presas  del 
mayor  terror,  pues  cualquier  casuali- 
dad podia  descubrirlos. 

-jQué  hacemos?  prcgunió  Zañudo, 
que  era  hombre  resuelto  y de  pocas  pa- 
labras. 

— No  hay  que  pensar  cu  seguir  ade- 
lante esta  noche,  contestó  Salvadores. 

Lo  mejores  pegar  una  vuelta  y fiar- 
nos por  bien  servidos. 

Si  nos  apresurainos  cinco  minutos 


mas,  es  decir,  si  yo  no  tardo  tanto,  cai- 
mos  en  la  volteada. 

Entretanto  se  habia  trabado  una  lu- 
cha desesperada  entre  degolladores  y 
unitarios. 

Soloseoiael  choque  de  los  sables 
contra  los  cuerpos,  mezclado  á maldi- 
ciones terribles  y lastimeros  ayes. 

— No  hay  que  esperar  mas,  dijo  Sal- 
vadores. 

Ahora  la  del  humo! 

Y los  tres  dieron  vuelta,  emprendien- 
do una  rápida  retirada. 

En  aquel  mismo  momento  salió  del 
gnipo  una  voz  que  heló  de  espanto  á 
los  tres  amigos,  haciéndolos  apurar  el 
paso  rápidamente. 

— Allí  se  van  oírog!  aili  se  van  otros! 
habia  gritado  aquella  voz,  á la  que  si- 
guió el  galope  de  un  caballo. 

— Esunonomas,  murmuró  Salva- 
dores, y apuróla  can-era  de  sus  ágiles 
piernas. 

Al  llegará  la  esquina  de  San  Martin, 
como  si  hubieran  estado  convenidos  de 
antemano,  cada  uno  tomó  dii-eccion  dis- 
tinta. 

Echenagucia  siguió  San  Martin  hácia 
la  plaza.  Sañudo  siguió  Paraguay  dere- 
cho, y Salvadfires,  mas  corajudo  ó mas 
travieso,  dobló  ¡a  derecha  y se  echó  de 
bari-iga  contra  la  pared,  montando  sus 
pistolas. 

La  noche  era  oscura  y como  los  que 
corrían  debian  llamar  la  atención  del  gi- 
nete,  era  fácil  no  repararen  él. 

Y en  último  caso,  [)ara  librarse  de 
aquel  hombro  tenia  un  pardo  buenas 
pistolas. 

hll  ginetc  llegó  á lae.'-qnina,  y como 
Salvadoros  lo  halha  pensa<lo,  miró  pri- 
mei'o  al  que  huia  por  la  calle  l'‘araguay 
y luego  al  que  caminaba  por  San  Mar- 
tin. 

Y detuvo  su  cab.Jlo  c/mio  si  vacila- 
se á cuál  hal)ia  de  dai-  la  |)i’efei'en- 

CÍ!l. 

á'  como  ningún  rnimu’  se  sintiese  á 
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la  derecha,  ni  siquiera  sale  ocurrió  mi- 
rar por  aquel  lado. 

— Por  la  gran  perra!  esclamó,  como 
si  hubiese  renunciado  á todo  pi’oyecto 
de  persecución. 

Y cómo  disparan  los  muy  hijos  de 
una  unitaria!  chico  debo  ser  el  jabón 
que  llevan! 

Si  no  fuera  por  el  reparto  de  lo  que 
estos  llevan,  que  me  pueden  dejar  en 
blanco  si  me  tardo,  yo  ios  alcanzaba, 
sí. 

Y volvió  á media  rienda  al  bajo, 
donde  las  carcajadas  y chacota  hablan 
sucedido  á las  maldiciones  y golpes  de 
sable. 

Cuando  las  pisadas  del  caballo  se  hu- 
bieron alejado  bastante,  recien  Salva- 
dores respiró  con  fuerza. 

Habla  estado  á tres  varas  de  aquel 
bellaco  y habla  contenido  su  respira- 
ción cuanto  le  fué  posible,  por  no  hacer* 
se  notar. 

En  el  bajo  parecía  que  todo  ya  habla 
concluido. 

Los  asesinos  debían  estar  registran- 
do los  cadáveres  y ningún  momento 
más  á propósito  para  emprender  la 
huida. 

Así  lo  entendió  Salvadores,  y enco- 
mendándose á sus  piernas,  echó  por  la 
calle  del  Paraguay  con  bastante  rapi- 
dez, aunque  no  tanta  que  pudiera  des- 
pertar las  sospeches  de  algún  sereno 
con  quien  tropezara. 

Y dobló  la  esquina  de  Maypú  en  di- 
rección á su  casa,  que  le  parecía  estar 
todavía  á una  legua  de  distancia. 

A pesar  de  su  valor  personal  á cada 
momento  le  parecía  sentir  detrás  un 
grupo  de  ginetes  que  le  seguía  pidién- 
dole la  cabeza. 

Y se  estremecía  de  espanto  al  pensar 
que  no  volverla  á ver  mas  á sus  hijos 
si  era  alcanzado. 

Al  llegará  la  esquina  de  Temple,  se 
encontró  con  un  grupo  de  mazorque- 
ros,que  venían  por  la  acera  opues- 1 


j ta,  dando  grandes  gritos  de  muerte. 

El  esterior  de  Salvadores  era  el  de 
un  cumplidísimo  federal. 

Llevaba  chaleco  punzó  y la  chaqueta 
federal, — grandes  divisas  en  los  oja- 
les de  la  chaqueta  y sombrero,  y una 
barba  intachable. 

Al  enfrentar  al  grupo  de  mazorque- 
ros,  estos  le  miraron  detenidamente  y 
con  curiosidad. 

A Salvadores  se  le  desprendieron  las 
carnes  de  los  huesos. 

Si  éntrelos  pi-ójimos  de  aquel  grupo 
habla  alguno  á quien  se  le  antojara 
tantearle  el  pescuezo,  era  hombre  muer- 
to inmediatamente. 

— ¡Viva  la  santa  federación!  gritaron 
los  mazorqueros,  dejando  brillaren  sus 
manos  los  largos  facones. 

Salvadores  se  rehizo,  dominó  todo 
temor  y sacándose  el  sombrero  gritó 
con  la  alegría  de  una  carcajada: 

— ¡Viva  la  gran  Sociedad  Popular 
Restauradora! 

Mueran  los  inmundos  ladrones  y ase- 
sinos salvajes  unitarios!  y agitó  su 
sombrero  con  gran  entusiasmo. 

Tanta  jovialidad  habla  en  el  timbre 
de  su  voz  yen  la  manera  con  que  dió 
sus  gritos,  que  los  mazorqueros  se 
echaron  á reir. 

— Dios  guarde  á la  buena  gente!  gri- 
tó el  que  parecía  hacer  cabeza  de 
ellos,  y siguieron  en  dirección  al  Re- 
tiro. 

Para  ellos  Salvadores  era  un  cum- 
plido federal  y hombre  de  pelo  en  pecho. 

— Malditos  bandidos,  pensó,  mien- 
tras seguía  rápidamente  á su  casa. 

Siquiera  los  partiera  un  rayo  antes 
de  llegar  á la  esquina! 

Fué  á llamar  ála  puerta  de  su  casa 
con  cierta  precipitación  porque  por  la 
calle  de  Esmeralda  se  sentía  otra  ma- 
zorcada,  cuando  notó  con  estremado 
placer  que  la  puerta  se  hallaba  entor- 
nada. 

Su  esposa,  en  previsión  de  cualquier 
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accidente,  habia  dejado  la  puerta  ape- 
nas apretada,  para  que  no  perdiera 
tiempo  en  hacerse  abrir. 

Salvadores  abrió  precipitadamente, 
entró  con  tanta  rapidez,  como  si  lo  vi- 
nieran persiguiendo,  y se  dejó  caer  pe- 
sadamente sobre  el  sofá  del  comedor. 

Allí  estaba  su  leal  esposa,  que  no  ha- 
bia tenido  el  coraje  de  recojerse,  pen- 
sando en  él  y en  los  peligros  que  lo 
rodeaban  antes  de  pisar  el  buque  sal- 
vador. 

— ¿Qué  es  eso,  por  Dios?  preguntó 
aterrada,  ¿vienes  herido  acaso?  ¿te  per- 
siguen? 

— Ni  un  rasguño  traigo,  se  apresuró 
á decir  Salvadores,  pero  déjame  repo- 
sar un  momento  el  horror  de  esta  no- 
che maldecida. 

Creo  que  aunque  viva  cien  años  bajo 
igual  estado  de  cosas,  no  volveré  á pa- 
sar un  momento  más  amargo. 

Y era  verdad,  Salvadores  necesitaba 
algún  reposo  para  tranquilizarse,  pues 
recien  empezaban  á pesar  sobre  su  es- 
píritu fuerte  los  momentos  de  suprema 
angustia  por  que  habia  pasado  en  pocas 
horas. 

La  señora  se  puso  á llorar  conmo- 
vida, pensando  en  que  por  otro  mila- 
gro del  buen  Dios  volvia  á ver  vivo  á 
esposo. 

— Qué  noche!  querida  mia,  dijo  al  fin 
de  un  momento  de  reposo. 

Parece  que  una  estrella  fatal  me  per- 
sigue, pero  al  mismo  tiempo  la  Provi- 
dencia divina  proteje  mi  cabeza. 

No  crei  que  dos  veces  pudiera  hacerse 
la  misma  escapada. 

— Pero  qué  les  ha  suce  dido?  preguntó 
la  señora  ahogada  por  los  sollozos. 

Acaso  ha  vuelto  á venderlos  el  bar- 
quero y han  muerto  á Echenagucia  y á 
Zafiudo? 

— No,  gracias  á Dios— todo  ha  sido 
obra  do  la  estrella  maldita  que  me  ¡lersi- 
gue,  y de  una  casualidad  terrible. 

Y conmovido  aun  por  el  recuerdo  ter 


rible,  refirió  á su  esposa  con  susdetalles 
mas  sombríos  la  escena  do  que  hablan 
sido  testigos  y la  manera  cómo  hablan 
escapado  ilesos. 

—Y  Dios  nos  ha  protejido  en  toda 
regla,  continuó,  porque  nadie  nos  ha 
conocido. 

El  bandido  que  nos  vió  huir  y nos 
siguió  hasta  la  esquina  San  Martin,  ni 
siquiera  p odria  dar  nuestras  señas. 

— Quiere  decir  que  tusdos  amigos  han 
salvado  también? 

— Como  yo,  porque  supongo  que  no 
los  habrán  muerto  en  la  calle  porque  ni 
siquiera  son  sospechosos. 

La  Providencia  ha  sido  magnánima 
con  los  tres. 

Efectivamente. 

Zañudo  y Echenagucia  hablan  llega- 
do ilesos  á sus  casas,  aunque  para  caer 
presas  meses  después  bajo  el  puñal  de 
la  mazorca,  en  su  segunda  tentativa  de 
huida. 

— Supongo  que  habrás  escarmentado 
ya,  y que  no  incurrirás  en  otra  tentativa 
de  fuga,  sollozó  la  señora. 

No  te  metas  en  nada  y hazte  pasar 
como  hasta  ahora  por  un  buen  federal, 
y asegurarás  tu  vida. 

De  otra  manera  te  espones  á un  nue- 
vo chasco,  y tres  veces  no  sucede  la 
misma  casualidad. 

— Tienes  razón,  repuso  Salvadores, 
para  aliviarla  angustia  de  la  señora. 

Segiré  tu  buen  consejo. 

El  sabia  que  no  hay  razón  capaz  de 
convencer  á una  mujer  contra  sus  sen- 
timientos, y evitaba  una  discusión  inú- 
til, ahorrándole  un  pesar. 

Cómo  hacerle  comprender  que  no  po  • 
dia  renegar  de  sus  creencias  ni  desertar 
su  bandera,  aun  en  la  seguridad  de  pei- 
der  la  cabeza? 

—Tienes  primero  que  consei-varte 
para  ti  y tu  familia,  que  están  arriba  de 
todo,  le  habia  dicho  esta. 

Tus  hijos  valen  masque  tus  amigos 
de  causa. 
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—Es  que  mi  honor  es  el  de  mis  hijos, 
y es  preciso  sacrificarse  muchas  veces 
para  que  nadie  tenga  una  sombra  que 
enrostrarles,  habia  contestado. 

Para  una  madre  y una  esposa  aman- 
tes estas  razones  son  nulas. 

Para  ellas  no  hay  nada,  nada,  en  el 
mundo  que  esté  arriba  de  la  conserva- 
ción del  objeto  amado. 

— Yo  quiero  mi  esposo  vivo  y mis 
hijos  quieren  vivo  á su  padre,  responde 
una  muger  en  igual  situación. 

Lo  demás,  todo  lo  demás,  que  se  lo 
lleve  el  diablo. 

La  causa  por  que  se  sacrifican  los 
hombres,  desde  Cristo  hasta  la  fecha, 
no  alimenta  los  hijos  de  los  que  caen. 

Pronto  su  nombre  se  olvida  por  todos, 
y los  hijos  pueden  pedir  una  limosna  si 
no  tienen  de  que  vivir. 

Y por  Dios  santo  que  no  dejan  de  te- 
ner razón  en  este  punto. 

Pero  no  perdamos  lahilacion  de  nues- 
tro capítulo,  que  llega  á su  parte  más 
dramática. 

Salvadores  no  pudo  olvidar  en  toda 
aquella  noche  y el  dia  siguiente,  la  esce- 
na del  bajo. 

Siempre  le  parecía  estar  escuchando 
el  golpe  de  los  sables  y el  quejido  de 
los  que  caian. 

Y al  recordar  las  carcajadas  que  si- 
guieron á aquel  primer  momento,  le  pa- 
recía estar  viendo  las  cabezas  de  las 
víctimas  separadas  del  cuerpo  y fuerte- 
mente asidas  de  los  cabellos,  de  aque- 
llos cabellos  unidos  por  la  sangre  coa- 
gulada. 

Ala  siguiente  noche  se  vióconZañu- 
do  y Echenagucia  en  la  tertulia  habitual. 

Los  tres  amigos  se  estrecharon  con 
un  fuerte  abrazo,  sin  cambiar  una  sola 
palabra. 

En  aquel  abrazo  silencioso  habia  al- 
go más  elocuente  que  toda  palabra  hu- 
mana. 

Eran  tres  hombres  que  se  abraza- 
ban vivos,  después  de  haber  teni- 


do la  muerte  á dos  dedos  del  cuello. 

Por  el  momento  los  tres  habian  re- 
nunciado á probar  fortuna. 

Con  aquella  salvada  milagrosa  te- 
nían para  mucho  tiempo. 

Podia  ser  que  después  de  aquel  vér- 
tigo de  sangre  viniera  alguna  reacción 
saludable,  pues  continuando  de  aquella 
manera,  medio  Buenos  Aires  desapa- 
recerla pronto. 

Pero  la  mazorca  seguía  apretando  la 
mano  de  manera  de  no  dejar  la  menor 
esperanza  de  escape. 

Cada  dia  se  nombraban  tres  ó cuatro 
personas  de  lo  más  conocido,  asesina- 
das por  la  mazorca,  sin  contar  lasque 
eran  fusiladas  en  la  Policía  y cuarteles 
sin  que  el  pueblo  conociera  sus  nom- 
bres. 

Su  facultad  no  llegaba  más  que  á 
contar  las  descargas  que  sonaban  du- 
rante la  noche,  cada  una  de  las  cuales 
anunciaba  la  muerte  de  algún  salvage 
unitario. 

Pensar,  pues,  que  en  Buenos  Aires 
se  podia  conservar  la  cabeza  sin  perte- 
necer á la  mazorca  ó á algún  grupo  suel- 
to de  asesinos,  era  una  ilusión  com- 
pleta. 

El  espionaje  se  habia  establecido  con 
una  habilidad  diabólica. 

Doña  María  Josefa,  la  tremenda  Do- 
ña María  Josefa,  tenia  organizado  el 
servicio  doméstico,  por  secciones  y con 
su  jefe  correspondiente,  de  modo  que 
no  se  entendía  sino  con  estos  jefes,  tan- 
to para  atender  á las  delaciones,  cuanto 
para  dar  sus  órdenes. 

Y las  familias  estaban  vendidas  sin 
poderlo  evitar. 

Porque  las  que  despedían  el  servicio 
y se  quedaban  solas  para  librarse  de  es- 
piones, eran  clasificadas  de  salvajes 
unitarias,  sin  más  trámite,  y no  tarda- 
ban en  sentir  las  consecuencias  de  tan 
terrible  clasificación. 

Diariamente  emigraban  grupos  de 
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salvajes  unitarios  y diariamente  eran 
sorprendidos  otros  que  intentaban  ha- 
cer lo  mismo. 

La  noticia  de  los  degollados  por  que- 
rerse ir  con  Lavalle,  se  hacia  circular  en 
toda  la  población,  para  escarmiento  de 
los  que  iguales  intenciones  abriga- 
ban. 

Pero  no  por  eso  dejaban  los  unitarios 
de  hacer  y realizar  sus  tentativas  de 
fuga. 

De  todas  maneras  tenian  perdida  la 
cabeza  pues  siquiera  arriesgarla  de 
firme  corriendo  algún  buen  albur. 

En  las  reuniones  que  tenian  secreta- 
mente los  unitarios,  se  hallaron  una 
noche  José  Maria  Salvadores,  el  coro- 
nel Francisco  Linch,  Carlos  Maison, 
Isidro  Oliden  y otros  muchos. 

Según  los  avisos  que  se  tenian,  pues 
también  los  unitarios,  si  no  espias,  te’ 
nian  algunos  amigos  leales  en  el  foco 
de  la  federación,  los  cuatro  que  hemos 
nombrado  habian  sido  clasificados  de 
salvajes  unitarios,  dándose  orden  á la 
Policía  para  que  los  vigilase. 

Estoy  una  sentencia  de  muerte,  era 
lo  mismo. 

Se  les  había  acusado  de  tener  corres- 
pondencia con  el  salvaje  Lavalle,  y no 
se  necesitaba  mayor  delito  para  hacer 
rodar  una  y cien  cabezas. 

— Lo  que  es  yo,  dijo  el  coronel  Linch, 
me  mando  mudar  á Montevideo,  antes 
que  den  contra  nosotros  una  orden  de 
degüello,  si  no  la  han  dado  ya. 

— Yo  haré  lo  mismo,  dijo  Salvadores, 
aunque  debía  estar  escamado, — y refi- 
rió sus  dos  tenlrtivas  c-  sus  '¡m;'  «ros 
detalles. 

Do  todos  modos,  jjerdidos  po¡’  perdi- 
dos, puede  ser  que  Dios  uos  ayudo,  fu- 
gando, mientras  que  quedando  aquí  es 
seguro  que  nos  tocan  el  violin  mas  gran- 
de que  un  contrabajo. 

Me  animo, pues,  y lo  acompaño,  aun- 
que hemos  de  tomar  las  mayores  pre- 
cauciones. 


— Acepto  y venga  esa  mano,  respon- 
dió el  coronel  Linch. 

De  todos  modos  si  nos  pillan  y no 
podemos  salvar  el  bulto,  pelearemos  por 
la  vida. 

Dos  hombres  bien  armados  y resuel- 
tos, bien  pueden  abrirse  paso  por  entre 
una  partida  de  asesinos,  cobardes  como 
todos  ellos. 

Acostumbrados  á la  impunidad  y a 
la  conformidad  cori  que  se  dejan  matar 
las  víctimas,  un  poco  de  dura  resisten- 
cia les  ha  de  causar  algún  escozor  y 
han  de  concluir  por  abandonar  el 
campo. 

Qué  dice  de  esto  Salvadores? 

— Aceptado  sin  observación,  replicó 
este,  decidido  á correr  aquella  tercera 
aventura,  aunque  ya  la  fuga  se  hacia 
mucho  mas  difícil. 

— Pues  yo  sostengo  que  tres  hombres 
resueltos  y bien  armados  ofrecen  mas 
resistencia  y probabilidades  de  triunfo' 
que  dos  hombres  en  iguales  condicio- 
nes. 

Dijo  á su  vez  Cárlos  Maison: 

Me  agrego  á la  partida  sin  mas  trá- 
mite. 

— Pues  diablo,  interrumpió  á su  vez 
Isidoro  Oliden,  si  tres  son  tan  famosos, 
mejor  seremos  cuatro. 

Yo  también  me  agrego,  y por  lo  me- 
nos algunos  han  de  caer  con  nosotros 
en  caso  de  ser  descubiertos. 

— Bueno,  mis  amigos,  esclamó  José 
María  Riglos  que  se  hallaba  en  la  reu- 
nión y que  estaba  también  vigilado  por 
la  ¡lolicía. 

No  mencgiuán  ustedes  que, según  las 
cuentas  cjue  van  echando,  cinco  hom- 
bres resueltos  y bien  armados  seremos 
por  lo  menos  como  un  ejército. 

Si  no  les  parezco  un  maula  inservi- 
ble, yo  también  me  agrego  á la  caraba- 
na,  dispuesto  á hacer  por  la  vida  cuan- 
to esté  á mi  alcance. 

A pesar  de  la  tremenda  situación 
por  que  todos  pasaban, aq  uel  ejército  de 
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cinco  unitarios^  levantó  una  lluvia  de 
bromas  alegres  y joviales. 

— Mejor  es  que  se  queden,  decía  uno, 
y con  cinco  más  que  nos  agreguemos, 
podemos  concluir  aquí  con  la  federación. 

— El  plan  no  es  malo,  decia  oli  o. 

Hagamos  una  espedicion  de  diez,  y 
entonces  no  hay  [leligi  o de  que  nos  de- 
tengan, 

— Diez  seriamos  sentidos  en  el  acto 
por  las  partidas  que  rt'corren  el  bajo, 
observó  Salvadores. 

Y aun  cinco  mismo  somos  demasia- 
do, pero  so  puede  correr  el  albur  en 
honor  y provecho  de  una  resistencia 
ventajosa  encaso  de  ataque. 

— Basta  de  bromas,  amigos  mios,  que 
el  asunto  es  sério^  según  creo,  inter- 
rumpió el  coronel  Linch. 

Nomo  parece  tan  descabellado  el  plan 
que  merezca  tanta  broma. 

No  por  esto  se  interrumpió  el  buen 
honor. 

Los  cincoarnigos  se  comprometieron 
solamente  á probar  fortuna  juntos,  y 
Linch  y Oliden  se  comprometieron  á ar- 
bitrar ios  medios  prontamente,  pues 
una  hora  perdida,  en  aquellos  momen- 
tos, importaba  la  pérdida  de  la  cabeza. 

—Yo  tengo  el  hombre  que  necesita- 
mos, dijo  Linch. 

Un  unitario  á toda  prueba,  que  nos 
proporcionará  ballenera  segura. 

Asi  es  que  el  punto  delación  puede  ser 
desterrado  de  nuestras  probabilidades 
en  contra. 

— Pues  entónces  difícilmente  nos  atra- 
pan andando  con  cautela,  observó  Sal- 
vadores. 

Todos  los  que  perecen  en  sus  tenta- 
tivas de  emigración  es  debido  á la  de- 
lación de  los  barqueros  que  los  han  de 
salvar. 

Hay  quien  les  pague  á peso  de  oro  ca- 
da delación  y aquella  gente  no  se  pára 
en  pelillos. 

Así  como  nos  salva  por  una  cantidad 
dada  nos  vende  por  otra  mayor. 


Así  es  que  asegurando  este  punto, 
no  hay  nada  quetemer  y sí  solo  espe- 
rar el  momento  más  á propósito. 

El  barco  nos  puede  esperar  de  ocho 
á once,  por  ejemplo,  dijo  Maison. 

Me  parece  que  en  ti-es  horas  se  pue- 
do elegir  momento,  pues  las  partidas 
recorren  el  bajo  sin  detenerse  en  punto 
dado. 

— Bueno,  coronel,  dijo  Oliden:  si  su 
hombre  falla  por  algún  motivo  ajeno  á 
él,  yo  tongo  con  quien  reemplazarlo. 

Es  un  tipo  cuya  lealtad  garanto  con 
mi  pescuezo,  y que  nos  servirá  activa 
c iiiteligentemcnte. 

— Mi  hombre  pasa  hábilmente  la 
plaza  de  federal,  dijo  Linch  — por  esto 
sus  servicios  pueden  ser  famosos. 

Mañana  lo  veremos  juntos  y resol- 
veremos lo  que  ha  de  hacerse  y el 
partido  que  se  debe  tomar. 

Convenidos  en  esto  y en  verse  á la 
noche  siguiente  para  resolver  de  una 
manera  definitiva  y fijarla  noche  do  la 
fuga,  los  amigos  se  despidieron  y se 
retiraron  á sus  casas  usando  de  mil 
precauciones. 

Salvadores  comunicó  á su  esposa  el 
plan  de  la  nueva  fuga,  para  irla  prepa- 
rando, pues  esta  debía  ejecutarse  tal 
vez  dentro  de  des  dias. 

Por  supuesto  que  le  pintó  la  cosa  de 
una  manera  risueña  y con  todas  las 
probabilidades  de  éxito. 

Me  voy  con  personas  bien  relaciona- 
das con  algunos  federales  de  respeto, 
quienes  les  guardan  las  espaldas. 

Ya  ves  que  no  puede  existir  mejor 
ocasión. 

— No  te  vayas  por  Dios!  esclamó  la 
señora,  que  esta  vez  te  van  á matar! 

No  te  vayas,  te  lo  suplico  - qué  peli- 
gro te  amenaza  tan  sério,  que  te  haga 
arrostrar  la  muerte  y el  abandono  de  los 
tuyos? 

— La  muerte  misma,  hija  mia,  re- 
plicó entónces  el  patriota. 

Esta  noche  nos  han  avisado  á los 
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cinco  que  estamos  vigilados  por  la  po- 
licía^ y que  pronto  se  vá  á dar  orden  de 
degollarnos. 

Si  tü  quieres  me  quedaré,  pero  ya 
ves  que  quedándome  corro  un  peligro 
seguro. 

Decide  tú  misma,  haré  lo  que  digas, 
te  lo  juro. 

Quieres  que  me  quede? 

— Y cómo  he  de  querer  que  te  maten? 
santo  cielo! 

Dios  mió!  Dios  mió!  creo  que  me  voy 
á volver  loca! 

Puesto  que  dices  que  huyendo  ase- 
guras la  vida,  huye  que  mis  ruegos  te 
acompañarán  hasta  el  buque  si  Dios 
quiere  que  llegues  salvo. 

— Y llegaré,  no  tengas  duda. 

Ya  ves  que  Dios  no  me  ha  abandona- 
do las  otras  veces. 

— No  sé  por  qué  tengo  un  presenti- 
miento fatal  que  les  vá  á suceder  una 
desgracia! 

— Vivir  asi,  te  aseguro,  es  cien  veces 
peor  que  morir. 

Pero  me  quedaré,  tranquilízate  hija 
mia,  me  quedaré,  y haz  cuenta  que  na- 
da te  he  dicho. 

— Pero  cómo  has  de  quedarte,  Dios 
bendito,  si  la  policía  te  vigila  y van  á 
dar  contra  tí  órden  de  degüello? 

Huye  con  ellos  si  tantas  seguridades 
tienes,  y que  el  Señor  te  proteja. 

Pero  tén  presente,  que  si  te  sucede 
alguna  desgracia  y te  matan,  no  tarda- 
ré en  seguirte. 

Con  mil  delicadas  caricias,  Salvado- 
res trató  de  borrar  del  ánimo  de  su  es- 
posa aquellos  tristes  presentimientos, 
y así  lo  logró  aparentemente. 

Todo  el  dia  siguiente  fué  de  nuevos 
preparativos  de  marcha. 

La  señora  de  Salvadores  iinjia  la  ma- 
yor conformidad,  pero  en  su  espíritu 
ardía  un  mundo  de  terrores. 

Cuando  su  esposo  salió  para  asistir 
á la  reunión  convenida,  el  dolor  la 
venció  y se  echó  á llorar  por  todo  lo 


que  había  disimulado  durante  el  dia. 

Salvadores  fué  exacto  á la  cita  en 
casa  de  Oliden,  como  se  habían  conve- 
nido. 

Era  el  único  que  faltaba. 

Los  otros  cuatro  lo  esperaban  con 
buenas  noticias , á juzgar  por  sus 
semblantes  risueños. 

Veamos  lo  que  habia  hecho  el  coro- 
nel Linch  acompañado  de  (Jliden. 

Al  dia  siguiente  muy  de  mañana,  se 
juntaron,  y como  quien  no  quiere  la  cosa 
se  fueron  á ver  á Juan  Santos  Merlo, 
que  era  el  hombre  leal  y de  confíanza 
con  quien  Linch  contaba  y de  quien  daba 
las  más  sérias  garantías. 

Juan  Santos  Merlo  era  un  recono- 
cedor de  carnes,  hombre  á quien  todos 
conocían  como  sumamente  honrado  y 
de  corazón  inmejorable. 

Juan  Santos  Merlo  era  tenido  por 
los  unitarios  como  un  partidario  acé- 
rrimo que  les  podía  ser  de  suma  utili- 
dad, y le  sacaban  el  cuerpo  y hasta  se 
espresaban  de  él  con  profundo  desa- 
grado, para  no  hacerlo  sospechoso  á 
los  federales  con  quienes  estaba  iotima- 
mente  relacionado. 

Porque  Juan  Santos  Merlo  pasaba 
por  un  federal  formidable,  amigo  del 
santo  sistema  y profundo  adorador  de 
la  persona  del  Restaurador. 

Juan  Santos  Merlo  no  degollaba,  pe- 
ro habia  hecho  entender  á Cuitiño  y 
demás  degolladores  con  quienes  se 
entendía,  que  no  tenia  corage  para 
tanto. 

Esto  era  al  menos  lo  que  los  unita- 
rios se  decían  entre  si  al  ocuparse  de 
Juan  Santos  Merlo,  persona  útilísima, 
por  la  clase  de  relaciones  federales  que 
poseía. 

En  cuanto  á Cuitiño  y Parra,  otra  co- 
sa pensaban  del  honrado  reconocedor 
de  carne. 

Lo  tenían  por  uno  do  los  suyos,á  carta 
cabal— y sino  lo  invitaban  á los  de- 
güellos era  para  no  hacerlo  sospechoso 
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á los  unitarios,  entre  los  que  no  era  más 
que  un  espia. 

Y esto  era  la  verdad,  fatalmente. 

Con  toda  la  apariencia  de  un  hombre 
honrado  y manso,  y todo  el  aspecto  de 
unitario  pacífico,  Juan  Santos  Merlo 
era  un  miserable  digno  de  la  gente  á que 
servia  de  todas  maneras. 

Era  el  espia  de  más  confianza  que  te- 
nia Cuitiño  y el  autor  obligado  de  ter- 
ribles delaciones. 

Los  unitarios  se  confiaban  á él  cre- 
yéndolo un  centinela  avanzado  en  las 
filas  federales  y él  los  vendia  miserable- 
mente, poniendo  á Cuitiño  en  posesión 
de  los  más  graves  secretos  de  fuga  ó 
noticias  de  Lavalle. 

Era  tal  el  talento  que  para  finjir  tenia 
este  individuo,  que  á ninguno  se  le 
ocurrió  jamás  sospechar  de  su  proce- 
der. 

Lo  creian,  como  hemos  dicho,  un  uni- 
tario decidido,  que  tenia  la  fortuna  de 
pasar  por  un  cumplido  federal. 

Este  era  el  hombre  de  quien  el  coronel 
Lynch  respondía  de  todos  modos,  y á 
quien  habla  ido  á ver  en  compañía  de 
Oliden. 

— Qué  lo  trae  por  aquí,  señor  coro- 
nel? preguntó  Merlo  con  un  aire  bona- 
chón y honrado. 

Quiere  saber  con  certeza  la  noticia 
que  ya  debe  haber  llegado  á sus  oidos? 

-Cuál  noticia?  preguntó  á su  vez 
Lynch. 

•-La  délas  clasificaciones. 

-En  efecto,  qué  hay  de  cierto  en  ello? 

— Todo,  coi’onel,  todo. 

Parece  que  ha  habido  alguna  delación, 
pues  han  dado  ói'den  de  vigilarlo  de 
cuando  en  cuando  para  saber  qué  hace. 

Como  lo  han  visto  hablar  conmigo 
otras  veces,  me  han  pedido  informes 
sobre  usted. 

Como  pintarlo  federalmeute  hubiera 
sido  descubrir  mi  juego,  he  dichoque 
creo  que  no  es  usted  amigo  del  gobier- 
no, pero  que  juraría  también  que  no  se 


mete  en  nada  contra  él,  porque  no  quie- 
re perder  su  tranquilidad. 

— Ha  hecho  bien,  amigo  mió,  repuso 
Lynch,  y de  ello  le  estoy  profundamen- 
te grato. 

Conociendo  su  buena  voluntad  hácia 
mí,  he  venido  hoy  á ocuparlo,  referente 
á esto  mismo,  recordando  sus  frecuen- 
tes ofrecimientos. 

Puedo  siempre  contar  con  ellos? 

— Y cómo  no?  Usted  me  conoce  dema- 
siado y sabe  que  pudiendo  hacer  un 
servicio  soy  feliz. 

— Bueno,  entóneos  es  necesario  que 
hablemos  de  una  manei’a  reservada, 
porque  es  muy  grave  lo  que  voyáde- 
cirle. 

— Superior:  voy  á concluir  mi  tarea 
para  no  dar  nada  que  maliciar,  y á la 
siesta,  que  están  más  solas  las  calles, 
me  tiene  usted  en  su  casa. 

Váyase  tranquilo. 

Lynch  y Oliden  se  retiraron,  muy  sa- 
tisfecho este  último  del  hombre  que 
acababa  de  conocer. 

Entre  unce  y media  y doce  del  dia 
Juan  Santos  Merlo  entraba  á la  casa  de 
Linch,  sin  golpear  la  puerta,  para  no 
hacerse  notar,  según  dijo,  pero  con  un 
fin  muy  diverso. 

Cuando  los  dos  amigos  se  hubieron 
despedido.  Merlo  había  abandonado  su 
trabajo  y trasladádose  á la  comisaría 
de  Cuitiño,  á quien  hizo  una  seña  im- 
perceptible. 

Estese  levantó  y se  fueron  ambos  á 
una  pieza  reservada. 

— Parece  queván  á caer  algunos  pá- 
jaros de  los  más  famosos,  dijo  apenas 
se  sentaron. 

Vamos  á estar  de  fiesta  dentro  de 
poco. 

- ¿Qué  hay?  hemos  olido  algo  bueno? 

— Ya  lo  creo  que  sí. 

Parece  que  tenemos  fugada. 

- Y quiénes  son  los  que  se  ván? 

—Por  ahora  solo  sé  de  dos  — el  coro- 
nel Lynch  y don  Isidoro  Oliden. 
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Y refirió  su  conversación  en  aquella 
mañana  con  los  dos  unitarios, 

-Esitreciso  que  si  hay  alguna  vigi- 
lancia en  casa  del  corone^  la  retiren, 
porque  sella  hacerme  sospechoso  para 
ellos. 

— Hay  un  vigilante  que  ronda  de 
tarde  en  tarde,  pero  lo  voy  á hacer 
retirar. 

Es  preciso  sei'  vivo,  amigo  Merlo, 
pues  esos  pájaros  son  de  la  mayor  im- 
portancia. 

Apunte  los  nombres  de  lodos  para 
agarrarlos  en  seguida,  si  acaso  alguno 
pudiera  escapar. 

- Si  apunto  me  pierdo. 

¿Qué  objeto  tendria  en  apuntarlos? 

Nada,  ya  sabe  que  tengo  la  memoria 
larga  y qne  aunque  fueran  veinte,  no 
se  me  olvidarla  uno  solo. 

Para  ver  si  puedo  pescar  algo  que  no 
quisiei’on  decirme  por  un  esceso  do 
prudencia,  tengo  ya  mi  plan. 

\"oy  á meterme  de  golpe  en  la  casa, 
bajo  el  pretesto  de  no  hacerme  ver  de 
la  calle. 

Así  lo  que  esté  11  la  vista,  lo  conoce- 
remos. 

— Su))Cilor— vaya  no  más,  amigo, 
que  de  esta  hecha  nos  acreditamos  más 
que  gobierno. 

Merlo  salió  de  la  c.omisaria  de  Cui- 
tiño  y se  dirigió  rápidamente  á casa  de 
Linch. 

lié  aquí  esplicado  el  jior  quéde  aque- 
lla entrada  tan  l'raiica,  que  los  dos 
amigos  hallaron  mny  puesta  en  ra/,on. 

No  convouia  de  ninguna  maneriMjuo 
Merlo  so  hiciera  sospeehoso. 

Este  era  saga/,  y previsor  c.omo  nin- 
guno, oliservaba  ci  detallo  imis  insigni- 
licaiite,  ysiom|)recra  pi'e])arado  á des- 
truir cnahpiii'r  sospecha. 

Era  (lifieil  que  lo  hnliiera  visto  al- 
guien entrar  y salir  ii  lo  de  Cnitiño,  l aies 
ambas  c.usas  las  hi/.o  previa  inspección 
de  callo. 

l'h'a,  pues,  urgente  parar  anticijmda- 


mente  la  mala  impresión  que  tal  noti- 
cia hubiera  hecho  en  los  dos  amigos: 
la  noticia  de  su  visitad  Cnitiño. 

Así  es  que  cuando  se  tomaron  todas 
las  precauciones  para  no  ser  interrum- 
pidos, fué  lo  primero  que  espuso  aquel 
miserable. 

Aquí  donde  ustedes  me  ven,  dijo 
con  la  mavor  frescura,  vengo  de  la  co- 
misaria de  Cnitiño. 

Para  abordar  una  situación,  no  hay 
mejor  cosa  que  conoceiáa  con  toda  exac- 
ititud:  así  antes  de  venir  quiso  infor- 
marme de  si  algo  nuevo  habla  referen- 
te á ustedes. 

Pero  nada  hay  más  de  lo  que  ya  co- 
nocen. 

Como  supongo  qne  era  lo  que  uste- 
des me  iban  á pedir,  me  he  anticipado 
al  pensamiento. 

Les  garanto  entóneos  que  no  hay  na- 
da de  nuevo  y quesi  la  policía  los  vigi- 
la es  muy  por  encima. 

He  acertado? 

Merlo  habla  sosjiechado  que  se  trata- 
ba de  fuga,  pero  se  habla  guardado 
muy  bien  de  darlo  á conocoiu 

Era  mejor  dejarlos  venir  sin  el  menor 
esfuer/.o. 

— Ya  sabia  qne  es  usted  hombre  pre- 
cavido, dijo  Linch  haciendo  una  señal 
de  complacencia  á Oliden,  como  si  di- 
jera ¿que  le  parece  mi  hombre? 

Poroso  trata  de  algo  más  grave,  así 
es  que  el  serv'cio  que  le  tengo  que  pe- 
dir es  importante. 

(^arañil  hombre  monos  saga/  y pru- 
dente, i)odria  ser  de  algún  compromi- 
so, pero  (ui  usted  no  hay  cuidado. 

Hable  no  más  sin  reserva,  que  si 
hay  cnmpi'omisü  kt  serviré  con  mayor 
coinplacmnúa. 

Do  olí  a manera  y si  la  cosa  hubiera 
sido  lo  (pie  Vi'»  pensé,  no  valdría  la  i>e- 
na  de  tanto. 

— Pues  bien,  mi  amigo,  se  trata  de 
evitar  que  el  dia  menos  pensado  nos  den 
una  ma/orcada,  y hemos  resuelto  irnos. 
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Como  usted  tiene  tantos  amigos  en 
una  y otra  parte,  he  pensado  en  usted 
Ijara  rjue  rne  proporcione  un  bai'qucro 
de  absoluta  confianza. 

Ya  sabe  usted  que  los  emigrados  que 
son  sorprendidos,  es,  en  su  mayor  par- 
te, poi' delaciones  delosque  los  deben 
embarcar. 

Poi'  eso  hemos  resuelto  suspender  el 
viaje  hasta  no  tener  una  persona  de 
quien  usted  mismo  pueda  responderme. 

—Eso  sí  que  es  grave,  esclamó  Mei’lo, 
fingiendo  un  gran  embai-azo,  — no  por 
mi  sino  por  ustedes. 

La  costa  está  muy  vigilada,  Cuitiño  y 
Pan'a  no  se  duermen  en  las  pajas,  y 
embarcarse  hoy  es  tan  difícil  como 
volar. 

Merlo  sabia  por  esperiencia  que  con 
aconsejarlos  asi  no  se  perdía  nada,  pues 
ningún  consejo  podía  detener  al  que  se 
resolvía  á fugar,  mucho  más  con  hom- 
bres como  el  Coronel  Linch. 

Demasiado  sabia  todo  el  pueblo  las 
grandes  dificultades  cou  que  había  que 
luchar. 

— Y^o  les  aconsejo  que  no  hagan  lo- 
curas, prosiguió  Merlo. 

Esperen  un  poco,  que  tal  vez  el  em- 
barque sea  más  fácil  y menos  peligroso. 

Hoy  es  de  un  gran  peligro. 

—Agradezco  su  interés, dijo  Lynch, pe- 
ro encuentro  que  mayor  peligro  se  cor- 
re quedándose,  cuando  estamos  ya 
señalados. 

— Es  que  si  los  toman  en  el  bajo  los 
van  á pasará  cuchillo. 

— Puede  ser  que  no,  qué  diablo! 

Somos  varios  y estamos  resueltos  á 
pelear  en  último  caso. 

Alguno  caerá,  pero  algunos  también 
nos  salvaremos. 

— Tiimbien  tienen  razón,  dijo  Merlo, 
lingieiido  gran  preocupación. 

Tan  peligrosa  es  una  cosa  como  otra. 

Al  ñn  y al  cabo  si  todos  los  que  se 
ván  son  hombres  como  usted,  pelean- 
do se  ¡mede  hacer  mucho. 


— Ya  lo  creo  que  lo  son!  dijo  Lynch 
- el  que  menos  es  capaz  de  cambiar  su 
vida  con  otra. 

— Su|)erior,  superior,  dijo  Merlo  - 
]iero  no  se  descuiden,  miren  que  la  co- 
sa es  del  más  serio  peligro. 

No  me  conformaría  jamás  con  que, 
habiendo  yo  mediado  en  esto,  fuera  á 
acontecerles  una  desgracia! 

— No  tenga  cuidado  -de  todos  modos 
nunca  habría  que  hacerle  el  más  leve 
reproche. 

Puedo  garantirle  ])ai’a  satisfacción 
|U’i)pia,  que  tengo  tanta  confianza  en 
usted  como  en  mí  mismo. 

Merlo  sintió  que  un  resto  de  vergüen- 
za le  salía  al  semblante. 

Por  miserable  que  fuera,  aquella  cie- 
ga confianza  en  su  honradez  no  dejaba 
de  causarle  algún  remordimiento. 

Qué  mal  le  habían  hecho  aquellos 
hombres  leales,  que  así  preparaba  el 
I abismo  do  muerte  á que  los  iba  á hacer 
! rodar? 

Qué  interés  de  venganza  ó de  pasión 
podía  llevarlo  á cometer  aquel  crimen 
vil  y repugnante? 

Ninguno,  absolutamente  ninguno. 

Su  único  interés  era  quedar  bien  con 
Cuitiño  y partir  con  este  la  comisión  de 
la  buena  presa  y alguna  alhajita  de  los 
cadáveres. 

Esto  era  el  único  móvil  que  guiaba  á 
aquel  cobai'de  en  su  obra  maldita. 

Así  es  que  las  últimas  palabras  del 
Coi-onel  Lynch,  no  dejaron  de  hacerle 
alguna  impresión. 

— Conque,  qué  nos  dice?  concluyó 
aquel— tiene  algún  barquero  tan  seguro 
como  usted  mismo  y á quien  podamos 
fiarle  la  cabeza? 

— Conozco  dos  ó tres,  dijo  Merlo, 
acostumbrados  á este  género  de  espe- 
diciones. 

Sobre  todo  hay  uno  que  ha  hecho  tres 
viajes  con  unitarios  y de  quien  puedo 
resjionder  como  de  mi  mismo. 

Pero  para  saber  siles  conviene,  ne- 
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cesitaria  hacer  una  pregunta  que  desde 
hoy  no  quiero  hacer,  porque  parece 
curiosidad  inmotivada. 

— Pregunte  no  más,  Merlo,  sin  el 
menor  temor:  ya  le  he  dicho  que  tengo 
en  usted  tanta  confianza  como  en  mi 
mismo,  y una  prueba  de  ello  es  lo  que 
estamos  tratando. 

— Como  le  he  oido  decir  que  los  que 
ván  son  varios,  para  saber  si  les  convie- 
ne esta  embarcación,  la  más  segi¡ra, 
necesitamos  saber  cuántos  son,  porque 
es  chica. 

— Y para  preguntar  eso  andaba  dete- 
niendo sus  recatos. 

--Somos  cinco:  nosotros  dos,  José 
María  Salvadores,  Maison  y Riglos. 

Supongo  que  ahora  se  dejará  de 
delicadezas,  pues  sabe  la  cosa  por  com- 
pleto. 

Merlo  sintió  una  emoción  que  ape- 
nas pudo  disimular,  al  conoeer  aquellos 
nombres,  importantes  todos  ellos. 

— Cristo  mió!  esclamó,  por  si  acaso 
se  había  traslucido  algo  de  su  emoción 
— jamás  nie  conformaría  con  que  á ta- 
les personas  fuera  á sucederles  loque 
á tanto  otro  mártir! 

En  el  barco  de  mi  hombre  caben  has- 
ta ocho,  apretados— seis  irán  con  co- 
modidad. 

Les  garanto  que  con  el  barquero  pue- 
den tener  una  confianza  ciega. 

Por  este  lado  pueden  estar  tran- 
quilos. 

No  les  queda  otra  dificultad  que  bur- 
lar la  vigilancia  de  las  paiáidas  del 
bajo. 

— Sinos  sorprenden  nos  hemos  de 
batir  bien,  repuso  lánchcon  una  fé  pro- 
funda. 

Para  que  nos  degüellen  será  preciso 
que  la  casualidad  venga  en  nuestra 
contra. 

— Dios  no  lo  quiera! 

Yo  me  voy  ahora  mismo  á ver  al  de 
la  ballenera,  para  que  no  sccom|')rome- 
ta  con  otro. 


Dónde  quieren  que  lo  lleve  para  que 
hablen  con  él? 

— Es  inútil,  repuso  Lynch — hable  con 
él  usted  mismo  y trate  el  precio. 

Pregúntele  si  podemos  disponer  del 
barco  hoy  ó mañana,  y usted  nos  con- 
testa. 

De  este  modo  evitamos  el  ser  vistos 
hablando  con  un  barquero. 

No  le  parece,  compañero? 

Oliden,  que  á él  iba  dirijida  la  pregun- 
ta, aprobó  por  completo  lo  que  Lynch 
había  dicho. 

—Ya  que  el  señor  nos  sirve  de  tan 
buen  corazón,  dijo,  es  mejor  que  com- 
plete así  el  servicio. 

— Entónces  no  hay  más  que  hablar— 
fijo  précio. 

— El  que  pida,  y adelantado. 

— No  hay  necesidad,  basta  que  yo  lo 
vea,  para  que  sepa  que  se  trata  de  ca- 
balleros cumplidos. 

Entónces  ahora  mismo  me  voy  á 
hablar  con  él. 

La  contestación  la  traeré  yo  mismo 
antes  de  la  noche,  para  poder  fijar  dia  y 
punto— hasta  luego. 

— Hasta  luego,  contestaron  los  dos 
amigos,  y miraron  salir  á aquel  hombre 
con  una  especie  de  respeto. 

— Qué  opina?  pregunto  Linch  á Oli- 
den— le  parece  hombre  en  quien  uno 
pueda  fiarse? 

— Basta  oii’lo  hablar  y mirarle  la  cara 
para  comprender  que  es  un  hombre 
honrado  y leal. 

Aunque  usted  no  hubiera  garantido 
su  fidelidad,  no  trepidaría  yo  en  con- 
fiarme á él. 

Apruebo,  pues,  en  un  todo  su  proce- 
der, y declaro  que  tengo  fé  en  el  resulta- 
do de  nuestra  empresa. 

Estoy  contento,  y algo  me  dice  cu 
el  corazón  que  llegaremos  sanos  y sal - 
vos  á Montevideo. 

La  única  dificultad  que  se  presenta 
es  que  el  barquero  esté  comprometido, 
y esto  solo  importarla  una  demora. 
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—Es  quo  una  demora  en  nuestra  si- 
tuación vale  la  vida. 

Soy  de  opinión  entonces  que  se  bus- 
que otro. 

No  ha  de  encerrarse  en  esto  toda  bie- 
naventura! za. 

— Y en  último  caso,  observó  Oliden, 
yo  tengo  de  quien  valerme,  aunque  mi 
hombre  válemenos  que  Merlo,  porque 
no  conoce  como  este  á la  gente  federal, 
ni  anda  entre  ella. 

De  todos  modos,  esperemos  su  vuel- 
ta, tal  vez  traiga  buena  noticia. 

Los  dos  í.migos  resolvieron  esperar, 
pues  á la  hora  de  reunirse  los  cinco, 
era  preciso  que  todo  estuviera  arre- 
glado. 

Entre  tanto  Merlo  se  habia  dirijido 
rápidamente  á su  casa,  desde  donde 
habia  mandado  llamar  á Cuitiño. 

Volvei’  á la  comisaria  no  era  pru- 
dente, pues  ya  no  tenia  una  disculpa 
séria. 

Miéntras  que  Cuitiño  podía  ir  á su 
casa,  aunque  fuese  visto,  pues  no  estaba 
en  su  mano  evitarlo. 

Cuitiño  concurrió  con  tanta  premura 
como  á un  llamado  del  mismo  Rosas. 

Era  indudable  que  Merlo  lo  mandaba 
llamar  porque  tenia  todo  el  ovillo. 

—Qué  tal?  dijo  en  cuanto  entró— te- 
nemos ya  la  lista. 

—Y  qué  lista!  cinco  unitarios  de  los 
más  importantes. 

Esta  va  á ser  la  más  famosa  pescada 
de  todas,— conque  prepárese  á tender 
el  aparejo  en  la  seguridad  de  que  todo 
es  pescado  fino— no  hay  ni  un  solo 
sábalo. 

—Vaya  echando  pues,  no  me  haga 
lamer  de  curiosidad. 

— Pues  me  parece  que  de  la  espedi- 
cion  hacen  cabeza  el  coronel  Lynch  y 
Oliden.don  Isidoro. 

— Buenas  cabezas  porque  son  pesa- 
das! y quiénes  son  los  otros? 

— Tres  más,  Salvadores,  Maison  y 
Riglos. 


— Al  fin  caen  también  esos!  esclamó 
Cuitiüo— Unitarios  flor  y nata. 

Qué  diavaá  pasar  el  Restaurador! 

Y cuándo  es  el  viaje? 

— No  lo  sé  todavía  porque  debo  ir  á 
ver  un  barquero  que  les  he  ofrecido,  [)a- 
ra  arreglarlo. 

Pero  me  parece  inútil  desde  que  los 
van  á atajar. 

— No  está  de  más,  véalo  y haga  el  tra- 
to. 

Bueno  es  estar  prevenido  á cualquier 
desconfianza  que  pudiera  ocurrir  á úl- 
tima hora. 

Y,  tiene  la  seguridad  que  son  los  que 
me  dice? 

Mire  que  seria  lástima  faltase  alguno! 

—El  mismo  Lynch  me  los  ha  nom- 
brado: tienen  en  mí  una  confianza  ilimi- 
tada. 

— Pues  no  hayque  perder  tiempo. 

Trate  el  barquero-  cuál  és?  don  Cáe- 
los? 

— El  mismo. 

— Bien;  trátelo,  y me  avisa  lo  que  re- 
sulte. 

— Ah!  bueno  es  saber  que  el  fandan- 
go vá  á ofrecer  alguna  dificultad. 

Según  me  han  dicho,  si  los  descu- 
bren, ván  dispuestos  á pelear  de  firme 
y causar  todo  el  mal  posible. 

— Cuidado,  porque  tengo  entendido 
que  es  gente  brava  y de  entrañas  de 
buen  temple. 

— Llevaré  la  flor  de  mi  gente^  para 
llevar  poca,  dijo  Cuitiño  como  hablando 
consigo  mismo. 

Podría  avisar  á Parra  para  que  me 
auxiliara  en  caso  de  apuro,  pero  es  una 
lástima  partir  con  álguien  la  gloria  de 
esta  batida. 

Por  resueltos  que  sean,  ya  llevaré  yo 
con  qué  amansarlos.  No  hay  que  dejar- 
se maliciar  el  juego,  mire  que  de  esta 
echa  nos  vamos  á lucir  de  lo  lindo. 

Merlo,  asi  que  se  fué  Cuitiño,  montó 
á caballo  y se  largó  á lo  del  nombrado 
don  Cárlos,  Este  era  un  genovés  franco 
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y noble,  que  se  habla  puesto  al  servicio 
de  la  gran  causa,  sin  el  menor  in- 
terés. 

Si  le  pagaban,  recibía,  pero  no  nega- 
ba sus  barcos  al  que  le  manifestaba  no 
tener  con  qué  pagarle  por  el  momento. 

Don  Carlos  estaba  en  el  bajo,  en  su 
punto  de  parada  habitual. 

Conocía  á Merlo  por  un  unitario  de- 
cidido, como  todos  ellos,  hasta  rompei’ 
lanzas  con  el  que  le  hubiera  dicho  que 
era  un  traidor. 

Así  es  que  en  cuanto  aquel  le  hizo  una 
seña,  lo  siguió  disimuladamente. 

Merlo  se  dirigió  con  él  á un  paraje 
solitario  entre  los  árbol p.s,  y allí  le  dijo 
sencillamente; 

— Le  tengo  cinco  viajeros  que  le  pa- 
garán lo  que  se  pida. 

Le  conviene  la  bolada?  j 

— Ya  lo  creo  que  sí,  per  Crisio!  para  j 
trabajar  estamos,  per  Dio  sacramento, 
y para  servir  de  paso,  si  se  puede,  á la 
buena  gente. 

— Está  desocupado  por  ahora,  es 
decir,  libre  de  compromiso  con  algún 
otro  ? 

— Sí,  ])ueden  disponer  de  mi  cuando 
quieran— ¿ qué  hay  que  hacer? 

— Llevarlos  á Montevideo  ó á la  Co- 
lonia. 

Se  pagará  adelantado,  si  quiere. 

— No  hay  necesidad. 

Cuando  usted  los  iccomiendn,  será 
porque  valen. 

Alantunze,  me  diga  cuándo  teñimo 
que  ir. 

— Esta  noche  á las  8,  vaya  por  casa, 
allí  le  contestaré. 

Hasta  luego,  jmes,  y de  todos  modos, 
esté  prc[)arado  pai'ael  viaje. 

— Bueno,  hasta  luego— no  faltaré  ni 
por  un  sacramento. 

Merlo  se  retii’ó  en  dirección  á casa  do 
Lynch,  miéniras  que  el  bravo  Carlos 
iba  á comprar  algunas  provisiones  de 
boca. 

El  tiempo  no  estaba  muy  (irme  y un 


temporal  no  hubiera  tomado  de  sorpresa 
á ningún  patrón  de  buque. 

—Todo  está  listo  — dijo  Merlo  al 
entrar. 

He  demorado  más  de  lo  que  creia, 
porque  Cárlos,  que  es  el  barquero,  no 
estaba  donde  creí  encontrarlo. 

No  solo  no  tenia  compromiso  sino 
que  está  dispuesto  al  primer  aviso. 

— Gracias,  amigo  mió,  respondió 
Lynch,  estrechando  aquella  n.ano  co- 
barde y traidora. 

— No  esperaba  menos  de  Vd. 

Y acercándose  á un  mueble  agregó: 

I — Ahora  diga  en  cuánto  lo  ha  trata- 
j do,  para  que  lo  pague  al  fijarle  el  mo- 
I mentó. 

i —No  hay  necesidad,  lo  harán  uste- 
des una  vez  que  estén  á bordo, 
j —Gracias  otra  vez. 
j —Esta  noche  me  parece  imposible, 

¡ pues  los  compañeros  no  están  prepara- 
! dos. 

I Le  parece  bien  así,  Oliden? 

I -•  Creo  lo  mismo. 

! Mañana  será  mucho  mejor. 

I —Bueno,  dijo  Lynch  á Merlo. 

Que  nos  espere  mañana  desde  las 
I ocho,  hasta  las  once  de  la  noche. 

I — En  qué  paraje? 

I —Cuál  es  el  menos  vijilado?  eso  us- 
ted lo  debe  saber. 

— Me  parece  mejor  el  bajo,  á la  altu- 
ra de  Temple. 

De  la  Recoleta  adelante,  como  son 
parajes  más  solitarios,  son  los  que  viji- 
lan. 

No  se  supone  que  nadie  venga  á 
I embarcarse  en  un  punto  tan  visible. 

— Pues  mañana  entre  ocho  y once, 
frente  á la  calle  de  Temple,  concluyó 
Lynch. 

Que  no  falte,  haga  el  tiempo  que 
haga,  ‘que  si  os  malo  es  mejor  para  no- 
sotros. 

— Cuenten  con  que  allí  estará  todo  el 
tiempo  convenido. 

Felicidad  y buena  fortuna,  que  si  se 
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toca  algún  inconvetiicnte  yo  lo  avi^iaré 
con  tiempo. 

Y estrechó  la  mano  que  le  tendieron 
Oliden  y Lynch. 

— Un  momento,  e.^clamó  este. 

Felices  ó afortunados,  quiero  que  nos 
recuerdo  siempre  y á cada  momento, 
en  la  seguridad  de  que  siempre  estamos 
di.spnestos  á retribuir  e.^' te  noble  servi- 
cio. 

Y sacando  del  bolsillo  uno  de  aque- 
llos enormes  i-elojes  de  oro  y de  rei.)e- 
ticion  que  se  usaban  entonces,  lo  alargó 
á Merlo  con  cadena  y adornos. 

— Guarde  ese  reloj  en  recuerdo  nues- 
tro y de  su  noble  ayuda. 

Merlo  rechazó  el  presente. 

Palideció  intensamente  y bajó  la  mi- 
rada. 

— Este  es  un  recucido  de  amistad, 
continuó  Lyncb,  y (?spero  que  no  lo 
habrá  interpretado  de  oti'o  modo. 

Siento  en  el  alma  si  esto  puede  ha- 
berlo herido,  pero  no  ha  sido  esa  la 
intención. 

Quiero  que  guarde  un  recuerdo  de 
este  dia. 

Merlo  estaba  avergonzado. 

Aquel  presente  ei'a  un  re|)roche  terri- 
ble á su  acción  villana. 

Y algo  parecido  al  remordimiento 
asaltó  á su  espíritu. 

Lynch  le  obligó  á aceptar  el  reloj 
poniéndoselo  en  el  bolsillo,  y Merlo 
salió  de  allí  como  si  la  presencia  de 
aquellos  hombres  le  hiciera  daño. 

Era  la  vez  primera  que  sentia  el  mal 
que  habia  causado. 

Pero  esto  no  tenia  ya  remedio. 

Para  un  espíritu  envilecido  y cobar- 
de como  el  suyo,  no  habia  medio  de  elu- 
dir el  compromiso  con  CuitiñOj  que  tan 
entusiasmado  estaba. 

Podia  este  descubrir  su  mal  juego,  y 
hacérselo  pagar  caro. 

— A lo  hecho  pecho!  esclamó  por  fin, 
borrando  de  su  espíritu  aquella  paro- 
dia de  remordimiento. 


Siento  mucho,  pero  ya  no  hay  reme- 
dio. 

Cuando  don  Cárlos  vino  á obtener  la 
respuesta,  Merlo  le  diólahoray  sitio 
convenido,  recomendándole  la  mayor 
e.xactitud,  cualquiera  que  fuese  el 
tiempo. 

— Porco  dun  Papa!  esclamó  el  geno- 
vés,  vamos  á tener  un  tiempo  de  todo  lo 
diablos! 

--No  importa — esto  es  lo  convenido. 

— Alantunze  no  abremo  más. 

Saró  allí,  de  la  ochos  á la  onces. 

— Adiós. 

— Addio. 

Y se  fnéálo  deCuitiño. 

Este  estaba  haciendo  una  lista,  muy 
apurado,  pues  no  sabia  si  el  fandango 
seria  aquella  misma  noche. 

— Estoy  arreglando  la  partida  con  la 
mejor  gente,  dijo. 

— Es  esta  noche? 

— No,  mañana. 

— Entóneos  hay  tiempo,  y se  echó  la 
lista  al  bolsillo. 

Los  dos  bandidos,  después  de  cono- 
cer Cuitiño  la  hora  y el  punto  de  em- 
barque, estuvieron  bebiendo  hasta  ho- 
ra avanzada,  pensando  en  el  efecto  que 
iba  á causar  tamaña  presa. 

Cuando  se  despidieron,  quedaron  en 
verse  la  noche  siguiente  á las  doce,  en 
que  Cuitiño  narrarla  á Merlo,  el  i'esul- 
tado  del  negocio. 

Pues  aquello,  paradlos,  no  era  más 
que  un  buen  negocio,  bajo  todo  punto 
de  vista. 


Los  cinco  amigos,  inocentes  de  la 
inicua  traición  que  se  preparaba  sobre 
sus  cabezas,  se  hallaban  reunidos  en 
casa  de  Lynch,  quien  daba  minuciosa 
noticia  de  los  felices  trabajos  que  se 
hablan  hecho. 

— Qué  les  parece?  preguntaba  alegre- 
mente. 

1 Tienen  fé  en  el  resultado? 
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— Completa, respondieron  todos, apro- 
bando lo  que  se  habia  hecho. 

— Seguros  de  no  ser  vendidos,  no  hay 
que  tener  recelo,  dijo  Salvadores. 

Es  á lo  único  que  yo  tengo  miedo, 

No  se  puede  dudar  do  la  honradez  de 
Merlo,  á quien  yo  también  conozco,  y 
desdo  que  él  responde  plenamente  del 
referido  don  Carlos,  no  hay  porqué  abri- 
gar el  menor  recelo. 

El  punto  de  embarque  es  superior, 
porque  es  el  menos  vigilado:  de  consi- 
guiente, los  resultados  tienen  que  ser 
buenos,  salvo  una  casualidad  fatal. 

— Bueno,  dijo  Linch,  es  preciso  que 
ahora  nos  pongamos  de  acuerdo  sobre 
lo  que  se  ha  de  hacer. 

Voy  á dar  una  idea  general  que  uste- 
des aprobarán  ó modificarán,  según  les 
parezca. 

Como  no  podemos  andar  juntos  por 
la  calle,  porque  seria  delatarnos^ es  ne- 
cesario que  vayamos  de  á uno  y ]ror 
distintos  rumbos  al  punto  convenido,  ó 
á la  esquina  de  Ternj)le  y Reconquista, 
para  estar  juntos  si  un  apuro  sobrevi- 
niera. 

(7omola  Policia  nos  vijila,  según  di- 
cen, cada  cual,  al  salir  de  su  casa,  de- 
be observar  si  es  seguido. 

fin  caso  que  lo  fuera  y no  pueda  burlar 
alespia,  debe  regresar  á su  casa  y re- 
nunciará la  fuga. 

Todos  debemos  ir  llegando  al  punto 
de  cita,  desde  las  8,  como  sea  posible  á 
cada  uno. 

A las  diez  se  embarcai'án  los  que  es- 
tén á esa  hora,  pues  el  que  falte  será 
porque  no  ha  podido  burlar  la  vigilancia. 

Las  ai-mas  que  deben  llevarse  son  un 
par  de  pistolas  y una  arma  blanca — 
puñal  seria  mejor. 

Qué  les  parece? 

— Bien  todo,  menos  un  |)unto  que  se 
puede  enmendar  ventajosamente. 

Como  todos  estamos  ó debemos  estar 
vijilados,  es  natural  que  la  vigilancia  se 
ejerza  sobre  nuestras  casas,  para  sa- 


ber á qué  hora  entramos  y salimos. 

Propongo,  pues,  que  mañana  salga- 
mos temprano  todos. 

En  el  momento  que  cada  uno  vea  que 
no  es  observado,  ganará  la  casa  de  un 
amigo,  en  donde  permanecerá  hasta  la 
noche. 

De  esta  manera  burlamos  toda  vigi- 
lancia y miéntras  cuidan  nuestras  casas 
nosotros  quedamos  libres  de  contra- 
tiempos. 

Esta  reforma  fué  calorosamente  apo- 
yada por  los  otros  cuatro,  que  la  halla- 
ron intachable. 

En  lo  demás  se  adoptó  lo  que  habia 
dicho  Lynch. 

—Entonces;  en  'el  caso  de  ser  sor- 
prendidos, concluyó  éste,  cada  cual  ha- 
rá lo  que  pueda. 

A todos  nos  interesa  defender  la  vida 
lo  mejor  posible. 

Así  arregladas  las  cosas,  y de  acuer- 
do en  todo,  los  cinco  amigos  se  fueron 
retirando  de  á uno,  para  no  llamar  la 
atención. 

Al  dia  siguiente,  como  lo  habia  indi- 
cado Salvadores,  cada  uno  fué  saliendo 
de  su  casa  ya  algo  avanzada  la  mañana. 

A esa  hoi-a  los  agentes  de  la  federa- 
ción reposaban  de  las  fatigas  de  la  no- 
che, y suponiendo  que  todos  dormian, 
nadie  se  ocupaba  en  hacer  vigilancia. 

Asi  es  que  conforme  iban  adquirién- 
dola seguridad  de  que  no  eran  segui- 
dos, se  iban  metiendo  en  casa  de  los 
amigos  menos  sospechados , donde 
permanecerian  hasta  la  noche. 

No  podia  darse  nada  más  sagaz  y bien 
combinado. 

Asi  cuando  los  espías  vijilaran  las 
casas  á la  noche,  si  lo  hacían,  ellos  irían 
en  camino  de  salvación. 

Cada  uno  llevaba  sobre  si  todo  lo 
que  constiiuia  su  equipage,  á saber  : 
dinero,  pistolas  y un  puñal  de  buen 
templo. 

Era  el  3 de  Mayo  de  1840. 

Este  dia,  como  el  antarior,  habia 
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amanecido  lluvioso  y amenazando  tem- 
pestad. 

Era  el  tiempo  que  convenia  á nuestros 
fujitivos,  porque  era  el  peor  enemigo 
que  podian  tenerlas  partidas  que  recor- 
rieran el  bajo. 

Alacaida  de  la  tarde  empezó  á so- 
plar un  buen  pampero,  que  arreció  poco 
á poco  hasta  convertirse  en  un  vei  dade- 
ro  temporal. 

El  embarque  iba  á ser  difícil  porque 
el  rio  estarla  bajo  y la  marejada  fuerte, 
pero  en  cambio  el  bajo  so  hallarla  lim- 
pio de  espías. 

Los  fujitivos  miraron  aquel  tiempo 
como  una  ayuda  del  cielo  y no  dudai'on 
ya  del  éxito  de  la  empresa. 

Quién  habla  de  suponer  que  con  se- 
mejante noche  so  habia  nadie  de  atrever 
á embarcarse.^ 

Ah!  solo  el  qu«  necesitaba  salvar  la 
cabeza  podia  intentarlo! 

Y efectivamente,  bajo  una  lluvia  tor- 
rencial, las  partidas  fueron  ganando  las 
pulperías  del  tránsito. 

Solamente  esperando  un  golpe  se- 
guro, se  podia  permanecer  en  el  bajo. 

Y allí  estaba  Cuitiño  desde  las  siete 
de  la  noche. 

No  podiendo  calcular  el  plan  de  Sal- 
vadores, él  mismo  dió  los  pasos  necesa- 
rios para  hacer  cesar  cualquier  vigilan- 
cia que  hubiera  en  casa  de  los  fugitivos, 
para  facilitarles  más  el  camino. 

Y álas  siete  de  la  noche  se  emboscó 
con  quince  hombres  elegidos  entre  sus 
soldados  más  bravos,  entre  los  árboles 
de!  bajo. 

Alli  esperó  con  una  paciencia  dega 
to,  á que  apareciese  el  grupo  de  amigos 
para  caer  sobre  ellos. 

El  viento  y la  lluvia  eran  insoporta’ 
bles. 

El  dudaba  que  .‘-e  ivsulvieran  áem- 
barcarse  con  semiqanie  nuche,  pero  es- 
peraba porque  Merlo  le  habia  dicho: 

— So  cm!)  ii'c  irán  cíou  cualquier  tiem  • 
po. 


Es  gente  resuelta  á todo  y no  es  el 
viento  ni  el  agua  lo  que  ha  de  detener- 
los. 

Los  que  provocan  y desafian  una  tor- 
menta de  .sangre,  no  se  han  de  detener 
ante  un  aguacero  y un  ventarrón. 

Y así  era  efectivamente. 

A las  ocho  de  la  noche,  los  cinco 
amigos  que  habian  puesto  iguales  sus 
relojes,  .sallan  cada  cual  de  la  casa 
donde  se  habia  albergado  durante  el 
dia, 

Y sigilosamente  y sin  preocuparse 
del  agua  que  á torrentes  les  caia  enci- 
ma, se  dirigían  por  distinto  camino  a! 
punto  de  reunión. 

Y un  cuarto  de  hora  después  los  cin- 
co se  hallaban  en  la  esquina  de  Temple 
y Reconquista,  sin  que  les  hubiei'a  su- 
cedido el  menor  contratiempo. 

La  lluvia  habia  disminuido  notable- 
mente, siendo  de  esperar  que  en  cinco 
minutos  más  el  aguacero  habría  pa- 
sado. 

La  noche  era  serenísima  y el  viento 
silbaba  causando  i:n  ruido  típico  é im- 
ponente, entre  los  corpulentos  sauces 
del  bajo,  que  han  desaparecido  ya  de 
aquel  parage. 

Allá,  á lo  lejos  y frente  mismo  á la 
calle  del  Temple  se  veia  un  farol  encen- 
dido, que  no  podia  ser  oti-o  que  el  de  la 
ballenera  que  los  esperaba. 

La  partida  de  Cuitiño  habia  salido  un 
poco  de  su  emboscada  para  estar  pi-e- 
venida,  pues  la  oscuridad  era  completa. 

No  se  velan  los  objetos  sino  tenién- 
dolos muy  cerca. 

El  frió  era  intonso  y desconsolador. 

Los  cinco  amigos  escuchaban  aten- 
tamente, pero  no  podian  darse  cuenta 
de  los  ruidos  que  llegaban  confusos  á 
sus  oidos,  alterados  por  el  fragor  del 
viento  entre  los  árboles. 

I De  cuando  en  cuando  un  relámpago 
vivo  venia  á iluminar  la  escena  dejándo- 
I lasumidaen  seguida,  en  las  más  densas 
i tinieblas. 
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— Parece  que  debemos  aprovechar 
los  momentos,  dijo  e!  coronel  Lynch. 

No  me  [)areceque  haya  partida  ca¡)az 
de  llevar  su  afición  al  degüello  hasta 
afrontar  esta  noche  tei'rible. 

Por  otra  parte,  no  se  siente  nada  que 
pueda  haeernos  sos  |)echar  la  proxirni 
dad  de  una  partida. 

Allí  está  el  barco  salvador — un  es- 
fuerzo más  Y habi'emos  llegado. 

— Vamos^  pues,  contestó  Maison. 

Se  pueden  llevar  las  pistolas  monta- 
das, para  mayor  pi-ecaucion. 

Los  relámpagos  irán  poco  á poco 
mostrándonos  el  camino. 

Los  cinco  amigos,  formando  una  es- 
pecie de  ala  de  batalla,  avanzaron  silen- 
ciosamente, las  pistolas  en  la  mano  y 
el  oido  atento  al  rumor  más  leve. 

De  cuando  en  cuando,  algún  relám- 
pagc  mas  vivo  que  los  anteriores,  ilu- 
minaba el  camino,  permitiéndoles  ver  á 
cierta  distancia. 

Estos  mismos  relámpagos  sirvieron 
para  que  los  asesinos  los  vieran  llegar. 

Cnitiño  que  sabía  el  punto  preciso 
por  donde  habian  de  venir,  no  habia  qui 
tado  de  allí  sn  vista  de  lince. 

De  modo  que  cuando  los  cinco  unita- 
rios desembocaban  al  bajo,  este  hacia 
montar  su  gente  pre(airándola  al  mo- 
mento que  no  podia  tardar  ya. 

I. os  (nuco  amigos  se  detuvici'on  des 
j)iiesde  andar  unos  treinta  pasos,  es- 
perando un  nuevo  relám))ago  que  los 
enseñara  el  camino. 

espei'ándolo  también,  los  asesinos 
se  habian  movido  para  caer  sobre  las 
víctimas  asi  que  irradiara  su  luz. 

Más  de  tres  minutos  estuvieron  asi 
aquellos  dos  gru|)os,  que  esperaban 
la  luz  de  un  relámpago  con  tan  divei'so 
objeto. 

f^or  fin  el  relámpago  se  produjo  y l'*s 
verdugos  y víctimas  pudieron  conicui- 
))larse  frente  á frent('. 

Una  quíntiiple  m.ildicioii  pc.riii)  del 
gi’upo  de  los  (pie  liiiiau  y el  ieláiii|  ago 


de  muerte  de  sus  pistolas  volvió  á ilu- 
minar el  terreno. 

Dos  ginetes  rodaron  al  suelo,  produ- 
ciendo cierta  desorganización  entre  los 
asesinos. 

A los  salvages!  que  nc  puedan  es- 
capai'!  gritó  Cnitiño. 

Si  se  van,  luego  los  he  de  fusilar  á 
lodos  ustedes. 

— Firmes  y á,uimo!  dijoá  su  vez  el 
coronel  Lynch. 

Este  canalla  está  ya  vencido  |>or 
nuestra  agresión  inesperada. 

Otra  descarga  y huyen  como  perros. 

Los  cinco  amigos  se  agruparon  y 
volvieron  á hacer  fuego,  guiándose 
para  ello  poi‘  el  sonido  de  las  voces  y 
el  ruido  que  prodneian  los  caballos. 

Otros  dos  ginetes  cayeron  al  suelo, 
desmoi'idizando  por  completo  á los 
asiisinos. 

No  habian  aun  causado  el  menor 
mal  y ya  habian  perdido  cuatro  hom- 
bros. 

Pero  ya  los  cinco  amigos  no  tenían 
más  que  sus  puñales. 

Maismi  tuvo  una  idea  salvadora, 
que  [MISO  en  práctica  inmediatamente. 

Aprovechemos  las  otras  pistolas! 
gritó,  pero  para  hacer  fuego,  aprove 
clnmios  un  buen  momento. 

— Avanzemos!  avanzemos!  giitó  el 
coronel  Lynch,  haciendo  fuego  cuando 
sea  necesario. 

Ante  semejante  amenaza  y sin  sos- 
pechar que  los  emigos  mentían  para 
aterra!  has, los  asesinos  se  abrieron  y di- 
seminaron al  i’ededor,  para  esquivar 
: las  balas  do  las  pistolas  y liacíor  im|30si- 
ble  el  fuego  al  montou. 

Los  cinc.o  amigos  cmi)ozaron  á avan- 
zar, tiMtando  de  ganar  tiempo  y cn- 
trai'so  ai  agua,  antes  que  el  enemigo 
se  repusiera  y apercibiera  de  que  no 
j teuian  con  qué  hacer  fm^go. 
j C'uitiño  aii'opelló  á los  suyos  con  el 
'caballo,  obligiíndolos  á cortar  la  i'Otira- 
da  dolos  fugitivos. 
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Estos  cargaron  á sable  y empezó  eii- 
tónces  una  lucha  terrible. 

Los  cinco  amigos  se  batían  con  sus 
puñales  entre  la  oscuridad  de  la  noche, 
con  una  bravura  imponderable. 

Sabian  además  que  este  era  el  único! 
medio  de  salir  de  allí  con  vida.  i 

Se  prendian  de  las  p lernas  de  los  ase- 
sinos, y á ias  bridas  délos  caballos  y 
trataban  de  huir  y herían  con  una  de- i 
sesperacion  creciente. 

Oliden  y Maison  habían  sido  heridos 
también,  y Salvadoi’es,  al  evitar  un  ha- 
chazo que  le  habría  partido  la  cabeza, 
recibía  una  profunda  herida  en  la  mano 
derecha. 

Sin  embargo,  los  asesinos,  que  igno- 
raban estas  heridas,  perdían  terreno 
visiblemente  acobardados. 

Estaban  acostumbrados  á degollar- 
impunemente  y aquella  hei-óica  resisten- 
cia los  habia  desconcertado  desde  un 
principio. 

Fuera  de  duda  los  amigos  estaban 
salvos. 

El  coronel  Linch  habia  logrado  arre- 
batar un  sable  y con  él  dirigía  golpes 
terribles. 

En  vano  eran  los  esfuerzos  desespe- 
rados de  Cuitiño,  que  vcia  que  á pesar 
de  todas  sus  precairciones,  las  víctimas 
se  escapaban. 

Varias  veces  intentó  agredir  él  mismo, 
pero  otras  tantas  i-etrocedió  ante  el  sa- 
ble do  Linch. 

El  gran  degollador  tenia  tanto  miedo 
como  sus  mismos  soldados. 

Ya  llegaban  los  amigos  á la  playa, 
perseguidos  muy  débilmente,  criándose 
cambió  por  completo  la  escena  y la  si- 
turrcion  de  los  combatientes. 

Con  un  eslrépido  infernal,  acababa  de 
presentai'se  en  la  playa  un  nuevo  y nu- 
marosíj  grupo  de  combatientes. 

Eran  el  coronel  Parra  y su  gente  que 
estaban  en  una  esr7«í/¿a  y habían  sen- 
tido la-í  detonaciones. 

— Esos  no  pueden  ser  sinó  unitarios 


que,  sorprendidos,  se  han  visto  obliga- 
dos á pelear,  dijo  Porra. 

Es  preciso  acudir,  porque  cuaivlo  se 
atreven  á tanto,  es  porque  han  de  ser 
muchos:  el  fuego  así  lo  atestigua. 

! La  gente  m ontó  á caballo  y acudie- 
i ron  presurosos  á donde  se  estaba  com- 
batiendo. 

— Qué  gente  es  esta?  qué  sucede  aquí? 

1 [>reguntó  Parra  deteniendo  su  caballo. 

—No  podia  llegar  más  á tiempo!  yo 
soy  el  coronel  Cuitiño!  gritó  éste. 

Acudid  pronto,  coronel  Parra,  que 
senos  van— han  conseguido  acobai’dar 
á estos  trompetas! 

Parra  se  adelantó  impetuoso  sobre 
los  que  huían,  cargándolos  con  sus  sol- 
dados. 

La  suerte  de  los  cinco  amigos  acaba- 
ba de  decidirse. 

Qué  podrían  hacer,  heridos  ya  tres, 
contra  más  de  doce  soldados  de  refres- 
co, unidos  á los  que  aun  conservaba 
Cuitiño? 

Desde  el  primer  momento  lo  enten- 
dieron así  y se  dispusieron  nova  á lu- 
char por  la  vida,  sinó  á morir  haciendo 
el  mayor  daño  que  les  fuera  posible. 

Fué  Maison  el  primero  que  cayó,  con 
una  segunda  herida  terrible. 

Varios  soldados  habían  hechado  pié 
á tierra,  y uno  de  ellos  le  hablan  sepul- 
tado su  daga  en  el  costado  derecho. 

—Adiós,  compañeros!  gritó  al  caer  — 
ya  soy  uno  menos! 

— A mí  bandidos!  á mí  asesinos!  gritó 
el  coronel  Linch  saltando  adelante. 

Y cayó  también  con  el  cráneo  partido 
de  un  sablazo  y herido  el  corazón  de  una 
puñalada. 

Tan  cerca  estaban  unos  de  otros,  que 
los  tres  que  quedaban  de  pié,  lo  vieron 
caer. 

Salvadores,  herido  en  la  mano,  ni  si- 
quiera podia  defenderse;  no  ya  agredir. 

La  muerte  era  inevitable. 

Y tentó  otra  vez  la  buena  fortuna  que 
lo  habia  salvado  anteriormente. 
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Aprovechando  la  oscuridad,  se  desli- 
zó á la  derecha  todo  lo  que  pudo  y em 
pezó  á retroceder  rápidamente  hacia  la 
ciudad. 

En  aquel  mismo  momento  caia  tam- 
bién Oliden  rendido  por  las  muchas 
heridas  recibidas,  pero  postrando  al 
caerá  otro  asesino. 

Solo  quedaba  en  pié  Riglos. 

Los  asesinos,  engolfados  en  el  triun- 
fo, que  tocaba  ya  á su  fin,  no  vieron  á 
Salvadores  que  habia  retrocedido  con 
pasmosa  rapidéz. 

Como  no  podian  ver  los  caldos,  cuan- 
do cayó  Riglos,  no  encontrando  ya 
resistencia,  creyeron  haber  concluido 
con  los  cinco. 

Fue  entónces  que  prendieron  fuego 
y revisaron  el  terreno  del  combate. 

— Ni  uno  ha  escapado!  vociferó  el  fe- 
róz  Cuitiño  — ni  uno  solo  para  que  cuen- 
te el  cuento! 

— Cuántos  eran?  preguntó  Parra. 

— Cinco,  cinco  de  los  más  importan- 
tes, pues  entre  ellos  figura  el  coronel 
Lynch. 

— Pero  algo  les  ha  costado,  eh? 

^'eo  aquí  algunos  cuei'posque  son  de 
nuestra  gente. 

Dos,  cuatro,  seis,  siete,  siguió  con- 
tando á la  luz  de  una  linterna  los  sol- 
dados tendidos  en  el  suelo. 

No  se  puede  negar  que  han  hecho  lo 
posible  por  sacarla  bien. 

¡\Ie  parece  que  si  no  caigo  yo  se  ha- 
cen el  gusto. 

— Efectivamente,  repuso  Cuitiño  algo 
corrido— estos  sinvergüenzas  se  habían 
dejado  arrollar  con  la  parada. 

— Con  la  parada  no,  mi  coronel,  lepu- 
so  un  sargento  que  alguna  tranca  debía 
tener  cuando  se  permitía  hacer  ob.ser- 
vaciones. 

llabiamos  perdido  ya  cinco  hombres. 

— Por  maulas!  y yo  que  los  elejí  como 
una  gran  cosa! .... 

— Será,  mi  coronel,  pero  la  gente  era 
dura  como  la  mejor. 


— Bueno,  á registrarlos  ahora,  á ver  si 
llevaban  comunicaciones. 

La  órden  era  inútil,  pues  ya  los  asesi- 
nos, no  solo  registraban,  sinó  que  des- 
nudaban ya  los  cadáveres,  calientes 
todavía. 

— Mi  coronel,  dijo  el  sargento  que  ha- 
bia hablado  antes,  yo  no  encuentro  aquí 
más  que  cuatro: 

A no  ser  que  el  otro  baya  ido  á caer 
más  lejos! .... 

— Poder  del  diablo!  aulló  Cuitiño— se 
habrá  escapado  alguno— pi'onto,  á ver 
si  está  por  ahí. 

Se  buscó,  pero  inútilmente. 

No  habia  allí  más  que  cuatro  cadáve- 
res. 

— Y está  seguro  que  eran  cinco?  pre- 
guntó Parra. 

— Y cómo  no!  los  conté  en  medio  del 
gran  relámpago. 

Y aunque  no  fuera  así,  conozco  hasta 
sus  nombres. 

— Iremos  á dar  una  batida. 

— Es  inútil,  tei'minó  Cuitiño. 

Si  se  ha  salvado  volviendo  á la  ciudad, 
ya  sé  quién  es  y piontole  pediré  el 
vuelto. 

Si  se  ha  embarcado  durante  el  com- 
bate, ya  no  hay  remedio. 

Cuitiño  miró  hácia  el  rio,  y vió  el  fa- 
rolito de  la  ballenera  que  apenas  se 
distinguía  ya. 

O va  allí,  ó mañana  será  conmi- 
go. 

Y tomó  la  linterna  de  manos  del  sar- 
gento, y se  fué  él  mismo  á revisar  los 

I cadáveres. 

¡ Con  qué  satisfacción  intima  los  nom- 
I bró  uno  por  uno,  así  queíué  viéndoles  la 
I cara! 

j — Salvadores!  esclamó  dn  pronto,— 
José  María  Salvadores!  chilló;  ese  es  el 
i que  falla. 

I De  poco  te  vá  á servir  la  gauchada, 
' siguió  vociferando,  si  es  que  te  has 
1 quedado! 

Los  bandidos  se  entregaron  con  un 
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entusiasmo  febril  al  saqueo  y mutila- 
ción de  los  cadáveres. 

Cuando  liubieron  concluido,  el  sar- 
gento entregó  á su  vez  á Cuitiño  las 
alhajas  y dinero  que  los  soldados  le  en- 
tregaron de  lo  que  indudablemente  fal- 
taba una  buena  parte. 

Y allí  mismo,  á la  luz  de  los  cigar- 
ros y de  la  lintenia,  se  hizo  el  reparto 
del  botin  entre  los  diez  y ocho  solda- 
dos que  se  habían  ido  entreteniendo  en 
desnudar  también  á sus  compañeros. 

A pesar  de  la  fuga  de  Salvadores  y 
de  las  bajas  tenidas,  Cuitiño  estaba 
alegre. 

Lynch  y Maison,  y de  yapa  Oliden, 
decía,  esto  sí  que  es  portarse  en  to- 
da regla. 

Me  quemo  por  hablar  con  el  señor 
gobernador. 

Concluido  el  reparto,  Cuitiño  se  acer- 
có á Parra  y le  dijo: 

— Me  pai  ece  que  podemos  hacer  re- 
tirar los  muchachos,  porque  ya  no  he- 
mos de  necesitarlos. 

Yo  me  voy  á Palermo  á dar  cuenta; 
si  quiere  iremos  juntos. 

—Ya  es  tarde  y el  gobernador  estará 
recojido. 

No.  porque  me  espera,  pues  él  sabia 
la  bolada  y me  había  dado  órdenes. 

— Entónces  estoy  demás— yo  me  voy 
con  la  gente  y mañana  nos  veremos. 

Los  dos  asesinos  se  despidieron  cor- 
dialmente, Parra  ála  ciudad,  después 
demandar  retirarla  soldadesca,  y Cui- 
tiño hácia  Palermo. 

El  tirano  esperaba  al  bandido,  pero 
apenas  lo  vió  el  edecán  de  servicio,  le 
dijo; 

— Entre  coronel,  entre;  aunque  es  tar- 
de, tengo  órden  de  S.  E.  de  hacerlo 
entraren  cuanto  llegase. 

Cuitiño  se  metió  á una  pieza,  donde 
estaba  el  tirano  con  su  gorro  de  pastel 
sumido  hasta  las  orejas  y haciéndose  el 
distraído,  señal  infalible  de  mal  humor. 

Omitimos  aquí  una  descripción  deta- 


llada de  aquella  pieza  y de  los  locos  que 
se  veian  en  los  rincones  acurrucados  y 
durmiendo,  porqueella  estará  en  nues- 
tros capítulos  describiendo  minuciosa- 
mente lo  que  era  Palermo  de  San 
Benito. 

Cuitiño  se  detuvo  en  lá  puerta,  es- 
perando que  Rosas  le  hablara,  pero 
este  pareció  no  haberlo  sentido  llegar. 

- Buenas  noches  S.  E.,  dijo  por  íin, 
puedo  entrar? 

—Ah!  coronel,  repuso  el  tirano  como 
si  recien  lo  viera— entre,  no  se  esté  ahí 
parado. 

— Es  que  como  donde  me  siento  dejo 
el  charco  de  agua,  no  sé  si  debo .... 

— Entre  no  más,  y no  tenga  recelo. 

Cuitiño  venia  efectivamente  aterido 
de  frió  y chorreando  agua. 

Después  de  los  degüellos  del  bajo  y 
cuando  venia  á Palermo,  le  había  caí- 
do encima  el  segundo  aguacero  de 
aquella  terrible  noche. 

— La  noche  no  está  muy  mansa, 
agregó  Rosas,  y como  usted  habrá  es- 
tado de  servicio  esta  noche,  ya  me  ima- 
jino  que  ha  de  estar  calado  hasta  los 
huesos. 

Cómo  le  ha  ido  de  campaña? 

Supongo  que  habrá  escarmentado  á 
esos  insolentes. 

Cuitiño  había  impuesto  á Rosas  aque- 
lla mañana  de  lo  que  se  trataba. 

Por  eso  es  que  el  tirano  estaba  espe- 
rando á Cuitiño  y le  hacia  aquellas 
preguntas. 

La  empi’esa  ha  sido  un  poco  dura, 
pues  ya  sabe  V.  E.  de  laclase  de  gen- 
te que  se  trataba. 

Dura  para  morir  como  no  he  visto 
otra. 

—Y  los  cinco? 

— Hubieran  caido,  contestó  Cuitiño 
algo  confuso— pero  ya  vé  V.  E.  la  no- 
che, no  se  veian  ni  las  manos. 

—Hubieran  caido!  quiere  decir  que  se 
han  salvado!  esclamó  enfurecido  el  ti- 
rano. 
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Bien  digo  yo  que  no  tengo  un  solo 
agente  que  valga  cuatro  reales,  en  las 
empresas  difíciles. 

Si  viene  Lavalle,  no  sé  qué  vamos  á 
hacer  con  semejante  chusma!  nos  vá  á 
llevar  por  delante! 

Cuitiño  temblaba  como  un  niño  ante 
aquella  mirada  de  tigre  y no  se  atre- 
vía á replicar  una  palabra. 

— Hable  de  una  vez!  con  mil  diablos; 
supongo  que  ni  siquiera  me  traerán  la 
cabeza  de  Lynch! 

— Algo  más,  V.  E.,  se  atrevió  entón- 
cesá  decir  el  degollador. 

Solo  ha  escapado  uno,  y el  que  menos 
vale. 

Con  escepciondel  salvaje  José  María 
Salvadores,  todos  han  caído  bajo  el  pu- 
ñal justiciero  de  la  federación. 

Al  oir  esto  la  cara  del  tirano  tomó  una 
espresion  más  humana,  sonrió  á Cui- 
tiño y le  dijo: 

Entóneos  Linch,  Maison,  el  ... 

— Todos  V.  E.,  todos  han  caído  pa- 
gando su  infame  delito. 

Solo  la  gran  oscuridad  de  la  noche 
ha  podido  hacer  que  se  nos  escape 
aquel  salvaje  sabandija. 

Pero  no  importa,  otros  rne  propor- 
cionarán el  desquite! 

Rosas  había  concluido  por  por.erse 
alegre  y charlador. 

— Y sabe  que  se  ha  mojadu  de  lo 
lindo,  dijo. 

Yo  lo  voy  á secar  por  dentro,  mien- 
tras usted  se  seca  por  fuera. 

Y dió  un  gran  alarido. 

Los  locos  estuvieron  de  pié  tan  rápi  - 
damente, que  parecía  hubiei’on  íinjido 
dormir. 

La  gorra  voló  por  la  cabeza  de  uno, 
el  tintero  por  la  de  otro,  y un  gran  pun- 
tapié alcanzó  al  que  le  quedaba  más 
cerca. 

- Qué  ordena  mi  padre'?  preguntó  don 
Ensebio,  que  no  era  tal  loco,  sitió  un 
vividor  que  pasaba  la  plaza  de  tal. 

— Pronto,  bellacos  - un  vaso  de  cual- 


quier bebida  fina  para  el  coronel  Cui- 
tiño, que  tiene  írio. 

Los  locos  se  desparramaron  pronta- 
mente merced  á otros  mil  objetos  que 
les  llovieron  por  la  cabeza,  regresando 
poco  después  cada  uno  con  un  vaso  ó 
una  botella  de  bebida. 

— Dispense  Y.  E.  que  muestre  mis 
manos  sucias,  dijo  Cuitiño,  tomando 
un  vaso  con  la  mano  roja  aun  por  la 
sangre  derramada  esa  noche. 

—Haga  no  más,  haga  no  más,  coro- 
nel! 

— Cuando  uno  está  de  servicio,  no 
siempre  puede  andar  tan  limpio  como 
quisiera. 

— Haga  no  más  y cuente  cómo  fué 
aquello. 

Cuitiño  se  echó  al  coleto,  de  un  tra- 
go, el  contenido  del  vaso,  é inventó  una 
historia  en  que  él  y sus  soldados  hicie- 
ron un  papel  heróico. 

I — Al  último,  concluyó,  el  amigo  Par- 
ra, que  había  sentido  la  jarana, acudióen 
mi  ayuda  y me  echó  una  manilo. 

—Ah!  Parra!  siempre  activo  en  el 
servicio! 

— Y cómo  no,  V.  E.! 

Demasiado  compensado  está  uno 
con  merecer  la  confianza  del  supremo 
gobierno. 

— Bueno,  retírese  á descansar  no 
más,  pero  tenga  presente  que  el  que  se 
ha  salvado,  será  un  enemigo  más  con 
quien  tienen  que  contar. 

— Tal  vez  esté  en  la  ciudad,  señor, 
repuso  Cuitiño. 

Entóneos  no  leváá  valer  la  mayor 
oscuridad  de  esta  vida. 

— No  crea  que  se  ha  ido  en  el  bote 
que  los  esperaba. 

— Yo  lo  croo  así,  ¡)ero  nada  se  pierdo 
con  registrar  la  casa  dentro  de  uno  ó 
dos  dias. 

— Esto  si  que  será  inútil,  pero  nada  se 
pierde. 

— No  hay  necesidad — ya  sabremos 
si  está  aquí,  y entóneos  se  procederá. 
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-Entonces  V.  E.,  con  su  [¡ermií^o, 
dijo  Cuitiño  poniéndose  de  pié  para  re- 
tirarse. 

Yo  no  voy  á ir  hasta  mañana,  que 
vendré  á traer  á V.  E.,  si  me  lo  i)ermi- 
te,  las  cabezas  de  aquellos  malhecho- 
res 

— No,  me  bastan  las  orejas,  dij  5 Ro- 
sas, para  hacerlas  clavar  por  otro,  á la 
vista. 

Espere  un  momento. 

Cuantos  hombres  han  tomado  parte 
en  la  fiesta? 

No  sé  fijamente  V.  E.,  j>ero  creo  que 
unos  veinte  o veinte  y cinco,  si  conta- 
mos los  del  amigo  Parra. 

Rosas  se  levantó  y volvió  al  pronto 
con  quince  mil  pesos. 

Tome  coronel,  dijo  entregándoselos. 

Démele  quinientos  pesos  á cada  sol- 
dado. 

Lo  que  sobre,  haga  de  ello  una  bue- 
na obra,  si  es  que  no  quiere  guardarlo 
para  usted. 

El  asesino  tomó  el  dinero  y se  despi- 
dió hasta  el  dia  siguiente. 

Rosas,  cuando  quedó  solo,  dió  un 
gran  gorrazo  sobre  el  escritorio  y es- 
clamó: 

— Todos,  todos  van  cayendo  poco  á 
poco! 

No  ha  de  quedar  uno  solo! 

Cuitiño  salió  de  Palermo  y regresó  á 
su  comisaria. 

Al  dia  siguiente  entregaba  mil  pesos 
á Parra  diciéndole  que  se  los  remitía  el 
Gobierno. 

El  resto  del  dinero  lo  guardó  para  sí. 

Los  soldados  tenian  demasiado  con 
lo  que  les  habia  tocado  del  reparto,  y lo 
que  hablan  sacado  desobre  los  cadá- 
veres. 

Volvamos  nosotros  á Salvadores, 
salvado  por  la  tercera  vez. 

Salvadores  no  se  atrevió  á permane- 
cer un  solo  minuto  en  lo  que  llamare- 
mos el  campo  de  batalla. 


Apenas  notó  que  no  habia  sido  visto 
y que  no  lo  seguían,  empezó  á caminar 
con  gran  rapidez  hacia  la  calle  de  Cór- 
doba, cuya  barranca  gredosa  y como 
jabonada  por  la  lluvia,  trepó  con  difi- 
cultad terrible. 

Una  vez  arriba,  procedió  al  vendaje 
de  su  lierida,  para  estancar  en  lo  posi- 
ble la  pérdida  de  sangre. 

En  seguida  tomó  el  camino  de  su  ca- 
sa, donde  llegó  jadeante  de  fatiga  y des- 
fallecido por  la  jtérdida  de  sangre. 

Cuando  su  esposa  lo  vió  Ilegal*  en 
tan  desesperante  estado,  se  entregó  á 
la  manifestación  de  todo  su  dolor. 

— Pronto,  hija  mia,  pronto,  dijo  Sal- 
vadores. 

La  pérdida  de  un  minuto  importa  la 
pérdida  de  mi  cabeza! 

— Pero  qué  hay  que  hacer.  Dios  mi  o 

Vienes  herido?  te  persiguen  acaso? 

-“Es  casi  seguro. 

Estoy  perdido  inmediatamente  por- 
que me  han  conocido  — y me  vendrán  á 
buscar. 

Pronto,  cierra  la  puerta  de  la  calle 
y que  nadie,  absolutamente  nadie  co- 
nozca mi  venida. 

Felizmente  para  Salvadores,  todos 
dormían  en  la  casa,  con  escepcion  de  su 
esposa. 

La  puerta  de  calle  habia  sido  dejada 
entreabierta,  de  modo  que  nadie  pudo 
ver  entrar  á Salvadores. 

La  señora  aseguró  |)or  sus  manos 
todas  las  puertas  y regresó  al  lado  de 
su  esposo  para  saber  lo  que  habia  su- 
cedido. 

Pocas  palabras  necesitó  este  para  re- 
ferirlo. 

—Nos  esperaban,  dijo,  y cayeron  so- 
bre nosotros  como  una  tormenta. 

Hemos  defendido  la  cabeza  cuanto 
nos  ha  si  do  posible,  pero  al  fin  sucum- 
bimos. 

Soy  el  único  que  ha  escapado  con 
vida,  aunque  sin  esperanza  de  conser- 
varla mucho  tiempo. 
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— Y los  demas  han  muerto?  i 

— Todos!  todos! 

1 

Dios  me  ha  protejido  por  tercera  vez  j 
y lie  podido  huir, 

Pero  ellos  sabían  quiénes  éramos  y i 
al  faltar  el  mió  entre  los  cadávei'es,  | 
vendrán  á buscarme.  í 

I 

Una  sola  cosa  puede  protejerme,  pe- ! 
j-o  ello  depende  absolutamente  del  sigi-  i 
loque  se  guarde  sobre  mi  vuelta,  j 
Cuitiño  y Parra^  que  eran  los  gefes  | 
do  los  asesinos,  no  pueden  saber  si  yo 
he  logrado  embarcarme  ó he  huido  á la 
ciudad. 

Es  preciso  que  crean  lo  primero  á to- 
da costa  y es  en  esto  que  i'eposa  todo 
mi  plan  de  salvación. 

Yo  ahora  me  voy  á meter  en  el  sóta- 
no, de  donde  no  saldré  hasta  que  no 
haya  caido  este  feroz  tirano. 

— Nadie  mas  que  tú  debe  conocer  el 
secreto  de  mi  piesencia  aqui,  pues  si 
llega  á traslucii'se,  mi  muerte  es  inevi- 
table. 

Mis  hijos  mismos  deben  ignorarlo. 
Es  preciso  entonces  que  salgas,  qu*' 
visites  á los  parientes  y que  te  muestres 
alegre,  como  corresponde  á la  muger 
cr.yo  inaridíj  está  á salvo  de  todo  pe- 
ligro. 

Es  la  única  manera  de  que  crean  que 
estoy  en  Montevideo. 

Cuando  haya  pasado  toda  sospecha 
V mi  fuga  haya  sido  |)i  imeramente  crei- 
da,  [)odi-ás  entónces  venir  al  sótano, 
sin  que  nadie  te  vea,  y allí  hablaremos 
entónces  más  largo. 

La  casa  de  Salvadores,  más  que 
una  casa,  una  quinta,  estaba  situada 
como  hemos  dicho,  en  la  calle  del 
'remide  entre  Esmeralda  y Snipacha. 

Las  ¡tiezas  eran  espaciosas,  como 
todas  las  casas  de  aquella  época,  con 
sus  tradicionales  pisos  do  ladrillo. 

En  una  de  estas  jiiezas,  del  segun- 
do patio,  habia  nn  sótano  estrecho, 
pero  (juc  por  el  momento  era  cuanto 
¡Salvadores  necesitaba. 


En  el  piso  de  ladrillo  habia  una 
puerta  de  madei'a,  pequeña,  que  era 
la  que  daba  entrada  al  sótano,  y era 
muy  fácil  disimular  con  ladrillos  que 
el  mismo  Salvadores  trajo  del  fondo, 
esplicando  cómo  habia  de  colocarlos 
asi  que  él  entrara. 

Armado  de  ana  azada  para  proceder- 
ai  ensanche  del  sótano,  bajó  á él  des- 
pués de  despedirse  tiernamente  de  su 
aílijida  esposa. 

Su  propósito  inquebrantable  era  no 
salir  de  allí  en  veinte  años,  si  veinte 
años  mas  duraba  aquella  bárbara  ti- 
ranía. 

La  señora  colocó  los  ladrillos,  con- 
forme Salvadores  le  habia  indicado  y 
se  retiró  á su  aposento. 

Harto  amargo  fué  para  ella  el  resto 
de  aquella  noche  maldecida! 

A cada  momento  le  parecía  sentir  á 
la  mazorca  golpear  la  puerta  de  la 
casa  pidiéndole  la  cabeza  de  su  ma- 
rido. 

El  teri'or  mas  intimo  se  habia  apo- 
derado de  ella,  dominándola  por  com- 
í píelo. 

¡ La  mazorca  vendría  á su  casa  á 
I buscará  su  esposo,  y no  hallándolo,  tal 
vez  se  desquitara  con  sus  hijos. 

Y ante  aquel  pensamiento  enloque- 
cedor, la  madre  se  revelaba,  y saltaba 
como  una  leona  al  lado  de  las  camas 

j donde  reposaban  sus  hijos. 

Y si  ¡)onian  la  vida  de  sns  hijos  por 
condición  de  decir  dónde  estaba  sn 
marido? 

Confesemos  que  la  situación  de  aque- 
i lia  señora,  era  de  lo  mas  di-amático  y 
desespei-ante  por  qne  puede  pasar  el  co- 
I razón  de  una  muger. 

Y ella  veia  con  terror  que  entre  los 
hijos  y el  marido  no  habia  lucha  posi- 
ble. 

Amaba  á este  último  de  una  manera 
entrañable,  pero  los  hijos  tenian  que 
triunfar  en  su  corazón  de  madre. 

Los  hijos  sobro  todas  las  cosas 
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de  la  tierra,  y aun  sobre  las  del  cielo 
mismo. 

Asi  la  sorprendió  el  dia  en  su  encar- 
nizada lucha  con  sus  propios  pensa- 
mientos. 

La  familia  de  Salvadores  era  entón- 
ces  pec|ueñacon  relaciona  lo  que  fué 
mas  tarde. 

Componíanla  su  hija  Porhria,  la  ma- 
yor, hoy  esposa  del  coronel  Bedoya,  el 
correntino  mas  alegre  y jovial  que 
conozcamos,  y tres  varones. 

José  Maria,  que  tenia  siete  años,  To- 
más, que  tenia  cinco,  y Nicéforo,  que 
apenas  contaba  tres. 

Dos  sirvientes  y una  cuñada  de  Sal- 
vadores que  vivia  con  él,  completaban 
el  personal,  dii'emos  así,  de  aquella 
familia  tan  feliz  hasta  entónces. 

La  señora  salió  de  sus  habitaciones  en 
cuanto  hubo  amanecido  y despei'tó  á 
los  sirvientes. 

Su  hermana,  que  se  habia  recojido 
tarde,  dormia  aún. 

La  casa  fué  abierta  completamente, 
procediéndose  á las  faenas  familiares 
como  en  los  demas  dias. 

Era  la  mejor  manera  de  desimular  lo 
que  acontecía. 

Y no  tardó  la  señor-a  en  ver  pasar 
por  delante  de  la  puerta  gnipos  sos- 
pechosos que  indudablemente  le  espia- 
ban. 

Cuando  su  hernuiua  se  levantó,  la 
señoi’a  de  Salvadores  estaba  contenta 
y sonriente,  por  lo  t-nénos  en  la  apa- 
riencia. 

— Dios  es  bueno  contigo,  Pepa,  le 
dijo— José  Maria  se  ha  salvado,  pues 
si  no  fuera  a<-i  ya  habi'ia  vuelto. 

— Se  ha  salvado,  sí,  á Dios  gracias, 
repuso  aquella. 

El  coi'azon  me  lo  anuncia  así,  jnies  si 
lo  hubiei'an  agarrado,  ya  sahrianros  la 
noticia. 

Las  malas  noticias  se  saben  bien 
pronto. 

Respires  de  almorzar,  la  señora  de 


Salvadores  se  vistió  tranquilamente,  y 
acompañada  de  su  hija,  salió  á visitar 
á sus  parientes  más  próximos. 

Er‘a  asombrosa  la  valentía  con  que 
aquella  señoni  disimulaba  la  tormenta 
que  estallaba  en  su  corazón. 

Nadie  habia  sospechado,  por  su  as- 
pecto, la  verdad  arrgustiosa  de  lo  que 
sucedía. 

A todos  ellos  fué  contando  la  feliz 
noticia  de  que  su  marido  habia  logreado 
fugar-  la  noche  anterior-. 

Toda  la  ciudad  conocía  ya  el  di-arna 
de  la  noche  pasada. 

La  muerte  de  Lynch  y sus  compañe- 
ros habia  sido  un  golpe  har-to  dolor-oso 
para  las  familias  unitarias  que  (>reveian 
ya  la  tormenta  de  sangre  en  que  iba  á 
ser  envuelta  la  ciudad. 

Todos  felicitaban  á misia  Pepa,  como 
se  decia  erdónces,  pues  con  la  muerte 
de  los  cuatro  amigos,  cir-culaba  la  no- 
ticia de  que  Salvadores  habia  logrado 
fugar. 

Sin  embar-go,  Cuitiño  quería  tener  la 
certeza,  y para  ello  solo  le  faltaba  un 
registro  en  la  casa  del  salvage  tan  mila- 
grosamente escapado. 

Desde  que  regr-esó  de  Palermo,  ha- 
bia establecido  un  espionageen  la  calle 
y por-  las  azoteas,  pero  los  espias  no 
tuvier-orr  nada  que  contar. 

Los  de  las  azoteas,  sobre  todo,  se 
hablan  impuesto  de  cuanto  habia  pasa- 
do en  la  casa,  adquir-iendo  la  convicción 
de  que  allí  no  podía  haber  ningún  hom- 
br-e  escondido. 

Todas  las  puer-tas  estaban  francamen  - 
te  abiertas,  y mientras  la  familia  peque- 
ña jirgaba  en  el  fondo  alegremente,  el 
sm-vicio  so  hallaba  tr-annuilamente  en- 
tregado á sus  quehaceres. 

Si  Salvadores  hubiera  estado  aden- 
tro, ntio  hubiera  sido  el  aspecto  de  la 
ca^a  .* 

A pesar-  de  esto,  (Juiiiño  habia  re- 
suelto presentarse  él  nrismo,  al  oscure- 
cer, aunque  solo  fuei-a  por  fórimula. 
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La  señora  habia  regresado  de  sus  vi- 
sitas, tan  alegre  en  la  apariencia  como 
habia  salido. 

— Ha  sido  un  milagro  de  Dios,  dijo  á 
su  hermana,  en  cnanto  entró  al  patio, 
tan  fuerte  como  le  fué  posible,  pues  i 
calculaba  que  estarían  espiándola  casa. 

A todos  los  han  muerto  menos  á Jo- I 
sé  Maria.  I 

Por  fin  estará  libre,  á estas  horas, 
de  todo  peligro! 

Gracias,  Dios  mió! 

La  niña  Porfiria  era  la  única  que  po- 
día darse  cuenta  de  aquella  situación 
terrible. 

Los  demás  niños  apenas  tenían  tiem- 
po pai'a  preocuparse  en  sus  juegos  in- 
fantiles. 

La  familia  se  sentó  á la  mesa  á la  ho- 
ra de  costumbre,  cuando  empezaba  á 
anochecer. 

Apenas  se  hablan  puesto  en  la  l)oca 
una  cucharada  de  sopa,  cuando  se 
sintió  en  el  zaguan  ruido  de  pasos  y de 
sables. 

Todos,  con  escepcion  de  doña  Pepa, 
que  esperaba  aquella  visita  desde  la 
noche  anterior,  se  aterraron. 

Las  ])isadas  siguieron  avanzando, 
como  si  fueran  producidas  por  gente 
de  la  casa,  hasta  el  comedor,  donde 
penetraron  con  la  mayor  franqueza. 

Era  Cuitiño  seguido  de  cuatro  mazor- 
queros  de  puñal  y sable. 

— Dónde  está  Salvadores?  |)reguntó 
apenas  hubo  entrado. 

— A Dios  gracias,  replicó  la  señora, 
lo  supongo  cu  Montevideo. 

— Mentira,  Salvadores  está  aquí,  dijo 
Cuitiño. 

noche  ha  vmdto  herido  :'i  altas  horas 
de  la  noche. 

— nnc,  ota  hci  iflo  Salvadores?  Dios 
mió!  Diijs  rnio!  csclamó  la  sculora,  y 
aprovechando  aquel  pretesto  paiai  desa- 
hogarse, rompió  á llorar  amai’gamcnle. 

E.sta  era  la  prueba  mas  concluiente 
para  Caiilifio  do  que  Salvadores  ni 


estaba  allí  ni  sabia  nada  de  él  su  señora. 

- He  dicho  que  está  aquí!  gritó  Cui- 
tiño. 

— Dios  lo  q uisiera!  así  podia  curarlo 
y atenderlo. 

Y la  señora  seguía  llorando  con  una 
amargura  suprema. 

Desde  por  la  mañana,  recien  encon- 
traba un  protesto  que  no  pudiera  des- 
pertar sospechas,  para  desahogar  su 
amargo  llanto,  la  desesperación  que  le 
roja  el  espíritu. 

~ Usted  puede  convencerse  fácilmen- 
te, continuó,  revisando  la  casa. 

Voy  á mostrar  á usted  hasta  el  último 
rincón. 

Por  dónde  quiere  usted  empezgr,  por 
la  sala  ó por  el  fondo? 

— Por  las  dos  partes  á un  tiempo. 

A ver,  dijo  dirijiéndoso  á los  suyos  - 
ustedes  dos  me  revisan  desde  el  fondo 
hasta  aquí. 

Vos  conmigo  á la  sala, 
j Varaos,  señora. 

! Cuitiño  y la  señora  se  fueron  á la  sala 
j desde  donde  empezó  aquel  un  prolijo 
; registro. 

Los  encargados  de  revisar  desde  el 
I fondo  al  comedor,  eran  los  mismos  que 
habían  vijilado  la  casa  desde  la  azotea 
I y estaban  plenamente  convei.('idos  de 
la  ausencia  de  Salvadores. 

Asi  es  que  apenas  miraban  á losrin- 
I cones,  por  fórmula,  criticando  la  inocen- 
j cia  de  Cuitiño  en  creer  que  el  pájaro 
estaba  allí. 

Llegaron,  pues  al  comedor,  sin  ha,- 
bcr  notado  el  sótano,  y se  sirvieron 
un  buen  vaso  do  vino  para  matar  el 
! tiempo,  ya  que  no  teman  otra  cosa  que 
matar. 

Ciiiliño  revisó  con  gran  prolijidad 
hasta  los  muebles  de  las  piezas,  que 
la  señora  le  abría  con  gi-an  apresura- 
miento. 

Cnaudo  se  convenció  de  que  allí 
' nada  habia,  volvió  al  comedoi'  donde  lo 
^ esperaban  sns  dos  saU'lites. 
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— Qué  tal,  preguntó:  nc  han  hallado 
ningún  rastro? 

— Ni  olor  á unitario,  mi  coronel. 

Ya  le  decía  yo  que  á estar  aquí  ese 
salvajon  no  se  me  había  de  haber  esca- 
pado. 

— Dígame,  señor,  preguntó  entonces 
doña  Pepa,  íinjiendo  una  consternación 
terrible. 

¿No  puede  hacérmela  caridad  de  de- 
c/irme  si  la  herida  de  Salvadores  es  nmy 
grave? 

— No  debe  ser  tanto  cuando  se  nos 
ha  hecho  humo,  desgraciadamente. 

Ah!  si  llego  á echarle  la  vista  enci- 
ma! 

— Pobre  .José  María!  Dios  me  lo  ha 
de  ayudar! 

— Dios  está  con  los  buenos  federales! 
concluyó  el  bandido,  y si  yo  llego  á 
saber  que  usted  se  mete  con  unitarios, 
vengo  aquí  nuevamente  y no  me  queda 
uno  vivo. 

Y dando  un  cogotazo  á la  señora  co- 
mo para  mostrar  la  autoridad  de  que 
estaba  investido,  salió  de  la  casa  arras- 
trando la  churrasca. 

Los  asesinos  que  le  acompañaban 
no  quisieron  ser  menos,  y dieron  un 
buen  puntapié  á cada  uno  de  aquellos 
inocentes,  que  se  acurrucaban  en  el 
regazo  de  la  madre,  llenos  de  miedo  y 
dolor. 

Aquellos  bandidos  se  retiraron,  rom 
picudo  los  vidrios,  por  costumbre,  y 
algunos  cristales  de  los  que  había 
sobre  la  mesa. 

La  casa  quedó  sumida  en  el  mayor 
espanto. 

La  señora,  para  disimular  delante  de 
ios  sirvientes  y de  su  propia  familia,  la- 
mentaba la  herida  de  Salvadores,  y 
daba  gracias  al  cielo  por  haberlo  salva- 
do tan  milagrosamente  del  puñal  de 
la  mazorca.  I 

De  esta  manera  se  aseguraba  aquel  j 
secreto,  que  pesaba  sobre  su  corazón 
como  una  montaña.  í 


A la  noche,  cuando  todo  estuvo  per- 
fectamente cerrado  y después  de  quedar 
durmiendo  todos  los  niños  y demás 
gente  de  la  casa,  la  señora  bajó  al 
sótano,  llevando  algo  que  comerá  su 
esposo,  que  no  probaba  un  bocado 
desde  aquella  noche  terrible. 

Cuánta  precaución  no  usó  aquella 
señora  para  no  producir  el  mas  lijero 
i'uido! 

Cada  rumor  lejano  que  llegaba  á sus 
oidos,  le  parecían  los  pasos  producidos 
por  alguna  partida  federal,  y aterrada 
suspendíala  tarea  para  ir  á escuchar 
por  las  endijas  de  la  puerta. 

Era  preciso  poseer  un  corazón  verda- 
deramente valiente  para  resistir  todas 
aquellas  emociones 

Por  fin  estuvo  al  lado  de  su  marido, 
entre  cuyos  brazos  buscó  un  consuelo 
que  tanto  necesitaba.  j, 

Salvadores  había  escuchado  el  rumo 
de  los  sables  y las  voces  de  Cuitiño  y 
su  gente. 

Así  es  que  cuando  supo  la  visita  de 
Cuitiño  y su  resultado,  respiró  con  mas 
libertad,  diciendo: 

—Ahora  pasó  ya  el  gran  peligro  de 
un  registro,  que  era  lo  que  yo  más 
temía. 

Ya  podemos  estar  tranquilos,  pues 
no  tienen  más  remedio  que  creerme  en 
Montevideo. 

Para  asegurar  esta  creencia,  se  con- 
vino en  que  á la  noche  siguiente  la 
señora  le  llevaría  lo  necesario  y él  escri- 
biría yna  carta  fechada  en  Montevideo, 
dándole  cuenta  de  cómo  se  había 
salvado,  carta  que  la  señora  se  dejaría 
sorprender. 

La  señora  de  Salvadores  permane- 
ció unas  tres  horas  al  lado  de  éste, 
instruyéndose  sobre  lo  que  debía  ha- 
cerse. 

I Cuando  salió,  acomodó  los  ladrillos 
i en  la  misma  forma  que  estaban  y se 
retiró  á su  aposento. 

I Así  pasó  una  semana. 
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De  dia,  salía  siempre  á casa  de  sus 
parientes  y relaciones,  demostrando 
una  gran  alegria. 

Y por  la  noche,  cuando  todos  se 
hallaban  entregados  al  reposo,  bajaba  al 
lado  de  su  marido  á llevarle  de  comer, 
endulzando  cuanto  leerá  posible  aquel 
horrible  cautiverio  de  donde  no  podía 
calcular  cuándo  llegaría  salir. 

La  situación  empezó  á hacerse  crítica 
por  otro  lado. 

Los  pocos  bienes  de  Salvadores  fue- 
ron embargados  y los  recursos  de  vida 
empezaban  á faltar. 

Cómo  proporcionarse  lo  necesario 
para  el  sustento  de  la  familia? 

Esta  era  la  gran  cuestión  á resolver. 

Salvadores  no  podía  pensar  en  tra- 
bajo alguno  porque  hubiera  sido  una 
locura. 

La  menor  sospecha  hubiera  traído 
un  registro  mas  prolijo  y entonces  todo 
se  habría  perdido. 

Las  cartas  fueron  escritas  en  el  só- 
tano y la  señora  salió  á llevarlas  á los 
parientes  y relaciones. 

Aún  vigilada  la  casa,  con  cierto  des- 
cuido, los  agentes  de  Cuitiño  la  vieron 
salir  muy  apurada,leyendo  unos  papeles 
y sin  mas  preámbulos  y á pesar  de 
una  resistencia  heróica,  pai'a  fingir  nie- 
jor,  se  los  arrebataron. 

Lo  principal  estaba  hecho,  pues  ya 
la  autoridad  quedaría  persuadida  de 
estar  él  en  Montevideo. 

Salvadores  había  tenido  el  buen  tino 
para  salvaguardar  do  cierto  modo  á su 
familia,  de  decir  en  aquellas  cartas: 

tYa  sabes  que  yo  no  me  he  venido 
por  ser  salvaje  unitario,  pues  nunca  lo 
fui,  pero  me  tenían  por  tal,  y si  no 
me  vengo  el  dia  menos  pensado  me  iban 


Persuadidos  de  que  Salvadores  no 
estaba  aquí,  dejaron  la  familia  tranqui- 
la y por  el  momento  no  volvieron  á 
ocuparse  de  ella. 

La  señora  pudo  ocuparse  así  con  mas 
libertad  del  cuidado  de  su  casa  que 
atendía  mejor,  pues  ya  no  tenia  que  sa- 
lir diariamente  á fingir  alegrías  que 
estaba  tan  distante  de  esperimentar. 

Lo  primero  que  se  necesitaba  arre- 
glar era  el  presupuesto  de  la  casa,  pues 
no  se  contaba  con  la  menor  entrada  fija, 
y se  tenían  que  cubrir  aquellas  imperio- 
sas necesidades  de  la  familia  menuda, 
sobre  todo. 

Tanto  los  parientes  de  Salvadores 
como  los  de  la  señora  misma,  y algu- 
nas leales  relaciones,  la  socorrían  con 
dinero  y aquellos  artículos  mas  necesa- 
rios en  una  familia,  pero  esto  no  era 
bastante  y podía  concluirse  pronto,  pues 
todas  las  familias  unitarias  estaban  mas 
ó menos  alcanzadas. 

Por  lo  pronto,  llamó  un  dia  á las 
dos  sirvientes  que  había  conservado 
hasta  entonces  para  que  en  caso  de 
ser  interrogadas  pudieran  asegurar 
que  allí  no  había  hombre  alguno  y les 
dijo: 

— Con  lodo  el  dolor  do  mi  alma 
tengo  que  despedirlas,  porque  no  puedo 
tenerlas  más. 

Desde  que  sefué  Salvadores  yo  no 
tengo  más  dinero  que  aquel  con  que 
me  socorre  la  familia,  y este  apenas  me 
alcanza  pa¡-a  comer. 

Para  que  no  me  falten  las  necesida- 
des mas  apremiantes,  voy  á tomar 
trabajo  ya  de  costura  ó de  planchado  y 
ustedes  serian  entonces  una  carga  in- 
sostenible para  mi. 

— Señora,  repuso  una  de  ellas,  yo  me 
quedaré  á servirla  sin  sueldo,  hasta 


á matar.» 

Y tal  vez  á estos  párrafos  se  debía 
que  la  familia  de  Salvadores  no  fuera 


que  su  posición  mejore. 

— En  ese  caso  yo  las  haré  bu.^car, 
pues  ahoi'a,  para  darles  de  comer  so- 


tratada ni  mazorquoada  como  la  de  lamente,  teridiáa  que  hacer  sacriticios 
otros  muchos  salvajes  emigrados.  i terribles. 
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Lo  siento  en  ei  alma,  pero  no  me 
queda  otro  recurso. 

Las  dos  muchachas,  llorando  y pe- 
sarosas dejaron  aquella  casa  donde 
hablan  servido  tantos  años  y donde  tan 
bien  las  hablan  tratado. 

La  señora,  aunque  quedaba  sola  y 
obligada  á hacer  ella  el  servicio  interior 
de  la  casa,  se  encontró  mcás  desaho- 
gada. 

En  primer  lugar;  hacia  una  buena 
economía  con  aquellos  dos  sueldos,  y 
luego  se  libraba  de  dos  testigos  estra- 
ños  que,  en  cualquier  momento,  podían 
sorprender  el  secreto  que  tanto  quería 
ocultar. 

La  fatiga  iba  á ser  grande,  pues 
tendría  que  atender  á sus  tres  hijos,  sin 
más  ayuda  que  laque  podia  prestarle 
Poríiria,— cocinar  y lavar  la  ropa  de 
todos. 

Aquello  era  para  Salvadores  un  mar- 
tirio mayor  aún  que  un  encierro  obli- 
gatorio, pero  qué  podia  hacer  para 
remedia)-  situación  tan  crítica? 

Intentarlo  hubiera  sido  delatai’se  y 
agravar  el  mal  que  quería  conjurar. 

Devoró  en  silencio  tamaña  desventu- 
i-a,  y esperó  resignado  dias  mejores. 

El  partido  unitario  estaba  en  campa- 
ña y el  dia  menos  pensado  |:)odria 
dar  en  tiei-ra  con  la  tii'ania. 

Era  preciso  pues  tener  paciencia  y 
sobre  todo  resignación. 

No  era  cosa  muy  fácil  entónces 
encontrar  trabajo  una  señora  unitar'a, 
y esposa  de  un  emigrado. 

Pero  en  último  caso  ahí  estaba  don 
Simón  Pereira,  que  era  el  paño  de  lá- 
grimas de  muchas  familias  azotadas 
por  la  desgracia. 

Don  Simón  Pereyra  tenia  una  gi-an 
ropería, de  donde  se  proveía  el  gobíei  no 
para  vestir  las  tropas  y Policía. 

Allí  acudían  las  más  distinguidas  fa- 
milias unitarias  á pedir  costuras,  para 
llenar  con  su  producto  sus  más  apre- 
miantes necesidades. 


Y era  don  Simón  Pereyra  quien  nun- 
ca dejaba  faltarles  el  trabajo,  recom- 
pensándoselo con  cierta  largueza  noble 
y desinteresada. 

A muchos  ancianos  hoy,  les  hemos 
oido  hablar  de  don  Simón  Pereyra,  con 
lágrimas  de  reconocimiento. 

Allí  acudió  también  la  señora  de  Sal- 
vadores y de  allí  salió  con  el  corazón 
rebozando  felicidad  y los  brazos  carga- 
dos de  costui'as. 

Estas  eran  penosas,  porque  entónces 
todo  se  hacia  á mano  y se  trataba  de 
chaquetas  y ponchos  de  paño  grueso. 

Pero  esto  poco  importaba. 

Trabajando  bien  una  señora  hacia  una 
chaqueta  por  dia,  y el  producto  de  esta 
chaqueta  daba  para  acudir  á las  nece- 
sidades más  imperiosas. 

Entre  la  señora  y la  joven  Porfiria 
podian  hacer  más  de  una  chaqueta  por 
dia,  pero  entónces  no  podian  acudir  á 
los  demás  servicios. 

Se  tomó  una  resolución  heróica, 
porque  al  fin  y al  cabo  no  habla  otro 
remedio. 

José  Maria,  que  era  el  mayor  de  los 
hijos,  aunque  su  edad  era  tierna.  lUé 
nombrado  cocinero  de  la  familia,  y 
Tomás  el  mucamo. 

Miéntras  el  primero  salía  por  la 
mañana  á hacer  los  compras,el  segundo 
harria  los  patios,  encendia  fuego,  y 
daba  mate  á las  dos  costureras,  que  se 
levantaban  con  el  dia  á entregarse  al 
trabajo. 

Muchas  veces  la  señora  .se  levan- 
taba tarde,  porque  su  estadía  en  el 
sótano  habia  sido  larga  la  noche 
anterior. 

Pero  esto  no  obstaba  para  que  cada 
cual  hubiera  cumplido  su  obligación,  con 
escepcion  de  Nicéforo,  que  como  ya  lo 
hemos  dicho,  solo  tenia  tres  años  y no 
podia  ayudar  en  nada. 

Las  hermanas  y tias  de  la  señora 
quisieron  venir  á su  casa  para  aliviarla 
en  lo  posible,  pero  ella  rechazó  primero 
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las  ofertas  y cuando  insistieron  mucho 
se  opuso  terminantemente. 

Tenia  terror  á que  sorprendieran  su 
secreto  y á no  poder  atender  á su  marido 
con  entera  libertad. 

A los  dos  meses,  este  habia  empezado 
á habituarse  á aquella  vida  de  presidia- 
rio. 

Para  matar  las  horas  del  dia,  se 
entretenia  en  cavar  el  sótano  para  darle 
mayor  ensanche^  siendo  la  señora  la 
que  durante  la  noche  y con  un  recato 
asombroso,  lleva  be  la  tierra  al  fondo. 

De  este  modo  Salvadores  habia  logrado 
ganar  algunas  varas  de  espacio,  que 
le  permitieran  tener  una  mesa  de  la 
cocina,  una  silla  y un  catre  que  él  mismo 
se  habia  confeccionado,  porque  no  lo 
habia  en  la  casa  y traerlo  de  afuera  ha- 
bría sido  peligroso  pues  podia  desper- 
tar alguna  sospecha. 

La  señora  pasaba  á su  lado  todo  el 
tiempo  de  la  noche  que  le  dejaban  libre 
sus  hijos,  pues  nunca  entraba  al  sótano 
hasta  no  tener  la  seguridad  que  estos 
dormían  profundamente. 

Eutónces  acomodaba  la  comida  en  un 
canastito  y la  iba  á llevará  su  marido. 

Este  aprovechaba  también  su  tiempo 
en  beneficio  de  su  familia. 

La  señora  le  daba  de  noche  lecciones 
de  costura,  y él  durante  el  dia  estudiaba 
con  tanta  pasión  y desvelo,  que  en 
un  par  de  meses  se  hizo  un  costurero 
de  primer  órden. 

Eutónces  ya  podría  ayudar  al  susten- 
to de  la  familia  sin  que  nadie  lo  sospe- 
chara. 

La  señora  le  llevaba  al  sótano  las 
costuras  mas  pesadas  como  los  ponchos 
y ciei-tos  remates  de  las  chaquetas, 
que  este  concl  uia  rápidamente  y de  una 
manera  primorosa. 

Planchaba  sus  costuras  sóbrela  mesa 
de  cocina,  y se  consideraba  en  esto 
vei-daderamcnte  feliz. 

Su  esposa  tendría  un  buen  alivio  en 
adelante  y podría  cubrir  ciertas  necesi- 


dades urgentes,  con  aquel  trabajo  en 
que  nunca  hubiera  pensado. 

Don  Simón  Pereyra  estaba  conten- 
tísimo con  aquella  famosa  oficiala. 

—Ah!  señora!  solía  decirlo. 

Parece  imposible  que  con  esas  ma- 
nos tan  pequeñas  y delicadas,  pueda 
usted  domar  estos  pañazos  y asentar 
tan  prolijamente  estas  costuras. 

— Qué  quiere  usted,  don  Simón,  res- 
pondía la  pobi-e  señora  pensando  en 
Salvadores,  la  necesidad  suele  hacer 
prodigios. 

Este  habia  adelantado  tanto  en  su  nue 
vo  oficio  de  sastre,  y trabnjaba  con  tal 
pasión,  que  la  ropa  que  salia  desús 
manos,  era  siempre  admirablemente 
concluida. 

Don  Simón  Pereyra  empezó  eutónces 
á dar  á doña  Pepa  ropa  de  oficiales  y 
alguna  otra  que  exigía  mas  cuidado. 

Salvadores,  ademas,  se  habia  con- 
vertido en  un  famoso  planchador  de 
fino. 

Era  él  quien  planchaba  la  ropa  de 
toda  la  familia  é invitaba  á su  esposa 
pai'a  que  se  buscara  también  un  buen 
planchado  de  alguna  familia. 

Pero  la  señora  le  observaba  con 
mucha  razón  que  trabajar  más,  en  aquel 
sótano  tan  sombrío  y húmedo,  era 
peligroso  de  contraer  alguna  afección 
pulmonar. 

Este  solo  pensamiento  aterraba  á la 
señora  de  una  manera  indecible. 

Si  Salvadores  se  enfermaba,  tendiáa 
que  descubrir  su  secreto  al  médico  que 
lo  asistiera,  y si  no  renunciar  á toda 
asistencia  y socorro. 

Una  enfermedad  hubiera  sido  un  ver- 
dadero conflicto. 

Los  parientes  estaban  asombrados,  y 
con  sobrada  razón,  de  la  virtud  ejemplar 
de  aquella  jóven  tan  hermosa  y tan 
dignado  llevar  una  vida  mas  cómoda. 

Todos  ellos  la  ayudaban  en  cuanto 
les  era  posible,  tratando  siempre  de  lle- 
vársela con  ellos. 
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Pero  á la  pr'mer  tentativa  tuvieron 
que  renunciar,  ail  fué  la  firmeza  con  que 
ella  se  escusó. 

— Es  inútil,  les  dijo,  quiero  vivir  de 
esta  manera  hasta  donde  me  sea  posible, 
para  que  cuando  venga  Salvadores  vea 
que  aun  soy  digna  de  todo  su  cariño. 

No  insistan  mas, que  demasiado  carga 
soy  para  ustedes  con  lo  que  me  ayudan. 

Este  (iretestu  le  valió  el  tilde  de  rara 
y aun  el  de  maniática,  pero  no  insistie- 
ron más. 

Asi  vivieron  los  dos  primeros  años, 
en  medio  de  una  situación  tan  amarga 
y desesperante. 

José  Man'a  liabia  concluido  por  ha- 
cerse un  cocinero  de  pioí'esion,  mientras 
Tomás  se  habia  convertido  en  lo  que 
las  señoras  llaman  un  exctelenle  mu- 
camo. 

Nicéforo  habia  crecido  también  un  par 
de  años  y ya  servia  par;i  cebar  mate 
y hacer  uno  que  otro  mandado  á la 
esquina. 

Se  puede  decir  que  la  señor-a  vivia  sin 
pasar  necesidades,  |)orque  los  parientes 
la  socorrian  mucho. 

Pero  tenia  que  pasar  sin  embargo  por 
el  grave  peligio  que  este  encarnaba, 
mucho  mésen  aquella  época,  en  que  la 
feroz  doña  Maria  Josefa  se  valia  del 
servicio  doméstico  de  la  manera  que 
ya  lo  hemos  narrado,  de  modo  que  un 
sirviente  no  era  otra  cosa  que  un  espía 
de  puertas  adentro. 

Y cuidado  con  despedirlo! 

Hubiera  sido  pi-ovocai‘  una  terrible 
desgracia. 

Todos  los  sábados  y domingos,  la 
señora  los  dedicaba  á lavar,  en  el  fondo 
de  la  casa,  toda  la  ropa  de  la  familia, 
que  Salvadores  planchaba  en  el  sótano, 
en  dos  dias  también. 

Para  esto  habia  hecho  en  el  sótano 
dos  respiraderos,  teniendo  cuidado  de 
que  le  bajaran  el  fuego  muy  bien  pren- 
dido. 

La  cambiada  del  brasero  er-a  una  de 

Tomo  II 


las  opei-aciones  más  difíciles,  pues  pai'a 
hiicerla,  tema  que  encerrar  los  hijos 
en  la  última  pieza,  con  el  pretesto  de 
esconderlos  de  una  partida  que  iba  á 
venir-. 

Y como  los  liinos  se  acor-daban  de  los 
puntapiés  recibidos  el  dia  del  registro, 
se  dejaban  ertcer-i‘ar-  sin  hacer  la  menor 
obser\acion. 

Entóneos  ella  venia  al  cuarto  del 
sótano,  y llevaba  truevo  fuego  para  el 
brasero. 

— Y quién  te  plancha  la  ropa?  solia 
preguntarle  Porfiria  al  ver  la  cantidad 
de  ropa  planchada. 

— Yo,  mientras  ustedes  duer-men, 
respondia  la  señora  sorrriendo. 

Y esta  misma  esplicacion  hacía  á los 
parientes  que  venianá  visitarla. 

Cada  dia  se  hacia  Salvador-es  más 
hábil  en  su  oficio  de  sastr-e,  al  estremo 
de  que  solia  r-efor  mar-  los  corles  de  las 
chaquetas,  dándoles  una  forma  más 
elegante,  con  profunda  alegría  de  don 
Simón  Pereyra,  qire  no  encontr-aba  ya 
palabr-as  bastarrte  espr-esivas  par-a  pon- 
derar la  habilidad  do  la  señora  de  Sal- 
vador-es, para  quien  reservaba  siempre 
las  costirras  que  exigían  mayor  cui- 
dado. 

Este  entusiasmo  llegó  hasta  confiarle 
la  confección  de  la  ropa  que  él  debia 
usar,  como  la  de  otros  amigos  paque- 
tes. 

Y esta  ropa,  por  supuesto,  era  pagad.i 
á un  precio  mejor  que  el  que  se  pagaba 
por  loque  llamaban  ropa  de  tr-opa. 

Durante  este  tiempo,  es  decir,  estos 
dos  años,  la  señora  de  Salvadores,  á 
pesar  de  todos  sus  trabajos,  se  consi- 
deró feliz,  rogando  á Dios  poder  se- 
guir viviendo  de  aquella  manera  hasta 
queá  Salvadores  le  fuera  dado  salir  de 
su  encierro. 

Pero  no  hay  felicidad  completa  en  la 
tierra,  aunque  sea  aquella  que  se  con- 
sigue de  la  manera  más  penosa,  y que 
se  cifre  en  el  mendrugo  de  pan  con  que 
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uno  alimenta  diariamente  la  vida  desús 
hijos. 

A la  señora  de  Sa h adores  le  espera- 
ba una  des  gi'acia  más  tei  iñble  todavía 
que  cuantas  había  pasado,  porque  era 
una  de  aquellas  desgracias  para  las  que 
no  tiene  resistencia  el  coi’azon  de  una 
mujer  virtuosa  hasta  ese  estremo. 

Aquel  misei-ab!e  hogai'  no  había  sido 
abatido  aún  mas  que  |)Or  el  odio  de 
sus  enemigos  y las  desgracias  que  este 
h;ibia  eugen diado. 

Faltaba  ahora  que  se  uniera  á esto 
el  odio  de  sus  amigos,  do  los  parientes, 
el  desprecio  y la  vergüenza  de  propios 
y ostra  ños. 

V’éamos  en  que  circunslaiitn'as  había 
venido  aquella  totalidad  tanto  mas  ter- 
rible cuanto  que  en  ella  no  habían 
pensado  ni  remotamente  los  dos  espo- 
sos. 

Para  impedii-  que  los  niños  se  cria- 
ran como  salvajes  y favorecerlos  lomas 
que  se  pudiera,  la  señora  los  había 
puesto  en  la  csmiela  de  García,  próxi- 
ma á la  casa,  quien  le  hacia  la  caridad 
de  enseñárselos  gratuitamente. 

Los  niños  asistían  á la  escuela  todo 
el  tiempo  que  les  dejaba  libre  el  servi- 
cio de  la  casa,  lo  que  fuá  un  motivo 
de  elogio  para  la  pobre  señora,  cu\a 
abnegación  por  la  familia  habia  llegado 
á hacerse  pioverbial. 

José  Maria,  <pie  era  el  mayoi*,  era 
quien  la  acompañaba  á la  ropería  de 
don  Simón  Pereyra,  paia  llevar  el  alto 
de  ropa  concJuida  y traei'  las  nuevas 
costui’as. 

En  estos  dos  años,  .Salvadores  se 
habia  desligui-ado  tanto,  (pie  hubiera 
podido  sabrá  la  callo  sin  ipui  lo  hu- 
biese conocido  su  mas  íntimo  amigo. 

La  humedad  y falta  alisa.iluta  de  sol  en 
el  sótano,  le  habia  hecho  adquirir  un 
coloi-  pálido  ainarill  uto,  que  á la  luz 
artilicial  con  (jue  lo  contemplaba  su 
esposa,  parecía  un  cadáver. 

Su  barba  y su  cab>  llera  habían  cre- 


cido enormemente,  matizados  con  al- 
gunas hebras  de  plata,  arrancadas  por 
el  dolor  y la  desesperación. 

Como  habia  concluido  con  el  calzado 
que  tenia,  y su  esjiosa  no  se  atrevía  á 
comprarlo  para  su  medida,  él  mismo  se 
remendábalos  botines  con  los  recortes 
de  paño  que  sobraban. 

Este  calzado  mortificante  y lleno  de 
costurones,  unido  á aquella  inmovilidad 
forzada,  lehabian  hinchado  los  piés  de 
una  manera  monstruosa. 

Era  tal  el  esfuerzo  que  necesitaba  ha- 
cei’  para  caminar,  que  parecía  un  an- 
ciano achacoso. 

La  señora,  por  su  parte,  habia  enfla’ 
quecido  de  una  manera  que  inspiraba 
lástima. 

Además  de  la  fatiga  del  dia  y déla 
noche,  cuando  hacia  dormir  á Nicéfo’ 
ro  que  ere  el  menor,  era  para  empren- 
der otro  trabajo  que,  aunque  agradable 
para  ella,  no  por  esto  dejaba  de  serlo 
harto  pesado,  pues  lo  liacia  en  las 
horas  que  el  cuerpo  necesitaba  reposo 
imperiosamente. 

La  señora  á aquella  hoi'a  se  ponía  á 
hacer  algún  platito,  para  llevar  á Sal- 
vadoi'es,  y evitar  de  este  modo  que 
toda  la  comida  fuese  recalentada. 

Salvadores  la  habia  prohibido  mu- 
chas veces  hasta  que  le  calentara  la 
comida. 

Pero  en  esto  ella  no  le  hacia  caso, 
desarmando  su  enojo  con  una  dulzura 
irresistible. 

Una  de  estas  noches  en  que  los  es- 
posos se  entregaban  á las  espansiones 
del  corazón,  mientras  Salvadores  to- 
maba su  miserable  comida,  ella  le  dió 
una  indicia  que  al  principio  le  fué  agra- 
dable, porijue  no  se  dió  cuenta  délos 
inconvenientes  que  ella  traía  apare- 
jados. 

La  señora  estaba  eu  cinta  yen  es- 
tado bastante  avanzadísimo. 

— Esto  es  terrible,  decía  la  señora, 
porque  una  criatura  chica  me  va  á qui- 
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tar  el  tiempo  que  tanto  necesito,  y me  ! 
va  á privar  de  atenderte  como  es  debi-  i 
do  el  tiempo  que  esté  en  la  cama. 

— Esto  es  lo  menos,  decia  sonriendo 
Salvadores. 

Me  dejas  costura  para  ocho  dias, 
un  poco  de  galleta  y charque,  que  lo  i 
puedo  ir  haciendo  yo  mismo,  y espera- | 
ré  así  tan  distraido  como  pueda,  tu 
vuelta  á mi  prisión. 

— Pero  piensa  que,  sin  servicio,  voy 
á tener  que  dedicarme  á la  criatura  poi* 
completo,  y entonces  adiós  costura,  y 
adiós  tanto  quehacer  menudo  que  hay 
en  la  casa! 

— Eso  no  es  nada,  decia  Salvadores, 
la  cuestión  es  que  tú  estés  buena. 

Lo  que  es  por  mí,  ya  me  arreglaré 
ccmo  pueda. 

Era  el  año  42  y el  furor  de  los  crí- 
menes y mazorcadas  habia  recrudeci- 
do de  una  manera  terrible,  así  es  que 
habia  que  guardar  mas  reserva  que 
nunca. 

La  mazorca  podia  venir  cualquier 
noche  á asustará  la  familia,  y descubrir 
cuando  menos  lo  esperaba,  un  secreto 
que  habia  estado  tan  bien  guai’dado 
durante  dos  años. 

Estos  fueron  los  únicos  contratiempos 
que  vieron  los  esposos  en  aquel  ti’ance 
apurado , festejando  alegremente  la 
noticia  que  ella  venia  dedai’le. 

Y la  pobre  señora,  con  esa  abnegación 
que  solo  poseen  las  madres,  no  vió  mas 
inconveniente  que  los  que  paiai  el  trabajo 
de  costura  podia  traerle  aquel  nuevo 
hijo. 

Fue  desde  aquel  dia  que  empezó  á 
preparar  la  ropa  necesaria  para  el  ser 
que  venia  al  mundo  en  situacimi  tan 
teirible,  y los  alimentos  que  debia  de- 
jar á su  esposo  eii  el  sótano,  para  los 
(lias  que  ella  faltase,  pues  por  bien  que 
pasara  el  ti’auce,  no  porlria  moverse  an-j 
tes  de  ocho  di  as. 


El  tiempo  pasó  en  medio  de  la  situa- 
ción mas  terrible,  aunque  tranquila  res- 
pecto á Salvadores. 

El  estado  de  la  señora  fué  avanzando 
poco  á poco,  hasta  que  llegó  el  trance 
hftal. 

Era  preciso  buscar  alguna  persona 
que  la  ayudara,  y esta  fué  la  primera 
amargura  que  espeiámentó. 

No  estaba  la  dificultad  en  que  faltara 
la  persona  á propósito,  pues  su  familia 
era  numerosa. 

El  inconveniente  estaba  en  el  testigo 
que  cohartaria  sus  pasos  en  la  casa. 

En  fin,  era  preciso  resolverse,  por 
quede  un  momento  á otro  podia  llegar 
el  trance  fatal. 

El  dia  que  le  pareció  que  no  podia 
tardai-,  bajó  al  sótano,  llevando  á Sal- 
vadores todo  cuanto  pudiera  necesitar 
en  ocho  dias,  sin  olvidar  las  costuras 
que  eia  le  pi'incipal. 

— Bueno,  le  dijo,  ahora  hasta  denli’o 
de  ocho  dias  no  podremos  vernos. 

Puede  ser  que  antes  venga,  pero  ya 
sabes  que  no  es  seguro;  dependerá 
de  la  mayoi-  ó menor  felicidad  del 
lance. 

— Paciencia,  hija  mia,  respondió  el 
jjobi-e  hombi-e,  pensando  en  la  reclu- 
sión teri'ibleá  (|ue  iba  ser  condenado 
durante  ocho  dias. 

— Dios,  que  tanto  nos  ha  protejido, 
concluyó  la  señora,  no  ha  de  abando- 
narnos en  este  amargo  trance. 

Entonces  hasta  muy  pronto  y piensa 
en  mi. 

— Y en  qué  mas  he  de  pensar,  cielo 
santo! 

Que  Dios  nos  ayude. 

Para  Salvadores  empezaron  á con- 
tarse desde  el  siguiente,  ocho  dias  de 
prueba  dui'ísima. 

Una  preocupación  terrible  lo  morti- 
ficaba. 

La  esposa  podia  pasai'  bien  aquella 
cntermedad  natural. 

Pero  podia  [¡resenlarse  de  una  mane- 
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ra  graTe,  que  pusiera  en  peligro  su 
vida. 

Y no  liabia  medio  ninguno  para  salir 
de  esta  ansiedad  deses})eranle. 

Se  necesitaba  una  conformidad  á to- 
da prueba,  para  no  hacer  saltai'  de  un 
golpe  la  puerta  del  sótano  y correr  hasta 
el  aposento  de  la  esposa. 

A esta  la  esperaban  otros  tormentos 
terribles  que  en  su  honesta  inocencia  no 
habia  podido  calcular. 

Cómo  podia  ella  afrontar  aquella  si- 
tuación de  madre,  á los  dos  años  de 
ausente  su  esposo? 

Cómo  apreciarían  aquel  hecho  la  fa 
milla  y la  sociedad? 

Este  era  el  lado  verd  aderamente  terri- 
ble del  trance,  que  ella  no  pudo  calcular 
hasta  que  el  |)rimer  reproche  no  llegó 
á herir  su  oído. 

Como  todo  el  que  obra  bien^  no  pen- 
só que  alguien  pudiei-a  haberle  tomado 
cuenta  de  su  situación,  ni  que  su  con- 
ducta fuese  sospechada  de  una  manera 
vergonzosa. 

Inocentede  la  maldad  ajena  y de  que 
todo  la  condenaba  de  una  manera  f.ttal, 
mandó  llamar  á su  hermana  mayor 
para  que  la  asistiera. 

Esta  acudió  presnimsa  y alarmada, 
sin  saber  de  qué  enfermedad  se  trataba. 

l^ero  cuando  supo  que  Mer-cedes  es- 
taba por  salii-  de  cuidado,  no  pudo 
reprimir  un  asombro  y uii  sentimiento 
de  indignación,  que  no  pasó  desaperci- 
bido para  Mercedes. 

- Pero  de  qué  te  asombras?  preguntó 
soiwieute. 


sa,  pero  no  por  eso  nos  hade  ir  mal. 

Y mientras  hablaba  asi,  con  gran 
entereza  de  ánimo  arreglaba  la  cama  y 
lias  ropitas  que  habia  de  necesitar. 

La  hermana  la  miraba  cada  vez  mas 
asombiada,  atribuyendo  aquella  inge- 
nuidad á una  gi'an  dósis  de  desvergüen- 
za. 

Asi  es  que  sin  pensar  lo  poco  á pro- 
pósito del  momento,  niel  terrible  al- 
cance de  sus  palabras,  dió  paso  á su 
tremenda  sospecha  en  la  forma  si- 
guiente: 

- -Y  dime,  Pepa,  cómo  puedes  espli- 
car  tu  estado,  haciendo  mas  de  dos 
I años  que  tu  esposo  falta  del  país? 

Ni  un  rayo  caido  á los  piés  dolase- 
ñora  hubieia  producido  un  efecto  más 
espantoso  que  aquellas  malignas  pa- 
labras. 

Toda  la  sangre  se  agolpó  á su  rostro 
juvenil,  tembló  de  una  manera  pode- 
rosa, palideció  en  seguida  como  un  ca- 
dáver, y esclamó: 

— Es  verdad!  no  habíamos  pensado 
I or)  ello! 

i - Sin  embargo,  era  preciso  pensar 
lo  que  vas  á responder  ahora  á la 
familia,  á la  misma  familia  de  Salvado- 
i res  y á la  sociedad? 
j Es  preciso  dar  una  esplicacion  ciara 
| y terminante  y una  esplicacion  que 
levante  la  sospecha  de  una  afrenta  que 
i cae  sobi-e  todos  nosotros  ^ sobre  tu 
' mismo  marido  y sobre  tus  inocentes 
hijos. 

La  señora  de  Salvadores  estaba  tan 
i confusa  y tan  consternada,  como  si 


— OI IMS  veces  me  has  asistido  sin  es- 
trañeza: te  parezco  acaso  muy  grave? 

— No  es  eso,  respondió  la  hermana 
bruscamente  y palideciendo. 

Es  que  las  otras  veces  Salvadores  es- 
taba aquí  y ahora  hace  dos  años  rpic 
falta. 

-Y  eso  qué  impui  ta?  volvió  á i’onli- 
car  la  señora  sin  com|)render  todavía. 

Esta  vez  nos  fallarfi  su  ayuda  cariuo- 


realmente  estuviese  bajo  d poso  de  la 
falta  que  se  le  imf)utaba. 

Y ora  esta  confusión  lo  que  mas 
hacia  ci'üer  á su  hermana  on  su  culpa- 
bilidad. 

La  justificación  estaba  en  su  mano, 
clara  y terminante. 

í^ero  par.i  ello  era  necesario  descu- 
brir un  sec-rcto  que  |)odia  costaría  vida 
á su  esposo,  y antes  ([ue  descubrirlo 
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preferí  a pasar  por  toda  vergüQjiza  y por 
toda  humillación. 

Aterrada  y sin  saber  qué  responder' 
á la  imprudente  hermana^rompióá  lloi'ai' 
con  toda  la  desespei’ucion  natural  á 
semejante  momento. 

La  sos[>echa  de  su  hermana  seria  la 
sospecha  de  todos,  indudablemente,  v 
el  des[)recio  mas  profundo  vendriaá  sei' 
el  colmo  de  todas  sus  desventuras. 

-No  importa,  [)ensó  aquel  espíritu 
fuerte  y noble. 

Caigan  sobre  mí  todas  las  desgracias 
posibles,  pero  viva  él,  que  es  lo  que 
mas  me  importa  en  este  mundo. 

Y afrontó  aquella  situación  terrible, 
con  todo  el  valor  de  la  heroicidad. 

Para  librarse  de  toda  recriminación 
en  aquellos  momentos,  y dar  alguna 
esphcacion  mas  ó menos  aceptable,  dijo 
á su  hermana: 

— Salvadores  ha  venido  de  Montevi- 
deo varias  veces  y ha  vuelto  á ir. 

El  me  había  encargado  que  guardase 
secreto  [>ara  poder  seguir  haciendo  lo 
mismo,  pero  no  habíamos  contado  con 
el  caso  actual. 

Todo  el  mundo  sabia  que  aquello  no 
podía  ser  cierto. 

El  emigrado  que  había  logrado  bur- 
lar una  vez  la  vijilancia  de  la  costa,  no 
se  hubiera  prestado,  por  nada  de  este 
mundo,  á correr  igual  suerte  desafiando 
de  nuevo  el  mismo  peligro. 

.Esto  era  por  demás  evidente,  mucho 
mas  tratándose  de  un  hombre  como 
Salvadores,  que  liabia  logrado  emigrar 
por  un  milagro  de  la  Providencia,  des- 
pués de  des  tentativas  en  que  había 
salvado  la  vida  casualmente. 

Asi  es  que  si  las  palabras  de  la  se- 
ñora eran  una  esplicacion  momentánea, 
no  eran  una  esplicacion  aceptable. 

Salvadores,  como  cualquier  otro  emi- 
grado, no  podia  haber  estado  en  Bue- 
nos Aires,  con  la  tranquilidad  y el 
desí'anso  quedaba  á entender  lase- 
ñora. 


En  aquellos  tiempos  no  había  parte- 
ras. 

Ilacian  el  oficio  de  tales  unas  mulatas 
viejas  prácticas,  que  se  desempefiaban 
como  la  casualidad  quería. 

José  María  fué  á buscar  á la  mujer 
que  la  había  asistido  otras  veces,  la  que 
vino  sin  atinar  á qué,  porque  el  niño  no 
había  sabido  darle  la  menor  esplica- 
(fion. 

Cuando  vió  de  loque  se  trataba,  no 
pudo  dominar  la  misma  estrañeza  que 
dejó  ver  la  hei'mana,  estrañeza  demos- 
trada, como  es  natural^  con  más  gro  - 
seria  y de  una  manera  mas  hiriente. 

La  señora  de  Salvadores,  embargada 
con  el  sufrimiento  del  espíritu,  apenas 
sentía  los  dolores  del  parto. 

Cuando  este  se  hubo  producido,  por 
suerte  con  toda  felicidad,  las  dos  mu- 
jeres dejaron  reposar  á la  enferma  y se 
fueron  á otra  pieza  á charlar  sobre  el 
lance  y hace<‘  conjeturas  á cual  mas 
ofensiva  y perversa. 

— Pero  esta  señora  no  ha  sabido 
ocultarse,  decíala  comadre. 

Qué  van  á hablar  ahora  las  gentes, 
que  tan  poco  necesitan  para  armar  un 
enredo! 

— Lo  mismo  digo  yo! 

Y Salvadores!  qué  vá  á hacer  cuando 
vuelva  y se  encuentre  con  esta  no- 
vedad? 

— Pobre  señora!  mire  en  que  trance 
se  encuentra! 

— Y qué  vergüenza  para  todos  noso- 
tros! 

Ah!  para  faltas  así  no  debe  haber 
perdón  posible. 

La  maledicencia  y la  calumnia  empe- 
zaban ya  á cebarse  en  la  pobre  señora. 

La  comadre  llevó  el  cuento  á la  ve- 
cindad y la  hermana  al  seno  de  las  dos 
familias. 

Los  miembros  de  estas,  indignados, 

' tal  vez  mas  de  lo  que  correspondía,  em- 
' pezaron  á llegar  á hacer  su  visita  á la 
j enferma. 
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Y con  cada  uno  de  ellos  se  fué  re- 
pitiendo la  terrible  escena  de  la  noche 
anterior,  cada  más  hiriente  y más 
incisiva. 

Todos  querian  tomarle  estrecha  cuenta  ! 
de  lo  -sucedido,  y la  señora  tenia  que 
salir  del  i'>asocon  la  misma  disculpa. 

— Esa  es  la  verdad^  decia,  dejen  que 
vuelva  Salvadores,  y entonces  me  con- 
denarán junto  con  él,  ó me  pedirán 
perdón  de  la  ofensa  que  me  hacen  en 
estos  momentos. 

El  estado  de  la  señora,  á los  dos  dias, 
llegó  á ser  tan  delicado,  con  la  repeti- 
ción de  estas  escenas,  que  fué  necesario 
llamar  médico,  el  que  ordeno  ante  todo 
absoluta  tranquilidad,  y que  no  se  mo- 
lestara á la  señora. 

Gracias  á esta  prescripción,  pudo 
entregarse  al  repose  del  cuerpo,  bajo  la 
tormenta  de  su  espii'itu. 

La  familia  se  limitaba  entónces  á 
enviar  un  simple  recado,  .que  era  con- 
testado por  la  hermana  que  habia  que- 
dado como  enfermera. 

Deseando  verse  libre  de  ella  también, 
sin  estar  buena,  Pepa  dejó  la  camaá 
los  seis  dias. 

Ansiaba  ardientemente  podci-  hablar  | 
con  su  marido  para  referirle  lo  que  pa-  ; 
saba  y enconti'ar  consuelo  en  sus  amo- 
rosos brazos. 

— Puedes  irte,  le  dijo  entónces,  que  i 
ya  mi  asistencia  de  convalesciente  pue-  ¡ 
den  hacérmela  los  niños.  ¡ 

Tú  también  necesitas  descanso  y de  - ¡ 
masiado  has  hecho  va  por  mi. 

. I 

La  hermana,  que  no  quena  otra  co- | 
sa,  se  quedó  por  cumplimiento  hasta, 
el  dia  siguiente,  en  que  se  retiró  paral 
volver  diai’iamente. 

Pepa  sintió  que  una  montaña  se  le- 
vantaba en  su  corazón  al  quedarse 
sola! 

Poi-  fin,  después  de  siete  dias  de  su- 
prema angustia  iba  á poder  ver  á Sal- 
vadores y desahogarse  en  su  pecho. 

A pesardo  estai’ muy  débil  ai'm,  se 


quedó  levantada  hasta  que  su  ultimo 
hijo  estuvo  durmiendo. 

Recien  entónces  se  decidió  á venir  a 
sótano. 

Al  primer  ruido  producido  por  los 
ladrillos  que  la  señora  removía,  Salva- 
dores sintió  agitarse  su  corazón  á im- 
pulsos de  una  alegría  inmensa. 

Su  esposa  estaba  buena  é iba  poder 
estrecharla  sobre  su  pecho! 

Pero  bien  pronto  aquella  alegría  se 
trocó  en  un  presentimiento  terrible. 

Al  rumor  de  los  ladrillos  se  unia  un 
llanto  lastimero,  que  se  percibía  de  una 
manera  clara. 

¿Habría  muerto  el  pequeño  hijo? 

1 No  podia  ser  otra  cosa, 
j A no  ser  que  quien  abria  el  sótano 
I fuera  Porfiria,  poseedora  del  secreto 
I por  la  muerte  de  su  esposa. 

[ Amargos,  terriblemente  amargos  fue- 
' ron  para  él  aquellos  pocos  minutos  que 
i lo  separaron  déla  persona  que  llegaba, 
j Así  es  que  cuando  vió  asomar  el 
i rostro  descompuesto  y lloroso  de  su 
I esposa,  se  avalanzó  áella  preguntan- 
I do: 

—¿Qué  sucede,  por  Dios?  dime  que 
desgracia  ha  sucedido,  pronto,  porque 
la  ansiedad  me  está  matando. 

—Ninguna  de  las  que  puedes  temer, 
respondió  ella  concluyendo  de  bajar, 
tranquilízate. 

- ¿Pero  por  qué  lloras?  ¿se  ha  muer- 
to acaso  el  niño? 

— No,  no  ha  sucedido  nada,  es  otra 
cosa. 

Y titubeando  y sin  saber  cómo  em- 
pezar, esclamó: 

E.s  que  dicen  que  tú  no  eres  su 
padre! 

Y rompió  entónces  á llorar  de  una 
manera  lánguida  y sentida. 

Salvadores  quedó  tan  aterrado,  como 
lo  habia  quedado  ella  misma  ant'’  la 
sospecha  de  su  hermana. 

— Pero  esto  es  infame!  rugió. 

Y sin  embargo  lógico. 
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Hace  dos  años  que  para  todos,  yo 
falto  de  Buenos  Aires! 

— Es  preciso  destruir  esa  infamia! 
esclamó  obedeciendo  á los  impulsos  de 
su  corazón  generoso. 

Es  preciso  revelar  nuestro  secreto, 
porque  no  puedo  consentir  en  sospecha 
tan  tremenda  para  tí. 

Y abriólos  brazos  á su  esposa  que  se 
precipitó  en  ellos  ávida  de  consuelo. 

— Por  Dios  vivo  que  no  había  corita 
do  yo  con  la  maldad  de  los  demás! 

- Yo  no  quiero  descubrir  el  secreto 
que  importa  tu  vida,  poi’  nada  de  este 
mundo!  replicó  la  esposa  con  suprema 
energía. 

Teniendo  tu  estimación  y tu  cariño, 
poco  me  importa  el  de  los  demás. 

Además,  que  el  sacrificio  seria  inútil. 

Imponiendo  á tu  familia  y á la  rnia  de 
tu  permanencia  en  casa,  ellos  quedarian 
satisfechos. 

Pero  y la  sociedad?  y las  relaciones? 
y la  vecindad  misma  que  mecondena? 

Habría  que  publicai*  tu  secreto  y en- 
tregar tu  cabeza. 

Y á ese  precio  nó,  mil  veces  nó:  deja 
no  más  que  me  acusen,  que  mi  pureza 
ha  de  Ser  i'econocida  más  tarde  ó más 
temprano. 

— Sí,  mi  cautiverio  no  ha  de  ser  eter- 
no, porque  Rosas  hade  caer. 

Y entóneos,  oh!  entónces  los  mismos 
que  dudaron  de  tí,  han  de  venir  á im- 
plorar el  perdón  que  ye  no  les  daré  por- 
que una  mujer  como  tú,  debía  estar  á 
cubierto  de  toda  sospecha. 

Y""  sobre  todo,  por  qué  condenar  sin 
pruebas. 

¿Nohasdadotú  una  esplicaciou  que 
está  entre  los  límites  de  lo  posible? 

Ay!  alma  mia!  cuánto  vás  á tener  que 
sufrir! 

Déjame  salir  de  aquí!  por  lo  menos 
nuestros  hijos  sabrán  que  tienen  un 
padre,  y que  su  madre  es  la  mas  pura 
de  las  mujeres! 

-No  quiero!  no  quiero!  renuncio 


hasta  el  consuelo  de  mostrar  la  vei'dad 
á nuestros  hijos. 

Son  muy  jóvenes  y tal  secreto  en  la 
boca  de  un  niño  seríala  muerte. 

La  señora  lloró  y suplicó  hasta  que 
obtuvo  de  Sidvadoresla  pi-omesado  que 
se  habia  deconformar  á aquella  situa- 
ción. 

Y aquí  empezó  una  verdadera  vida  de 
martirio  para  la  señora. 

La  vecindad  y la  familia  la  espia- 
ban constantemente  para  conocer  el 
amante. 

Pero  por  mas  que  aguzaban  sus 
sentidos,  no  podían  llegará  descubrir 
loque  no  habia. 

Y esto  mismo  los  intrigaba  profun- 
damente. A casa  de  Salvadores  no  se 
veia  entrar  ningnn  hombi'e,  ni  habia 
entrado  nunca,  según  se  creía. 

Era  entónces  en  otra  parte  que  te- 
nían lugar  las  entrevistas  criminales. 

Y cuando  la  señora  salía  á la  calle 
cada  ocho  ó diez  dias,  era  seguida  de 
muchas  personas  ávidas  de  descubrir 
su  secreto. 

Pero  Pepa  no  salía  sino  á entregar 
sus  costuras  y traer  nuevas,  por  lo 
que  empezaron  á atribuirle  amores  con 
don  Simón  Pereyra,  único  hombre  con 
quien  se  le  habia  visto  hablar. 

La  señora  estaba  completamente 
perdida. 

Todos  murmuraban:  los  parientes  á 
penas  la  veian  y los  conocidos  sonreían 
de  una  manera  infame  cuando  la  veian 
pasar,  siguiendo  su  pobre  hijo  carga- 
do con  el  atado  de  costuras. 

Y ella  no  se  atrevía  á referir  es  to  á 
Salvadores,  por  no  amargar  el  único 
momento  alegi-e  de  su  vida:  cuando  ella 
bajabaal  sótano  noche  á noche  á lle- 
varle la  comida. 

Los  recursos  pecuniarios  se  babiao 
reducido  enormemente,  desde  aquella 
calumnia. 

Las  familias  suya  y de  su  marido 
habían  dejado  de  socorrerla  con  dinero 
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y comestibles^  como  antes,  pues  decían: 

— Ahora  tiene  quien  le  dé -seria  ri- 
dículo estarla  socorriendo  cuando  nolo 
necesita. 

Cómo  su  amante  no  ha  de  atender  á 
sus  necesidades! 

Ya  no  tenían  para  vivir  mas  que  el 
producto  de  las  costuras. 

La  crianza  de  su  pobre  hijito,  nacido 
de  aquella  manera  desventurada,  leab- 
sorvia  gran  parte  de  su  tiempo,  atando 
así  sus  brazos  para  el  trabajo. 

No  habia,  pues,  mas  que  lo  que  co- 
sía en  su  sótano  Salvadores,  y lo  muy 
poco  que  podía  coser  la  tierna  Porli - 
ria. 

Las  necesidades  eran  grandes,  pues 
el  producto  de  estas  costuras  apenas 
alcanzaba  para  dar  de  comerá  los  hi- 
jos y comer  ellos  mismos. 

Los  niños  tenian  ahora  una  lidia, 
pesada  y engorrosa  para  ellos. 

Tenian  que  atender  las  ropas  del  pe- 
queñuelo,  porque  los  momentos  libi-es 
que  tenia  la  señora,  eran  para  coser,  y 
au  mentar  en  lo  posible  las  entradas. 

Nicéforo  era  el  encargado  de  lavar 
los  pañales  del  hermano  menor. 

Una  vez  lavados  y secos,  los  entre' 
gaba  á José  Maria,  que  era  el  encarga- 
do de  plancharlos. 

Tomás  que,  como  hemos  dicho,  ha- 
cia de  mucamo,  era  el  encai'gado  de 
hacerlos  mandados  de  la  casa,  y de 
vigilarla,  así  es  que  poca  atención  po- 
día e.xigírsele  en  las  co.sus  casei'as. 

Cómo  reia  Salvadores  cuando  su 
esp  o.sa  le  referia  los  oficios  adoptados 
por  sus  hijos! 

Ya  les  recom[)ensarc  yo  tanto  sacri- 
ficio, decía. 

Por  ahora  es  pi-eciso  que  sufran  los 
pobrecitos  lo  que  nosotros  mismos  su- 
frimos. 

Ya  vendrán  tiempos  mejores! 

Así  tt anscurrieron  otros  dos  años, 
en  que  nuevas  desventuras  vinieron  á 
oncluir  de  asolar  á la  pobre  familia. 


I El  ti-abajo  habia  disminuido  mucho, 
j porque  ya  el  ejército  estaba  equipado. 

, Y las  costui'as  no  podían  ser  dadas 
en  la  cantidad  que  anteriormente,  á pe- 
sar de  toda  la  buena  voluntad  de  don 
Simón  Pereyra. 

Y la  miseria  empezó  á batir  sus 
alas  sobre  la  desgraciada  familia. 

¿Pero  cómo  pedir  dinero  á gente  que 
la  despreciaba  y que  tenian  creencias 
tan  infames  respecto  á ella! 

En  tan  terribles  momentos  la  señora 
volvió  á tener  un  hijo  nuevo;  lo  que 
alborotó  el  cotarro  sancionando  su 
terrible  deshonra. 

¿Pero  quién  era  este  amante  miste- 
rioso? 

Hé  aquí  lo  que  más  alborotados  traía 
á los  ímriosos,  que  habían  llegado  hasta 
interrogar  á les  niños. 

La  señora  soportó  con  más  valor 
que  nunca  el  desprecio  de  todos,  la 
ruptura  completa  con  su  familia  y la 
miseria  terrible  que  la  agoviaba. 

Y siguió  ocultando  a su  esposo  todos 
sus  sinsabores. 

En  estos  cuatro  años,  solo  dos  veces 
Salvadores  se  habia  atrevido  á salir  del 
sótano,  un  par  de  minutos,  para  ver  á 
sus  hijos,  dormidos,  sin  atreverse  á 
hacerles  una  caricia  por  no  despertaidos. 

Y era  tal  el  aspecto  de  miseria  de 
que  los  habia  visto  rodeados,  que  habia 
sentido  conmoverse  hasta  las  lágri- 
mas. 

Desde  que  las  costuras  disminuye- 
ron, la  familia  fué  puesta  á ración,  para 
poder  comci'  todos  los  dias. 

Por  la  mañana,  los  niños  tomaban 
un  poco  de  fariña,  una  galleta  y un 
vaso  do  agua. 

Después  de  este  frugal  almuerzo  iban 
á la  escuela  un  par  de  horas  y volvían 
á entregarse  cada  cual  á su  servicio. 

Como  era  necesario  que  uno  queda- 
ra en  la  casa  para  loque  pudiera  ofre- 
cerse, se  turnaban  por  semana  pai'a  que 
todos  pudieran  aprovechar  la  escuela 
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cjiie  la  señora  pagaba  con  pequeños 
regalos  de  fruta  ó dulce. 

A la  tardo  José  Maria  hacia  uu  pu- 
chera bueno  y abundante,  iufaltable 
cada  veinte  y cuatro  horas. 

En  los  fondos  déla  casa  habia  mu- 
chos árboles  frutales. 

Pero  ou  tiempo  do  fnita,  y puraque 
esta  le  durase  más,  los  niños  eran 
también  sometidos  á ración,  como  en 
los  demás  alimentos. 

El  traje  de  los  niños  era  lo  mas  mi-, 
sei'able. 

Solo  habia  uno  bueno,  y este  se  lo 
ponia  el  que  iba  á salir  á la  calle  con 
la  madre. 

Por  la  noche  ó á la  madrugada, 
Nicéforo  y Tomás  s.alian  armados  de 
varios  pedazos  de  hilo,  al  próximo  hue- 
co de  la  basura. 

Cada  hilo  de  esos  re))resenlaba  la 
medida  del  pie  de  cada  uno  de  ellos  y 
de  los  otros  hermanos. 

Y con  aquellos  liilos,  elogian  entróla 
basura  las  suelitas  de  botin  y botines 
despedazados,  arrojados  por  completa- 
mente inservibles. 

Con  aquellas  suelitas  y los  recortes 
del  paño  de  las  costuras,  el  señor  Salva- 
dores les  fabricaba  botines  bastante 
aceptables. 

Esos  botines  les  servían  para  salir, 
pues  entre  la  casa  no  usaban  otro  cal- 
zado que  el  pié  limpio. 

La  señora  de  Salvadores  estaba  com- 
pletamente perdida  ante  cuantos  la 
conocían. 

Cuando  llegó  á tener  tres  hijos,  quedó 
en  el  concepto  de  una  mujer  déla  últi- 
ma especie. 

Y con  una  valentía  magnífica  aceptó 
todo  aquello,  con  tal  de  salvar  la  vida 
á su  marido. 

Esto  ora  para  ella  la  cuestión  capital. 

Se  reconocía  pura,  y bastaba  esta 
íntima  satisfacción  para  su  alma. 

Una  mañana,  José  Maria  vino  déla 
escuela  malamente  estropeado- 


La  amable  señora  ¡ireguntó  á su 
I hijo  la  causa  de  aquellos  golpes  que 
ensangrentaban  su  cara  juvenil. 

No  os  nada,  madre,  respondió  el 
niño,  es  que  he  peleado  con  otros  mu- 
chachos. 

—Y  por  qué  te  has  peleado  á ese 
estremo?  preguntó  la  aflijida  señora. 

El  niño,  con  toda  la  inocencia  de  sus 
años,  refirió  así  la  causa  de  su  pelea. 

— Tú  00  tienes  padre?  le  habia  pre- 
guntado un  condiscípulo. 

Si  lo  tengo,  [)cro  está  en  Montevi- 
deo. 

— ¿Y  cómo  se  llama? 

— Como  yo,  José  Maria  Salvadores. 
— Miéntes,  tu  padre  es  el  lechero! 

- -Ese  será  el  tuyo. 

— Y el  piadrede  Tomás  es  el  cura  y el 
de  Nicéforo  el  sereno. 

— Mientes,  trompeta! 

— Cállate,  guacho!  y quién  es  el  padre 
de  los  menores? 

Aquí  el  niño  no  habia  podido  conte- 
nerse y se  habia  lanzado  sobre  el  com- 
pañei‘0. 

Otros  acudieron  en  su  ayuda  y José 
Maria  fué  estropeado  de  una  manera 
ten-i  ble. 

Aquello  fué  una  puñalada  para  la 
pebre  señora  que  se  puso  á llorar. 

— Es  verdad,  hijo  de  mi  alma,  dijo, 
tu  padre  está  en  Montevideo,  pero  pron- 
to volverá,  no  tengas  cuidado. 

Y devoró  en  silencio  aquella  nueva 
afrenta,  mas  dolorosa  que  todas,  sin 
decir  una  palabra  á Salvadores. 

¿Porqué  aniargarsu  existencia? 

¿Por  qué  hacerle  odioso  aquel  único 
momento  que  en  su  compañia  llevaba  un 
triste  bocado  á los  lábios? 

Y las  escenas  del  colegióse  repitie- 
ron en  la  calle  y los  hijos  de  Salvado- 
res fueron  señalados  como  hijos  del 
público. 

Y sin  embargo  aquel  amante  miste- 
rioso no  pudo  nunca  ser  descubierto. 

Durante  diez  años  de  esta  vida  terri- 
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ble,  ni  la  familia  de  Salvadores  ni  la 
suya  propia  se  acordaron  de  ella  para 
nada. 

Había  sido  olvidada  como  si  hubiera 
muerto. 

En  este  tiempo,  las  necesidades  de  la 
vida  se  llenaban  con  el  producto  de  las 
costuras  de  los  esposos  y la  niña  Porfi- 
ria,  cuyo  trabajo  ya  podía  tomarse  en 
cuenta. 

En  aquellos  diez,  años,  la  señora 
tuvo  cinco  hijos  más,  que  ninguno  de 
ellos  podia  aliviar  en  su  trabajo  á los 
veteranos  José  Maria,  Tomás  y Nicé- 
foro. 

Por  el  contrario,  la  ropa  á lavar 
habla  aumentado  y era  siempreNícéforo 
el  que  lavaba,  Tomás  el  que  enjuagaba 
y secaba  y José  Maria  el  que  ])lan- 
chaba. 

Porfirio  demasiado  hacia  con  pasar 
el  dia  doblada  sobi'e  la  costura. 

Y la  \ irtuusa  señora  sufrió  hasta  los 
re|)roches  de  su  ¡ foteetnr,  el  señor 
Poreyra,  sin  decii‘  una  sola  palabra  en 
su  justificación. 

'lodo  para  ella  era  píeferible,  antes 
que  vender  el  sacreto  de  su  asaoso,  tan 
iielrnente  guaidado  duiante  diez  años, 
como  diez  siglos. 

El  mismo  José  María  era  un  joven  de 
diez  y siete  años,  que  p(;r  mas  que 
callara,  alguna  estrañeza  debia  causarlo 
aquel  misterioso  aumento  de  familia. 

Cuántas  veces  la  m>idresevió  obliga- 
da ábajai'  los  .suyos  ante  los  ojos  del 
hijo! 

Cuántas  veces  sintió  en  el  corazón 
el  deseo  do  justificarseá  sus  ojos! 

Pero  esto  no  podia  ser  sin  descubrir 
que  alli  estaba  Salvadores  y era  preciso 
entónces  hasta  afi  ontar  las  sospechas 
de  los  mismos  hijos. 

Ellos  .so  habiaii  criado  y crecido  en 
el  servicio  doméstico,  corno  ¡¡ersonas 
dol  pueblo. 

Y como  puede  decirse  que  no  habian 
conocido  otio  género  de  vida,  estaban 


tan  habituados,  que  no  se  les  ocurría 
otro  porvenir. 

Además  de  todo,  llevaban  sobre  la 
frente  un  sello  maldito:  ser  hijos  del 
salvaje  unitario  Salvadores. 

Esto  era  causa  suficiente  para  que  el 
vigilante  que  los  hallara  al  paso  los 
azotara  sin  compasión  ó para  que  el 
sereno  vecino  los  atropellara  con  el 
caballo. 

¿Y  á qué  autoridad  podían  haber 
ocurrido  en  demanda  de  justicia  los  hi- 
jos de  un  salvaje  unitario  emigrado? 

La  infancia  no  habia  existido  para 
ellos,  que,  la  edad  de  los  juguetes  y 
diversiones,  la  habian  em¡)leado  en 
trabajos  de  todo  género. 

A la  noche  podían  haber  gozado  de 
alguna  distracción,  pero  calan  rendidos 
po!’ la  fatiga,  y así  mismo  tenían  que 
ayudar  á la  buena  madre  en  el  cuidado^ 
nocturno  de  sus  hermanos  menores. 

Como  al  lado  de  la  casa  vivia  un  se- 
reno, vainas  noches,  por  asustar  á la 
familia,  este,  acomjiañado  do  otros  co- 
legas, se  habia  dejado  caer  por  los  fon- 
dos para  asustarlos  y robar  algo  de 
paso. 

Pero  qué  iban  á rolmr  en  aquel  re- 
fugio do  la  miseria? 

Al  (U'incipio,  la  señora  se  habia  ater- 
i rado  ante  tales  visitas. 

Creyó  que  su  secreto  habia  sido 
descubierto  y que  venian  á buscar  á 
Salvadores. 

Pero  [ironto  concluyó  por  habituarse 
jy  comprender  que  aquellos  no  eran 
! más  que  sustos. 

j Una  noche  los  serenos  invadieron  la 
casa,  en  momentos  que  ellla  se  ha- 
! Haba  en  el  patio  con  su  hijo  Nicéforo. 

; I^a  señora  im  tuvo  tiümp'>  de  encer- 
I rarso  cu  las  habitaciones  como  lo  habia 
hecho  otras  veces,  y fue  cruelmente 
maltratada. 

• Quiso  Nicéforo  acudir  en  defensa  de 
I la  madre  pero  un  lomazo  do  sable  so- 
; bre  la  espalda  le  hizo  comprender  que 
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debia  renunciar  á toda  tentativa  de 
defensa. 

Los  serenos  entraron  al  comeuoi-  .y 
se  llevaron  ia  comida  destinada  á Sal- 
vadores, no  teniendo  más  que  llevar. 

Porque  todo  lo  que  representaba  el 
valor  más  insignificante,  habia  sido 
vendido  para  comer. 

bisa  noche  no  pudo  bajar  al  sótano 
hasta  muy  tarde,  porque  los  golpes  la 
hablan  postrado. 

Y como  además  de  esto  no  tenia 
comida  para  llevar  á su  esposo,  fué 
preciso  referir  lo  que  habia  pasado. 

— Este  es  un  entretenimiento  de  mal- 
vados que  no  tienen  nada  mejor  que  j 
hacer,  decia  Salvadores. 

Si  me  bnscaian  á mi  ó tuvieran  al- 
guna sospecha,  otra  seida  sa  conducta. 

Y se  convino  en  que  antes  de  oscu- 
recer, la  señora  cei'raría  todas  las  puer- 
tas y no  saldrían  más  á los  patios. 

Entónces  la  opei’acion  de  llevar  y 
traer  costuras  fué  hecha  por  la  mañana, 
después  que  José  Maria  regresaba  de 
hacer  sus  compras  y pi'ovisiones. 

Dejamos  sin  narrai-  mil  episodios 
curiosos  de  barrio  y aventuras  de  los 
niños,  porque  para  esta  sola  leyenda, 
necesitaríamos  nn  libro. 

El  lector  puede  bien  calcular  lo  que 
aquella  familia,  numerosa  ya,  suíViria 
entreoí  desprecio  de  propios  y estraños, 
la  miseria  más  espantosa  y las  pierse- 
cuciones  de  la  autoridad. 

Cuando  se  mandó  ¡¡íiitar  de  v'x*loraclo 
las  puertas  de  las  ('a-^as,  por  ejemphr, 
en  lo  de  Salvadoies  habia  apenas  el 
dinero  necesario  para  comer. 

La  señora  tuvo  (¡ue  vender  media 
docena  de  sillas,  |)ara  comprarla  pin 
tura  necesaria,  que  habia  subido  á un 
precio  fabuloso 

Y ella  misma,  ayudada  de  sus  tres 
hijos,  pintó  el  frente  de  su  casa  como 
mejor  pudo. 

Si  no,  hubiera  sido  azotada  como  lo 
fueron  otras  familias  que  no  quisieron 


ó no  pudieron  dar  cumrilimiento  al  de- 
creto, porque  veinte  y cuatro  horas 
después  de  sei  publicado  éste,  no  habia 
en  Buenos  Aires  una  sola  libra  de  pin- 
tui'a  colorada. 

— Pero  esta  dictadura  será  eterna? 
pensaba  el  desgraciado  Salvadores. 

Tendremos  que  esperar  á que  este 
bandido  muera  de  viejo  ó tendré  que 
resignarme  yo  á morir  primero  en  esta 
tumba? 

Por  fin  llegó  el  memorable  3 de  Fe- 
brero de  1852 ! 

Y Buenos  Aires  pudo  al  fin  respirar 
j libremente,  después  de  veinte  años  de 
esclavitud  y de  muerte. 

El  tigre  de  Montiel,  como  se  llamó 
más  tarde  el  General  Urquiza,  habia 
vencido  al  tigre  de  Palermo. 

Omitimos  aquí  la  descripción  de  este 
gran  dia,  poi-que  no  es  el  sitio  que  le 
corresponde  en  esta  obra. 

La  ciudad  presentaba  un  aspecto  de 
alegn’a  indescriptible. 

A los  primeros  tiros  y vivas  de  las 
fuerzas  libertadoras  que  entraron  á la 
ciudad,  la  señora  de  Salvadores  salió  á 
la  puerta  á inifjonerse  de  la  verdad  de 
lo  que  sucedía. 

¡ A ella  le  pasaba  lo  que  á todas  las 
familias  unitarias. 

No  se  atrevian  á creer  en  la  calda  de 
1a  tiranía. 

Pero  no  habia  cómo  dudar. 

De  todas  partes  se  arrojaban  á la 
calle  las  divisas,  los  retratos,  y todo  lo 
que  consiituia  una  prenda  de  la  federa- 
ción. 

So  gritaba  en  plena  calle  ¡muera  el 
tirano  Rosas!  y los  tra[>os  azules  y ce- 
le:?tcs,  de  todas  fomias  y calidades,  fla- 
meaban en  todas  las  azoteas  y ventanas. 

Era  preciso  creer  en  la  caida  de  la 
tiranía,  en  la  muerte  de  Rosas,  pues 
solo  así  la  población  de  Buenos  Aires 
podia  entregarse  á •semejantes  demos- 
traciones. 
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La  señora  de  Salvadores,  media  lo- 
ca y sin  saber  lo  qne  le  pasaba,  mandó 
á sus  hijos  al  centro  á averiguar  la 
verdad  de  lo  sucedido. 

Y ellos,  como  los  dem.ás,  rebosando 
en  entusiasmo,  volvieron  gritando  ¡mue- 
ra el  tirano  Rosas!  muera  la  federa- 
ción! viva  el  ejército  libertado)! 

Ya  no  habia  que  dudar. 

Sal  vado  I-es  estaba  libre;  ya  podia 
i'espii  ar  el  ai;  e puro  délos  pátios  y abi-a- 
zar  y conocer  á sus  hijos. 

- Hijos  mios!  hijos  de  mi  alma!  g'i- 
taba  en  los  patios  y eu  el  fondo  aquella 
santa  madi  e. 

Dentio  de  poco  ván  á poder  abraza)' 
¡i  su  |);idre!  él  viene  ahí,  eut¡-e  los  que 
han  a¡)laslado  la  tii;iní;i. 

Y los  niñ(js  se  figni'abai.  ver  enti'ai' 
á la  casa  algunos  de  aquellos  n¡iiit;u es 
que  habian  visto  en  la  calle,  ai'mados 
de  luciente  lanza  y inontjindo  sobei'bios 
caballos. 

- Foi'tiu  ya  no  nos  ¡lamaián  más 
los  hijos  del  lechero  y del  vigilante,  do- 
ciaii  los  jóvenes. 

Tenemos  un  padre  que  nos  hará  res- 
¡letar  á nosotros  y á ti  mism;i,  madi'e 
mia,  de  los  chai'latanes  y odumniado- 
rcs. 

Tiérnuli)  de  emoción  y temblando  co- 
mo si  fuei  a á comete)' un  delito,  en¡pe- 
zó  á levaiit;»)’,  ayudadi\  por  sus  hijos, 
los  ladrillos  que  ce)  )'al);in  afpiel  sóta¡Jo 
cuya  existe))cia  ninguno  de  ellos  cono- 
ciera. 

L:i  señor.)  estab;\  d(jblen)et)te  contno- 
vid;i,  p(.¡es  la  Olida  de  Rosas  impoi'tíiba 
píira  eihi  l;i  vid;i  de  su  esposo  y la 
justilicacion  pi'iblic.i  de  todas  his  infa- 
mias (|ue  de  elhi  so  Inibiau  dicho. 

Salv;idoi'Cs  sabiii,  pOMpie  lo  s:ibi:i  su 
soño)';)  coiiio  todo  el  pueblo,  que  en 
íupiellos  (lias  flcbii)  tone)'  lug.'ir  uiui 
bíitalla  fha'isiva. 

\ e p u'atja  po)'  momentos  (pie  le 
trajei';  )i  "o'icijisd  '1  lesultado. 

A-íes  (p)c  cmuido  sinti()  que  ¡ibriati 


1 el  sótano,  de  dia,  y apei'cibió  la  voz 
i temblorosa  de  su  mujei',  acompañada 
de  otras  más,  no  dudó  que  la  suerte  de 
liis  ai'mas  habia  sido  favorable  para  la 
caus:i  de  la  libertíid. 

La  señoi'c),  apenas  abierto  el  sótano, 
no  pudo  contenerse  y bajó  de  un  bi'inco 
pi'esci)idiendo  de  la  pequeña  escalera 
I fabricada  poi'  Salvadoi'es  con  duelas  de 
I ban  ica. 

i — Libi'e!  libre!  gi'iió  colgándose  á su 
I cuello. 

Ya  puedes  salii-  ahora  po)-que Rosas 
ha  caido. 

El  ejéi'cito  libe)'tador  ocupa  ya  la 
ciudad. 

— -Libie!  esclamó  Síilvadores,  de  una 
manera  hambrient;),  reti'ocediendo  has- 
ta la  pared  del  sótano. 

Conque  al  lln  puedo  vei-  hi  luz  del 
diii,  i'cspirar  aire  pui'o  y mirai' á mis 
hijos! 

Y la  emoción  que  esperimentaba  aho- 
gó su  p;dabra,  necesitando  apoya)'se  en 
su  esposa  pai'a  no  cae¡',  pues  lo  habia 
aconietido  un  vahido. 

Cinmdo  volvió  en  si,  luista  el  sótano 
llegaba  el  i'umor  de  la  algiizara  populai' 
y los  gritos  conti'i)  ei  tii';ino  Rosas. 

— Si,  muei'a  Rosas!  gritó  también,  y 
se  avalanzó  á la  escalei'a,  que  salvó 
valiéndose  de  los  píes  y de  las  manos. 

Apeinis  estuvo  en  el  cmirto,  cuya 
puei't;i  al  pátio  estaba  com[)letamente 
iabiertii,  Salvadores  se  detuvo  y llevó 
! la  mano  á los  ojos  lanzando  u)i  grito 
I de  dolo)'. 

; Pd  ojo,  habitmido  dui'ante  doce  años  á 
I vivii'  á l;i  luz  de  hi  vehi  de  sebo,  no  ha- 
|bi.i  podido  )'(  sislir  la  luz  dcl  dia. 

Mucho  tiempo  esiu\o  así,  sin  |)oiier 
! :ibri)'  los  ojos. 

i Fué  nccesai'io  cen'ar  his  puertas,  c 
: ii'  gi'aduiilmen  fe  hacie))do  l.'i  luz,  hast;i 
i (|iie  el  ojo  pudo  )'ecibiria  sin  mayoi'  mo)'- 
¡ lilicíicion. 

j Lii  seño)'))  abrazaba  á Salvadoi'es 
I ¡a'odigándoh;  mil  cariciits. 
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— Este  es  vuestro  padre,  hijos  mios, ; 
decia  á los  niños,  que  llenaban  el  cuar- 
to, dominados  por  un  franco  espanto. 

Este  es  vuestro  padre,  vengan  á 
abrazar  lo  y á pedirle  la  bendición,  que 
harto  lia  sufrido. 

Rero  cuando  Salvadores  (eiidia  los 
bi’azos  hacia  ellos,  todos  retrocedí atq 
poniéndose  en  actitud  de  disparar. 

— Será  nuestro  padi*e,  desde  que  tú  lo 
acaricias  asi,  decia  José  Maria,  pero 
nosotros  no  lo  conocemos. 

Díjjaiios  |)Or  lo  menos  acostumbrar- 
nos á mirarlo. 

Y se  comprendía  clai-amente  la  resis- 
tencia que  había  en  los  niños,  áci'eer  lo 
que  la  madr-e  les  decia. 

Es  que  Salvadoi’es  tenia  una  catadura 
patibularia,  que  á los  niñoS  les  pai'ecia 
más  bien  la  de  un  ladi'on  que  la  de  su 
padi’e. 

Como  la  señora  habia  ido  viendo 
diariamente  aquella  ti’ansformacion  tan 
completa,  se  habia  habituado  insensi- 
blemente y no  le  llamaba  la  atención. 

Pero  no  sucedía  lo  mismo  con  los 
niños,  que  veian  por  pr‘itner*a  vez  aque- 
lla estampa  siniestra. 

Y mientras  los  más  gr’andes  retroce- 
dían huyendo  de  su  contacto,  los  más 
¡requeños  echaban  á llorar-  de  miedo. 

Salvadores  tenia  errtonces  una  barba 
espesa  y algo  canosa,  que  llegaba  más 
abajo  do  su  cintura. 

Dar-ba  descuidada  absolutarneirte  y 
poco  peinada,  tenia  un  aspecto  sucio  y 
descolor-ido,  que  hablaba  muy  poco  en 
favor  de  su  dtteño. 

Sus  bigotes  hablan  crecido  en  relación 
á la  bar-ba. 

Er-a  . dos  larguísimos  bigotes  enros- 
cados al  rededor  de  las  orejas,  donde 
se  los  acomodaba  pat-a  que  no  le  estor- 
baran. 

Su  pelo  caia  también  hasta  la  cintur-a, 
cubr  iendo  su  espalda  cormo  un  marrto 
gr-is  siiciOj  [rúes  el  cabello  acusaba  tanto 
descuido  como  la  barba 


En  aquella  lisononiia  encei-rada  en 
tan  espeso  mar-co  de  pelo,  apar-ecian 
dos  ojos  hundidos  entre  las  órbitas,  dos 
ojos  sin  brillo  y puede  decirse  sin  vida. 

Do-^  ojos  enfermizos  que  inspiraban 
más  desconfianza  que  oti*a  cosa. 

ijnase  á esto  dos  pómulos  agudos  y 
fuertemente  salientes,  un  color-  cadavé- 
rico y unos  lábios  lívidos  y estenuados  y 
tendremos  el  conjunto  de  aquella  fiso- 
nomía de  presidiario. 

L.os  piés  de  Salvadores  estaban 
monstruosamente  hinchados  por  la  hu- 
inedad  y la  falta  de  movimiento. 

El  mismo  no  se  esplicaba  cómo  habia 
podido  llegar  hasta  allí. 

El  com[)lemento  de  aquella  individua- 
lidad tan  poco  atrayente,  ei-a  un  ti-age 
que,  aunque  se  veia  cuidadosamente 
cosido  y remendado,  por  otro  lado  de- 
jaba ver  la  carne  amarillenta  de  su 
dueño. 

¿Cómo  iban  á acei-carse  los  niños  á 
semej:\nte  tipo? 

En  vano  la  señora  lo  colmaba  de 
caricias  para  inspit-arles  confianza  y 
les  rogaba  que  se  acercasen,  asegurán- 
doles que  era  su  padr-e. 

Ellos  r-etrocedian  siem[)re  y siem|)re 
se  negabarr  á obedecer. 

— Eso  no  es  nuestr-o  i)adre,  decia 
Nicéfoi-o  que  era  el  más  tr-avieso,  como 
que  apenas  tenia  quince  años. 

Ese  no  puede  ser  nuestro  padre, 
por-qrte  es  demasiado  rotoso  y tiene 
mala  c;na. 

- Y se  apr-oximaba  á la  jmer-ta  para 
asegitrar  su  r-etirada,  creyendo  que 
aquello  pudiera  costar-le  un  puntapié. 

Y el  desgraciado  Salvadores  sonreía 
bondadosamente,  cornprendietrdo  que 
aquello  era  lo  natirral  yqirebien  pron- 
to habria  vencido  toda  r-epitgnancia. 

Apoyado  err  su  señora  y eu  su  hija, 
porque  no  podia  caminar,  Salvadores 
fué  á la  sala,  para  participar  [)or  las 
ventanas  del  regocijo  de  la  ciudad. 

Y allí  fueron  llamados  los  niños  para 
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escuchar  de  boca  del  mismo  padre,  la 
historia  de  aquellos  doce  años  terribles. 

La  ninguna  educación  que  habían 
recibido  los  niños,  les  hacia  escuchar 
aquella  terrible  narración,  con  aires  de 
la  más  completa  chacota. 

El  corazón  nada  les  decía,  y no  se 
hallaban  dispuestos  á creer  ni  aquella 
fábula,  ñique  aquel  era  su  padre. 

— Mire,  amigo,  le  dijo  Tomás,  apenas 
concluyó. 

Usted  podrá  decir  lo  que  quiera,  pei’o 
usted  no  es  mi  tata. 

Mi  tata  está  en  Montevideo,  y no  hay 
que  querer  ocupar  su  lugar,  aunque 
mamá  lo  acai-icie  para  que  creamos 
cuanto  se  ha  dicho. 

Conque  abur,  que  nos  vamos  á di- 
vertir. 

Y todos  tres  se  fueron  á la  calle, 
dejando  á los  esposos  entregados  á 
divei'sos  pensamientos. 

Para  la  señora,  aquella  resistencia 
de  los  niños  era  terrible. 

Los  creía  capaces  hasta  de  abandonar 
el  hogar,  si  insistía  en  hacerlo  reconocer 
en  su  carácter  de  padre. 

— Pero  si  es  natural,  pobrecitos!  le 
decía  Salvadores. 

Si  mi  facha  debe  ser  la  de  un  cri- 
minal! 

Cómo  quiéres  que  así  de  golpe  y zum- 
bido me  acepten  como  padre? 

Ellos  saben  cómo  se  llama  su  padi-e; 
cuando  yo  me  de  á conocer,  lo  que  algún 
trabajo  ha  de  costar,  y vean  que  todos 
me  dan  mi  nombre,  verás  cómo  creerán 
nuesti'a  triste  historia  y me  cobrarán  el 
cariño  que  hoy  no  pueden  tenerme. 

Aquel  dia  la  casa  fue  uu  desórden. 

La  gente  que  pasaba  por  las  ventanas 
miraba  á aquel  desconocido  de  tan  si- 
niestro aspecto,  sin  darse  cuenta  de 
de  quien  podía  ser. 

Tal  vez  fuera  alguno  de  los  oficiales 
ó soldatos  del  ejército  que  conocía  ó no 
conocía  á la  familia,  ])ues  á la  señora 
de  Salvadores  la  creían  capaz  de  lodo. 


tal  era  la  fama  que  había  adquirido. 

Aquel  dia  no  se  hizo  de  comer. 

Entregada  la  señora  al  completo  gozo 
de  lener  su  marido  al  lado,  ni  se  había 
siquiera  acordado  de  ofrecerle  alguna 
cosa. 

Por  otra  pai'te^  ni  el  cocinero,  ni  el 
mucamo,  ni  el  lavandero,  habian  vuelto 
de  su  paseo,  y no  había  quien  hiciera 
de  comer. 

Pero  como  yo  las  circunstancias  ha- 
bian cambiado,  doña  Pepa  envió  á bus- 
car una  morena  de  la  vecindad,  que 
otras  veces  se  le  había  ofrecí do^  y á 
quien  no  había  ocupado,  siempre  por 
mejor  guardar  su  secreto. 

Y la  mandó  llamar  con  aquel  primer 
hijo  que  motivó  la  pi  imer  calumnia,  di- 
ciéndole  que  era  el  señor  Salvadores 
q Liieii  la  llamaba. 

La  morena  vino  en  el  acto,  contenta 
porque  con  la  venida  del  marido  cesarían 
las  miserias  de  la  señora. 

Era  una  de  aquellas  antiguas  y leales 
morenas,  cuyo  cariño  estásiemp?-e  arri- 
ba de  toda  habladuría. 

Cuando  la  morena  entró  á la  sala 
y vió  á aquel  hombi-e,  retrocedió  como 
habian  retrocedido  los  niños. 

— Es  Salvadores,  Mauricia,  dijo  la 
señora, — qué!  no  lo  conoces? 

—No,  señora,  pero  cuando  su  merced 
lo  dice  debe  ser  asi. 

Mauricia  fr.é  llevada  al  cuarto  del 
sótano,  donde  la  señora  la  hizo  ba- 
jar. 

—Aquí,  le  dijo,  ha  pasado  desde  el 
año  cuarenta,  en  que  creyeron  se  había 
ido  á Montevideo. 

Solo  yo  conocía  el  secreto  y nunca  lo 
hubiera  revelado. 

’V  el  estado  del  sótano  corroboraba 
perfectamente  lo  que  había  dicho  la  se- 
! ñora. 

— Dios  bendito!  esclamó  la  buena 
morena,  qué  dirán  ahora  los  que  tanto 
han  hablado  do  su  merced! 

Por  eso  es  que  eii  vano  espiaban;  no 


HISTORIA  DE  ROSAS 


151 


podían  dar  con  el  hombre  que  decían 
vivía  aquí. 

Y cómo  habían  de  dar  sí  estaba  tan 
bien  guardado? 

Animas  benditas! 

Qué  váá  decir  ahora  su  familia^  que 
tan  mal  ha  tratado  á su  mei'ced? 

Y ia  morena  volvió  á la  sala,  ya 
convencida  de  que  i'ealmente  aquel  era 
Salvadores. 

Pocoá  fioco  lo  fue  reconociendo, 
hasta  que  esclarnó: 

- Pero  como  no  ha  de  estar  descono- 
do  con  semejante  encierro! 

Dios  lo  conserve,  al  amo! 

Pepa  había  entrado  en  todos  esos  de- 
talles [)Oiqüo  sabia  que  la  morena, 
apenas  salio!-a  de  allí,  había  de  referir 
la  historia  á cuantos  se  la  quisieran  oir. 

Y así  Ilegal  ia  a oido.s  de  su  familia 
que  quedaría  confundida  y sin  saber 
qué  hacer. 

La  morena  Mauricia  liizo  la  comida, 
y todos  se  sentaron  á comer  ciudadosos 
con  la  tardanza  de  los  tres  niños. 

Quién  sabe  si  en  el  barullo  de  la  sol- 
dadesca no  les  había  sucedido  una  des- 
gracia? 

Por  fin  enti'aron  los  tres,  agitados  y 
cansados. 

Venían  de  Paler  mo,  ocupado  ya  por 
las  tropas  de  Urquiza,  donde  todo  lo 
habían  curioseado  y averiguado. 

Aunque  miraron  á Salvadores  con 
menos  miedo,  no  por  eso  lo  miraron 
con  menos  aversión. 

Venían  de  Palermo  de  ver  caras  pati- 
bularias y ya  la  de  su  padre  no  les 
llamaba  la  atención. 

Después  que  refirieron  largamente, 
mientras  comían,  todo  cuanto  habían 
visto,  la  señora  insistió  en  hacerles  i-e- 
coBocer  á su  padre,  pero  se  hallaban 
tan  poco  dispuestos  á ello  como  ames 
de  salir. 

— Basta  de  jaranas,  señora,  dijo  José 
María,  por  ahora  yo  no  reconozco  á ese 
hombre  como  mi  padre. 


Mas  adelante,  cuando  me  convensa 
de  ello,  seré  el  primereen  atacarlo. 

La  morena  Mauricia,  conocida  de 
todos  los  niños,  vino  en  apoyo  de  la 
señora,  corroborando  loque  ella  decía, 
pero  fué  inútil. 

— Que  va  á ser  tata!  decía  Nicéforo  — 
tiene  la  misma  cara  de  todos  esos  hom- 
bres que  hemos  visto  en  Palermo. 

Y Sal  vadores  no  podía  dejar  de  reir 
ante  aquella  actitud  de  sus  hijos,  al 
mi.smo  tiempo  que  sentía  una  íntima 
amargura  al  ver  que  el  corazou  nada 
les  decía. 

Después  de  comer,  Salvadores  y su 
es])Osa  volvieron  á la  sala. 

La  ciudad  ofrecía  un  aspecto  tan 
alegre  y entusiasta,  que  no  se  podía 
prescindir  de  tomar  parte  en  el  regocijo 
de  todos.) 

Los  tres  mocitos,  José  Mai'ia,  Tomás 
y Nicéforo,  quedaron  en  el  comedor, 
deliliei'ando  loque  debían  de  hacer  con 
aquel  padre  que  les  habia  llovido  del 
cielo  cuando  menos  lo  esperaban. 

— Ese  no  es  tata,  volvía  á decir  Nicé- 
foio. 

Aunque  mamita  le  hace  cariños  para 
que  tengamos  mas  confianza,  yo  creo 
que  ese  no  es  tata. 

— Y cómo  si  ha  estado  siempre  en  el 
sótano  no  lo  habíamos  de  haber  sospe- 
chado nosotros! 

Es  imposible  que  no  hubiera  salido 
cualquier  dia  y sobre  todo,  á tí  que  eres 
el  mayor,  no  te  habían  de  haber  ocul- 
tado el  secreto. 

— Eso  es  claro,  agregaba  José  Ma- 
ría, lo  que  es  nuestro  padre  no  es,  yo 
lo  puedo  jurar,  porque  no  soy  tan  ton- 
to que  se  me  hubiera  escapado  su  es- 
tado aquí,  durante  doce  años. 

Ahora, si  nos  prueban  que  es  él,  nues- 
tros tios,  por  ejemplo,  yo  no  diré  que 
nó,  pero  antes,  ni  á palos. 

—Claro,  concluyeron  los  demás. 

—Y  digo  yo,  preguntó  Tomás,  no 
pensará  irse  esta  noche? 
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Parece  que  tiene  el  aire  de  instalarse 
en  la  casa,  y eso  no  se  le  puede  permitir. 

— No,  lo  que  es  eso  nó,  respondió 
José  Mnria,  Si  á las  once  no  se  ha  ido, 
es  preciso  preguntarle  qué  piensa  hacer. 

— Yo  creo  que  lo  que  debernos  hacer, 
concluyó  Nicél'oro,  es  sacarlo  á palos  si 
no  quiere  irse  por  las  buenas. 

Y tal  vez  mama  se  enoje,  pero  qué  le 
hemos  de  hacer! 

Nosotros  no  podemos  consentir  que 
semejante  tipo  pase  aqui  la  noche. 

— Por  supuesto! 

— Por  supuesto! 

Aqui  los  tres  decidieron  intimar  á 
Salvadores  que  se  mandara  mudar,  ó á 
eso  de  las  diez  de  la  noche,  sacarlo  á 
palos. 

— Es  bueno  que  sepa  que,  aunque 
muchachoSj  había  dicho  José  Maria, 
somos  capaces  de  hacer  respetar  la  casa. 

Ageno  á lo  que  sus  hijos  tramaban 
contra  él,  Salvadores  charlaba  alegre 
mente  con  su  señora,  haciendo  mil 
jiroyectoS  para  hacer  cesar  aquella  mi- 
seria espantosa. 

- Ahora  los  unitarios  estamos  triun- 
fantes, le  decia,  y nos  vá  á sobrar  el 
trabajo. 

La  señora  por  su  parte  lo  escuclmba 
estasiada  y arrobada  por  la  felicidad 
sujirema  de  ver  terminadas  todas  sus 
desdichas. 

— Ya  no  tenemos  nada  que  temer, 
gracias  al  cielo,  respondía. 

Ahora  ])odrás  ocuparte  de  la  educa- 
ción de  nuestros  pobi’cs  hijos,  que  tan-  ¡ 
to  la  necesitan,  entregándote  al  des- 
canso que  te  hará  recuperar  la  salud 
perdida. 

— Mi  [)rimer  descanso  está  en  el  es- 
píritu, y para  lograrlo  necesito  hacer 
cesar  esta  miseina  que  me  hiela  el  alma 
y que  tú  me  liabias  ocultado. 

listaban  entregados  á esta  conver- 
.sacion,  interrumpida  por  las  nnichas  i 
músicas  (juc  pasaban,  cuando  los  tres! 
jóvenes  aparecieron  en  la  sala  de  unal 


I manei  a graciosísima  para  el  padre,  y 
í alarmante  para  la  señora. 

José  Maria  venia  armado  de  un  gran 
garrote  de  durazno,  recien  cortado  de 
los  ár  boles  del  fondo,  Tomás  tenia  una 
[tala  de  un  siüon  de  caoba,  y Nicéforo, 
que  como  el  más  jóvenera  el  más  en- 
tonado, se  había  venido  con  el  cuchillo 
mocho  de  la  cocina. 

Los  tres  se  pararon  delante  de  Sal- 
vadores, á unos  seis  ü ocho  pasos  de 
distancia. 

Este  soltó  una  carcajada  llena  de 
cariño,  comprendiendo  lo  que  aquello 
signiheaba,  y empezó  á mirarlos  man- 
samente, mientras  acariciaba  su  larga 
barba. 

Al  revés  de  lo  que  Salvadores  pen- 
saba, fué  Nicéforo,  el  que,  con  una 
gracia  infinita  tomó  la  palabra. 

— Oiga,  amigo  barbudo,  dijo  el  chi- 
quilin  con  gracia  intinita;  es  preciso 
que  usted  se  largue  con  los  pelos  á otra 
parte,  porque  ya  es  hora  de  cerrar  la 
puerta  y usted  no  puede  quedarse  á 
dormir  aquí,  porque  esto  no  es  fonda* 

— Hijo  de  mi  alma!  es  tu  padre  y el 
dueño  de  la  casa!  esclamó  atei'rada  la 
señora. 

— Déjalos,  dijo  Salvadores;  me  están 
I dando  un  placer  inmenso. 

— Usted  se  dará  un  placer  inmenso, 
dijo  T'omás  blandiendo  su  macanita  de 
silla,  pero  lo  que  es  nosotros,  si  no  se 
larga  de  aquí,  le  vamos  á dar  una  pali- 
za mas  inmensa  todavía. 

A volar,  pues,  so  roñoso,  que  vamos 
á cerrar  la  puerta. 

Salvadores  reia  placenteramente  y se 
seguía  acariciando  su  barba. 

— Miro,  amigo,  dijo  entonces  José 
Maria  blandiendo  su  garrote  de  du- 
razno. 

No  crea  que  por  que  somos  mucha- 
chos nos  va  á asustar. 

Mándese  mudar  de  una  vez  porque 
le  vamos  á reventar  la  crisma  de  una 
paliza. 
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Los  muchachos  estaban  dispuestos  digo,  con  el  testimonio  de  sus  mismos 
á hacer  lo  quedecian,  á juzgar  por  su  tios,  porque  ahora  es  tarde  para  andar 
ademan  resuelto.  jen  estas  bromas. 

Era,  pues,  preciso  conjurar  aquel;  poj-  el  momento,  tomen  para  que 
cataclismo.  i festeje  mi  libertad. 


Lasefiora,  á pesar  do  Salvadores,  se 
lanzó  sobre  sus  hijos,  dando  un  pesco- 
zón á Nicéforoy  ordenando  á los  demás 
que  sefueran  á acostar  mientras  Salva- 
dores segnia  riendo  como  si  le  hicieran 
cosquillas. 

Pero  José  Maria  se  rebeló  por  pri- 
mera vez  contra  el  poder  déla  madrey 
dijo; 

— Usted  no  puede  obligarnos  á con- 
sentir en  que  un  hombre  extraño 
duerma  en  nuestra  casa. 

Basta  con  todo  lo  que  se  habla,  madre 
mial 

— Pero  hijos  mios,  si  es  su  padre,  gri_ 
taba  la  señora  afligidísima,  temiendo 
que  sus  hijos  realizáran  la  amenaza. 

— No  señor!  fuera  el  |)eludo! 

— Fuera  el  peludo!  dijeron  los  otros 
dos. 

—Conque,  á ver  amigo,  ó á la  calle,  ó 
le  rompemos  el  alma! 

Y luchando  con  la  madre,  arremetie- 
ron á garrotazo  limpio  sobre  Salvado- 
res. 

Este,  riendo  siempre  de  la  gracia  de 
los  muchachos,  tuvo  que  ponerse  de  pié 
y retroceder. 

Y como  sus  hijos  avanzaban  empezó 
á obstruirles  el  paso  tomando  las  sillas 
y arrojándoselas  por  delante. 

Por  fin,  para  verse  libre  del  peligro 
de  recibir  algún  garrotazo,  arrojó  por 
delante  una  mesa,  y pidió  la  palabra. 

— Un  momento,  chiquilines,  dijo  sin 
dejar  de  reir. 

He  dicho  que  soy  el  padre  de  ustedes, 
y se  lo  voy  á probar  en  un  momento. 
Mercedes,  dame  dinero. 

La  señora  entregó  á Salvadores  unos 
noventa  pesos,  que  era  todo  el  dinero 
que  poseían. 

— Mañana,  yo  les  probaré  loque  les 


Tú,  Nicéforo,  toma  estos  veinte  pesos, 
por  ser  el  mas  zafao. 

Ustedes  repártanse  estos  cincuenta, 
por  ser  mas  mozos. 

Mañana  bien  temprano  ^Mes  proba- 
ré lo  que  les  digo. 

Qué  les  parece? 

— Caramba,  dijo  Nicéforo  á sus  her- 
manos, mirando  los  veinte  granaderos 
que  le  habían  tocado. 

Cuando  asi  de  golpe  y zumbido  nos 
da  tanta  plata,  debe  ser  nuestro  tata, 
caramba! 

Esperémonos  hasta  mañana. 

— Si,  agregó  Tomás,  si  no  fuera  tata 
nc  nos  daría  tanto,  porque  solo  los 
padres  dan  plata. 

— Bueno  amigo,  concluyó  José  Maria, 
esperamos  hasta  mañana. 

Pero  si  mañana  no  queda  probado 
que  es  usted  nuestro  padre,  le  rompe- 
mos el  alma,  téngalo  por  seguro. 

Y se  metió  debajo  del  brazo  su  gran 
garrote  de  durazno. 

Así  quedó  conjurada  por  el  momento 
aquella  tormenta. 

A la  edad  de  19  años,  entóneos,  ha- 
bía más  inocencia  y rnénos  malicia  que 
hoy  á los  diez. 

No  es  estraño  pues,  que  aquel  reparto 
de  dinero  fuera  una  prueba  fehaciente, 
para  aquellos  niños  desventurados,  que 
jamás  habían  recibido  un  centavo  en 
propiedad. 

Pero  las  voces  y el  ruido  de  las  sillas 
que  hacia  rodar  Salvadores,  habían 
atraído  muchos  vecinos  y gente  que 
pasaba,  entre  la  que  había  muchos 
amigos  de  la  familia. 

Creyendo  que  se  trataba  de  alguna 
lucha,  según  lo  daban  á entender  las 
voces  de  la  señora,  muchos  habían  en- 
trado á ofrecer  auxilio. 
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Y al  ver  á Salvadores,  con  aquella 
estampa  de  facineroso,  no  solo  se  ha- 
bían confirmado  eií  la  creencia^  sino 
que  habían  avanzado  hácia  él  de  una 
manera  resuelta. 

Pensaron  que  seria  algún  soldado  de 
los  de  Urquiza,  que  al  ver  aquella  fa- 
milia desamparada,  habia  entrado  á 
robar.  i 

— Qué  hace  usted  aquí,  bribón?  le  j 
habia  preguntado  un  señor  Garcia,  an-| 
tiguo  amigo  de  Salvadores,  y que  se  j 
habia  retirado  de  la  casa,  con  su  fami-  j 
lia,  cuando  se  produjo  la  calumnia  que 
hemos  narrado. 

--Cómo  que  hago  aquí?  contestó  Sal- 
vadores sonriendo. 

Lo  que  hace  en  su  casa  cualquier 
individuo  de  este  mundo. 

Estaba  jugando  con  mis  hijos. 

— Es  un  bonacho,  señora,  dijo  otro 
de  los  que  hablan  enttado,  también 
amigo  de  la  casa. 

No  tenga  cuidado  que  ya  vamos  á 
hacerlo  salir. 

— A ver  amigo,  añad'ó  lomando  de 
un  brazo  á Salvadores. 

Retírese  en  paz  y gracia  de  Dios,  sino 
quiere  salir  de  una  manoi’a  violenta. 

Salvadores  se  puso  á '•eir  alegremen- 
te, c hizo  ú su  es[)Osa  una  señal  im- 
perceptible para  que  guardara  silencio. 

— Pobre,  añadió  Garda,  tal  vez  sea 
algún  loco. 

Mire,  amigo,  retírese  porque  usted 
no  puede  quedar  aquí. 

Está  incomodando  á la  señora. 

Los  niños  apenas  habian  i'ccibido  el 
dinei‘0,  se  habian  ido,  de  modo  que  no 
estaban  allí  más  que  los  esposos  y los 
que  habian  entrado. 

— He  dicho  á usted,  amigo  Garda, 
que  estoy  en  mi  rasa,  añadió  Salvado- 
res, siemjiro  sonriente. 

No  comprendo,  pues,  el  derecho  con 
que  ustedcí»  me  mandan  sidir  á la  calle. 

(jai’cia  quedó  atónito  al  veise  llamar 
tuii  familiarmente  por  aquel  tipo,  y 


tanto  él  como  los  demás  estaban  asom- 
brados del  silencio  con  que  la  señora 
aceptaba  aquella  a udaz  afirmación. 

Estaría  acaso  embargada  por  el  es- 
panto, ó aquel  hombre  estaría  alli  con 
su  consentimiento? 

Para  salir  pronto  de  aquella  situación. 
García  se  dirijió  á la  señora  diciéndole; 

— Es  cierto  lo  que  dice  este  hombre, 
doña  Pepa?  quiei  e usted  que  lo  hagamos 
salir  de  aquí? 

Indudablemente  cuando  nosotros  he- 
mos entrado  habia  aquí  una  lucha  entre 
ustedes  y este  hombre, 
j - Lo  que  él  ha  dicho  es  la  más  pura 
i verdad,  replicó  sonriente  la  señora,  mi- 
¡ raudo  á García  y demás  personas  pre- 
sentes. 

Está  en  su  casa  y no  habia  tal  lucha, 
sinó  que  se  entretenía  en  jugar  con  sus 
hijos. 

i — Perdón,  entónces,  mi  señora,  es- 
clamó  García  desconcertado  completa- 
mente. 

Y deseando  desahogar  la  rábia  que 
I le  habia  causado  el  chasco,  agregó  de 
una  manera  hii'iente,  como  si  deseara 
vengarse: 

- Tenia  entendido  que  el  dueño  de 
esta  casa  y el  ])adre  de  estos  niños  era 
José  Maiia  Salvadores,  pero  veo  que 
me  he  equivocado. 

I Y se  puso  el  sombrero  que  se  habia 
! quitado  al  entí'ar,  en  señal  del  más  pi’O- 
fundo  desprecio. 

— ¿Y  quién  le  dice  que  usted  se  ha 
equivocado?  preguntó  Salvadores  son- 
riendo siempre. 

El  iradre  de  estos  niños,  dn  todos  ellos, 
y marcó  estas  palabras,  como  el  dueño 
¡déla  casa  es  efectivamente  José  María 
I Salvadores. 

: --Entendámos  de  una  vez,  replicó 

j García  amostazado,  y no  llevemos  aJ 
último  esti-emo  esta  cínica  íái-sa. 

Si  usted  se  proclama  dueño  de  la 
casa,  no  lo  es  Salvadores,  y si  lo  es 
Salvadores,  usted  no  es  más  que  un 
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intruso  y esta  señora  una  farsante,  por 
no  decir  otra  cosa. 

Es  verdad  que  su  conducta  durante 
estos  últimos  años  no  dejaba  esperar 
otra  cosa,  pero  por  lomónos  debía  res- 
petar el  recuerdo  y el  nombre  de  su  es- 
poso. 

Buenas  noches,  señores. 

Las  personas  que  estaban  con  García 
y otros  que  habían  entrado  después, 
pues  la  escena  pasaba  á ventanas  abier- 
tas, no  sabían  qué  hacer  ni  qué  partido 
tomar. 

Aquello  era  verdaderamente  una  co- 
media, pero  una  comedia  que  tenia  olor 
á risueño  desenlace. 

—Un  momento,  un  mrnnenío,  había 
dicho  Salvadores  deteniendo  á García. 

Comprendo  que  en  doce  años  de  en- 
cierro en  un  sótano,  cambie  el  físico 
hasta  el  punto  de  ser  totalmente  desco- 
nocido. 

Pero  la  voz,  el  acento  y la  mirada 
misma  no  cambia  i hasta  ese  estremo! 

Amigo  García!  está  usted  hablando 
con  José  María  Salvadores,  para  cuyo 
nombre  acaba  de  pedir  respeto,  y ofen- 
diendo á la  más  pura  y virtuosa  de  to- 
das las  mujeres. 

Basta  por  Dios  de  infamias  y calum- 
nias; mi  esposa  no  ha  dejado  de  ser 
nunca  la  mujer  honesta  que  todos  han 
conocido,  antes  de  la  muerte  de  mis 
amigos  y de  mi  salvación  milagrosa. 

García  había  abierto  desmesurada- 
mente los  ojos  sin  atravei'se  á creer  lo 
que  oia. 

Cómo  era  posible  de  aquel  hombre 
fuera  Salvadores? 

Allí  estaba  su  esposa  radiante  de  ale- 
gría, colmándolo  de  caricias. 

Pero  aquello  podía  ser  también  una 
farsa  admirablemente  combinada. 

Sin  embargo,  e!  lenguaje  y las  ma- 
neras distinguidas  de  aquel  hombre, 
estaban  reñidas  con  su  catadura  funes- 
Ui.  i 

^ Como  penetrar  la  verdad  de  aquello?! 


-De  una  manera  muy  fácil,  dijo 
Salvadores,  como  si  les  hubiera  adivi- 
nado el  pensamiento. 

Tomen  ustedes  asiento  y yo  les  voy  á 
poner  en  conocimiento  de  lo  sucedido. 

Es  una  historia  larga  y triste,  pero 
yo  omitiré  todo  aquello  que  carezca  de 
interés  para  ustedes  y no  tienda  á iden- 
tificar mi  persona. 

Cada  vez  mas  asombrados.  García  y 
los  que  pudieron,  tomaron  asiento. 

Los  demás  se  prepararon  de  la  ma- 
nera más  cómoda  á escuchar  aquella 
historia  que  prometía  ser  interesantísi- 
ma. 

Con  un  lenguaje  sencillo  y conmove- 
dor, Salvadores  refirió  la  matanza  del 
3 de  Mayo  y la  manera  cómo  había  es’ 
capado  herido. 

Narró  tristemente  la  historia  de  su 
terrible  encierro  en  el  sótano,  durante 
doce  años,  con  todas  las  amarguras  y 
sinsabores  que  había  tenido  que  apurar, 
la  infamia  lanzada  sobre  su  familia  y la 
abnegación  suprema  de  su  esposa. 

Y concluyó  por  refirir  el  oríjen  y cau- 
sa de  la  lucha  que  los  había  atraído 
allí. 

A medida  que  Salvadores  hablaba. 
García  lo  había  ido  reconociendo  poco 
á poco. 

Su  modo,  el  timbre  de  su  voz,  su  ges- 
ticulación, todo  en  fin,  le  había  puesto 
por  delante,  al  travéz  de  aquella  gran 
barba  y de  aquella  fisonomía  demacra- 
da, á su  antiguo  amigo  y compañero 
que  creían  muerto. 

Así  es  que  cuando  este  concluyó  de 
hablar,  se  levantó  y lo  abrazó  estrecha- 
mente. 

— Si,  te  conozco,  te  conozco,  amigo 
desventurado,  le  dijo. 

El  dolor  y el  encierro  te  han  desfi- 
gurado terriblemente,  pei-o  tu  espíritu 
hidalgo  te  hace  i econocer  á pesar  de  la 
mudanza  del  físico. 

i —Ahora,  continuó  Salvadores,  des- 
i pues  de  devolver  todas  las  felicitaciones 
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que  le  dirigían,  solo  me  resta  probar  lo 
dicho. 

Voy  á llevarlos  á ver  el  sótano  que 
he  habitado  durante  doce  años,  desde 
aquella  fatal  noche  del  3 de  Mayo  hasta 
hace  unas  pocas  horas. 

— Como  prueba,  lorechazo,  se  apre- 
suró á decir  Ga¡-cia. 

Lo  admito  solamente  como  una  visita 
curiosa,  para  ver  de  qué  manera  esta 
santaseñora  ha  podido  ocultar  su  se- 
creto hasta  de  sus  mismos  hijos. 

Todos  fueron  á visitar  el  sótano. 

Alli  había  todavía  una  buena  cantidad 
de  costuras,  pues  la  señora  sacaba  ccs 

turas  de  muchas  casas,  y el  resto  de  la! 

1 

comida  que  le  llevara  su  esposa  la  noche  j 
anterior.  i 

Era  tal  la  pesantez  de  la  atmósfera 
que  allí  había,  á pesar  de  queel  sótano 
estaba  abierto  desde  que  salió  Salvado- 
res, que  todos  se  asombraron  de  que 
un  ser  humano  hubiera  podido  vivir  alli  - 
do(ie  años.  ! 

Los  i'ulmones  se  fatigaban  álos  cinco  i 
minutos  de  estar  alli,  haciendo  temer  j 
una  asfixia  inmediata.  ¡ 

Es  que  Salvadores  se  había  habitua- 
do poco  á poco  á res[)irar  aquel  aire, 
como  los  que  se  habitúan  á tomar  una 
íuei’te  dósis  de  veneno,  habiendo  em-  | 
pezado  f)Oi’  tomar  un  centigramo.  j 
La  permanencia  de  Salvadores  allí  ] 
quedaba  constatada,  y destruida  por  i 
completo  la  infamia  que  las  ai)ariencias  ! 
habían  hecho  caer  sobre  la  desventurada  | 
señora. 

No  se  sabia  qué  admirar  más,  si  la 
resistencia  de  Salvadores  ú tanta  des- 
ventura y tan  largo  encierro,  ó la  abnc- 
jgacion  sublime  de  aquella  señora,  que 
odo  lo  había  ari'ostrado  y sufrido  hasta 
lo  mas  infamante,  antes  que  revelar  el 
secreto  que  comprometia  la  vida  de  su  1 
marido.  i 

Aquella  noche  fue  una  es|  ocie  de  i 
tiesta  para  la  familia  al  estremo  de  que  ' 
los  niños  se  levantaron  do  sus  camas  y 


vinieron  á tomar  parte  en  la  alegría  de 
todos,  conviniéndose  por  fin,  que  aquel 
era  lealmente  su  padre. 

Muchos  se  habían  retirado  á repetir 
la  historia  que  escucharan,  poro  la  ma- 
yor parte  habían  quedado  con  García, 
áoir  los  detalles  íntimos  que  seguía 
dando  Salvadores. 

— Perdónenme,  mis  amigos,  • había 
dicho  éste,  pero  nada  hay  aquí  con  que 
invitarlos. 

Esta  es  toda  nuestra  i-iqueza,  aña- 
día mostrando  los  veinte  pesos  que 
le  habian  quedado. 

- Poco  importa,  había  respondido 
Garcia,  pues  nosoli-os  pagamos  gus- 
tosos el  festejo  de  tal  acontecimiento. 

Y él  y muchos  otros  habian  salido, 
volviendo  al  poco  rato  cargados  de  ma- 
sas y de  algunas  botellas  de  buen  vino. 

La  pobre  señora  estaba  radiante  de 
felicidad. 

Parecía  habei-  rejuvenecido  aquellos 
doce  años  maldecidos. 

I’or  fin  podialovantar  su  frente  pura 
ante  los  mismos  que  la  habian  escar- 
necido y despreciado. 

Por  fin  podría  salir  del  brazo  de  su 
marido,  á tomai-  cuenta  de  aquel  des- 
precio inmotivado. 

— Y'  nosotros  hubiéramos  sido  felices, 
decia,  todo  lo  felices  que  se  puede  ser  en 
tal  situación,  si  nuestras  familias  me 
hubieran  creído  y no  nos  hubieran  reti- 
rado su  apoyo. 

f^cro  sin  mas  recursos  que  el  de 
nuestras  c<vsfuras,  cuande  estas  esca- 
searon por  la  quiebra  de  don  Simón 
Pereira,  muchas  veces  tuvimos  que  de- 
jar de  comer  nosotros,  para  que  comie- 
ran nuestros  hijos! 

Eelizrncute  Dios  ha  oido  mis  súpli- 
('as  y Salvadores  no  ha  enfermado  en 
tan  lai'go  tiempo. 

Cómo  me  habi’ia  yo  decidido  á llamar 
un  medico,  poniéndolo  en  el  secreto  que 
tanto  importaba  guardar! 

l’uedo  asegui  ar  que  este  temor  ha 


HISTORIA  DE  ROSAS 


157 


sido  el  que  me  ha  hecho  derramar  más 
lágrimas. 

La  concurrencia  á ¡o  de  Salvadores 
se  habla  ido  renovando  toda  la  noche. 

La  negra  Mauricia  por  una  parte,  y 
los  que  hablan  escuchado  la  tocante 
historia  por  otra,  ¡a  habian  referido  cu 
el  seno  de  oti'as  í'amilias  y á los  grup'  s 
de  amigos  que  encontraban  ei^  la  ca- 
lle. 

Y todos  habian  querido  ver  á Salva- 
dores en  su  terrible  aspecto  y oir  de 
sns  lábios  algunos  detalles  dv  aquella 
verdadera  leyenda. 

Así  es  que  la  concurrencia  habla  ido 
aumentando  progresivamente,  al  estre- 
rno  de  qne  á la  mañana  siguiente  es- 
taba la  casa  materialmente  llena  de  ami- 
gos y desconocidos  que  iban  á felici- 
tarlo y á cu mplimentar  á la  señora  por 
su  noble  conducta. 

Al  dia  siguiente  muy  de  madrugada, 
la  familia  de  Salvadores  despertó  con 
aquella  novedad  que  corría  ya  de  boca 
en  boca. 


pisaban  desde  hacia  diez  años,  y en 
trarou  llenos  del  más  agudo  i‘emordi- 
mieiito. 

Ninguno  de  ellos  pudo  mirar  sin  con- 
moverse hasta  las  lágrimas  el  cambio 
miserable  de  Salvadores. 

Ni  él  ni  su  esposa  les  hicieron  la  'oe- 
iior  recriminación. 

ÍjOS  recibieron  con  los  brazos  abier- 
tos, rcs¡>ondiendo  á sus  disculpas  con 
estas  sencillas  palabras; 

— Es  natural,  todas,  todas  las  apa- 
riencias estaban  en  mi  contra  y me  con- 
: denaban. 

i Yo  no  podia  justificarme  y ustedes 
tcnian  razón  en  dudar. 

Pero  todo  queda  olvidado,  pae--  qne 
en  adelante,  gracias  al  buen  Dios,  nada 
tenemos  que  temer,  y el  laño  recibido 
! en  mi  reputación  queda  remediado. 

I La  familia  se  habia  entregado  á la 
inmensa  felicidad  de  ver  vivo  á Salva- 
dores, á quien  creyeron  muerto,  yen 
saber  que  Pepa  era  mas  digna  que 
nunca  del  aprecio  que  le  habí  ni  reti- 


Salvadores habia  estado  doce  años 
escondido  en  un  sótano  de  su  casa. 

Inmediatamente  se  vistieron  todos  y 
se  fuei  on  á buscar  á la  famiha  do  Pepa, 
que  ya  sabia  la  noticia  y se  preparaba 
á salir. 

— Pero  qué  le  parece,  pobre  Pepa! 
decian  todos. 

Con  qué  le  compensamos  todos  el 
abandono  en  que  la  hemos  tenido,  pri- 
vándola de  los  recursos  más  necesarios, 
porque  creíamos  que  tenia  quien  la 
atendiera? 

Y las  mujeres  lloraban  amargamente, 
roiéntras  el  más  cruel  remordimiento 
roia  el  corazón  délos  hombres. 

Todos  habian  creido  qne  Pepa  no  te- 
nia servicio,  no  porque  no  [)udiera  pa- 
garlo, sinó  por  entregarse  más  libre- 
mente á su  vida  licenciosa,  y ahora  com  • 
prendian  las  miserias  qne  habria  sufri- 
do aquella  familia. 

Todos  fueron  juntos  á la  casa  que  do 


rado. 

Ellos  tomaron  á su  cai  go  el  preparar 
una  comida  opipara  para  resteiar  el 
acontecimiento  y pasar  el  dia  entrega- 
dos al  intimo  goce  de  la  familia. 

Los  espesos  Salvadores  no  habian 
'dormido  la  noche  anterio;*  y era  preciso 
I que  descansaran. 

! No  solo  el  desvehi,  sino  ¡as  emneio- 
nes  sufridas  los  habian  rendido  com- 
pletamente. 

Y como  nadie  reparara  en  esto,  dis- 
traidos  con  el  bullicio  } la  convei’sa- 
cion,  fué  necesario  que  Salvadores  lo 
I hiciera  presente. 

i —Perdonen,  dijo;  pero  necesitamos 
! un  poco  de  reposo,  ¡lorque  aún  no  he- 
mos dormido  y las  emociones  recibidas, 
una  en  pos  de  otra,  nos  han  vencido, 
como  no  nos  habian  vencido  la  fatiga 
y los  pesares. 

Vamos,  pues,  á descansar  un  poco, 
sin  que  esto  sea  despedir  á nadie. 
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Nuestra  familia  queda  haciendo  los 
honores  de  la  casa. 

Todos  eprobaron  á Salvadores  su 
falta  de  franqueza,  instándolo  para  que 
se  fueran  pi'onto  á dormir. 

— YalO'  despertaremos  á labora  de 
comer!  dijeron. 

Antes  de  recojerse,  Salvadores  reu- 
nió á sus  hijos  en  el  fondo. 

La  quinta  estaba  hermosa  -los  ár- 
boles cai'gados  de  fruta  y las  parras 
cubiertas  de  tentadores  racimos. 

Hacia  doce  años  que  los  niños  de- 
seaban fruta,  pues  por  muy  abundante 
que  hubiera  sido,  siempre  habiau  estado 
;'i  ración,  por  ói'den  del  mismo  Salva- 
dores, paia  que  les  durara. 

—Hijos  mios,  les  dijo,  la  miseria  en 
que  luimos  vivido  liegó  ya  á su  térmi- 
no, gracias  á Dios. 

Ya  no  tenemos  que  hacer  economías 
sobre  el  miserable  pedazo  de  pan  y 
el  puñado  de  frutas. 

Toda  esa  fruta,  como  todo  lo  que  hay 
cu  la  casa,  es  de  ustedes  y pueden  hacer 
de  ello  lo  que  mejor  les  parezca. 

Suban  á los  árboles  y coman  cuanta 
fruta  quieran,  rompan  y destrozan,  si 
selesocuri’e  hasta  echar  abajo  iodos 
los  árboles,  que  demasiadas  privacio- 
nes han  sufrido. 

No  tengan  reparo,  hijos  mios,  su  pa- 
dre (|ue  tanto  los  ama,  les  asegura  que 
todo  es  de  ustedes  y para  ustedes. 

Hasta  luego  mis  queridos. 

Y despees  de  prodigarles  sus  mas 
seniidascaricias.se  retiró  á dormir. 

Los  niños  no  sabían  lo  que  les  pa- 
saba! 

Les  parecía  mentira  que  ellos  fueran 
dueños  de  toda  aquella  fruta  que  habiau 
deseado  hasta  el  dia  anterior  y que  no 
se  habían  atrevido  á tocar,porque  |)iol'e- 
sabari  á la  mndre^un  respeto  sin  limites 
y ella  se  los  había  prohibido. 

Así  es  que  no  bien  Salvadore  había 
andado  diez  pasos,  cuando  todo.s  se 
habían  trepado  á los  árboles,  con  una 


agilidad  insosi'ieehab’e,  y empezado  á 
comei’  ver'íigiuosamenie. 

— Ahora  si  queyo  juro  q le  es  tata! 
gritaba  Nicéforo  desde  un  damasco,  con 
la  boca  llena. 

Ahora  si  que  no  se  puedo  dudar  que 
estala,  aunque  nadie  nos  hi’biera dicho 
nada. 

Y casi  le  hemos  roto  el  alma  á palos! 
qué  bárbaros! 

— Qué  bárbaros,  repitieron  Tomás  y 
.fosé  Mai-ia  que  se  habían  trepado  al 
zarzo  de  la  parra. 

Pero  qué  culpa  teníamos  nosotros? 
porque  no  nos  dijeron  que  estaba  en  e' 
sótano? 

Los  jóvenes  no  abandonaron  los  ár- 
boles y las  parras,  hasta  que  material- 
mente no  les  cupo  en  el  es'ómago  una 
sola  uva  más. 

^nlónces  se  bajaron  y empezaron  á 
jugar  ála  rayuela  con  los  damascos  y 
pelones,  y á tirai-se  unos  á otros  con  los 
j-acimos  de  uva 

Era  el  primer  dia  en  su  vida  que 
aquellos  niños  desventurados  se  entre- 
gaban á un  recreo  franco,  sin  límites  y 
sin  tener  que  pensar  en  el  rudo  trabajo 
de  la  casa. 

Aquel  atracón  de  fruta  les  produjo 
una  descomposición  de  todos  los  dia- 
blos. 

Al  recordaida  Nicéforo  Salvadores, 
cuando  nos  daba  estos  datos  hace  dias, 
nos  decía: 

— Caramba!  dolores  de  barrica  cemo 
aquellos,  creo  que  nadie  los  habrá  te- 
nido! 

A mi  me  hacían  dar  diente  con  diente. 

Asi  el  que  crea  que  hemos  <'xage- 
, i’ado  en  la  narración  de  esta  historia, 

I |)ucde  preguntarlo  á él,  que  nos  ha 
proporcionado  los  datos  mas  inteie- 
santes,  desde  la  éj)oca  que  él  recuerda. 

La  familia  siguió  recibiendo  las  nu- 
t merosas  visitas  que  llenaron  la  casa 
I durante  aquel  dia. 

Ya  estaban  fatigado»  de  refciir  la 
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misma  historia  y mostrar  el  sótano 
salvador. 

Los  esposos  (lurmiei'Oii  hasta  la  tarde, 
en  que  fueron  recordados  para  comer. 

La  familia,  deseando  remediar  en  lo 
posible  el  mal  que  habia  cansado,  de- 
jándose llevar  de  apariencias  engaño- 
sas, cuidó  de  que  al  despertar  tuviera 
Salvadores  cuanto  necesitaba. 

Le  hahian  preparado  un  baño  á un 
temple  agradable  y la  ropa  necesaria 
para  que  se  mudara  completamente. 

Cuánto  lo  agradeció  el  pobre! 

Limpio,  fresco  y recie¡)  mudado,  ape- 
sar de  su  cabello,  de  su  barba  y de  su 
demacración  cadavérica, habia  cambiado 
de  aspecto,  aerdiendo  todo  o!  aspecto  de 
presida  rio. 

Con  qué  placer  se  sentó  á la  mesa, 
después  de  doce  años,  r odeado  de  su 
familia  y sus  hijos! 

— CaT'amb;’.!  dacia  á cada  momento  — 
yo  voy  á too’^a'  una  indigestión  espan- 
tosa. 

Esta  con' ida  es  demasiailo  pai-a  no- 
sotros ¿no  es  vci  dad,  Pepa? 

Acostumbrados  no  ya  al  puchero,  que 
hubiera  sido  un  lujo,  sino  á un  simple 
hervido,  co  'fieso  que  como  estos  man- 
jares cor.  gran  miedo  de  que  me  hagan 
mal. 

Y todos  i'eian  echando  aquello  á gra- 
cejo, paradistrer  la  pena  que  tales  bro- 
mas les  causaba. 

Aquella  comida  fué  memorable  por  su 
cordialidr.d  y alegría. 

Habiéndose  sentado  á la  mesa  alas 
seis  de  la  tarde,  no  se  levantaron  hasta 
las  cuatro  dala  mañana. 

Es  que  h s visitas  que  no  cesaban  de 
llegar  habió n sido  recibidas  en  d co- 
medor, don  !e  halu'au  p''i-manec¡do  til- 
das hasta  q ye  í etii  ó la  ■V'ima 

Salvador"  peniu'.n.eció  .uau'*  une,  se- 
mana sin  salir  á la  calle. 

Habia  necesitado  ha.cerse  cortar  el 
cabello  y la  barba  y esperar  á que  se  le 
deshincharan  los  piés. 


En  solo  ocho  dias  de  felicidad  y des- 
canso del  espíritu,  Salvadores  habia 
recobrado  su  antiguo  aspecto. 

Patccia  mas  jóven  y habia  empe?:ado 
á engrosar. 

Nopodia  dedicarse  aún  al  trabajo, 
i^.ero  no  le  faltaron  ya  recursos  de  vida. 

Se  habia  vueltoá  recibir  de  sus  bienes 
y quedaba  en  las  mismas  condicione.s 
queaiiíesde  entrar  al  sótano,  más,  su 
i.’ompleta  libertad  de  acción. 

Todo  cu  su  casa  era  alegria,  bullicio 
y fí'licidad. 

Empezaban  á olvidar  algo  las  amar- 
guras pasadas. 

Poco  tiem[)0  duró  esta  felicidad  apa- 
cible, aunque ellafué  interrumpida  por 
contratiempos  mas  pasables,  y por  una 
corta  época. 

El  menorahle  sitió  del  52  habia  ve- 
nido á dar  el  grito  de  guerra,  y la  Guar- 
dia Nacional  de  Buenos  Aires,  siempre 
entusiasta,  siempre  brava,  siempre  ab- 
negada, acudió  á los  cuarteles  y canto- 
nes, con  un  entusiasmo  análogo  al  que 
'e  vimos  desplegar  el  ano80  en  el  Puente 
Aisina  y la  meseta  de  Lagos. 

Y Salvadores  padre  y Salvadores 
hijos,  corrieron  á formar  en  sus  filas, 
ofreciendo  el  contingente  de  su  sangre 
A la  provincia  madre. 

Y la  Guardia  Nacional  de  Buenos  Ai- 
res, concluyó  de  dar  cima,  con  brazo 
de  Hércules,  al  movimiento  regenerador 
que  habia  de  cimentar  los  principios  y 
derechos  perdidos  hoy  nuevamente. 

No  es  este  el  sitio  para  describir  aquel 
movimiento  sublime,  y que  será  des- 
crito en  su  lugar  correspond  ente. 

Este  cuj)ítnlo  pertenece  so’o  á la  his- 
toria de  Salv.idoi'os. 

Todos  'os  dias  se  tomaban  al  enemi- 
go diferentes  prisionci^os,  que  se  entre- 
gaban á la  justicia  ordinaria,  si  ellos 
habían  formado  entre  los  mazorqueres 
y degolladores  de  la  federación. 

Un  dia,  en  la  cuadra  de  la  casa  de 
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Salvadores  tenia  lugar  una  f-scena  to- 
cante por  más  de  un  motivo. 

Entre  algunos  prisioneros  que  se  ha- 
bían tomado  á los  de  ((afuera»,  venia 
el  terrible  bandido  Troncoso,  á quien 
lio  habia  conocido  ninguno  de  los  que 
lo  conducian. 

Salvadores,  que  en  ese  momento  sa- 
lla de  su  casa  para  su  cantón,  conoció 
al  asesino  y quedó  clavado  en  medio 
de  la  vereda,  trémulo  por  la  iiitlignacion 

la  ira  que  habia  despertado  en  su 
alma,  la  ¡irescacia  de  aquel  iumib-e. 

Hemos  ornitido  n ierir  .¡ue  Troncoso 
form.  ba  part  de  'a  gente  de  Cuitiño, 
la  terrible  noche  del  b de  Mayo. 

Fué  é!  quien  dió  muerte  á Olideu  y 
fué  el  mismo  quien  hirió  á Salvadores. 

El  gruiJü  que  conducia  á Troncoso 
y demás  prisioneros,  se  detuvo  al  ver 
la  actitud  de  Salvadores. 

— Qué  es  eso?  qué  le  pasa?  preguntó 
uno  de  los  guardias  nacionales. 

Viene  entre  estos  algún  pariente  que 
desea  salvar? 

La  guardia  nacional  de  Buenos  Ai- 
res siempre  se  ha  distinguido  por  su 
generosidad. 

Asi  os  que  no  sounto  hacia  m;dálc;s 
prisioneros  qu  ' tomaba,  sino  que  ni  si- 
quiera se  preocupaba  'le  desarma:  los. 

— No'íS  eso,  respondió  S dvadores, 
una  vez  que  hubo  pasado  su  ¡irim'.'r 

SOI  pi  éSii. 

Es  que  entre  esos  honiltres  viene  uno 
do  los  asesinos  mas  infames  y crueles 
que  ba  tenido  la  mazorca. 

— Cnitino?  preguntó  uim. 

— Peor  que  ese,  contestó  Salvadores 
señalando  al  bandido. 

Eso  hombre  es  e!  feroz.  Truncólo,  el 
asesino  de  üliden,  del  nolile  Olideii,  el 
(pie  me  liii'ió  á mí  mi>mo  aqmdla  noche 
de  muei  te! 

'l’roneoso!  repitieron  todos,  mirando 
al  bandido  de  una  manera  amenazado- 
ra. 

El  degollador  Troncoso! 


— El  mismo,  continuó  Salvadores, 
preparando  su  fusil. 

Ese  hombre  no  puede  figurar  entre 
los  prisioneros,  porque  es  un  asesi- 
no. 

Es  preciso  fusilarlo  aquí  mismo  por 
la  espalda. 

Aterrado  Troncoso  y presintiendo  un 
mal  fin,  halda  desnudado  el  sable  de 
que  venia  armado  y retrocedió  hasta  el 
mismo  umbral  de  la  casa  de  Salvado- 
res. 

En  las  personas  que  rodeaban  ai  ban- 
dido se  veia  C;aramente  la  resolución 
de  secundarlo  que  habia  propuesto  la 
antigua  víctima. 

Fusilarlo! 

En  aquel  momento,  llegó  milagrosa- 
mente al  teatro  del  suceso,  el  patriota 
doctor  don  Miguel  Esteves  Saguí,  es- 
píi'ilu  incansable  en  aquellos  dias  inol- 
vidables. 

— Qué  es  esto?  qué  van  á hacer?  pre- 
guntó aquel  corazón  noble  y sereno, 
colocádose  entre  Troncoso  y Salvado- 
res que  se  habia  echado  ya  el  fusil  á 
la  cara. 

— Esees  el  degollador  Troncoso!  el 
asesino  de  Oliden  y de  tanto  otro  ilustre 
patriota!  Es  necesario  fusilarlo. 

—Salvadores!  Salvadores!  gritó  aquel 
espíritu  bizarro — este  hombre  es  hoy 
un  prisionero  de  guerra  y hay  quien  lo 
juzgue. 

No  nos  manchemos  por  Dios  con 
actos  semejantes. 

—Eso  hombre  es  un  asesino!  gritó 
.Salvadores,  y ni  más  feroz  de  todos! 

—Pues  lo  juzgarán  y condenarán  los 
triiiuiiales,  nunca  nosotros! 

Salvadoi’íis!  continuó  el  doctor  Este- 
ves  Sagui,  bajarulo  el  fusil  que  aquel 
tenia  aun  levantado. 

Este  hombre  será  todo  lo  que  sea, 
pero  de  este  umbral  para  adentro,  es 
sagrado  á usted  y á todos. 

Su  cabeza  pertenecerá  á la  ley. 

Y con  uii  movimiento  vigoroso  empu- 
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jó  á Troucoso  dentro  de  la  casa  de  Sal- 
vadoi’es. 

—Ahora,  repitió,  este  ‘hombre  le  es 
sagrado — se  atreverla  á matarlo? 

Salvadores  estaba  dominado  por  la 
noble  palabra  de  Esteves  Saguí,  que 
dirigiéndose  á Troucoso,  le  pidió  sus 
armas,  que  eran  el  sable  y un  trabuco 
de  bronce. 

— No^  porque  meván  á asesinar,  dijo 
temblando  el  bandido. 

— Nadie  tocará  á usted  al  pelo  de  la 
ropa,  le  empeño  mi  palabra  de  honor! 

- \ qui¿n  es  usted  inira  pedirme  mis 
armas? 

— El  que  le  salva  la  vida!  contestó  el 
doctpr. 

— El  Gefe  de  Policial  respondió  un 
guardia  nacional. 


Troucoso  entregó  sus  armas  y fué 
acompañado  hasta  la  cárcel, teatro  antes 
de  sus  mismos  crímenes,  por  el  mismo 
doctor  Esteves  Saguí. 

— Gracias  doctor,  le  dijo  Salvadores 
al  despedirse,  más  calmado  ya. 

Me  ha  evitado  usted  cometer  una 
mala  acción. 

Lo  sabia,  contestó  el  patriota,  y siguió 
su  camino  escoltado  por  los  mismos 
Guardias  Nacionales  que  conducían  los 
demás  prisioneros. 

Este  es  el  drama  de  los  doce  años, 
con  el  que  cerramos  el  cuarto  libro  de  los 
Dramas  del  terror. 

En  el  siguiente  trataremos  la  vida  de 
Palermo  y los  asesinatos  incomprensi- 
bles y sangrientos  del  40  y 42. 


FIN  DEL  LIBRO  CUARTO 


LIBRO  QUINTO 


LOS  DEGÜELLOS 


LA  RETIRADA  DE  LAVADLE 

N Agosto  de  1840  se  suponía 
derrotado  en  Entre-Ríos  al  brillan- 
te general  Lavalle. 

Fué,  pues,  .una  sorpresa  completa 
cuando  se  supo  que  había  pasado  el 
Paraná  y que  se  hallaba  en  San  Pedro. 

Fué  un  hecho  admirable  del  que  no 
se  supo  sacar  partido. 

Rosas  que  había  festejado  con  cohe- 
tes y músicas  la  derrota  de  Lavalle, 
quedó  aterrado,  miéntras  un  rayo  de 
esperanza  volvió  á brillar  en  el  espí- 
ritu de  los  unitarios,  que  habían  recibido 
en  medio  del  corazón,  como  un  golpe 
de  muerte,  la  noticia  de  aquella  derrota. 

La  ciudad  tan  alegre  poco  antes, 
por  las  músicas  federales  y el  des- 
borde de  la  mazorca,  quedó  sumida  en 
un  silencio  de  muerte. 

La  federación  tenia  miedo. 

Es  que  no  solo  se  sabia  que  el  he- 
róico  Lavalle  estaba  en  San  Pedro, 
sino  que  se  dirijia  sobro  Buenos  Aires, 
sobre  Palermo  mismo,  levantando  toda 
la  campaña  á su  paso  triunfal. 

La  revolución  del  Sur  lo  esperaba 
con  todos  los  elementos,  i-eunidos  con 
una  actividad  febril  por  el  patriota  Mar- 
celino Martínez  Castro. 


Los  avisos  llegaban  uno  en  pos  de 
otro,  y el  tirano  veia  llegado  su  último 
momento. 

A él  no  se  le  ocultaba  que  en  la  ciudad 
como  en  la  campaña,  el  elemento  uni 
tario  era  superior  al  federal,  y que  en- 
trando Lavalle,  se  alzaría  como  un 
solo  hombre  aquella  población  domi- 
nada hasta  entónces  por  el  puñal  de 
la  mazorca. 

A toda  prisa  sacó  Rosas  las  fuerzas 
que  había  en  la  ciudad  para  librarlas 
de  un  golpe  de  mano  ó de  una  fácil 
seducción,  pues  eran  fuerzas  ya  tocadas 
por  el  desgraciado  coronel  Maza,  y 
trató  de  formar  con  ellas  un  campa- 
mento en  Santos  Lugares. 

Desde  eutónces  data  ese  horroroso 
campamento,  destructor  de  vidas  y ha- 
ciendas, y teatro  délos  crímenes  más 
brutales 

Aún  vive  D.  Antonino  Reyes,  jefe  mi- 
litar y Gobeimador  de  aquel  paraje  mal- 
decido, regado  con  tanta  sangre  ino- 
cente. 

Cuánto  dato  estupendo  podría  él 
danios  para  la  historia  de  Santos  Lu- 
gares! 

Ya  nos  ocuparemos  á su  tiempo  de 
aquel  parage  sombrío. 

Ejéi’cito  que  invade  y que  se  retira,  es 
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ejército  perdido,  con  rarísimas  escep- 
ciones. 

Y esto  filé  lo  que  sucedió  al  ejército 
del  benemérito  general  Lavalle. 

Narremos  la  historia  de  aquella  reti- 
rada inesplicable  para  muchos,  y desco- 
nocida para  la  mayor  [¡arte. 

La  hemos  recogido  de  las  fuentes  más 
puras  y exactas. 

El  señor  don  Mariano  Baudrix,  que 
conservaba  amistad  con  Rosas,  para 
ser  útil  á los  unitarios,  sabia  ir  de  cuan- 
do en  cuando,  con  el  objeto  de  hacerse 
presente  y Ungir  por  la  causa  de  la  fe- 
deración un  interés  que  estaba  lejos  de 
sentir. 

Lavalle  estaba  sitiando  la  ciudad  por 
el  Sur,  acampado  en  Barraccos,  y espe- 
rando el  momento  opoi'tuno  de  entrar. 

En  su  trayecto  se  hablan  ido  incor- 
porando algunas  milicias  de  campaña, 
faltas  de  armas,  y la  mayor  parte  de  los 
jueces  de  paz  y comandantes  militares 
de  los  pueblíís  por  donde  habla  pasa- 
do, y otros  ocupados  por  la  revolución. 

En  momentos  en  que  Baudrix  llegaba 
á Pali'rmo,  salla  de  allí,  despedido  por 
el  mismo  Rosas,  un  paisano  montado 
en  un  caballo  overo  negro,  conocido 
parejero  del  tirano. 

— Que  tal,  Exmo.  Señor?  preguntó 
jovialmente  el  señoi’  Baudrix,  sin  dejar 
de  notar  algunos  inequívocos  preparati- 
vos de  fuga  que  se  velan  por  allí. 

Qué  noticias  nos  dá  de  los  invasores? 

— ^’é  usted  ese  homln'c?  [ireguntó  Ro- 
sas, mostrándole  el  paisano  del  [)areje- 
ro  que  se  perdía  en  aquel  momento  por 
uno  de  los  recodos  del  camino. 

—Si,  le  he  visto  ya— y qué  bien  mon- 
tado vá! 

— Pues  ese  hombre  va  á derrotar  á 
Lavalle. 

Baudrix  no  i)udo  menos  que  reir  ma- 
liciosamente, atribuyendo  aquel  dicho 
á una  de  las  tantas  originalidades  de 
Rosas. 

— No  se  l ia  usted,  continuó  éste. 


Porestraño  que  le  parezca,  ese  hom- 
bre solo  que  usted  ha  visto,  va  á derro- 
tar á Lavalle. 

El  va  á morir,  es  cierto,  pero  Lavalle, 
mañana  al  toque  de  diana,  no  estará 
mas  en  Barracas. 

El  señor  Baudi  ix  viendo  que  no  se  le 
daban  mas  esplicaciones,  convino  en  la 
cosa  y esclamó: 

— Será  sorprendente — solo  porque  es 
V.  E.  quien  lo  dice  lo  creo,  pues  los 
tiempos  no  están  pa?ra  chacotas. 

Después  de  conversar  un  buen  rato, 
sobre  cosas  indiferentes,  el  señor  Bau- 
drix se  retiró. 

— No  olvide  lo  que  l«  h e dicho!  escla- 
mó Rosas  al  despedirlo. 

Ese  solo  gaucho  vá  á derrotai*  á La  - 
valle — mañana  tendí  á la  prueba  de  ello. 

Veamos  nosotros  cuál  era  la  es  plíca- 
cion  de  aquel  dicho,  y la  seguridad  que 
en  él  tenia  el  astuto  Rosas. 

Comprendiendo  que  no  tenia  ni  fuer- 
zas ni  elementos  para  lúchar  con  Lava- 
lle, soldado  hábil  y denodado,  se  dedicó 
á buscar  una  estratagema  que  lo  hiciera 
desistir  de  su  entrada  á Buenos  Aires. 

Y su  espíritu  diabólico  no  tardó  en 
sugerirle  una  que  debia  darle  los  mejo- 
res resultados. 

El  dia  antes  á aquel  en  que  fué  Bau- 
drix á su  campamento  de  Palermo,  lla- 
mó Rosas  á un  mulato  asistente  que 
tenia  consigo  hacia  mucho  tiempo,  á 
quien  debia  encargar  lo  más  importan- 
te de  í-n  estratagf’ma. 

El  mulato  aquel  ei'a  un  desalmado, 
esi)iritu  pervei-so  como  el  de  su  amo,  y 
astuto  y sagáz  como  él. 

— Lúeas,  le  dijo  el  tirano,  necesito  que 
ahora  mismo  montes  á caballo  y te  |)a- 
ses  á las  fuerzas  de  Lavalle,  que  están 
del  otro  lado  del  |mente  de  Barracas. 

— Es  el  caso  que  yo  no  quiero  pa- 
sarme, dijo  el  mulato. 

Me  eiicuentrn  muy  bien  aqni  y allí 
es  |)Osible  que  desconíien  y me  fusilen. 

— Es  que  yo  Mecesito  que  te  pases  y 


HISTORIA  DE  ROSAS 


165 


te  aseguro  que  no  te  han  de  fusilar. 

En  cambio  si  no  obedeces  te  fusilo 
yo  en  un  segundo. 

--Parece  que  va  de  veras!  esclamó 
entonces  el  mulato,  que  como  todos  los 
locosy  sirvientes  viejos  de  Rosas,  se 
permitia  ciertas  libertades. 

Y qué  tengo  que  hacer  una  voz  que 
me  pase  y me  quieran  fusilar? 

— Aseguras  que  eres  un  pasado  y que 
vas  á hacer,  eu  prueba  de  lo  que  dices, 
una  revelación  á Lavalle. 

— Si,  esto  es  cierto,  agregas,  ya  ve 
usted  que  es  verdad  que  me  he  pasado. 
Sino,  siempre  habrá  tiempo  de  fusi- 
larme. 

— Y cuál  es  esa  revelación? 

— La  siguiente;  retiéucla  bien 

Tú  dices  á Lavalle  que  mañana  ha 
de  salir  de  aqui  un  chasque  con  comu- 
nicaciones para  el  general  Lo¡)ez,  que 
viene  en  marcha. 

Das  las  señas  de  Torres  y dices  que 
va  montado  cu  un  caballo  overo,  que 
es  el  mas  ligero  de  todos  mis  pare- 
jeros. 

En  prueba  de  que  sé  lo  que  digo, 
añadirás.  Torres,  que  es  un  buen  servi- 
dor del  gobierno,  ha  de  negar  todo,  pero 
yo  sé  donde  trae  las  comunicaciones, 
y aseguras  que  ellas  van  cosidas  en  los 
bastos  del  recado. 

Dices  que  tü  mismo,  por  orden  mia, 
le  ayudaste  á coserlas. 

Como  viendo  que  esto  es  cierto  te 
han  de  creer  lo  demás,  asegura  que  yo 
tengo  muchos  soldados,  así  como  cinco 
mil,  según  crees,  y que  aquí  se  dice  que 
si  López  recibe  á tiempo  lo  que  le  lleva 
Torres  no  va  á quedar  un  unitario  lava- 
llista,  ni  para  remedio. 

Ya  ves  pues  que  no  te  han  de  fusilar 
y que  por  el  conti-ario  yo  te  voy  á hacer 
un  i'egalo  que  ni  te  sueñas. 

Lavalle  se  ha  de  retii’ar  después  de 
tomará  Torres. 

Entonces,  bien  montado,  puedes  vol- 
verte aquí. 


Demasiado  vivo  eres  para  que  tenga 
que  decirte  cómo  te  has  de  escapar. 

-Y  cuando  tendré  que  pasarme? 

Esta  noche  para  que  la  cosa  sea  me- 
jor hecha. 

Es  preciso  que  antes  des  unos  bue- 
nos galopes  al  caballo  que  montes,  y te 
vas  sobre  el  pucho,  para  llegar  bien 
sudado  al  campamento  y como  corres- 
ponde á un  individuo  que  huye. 

Lleva  estas  pistolas  y otro  caballo, 
como  prendas  que  me  has  robado. 

El  diabólico  mulato  se  hizo  repetir  la 
lección,  y seguro  de  sacarla  bien,  se 
preparó  á la  marcha,  sonriendo  de  una 
manera  infernal,  pues  habia  compren- 
dido que  la  víctima  de  todo  aquello  iba 
á ser  Torres. 

En  las  [)rimeras  horas  de  la  noche, 
el  mulato  se  i)resentó  á Rosas  con  el 
caballo  bien  sudado,  para  que  éste  le 
diera  un  vistazo. 

— Superior,  dijo  el  tirano— vás  hecho 
un  vei'dadero  pasado,  tanto,  que  siento 
ganas  de  fusilarte,  porque  me  parece 
que  es  de  veras. 

— No,  dejémonos  de  juguetes,  gritó 
el  mulato  que  sabia  era  Rosas  capaz 
de  hacer  loquedecia. 

Ya  me  voy. 

—Bueno,  largo  y cuidado  cómo  .se 
cumple. 

— No  hay  cuidado,  que  al  ñudo 
nos  ha  elegido  usia  para  cosa  tan  pe- 
luda. 

Guando  el  mulato  salió,  Rosas  man- 
dó llamar  á Torres. 

Era  este  un  paisano  de  aquellos  que 
toman  cariño  á un  hombre  y ’o  sirven 
con  la  lealtad  de  un  perro,  sin  averiguar 
siquiera  qué  peligro  ván  corriendo  en  el 
servicio  que  prestan. 

Bravo  como  las  armas,  según  su  pro- 
pia espresion,  servia  á Rosas  porque  lo 
queria  y porque  le  estaba  agradecido  á 
algunos  servicios  que  le  prestó  en  otra 
época,  como  patrón. 

Por  él,  por  hacerle  el  gusto  simple- 
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mente,  hubiera  desafiado  sereno  el  ma- 
yor peligro. 

Y Rosas  que  sabia  esto,  lo  elegia 
como  víctima  de  aquel  plan  diabólico  y 
casi  sin  necesidad. 

La  misma  lealtad  de  Torre  le  sujirió 
lalidea  de  que  ninguno  mejor  que  él  habia 
de  desempeñar  la  comisión. 

Torres  se  presentó  como  siempre, 
con  su  franca  sonrisa  y su  ademan  ca- 
riñoso. 

— Te  necesito  para  una  comisión  pe- 
luda, le  djo  el  tirano. 

— Muchas  gracias,  patrón,  por  haber 
pensado  en  mí. 

— No  te  alegres  porque  la  cosa  tiene 
pelos. 

— Razón  de  más,  porque  eso  me  prue- 
ba que  todavía  me  tiene  fé. 

— Ya  sabes  que  el  loco  asesino  Lava- 
lie  está  encima  y que  vá  á entrar. 

— Si  lo  pela  será  durazno! 

—Pues  para  eso  necesito  que  hagas 
una  gauchada. 

Tengo  que  mandar  al  general  López 
que  viene  en  camino,  una  órden  para 
que  se  apure  con  el  ejército  que  trae, 
y he  pensado  en  tí  como  el  más  á pro- 
pósito para  salvar  los  inconvenientes 
del  camino. 

—La  entregaré,  contesto  Torres  con 
una  convicción  profunda. 

— Yo  te  voy  á dar  un  [larejero  dolos 
miosy  hemos  de  esconder  la  nota  para 
que  no  te  la  encuentren  aunque  caigas 
prisionero. 

— Montado  así  no  caeré. 

— Bueno,  |>repara  tus  cosas  para  mar- 
char mañana. 

Torres  se  retiró  lléno  de  alegría  por 
la  confianza  que  en  él  depositaba  el 
patrón,  y Rosas  se  entregó  á escribir 
la  comunicación  que  iba  á costar  la 
vida  á aquel  infeliz. 

Era  una  nota  en  la  que  docia  á Ló- 
pez: 

«Lo  supongo  á estas  horas  muy  cer- 
ca de  la  ciudad. 


Es  necesario  que  apure  la  marcha  de 
una  columna  de  cinco  mil  hombres,  de 
los  diez  que  trae,  para  caer  sobre  Lava- 
lie,  de  sorpresa  y cuando  él  ménos  lo 
espere. 

Yo,  para  atacarlo  con  todo  mi  ejército, 
fuerte  de  doce  mil  hombres,  no  espero 
más  que  su  llegada,  para  combinar  el 
doble  y simultáneo  ataque  y destruir 
hasta  el  último  salvaje  unitario  de  los 
que  lo  acompañan. 

Con  mis  elementos  de  la  ciudad,  ten- 
go de  sobra  para  vencerlo  y obligarlo  á 
retirar,  hecho  pedazos. 

Pero  yo  quiero  más:  quiero  que  no 
sobre  uno  solo. 

Apure,  pues,  la  marcha  aunque  mate 
las  caballadas,  para  llegar  cuanto  án- 
tes. 

Siempre  su  affmo. 

Juan  Manuel  Rosas. 

Cuando  Lavalle  lea  esta  nota,  pensa- 
ba Rosas,  no  hay  duda  que  se  retirará, 
porque  creerá  positivo  cuanto  contiene. 

Y López  no  se  habia  movido  ni  pen- 
saba moverse  de  Santa-Fé  sobre  Bue- 
nos Aires. 

Al  dia  siguiente  cuando  se  presentó 
Torres,  este  se  hizo  dar  su  célebre  ca- 
bfillo  overo  y le  mandó  le  llevase  los 
bastos  de  su  recado. 

Entre  uno  de  ellos,  el  mismo  Rosas 
cosió  el  oficio,  diciendo  á Torres: 

—Así,  aunque  te  agarraran,  poruña 
casualidad,  ni  el  mismo  diablo  dá  con 
el  pliego. 

Puedes  decir  lo  que  quieras,  hasta 
que  te  has  desertado, que  todos  creerán, 
pues  no  pueden  imajinarse  lo  que  llevas 
aquí  adentro  do  los  bastos. 

— Yo  digo  que  no  me  lian  de  agarrai', 
respondió  el  paisano,  y tan  seguro  lo 
tengo,  que  llevarla  el  papel  en  el  tirador. 

Poro  en  fin,  para  que  usted  quede 
bien  tranquilo,  lo  llevaremos  ahí  es- 
I condido. 

I Hasta  la  vuelta  entóneos,  patrón. 
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—Mira,  no  te  olvides  que  en  negar  la 
verdad  está  tu  salvación,  si  te  agar- 
ran. 

Al  fin  te  pondrán  en  libertad  y po- 
drás volverte. 

Mira  que  si  descubren  la  verdad, 
puede  llevarme  el  diablo,  porque  enton- 
ces Lavalle  se  animará  y yo  tengo 
pocas  fuerzas. 

—No  hay  que  tener  cuidado,  ya  sabe 
que  para  tomar  el  papel,  tendrían  que 
carnearme  primero. 

Como  se  vé,  Rosas  preparaba  la 
muerte  de  este  infeliz,  con  una  crueldad 
bárbara. 

Todas  sus  instrucciones  eran  tenden- 
tes á que  fuera  fusilado. 

— Porque es  claro,  decia,  si  Lavalle 
interceptado  otra  manera  el  oficio,  pue- 
de oler  la  verdad  y apresurar  el  ataque 
en  vez  de  retirarse. 

Esta  es  la  razón  por  la  que  Rosas 
aseguraba  á Baudrixque  aquel  ginete 
moriría,  pero  que  iba  á derrotar  á 
Lavalle. 

El  mulato  se  presentó  en  el  campa- 
mento unitario,  pidiendo  hablar  con  el 
general  Lavalle. 

— Qué  se  te  ofrece?  le  preguntó  uno 
de  los  gefes;  de  donde  vienes? 

— Soy  un  pasado  de  Palermo,  que 
tengo  que  darle  una  noticia  de  primer 
órden. 

Los  gefes  desconfiaban  que  aquel  pu- 
diera ser  un  asesino  enviado  por  Ro- 
sas, y no  querían  dejarlo  hablar  con  el 
general. 

— Es  lo  mismo  que  me  digas  á mi  lo 
que  quieres. 

— No  puedo,  insistió  el  mulato,  ha  de 
ser  al  mismo  general. 

—Y  si  te  hago  fusilar? 

— Peor  para  ustedes  porque  mi  noti- 
cia vale  su  salvación. 

Lavalle,  para  quien  la  significación 
del  miedo  era  completamente  descono- 
cida, mandó  que  llevaran  el  pasado  á 
su  presencia. 


Y sus  ayudantes  introdujeron  al  mu- 
lato con  las  mayores  precauciones. 

— Quién  eres  tú?  preguntó  el  general. 

— Un  pasado,  señar. 

Fui  condenado  el  año  ultimo  al  servi- 
cio de  las  armas,  por  una  pelea  que  tu- 
ve, y he  aprovechado  la  bolada  de  estar 
usted  aquí  para  desertarme,  porque  yo 
también  soy  unitario. 

Pero  no  vengo  solo,  agregó  el  mulato 
guiñando  el  ojo  picarescamente. 

Traigo  conmigo  un  contingente  de 
mi  ñor. 

--  Qué  vienen  más  soldados? 

—No,  señor,  pero  traigo  una  noticia 
que  no  sé  cómo  me  ha  cabido  en  el  pe- 
cho. 

— Habla  entonces  de  una  vez. 

— El  bandido  Rosas,  perdone  usia  la 
mala  palabra,  está  haciendo  una  nota 
para  mandarla  con  un  chasque,  cuya 
nota  dice  que  es  su  perdición  de  us- 
ted. 

— Poder  de  Dios,  y qué  dice  esa  no- 
ta? 

— Yo  no  losé,  pero  si  sé  qua  loque 
dice  es  gordo. 

— Y entóneos  cuál  es  tu  noticia? 

— Que  la  nota  la  van  á mancar  al 
general  López  con  un  chasque  de  estas 
señas. 

\ el  mulato  dió  las  de  Torres. 

Torres  váá  salir  mañana  de  Paler- 
mo, y vá  á ser  montado  en  un  pareje- 
ro overo  del  gobernador. 

— Y todo  esto  no  será  mentira  tuya? 

— No,  señor  dijo  el  mulato  palide- 
ciendo. 

— Es  que  si  eres  espía  te  vamos  á 
fusilar  sobre  tablas. 

— No,  señor,  yo  soy  unitario,  y para 
mayores  señas,  le  aseguro  que  Torres 
trae  la  nota  cosida  entre  los  bastos. 

El  mismo  gobernador  la  cosió  por  su 
mano  esta  noche. 

—Bueno,  dijo  el  general  Lavalle. 

—Tú  puedes  ser  el  pasado  que  dices, 
pero  también  puedes  ser  unespia. 
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Te  vamos  á tener  preso  hasta  mañana; 
si  aparece  el  chasque,  quedas  en  liber- 
tad, y yo  te  recompensaré  como  se  debe. 

Sino,  eres  unespiay  tienes  que  con- 
fesarlo ó te  hago  fusilar. 

El  mulato  sintió  entóneos  un  miedo 
de  todos  los  diablos. 

Y si  no  venia  el  chasque? 

Y si  Rosas  se  olvidaba,  ó no  necesi- 
taba ya  enviarlo? 

Seria  fusilado  sobre  tablas. 

— Pálos  patos!  pensó  el  mulato,  antes 
que  me  peguen  cuatro  tiros  canto  la 
verdad.  Asi  puede  que  me  salve. 

El  mulato  fué  conducido  al  cuerpo  de 
guardia  y en  el  acto  dispuso  el  general 
que  marchasen  numerosas  comisiones 
estendiéndose  hácia  el  norte,  para  to- 
mar aquel  chasque,  á quien  tanta  im- 
portancia daba  el  pasado. 

El  mulato  fué  interrogado  nuevamen- 
te por  los  otros  gefes  que  seguían  ere 
yéndolo  un  traidor  ó un  asesino,  pero 
él  siempre  se  mantenía  exactamente  en 
lo  que  habla  dicho  desde  el  principio. 

Y como  los  gefes  le  pidieron  datos 
sobre  lo  que  sucedía  adentro  y las  tro- 
pas con  que  el  gobierno  contaba,  les 
deciaqueél,  como  unitario,  les  acon- 
sejaba no  se  hiciesen  ilusiones. 

--El  gobierno  está  muy  fuerte,  agre- 
gaba, y tiene  muchos  soldados  de  los 
buenos. 

Pero  en  fin,  esto  no  seria  nada,  poi- 
que tan  buenos  serian  unos  como  otros. 

Lo  cosa  es  esa  comunicación  que 
debe  ser  muy  importante,  porque  cuan- 
do el  mismo  gobernador  la  cosía  en  el 
recado  de  Torres,  decia: 

— Veremos  si  con  esta  sacudida  le 
quedan  ganas  de  meterse  nuevamente  á 
redentor  de  pillos. 

No  lo  vamos  a dejar  ni  aliento  ni  para 
correr! 

Toda  aquella  noche  y á la  mañana 
siguiente,  las  comisiones  andaban  por 
todas  partes,  esperando  el  chasque. 

Pero  no  se  veia  venir  ningún  gine- 


te  montado  como  el  mulato  decia. 

- Me  parece  que  no  te  escapas  de 
cuatro  tiros,  dijo  el  oficial  de  guardia. 

Ese  tal  chasque  ha  sido  un  pretesto 
para  introducirte  y nada  mas. 

Confiesa  la  partida,  mulato  viejo,  que 
tal  vez  te  salves  así. 

— Si  todos  los  cuatro  tiros  que  han  de 
darme  en  mi  vida  son  como  esos,  ya 
puedo  acostarme  á dormir. 

Yo  aseguro  que  el  chasque  viene,  á 
no  ser  que  ios  que  esperan  lo  dejan  ir. 

— No  tengas  miedo  por  eso. 

Si  él  sale  de  Palermo,  yo  te  aseguro 
que  lo  tomamos. 

— Pues  entónces  en  vez  de  cuatro 
tiros,  váyanme  preparando  cuatro 
azumbres  de  caña  que  bien  los  merezco. 

- Eso  se  hará  á su  tiempo. 

No  tengas  miedo  que  tu  servicio  ha  de 
ser  bien  recompensado. 

~Y  qué  mas  recompensa  que  estar 
con  los  mios,  entre  ustedes? 

Pues  esta  es  la  mejor  que  me  pueden 
dar. 

Viva  el  general  Lavalle!  gritó  como 
dominado  por  el  entusiasmo. 

Pero  á pesar  de  todo  esto,  aunque  las 
mitigó  en  algo,  no  por  esto  destruyólas 
sospechas  que  abrigaban  los  gefes. 

Por  fin,  á eso  de  las  cinco  de  la  tarde 
se  sintió  en  el  campamento  del  general 
Lavalle,  un  movimiento  estraño. 

Los  oficiales  andaban  en  todas  direc- 
ciones y los  gefes  conversaban  entre 
sí  alegremente... 

Se  preparaba  acaso  el  ejército  á entrar 
en  la  ciudad? 

Aquel  movimiento  era  producido  por 
algo  muy  diverso. 

Poi-  un  chasque,  acababa  de  llegar 
la  noticia  do  que  el  paisano  del  overo  y 
señas  de  que  dió  cuenta  el  mulato  habia 
caido  prisionero  de  una  de  las  partidas 
({uo  lo  esperaban. 

— Ahora  si  creo  que  te  salvas,  dijo  al 
mulato,  al  pasar,  el  gefeque  más  habia 
desconfiado  de  él. 
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Ahi  traen  bien  asegni'ado  al  hombre 
¿e  la  notív. 

Veremos  si  lias  mentido  ó si  real- 
mente eres  un  buen  amigo  de  causa. 

Efectivamente,  Tori’es  habia  caido  en 
una  emboscada  hábilmente  tendida,  á la 
altura  do  Belgrano. 

El  habia  tomado  todas  las  precaucio - 
nos  imaginables,  sal  iendo  |jor  un  lado 
en  que  no  podia  estar  el  enemigo. 

Pero  el  infeliz  no  contaba  con  la  de- 
lación infame,  y lo  que  más  lejos  e sta- 
baensu  es¡)íritu,  oía  que  lo  hubieran 
estado  os|)eraudo. 

Así  es  que  en  el  primei-  momento  tra- 
tó de  negarlo  todo  y persuadió  al  oficial 
que  era  un  paisano  (pie  iba  en  viage  á 
las  Sonchas,  donde  vivia. 

— Tú  vienes  de  Palermo  y vas  id  cam- 
pamento santafesino,  ledijoel  oíicial. 

— Yo  nunca  he  estado  en  Palermo, 
ni  sé  dónde  os  ese  campamento,  con- 
testó con  firmeza  el  paisano. 

Registrado  pi-olijamente  por  el  oficial 
no  se  le  halló  nada  que  corroboi  ára  la 
sospecha. 

El  oficial  no  conocía  el  secreto  de 
los  bastos. 

Este  registi'o  era  lo  que  Torres  espe 
raba  para  ser  puesto  en  libertad. 

Así  es  que  cuando  vió  que  en  vez  de 
dejarlo  seguir  su  camino,  se  trataba  de 
desarmarlo  para  conducirlo  al  cuartel 
general,  se  resistió  con  toda  energía. 

Y convencido  de  que  apesar  de  todo 
el  oficial  estaba  firmemente  resuelto  á 
desarmarlo,  sacó  su  sable  y se  dispuso 
á pelear,  tratando  de  acercai'se  á su 
caballo. 

Pero  si  bravo  era  Tonyes,  bravo  eran 
también  el  oficial  y los  cincos  soldados 
que  lo  hablan  detenido:  así  es  que  su 
resistencia  heróica  solo  sirvió  [¡ara 
agravar  su  causa. 

Desarmado  después  de  recibir  algu- 
nos golpes,  fué  conducido  al  cuartel 
general,  donde  se  le  interrogó  nueva- 
mente. 


Torres  persistióeu  loque  habia  dicho 
al  olicial,  con  tal  aplomo,  que  á no  sa- 
bei  se  el  secreto  dolos  bastos,  hubiera 
sidocreido. 

— 'l'ú  mientes,  le  dijeron. 

Tú  vas  de  chasque  llevando  pliegos 
para  el  general  López. 

Entrega  esos  pliegos  y no  trates  do 
negar  la  verdad  por  más  tiempo  y po- 
di'ás  salvarte. 

- Yo  no  soy  chasque,  ni  llevo  pliegos 
ningunos. 

— Mira  que  todo  es  inútil  pues  hasta 
sabemos  dónde  llevas  los  pliegos. 

Pues  saben  ustedes  mas  que  yo. 

Si  es  que  quiei'en  limpiarme  de  puro 
vicio,  límpienme  de  una  vez,  pero  no  me 
amuelen  más  con  los  tides  ¡diegos  y el 
cuanto  del  chasque. 

Registrado  nuevamente  no  se  le  halló 
nada. 

— A ver,  gritó  entónces  el  jefe  que  lo 
interrogaba  tráiganlos  bastos  del  re- 
cado de  este  hombre! 

Al  oir  esto.  Torres  palideció  visible- 
mente, pero  no  dijo  una  palabra. 

Los  liastos  fueron  descosidos  en  su 
presencia;  y sacado  de  allí  el  oficio  que 
tanto  tiabia  defendido. 

Para  el  fiel  paisano,  (U’a  indudable  que 
allí  habia  habido  una  traición,  puesto 
que  los  bustos  fueron  pedidos  á cosa 
hecha. 

Pero  por  mas  que  pensaba  no  podia 
darse  cuenta  de  dónde  eslapartia. 

Solo  él  y Rosas  conocian  el  secreto,  y 
era  clai'o  para  él  que  á Rosas  no  le 
convenía  hacerlo  tona  r. 

— ¿Qué  dices  ahora?  le  preguntó  el 
jefe,  entregando  el  oficio  al  general 
La  valle. 

Persistirás  todavía  en  negar? 

— Y cómo  no? 

Lo  que  yo  he  dicho  es  la  verdad. 

— Y cómo  esplicas  entónces  esta  nota 
entre  tu  recado? 

—Muy  fácilmente. 

Yo  no  quise  decir  la  verdad,  porque  á 
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nadie  le  gusta  meterse  en  cosas  feas. 

Pero  como  ahora  es  preciso  decirla 
allá  vá. 

Yo  me  iba  para  las  Conchas,  de  don- 
de vine  ayer,  á cobrar  un  dinero  queme 
deben. 

Al  pasar  por  la  pulpería  de  ¡abarran- 
ca del  Retiro,  vi  este  overo  que  me  pa- 
reció de  aguante  y bastante  buen  pingo. 

Entónces  me  hice  el  zonzo,  me  dejé 
caer  de  mi  sotreta  aplastado  y me  le 
enhorqueté  al  overo,  ¡¡ara  hacer  más 
pronto  la  jornada. 

Nadie  es  adivino,  por  Cristo!  si  yo 
hubiera  sabido  loque  trae  el  overo,  á 
buen  seguro  que  no  lo  habría  codiciado. 

— No  está  malo  el  cuento,  pero  él  no 
te  salva. 

Qué  sucedia  en  Palermo  cuando 
saliste? 

— Pero  si  yo  nunca  he  estado  en  Pa- 
lermo! 

— Qué  fuerzas  tiene  alli  el  gobierno? 

— Nada  sé,  yo  he  dicho  todo  lo  que 
puedo,  replicó  resueltamente  el  bravo  y 
leal  paisano. 

El  niulato  fué  mandado  buscar  para 
carearlo  con  Torres. 

Cuando  el  paisano  hubo  reconocido 
al  muí  ato  seesplicó  recien  lo  que  pasa- 
ba. 

No  podia  ser  otro  el  autor  de  la  de- 
nuncia. 

— Quién  es  este  hombre?  lo  conoces? 
preguntaron  á aquel  en  cuanto  entró. 

— Y cómonohede  conoceilo? 

Es  el  amigo  Torres,  asistente  del 
gobernador. 

— Qué  dices  ahora?  persistes  en  nc- 
gar? 

— Yo  nunca  he  visto  á semejante  mu- 
lato! csclamó  Torres  con  un  desprecio 
magnífico,  mirando  de  arriba  abajo  á 
aquel  miserable. 

El  puede  decir  todo  lo  que  quiera,  yo 
nunca  he  estado  en  Palermo. 

— No  embrome,  paisano,  y canto 
claro,  dijo  el  mulato,  porque  todo  lo 


saben  ya  y es  al  cohete  andar  negando.  , 
Torres  volvió  ámii'arlo  con  un  des- 
precio terrible  y no  le  hizo  el  honor  de 
contestarle  una  palabra. 

— Y es  este  el  mismo  hombre  que  de- 
bía llevar  la  nota? 

—El  mismo,  si  señor,  que  de  puro 
tonto  lo  está  negando. 

Es  el  asistente  de  confianza  del  gober- 
nador y el  mismo  á quien  mandan  de 
chasque. 

—Persistes  todavía  en  negar  y en  no 
responder  á lo  que  se  te  pregunta? 

—Y  por  qué  he  de  mentir? 

Ya  he  dicho  toda  la  verdad,  ahora  si 
no  me  creen,  poco  me  importa. 

— Mira  que  tu  negativa  te  puede  cos- 
tar cara. 

Mira  que  te  vamos  á fusilar! 

— Y acaso  la  vida  el  para  siempre? 
respondió  aquel  hombre  noble. 

Más  tarde,  más  temprano,  todos  he- 
mos de  morir,  sin  saber  de  qué. 

Yo  no  tengo  el  cuero  para  negocio, 
asi  es  que  poco  cuidado  se  me  dá. 

Yo  sabia  ya  que  los  salvages  eran 
asesinos. 

Torres  fué  sometido  á un  consejo  de 
guerra  y fusilado  dos  horas  después, 
sin  haber  confesado  una  palabra,  ni 
querer  decir  cuáles  eran  los  recursos  de 
la  ciudad. 

Este  fusilamiento  mortificó  mucho  á 
Lavalle,  que  desde  la  muerte  de  Dorre- 
go  habia  cobrado  horror  á las  senten- 
cias de  muerte. 

Pero  era  preciso  conformarse  con  la 
aplicación  déla  ley  militar. 

La  nota  tomada  á Torres  fué  leída  en 
consejo  de  gefes,  y puesta  á votación 
la  actitud  que  debía  asumir  el  ejército 
libertador. 

Es  imposible  resistir  con  estas 
fuerzas  mal  armadas  y poco  organiza- 
zadas,  dijo  Lavalle,  á un  doble  ataque 
de  fuerzas  numerosas  y en  combina- 
ción. 

Parece  indudable  que  la  ciudad  está 
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fuerte  y su  entrada  costaría  mucha 
sangre. 

Pero  esto  poco  importaría  tenien- 
do tantas  probabilidades  á favor  nues- 
tro. 

Pero  este  ataque  que  puede  traernos 
de  un  momento  á otro,  un  fuerte  ejér- 
cito con  el  que  no  se  contaba,  hace  in- 
sostenible nuestra  posición. 

Quedaríamos  entre  dos  fuegos  y sin 
tener  retirada  posible. 

Esta  comunicación  ha  sido  intercep- 
tada, pero  lo  lógico  es  que  Rosas  la  ha- 
ya repetido  por  dos,  cuatro,  ó mas  chas- 
ques. 

Sin  embargo  espero  la  opinión  de 
todos. 

Todos  opinaron  que  la  retirada  era 
lo  más  prudente  y que  debía  empren- 
derse sin  pérdida  de  tiempo. 

El  general  Lavalle,  tal  vez  contra  todo 
el  torrente  de  su  voluntad,  acató  lo  de- 
liberado por  el  consejo  y dió  las  órde- 
nes para  levantar  campamento  y mar- 
char inmediatamente. 

Así,  aquel  ejército  que  hubiera  en- 
trado fácimente  á la  ciudad,  llena  de 
partidarios  que  lo  esperaban  para  pro- 
nunciarse, emprendió  su  retirada,  en- 
gañado por  aquella  nota  tan  bien  calcu- 
lada y de  tan  seguros  resultados. 

El  mulato  faé  puesto  en  libertad  aun- 
que se  observó  sobre  él  una  vigilancia 
que  no  le  permitió  regresar,  por  temor 
de  correr  la  suerte  de  Torres, 

Al  conocerse  en  la  ciudad  la  retirada 
de  Lavado,  retirada  que  nadie  podía  es- 
plicarse,  la  desesperación  de  los  unita- 
rios fué  cruel. 

Quién  se  animaría  á intentar  nada 
contra  la  tiranía,  sin  apoyo  de  ninguna 
clase? 

Es  que  el  mismo  terror  que  pesaba 
sobre  los  unitarios,  ])erdiaá  Lavalle. 

Si  dos  ó tres  hombres  de  la  ciudad  se 
hubieran  ido  al  campamento  del  gene- 
ral, y lo  hubieran  impuesto  delaver- 
padera  sit  nación  de  Rosas. 


Si  le  hubieran  mostrado  los  elemen- 
tos con  que  él  mismo  podía  contar  una 
vez  en  la  ciudad,  otro  habría  sido  el  re- 
sultado. 

El  general  Lavalle,  en  vez  de  retirar- 
se, hubiese  atacado,  y la  caída  de  la 
tiranía  se  hubiera  anticipado  doce 
años. 

El  aspecto  de  Buenos  Aires,  cuando 
se  supo  aquella  fatal  nueva,  fué  conmo- 
vedor. 

Las  familias  que  tenían  preparadas 
las  coronas  y banderas  celestes  con  que 
habían  de  recibir  al  libertador,  se  es- 
condían en  sus  casas  aterradas,  te- 
miendo las  iniquidades  que  á aquella 
fatal  retirada  se  sucederían. 

La  mazorca  recorría  las  calles  lan- 
zando los  mas  terribles  gritos  de  es- 
terminio  y muerte. 

Entraban  á todas  aquellas  casas  don- 
de vivían  ó suponían  vivir  unitarios  y 
cometían  todo  género  de  escesos  y 
violencias. 

Las  damas  mas  distinguidas  eran 
azotadas  por  aquella  canalla  que  no 
encontrando  esto  bastante  les  cortaba 
los  cabellos  y les  pegaba  con  brea  el 
terrible  moño  colorado. 

Los  hombres  eran  degollados  en  ple- 
na calle,  con  menos  formalidad  que  la 
que  se  emplea  en  los  mataderos  para 
degollar  una  res. 

Y aquellos  escesos  y crímenes,  no 
solo  eran  tolerados  por  la  autoridad 
policial,  que  sabia  eran  motivados  por 
órdenes  del  Gobierno,  sino  alentados 
con  su  silencio  y su  indiferencia. 

A las  ocho  ó diez  de  la  noche,  salía 
la  mazorca  de  la  orgia  de  vino  en  que 
había  pasado  la  tarde  y se  entregaba 
á la  orgia  de  sangre  unitaria. 

Esto  es  inaudito,  parece  la  inven- 
ción de  un  loco,  ó exajeracioiies  bru- 
tales para  hacer  efecto. 

Y sin  embargo  nada  mas  exacto  que 
lo  que  vamos  narrando. 

Todavía  hay  muchas  personas  vivas, 
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(|ue  pueden  coireborar  nuestras  pala-  ' 
bras,  y decir  si  exageramos.  ' 

.Ahí  están  don  Marcelino  Martinez,  - 
Don  José  Gregorio  Botet,  el  noble  doc- 
tor Estoves  Sagiii,  los  hermanos  Monos  | 
Rui/,,  los  Varangot  , don  Mariano 
Billinghurst  y tantos  otrosque  pasar'on 
011  Buenos  Aires  aquella  tcrribh'  épora, 
por  no  habar  pod’do  emigrar. 

Ellos  son  testimonios  vivos,  de  esta 
narración,  á quienes  su  puede  roí'erir 
el  que  duda  do  la  exactitud  de  estes 
hechos. 

A la  una  ó dos  do  la  mañana,  el  que 
capitaneaba  el  griqio  mas  importante  de 
ma/.orq  ñeros  f[uemaha  tres  cohetes 
voladeros. 

Esta  señal,  repetida  por  los  demás 
grupos,  era  para  (pie  la  poiicir.  enviara 
sus  carrosa  recoger  los  cadáveres. 

Y ei'a  entonces  cuando  á la  madruga- 
da y aun  á la  siesta  los  carreros  condu  - 
ciari  al  carnero  las  cabezas  (pa'  se  habian 
cortado  durante  la  noche,  bajo  el  gi'ito  j 
terrililc  de:  duraznos  blancos  y ama- 
rillos! 

Era  eutónces  cuando  el  bandido  Mo- 
i’cira  recorria  las  calles  en  su  biio"0 
catiallo,  á cuya  cola  iba  compadreando 
lacabeza  de  algún  unitario,  cortada  por 
su  [U'opia  mano. 

Y C'^to  mismo,  (pie  parece  el  colmo 
do  toda  exageración,  es  pálido  al  lado 
de  oti’üs  horrores  (pie  hemos  de  narrar 
en  seguida. 

Muchas  de  las  personas  .pioacompa- 
ñacun  a I. avalle  hasta  Barracas  y que 
lio  pudieron  seguirlo,  í'uei'on  victimas  di.' 
su  patriotismo. 

Ellos,  entre  los  (pie  habla  mnclirs 
autoridades  de  campaña,  creian  no  ser 
descubiertos  ó poder  disculj  arse,  pero 
pronto  iiagai'iiii  su  error. 


l'.L  PUÑAL  COMO  I.EY 

FriEel  distinguido  ¡óven  Viamont 
hijo  del  general  áhamont,  una  de 
las  primeras  víctimas  en  quienes 
se  cebú  el  puñal  de  la  mazorca,  erijido 
en  ley  suprema. 

Este  joven,  patriota  entusiasta,  al 
pasar  Ijavallc  por  su  estancia,  le  mandó 
todos  los  caballos  que  tenia  disponi- 
bles y algunas  reses  para  su  heroica 
tropa. 

Más  tarde  el  mismo  Vbamont  se  in- 
cor¡)oró  á fcivalle  y lo  acom[iañó  hasta 
el  punto  de  su  retirada. 

I Cuando  Lavallo  se  fué,  Viamont  re- 
gresó á su  estancia,  como  otros  mu- 
chos, creyendo  que  nadie  sabia  la  pro- 
¡ teccion  que  le  habia  ¡u’estado  y su  esta- 
día en  Barracas. 

Pero  U(j  falt(á  un  miserable  que  con 
el  solo  objeto  do  quedar  bien,  y tal  vez 
I de  tapar  igual  delito,  vendió  el  secreto 
j de  ábamont,  exajeraiidü  las  cosas,  co- 
mo era  natural. 

De  todos  modos  aquella  delación, 
exajerada  ó no,  habia  de  costar  la  ca- 
bezaal  distinguido  jóven. 

inmediatamente  de  tener  Rosas  cono- 
cimiento do  la  delación,  dió  las  órdenes 
necesarias  para  que  aquel  fuera  preso 
en  su  estancia  y conducido  á la  ciudad. 
El  peligo  era  inmi  lento. 
l-*ero  asi  como  no  faltó  un  misei'ablu 
(pie  lo  delatara,  no  faltó  tampoco  un 
alma  noble  que  le  diera  aviso  de  (pie  se 
ocultara. 

('('uno  hacerlo  en  la  estancia,  y en  el 
cain[)o  mismo,  rodeado  de  es¡)ias  por 
todas  partes? 

l'íra  preciso  ponerse  en  salvo  y sin 
perdei  tiempo,  pues  de  un  iiiomcnlo  á 
otro  podia  llegarla  partida  (pie  debia 
prenderlo. 

J()ven  y bravo,  cuidándose  poco  del 


Duraznos  blancos  y amarillos 


HISTORIA  DE  ROSAS 


173 


peligro  ¡)Gi'Süiial,  Viamont  decidió  venir 
á la  ciudad. 

Aquí  tenia  más  facilidad  para  ocul- 
tarse^ |)ara  intentar  una  fuga  á Montevi- 
deo, y aun  mas  recursos  de  empeños, 
por  la  posición  de  su  familia. 

Viamont  tomó  eutónces  los  pocos 
caballos  que  le  habian  quedado,  y acom- 
pañado de  un  peón  de  toda  su  confi anza 
se  puso  en  viaje  al  oscurecer. 

A la  madrugada  llegaba  á Quilines, 
donde  entre  otras  relaciones  contaba  con 
la  amistad  del  Juez  de  Paz,  don  Pauli- 
no Barreyro. 

Era  este  hombre  una  autoridad  es- 
cepcional  en  aquellos  tiempos  luctuosos. 

Obligado  á permanecer  en  Buenos 
Aires,  por  su  inmensa  familia  y algunos 
intereses,  Barreyro  consentia  en  ¡¡asar 
por  federal,  al  esti'emo  do  ser  nombrado 
Juez  de  Paz. 

Muchas  veces  hubiera  podido  emi- 
grar, junto  con  otros  cuyo  embarque 
liabia  i^rotejido,  pero  el  carino  á la 
familia  lo  detuvo  siempre. 

Si  él  emigraba,  sus  bienes  serian 
declarados  de  salvaje  unitario,  como 
habia  .sucedido  con  los  otros,  embarga- 
dos y vendidos  en  remate. 

Que  perspectiva  quedaba  entonces  á 
sa  familia? 

El  hambre  y la  muerte,  porque  en 
aquel  año,  ni  los  mismos  parientes  se 
alrevian  á socorrer  á las  familias  uni- 
tarias cuyos  bienes  se  embargaban. 

Ante  este  pensamiento  y no  podiendo 
llevar  la  familia  consigo,  Barreiro  ha- 
bia resuelto  quedarse,  pasando  por 
federal  y á cubierto  de  la  autoridad  que 
investía. 

Hombre  honrado  y de  nobles  senti- 
mientos, lejos  dehacer  mal,  habia  tra- 
tado de  ayudar  siempre,  por  todos  los 
medios  á su  alcance,  al  que  lo  necesi- 
taba, sin  averiguar  nunca  á qué  parti- 
do pertenecia. 

Y cuando  algún  unitark)  habia 
legado  ocultamente  á su  casa  á implo- 


rar su  ayuda,  lo  habia  ocultado  y ayu- 
dado á embarcarse  en  primera  oportu- 
nidad. 

Asi  se  habia  hecho  amar  de  estos,  y 
estimar  de  los  otros  que  lo  creían  un 
federal  de  primer  órden. 

Viamont  conocia  á Barreiro  de  mu- 
chos años  atrás,  eran  amigos,  y fué  á 
su  casa  donde  llegó  á salvar  de  su 
primer  apuro. 

El  Juez  de  Paz  de  Quilmes,  como  to- 
dos los  de  la  campaña,  tenían  órden 
de  echar  el  guante  aljóven,si  llegaba 
á su  partido. 

Como  no  se  podia  ti’ansitar  sin  ¡lase 
seria  fácil  tomarlo,  pues  todo  el  que 
andaba  sin  aquel  requisito  era  detenido 
por  la  autoridad  como  sospechoso,  has- 
ta tanto  probara  ser  buen  federal. 

Barreiro  se  vió  en  un  compromiso 
de  todos  los  diablos. 

Viamont  estaba  perseguido  y era 
conocidísimo  por  aquellos  parajes. 

Amparándolo  él,  si  esto  llegaba  á 
saberse,  no  solo  se  compi-ometia  sino 
lo  que  era  mucho  peor,  comprometía  á 
su  fiimilia. 

Viamont  mismo  vino  á sacarlo  de 
situación  tan  apurada. 

— No  vo}  á quedarme  aquí,  amigo, 
le  dijo,  porque  mayores  recursos  tengo 
en  la  ciudad,  entre  la  familia. 

Lo  que  hay  es,  que  para  ir  allí,  nece- 
sito pase  con  qué  salvarme  en  caso  de  ser 
detenido. 

— Pero  un  pase  te  delatará  al  mo- 
mento. 

- -No,  un  pase  á nombre  ageno. 

En  caso  de  ser  descubierto,  esto  no 
lo  compromete  en  nada,  pues  de  usted 
no  desconfía  nadie  y yo  mismo  diria  que 
lo  quité  al  dueño,  ó que  lo  robé  para 
venir  á la  ciudad. 

Como  donde  me  buscan  es  en  la  Es- 
tancia ó sus  inmediaciones,  tengo  la 
esperanza  de  que  podré  [lasar  sin  ins- 
pirar desconfianza. 

Barreyro  demostró  al  joven  el  peli- 
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gro  que  ambos  corrían,  Viamont  empe- 
ñándose en  ir  á la  ciudad  y él  facilitán- 
dole el  pase  pedido, 

Pero  como  el  joven  insistiera,  Bar- 
reyro  le  dió  el  pase,  recomendándole  la 
mayoi'  reserva. 

El  juzgado  de  Paz  estaba  situado  en 
la  misma  casa  de  la  familia,  asíes  que 
no  hubo  necesidad  de  salir  de  allí  para 
nada. 

En  momentos  que  Barreiro  entrega- 
ba el  paseá  Viamont  entró  al  Juzgado, 
por  asuntos  de  servicio,  el  alcalde  M. 
G.  López,  quien  sorprendió  el  ademan. 

López  no  solo  era  amigo  de  Barrey- 
ro,  sino  que  le  debia  servicios  de  con- 
sideracioiij  así  es  que  léjos  de  abrigar 
la  menor  desconfianza,  el  Juez  de  Paz 
ni  siquiera  se  inquietó  por  la  llegada 
del  alcalde. 

Este  además,  por  la  indiferencia  con 
que  miró  aljóven,  parecía  no  conocerlo 
ni  sospechar  de  lo  que  se  trataba. 

— Si  estorbo,  dijo,  volveré  mas  tarde; 
no  coi-re  prisa  mi  asunto. 

—Que  esperanza,  amigo!  ya  sabe 
que  usted  siempre  es  bien  venido. 

Diga  no  mas  lo  que  necesita. 

El  alcalde  hizo  la  consulta  que  allí  lo 
llevaba  y se  retiró  enseguida,  después 
de  saludar  comedidamente  al  jóven. 

— Caramba!  dijo  este  cuando  queda- 
ron solos. 

Si  habrá  olido  este  de  lo  que  tratamos. 

— No  lo  creo,  y aunque  así  sea,  poco 
importa,  repuso  Barreyro, 

Es  un  hombre  de  toda  mi  confianzay 
además  me  es  deudor  de  muchos  ser- 
vicios. 

Entre  tanto  el  alcalde,  no  solo  habia 
sorprendido  el  negocio  del  pase,  sinó 
que  habia  conocido  á Viamont. 

Sabia,  como  todaautoridad,  que  ha- 
bia órden  de  |)renderlo,  y concibió  cu 
el  acto  la  idea  de  quedar  bien  con  el  Go- 
bierno entregándole  el  unitario  que  con 
tanto  interés  se  buscaba  y librarse  de 
Barreyro  á quien  detestaba  por  lo  mis- 


mo que  le  debia  servicios  y á quien  creia 
poder  reemplazar  en  el  Juzgado  de 
Paz. 

Así  es  que,  sin  perder  tiempo,  se  fué 
á su  casa,  mudó  caballo  y se  dirijió  á 
la  ciudad  á hacer  cuanto  antes  su  dela- 
ción infame. 

Viamont  habia  quedado  en  casa  de 
Barreyro,  con  la  idea  de  tomar  un  bo- 
cado y descansar  un  momento. 

Barreyro  le  aconsejó  que  se  embar- 
cara esa  misma  noche,  que  él  podia 
proporcionarle  un  bote. 

Pero  el  jóven  no  aceptó. 

En  la  ciudad  puedo  esconderme 
mientras  preparo  mi  fuga,  repuso. 

No  quiero  irme  sin  dar  un  abrazo  á 
la  familia  que  estará  agitadísima. 

Así  que  hubo  descansado  un  poco  y 
comido  algo,  se  despidió  de  aquel  hom- 
bre noble  y montando  en  su  mejor  ca- 
ballo se  vino  á la  ciudad  tranquilamente, 
para  no  despertar  la  menor  sospe- 
cha. 

Pero  á pesar  de  su  actitud  tranquila 
y reposada,  antes  de  salir  de  Quilmes 
habia  tenido  que  hacer  uso  de  su  pase, 
por  lo  menos  tres  veces. 

Su  aspecto  indudable  de  llegar  recien 
de  afuera,  lo  hacia  sospechoso,  á causa 
de  las  órdenes  que  se  habian  impartido. 

El  alcalde  López,  entretanto,  se  habia 
venido  á Palermo  á todo  lo  que  le  daba 
el  caballo,  solicitando  hablar  con  el 
Gobernador. 

Pero  este  era  entónces  muy  económi- 
co de  su  persona  y á los  que  iban  á 
buscarlo  los  hacia  hablar  primero  con 
su  educan  de  servicio. 

López  tuvo  que  hacer  su  miserable 
delación,  como  Martinez  Fontes,  al  co- 
ronel Corvalau,  encargado  de  transmi- 
tirla. 

— El  traidor  salvaje  unitario  \’iamont, 
dijo,  está  oculto  en  casa  del  Juez  de  Paz 
de  Quilmes,  Paulino  Barreyro,  que  es 
un  unitario  espia  que  las  echa  de  fede- 
ral. 
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Supongo  que  vá  á venirse  á la  ciudad, 
porque  Barreyrole  ha  dado  un  pase,  á 
sabiendas  de  que  con  ello  contraria 
órdenes  terminantes  del  Supremo  Res- 
taurador. 

— Y cómo  sabe  usted  todo  eso? 
preguntó  Corvalan,  dejando  ver  todo 
el  desprecio  que  el  delator  le  inspiraba. 

Mire  que  su  denuncia  es  muy  grave 

Barreyro  es  considerado  como  uno 
de  los  federales  mas  decididos  y el  Go- 
bernador castigaría  severamente  al  au- 
tor de  cualquier  calumnia  en  su  contra. 

— No  tengo  que  temer  ningún  casti- 
go, porque  sé  que  estoy  prestando  un 
gran  servicio  á la  causa  de  la  federa- 
ción. 

Lo  que  be  dicho  me  consta,  porque 
be  visto  á Viamont  en  el  mismo  despa- 
cho del  Juzgado  y á Barreyro  entregarle 
un  pase,  haciéndole  mil  recomenda- 
ciones. 

Corvalan  estuvo  tentado  de  hacer  con 
aquel  miserable  una  herejía. 

Pero  tuvo  miedo  á las  malas  conse- 
cuencias que  esto  podia  traerle. 

Si  el  Gobernador  llegaba  a saber  que 
él  habia  ocultado  una  denuncia,  podia 
hacer  su  testamento. 

Mas  arriba  que  él  estaba  colocado  el 
doctor  Maza,  y ya  se  sabia  lo  que  le 
habia  pasado,  por  una  simple  sospecha. 

Así  es  que  el  coronel  Corvalan  no  se 
atrevió  á cumplir  su  deseo  y trasmitió 
á Rosas  la  delación  del  alcalde  López. 

— Ah!  bandidos!  dijo  el  tirano. 

No  pasa  dia  sin  que  se  descubra  un 
nuevo  traidor. 

Tentado  estoy  de  quemar  vivo  á uno 
de  ellos,  á ver  si  los  demás  escarmientan 
en  pellejo  ajeno. 

Hágame  buscar  en  el  acto  al  coronel 
Cuitiño  y que  se  me  presente  en  se- 
guida. 

A ese  otro  traidor  dígale  que  está 
bien,  que  el  Gobierno  estima  el  servicio 
prestado  y que  puede  retirarse. 

Que  vijile  prolijamente  todo  lo  que 


pase  en  el  Juzgado  y que  venga  mañana 
á dar  exacta  cuenta. 

Agregue  quinientos  pesos,  porque  es 
preciso  estimular  estas  traiciones,  como 
es  preciso  castigar  las  otras. 

Corvalan  entregó  á aquel  canalla  los 
quinientos  pesos  que  recibió  sin  inmu- 
tarse y le  trasmitió  las  órdenes  del 
Gobierno. 

— No  hay  cuidado,  repuso  López,  que 
se  creyó  ya  Juez  de  Paz  de  Quilmes. 

Puede  asegurar  á S.  E.  que  no  se 
moverá  una  paja  en  casa  de  Barreyro, 
sin  que  él  tenga  inmediatamente  conoci- 
miento. 

Y el  traidor  so  retiró  acariciando  sus 
quinientos  granaderos  y la  esperanza  do 
reemplazar  á su  víctima  en  el  Juzgado. 

Una  hora  y media  después,  llegaba  el 
coronel  y el  comisario  de  Policia  Cui- 
tiño. 

— Es  inútil  buscar  al  traidor  salvaje 
unitario  Viamont,  dijo  el  gran  bandido 

En  estos  momentos  está  en  Quilmes, 
pero  viene  en  viaje á la  ciudad. 

Seria  bueno  despachar  en  aquella 
dirección  gente  viva  y que  lo  conozca, 
para  prenderlo. 

Los  traidores  deben  morir,  porque  no 
hay  crimen  más  miserable  que  el  de  la 
traición. 

— Iré  yo  mismo,  replicó  el  asesino. 

Conozco  al  vil  sabandija  de  que  se 
trata,  y conozco  también  aquellos  luga- 
res, siéndome  así  muy  fácil  tomar  todos 
los  pasos. 

Y Cuitiño  dió  media  vuelta  dispuesto 
á asesinar  á Viamont,  porque  aquellas 
palabras  sobre  los  traidores  no  querian 
decir  para  él  otra  cosa  que  la  muerte 
del  i ó ven. 

Rosas  no  le  daba  sus  órdenes  de  ma- 
tanza sinó  en  una  forma  parecida. 

— Un  momento,  gritó  Rosas. 

El  pillo  ese  debe  llevar  un  pase  firma- 
do por  el  Juez  de  Paz  de  Quilmes,  Pau- 
lino Barreyro. 

Después  de  arreglar  á Viamont,  es 
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preciso  trasladarse  á Quilmes,  y pedir 
al  mencionado  Rarreyro  reconozca  la 
firma  del  pase. 

Si  la  reconoce,  seria  saludable  fusi- 
larlo en  el  acto,  pero  allá  veremos  lo 
que  ha  de  hacerse. 

Es  pi’eciso  concluir  de  una  vez  con 
todos  los  traidores  y sospechados  uni 
tarios  lavallistas. 

De  otra  manera  no  hacemos  sino  ali- 
mentar los  reptiles  que  han  de  comerme 
el  corazón. 

Cuiliño  se  retiró  á cumplir  aquellas 
dos  órdenes  de  asesinato,  porque  no 
ora  otra  cosa. 

En  su  comisaria  tomó  la  gente  nece- 
saria y acompañado  del  feroz  Gaetan, 
sedirijió  á Rarracas,  organizando  su 
cacería  y aleccionando  sus  jiorros. 

Y llegaron  al  puente,  sin  haber  halla- 
do en  el  camino  ala  víctima  que  busca- 
ban. 

Allí  se  emboscaron  para  esperar  que 
esta  se  presentara. 

Pero  pasó  un  buen  pai‘ de  horas  sin 
que  pasára  por  el  puente  |iersona  al- 
guna. 

— Caramba!  esclamaba  Cuitiño  de 
cuando  en  cuando. 

Tengo  miedo  que  hayamos  llegado 
tarde  y que  nuestra  espera  sea  infruc- 
tuosa. 

lal  vez  el  cuento  haya  tardado  cu 
llegar  y mientras  yo  recibía  las  órdenes, 
el  galgo  esté  bajo  buena  guaiida. 

— No  lo  croa,  respondió  Gaetan. 

Es  que  fiado  en  la  seguridad  del  pase, 
el  hombre  no  se  ha  do  habei’ dado  nin-j 
gima  prisa.  j 

Ya  verá  cómo  no  tarda  en  llegar,  si ' 
os  que  no  se  le  ocurre  esperar  hasta  ^ 
mañana.  j 

Ya  los  temores  de  Cuitiño  empezaban  ¡ 
á hacerse  serios,  cuando  vieron  venir 
un  ginote  para  quien  parecía  no  existir  el  | 
menor  peligro,  vista  su  tranquilidad.  ¡ 

--Pues  si  es  él  no  sccscaj)a!  esclamó  ’ 
alegremente  el  asesino.  ! 


Atentos  muchachos á la  primera  se- 
ñal. 

Cuando  eljóven  estuvo  á diez  ó quince 
varas  del  puente  y juzgó  imposible  su 
fuga,  Cuitiño  mandó  á su  gente  salir  do 
la  emboscada  y atajar  al  gincto. 

Viamont,  que  era  él  en  efecto,  ni  si- 
quiera se  inmutó  al  ver  sobre  sí  el  grupo. 

Había  hecho  uso  del  pase  tantas  ve- 
ces, con  felicidad,  que  le  pareció  que 
saldría  lo  mismo  de  aquel  apuro. 

— Sin  duda  esperan  á otro,  pensó,  y 
se  van  á dar  un  chasco  soboi’ano. 

Así  es  que  en  cuanto  le  intimaron  hi- 
ciera alto,  detuvo  su  caballo  y esperó 
tranquilo  la  interrogación. 

Fué  entóneos  que  se  le  acercó  Cui- 
tifio,  preguntándole  de  dónde  venia, 
quién  era  y á donde  iba. 

— Soy  Pablo  Moreno,  repuso  eljóven, 
vengo  de  Quilmes  y paso  á la  ciudad 
por  unos  dias. 

— Y su  pase  dónde  está? 

- Aquí  lo  tengo. 

— Muestre  entóneos. 

— El  jóven  sacó  el  pase  que  lo  diera 
su  amigo  Barreyro,  y lo  mostró,  como 
lo  habia  hecho  otras  veces. 

Cuitiño  lo  examinó  ligeramente  y se 
lo  echó  al  bolsillo. 

~Y  por  qué  me  quita  mi  pase? 

— Vuélvamelo  porque  sinó  no  podré 
|)asar  á la  ciudad. 

- Con  el  pase  me  quedo  ye,  por  la 
sencilla  razón  que  no  le  pertenece. 

— Cómo  que  no  me  pertenece? 

Porqué  razón  me  salen  ahora  con 
esa  simpleza? 

- Poi’que  un  pase  do  Moreno,  sea 
quien  sea,  no  puede  servir  jiara  ningún 
Viamont. 

Viamont  })alideció  al  sentirse  descu- 
bierto. 

Quiso  huir,  pero  no  pudo,  [mes  esta- 
ba rodeado  de  bandidos. 

- (Juiso  defenderse  entóneos,  pero 
todos  lo  rodearon  al  momento,  desar- 
mándolo merced  á un  buen  palo  en  la 
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cabeza  que  lo  volteó  del  caballo  privado  j 
de  sentido. 

— A concluir  con  él,  dijo  Cuitíño  sin 
la  menor  consi  leracion,  que  aun  nos 
falta  el  mejor. 

Los  bandidos  se  echaron  entonces  al 
suelo  cuchillo  en  mano. 

En  aquel  mismo  momento  el  desgra- 
ciado Viamont  i'ecobi'aba  el  sentido  y 
sabiendo  ya  lo  que  iba  á sucederle^ 
sacó  sus  pistolas}’ se  preparó  á vender 
cara  la  vida. 

De  poco  le  sirvió  su  heróica  resolu- 
ción. 

Aturdido  todavia  con  el  golpe  reci- 
bido en  la  cabeza,  aunque  disparó  las 
pistolas  casi  sobre  el  pecho  de  los  ase- 
sinos, no  logró  causarles  mal  alguno. 

Estos  lo  acometieron,  y en  el  momen- 
to que  levantaba  las  dos  pistolas  para 
defendei'se  con  el  golpe  de  sus  culatas, 
recibió  dos  puñaladas  terribles,  á las 
que  se  siguieron  tres  mas. 

Viamont  cayó  bañado  en  sangre, 
pero  todavia  amenazador. 

Los  asesinos  empezaron  entóneos  á 
lanzar  sus  epigramas  mas  nauseabun- 
dos, preparándose  á degollarlo  ántes 
que  muriese,  para  no  perder  el  espectá- 
culo de  su  desesperación. 

— Aquí  hay  un  mellado!  gritó  uno. 

Y una  de  esas  cuchillas  prepai’adas 
como  sierras  para  cantar  la  refalosa, 
fue  pasada  á los  asesinos  que  tenian  al 
jóven  asido  ya  de  los  cabellos. 

Este  ceiró  los  ojos  ya  empañados  por 
la  muerte,  y esperó  resignado  el  mo- 
mento supremo. 

Y aquel  acto  brutal  y estúpido,  fué 
consumado  entre  un  coro  de  risas  y 
obcenidades,  sin  arrancar  á la  víctima 
un  solo  quejido. 

Separada  la  (abeza  del  tronco,  fué 
atada  á los  tientos  de  uno  de  ellos  y 
siguieron  viaje  á Quilmes,  por  supuesto, 
después  de  haber  robado  cuanto  tenia 
aquel  cuerpo  tan  bestialmente  mutilado. 

Cuando  llegaron  á Quilmes  era  aún 


j demasiado  tem])rauo  y Barreyro/ 
hallaba  en  el  juzgado.  / 

— No  importa,  dijo  Cuitiño  al  f 
que  se  hallaba  en  la  puerta, 
j Ahí  no  mas  en  el  despacho  esperare- 
mos, porque  es  [)reciso  que  nos  acom- 
pañe á prender  unos  salvajes  que  se 
han  refugiado  en  este  [)ai’tido. 

Mientras  el  soldado  abria  la  puerta, 
Cuitiño  mandó  i'odear  la  cuadra  para 
asegurarse  contra  una  evasión. 

En  aquel  momento  ¡¡asó  por  el  juzga- 
do un  hombre  que  los  saludó  con  la 
mano  cariñosamente. 

Era  el  miserable  alcalde  l.opez  que 
espiaba  las  consecuencias  de  su  dela- 
ción. 

Habia  visto  la  lívida  cabeza  del  jóven 
Viamont  á los  tientos  de  uno  de  los 
recados  y no  le  cabia  duda  que  igual 
suerte  esperaba  á su  amigo  BaiTeyi'o. 

Y apuró  el  galope  de  su  caballo  en 
dirección  á la  alcaldía,  pues  era  indu- 
dable pai'a  él  que  muy  pronto  lo  irian 
á buscar  puraque  quedase  alfrentedel 
Juzgado.  El  soldado,  apenas  entraron 
Cuitiño  y Gaetan,  seguido  de  dos  sol- 
dados, fué  á pi’evenir  al  Juez  lo  que 
sucedía. 

El  desgraciado  Barreyi’o  ni  siquiera 
sospechó  de  loque  se  trataba. 

Se  vistió  apresuradamente  pensando 
quiénes  serian  las  víctimas  de  que  se 
trataba,  y vino  al  despacho. 

Cuando  vió  que  los  visitantes  eran 
Cuitiño  y Gaetan,  á quienes  conocia, 
no  le  cupo  duda  que  se  trataba  de  algún 
gran  crimen. 

Si  este  hubiera  sido  insignificante 
como  el  degüello  de  alguna  persona 
poco  conocida,  se  habrían  contentado 
con  pasarle  un  oficio  ordenándolo,  ó 
hubieran  mandado  un  asesino  de  me- 
nor importancia. 

¿Quiénes  serian  ó seria  la  víctima 
señalada  á aquellos  bandidos? 

Barreyro  entró  sonriente  al  despacho, 
saludó  con  afabilidad  á los  dos  bandi- 
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dos,  y por  cumplimiento  no  quiso  sen- 
tarse al  escritorio,  casualidad  que  de 
algo  vino  á servii-le. 

— Deseo  saber,  dijo,  en  qué  puedo  | 
ser  útil  á la  gran  causa  de  la  fedei  a- 
cion. 

Cuando  ustedes  vienen  á mi  casa 
algo  grave  debe  suceder. 

—Algo  hay,  dijo  Cuitiuo,  de  alguna 
gravedad,  pero  que  con  su  ayuda  puede 
reducirse  á una  cosa  muy  sencilla. 

— Pueden  ustedes  disponer  de  mí 
como  lo  estimen  más  conveniente. 

Cuiliúo  se  puso  entóneos  de  pie,  fin- 
giendo gran  tranquilidad,  sacó  un  papel 
del  bolsillo  y acercándose  á Barreyrí)  le 
dijo: 

- El  señor  Gobernadoi-  sospecha  que 
alguien  ha  falsificado  su  (Irma  de  usted, 
y para  los  fines  naturales  me  encai'ga 
pidii  á usted  declare  si  es  esta  ó no  su 
firma. 

Y desdobló  ante  los  ojos  de  Bai’- 
reyro  aquel  paso  fatal. 

—Es  esta  su  fiimia?  continuó. 

Barreyro  quedó  helado  ante  aquella 
preguntaque  envolvía  una  amenaza 
ten'ible. 

Comprendió  que  la  víctima  que  se 
buscaba  era  él  mismo  y tembló  de  una 
manera  poderosa  ante  la  mirada  de  ti- 
gre de  Cuitiño,  que  repitió: 

— Reconoce  usted  por  suya  esta  fir- 
ma? 

- Sí,  balbuceó  el  infeliz,  la  reconoz 
co,  pero  esto  |)asc  es  el  de  un  cum|)lido 
federal. 

No  bien  había  concluido  de  decir  esto, 
cuando  en  las  manos  de  Gaetaii  brilló 
la  lai-ga  y tilosa  daga. 

El  mismo  miedo  dió  alas  á Barreiro, 
que  de  im  brinco  estuvi,>  un  el  zaguán 
y echó  á coi-rer  hacia  su  aposento,  don 
de  se  cnceiTÓ  trancando  la  puerta. 

Allí  cstal)a  su  espos  I,  R(.)sa  Leyva,  v 
su  hija  menor  Dolores,  intei'csaiilc  jóvon 
que  tenia  por  él  un  cariño  cnti'añable. 

Grande  fué  el  cs|)anto  de  estas  al  ver 


encerrarse  á Barreyro  de  aquella  mane- 
ra y notar  la  gran  altei  acion  de  sus 
facciones. 

— ¿Qué  es  eso,  por  Dios.^qué  te  pasa? 

— Qué  sucede  papá  querido  que  vie- 
nes tan  ajilado?  preguntaron  simultá- 
neamente la  madre  y la  hija. 

— No  es  nada,  no  se  alarmen,  es  que 
han  entrado  ladi-ones. 

Y se  dirigió  á la  mesa  de  luz  buscan- 
do una  pistola  que  sabia  usar,  sin 
acordarse  que  la  tenia  en  el  despacho. 

— Por  Dios,  Ban'eyro!  gritó  la  señora 
saltando  de  la  cama. 

La  presencia  de  ladrones  no  basta 
para  aterrarte  asi. 

Qué  peligro  te  amenaza? 

Y la  señora  y la  hermosa  niña  llora- 
ban amai-gamente. 

En  aquel  momento  y como  si  hubie- 
ran querido  satisfacerla,  se  sintió  en  la 
puei'ta  un  tumulto  infernal,  seguido  de 
voces  y gritos  de  muerte. 

— Abrí  salvaje!  abi'í  la  puerta,  grita- 
ban, ó la  hacemos  volar! 

Mueran  los  salvajes  Unitarios! 

— Ya  lo  ves,  balbuceó  Barreyro  son- 
riendo amargamente,  la  cosa  no  tiene 
remedio! 

La  proximidad  del  trance  terrible 
liabia  devuelto  á aquel  hombre  todo  su 
aplomo. 

—Allá  voy!  gritó  á su  vez,  un  mom  al- 
to, señores  asesinos. 

Pero  aquella  no  era  gente  de  esperar 
mucho á una  victima  que  podía  esca- 
pársele, de  un  momento  á otro. 

— Abiá,  salvaje,  ó echamos  la  pueida 
abajo. 

Y em¡)ezaron  á golpearla  de  una  ma - 
ñera  desaforada. 

— Hija  rnia,  muí  muró  el  desgraciado 
al  oido  (le  su  esposa 

Es  pi  cciso  que  yo  salga,  aunque  solo 
sea  para  que  nuestra  hija  no  me  vea 
asesinar. 

i Y quiso  dirijirse  ála  puerta, 
i — No  quiero!  no  quiero!  grató  la  se- 
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ñora,  escóndete  aquí,  abajo  de  los  col- 
chones, y yo  dii’équc  te  has  ¡do. 

— Papá!  Papá  querido!  gritó  Dolores, 
prendiéndose  del  padre— no  le  vayas 
que  le  ván  á matar! 

Escóndete  como  te  dice  mamita!  yo 
te  lo  pido  de  rodillas! 

La  escena  no  podia  ser  más  desgar- 
radora. 

Aquel  hombre  sufria  do  una  manera 
terrible,  pensando  que  podia  ser  dego- 
llado alli,  en  pi'esoncia  de  aquellos  dos 
seres  queridos,  y luchaba  por  despren- 
derse de  los  cuatro  brazos  que  lo  suje- 
taban. 

En  aquel  momento  saltó  la  puerta  he- 
cha pedazos,  y cuatro  asesinos,  guiados 
por  el  mismo  Cuitiño,  entraron  al  apo- 
sento, puñal  en  mano. 

— Allá  voy!  no  se  acerquen!  gritó 
Barreyro  desesperadamente. 

Lo  único  que  pido  es  que  no  me  ma- 
ten aquí. 

Pero  la  señora,  con  un  valor  asom- 
broso sababa  al  cuello  de  Cuitiño, 
mientras  la  niña,  abrazada  de  su  padre, 
pedia  por  todo  y de  un  modo  conmo- 
vedor que  no  lo  matáran. 

Pero  qué  ruego  era  capaz  de  ablandar 
lasenti'añas  de  aquellos  malvados. 

Por  el  contrario,  aquella  triple  y 
honda  desesperación  los  hacia  gozar 
inmensamente,  al  estremo  de  mover  sus 
puñales  como  si  estuviei  an  degollando. 

Apurado  Cuitiño  por  las  uñas  de  la 
señora,  que  á todo  trance  quería  cla- 
várselas en  el  cuello,  se  vió  obligado  á 
darle  de  golpes  con  el  cabo  de  su  i'e- 
benque. 

La  pobre  señoia  retrocedió  ]'>or  el 
dolor  de  los  golpes,  hasta  que  perdió 
pié  y cayó  bañada  en  sangre. 

Tenia  la  cabeza  rota  eu  varias  partes. 

— Concluyamos  de  una  vez!  giitó 
Barreyro,  tratando  de  de-hacirso  de  su 
h i j a . 

Mátenme  pronto,  que  este  espectácu- 
lo es  superior  á toda  resistencia. 


Pero  su  hija  Dolores  lo  habla  abra- 
zado tan  estrechamente,  que  era  impo- 
sible librarse  de  aquel  abrazo  íntimo. 

Aúna  seña  de  Cuitiño  los  cuati-ose 
acercaron  y trataron  de  arrancarlo  de 
los  brazos  de  la  jóven,  pero  tuvieron 
que  renunciar  á ello. 

La  jóven  que  creia  que  así  salvaba 
al  padre,  lo  defendía  con  un  escai  niza- 
miento  (U’eciente. 

Era  tal  la  presión  narvio^-a  de  sus 
brazos,  que  aún  queriéndolo,  tal  vez  no 
hubieran  podido  abrirlos. 

Entónces  uno  de  los  asesinos  pasó  á 
la  espalda  de  Barreyro,  le  echó  la  ca- 
beza atrás  tomándolo  de  los  cabellos  y 
con  una  facilidad  que  acusaba  su  larga 
práctica,  le  pasó  el  cuchillo  poi-el  cuello. 

Tan  alilada  estaba  la  arma  y tan  vi- 
gorosa fué  la  herida,  que  la  cabeza  ca- 
yó hácia  la  espalda,  donde  quedó  pen- 
diente. 

Y el  asesino  se  retiró  á contemplar 
su  obra  desde  un  punto  de  vista  mejor, 
soltando  una  carcajada. 

Un  golpe  de  sangre  tibia  cayó  del  cue- 
llo del  padre,  sobre  la  cabeza  déla  hija, 
bañándola  por  completo. 

Esta,  en  el  parasismo  del  horror,  no 
atinaba  á soltar  el  cuerpo  á que  estaba 
abrazada,  que  seestremecia  de  una  ma- 
nera poderosa  bajo  las  convulsiones  de 
la  muerte. 

La  sangre  que  seguia  saliendo  del 
cuello  de  aquel  cuerpo,  la  ahogaba  y la 
enceguecia. 

Y aquellos  cinco  bandidos  contem- 
plaban sonrientes  aquel  cuadro  de 
horror  infinito,  mientras  la  señora, 
posnadapor  la  pérdida  desangre,  se 
arrastraba  hácia  el  grupo  que  se  mo- 
via  sobre  un  gran  i'haico  de  sangre. 

El  cuerpo  de  Barreyio,  cadáver  ya, 
buscó  su  centro  de  gi-avedad,  y cayó 
pesadamaute  sifiare  el  charco  de  sangre, 
arrastrando  á la  Inja,  in  endida  aún  á él. 

Lajóven  no  lloraba  ya,  ni  decía  una 
palabra. 
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Tenia  sus  ojos  desmesuradamente 
abiertos  y movia  los  lábios  agitada- 
mente  como  si  hablara. 

Pero  su  garganta  no  producía  mas 
ruido  que  un  ronquido  gutural  intra- 
ducibie. 

Poco  á poco  fuó  entreabriendo  los 
brazos  hasta  que  aquel  cadáver  frióse 
escapó  de  ellos,  yfué  empujado  por  el 
pié,  por  los  asesinos,  que  querían  lle- 
var su  cabeza  como  testimonio  de  haber 
cumplido  la  órden. 

— Qué  tal  mocita?  preguntó  Cuitiño  á 
lajóven,  mientras  seis  hombres  se 
apoderaban  de  la  cabeza  de  Barreyro. 

Dolores  se  apartó  penosamente  el 
pelo  que  la  sangre  había  pegado  sobre 
sus  OJOS,  miró  al  asesino  de  una  ma- 
nera incoherente,  diremos,  y sonrió  de 
una  manera  estúpida 

Era  de  espei'arse! 

La  escena  que  presenció  tenia  que 
haber  turbado  su  razón,  produciéndola 
locura  ó laestupidéz. 

La  pobre  seQora  se  había  cubierto 
el  semblante  con  ambas  manos  y ge- 
mía dolorosamente. 

Con  la  cabeza  sangrienta  asida  por 
los  cabellos,  los  asesinos  salieron  del 
aposento,  no  sin  haber  sacado  lo  que 
habla  en  los  bolsillos  del  cadáver,  y 
apoderádose  de  algunas  alhajas  y 
objetos  de  valor  que  habia  sobre  los 
muebles. 

La  noticia  habia  corrido  en  un  mo- 
mento por  todo  Quilmos. 

Así  es  que  cuando  los  dcgolladoi'es 
salieron  al  patio  mostrando  el  terrible 
trofeo,  fueron  saludados  á los  gritos  de 
¡mueran  los  salvagcs  unitarios! 

Viva  el  Hestauradoi’  do  las  leyes! 

\'iva  el  coronel  Cuitiño! 

Y aquella  no  era  toda  gente  federal! 

Es  que  fl  (oi'i’or  se  habia  apoderado 
del  pueblo,  al  esii-emo  do  que  muchos 
unitarios  iban  á Costojar  y aplaudii’ 
rrenéticamtmte  los  degüellos,  ¡lara  ha- 
cerse notar  y garantir  do  este  modo  su 


¡ cuello  contra  el  puñal  de  la  mazorca,  que 
j degollaba  ya  á las  ocho  de  la  mañana  á 
la  ¡rrimer  autoridad  del  pueblo,  en  el 
mismo  juzgado,  y éntrelos  brazos  de 
' la  familia. 

Cuitiño  salió  á su  vez,  se  apoderó  de 
los  papeles  que  habia  en  el  juzgado  y 
montó  á caballo  seguido  de  los  asesnios. 

A los  tientos  de  estos,  se  veian  las 
dos  cabezas  lívidas  y ensangrentadas. 

Contra  todas  las  esperanzas  del  trai- 
dor miserable  López,  Cuitiño  se  alejaba 
sindejar  persona  alguna  al  frente  del 
.Juzgado. 

La  familia  de  Barreyi'o  quedaba  alli, 
rodeando  el  cadáver,  sin  recibir  de  na- 
die el  menor  socorro. 

Quien  se  atrevería  á tender  la  mano  á 
personas  que  habían  caído  en  semejante 
desgracia? 

Hubiera  sido  esponerse  á correr  igual 
suerte. 

Cada  cual  desconñaba  de  la  persona 
que  tenia  al  lado,  temiendo  una  delación 
así  esquelas  mismos  amigos  de  la  fa- 
milia huían  lo  mas  léjos  que  les  era 
posible,  por  temor  de  que  los  vieran 
hasta  en  la  manzana  donde  estaba  la 
caso. 

Lf)S  sirvientes  de  la  casase  fueimn  á 
la  calle  y hasta  los  mismos  parientes, 
devorando  su  desesperación,  no  se  atre- 
vieron á ir  en  socorro  de  las  dos  muge- 
r_es . 

Así  pasó  la  mañana  y gran  parte  de 
la  tarde. 

Algunas  personas  se  habían  detenido 
á dos  ó tres  cuadras  de  la  casa,  por  si 
i salían  doña  Rosa  y Dolores,  pero  estas 
I no  daban  señales  de  vida. 

I Por  (in,  á eso  de  las  cuatro  de  la  tar- 
de llegó  á Quilrnes  un  comisario  seguido 
de  sois  vigilantes  que  iba  á embargar 
los  bienes  de  Barreyro  y á quedar  en 
el  Juzgado,  mienti'as  se |(nonibi'aba  el 
¡ inazorquero  (iiic  debía  sustituir  al  de- 
gollado. 

' Como  la  casa  donde  estaba  el  Juzgado 
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era  propiedad  de  Barreyro,  fué  esta  lo 
primero  que  se  embargó. 

La  esposa  y la  hija  fueron  arrojadas 
á la  callea  puntapiés  y rebencazos,  sin 
siquiera  permitirles  que  tomúran  un 
pañuelo  para  taparse. 

Y así,  cubiertas  de  sangre  y desgre- 
ñadas, se  les  ordenó  salieran  de  Quil- 
mes  inmediatamente,  bajo  pena  de  ser 
azotadas  en  plena  calle. 

Y así  empi’endieron  el  camino  de  la 
ciudad,  postradas  por  los  golpes  recibi- 
dos y hundidos  los  espíritus  en  el  abis- 
mo de  la  más  terrible  desventura. 

La  señoraj  por  el  amor  de  su  hija, 
pretendia  sobreponerse  á la  situación 
tremenda,  é interrumpia  su  llanto  ner- 
vioso ya,  para  acariciarla  y darle  algún 
consuelo. 

La  pobre  niña  marchaba  á su  lado 
como  una  idiota. 

A todo  sonreiacon  una  estupidéz  tre- 
menda para  la  pobre  madre  y parecía 
agena  á cuanto  la  rodeaba  y sucedía. 

Todas  las  personas  huian  al  paso  de 
aquellos  desventurados,  como  al  paso 
de  leprosos. 

Todos  temían  que  detrás  de  ellas  vi- 
niese algún  espía,  encargado  de.  ver 
quienes  las  socorrían. 

Y marchando  sin  descanso,  como 
locas  que  han  huido  de  un  manicomio, 
insensibles  á toda  fatiga  corporal,  pa- 
saron aquella  noche  terrible  creyendo 
ver  encada  bulto,  en  cada  sombra  del 
ánimo  un  hombre  que  los  acomete  re- 
benque en  mano. 

— Vamos  pronto  mamá,  decia  estúpi- 
damente la  niña  de  cuando  en  cuando. 

Vamos  pronto,  mira  que  si  demora- 
mos van  á asesinará  papá. 

Estas  palabras  penetraban  en  el  co  - 
razón  déla  madre,  como  el  fi'io  de  un 
cuchillo,  pues  por  ellas  veiaquesu  po- 
bre hija  babia  perdido  la  razón. 

No  es  posible  humanamente  sufrir 
más  de  lo  que  su.frió  en  aquella  noche, 
la  viuda  de  Barreiro. 


Habia  momentos  en  que  se  le  ocur- 
ría ponerse  á gritar,  muera  Rosas!  para 
que  alguno  la  matara  y dejar  así  de 
sufrir. 

Pero  el  pensar  la  suerte  que  correrla 
su  hija  si  ella  moria,  ahogaba  en  su 
garganta  el  grito  terrible,  pronto  á ser 
lanzado. 

Su  entrada  á la  ciudad,  fué  mas 
tsri'ible  que  el  viaje  desde  Quilmes  y la 
salida  de  allí  bajo  el  rebenque  de  la 
mazorca. 

Su  aspecto  era  una  cosa  indescrip- 
tible. 

El  polvo  del  camino  se  habia  pegado 
sobre  la  sangre,  cubriéndola  de  nna 
capa  indefinible. 

Parecían  dos  borrachos  que  hubieran 
dormido  la  tranca  en  los  residuos  de 
un  matadero. 

Y el  pueblo  federal,  ávido  de  iniquida- 
des, sospechando  que  eran  unitarias 
castigadas,  las  seguia  en  grupos,  lle- 
nándolas de  improperios  y apedreándo- 
las hasta  voltearlas  sobre  la  vereda. 

Y la  pobre  niña  reia  siempre,  aún 
bajo  el  golpe  de  piedra  que  le  partía  la 
frente,  mientras  la  madre  trataba  de 
cubrirla  con  su  cuerpo  mutilado,  para 
protejerla  de  nuevos  golpes. 

Y el  populacho  se  aumentaba  de  una 
manera  tremenda,  aumentándose  tam- 
bién las  piedras  y los  dicterios. 

Asi  llegaron  aquellas  dos  desventu- 
radas, sin  saber  ellas  mismas  cómo 
podían  sostenerse  de  pié,  hasta  la  casa 
de  doña  Andrea  Rosas,  donde  se  diri- 
jian. 

Doña  Andrea,  alma  buena  y piadosa, 
habia  sido  siempre  la  protectora  de  Rosa 
Ley  va,  como  de  muchas  otras  desgra- 
ciadas. 

Alma  buena  y piadosa,  no  temia  las 
furias  de  su  hermano,  que  habia  llegado 
hasta  calificar  á su  esposo  de  salvaje 
unitario. 

Este  era  el  único  amparo  que  quedaba 
en  el  mundo  á la  pobre  viada. 
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Si  doña  Andrea  se  negaba  ó no  podia 
socorrerla,  no  le  quedaba  más  que  vi- 
vir en  la  calle,  con  su  hija,  bajo  las 
pedradas  de  la  cobarde  chusma  fede- 
ral. 

A la  puerta  de  aquella  casa  que  al  fin 
pertenecía  á la  hermana  del  Restaura- 
dor, se  detuvo  la  chusma  que  las  scguia, 
no  sin  haberles  arrojado  las  últimas 
piedras.  • 

La  pobre  viuda  se  entró  á la  casa, 
como  á la  suya  propia,  pero  allí  le  es- 
taba reservado  un  nuevo  trago  de  amar- 
gura. 

Los  sirvientes  que  hablan  acudido  al 
tumulto  no  solo  se  negaban  á dejarlas 
pasor  adentro,  sinó  que  querían  echar- 
las :i  la  calle  nuevamente. 

C )mo  dejar  entrar  hasta  donde  es- 
taba la  señora,  á aquel  par  de  seres  es- 
traños,  á quienes  perseguía  el  popula- 
cho! 

Fehzmenteá  los  gritos  yescándalo, 
acudió  doña  Andrea,  que  estaba  enca- 
sa, y que  entreabrió  una  puerta  pregun- 
tando lo  que  sucedía. 

— Son  estas  dos  locas  que  se  han  en  • 
trado  y no  quieren  salir,  respondió  un 
negro  atlético,  sirviente  de  confianza. 

-Doña  Andrea!  doña  Andrea!  gritó 
la  pobre  mujer. 

Soy  Rosa  Leyvacon  mi  hija  Dolores! 
socói'rame  usted,  por  c.aridad,  que  ya  no 
})odemos  más! 

La  noble  señora  se  estremeció  de  es- 
panto, al  reconocer  en  la  voz  á aquella 
mujer,  que  hubiera  mirado  un  año  sin 
sab'U- quien  era. 

C')mo  conocerla  bajo  el  lodo  san- 
griento que  la  cubría,  en  aquel  desór- 
den  horrible  y bajo  las  heridas  y gol- 
pes que  se  velan  en  todo  su  rostro! 

Impresionada  profúndamete,  toda 
trémula  y llorosa,  doña  Andrea  llegó 
api'(  suradamonte  hasta  donde  estaban 
las  miijores  detenidas  por  los  sirvientes 
y tomándolas  de  la  mano  las  arrastr  ó 
adcnti’o  pi'ogunlando: 


— Pei-o  por  Dios,  qué  sucede?  de 
dónde  salen  en  este  estado? 

Dónde  está  Barreiro? 

La  viuda  echó  á llorar  nuevamente. 

El  nombre  de  su  esposo  y el  sonido 
de  una  voz  amiga,  hablan  logrado 
despertar  nuevamente  su  sensibilidad. 

— Lo  han  degollado!  gritó  la  desgra- 
ciada, lo  han  degollado  sobre  nosoti'as 
mismas. 

Y con  acento  desgarrador  y sollo- 
zante, narró  la  historia  que  conocen  ya 
nuestros  lectores. 

— Pero  esto  es  inaudito!  esclamó  la 
noble  dama. 

Esto  es  espantoso!  continuó  secando 
el  llanto  que  aquella  narración  deses- 
perante le  habla  hecho  derramar. 

La  espresion  de  estupidez  de  Dolores, 
sobre  todo,  aquel  dolor  mudo  y recon- 
:entrado,  era  una  de  las  cosas  que  mas 
la  conmovían. 

— Pero  ante  todo,  es  preciso  lavarse 
y mudarse,  esclamó. 

Ustedes  no  [)ueden  estar  así  un  mi- 
nuto más. 

Y uniendo  la  acción  á la  palabra,  las 
devó  á sus  habitaciones  donde  limpió 
ella  uiisma  las  heridas  y las  ayudó  á 
lavai'se  y vestirse. 

. — Yo  no  puedo  tenerme  mas  en  pié 

dijo  entonces  Rosa,  y esta  pobrecita, 
quenoseda  cuenta  de  nada,  no  sé  có- 
mo puede  mantenerse  asi. 

— Pues  á acostarse,  dijo  doña  Andrea. 

Y les  prei>aró  camas  y les  hizo  dar  un 
poco  de  alimento. 

Un  minuto  después  de  acostarse,  la 
viuda  de  Barreiro  caia  bajo  un  sueno 
])rofundo,  que  le  duró  más  de  diez 
horas. 

i Pobre  mujer!  cuando  se  despertó, 
ci’eyendo  que  salia  de  un  sueño  al)rn ma- 
dor y se  encontró  con  la  realidad  de  -u 
situación,  rompió  á llorar  nuevamente. 

Su  hija  Dolores  habla  tomado  incoa  • 
i cientemente  el  alimento  que  le  dieron, 
[)ero  no  durmió  ni  un  minuto. 
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Doña  Andrea  mandó  llamar  médicos 
que  la  pusieran  en  el  acto  bajo  un  réji- 
men  curativo. 

—•Vamos  á ver  ahora  lo  quo  se  pue- 
dehacer,  esclamó  doña  Andrea  ¿con 
qué  cuenta  usted? 

— Con  nada!  todo  lo  han  embargado! 
Aquí  tenemos  la  casa  de  la  calle  de 
Córdoba  pero  lo  embargarán  también. 
Estamos  en  la  calle. 

- Pues  trataremos  de  salvar  aunque 
solo  sea  esa  casa,  [)ues  siquiera  así 
tendrán  dónde  vivir. 

Yo  voy  A hacer  las  diligencias  nece- 
sarias para  ello,  ahora  mismo. 

Doña  Andrea  .«e  vistió  y dejando  Alas 
dos  desgraciadas  rodeadasjde  cuanto  po- 
dian  necesitar,  se  fué  no  A casa  de  don 
Juan  Manuel,  como  era  lo  más  espe- 
ditivo,  sino  A casa  de  doña  Agustina, 
postrada  ya  por  la  enfermedad  que  la 
llevó  A la  tumba. 

Doña  Andrea  conocía  demasiado  A 
su  hermano  y sabia  que  una  süplica 
suya  seria  contestada  con  una  sátira. 

Doña  Agu.stina  escuchó  horrorizada 
la  narración  que  le  hacia  su  hija,  escla 
mando: 

— Ah!  Juan  Manuel!  Juan  Manuel! 
Estás  maldito  de  Dios,  criatura  des- 
graciada. 

Como  todo  empeño  seiia  ineficaz,  las 
dos  mujeres  convinieron  en  que  doña 
Agustina  hai'ia  pasar  por  suya  la  casa 
de  la  calle  de  Córdoba  para  .«alvaria  del 
embargo,  y rjue  ambas  socorrerían  A 
las  dos  desventuradas,  hasta  que  se 
hallase  una  oportunidad  de  ablandar  á 
Juan  Manuel. 

Así  escaparon  al  hambre  y A una 
muerte  horrible  aquellas  dos  desven- 
turadas, protejidas  por  el  noble  espíri- 
tu de  doña  Andrea. 


ASESINATO  DE  VARANGOT 

PORRIA  el  tremendo  mes  de  Oc- 
tubre, mes  de  sangrienta  memoria, 
que  los  federales  habían  bautizado 
de  mes  de  Rosas. 

Estaaduloneria  era  para  conmemorar 
aquella  enti'ada  de  los  colorados  de  que 
ya  hemos  hablado,  en  Octubre  del  año 
20,  cuando  la  revolución  al  general  Ro- 
dríguez. 

El  bloqueo  francés  estaba  entónces 
en  lo  mas  récio,  teniendo  á su  bordo  los 
buques,  según  se  anunciaba,  poderosas 
fuerzas  de  desembarque. 

Algo  se  decía  de  que  los  franceses 
debían  ayudar  al  general  Lavalle  con 
poderosos  elementos  de  guerra,  lo  que 
había  enfurecido  A Rosas  de  una  mane- 
ra ten'ible. 

La  mazorca  fué  lanzada  entónces 
contra  los  ciudadanos  franceses  al  grito 
de:  ¡muera Luis  Felipe  el  guarda  chan- 
chos! para  aten-arlos  de  esta  manerfi  y 
evitar  que  tomaran  parte  en  cualquier 
movimiento  contra  su  gobienio 

Las  primeras  víctimas  fueron  los  her- 
manos Varangot  y el  señor  Dupuy,  cu- 
yos cobardes  asesinatos  vamos  A narrai* 
con  preciosos  datos  que  poseemos. 

Las  calles  estaban  desiertas,  no  solo 
ya  de  noche  sinó  de  dia. 

El  puñal  de  la  mazorca  era  lo  único 
quo  imperaba,  al  estremo  de  que  los 
mismos  federales  poco  conocidos,  no 
se  atrevían  A salir  ¡)Or  temor  de  ser  ase- 
sinados. 

Fué  en  este  mes  que  se  cometieron 
los  ciímenes  más  bestiales  y repugnan- 
tes. 

Martínez  Eguilaz,  quemado  sobre  una 
barrica  de  alquitiau,  el  doctor  Zorri  la, 
el  señor  Mones  Ruiz,  Nóbrega  y laníos 
otros,  son  episodios  trájicos  y sangrien- 
tos que  iremos  narrando  uno  á uno. 
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para  mostrar  lo  terrible  de  aquella  dic- 
tadura cobarde  y criminal. 

El  que  se  atrevía  á salir  á la  calle,  lo 
hacia  merced  á una  necesidad  imperio- 
sa, y adoptando  todo  género  de  precau- 
ciones. 

El  que  sentía  pasos  detrás  de  sí,  no 
se  atrevia  á dar  vuelta  y apresuraba  el 
paso,  ganando  el  primer  zaguan  abierto 
si  los  pasos  se  aproximaban. 

Y el  que  venia  atrás  retardaba  su 
marcha,  temiendo  alcanzar  al  que  venia 
delante,  por  temor  de  encontrarse  con 
algún  asesino. 

Los  edictos  de  policía  eran  obede- 
cidos por  el  pueblo  con  una  rapidez 
asombrosa,  al  estremo  que,  cuando  se 
ordenó  que  las  puertas  de  calle  y 
frente  de  las  casas  fueran  pintadas  de 
colorado,  la  órden  fué  cumplida  en  una 
noche. 

El  que  no  habla  hallado  pintores  salió 
él  mismo  á pintar  su  puerta  y frente,  y 
él  que  no  encontró  pintura,  porque  en  el 
acto  se  agotó  la  que  habla,  la  fabricó  él 
mismo  con  polvo  de  ladrillo  ó con  lo  que 
pudo. 

Es  que  en  la  ciudad  no  habla  más 
autoridad  que  la  mazorca,  que  cometia 
cuanta  infamia  se  le  ocurría  al  más  mi- 
serable de  sus  miembros. 

Era  gente  que  vivia  en  un  [)e'rpétuo 
estado  de  ebriedad,  y bajo  el  delirio  del 
crimen. 

La  policía  , conociendo  lo  que  pasaba 
en  la  ciudad,  no  se  atrevia  á tomar  la 
menor  medida,  porque  sabia  que  cuan- 
to se  hacia  era  ordenado  por  el  mismo 
Rosas,  desde  Palermo. 

Por  la  mañana  enviaba  sus  carros  á 
recogei-  los  cadáveres,  y daba  asi  j>oi' 
terminada  su  misión. 

Y llegaba  á tal  estremo  el  teri-or  de 
inmiscuirse  en  aquellas  cosas  que  te- 
nían los  em  picados  de  policía,  que  cuan- 
do amanecía  alguna  ó algunas  cabezas 
clavadas  en  las  rejas  de  la  |)irárnide, 
ninguno  de  ellos  se  atrevia  asacarlas. 


Ellos  mismos  temblaban  á la  ma- 
zorca! 

Los  crímenes  y degüellos  que  se  co- 
metian  durante  la  noche  eran  tantos, 
que  no  era  ya  cosa  estraña  en  las  más 
centrales  calles  de  la  ciudad  poder  con- 
tar por  la  mañana  diez  ó veinte  charcos 
de  sangre. 

Fué  entónces  que  Ro^as  ordenó  la 
matanza  de  perros,  por  los  presos,  para 
que  se  comprendieran  los  rastros  de 
sangi-e,  y atribuirlo  todo  á aquella  ope- 
ración material. 

Así  la  policía  podia  asegurar  que 
aquellos  charcos  de  sangre  provenían 
de  la  matanza  de  perros. 

La  población  se  recojia  asi  en  las  pri- 
meras horas  de  la  noche,  bajo  los  gritos 
de  la  mazorca,  las  voces  que  pedían  un 
socorro  que  nunca  habla  de  llegar,  y 
las  descargas  en  los  cuarteles. 

Y despertaba  á la  madrugada  bajo  la 
gritería  espantosa  de  los  presos,  que 
andaban  matando  perros  á lazo  y gar- 
rote. 

Y los  carros  de  policía  levantaban 
indistintamente,  los  cadávei-es  de  los 
perros  y de  los  salvajes  unitarios  dego- 
llados durante  la  noche. 

Aun  viven  muchas  de  las  personas  que 
pasaron  en  Buenos  Aires  aquella  época 
maldita. 

A ellas  puede  recurrir  el  lector  que  du- 
de de  la  veracidad  de  nuesta  narración. 

No  e.xageramos  nada,  porque  no  es 
necesario  exagerar. 

No  hay  exageración  posible  en  la 
narración  de  aquellos  crímenes  brutales. 

Vengamos  pues  al  asesinato  del  señor 
Vai-angot,  tema  de  este  capítulo. 

Cuando  el  ilustre  Bernardino  Rivada- 
via,  el  apóstol  manso  de  los  principios 
yderechos,  presidia  los  destinos  do  la 
patria,  vinieron  á Buenos  Aires,  como 
tantos  otros,  dos  distinguidísimos  jóve- 
nes franceses. 

I Los  hermanos  Juan  Pedro  y Carlos 
¡ Varangot. 
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Dueños  de  un  fuerte  capital,  los  her- 
manos Varangot  venian  á establecerse 
en  el  país,  halagados  por  el  porvenir  que 
ofrecía,  garantido  poi‘  aquel  gobierno 
puro  y patriótico. 

Estudiando  las  necesidades  del  país 
y las  industrias  que  más  se  prestaban 
á una  esplotacion  brillante,  pasaron  al- 
gunos meses,  hasta  que  se  decidieron  a 
plantear  dos  empresas  industriales. 

Esto,  mientras  adquirían  algún  esta- 
blecimiento de  campo,  que  era  á lo  que 
daban  su  preferencia. 

Así  Juan  Pedro  estableció  una  gran 
fábrica  de  sombreros,  primera  que  hubo 
en  el  país,  y Cárlos  otra  de  naipes  á la 
española,  que  eran  los  de  general  y gran 
consumo. 

Deseando  dar  á ambos  negocios  el 
mayor  incremento  posible,  mandaron 
buscar  á Francia,  no  solo  las  máquinas 
necesarias,  sinó  los  obreros  y oficiales 
más  inteligentes  del  ramo  de  cada  fábri 
ca,  pues  aquí  no  los  hubieran  hallado. 

En  cambio  dieron  colocación  á una 
buena  cantidad  de  hijos  del  país,  como 
aprendices  y como  dependientes  en  las 
fábricas. 

Las  fábricas  empezaron  á producir 
beneficios  de  primer  órden. 

Atendidas  con  una  dedicación  é in- 
teligencia especial,  los  negocios  mar- 
chaban desde  un  principio  de  una  ma- 
nera brillante. 

Al  poco  tiempo  de  haber  planteado  las 
fábricas,  los  hermanos  Varangot  colma- 
ron su  ambición,  estableciendo  en  so- 
ciedad un  establecimiento  de  campo  en 
grande  escala. 

Al  efecto,  y para  poder  dedicar  sus 
capitales  á la  adquisición  de  hacienda 
y planteo  del  establecimiento,  tomaron 
campos  de  pastoreo  en  enfitéusis,  cuyo 
cánon  pagaban  anualmente. 

Gracias  á una  dedicación  estrema  y á 
una  actividad  asombrosa,  el  estableci- 
miento de  campo  empezó  á prosperar 
como  habían  prosperado  las  fábricas. 
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compensando  desde  el  primer  momento 
los  sacrificios  hechos. 

Jóvenes  de  una  educación  esmerada 
y con  el  carácter  afable  y franco  de  todo 
francés  de  esas  condiciones,  pronto 
se  abrieron  las  puertas  de  nuestra  pri- 
mera sociedad,  haciendo  en  ella  nume- 
rosas relaciones,  y aun  amistades 
estrechas. 

Las  familias  porteñas,  con  su  senci- 
llez encantadora  de  aquellos  tiempos, 
los  cautivaban,  al  estremo  de  no  echar 
de  menos  la  patria  recien  dejada. 

Los  dos  hablaban  el  español  con  la 
misma  corrección  que  el  francés,  lo  que 
les  facilitó  enormemente  su  contacto 
con  las  familias  mas  distinguidas. 

Su  conducta  era  irreprochable  y 
proverbial  su  modo  de  vivir,  lo  que 
concluyó  de  captarles  las  generales 
simpatías. 

Así  vivieron  mucho  tiempo,  completa- 
mente felices,  yi  satisfechos  de  haber 
dado  su  preferencia  para  residir,  á la 
provincia  de  Buenos  Aires. 

Los  negocios  seguían  dando  resulta- 
dos brillantes  y prometiendo  un  porve- 
nir de  los  mas  hermosos. 

Es  que  los  hermanos  no  descansaban, 
atendiendo  tan  presto  á las  fábricas, 
como  al  establecimiento  de  campo. 

Entónces  la  ambición,  que  siempre 
anida  en  elj  corazón  del  hombre,  los 
pinchó  por  otro  lado. 

Algo  les  faltaba,  y este  algo  era  una 
familia  con  quien  compartir  la  felicidad 
que  por  todas  partes  les  salía  ^1  en- 
cuentro. 

— Pues  construyámonos  un  hogar 
aquí,  dijo  un  dia  á Cárlos,  su  her- 
mano. 

Creo  que  este  seria  el  colmo  de  nues- 
tra felicidad  y lo  que  endulzaría  de  una 
manera  celeste  esta  existencia  monótona 
que  llevamos. 

— Construyámos  un  hogar,  repuso 
Cárlos, 

Aquí  hay  bellezas  en  donde  elejir,  co- 


20 


186 


DRAMAS  DEL  TERROR 


razones  buenos  y honrados  y espíritus 
gentiles  hasta  el  idilio. 

Has  tenido  una  idea  espléndida! 

Yo  notaba  que  á mí  me  faltaba  algo 
para  completar  mi  vida,  pero  no  me 
daba  cuenta  de  loquepodria  ser. 

Ahora  caigo  que  es  una  esposa  aman- 
te y una  familia  que  se  crie  á la  lumbre 
de  nuestro  espíritu. 

Desdeaquel  dia  se  decidieron  á ele- 
gir, entre  las  muchas  familias  que  vi- 
sitaban, la  niña  que  habían  de  solicitar 
como  eterna  compañera. 

La  elección  no  era  muy  fácil,  pues 
todas  las  niñas  que  trataban  les  pare- 
cían igualmente  dignas  de  hacerlas  sus 
compañeras. 

Por  fin,  después  de  muchas  vacila- 
ciones y consultas  entre  ellos  mismos^ 
empezaron  á visitar  con  mas  asidui- 
dad, á las  respetables  familias  de  Agüe- 
ro yAranzo. 

En  ambas  casas  habian  hallado  la 
mujer  que  les  parecía  mas  completa  y 
mas  digna  de  tomar  por  consorte. 

Don  Cárlos  se  habia  enamorado  apa- 
sionadamente de  la  hermosa  señorita 
Francisca  Aranzo  y don  Juan  Pedro  de 
la  bella  joven  Juana  Agüero. 

Renunciamos  á nai'rar  aquellos  amo- 
res purísimos  y discretos,  en  honor  de 
la  seriedad  do  los  actor  es. 

Pero  decinaos  que  ámbos  hei-manos 
se  habian  enamorado  verdaderamente, 
con  toda  la  pasión  de  su  edad  juvenil 
y corazón  ardiente. 

Poco  tiempo  después,  con  satis- 
facción de  las  familias  á que  se  en- 
lazaban y do  toda  la  sociedad  á que 
estaban  relacionados,  se  unieron  á 
has  distirrguidas  niilas  que  dejamos 
nombradas. 

Aqueliosmatrimonios  fueron  un  idilio 
deamor,  piresia  base  de  aquellos  ho- 
gai’es  era  un  carii'io  sin  límite  y un  mu- 
tuo respeto  encantador. 

Así,  al  amor  de  aquel  carillo  y bajo 
la  sombra  de  aquel  r-cspelo,  empezaron 


á crecer  los  séi’es  queridos  que  debian 
constituir  la  familia. 

Don  Juan  Pedro  fué  en  esto  menos 
afortunado  que  su  hermano,  pues  la 
naturaleza,  rebelde  á sus  deseos,  no  le 
daba  sucesión. 

En  cambio  don  Cárlos  aumentaba  su 
familia  rápidamente. 

Aun  viven  sus  hijos  don  Avelino, 
honorable  empleado  de  la  Aduana, 
doña  Carlota,  Dorila  y Magdalena. 

Así  don  Cárlos  al  lado  de  su  familia, 
y don  Juan  Pedro  al  lado  de  su  esposa, 
vivieron  felices,  hasta  el  año  40  que  em- 
pezó Rosas  á aplicar  á los  franceses  sn 
sistema  de  terror. 

Los  negocios  de  ambos  habian  se- 
guido prosperando,  hasta  dar  á sus 
dueños  una  hermosa  fortuna. 

Don  Cái'los  Varangot  fué  la  primera 
víctima. 

Apesar  de  que  acataban  todas  las 
disposiciones  del  Gobierno  y ni  por  bro- 
ma se  mezclaban  en  los  acontecimientos 
políticos,  empezaron  á ser  clasificados 
de  salvajes  unitarios  y perseguidos  como 
tales. 

Habia  un  doble  é inicuo  objeto  en  la 
persecución  de  los  Varangot. 

Rosas  lo  habia  ordenado,  porque  eran 
dos  personas  las  más  espectables  de  la 
población  francesa  y porque  la  clasifi- 
cación de  salvajes  unitarios  fulminada 
conti’a  ellos,  debia  producir  el  embargo 
de  sus  riquezas. 

Y era  este  el  aliciente  que  pai'a  per- 
seguirlos tenia  la  mazorca,  que  sabia 
habia  de  sacar  la  mejor’  tajada. 

Don  Cárlos  empezó  á notar  ciertos 
grupos  sospechosos  al  rededor  de  su 
casa.  No  faltó  quien  le  dijei’a  que  lo  mi- 
l-aban como  á unitario  y trató  entónces 
de  demostrar  que,  en  su  calidad  de 
estranjci’o,  no  se  mezclaba  en  la  política 
del  país. 

— Poco  me  es  el  tiempo,  decia,  para 
preocuparme  de  mis  intereses  y de  mi 
familia. 
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Don  Cárlos  no  tenia  miedo  por  sí. 

Se  creia  garantido  con  ser  estranjero 
yjamás  pensó  que  el  miserable  tirano, 
por  esa  misma  razon^  resolviera  perse- 
guirlo. 

Pero  el  peligro  que  podia  correr  su 
familia  lo  aterraba  al  estremo  de  ha- 
cerle perder  la  cabeza. 

Una  noche  que  entraba  á su  casa,  á 
la  hora  que  tenia  de  costumbre,  se  en- 
contró con  uno  de  tantos  grupos  de 
foragidos,  cuyo  jefe  le  intimó  órden  de 
prisión. 

¿Quien  se  atrevia  en  aquel  tiempo  á 
resistirse  á una  órden  semejante? 

El  hecho  solo  de  no  obedecer  á la 
mazorca,  porque  mazorqueros  eran, 
equivalía  á hacerse  degollar  sin  mas 
trámite. 

—Tal  vez  sea  por  asustarme,  pensó, 
ó por  hacerme  [)agar  una  multa. 

Si  fuera  para  degollarme,  lo  habrían 
hecho  aquí,  no  más,  sin  pérdida  de  tiem- 
po y sin  tomarse  el  trabajo  de  llevar- 
me á otra  ¡)arte. 

Y como  esta  era  la  práctica,  se  afir- 
mó más  en  su  idea. 

— Estoy  pronto,  dijo, ¡lero  agradecerla 
á ustedes  me  permitiei’an  entrar  á pre- 
venir á mi  familia  para  que  no  tenga 
cuidado  por  mi  ausencia. 

— No  señor,  respondió  el  que  enca- 
bezaba el  grupo,  con  federal  insolen- 
cia. 

Y marche  pronto,  antes  que  le  haga- 
mos marchar  á la  fuerza. 

Y miéntras  algunos  enarbolaban  los 
tradicionales  nervios  de  toi'o,  otros 
hacian  relucir  sus '[¡úñales. 

— En  marcha  pues,  contestó  Varan- 
got  tranquilamente. 

Esto  no  puede  ser  más  que  un  error, 
porque  yo  no  tengo  nada  que  temer. 

— Eso  lo  sabrás  pi’onto,  salvajon 
francés. 

Me  parece  que  de  la  caricia  que  te 
van  á hacer  en  el  pescuezo,  no  te  salva 
ni  cristo  padre. 


Y á los  gritos  de  ¡mueran  los  france- 
ses! ¡ muera  Luis  Felipe  el  guarda 
chanchos!  ¡mueran  los  salvajes  unita- 
rios! lo  llevaron  á golpes  y estrujones  á 
la  Policía,  siendo  pasado  de  allí  á la 
cárcel,  donde  lo  alojaron  en  un  calabozo 
después  de  notificarle  que  si  decia  una 
palabra  seria  fusilado. 

Recien  compi’endió  Varangot  que 
cuanto  se  le  habia  dicho  era  terrible- 
mente cierto. 

Pensó  entónces  que  su  familia  que- 
daba sumida  en  la  desesperación  y el 
abandono,  y sintió  que  se  le  oprimía  el 
corazón  bajo  el  peso  de  aquella  primera 
desventura  que  se  cruzaba  en  su  ca- 
mino. 

Su  familia  entretanto,  estaba  entre 
gada  á la  desesperación  más  tocante. 

La  señora  á los  gritos  que  habia  sen- 
tido en  la  calle,  salió  á la  puerta,  guiada 
por  un  presentimiento  fatal. 

Y al  sentir  desde  allí  los  gritos  lejanos 
de  ¡mueran  los  franceses!  etc.,  no  le 
cupo  duda  que  á su  marido  le  habia  su- 
cedido una  desgracia. 

Como  una  desesperada  salió  á la  calle, 
llorando  y llamando  á su  esposo. 

- No  siga  adelante,  señora,  le  dijo  un 
vecino. 

Al  señor  Varangot  lo  acaban  de  llevar 
preso  por  una  equivocación,  sin  duda, 
como  él  mismo  lo  ha  dicho. 

No  se  aflija  que  mañana  lo  han  de 
poner  en  libei-tad. 

Era  tal  el  significado  de  la  palabra 
prisión,  en  aquel  tiempo,  que  al  oirla  la 
señora  se  lanzó  á la  calle  velozmente 
diciendo: 

— ¡Pues  me  voy  á la  Policía,  yo  no 
quiero  que  lo  maten! 

Enti“3  muchos  oti os  vecinos  que  ha- 
bían salido  también  á la  puerta,  detu- 
vieron á la  noble  dama,  haciéndola  notai’ 
el  peligro  que  corría  ella  misma  y el 
que  hacia  correr  á su  esposo  con  aquel 
paso  imprudente. 

— Esto  los  va  á irritar  contra  ustedes* 


188 


DRAMAS  DEL  TERROR 


y será  causa  de  otras  persecuciones. 

Piense  usted  que  ahora  tiene  que 
protejer  á sus  hijos,  que  no  tendrán 
amparo  mientras  dure  la  prisión  de 
Varangot. 

Esta  última  reflexión  obró  de  una 
manera  poderosa  en  el  espíiútu  de  la 
señora,  que  regresó  á su  casa  con  el 
corazón  oprimido  por  el  dolor. 

En  el  acto  envió  á llamar  á donjuán 
Pedro,  que  se  presentó  lleno  de  agita- 
ción y de  zozobra. 

Por  el  camino  habia  tenido  conoci- 
miento de  la  pi'ision  de  su  hermano,  y 
por  mas  que  pensaba,  no  podia  atinar 
con  las  causas  que  la  habían  producido. 

— Cárlos,  que  yo  sepa,  no  se  mezcla 
en  la  política,  pensaba. 

Este  debe  ser  forzosamente  un  error 
sin  consemencia. 

Pero  cuando  le  dijeron  que  su  herma- 
no habia  sido  clasiflcado  de  salvaje,  y 
le  refirieron  el  diálogo  que  habia  tenido 
lugar  en  la  puerta  déla  calle,  tembló 
por  la  vida  de  Cárlos. 

— ¡Sabe  Dios!  sabe  Dios!  pensó,  si 
no  ha  hecho  una  calaverada  tan  grande, 
que  me  la  ha  ocultado  á mí  mismo, 
para  quien  no  tiene  seci-etos. 

Y entró  á consolar  á su  cuñada,  que 
estaba  entregada  á hi  manifestación 
del  dolor  mas  íntimo. 

Pero  quién  consuela  á una  mujer 
enamorada  de  su  marido,  cuando  cree 
que  este  corre  un  peligro  de  muerte! 

Vanas  fueron  todas  las  reflexiones 
de  su  cuñado. 

No  habia  medio  de  consolarla,  pre- 
tendiendo irse  esa  misma  noche  á la 
Policía,  á hacerse  entregar  el  preso. 

— Es  preciso  que  te  calmes,  dijo  por 
fin  don  Juan  Podro,  revistiéndose  do 
una  energía  que  estaba  muy  lejos  de 
sentir,  puesto  que  el  mismo  gol|)C  lo 
habia  él  santido  eu  medio  del  corazón. 

Yo  voy  ahora  mismo  á ; veríguar  lo 
que  sucede  y v''iigo  á traei'to  la  contes- 
tación. 


Cierras  la  puerta  y no  abras  á nadie. 

Qué  será  de  tus  hijos  y de  tí  misma, 
si  esa  canalla  vuelve  y logra  entrar  en 
la  casa! 

La  señora  se  calmó  un  poco  ante  esta 
promesa  y se  resolvió  esperar,  bien  en- 
cerrada, la  vuelta  de  su  cuñado. 

Este,  sin  i'eflexionar  el  peligro  que  él 
mismo  corría,  y sin  oir  los  consejos  de 
los  amigos,  se  dirigió  á la  Policía. 

Se  trataba  de  la  vida  de  un  hermano 
y de  un  hermano  á quien  amaba  con 
una  idolatría  insuperable. 

El  hecho  solo  de  ir  á preguntar  por 
Varangot  hizo  que  el  empleado  que  lo 
recibió  le  pusiera  una  cara  de  todos  los 
diablos. 

Probablemente  si  hubiera  sabido  que 
era  hermano  del  preso  por  quien  pre- 
guntaba, lo  deja  preso  á él  mismo. 

— ¿Y  qué  le  importa  á usted  de  la 
prisión  de  ese  salvaje  franchute,  ó viene 
á empeñarse  por  él? 

Comprediendo  por  aquella  actitud  lo 
peligroso  que  seria  darse  á conocer, 
don  Juan  Pedro  replicó  con  toda  natu- 
ralidad. 

— De  él  no  me  importa  nada,  pero  soy 
amigo  de  la  familia  y quisiera  llevarle 
algún  consuelo. 

— Amigo  de  la  mujer,  ¿eh?  preguntó 
aquel  verdadero  salvaje  con  una  espre- 
sion  brutal. 

Pues  ya  puede  consolarse  porque  me 
parece  que  muy  pronto  enviuda. 

Don  Juan  Pedro  saludó  tratando  de 
sonreír  y salió  rápidamente. 

Sintió  que  el  llanto  lo  ahogaba  y 
temió  que  su  emoción  fuera  á traicio- 
narlo. 

— Caramba  si  le  dado  buena  noticia! 
[)onsó  el  empleado— ha  salido  como  un 
cohete! 

El  pobre  Vai-angot,  en  cuanto  salió 
de  la  Policía,  se  puso  á llorar  como 
un  niño. 

^,Cómo  podia  él  consolar  á su  cu- 
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nada,  cuando  necesitaba  consuelo  él 
mismo? 

Sin  embargo,  hizo  un  supremo  es- 
fuerzo de  voluntad  y regresó  al  seno 
de  la  desgraciada  familia. 

—No  hay  nada  que  temer,  dijo  á 
doña  Francisca. 

Garlos  está  preso  porque  ha  sido 
denunciado  como'  salvaje  unitario. 

En  cuanto  se  convenzan  que  esto  no 
es  cierto  lo  pondrán  en  libertad. 

Perohabia  tal  acento  de  dolor  en  las 
palabras  de  Varangot,  que  en  el  primer 
momento  no  pudo  engañar  á su  cuñada. 

Mi  esposo  corre  un  peligro  de  muer- 
te, dijo  ésta  resueltamente,  y yo  debo 
estar  á su  lado. 

Me  voy  á la  Policía  ó á donde  esté. 

— Eso  es  una  imprudencia  que  puede 
redundar  en  perjuicio  tuyo  y de  tus 
hijos. 

Ya  sabes  que  hoy  no  se  respeta  na- 
da: lo  mismo  se  maltrata  á un  hombre 
que  á una  mujer. 

Lo  único  que  lograrlas  seria  hacerte 
estropearé  poner  presa  tal  vez,  y en- 
tonces ¿qué  seria  de  tus  hijos? 

Por  otra  parte  Cárlqs  no  corre  peli- 
gro alguno  por  su  calidad  de  estran- 
gero. 

De  otra  manera  no  estarla  yo  aquí 
tan  tranquilo,  sabes  lo  que  lo  quiero  y 
que  no  le  habría  de  abandonar  en  su 
desventura. 

Estas  dos  últimas  reflexiones  pesaron 
sobre  el  ánimo  de  la  señora,  que  prome- 
tió esperar  hasta  el  siguiente  dia. 

— Eso  si,  dijo,  siála  tarde  Cárlos  no 
está  aquí,  yo  voy  á su  lado,  porque  allí 
está  también  mi  puesto. 

En  todo  caso  llevaré  nuestros  hijos. 

— Eso  seria  lo  peor  de  todo,  pues  no 
hay  necesidad  de  que  los  espongas  á 
ellos  también. 

En  fin,  mañana  vereinos  lo  que  sea 
más  acertado  hacer. 

Y don  Juan  Pedro  se  retiró,  porque 


necesitaba  estar  solo,  para  entregarse 
por  completo  á su  doler. 

Tenia  miedo,  un  miedo  terrible  por  la 
suerte  de  su  hermano,  porque  ignoraba 
la  causa  de  su  prisión,  y una  prisión 
en  aquella  época,  era  la  muerte  en.  la 
mayor  parte  de  los  casos. 

¿Cómo  pedia  figurarse  que  el  simple 
hecho  de  ser  ciudadanos  franceses  era 
causa  bastante  para  que  fuesen  perse- 
guidos á muerte? 

En  toda  la  noche  no  pudo  conciliar 
el  sueño. 

Cada  descarga  que  sentía  en  los  cuar- 
teles ó en  la  Policía,  la  parecía  que  era 
lo  que  ponía  fin  á los  dias  de  su  her- 
mano. 

Al  dia  siguiente  salió  á la  calle  á 
hacer  sus  averiguaciones,  y se  encon- 
tró con  la  novedad  que  la  mazorca,  habla 
asaltado  en  la  noche  anterior,  la  casa 
de  varios  franceses. 

Los  franceses  empezaban  pues  á ser 
puestos  fuera  de  la  ley  y entregados  al 
[)uñal  de  ’a  mazorca. 

De  aYeriguacionen  averiguación,  supo 
que  su  hermano  habla  sido  pasado  á la 
cárcel. 

Todo  Buenos  Aires  conocía  ya  la 
prisión  de  don  Cárlos  Varangot  acon- 
sejando sus  amigos  á don  Juan  Pedro 
que  se  pusiera  á salvo  con  tiempo,  para 
no  correr  igual  suerte. 

¿Pero  como  se  ausentaba  del  país 
abandonando  á su  hermane  en  aquella 
situación  desesperante  y cuando  su  hui- 
da podia  ser  muy  bien  causa  de  su 
muerte? 

En  aquella  triste  situación  de  espíritu 
volvió  á casa  de  su  hermano. 

Su  cuñada  estaba  desesperada. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana 
habla  mandado  buscar  varios  amigos 
que  alguna  influencia  podían  tener,  pero 
ninguno  habla  acudido  al  llamado. 

Quién  se  atrevía  á poner  los  pies  en 
una  casa  de  familia,  cuyo  jefe  había  sid 
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arrestado  por  la  autoridad,  clasificado 
de  salvaje  unitario? 

Hubiera  sido  atraer  sobre  sí  las  de- 
nuncias más  odiosas  y las  persecucio- 
nes más  sangrientas. 

En  cuanto  vió  venir  á su  cuñado,  le 
dijo: 

— Yorne  voy,  yo  me  voy  á salir  de 
angustias,  y suceda  lo  que  Dios  quiera. 

No  puedo  ya  dejar  de  correr  al  lado 
de  mi  e.'íposo,  cuando  tal  vez  nie  esté 
reprochando  el  martirio  de  morir  sin 
verme  por  última  vez. 

Don  Juan  Pedro  logró  detener  mo- 
m.entáneamente  á la  señora  con  algunas 
reflexiones,  pero  ésta  salió  al  fin  á la 
calle,  pidiéndole  cuidara  miéntras  á sus 
hijitos. 

Don  Juan  Pedro  le  aconsejó  que  fuese 
prudente  hasta  la  exageración,  y quedó 
á repar'ar  á la  pequeña  familia,  esperan- 
do que  su  cuñada  lograria  lo  que  él  no 
logró: 

Ver  al  desgraciado  Cárlos. 

Este  habia  pasado  una  noche  terri- 
ble, pues  á sufrimientos  morales  se  ha- 
blan unido  toda  clase  de  brutalidades. 

Tratándolo  con  los  calificativos  más 
groseros  y bestiales,  fué  conducido  á 
la  cárcel  á golpes  y amenazas  de  muerte. 

— Pero  ¿por  que  me  tratan  así?  pre- 
guntó pudiendo  apenas  contener  la 
indignación  que  lo  sofocaba  . 

¿Cuál  es  el  delito  de  que  se  me  acu- 
sa? 

—Gállate,  francés  salvajon,  que  te  di- 
rán en  el  pescuezo  de  lo  que  se  trata! 

Y le  golpeaban  con  el  cabo  de  los  pu- 
ñales ó le  daban  de  bofetones. 

Varangot  quiso  teimiinar  do  una  vez 
aquella  escena  ro[)ugnante,  y se  dispuso 
á volver  golpe  por  golpe,  para  provocar 
una  muerte  rápida  que  })usiora  térmi-  ' 
noá  aquella  situación  angustiosa,  pero 
el  recuerdo  de  sus  hijos  y de  su  amante 
esposa  lo  contuvo. 

Pensó  en  la  cadena  de  sufrimientos 
que  podia  pesar  sobre  aquellos  séros 


I queridos  y se  resignó  á sufrirlo  todo, 
pensando  en  que  seria  puesto  en  liber- 
■ tad  después  de  aquellos  vejámenes,  pues 
en  realidad  no  encontraba  una  sola 
razón  que  justificára  aquel  proceder 
violento. 

Una  vez  en  el  calabozo  que  debia 
ocupar,  lo  golpearon  de  nuevo,  notifi- 
cándole que  si  queria  dormir  ahí  tenia 
el  suelo,  y que  si  tenia  hambre  esperára 
al  siguiente  dia. 

Varangot  se  consideró  feliz  con  el 
simple  hecho  de  quedarse  solo. 

Fué  entóneos  que  se  entregó  á pensar 
en  los  suyos  y en  el  peligro  que  tal  vez 
estaban  corriendo  en  aquel  mismo  mo- 
mento. 

Y volvió  á desear  la  muerte  si  es  que 
no  habia  de  salir  más  de  aquel  calabozo. 

Varangot  pasó  una  noche  terrible, 
mortificado  por  sus  tristes  pensamientos 
y por  el  dolor  de  los  golpes  recibidos, 
dolor  que  recien  empezaba  á sentir  en 
toda  su  intensidad. 

El  dia  siguiente  lo  sorprendió  en 
medio  de  aquella  angustia  suprema. 

Le  habian  llevado  un  zoquete  de  carne 
que  á penas  se  atrevió  á mirar. 

El  pobre  esperaba  que  las  diligencias 
practicadas  ese  dia  por  su  hermano  y 
sus  amigos,  darian  por  resultado  su 
libertad. 

Esta  era  su  situación  cuando  su  des- 
graciada señora,  llorosa  y conmovida, 
entró  al  despacho  de  Policía. 

En  cuanto  se  nombró,  los  empleados 
empezaron  á tratarla  con  la  brutalidad 
habitual  á todo  empleado,  pues  el  que 
no  lo  hacia  por  naturaleza,  io  hacia  te- 
miendo que  sus  modales  comedidos) 
tratándose  do  unitarios,  lo  hiciera  caer 
en  desgracia. 

Entonces  se  entabló  el  siguiíMitc  diá- 
logo entre  la  dama  y los  empleados. 

— Yo  no  pido  mas  que  ver  á mi  espo- 
so, verlo  solamente  y me  retiro  en  segui- 
da. 
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— No  puede  ver  á ese  franchute 

salvaje. 

— Un  momeutü  no  mas. 

— Los  salvajes  no  pueden  hablar  con 
nadie. 

— Si  mi  esposo  no  es  unitario! 

Si  él  no  se  mezcla  en  nada  á la  política! 

— Es  unsalvage  unitario  y un  fran- 
chute inmundo  y asqueroso. 

Largo  de  aquí  pronto! 

La  pobre  señora,  sin  mas  armas  que 
su  dolor  y su  llanto,  se  desquitaba  con 
llorar  de  una  manei’a  conmovedora. 

¡Pero  que  desgracia  de  la  vida  era 
capaz  de  conmover  un  corazón  federal! 

Tanto  insistió  y tanto  lloró  la  noble 
dama,  que  füé  arrojada  á la  calle  áem- 
pujones,  pudiéndose  dar  por  muy  bien 
servida  de  no  haber  sido  estropeada. 

Pero  no  era  ésta  una  señora  capaz 
de  dejarse  vencer  poraquel  maltrato. 

— Por  lo  ménos,  imploró, juntando  sus 
hermosas  manos,  díganme  ustedes 
dónde  está  y permitánme  mandarle  una 
cama  y un  poco  de  comida. 

Pero  entóneos  ya  no  le  contestaron 
mas  y la  hicieron  ir  á empujones  has- 
ta la  calle  de  la  Federación  (hoy  Ri 
vadavia). 

La  señora  regresó  á su  casa  abatida 
por  el  dolor  y la  vergüenza,  y se  desqui- 
tó con  llorar,  prendida  á sus  hijos. 

Asi  pasó  una  semana,  semana  mortal, 
aunque  ella  trajo  un  miserable  consuelo 
á su  desolada  familia. 

Si  Varangot  no  había  sido  muerto 
ya,  es  porque  no  había  la  intención  de 
matarlo. 

De  otro  modo  se  hubieran  librado  ya 
de  un  preso  y hubieran  cumplido  el 
programa. 

La  familia  sabia  que  don  Cárlos  vivía, 
aunque  tratado  con  suma  dureza,  por 
personas  que  la  informaban  sin  que  na- 
die pudiera  sospecharlo. 

Y Varangot,  soportaba  con  paciencia 
todos  aquellos  martirios,  pensando  que 
pronto  habían  de  ponerlo  en  libertad. 


Ya  Varangot  había  sido  sacado  de  su 
calabozo,  y dejado  en  la  crujía,  frente  á 
la  puerta  de  la  calle,  lo  que  demostraba 
claramente  que  no  había  la  intención  de 
matarlo. 

Sabiendo  esto,  la  señora  quiso  darle 
algún  consuelo,  enviando  á su  hijo  Ave- 
lino  para  que  se  dejara  ver  por  él,  aunque 
solo  fuera  desde  la  p uert  a de  calle,  si 
no  lo  dejaban  entrar. 

El  señor  don  Avelino  Varangot,  em- 
pleado en  la  aduana,  como  ya  lo  hemos 
dicho,  tenia  entónces  doce  años. 

Querido  entrañablemente  por  su  des- 
graciado padre,  su  vista  debía  propor- 
cionarle un  placer  que  compensára  las 
torturas  que  pasaba. 

Vestido  con  la  mayor  prolijidad  y es- 
mero, salió  el  niño  de  su  casa,  acom- 
pañado de  Juana  Francisca  Varangot, 
pardita  criada  en  la  casa,  cuyo  apellido 
llevaba  por  ser  hija  de  esclava  de  la 
misma  familia. 

Esta  era  costumbre  de  todas  las  fa- 
milias. 

Los  hijos  de  sus  esclavos,  llevaban 
su  mismo  apellido. 

El  niño  y la  pardita  se  pararon  de- 
lante de  la  puerta  de  la  cárcel,  mirando 
fijamente  á la  crujía,  donde  les  habían 
dicho  estar  Varangot. 

—¿No  me  deja  entrar  amigo?  pregun- 
tó el  niño  al  centinela,  con  toda  la  ino- 
cencia de  su  edad  infantil. 

— Ahí  no  hay  más  que  salvajes,  re- 
puso el  soldado,  y nada  tenés  que  hacer 
con  ellos. 

El  niño  se  quedó  en  la  puerta,  miran- 
do siempre  con  avidez  á la  crujía. 

Tenia  un  vehemente  deseo  de  ver  á 
su  noble  padre,  que  tan  cariñoso  era 
con  él. 

Desde  allí,  al  poco  rato,  alcanzó  á 
distinguir  una  mano  blanca  y pálida 
como  la  muerte,  que  por  entre  las  re- 
jas de  fierro  lo  saludaba. 

El  niño  sintió  que  el  cabello  se  ende- 
rezaba sobre  su  cabeza. 
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Era  la  mano  de  su  padre  que  lo  habla 
conocido,  y que  lo  saludaba  enviándole 
un  bes  o y haciéndole  señas  de  quedarse 
dónde  estaba. 

Guiado  solo  por  su  cariño  y sin 
saber  lo  que  hacia,  e!  niño  corrió  con 
sus  bracitos  tendidos,  ávido  de  besar 
aquella  noble  mano. 

Pero  el  centinela  lo  contuvo  en  la 
puerta. 

Quiso  lanzarse  de  nuevo  hácia  la 
crujía,  pero  no  bien  habla  dado  dos  pa- 
sos, rodaba  por  el  pavimento,  lanzando 
gritos  de  dolor  y espanto. 

Aquel  salvaje  habla  dado  vuelta  el 
fusil  de  que  estaba  armado  y le  habla 
dado  un  culatazo  capaz  de  postrar  á 
un  hombre. 

El  pobre  niño  no  pudo  levantarse, 
agoviado  por  el  terrible  dolor  que  el 
golpe  le  habla  produ  cido. 

Fué  la  pardita  quien  lo  alzó  en  sus 
brazos,  sacándolo  de  allí  prontamente, 
por  temor  á un  nuevo  golpe. 

Amargo  y terrible  fué  aquel  momen- 
to para  el  infeliz  Varangot,  que  habla 
visto  el  golpe  y el  efecto  producido  en 
su  tierno  hijo. 

Se  prendió  á la  reja,  y sacudiéndola 
con  violencia,  apostrofó  de  una  manera 
tremenda  al  centinela. 

Sus  compañeros  de  presidio  lo  saca- 
ron de  allí,  y lo  hicieron  callar,  temiendo 
que  si  sentían  lo  que  gritaba  le  fusilarían 
inmediatamente. 

El  niño  Avelino  fué  vuelto  á su  casa, 
con  la  pobre  mulata  que  lloraba  amar- 
gamente 

Terrible  fué  el  susto  que  esperimentó 
la  pobre  señora! 

I Cuando  vió  el  estado  do  su  hijo  y 
supo  el  golpe  que  habla  recibido,  lo  cre- 
yó muerto. 

Era  preciso  entóuces  renunciar  á toda 
tentativa  de  consuelo  para  Varangot, 
dejándolo  ver  algunos  délos  seres  que 
tanto  quoria. 

No  ora  prudente  exponerse  á un  nue- 


vo golpe  que  pudiese  ser  más  funesto. 

Y solo  esto  y algunos  avisos  que  le 
dieron,  decidió  á don  Juan  Pedro  á 
emigrar  para  Montevideo, 

No  quería  verse  espuesto  á correr  la 
misma  suerte  de  su  hermano,  y que  su 
esposa,  más  sensible  que  su  cuñada, 
muriese  de  desesperación,  ó por  lo  me- 
nos, enfermase  gravemente. 

Asi,  se  resolvió  á ausentarse,  aún 
abandonando  sus  cuantiosos  intereses 
en  manos  de  un  apoderado. 

Ese  mismo  dia  Varangot  fué  á ver 
á su  cuñada  y á prevenirle  su  determi- 
nación. 

—Me  parece  prudente  que  te  vengas 
conmigo,  acompañada  de  los  tuyos. 

Tal  vez  esto  fuera  salvador  para  el 
pobre  Cárlos,  pues  para  mortificarlo 
más,  puede  ser  que  dén  en  perseguirlos . 

— Yo  no  me  muevo  de  Buenos  Aires 
miéntras  Cárlos  esté  preso,  respondió 
la  pobre  señora. 

Yo  debo  quedarme  aquí,  porque  debo 
atenderlo  aunque  sea  de  léjos. 

En  Montevideo  me  morirla  de  angus- 
tia y de  incertidumbre! 

—Pues  yo  me  voy,  no  por  mí  mismo, 
sinó  por  Juana,  que  ya  sabes  lo  poquita 
que  es,  y la  impresión  que  le  haria  si 
me  prendieran  como  á Cárlos. 

Ya  sabes  que  yo  no  creo  le  suceda  á 
éste  ningún  daño,  pues  ya  le  habría  su- 
cedido. 

Por  esto  es  que  me  voy  tranquilo  y si 
te  invito  á que  me  acompañes  es  para 
mayor  tranquilidad  de  él  mismo. 

— Mucho  te  lo  agradezco  pero  os  inú- 
til. 

Croo  que  mi  deber  es  quedarme  aquí 
y me  quedo. 

Si  esto  me  ocasiona  alguna  desgracia, 
la  soportaré  con  paciencia  pues  no  se- 
rá mayor  do  lo  que  me  ha  sucedido. 

Yo  aplaudo  tu  idea  de  irte  con  Juana 
á Montevideo,  pues  si  han  hecho  con 
Cárlos  una  iniquidad,  no  será  estraño 
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queeldia  menos  pensado  te  suceda  lo 
mismo. 

Sintiendo  que  su  cuñada  no  hubiera 
aceptado  la  invitación,  don  Juan  Pe- 
dro se  retiró  para  concluir  sus  arreglos 
y dar  sus  instrucciones  al  apoderado 
que  iba  á quedar  al  frente  de  sus  nego- 
cios. 

Después  de  comer,  hizo  algunas  visi- 
tas de  cumplimiento,  y salió  en  seguida 
acompañado  de  su  señora,  á despedirse 
de  la  familia  de  ésta  y de  sus  amistades 
mas  íntimas. 

Todos  le  aplaudían  su  determinación, 
estrañando  no  so  hubiera  ausentado 
cuando  prendieron  á su  hermano. 

Don  Juan  Pedro  no  ocultaba  su  viaje, 
porque  en  su  calidad  de  estrangero  creia 
no  tener  nada  que  temer. 

Habla  sacado  su  pasaporte  y puesto 
en  regla  sus  papeles  para  embarcarse  al 
siguiente  dia  á la  tarde. 

Serian  las  nueve  de  la  noche,  cuando 
los  esposos  Varangot  resolvieron  vol- 
ver á su  casa,  pues  á esa  misma  hora 
era  ya  imprudente  andar  por  las  ca- 
lles, mucho  mas,  acompañado  de  una 
señora. 

Donjuán  Pedro,  como  de  costum- 
bre, no  llevaba  consigo  arma  alguna, 
pues  las  consideraba  inútiles,  primero 
porque  nada  tenia  que  temer,  según 
pensaba,  y después,  porque  para  defen- 
derse de  uno  de  aquellos  numerosos 
grupos  de  mazorca,  hubiera  sido  nece- 
sario llevar  consigo  un  arsenal. 

Tomaron  la  calle  de  Maypú  y siguie- 
ron en  dirección  á la  de  Chacabuco. 

Don  Pedro  vivia  en  esta  última,  entre 
Belgrano  y Venezuela,  casa  de  su  pro- 
piedad. 

Las  calles  estaban  desiertas,  como 
de  costumbre. 

Solo  se  veia  cruzai-  de  cuando  en 
cuando,  alguna  sombra  que  apuraba 
la  marcha,  por  haberse  retardado  fuera 
de  su  casa  á hora  tan  avanzada. 


— Apuremos  el  paso,  ¡por  Dios!  de- 
cia  la  señora. 

Tengo  frió  en  el  corazón  y un  miedo 
que  no  puedo  dominar. 

No  veo  el  momento  de  llegar  á casa, 
porque  creo  que  si  tardamos  mucho  me 
voy  á descomponer. 

— No  tengas  cuidado,  respondici  ale- 
gremente don  Juan  Pedro. 

Ya  mañana  estaremos  libres  de  todo 
temor. 

¿Qué  quieres  que  nos  suceda  á tan 
corta  distancia  de  casa. 

— No  sé.  no  sé,  deeia  la  señora,  pero 
me  parece  que  nunca  llegamos. 

Me  vá  á parecer  un  sueño  verme  á 
bordo,  libre  de  todo  temor. 

Es  estraño  este  sobi’esalto  que  me  ha 
invadido  desde  que  nos  acercamos  á 
casa? 

Conozco  que  es  una  locura,  si  quieres, 
pero  tengo  miedo! 

Así,  temblando  ella  bajo  el  brazo  de  su 
marido  que  estrechaba  á su  cuei'po,  y 
tratando  él  de  disipar  sus  temoros,  lle- 
garon á la  puerta  de  la  casa. 

La  puerta  estaba  cerrada,  lo  que  no 
ei'a  estraño  por  lo  avanzado  de  la  hora. 

— Han  tenido  miedo  estos  tontos  y se 
han  encerrado,  dijo  don  Juan  Pedro  to- 
cando al  llamador. 

— ¡Pronto,  pronto!  ¡llama pronto!  giá- 
tó  la  señora,  oprimiéndole  el  bi'azo— yo 
tengo  miedo!  estoy  enferma. 

Y palideció  do  pronto,  como  si  hubie- 
ra visto  á su  lado  ufi  peligro  de  muerte. 

Oh!  el  coi-azon  de  las  mujeres  es  muy 
leal  en  sus  anuncios. 

Don  Juan  Pedro,  alarmado,  dejó  el 
llamador  para  atenderla,  al  mismo 
tiempo  que  le  decia: 

- ¡Pero  hija!  ¿no  ves  que  no  hay  na- 
die en  la  calle?  no  ves  que  no  se  siente 
el  rumor  mas  leve? 

— Llama  por  Dios  quéme  muero!  no 
puedo  resistir  más  esta  impresión. 

Don  Juan  Pedro  tomó  el  llamador  y 
dió  dos  golpes  vigorosos. 
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El  miedo  de  su  señora  empezaba  á 
producirle  un  vago  desasociego. 

Algunos  segundos  después,  se  sin- 
tieron pasos  leves,  como  de  persü.na 
descalza  que  venía  del  interior  déla  ca- 
sa. 

— Tongo  tan  oprimido  el  corazón, 
que  hasta  te  juro  que  me  dan  ganas 
de  dispai'ar  de  aquí —dijo  la  señora. 

— Ya  estamos  seguros,  ya  nos  abi-en, 
no  temas,  dijo  don  Juan  Pedro,  gritan- 
do á la  persona  que  había  llegado  á la 
puerta: 

— Abre  pi'onto,  con  mil  diablos,  qi¡e 
la  señora  está  enferma. 

La  puerta  se  abrió  eutóuces  de  par 
en  pai-. 

La  señora  lanzó  uii  alarido  terrible, 
y se  prendió  á su  es|>oso  que  había 
quedado  allí  aterrado,  sin  poderse  dar 
cuenta  de  lo  que  sucedía. 

Los  presentimientos  de  la  ¡jobre  se- 
ñora acababan  de  cumplirse. 

Al  querer  entrar  precipitadamente,  se 
habían  encontrado  con  un  giaipo  de 
unos  diez  hombres  de  la  mazorca,  á 
cuyo  frente  se  hallaba  el  feroz  Cuitiño, 
que  era  quien  había  abierto  la  puerta. 

Para  tomar  mas  des[Ji‘evenidas  á las 
víctimas  el  grupo  de  mazorqueros  se 
introdujo  en  la  casa  en  las  primeras 
horas  déla  noche,  con  el  mayor  sigilo, 
áospei'ar  la  vuelta  délos  esposos  Va- 
ra ngot. 

Apenas  cerraron  la  i)ueita  unos, 
entraron  otros  á asegurar  la  gente  de 
servicio,  lo  que  les  fue  l'ácil,  porque  ella 
se  cornf'onia  de  tres  mulatillas  y un 
moreno  demasiado  jóven  ¡)ara  oponerse 
á tanta  gente. 

Atados  y amordazados  todos,  después 
que  recibieron  algunos  [)imta-i)iés  y 
puñetazos,  los  mazorqueros  se  despar- 
ramaion  jtor  la  casa,  á zaquear  lo  que 
estuviera  á mano,  y aún  cu  los  muebles 
que  pudieran  forzai’sc  sin  hacer  estrépi- 
to que  llamara  la  atención  del  vecin- 
dario. 


Concluido  este  saqueo  á la  ligera,  se 
vinieron  á situar  en  el  zaguan  acompa- 
ñados dealgunas  botellas  de  buen  vino 
que  habían  hallado  en  los  a[)aradores  del 
comedor. 

Para  matar  el  tiempo,  yá  medida  que 
el  vino  iba  haciendo  su  efecto,  se  levan- 
taban de  rato  en  ralo,  dos  ó tres,  con  el 
único  objeto  de  mortificará  las  mulatillas 
y al  negrito,  atados  en  la  cocina. 

Les  preguntaban  dónde  tenia  Varan- 
got  ol  dinero,  y como  contestaban  que 
no  sabían,  los  pinchaban  con  las  pun- 
tas de  los  puñales  ó los  quemaban  con 
!a  brasa  de  los  puchos. 

En  esta  situación  estaban,  cuando 
sintieron  el  diálogo  que  mantenía  Va- 
rangot  con  su  esposa. 

A una  señal  de  Cu  itiño,  todos  guar- 
daron un’  silencio  de  muerte,  y cuando 
sonaron  los  golpes  en  la  puerta,  caminó 
uno  de  ellos  que  so  había  descalzado 
anticipadamente  con  aquel  solo  objeto. 

Este  fué  el  cuadro  que  hirió  la  vista 
de  Varangot  y su  aterrada  esposa,  en 
el  pi'imer  momento. 

A asegurarlo  lu'onto  y sin  bulla! 
dijo  Cuitiño,  y todos  se  lanzaron  sobre 
Varangot. 

La  impresión  misma  de  aquella  si- 
tuación terrible,  arrancó  á don  Juan 
Pedro  de  la  especie  de  estupor  que  lo 
causó  aquello  sorpi-esa. 

Y tratando  de  cubrir  con  su  cuerpo 
á su  consoi'to,  dió  un  poderoso  empu- 
jón á los  que  lo  asaltaban. 

La  señora,  prendida  de  su  marido, 
lanzaba  poderosos  gritos  en  demanda 
de  socorro,  tratando  de  ponerse  ade- 
lante para  defenderá!  esposo  querido. 

La  situación  la  había  convertido  en 
una  leona. 

— ¡Coliardes!  ¡malvados!  gritaba,  dé- 
jennos entrar!  ¿qué quieren  de  nosotros? 

Otras  voces,  creyendo  sacar  mejor 
partido  con  la  ternura,  les  suplicaba  con 
las  palabras  más  dulces  y cariñosas 
que  no  hicieran  mal  á su  esposo,  que 
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ella  les  darla  cuanto  tenia,  haciéndolos 
ricos. 

Vai'angot,  que  habla  dominado  al  fin 
la  situación,  trataba  siempre  de  recha- 
zar á los  que  se  le  aproximaban,  i)re- 
gunlándoles: 

— ¿Pei-o  qué  pi'etenden  ustedes?  digan 
pronto  lo  que  han  venido  á hacer  aquí! 

— Queremos  llevarte  preso  no  más, 
respondían  los  bandidos,  no  te  resistas 
franchute,  porque  entonces  te  matamos. 

— Pero  no  hay  inconveniente  alguno 
—yo  voy  a seguirlos  en  el  acto. 

Permítanme  tan  solo  tranquilizar  á la 
señora  y vamos  en  seguida. 

— ¡No  quiero!  ¡noquierol  gritaba  ésta 
dando  rienda  suelta  al  terror  que  la  do- 
minaba. 

Si  te  llevan  te  van  á matai  ! 

— No  quiero  que  vayas! 

El  escándalo  era  tal,  que  dcbia  de  sen- 
tirse á más  de  tres  cuadras. 

Sin  embargo,  era  tal  el  pánico  que  do- 
minaba á la  población,  que  ni  siquiera 
hubo  quien  se  atreviera  á abrir  una 
ventana  para  investigar  lo  que  pasaba. 

— Pronto,  gritó  Cuitiño,  á concluir 
de  una  vez,  agárrenlo  y llévenlo  al  ins- 
tante! 

Los  asesinos  se  lanzaron  sobro  Va- 
rangot,  dando  principio  á una  lucha 
repugnante  y horrible. 

Varangot,  estrechado  por  su  esposa, 
no  podia  dt  fenderso  contra  los  que  lo 
atacaban,  dándole  de  gol  ¡íes  con  los  re- 
benques y con  el  cabo  de  los  puñales. 

La  señora,  con  una  diísesperacion 
sobrehumana,  hacia  uso  de  todos  los 
elem  'Utos  do  defensa. 

Se  prendía  de  la  cara  de  unos,  cla- 
vándole las  uñas,  ó mordía  con  un  en- 
carnizamiento canino,  al  que  venia  á 
separarla  de  su  esposo. 

Cuitiño,  para  terminar  pronto  aquella 
escena,  pues  sin  duda  no  querían  matar 
allí  á Vai-angot,  sacó  el  largo  sable  que 
usaba  eternamente  y dió  con  él  tan  tei- 
rible  golpe  de  dors(j  sobre  la  cabeza 


de  \<\  señora,  que  esta  cayó  afsuelo  como 
herida  por  un  rayo,  con  el  cráneo  par- 
tido y privada  de  todo  conocimiento. 

Varangot,  golpe¡ido  y estropeado  con 
toda  cobardía  y bestialidad,  fué  obli- 
gado á marchar,  á empujones, en  direc- 
ción al  cuartel  de  Cuitiño,  quedando  allí 
abandonado  el  cuerpo  exánime  de  la  es- 
posa querida. 

Esta  permaneció  así  más  de  cinco 
horas. 

Sus  sirvientes  estaban  atados  y los 
que  la  vieron  no  se  atrevieron  á alzarla 
y llevarla  adentro  por  temor  á la  ma- 
zorca. 

El  unitario  que  caia  en  desgracia,  era 
como  un  leproso  al  que  nadie  se  atre- 
vía á acercarse. 

Avisada  la  familia  de  Agüero,  vino  á 
recojer  aquel  cuerp  exánime,  que  con- 
dujo á su  casa,  volviéndolo  á la  vida, 
gracias  á una  asistencia  cariñosa  y es- 
merada. 

Entre  tanto  Varangot  habia  sido  con- 
ducido al  cuartel  de  Cuitiño,  donde  es- 
peraba Troncoso,  sin  duda  invitado 
para  la  terminación  del  crimen. 

El  golpe  dado  á su  esposa  habia  exas- 
perado de  tal  modo  á Varangot,  que 
despreciando  el  peligro  que  corria,  em- 
pezó á llenar  de  injurias  á aquella  turba 
de  asesinos. 

Esto  le  valió  que  le  dieran  dos  puña- 
ladas, calculadas  á no  matarlo,  pero  sí 
á hacei'le  sentir  algún  dolor. 

Asi  es  que  cuando  Varangot  llegó  al 
cuartel  de  Cuitiño,  estaba  ya  insensible 
por  la  impresión  tremenda  que  habia 
pasado  su  espíritu  y los  golpes  recibidos 
durante  el  camino,  rematados  con  las 
dos  puñaladas. 

Fué  llevado  hasta  el  fondo,  donde  le 
notificaron  que  iban  á degollarlo,  pero 
esto  no  le  produjo  la  menor  impresión. 

Estaba  aturdido,  insensible  á todo. 

— ¿No  tiene  nada  que  disponer  el 
franchute?  preguntó  Tioncoso  dándole 
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un  bofetón,  como  paro  hacerle  pasar  el 
aturdimiento. 

Pero  Varangotlo  miró  con  espresion 
sublime  y sonrió  con  todo  el  desprecio 
de  su  alma  noble  y elevada. 

Los  bandidos  desnudaron  sus  dagas 
y empezó  la  refalosa,  á cuyo  efecto  se 
hizo  traer  no  ya  el  cuchillo  mellado,  si- 
nó  el  serrucho  que,  destinado  á esos 
casos,  estaba  en  el  despacho  del  comi- 
sario y coronel  Cuitiño. 

Don  Juan  Pedro  Varangot,  fué  así 
degollado  á serrucho  destemplado,  por 
el  solo  delito  de  ser  francés  y querer  Ro- 
sas aterrar  á los  súbditos  de  aquella 
nación. 

Su  cadáver  fué  entregado  al  otro  dia 
á los  cari'os  de  limpieza  quehacian  la 
recocida,  como  ellos  decian,  de  los 
cuerpos  unitarios  sin  cabeza. 

Al  otro  dia  el  gobierno  embargaba 
los  cuantiosos  bienes  de  los  dos  herma- 
nos, cuyas  casas  eran  saqueadas  por 
la  mazorca,  como  era  de  práctica  fe- 
deral. 

Aquellas  familias  no  tenian  pues  na- 
da que  esperar  sinó  miseria  y desola- 
ción. 

El  asesinato  do  Varangot  produjo 
un  efecto  terrible  entre  la  población 
francesa,  quovió  suspendido sobi-e  si  el 
puñal  do  la  mazorca. 

Y los  franceses  empezaron  á emi- 
grar como  habian  emigrado  antes  los 
sal  vagos  unitarios. 

La  familia  de  don  Cárlos  quedó  ver- 
daderamente aterrada. 

Degollado  don  Juan  Pedro,  era  indu 
dable  para  ella  que  a(|uel  correría  la 
misma  suerte. 

Este  desgraciado,  tratado  en  su  ))ri- 
sion  de  una  manera  infernal,  i-ecibió 
allí  la  noticia  de  aquel  crimen,  noticia 
que  le  fué  dada  con  una  complacencia 
maldita. 

- Lo  hoinf)s  degollado  con  seiTiiclio 
destemplado,  lo  dijei  on,  que  os  lo  que  te 
vamos  á hacer  dentro  d(![)OCO. 


¡Ycómo  chillaba  el  puerco!  no  podía 
negar  que  era  franchute! 

Pues  cuanto  antes  concluyan  con- 
migo, ¡mucho  mejor!  replicó  don  Cár- 
los, así  concluiremos  de  una  vez! 

Y agobió  su  noble  cabeza  vencido  por 
el  dolor. 

Aquella  triste  noticia  le  había  hecho 
una  impresión  tremenda. 

Amaba  á su  hermano,  á cuyo  lado 
había  crecido,  con  verdadera  pasión 
y no  podía  conformarse  de  ninguna 
manera  con  su  muerte. 

Era  indudable  que  con  él  harían  lo 
mismo. 

Y este  pensamiento  lo  hacia  estreme- 
cei‘,  á la  idea  de  la  suprema  desventura 
por  que  pasaría  su  familia. 

Para  mortificarlo  mas  y llevar  el  do- 
lor á su  último  límite  en  aquel  corazón 
noble,  le  dieron  también  la  noticia  de 
que  sus  bienes  habian  sido  embargados 
y que  su  familia  quedaba  así  en  la  in- 
digencia. 

¿Qué  mas  tenia  que  sufrir  aquel  es- 
píritu? 

La  muerte,  para  él,  debia  de  ser  un 
consuelo  en  vez  de  la  última  angustia. 

Y deseó  entónces  la  muerte,  como  la 
única  manera  de  escapará  aquellos  tor- 
mentos físicos  y morales. 

La  ruina  tenia  que  ])roducirse  en  sus 
negocios. 

Era  una  consecuencia  lógica  y forzo- 
sa de  su  prisión  y el  embargo. 

Herido  asi  en  el  corazón  y en  elcuer- 
))0,  no  pudiendo  resistir  aquella  cadena 
de  desventuras,  don  Cárlos  enfermó 
gravemente. 

Devoi  ado  por  la  fiebre  y la  vigilia,  per- 
manecia  dia  y noche  tendido  sobre  e 
duro  suelo,  sin  fuerzas  para  pedir  ya 
j que  le  permitieran  ver  á su  familia,  su 
I clamor  diai’io. 

I Su  estado  empezó  á inspirar  serios 
temoies,  y fué  entónces  que  lo  remitie- 
ron al  hospital  en  calidad  de  preso  y 
con  centinela  de  vista. 
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Aquel  centinela  tenia  orden  de  no 
separarse  de  su  cama  mas  de  dos  va- 
ras, y de  matarlo  al  primer  movimien- 
to qne  hici'^se  para  salir  de  ella. 

Sus  compañeros  de  prisión  y ami- 
gos, los  doctores  Baez  y Denis,  presos 
y enfermos  también,  desde  muclio 
tiempo  atrás,  fueron  i’emitidos  en  su 
compañiaal  hospital. 

Y Varangot  bendijo  fervorosamente 
aquella  enfermedad  que  amenazaba  su 
vida;  pues  ella  le  proporcionó  el  único 
consuelo  á que  aspiraba  su  alma. 

¡Estar  al  lado  de  su  familia! 

Su  valiente  esposa  que  no  omitia 
empeño  ni  sacrificio  tendente  á aquel 
resultado,  obtuvo  por  fin  el  permiso 
que  tanto  anhelaba. 

Se  le  dió  licencia  para  verá  su  espo- 
so en  el  hospital,  durante  unas  cuan- 
tas horas  cada  dia,  pero  la  visita  debia 
hacerse  delante  del  centinela  áquien  no 
se  había  altei'ado  la  consigna. 

Sin  perder  un  momento,  la  señora  se 
trasladó  al  hospital  rodeada  de  sus  hijos, 
y fueron  la  providencia  del  pobre  enfer- 
mo, que  no  necesitó  otro  remedio  para 
que  su  fiebre  empezara  á declinar. 

Conmovedor  fué  aquel  momento,  al 
estremo  de  hacer  lagrimear  al  mismo 
centinela! 

Don  Cárlos  reia  y lloraba  como  un 
loco,  sin  creer  en  la  felicidad  que  acaba- 
ba de  sorprenderlo. 

Y acariciaba  á su  esposa  y á sus  hijos, 
dudando  aún  si  soñaba! 

Jna  débil  esperanza  asalto  entónces 
su  espíritu. 

Tal  vez  el  asesinato  de  su  hermano 
fuera  una  mentira  inventada  paro  morti- 
ficarlo mas. 

Pero  la  triste  noticia  fué  corroborada 
por  los  suyos,  con  los  detalles  mas  tris- 
tes. 

La  esiiüsadedon  Juan  Pedro  seguía 
con  la  razón  estraviada. 

Si  feliz  había  sido  la  entrada,  dura 
fué  la  despedida. 


Ellos  no  se  hubieran  separado  ya  de 
don  Cárlos,  pero  fué  preciso  salir,  bajo 
la  amenaza  de  las  culatas  de  los  fusiles 
de  chispa,  y la  de  no  dejarlos  entrar  al 
siguiente  dia. 

Necesario  fué  entónces  conformarse! 

Las  horas  de  ausencia  las  mitigaría 
el  inmenso  placer  de  volver  á verse  a^ 
siguiente  dia. 

Mientras  duraban  las  visitas,  los  hijos 
y demas  personas  de  la  familia,  rodea- 
ban en  círculo  compacto  la  cama  del 
enfermo. 

De  este  modo  su  esposa  podia  ha- 
blar con  él  sin  ser  oida  por  el  centinela, 
pues  el  bullicio  de  los  ninños  apagaba 
su  voz. 

De  esta  manera  la  señora  lo  imponía 
de  lo  que  pasaba  en  el  pueblo  y quie- 
nes eran  los  amigos  que  habían  pagado 
con  la  cabeza  el  delito  de  ser  unitarios. 

Las  familias  de  Varangot,  como 
todas  las  de  los  unitarios  que  sucumbían 
á la  cuchilla  de  la  mazorca,  no  pudieron 
llevar  luto  por  la  muerte  de  don  Juan 
Pedro. 

Rosas  había  prohibido  bajo  severas 
penas  aquella  manifestación  de  duelo  y 
los  contraventores  hubieran  pagado  la 
falta  con  la  cabeza. 

Así  don  Cárlos  lloró  en  silencio  la 
muerte  de  su  hermano,  y el  luto  lo  lle- 
vó solo  en  el  corazón. 

A la  convención  del  29  de  Octubre  de 
1840  debió  don  Cárlos  el  haber  salvado 
su  vida  y conseguido  su  libertad,  ¡)ero 
completamente  arruinado  en  su  salud  y 
en  sus  negocios. 

Las  penas  morales  y físicas  habían 
minado  la  primera,  y los  embargos  y 
el  abandono  concluyeron  con  los  segun- 
dos. 

Con  una  constancia  digna  de  su  cora- 
zón elevado  y amante,  afrontó  la  lucha 
terrible  por  la  vida. 

Los  sacrificios  eran  enormes  para 
atender  á las  necesidades  propias  y las 
de  la  familia. 
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Pero  no  por  esto  desmayaba  su  va- 
lor pai*a  el  trabajo  diario. 

Cuando  empezaba  recien  á respirar 
con  alguna  holgura  á los  dos  años  de 
estar  en  libertad,  nuevas  persecuciones 
vinieron  á turbar  su  reposo. 

La  mazorca  empezó  á concurrir  á su 
casa  á aterrar  á la  familia,  con  sus 
gritos  de  muerte  y de  amenaza. 

Temiendo  ser  víctima  de  un  nuevo 
atentado  que  revistiera  un  cai-ácter 
más  grave,  don  Cárlos  resolvió  irse  de 
Buenos  Aires  á toda  costa. 

Era  el  único  medio  de  asegurar  su 
vida  y la  existencia  de  los  suyos. 

Filé  entóneos  que,  protegido  por  el 
ministro  francés  y disfrazado  de  mari- 
nero de  guerra  de  aquella  nación  consi- 
guió embarcarse  en  una  lancha,  entre 
los  demas  que  la  tripulaban. 

De  esta  lancha  pasó  al  buque  de  guer- 
ra que  lo  condujo  á Montevideo,  pais 
de  hospitalidad  páralos  infelices  unita- 
rios. 

Don  Cárlos  llevaba  consigo  una  pro- 
funda pena. 

Ilabia  tenido  que  dejar  aquí  su  fa- 
milia, para  después  mandar  por  ella, 
y temia  que  su  mismo  viage  lo  ocasio- 
nara alguna  série  de  desgracias. 

Felizmente  esto  no  sucedió. 

En  los  últimos  dias  de  diciembre  de 
184^  salía  de  Buenos  Aires,  en  la  barca 
francesa  Eufrosina  y con  rumbo  á 
Montevideo,  la  familia  de  don  Cárlos 
\aarangot. 

Allí  la  espei'aba  aquel. 

Ilabia  escrito  á su  esposa,  diasan- 
tes, encargándole  do  vender  por  lo  que 
le  dieran,  los  muebles  y los  grandes 
depósitos  de  leña  de  durazno  que  aún 
con.sei  vabau  salvados  del  embargo. 

Con  esta  leña,  vendida  al  menudeo, 
era  con  lo  que  se  había  alimentado  la 
familia  y conloque  contaba  para  obte- 
neralgun  dineroy  atender  las  necesida- 
des del  viage. 


Conseguido  esto,  la  familia  se  había 
puesto  en  marcha. 

Pero  aún  no  estaban  agotados  sus 
padecimientos. 

Al  ir  á embarcarse,  los  emiileados  de 
la  Capitanía  y Resguardo  saqueai’on  á 
la  familia,  despojándola  de  todo  su  di- 
nero y de  los  documentos  de  importan- 
cia que  llevaba  consigo  y que  creía  ya 
salvados  de  la  rapiña  federal,  por  haber 
logrado  colocarlos  ya  en  las  carretillas 
que  venían  entónces  de  conductoras 
hasta  las  lanchas,  porque  en  aquella 
época  no  se  conocían  los  muelles  que  se 
construyeron  después. 

Este  último  descalabro  fué  para  Va- 
rangot  un  golpe  terrible,  pues  no  con- 
taba ni  siquiera  con  el  dinero  necesario 
para  cubrir  el  valor  do  los  pasages. 

El  que  esperaba  á su  familia  con 
recursos  suficientes  siquiera  para  aten- 
der á las  mas  imperiosas  necesidades 
durante  el  primer  tiempo  de  la  emigra- 
ción, se  halló  con  que,  por  el  contra- 
rio, estas  necesidades  habían  aumenta- 
do de  una  manera  terrible. 

¿Cómo  baria  él,  desconocido  en  aque- 
lla sociedad,  para  dar  de  comer  á sus 
hijos  mientras  buscaba  cualquier  tra- 
bajo? 

Triste  problema,  que  muchos  resuel- 
ven con  una  pistola  sobre  la  sien! 

Pero  hombre  valiente,  en  toda  la  es- 
tension  de  la  palabra,  la  idea  del  suici- 
dio ni  siquiera  cruzó  por  su  pensa- 
miento. 

Se  sentía  con  fuerzas  suficientes  para 
luchar  con  la  vida  y vencer  lodos  los 
obstáculos  de  la  mala  suerte. 

Felizmente,  en  la  noble  Montevideo, 
los  emigrados  argentinos  no  eran  co.nsi- 
derados  como  cstiangeros  sinó  como 
hermanos. 

Allí  so  complacían  en  facilitai-lcs  todos 
los  medios  de  vida;  haciéndcjles  mas 
llevadera  su  situación  angustiosa. 

Don  Cárlos  Vai'angot,  á pesar  de 
todos  sus  esfuerzos  y empeños,  no  lio- 
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gó  á resolver  este  formidable  proble- 
ma. 

— ¿Cómo  mantengo  yo  á mi  familia, 
cómo  la  alimento  siquiera  mientras  no 
encuentro  trabajo? 

Y la  resolución  de  este  f)roblema 
apuraba  porque  era  cuestión  de  ham- 
bre para  su  familia. 

Por  fin,  cuando  ya  empezaba  á de- 
sesperar, Varangot  pudo  tomar  á inte- 
rés una  cantidad  de  dinero  que  lo  sacó 
de  apuros. 

Aunque  no  conocian  su  persona,  no 
sucedía  lo  mismo  con  su  firma  respe- 
table. 

Así  es  que,  á pesar  de  no  poseer  un 
centavo,  le  facilitaron  dinero,  que  pudo 
cubrir  después  merced  ú un  trabajo 
perseverante,  sin  que  su  buen  crédito 
sufriera  en  lo  mas  mínimo. 

Lo  que  aquella  familia  padeció  en  la 
emigración,  como  lo  que  padecieron 
todos  los  unitarios  en  Montevideo,  se- 
ria largo  y enteniecedor,  saliendo  del 
título  de  este  libro. 

Así  para  terminar  este  capítulo  nar- 
ramos solo  los  últimos  instantes  de 
aquella  vida  amarga  y valiente. 

Ales  pocos  dias  de  haber  llegado  á 
Montevideo  la  familia  de  Varangot,  el 
general  Oribe  puso  sitio  á la  plaza. 

Don  Cárlos  Varangot  y su  hijo  Ave- 
lino,  tierna  y noble  criatura,  ofrecieron 
y dieron  á la  defensa  su  corazón  y su 
brazo. 

Como  se  sabe,  aquella  heróica  defen- 
sa fué  dirigida  por  el  hábil  táctico,  ge- 
neral don  José  M.  Paz. 

Siempre  el  partido  liberai  lo  contó  en 
sus  filas  y cuando  el  Salto  Oriental  fué 
tomado  por  don  Servando  Gómez, 
(Enero  7 del  47)  Varangot  padre  é hi- 
jo se  encontraban  entre  los  defensores 
de  aquel  pueblo  de  héroes. 

Despees  de  esta  campaña  y de  re- 
greso ya  en  Montevideo,  el  señor  Va- 
rangot enfermó  de  una  manera  grave. 

Aquella  existencia  tan  feliz  en  su  ju- 


ventud y tan  duramente  azotada  por 
la  desgracia  más  tarde,  tocaba  á su  tér- 
mino. 

El  señor  Varangot  sintió  llegar  y 
afrontó  la  muerte,  como  toda  alma  gran- 
de y serena;  que  nada  tiene  que  repro 
char  se  en  su  paso  por  el  mundo. 

Rodeado  de  los  suyos,  murió  noble- 
mente, después  de  haber  estrechado  y 
bendecido,  sobre  su  pecho  hidalgo,  á su 
gentil  compañera  y á sus  quei'idos  hijos. 

Tocó  al  jóven  Avelino  ponerse  al  fren- 
te de  la  desconsolada  familia,  que  que- 
daba en  la  mayor  pobreza  y postrada 
pOreste  último  golpe,  el  mas  tremendo 
de  todos,  porque  les  arrebataba  una 
existencia  querida  y venerada. 

El  trabajo  asiduo  y honrado  de  don 
Avelino,  alimentó  desde  entónces  á su 
buena  madre  y hermanos. 

Así  concluyeron  aquellos  dos  herma- 
nos que  habían  venido  á Buenos  Aires 
bajo  tan  felices  auspicios  y risueñas 
esperanzas. 

Gi’cemos  que  el  único  he.'’edero  de 
ese  apellido  es  hoy  don  Avelinc  Varan- 
got, empleado  en  la  aduana,  como  lo 
hemos  dicho  yá. 


UN  HOMBRE  QUEMADO 

L pai'asismo  del  crimen  habia 
llegado  ya  á su  último  límite. 

La  mazorca  necesitaba  diaria- 
mente nuevos  alicientes  á su  ferocidad, 
creciente  siempre. 

El  cuchillo  mellado  y la  sierra  des- 
templada  les  parecía  poco  para  entre- 
tener el  espíritu,  ávido  de  espectáculos 
nuevos. 

Ya  las  mazorcadas  á las  casas  de 
familias,  los  degüellos  y el  azote  á las 
esposas  é hijas  de  unitai'ios  no  les  lla- 
maba la  atención. 

Estaban  fastidiados  de  estas  escenas, 
que  solo  ponían  en  práctica  machas 
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veces  , por  el  aliciente  del  saqueo. 

La  ciudad  era,  desde  la  caida  de  la 
noche  hasta  la  madrugada  siguiente,  una 
orgía  de  borrachos  y asesinos,  que  cru- 
zaban sus  calles  en  grupos  mas  ó me- 
nos numei'osos;  de  ébrios  donde  forma- 
ba la  hez  de  la  canalla. 

Las  orejas  y otros  miembros  del 
cuerpo  humano,  figuraban  como  ador- 
nos inestimables  en  los  salones  de  los 
grandes  federales. 

El  célebre  Marino  las  usaba  hasta 
sobre  el  piano,  para  que  se  inspiráran 
les  que  fuesen  á tocarlo. 

En  los  salones  de  Rosas  se  veian 
sartas  de  orejas  de  las  que  tomaba  al- 
gunas para  obsequiar  á los  amigos  que 
lo  visitaban. 

Y no  era  estraño  ver  aparecer  en 
medio  de  sus  reuniones,  alguno  de 
aquellos  bandidos,  que,  como  un  obse- 
quio especial,  llevaba  la  cabeza  de  tal  ó 
cual  salvaje  unitario,  que  pasaba  enton- 
ces de  mano  en  mano,  para  que  cada 
cual  le  dirigiera  algún  insulto  ó alguna 
sátira  miserable. 

Y cada  uno  festejaba  á su  modo  las 
lívidas  facciones,  la  espresion  de  los 
ojos,  ó alguna  particularidad  que  no 
taban. 

Algunas  veces  sucedía  que  llegaba  A 
Palermo  algBiia  bolsa,  en  calidad  de 
urgente,  remitida  por  el  Juez  do  Paz  de 
tal  ó cual  partido. 

Generalmente  de  esta  bolsa  salia  el 
olor  nauseabundo  que  producen  los 
cuerpos  en  estado  de  descomposición. 

Era  indudable  que  en  aquella  bolsa 
veniaalgunacabezabumana,  que  por  los 
dias  do  viaje  que  tenia,  estaba  ya  pu- 
trefacta. 

Rosas  se  complacía  entonces  en  ha- 
cer sacar  aquella  cabeza  y circular  entre 
los  presentes,  que  no  so  atreviau  á 
rechazarla  ni  hacer  la  menor  mueca, 
temerosos  do  provocar  las  iras  del 
gobernador. 

Así  fue  exhibida  la  cabeza  dcl  desgra- 


ciado comandante  Zelarrayan,  de  cuyo 
episodio  dimos  cuenta  oportunamente. 

La  mayor  parte  de  los  mazorqueros 
bien  colocados,  es  decir,  los  mas  ladro- 
nes é infames  tenían  pulperías  estableci- 
das como  la  de  Moreyra,  en  la  parte 
mas  central  de  la  ciudad. 

Era  allí  donde  los  diversos  grupos  de 
mazorca  iban  á armar  el  beberage,  que 
servia  de  excitante  á sus  pasiones  bru- 
tales. 

En  este  desborde  inaudito  tuvo  lugar 
el  asesinato  del  señor  Martínez  Eguilaz, 
el  crimen  más  bestial,  tal  vez,  de  todos 
los  cometidos  por  la  mazorca. 

Martínez  Eguilaz,  era  un  jóven  espa- 
ñol, de  educación  esmerada  y de  con- 
ducta intachable. 

De  una  actividad  asombrosa  y de  una 
labor  incesante  había  hecho  una  fortuna 
regular,  que  fué  aumentando  poco  á 
poco  hasta  hacerse  algo  respetable. 

En  la  calle  de  Tacuarí  esquina  áMo- 
rQiio,  entonces  general  Rosas,  tenia  un 
gran  almacén  en  cuyo  negocio  ganaba 
algunos  centenares  de  miles. 

Liberal  y desprendido  era  sumamen- 
te apreciado  entre  sus  relaciones  y 
querido  en  la  sociedad  que  frecuentraba. 

Alegre  y locuaz,  como  buen  español, 
era  pierna  buscada  con  empeño  para 
bailes  y reuniones  alegres. 

En  su  calidad  de  estrangero,  no  se 
mezclaba  para  nada  en  la  política,  sién- 
dole escaso  el  tiempo  para  atender  á 
sus  negocio.^. 

Pero  estaba  relacionado  con  lo  prin- 
cipal de  la  federación,  asegurando  que 
los  hombres  vahan  por  sus  prendas 
y que  por  tener  esta  opinión  política  no 
seles  podía  acusar  de  los  crímenes  que 
cometía  Rosas,  á cuyos  crímenes  eran 
completamente  agenos. 

Así  so  le  veía  andar  frecuentemente 
con  los  hombres  que  ocupaban  mejor 
posición  social,  sin  averiguar  si  eran 
ó no  miembros  déla  Sociedad  Popular 
Restauradora. 
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—Si  yo  me  pongo  áavei'iguar  cómo 
piensan  mis  amigos,  decia,  ya  puedo 
ir  cerrando  mi  casa  de  negocio  y mar-, 
char  con  la  música  á otra  parte.  V 

No  por  esto,  Martines  Egnilaz  dejaba 
de  tener  sus  relaciones  con  algunos 
salvajes  unitarios,  entre  los  que  habia 
muchos  señalados  ya  por  el  dedo  fatídi- 
co de  la  mazorca. 

Y los  ayudaba  en  sus  pobrezas  y em- 
bargos, no  solo  enviándoles  artículos 
de  primera  necesidad,  sinó  facilitándoles 
dinero  de  la  manera  más  delicada  y 
desprendida. 

A pesar  de  estas  relaciones  que  so- 
lian costar  la  cabeza  á muchos,  Martí- 
nez Eguilaz  se  creía  insospechable  de 
salvaje  unitario. 

Para  eso  tenia  amigos  en  lo  principal 
de  la  sociedad  federa!,  que  pudieran 
salvarlo  de  cualquier  sospecha  de  este 
género,  garantiendo  su  proceder. 

Muchas  veces  estos  grandes  federa- 
les le  aconsejaban  que  rompiera  con 
aquellas  amistades  perjudiciales. 

Pero  él  se  encogía  graciosamente  de 
hombros  respondiendo: 

— ¿Y  porqué?  yo  no  dejo  de  sei‘ quien 
soy  por  protejerá  un  infeliz! 

Y sobre  todo,  á mi  nada  me  han  he- 
cho ni  conozco  tengan  hecho  mal  á na- 
die. 

— ¡No  importa!  por  esto  solo  pueden 
clasificarlo  de  salvaje  unitario  y hacerle 
pasar  un  mal  rato. 

Para  eso  están  ustedes,  que  saben 
cómo  pienso  yo,  política  y comercial- 
mente. 

Y no  era  solamente  á sus  amigos  fe- 
derales á losque  Martínez  Eguilaz  ser 
via  con  dinero  y con  artículos. 

Algunos  de  los  personages  más  en- 
cumbrados entónces  y que  gozaban  el 
favor  de  Rosas  le  eran  deudores  de 
fuertes  sumas  de  dinero  que  les  pres- 
taba sin  el  menor  interés. 

Y los  mismos  mazorqueros  de  condi- 
ción infame,  como  Troncoso,  Cuitiño, 


Mai-iño  y algunos  otros,  le  eran  deudo- 
i'es  de  mercaderías  que  compraban  en 
su  casa  y que  pagaban  tarde,  mal  y 
nunca. 

Martínez  Eguilaz  sabia  esto,  pero  les 
abría  un  crédito  limitado,  porque  al  fin 
y al  cabo,  por  un  poco  de  dinero  perdido, 
no  valia  la  pena  de  echarse  encima  el 
ódio  de  semejantes  personajes. 

¡Y  no  es  que  Martínez  Eguilaz  fuera 
flojo! 

Por  el  contrario!  pera  ponerse  de 
pique  con  aquella  gentuza,  era  para  que 
lo  señalaran  con  el  dedo  y le  trajeran 
algunas  dificultades. 

Rico  y trabajando  con  la  mejor  suerte, 
poco  se  le  importaba  aquella  pequeña 
pérdida  que  al  fin  y al  cabo  lo  libraba  de 
mayores  pedidos. 

Guando  los  crímenes  de  la  mazorca 
subieron  de  punto  y esta  empezó  á dego- 
llar á personas  conocidas,  como  al 
doctor  Zorrilla,  Nóbrega  y otros,  Martí- 
nez Eguilaz  tomó  algunas  precauciones 
personales,  no  porque  temiera  contra  él 
una  medida  gubernativa,  sinó  porque 
aquel  estado  de  cosas  traía  consigo  el 
desborde  de  las  masas. 

Y la  mazorca,  como  lo  hizo  ébria  y 
buscando  solo  cuellos  que  cortar,  asal- 
taría á cualquiera,  sin  averiguar  quién 
fuere,  para  robarlo  ó tener  el  placer  de 
darle  una  buena  refalosa. 

Entónces,  cuando  salía  de  noche,  se 
echaba  al  bolsillo  del  seno  un  largo 
puñal  de  soberbio  temple. 

Y con  esto  se  creía  tan  seguro  como 
en  medio  de  un  batallón. 

Es  que  Martínez  era  valiente,  y creía 
á puño  cerrado  en  la  teoría  de  que  los 
asesinos  y grandes  criminales,  son  to- 
dos cobardes. 

Y es  seguro  que  el  mazorquero  que 
lo  hubiera  detenido,  hubiese  recibido 
un  buen  golpe  de  puño,  como  primera 
prevención,  y hubiera  visto  brillar  en 
sus  manos,  si  insistía,  aquella  soberbia 
hoja  de  Toledo  que  pegaba,  como  él  de- 
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cia^  sin  hacer  escándalo  y sin  que  la 
tierra  lo  sintiera. 

Sus  amigos  sabian  que  era  bravo  co- 
mo un  león,  asi  es  que  lo  respetaban,  á 
la  pai*  que  lo  querían. 

Y de  esta  bravura  tenia  noticias 
exactas  la  misma  mazorca! 

Una  tarde  habla  entrado  á su  alma- 
cén un  grupo  de  unos  tres  ó cuatro  de 
aquellos  seres  repugnantes,  y hablan 
hecho  iin  buen  gasto. 

Mientras  mas  baja  era  la  condición 
del  mazorquero,  más  insolente  era 
éste. 

Así  es  que  cuando  el  dependiente  que 
los  habia  servido  les  manifestó  lo  que 
debian  yque  era  iiecesaiáo  pagarlo,  los 
mazoi  quei'os  se  desataron  en  un  resa- 
lió de  denuestos. 

Y uno  de  ellos  sacando  do  la  cintu- 
ra la  enorme  daga,  la  chaireó  sobre  el 
mosti'adora!  mismo  tiempo  quedecia: 

— Lo  que  es  yo  puede  ser  que  te 
pague  á puñaladas,  á una  por  |)eso! 

Algún  salvaje  unitario  ha  de  ser  el 
dueño  de  este  uegccio! 

— Dígale,  repuso  otro,  que  se  lo  pon- 
ga en  c.uenta  al  General  Lavalle! 

Como  lo  comprado  importaba  algún 
dinero,  el  dependiente,  para  salvar-  su 
r-espotrsabilidad,  hizo  avisar  á Martii.ez 
Kguilaz  lo  que  sucedía. 

Y cuando  éste  jrcudio  al  llamado  de 
sir  de[)endicnte,  el  bochinche  estaba  en 
todo  su  apogeo. 

El  de  la  daga  estaba  aún  con  ella 
cir  la  ntano,  amenazando  al  dependien- 
te, y gritando  desafor-ados  mueras  á 
los  salvajes  unitarios,  lo  que  atrajo  á la 
puerta  una  rcgitlar  coticur-renciír. 

— Ea,  an. Ígnitos!  les  dijo,  ni  aquí 
hay  unitarios  ni  permito  yo  (pie  nin- 
gún borrachon  arme  escándalo  en  la 
casa. 

— Es  que  el  mocito  esc  nos  quiere 
hacer  pagar  no  sé  cuánto! 

— -hd  valor  d(í  lo  que  han  compi-ado, 
y es  justo,  vive  Cristo! 


Arreglen  pues  de  una  vez  la  cuenta  y 
retírense  porque  no  me  convienen  los 
escándalos  aquí. 

—Yo  no  arreglo  ninguna  cuenta  sinó 
á puñaladas,  volvió á decir  él  de  Inda- 
ga, y si  usted  quiere  que  le  paguemos 
con  plata,  es  porque  usted  es  salvaje 
unitario. 

¡Mueran  los  salvajes  unitarios! 

— Bien,  añadió  Eguilaz,  no  paguen 
lo  que  llevan,  que  al  fin  y al  cabo  no 
han  de  tener  con  que,  pero  ahora  mis- 
mo se  mandan  mudar  á la  calle,  por- 
que estoy  harto  de  escándalos. 

;Ea!  ¡fuera  pues! 

— Pues  poco  le  pide  el  cuerpo!  aña- 
dió el  bandido,  blandiendo  siempre  su 
daga. 

Puede  que  yo  lo  eche  «al  otro  lado 
del  charco»  para  que  no  se  meta  á com- 
padre! 

Con  que  venga  ahora  un  poco  de 
plata,  para  que  nos  retiremos  sin  rom- 
perle el  alma. 

Martinez  Eguilaz,  que  habia  perdido 
ya  su  buen  humor,  tomó  un  gran  gar- 
rote de  que  se  habia  armado  su  depen- 
diente, dispuesto  á meter  en  órden  á 
aquella  canalla. 

Al  efecto,  agarró  lo  que  aquellos 
terribles  clientes  habian  comprado  y lo 
tiró  á la  calle. 

Y en  seguida  les  notificó  que  siguie- 
ran el  mismo  camino. 

Entónces  el  de  la  daga,  sin  decir  una 
palabr.q  cargó  sobi-e  el  jóven,  con  la 
mar-cada  intención  de  darle  de  puñala- 
das. 

Pero  éste,  que  esperaba  el  momento, 
enarboló  su  gran  garrote  y lo  dejó  caer 
como  una  maza  de  ai-mas,  sobre  el 
ci’áneo  de  aquel  miserable  que  cayó 
pesadamente. 

En  el  acto  Eguilaz,  tratando  de  ganar 
tiempo  y concluir  con  aquellos  bellacos, 
se  vino  sobi-o  olios  y mediante  una 
media  docena  de  buenos  gari-otazos,  los 
hizo  salir  á buen  paso. 
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Luego  entre  él  y sus  dependientes, 
sacaron  el  cuerpo  del  asesino,  que  es- 
taba como  muerto,  y lo  arrojaron  á la 
calle. 

Grande  fué  la  impresión  de  los  que 
presenciaron  el  lance. 

¿Quién  era  ese  tipo  que  se  atrevía  á 
garrotear  y echar  de  su  casa  un  grupo 
de  mazorqueros  que  hablan  pretendido 
asesinarlo? 

Aquel  debia  ser  por  fuerza  algún  fe- 
deral bien  colocado  y de  reputación  á 
toda  prueba,  cuando  se  atrevia  á hacer 
semejante  escándalo. 

El  herido  fué  levantado  por  sus  com- 
pañeros y conducido  hasta  la  pulpería 
del  asesino  Moreira,  que,  como  hemos 
dicho  cuando  nos  ocupamos  de  este 
bandido,  estaba  situada  en  la  esquina 
de  Chacabuco  y Belgrano. 

Moreira  fué  invitado  ¡lor  ellos  á de- 
gollar á Martínez  Eguilaz,  refiriéndole 
lo  que  habla  pasado. 

Pero  el  gran  bandido  les  hizo  cono- 
cer quién  era  Eguilaz  y los  muchos 
apoyos  que  tenia  entre  los  federales  co- 
petudos. 

— No  hay  mas  remedio  que  confor- 
marse con  lo  sucedido,  les  dijo,  y tener 
paciencia. 

Tal  vez  no  esté  léjos  el  dia  en  que  po- 
damos tomar  nuestro  desquite^  porque 
en  estos  tiempos  el  que  se  cree  más  firme 
es  el  que  rueda  primero. 

Esta  aventura  fué  muy  útil  pai-a  Mar- 
tínez Eguilaz  pues  muchos  bandidos  que 
hubieran  podido  darle  un  mal  rato,  lo 
temian  y lo  creian  algún  agente  secreto 
del  gobierno. 

O esta  aventura  no  llegó  á oídos  de 
Rosas,  ó éste  no  quiso  tomar  medida 
alguna,  por  los  informes  que  habla  i-e- 
cibido  del  distinguido  español. 

Lo  cierto  es  que  en  el  almacén  de 
Eguilaz  no  iban  á meter  bochinche,  ni 
á provocar  los  escándalos  de  que  era 
teatro  la  ciudad. 

Poco  tiempo,  sin  embargo,  duró  al 


pobre  jóven  aquel  bienestar  fenomenal. 

Las  denuncias  empezaron  á llover 
contra  él,  de  una  manera  cruel  é injusta. 

Unos  hadan  llegar  á Rosas  la  noticia 
de  que  mantenia  relación  con  salvajes 
unitai'ios. 

(Jtros  aseguraban  que  era  el  interme- 
diario de  la  correspondencia  entre  La- 
valle  y los  unitarios  de  Buenos  Aires. 

Y otros  en  fin,  que  era  el  espía  no  solo 
de  Lavalle,  sinó  de  los  mismos  fran- 
ceses. 

Y aquellos  famosos  federales  que 
otras  veces  hablan  sacado  la  cara  por 
él,  guardaban  entónces  silencio  y lo 
dejaban  condenar. 

Es  que  según  los  hombres  de  aquella 
época,  con  quienes  hemos  hablado,  es- 
tos amigos  eran  los  más  interesados  en 
que  se  perdiera. 

Debían  á Martínez  Eguilaz  una  suma 
enoi'me,  que  no  podian  ó no  querían 
pagar,  y trataban  de  saldarla,  contri- 
buyendo con  su  silencio  á que  Rosas  lo 
hiciera  matar  con  sus  verdugos. 

Nosotros  no  aseguramos  que  esto 
fuera  verdad.  Consignamos  el  rumor, 
tal  cual  llegó  á nosotros,  y seguimos  la 
narración  de  aquella  trajedia. 

Martínez  Eguilaz,  entretanto,  ignora 
ba  lo  que  sucedía,  pues  sus  amigos  se 
lo  ocultaban. 

Quién  iba  á animarse  á prevenirlo  del 
peligro  que  corría? 

Le  hubiera  él  contestado  con  su  habi- 
tual jovialidad; 

— Ya  se  encargarán  ustedes  de  des- 
truir todos  esos  disparates! 

Asi  es  que,  armado  siempre  de  su 
excelente  toledano,  salla  como  siempre, 
á cualquier  hora  y hácia  cualquier  rum- 
bo, sin  preocuparse  jamás  de  lo  que 
podia  sucederle. 

Ya  estaba  señalado  por  el  dedo  de  la 
mazorca,  y una  desgracia  no  debia 
tardar  en  sucederle. 

Una  de  aquellas  noches  del  mes  de 
Octubre,  en  que  las  iniquidades  de  todo 
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género  habian  recrudecido,  se  dió  un 
gran  baile  en  el  teatro  de  la  Victoria  en 
festejo  de  una  derrota  supuesta  del 
General  Lavalle. 

Al  baile  habian  sido  invitadas  las 
familias  de  los  federales  mas  acredita- 
dos, y algunos  estranjeros  que  pasaban 
como  tales,  ó que  se  habian  vinculado  á 
familias  Rosistas. 

Martinez  Eguilaz  fué  uno  de  tantos 
invitados,  yendo  á entusiasmarlo  mu- 
chos de  ellos  para  que  asistiera  á la 
federal  tiesta. 

Español  joven  y por  consiguiente 
gran  amigo  del  bullicio  y la  alegría, 
desde  el  primer  momento  aceptó  la  in- 
vitación preparándose  á pasar  una  de 
las  noches  mas  saladas  de  su  vida. 

¿Cómo  faltará  un  baile  oficial,  puede 
decirse,  donde  iba  á concurrir  la  socie 
dad  que  componía  el  gran  mundo  fe- 
deral? 

Por  nada  de  esta  vida  se  hubiera  per- 
mitido faltar! 

Comió  ese  dia  mas  tem|)rano  que  de 
costumbre,  para  andar  mas  liviano,  y 
se  vistió  con  un  esmero  de  novio  en 
vís¡)eras  de  convertirse  en  marido. 

Vestido  y perfumado  esperó  á que 
vinieran  algunos  amigos,  para  ir  jun- 
tos. 

F^ero  como  el  tiempo  pasaba  y no  se 
presentaba  ninguno  de  ellos,  resolvió 
irse  solo. 

Al  efecto,  se  echó  al  bolsillo  del  pe- 
cho su  toledano  compañero,  y salió  á la 
calle. 

En  aquellos  momentos  tenia  lugai'en 
las  mismas  cuatro  esquinas  de  su  ca- 
sa, una  tiesta  (|ue  estaba  en  voga,  entre 
la  canalla  de  la  mazorca. 

En  medio  de  las  cuatro  esquinas,  ha- 
bía una  barrica  de  azúcar,  en  cuyo  in- 
teiMor  se  habian  arrojado  maderas  im- 
pregnadas do  alquitrán,  aceito,  aguar 
diente  y algunos  otros  combustibles. 

En  seguida  habian  prendido  fuego  á 


la  barrica,  que  se  convirtió  en  una  in- 
mensa hoguera. 

Alrededor  de  aquella  barrica  en  com- 
bustión, cuyas  enormes  llamas  se  ele- 
vaban culebreando  y arrojando  un  res- 
plandor rojizo,  daban  vuelta  cantando 
todo  género  de  obscenidades  y compa- 
dradas, una  docena  de  borrachos,  por 
cuyos  largos  facones  puestos  á la 
cintura  y sus  enormes  trapos  colora- 
dos, envueltos  en  todo  el  cuerjjo,  se 
veia  un  grupo  de  la  mazorca,  de  su 
capa  más  abominable. 

Aquell  os  miserables  giraban  alrede- 
dor de  la  hoguera,  como  en  una  refa- 
losa, retirándose  de  cuando  en  cuando 
á mitigar  el  calor  de  las  llamas  con  un 
vaso  de  caña  ó aguardiente. 

Aglomerados  en  la  puerta  de  la  pul- 
pería de  donde  se  habla  sacado  la  bar- 
rica, se  veia  otra  buena  cantidad  de 
compadrones,  borrachos,  aplaudiendo 
á los  que  cantaban,  y pidiendo  de  cuan- 
do en  cuando  un  barato  alrededor  de 
la  barrica. 

Allí  quemaban  cohetes,  con  infernal 
algarabía,  atronando  los  aires  á pe- 
queños intérvalos,  con  los  gritos  de 
¡mueran  los  salvajes  unitarios!. 

En  la  esquina  de  enfrente  y separa- 
rados  de  estos  grupos,  como  si  ellos 
se  consideráran  superiores  á los 
que  estaban  en  la  puerta  de  la  pulpe- 
ría, se  veia  otro  grupo,  que  parecía 
entusiasmadísimo  con  aquel  San  Juan 
inesperado. 

líntre  este  grupo  y en  primera  línea, 
se  podia  conocer  fácilmente,  por  la  luz 
de  la  hoguera,  á los  tremendos  bandi- 
dos Rernardino  Cabrera,  el  sereno  Mo- 
reira,Gaetan  y Radia. 

Los  demas  del  grupo  era  gentuza 
masó  menos  de  la  esfera  de  los  de  la 
otra  esquina. 

Martinez  Eguilaz  se  sorprendió  del 
bullicio  y la  fogata,  pero  creyó  que  ora 
una  de  tantas  escenas  que  se  veían  con 
! frecuencia. 
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En  otra  situación,  hubiera  dado  vuelta 
por  otro  lado. 

Pero  preocupado  con  el  baile  y tal  vez 
con  la  certeza  de  hallar  en  él  á la  danaa 
de  sus  pensamientos,  no  se  preocupó 
de  que  era  peligroso  el  cruzar  entre 
semejante  gente  y atravesó  la  esquina 
rápidamente. 

¡Cómo  habia  de  figurarse  el  desgra- 
ciado jóven  que  todas  aquellas  medidas 
se  tomaban  por  él  esclusivamente! 

Al  cruzar  frente  á este  grupo  de  los 
asesinos  que  acabamos  de  nombrar, 
Martinez  Eguilaz  ni  siquiera  fijó  la 
atención  en  ellos. 

Siguió  caminando  rápidamente,  sin 
notar  siquiera  que  de  aquel  grupo  se 
desprendieron  tres  hombres  que  siguie- 
ron sus  pasos  sigilosamente. 

Estos  tres  hombres  eran  Gaetan, 
Moreira  y Cabrera. 

El  resto  quedó  como  una  línea  de 
reserva. 

Sabian  que  Martinez  Eguilaz  era 
exajeradamente  bravo,  y querían  lograr 
el  tiro  con  todas  las  reglas  del  arte  fede- 
ral. 

Es  decir  entre  muchos  y por  la  es- 
palda. 

Llegaba  el  jóven  á esa  pequeña  cru- 
cesita  que  aún  se  vé  en  la  pared  del 
convento  de  San  Juan,  por  la  calle  de 
Tacuarí  cuando  fué  detenido  de  una 
manera  terrible. 

Bernardino  Cabrera  acababa  de  se- 
pultarle su  daga  en  el  costado  izquierdo. 

Al  mismo  tiempo,  el  bandido  Moreira 
le  bandeaba  el  pulmón  derecho  de  una 
feroz  puñalada. 

Asi  mism©,  el  jóven  Martinez  Egui- 
laz tuvo  tiempo  y ánimo  de  desnudar 
su  toledano  y dar  vuelta  sobre  sus 
asesinos,  pero  vaciló  y cayó^  bañando 
la  vereda  con  un  abundante  vómito 
de  sangre. 

No  pudo  articular  la  menor  palabra, 
pues  en  el  acto  de  caer,  se  precipitaron 


sobre  él  los  asesinos,  haciéndolo  peda- 
zos á puñaladas. 

Todos  hablan  concurrido  á herirlo, 
hasta  los  que  giraban  alrededor  de  la 
barrica. 

Terrible  fué  entóneos  la  algazara  y 
escándalo  que  se  armó  con  este  motivo. 

Todos  se  disputaban  el  derecho  de  he- 
rirlo nuevamente,  y sobre  todo,  de  des- 
pojarlo del  dinei‘0  que  llevaba  en  el 
bolsillo,  y las  alhajas  que  tenia  puestas. 

Concluida  e sta  operación  importan- 
tísima, el  saqueo  del  cadáver,  brotó  del 
alma  de  aquellos  miserables  una  idea 
infernal. 

— ¡Vamos  á echarlo  á la  barrica!  dijo 
uno. 

Asi  seirá  mas  pronto  al  infierno. 

— ¡Sí,  sí,  apoyaron  otros,  vamos  á 
quemarlo!  ¡lástima  que  no  esté  vivo!  así 
podría  contarle  al  diablo  lo  que  hace- 
mos nosotros  los  buenos  federales! 

— ¡A  la  barrica!  á la  barrica!  gritaron 
todos,  con  unentusiasmo  indescriptible. 

Que  arda  el  muy  salvaje  unitario,  y así 
Satanás  tendrá  menos  trabajo. 

Y el  cadáver  de  Martinez  Eguilaz  fué 
levantado  entre  todos  aquellos  malvados 
y arrojado  de  cabeza  entre  la  barrica  en 
combustión. 

Pueden  figurarse  nuestros  lectores 
todo  lo  tremendo  de  aquella  escena! 

Los  piés  del  cadáver  salían  fuera  de 
la  barrica  envuelto  en  un  torbellino  de 
llamas. 

Y aquellos  bandidos  rodeaban  la  im- 
ponente hoguera,  bailando  y cantando 
sus  canciones  mas  deshonestas. 

Y cuando  el  fuego  empezaba  á ceder 
por  consumirse  los  combustibles,  estos 
eran  renovados  con  precipitación  inau- 
dita. 

Vejigas  de  grasa,  paquetes  de  velas, 
leña  y hasta  aguardiente,  todo  era  arro- 
jado dentro  de  la  barrica  para  mantener 
el  fuego. 

De  la  casa  de  don  Juan  Manuel  se  veia 
perfectamente  la  hoguera,  pues  hasta 
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alli  llegaban  los  rojizos  resplandores  del 
incendio. 

—¿Que  es  eso?  ¿qué  sucede?  habia 
preguntado  el  Coronel  edecán  de  S.  E- 
por  encargo  de  este. 

— No  es  nada,  le  hablan  dicho. 

Son  los  muchachos  de  la  Sociedad 
Popular  Restauradora  que  están  tos- 
tando á un  gallego  unitario. 

— ¡Ah!  yo  creí  qué  era  otra  cosa! 
dijo,  y se  volvió  á dar  cuenta  de  lo  que 
sucedía. 

La  bulla,  la  algazara  y el  espectáculo 
hablan  reunido  alrededor  de  la  barrica 
en  combustión  á toda  la  mazorca,  que 
iba  cayendo  por  grupos. 

De  modo  que  á las  dos  de  la  mañana 
aquello  era  una  saturnal  completa. 

Las  mujei’zuelas  se  mezclaban  á los 
hombres,  ébrias  y repugnantes,  tirando 
de  las  piernas  rígidas  del  cadáver,  que 
colgaban  de  la  barrica,  y la  orgia  asu- 
mía ya  un  carácter  gigantesco. 

Solo  cuando  el  pulpero  dijo  que  no 
tenia  mas  elementos  conque  sostener  el 
incendio,  dejaron  de  avivarlo. 

Y alli,  bailando,  bebiendo  y dando 
gritos  de  toda  especie,  continuaron  en 
la  orgía,  hasta  que  cayó  reducido  á bra- 
sa el  último  pedazo  de  la  barrica. 

Del  cuerpo  del  desventurado  Martínez 
Eguilaz,  no  quedaban  mas  que  las  pier- 
nas. 

Todo  lo  demás  habia  sido  reducido  á 
cenizas. 

Recien  entonces  empezaron  á reti- 
rarse por  grupos,  aquellos  bandidos, 
escitados  por  el  aguardiente  y el  es- 
pectáculo que  acababan  detener. 

Desgraciado  del  que  se  encontró  con 
ellos. 

Sin  meterse  á averiguar  si  ei“a  ó no 
federal,  apuñalearon  á cuanto  desgra- 
ciado hallaron. 

Fue  esta  una  de  las  más  terribles 
noches  durante  el  terrible  desborde  de 
la  mazorca. 

Y allí  quedaron  las  piernas  de  Mar- 


tínez Eguilaz,  á medio  carbonizar,  so- 
bre un  monton  de  ceniza  y de  botellas 
rotas  como  para  dar  una  idea  de  lo  que 
allí  habia  pasado. 

Fué  esa  madrugada  que,  los  que  se 
retiraban  del  baile  del  teatro  de  la  Vic- 
toria , pudieron  contemplar  aquellas 
piernas  entre  el  monton  de  cenizas  y el 
charco  desangre  formado  bajolacru- 
cecita,  donde  el  desgraciado  jóven  habia 
caldo  herido  y donde  lo  ultimaron  en 
seguida. 

Y muchas  personas  que  lo  vieron 
durante  ese  dia  y el  siguiente  están 
aun  vivas,  pudiendo  ocurrir  á ellas  el 
que  dude  de  la  monstruosidad  que  ve- 
nimos de  narrar. 

Es  inútil  decir  que  el  almacén  de  Mar- 
tínez Eguilaz,  fué  saqueado  esa  misma 
madrugada  y la  noche  siguiente  al  cri- 
men, llevándose  hasta  los  libros  comer- 
ciales, lo  que  indica  que  habia  alguien 
interesado  en  aquel  crimen. 

De  este  modo,  los  que  debían  al  jóven 
gruesas  sumas,  pudieron  saldar  sus 
cuentas  de  aquella  manera  terrible  y 
respirar  con  libertad. 

Destruidos  los  libros,  no  quedaba  ni 
la  menor  noticia  de  aquellas  deudas. 

¿Quién  se  atrevería  á hacer  el  recla- 
mo, por  mas  que  conociese  el  monto  de 
los  préstamos  y las  personas  que  los 
debían? 

Lo  hemos  dicho  que  era  gente  alta- 
mente colocada  entre  la  federación,  que 
meterse  con  ella  era  meterse  con  el  patí- 
bulo. 

Si  el  hecho  de  prestar  dinero  habia 
costado  la  vida  á Martínez  Eguilaz:  ¿qué 
le  costaría  al  que  intentara  cobiarle,  y 
exigirle  la  devolución? 

Nadie  hubiera  sido  tan  tonto;  mas 
con  el  ejemplo  déla  hoguera. 

Así  todos  saldaron  con  Martínez  sus 
cuentas,  pasando  sus  bienes  á poder 
de  la  mazorca. 

Es  imposible  calcular  hasta  dónde 
habia  llegado  el  desborde  de  la  mazor- 
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ca,  y de  la  plebe  embrutecida  y aterrori- 
zada ya,  que  la  seguía  en  sus  manifes- 
taciones. 

No  teniendo  ya  de  qué  manera  mos- 
trar su  amor  á la  federación  y á sus 
insignias, muchos  mazorqueros  llegaban 
hasta  pintarrajearse  el  rostro  de  colora 
do,  y usar  vincha  en  vez  de  sombrero, 
con  grandes  letreros  de  mueras  á los 
salvajes,  rodeando  el  retrato  del  restau- 
rador. 

Las  mismas  compañías  de  los  tea- 
tros teniau  que  prestarse  álas  mayores 
bajezas,  pues  de  otro  modo  habrían 
caído  en  desgracia  con  el  gobernador, 
¿y  quién  se  hubiera  atrevido  á asistir  á 
las  funciones? 

Y hasta  al  teatro  mismo  se  llevaban 
escenas  de  degüello,  pues  el  público 
gustaba  de  estas  cosas  hasta  el  delirio. 

Se  entiende  que  hablamos  del  público 
federal,  que  era  el  único  que  tenia 
cartas  y puñal  en  aquellas  fiestas. 

Asise  veia que,  antes  de  empezar  la 
función,  aparecía  la  compañía  sobre  la 
escena,  con  el  único  objeto  de  gritar: 

¡Viva  la  Confederación  Argentina! 

¡Mueran  los  inmundos  asquerosos 
salvajes  Unitarios! 

Después  de  esa  formalidad  ineludi- 
ble, empezaba  la  función. 

Este  estado  social  estupendo,  llevó  á 
las  compañías  que  actuaban  entónces, 
á intercalar  en  las  obras  que  se  daban, 
frases  de  admiración  hácia  el  gran 
Rosas. 

Así  una  compañía  que  trabajaba  en  el 
teatro  de  la  Victoria,  llegó  hasta  compo- 
ner y poner  en  escena  una  petipieza 
titulada  un  duelo federal,  en  la  cual  no 
se  hacia  sinó  repetir  las  escenas  de  las 
calle. 

Esta  peti-pieza  ó farsa  gustó  de  tal 
manera,  que  siempre  que  se  anunciaba 
se  llenaba  el  teatro. 

Y para  que  el  lector  no  abrigue  la 
menor  duda  de  lo  que  decimos,  copia- 
mos de  la  Gaceta  Mercantil  de  Diciem- 


bre 23  del  41,  el  siguiente  párrafo  del 
aviso  de  espectáculo. 

Después  de  grandes  elogios  y bombos 
terminaba  el  aviso: 

«El  espectáculo  concluirá  con  la  ad- 
mirable y nunca  vista  prueba: 

«El  duelo  de  un  Federal  con  un  sal- 
vaje Unitario. 

Nota  importante: 

El  Federal  degollará  al  Unitario  á la 
vista  del  público.») 

Por  esto  pueden  calcular  nuestros 
lectores,  lo  que  pasaba  en  Buenos  Aires. 

Por  supuesto  que  en  la  escena  como 
en  la  calle,  el  unitario  sucumbía  des- 
pués de  sufrir  mil  martirios 

Y la  degradación  y el  servilismo  lle- 
gaban á su  más  repugnante  manifesta- 
ción. 

Rosas  había  dado  en  su  quinta  una 
fiesta  para  celebrar  las  frecuentes  farsas 
que  hacia  él  mismo,  sobre  asesinatos 
contra  su  persona  milagrosamente  frus- 
trados. 

Con  este  motivo,  y después  de  la 
fiesta,  el  jefe  de  Policía  pasaba  la 
nota  que  copiamos  en  seguida  y que  to- 
mamos del  índice  de  esa  repartición,  en 
nuestro  poder: 

«Ningún  quehacer  dieron  á la  Policía 
los  millares  de  concurrentes  á la  quinta 
de  W E.,  á escepcion  que,  cuando  V.  E. 
honró  á sus  conciudados  con  su  pre- 
sencia. 

«Aquellos  grupos  se  movían  gozosos 
y entusiastas  hácia  donde  V.  E.  se  di- 
rijia,  con  el  objeto  de  victorearlo,  de 
verlo  y aún  muchos  de  tocarlo. 

«Así  es  que  V.  E.  sabe  cuántas  feli- 
citaciones recibió,  cuánta  infinidad  de 
personas  le  tomaron  la  mano  y se  la 
besaron. 

«Era  tal  el  entusiasmo,  Exmo.  Sr., 
que  las  personas  no  sentían  los  gol- 
pes y los  encontrones  que  se  daban, 
por  abrirse  paso  y poder  oir,  ver  y aún 
tocar  á V.  E. 

«Este  entusiasmo  patriótico,  esa  pa- 
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sion  hasta  el  delirio,  que  animaba  á 
aquel  inmenso  pueblo,  así  grandes  como 
pequeños  y de  todos  sexos  y edades, 
por  la  ilustre  persona  de  V.  E.,  oca- 
sionaron algunos  leves  daños  en  los 
jardines,  por  que  tanto  el  que  firma, 
como  sus  demas  empleados,  estaban 
estasiados  á la  par  délos  demás.» 

Este  solo  documento  muestra  el  estado 
terrible  de  desgradacion  nioral,  ocasio- 
nado por  el  terror  á que  habia  llegado 
el  pueblo  y sus  autoiádades. 

Hablan  ido  hasta  mirar  en  Rosas  una 
especie  de  Dios,  á quien  se  adoraba  en 
el  altar  de  los  templos  y cuyas  manos 
se  besaban  en  las  fiestas. 

Y la  autoridad  no  podia  impedir 
algunos  destrozos  causados  en  los  jar- 
dines, por  estar  estasiada  en  la  contem- 
plación del  tirano. 

Solo  así  se  comprenden  las  escenas 
bestiales  y degradantes  que  hemos 
nai-rado  en  el  transcurso  de  este  libi-o. 

Y aún  nos  faltan  tal  vez  las  mas 
conmovedoras  y tocantes  de  que  fué 
teatro  Santos  Lugai'es  de  Rosas. 

Veamos  algunos  de  estos  crímenes 
sin  precedente. 


FUS1L.4MIENTOS 

o era  solo  la  mazorca  la  que  ase- 
sinaba á los  ciudadanos  mas  dis- 
tinguidos en  plena  calle. 

El  mismo  Rosas,  que  habia  llegado 
ya  al  vértigo  del  crimen,  no  se  conten- 
taba con  las  órdenes  indirectas  y las 
espedía  él  mismo,  con  su  firma  y es- 
ci'itas  de  su  puño  y letra. 

Era  tal  la  exaltación  criminal  de 
aquellos  malvados,  que  bastaba  el  sim- 
|)le  hecho  de  no  usar  bigote,  para  que 
un  hombre  fuese  mandado  fusilar. 

Una  simple  farsa,  una  palabi’a  iró- 
nica, era  bastante  motivo  para  llevará 
la  cárcel  alas  señoras  mismas. 


Y sabido  es  que  los  que  entraban  á 
la  cárcel  sallan  en  su  mayor  parte  ca- 
dáveres. 

Casi  todos  nuestros  lectores,  que  no 
han  vivido  en  aquella  época  nefanda, 
creerán  que  exajeramos  y aun  menti- 
mos. 

Pero  en  la  historia  de  Rosas  no  cabe 
ni  exageración  ni  mentira. 

La  verdad  pura  es  más  terrible  aún 
que  lo  que  que  pudiera  producir  la  in- 
ventiva de  un  novelista. 

En  prueba  de  ello,  copiamos  á conti- 
nuación algunos  estrados  del  indice  de 
Policía  de  aquella  época,  que  tenemos 
á la  vista,  y que  puede,  confrontar  cual- 
quiera de  nuestros  lectores. 

En  el  libro  113  de  Policía,  que  está 
en  ese  archivo,  pájina  811  y anotado 
bajo  el  número  .22,  se  lee  lo  siguiente, 
con  fecha  1."  de  Febrero  de  1840: 

f El  gobierno  ordena  pase  á la  cárcel 
la  presa  doña  Tránsito  O.  Pulido,  apre- 
hendida según  parte  del  Comisario  Cui- 
i\ño,  por  haber  hablado  contra  el  sis- 
tema santo  de  la  federación,  dándole 
el  titulo  ríe  TATA  en  pifia,  al  señor' 
gobernador,  y manifestando  que  la  ilus- 
tre señora  finada  doña  Encarnación, 
debia  estar  en  el  cielo  colorado,  tratan- 
do al  mismo  tiempo  de  engrasados  á 
los  federales.» 

En  el  libro  119  del  mismo  archivo^ 
página  825,  y anotado  bajo  bs  números 
45, 46,  62,  64,  72  y 73,  se  leen  los 
siguientes  estractos: 

«Pastor  Albarracin— patria  Buenos 
Aires,  no  ha  prestado  servicio  á la 
federación. 

«Fué  preso  por  ser  un  hablantin  con- 
tra el  superior  Gobierno,  y no  usar 
bigote.» 

— «Juan  Navarro,  pátria  Buenos  Ai- 
res, 31  años. 

(lEste  individuo  fué  preso  por  ser 
paquete  de  frac  unitario  y recibir  en  su 
casa  salvajes  sabandijas.» 
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— «Sinforiano  Huertas,  Buenos  Ai- 
res, 48  años. 

Se  ha  quitado  el  bigote,  por  cuya  ra- 
zón y la  de  ser  salvaje  Unitario,  fué 
preso  por  el  coronel  Parra». 

— «Martin  Quintana,  Buenos  Aires, 
30  años. 

«Lo  prendió  el  coronel  Cniliño,  per- 
qué siendo  paquete  de  trac  y no  usando 
divisa,  no  puede  ser  otra  cosa  qne  un 
salvaje  Unitario.» 

— «Juan  Cruz  Ocampo,  catamarque- 
flo,  20  arlos,  fué  remitido  por  el  Juez  de 
Paz  de  Moro n por  haberse  quitado  el 
bigote. 

«Este  individuo  no  ha  prestado  ser- 
vicio á la  federación.» 

— «Faustino  Uberna,  San  Luis,  25 
años,  dice  haber  prestado  servicios  á la 
federación,  pero  lu  ha  mandado  preso  el 
señor  general  don  Pi'udencio  Rosas,  por 
unitarioyhaber.se  quitado  el  bigote.» 

Bajo  el  númei’o  83  del  mismo  libro, 
se  lee  el  siguiente  e.^tracto: 

Setiembre  17. 

El  señor  gobernador  ordena  al  Juez 
de  Paz  de  San  Fernando,  remita  preso 
y entregue  al  Jefe  de  Policia,  al  cura  de 
ese  partido,  por salvage  unitario  traidor; 
y previene  cuide  de  todo  individuo  cla- 
sificado [)or  tal  que  haya  ó hubiese  en 
el  mismo  partido,  lo  prenda  y remita 
al  ejéi^cito  de  Santos  Lugares,  debien - 
do  en  consecuencia  limpiarlo  de  todo 
unitario  salvaje,  bari'iéndolo  como  con 
una  escoba. 

«Núm.  87,  Octubre  12.  Comunica  el 
edecán  de  S.  E.  don  Nicolás  Mariño, 
haber  dispuesto  el  señor  Gobernador 
se  proceda  á la  venta  de  todas  las  casas 
y cuanto  pertenece  al  finado  salvage 
unitario  Lúeas  González,  de  cuya  venta 
se  esceptuarán  las  estancias  porque 
estas  quedan  para  el  premio  acordado 
al  ejército. 

El  delito  de  no  ser  espía,  era  también 
penado  con  cárcel,  según  este  otro  es- 

Tomo  II 


tracto,  de  puño  y letra  de  don  Juan 
Manuel,  que  se  halla  en  el  número  117 
del  mismo  libro. 

Octubre  8.  Remítase  al  Jefe  de  Poli- 
cia para  que  tenga  entrada  en  la  cár- 
cel el  individuo  Timoteo  Armaya  por 
el  delito  de  ser  sirviente  de  Manuel  Oje- 
da  y no  denunciarlo  de  la  conversación 
quesoslenia  este  con  la  salvaje  unita- 
ria Marcelina  Buteler,  la  que  también 
debe  ser  presa  en  la  cárcel.» 

Juan  Manuel  de  Rosas. 

Con  esa  misma  fecha  y en  el  mismo 
libro,  bajo  el  número  29,  se  lee  la  siguien- 
te carpeta,  taaabien  de  puño  y letra  de 
Rosas,  referente  al  noble  doctor  Gam- 
boa, defensor  de  Reynafé: 

«Instrucciones  que  debe  observar  el 
edecán  de  gobierno  don  Manuel  Corva- 
lán,  acerca  del  insolente,  picaro, 
inipio,  logista  unitario,  Marcelo  Gam- 
boa, quien  ha  pedido  permiso  para 
publicar  la  defensa  que  hizo  en  favor  de 
los  reos  de  Barranca  Yaco,  y al  cual  se 
le  dá  la  ciudad  poi'  cárcel,  con  prevención 
que  si  llega  á infrinjir  las  órdenes  que 
se  le  dan,  será  paseado  por  las  calles 
en  un  burro  vestido  de  celeste  y casti- 
gado además,  según  la  falta,  como 
también  si  tratase  de  fugar  del  país,  será 
inmediatamente  fusilado.» 

Todos  estos  documentos  qne  tenemos 
á la  vista,  son  insignificantes  al  lado 
de  aquellos  que  iban  seguidos  de  una 
sentencia  de  muerte,  sin  juicio  y hasta 
sin  oir  al  acusado  ó preso. 

Y para  que  el  lector  pueda  formarse 
una  idea  de  cómo  se  daban  esas  órde- 
nes de  matanza,  en  los  cuarteles  y en  la 
cárcel,  vamos  á transcribir  algunas  de 
ellas. 

En  el  libro  125  del  archivo  de  Policia 
y bajo  el  número  10,  hallamos  la  siguien- 
te clasificación: 

«Manuel  Adame,  español,  33  años, 
fué  remitido  de  Zárate  por  el  comandan- 
Juan  Navarrete  como  tercer  piloto  del 

2» 
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c]UQc\\Q  General  Rondeaa,  apresado  por 
el  práctico  Julián  Gómez. 

«Fusílesele  en  la  cárcel  el  lunes  pi'ó- 
ximo. 

Juan  M.  de  Rosas. 

«Febrero  13— Juan  Gómez,  sanjuani- 
nOj  25  años, — fué  preso  por  el  coronel 
Cuiliño,  porque  siendo  peón  de  contianza 
del  salvaje  unitario  Ensebio  Antonio 
Miguenz,  trajo,  asociado  á uii  tal  Trini- 
dad, conocimiento  del  estado  del  ejér- 
iñto  de  los  Santos  Lugares  de  Rosas.» 

«Fusílese  el  bines  próximo  en  la  cár- 
cel. 

Juan  M.  de  Rosas. 

Bajo  el  número  11  del  mismo  libro,  y 
<a)u  fecha  de  Febrero  13,  se  encuentra 
también  esta  orden  seca  y terminante: 

«Fusílese  en  la  cárcel  el  lúues  próxi- 
mo, al  salvaje  unitario  Antonio  Tomás 
Villabra. 

Juan  M.  de  Rosas. 

Febrero  13.  — Manuel  Oi'tega,  Buenos 
Aires,  23  años. 

«Tuvo  entrada  en  la  cárcel  el  8 de 
Enero,  como  prisionero  del  cjéi'cito  del 
asesino  Lavalle— fué  olicial  del  batallón 
Guai  dia  Argentina. 

«Fusílese  el  limes  próximo  en  la 
cárcel. 

Juan  M.  de  Rosas. 

Bajo  el  número  lU  del  mismo  libro  y 
con  fechci  de  Marzo  4,  hay  esto  otro  do- 
cieto: 

«Fusílese  el  salvage  iiuitaiáo  José 
Felipe  Quintana,  y el  dinero  que  á este 
se  le  encontró,  entrégucsele  j)arasí  al 
alcalde  don  Raulino  Nuñez  que  lo 
aprehendió,  dándosele  al  mismo  tienqio 
á dicho  alcalde,  como  donación  que  le 
hace  el  Gobierno,  doscienlas  cabezas  de 
ganado  de  miaño  para  arriba,  de  una 
de  las  estancias  que  fueron  de  salvajes 
unitarios. 

Juan  M.  de  Rosas. n 

Las  clasilicaciones  que  se  hacian  cu 
los  Santos  Lugai-esdo  Rosas,  eran  mu- 


cho mas  odiosas,  si  caben  en  lo  posible. 

Allí  iba  el  preso,  con  la  nota  que  lo 
acompañaba. 

A esa  nota  ponia  don  Antonino  Reyes 
una  carpeta  con  la  clasificación  del 
preso,  y la  remitía  á Palei  mo  para  su 
resolución. 

De  este  procedimiento  puede  dar  idea 
al  lectorio  siguiente,  que  se  registra  en 
el  archivo  de  gobierno,  legajo  núm  21. 

«El  Juez  de  Paz  de  Dolores  remite 
preso  al  individuo  Jo.sé  Maria  Caballe- 
ro, por  haber  pisoteado  el  retrato  del 
ilustre  Restaurador  de  las  leyes  cuando 
la  sublevación  de  los  salvajes  en  dicho 
partido. 

«Este  individuo  es  no  solo  salvaje  uni- 
tario, sinó  que  también  tiene  su  fraque 
de  la]  y QS,  cajetilla  áo,  bota  fuerte. 

Antonino  Reyes. 

Fusílese  — 

Juan  M.  de  Rosas. 

«Enero  18,  mismo  archivo,  número  6: 

El  Superior  Gobierno  dispone  que  el 
dia  de  mañana,  11  de  Enero,  el  gefe  de 
Policía  haga  fusilar  al  ex-teniente  coro- 
nel Tclésforo  Ríos,  sin  quitarle  los  gri- 
llos con  que  fué  remitido  del  Paraná 
hasta  después  de  la  ejecución. 

Juan  M.  Rosas. 

«El  edecán  de  S.  E.  don  Manuel  Cor- 
valan,  de  orden  de  S.  E.  el  Gobernador, 
dice  al  Jefe  de  Policía  que: 

«Mañana  miércoles  2 del  corriente,  á 
las  4 ó 4 1[2  de  la  mañana,  hará  fusilar 
á los  salvajes  unitarios  Márcos  Legui- 
zamon,  José  Giménez,  Manuel  Velez, 
Pedro  Burgos,  Lorenzo  Cabral,  Pablo 
Ramirezy  Antonio  Helguero,  á quienes 
se  les  facilitarán  uno  ó dos  sacerdotes 
para  que  los  confiesen.» 

Esta  nota  lleva  fecha  1 ^ de  Febrero 
y está  en  el  archivo  de  Policia,  libro 
127,  numero  20. 

Como  se  vé,  Rosas  decretaba  los  fu- 
silamientos por  grandes  grupos. 
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Uno  ó dos  no  hubieran  bastado  á 
calmar  su  sed  de  sangre. 

Podríamos  transcribir  mil  órdenes 
análogas,  pero  creemos  qne  las  publi- 
cadas ya,  son  bastantes  para  dejar  bien 
demostrado  la  clase  de  bandido  que 
era  Rosas,  y el  derecho  que  asiste  á 
los  que  se  presentan  hoy  al  Congreso 
Argentino,  reclamando  la  propiedad  de 
los  bienes  de  aquel  malvado,  que  dejó 
á tanta  familia  en  la  más  horrible  mi- 
seria. 

La  lista  sola  de  las  personas  inmola- 
das por  el  puñal  déla  mazorca  y cuyos 
bienes  fueron  robados,  llenaria  nuestro 
folletin  durante  muchos  dias. 

La  venta  de  sus  bienes,  en  aquellos 
célebres  remates  de  que  ya  hemos  ha- 
blado, solo  compi-endia  á los  que  no 
eran  establecimientos  de  campo,  que 
quedaban  para  premio  del  ejército  y de 
los  esbirros  déla  tiranía. 

El  dinero  que  producian  estas  ventas 
era  entregado  al  depósito  de  Policia, 
del  que  el  tirano  disponia  á su  antojo. 

Era  este  el  dinero  con  qne  se  pagaba 
á los  mismos  asesinos  y que  ya  habían 
cobrado  su  mejor  parte,  en  el  saqueo 
del  cadáver  y casa  de  la  víctima. 

El  ódio  estúpido  contra  los  unitarios, 
llegó  en  Rosas  hasta  mandar  degollar 
á las  personas  «|ue  vestían  bien,  clasi- 
ficándolas de  paquetes,  y á los  que  no 
pertenecían  á la  canalla  que  lo  rodeaba, 
á quienes  se  clasificaban  de  decentes, 
último  delito  qu'’  se  podía  cometer  con  - 
tra  la  federación. 

Y para  confirmar  lo  que  dejamos  di- 
cho, transcribimos  este  último  docu- 
mento, escrito  de  puño  y letrado  Ro- 
sas, aunque  aparece  como  si  lo  hubiera 
escrito  su  edecán. 

Este  documento  se  encuentra  oi-igi- 
nal  en  la  voluminosa  causa  criminal  que 
se  siguió  al  tirano,  donde  pueden  verlo 
nuestros  lectores. 


El  Coronel  Edecán  de  S.  E. 

Santos  Lugares  de  Rosas, 
Setiembre  10  de  1840. 

Viva  la  Federación! 

Año  31  de  la  libertad,  25  de  la  Inde- 
pendencia y 11  de  la  Confederación 

Argentina. 

Al  Comandante  en  Jefe  del  número  3, 

Coronel  don  Vicente  González. 

El  infrascrito  ha  recibido  órden  de 
nuestro  ilustre  Gobernador,  Restaurador 
(lelas  leyes,  Brigadier  don  Juan  Ma- 
nuel de  Rusas,  para  avisar  á V.  S.  el 
recibo  de  su  nota  fecha  de  hoy,  con  que 
adjunta  unas  notas  del  Comandante  ac 
cidental  Navarro,  por  si  importase  algo 
para  el  conocimiento  de  S.  E.,  [>ues  de 
todos  ellos  se  puede  tener  confianza  por- 
que dicen  que  Ujs  llevaron  á la  fuerza,  y 
al  qne  solamente  cree  V.  S.  qne  es  uno 
que  estando  en  las  guerrillas  vino  con 
el  caballo  cansado  y se  fné  á mudar  y al 
llegar  al  arroyo  dice  que  le  dieron  al- 
cance. 

Pero  esto  nadie  lo  vió  y el  alcalde  qne 
mandaba  al  Comandante  con  comuni- 
cación |)ai'a  V.  S.  que  sin  presentarse  á 
los  unitarios  se  ha  venido  con  la  carta 
del  salvaje  Lavalle,  qne  los  ha  retado 
fuertemente  y los  ha  hecho  degollar  poí- 
no cerrar  la  imerta  á otros  que  lo  hagan 
de  buena  fé. 

S.  E.  c.onsidei’a  que  estos  hombres 
en  la  actualidad  se  están  viniendo  de 
buena  fé. 

Y aun  cuando  son  asi  considerados 
algo  se  aventura,  es  conveniente  hacerlo 
mientras  se  vea  que  no  se  vuelven  á ir 
para  el  ejéi’cito  de  los  salvajes  enemigos 
y que  se  advierta  que  de  la  gente  ha  que 
reunido  ¡lor  bien  ó [lor  fuerza  se  están 
viniendo. 

No  así  dice  S.E.  que  debe  hacerse, 
respecto  de  los  rie-os  y de  los  qne  se  titu- 
lan decentes,  porqin'  de  estos  ninguno 
I es  bu'  no,  en  cuya  virtud  debieran  ser 
-pasados  perlas  armas,  ó degollados. 
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todos  los  que  aparecieron  de  esta  clase  ¡ La  pena  de  azotes  estaba  en  su  apojeo. 

de  salvajes.  ¡ El  no  haber  saludado  á un  jefe  á 

Dios  guarde  á V.  S.  ¡tiempo,  el  no  haber  sido  bastante  cruel 

Antonino  Reye^  i prisionero,  el  no  haber  recibido 

j con  placer  un  gari'otazo  ó un  palo,  eran 
Como  se  vé,el  degüello  de  la  gente  rica  , delitos  que  se  castigaban  con  azotes. 


y decente  quedaba  decretado  por  el 
Gobernador,  cuyos  servidores  mas  fa- 
mosos estaban  reclutados  entre  la  hez 
de  la  canalla. 

¡Hé  ahí  el  sistema  de  gobierno  de 
aquel  gran  bandido! 


SANTOS  MIGARES  DE  ROSAS 

STE  es  el  parage  maldecido  don- 
de se  cometieron  los  crímenes  más 
infames  de  la  tiranía. 

La  historia  de  Santos  Lugares,  por 
sí  solo,  constituye  el  proceso  mas  san- 
griento que  puede  hacerse  de  la  época 
de  Rosas. 

Allí  era  donde  se  asesinaba  de  la 
manera  mas  brutal  y cobarde,  llevando 
el  martirio  de  las  víctimas  hasta  el 
mas  bestial  refinamiento  de  barbárie. 

Allí  se  azotaba  y se  llevaba  el  cri- 
men hasta  arrancar  ó cortar  los  miem- 
bros de  aquellos  que  mas  tarde  habían 
de  ser  degollados,  cuyos  miembros  san- 
grientos se  clavaban  en  palos,  para  ser 
puestos  á la  espectacion  pública. 

Allí  se  obligaba  á los  unitarios  con- 
denados á muerte,  á cavar  el  pozo  don- 
de debian  de  ser  enterrados,  á cuyo 
bórdese  les  hacia  ¡larar  ¡lara  recibirla 
muerte  y evitarse  de  este  modo,  hasta 
el  trabajo  de  arrojarlos  á la  fosa! 

Cuando  eran  varios  los  desgraciados 
á quienes  se  habia  de  fusilar,  se  les 
ejecutaba  por  parejas,  acollarados  con 
|>esadas  barras  de  grillos. 

Entonces  se  obligaba  á las  parejas 
rpie  iban  quedando  vivas,  enterrasen  á 
Ins  que  rnorian,  sometiódolos  ai'm  á tor- 
turas cs[)antosas. 


Por  cualquiera  de  ellos  se  condenaba 
á un  soldado  y muchas  veces  á un  ofi- 
cial á recibir  de  quinientos  azotes  ar- 
riba. 

Y al  que  se  quejaba  le  aumentaban 
los  dias  al  estremo  de  que  muchos  de 
ellos  rnorian  con  el  cuerpo  horrible- 
mente mutilado. 

Los  gefes  sabían  prácticamente  que 
un  hombre,  por  fuerte  que  fuese,  no 
podia  resistir  á la  aplicación  de  tres 
mil  azotes,  por  ejemt>lo,  pero  le  man- 
daban dar  hasta  cinco  mil  muchas  ve- 
ces, porque  matando  á un  soldado  de 
esa  manera,  se  daba  prueba  de  un  cie- 
go aidor  y celo  federal. 

A Santos  Lugares  iban  los  reos  de 
todo  género  de  delitos,  tanto  el  acusa- 
do de  ser  salvaje  unitario  como  el  que 
habia  robado  un  caballo,  ó el  que  habia 
tenido  una  simple  pelea  en  una  pulpe- 
ría. 

Y como  el  tirano  necesitaba  soldados 
á todo  trance,  cualquier  delito  insigni- 
ficante era  castigado  con  una  condena 
al  servicio  de  las  armas,  condena  que 
nunca  bajaba  de  un  ¡lar  de  años. 

Don  Antonino  Reyes  ei-a  el  pequeño 
Restaurador  de  las  leyes  en  aquel  punto. 

Siendo  el  hombre  de  confianza  de 
don  Juan  Manuel,  su  palabra  era  teni- 
da como  la  misma  palabra  del  tirano, 
obedeciéndose  sus  órdenes  inmediata- 
mente, pues  se  sabia  emanaba  de  aquel. 

May  toi'mentos  aplicados  en  Santos 
Luga  res  que  hubieran  sorprendido  agra- 
dablemente á los  frailes  perversos,  fa- 
miliares de  la  inquisición. 

Porque  el  espíritu  cobarde  de  Rosas, 
era  diabólicamente  fecundo  ¡mra  inven- 
tar martirios. 

Su  diversión  favorita  era  llenar  de 
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viento  por  medio  de  un  fuelle,  á las 
mismas  personas  que  lo  rodeaban, 
aunque  fuesen  estos  sus  servidores 
mas  leales. 

Y cuando  la  barriga  del  paciente  se 
estiraba  hasta  amenazar  romperse,  lo 
hacia  acostar  de  espaldas,  y llamaba  á 
dos  ó tres  soldados  para  que  le  baila- 
ran encima  un  gato  ó un  malambo. 

Entonces  se  veia  al  tirano  reir  de  una 
manera  descomunal,  é incitar  á los 
bailarines  con  todo  género  de  dicterios, 
para  que  pisasen  más  fuerte  y fuesen 
mayores  los  dolores  de  la  víctima. 

Y plagiando  al  amo  en  Palermo,  los 
lacayos  de  Santos  Lugares  habian  adop- 
tado las  infladas,  como  una  diversión 
oficial. 

Para  martirizaido  y divertirse  con  sus 
quejidos  ó gestos  de  dolor,  todos  teniun 
allí  derecho  para  usar  de  un  preso,  des- 
de el  jefe  más  nombrado,  hasta  el  más 
ruin  escribiente  de  secretaria. 

Y de  los  presos  que  por  unitarios  re- 
mitian  alli  de  la  campaña,  todos  esco- 
gían sus  sirvientes  para  los  oficios  más 
degradantes. 

La  amenaza  sola  de  ser  enviado  á 
Santos  Lugares  era  un  castigo  para 
cualquiera  que  supiera  lo  que  allí  pa- 
saba. 

¡Y  quién  no  lo  sabia  entonces! 

¿Quién  no  tenia  conocimiento  de  aquel 
horror  de  la  federación? 

Nada  se  hacia  allí  sino  por  orden  de 
Rosas,  pero  esas  órdenes  las  obtenía 
ásu  entera  satisfacción  el  Gobernador 
don  Antonino  Reyes. 

El  recibía  los  presos  con  los  partes 
que  eran  remitidos. 

Allí  estractaba  el  partey  lo  remitía  á 
Palermo  con  una  carpeta  que  no  era 
otra  cosaque  la  clasificación  del  preso. 

Esta  clasificación  era  susceptible  de 
mil  reformas  y de  mil  giros  que  Anto- 
nino Reyes  conocía  admirablemente. 

Asi  es  que  él  bien  sabia  cómo  redac- 
tar la  clasificación,  para  obtener  una 


órclen  de  fusilamiento,  de  azotes  ó de 
condena  á las  armas. 

Porque  pensaron  salir  de  Santos  Lu- 
gares sin  haber  recibido  algún  cast'go, 
era  pensar  un  disparate! 

Todavía  vive  en  Montevideo,  el  Coro- 
nel Edecán  de  S. E.,  Antonino  Reyes, 
jefe  supremo  de  Santos  Lugares. 

¡Cuánto  horror  podría  narrarnos  si 
quisiera! 

¡Cuántas  veces  se  estremecerá  el 
cuerpo  de  este  hombre,  al  recordar  las 
escenas  tremendas  de  Santos  Luga- 
res! 

Si  aquella  boca  se  decidiera  á hablar 
cuánta  trajedia  podría  narrarnos! 

Don  Antonino  Reyes  es  uno  de  los 
pocos  protagonistas  vivos,  de  aquellos 
horrores. 

El  ha  llegado  á una  edad  avanzada, 
como  la  que  llegó  Rosas. 

El  Señor  sabe  para  qué  lo  deja 
vivi  r. 

Refresquémosle  nosotros  su  memo- 
ria entumecida  por  la  edad,  y des- 
mienta, s\  le  parece,  algunos  de  los 
infames  crímenes  que  entramos  á nar- 
rar. 

Diga  si  no  es  cierto  que  en  aquel 
campamento  se  mataba  á bplazos  á los 
indios  que  incurrían  en  alguna  falta  y se 
fusilaba  á los  salvajes  unitarios,  acolla- 
rados con  grillos  de  la  manera  quede- 
jamos  referido  mas  arriba,  y si  no  se 
aplicaban  allí  los  tormentos  feroces  que 
contaremos,  hasta  el  fusilamiento  es- 
túpido y cobarde  de  la  hermosa  jóven 
Camila  O’Gorman. 

Su  silencio  será  entónces  la  confir- 
mación de  nuestra  palabra. 

De  los  primeros  que  regaron  con  su 
sangre  aquel  campamento  maldecido^ 
fueron  dos  capitanes  Iriarte  y Manuel 
Ortega,  fusilados  en  Santos  Lugares. 

Estos  dos  jóvenes  cayeron  prisione- 
ros, junto  con  el  Coronel  Diaz,  en  uno 
de  los  tantos  combates  librados  entre  el 
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general  Lavalle  y el  célebre  general 
Echagüe. 

Remitidos  por  este  jefe  á Santos 
Lugares,  fueron  allí  fusilados^  después 
de  haberles  hecho  apurar  todo  género 
de  humillaciones  y martirios. 

Antes  de  ser  fusilados,  á ambos  se 
les  hizo  cabar  la  fosa  en  que  hablan  de 
ser  enterrados,  haciéndolos  arrodillar 
á su  borde  para  mayor  seguridad. 

Allí  se  exhibieron  también  las  orejas 
del  honorable  señor  don  J.  M.  Dupuy, 
padre  de  los  señores  hacendados  del 
partido  do  la  Ballenera. 

El  señor  Dupuy  salía  de  su  casa  á 
prisa,  una  noche,  en  busca  de  algunos 
medicamentos  para  su  señora,  que  habia 
salido  de  cuidadp  ese  dia. 

El  señor  Dupuy  fué  asaltado  al  salir 
de  su  casa  por  un  grupo  de  mazorque- 
ros  que  gritaban  desaforadamente  sus 
terribles  mueras  á los  salvajes  unitarios, 
á los  franceses  y á Luis  Felipe  el  guarda 
chanchos. 

Sorprendido  de  esta  agresión,  pues 
en  nada  se  mezclaba  que  pudiera  ha- 
cerlo sospechoso,  creyó  queaquello  se- 
ria una  equivocación  y preguntó  al  jefe 
del  grupo  qué  era  lo  que  con  él  querían. 

Una  puñalada  en  un  costado  fué  la 
contestación. 

Dupuy,  que  era  un  hombre  bravo  y 
robusto,  quiso  defeuderse,  pero  otras 
puñaladas  lo  postraron  privándole  de 
toda  acción. 

Allí  mismo  y sin  darle  tiempo  para 
nada,  lo  ultimaron,  degollándolo  ense- 
guida. 

Su  cuerpo  fué  arrastrado  hasta  la 
plaza  del  Retiro,  donde  lo  colgaron  en 
un  árbol,  adornándolo  con  trofeos  ce 
lestos  y una  cantidad  de  verdura,  para 
que  sirviera  de  burla  á los  federales  que 
pasaran  por  allí. 

Y fué  entóneos  que  para  mayor  es- 
carnio le  cortaron  las  orejas  remitién- 
dolas á Santos  Lugares,  donde  fueron 


saladas  para  que  se  conservaran  más 
tiempo. 

La  estupidez  de  Rosas,  llamada  ardor 
federal,  llegaba  hasta  cometer  los  actos 
más  ridiculos  y pequeños. 

Como  una  prueba  de  ello,  transcri- 
bimos aquí  una  nota  que  figura  en  el  li- 
bro número  121  del  Archivo  de  Poli- 
cía, bajo  el  número  3 y fechada  en 
Junio  30. 

Esta  nota  dirijida  al  gefe  de  esa  re- 
partición de  puño  y letrado  Rosas, 
dice: 

« ElGobernador  hace  presente  el  sumo 
desagrado  con  que  han  visto  los  fede- 
rales el  que  en  las  rifas  del  mes  de 
Améria  (Mayo),  se  hayan  puesto  varios 
artículos  con  colores  verde  y celeste, 
de  salvajes  unitarios. 

«©rdena  en  consecuencia  que  si  ya 
se  han  comprado  los  que  deban  ju- 
garse en  las  próximas  tíestas  de  Julio 
y tienen  los  mismos  colores,  sean  in- 
mediatamente quemados  y reemplaza- 
das por  otros  federales,  cualquiera  que 
sea  su  costo. 

Juan  M.  de  Rosas. 't» 

Gomo  se  vé,  Rosas  llevaba  su  ódio 
por  los  unitarios,  hasta  los  simples  ob- 
jetos que  tenían  una  leve  pincelada  de 
celeste  ó verde. 

Todo  lo  que  no  era  color  de  sangre 
debía  ser  execrado. 


ASESINATOS  DE  PRISIONEROS 

i 

lEMPRE  combatiendo  contra  fuer- 
zas superiores,  mal  armadas  y 
peor  disciplinadas  las  suyas,  el 
arriesgado  y brillante  General  Lava- 
lle no  desmayaba  un  momento. 

Oribe,  aquella  hiena  estúpida  y ávida 
de  crímenes,  con  un  fuerte  ejército;  el 
General  López  Mascarilla  con  sus  sau- 
tafccinos,  cometiendo  toda  clase  de 
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horrores;  el  General  Pacheco,  que  no 
era  tan  feroz  como  ellos,  al  frente  de 
las  tropas  de  RosaSj  eran  los  podero- 
sos enemigos  que  perseguían  á Lava- 
lie  sin  dejarle  un  momento  de  reposo. 

Aquel  tenia  que  multiplicarse  para 
atender  á todos  estos  enemigos^  é irlos 
batiendo  en  detalle,  llegando  á darles 
algunos  golpes  que  los  dejaron  algo  mal 
parados. 

El  había  logrado  sitiar  en  Santa  Fé  al 
General  López,  y ponerlo  en  sérios 
apuros,  porque  vencido  este,  podría  en- 
tonces darse  la  mano  con  el  valiente  y 
htróico  Lamadrid,  que  esperaba  por 
momentos  su  incorpoiacion. 

Pero  estando  en  lo  más  interesante 
del  sitio,  el  General  Pacheco,  con  una 
fuerte  división,  le  pisó  la  retaguardia, 
obligándolo  á retirarse. 

No  era  solo  la  división  del  General 
Pacheco  la  que  hacia  retirar  á Lavalle. 

Es  que  detrás  de  aquel  estaba  Oribe, 
yveiaque  no  podía  luchar  contra  tales 
fuei'zas  y tales  elementos. 

Sus  soldados  pésimamente  armados 
y con  escasa  munición,  no  tenían  más 
recurso  que  el  arma  blanca,  y esta  era 
insuficiente  para  luchar  con  tantos,  so- 
bretodo con  el  ejército  de  Oribe  que 
era  el  mejor  equipado. 

El  General  Lavalle  abandonó  la  Pro- 
vincia de  Santa  Fé,  dirigiéndose  á 
Entre  Ríos,  con  la  esperanza  de  seguir 
batiendo  en  detalle  á aquel  enemigo  po- 
deroso. 

Pero  éste,  como  si  le  adivinase  el 
pensamiento,  siempre  unido,  y á una 
jornada  uno  de  otro,  emprendió  la  per- 
secución , dividido  en  tres  cuerpos, 
mandados  por  los  generales  Pacheco, 
López  y Oribe. 

El  28  de  Noviembre  de  1840,  fué 
alcanzado  por  la  vanguardia  del  Gene- 
ral López,  en  los  campos  del  Quebra- 
cho y se  vió  obligado  á aceptar  un 
combate  cuyas  consecuencias  fatales 
no  eran  difíciles  de  prever. 


Pero  Lavalle  tenia  confianza  en  su 
gente,  y una  fé  profunda  en  su  corazón 
hidalgo  y valiente,  así  es  que  aceptó  el 
combate  con  muchas  esperanzas  de 
triunfo. 

Y así  hubiera  sido,  si  el  único  enemi- 
go con  que  tenia  que  luchar,  hubiera 
sido  la  vanguardia  de  López. 

Sus  valientes  paisanos  y aquella  ju- 
ventud distinguida  y brava  que  lo  acom- 
pafiaba,  hacian  prodigios  de  valor. 

Sus  cargas  de  caballerías  eran  tan 
continuas  y tan  hábilmente  dispuestas, 
que  el  enemigo  por  fin  vaciló. 

Roto  su  centro,  el  terror  ganó  sus 
filas,  y sus  alas  empezaron  á perder  la 
formación. 

Enlónes  Lavalle  llevó  personal- 
mente una  carga  á fondo,  y la  derrota 
empezó  á pronunciarse  en  las  tropas  de 
López  de  una  manera  tremenda,  ini- 
ciando eníónces  aquel  una  persecución 
tenaz  y encarnizada. 

Pero  estaba  de  Dios  que  aquella  jor- 
nada debía  ser  fatal  á las  armas  uni- 
tarias. 

Apenas  iniciaba  Lavalle  la  perse- 
cución, cuando  se  presentó  á su  frente  y 
flancos  el  ejército  del  General  Pacheco 
reforzado  con  algunos  batallones  de 
Oribe. 

Pacheco  se  presentó  ya  formado  en 
línea  de  batalla  y rompió  sobre  el  ejér- 
cito de  Lavalle  un  fuego  nutrido  y mor- 
tífero. 

Los  cuerpos  de  este,  lanzados  á la 
persecución,  fueron  sorprendidos  por 
aquel  nuevo  ejército  en  completo  desór- 
den  y fuera  de  toda  formación. 

Reorganizado  bajo  aquel  terrible  fue 
go  y dispuesto  á disputar  el  terreno  con- 
quistado, aceptó  el  intrépido  Lavalle 
aquella  nueva  batalla  que  empezó  más 
réciaymás  sangrienta  que  la  primera. 

Agotadas  sus  municiones,  el  sable 
y la  lanza  de  sus  buenos  gauchos  se 
abrían  paso  por  entre  las  filas  enemi- 
gas. 
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Los  Ubres  del  Sur,  lucidísimo  regi 
miento  que  mandaba  el  coronel  Rico, 
dió  una  carga  sobre  el  flanco  derecho 
del  enemigo  con  espléndido  éxito. 

Aquel  regimiento  hubiera  hecho  vaci- 
lar y tal  vez  hubiera  arrollado  la  fuerza 
do  caballería  que  cubría  aquel  flanco, 
cuando  el  noble  Coronel  Rico  cayó  de 
su  caballo  para  no  levantarse  más. 

Una  bala  le  habla  atravesado  el  pe- 
cho. 

Deshecho  y acuchilleado,  el  Regi- 
miento Libres  del  Sur  tuvo  que  retirar- 
se, no  sin  haber  tentado  en  vano  levan- 
tar el  cadáver  de  su  jefe. 

Fué  en  esta  empresa  donde  tuvo  más 
bajas,  pues  al  verlo  sin  jefe  y vacilan- 
te, el  enemigo  cargó  sobre  él  con  ánimo 
de  concluirlo. 

El  General  Pacheco  tomó  entónces  la 
ofensiva,  el  toque  de  ataque  sonó  en 
toda  la  linea  y al  mismo  tiem[)o  que  la 
infantería  rompía  un  fuego  tremendo 
la  caballería  toda  cargaba,  tratando  de 
envolverlo  por  ambos  flancos. 

La  derrota  era  inevitable. 

Muchos  cuerpos  empezaban  á en- 
volverse, á pesar  de  las  hábiles  dispo- 
siciones de  Lavalle,  y oti'os  á disper- 
sarse, aterrados  con  la  idea  de  una 
derrota  que  iba  á ser  sangr  ienta  y sin 
cuartel. 

En  vano  Lavalle  quiso  mantener’  la 
formación  en  sus  filas,  para  emprender 
una  retirada  con  éxito,  en  vano  se  lan- 
zó con  aquel  objeto  en  lo  mas  r’écio  del 
combate,  su  pobr-c  ejéi’cito,  esterruado 
de  fatiga,  designes  do  dos  batallas,  y 
desmoralizado  ya  cort  las  bajas  que  su- 
fría empezó  á dcsbordar-se. 

Desesperado  entónces  y como  i'rllimo 
r ecirrso  de  salvación,  hizo  locar  retira- 
da, la  que  so  empr'endió  corr  la  mayor 
[)r‘Ccipitaciorr. 

I. a caballoria  de  López,  rehecha  á la 
espalda  del  ejército  de  Pacheco,  em|)ezó 
entóneos  á lomar  urra  i-ovattcha,  digna 
do  la  causa  que  defendía;  el  herido 


como  el  prisionero,  como  el  muerto 
mismo,  eran  degollados  y sometidos  al 
saqueo  más  impío. 

Y el  ejército,  no  ya  el  ejército  si  rió  los 
pocos  grupos  de  hombres  que  hablan 
quedado  al  general  Lavalle,  huian  en 
todas  direcciones  para  escapar  á un 
esterminio  seguro. 

El  General  Lavalle  hubiei'a  quedado 
allí  á seguir  la  suerte  desús  compañe- 
ros, pero  el  benemérito  coronel  Vilela 
lo  obligó  á huir  con  reflexiones  como 
esta: 

— Su  muerte,  General,  será  lu  muer- 
te de  nuestra  santa  causa. 

Es  su  prestigio  lo  único  que  puede 
contrarestar  el  poder  de  Rosas  en  toda 
la  República,  que  quedaría  bajo  su  go- 
bierno impío  sabe  Dios  hasta  cuando. 

Una  derrota  no  es  nada.  General,  ya 
combatiremos  con  mejor  suerte. 

Y sobretodo,  su  muerte  seria  un  sui- 
cidio que  usted  no  tiene  derecho  de  con  - 
sumar  yqueyo  le  prohíbo  en  nombre 
de  la  patria  ensangrentada! 

El  General  Lavalle  escuchó  aquellas 
leales  palabras  y agobiando  la  noble 
fi'ente  cargada  de  sombras,  siguió  á los 
iiltimos  restos  de  su  valiente  ejército. 

¡La batalla  de  Quebracho  estaba  con- 
cluida! 

Pero  aún  el  enemigo  tenia  que  hacer 
un  esfuerzo  tremendo  para  coronar 
aquel  triunfo. 

Aún  quedaba  sobre  el  campo  de  bata- 
lla un  grupo  de  infantes  que,  en  forma- 
ción imponente,  parecía  dispuesto  á pe- 
lear hasta  caer  el  último. 

Era  unabrigadade  infanteria,  com- 
puesta de  unos  quinientos  hombros  al 
mando  del  bizarro  y bravo  Coronel  don 
Pablo  José  Diaz. 

Este  jefe  había  comprendido  que  la 
retirada  á pié  era  la  muerte,  y había 
formado  dos  cuadros,  con  los  que 
podría  imponer  al  enemigo  y obligarlo 
á una  batalla  por  demás  sangrienta 
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cuanto  estaba  dispuesto  á combatir  | 
hasta  el  último  aliento. 

Dos  cargas  terribles  y encarnizadas 
trajo  sobre  él  el  enemigo,  pero  las  dos 
veces  tuvo  que  retirarse  con  grandes 
pérdidas  y en  comitleto  desorden. 

Aquello  era  la  In'roicidad  llevada  has- 
ta su  último  gí-ado. 

El  Coronel  Diaz  calculaba  que  el 
enemigo  postrado  por  la  l)ataila  y la 
persecución,  tendría  que  dejarlo  retirar, 
mal  de  su  grado. 

Asíes  que  sostenia  su  posición  con 
una  bizarria  imponente. 

El  General  Píicheco  comprendió  por 
su  pórte,  que  aquella  tropa  estaba  dis- 
p uesta  á morir  matando. 

El  podria  coriclnir  (!on  ella,  pero  á 
costa  de  grandes  sanificios  y sin  lograr 
hacer  un  prisionero. 

Conocia  demasiado  al  Coronel  Diaz 
para  calcular  que  todo  ataque  llevado 
sobre  él  ser  ia  rechazado  como  los  dos 
anteriores,  con  pér  didas  enormes. 

E inició  entóneos  proposiciones  de 
capitulación,  de  manera  que  fueran 
aceptadas. 

Respetarles  la  vida,  si  se  entregaban 
á discreción. 

Aquella  primera  proposición  fué 
rechazada  con  toda  soberbia  por  el 
Coronel  Diaz,  que  agregó: 

— Diga  usted  al  general  Pacheco  que 
si  no  tiene  otra  cosaque  proponer  que 
mande  atacar  no  mas. 

Aún  podemos  resistir  y ofender  hasta 
agotar  la  munición. 

Y cuando  no  tengamos  otra  cosa, 
aún  nos  qnedfirán  los  fusiles  para 
hacerlos  pedazos  sobre  c’  cráneo  de  la 
canalla  qno  coui.inda. 

Aquella  respuesta  altiva  y valiente  no 
dejaba  lugar  á dudas. 

Los  dos  ataques  llevados  sobre  los 
cuadros  de  Diaz,  tan  bi’avamente  re- 
chazados, hablan  acobardado  algo  á 
los  soldados  de  Pacheco,  al  estremo 

Tomg  H 


de  temer  este  no  fueran  capaces  de 
llevar  un  tercero. 

Y envió  un  nuevo  parlamento  con 
proposiciones  mas  aceptables. 

Rendir  las  armas  á cambio  de  la  vida 
y de  la  libertad. 

Pero  el  Coronel  Diaz  las  rechazó  de 
nuevo,  añadiendo: 

- Diga  usted  al  General  Pacheco  que 
yo  no  puedo  entrar  en  arreglos  sinó 
bajo  estas  bases  inmodificables. 

Respeto  cumplido  de  la  vida  y liber- 
tad de  todos  los  que  formamos  esta 
brigada,  que  depondría  eutónces  sus 
armas  cou  todos  los  honores  de  la 
guerra. 

Quelo  creouii  militar  digno,  incapaz 
de  faltar  á una  capitulación,  que  no 
haría  á buen  seguro  con  Oribe,  ni  con 
López, 

Que  bajo  estas  bases,  pueda  formu- 
lar un  tratado. 

Entre  tanti),  muchos  soldados  de  la 
caballería,  dispersos  y huyendo  de  las 
partidas  enemigas,  se  habían  incorpo- 
rado á la  heroica  brigada,  aumentándola 
en  unos  cien  hombres  mas. 

Ti-asmitida  esta  respuesta  al  general 
Pacheco,  este  se  apresuró  á aceptar- 
las bases,  pasando  en  persona  al  sitio 
que  ocupaba  aquella  soberbia  ti-opa. 

Baj*  los  más  sagrados  juramentos  y 
bajo  laféde  su  honor,  de  cumplirla  en 
todos  sus  puntos,  el  General  Pacheco 
aceptó  aquella  capitulación. 

El  Coronel  Díaz  entregó  las  armas 
que  había  esgrimido  con  tanto  herois- 
mo,  y pasó  al  «-ampo  enemigo,  con 
lodos  Jos  honores  de  la  guerra. 

La  soldadesca  de  Pacheco,  quiso  bur- 
larse de  los  capitulados  intoatando  sa- 
quearlos, pci’o  el  General  Pacheco  em- 
pezó á cumplir  su  palabra  imponiendo 
las  mas  severas  penas  al  que  se  permi- 
tiera la  mas  leve  agresión  á los  venci- 
dos. 

El  General  López  se  había  r-etirado 
del  campo  de  batalla,  con  sus  santafeci- 

X4 


218 


DRAMAS  DEL  TERROR 


nos,  buscando  tal  vez  la  incoi  poi  ación 
de  Oribe,  queei  a el  jete  superior  en 
campaña  que  investía  todo  el  poder  de 
Ro  sas. 

Hácia  aquel  cimpauieiito  emprendió 
también  su  marcha  el  üeacral  Pacheco, 
seguido  de  los  capitulados,  i¡a!a  pre- 
sentarlos al  Genera!  Oribe  y llevar  vei- 
balmente  el  parle  de  la  acc  ión,  y del 
triunfo  que  importaba  !;■  anulación  del 
General  Lavalle  y la  pé:dida  de  todo  su 
ejército. 

La  marcha  hasta  el  campo  de  Oiábe 
se  hizo  en  el  mayc'r  órden,  sin  que  los 
capitulados  tuvieian  que  quejansc  en  lo 
más  mínimo. 

Pero  desde  que  el  ejéi-ciio  estuvo  bajo 
la  voz  del  bandido  Oribe,  la  siuiaciou  de 
los  capitulados  cainl)ió  por  completo. 

—Yo  no  hubiera  admitido  tales  con- 
diciones, dijo  ellerOblc  caudillo  y los 
hubiera  pasado  á degüello, 

— Pero  yo  creí  deber  hacerlo  así  pai-a 
evitar  mayor  número  de  bajas,  y no 
creo  haber  hecho  en  ello  un  disparate, 

— Pero  yo  no  puedo  sancionar  con  rni 
consentimiento  semejante  ca[)itulacion 
y no  debo  hacerlo, 

— Es  que  mi  palabra,  y por  intt.Tme- 
dio  mió  la  dcl  Gobierno,  están  de  por; 
medio,  y yo  jamás  falté  á la  mia,  j 

— Pues  se  pasará  al  Gobierno  un  ¡ 
parte  minucioso  del  combate,  consul- 
tándole yo  lo  que  debo  hacer  con  esta 
gente. 

--Sea  asi,  pero  entre  tanto,  esos 
hombres  nos  son  sagrados. 

Están  aquí  bajo  una  caj)itnla(iioii 
de  guerra. 

El  General  Ui'ibo  tuvo  que  ceder,  pero 
declaró  que  aquellos  hombres  perma- 
necerian  en  su  campo,  hasta  tanto  so 
recibiera  óid-mcs  de  Rosas  sol)re  lo 
que  dcLia  de  hacerse,  órdenes  que  fue- 
ran cuales  fuesen,  cumpliiáa  al  pié  de  la 
letra. 

Demasiado  compreudian  Oribe  y el 
mismo  Pacheco  cuales  podrían  ser 


aquellas  órdenes,  tratándose  de  salva- 
jes unitarios  que  pertenecían  al  ejérci- 
to del  General  Lavalle! 

Todavía  aquella  noche  la  brigada  del 
Coronel  Diaz  gozó  de  lo  enipulado  en 
la  capitulación,  cuyo  iémciio  debía  de 
ser  corto. 

Al  dia  siguiente  el  Gmieral  Oribe  se 
puso  e:i  ma'  cha  desde  el  Quebracho  há- 
cia la  Pi’ovincia  de  Córdoba,  donde  di- 
jo iba  á esperar  las  órdenes  del  Gene- 
ra! Ro.^as,  según  lo  hi.bia  manifestado 
en  sus  notas. 

Siendo  ya  inútil  toda  tentativa  por 
ese  h'.do,  Oi-ibe  dejó  allí  al  Genei'al  Pa- 
checo, para  que  después  de  dar  á su 
tropa  el  descanso  consiguiente  ála  pa- 
sada fatiga,  marchase  á impedir  la  in- 
corporación de  los  restos  del  ejército  de 
Lavalle,  con  el  terrible  y bravo  Lama- 
drid,quese  había  movido  ya  en  contra 
del  tirano,  con  no  pocos  elementos. 

Aqui  eni[)ezó  el  martii  io  de  los  ca|)i- 
tuiados,  á quienes  Oribe  miraba  como 
pi'isioneros  cuyos  cuellos  i)ertenecian  de 
derecho  á la  federación. 

Guiado  por  sus  instintos  y deseos, 
en  cuanto  se  sepaió  del  General  Pa- 
checo los  habría  irisado  á cuchillo, 

Pero  temía  una  reprimenda  de  Ro- 
sas que  tal  vez  los  quisiera  hacer  dego- 
llai' en  Buenos  Aires. 

Así  es  que  no  se  atrevía  á adoptar  una 
resolución,  sin  esperar  órdenes  del 
Gobierno, 

Este  temor  no  fné  sin  embargo  un 
obstáculo  para  cometer  con  ellos,  du- 
rante la  marcha,  todo  exceso  de  cruel- 
dad bestial  y de  repugnante  cobardía. 

Entre  ellos  venían  los  l'enientes  Co- 
roneles Manuel  Esteban  Suarez,  Satui- 
uino  Nav.irro,  Juan  Jnsé  Torres,  el 
Saigenlo  Mayoi'Jnaii  José  Pei'ez,  los 
Capitanes  Domingo  Caslañon,  Faustino 
Liii>cz  y Mm  iaiio  Llanos,  el  Teniente 
Cayetano  Gallegos,  el  Alférez  Benito 
Plaza,  y los  ciudadanos  Manuel  Esco- 
i bar,  N.  Rodríguez,  Gregorio  Arraigada, 
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Laureano  Valdéz  (de  18  años)  y Apoli- 
nario  Gaeta ). 

Como  estos  eran  los  decentes  á quie- 
nes Rosas  condenara  á degüello,  según 
la  comunicación  que  ya  hemos  [)ubli- 
cado,  filé  contra  ellos  que  se  estrelió 
principalmente  la  cobardía  de  aquellos 
malvados. 

Desde  que  estuvo  fuera  de  la  vista 
dePachecOjla  soldadesca  de  Oribe  em- 
pezó á prodigar  álos  que  llamaba,  sus 
prisioneros,  todo  género  de  insultos, 
amenazas  y aun  golpes. 

Los  gefes  de  los  capitulados  protes- 
taron  con  toda  energía,  reclamando  el 
cumplimiento  de  la  capitulación  hecha 
con  el  General  Pacheco. 

— Como  capitulación  los  voy  á poner 
yo  á ustedes,  respondió  Oribe  con  su 
habitual  grosería. 

Ya  verán  que  capitulación  les  espera 
cuando  vengan  las  órdenes  que  de  Bue- 
nos Aires  esuero. 

— Nosotros  hemos  capitül.ádo  bajo 
bases  precisas  y hemos  depuesto  las 
armas  con  todos  los  honores  de  la 
guerra. 

Tenemos  para  ello  la  -garanlin  de  la 
palabra  del  Genera!  Pacheco,  que  ha 
empeñado  ant-^  todo  su  ejéi-cito. 

— El  Genera!  Pacheco  no  sabe  lo 
que  hace,  replicó  Oribe. 

Quien  hade  disponer  de  ustedes  es 
el  General  Rosas,  y hasta  que  sus  ór- 
denes no  vengan,  yo  los  he  de  tratar 
como  ustedes  se  lo  merei.-en. 

Los  sold;.  los  do  Oribe  empezaioii 
por  despojar  á los  que  ellos  llamaban 
sus  prisioneros,  de  la  ropa  que  vestían, 
dándoles  para  cul)rir  sus  carnes  los 
andrajos  que  ellos  llevaban,  y los  que 
habían  arrancado  á los  cadáveres  del 
campo  de  batalla. 

El  que  se  resistía  rl  despojo  de  su 
ropa  y de  alguna  pro. -da  que  llevara 
consigo,  era  golfiead''  con  toda  crueldad 
y sometido  alas  penas  mas  brutales, 
por  haberse  insolentado,  según  la  ra- 


zón que  daba  Oribe,  contra  un  soldado 
de  la  federación. 

Aquellos  prisioneros,  según  lo  decla- 
rado por  Oribe,  en  su  mayor  parte, 
pertenecían  á la  más  distinguida  juven- 
tud de  Buenos  Aires  y de  otras  Provin- 
cias Argentinas. 

No  contento  con  los  martirios  que 
se  les  aplicaba,  fueron  obligados  á mar- 
char á pié,  y descalzos,  durante  los 
diesisiete  dias  que  duró  aquella  mar- 
cha espantosa,  á cuyo  lado  empalidecía 
el  mismo  camino  del  Góigota! 

La  marcha  se  hacia  sobre  campos 
desiertos,  llenos  de  filosas  raíces  y de 
pajonales  incendiados,  cuyas  hojas  fi- 
losas y agudas  destrozaban  sus  piés 
desnudos! 

Y aquella  marcha  diaria  que  debía  du  - 
rar  die-fisiete  dias,  se  hacia  en  un  espa- 
cio do  diez  y doce  leguas  por  dial 

Er.i  difícil  que  un  ser  humano  pu- 
diese resistir  á aquella  prueba  de  su- 
prema barbería. 

El  que  caía  postrado  por  el  dolor  y el 
cansancio,  era  obligado  á seguir  la 
marcha,  por  un  procedimiento  digno 
de  aquellos  séres  privados  de  todo  sen- 
timiento. 

táiando  el  garrote  no  era  suficiente 
á hacerlos  poner  de  [>ié,  los  pinchaban 
con  las  puntas  de  las  lanzas  y de  las 
bayonetas  hasta  que  el  nuevo  dolor  los 
hacia  hacer  un  esfuerzo  supremo  y se- 
guir aquella  marcha  estupenda. 

El  que  no  cedia  ni  al  palo  ni  al  pin- 
chazo, debia  ceder  á la  mutilación  de 
los  miembros,  ó pagar  su  postración 
con  la  vida. 

Así,  el  camino  que  seguían  aquellos 
de.s  ven  tur  ulos,  quedaba  señalado  por 
un  reguero  de  cadáveres. 

Muchos  de  los  que  se  habían  sosteni- 
do hasta  el  último  esfuerzo,  por  huir  de 
aquel  otro  martirio,  caían  moribundos, 
sin  tener  siquiera  fuerza  para  pedir 
gracia. 

E=tos,  eran  degollados  sobre  tablas. 
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convencidos  de  que  toda  tentativa  de  | 
hacerlos  marchar  .seiáa  inútil.  j 

Y como  si  todo  esto  no  fuera  has-  j 
tante,  el  cerebro  infernal  de  Oribe  in- 
ventHl)a  á cada  ¡)as  1 nuevos  y crueles 
martirios. 

Bajo  ei  soi  abrasador  de  Diciembre, 
marchando  aquellas  joi  nadas  tremen- 
das, heridos  y desfallecientes,  la  sed 
venia  áser  una  nueva  tortura  insupe- 
rable. 

Esto  habla  dado  á Oribe  idea  de  so- 
meterlo al  martirio  de  Tántalo.  ¡ 

Cuando  se  hallaba  en  el  tránsito  al-j 
gima  laguna  ó arroyo  de  los  muchos  ' 
que  por  allí  abundan,  acampaba  todoej  j 
ejército  á tomai- algún  descanso  y apa- | 
garla  sed  devorante. 

Esta  Operación  se  hacia  de  una  ma- 
n 'ra  verdaderamente  infernal.  j 

A ambos  lados  del  arroyo  y á unas  i 
cincuenta  varas  de  !a  orilla,  se  hadan 
formar  los  prisioneros  que  aún  queda- 
br.n  con  vida. 

Desde  allí  se  les  obligaba  á contem- 
plar al  ejército  de  Oribe,  que  venia  á 
tomar  agua  [jor  compañias. 

Muchos  de  aquellos  desventurados  no 
tenia  fuerza  suficiente  para  soportar  el 
martirio. 

La  sed  era  superior  al  instinto  de 
conservación  y rompian  las  filas,  á pe- 
sarde  los  centinelas,  para  lanzarse  al 
arroyo. 

Pero  nunca  podian  satisfacer  el  ar- 
diente deseo,  porque  alcanzados  por  los 
centinelas,  que  los  custodiaban,  ó ata- 
jados por  los  soldados  que  estaban  ¡ 
bebiendo,  eran  muertos  á bayonetazos  j 
ó á puñaladas. 

Parece  increíble  que  un  ser  humano  ! 
pueda  llegar  á semejante  exceso  de  | 
ct  u el  dad! 

El  que  crea  que  exageramos  en  un 
ál  imo  la  relación  de  estos  hoi  rores,  puc- ' 
de  ir  al  Archivo  de  los  iriliunales  y ho-  ! 
jear  el  voluminoso  espediente  de  la 
causa  criminal  s->guida  contra  Rosas. 


Allí  encontiará  con'oboradas  todas 
estas  m onstruosidades  por  la  declara- 
ción de!  General  Pacheco,  en  la  foja 87, 
deB  onjamin  Villcga.^^,  á fojas  323  vuel- 
ta, Josefa  Mendoza  de  Perez,  á foja  32, 
y otros  muchos  c¡ue  allí  ligui'an. 

Y damos  esta.s  pruebas,  porque  la 
mayor  parte  de  nuestros  lectores  creerá 
con  razón  que  exajeramos  los  hechos  de 
una  manera  criminal,  fuies  no  es  con- 
cebible tanta  perversidad  y depravación 
de  sentimientos! 

Cuando  todo  el  ejército  concluía  de 
beber,  los  pobres  prisioneros  pensaban 
que  les  llegar ia  su  turno. 

Pero  no  era  asi. 

Aún  faltaba  el  complemento  de  aquel 
horror. 

Asi  que  el  último  soldado  habia  bebi- 
do hasta  no  poder  mas,  se  traia  á be- 
ber las  caballadas. 

Y como  si  esto  no  bastara  aún,  cuan- 
do las  caballadas  hablan  bebido,  las 
haciiui  pasar  el  ar¡'oyo  dos  ó tres  veces, 
á fin  deque  el  agua  mezclada  al  fango 
del  fondo,  se  convirtiera  en  un  lodo  es- 
peso y nauseabundo,  comparable  solo 
áun  chiquero  decampo. 

Entonces,  recien  entonces  se  permitía 
á los  prisioneros  que  fueran,  no  á be- 
ber, porque  aquello  era  imposible,  sino 
áchuparaquel  barro  asqueroso,  para 
apagar  la  sed. 

Aquellos  desventurados  se  lanzaban 
frenéticos  al  charco,  cuyo  lodo  chupaban 
con  una  ansiedad  de  dementes. 

Ante  este  espectáculo  tremendo  y 
conmovedor,  las  tropas  de  Oribe  se  en- 
tregaban al  placer  mas  íntimo. 

Aplaudían  desaforadamente  á los 
que  se  echaban  de  barriga  al  arroyo  á 
devorar  el  lodo,  é insuliafian  y apedrea- 
ban ferozmente  á aquel  (¡ue  hacia  el  me- 
nor gesto  de  repugnancia. 

En  una  de  estos  escenasincalificables, 
un  oficial  de  las  trupas  de  Oribe,  el  ca- 
pitán Fermin  Mendez,  no  pudo  contener 
el  desborde  de  sus  sentimientos;  su- 
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blevados  ante  tan  miserable  cuadro. 

Y despees  de  impugnar  de  una  ma- 
nera bravia,  proceder  tan  cohnrde  y bru- 
tal, se  acei'có  á uno  de  ios  prisioneios, 
el  Comandante  Navarro  y le  alcanzó 
s\\  chífle  lleno  de  agua  cristalina  (¡ue 
aquel  apuró  con  una  desesperación  fe- 
bril. 

— ¡Esto  es  espantoso!  esclamó  aquel 
noble  oficial  al  alcanzar  el  chifie,  y no 
hay  corazón  humano  que  pueda  con- 
templarlo sin  sublevar.se. 

Tome,  Comandante,  beba. 

En  vez  de  avergonzar-e  con  aquel  ac 
ío  noble,  que  piovocaoa  un  castigo,  el 
General  Oribe  se  enfureció  de  una  ma- 
nera tremenda  y galopa  do  hasta  donde 
estaba  e!  Capitán  Mendez,  le  pegó  en  la 
cabeza  con  el  rebenque. 

El  jóven  protestó  del  acto,  y se  puso 
en  actitud  hostil. 

El  General  Oribe  hizo  entónces  acer- 
car un  escnadi  on  de  caballeria,  y mandó 
lancear  al  jóven,  ói'den  que  se  cumplió 
inmediatamente,  sin  la  menor  observa- 
ción. 

— Y con  vos  no  hago  lo  mismo,  aña- 
dió dirijiéndose  á Navarro,  porque  te 
reservo  una  muerte  más  á mi  gusto. 

¡Ya  te  enseñaré  á beber  cuando  yo  no 
quiero! 

El  Capitán  Mendez,  que  era  un  mozo 
ilustrado,  y por  consiguiente  un  lunar 
en  aquel  ejército  de  bandidos,  murió 
como  debia  morir  un  hombre  de  su 
temple. 

— ¡General  Oribe!  le  gritó  defendién 
dose  de  las  lanzadas,  como  sí  quisiera 
evitar  la  muerte  hasta  decir  aquello. 

¡General  Oribe!  yo  te  emplazo  ante 
la  infinita  justicia  de  Dios! 

¡Eres  un  bandido! 

Y calló  aciibillado  á lanzadas. 

Como  los  prisioneros  que  se  habian 
asesinado,  el  cadáver  de  Mendez  quedó 
insepulto,  para  servir  de  alimento  á las 
fieras. 

Aquello  que  Oribe  bautizó  de  acto  de 


justicia  militar  para  castigar  una  rebe- 
lión, sirvió  ¡tara  otros  fus  i lamientos  de 
soldados  que  habian  tenido  con  :os 
prisioneros  actos  de  compasión  y de 
comedimiento. 

— No  hay  piedad  posible  para  ios 
salvajes  unitarios,  decía  Oribe,  y el  que 
la  tenga,  la  pagará  con  el  cuero. 

Estos  son  bandidos  que  no  merecen 
mas  que  puñal  ó bola. 

Y la  bola  aludia  á otros  infelices,  que 
habian  muerto  á bolazos,  parr  ensa 
yar  este  nuevo  género  de  torturas. 

Cada  jornada  de  estas  costaba  la  vi- 
da á doce  ó quince  de  aquellos  uifeb- 
ces,  que  caían  postrado  - por  el  cansan- 
cio, la  sed,  el  desgarramiento  de  los 
piés  ó el  puñal  de  aquellos  bárbiros. 

Durante  esta  niarcha  espantosa  pe- 
recieron mas  de  cincuenta  de  aquellos 
desventurados. 

En  uno  de  los  dias  en  que  el  calor 
se  habla  hecho  sentir  de  una  manera 
terrible,  un  grupo  de  prisioneros,  entre 
los  que  figuraban  el  Coronel  Mons  y ei 
jóven  José  Maria  Carranza,  se  negóá 
dar  un  paso  más. 

Ellos  sabían  que  aquella  resolución 
iba  á costarías  la  vida. 

Pero  de  todos  modos  el  final  de  aque- 
lla jornada  debia  serla  muerte,  y apre- 
surarla era  siempre  un  beneficio. 

— ¡Sigan  la  marcha!  les  gritó  el  ofi- 
cial que  los  custodiaba,  ó tendré  que 
dar  cuenta  al  General. 

—No  podemos  y no  queremos,  dijo 
el  Coronel  Mons. 

Sinos  matan,  por  lo  menos  ahorra- 
remos muchos  dias  de  martirio  inútil. 

Puede  pues  dar  cuenta  al  General, 
añadiendo  que  nos  hace  un  verdadero 
servicio  si  nos  manda  fusilar  sobre  ta- 
blas. 

El  oficial  dió  cuenta  al  General  Oribe 
de  lo  que  pasaba,  y aquel  se  trasladó 
á donde  estaban  los  prisioneros  aludi- 
dos, mandando  hacer  al  m al  ejército. 
—¿Qué  es  lo  que  ustedes  se  han 


222 


DRAMAS  DEL  TERROR 


atrevido  á mandarme  decir?  esclamó 
encarándose  con  el  Coronel  Mons. 

— Ignoro  lo  que  el  oficial  habrá  dicho, 
res[)ondió  noblemente  el  prisionero^ 
pero  lo  acepto  á pesar  de  todo. 

Preferimos  la  muerte,  todos  nosotros, 
á este  martirio  sin  trégua,  sin  un  solo 
momento  de  reposo. 

— Ah!  miserable!  gritó  Oribe  ¿y  no 
sabes,  salvaje  unitario,  que  yo  puedo 
hacerte  cortar  la  lengua? 

—Solo  lo  puede  quien  dispone  de  un 
ejército  de  bandidos,  tratándose  de 
hombres  desarmados  y rendidos  de 
fatiga. 

Pero  lo  que  garanto  que  no  puede 
usted  ni  nadie,  es  hacerme  dar  un  solo 
paso  más. 

Y se  sentó  sobre  el  suelo,  mirando 
al  asesino  con  un  desprecio  supremo. 

~ ¡Ah!  canalla,  ahora  verás  si  puedo. 

Y golpeó  la  cabeza  de  Mons  con  el 
cabo  del  rebenque. 

Al  golpe,  Mons  estuvo  de  pié  como 
movido  por  un  golpe  eléctrico,  ynopu- 
diendo  hacer  otra  cosa,  se  contentó  con 
escupir  á la  cara  de  aquel  bandido. 

Esta  fué  su  salvación. 

Enfurecido  Oribe,  hizo  acercar  inme- 
diatamente cuatro  tiradores,  y lo  fusiló 
sin  darle  siquiera  tiempo  de  apreciar 
la  situación. 

Y hemos  dicho  que  esa  fué  su  salva- 
ción, porque  enceguecido  Oribe  por  la 
ira,  lo  hizo  matar  inmediatamente,  de- 
jando á un  lado  su  eterno  programa  de 
pinchazos  y lanzadas,  que  usaba  como 
preliminares  de  muerte. 

De  otro  modo,  el  Coronel  Mons  ha- 
bría sido  martirizado  como  lo  fueron 
sus  desgraciados  compañeros. 

Muerto  Mons,  Oribe  apartó  con  el  pié  ¡ 
el  cadáver  y sedirijió  al  joven  José  Ma- 
ría Carranza  que  habia  presenciado  la 
muerte  de  aquel,  y esperaba  tranqui- 
lameule  su  turno. 

¿Y  usted  tampoco  quiere  marchar?  ¡ 
le  preguntó.  ' 


¿Quiére  también  seguir  la  suerte  de 
ese  animal? 

— Por  lo  ménos,  replicó  eljóven, 
respete  usted  los  muertos. 

— ¿Quiere  decir  que  no  querés  mar- 
char, nó? 

Bueno  y á ver  esos  cuatro,  háganme 
caminar  á ese  pillo  á paso  de  trote! 

Los  mismos  soldados  que  hablan 
asesinado  á Mons,  se  acercaron  á 
Carranza,  cuchillo  en  mano,  y empeza- 
ron á pincharlo  diciéndole  que  cami- 
nara. 

Pero  el  jóven  sonrió  de  una  manera 
glacial  y soportó  los  pinchazos,  que 
se  convirtieron' bien  pronto  en  puñala- 
das. 

Los  demás  jóvenes  que  presenciaron 
esta  cobarde  escena,  se  lanzaron  só- 
brelos verdugos  gritando: 

— Morir  por  morir,  pues  tengamos 
siquiera  el  consuelo  de  defendernos! 

Entóneos  empezó  una  verdadera 
carnicería. 

Todos  aquellos  jóvenes  fueron  muer- 
tos á puñaladas  y golpes  de  culata,  en 
¡)respncia  de  todo  el  ejército  y resto  de 
sus  compañeros. 

Y arrojando  los  cadáveres  á un  lado 
de!  camino,  siguió  el  ejército  su  marcha 
á Córdoba. 

Cuando  llegaron  al  Rio  Tercero  los 
capitulados  bajo  la  fé  del  general  Pa- 
checo y del  Gobierno  por  intermedio 
de  este,  solo  alcanzaban  al  número  de 
doscientos. 

Trescientos  y pico  habían  quedado  en 
el  camino,  nsuertos  de  la  manera  que 
hemos  indicado. 

Allí,  en  Rio  Tercero,  estaba  espe- 
rando á Onbo,  con  pliegos  de  Rosas, 
¡un  Comaiid;  lite  Maestre,  al  frente  de 
un  Rejimiento  de  Caballería. 

En  los  pliegos  venia  una  órden  para 
que  Oribe  eniregara  los  prisioneros  á 
Maestre,  quien  debía  conducirlos  á 
¡ Buenos  Aires  á esperar  la  r<  solucion 
1 del  Gobierno. 
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Oribe  entregó  los  prisioneros  como 
se  le  ordenaba,  y Maestre  emprendió 
con  ellos  la  marcha  pai  a Buenos  Ai- 
res. 

A ninguno  se  le  escapó  que  salian  de 
un  peligro  para  caer  en  oii’O  mayor. 

Rosas  no  podia  hacei  los  conducir  á 
Buenos  Aires  para  oti'a  cosa  que  para 
cebarse  con  ellos  y sometei  los  á marti- 
rios más  brutales,  aún,  do  los  que 
hasta  entónces  hablan  pasado. 

Así  es  que  muchos  de  ellos,  al  em- 
prender la  marcha,  hablan  resuelto 
hacerse  matar  en  el  camino,  para  evi- 
tar el  horror  de  caer  entre  las  garras 
de  Rosas. 

Suponiendo  que  el  tal  Comandante 
Maestre  fuera  más  humano,  trataban  de 
combinar  la  manera  como  podían  pro- 
ceder para  hacerse  matar. 

El  aspecto  de  estos  infelices  era 
horrible. 

Consumidos  por  la  sed,  el  hambre, 
la  fatiga  y el  dolor,  sus  cuerpos,  mas 
que  tales  parecían  esqueletos. 

Sus  rostros  cadavéricos  aterraba, 
indicando  que  la  vida,  en  semejantes 
naturalezas  debia  ser  muy  corta. 

Sus  piés  eran  una  llaga  viva,  pero 
una  llaga  sangrienta  y destrozada  [)or 
las  mismas  causas  que  la  hablan  pio- 
ducido  los  pajonales}'  filosas  ralees  del 
campo,  sobre  las  que  caminaban  jor- 
nadas imposibles. 

Durante  la  noche,  no  se  les  dejaba  un 
momento  de  reposo,  siendo  despertados 
continuamente  para  molestarlos  y hacer 
otros  aparatos  de  vigilancia. 

El  desaseo  consiguiente  en  las  heridas 
de  aquellos  piés  mutilados,  habla  em- 
pezado á coi-romperlos,  ayudado  por 
el  sol  abrasador  de  aquellos  par.ijes. 

Empezaba,  pues,  para  muchos  de 
ellos,  una  descomposición  en  vida. 

Obedeciendo  á ói  dones  recibidas,  ó 
por  una  crueldad  natui-al,  el  Comandan- 
te Maestre  empezó  á hacer  con  ellos  un 
verdadero  lujo  de  ferocidad. 


Lí»  menor  y mas  insignificante  obser- 
vación se  les  hacia  con  el  sable  en  la 
mano,  aplicándoseles  bárbaras  palizas 
por- el  solo  placer  de  verlos  sufrir. 

El  que  caia  postrado  por  la  fatiga  ó 
el  despedazamiento  délos  piés,  ya  no 
era  obligado  caminar  á puntazos  y pa- 
los, como  en  el  ejército  de  Oribe. 

Seles  lanceaba  sencillamente,  para 
no  |.erder  tiempo  y se  les  hacia  dego- 
llar, que  era  másdivei-tido. 

Aunque  aquel  género  de  muerte  era 
espantoso,  muchos  se  hicieron  matar 
así,  para  huir  de  un  martirio  insoste- 
nible. 

Aún  les  faltaba  un  buen  trecho  para 
llegará  Buenos  Aires. 

Cada  noche  amanecian  uno,  dos  ó 
mas  cadáveres  entre  las  filas  de  los 
capitulados. 

Er  an  los  que  morian  silenciosamente 
á consecuencia  de  aquellos  horrores. 

Una  noche,  uno  de  ellos  atropelló  al 
centinela,  le  arrancó  la  bayoneta  y se 
la  clavó  en  el  corazón,  dándose  así  una 
muerte  instantánea. 

Y para  evitar  la  repetición  del  hecho, 
desde  aquella  noche  se  les  hizo  dormir 
acollarados  por  las  piernas,  en  cepo 
de  lazo  y á cierta  distancia  del  centinela 
que  tenia  órden,  nodema^ar  al  que  se 
moviera,  pero  si  de  desmayarlo  de  un 
culatazo. 

Por  fin,  el  6 de  Enero  del  año  41, 
llegó  á Santos  Lugares  de  Rosas,  el 
resto  de  aquellos  desventurados. 

Solo  ascendían  entónces  á penas  á 
unos  150  hombres,  entre  oficiales  y 
tropa. 

El  [aifial  de  los  bandidos  d«  la  federa- 
ci«n  habin  dado  cuenta  del  resto! 

Una  vez  en  Santos  Lugares,  to  los 
aquellos  hombres  que  a[ienas  pocian 
moverse,  fueron  puestos  bajo  las  órde- 
nes dedon  Antonino  Reyes,  quien  pasó 
á Rosas  el  parte  circunstanciado,  rela- 
ción y estado  de  los  presos,  para  que 
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aquel  dispusiera  lo  que  habia  de  hacer- 
se con  ellos. 

Como  preliminar  de  las  nuevas  penu- 
rias que  debían  pasar,  desf)ues  de  mal- 
tratados de  todas  maneras,  se  les  hizo 
que  ellos  mismos,  es  decir,  cuatro  de 
ellos,  fusilasen  á sus  compañeros  M¡- 
ynol  Silva,  Francisco  Biani'aidos  y al- 
gun.-'S  otros  contra  los  que  el  tirano 
tenia  especial  odiosidad,  por  ser  per- 
sonas pertenecientes  á respetables  fami- 
lias. 

Ya  se  sabe  que  la  condición  de  de- 
cente, constituía  por  si  solo  un  delito 
que  se  castigaba  con  el  degüello,  según 
documento  que  hemos  publicado  ya. 

Los  tiradores  debían  hacer  fuego 
sobre  s ua  compañeros,  sin  permitirse 
la  menor  observación. 

Con  este  objeto  se  habia  colocado 
detrás  de  cada  uno  de  ellos  un  sar- 
gento a 'mado  de  sable  que  debia  dar- 
te - de  g)l!)PS  hasta  que  hicieran  fuego 
ó ayeraii  muertos. 

Desp  íes  de  estas  terribles  ejecucio- 
nes, los  demás  prisioneres  fueron  tra- 
tad')S  como  bestias  feroces. 

Se  les  arrojaba  al  suelo  un  hueso  de 
puchero  por  el  cual  ¡enian  que  pelear, 
porque  si  nó,  se  les  retiraba  y se  les 
dejaba  sin  comer. 

Y álos  pocos  dias  era  tal  el  handu-e 
que  los  aflijia,  que  peleaban  efectiva- 
mente por  el  hueso,  que  roía  de  una  ma- 
nera febril  el  que  lograba  conquistarlo. 

Y estas  escenas  increibles  de  ferocidad 
inaudita,  eran  estruendosamente  aplau- 
didas p'M'  los  soldad'  s y empleadus 
que  los  miraban,  (|uicuos  arrojaban 
li  1 sos  y jicdazo-:  de  pan,  para  verlos 
pelear. 

Después  que  elhamlse  senabicxcal- 
m do  un  poco,  teninn  lugar  entre 
los  preso.s  es<  enas  de  de sgai radora  1 
• cni  ra.  ! 

Los  que  habia n peleado  [)or  el  ¡meso  ! 
s(  aluazaban  y se  pedían  perdón,  j 
asegurándose  que  solo  las  locuras  del  i 


hambre  podía  hacerlos  cometer  tales 
actos. 

Y todos  se  disculpaban  y se  tendían 
la  mano  fraternalmente. 

Oh!  los  estravios  del  hambre  solo 
eran  compi’ensibles  para  el  que  la  pa- 
saba. 

El  que  no  ha  sufrido*  tros  ó cuatro 
dias  de  luimbre,  no  puede  calcular 
hasta  donde  es  capaz  de  llegar  el  ser 
humano  para  satisfacerla. 

Comería  uno  pedazos  de  su  propia 
carne  sin  perder  ti'i'mpo  en  asarla! 

Por  fin  llegó  á Santos  Lugares  una 
disposición  de  Rosas  referente  á los 
presos. 

Por  ella  ordenaba  el  tirano  fueran 
separados  los  oficiales  del  resto  de  la 
tropa,  siendo  remitidos  aquellos  al 
cuartel  dcl  Retiro,  y esta  distribuida 
entre  los  cuei'pos  de  línea. 

Habia  muchos  de  ellos  cuyos  pies 
estaban  tan  despedazados,  que  por  la 
planta  [)odian  ’’erse  los  huesos  carea- 
dos y astillados  muchos  de  olios. 

Era  un  reparta  estéril,  porque  aque- 
llos infelices  estaban  inutilizados  pai-a 
el  servicio  de  las  armas  y aún  para  es- 
tar en  j)ié. 

Harto  milagro  harían  con  jioder  ca- 
minar después  de  ser  curados! 

Eu  cuanto  llegaron  al  cuartel  del 
Retiro  y fueron  entregados  al  coronel 
Qufcvedo,  jefe  de  las  fuerzas  que  ha- 
biaii  de  ctistod¡. irlos,  fué  separado  el 
cap’ían  don  Manuel  Ortega. 

Este  bravo  oficial,  con  el  pretesto  de 
que  era  desertor  dcl  bat:dlou  federal 
«guardia  argentina»,  fué  romitido  á la 
I Policía  c'i/ii  una  órclim  do  Rosas,  que 
! (‘reemos  haber  ¡¡ubl'catlo  ya,  ordenando 
fuese  fusilado  el  |'l•óximo  lünes. 

P u’a  los  quequclarou  presos  en  el 
Retiro,  emjrezó  una  nueva  vida  de  su- 
frimientos incalculables. 

No  tenían  más  lecho  que  los  ladrillos 
de  un  suelo  lleno  de  pozos  y reptiles. 
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único  mueble  que  para  todo  su  uso  se 
les  consentía. 

Cuántos  no  envicliuron  la  suerte  de 
Ortega,  al  verlo  salir  para  la  Policial 

¡Todos  ellos  habrian  deseado  hallar- 
se en  su  caso! 

Narrar  el  cúmulu  de  hon-ores  á que 
fueron  condenados,  será  repetir  lo  ya 
dicho,  pues  la  federación  aplicaba  los 
mismos  tormentos,  que  iban  conocien- 
do por  estrai'ias  referen«'ias. 

La  comida  en  el  snelOj  el  garrote  por 
el  cuerpo,  la  sed,  la  cai'encia  hasta  de 
un  poco  de  aceite  para  untar  á las  lla- 
gas de  hjs  pies,  todo,  todo  filé  finamen- 
te esplotado  para  aumentar  el  tormén - 
to. 

Fué  el  sargento  Mayor  Gano,  el  pri- 
mero en  que  hizo  ¡iresa  la  muerte,  bajo 
la  forma  ma>  nteri-adora. 

El  Mayor-  Caiioera  una  persona  fina 
y delicada,  habituada  á ¡as  penurias  de 
las  guerras,  pero  en  quien  el  trata- 
miento r-ecibido  debía  producir  un  efec- 
to terrible. 

El  Mayor  Cano  venia  enfermo  desde 
Rio  Tercero,  donde  lo  habla  acometido 
un  violento  chucho,  al  que  se  siguió 
una  fiebr-e  intermitente  que  revestia 
su  mayor  gravedad. 

Los  piés  de  Cano,  á consecuencia 
del  desaseo,  del  calor  y de  las  llagas 
desgarradas,  se  hablan  ulcerado  y em- 
pezado á descomponer. 

La  putrefacción  empezaba  á esten- 
derseálas  piernas,  donde  ya  aparecian 
otras  úlceras  que,  aunque  menoi'es  que 
las  del  pié,  no  dejaban  de  tener  una 
gi’avedad  terrible. 

Las  úlceras  aumentaban  sensible^- 
mente,  y el  cuerpo  del  jóvcn  amenazaba 
convertirse  en  algo  indescriptible,  en  un 
horror  capaz  de  impresionar  al  disector 
mas  indiferente. 

El  Mayor  Cano  pidió  al  coronel  Que- 
vedo  le  permitiera  hacer  llamar  un  mé 
dico  que  por  lo  ménos  aliviara  los  ter- 
ribles dolores  que  padecía,  ó que  le 

Tono  II 


hiciera  la  gracia  de  fusilarlo  inmediata- 
mente, porque  no  podía  resistir  á aquel 
nuevo  género  de  martirio  á que  la  fata- 
lidad lo  condenaba. 

El  coronel  Quevcdo  que  tenia  instruc- 
ciones precisas  que  cumplir,  hizo  pre- 
sente al  Mayor  Gano  que  no  podia  acce- 
der á ninguno  de  los  pedidos,  pero  que 
tampoco  queria  negarse  á hacer  lo 
posible  para  complacerlo. 

Que  mandaría  consultar  á Rosas. 

El  Coronel  Quevedo  pasó  una  nota  al 
Restaurador,  dándole  cuenta  del  estado 
de  Cano  y lo  que  éste  solicitaba. 

« Contéstese  al  Coronel  Quevedo, 
escribía  Rosas  al  pié  de  esa  nota,  y en 
forma  de  decreto,  que  se  abstenga  en 
adelante  de  dai-  curso  á solicitudes  de 
salvajes  unitarios,  á quienes  se  debe 
negar  por  principio,  todo  cuanto  pidan, 
mucho  más  tratándose  de  individuos 
que  han  servido  con  el  asesino  Lavalle 
y que  han  hecho  fuego  contra  la  santa 
causa  la  federación.» 

El  Coronel  Quevedo  llevó  aquel  de- 
creto que  se  le  remitió  en  cópia,  al 
desgraciado  Mayor  Gano,  que  vió  cer- 
radas para  sí,  todas  las  esperanzas  de 
mejorar  su  suerte. 

— Un  último  servicio,  dijo,  que  espe- 
ro esclusivamente  de  usted  y conclu- 
yamos. 

— Estando  en  mi  mano,  no  hay  in- 
conveniente, contestó  aquel  jefe,  con- 
movido por  el  terrible  estado  de  Cano. 

— Pues  bien,  en  nombre  de  lo  que 
más  ame  usted  en  el  mundo,  hágame 
pegar  cuatro  tiros! 

En  el  régimen  que  sigue  el  Gobier- 
no, su  acción  no  se  estraúará,  sobrán- 
dole á usted  pretestos  para  autorizarla. 

— Si  se  tratara  de  otra  persona  cual- 
quiera, no  digo  que  no,  pero  tratándose 
de  prisioneros  de  guerra  es  distinto. 

— ¡Pero  esto  es  espantoso!  yo  voy  á 
morir  devorado  por  esta  enfermedad 
terrible  que  ya  invade  mi  cuerpo! 

Présteme  usted  por  lo  ménos  una 
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arma  con  que  terminar  este  martirio 
insoportable. 

Esto  no  puede  saberlo  persona  al- 
guna. 

¡Mi  silencio  se  lo  garante  mi  muelle 
misma! 

—Esto  ménos  que  lo  otro,  pues  mi 
compromiso  seria  mayor,  viniendo  á 
costarme  mi  posición  y tal  vez  mi  vida. 

Perdone  pues,  amigo  mió,  bien  lo 
deseara,  pero  no  puedo  servirlo. 

El  Mayor  Cano  se  decidió  entonces  á 
poner  en  práctica  un  medio  estremo. 

Una  noche  en  que  sus  sufrimientos 
eran  insoportables,  á consecuencia  del 
terrible  calor  que  reinaba,  se  pusoá 
dar  grandes  gritos  contra  el  sistema  fe  • 
deral,  contra  Rosas,  á quien  califioalia 
de  bandido  y asesino  y contra  sus  mi- 
serables instrumentos. 

— Puede  ser,  pensaba  el  pobre,  que 
así  me  fusilen,  porque  no  consentí lán 
en  semejante  escándalo. 

El  coronel  Quevedo  se  piesentó  en  el 
cuarto  donde  se  alojat'an  los  presos, 
intimándole  guardara  silencio  y cesara 
en  aquel  escándalo. 

Pero  Cano,  en  v-;z  de  obcdecr-r.  r p i- 
cócon  soberbia: 

— No  me  callo,  no  quiero  callarme, 
porque  lo  que  digo  es  'a  venlad  que 
arde  en  todos  los  peclms,  aim:]ue  sen 
pocos  los  lábios  que  so  alrev-ni  á 
decirla. 

Rosas  es  un  asesino  misei'able  y 
cobarde  y los  que  lo  sirven  una  gavilla 
de  bandidos. 

—Le  prevengo,  replicó  entonces  Que- 
vedo,que  si  usted  no  se  calla,  voy  á 
verme  en  la  necesidad  de  ser  cí)ii  usted 
duro,  usando  de  todo  el  rigor  que  me 
sea  permitido. 

— Poco  me  importa,  contestó  Cano, 
con  la  esperanza  de  (pie  aquel  rigoi* 
fuera  la  muerte. 

Y siguió  vociferando  y ciecieiidoen 
injurias  contra  el  tirano  y sus  esbirros. 
Pero  aquel  jóven  estaba  destinado  á 


apurar  el  sufrimiento  humano  hasta 
su  último  átomo. 

Quevedo,  que  no  se  hubiera  atrevido 
jamás  á fusilarlo  por  su  cuenta,  le  man- 
dó poner  una  mordaza,  y pasó  un 
oficio  á Palermo  avisando  lo  que  suce- 
día. 

Aquella  mordaza  consistía  simple- 
mente en  un  hueso  de  caracú  metido 
entre  la  boca  horizontalmente,  y fuerte- 
mente atado  á la  nuca  con  dos  tientos. 

Era  una  mordaza  inaguantable  por  la 
posición  violentísima  en  que  venían  á 
quedarlas  mandíbulas. 

Cano  empezó  á pedir  por  señas  que  le 
quitaran  aquello,  que  se  callaría. 

Pero  el  Coronel  Quevedo,  llamado 
por  Rosas,  no  estaba,  y en  su  ausencia 
nadie  se  atrevía  á quitársela. 

El  Coronel  Quevedo  dió  al  Restaura- 
dor cuenta  detallada  del  escándalo  pro- 
vocado por  Cano,  para  que  lo  fusilaran, 
informando  minuciosamente  sobre  su 
lastimoso  estado. 

La  determinación  de  bosas  fué  tre- 
menda jiara  Cano. 

Maia.ló  que  siempre  q-  i .se  espresase 
de  una  manera  irrespetuosa  contra  el 
Gobierno,  se  le  a¡  licara  la  mordaza, 
dejando  á la  enfermedad  que  sufría 
seguir  su  libre  cui'so. 

Cuando  el  coronel  Quevedo  volvió  al 
cuartel,  le  mandó  quitar  la  mordaza 
hablando  con  él  de  esta  manera  bonda- 
dosa: 

- Le  aconsejo  que  no  repita  sus 
gritos,  porque  la  órden  que  tengo  es 
de  amordazarlo,  asi  es  que  no  vá  á 
lograr  su  deseo,  que  desde  el  primer 
momento  adiviné. 

Tenga  jiaciencia.  qiio  ya  veudii'in 
dias  mejores. 

Cano  se  resignó  con  sn  siuírte  da- 
sosiicrante,  por  no  tener  otra  cosa  que 
hacer. 

Ni  siquiera  le  quedaba  el  recurso  de 
darse  la  cabeza  contra  al  suelo  porque 
su  debilidad  era  estreñía  y los  dolores 
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que  sufría  no  le  permitían  hncer  el 
menor  movimienío. 

Dos  días  desf  ues  de  esto,  su  enfer- 
medad había  entrado  al  período  mas 
repugnante. 

Su  cuerpo,  hasta  la  cintura  se  habia 
descompuesto  al  estremo  de  que  tenia 
que  alarse  un  pañuelo  en  las  narices, 
para  no  aspirar  su  olor  repugnante  y 
nauseabundo. 

Cadaunade  sus  ¡iagas  monsti'uo'as 
era  un  hervidero  de  gusai  os  que  lo 
hacían  snfn'r dolores  incalculables. 

El  pebre  joven  pediii  á g itos  que  io 
libiaiar;  déla  vida,  po'qne  aquello  vra 
horrible. 

Pero  el  corone!  Que.vedo  no  se  hubiera 
atrevido  por  nada  de  este  mundo,  á 
dejar  decumphr  las  órdenes  recibidas. 

Tres  dias  duró  aquella  agonia  indes- 
criptible, durante  la  cual  la  descomposi- 
ción del  cuerpo  llegó  hasta  el  rostro. 

Veinticuatro  horas  antes  de  morir, 
conociendo  que  su  fin  se  aproximaba, 
pidió  un  sacerdote  para  tener  siquiera 
aquel  miserable  cor.studo,  pero  le  fué 
negado  terminantemente. 

Así  fué  muriendo  poco  á poco,  aquel 
infeliz,  cuyo  cuerpo,  en  su  última  hora, 
era  una  masa  sangrienta  y repugnante, 
donde  se  agitaban  millones  de  peque- 
ños gusanos. 

Para  mayor  martirio  de  sus  compa- 
ñeros, aquel  cadáver  se  quedó  en  el 
calabozo  durante  todo  el  dia  siguiente, 
siendo  sacado  al  fin,  porque  sus  ema- 
naciones molestaban  al  coronel  Queve- 
do  y demás  oficiales  del  cuerpo  que  este 
oomandaba. 

La  muerte  de  Cano  impresionó  de 
una  maneia  terríiile  á ’os  demás  prisio- 
neros, que  cUonaban  porque  se  les 
fusilase  cuanto  a.; tes. 

Dos  meses  de.  ¡¡ir.'  , el  leniente  D. 
Jüséii.ilao,  fué  t-.raíio  por  la  misma 
enfuo'  dad  q./e  ri  Ap  nr  Cam>. 

El  desventurede  jóven,  que  habia 
presenciado  la  muerle  de  aquel,  hizo 


todas  las  tentativas  imajinables  por 
quitársela  virlu.  sin  poder  lograrlo. 

üitimameute,  ayudado  por  sus  com- 
pañei'os,  im¡)rovisó  una  pequeña  cuerda 
con  tres  fajas  trenzadas,  para  abocarse. 

Pero  sorprendido  en  momentos  que 
se  echaba  al  cuelio  el  nudo  salvador,  no 
pudo  llevar  á cabo  su  designio. 

¡i^obre  Gal.iu!  su  enfermedad  y su 
muerta  fuero;;  iguales  en  un  todo  á 
la  de  ''ano. 

El  es.  iró  s j.j;  e los  ladrillos  del  piso, 
en  med  o de  tormentos  espantosos  y 
sin  conseguir  la  ;)resencia  de  un  sacer- 
dote que  ¡ambien  Pabia  solicitado. 

De  los  [liisioneros  del  Quebracho, 
solo  quedaron  catorce,  en  el  cuartel 
de!  Redro. 

Los  Comandantes  Manuel  Suarez, 
Saturnino  Navari-o  y José  Torres,  el 
Mayor  Juan  J.  Perez,  y los  oficiales  y 
ciudadanos  Domingo  Castañon,  F’aus- 
tino  Lojiez,  Mariano  Llanos,  Cayetano 
Gallegos,  Benito  Plaza,  Manuel  Es- 
cobar, Nicanor  Rodríguez,  Gregorio 
Arraigada,  Laureano  Valdéz  y Apoli- 
nario  Gaetan. 

Estos  catorce  jefes,  oficiales  y ciuda- 
danos, estuvieron  mas  de  un  año  presos 
en  un  calabozo  donde  apenas  habia 
espacio  para  ocho. 

Allí  fueron  martirizados  de  una  ma- 
nera tremenda  hasta  el  mes  de  Abril 
del  año  1842,  en  que  Rosas  los  hizo 
pasará  la  cárcel,  donde  fueron  fusila- 
dos.. 

Apolinario  Gaetan,  aunque  venia  en- 
tre ellos,  no  formaba  parte  de  los  capi- 
tulados en  el  Quebracho. 

Gaetan  era  un  anciano  inofensivo, 
que  pas  ibs  su  vida  tranquilamente  al 
lado  de  s’u-  hijos  y nietos  en  la  provincia 
de  Córib  ba. 

De  allí  fue  ai  raneado  por  las  fuerzas 
de  Oribe.,  y lemitiilt»  por  esete  General  á 
Bne;  os  Air  s.  ^■on  la  clasificación  de 
sospechoso,  ó al  menos  de  indiferente. 

A los  ocho  dias  da  estar  preso  en  el 
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cuartel  del  Retiro,  Gaetan  quedó  ciego,  | 
á consecuencia  de  un  tiro  á pólvora,  j 
que  por  asustarlo,  le  hicieron  sobre  el  j 
rostro,  quemándole  las  pupilas.  ! 

Cuando  llegaron  los  prisioneros  del  i 
Quebracho,  fueron  alojados  en  el  mismo 
calabozo  donde  permanecía  el  pobre 
anciano  que  debia  correr  la  misma 
suerte. 

Como  era  práctica  entónces  los  bienes 
de  éste,  como  de  aquellos,  fueron 
embargados  y pasados  á los  bolsillos 
federales. 

Esto  está  corroborado  por  las  decla- 
raciones que  prestaion  en  la  causa 
criminal  seguida  á Rosas,  la  señora 
Ventura  Ferrer  de  Viancarlos,  Maria 
Santos  Patrón, general  Pacheco  y otros, 
á fojas  87,  89,  96  y de  328  á 349. 

Recomendamos  su  lectura,  como  la 
de  los  documentos  que  hemos  publicado 
en  nuestros  últimos  números,  á los 
diputados  y senadores  de  la  Nación 
que  han  de  resolver  la  solicitud  que 
acaba  de  ¡iresentar  al  Congreso  don 
Máximo  Te  rero,  pidiendo  sean  entre- 
gados á los  herederos  del  tirano,  las 
propiedades  que  una  ley  justa  y equitati- 
va declaró  públicas.  debiendo  h;d)erlas 
repart'do  enti’c  las  familias  que  la 
rapiña  y el  saqueo  ordenado  por  Rosas 
dejó  en  la  calle. 

Los  legisladores  que  han  de  despachar 
esa  solicitud,  deben  antes  penetrarse 
délos  documentos  que  hemos  citado, 
y otros  muchos  que  publicaremos  á su 
debido  tiempo. 

Pero  dejemos  el  porvenir  de  estos 
liechos  á los  que  han  de  resolverlos,  y 
volvamos  á nuestra  narración  dolorosa. 

Parece  que  en  lo  narrado  hubiera 
c.oncluido  todo  el  horror- deloocun  idoen 
aquella  época  maldecida,  pero  no  es  así. 

Santos  Lugares  de  Rosas,  dá  tema 
por  si  solo  pata  escribir  un  libn.) 
voluminoso  y de  teri  ible  lectura! 

V'eamos  algunos  crímenes  más. 


Cincuenta  y siete  jóvenes  de  lo  mas 
selecto  de  nuestras  familias,  cayeron 
prisioneros  de  Rosas  en  la  desgraciada 
batalla  del  Arroyo  del  Medio. 

Todos  ellos  pidieron  ser  fusilados  en 
el  acto,  pues  sabian  lo  que  les  esperaba 
viniendo  á Buenos  Aires,  pero  no  logra- 
i-on  su  anhelado  objeto. 

Rosas  recompensaba  muy  bien  la 
entrega  de  esta  clase  de  prisioneros, 
para  deshacerse  de  ellos  asi  no  más. 

Los  prisioneros  de  guerra  eran  la 
única  distracción  de  la  soldadesca  de 
Santos  Lugares  y era  necesario  no 
dejársela  faltar. 

Aquellos  cincuenta  y siete  jóvenes 
fueron  entregados  á órdenes  de  un 
Teniente  Ccrone!  Echegaray,  quien  de- 
bia conducirlos  hasta  el  fatal  campa- 
mento que  bien  pedia  calificarse  de 
cementerio. 

ElTcmente  Coronel  Echegaray  em- 
pi’endiü  la  mai’cha  y empezó,  como  es 
consiguiente,  la  primei  dala  de  martirios 
que  dí'hiun  Mifrir  arjuelios. 

Como  á los  del  Quebracho,  principió 
por  alijerárseles  de  ¡a  ropa  que  vestian, 
de  lo  que  los  bolsillos  guardaban  y 
concluyó  por  hacer  marchar  á garrota- 
zos y pinchazos,  á aquellos  que  caían 
postrados  por  el  cansancio  \ las  heridas 
de  los  pies. 

Entre  los  prisioneros  venia  un  Sar- 
gento Mayor  Bejarano,  disiiuguidisima 
persona  que  se  habia  [iropuesto  hacerse 
I malar  en  el  camino,  para  escapar  asi 
I al  horror  de  Santos  Lugaios. 

I Diferentes  medios  habia  pueslo  en 
I práctica  para  lograr  el  ftn  que  se  propo- 
■ nia,  pero  lodos  le  habian  fallado. 

Paiecia  que  h;ibia  el  fume  propósito 
de  llevarlos  vivos  hasta  su  destino  ó 
! una  ói'dcu  superior  que  asi  lo  dis|)onia. 

En  vano  se  habia  espresado  en 
términos  violentisimos  contra  Rosas  y 
su  sistema  federal. 

En  vano  habia  insultado  á todos  los 
, federales-.  Echegaray  se  hacia  el  sordo. 
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Los  prisioneros  venian  en  un  so’o 
grupo,  rodeados  por  dos  escuadrones 
de  cnballerin. 

— Sin  embargo,  decui  Bejaram  A sus 
compañeros,  yá  pesar  de  ese  opósito 
ó esa  órden,  yo  me  he  de  sahi  con  la  | 
mia! 

No  me  han  de  llevar  vivo  á Sano  s 
Lugai'es,  para  que  aquellos  asesinos 
limpien  sus  botas  sobre  mi  cuerpo! 

A cuati'O  leguas  dei  fatal  campamento 
Bejarano  resolvió  poner  en  práctica  su 
gran  recurso,  el  que  habla  reservado 
como  una  última  tentativa. 

— Si  no  me  matan  ahoi  a,  habla  dicho, 
no  me  muero  nunca. 

¡Yo  voy  á ser  inmortal! 

Firme  en  su  dia,  llamó  al  capitán 
que  mandaba  ¡os  dos  escuadrones, 
diciéiidole: 

- Antes  de  llegar  á Santos  Lugares, 
quiero  hacer  dos  imporianíes  revelacio- 
nes. 

Hágame  el  servicio  de  decirlo  al 
Comandante  Echegaray,  añadiendo  qm'' 
estas  revelaciones  tienen  para  él  un 
interés  vital. 

Son  tales,  que  después  de  oirías, 
garanto  á ustedes  que  el  Comandante 
mí'  tomará  bajo  su  pi elección,  dejándo- 
me libre  en  el  acto. 

Como  se  trataba  de  inteiés  personal 
para  Echegaray,  el  capitán  se  apresuró 
á transmitirle  personalmente  las  pala- 
bras de  Bejarano. 

Y el  Comandante  no  tardó  en  acudir 
al  llamado,  ávido  de  cottocer  las  revela- 
ciones que  con  tanto  misterio  se  le 
anunciaban. 

Asi  es  que  se  acercó  á Bejarano,  y 
sin  darle  tiempo  á hablar,  le  preguntó 
qué  era  lo  que  tenia  que  decirle. 

—Que  me  oigan  mis  compañeros  de 
causa,  poco  supone,  porque  ellos  tal 
vez  disfruten  del  favor  que  usted  ha 
de  dispensarme  después  que  me  haya 
oido. 


Pero  no  sucede  lo  mivm  - con  csío^ 
señores. 

Y Beja  ano  indicó  m :-c  ia.  n y a 
l aignaos  oíros  ollciales  (¡un 
¡ api'OKÍmado  para  escuchar.  .. 

— Des-jaria  que  cúos  n - p^ais.a': 
oirme,  sin  que  esto  impoius  la  uirun 
ofensa. 

Beiavnno  queria  ‘on  este,  - 1 -.p-'  de 
Echegaray  todo  •-ocorr-.q  e c ¡ni.-.r.ie- - 
el  tola',  cumplimiento  üe  sa  le 

Más  intiigado  que  nu  ica  co.i  aque 
mislei  iü  ordenó  Echegaruy  á lO.?  oiicia 
les  que  fuesen  a lomar  e..  ui  colúma-i 
su  colocación  respectiva. 

— Puede  usted  habí  r anor*.».,  dq  , 
supongo  que  nadie  lo  eslork.  ya. 

Tanto  la  luroa  C'vma  el  g.  apo  do 
prisi : naro.s,  seg.iia  ra  •re  . a¡  !■  , 'ues 
ni  Bejarano  .li  Eok'.'ga.  ay  -e  ..au.an  ao* 
enido. 

De  pronto  el  Ma'  o ■ B qn.  a . , hacer 
e!  ademan  natn.al  de  un  p-  rs  n . qu  - 
va  á habliir,  dióá  Echcg  r nr.i  .rr-  io.e 
bofetada,  que  lo  d eó  atn.  i . 

Y sin  darle  tiempo  á ^o.voi’  ie  -u 
asombro,  empezó  A desC  '.'‘g  ^.  son.*-.-  e 
una  lluvia  de  golpe=  de  pa.ño,  o - en - 
diendo  ai  anearle  la  e-pa  a. 

Muchos  oficiales  f'-  es  ’ ui  ro.i  s 
mismos  que  rodeaban  a 'os  a .sii  no'os. 
^e  lanzaron  en  auxilio  da-  s;  jefe  qu  p 
en  el  suelo,  apenas  pod  a evitar  aigimes 
golpes. 

Los  d'-'más  pi  isioneros,  h lO.an  qim- 
dado  tan  atu:  didos  como  el  mismo 
Echegai  ay. 

Sobre  Beja? ano  comenzó  Aco.3rcii- 
tónces  un  diluvio  de  piros  y rebenc  i- 
zos. 

Libre  ya  de  su  cn-inigo,  Ech^'^garay, 
que  aún  uoh.ibia  v.j.eho  compfetarnentc 
de  su  aturdimiento,  empezó  á gritai”. 

— ¡Mátenlo,  lancéenlo  á ese  asesesino 
miserable! 

Esta  órden  entre  aquella  gente,  no 
necesitaba  repetirse  para  ser  cumplida. 

Así  es  que  á !a  primera  palabra. 
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vei  .te  • oldadüs  i'odi-aron  á Bejarano,  beza  que  liabiu  levantado  par.i  miiar 
con  la  i..n;'a  . nri'd! adía  mejor  á su  verdugo. 

Ei  jaVvc;.]  so.ir.’ó  de  una  manera  tra  áe-  | En  sega. da  sonrio  débimioute  y ¿'.-iró 
í.-a  y Sit  adó  con  la  mano  á sus  compa'  | .suiivemenle,  siadíir  sefi  desde  la  meiior 


íleros  coniü  si  quisier;x  decdrles: 

— ¿No  Sé  los  previne?... 

r la."  v-='ii,íe  lanzas  se  elavai'Oi;.  en 
cuerpo,  ■ storbándose  unas  á otras. 

Es  ¡ei’i  i:.le  la  raurade  á lanzadas. 

Las  bái  idas  ,<on  débile-^,  por  el  mismo 
largo  u i ;.rm  ron  que  se  inllereii,  y 
oodeuii  nun.-a  suficiente  vigoi  paiaj 
v.msar  una  mué;  le  instantánea. 

Por  eso  es  lenta  y desconsoladoiM  hi 
agc'iii:  del  que  muere  de  est¡i  manera 
horribl  -. 

El  idayor  Bejarano  no  lanzó  sin 
e.iMmi  vo  una  sola  quejix! 

No  i.a-ó  tampoco  de  evitar  uno  solo 
de  cS’Os  golpes  que  se  le  dirijieron, 
emjuijratdo  d cuerpo  en  sentido  de  la 
lanza  que  lo  herin,  pura  de  este  modo 
hacer  Uiás  p¡  ofunda  la  herida  y termi- 
i;sr  Ciu  rito  antes  aquella  agonia. 

Heridos  sus  pulmones,  y exhaustas 
de  sangre»  sus  arterias,  sus  [tiernas 
meron  doblándose  poco  á poco,  hasta 
que  caj  ó pesadamente  para  no  volverse 

ex  i 0 V O í t ii  r . 

El  Comandante  Echegaray,  que  habia 
esta  lo  cfcitando  á los  asesinos,  por- j 
que  aquello  no  era  otra  cosa  que  un 
asesinato,  se  acercó  entóneos  al  grupo 
de  pi'siftueros  impresionados  por  la 
triste  es  ena^  y les  dijo: 

“Este  es  el  castigo  que  a[)licaré  á 
todo  el  que  se  permita  la  menor  inso- 
lencia. 

- ¡Eres  un  imbécil,  Echegaray!  gritó 
Bejarano  con  la  voz  ya  ensordecida 
po;-  ia  muerte. 

Nunc  i.  mehii'iste  fusilar,  á pesar  de 
mis  deseos,  pero  ya  ves  que  al  fin  he 
sa'ido  con  lami.i. 

Yo  ii(<  que'''a  ir  á Santos  Lugares  y 
y..  'O  VI-S  - lo  1:0  C(D.'; seguido. 

¡Echegaray!  eres  un  imbécil! 

Y dobló  -obro  la  tierra  su  noble  ca- 


I violencia. 

j íl(-icie!i  entÓDiítíS  st¡  dió  cuenta  Eche- 
I gciray  del  [u-oceder  de  Bejarano. 

Pero  ya  lo  bocho  no  tenia  enmienda. 

Avergonzado  y corrido  ante  la  son- 
ris  1 que  vagaba  en  los  labios  de  los 
demás  prisioneros,  se  leiiró  de  aquel 
sitio  siguiendo  la  marcha  hácia  Santos 
Lugares,  donde  llegaron  el  15  de  No- 
viembi  e,  bajo  los  rayos  de  un  sol  abra- 
sador. 

Aquella  nueva  remesa  de  prisioneros 
fué  recibida  con  muestras  de  gran  rego- 
cijo, porque  elos  no  eran  otra  cosa  que 
un  contingente  á la  eterna  fiesta. 

Los  prisioneros  eran  considerados 
como  una  propiedad  de  los  que  forma- 
ban el  campamento. 

Cada  uno  de  ellos  tenia  derecho  de 
acercár  seles,  para  dirijirles  alguna  in- 
juria ó darles  algún  golpe. 

Este  grupo  de  prisioneros  se  hizo 
acampará  inmediaciones  del  cuartel  de 
la  Escolta,  que  los  trataba  de  una 
manera  completamente  federal. 

De  entre  ellos  se  sacaban  peones 
para  el  servicio  de  la  limpieza  en  los 
cuarteles,  haciéndoseles  trabajar*  sin 
reposo,  y dándoles  de  golpes  cuando  no 
trabaj.nban  con  la  celeridad  que  debian 
hacerlo,  según  el  Cabo  y el  Sargento 
que  los  vijilab:\. 

Cada  tantos  dias,  se  les  obligaba  á 
mudar  campo,  poi’que  ya  los  miasmas 
del  que  ocupaban  se  hadan  intolerables 
fricando  de  entre  ellos  los  individuos 
necesarios  p^ma  limpiar’lo. 

Y volviaii  á tfiisladarlos  allí,  porque 
se  hairia  ordenado  estuviei’an  pi-óxi  n us 
á la  Escoltíx,  cuyo  jefe  ciM  el  cmro  gai.'o 
de  no  dcjai’l'.rs  un  solo  im  iu<'  t-,  d 
desea  u.'-^o. 

El  jefe  de  tal  Escolta,  ei*a  un  ¡ta de 
llamado  Migud  Rosas,  que  ora  como 
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mandado  fabricar  para  gefe  de  verdugos. 

El  pardo  Rosas,  ó el  mulato  Rosas, 
como  le  llamaban  muchos,  era  un  hom- 
bre bruto  y malo  hasta  la  exageración. 

De  cuando  en  cuando,  y algunas  tem- 
poradas diariamente^  el  ¡>ardo  Rosas 
agarraba  unas  trancas  descomunales, 
cuyos  humos  le  duraban  rnuchas  veces 
un  par  de  dias. 

Era  entonces  cuando  daba  rienda 
suelta  á sus  instintos  perversos. 

Sus  primeras  victimas  eran  los  pro- 
pios soldados  de  la  escolta,  á quienes 
trataba  siempre  á puñetazos,  según 
decia,  para  que  le  conserviU’an  el  res- 
peto. 

Y cuidado  que,  según  lo  aseguraban 
los  pobres  milicos,  una  trompada  de 
Rosas  era  peor  que  una  palada  de 
burro. 

De  esta  manera  se  había  impuesto  á 
aquellos  desgraciados,  cuya  mayor  parte 
eran  condenados  al  servicio  de  las  ar- 
mas, por  unitarios  ó sospech  isos. 

El  pardo  Rosas  era  de  una  muscu- 
latura atlética,  tenia  una  estatura  poco 
común. 

Así  no  era  estraño  verlo  tomar  del 
cogo'eá  un  soldado  y levantarlo  mc.dia 
vara  para  arrojarlo  léjos  de  sí. 

Cuando  andaba  punteado  se  hacia 
muy  comunicativo,  hasta  jugiioton. 

Entonces  se  le  veia  agarrar  !a  guita;  ; a 
y cantar  todas  las  iiisolen.das  que 
formaban  su  gran  re[)erto;  io. 

Pero  cuando  la  tranca  llégal  a al 
estr  mo  de  rematada , ui)  uabia  mas 
remedio  que  ec'harse  á temblar  y espe- 
rar ¡a  'ormenta. 

Por  ia  mas  leve  falla,  y aun  de  puro 
vicio,  m;indaba  dar  veinte  ó cincuenía 
azotes  á t:;l  ó cmd  soldado. 

- ¡Es  [)reciso  que  no  se  olviden  del 
gus'o  de  ¡os  azotes!  decia. 

— Señor,  si  no  me  he  olvidado, 
contestaba  el  milico,  para  evadir  la 
pena. 

Si  ayer  no  mas  me  pegaron  veinte. 


—Pues  ahora  te  chuparás  diez  mas 
por  meterte  á contestar  sin  que  ío 
pregunten. 

Y no  había  remedio— la  sentencia  se 
cumplía. 

Muchas  veces  le  parecían  que  el  que 
castigaba  no  lo  liacia  con  todos  lis  re- 
glas del  arte. 

Entonces  tomaba  él  mismo  la  vara 
de  membrillo  ó el  maneador  con  que 
se  sacudía,  y después  de  mostrar  como 
debía  hacerse,  eulas  costillas  del  cham- 
bón, daba  él  mismo  cumplimiento  á 'a 
sentencia. 

Entonces  sí  que  había  que  tone  se 
fuerte  y chuparse  los  dedos. 

Azote  que  sacudía  el  pardo  Roses, 
era  siempre  para  retirar  la  varilla  con  1 
lonja  de  la  piel. 

Otras  veces  se  dirijia  al  campo  de  les 
prisioneros,  inmediato  á su  cuartel,  y 
empezaba  á mirarlos  uno  á uno. 

De  pronto  se  detenia,  siempre  dala  m 
de  aquel  ejue  tenia  asi)eclo  mas  de  icedo 
y distinguido. 

¡Oiga  ché  salvaje!  decíale  eutóaces, 
usted  parece  que  no  hu  sido  velera:;o,ni  ? 

Voluntario  del  trompeta  Lavalle,  bue- 
no, bueno. 

Es  preciso  que  pruebe  da  todo,  y 
se¡)a  lo  que  quiere  decir  ser  so  da  io. 

¡A  ver,  pégueamele  cineneuta  gu;;  s- 
casos  á este  mocito! 

Aquelio  era  una  iniquidad  horrib  e, 
pero  se  cnmplia  sin  la  meno"  p rotes  n. 
por  parte  de  los  ¡trisioneros. 

Ellos  sabiaii  que  á la  menor  ob  e.  v:.- 
cioti  les  doblarían  la  dosis. 

— é^sí  es  bueno  que  vayan  aprendí  n 1 ■■ 
á ser  guapos,  porque  de  todos, 
han  de  sei-  veteranos  de  mi  es  -.o't.;. 

Y hai'iaudo  gigaatescas  ese%  se  re- 
tiraba á dormir  la  tranca,  H ; m;  o no 
más. 

Al  verlo,  muchos  soldados  sení'an  el 
vehemenle  deseo  de  hacerlo  dot  mir  al.'i 
eternamente,  mediante  iiuu  buena  pu- 
ñalada. 
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Pero  el  pardo  Rosas  se  habla  impues- 
to de  tal  manera,  le  tenían  tal  miedo, 
que  se  i’etiraban  en  el  acto  temiendo 
fuera  á desp-ríar  y á conoceiles  la 
intención  c ■ la  cara. 

Como  se  h i;’o  aún  en  nuesti'os  cam- 
pamentos í'ronterV.os , donde  es  tan 
escasa  la  leña,  todas  las  mañanas  se 
mandaban  pelotones  de  soldados  á 
juntar  leñas  en  las  inmediaciones  del 
campamento. 

Esta  operación  la  enconmendaba  el 
pardo  Rosas  á sus  prisioneros,  desde 
qu  í !•'  fueron  entregados. 

Toí’as  las  mañanas,  de-  pues  de  diana, 
enda’iados  ó mas  [lelotones  de  estos, 
custodiados  de  cerca  por  soldados  y 
clases  de  !n  escolta. 

Pe."'.  hn!-í.‘.  alii  uebia  llevai'  la  oxage- 
ta-non  sn  cru  .'dad  el  pardo  Rosas! 

Coma  lo-  p is’oiieros  no  teuian  sable 

po  lir.n  Li  ar  otra  a.-ma,  se  les  aian- 
d iba  á la  leñ.?  á rñano  limpia. 

Esto  í\o  era  nada,  miénira.s  solo  ."e 
Írntaí)-^  de  •■rnin''ar  1 s ranCiS  secas 
dolo.-'  á; boles. 

Pfi’’o  la  m \yor  ;.mríe  de  las  veces  se 
'es  obligaba  á sacar  los  troncos  socos, 
■’avanrlo  la  '.¡er.'-a  con  las  manos. 

duando  los  dedos,  privados  ya  de 
uñas,  desprdaz  .dos  en  las  raiccs  y 
sangrando,  se  entnm  .cian  y no  podian 
hacer  el  m ^ movimiento,  el  sabio  de 
las  disto  li  s p-ctendia  hncei  les  recolirar 
h.S  f H'Í'X  .s. 

Los  p-  ¡si  ñeros  er.oi  entón  'cs  daiel- 
mtí'de  oh  oa.'os.  .a.^sta  desmayarse 
■TI  ■; da c L . 

•oio  'MI  ' •{  '>  <e  'eoirv nici.m  i(nc  no 
b;.  :f.i  c ci  o ...p  |j  ¡yiMver 

■([  1.^,!  s 1 a;  s r d"s,  eran  vueltos 
al  cam,'  niemo  y rele.vados  con  olios 
pdsioneios,  que  debi.in  sulVii  el  mismo 
r.ito. 

’ocos  dias  dcs|)üe--  de  semejante 
m.'irtirio,  todos  aquoilos  Inaubres,  de- 
licados y habituados  sn  mayor  jiarte 
;i 'odas  las  comodidades  de  la  vida,  no 


podian  servirse  délas  manos,  ni  aún 
para  llevar  nn  pedazo  de  comida  á la 
boca. 

Y cómo  reia  aquel  mulato  maldecido 
cuando  los  sentia  quejarse,  ó pedirá 
los  soldados  les  alcanzaran  un  bocado! 

— Qué  coman  no  más  con  las  manos! 
gritaba,  y sino,  atráqaerdes  no  más  una 
paliza,  verán  como  se  les  quitan  las 
ganas  de  andar  con  compadradas. 

Y para  que  el  martirio  fuera  todo 
lo  terrible  que  pudiera  idearse,  los 
haciau  alcanzar  el  rancho caliente, 
y los  obligaban,  siempre  á palos,  á sacar 
con  las  manos  llagadas,  la  carne  in- 
munda que  nadaba  sobre  aquel  caldo 
nauseabundo. 

Todas  las  tardes  á ia  hora  de  lista, 
¡os  prisioneros  eran  encerrados  en  un 
corral,  para  pi'ecaverse  de  las  desei'- 
ciones  y estar  seguro  de  que  ninguno 
!)odia  escaparse. 

Y ni  alli  los  dejaba  el  pardo  Ro.sas 
dueños  de  sn  repo.so! 

Muchas  tardes  entraba  él  al  corral  y 
sacaba  un  ¡irisionero. 

Este  prisionero  era  rodeado  por 
cuatro  ó cinco  soldados  que  le  calaban 
la  bayoneta  impidiéndole  pudiera  mo- 
verse sin  ensartarse. 

Entonces  el  pardo  tomaba  im  garrote 
ó un  sable  y empezaba  á apalearlo  hasta 
quedai'  fatigado,  ó h.istaqueel  prisio- 
nero oaia  privado  de  conocimiento. 

A consecuencia  cié  estas  palizas 
con  que  el  pardo  distraía  sus  trancas, 
murió  uu  hijo  del  general  Marlinez  y uu 
jóvcii  Aseóla. 

El  ¡óveii  Enrique  Pizarro,  sabiendo 
ci  tin  terrible  ípielc  esperaba,  se  dió  la 
muerte  antes  que  sus  verdugos  pudieran 
evitarlo. 

Al  recibir  cd  primer  garrotazo,  se 
precipitó  sobre  las  bayonetas  que  lo 
odeaban,  enterrándose  una  en  el  cora- 
ron. 

De  esta  manera  evitó  la  espantosa 
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muerte  que  habían  tenido  sus  compa- 
ñeros Martínez  y Aseóla. 

En  venganza  de  este  chasco  Rosas 
hizo  apalear  su  cadáver  hasta  romperle 
todos  los  huesos  y trajo  otro  prisionero 
quefué  el  sacrificado. 

Sufriendo  estos  horrores,  estuvieron 
los  pobres  prisioneros  unos  seis  meses, 
hasta  que  vino  orden  de  Palermo,  de 
fusilar  al  Coronel  Acuña,  que  estaba 
entre  ellos,  y á diez  prisioneros  más. 

El  campamento  recibió  esta  noticia 
con  inmenso  júbilo,  de  cuyo  júbilo  par- 
ticipaban las  mismas  víctimas  para 
quienes  la  muerte  venia  á ser  un  bene- 
ficio inestimable. 

De  esta  manera  evitaban  los  martirios 
del  pardo  Rosas  cuya  sola  visita  era 
una  mortificación. 

Casi  todos  querían  formar  entre  los 
diez  que  debían  ser  fusilados,  al  estremo 
que  era  preciso  sacarlos  á palos  del 
grupo  que  ya  se  había  formado. 

Aquel  fusilamiento  asumió  todo  el 
carácter  de  una  diversión,  de  una  fiesta 
militar. 

Se  hizo  formar  á los  presos  en  un 
pelotón,  á cuya  cabeza  colocaron  a] 
Coronel  Acuña,  formando  los  demás 
prisi  eneros  á pocas  varas  de  distancia, 
para  que  no  perdieran  ningún  detalle  de 
la  trajedia  que  les  preparaban. 

Formados  de  esa  manera  los  que 
debían  ser  fusilados,  se  les  colocó  en 
frente  tres  compañías  de  infantería, 
cuyos  soldados  debían  tirar  discrecio- 
nalmente y eligiendo  la  víctima. 

—Voy  á bandearle  la  nariz  á aquel 
rubio!  gritaba  un  energúmeno  de  aque- 
llos, y hacia  fuego,  logrando  ó no  su 
tiro. 

—Pues  yo  le  voy  á pegar  en  el  coco 
á aquel  cara  de  condenau!  gritaba  otro, 
haciendo  fuego  también  sobre  su  víc- 
tima. 

—A  que  sí!  á que  nó!  gritaba  entónces 
la  soldadesca,  y la  bala  iba  á perderse 
entre  el  grupo  de  prisioneros. 

Tomo  X 


Así  iban  cayendo  los  unos,  revol- 
cándose en  horribles  convulsiones, 
miéntras  los  otros  esperaban  su  triste 
fin,  cubiertos  con  la  sangre  de  los 
compañeros,  ó con  la  sangre  propia. 

El  último  que  quedó  en  pié  fué  el  más 
feliz,  porque  ofreciéndose  como  único 
blanco  á la  puntería  de  todos,  murió 
instantáneamente  acribillado  á balazos. 

Cuando  no  hubo  quedado  en  pié  un© 
solo  de  ellos,  empezóla  segunda  parte 
déla  diversión. 

Despenará  los  que  no  habían  muerto 
aún,  á punta  ó filo  de  cuchillo. 

Los  soldados  abandonaron  los  fusi- 
les y sacando  el  facón,  se  acercaron 
al  monton  de  cadáveres  y moribundos, 
y comenzaron  la  degollada,  en  medio 
de  un  coro  de  carcajadas  y todo  género 
de  insolencias. 

El  resto  de  la  soldadesca  y oficiales 
mismos,  estaban  de  mirones,  chas- 
queando á los  otros  prisioneros  y 
asegurándoles  que  pronto  pasarían  poi* 
igual  trance. 

Cuando  ya  todos  estuvieron  degolla- 
dos, se  trató  del  entierro,  que  como 
todo  lo  que  se  hacia  debía  redundar  en 
martirio  de  los  prisioneros  vivos. 

Se  dió  pues  una  pala  á cada  uno  de 
ellos  y se  les  condujo á un  par  de  cua- 
dras de  distancia  para  que  allí  cavasen 
la  zanja  donde  se  iba  á enterrar  los 
cadáveres. 

La  distancia  á que  venia  á quedar  la 
zanja  del  sitio  de  la  matanza,  no  se 
había  tomado  por  higiene  del  campa- 
mento, ni  por  alguna  otra  razón  que 
obedeciese  á alguna  idea  general. 

Se  les  mandaba  practicar  léjos  la 
zanja,  para  que,  siendo  ellos  lo  que 
habían  de  enterrar  los  muertos,  andu- 
viesen mayor  distanciacon  los  cadáveres 
al  hombro  y fuese  mayor  su  sufrimiento. 

Asi  es  que,  concluida  la  zanja,  opera- 
ción que  se  hizo  bajo  el  garrote  de  los 
guardias,empezó  el  acarreo  de  cadáveres 
á aquella. 

ss 


234 


DRAMAS  DEL  TERROR 


Cada  cuatro  prisioneros  debian  cargar  j 
con  un  cadáver  y conducirlo  hasta  la  [ 
orilla  de  la  zanja,  desde  donde  era] 
arrojado  al  fondo. 

Para  muchos  de  ellos,  debilitados  por 
la  mala  alimentacicti  y el  trato  c-'uei 
que  reciban,  aquei  peso  era  enorme 
y necesitaban  descansar  á mitad  del 
camino. 

Entonces  el  ^'U-rote  de  les  custodias 
se  encargaba  ríe  aviv  a*  el  descanso  y 
apurar  la  marcha. 

Cuando  todos  lo.s  (■.uerpos  fueron  con- 
ducidos á ha  triste  fosa,  empezó  lecien 
el  acarreo  de  las  c ibezcs,  muchas  de 
las  cuales  estaban  ya  sin  orejas,  jior 
habérselas  cortado  pai  a remití  las  á 
Paiermo. 

Cruel  fuó  la  noche  aquel, a para  los 
prisioner'is  que  haf  i.  n presenciado  la 
ti’i'jedia. 

A:  non^r.r  en  .'os  snf':r;  iento.s  que 
aquellos  hablar:  .apurado,  nen.rabun  en 
lo-  que  á ello:?  misuio.s  les  e.spera'r  n,  y 
el  hor."or  uhuyont  iba  el  .su., ño  de  sus 
fatigados  ojos. 

El  4 de  i cbrero  dei  ^■■ignienle 


vino  1 ; ¡egunda  órdon  do  m fau; 
■rr  ¡u  n-  d > ó ■;  ' -n  ' 


ano, 
, Q''e 


Ilabi  • que  c:anbi<u'  el  martirio  ra 
d;.ru'  acto  alguna  novedad  y ouitarie  ia 
monoí'.mia  de  una  repetición. 

Fuá  tambi.  n el  pardo  Rosas  el  encar- 
gado de  preparar  la  segunda  íie.sía. 

Siendo  oí  más  feroz  rio  cuantos  vivían 
en  el  campamento,  o- a á él  á q:iien  debia 
ociirrirsei!',  las  id.ors  má  -’  infern:iles. 

]ji.  I u -I)  i.si  c!  i;a::ln.  cuneo!  fusil.-i- 
rnie  ito  no  dehio  íener  lug-  r h sfa  que 


no  o- 


Liiviora 

♦ r\" 


l;i  zaui:-  do  ule  d 


menda  vida  que  pasaban,  y por  la  idea 
de  que  aquella  era  su  propia  tumba,  los 
pobres  condenados  tardaron  cuatro  días 
en  la  preparación  do  la  zanja,  sin  que 
se  les  permitiera  un  solo  momento  de 
i-eposo. 

La  última  noche  que  precedió  al  fusi- 
lamiento, se  les  liizo  dormir  en  el  fondo 
de  aquella  zanja  para  que  se  habituara 
el  cuerpo,  segim  se  les  dijo,  á aquel 
eterno  lecho. 

Triste  y agitada  fué  para  los  infelices 
aquella  última  noche  de  su  vida. 

A cada  momento  creian  sentir  des- 
plomarse sobre  ellos  una  montafia  de 
tierra,  pues  casi  todos  tenían  la  seguri- 
dad de  que  se  leshabia  hecho  erdrar  á 
la  zanja  para  enieri-arlos  vi  vos. 

Y si  esto  no  sucedió  así  fué  induda- 
blemente porque  no  se  le  ocurrió  al 
endiablado  ingenio  del  pardo  Rosas. 

Ala  mañana  siguiente,  después  de 
iista  Je  .iiana,  se  les  sacó  do  la  zanja  y 
se  les  formó  en  .ala,  sobre  su  borde. 

.A  un  lado,  se  f rajaron  los  po-eos 
prisioner’os  que  quedaban. 

Al  freute,  se  h- -icron  foimaí'los  .sol- 
idado.- que  h.'ríc.  'i  de  entrct-'iierse  en 
» ' 

. í'  'los. 

! .y'  ic;u>í--ittí  ;e '*--'1  ii-ajcríia-  h'c  en 

¡ un  tí’do  igual  á la  primera. 

! Los  soldados  y lo.s  mironesestuvierou 
mas  de  una  hora  entretenidos  en  tirar 
sóbrelas  víctimas  que,  al  ser  heridas, 
caían  al  fondo  déla  zanja. 

Cuando  no  quedó  uno  solo  en  ■'  é,  fué 
preciso  bajará  la  zu.qaá  degollarlos. 

El  pardo  Ro.'.-  '-.s  intentó  hacer'os  de- 
gollar por  los  ptisinneco.s  que  aún 
I quedaba  ■, 

j P ‘,''0  tiiv--i  f|'',c  ;*c','.^  ' /■'■■á  od').  porcine 
i,.  : ■ i. a;,  Jp  00;::'-  d(^  ¡odu 

jame.  '.za  y de  todos  ios  golpes  que 

I re  - hic'*c  . 


U C,.  . : ■rio  adro  SU 

ful  ocidiuJ  .se  luniii 

itebilitados  y eslon nudos  por  la  tro- 


si.  ene. ■.■."/  rico  q i0  todo«  mor-rian 
:v.<  s q:io  obedocr.’le,  ¡icrimtió  á los 
soldados  que  eiU'-aian  á iu  zanja  al 
degüello  y cortada  de  algunas  orejas. 
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Hecha  e?;ía  G¡;eracion,  se  procedió  á 
llenar  do  íierr..  la  zanjan  !o  que  tuvieron 
que  hacer  los  prisioneros  vivos,  para 
evitar  nuevos  garrotazos  y torturas. 

Solo  quedaban  ya  unos  catorce  pri- 
sioneros, entre  los  que  figuraba  el  dis- 
tinguido jóven  Rafael  Martínez  á quien 
se  duba  el  peor  ti-ato,  sin  otro  motivo 
que  te;:er  una  figura  delicada  y más 
distinguida  que  la  de  sus  desgraciados 
compañeros. 

Este  último  resto  de  los  prisioneros 
del  Arroyo  del  Medio,  parecía  un  grupo 
de  cadáveres  movidos  por  algún  proce- 
dimiento desconocido. 

Apenas  cubría  sus  esqueletos  una  piel 
amarillenta  y cadavérica. 

Y el  mismo  brillo  de  sus  ojos  hundi- 
dos en  las  órbitas,  era  un  brillo  pálido 
y enfermizo. 

Si  tardaba  mucho  en  llegar  alguna 
sentencia  contra  ellos,  iban  á ir  murien- 
do poco  á poco. 

Así  mismo  y como  si  se  tratára  de 
prisioneros  que  podian  burlar  toda  vi- 
gilancia y fugar  del  campamento,  se  les 
formó  en  parejas  y se  les  remachó  una 
barra  de  grillos  á cada  uno,  que  se 
aseguraba  en  el  pié  izquierdo  de  uno  y 
en  el  derecho  del  otro. 

De  este  modo  no  podian  dar  un  paso 
sin  los  mayoresesfuerzos  y sufrimientos. 

El  peso  de  la  barra  de  grillos  y la 
debilidad  lastimosa  desús  piernas,  era 
sullciente  garantia  de  que  nohabiau  de 
poder  moverse  de!  'ufio  en  que  fueran 
dejados. 

Rafael  Martínez  túvola  idea  de  pedir 
que  concluyeran  de  una  vez  con  tan 
miserable  existencia,  pero  en  cuanto 
dijo  que  quería  hablar  con  Antonino 
Reyes,  le  dieron  una  paliza  tremenda. 

Por  fin,  y seis  dias  después  del 
último  fusilamiento,  vino  á terminar 
para  los  infelices,  aquella  vida  mise- 
rable, tati  llena  de  desventuras. 

El  10  de  Febrero  vino  la  tercer  ói  deu 
de  Palermo,  que  mandaba  fusilar  á 


P».afael  Martínez  y e!  rosb,  de  los  prisio- 
neros. 

Poco  que  hace?*  íuV'j  aquí  eiespititn 
maldecido  dei  pardo  Ffi>sas,  po?’quelos 
prisioneros,  para  moverse,  necesitaban 
que  les  prestaran  ayuda. 

Para  fusilarlo--,  fueron  conducidos  al 
sitio  de  la  ejecución,  así  acollarados  de 
dos  en  dos. 

Formados  en  ala,  se  Ies  loa  fusilando 
de  á dos  en  dos,  teniendo  al  sentarse, 
para  que  los  hicieran  fuego , que 
recoger  los  restos  de  ios  comoañeros 
que  les  precediau  y echarlos  al  zanjón 
que  seles  h ''bia  ¡ireparado  de  antemano, 
y á cuya  Ofiiia  se  les  hizo  fo'aTi  ir. 

Gomo  tanto  horror-  parece  el  -.horto 
de  una  imuginacion  enfermiza,  nos 
vemoí.  obligados  ó citar  aoui  los  proce- 
sos criminales  seguidos  á Juan  Manuel 
Rosas  y á Antonino  Reyes. 

Allí  encontrarán  nuestros  lectores  ia 
corroboración  de  todo  lo  que  acabamos 
de  narrar,  especialmente  en  la  declara- 
ción de  doña  Cármen  Pelar  ti  nez,  foja  17 
vuelta  y ratificada  en  la  319  de  la  causa 
de  Rosas,  y en  !a  declaración  del 
respetable  doctor  don  Mariano  Beas- 
cochea,  que  coi  re  en  ia  causa  de  Re^'es^ 
á fojas  136,  y en  la  de  don  José  Marra 
Pizarro  Monje,  foja  riOO,  raüucada  á 
316. 

Torias  estas  declarac'o  'Cs  son  una 
prueba  latente  de  la  verd-M  de  lo  que 
hemos  narrado,  yi-  ueba  que  ofreí-emos  á 
los  que  duden  de  la  exactitud  de  líues- 
tra  narración. 

La  vida  de  Santos  Lugai-es  de  Prosas 
es  una  cadena  de  horrores,  que  solo  se 
pueden  escribir  con  las  f>ruebas  á la 
vista,  si  hay  interés  en  ser  creido. 

De  otro  modo,  solo  los  que  han 
vivido  en  aquella  época  formidable, 
comprenderian  todo  el  horror  de  ver- 
dad que  hay  eii  estas  páginas. 

Y aún  nos  falta  mucho  más  que 
contar  de  aquel  campamento  maldecido. 

Todavía  no  hemos  abordado  los  gran- 
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des  crímenes  allí  cometidos,  que  han 
pasado  como  una  tradición  de  sangre  de 
nuestros  padres  á nosotros. 

Antes  de  cerrároste  capítulo  echemos 
una  mirada  sobre  la  lista  con  movedora 
que  forman  los  nombres  de  sus  más 
conocidas  víctimas,  fuera  de  los  gran- 
des crímenes  que  hemos  relatado  y los 
que  aun  narraremos. 

Esta  lista  conmovedora,  la  tomamos 
de  documentos  públicos  y del  archivo 
general  de  Policía,  donde  existen  origi- 
nales las  órdenes  de  muerte. 


CONDENADOS  Á MUERTE 

José  Masculino,  Ciriaco  Basualdo, 
Ramón  Gáceres,  José  Centurión,  José 
Gómez,  Enrique  Nemes,  Felipe  Sgena 
por  varios  delitos,  Diego  Lalorre  por 
salvaje  unitario,  Doroteo  Peralta  id., 
Raimundo  Pedriel  id,  Felipe  Márquez 
id.,  Cleto  Videla  id.,  6 indios  por  tenta- 
tiva de  fuga. 

1837 -Feliciano  Almuran,  por  de- 
serción, Andrés  Aguino  por  deserción, 
Pedro  Acosta  por  salvage  unitario, 
Ignacio  Meron  id. 

1837— Miguel  Berrios  id,  Lorenzo 
Colé  id,  Avelino  Ciifre  por  herida,  Pru- 
dencio Enrique  id,  Bernardo  Guillen, 
filé  mandado  fusilar  estándoseie  pro- 
cesando por  Juez  competente,  Marti- 
I ianoGaetan,  por  id,  Manuel  Gutiérrez, 
por  deserción,  José  López,  por  vago. 

1837—  Francisco  Moreno,  por  habei- 
acometido  con  armas  á m»  federal, 
Pedro  Palavecino,  por  salvaje  unitario, 
José  Maria  Rojas,  id,  Cárlos  Rodriguez, 
id,  Juan  Sanche/.,  por  fuga  de  la  cárcel, 
Luis  Sosa,  por  salvaje  unitario,  Luis 
í,.  Sosa,  id,  Antonio  Villanueva,  id, 
Antonio  Villalba,  id. 

1838—  Juan  Santos  Garcia,  por  salva- 
je unitario,  Celestino  Martez,  id. 


1839 — Santiago  Gómez,  por  causa 
política. 

1840  — Faustino  Ruiz,  por  haber 
hablado  contra  la  federación  y el  restau- 
rador, Lúeas  Lebes,  por  espia. 

1842 — Vicente  Quinteros,  por  salvaje 
unitario. 

1845— Juan  Rosas,  por  falta  de  pase, 
José  Ramón  Gorosito,  por  deserción. 

1847 — Lorenzo  Gorosito,  por  deser- 
ción, Lorenzo  Cisneros,  id. 

1849—  Miguel  Lisian,  por  deserción, 
Manuel  San  Ramón,  id,  Pascual  Beran, 
por  desertor  y cuando  se  presentó 
voluntariamente,  se  le  mandó  fusilar. 

1850—  Paulino  Gómez,  por  salvaje 
unitario,  Manuel  González,  id,  Ignacio 
Monsalva,  id,  Martin  Medina,  id,  Ma- 
nuel Muntiel,  id. 

Á VARIAS  PENAS  Y AZOTES 

1838 —  Dr.  Cárlos  Tejedor,  S.  Albar- 
racin,  Ladines,  por  ser  reos  parricidas 
de  lesa  pátria,  á prisión,  grillos,  y ali- 
mentarse con  la  comida  de  la  cárcel, 
Andrés  Cañete,  á las  armas  y azotes, 
Salvador  Gómez,  id,  Fernando  Diaz, 
id,  Juan  M.  López,  id,  Juan  M.  Meló, 
id,  Francisco  Heredia,  id,  José  M.  Ce- 
jas, id,  Dámaso  Barraza,  id,  Miguel  Cor- 
tes, id,  José  Gómez,  id,  José  Arbolito, 
id,  Tomás  López,  id,  Martiniano  Aven- 
daño,  id,  José  Antonio  del  Sar,  id,  Faus- 
to Caminos,  id,  Francisco  Ferreira. 

CONDENADOS  Á MUERTE 

I 1830— Mayor  Monte» o. 

1830— Pedro  B.  Acosta,  Aguedo  Ruiz, 
Luis  Sosa,  ciento  diez  indios. 

1837— Manuel  Aguirre,  Avelino  Allen- 
de, Eustaquio  Barragan,  José  Castro, 
Francisco  Fernandez,  Feliciano  Gordi- 
11o,  Norberto  Lugue,  Juan  de  la  Rosa, 
Luciano  Sandisa,  Máximo  Suarez,  Ber- 
nardo Trejo. 

1838  León  Florencio,  Paulino  Al- 
varez  González,  Isidro  Pitano. 

1839 —  Manuel  Cienfuegos. 
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1840 —  Juan  Arce^  Tomás  Díaz,  Lúeas 
Tretes,  Toribio  Fernandez,  Bernardino 
Guzman,  Juan  Herrera,  Manuel  Lar- 
güero,  Bonifacio  Mancilla,  Marciano 
Machado,  doctor  Saráchaga,  doctor  Ca- 
brera, Francisco  Viancarlos,  Juan  En- 
sebio Padrón,  J.  M.  Carranza,  Manuel 
López,  Cosme  Tuitiño. 

1841 —  Narciso  Rio,  Manuel  Adame, 
Juan  Gómez,  Manuel  Ortega,  Domingo 
Ballesteros,  Pedro  Burgos,  Cornelio 
Casas,  Luciano  Cruz,  Mariano  Esca- 
lada, José  Giménez,  Francisco  Gonzá- 
lez, Lisandro  Lasarle,  Márcos  Legui- 
zamon,  Ambrosio  López,  Martin  Mu- 
ñoz, Crispin  Peralta,  Narciso  Pinero, 
Felipe  Vules,  Pablo  Ramírez,  Teléforo 
Ruiz,  José  A.  Silva,  Florencio  Ruiz, 
Manuel  Velez,  Enrique  Velltten. 

1845 — Carmelo  Rodríguez. 

1847  — Laureano  Avila,  Norberto 
Acosta,  Domingo  Correa,  Manuel  Car- 
riego, Javier  Cáseres,  José  Gutiérrez, 
José  Irrusualda,  Sandalio  Ledesma, 
Segundo  Moreno,  Julián  Mora,  Alberto 
Mendaoo,  Juan  de  D.  Navarrete,  José 
Pinero,  N.  Pasos,  Juan  Rodríguez,  Ra- 
fael Roldan,  Manuel  Salvasa,  Juan  J. 
Serrio,  José  Luis  P Sosa,  Eusebio  Ñe- 
ro, Saturnino  Vidal,  Valencio  Correa. 
1852— Juan  Puyol. 

Por  las  constancias  testimoniales  de 
f.  245  á255,  declaraciones  de  f.  323®^  y 
324  ^ y del  Indice  de  Policía,  consta 
que  han  recibido  la  muerte  á fusil  en  la 
Cárcel,  Retiro  y Palermopor  orden  ofi- 
cial de  Rosas,  y á título  de  salvajes 
unitarios,  en  los  años: 

1836— Francisco  Rio. 

1839 — Coronel  Ramón  Maza  — ya 
narrada, — Santiago  González. 

1841 — Felipe  Quintana,  Antonio  Vi- 
llalba,  Tomás  Villalba. 

1842  Teniente  Coronel  Manuel  E. 
Suarez,  id  id  Saturnino  Navarro,  id  id 
Juan  José  Torres,  Sargento  Mayor 
JuanP.Perez,  Capitán  Domingo  Cas- 
tañon,  id  Faustino  López,  id  Mariano 


Llanos,  Teniente  Cayetano  Gallegos, 
alférez  Benito  Plazas;  ciudadanos  • 
Manuel  Escobar,  Lorenzo  Valdez, 
Gregorio  Arraigada,  N.  Rodríguez, 
Apolinario  Gaetan  (ciego) — ya  referida, 
— Yané,  C.  Peralta,  Dupuy,  doctor 
Ferreira,  José  Maria  Caballero,  Ortiz 
Alcalde,  Varangot,  Cladellas,  Iranzua- 
ga,  Barreiro,  Echanagusia,  Zamudio, 
Ducos,  Archondo  Nóbrega,  Butter,  Dr. 
Zorrilla,  Linch,  Oiiden,  Riglos,  Mais- 
son,  un  indio. 

PERSECUCION,  ESTERMINIO  Y SAQUEO  DE  CIUDADA- 
NOS CLASIFICADOS  DE  SALVAJES  UNITARIOS. 
LECTURA  RECOMENDADA  AL  CONGRESO  QUE  HA 
DE  FALLAR  LA  SOLICITUD  DEL  SR.  TERRERO. 

19 — En  la2f^  parte  tomo  29  del 
Indice  de  Policía  se  encuentran  largas 
listas  de  órdenes  de  Rosas,  condenando 
á las  armas  ó á prisión  á una  porción 
de  ciudadanos,  que  clasifica  de  salvajes 
unitarios  y entre  cuyos  penados  se  leen: 
Dr.  Gregorio  Tagle— ex-ministro,  y 
ex-presidente  de  la  Cámara  de  Justicia. 

Miguel  Azcuenaga,  José  Mármol, 
Mariano  Moreno,  José  Maria  Riglos, 
José  Maria  Castro,  Ladislao  Martínez, 
Jariano  Salas,  Dr.  Vicente  Echevarría, 
Cárlos  Lamarca,  Pablo  Gómez,  Dr.  An- 
gel Medina,  Elias  Buteler,  Manuel  Car- 
reras, N.  Lista,  José  Maria  Salvado- 
res, N.  Osua,  Santiago  Viola,  Fabian 
Romero,  José  Maria  Miró,  Mariano  Ca- 
ñé, doctor  Roque  Perez,  Juan  J.  Pine- 
ro, Bernardino  Roseti,  Mariano  Vega; 
Francisco  Diaz,  Manuel  Garda,  Ma- 
nuel Vidal,  Fermin  Orma,  Francisco 
Elia,  Mariano  Martínez,  Juan  J.  Basa- 
vilbaso,  Luis  Goya,  Gregorio  Vidal, 
Ventura  Martínez,  Cayetano  Barreiro, 
Santiago  Gutiérrez,  Braulio  Costa,  Fé- 
lix Ramallc,  Estanislao  Rodríguez, 
Eduardo  Balbastro,  José  Fernandez, 
Silvestre  Mosqueira,  Mariano  Escalada, 
Manuel  Piran,  Lorenzo  ValHez,  Félix 
Pico,  doctor  Miguel  G.  de  la  Huerta, 
Joaquín  Btlgrano,  Clemente  Cueto,  Ru- 
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perfo  Martínez,  Manuel  Seballos,  José 
Soler,  Canónigo  Dr.  Gómez,  Leandro 
García,  Santiago  Mendez,  Evaiisto  Al- 
faro,  lízsqiiiel  Castro,  J.  M.  Ereiza, 
Juan  P.  Esnaola,  Juan  Erescauo,  Ven- 
tura Gutiérrez,  Raraon  Canaveri,  José 
María  Slia,  Santiago  Gutiérrez,  Ramón 
Rechar,  Ramón  Martínez,  Jorje  Terra- 
do, Manuel  Cano,  Wenceslao  Villafañe, 
Daniel  Peralta,  Juan  Molina,  Félix  Al- 
zaga,  Pastoi’ Frías,  Celestino  Carreras, 
Antonio  Freire,  José  Flores,  José  Ma- 
ría Posse,  Domingo  Gorcstiaga,  José 
Guos,  doctor  Marcelo  Gamboa,  Juan 
Saenz  Valiente,  Martin  Quintana,  José 
de  la  Quintana,  Juan  Navarro,  Pastor 
Albarracin,  José  María  Vázquez,  Juan 
P.  Rebollo,  Martin  Lacarra,  P.  Tarra- 
gona, Juan  la  Madrid,  Tomás  Rebollo. 

MATANZAS  EJECUTADAS  POR  PARTIDAS  DE  ASE- 
SINOS Á LAS  ÓRDENES  DE  ROSAS 

Teniente  Coronel  Zelarrayan,  ya 
narrado. 

Doctor  Manuel  V.  Maza,  Coronel 
Francisco  Lynch,  Cárlos  Maison,  Isi- 
doro Oliden,  José  Maria  Riglos,  Pedro 
Echenagucia  y Clemente  Zañudo,  ya 
narrados. 

1 

OCTUBRE  DEL  ASo  DE  1840 

Manuel  A.  Pizarro  Monje,  habiendo 
llegado  á la  ciudad  desde  la  estancia, 
al  prepararse  á regresar,  es  aprehendi- 
do por  una  partida  con  el  pretesto  de 
una  declaración,  y degollado  al  dia 
siguiente,  diciéndose  que  lo  había  sido, 
porque  un  hermano  de  él  se  había 
incorporado  al  ejército  de  Lavalle. 

Juan  Nóbrega,  Felipe  Buter,  Sixto 
Quesada,  asesinados  igualmente  por 
las  partidas  de  Rosas. 

Juan  Pablo  Varangot,  degollado  en 
el  fondo  del  cuartel  de  Cuitifio,  ya 
narrado. 

Un  indio,  muerto  á balazos  estando 
en  el  cepo  en  dicho  cuartel. 


Lorenzo  Orma,  muerto  á lanzazos 
por  la  partida  que  perseguía  los  dis- 
persos del  general  Lavalle. 

Juan  Gladelhas,  ahogado  en  un  baúl. 

Miguel  Llané,  denunciado  por  Fabian 
Rosas,  por  haber  dado  aviso  á la 
familia  de  Céspedes,  es  degollado  y 
colocada  su  cabeza  en  la  reja  de  la 
pirámide,  envuelta  en  cintas  celestes. 

II 

ABRIL  DEL  AÑO  DE  1842 

Manuel  Archondo,  Sargento  Mayor 
Luciano  Gabral,  sacado  de  sus  casas 
en  Barracas  y asesinados  por  las  par- 
tidas de  Rosas. 

José  Maria  Dupuy,  sacado  de  su  casa 
y llevado  al  cuartel  de  Guitiüo,  donde  es 
asesinado  apareciendo  colgado  su  ca- 
dáver á la  mañana  siguiente  por  la 
parroquia  de  San  Nicolás,  en  una  calle, 
en  camisa  y calzoncillos,  y guantes 
colorados,  rodeado  del  populacho  que 
tiraba  cohetes. 

Doctor  Ferreira,  don  Macedo  y Daniel 
Iranzuaga,  muertos  á puñaladas  esos 
mismos  dias. 

Capitán  Crispin  Peralta,  asesinado 
en  Dolores  y arrastrado  su  cadáver  en 
un  cuero. 

Agustín  Duclós,  es  llevado  por  unos 
vecinos  al  alcalde  Laureano  Reyes. 
Exijida  su  entrega  por  Troncoso, 
Badia  y otros,  vá  Reyes  á pedir  órde- 
nes á la  Policía,  donde  el  comisario 
Maciel  le  dice  que  lo  entregue,  y no 
se  comprometa,  que  era  órden  de  Rosas. 
Habiéndolo  hecho  asi,  es  asesinado 
pocos  momentos  después  en  Barracas, 
y remitido  después  su  cadáver,  con  ca- 
torce puñaladas,  al  corralón  de  los 
carros  fúnebres. 

José  Maria  Perez,  aprehendido  al 
dirijirse  al  Juzgado  do  Paz  de  la  Con 
cepcion  donde  era  citado,  es  conducido 
á un  altillo  de  la  casa  del  asesino 
Moreira,  donde  permanece  atado  hasta 
la  noche,  en  que  «s  degollado  en  la 
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misma  vereda,  tirándose  en  el  acto  los 
cohetes  voladores,  señal  de  ejecutarse 
un  degüello,  y oyéndose  después  el 
ruido  del  carro  que  conducía  el  cadáver, 
y las  voces  de  los  asesinos  que  grita- 
ban: «duraznos  frescos  y galletas  dul- 
ces.» 

Dr.  Zorrilla,  muerto  á puñaladas  á 
las  doce  del  dia  en  su  casa  en  la  plaza 
de  la  Victoria. 

(Declaraciones  de  Cayetana  Serna 
f.  5 vta.,  Domingo  Belgrano  f.  9vta., 
ratificada  f.  300.  Cecilia  Campillo  de 
Llané  f.  11  vta.,  ratificada  á 321.  Ma- 
nuel Germán  Céspedes  f.  14  vta.,  In- 
dalecia  Morel  de  Dupuy  f.  17  vta., 
Francisco  Elia  f.  70.,  ratificada  á 318, 
Maria  Robles  de  Echenagusia  f.  95. 
Felipe  Arana  f.  99.,  ratificada  á 317 
vta.  Fernando  Cordero  f.  100.  Josefa 
Clavijo  f.  lio  vta.  José  Maria  Pizarro 
Monje  f.  lio  vta.  Declaraciones  de 
Laureano  Reyes,  Marcelino  Reyes, 
Inocencio  Olimos,  Bernardo  Vicíorica 
en  las  causas  de  Troncoso,  Badia  y 
Cuitiño  y confesión  de  los  reos  que 
corren  testimonio  en  esta  cansa,  desde 
f.  128  ál32y  de  f.  200  á 212. 

eUSI[,.\MIENTOS  EN  LAS  CÁRCELES,  CUARTELES, 
PONTONES,  PLAZA  DEL  RETIRO,  PALERMO  Y 
S.^NTOS  LUGARES,  POR  ORDEN  DE  ROSAS,  SIN 
CAUSA  Ó POR  SUPUESTOS  DELITOS,  Ó Á TITULO 
DE  SALVA.IES  UNITARIOS,  DESDE  EL  AÑO  30 
AL  52. 

1 

1830 — Sargento  Mayor  Montero,  reci- 
be de  Rosas  una  caria  para  su  hermano 
Prudencio,  bajo  el  concepto  de  que  era 
una  recomendación  y éste  lo  hace  fusi- 
lar en  el  cuartel  de  la  Recoleta  en  el 
acto  en  que  se  .L  presenta.  La  carta  ora 
una  órdeu  pc.ra  que  lo  maíasen. 

1835 — José  Masculino,  por  deserción. 
1836  Ciento  diez  indios  fusilados  el  8 
de  Julio  en  !a  Plaza  del  Retiro,  Agueda 
Ruiz,  por  salvaje  unitario,  Ciríaco  Ba~ 
sualdo,  id,  José  Centurión,  id,  José 
Gómez,  id,  Felipe  Vázquez,  id,  Santiago 


González,  id,  Ramón  Cáceres,  id,  Rai- 
mundo Pedriel,  id,  José  Genaro  Alvarez 
id,  Diego  Latorre,  id,  Cleto  Videla,  id, 
Enrique  Giménez,  por  hurto  de  uii 
caballo,  Felipe  Gigena,  por  varios  de- 
litos, seis  indios,  por  tentativa  de 
fuga,  Manuel  Aguirre,  por  salvaje 
unitario  id,  Avelino  Allende,  id,  Eus- 
taquio Barragan,  id,  José  Castro,  id, 
Feliciano  Gordillo,  id,  Norberto  Luque, 
id,  Juan  de  la  Rosa,  id,  Luciano  Len- 
dera,  id,  Máximo  Suarez,  id,  Bernardo 
Trejo,  id,  Bernardo  Colé,  id,  Martiniano 
Gaetan,  id,  Luis  L,  Sosa,  id,  Juan 
Santos  García,  id,  Avelino  Aquino,  id, 
Feliciano  Almiron,  id,  Ambrosio  López, 
id,  Ignacio  Veron,  id,  Miguel  Barrios, 
id,  Pedro  Palavecino,  id,  Luis  Sosa, 
id,  Francisco  Villoldo,  id,  Antonio 
Villaniieva,  id,  Pedro  Acosta,  id, 
Prudencio  Enrique,  id,  José  Maria 
Rojas,  id,  Cárlos  Rodríguez^  id.  Ber- 
nardo Guillen,  fué  mandado  fusilar 
estándosele  procesando  por  Juez  com- 
petente, Avelino  Cufré,  por  heridas, 
Francisco  Fernandez,  id,  Francisco 
Moreno,  por  haber  acometido  con  armas 
á un  federal,  José  López,  por  vago, 
Juan  Sánchez,  por  fe-ga  de  la  i'.árcel, 
Martin  Aquino  de  18  años,  fusila.do  por 
unitario  en  el  Ponton  Sarandí. 

1838 — León  Florencio,  por  salvaje 
unitario,  Paulino  González  Alvarez,  id. 
El  indio  Titana,  id,  Toribio  Padrón,  id, 
Melchor  Gutiérrez,  id,  Pedro  Capdevíla, 
id,  Apolinario  Herrera,  id,  Celedonio 
Martínez,  por  deserción,  Manuel  Gu- 
tiérrez, id,  Rosas  mandó  cortarle  el 
brazo  derecho  después  de  fusilado,  y 
lo  remitió  al  Juez  de  Paz  de  A reeifes 
para  que  fuera  c-olgado  en  un  polo  en 
medio  de  la  plaza  de  dicho  r uebio. 

1839—  Manuel  Cienfuegos,  j’a  cono 
cen  la  causa,  Félix  Tiola,  por  salvaje 
unitario,  Ramón  Masa,  id,  . Domingo 
Cufien,  id. 

1840—  Tomás  Arce,  sin  causa  á pre- 
sencia y por  solo  órden  verbal  de  jefes  de 
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Rosas,  Venancio  Guzman^  id,  Bonifncio 
Mansilla,  id,  Leandro  Moyano,  id,  Juan 
Herrera,  id,  Manuel  Sarguero,  por  sal- 
vaje unitario,  Juan  Arce,  id,  Toribio 
Fernandez,  id.  Lúeas  Fretes,  id,  Ma- 
nuel López,  sin  causa  fusilados  en  la 
guardia  del  Monte,  Cosme  Cuitiño,  id. 
Lúeas  Tevez,  por  espia,  un  pardito  de 
14  años  á quien  se  le  imputaba  haber 
traido  una  carta  del  General  Lavalle, 
Mariano  Machado  de  18  años  por  com- 
plicación en  la  revolución  del  Sud, 
Narciso  Ríos,  fusilado  en  San  Vicen- 
te, por  denuncia  de  Mariano  Ledes- 
ma,  de  mantaner  relaciones  con  el 
General  Lavalle. 

POR  UNITARIOS 

Dr.  Saráchaga,  Dr.  Cabrera,  Dr. 
Calisto  Almeira,  Juan  Ensebio  Patrón, 
en  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  por 
orden  de  Garreton,  Jacinto  Machado,  en 
la  Plaza  de  Dolores,  Lúeas  González  en 
el  Cuartel  de  Serenos,  Pedro  Pasos  y 
Pedro  Salvadores,  cuando  se  dirijian  á 
sus  estancias,  son  aprehendidos  y fusi 
lados  en  Santos  Lugares,  José  Eugenio 
Martínez,  Ignacio  Arraddiaga,Fi-ancisco 
Isaac,  Patricio  Arriagn,  Cayetano  Cal- 
vo, José  Manuel  Martínez,  y otros 
remitidos  de  San  Antonio  de  Areco  por 
el  Juez  de  Paz,  Tiburcio  Lima,  á conse- 
cuencia de  orden  verbal  de  Rosas  á 
Santos  Lugares,  donde  fueron  fusila- 
dos, José  Maria  Caballero,  por  créense- 
le complicado  en  la  revolución  del  Sud, 
es  traido  desde  Dolores,  y fusilado  en 
Santos  Lugares;  Francisco  Quintas, 
fusilado  después  de  una  larga  prisión, 
Francisco  Huerta,  preso  por  órden  de 
Rosas  por  suponer  que  como  maestro 
de  postas  tuviese  caballadas  ocultas 
para  el  general  Lavalle,  y fusilado  en 
Santos  Lugares,  Olegario  Huertas,  por 
ser  postü'on  de  esa  posta.  Coronel  Pe- 
dro Orma,  Eustaquio  Orma  su  hijo  es 
remitido  por  el  Coronel  Vicente  Gonzá- 
lez á cuyo  servicio  estaba  en  el  Monte  al 


Comandante  de  Lobos,  el  que  así  que 
leyó  el  oficio  que  aquel  le  dirigía,  le  hizo 
fusilar,  Fernando  Ramos  es  citado  al 
Parque  en  donde  está  una  partida  que  lo 
lleva  á San  José  de  Flores,  donde  es 
fusilado  por  órden  de  Rosas  á las  dos 
horas,  Paulino  Barreiro,  juez  de  paz  de 
I Quilmes,  mandado  fusilar  por  Rosas 
por  no  haber  cumplido  la  órden  de  hacer 
degollar  al  jóven  Viamont,  y ocho  veci- 
nos de  su  partido.  Su  cadáver  queda 
insepulto  hasta  que  sus  hijos  lo  recogen 
á media  noche.  Los  ancianos  sacerdotes 
Frías,  fusilados  en  Santos  Lugares. 

1841 —  Mariano  Escalada,  sin  causa; 
Manuel  Adame,  id.  id.,  llamado  para 
ser  puesto  en  libertad,  se  recordó  que 
hacia  más  de  un  mes  había  sido  sacado 
y fusilado  después  de  meses  de  prisión 
con  grillos:  Faustino  Ruiz  por  haber 
hablado  contra  la  federación  y el  Res- 
taurador Rosas,  José  Gómez,  por  traer 
conocimiento  del  ejército  de  Santos 
Lugares,  Marcelino  López,  hecho  fusi- 
lar por  el  Coronel  Garreton  á conse- 
cuencia de  una  carta  dirigida  á don 
Ramón  Cañé,  contestando  á una  que 
este  le  había  escrito  informándole  del 
desembarque  del  general  Lavalle.  Anto- 
nio Tomás  Villalba,  por  unitario,  José 
Felipe  Quintana,  id.  id.,  Lino  Ortiz 
Alcalde,  id.  id. 

1842—  Narciso  Pinero,  por  unitario, 
Francisco  González,  id,  Florencio  Ruiz, 
id,  Domingo  Ballestero,  id,  José  Anto- 
nio Silva,  id,  Enrique  Weten,  id,  Felipe 
Pulís,  id,  Vicente  Quinteros,  por  deli- 
tos no  indicados,  Angel  Taborda,  id, 
Telésforo  Ríos,  por  espia, Pedro  Burgos 
por  unitario,  Cornelio  Casas,  id.  Lu- 
ciano Cruz,  id,  José  Giménez,  id, 
Lisardo  Sagasta,  id.  Múreos  Legui- 
zamon,  id,  Pablo  Ramírez,  id,  Manuel 
Sabalza,  id,  Matías  Muñoz,  id,  Loren- 
zo Cabral,  id , Andrés  Burgos,  id, 
Demetrio  Latorre,  id.  Feliciano  Lazar- 
te, id. 

1845— Carmelo  Rodríguez,  por  uni- 


HISTORIA  DE  ROSAS 


241 


tario,  Juan  Rosas,  por  falta  de  pase, 
José  Roque  Gorosito,  por  unitario. 

1846—  Estanislao  Las  Heras,  después 
de  la  acción  de  Obligado  es  tomado 
preso  cuando  sedirijia  á San  Pedro  y 
fusilado  por  unitario.  Francisco  Araoz 
corredor  de  número,  es  denunciado  á 
Rosas  por  el  coronel  Vicente  González, 
de  ser  unitario,  y fusilado  en  Santos 
Lugares. 

1847—  Lázaro  Gorosito  por  unitario, 
Lorenzo  Cisnero,  id,  Miguel  Sirian,  id. 

1849— Manuel  San  Ramón,  por  uni 
tario,  Pascual  Veron,  id. 

1850  — Domingo  Vaez,  por  deserción, 
Manuel  González,  id,  Inocencio  Mon- 
talvo,  id,  Manuel  Montiel  id,  Casiano 
Melendez,  id,  Paulino  Gómez,  id. 

1851—  Laureano  Avila,  sin  causa 
alguna  y por  solo  órden  de  Rosas,  Nor- 
berto  Acosta,  id,  Valeriano  y Domingo 
Correa,  id,  Manuel  Carriego,  id,  Javier 
Cáseres,  id,  José  Gutiérrez,  id,  José 
Iranzualde,  id,  Sandalio  Ledesma,  id. 
Segando  Moreno,  id,  Julián  Mora,  id, 
Alberto  Mendaño,  id,  Juan  Rodriguez, 
id,  Rafael  Roldan,  id,  Manuel  Salgase, 
id,  Juan  S.  Lenza,  id,  José  Luis  Sosa, 
id,  Ensebio  Viera,  id,  Saturnino  Vi- 
dela,  id,  José  Acosta,  id,  Saturnino 
Cáseres,  id,  Juan  de  Dios  Navarrete  id, 
José  Piñeiro,  id. 

1852 —  Saturnino  Miguens,  por  seduc- 
ción á unitarios,  Juan  Royalo,  por 
seducción. 

Este  es  el  pequeño  estracto  de  los 
crímenes  de  Rosas. 

¿Qué  dicen  ahora  los  que  creen  que 
exajeramos? 

Aún  nos  faltan  los  crímenes  más  co- 
bardes—el  asesinato  de  Camila  O’Gor- 
man,  Florencio  Varela  y otros  tantos. 

Vamos  haciendo  desfilar  sus  espec- 
tros ante  la  maldición  del  mundo. 

No  entramos  en  los  detalles  del  hor- 
roroso crimen  perpetrado  en  la  señori- 
ta de  O’Gorman,  porque  ellos  invadirían 


el  dominio  privado,  y por  otras  razo- 
nes personales. 

Nos  limitamos  solo  á transcribir  la 
declaración  que  sobre  este  crimen  hizo 
en  el  proceso  de  Antonino  Reyes,  el  se- 
ñor Beascochea. 

Dice  así: 

«Luego  que  Gutiérrez  y la  joven  Ca- 
mila llegaron  al  dicho  cuartel  general, 
le  dirigió  Reyes  á Rosas  una  carpeta 
en  que  le  participaba  el  arribo  de  ellos, 
y le  manifestaba  que  por  la  premura 
del  tiempo  no  les  habia  hecho  formar 
las  clasificaciones,  pero  que  lo  haria 
después  y se  las  mandarla  con  la  pron- 
titud posible,  advirtiéndole  á la  vez  á 
Rosas,  que  aunque  según  estaba  orde- 
nado debia  haberle  puesto  grillos  á la 
jóven,  habia  por  entónces  omitido  ha- 
cerlo, en  razón  de  haber  ésta  llegado 
algo  indispuesta  por  el  traqueo  del 
carretón  en  que  venia,  y estar  muy  em- 
barazada/y que  si  en  esta  omisión  ha- 
bia él  hecho  mal  se  dignase  perdonarlo. 

«Esa  carpeta  en  que  así  hablaba  Re- 
yes á Rosas,  las  tuve  yo  mismo  en  mis 
manos  en  borrador  escrito  por  Reyes,  y 
se  la  dicté  á este,  quien  la  puso  en  lim- 
pio. 

«No  sé  todo  lo  que  Rosas  le  contes- 
tarla, pero  si  sé  que  al  otro  dia,  si  no 
me  equivoco,  mandó  Rosas  que  se  le 
pusieran  grillos  á la  jóven  Camila,  á 
quien  antes  de  eso,  así  como  á Gutiér- 
rez, se  les  habia  ya  formado  esas  es- 
pecies de  indagatorias  á que  Rosas  da- 
ba el  nombre  de  clasificaciones;  pero 
estas  entónces  todavía  estaban  en  bor- 
rador. 

«Al  dia  siguiente  ó á los  dos  dias, 
después  del  que  queda  mencionado, 
envió  Rosas  al  amanecer  una  larga  car- 
peta á Reyes,  la  que  éste  recibió  im- 
poniéndose de  ella  en  el  instante,  y algo 
sorprendido  por  su  lectura,  me  la  hizo 
leer  á mi. 

En  esa  carpeta  que  era  toda  ella  es- 
criia  depuño^y  letradel  Dictador  Rosas, 
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le  ordenaba  éste  á Reyes,  entre  otras 
cosas,  que  no  tengo  ya  presentes,  las 
siguientes;  que  me  acuerdo  muy  bien 
por  la  fuerte  y disgustante  impresión 
que  me  causaron: 

«1 P que  luego  de  recibir  esa  car- 
peta, procediese  á llamar  al  Cura 
que  habia  entonces  en  Santos  Lugares, 
y al  que  habia  dejado  de  serlo, presbítero 
don  Pascual  Rivas  para  que  suminis- 
trase los  auxilios  espirituales  al  reo 
Udalisdao  Gutiérrez  y á la  rea  Camila 
O'Gorman  (asi  los  denominaba  Rosas 
en  la  tal  Carpeta). 

«2p  Que  á las  diez  en  punto  de  la 
mañana  de  ese  dia  los  hiciese  fusilar. 

«3P  Que  si  á las  10  de  esa  mañana 
el  reo  y la  rea  no  se  hablan  aún  recon- 
ciliado con  Dios  nuestro  Señor,  (pala- 
bras de  Rosas  según  recuerdo)  no  por 
eso  suspendiese  Reyes  la  ejecución,  si- 
no que  la  llevase  á efecto  como  se  le 
ordenaba. 

4P  Que  antes  que  todo  i)usiese  Reyes 
en  completa  incomunicación  todo  el 
cuartel  general,  de  modo  que  nadie  en- 
trase á él,  ni  tampoco  saliese  hasta  des- 
pués de  la  ejecución  de  los  reos. 

Y así  lo  verificó  Reyes  haciendo 
cercar  con  soldados  armados  el  referido 
cuartel  general. 

5*^  Que  concluida  la  ejecución,  le 
contestase  Reyes  la  carpeta,  dándole 
cuenta  del  puntual  cumplimiento  de  to- 
do lo  que  en  ella  le  ordenaba.» 

Debo  advertir  á su  Señoría,  Señor 
Juez,  que  el  Dictador  Rosas  cuando 
mandaba  fusilar,  destinar  al  servicio 
de  las  armas  etc.,  á algún  preso,  acos- 
tumbraba poner  el  decreto  en  que  lo 
mandaba,  al  pié  de  la  clasiílcacion  que 
se  le  formaba  al  preso,  y después  de 
imponerse  en  ella, como  es  de  suponerse. 

Pero  no  lo  hizo  así  respecto  de  (iu- 
tierrez  y de  la  joven  Camila  O’Gorman 
pues  los  mandó  fusilar  antes  que  Reyes 
le  remitiese  sus  clasilicaciones,  lasque 
me  acuerdo  bien  que  cuando  ya  esos 


dos  séres  infortunado  habian  entregado 
su  espíritu  al  Creador,  recien  entónces 
se  pusieron  aquellas  en  limpio,  etc. 
etc.  (1) 


HECHOS 

PON  la  sangre  helada  aún,  dice  el 
Comercio  del  Plata  de  Montevi- 
deo de  1848,  tomamos  la  pluma 
para  escribir  renglones  dolorosos,  que 
desearíamos  volasen  y lleváran  á todas 
partes  la  negra  noticia  de  un  nuevo 
estremecedor  atentado  de  la  feroz  dic- 
tadura. 

Enormísimos  crímenes  se  rejistran 
en  su  sangrienta  historia:  pero  en  el 
presente,  Rosas  ha  escedido  á Rosas. 

El  clérigo  Gutiérrez,  ex-cura  de  la 
parroquia  del  Socorro,  én  Buenos  Ai- 
res, seduce  á una  jóven  de  22  años, 
hija  de  muy  decente  familia;  huye  con 
ella:  se  fija  en  la  provincia  de  Corrien- 
tes: es  después  des'cubiertoy  denunciado 
allí  por  el  clérigo  irlandés,  Mr.  Ganon: 
se  le  conduce  preso  á poder  de  Rosas, 
con  la  jóven:  y apenas  llegado  es  fusi- 
lado en  el  campamento  militar  de  Santos 
Lugares,  el  viérnes  18  de  Agosto  de 
1848  á las  10  de  la  mañana;  y juntamen- 
te con  el  clérigo  es  fusilada  la  infortu- 
nada joven,  y es  fusilado  igualmente 
el  sér  inocente  que  llevaba  en  su  seno. 

Todo  Buenos  Aires,  todo,  sin  escep- 
tiiar  á los  más  íntimos  del  tirano,  res- 
ponden á esas  descargas  con  un  grito 
de  espanto  y maldición. 

¡Oh!  Y si  existiera  sobre  la  tierra  un 
hombreque,  al  oir  esta  atrcz  carnicería, 

(1)  lái  virtud  de  que  el  autor  de  los  Dramas  de 
!).  .luán  IManuel  de  Rosas  ha  reseñado  á la  ligera  la 
e.iccucion  de  Camila  O'Gorman  y del  sacerdote 
Gutiérrez  y conociendo  el  interós  que  hay  en  co- 
nocer los  detalles  do  ese  hecho,  hemos  resuelto 
intercalar  la  obra  que  con  ese  motivo  ha  escrito 
D.  Fülisberto  I’olissot.— Los  editores. 
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no  sintiera  convertírsele  la  sangre  en 
hielo  ó en  fuego^  ese  hombre  no  pertene- 
cería á nuestra  especie,  y deberia  ir 
á alimentarse  con  las  bábas  rabiosas 
del  tigre  de  Palermo. 

No  hubo  rapto,  sino  seducción.  Ad- 
mítase que  el  delito  de  la  seducida — 
y aun  el  del  seductor— tuviera  pena  de 
muerte  en  alguna  lejislacion  del  mun- 
do! admítase  también  que  esa  pena 
pudiera  aplicarse  sin  las  formas  con- 
solantes de  un  juicio:  admítase  que  sea 
lícito,  en  algún  caso,  fusilar  á una 
mujer  embarazada:  admítase  que  la 
infeliz  Camila  hubiera  sido  asesina, 
incendiaria,  envenenadora:  admítase, 
en  fin,  cuanto  se  quiera:  pero  el  fruto 
desgraciado  que  abrigaba  en  sus  entra- 
ñas, no  habia  ofendido  A la  sociedad  ni 
á su  Dios:  ¿por  qué  fusilarlo? 

He  ahí  el  sistema  que  rije  en  la 
enlutada  Buenos  Aires,  y los  preciosos 
frutos  de  las  facultades  estraordina- 
rias:  héahí  al  restaurador  de  las  leyes, 
al  americano  por  escelencia,  al  ínclito 
defensor  del  honor  y de  los  principios 
de  la  América! 

Pero  no.  Aunque  de  ese  crimen  es- 
pantoso é indignador,  á cuya  presen- 
cia tenemos  que  prescindir  de  la  escru- 
pulosa moderación  que  hasta  aquí;  aun- 
que de  ese  hecho,  sin  duda  inaudito,  no 
diremos  ya  en  la  historia  de  los  pueblos 
cultos,  cristianos  ó infieles,  sino  aun 
en  la  historia  délos  bosques;  aunque  de 
ese  triple  é innecesario  asesinato  per- 
petrado públicamente  y á sangre  fria 
por  el  malvado  mismo  que  se  atreve  á 
llamar  asesinos  y salvajes  á sus  enemi- 
gos, brotan  consideraciones  á millares, 
de  todo  jénero  y carácter,  nosotros  in- 
sultaríamos al  buen  sentido  público,  si 
entrásemos  ahora  en  ellas:  y además, 
lo  confesamos,  es  tal  la  escitacion  ac- 
tual de  nuestro  espíritu,  que  no  nos  es 
dado  el  coordinar  el  tumulto  de  nues- 
tras ideas. 

Solo  observaremos  que  con  tan  es- 


pectable asesinato,  ha  querido  Rosas 
no  solo  hacer  revivir  la  adormecida  sen- 
sación del  terror,  sino  también  osten- 
tar un  celo  escesivo  por  satisfacer  á la 
moral  ultrajada:  y esto  es  precisamen- 
te lo  que  hay  de  mas  abominable  en  su 
crimen. 

Puede  aspirar  á causar  esa  creencia 
en  el  esterior,  mas  no  en  Buenos  Aires 
donde  todos  saben  que  quien  menos 
puede  hablar  de  moralidad  es  Rosas; 
donde  todos  saben  que  es  él  quien,  con 
su  ejemplo,  sus  palabras  y su  sistema, 
ha  sembrado  intencionalmente  la  in- 
moralidad y corrupción  de  las  costum- 
bres, apoyos  eficaces  de  toda  tiranía  des- 
pótica: donde  todos  saben  las  farsas  es- 
candalosas que  estudiosamente  juega 
en  ese  inmundo  serrallo  de  Palermo: 
donde  todos  saben  la  perdición  y la 
muerte,  á virtud  de  sus  juegos  bruta- 
les y criminales,  de  una  hija  de  familia; 
donde  todos  saben  que  residen  ó visi- 
tan diariamente  las  mancebas  públicas 
de  eclesiásticos  de  alta  categoría;  don- 
de— 

Basta— Discúlpesenos  si,  arrebatados 
á vista  de  un  crimen  que  reúne  los  mas 
odiosos  é irritantes  caractéres,  nos 
desviamos  por  un  instante  de  nuestra 
senda  moderada:  es  un  movimiento  que 
sale  de  nuestro  sistema  común,  como 
sale  del  órden  común  el  espantoso  su- 
ceso que  lo  arranca,  pero  que  se  nos 
puede  permitir,  cuando  no  como  á hom- 
bres, como  argentinos  por  lo  ménos; 
como  á argentinos  que  vemos  á nuestra 
patria  en  las  garras  de  una  fiera,  que 
invocando,  desde  el  centro  de  una  de- 
pravación notoria  y sistemada,  una  mo- 
ral que  se  ha  esforzado  en  pervertir, 
osa  aterrar  á toda  una  población,  y lle- 
var la  desolación  á una  familia  harto 
desventurada  ya,  empleando  las  balas 
en  unajóven,  que  sobrada  pena  llevaba 
en  la  opinión,  en  su  corazón  y en  su 
conciencia,  y que  abiágaba  además  en 
su  seno  á un  inocente sér  humano. 
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¡Monstruo!  Ese  atahud  de  tres  cadá- 
veres, será  el  perenne  y lügubre  monu- 
mento de  esa  hipócrita  ferocidad,  que 
siempre  te  guió  en  tu  sangrienta  carre- 
ra, y con  la  cual  has  hecho  hoy  estre- 
mecer á la  naturaleza;  pero  de  él  se  ha 
levantado  un  ángel  acusador,  que  ha 
llevado  ante  el  Eterno  el  doliente  jemi- 
do  que  has  hecho  exalar  á la  humanidad, 
y que  hoy  le  pide  sin  duda  el  perdón  de 
su  desdichada  madre^  con  el  castigo  de 
su  asesino. 


REFUTACION 

UNQUEel  Comercio  no  hubiese 
obtenido,  acerca  de  este  odioso 
crimen,  otra  ventaja  que  forzar 
al  criminal  á hablar,  juzgamos  que  en 
eso  solo  habria  hecho  un  gran  servicio: 
porque  ese  criminal  está  tan  habituado  á 
la  impostura  y al  descaro,  que,  de  lo 
contrario,  al  cabo  del  tiempo,  habia  de 
haber  negado  el  horrible  suceso,  como 
niega  otros  igualmente  notorios;  ó al 
menos,  habia  de  haberlo  destigurado, 
aun  mas  de  lo  que  hoy  le  desfigura.  Ade- 
más: tan  horrible  fué  ese  crimen,  tan  sin 
modelo,  tan  fuera  de  las  previsiones 
comunes,  que  todavía  dudaban  algunos 
de  su  verdad.  Mas  hoy,  ni  ellos  podrán 
ya  dudarlo,  ni  el  crimen  negarlo.  Ab¡ 
está  su  vindicación,  escrita  con  todo  el 
repugnante  descai'o  que  marca  siem- 
pre sus  producciones:  allí  están  su 
abundoso  palabreo,  sus  intencionales 
reticencias,  sus  numerosas  digresiones, 
encaminadas  ádistraer  la  atención  que 
se  teme:  ahí  están  esos  renglones,  que 
son  una  acusación  fulminante,  y que 
van  á arrancar  con  mas  violencia  que 
jamás,  desde  lo  ¡irofundo  del  buen  sen- 
tido y del  corazón,  el  grito  cncrjico  y 
pi’olongadi).  Si\  Rosas  fue  asesi/io, 
asesino,  tres  veres  asesino! 

En  esa  menguada  y pálida  vindica- 


ción, no  es  lo  menos  notable  el  em- 
[leñoso  conato  con  que  el  dictador  nos 
acusa  de  que  le  hemos  atribuido  una 
crueldad  que  el  suceso  no  presenta;  de 
que  lo  hemos  desnaturalizado  torpe- 
mente; y deque  lo  hemos  relatado  con 
necias  y repugnantes  falsedades.  De 
intento  hemos  fijado  al  frente  de  este 
artículo  las  palabras  con  que  lo  anun- 
ciamos: cotéjense  en  el  relato  de  Rosas 
descartando  de  este  todo  lo  que  Rosas 
hacina  para  distj'aer,  y añadiendo  la 
espantosa  circunstancia  que  él  omite> 
pero  que  tampoco  niega;  y dígase  si  no 
resalta  tanto  mas  vigorosamente  la 
verdad  de  nuestras  palabras,  cuanto 
que  ella  se  apoya  hoy  en  la  confesión 
del  mismo  que,  sin  embargo,  osa  lla- 
marlas imposturas. 

¿O  nuestras  falsedades  consistirían 
acaso  en  que  no  siendo  adivinos,  no 
dijimos  también  las  tan  conducentes 
circunstancias  de  que  aquellos  desgra- 
ciados se  bañaron  en  el  Rio  de  Lujan, 
y sorprendieron  á las  autoridades  con 
engaños  y falsificaciones?  ¿Ni  tampoco; 
y sin  embargo  el  tirano  cuida  de  insis- 
tir á cerca  de  hechos  tan  accesorios 
y subalternos.  Nada  revela  mejor  la 
deficiencia  de  sus  motivos,  que  ese 
violento  conato  de  invocar  contra  sus 
víctimas  aquellas  pequeñas  circunstan- 
cias, cual  si  fueran  delitos  inauditos. 
Criminales  y prófugos,  natural  era  que 
se  disfrazaran,  variasen  sus  nombres  y 
engañasen  á las  autoridades  del  tránsi- 
to; como  era  natural  que,  puesto  queel 
delito  estaba  ya  cometido  y el  malera 
ya  irremediable,  al  presentarse  en  Cor- 
rientes, donde  debian  morar,  figurasen 
una  supuesta  anión  matrimonial',  ese 
era  un  homenaje  que  el  miedo  y el  pu- 
dor arrancaban  al  vicio,  en  ])ro  de  la 
moral  pública;  ])eor  cien  veces,  y más 
escandaloso,  habia  que  así  no  hubie- 
ran |)i'ocedido,  y que  hubiesen  ostenta- 
; do  allí  esa  rc[)Ugnante  desfachatez  en 
I el  delito,  deque  solo  se  ven  ejemplos 
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en  la  moralistma  córte  de  Palermo. 

Pero  no  se  crea  que  intentamos  ni 
atenuar  el  esceso  de  Camila^  ni  empren- 
der su  defensa  jurídica;  defensa,  por 
otra  parte,  que,  aun  para  el  más  ruin 
leguleyo,  seria  facilísima^  y que,  por  po- 
bre que  ella  fuese,  resultarla  sin  duda 
vencedora  aun  ante  un  tribunal  de 
Calígulas  y Jeffries.  Al  contrario:  admi- 
tiremos, respecto  de  los  hechos,  todo 
cuanto  al  dictador  plazca  sentar;  y si  se  , 
quiere,  hasta  admitiremos  también  que 
el  crimen  de  esos  infelices  sea  castiga- 
do por  las  leyes  con  pena  capital;  á pe- 
sar de  que  esto  es  absolutamente  falso. 
¿O  se  refiere  este  hombre  á alguna  an- 
tigua disposición  feroz,  de  las  aisladas 
y meramente  locales  y de  circunstan- 
cias? Si  así  fuese,  qué  habria  influido> 
i-especto  de  lo  esencial  del  hecho  el  de- 
cirlo ú omitirlo?  Nada,  como  nadainfluye 
hoy,  si  esas  son  las  leyes,,  que  él  ha  ve- 
nido á 7'estaurar  no  será  muy  ardiente 
por  cierto  la  gratitud  que  la  humanidad 
y la  civilización  le  deberán  por  ello. 

Grave  fué,  sin  duda,  la  falta  á que  les 
arrastró  el  desenfreno  de  una  pasión, 
que  era  severamente  reprobada  por  las 
leyes  de  la  religión  y de  la  sociedad: 
bastaba  narrarla  para  que  todos  la  co- 
nociesen, sin  necesidad  de  exornarla 
con  trios  accesorios,  ni  de  invocar  para 
ello  impertinentes  autoridades,  ¿Se  ne- 
cesitaba acaso  que  el  j)adre  de  Camila, 
que  las  autoridades  eclesiásticas,  que 
los  gobernadores  de  las  provincias, 
clasifiquen  el  hecho  de  atroz  y nunca 
oido  en  el  pais,  de  horrendo,  de  enor- 
me y escandaloso,  para  que  la  opinión 
lo  hubiese  clasificado  cual  él  se  mere- 
ce? ¿No  se  pronunció  en  todas  partes 
la  Opinión  uniforme  y fuertemente, 
desde  el  instante  mismo  en  que  el  he- 
cho fué  conocido,  cuando  aún  noexis- 
tian,  ó al  ménos  se  ignoraban,  esas 
clasiíicaciones  hechas  por  las  autori- 
dades y por  el  padre  de  la  prófuga?  ¿A 
qué  viene,  pues,  el  citar  hoy  lo  que 


ellos  después  dijeron?  Es  que  Rosas 
a'Uide  en  esto, como  en  todo,á  su  sistema 
querido:  emplear  palabras,  distraer  la 
atención,  fascinar  al  vulgo,  aparentar 
que  se  apoya  en  docuiiiQJitos : mas 
para  el  hombre  de  media  frente,  esas 
mismas  gastadoras  arterias,  solo  sirven 
á penetrarle  más  y más  de  su  san- 
grienta injusticia.  Si:  porque  ese  mismo 
buen  sentido  universal  que,  sin  nece- 
sidad de  autoridades,  dijo  al  simple 
anuncio  del  suceso  — es  una  enorme 
falta  la  cometida  por  Camila— ese  mis- 
mo ha  dicho  también  después,  y lo  repe- 
tirá siempre — es  un  enorme  asesinato 
el  perpetrado  en  ella. 


NÜEV^VS  LUCES 

PICT  ADURA,  dictadura  funesta  y 
nefanda  dictadura! 

Ella,  en  sus  esfuerzos  por  es- 
traviar  la  opinión  y divertir  la  atención, 
escribe  severos  renglones  sobre  la  san- 
tidad del  ministerio  sacerdotal,  sobre  la 
imposibilidad  de  la  indulgencia,  y sobre 
la  necesidad  de  que  no  quedára  impune. 
¿Quién  que  esto  lea,  no  creerá  que  lo 
único  que  se  reprocha  á Rosas,  es  no 
haber  sido  indulgente  ó no  haber  deja- 
do impune  el  crimen?  Si:  ese  es  su  ob- 
jeto en  esas  divagaciones.  Pero  fuerza 
es  que  se  sepa  que  todo  eso  es  otra  ar- 
didosa impostura  suya,  para  llevar  la 
atención  y la  discusión  á terreno  que 
le  sea  menos  ingrato.  Nadie  ha  des- 
conocido la  necesidad  de  un  castigo: 
nadie  ha  pretendido  que  ese  atentado 
escandaloso  quedara  impune,  ni  nadie 
tampoco  es  tan  necio  para  estrañar  la 
falta  de  indulgencia  en  un  Rosas.  Lo 
que  se  le  dice  es  que  el  castigo  que 
aplicó  ha  sido  conveidido,  tanto  por  su 
desproporción  cnanto  por  su  modo,  en 
un  imperdonable  asesinato:  lo  que  se  le 
reprocha  es  pnecisamente  que  no  haya 
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hecho  justicia;  porque  asesinar  no  es 
hacerla. 

Por  lo  demás:  mucho  podríamos  de- 
cir acerca  de  ese  repentino  celo  poi'  la 
moral,  queostentael  mismo  que  siste- 
máticamente la  ha  relajado;  el  mismo 
cuya  córte  dePalermo  presenta  siste- 
máticamente esos  ejemplos  continuos, 
escandalosos  y contaminadores,  que  al 
fin  han  derramado  la  perversión  en  las 
ideas  y la  depravación  en  las  costum- 
bres. Mucho  podríamos  decir  acerca  de 
ese  repentino  celo  por  la  santidad  del 
ministerio  sacerdotal,  en  el  mismo  que 
hace  de  eso  que  llama  obispo,  un  obje- 
to de  diversión  y de  escarnio;  en  el  mis- 
mo que,  en  su  propia  córte,  favorece,  y 
hasta  preceptúa  la  desenvoltura  de  al- 
tos eclesiásticos;  en  el  mismo  que,  sin 
duda  para  inspiraren  el  pueblo  respec- 
to al  sacerdocio,  sin  sombra  de  juicio, 
sin  previa  degradación  canónica, por  una 
simple  órden  verbal,  y escarneciendo  la 
escomunion  mayor  en  que  incurre,  fusi- 
la en  un  campamento  militar,  y por  cau- 
sas políticas,  á tres  curas  de  60  á 70 
años. 

Sí,  lo  podríamos:  pero  debemos  no 
detenernos  en  ello.  Este  negrísimo  ne- 
gocio presenta  más  importantes  y al- 
tas vistas,  que  llaman  nuestra  atención; 
porque  interesa  al  presente  y al  futuro 
de  estos  países  desgraciados,  el  que  se 
palpe  que  la  vindicación  de  Rosas  no 
solo  es  pobre  y ruin  en  sus  necias  eva- 
siones, sino  además  horrible  y abomi- 
nable en  las  doctrinas  de  confesado  ab- 
solutismo con  que  se  intenta  apoyarla. 

En  el  artificioso  artículo  de  Rosas, 
se  guarda  un  absoluto  silencio  acerca 
de  la  circunstancia  insigne  que  ha  dado 
á este  asesinato  la  más  espantosa  cele- 
bridad. ¡Camila  O’Gorman  se  hallaba 
próxima  á ser  madre!  Rosas,  es  ver- 
dad, no  confiesa  este  hecho  esencialí- 
simo  ; ))ero  tampoco  osa  negarlo:  y 
cuando  á ser  él  falso,  lo  primei'o  que 
debió  hacer  era  dar  un  altísimo  c ira- 


cundo desmentido  á esa  horrible  cir- 
cunstancia que  imprime  á su  proceder 
un  sello  inmortal  de  condenación,  es 
evidente  que  ese  esforzado  é innatural 
silencio  no  viene  á importar  otra  cosa 
que  una  confesión  esplícita  y tremenda. 

Y asombra,  confunde,  el  esceso  de 
impudor  con  que  á presencia  de  ese 

I hecho  formal  se  sostiene  sin  embargo 
que  esa  ejecución  fué  justa,  que  ese 
asesinato  no  fué  asesinato.  Camila  era 
criminal,  aunque  no  era  de  muerte: 
pero  su  bárbaro  verdugo  que  hoy  se 
deleita  en  ennegrecer  más  y más  su 
memoria,  atribuyéndole  hasta  el  haber 
rehusado  al  principio  el  auxilio  espiri- 
tual,no  podrá  al  menos  culpar  también  á 
ese  fruto  infeliz  de  su  estravio.  ¿Porqué 
pues,  la  fusila?  ¿Qué  razones,  qué  cir- 
cunstancias, qué  consideraciones  po- 
drán jamás  justificar  esta  atrocidad  sin 
modelo? 

Y no  obstante,  su  sanguinario  autor 
tiene  la  insolencia  de  insultarnos  por- 
que en  esa  ferocidad  hemos  visto  un 
acto  de  crueldad,  y la  de  suponer  que 
llamamos  inhumanidad  al  castigo  délos 
crímenes.  ¡Era  lo  que  faltaba  en  sus 
delirios!  Ha  de  pretender  que  el  mundo 
mire  en  el  fusilamiento  de  una  jóven  en 
cinta,  un  acto  perfectamente  suave  y 
benigno. 

¿Precedió  á ese  supuesto  castigo  o\- 
gun  juicio?  ¿precedió  alguna  defensa? 
¿alguna  audiencia  siquiera?  ¡No!  Lo 
único  que  antecedió  — suponiéndolo, 
pues  eso  solo  consta  por  la  palabra  de 
Rosas— fué  la  administración  de  algún 
sacramento,  ni  hubo  tampoco  tiempo 
para  más.  «Remitidos  á la  provincia 
de  Buenos  Aires  g habiendo  llegado 
al  Campamento  de  Santos  Lugares, 
en  un  estado  de  frenética  escitacion  y 
escándalo,  el  Exmo.  Señor  Gobernador 
ordenó  fuesen  fusilados  ambos  crimi- 
nales, después  de  suministrarles  los 
auxilios  espii'ituales  de  nuestra  sagrada 
religión, que  ellos  al  ¡)ricipio  rehusaron.» 
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He  ahí  la  confesión  del  hecho  que  se 
tiene  la  audacia  de  asegurar  que  hemos 
desfigurado — Llegaron  y fueron  ejecu- 
tados en  un  lugar  tan  adecuado,  cual 
un  campamento  militar:  llegaron,  y se 
ordenó  fuesen  fusilados:  llegaron,  yen 
el  acto  la  hiena  lanzóse  sobre  ellos,  y 
despedazólos.  ¡Y  se  pretende  que  en 
ese  proceder  no  jimió  la  justicia,  no 
lloró  la  humanidad! 


CONTRASTE 

ASTA.  Gaésenos  la  pluma  de  las 
manos  al  considerar  el  estado  de 
abyecccion  y de  atraso  áque  han 
descendido  los  paises  del  Plata,  merced 
á la  acción  desmoralizante  y corrosiva 
de  la  más  insolente  y sangrienta  tiranía. 
¡Quien  habria  dicho  que  en  uno  de  los 
pueblos  antes  más  libres  y adelanta- 
dos del  continente,  á los  38  años  de 
su  emancipación,  á mediados  del  siglo 
XIX,  se  pregonai-ia  como  dogma  la 
facultad  en  los  gobiernos  de  matar  sin 
juicio!  ¡ Quien  habria  dicho  que  seria 
entóneos  necesario  que  la  prensa  de 
la  civilización  combatiese  ese  torrente 
de  salvajismo  y absolutismo,  empren- 
diendo la  defensa  y demostración  de 
principios  que  jamás  la  necesitaron, 
porque  Dios  y la  naturaleza  los  escribió 
imborrablemente  en  el  fondo  de  los  co- 
razones^ en  lo  íntimo  de  todas  las 
conciencias!  ¡Quien  habria  dicho  que 
seria  entónces  necesario  demostrar  que 
los  séres  humanos,  por  su  sola  calidad 
de  tales,  están  dotados  de  derechos 
inviolables  é intrasmisibles;  que  nadie 
puede  ceder,  como  nadie  puede  ejercer, 
aunque  se  le  cediera,  la  nefanda  fa- 
cultad de  disponerá  su  solo  arbitrio,  de 
la  vida  de  sus  semejantes  quien  dis- 
pone de  ella  sin  audiencia  y sin  jui- 
cio; que  quien  tal  hace  asesina;  y 
que  el  asesinares  un  delito!  Y esta  es, 


sin  embargo,  la  horrible  realidad,  esta 
os  la  tarea  que  es  una  santa  obligación 
emprender,  porque  esas  son  las  doctri- 
nas atroces,  anti-cristian  as,  anti-socia- 
les,  anti-humanitarias,que  hoy  se  predi- 
can altamente  por  todos  los  degradados 
é inmorales  escritores  de  la  dictadura: 
esos  son  los  dignísimos  principios  de 
esos  desvergonzados,  que  osan  procla- 
marse restauradores  de  las  leyes,  y 
defensores  de  los  principios  y del  honor 
del  continente:  esos  los  progresos  en 
todo  sentido  que  hacen,  bajo  sus  varas 
férreas  y sangrientas,  las  desventura- 
das comarcas  del  Plata! 

¡Qué  contraste!  Miéntras  que  en  e^ 
antiguo  como  en  el  nuevo  mundo, 
todos  los  pueblos  se  agitan  en  una  ne- 
cesidad de  regeneración  y de  progreso, 
y reconquistan,  aun  en  las  monarquías 
más  absolutas,  los  olvidados  derechos 
del  hombre  y del  ciudadano:  se  des- 
precia altamente  en  Buenos  Aires  por 
los  que  osan  llamarnos  envilecidos  y 
salvajes,  que  reside  en  los  gobiernos 
establecidos,  en  las  autoridades  públi- 
cas, la  tremenda  facultad  de  despeda- 
zarlos todos.  ¡Qué  espectáculo!  En  Eu- 
ropa, aun  los  sorprendidos  en  las 
calles  con  las  armas  que  empuñaron 
contra  todos  los  principios  sociales, 
son  oidos;  y al  ser  castigados,  no  solo 
no  lo  son  con  la  pérdida  de  la  vida, 
sino  que  al  aplicárseles  una  pena,  la 
autoridad  cuida  de  manifestar  sus  mo- 
tivos, que  la  prensa  se  encarga  de 
apoyar  ó combatir:  miéntras  que  en 
Buenos  Aires,  una  tiranía  sin  modelo, 
que  se  llama  gobierno,  fusila  sin  formas 
á una  jóven  seducida,  en  el  acto  de 
haberla  entre  sus  manos  homicidas;  la 
prensa  no  existe;  el  pueblo  maldice  y 
tiembla;  la  autoridad  calla;  y recien  á 
los  84  dias  se  presenta  formulando  la 
acusación,  y justificando  el  tremendo 
asesinato  con  la  espantosa  doctrina  de 
que  se  halla  investido  con  la  facultad 
de  asesinar. 
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Pero  si  aun  considerada  aisladamente 
la  persona  de  Camila  su  muerte  ha  sido 
un  insigne  crimen,  ¡cuánto  más  negros 
no  aparecen  los  colores  de  este  horrible 
cuadro,  si  se  contempla  además  dibu- 
jado con  la  sangre  de  un  inocente  de 
siete  meses!  Que  la  imprudente  dictadu- 
ra y sus  degradados  escritores  apuren, 
respecto  de  Camila,  toda  la  insensatez 
de  sus  doctrinas  absolutistas  y feroces. 
Nosotros  los  desafiamos  á que  las  apli- 
quen con  é.KÍto  al  ¡hijo  de  esa  infeliz:  á 
que  demuestren  que  ese  sér  desventu- 
rado, habia  delinquido  y merecido  el 
suplicio,  á que  solo  la  atrocidad  de  un 
Rosas  pudo  condenarle:  y á que  arran- 
quen, por  consiguiente,  de  lo  hondo  de 
las  conciencias  la  universal  convicción 
de  que  este  cruel  y doble  asesinato,  ha 
sido  el  más  bárbaro  y pavoroso  aten- 
tado, que  en  la  edad  presente  haya 
cometido  un  gobierno. 


CONCLUSION 

Tese  gobierno  asesino,  que  sien- 
te sobre  su  ci'iminal  cabeza  el  peso 
de  la  maldición  general,  cree  ha- 
llar una  vindicación  imposible,  buscan- 
do en  vano  á otros  tan  malvados  como 
él:  conócese  culpable,  y acusa  á todos 
los  gobiernos:  conócese  injustificable,  y 
calumnia  á toda  la  especio  humana.  No 
tienen  otro  significado  que  este,  aque- 
llas desvergonzadas  palabras:  «Como 
si  fuese  posible  atribuir  al  castigo  de 
los  crímenes  el  carácter  de  inhumani- 
dad: y como  si  no  se  practicasen  en  to 
das  las  naciones  civilizadas  ó no  estu- 
viésemos presenciando  hoy  mismo,  en 
toda  la  Europa  culta,  saludables  escar- 
mientos, que  los  gobiernos  ado|)tan  pa- 
ra contener  el  desórdon  social,  y pi-e- 
scrvar  ;d  Estado  do  malos  sin  cuento.» 

¡Qué  miseria!  Esas  palabras  consti- 
tuyen la  más  irresistible  demosti’acion  i 


de  su  falta  total  de  medios  justificati- 
vos. Algo  mas:  esas  palabras,  tan  in- 
hábilmente traidas,  son  una  potente 
acusación  de  Rosas.  ¿Quién  al  leerlas, 
no  hace  en  el  acto,  entre  los  sucesos  de 
Europa,  y el  del  18  de  Agosto  en  Bue- 
nos Aires,  una  rápida  comparación, 
cuyo  resultado  es  la  condenación  irre- 
vocable del  verdugo  de  Camila? 

Sí:  porque  es  mentira— ¡y  vindique- 
mos en  esto  el  honor  de  todos  los  go- 
biernos!—es  una  audaz  mentira,  que  ni 
en  Europa,  ni  en  parte  alguna  del  mun- 
do, exista  otro  Rosas:  es  mentira  que 
ningún  gobierno,  en  ningún  país,  haya 
ofrecido  el  horrible  espectáculo,  que  en 
aquel  dia  de  crimen  estremeció  á Bue- 
nos Aires;  y es  mentira  en  fin,  que  si  al- 
gunos de  ellos,  en  instantes  de  frenesí, 
llegara  á tener  el  infortunio  de  cometer 
atentados  tan  feroces,  tuviera  también 
la  osadia  de  presentarse  ante  el  mundo 
proclamando  que  le  asiste  la  facultad 
legal  de  cometerlos. 

Si  hay  puerilidad  é inepcia  en  querer 
asimilar,  bajo  ningún  respecto,  un  de- 
lito absolutamente  particular  y aislado, 
con  los  del  desórden  social  europeo, 
consiguiente  á tremendas  conmociones 
políticas,  hay  también  inhabilidad  y ru- 
deza en  asociar  al  atroz  sacrificio  de 
unajóven  seducida,  los  recuerdos  de 
los  procederes  observados  por  los  go- 
biernos de  la  Europa  revolucionada. 

Camila  O’Gorman  que,  aun  bajo  el 
imperio  de  la  lejislacion  más  bárbara, 
soloen  un  encierro  religioso  y temporal 
habria  espiado  su  falta,  fué  ajusticiada 
sin  embargo;  se  hizo  de  ella,  no  una 
víctima  de  su  delito,  sinó  un  mártir 
délas  miras  políticas  de  un  tirano:  no  la 
hirióla  esjiada  de  la  justicia,  sinó  que 
la  atravesó  la  daga  del  asesino:  fué  sa- 
crificada á la  necesidad  que  Rosas  sentia 
de  reanimar  en  aquella  sociedad  infe- 
liz, el  enervante  sentimiento  del  terror, 
algo  debilitado  ya,  y á cuyo  sosten  y 
violencia  debe  únicamente  los  prodi- 
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gios  de  su  tirania  ; porque  Rosas^ 
dijo  exactamente  el  Sr.  Ferraz,  «es  un 
tirano  que  solo  subsiste  por  que  de- 
güella.» 

Nosotros,  dicen  al  concluir  los  valien- 
tes publicistas  del  Comercio,  esperamos, 
rogamos  también  á todos  los  ajenies 
estranjeros  residentes  en  el  Plata,  que 
finjen  su  atención  y llamen  enérgica- 
mente la  de  sus  gobiernos  hácia  esa 
proclamación  escandalosa  de  las  doc- 
trinas mas  antisociales,  y hácia  esa 
confesión  impudente  de  un  gran  crimen, 
que  osa  hacer  ante  el  mundo  ese  hom- 
bre-fiera, á quien  tratan  y consideran 
como  gobierno,  y el  cual  por  la  enormi- 
dad de  sus  desafueros,  ha  debido  y debe 
quedar  fuera  del  derecho  común  de  las 
naciones. 

Por  lo  demás;  la  justicia,  la  humani- 
dad, la  civilización,  hallarán  sin  duda 
esa  vindicación  tan  osada  y abominable, 
como  el  crimen  mismo  que  la  motiva, y 
sin  hesitar,  ratificarán  el  perdurable 
fallo  que,  al  saberlo,  pronunciaron  in- 
dagnadas — piedad  y absolución  hácia  la 
víctima,  inexorabe  maldición  sobre  el 
verdugo! 


CORRESPONDENCIA 

P OMINADO  aún  por  una  impre- 
sión horrorosa,  voy  á demostrar 
á usted  que  lo  que  le  decia  en  mis 
cartas  anteriores  es  per  desgracia  una 
verdad  incontestable. 

Recordará  usted  que  hace  seis  ó siete 
meses  publicó  el  desgraciado  Vareta  la 
noticia  de  que  un  Gutiérrez,  cura  de  la 
Parroquia  del  Socorro,  habla  fugado  de 
aquí,  acompañado  de  una  jóven  de  la 
familia  de  O’Gorman. 

Posteriormente,  y como  sucede  en  to- 
das las  cosas,  este¡acontecimiento  quedó 
olvidado:  ellos  fueron  á San  Nicolás, 
allí  se  embarcaron  disfrazados,  pasaron 


al  Paraná,,  donde  se  embarcaron  nue- 
vamente para  Goya,  y el  ex-cura,  cre- 
yéndose ya  salvo,  se  dedicó  á la  ense- 
ñanza de  niños. 

No  se  saben  los  pormenores  de  su 
aprehensión,  pero  se  cree  que  un  tal 
Ganon,  fué  quien,  pasando  de  esta  á 
Corrientes,  le  encontró  allí  y lo  denun- 
ció á las  autoridades,  las  que  inmedia- 
tamente se  apoderaron  de  ambos,  y los 
remitieron  bien  asegui'ados  en  el  pata- 
cho «Rosario»,  cuyo  patrón  los  entregó 
en  San  Nicolás,  de  donde  pasaron  a\ 
campamento  de  Santos  Lugares. 

Tan  luego  como  supo  el  bárbaro  que 
se  hallaban  en  su  poder,  mandó  que 
fuesen  fusilados;  y como  pareciese  un 
obstáculo  á consumar  este  horrible  ase- 
sinato el  estado  de  preñez  en  que  se 
hallaba  la  jóven,  ordenó  que  se  bautiza- 
se la  criatura  en  el  vientre  y se  cum- 
pliesen sus  órdenes.  ¡¡¡Fué  ejecutada  el 
18  del  corriente,  á las  diez  de  la  mañana, 
y ambos  cadáveres  colocados  en  un 
cajón  hecho  á propósito!!! 

Casi  no  he  escrito  á Vd.  porque  me 
habian  dicho  que  la  Fama  no  salia  hasta 
mañana,  y deseaba  tener  pormenores 
sobre  el  suceso  del  clérigo  cura  del 
Socorro.  Ahora  sé  que  el  Viérnes  fue- 
ron ambos  amantes  ejecutados  juntos. 
A ella  le  bautizaron  la  criatiwa  en  el 
vientre:  cuando  los  sacaron  vendados 
al  patíbulo,  preguntó  el  cura  quién  iba 
con  él,  y ella  que  iba  cerca,  respondió; 
soy  yo,  Camila',  ya  me  han  cristianado 
á mi  hijo  que  llevo  en  el  vientre  y estoy 
tranquila:  ahora  muero  contenta;  no 
tengas  cuidado. 

Ha  sido  un  acto  horroroso;  aun  en 
Sontos  Lugares,  donde  los  soldados 
están  acostumbrados  á matar  gente  á 
centenares,  se  han  horrorizado  tanto, 
que  de  los  tiradores  uno  se  desmayó  en 
el  acto  de  la  ejecución,  y otro  dió  vuelta 
la  cara  al  hacer  fuego  sobre  la  pobre 
Camila;  el  pueblo  aquí  está  espantado 
con  el  suceso,  y todos  dicen  que  una 
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barbárie  como  esta  no  está  escrita. 

Esta  infeliz,  que  hoy  podria  tener 
23  años,  era  muy  amable  y escelente 
pianista  y cantora.  Fueron  desembar- 
cados ambos  á la  una  de  la  mañana. 
Al  padre  le  raparon  á cuchillo  las  manos 
y la  corona;  á ella  le  hicieron  abrir  la 
boca  y le  echaron  agua  bendita,  que 
decian  era  para  bautizar  la  criatura. 
Los  soldados  estaban  fulos  y temblando: 
fué  preciso  hacerles  tres  descargas:  en  la 
primera,  no  le  tocó  á ella  ninguna  bala: 
en  la  segunda  fué  herida  un  poco:  la 
tercera  la  mató.  Este  pueblo  es  un  due- 
lo. No  se  oye  sino  maldiciones  contra 
esta  furia  de  infierno. 


OTRA 


YT1  L padre  era  un  hombre,  en  lo  de- 
más  amable,  buena  figura,  buenos 
J modales,  juventud:  es  sobrino  ó 
primo  del  gobernador  de  Tucuman,  Ce- 
ledonio Gutiérrez.  Se  ignora  si  tuvie- 
ron auxilios  espirituales:  dicen  que  en  el 
momento  tremendo,  ella  manifestó  se- 
renidad y resignación,  y que  se  esfor- 
zaba en  estender  los  brazos  adelante, 
como  para  defender  el  hijo  que  tenia  en 
el  vientre. ...  Si  á este  bárbaro  le  entra 
ahora  la  manía  de  castigar  faltas  contra 
la  moral  y las  costumbres,  largo  tiene 
que  castigar:  pero  deberia  empezar  por 
su  familia  y seguir  por  su  misma  quin- 
ta, ó mas  bien,  deberia  empezai*  por  si 
mismo  y si  vá'á  fusilar  mujeres  por  re- 
laciones con  eclesiásticos,  empezaria 
por. . . . á quien  sienta  á su  mesa  y que 
es  la  compañera  de  su  hija:  que  al  fin, 
la  pobre  Camila  huyó  de  este  pueblo,  sin 
insultarlo  diariamente  con  un  escándalo 
público,  y era  también  mujer  libre  de 
vínculos  sagrados;  cuando. ...  escan- 
daliza desde  la  quinta  del  gobernador, 
y es  mujer  casada. ...  y después  el  tal 
....  sube  muy  serio  á la  cátedra  del 


Espíritu  Santo,  á predicar  moral  y fe- 
deración. Así  es  todo  en  este  infeliz 
pueblo....  Pero  lo  que  tal  vez  tú  no 
sepas,  es  que,  inmediato  á la  casa  de 
O’Gorman,  vive  una  de  las  hermanas 
de  Rosas.  O'Gorman  habia  echado  de  su 
casa  á Gutiérrez,  pero  la  hermana  de 
Rosas  quería  ¿y  quien  se  atreverla  á de- 
cirle que  nó?  que  Camila  fuese  conti- 
nuamente á su  casa:  así  se  hacia,  y allí 
concurría  Gutierre/..  ¿Qué  te  parece? 
¿Quién  tendrá  la  culpa? 

Hermano:  te  escribo  lleno  de  horror. 
El  deseo  de  verte,  y dará  nuestra  an- 
ciana madre  el  consuelo  de  tu  compañía, 
me  hacia  empeñarme  paraque  volviese 
á tu  país;  pero  veo  que  tienes  razón  en 
huir  de  un  pueblo  donde  se  cometen  y 
se  toleran  los  crímenes  más  atroces  que 
jamás  se  han  oido.  Tienes  razón  aun 
mas  de  lo  que  piensas;  porque  ni  yo, 
ni  tú,  ni  nadie  es  capaz  de  decir  hasta 
donde  llega  la  perversidad  de  este  hom- 
bre. 

«La  desgraciada  Camila  O’Gorman  se 
habia¡refujiado  con  su  seductor  en  el  pue- 
blo de  Goya:  allí  fueron  aprehendidos  y 
conducidos  ambos  al  campamento  de 
Santos  Lugares,  donde  encontraron 


al  llegar,  la  órden  de  ser  fusilados.  El 
encargado  de  ejecutar  este  acto  bárbaro, 
hizo  presente  al  gobernador  que  Ca- 
mila estaba  embarazada  de  ocho  meses: 
la  respuesta  fué  que  bautizáran  el  vien- 
tre, y ejecutaran  la  órden,  agregando 
que  se  hiciera  un  cajón  para  encerrar  y 
sepultar  á los  dos  cadáveres  juntos. 
La  ejecución  debia  hacerse  el  dialSal 
amatiecer,  pero  la  compañía  que  habían 
puesto  de  escolta  á los  presos,  parece 
que  rehusó  ejecutarlos.  De  esto  resul- 
tó que  mandaran  otra  compañía,  la 
cual  cumplió  la  horrible  sentencia,  á 
las  diez  de  la  mañana  del  mismo  día. 
Se  dice  que  tendrán  igual  suerte  los 
soldados  que  manifestaron  repugnan- 
cia. 

«Este  es  el  suceso  que  me  ha  hecho 
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variar  de  opinión  en  cuanto  á tu  venida: 
así  pudiera  yo  hacer  salir  de  aquí  á 
todos  los  que  me  pertenecen.  Es  impo- 
sible que  esto  dure  más:  un  gran  cas- 
tigo del  cielo,  debe  aniquilar  al  autor  de 
tanto  crimen,  y á los  hombres  viles 
que  los  ejecutan  por  él.  Hace  dos  dias 
que  esto  me  tiene  enferma,  y que  no 
hago  sino  llorar:  lloro  porque  soy  ma- 
dre, y veo  que  mis  hijos  crecerán  y vivi- 
rán con  estos  ejemplos  de  barbarie:  lloro 
porque  soy  muger,  y no  puedo  comu- 
nicar á los  que  se  llaman  hombres  la 
indignación  que  me  ahoga, 

«Guando  tú  me  escribías  que  el  ma- 
yor inconveniente  que  tenias  para  venir 
á tu  pais  era  tener  hijos,  lo  creía  una 
exajeracion.  Pero  ahora  veo  que  en  es- 
to como  en  todo,  ha  sido  muy  justo  tu 
presentimiento.  ¿Qué  puede  decir  hoy 
un  padre  á sus  hijos?  O se  ha  de  mos- 
trar degradado  á sus  ojos  enseñándo- 
les á someterse  á un  asesino,  ó les  ha 
de  enseñar  á ser  ellos  también  asesi- 
nos, ó se  ha  de  rebelar. 


AHORA 

PUANDO,  en  su  noble  destierro, 
el  eminente  publicista  doctor  Alsi- 
na,  al  contacto  de  su  pluma  ven- 
gandora  hizo  gritar  y surtir  hácia  la 
justicia  del  cielo  y de  los  hombres  la 
sangre  de  Camila  O’Gorman,  la  Socie- 
dad Bonaerense  , oprimida  entonces 
bajóla  pesadilla  del  Terror,  no  pudo 
agradecerle  sino  con  su  silencio  y sus 
lágrimas.  Pero  la  semilla  no  fué  esté- 
ril. Los  artículos  elocuentes  que  acaban 
de  leerse,  la  correspondencia  de  los  des- 
terrados, y esta  corriente  invisible  de 
resentimientos  que  Dios  establece  entre 
las  almas  en  vísperas  de  la  caída  de  un 
tirano,  venían  de  contrabando  en  la  ciu- 
dad presa  de  estupor  deslizándose  en 
el  seno  de  las  ñ\milias  para  consolar- 


las, aliviar  y embalsamar  tan  ardiente 
herida,  y haciendo  estallar  el  sordo  ren- 
cor de  los  corazones  determinaron  en 
fin  la  reacción,  hoy  coronada  por  la 
condenación  oficial  del  reo  de  lesa-Hu- 
manidad. 

Entre  el  18  de  Agosto  de  1848,  dia  del 
asesinato  de  Camila,  y el  18  de  Julio  de 
1857,  fecha  de  la  sentencia  dada  contra 
su  verdugo,  nueve  años  han  trascurri- 
do,— nueve  de  una  espiacion  lenta,  ine- 
xorable, providencial;  cadena  no  inter- 
rumpida de  castigos  cuyos  eslabones, 
pasando  por  un  destierro  sin  decoro, 
sin  consuelo  y sin  amigos,  empiezan  á 
la  batalla  de  Caseros  y se  terminan  al 
voto  infamante  de  la  Legislatura. 

Este  eslabón  último  de  la  maldición 
terrestre,  lo  está  llevando  la  mano  de 
Dios,  y tendrá  todavía  el  culpable  que 
subir  hasta  el  dedo  que  ha  de  tocarle, 
escondido  tras  de  la  Historia  y de  los 
tiempos  en  los  misterios  de  su  impene- 
ti'able  justicia. 

Miéntras  pesa  ya  el  olvido  sobre  la 
memoria  del  condenado,  mientras  el 
horror  y la  repulsión  del  Universo  se 
amontonan  sobre  la  cabeza  de  Cain, 
los  años  rodean  á su  víctima  de  una  au- 
reola de  luz  cada  dia  más  pura  y res- 
plandeciente. 

Asi  es  que  asciende  en  las  regiones 
serenas  del  amor  y de  la  veneración  la 
gloriosa  Camila,  desprendiéndose,  en 
su  idealización  poética,  de  las  nubeci- 
llas  de  la  debilidad  humana  y de  los  va- 
pores de  su  vida  terrestre,  á la  manera 
de  aquellas  Santas  que  purifica  la  pie- 
dad popular  por  un  privilegio  de  trasfi- 
guracion  sublime. 

Después  de  la  Histeria  viene  la  Le- 
yenda. 

Cuando  se  me  ocurrió,  á mí,  estran- 
gero  en  estas  playas,  la  idea  de  tejer  mi 
pobre  corona  de  novelista  para  la  frente 
de  la  dulce  heroína  de  Santos  Lugares, 
no  conocía  de  los  artículos  del  Dr.  Alsi- 
na  más  que  un  trozo  medio  roto, — 
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fragmento  de  hoja  que  por  casualidad  se 
ofreció  á mis  ojos.  Tal  ha  sido  la  fuente 
preciosa  de  inspiración  en  la  que  bebí 
los  pensamientos  generadores  de  este 
libro. 

Devolverá  mi  maestro  y predecesor 
la  parte  que  le  corresponde,  es  para  mí 
un  deber  de  gratitud,  al  publicar  una 
edición  personal  más  completa  y mejor 
arreglada  de  mi  obi-a. 

Si  fácil  y suave  es  mi  tarea  en  medio 
del  hermosodesarroHo  de  civilización  en 
que  vivimos,  árdua  y trabajosa  fue  la 
suya  cuando  en  las  angustias  del  des- 
tierro, entreoí  puñal  de  Oribe  y el  ca- 
dáver de  Vai'ela,  no  trepidó  en  pelear 
enérgicamente  contra  el  asesino  Rosas. 

A él,  la  gloria  del  triunfo  y el  honor 
de  la  lucha;  á mi  el  placer  de  cultivar 
pacíficas  flores  de  pasatiempo,  á la 
sombra  de  la  amena  actualidad  gober- 
nada por  el  Dr.  Alsina. 

Era  del  deber  del  novelista  de  Ca- 
mila saludar  ásu  |)rimei‘  historiador. 


PROBLEMA  MORAL 


MABLE  Icctoi',  lectora  mas  ama- 
ble aun,  ¿de  qué  modo  trataremos 
este  grande  y tenebroso  asunto? 
Qué  imaginaremos  para  esplicar  lo 
inesplicable?  Rosas,  como  lo  dice  el 
historiador  con  mucha  |)ropiedad,  se  ha 
escedido  á si  mismo.  A qué  móvil  de 
estupidez  ó de  venganza  corresponde 
este  triplice  domicilio?  Por  qué  impul- 
so secreto,  por  qué  resorte  desconocido 
se  ha  podido  determinar  un  hombre, 
que  con  todo  tenia  sangre  fria  y lógica 
hasta  en  sus  actos  los  mas  bárbaros,  á 
fusilar  así  sin  necesidad  á tros  criainras 
delicadas,  inofensivas  é interesantes, 
cuyo  suplicio  habia  de  acarrearle  gra- 
tuitamente la  execración  pública? 

¿Será  hipoci-esiade  moralidad,  razón 


de  Estado,  ó efecto  de  un  rencor  per- 
sonal? 

Estudiemos  las  tres  hipótesis. 

Camila,  víctima  de  una  pasión  insen- 
sata y de  su  misma  fidelidad  á esta 
pasión  fatal,  aparece  una  paloma  de 
inocencia,  al  lado  de  aquellas  mujeres 
de  costumbres  equívocas,  hácialas  cua- 
les la  ley  en  todos  los  países  del  mun- 
do se  calla  prudentemente,  entregándo- 
las al  fallo  de  la  opinión,  único  y buen 
juez,  cuyas  sentencias  ora  severas, 
ora  indulgentes,  muy  bien  saben  discer- 
nir la  debilidad  y la  depravación,  la 
fragilidad  humana  y el  vicio  premedi- 
tado. 

En  honor  del  bello  sexo  de  Buenos 
Aires,  justo  es  tener  presente  que  las 
tristes  escepciones  de  que  acabo  de  ha- 
blar no  han  sido  ni¡nca,  ni  aun  bajo  la 
dictadura  desmoralizadora  de  Rosas, 
más  notables  aquí  que  en  cualquiera 
otra  capital. 

Y tal  vez,  si  se  considera  que  el  espí- 
ritu de  familia  fué  siempre,  entre  los 
pueblos  Argentinos,  un  rasgo  tan  hon- 
roso como  profundo  del  carácter  nacio- 
nal, dudoso  es  que  el  Rio  de  la  Plata, 
observado  por  los  moralistas  im  par- 
ciales, sea  juzgado  con  el  mismo  rigor 
que  los  demas  Estados  ya  de  América, 
ya  de  Europa,  con  relación  á las  cos- 
tumbres. 

En  ninguna  cabeza  de  dictador  ó de 
tirano  podía  pues  caer  la  idea  de  que  un 
ejemplo,  un  ejemplo  aterrador  fuese 
necesario. 

Rosas,  que  conocía  muy  bien  la  so- 
ciedad despotizada  por  él,  era  por 
cierto  lejos  de  esperar  de  la  odiosa  eje- 
cución de  una  pobre  jóven  seducida  un 
buen  resultado  cualquiera,  una  impre- 
sión saludable  sobre  la  tierna  y poéti- 
ca imajinacioii  de  las  señoritas  de  Bue- 
nos Aires,  ofreciéndolas  un  cuerpo  de 
madre  destrozado;  á balazos.  No:  eso 
era  inútil  cuando  menos,  y Rosas  no 
hacia  nada  inútil. 
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No;  fué  Camila  O’Gorman  sacrificada 
á oti'os  pensamientos. 

En  cuanto  á su  cómplice^basta  recordar 
que  curas  que  se  apoderaron,  no  por 
medio  de  la  seducción  como  Gutiei-rez, 
sino  porel  odioso  arbitriodel  rapto  de  jó- 
venes de  15  años; que  huyeron  con  ellas, 
disfrazándose  y mudando  de  nombres; 
que  después  de  casarse  con  ellas  las 
abandonaron  para  casarse  con  otras  á 
quienes  también  abandonaron  para 
desposarse  con  unas  terceras;  basta 
recordar  que  tales  curas,  cuando  al  fin 
cayeron  en  poder  de  la  justicia  de  su 
país,  en  el  que  tuvieron  la  osadia  de  vol- 
ver á establecerse,  fueron  juzgados;  y> 
agregaá  este  respecto  el  sábio  publicista-’ 
que  vuelvo  á citar  no  obstante  la  acu- 
mulación de  tantos  delitos, que  no  admi- 
tian  ni  aun  la  escusa  de  una  posición 
delirante,  no  fueron  condenados  á,perder 
la  existencia,  sino  á perder  por  doce 
años  la  libertad,  sujetos  á una  cadena. 

Queda  la  política,  la  razón  de  Estado; 
ó bien  un  implacable  y misterioso 
rencor. 

Cupo  al  actual  Gobernador  de  Buenos 
Aires  la  elucidación  de  la  primera  de 
estas  dos  alternativas,  en  la  esfera  ele- 
vada en  que  el  noble  desterrado  había 
puesto  la  cuestión. 

Avivar  el  sentimiento  del  terror;  in- 
fundir á los  Gobiernos  Europeos  que 
ya  parecían  inclinados  á olvidarla  la 
convicción  que  Rosas  era  siempre  él, 
es  decir^  una  especie  de  Todo-Poderoso 
reasumiendo  en  sí  la  ley,  el  poder,  el 
castigo  y la  fuerza;  dar  miedo^  no  pu- 
diendo  conseguir  confianza;  ponerse  en 
fin  como  el  ídolo  Americano— ídolo 
de  sangre,  ciego  y sordo,  que  multi- 
plica ó mas  bien  generaliza  la  pena  de 
muerte,  aplicándola  á cualquier  delito, 
devorando  con  el  mismo  fanatismo  irre- 
sistible y fatal  á conspiradores  sober- 
bios ó á niñas  pecadores  en  cinta,  esto 
se  concibe,  esto  es  lójico.  Divinidad 
estrafia.  Personificación  de  un  depotis- 


mo  condenado  á matar  ó á morir,  Ro- 
sas desafió  la  superstición  de  que  su 
poder  casi  sobrenatural  era  el  objeto, 
y e.xageró  el  Terror,  su  grande,  su  úni- 
ca razón  de  ser. 


MIS  CONJETURAS 

X I sistema  de  esplicacion  , sin 
/Vx  tener  aquella  sombría  magnitud, 

/ ofrece  por  compensación  á las 
almas  sensibles  larga  y poética  car- 
rera. 

La  discusión  de  la  segunda  parte  del 
problema  abre  á la  sagacidad  del  filó- 
sofo un  campo  bastante  fértil. 

Según  la  novela,  que  es  también  una 
historia,  la  de  los  hechos  del  corazón, 
no  fué  un  crimen  político  el  asesinato 
de  Camila  O’Gorman,  sino  una  ven- 
ganza privada. 

Hubo  un  tiempo,  antes  de  la  caída  de 
este  ángel  en  poder  de  su  jóven  seduc- 
tor, en  que  su  pasión  platónica  é ino- 
cente, no  veia  en  el  rafaélico  sacerdote 
más  que  un  amigo,  un  amante  exaltado 
y puro  como  ella  misma.  En  este  pre- 
cioso período  de  su  vida  de  enamorada, 
la  hermosa  niña,  cual  lirio  inclinado) 
doblaba  su  frente  virginal,  poniendo 
su  linda  cabeza  un  poco  á la  izquierda 
con  una  gracia,  un  encanto  de  pudor  de 
que  se  acuerdan  todos  los  ojos  de 
Buenos  Aires,  los  ojos  de  estudiantes 
sobre  todo.  Un  magnetismo  irresisti- 
ble de  amor  invadía  al  corazón,  al  verla 
en  esa  actitud  característica,  habitual 
á su  amable  y angélica  persona. 

A mi  también  me  apai’eció  doblada 
la  linda  cabeza  de  Camila,  no  ya  bajo 
el  peso  de  la  dulce  felicidad  de  su  Edén, 
pero  si  herida  por  las  violencias  del 
hombrePalermo,  antes  que  viniese  áser 
ensangrentada  en  Santos  Lugares  por 
las  balas  de  sus  soldados.  Su  imágen 
evocada  déla  tumba,  reflejó  unos  rayos 


254 


dramas  del  terror 


de  la  maldición  arrojada  al  tirano,  como 
si  dijera  la  celestial  mártir  flotante  en 
su  limbo  aéreo  enlazada,  cual  otra  Fran- 
cisca de  Rimini,  con  una  sombra  que- 
rida. 

«Sin  él,  ambos  quedábamos  inocentes. 
Dios  permitió  mi  caida  en  los  brazos 
de  un  amante,  para  salvarme  de  los 
besos  infames  del  asesino.» 

¿Será  esta  la  verdad? 

La  mas  ilustre  Santa  del  Martirolo- 
gio argentino  ¿habrá  por  ventura  es- 
tado en  lucha  con  criminales  deseos 
de  Rosas,  que  hubiese  hecho  expiar  á 
estajóven  y virtuosa  beldad,  la  resis- 
tencia á impuras  seducciones  de  sultán? 
Así  lo  he  supuesto.  Careciendo  de 
todo  documento  positivo  sobre  los  de- 
talles de  esta  tenebrosa  leyenda,  he 
pedido  á la  imaginación  y á la  verosi- 
militud romanesca  el  descorrimiento 
del  velo  que  oculta  la  verdad  sobre  este 
drama  terrible. 

¿Por  qué  fué  Camila  fusilada  luego  de 
haber  llegado  á SantosLugares?  Ni  tiem- 
po para  respirar  se  lo  concede.  La  órden 
llega  y es  ejecutada  en  el  transcurso 
de  |:)Ocas  horas^  con  la  rapidez  del  rayo. 
En  su  fiebre  de  impaciencia,  Rosas  ha- 
bia  llevado  la  precaución  al  estremo 
de  enviar  los  dos  féretros,  el  uno  para 
la  madre  y la  criatura,  el  otro  para  el 
cómplice,  como  si  un  gran  secreto  de- 
biese ser  en  ellos  sepultado.  ¿No.es  esto 
la  impaciencia  febril  del  criminal  empe- 
ñado en  hacer  desaparecer  con  la  víctima 
los  gritos  delatores  de  horrores  desco- 
nocidos á todos,  escepto  á Dios?— La 
historia  de  las  tiranías  no  carece  de 
hechos  como  este  de  tenebrosos  detalles 
y misteriosos  motivos. 

Poi‘  mas  crueldad  que  haya  en  un 
hombre,  jamás  se  hace  uso  do  precipi- 
tación semejante. 

Quizá  los  muros  do  Palcrrno,  si  ellos 
pudieran  hablar,  corroborarían  las  fic- 
ciones de  mi  novela. 

Lo  que  hay  do  verdadero,  do  pavero- 


mente  verdadero,  lo  que  es  histórico, 
repugnantemente  histórico,  es  que  Ca- 
mila fué  ejecutada  estando  en  vísperas 
de  ser  madre,  y que  por  órden  de  Rosas 
se  bautizó  la  criatura  en  su  vientre 
haciéndole  beber  agua  bendita  por  me- 
dio de  un  embudo. 

Este  fusilamiento  de  una  mujer  en 
cinta,  es  de  lo  más  característico:  es  la 
gota  de  sangre  que  hizo  trasbordar  el 
vaso.  Desde  aquel  dia  Rosas  fué  igual- 
mente maldecido  por  amigos  y enemi- 
gos. Aquella  tiranía  que,  orgullosa  de 
triunfos,  habla  burlado  durante  veinte 
años  la  conciencia  pública  y los  genero- 
sos esfuerzos  de  los  conspiradores,  vino 
á anonadarse  estrellándose  en  la  tumba 
de  una  muger  y un  niño. 

Rosas  fué  vencido  por  su  propia  per- 
versidad. La  fatalidad  asióse  de  él. 

Su  nombre  pertenece  ya  á la  historia* 

Y á la  novela  también. 


EL  MANUSCRITO  DE  CAMILA 

OCORRO!  Socorro! 

Este  grito  lanzado  en  medio  del 
silencio  de  la  noche  y de  la  sombría 
densidad  del  horizonte  habia  sido  oido 
por  un  amigo  mió  que  me  acompañaba, 
no  por  mi  que  me  habia  quedado  un  po- 
co atrás. 

¡Socorro!  Socorro! 

¡Oh!  esta  vez  ambos  distinguimos 
perfectamente  la  voz  de  alarma. 

Lanzámonos  á todo  galope  hácia  la 
dirección  presumida,  disparando  un  pis- 
toletazo con  el  objeto  de  impedir  á los 
malhechores  supuestos  que  llevasen  á 
cabo  su  atentado. 

Efectivamente,  al  acercarnos  con  ra- 
pidez, pareciónos  divisar  «orno  á dos 
ó tres  hombres  que  iban  huyendo  á 
todo  escape  hácia  el  monte.  Vehemen- 
tes deseos  tuvimos  de  perseguir  á aque- 
llos bandidos,  pero  nuestros  primeros 
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deberes  los  exigía  con  urgencia  la 
víctima,  á cuyo  lado  llegamos  guiados 
únicamente  por  sus  gemidos. 

La  forma  humana  que  palpamos  en 
as  tinieblas  pertenecía  á un  campesino 
nuestro.... nuestras  manos,  errando  aj 
acaso,  tropezaron  con  grandes  espuelas, 
poncho,  chiripá  y lo  demas.  Un  agudo 
clamor,  junto  con  un  sobresalto^  nos 
anunció  de  un  modo  brusco  el  desperta- 
miento de  este  semi -cadáver.  Acabába- 
mos de  tocar  una  herida,  de  donde 
chorreaba  la  sangre,  y cuyo  asiento 
parecíanos  estar  en  la  región  del  cora- 
zón. 

Dentro  de  breves  instantes,  ya  esta- 
ba hecho  el  vendage  y estancada  la 
hemorrágia,  echando  mano  para  ello  de 
cuanto  tuvimos  á nuestro  alcance. 

En  seguida,  y sin  perder  un  solo 
momento,  pusimos  en  ancas  al  herido, 
cuyo  rancho,  según  su  propia  indica- 
ción, estaba  aun  algo  distante^  y nos 
encaminamos  los  tres  hácia  aquella  di- 
rección. 

Al  cabo  de  una  marcha  lenta  y pa- 
ciente, centelleó  á lo  lejos,  como  una 
estrella  roja,  una  luz  que  nos  sirvió  de 
preciosa  guia. 

— Allí  es!  dijo  con  voz  quebrantada  el 
campesino. 

Un  lancho  solitario  nos  recibió  en  fin 
en  medio  de  los  ladridos  de  los  perros 
y del  cacareo  de  los  gallos  que,  como 
otros  tantos  écos  de  centinelas  noctur- 
nos, alternaban  con  precipitación,  al 
paso  que  el  ganado,  acurrucado  en  la 
pampa,  se  quejaba  con  algunos  gemi- 
dos melancólicos  de  la  perturbación  de 
su  sueño. 

Adelantóse  para  recibirnos,  una  mu- 
jer, jóven  aun,  acompañada  de  tres 
chicos,  quien,  al  ver  á su  marido  en- 
sangrentado, arrojó  un  grito  de  terror. 

— No  tengas  cuidado,  hija  mia,  dijo  el 
herido  haciendo  esfuerzos  para  caminar 
apoyado  en  nuestros  brazos;  pero  Dios 
sabe  lo  que  me  hubiera  sucedido  si  no 


hubiesen  acudido  estos  señores,  como 
guiados  por  la  mano  de  la  Providencia. 

La  jóven  campesina,  en  estremo  en- 
ternecida al  oir  las  diversas  frases  déla 
aventura,  cuyo  desenlace  hubiera  podi- 
do ser  tan  trájico,  nos  miraba  con  unos 
ojos  en  que  se  leia  la  adoración  del  agra- 
decimiento. 

El  enfermo,  después  de  acostado  y 
vendada  de  nuevo  su  herida,  que  feliz- 
m ente  presentaba  poca  gravedad,  rom- 
pió el  silencio  que  hasta  entóneos  habia 
guardado  con  nosotros. 

— Caballeros,  todavia  no  os  he  dado 
las  gracias  á que  os  habéis  hecho  tan 
acreedores,  pero  solo  con  palabras  no 
se  premian  servicios  como  el  que  aca- 
báis de  rendirme.  Me  habéis  salvado 
algo  mas  que  la  vida:  habéis  arrebatado 
al  dolor  y á la  miseria  á mi  mujer  y á 
mis  tres  hijos.  De  qué  modo  me  será 
posible  gratificar  tan  bella  acción!  No 
quisiera,  sin  embai'go,  que  se  dijese  que 
Lázaro  Torrecilla  ha  pagado  con  ingra- 
titud á sus  libertadores. 

Al  pronunciar  estas  palabras,  notá- 
base en  aquel  buen  campesino  cierto 
embarazo  que  nos  dolía. 

— Ya  que  queréis,  le  dijimos,  darnos 
absolutamente  una  prueba  de  vuestro 
agradecimiento,  decidnos  quienes  son 
aquellos  malvados  que  os  han  acometi- 
do con  tanta  cobardía,  para  que  reciban 
su  condigno  castigo.  De  esta  manera  se 
pondrá  un  freno  á semejantes  atrocida- 
des, y quedaremos  todos  satisfechos. 

— Dificil  me  seria,  señores,  deciros 
de  un  modo  positivo  quiénes  son  los 
autores  de  esta  tropelía.  Pero  por  el 
mismo  disfraz  que  llevaban,  no  pueden 
ser  otros  que  unos  miserables  mashor- 
queros,  los  seides  del  verdugo  de  nues- 
tra Patria,  del  sanguinario  Rosas,! 

Al  oir  el  nombre  de  Rosas,  asiéronse 
los  niños  ocultándose  en  los  pliegues 
del  vestido  de  la  madre,  la  que  partici- 
pando del  mismo  espanto  palideció  y 
estremecióse;  tan  profundo  es  el  terror 
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popular  encerrado  en  este  nombre  si- 
niestro y fatal! 

— Sí,  señores,  continuó  con  exalta- 
ción el  campesino,  los  hombres  del 
crimen  y del  vicio  siguen  persiguiendo 
de  un  modo  tenaz  á los  hombres  de  la 
virtud  y del  deber.  En  Caseros  fué 
aplastada  la  cabeza  de  la  serpiente, 
pero  aquí  y allá  se  mueven  todavía  sus 
trozos  horribles,  esponiéndose  uno  á 
tropezar  con  ellos,  como  me  acaba  de 
suceder.  Están  para  conmigo  llenos  de 
rábia  los  esbirros  de  aquel  mónstruo 
que,  á mis  ojos  y casi  en  mis  brazos, 
asesinó  á aquella  infeliz. . . 

Herida  su  mente  como  por  un  re- 
cuerdo doloroso  no  pudo  Lázaro  Torre- 
cilla contener  el  torrente  de  lágrimas  que 
inundaban  sus  ojos,  y solo  después  de 
un  largo  desahogo  prosiguió  en  medio 
de  sollozos: 

— Ella,  tan  pura!  tan  bondadosa! 
tan  bella! 

Hondamente  enternecidos,  respeta- 
mos las  misteriosas  reticencias  del 
campesino,  pero  si  no  se  movían  nues- 
tros labios,  no  por  eso  dejaban  do  ha- 
blar nuestras  miradas.  Entendió  Lázaro 
nuestra  muda  interrogación. 

— Perdonadme,  señores!  habiajurado 
sepultar  en  mí  mismo  este  lamentable 
misterio,  porque  después  de  la  época 
aciaga  que  acabamos  de  atravesar  no 
se  deposita  fácilmente  en  otro  su  con- 
fianza. La  mia  sin  embargo,  os  pertene- 
ce, pues  á ella  se  hacen  acreedores 
aquellos  que  salvan  á su  hermano  de 
peligro  de  muerte. 

—Teresa,  agregó,  entrega  á estos 
señores  el  secreto  de  la  Santa.  Esto 
será  el  premio  vuestro  por  tan  noble 
acción. 

La  mujer  abrió  un  cajón,  y sacando 
de  él  un  paquete  lacrado  de  negro,  nos 
lo  presentó.  Leíanse  en  el  sobre  estas 
palabras: 

«MIS  SKCRicros» 

Camila  O’Gurrnan 


— Camila  O’Gormanü 

—Infeliz  criatura!...  ha  tenido  el 
glorioso  y tremendo  privilegio  de  la 
vida  de  un  ángel  y déla  muerte  de  un 
mártir.  La  este  el  nombre  que 

se  le  daba  en  mi  familia,  en  obsequio  á 
la  tierna  amistad  que  yo  le  tributaba 
me  ha  legada  lo  que  quiza  había  titu- 
beado en  confiar  al  cariño  de  sus  ama- 
dos padres.  Este  depósito  sagrado,  que 
antes  era  mi  tesoro  y ahora  es  el 
vuestro,  os  dará  áconocer  hasta  qué 
grado  puede  descender  la  perversidad 
humana,  y también  hasta  qué  altara 
puede  elevarse  el  heroísmo  de  la  virtud. 
¡Que  estas  páginas  de  la  desgraciada 
Camila  salgan  á luz!  Así  se  cumplirá 
al  mismo  tiempo  la  apoteósis  de  la  víc- 
tima y el  castigo  del  verdugo! 

Ansiosos  rompimos  el  lacre  y saca- 
mos del  paquete  varios  papeles  sueltos 
en  que  se  echaba  de  ver  cierta  elegan- 
cia caligráfica  junto  con  la  indecisión 
peculiar  á la  letra  de  mujer. 

En  medio  de  estos  papeles  hirió  nues- 
tra vista  un  objeto  estraño.  Vimos  un 
mechón  de  pelo  negro,  manchado  con 
sangre  coagulada. 

Palpitaron  nuestros  corazones  con 
profunda  emoción. 

- Esa  trenza  que  acabais  de  tocar, 
dijo  Lázaro,  la  he  cortado  furtivamente 
de  la  cabeza  de  la  muerta  en  el  mismo 
momento  en  que  acababa  de  ser  fusila- 
da en  aquella  espantosa  crujía  de  San- 
tos Lugares,  teatro  de  tantos  y tan 
horrendos  crímenes. 

Sobrecogidos  de  un  sentimiento 
religioso,  nos  hincamos  junto  con  la 
madre  y los  chicos,  y silenciosos  nos 
elevamos  por  medio  del  pensamiento 
hasta  la  región  celestial  donde  res- 
plandece la  heroína  del  amor,  al  paso 
que  nuestros  ojos  contemplaban  con 
veneración  aquellos  sagrados  restos, 
así  como  se  adoran  las  reliquias  de 
una  bienaventurada. 
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GOYA 

X LA  aurora  de  mi  nueva  existen- 

/^cia,  decia  Camila  en  su  manus- 
J crito.paréceme  que  debo  renovar- 
me interiormente,  lo  mismo  que  todo 
se  renueva  al  rededor  mió. 

Aquí  estoy,  en  el  pueblo  de  Goya, 
hoy,  dia  de  gracia  Abril  15  de  1848» 
llegada  por  fin  en  el  puerto  de  salvación. 
¡Alabanza,  alabanza,  y tres  veces  ala- 
banza al  Dios  de  misericordia  y de 
bondad! 

Merced  á su  protección  visible,  nues- 
tra navegación  lia  sido  de  las  más 
felices.  Un  fresco  pueblito,  al  salir  de 
la  enlutada  capital  que  gobierna  un 
malvado,  nos  recibe  en  su  seno.  Ayer 
el  infierno,  hoy  el  paraíso;— si,  el  pa- 
raíso de  redención,  de  esperanza  y de 
perdón. 

Mientras  fuera  de  los  malos  y en 
compañía  de  mi  anaado  Uladislao,  ocul- 
ta y desconocida  en  medio  de  esta 
hospitalaria  y simpática  gente,  des- 
canso de  mis  angustias  en  el  seno  de 
la  religión,  de  la  paz,  del  trabajo  y del 
amor,  mientras  huye  en  el  lejano  del 
olvido  la  sombra  fatal  de  Palermo, 
bueno  será  que  traze  mi  exámen  de 
conciencia,  volviendo  á los  momentos 
de  una  inocencia  santa,  en  que  en  la 
primavera  de  los  encantos  de  la  vida 
moral  se  abrió  como  una  flor  mi  joven 
razón,  hasta  la  hora  presente  de  resur- 
rección y arrepentimiento. 

Desde  la  ventana  de  nuestra  humilde 
habitación  divísase  el  risueño  Paraná 
en  que  se  deslizan,  iluminadas  por  los 
rayos  matutinos  del  sol  y semejan- 
tes á cándidas  palomas,  las  blancas 
velas,  hermanas  de  la  que  nos  hizo 
abordar  á este  tranquilo  albergue.  Re- 
juvenecida la  frente  del  rio  se  ha  despo- 
jado de  los  vapores  de  que  la  había 

Tomo  II 


cubierto  la  sombría  noche,  así  como  se 
ha  desvanecido  la  siniestra  visión  que 
me  asediaba. 

Entre  estas  dos  épocas,  señalando 
una  el  punto  de  partida  de  mi  adoles- 
cencia, y deteniéndose  otra  á la  entrada 
de  mi  vida  actual,  estiéndense  las  tinie- 
blas de  un  abismo  infernal,  misterioso, 
horrible,  en  que  casi  me  ha  devorado 
un  demonio  de  faz  humana;  estraño 
abismo  que  voy  á tratar  de  sondear, 
ahora  que  lo  he  salvado  con  ayuda  del 
jóven  héroe,  cuyo  generoso  amor  me 
ha  librado  del  monstruo.  Así  como  el 
navegante,  después  de  un  terrible  nau  - 
fragio, recuerda  gustoso  los  peligros 
que  ha  atravesado,  asi  también  se  com- 
place mi  imajinacion  en  evocar  las  di- 
ferentes escenas  del  drama  en  que  he 
representado  un  rol  espantoso,  entre 
el  ángel  visible  que  me  protegía  y el 
asqueroso  enemigo  que  á todo  trance 
quería  perderme.  Como  otro  San  Mi- 
gue!, Uladislao  Gutiérrez  ha  vencido 
al  detestable  Rosas. 

Sí,  lo  ha  vencido mas  á precio, 

Dios  raio! 

Valor,  Camila,  valor!  grave  es  tu  falta 
sin  duda,  pero  grande  es  también  tu  ex- 
piación, y sincera  tu  buena  voluntad. 
¿Acaso  no  soy  hija  del  Padre  de  miseri- 
cordia, del  divino  Salvador  que  dijo:  Paz 
en  la  tierra  á los  que  tienen  buena 
voluntad! .... 

Paréceme  que  viviré  feliz.  A mi 
alrededor  y en  mí  misma,  todo  reanima 
mi  confianza,  alienta  mi  ardor  y estimu- 
la mi  energía  para  el  bien.  Ciertas  seña- 
les, cada  dia  más  distintas,  me  vaticinan 

que  seré  madre á estos  síntomas 

de  dichosa  y precoz  fecundidad,  á esta 
alegría  de  mi  corazón  y á estos  es- 
tremecimientos de  mis  entrañas  palpi- 
tando con  la  vida  del  fruto  prometido  á 
nuestros  amores,  me  es  grato  reconocer 
que  Dios  no  nos  ha  desamparado. 

Por  otra  parte  me  asiste  la  dulce  es- 
peranza de  que  conmovido  por  nuestro 
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arrepenlimiento,  el  Vicario  de  Cristo 
usará  en  favor  nuestro  del  soberano 
poder  que  h a recibido  de  atar  y desatar. 
Sí,  la  humilde  pero  fervorosa  súplica' de 
mi  esposo  encontrará  perdón  ante  su 
sabiduria  y bondad,  y entonces,  absuel- 
tos  por  la  religión,  rehabilitados  en  la 
opinión  pública,  después  de  rasgado  el 
pesado  disfraz  que  nos  cubre,  en  paz 
con  el  cielo,  con  nuestra  conciencia  y con 
nuestros  semejantes,  ¿podrá  acaso  faltar 
algo  á nuestra  felicidad? 

I, a felicidad. . . qué  palabrá  acabo 
de  proferir!  Oh,  no!  ha  huido  ¡lara  siem- 
pre con  su  hermana  la  inocencia.  Pero 
si  nos  ha  abandonodo,  á lo  menos  se 
ha  apiadado  de  nosotros  la  pai-eja  celes- 
tial, dejándonos  para  reemplazarla  á 
su  dulce  y amable  compañei'o,  al  re- 
poso del  corazón!  En  adelante  él  soi'á 
nuestro  huésped,  el  amigo  familiar  de 
n.uesti’a  casa,  el  que  aun  podrá  tejernos 
una  larga  série  de  bellos  dias,  mientras 
mi  esposo,  consagrado  á las  humildes 
funciones  de  la  enseñanza,  gane  nues- 
tro pan  con  el  sudor  de  su  rostro,  y 
que  yo  misma  vanagloi’iosa  con  mi 
primogénito,  feliz  en  mi  oscuiádad,  fiel 
á mis  nuevos  deberes  do  esposa  y 
madre,  no  me  acordaré  de  mis  pasados 
estravios  sino  para  fortalecerme  y alum- 
brarme en  la  via  de  la  regeneración, 
dedicándome  en  el  olvido  del  mundo  y 
las  prácticas  de  obras  pias,  á neutralizar 
el  odio  de  mi  acérrimo  perseguidor,  y 
i'ogando  á Dios  que  le  conceda  el  per- 
don  que  yo  misma  le  concedo. 

Así  es  como  expiaré  mi  falta,  y tengo 
la  convicción  que  en  semejante  situa- 
ción, el  pro|)ósito  firmo,  la  confianza 
en  Dios  y en  si  mismo  valen  mucho 
más  que  llantos  cstéi’ilos  y cobarde 
desesperación. 


A CABALLO  NIÑOs! 

LORAR,  desesperarse...?  para 
qué? 

Trabajar,  enhorabuena.  Hay  en 
el  trabajo  una  virtud  eficaz. 

Por  otra  parte,  la  actividad  pone  á 
uno  alegre,  y precisóos  que  yo  lo  esté 
para  que  pueda  desvanecer  algún  tan- 
to la  profunda  melancolía  de  mi  ma- 
rido. Infeliz  amante!  Me  habla  arreba- 
tado en  sus  álas  de  fuego  á sublimes 
regiones,  lejos  de  la  vulgar  humanidad , 
al  seno  de  los  sentimientos  tormento- 
sos, y de  las  virtudes  ideales.  Dios  ha 
castigado  nuestra  temeridad!  Qué  cam- 
bio desde  nuestra  calda!  qué  amargura! 
Uladislao  se  ha  vuelto  triste;  quiero 
tener  alegría  para  él  y para  mí. 

Acudid,  pues,  reduerdos  mios!  y tú, 
primera  y casta  inocencia  de  la  flor 
de  mis  años,  exhala  tus  perfumes  al 
contacto  de  la  vara  mágica  de  mi  en- 
tusiasmo y ven  con  tus  virginales  y 
frescas  reminiscencias  á mecer  en  sus 
dolores  á esta  pobre  y segtinda  ino- 
cencia del  arrepentimiento  que  tanto 
trabajo  tiene  en  sonre'r  á tus  caricias! 

Tenia  entonces  como  diez  años.  Pa- 
réenme que  era  ayer  no  más,  y sin 
embargo  estoy  en  los  veinte  y tantos. 

Una  fantasía  acariciaba  dulcemente 
mi  imaginación,  cual  era  dar  á lo  lejos 
un  paseo  á caballo,  para  cuya  realiza- 
ción atormentaba  sin  cesar  á mi  pobre 
madre,  ¡)ero  esta,  alegando  siempre  la 
orden  paterna  me  a])lazaba  para  el  año 
venidero.  Solía  ella  hacer  escursionos 
bastante  lejanas,  acompañada  de  mi 
señor  padre.  Un  dia,  habiendo  estos 
regi'csado  del  paseo  de  costumbre,  ar- 
rebatada por  un  vehemente  deseo  de 
eahalgar,  apodéreme  de  un  caballo 
quohabian  dejado  atado  á un  poste  de 
la  casa,  y el  dócil  animal  como  si  hu- 
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hiera  sido  cóm[tlice  de  mi  infantil  tra- 
vesura, tomó  por  Si  mismo  el  galope,  y 
al  poco  rato  hallábame  en  medio  del 
campo  galopando  siempre  mi  corcel. 

Late  aun  mi  coraron  cuando  trai- 
go á la  memoria  las  dulces^  emo- 
ciones que  sentí  al  verme  sola,  con- 
quistadora del  espacio,  ufana  de  mi 
audacia,  realizando  en  fin  mi  anhelada 
fantasía,  y entregándome  totalmente 
al  entusiasmo  de  una  carrera  hacia  lo 
desconocido. 

No  sé  cuándo  se  hubiei'a  detenido 
mi  manso  y rápido  hipógrifo,  si  en  el 
camino  no  hubiera  encontrado  una  la- 
guna bastante  ancha  que  fue  preciso 
atravesar.  Adelantábase  por  s¡  mismo 
en  el  vado  que  á cada  paso  se  hacia 
mas  profundo.  Por  primera  vez  de  mi 
vida  veíame  así  en  medio  de  las  aguas. 
De  repente  el  caballo  se  detiene;  asus- 
tada trato  de  volver  las  riendas;  pero 
saliéndome  mal  esta  maniobra,  arrojo 
un  grito  y adiós  el  ginete, 

Al  recobrar  mis  sentidos,  esperimen- 
té  un  delicioso  bienestar,  viéndome 
acostada  en  el  muelle  césped  de  que  es- 
taba rodeada  la  laguna,  envuelta  en  un 
lindo  poncho,  acariciada  mi  frente  por 
la  tibia  brisa  de  la  tarde  y en  el  centro 
de  un  radiante  paisage  crepuscular, 
animado  por  el  gorjeo  de  los  |)ájaros, 
cuyos  rápidos  escuadrones  remolinea- 
ban en  el  aire. 

Volvióme  al  sentimiento  de  la  realidad 
la  vista  de  un  jovencito .empapado,  sen- 
tado al  pié  de  mi  blando  locho  y mirán- 
dome sin  profei'ir  una  sola  palabi'a. 
Acordóme  entónccs  de  mi  reciente  des- 
ventura, y no  me  fué  difícil  comprender 
que  él  era  mi  salvador.  En  el  acto  me 
levanto,  y por  uno  de  aquellos  aneha- 
tos  que  son  la  graci.i  y el  instinto  do 
la  edad  inocente,  salto  á su  cuello, 
dándole  llena  de  júbilo  cariñosos  abra- 
zos. 

Nada  se  habia  perdido  en  esta  pe- 
queña catástrofe;  mi  caballo  yol  de  mi 


libertador  pacian  juntos  á nuestro  lado 
el  tierno  césped  dorado  por  el  crejjús- 
cnlo. 

Los  niños  pronto  entablan  relacio- 
nes. Lázaro  era  el  nombre  de  mi  hé- 
roe. Encarninámonos  hacia  su  ranchi- 
tü,  que  venia  á quedar  muy  cerca  de 
nosoti’os,  en  el  cual  los  cuidados  mas 
tiernos  me  fueron  prodigados  por  su 
familia;  pero  jironto  nos  volvimos  á la 
laguna,  cuna  de  nuestra  amistad  y tea- 
tro  de  tan  bella  hazaña.  Allí,  el  poético 
Lázaro  cortó  una  porción  de  flores  con 
las  que  compuso  un  magnifico  rami- 
llete, ofreciéndomelo  amistosamente  en 
seguida. 

No  sabia  cómo  corresponder  á la  fi- 
nura de  este  jovencito,  cuando  despavo- 
rida vinoá  arrojarse  á mis  piés  una  tor- 
tolita,cruelmente  peí-seguida  por  una  ave 
de  rapiña.  La  cogí  con  familiaridad, 
y en  cambio  de  mi  regalo  la  ofrecí  á mi 
simpático  Lázaro,  con  mutuo  juramento 
de  guardar  eternamente,  él  la  tortolita, 
y yo  el  ramillete--¡La  eternidad  de  las 
flores! 

Hubiera  deseado  dar  á estas  leja- 
nas y romancescas  reminiscencias  el 
encanto,  el  colorido,  el  perfume  que  ya 
no  tienen,  que  tampoco  podrían  tener 
para  mí,  huyendo  lejos  de  mi  espíritu 
su  verdadero  sentimiento,  como  su  in 
^iiua  es]nesion. 

Estábamos,  pues,  Lázai-o  y yo,  dicho- 
sos y olvidadizos  *en  el  borde  florido  de 
la  laguna,  ocupándonos  en  recojer  flores 
y besos,  unas  fi-escas,  otras  inocentes, 
á imitación  de  Adan  y Eva  en  el  Paraí- 
so teri-enal,  sin  sentir  que  la  noche  es- 
tendia  sus  sombras  sobre  la  dorada 
superficie  de  nuestro  Edén. 

Entonces  con  las  tinieblas  me  vino 
un  remordimiento:  poi-  primera  vez  me 
asaltó  la  idea  de  las  angustias  etique 
mi  ausencia  debia  habér  sumido  á mi 
familia,  y ¡lensamos  sériamente  en 
marcharnos.  La  misma  lijereza  que  pol- 
la mañana  me  habia  inducido  á abando- 
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nar  la  casa  paterna  cegó  y arrastró  á 
Lázaro  sobre  mis  huellas,  en  dirección 
á Buenos  Aires  donde  por  fin  llegamos 
cerrada  ya  la  noche. 

Al  bajar  del  caballo,  precipitóse  hácia 
mí  mi  amada  miudre,  cubriéndome  de 
besos  y haciéndome  mil  cuestiones 
acerca  de  mi  larga  ausencia,  con  una 
inflexión  de  voz  que  espresaba  más 
bien  su  ternura  que  su  enojo,  al  paso 
que  mi  padre  remolcaba  silenciosa- 
mente de  la  oreja  al  pobrecito  desco- 
nocido, cuyo  semblante  azorado,  y traje 
salpicado  de  barro,  lo  mismo  que  la 
tortclita  que  llevaba  en  su  pecho,  cau- 
saron mucha  risa  á mis  hermanas  que 
habian  acudido  á esta  escena  sem i-  pa- 
tética, semi-jocosa. 


FLOR  DK  AMISTAD 

ÁZARO  Torrecilla  interrumpió  m' 
lectura. 

Habréis  ya  adivinado,  caballe  - 
ros,  díjonos  riendo,  que  aquel  pihuelo 
sacudido  de  la  oreja  era  }o  mismo  en 
persona.  Mi  temible  juez  no  pudo  sacar 
de  mi  susto  una  palabra,  y fue  preciso 
que  Camila  se  encargase  sola  de  una 
narración  que,  echando  á luz  mi  papel 
caballeresco  de  salvador,  convirtiese 
en  aplausos  el  enojo  de  sus  padres. 

Desde  aquel  momqjito,  prosiguió  el 
herido,  la  familia  O’Gorman  fué  en  es- 
ti’emo  cariñosa  para  conmigo,  y por  su 
parlo  declaró  Camila  no  querer  ya  se|>a- 
rarsc  de  su  héroe,  lo  que  determinó  á 
sus  padres,  con  prévio  consentimiento 
do  los  mios,  á que  viviéramos  juntos. 
Así  nació,  así  fortalecióse  entre  Camila 
y yo  la  fraternal  amistad,  cuyos  víncu- 
los, representados  poi'  la  flor  que  la  lüo 
ra,  colocáronme  en  posición  de  admirar 
todo  su  encanto  y de  anhelar  todo  sit 
aroma;  amistad  pura  (píenos  acompa- 
ñó hasta  la  tumba,  y ('uyas  laicos. 


dolorosamente  arrancadas,  me  han  de- 
jado una  llaga  secreta,  mil  veces  más 
cruel  que  la  que  acaba  de  hacerme  el 

puñal  de  los  bandidos Pero  os 

estoy  haciendo  la  historia  de  mi  propio 
corazón,  en  lugar  de  dejar  la  palabra  á 
ese  muger  divina.  Perdonadme,  seño- 
res, esta  pequeña  interrupción 

Los  sucesos  domésticos  que  vinieron 
en  seguida,  decian  los  Secretos  de  la 
Santa,  diéronme  ocasión  de  notar 
dos  cosas;  la  primera  fué  que  des- 
de entonces  cesó  mi  familia  de  conside- 
rarme como  niña;  la  segunda  la  incon- 
cebible energía  de  ternura  que  sentí 
desarrollarse  en  mi  misma  para  con 
mi  amable  compañero. 

Este  sentimiento,  cuyo  carácter  me 
seria  difícil  precisar,  era  muy  suave  y 
habitualmente  mas  alegre  que  melancó- 
lico. No  podia  ser  amor,  pues  ignoraba 
todavia  los  ardientes  misterios  de  este 
afecto.  La  exaltada  fraternidad  queme 
ligaba  á Lázaro  no  tenia  nada  que  se 
asemejara  á la  agitación,  á la  embria- 
guez ó al  frenesí  de  la  pasión  que  in- 
vadióme mas  tarde.  No  ei’a  tampoco 
la  amistad,  en  el  sentido  grave  y seco 
de  esta  [lalabra.  ¿Qué  era,  pues?  Un 
entusiasmo  cándido,  el  ser  humano 
ejercitándose  en  las  emociones  simpá- 
ticas ; los  primeros  jérmenes  de  la 
reflexión  echando  sus  flores:  el  desper- 
tamiento déla  virgen  en  el  sueño  de  la 
muger;  el  pimpollo  del  corazón  exha- 
lando ya  sus  primitivos  perfumes;  el 
placer  sin  el  remordimiento;  la  espe- 
I ranza  sin  la  inquietud;  algo  en  fin  ins- 
i tinlivo  y gracioso  que  cauta  y retoza 
( cu  laaui’ora  de  la  vida,  lo  mismo  que 
la  edad  en  que  Lázaro  y yo  nos  encon- 
ti'ábainos. 

iMi  madre  mostrábase  complaciente 
con  aquellos  oifírelcnimientos  y galan- 
teos de  una  sensibilidad  precoz.  Solia 
llamar  á í.ázaio  mi  esposo,  nombre 
que  aceptábamos  muy  seriamente,  auu- 
ipio  iguorásein(.is  su  verdadero  senti- 
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do.  Si  este  capricho  pueril  se  hubiese 
con  el  tiempo  realizado;  si  un  casa- 
miento regular  y tranquilo  hubiérame 
regalado  como  esposo  á mi  amigo!. . . 
Pero  nó!  ganando  la  calma,  hubiese 
perdido  la  felicidad!  la  tempestuosa  fe- 
licidad, que  ha  sido  y que  será,  mien- 
tras me  quede  un  soplo  de  vida  en  el 
pecho  y una  gota  de  sangre  en  las  arte- 
rias, la  tortura  querida  de  mi  corazón. 
Todos  los  sufrimientos  con  Uladislao!... 
Oh  sí!  De  rodillas,  agradezco  todavía  á 
la  Providencia  por  la  suerte  que  dignó- 
se regalarme,  y bendeciré  eternamente 
ese  magníñco  don  de  la  bondad  celes- 
tial! 

Puedo  hacer  esta  confesión  sin  temor 
de  ofender  á mi  amigo;  conozco  á Lá- 
zaro, y la  generosidad  constante,  heroi- 
ca, desinteresada  hasta  el  sacrificio  de 
queme  diótan  repetidas  pruebas,  mere- 
ce que  le  manifieste  todo  lo  que  sentí,  ó 
mejor  dicho,  se  lo  repita  injénuamente. 
Ya  no  te  ofenderá  mi  franqueza,  nó,  mi 

buen  Lázaro! para  contigo,  la 

hipocresía  seria  un  ultraje;  para  contigo 
que  siempre  has  leído  en  mi  corazón 
como  en  un  libro;  para  contigo  que 
después  de  habernos  proporcionado 
medios  seguros  de  salvación , estás 
todavía  partiendo  con  nosotros  el  pan 
del  destierro  y las  esperanzas  de  un  por- 
venir mejor.  No,  no  verás  en  estas  pá- 
ginas sino  el  reflejo  fiel  de  una  sinceri- 
dad que  nunca  tuvo  secretos  para  tu 
fraternal  cariño. 

Nuestro  recíproco  afecto  florecía, 
pues,  bajo  los  encantos  de  una  vida 
inocente  y á la  sombra  do  la  materna 
ternura.  Poco  necesitábamos  para  el 
sustento  de  nuestro  amor,  yo  solo  bus- 
caba los  medios  de  agradarle,  y él  por 
su  parle  se  contentaba  con  quererme 
sin  pensar  laii  siquiera  en  decírmelo. 
Estar  juntos,  en  la  mesa,  en  el  estudio, 
en  el  juego,  en  el  paseo,  al  piano  — hé 
aquí  lo  que  cifi'aba  nuestro  placer;  pero 
este  placer  no  se  parecía  en  nada  al  que 


hasta  entóneos  me  había  ofrecido  el  cír- 
culo de  las  afecciones  domésticas  . 
Quería  á mis  padres  con  efusión,  á mi 
hermano  y á mis  hermanas  con  afec- 
tuosa familiaridad,  pero  á Lázaro 

oh!  lo  amaba  muy  distintamente. 

¿Cómo  definir  aquella  disposición  del 
corazón  humano  que  hace  que  nos 
liguemos  á un  estraño  por  un  vinculo 
mucho  mas  simpático  que  el  '¡ue  nos 
une  á las  personas  de  nuestra  propia 
sangre? 

Muy  lejos  estaba  de  conocer  la  causa 
providencial  de  este  fenómeno  moral 
pero  esperimentabo  sus  efectos.  Si  al- 
guien me  hubiera  dicho; — «Necesario  es 
que  dejes  á tus  padres  para  seguir  á 
Lázaro»  - creo  que  me  hubiera  resig- 
nado sin  mucha  violencia  á este  aban- 
dono de  la  casa  paterna,  inclinando  el 
fiel  de  la  balanza  la  consideración  de 
mi  amigo.  Vivir  sin  él  me  parecía  C'jsa 
imposible:  ¡vago  presentimiento  de 

aquella  unión  sagrada  é íntima  entre  el 
hombre  y la  muger,  ley  suprema  de 
la  naturaleza  é inspiración  divina  del 
Creador  de  los  mundos! 

Lázaro  y yo  éramos,  pues,  insepa- 
rables. A veces  me  llenaba  de  amargu- 
ra la  sola  idea  de  la  ausencia  posible 
de  mi  querido.  Un  enorme  peso  abru- 
maba entónces  mi  corazón;  pero  bien 
pronto  se  disipaba,  como  disípanselas 
nubes  que  cruzan  por  la  esfera  á im- 
pulso de  la  brisa.  Era  una  de  esas 
visiones,  móviles  y fantásticas  de  los 
adolescentes  en  el  cielo  encantado  por 
donde  vuela  su  imaginación,  en  medio 
de  los  castillos  aéreos  que  un  juego  de 
luz  sucesivamente  edifica  y destruye,  y 
al  través  de  los  caprichos  de  ilusión, 
incesantemente  renovados,  de  que  es 
tan  pródigo  su  horizonte. 

A estas  quiméricas  y poéticas  vi- 
siones sucedían  en  nuestra  vida  estu- 
diosa y variada,  los  atractivos  de  la 
realidad.  Se  ejercitaba  nuestro  espíi’itu 
en  las  curiosidades  de  la  ciencia,  al 
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paso  que  tocaban  superfícialmeiite  nues- 
tros lábios  la  copa  de  las  afecciones 
inocentes. . . 

Habiamos  entrado  ya  en  la  primave- 
ra. Mi  madre,  excelente  votanista,  solia 
todas  las  tardes  esplicarnos  en  un  len- 
guage  sencillo  las  maravillas  naturales 
de  las  plantas  que  crecían  á nuestra 
vista.  Lázaro,  completando  la  teoría  con 
la  práctica,  no  dejaba  nunca,  al  con- 
cluir la  lección,  de  ofrecerme  un  hermo- 
so ramillete;  recuerdo  de  la  laguna, 
diariamente  renovado,  y fielmente  com- 
pletado con  la  presencia  de  Zinzi,  la 
célebre  tortolita,  que  posada  ya  en  su 
espalda,  ya  en  la  mia,  y más  feliz  que 
las  pobres  ñores,  cotidianamente  mar- 
chitadas y reemplazadas,  era  siempre  la 
misma. 

Con  el  bordado,  al  cual  dedicaba  una 
parte  del  dia,  alternaban  los  gratos  es- 
tudios del  dibujo  y del  piano.  Tenia  yo 
conjenial  idoneidad  pai-a  la  música  y 
cantaba  con  gusto.  Leiamos  poco,  por 
que  era  mi  madre  de  parecer  que  debía- 
mos acostumbranios  tempi'ano  á cul- 
tivar nuestro  espíritu  sin  la  ayuda  de 
los  libros,  y que  bueno  era  reservar  las 
largas  obras  para  mas  adelante.  ¿Y 
qué  obra  escrita  podía  valer  por  la 
elegancia,  la  claridad,  la  discreción,  la 
justa  dosis  correspondiente  á nuestro 
alcance  y sobre  todo  para  la  atracción, 
comunicativa,  la  dulce  y simpática  luz 
de  las  palabras  maternas? 


MUERTE  DE  ZINZI 

PNA  tarde,  acabada  la  lección  de 
botánica,  me  había  puesto  al  ¡)iano 
tratando  de  ejecutar  la  gran  ca- 
vatina dohi  donna  del  dtfjo,  de  Rossini, 
acompañándome  Lázaro  con  su  linda 

voz De  relíente,  en  medio  de  núes 

tra  música,  óyese  el  eco  lejano  dcl 
rueño  pi’ecnrsor  de  la  tormenta.  Ifii  el 


acto  corremos  hácia  el  jardín,  dejando 
las  melodías  del  arte  por  las  solemnes 
armonías  de  la  naturaleza. 

Efectivamente,  ya  empezaba  la  or- 
questa de  los  elementos.  Globos  de 
vapores  en  el  aire,  torbellinos  de  polvo 
en  la  tierra,  bombas  marinas  del  lado 
del  rio,  anunciaban  la  llegada  de  las 
potencias  tumultuosas  del  abismo.  De 
un  cielo  encapotado,  cayó  á torrentes 
la  lluvia,  y los  fulgurantes  relámpagos, 
sucediendo  á los  serenos  fulgores  de 
la  tarde,  parecían  otros  tantos  sacudi- 
mientos de  alas  de  los  tenebrosos  espí- 
ritus abortados  por  el  Plata,  y recor- 
riendo con  rujidos  el  éter  enlutado  á su 
presencia.  Abrigárnosnos  bajo  un  toldo, 
contemplando  de  pié  y asidos  por  la 
cintura  la  sombría  magestad  de  la  tor- 
menta. Así,  engrupo,  formábamos  una 
pareja  fraternal  é ideal.  El  con  su  linda 
cabeza  desnuda  y el  cuello  de  su  camisa 
doblado  en  su  garganta  de  cisne;  yo 
con  las  ondas  de  mi  cabello  flotando  al 
aire,  mi  ramilete  sobre  el  seno  y Zinzi 
en  la  espalda,  parecíamos  estatuas  del 
cincel  griego  estraviadas  bajo  el  eielo 
tempestuoso  de  la  Atenas  sud-ameri- 
cana. 

Delante  de  nosotros,  los  nobles  tuli- 
panes, los  tenues  jazmines,  las  rosas 
y los  lirios,  inclinaban  sus  mimbres 
empapados;  las  ramas  de  los  árboles, 
azotadas  por  la  lluvia,  se  doblaban  y 
lloraban  como  vírgenes  afligidas,  al 
paso  que  á nuestros  piés,  una  pobre 
gallina  turbada  en  su  instinto  materno 
estendia  sobre  su  prole  el  pabellón  de 
sus  alas:— muestra  tocante  de  las  gra- 
cias de  la  creación,  colocada  en  un 
punto  dcl  inmenso  y magestuoso  cuadro 
de  sus  grandezas! 

Una  ráfaga  enfurecida  vino  á quebrar 
bruscamente  el  espejo  do  nuestra  está- 
tica contemplación,  arrebatando  el  ra- 
millete que  tenia  colocado  en  mi  seno 
y llevándolo  en  sus  encolerizados  remo- 
linos. Asustada,  mi  [lobre  Zinzi  buyo 
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y se  oculta  entre  el  follage  de  un  naran- 
jo. Casi  al  mismo  tiempo,  un  espantoso 
trueno,  dominando  la  tormenta,  resuena 
con  fragor.  Simultáneamente,  una  cu- 
lebra de  fuego  deslumbra  nuestros 
ojos Al  través  de  mi  deslumbra- 

miento, parecióme  divisar  la  caida  de 
un  objeto  al  pié  del  naranjo:  era  la 
pobre  Zinzi  que  acabada  de  ser  fulmi- 
nada. 

— ¿Quién  sois?  De  donde  venis?  Qué 
queréis? 

Estas  preguntas  son  dirigidas  por 
Lázaro  á una  foi’ma  humana,  silencio- 
sa é inmóvil,  plantada  delante  de  nos- 
otros, cuya  llegada  no  habia  notado  yo, 
en  la  emoción  causada  por  la  catástro- 
fe deZinzi. 

Un  hombrecito,  corto  v rechoncho, 
estaba  allí  de  pié,  las  manos  detrás, 
los  pies  desnudos,  envuelta  la  cabeza 
en  un  pañuelo  encarnado  y el  cuerpo  en 
un  trage  de  fantasía  que  dejaba  á dése  u- 
bierto  sus  piernas  y la  parte  superior  de 
su  pecho. 

Reconocí  luego  al  Oriental,  loco  cé- 
lebre tanto  en  Montevideo  como  en 
Buenos  Aires,  muy  famoso  en  la  cró- 
nica supersticiosa  de  los  pihuelos  de 
ambas  capitales,  y cuya  repentina  apa- 
rición me  habia  muchas  veces  puesto 
en  fuga  siendo  yo  niña. 

— Deseáis  algo?  volvió  á preguntarle 
Lázaro. 

El  loco  permaneció  en  silencio. 

— Puesto  que  no  queréis  contestar, 
retiraos!  prosiguió  Lázaro  impacien- 
tado. 

Pero  él,  sin  moverse,  y dirigiendo 
liácia  mí  su  rostro  sepultado  á medias 
en  una  poblada  y pai-dusca  barba, 
permaneció  mirándome  con  melancolía. 

—Qué  queréis,  amigo?  le  dije  en 
tono  más  dulce. 

Entonces  aquella  estátua  humana  to- 
mándome por  el  brazo  con  su  mano 
izquierda,  y señalando  con  el  índice  de 
la  derecha  en  dirección  al  naranjo: 


— No  veis?. . . .dijo  á media  voz. 

Yo  palidecí. 

Los  ojos  del  loco  erraban  en  el  es- 
pacio, y sus  miradas  parecían  seguir  en 
él  los  fragmentos  de  las  flores  remoli- 
neando á la  merced  de  la  ráfaga,  en 
seguida  fijáronse  inmóviles  sobre  la 
tórtola  muerta. 

—Cuidado!  cuidado!  esclamó  de  re- 
pente; porque  ya  siento  el  torbellino  del 
crimen  que  amaga  con  su  furor  á 
Buenos  Aires,  y entreveo  el  buitre  con 
uñas  ensangrentadas  que  vuela  en  la 
ala  del  torbellino.  Cuidado!  cuidado! 

A estas  palabras,  esperimenté  un 
temblor  nervioso. 

El  loco  tomó  mi  mano,  abrióla,  leyó 
en  ella  durante  algunos  minutos,  y 
prosiguió  con  melancólica  tristeza: 

— Flor  de  la  tierra,  tú  serás  despeda- 
zada como  esas  flores... ave  del  cielo, 
tú  serás  fulminada  como  esa  tórtola!  El 
fuego  te  ha  perdonado,  pero  el  rayo  de 
los  hombres  es  cruel  y desapiadado. 

Al  decir  estas  palabras,  el  Oriental 
dió  media  vuelta,  subió  con  presteza  la 
pequeña  pared  de  ladrillos  por  la  cual 
sin  duda  habia  bajado,  y deslizándose 
por  la  azotea  vecina,  desapareció  de 
nuestra  vista. 

Yo  estaba  sofocada,  sin  voz,  apoyada 
contra  el  pecho  de  Lázaro. 

— Es  un  loco,  me  dijo  este  desdeñosa- 
mente, imprimiendo  un  beso  sobre  mi 
frente  bañada  por  un  sudor  frió.  Hice 
un  esfuerzo  para  sonreirme. 

Rasgóse  en  seguida  el  negro  manto 
del  cielo,  dejando  de  nuevo  ver  su  azul 
nítido  y puro,  asi  como  cae  el  luctuoso 
trage  de  una  virgen  para  ser  sustituido 
por  el  vestido  nupcial.  El  viento  sud 
echó  lejos  los  últimos  harapos  de  las 
nubes,  y los  rayos  vespertinos  de  un 
sol  resplandeciente  alegraron  de  nuevo 
la  Creación.  Los  árboles  y las  flores 
brillai'on  con  las  gotas  de  la  lluvia, 
como  pensamientos  halagüeños  al  tra- 
vés de  lágrimas  de  júbilo:  las  aves  sa- 


264 


DRAMAS  DEL  TERROR 


Judai’on  en  bandas  la  vuelta  de  la  luz  y 
de  la  calma,  y la  asustada  gallina  abrió 
ásus  tímidos  polluelos  la  cárcel  de  sus 
alas.  Todo  resucitaba,  cantaba,  vivia 
delante  de  nosotros;  todo,  escepto  la 
pobre  Zinzi  que  mirábamos  yerta  á 
nuestros  piés. 


ULADISLAO 

PURANTE  la  comida  se  habló  mu- 
cho del  Oriental.  Con  este  moti- 
vo, mi  padre  divirtióse  en  narrar- 
nos muchas  historias  fantásticas,  sati- 
rizando con  su  chispa  burlona  á los  fa- 
bricantes de  profesias,  particularmente 
á los  de  malos  agüeros,  cuyas  hazañas 
fueron  por  él  celebradas  con  un  buen 
humor  irónico,  de  que  afectaba  yo  par- 
ticipar. 

Soy  mujer,  y la  naturaleza  medió  una 
índole  sumamente  sensible.  El  inciden- 
te estraño  deljardin  me  hizo  pues  soñar 
muy  seriamente,  apesar  de  mis  esfuer- 
zos para  disimular  mi  emoción  interior. 

Cuando  llegó  la  hora  de  acostarse, 
dióme  mi  padre  el  beso  acostumbrado, 
y poniéndome  familiarmente  sobre  sus 
rodillas,  aproximada  mi  cabeza  á la  su- 
ya, me  dijo.- 

— Vamos  hija,  desprecias  tan  mise- 
rables superticiones,  y tienes  razón. 

Y prosiguió  con  solemne  gravedad, 
mientras  mi  madre,  silenciosa  y pen- 
sativa, me  estaba  mirando  con  ojos 
dolorosos,  cuya  espresion  penetrante 
nunca  saldrá  de  mi  memoria. 

—¿Sabes  tú  do  lo  que  debes  tener 
miedo,  Camila?  De  la  deshonra!  Y por 
eso,  basta  que  sigas  tu  inclinación  con- 
genial hácia  lo  bello  y lo  bueno,  y per- 
manezcas fiel  á ti  misma.  El  honor! 
ahí  está  el  arma  do  tu  sexo,  como  del 
nuestro.  Con  el  honor,  impone  la  mu- 
jer á todos  los  que  la  rodean  silencio 
y respeto.  Yo  sé  que  tales  son  tus  sen- 


timientos... . ¡Cómo  me  enorgullezco 
de  tí!  Tú  no  traicionarás  mis  esperan- 
zas, y llevarás  siempre  muy  alta  la 
frente  en  el  mundo,  haciéndola  bajar 
muy  baja  A cualquiera,  según  lo  requie- 
re nuestra  sangre! 

Noble  Camila!  agregó  mi  padre  ju- 
gando con  los  rizos  de  mi  cabello;  el 
fuego  de  los  O’Gorman  mezclado  con  la 
gracia  porteña! . . . .¿Qué  te  parece  que- 
rida? 

Dirijíase  esta  interpretación  á mi  ma- 
dre, quien  contestó  con  una  sonrisa  de 
orgullo  y de  placer. 

El  resultado  de  esta  elocución  fué  el 
desarrollarse  el  mi  alma  una  asombro- 
sa exaltación  moral.  No  puedo  admirar 
bastante  la  facilidad  de  entusiasmo  y la 
energía  de  emulación  innatas  en  la 
muger  hácia  los  afectos  nobles  y puros, 
cuando  pienso  en  el  fervor  de  pru- 
dencia y en  el  celo  de  virtud  de  que  me 
sentí  abrasada.  Horrorizábame  la  sola 
idea  del  vicio.  El  sentimiento  de  la  dig- 
nidad femenil  latía  en  mi  corazón,  tan 
vivaz,  tan  ardiente  y poderoso,  que 
tocaba  sin  esfuerzo  ni  combate  en  la 
esfera  sublime  de  las  aspiraciones  cas- 
tas, lejos  de  las  imágenes  peligrosas  evo- 
cadas en  la  edad  crítica  de  la' pubertad 
por  la  curiosidad  del  espíritu  y el  esti-a- 
vío  de  los  sentidos.  Todo  lo  que,  ya  en 
el  presente,  ya  en  el  porvenir,  me  pare- 
cia  amenazaba  el  tesoro  de  mi  virjinidad, 
me  inspiraba  instintivamente  un  sobe- 
rano desden;  y tal  era  mi  repugnancia 
á este  respecto,  que  no  trepidaba  en 
estenderla  basta  el  vínculo  sagrado  del 
matrimonio.  Ser  siempre  víijen  pare- 
cíame el  bello  ideal  de  la  honradez: 
montaba  en  gloria  el  ai’cánjel,  sin  pro- 
veer su  caida. 

Mi  madre,  para  cuyo  candor  nada 
tenia  secreto,  leyendo  en  mi  injénuo 
corazón  cuando  yo  me  confiaba  al  suyo 
sin  embarazo  y sin  temor,  trataba  de  re- 
conciliarme con  el  pensamiento  y las 
dulzuras  de  la  unión  conyugal;  asunto 
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delicado  sobre  el  cual  echaba  su  espe- 
riencia  preciosas  luces  ya  higiénicas,  ya 
morales,  cuyo  efecto  era  templar  la  exa- 
jeracion  de  mis  ideas,  preparándome  de 

antemano  á la  elección  de  un  esposo 

¿Y  qué  otro  podia  y mereceria  serlo, 
sino  el  dulce,  el  fiel,  el  simpático  Lá- 
zaro?. . . . 

No  lo  permitió  asi  rni  estrella. 

Un  dia  la  casualidad,  ó mas  bien  la 
Providencia  que  arregla  todas  las  cosas 
según  sus  misteriosos  decretos,  hizo 
recibiese  la  casa  una  visita  estraoidina- 
ria.  Era  el  visitante  un  joven  tucumano 
recien  llegado  de  su  suelo  natal  con  el 
título  de  sacerdote,  hacía  poco  obtenido 
porél.Traia  una  cariado  su  tio,  el  go- 
bernador de  Tucuman  dirijida  á mi 
padre. 

Este  caballero,  cuyo  traje  era  do  una 
elegante  sencillez,  presentaba  al  primer 
aspecto,  un  modelo  admirable  de  nobleza 
y gravedad.  Digna  era  toda  su  persona 
de  aquella  afamada  provincia,  fecunda 
en  hombres  notables  por  loa  trabajos 
intelectuales,  no  menos  que  por  la 
gloria  de  las  armas, — madre  valentísi- 
ma, cuyos  hijos,  ya  soldados,  ya  litera- 
tos, ya  rainistro.a  del  altar,  tuvieron  ai 
servicio  de  la  confederación  brazos  para 
la  defensa  de  la  libertad,  y almas  para  el 
apostatado  de  la  civilización  y del  pro- 
greso. 

El  jóven  docto)'  era  de  una  talla  regu- 
lar, un  poco  superior  á la  mediana;  del- 
gado de  cuerpo,  y de  porte  muy  gracio- 
so: circuía  su  cuello  un  corbatín  ser- 
pontiado  de  blanco  y azul,  distintivo  de 
los  eclesiásticos:  sobro  su  frente,  pui'a 
y lijei’amenle  convexa,  ondeaban  sus 
cabellos  renegridos  y crespos.  Su  ros- 
ti'o  tostado  por  el  sol  del  desierto  y el 
airejeneroso  de  la  vecindad  dolos  Andes 
despedia  reflejos  dorados,  al  naso  que 
su  mano,  de.«pojarla  del  guante  negro 
que  la  cubría,  denotaba  por  su  blancura 
femenil,  al  hombre  de  estudio  y al 
trabajador  del  pensamiento.  Pero  su 

Tomo  II 


soberano  atractivo,  su  irresistible  se- 
ducción estaba  en  sus  ojos,  los  cuales, 
diáfanos,  grandes,  algo  saltados,  som- 
breados do  largas  pestañas,  y penetra- 
dos de  una  simpática  inteligencia,  no 
espresaban  ni  gozo  ni  tristeza,  pei'o  sí 
una  apacible  firmeza  unida  á un  gran 
fondo  de  dulzura... 

Ya  ha  pasado  afio  y medio  después 
de  tu  primera  a[)aricion,  mi  Uiadislao! 
y tu  i'Ctrato  de  entonces,  lo  conservo 
aun  en  mi  memoi'ia!  Tal  cual  entonces  te 
vi,  te  estoy  aun  viendo. ..  .0  más  bien 
aquel  i’ctrato  va  adquiriendo  cada  dia 
nuevas  gj'acias  y cuanto  más  se  pro- 
longa tu  presencia,  tanto  más  hermoso 
te  encuentran  los  ojos  de  mi  amor!... 

Enteróse  mi  [>aclrG  do  la  enría  si- 
guiente: 

Al  Sr.  Adolfo  O'Gorman,  en  Buenos 

Aires. 

Señor:  Os  dirijo  á mi  sobrino  Ula- 
dislao  GnticiToz,  llamado  á la  capital 
por  la  [>rofesion  sacerdotal  á que  acaba 
do  dedicarse.  Más  familiar  con  sus 
libros  que  con  el  mundo,  esto  doctor 
recien  empieza  en  la  vida  pública,  i-ico 
de  buena  voluntad  y do  juicio,  poi’o 
bastante  pobre  de  espoi'ioncin,  conse- 
cuencia forzosa  del  aisiarnienU)  cu  que 
le  ha  tenido  su  educación  provincial. 
Criado  en  la  soledad,  no  conociendo  A 
nadie,  sino  á nuestros  sencillos  y buenos 
campesinos,  debe  naturalmente  ser  un 
poco  nuevo  en  medio  de  esti  sociedad 
porteña,  tan  distinta  do  la  miesfra,  y 
tendría  que  hacer,  aunque  operario  del 
cielo,  un  tanto  cuanto  de  aprendizaje 
terrestre.  Estos  jóvenes  tan  doctos,  son 
á veces  los  mas  ati-asados  en  ciertas 
materias . . . 

oDignáos  pues,  señoi-,  servirle  de  au- 
xilio para  iniciarlo  en  todo  lo  que  le 
importa  saber.  Vivimos  en  tiempos  y 
regiones  donde  un  bumi  sacerdote  debe 
no  solamente  conocer  los  deboi’es  gene- 
rales de  su  profesión,  sino  también  po- 
so 
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áeer  aquellos  conociiriieiitos,  aquellos 
hábitos  de  la  vida  vulgar,  requeridos 
por  sus  diarias  relacionas  con  las  fami- 
lias. Así  es^  que  con  vuestra  ayuda,  es- 
pero que  nuestro  joven  doctoi*  al- 
canzará en  la  sociedad  argentina  y 
entie  los  hombres  recomendables  y 
útiles,  el  lugar  distinguido  al  cual  le 
convidan  sus  estudios,  su  talento,  el 
nombre  sin  maucíia  que  lleva  y la  car- 
rera sublimo  que  ha  abrazado.  Do  an- 
temano os  doy  las  gracias  por  vuestra 
¡)ieciosa  protección  para  con  él,  per- 
suadido do  que  se  la  concederéis,  no 
solamente  en  obsequio  de  vuestra  amis- 
tad para  conmigo,  sino  tami)ien,  y muy 
pronto,  por  su  propio  merecimiento. 

Soy  de  V.,  señor,  el  atento  servidor 
y amigo. 

El  gober;¡ador, 

CilLEDONIO  GUTIEUHI5Í. 

Tucuman,  Noviembre  26  do  1846. 


FLOR  DE  AMOR 

IJÉ  el  jóveu  Gutierrez  colmado 'ití 
todas  las  aíon'.ioucs  que  merccia 
semejante  recomendación,  y en- 
tabláronse relaciones  do  amistad  oníi'e 
mi  familia  y el  sacerdote,  mi  va  coiuiuc- 
ta  no  desmintió  la  i'jíinio;)  íavorai)lc 
que  mis  padres  habian  fonnodo  á su 
respecto.  No  carccia  de  oi  ¡ginalidad  su 
circunsjjeccion,  y según  lo  dona  la 
carta,  sus  modales  tenimi  alg<.>  de  pri- 
mitivos. Llamábanle  mis  lieimiaiias  y mi 
madre — e/  indio,  epíteto  qno  iU'epial>a 
de  buen  humor  y al  cual  coutestaha 
hautizándotios--  las  cioiLí:;adas. 

— ¿Cómo  estáis,  sefior  indio;' 

— Muy  bueno.,  señ'U-iaa  ('iriíizada, 
\ Vd?.^ 

Talos  oran  iiu ostras  fb-mulas  de  sa- 
lutación. 

Estas  bromas  amistosas  6 inucentes. 


I propias  del  carácter  porteño,  acabaron 
I por  dar  á las  visitas  del  joven  tucuma- 
no  un  atractivo  peculiar,  combinándose 
la  seriedad  complaciente  do  un  sábio 
con  !a  chispa  da  unas  niñas  bulliciosas. 

Yo  sola,  en  medio  de  la  animación  | 
general,  p.ei'manccia  pensativa. .. . ^ 

La  orgnllosa  que  cu  la  exajeracion 
jde  sus  desdenes  había  resuelto  vivir  ' 

I virgen;  la  imprudente  que  pretendía  de-  j 

f'mdersu  pudor  contra  el  mismo  maíri-  •] 
moiiio,  creyendo  insensatamente  domi-  ■ 

nar  la  naturaleza;  aquella  en  tin  que  t 
creíase  bastante  fuerte  contra  cualquier  ! 

hombre,  sintióse  herida  de  amor 

¿y  poiq  quién? 

¿Fué  iuvijiuntaria  esta  primera  im-  ■; 

presión?  Mi  conciencia,  franca  para  lo 
bueno  como  paralo  malo,  dice  que  sí. 

Quizá  mi  deber  hubiera  sido  confesar  ! 
todo  á mi  madre;  no  lo  liice:  ¡)or  la 
primera  voz  hubo  entre  ella  y yo  un  se- 
creto. Preferí  tener  confianza  en  mis  ! 
I projúas  fuerzas,  y creyendo  salvar  con  | 
lossoíismas  del  esfuritu  la  pureza  del 
corazón,  traté  do  persuadirme  que  bien 
sabría  mi  pasión  mantenerse  elevada, 
intacta  y digna,  aunque  tachada  de 
misterio;  que  ignorada  por  los  hombres  i 
y conocidii  solo  por  Dios  que  todo  lo  pe- 
netra, él  la  vena  con  ojos  induljentos, 
y on  obsequio  do  mis  buenas  intoncio-  ; 
nes,  se  dign  iria  perdonarla.  > 

Tai  fué  mi  ilusión;  y quizá  esta  pre-  ; 
stiucion  no  hubiera  sido  demasiada, 
sin  las  tei'pibles  cii'cunsíancias  que  | 
mas  tarde  sobrevinieron;  pues  por  una  i 
parto  el  mismo  carátjter  exaltado  do  mi  ; 
amor  era  la  prenda  do  su  inocencia,  y ' 

por  otra  me  reservaba  el  cielo  la  in-  > 

signe  dicha  que  ol  corazón  de  mi  aman- 
te S6  hallase  á la  altura  de  mis  ideales  ¡ 
aspiraciones,  cuando  logré  conocerlo. 

¡(aiáü  lejos  c>taba,cn  el  alba  do  mi 
pasión,  (lo  pí’cve.r  su  dcsenlqce!  Rica 
de  imnjiiiacion, ‘JO  abría  mi  juventud  á 
lo.s  encantos  de  una  emoción  embriaga- 
dora y pura,  cuya  novedad  me  iiitoro- 
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Silba  ii]  cstrerno.  Jamás  nada  parecido 
habia  csperimeutado  Era  aquello  una 
especie  de  creación  interior,  una  revo- 
lución en  todo  mi  séi-,  tan  rápida  co- 
mo eKleusa.  Parecíame  haber  subido 
do  golpe  al  último  grado  de  la  escabi 
délos  afectos  humanos,  dominando  do 
aquel  punto  como  en  un  sueño  presti- 
jioso,  un  mundo  inmenso  de  maravi- 
llas. 

Lejos  de  debilitarse  al  contacto  de 
Uladislao,  mis  otras  afecciones  toma- 
ban poi*  lo  coiitrai’io  un  incremento  ¡iro- 
gresivo;  mis  padres,  mi  hermano,  mis 
hermanas,  Lázaro. . . . todos,  todos  ga- 
naban en  mi  corazón  con  duplicada 
energía,  al  paso  que  el  sol  vivificador 
do  mi  existencia  irradiaba  á rni  alrede- 
dor fuerza,  calor,  vida  y esperanza.  Mi 
cariño  hacia  Lázaro  habia  sido  poé- 
ticamente amistoso;  sin  ser  menos  cas- 
ta, la  pasión  secreta  inspirada  por  Ula- 
dislao era  mucho  mas  dominadora  y 
profunda. 

Un  género  singular  de  atracción  es- 
tablecióse entre  el  joven  tucumanoyyo. 
Hasta  entóneos  halda  tenido  un  amigo 
y un  compañero;  tuvo,  ai  verlo,  el  pi  c- 
sentimiento  de  un  protecto!'.  Aquella 
superioridad,  aquella  fuerza  del  sexo 
varonil,  llave  délas  simpatías  del  nues- 
tro, me  subyugaron  instiutivameute. 
ílabia  conocido  la  amistad  por  la  con- 
formidad de  génio,  de  ternura  y de  de- 
bilidad misma;  una  desigualdad  mas 
proauuciada  do  los  dotes  naturales  en- 
treoí hombre  y la  niugcr,  hízome  co- 
nocer el  amor. 

En  tiu,  hasta  la  indiferencia,  al  menos 
aparente, del  ídolo  Inicia  su  ciega  ado- 
radora inflamó  y iiuliáó  mi  apasionado 
ardor.  ¡Cosa  rara,  y cpio  dumueslra  con 
creces  la  miseria  de  la  pobre  condición 
hurnaua!  filé  precisamente  esta  misma 
indifei-encia,  real  ó su[)uesta,  loquedió 
á mi  amante  su  mas  p<^deroso  ati’acíi- 
vo.  De  todos  los  uiisierios  que  ciicier-  | 
* a el  corazoii  de  la  mujer,  este  cierta- I 


mente  no  os  el  menos  curioso.  Guando 
álguien  ataca  directamente  nuestra  vir- 
tud sabemos  resistí)-;  pero  que  sea  he  - 
rida nuestra  vanidad,  quedíuno.s  des  ir- 
madas! .... 

Ubadisiao  era  un  estraño  seductor. 
Ni  una  sola  galantería;  ni  la  mínima 
palabra  erótica,  ni  una  mirada  siquiera, 
que  indicase  no  que  era  partícipe  de 
mis  sentimientos,  sino  simplemente  que 
habia  leído  en  mis  ojo.s  el  secreto  de  nii 
corazón.  Con  la  misma  reserva  de  mo- 
dales y la  misma  placidez  de  humor, 
renovábanse  sus  visitas;  y su  discreta 
aunque  afable  política  no  hacia  ningu- 
na distinción  entre  las  [lersonas  que 
formaban  nuestra  reunión  ordinaria. 

Despechada  ai  ¡u-iiicipin.  acabé  por 
aflijinue  séi  iamente.  ¿Era  o no  amada? 
— no  tenia  ni  ei  triste  consuelo  de  sa- 
berlo. - L-i  duda!  la  punzante  y cruel 
duda  inc  devoraba  bajo  el  pesado  dis- 
fraz de  quietud  y aun  do  alegría  que 
trataba  do  conservar  en  mi  rostro  de- 
lante do  mis  licrmauas  y de  mis  pudies. 

Pero  pronto  tomó  otro  rumbo  mi 
pasión.  La  vendado  la  creilulidad  vino 
a estonderso  sobro  mis  sufrimientos 
interiores;  sonti  de  repente  como  em- 
balsamada mi  herida,  y a la  crísi.s  dolo- 
rosa  suceder  la  cei  lidumbi-e  y la  con- 
fianza. 

¡Qué  májico  tan  ¡iresligioso  es  e! 
amor! 

Nperaquo  Uia-disla')  hubiese  c.im- 
biado  de  actitud;  eran  mis  ojo.s  que  en- 
gc.ñados  y fascinados,  om¡)ezaron  á 
vorlo  por  la  ilu.siou  de  mis  quimeras  y 
el  capricho  do  mis  deseos.  No  dudaba 
ya,  era  querida;  todo  en  su  semblante 
parecía  decírmelo.  Por  un  curioso  fe- 
nómeno de  óptica  amorosa,  el  mismo 
¡irismu  .simpático  ai  través  del  cual  le 
veia,  metraia  la  contestación,  la  dulce 
contestación  de  .sus  miradas.  Si  sonreía, 

I era  la  S(um  isa  de  un  enamorado;  .si  ca- 
! liaba,  era  ia  prcocu,  ación,  la  melanco- 
I lia  de  la  ternura;  si  vibraba  su  voz,  re- 
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cojia  el  fondo  de  mi  corazón  otros  tan- 
tos ecos  apasionados.  Solo  un  amanto; 
decía  yo  interio^’mento,  ¡mede  mirar, 
hablar  ó callarse  de  este  modo. 

Asi,  merced  á la  dusion  y á la  fé  — 
dos  consíruciores  maravillosos  — so 
levantaba  ol  faulástico  edificio  do  mi  fe- 
licidad. ¿Qué  precisaba  ¡)ara  desmoro- 
narse? Tal  vez  un  soplo  de  aire,  una 
palabra  no  n¡ás,  6 á falla  de  palabra, 
una  mirada  de  mi  (larto  clara  y espresa- 
rneuto  intcri-ogante.  Esta  osadía  me 
abrumaba,  proferí  considerarla  innece- 
saria, ó más  bien,  un  instinto  do 
dignidad  rno  impelia  á rechazarla  como 
un  paso  indecoroso  hácia  un  sexo  que 
muy  bien  .sabe  venir  á miesíf  's  piés, ! 
sin  necesidad  do  llamarlo. 

¿Cómo  sucedo  que  uuo  amo?  ¿<?ómo 
y por  qué,  do  una  impresión  casual, 
accidenta! — caprichoso  efecto  de  la 
suerte — vá dcsarrolláudose  osa  invasión 
soberana,  irrosislibie,  que  se  aj-raiga  on  j 
nuestra  alma,  y acaba  por  ocuparla  | 
entoramonto,  semojanto  al  árbol  ésten 
diendu  sus  inmensas  y multiplicadas 
raioes  debajo  de  la  tierra  á donde  llevó 
o¡  viento  su  in[)erceptibÍ0  simiente? ... . 
¿^’óm  ) y por  qué  hace  la  pasión  tan 
giganíescus  progresos? 

— ¿Cómo? Por  la  concentración 

y el  sicncio. 

— ¿Por  qué. . . .Ib-ir  que  se  basta  á 
si  misma. 

Mas  adelanto,  ella  ensayará  ochar 
ramas  en  los  aii'os  y realizará  conquis- 
tas al  rcdedoi' de  sí,  mas  adelante,  osa- 
i‘á  todo:  En  el  primer  momento  no  osa 
nada,  ni  aun  declararse. 

í.i()s  cai-actci’Gs  del  primer  amorpe- 
drian  re.isumirse  en  uno  solo:  la  timi- 
dez. 

Esta  discreta  y fie’icada  taciturnidad 
es  lodo  el  sevi  t'.)  (]íi  su  fuerza.  Tal 
voz  un  atnor  atrevitU.'  tendria  qnozo- 
zfihrar  á .'•ai  pi'imer  confidencia;  y es 
P'T  eso  inisi)i';,\  ■'■'diendo,  si  se  puedo 
■\.Á  dccii',  á m:  in-  lin-.o  do  conserva. ■¡(in, 


que  el  primer  am.or  huye  tan  cnidado- 
.samente  la  luz  de  las  esplicaciones. 

iNo  sé  cual  es  á este  respecto  el  pen- 
samiento de  los  hombres;  pero  en  cuan- 
to á nosotras,  la  inclinación  á la 
credulidad  hállase  robustecida  por  la 
reserva  natural  á nuestro  sexo,  la  cual 
unidad  la  etiqueta  social,  nos  prohíbe 
dar  lus  primeros  ¡lasos.  De  esto  modo, 
la  mujer,  siendo  su  propia  cómplice, 
siempre  encuentra  en  sí  misma  y á 
golpe  seguro  una  correspondencia  que 
sonría  á sus  ilusiones. 

¡Ay  de  mí!  ¡a  esperiencia  me  ha  he- 
cho docta  en  la  materia.  Cuidado  niñas, 
que  mi  teoría  os  puede  ahorrar  muchos 
desencantos.  Creed  á la  pobre  catedrá- 
tica de  amor! 


Tl£ORI.-\  Y APLICACION 

'^71  L idea!  de  una  pasión  raras  veces 
resiste  á la  realidt  d. 

J Supongo  que,  en  lugar  de  ali- 
mentarme de  quimeras,  hubiese  de- 
clarado ingénuamente  a Gutiérrez  lo 
(|ue  sentía  para  con  el.  Quizá  al  recibir 
esta  confidencia  su  lealtad  do  hombre 
de  bien  me  hubiese  detenido  al  borde 
de  un  declive  peligroso;  quizá  su  con- 
ciencia hubiera  au.xiüado  á la  mia  para 
recuperar  la  calma,  la  prudencia  y la 
razón.  En  dicha  hifiótesis,  hubiera  él 
mismo  curado  mi  enfermedad,  no  sin 
doler  por  cierto,  pero  on  fin  sin  temor 
de  airancar  hasta  el  corazón,  como 
sucede  cuando  se  quiei'e  do.sarraigar  de 
I él,  sangrienta.s  y doh)rosísimas  afec- 
cionas inveteradas  va. 

I La  suposición  la  má-^  probable  era 
que  obedeciendo,  como  la  mayor  parto 
' do  los  de  sn  sexo,  ¡i  un  sentimiento  de 
vanidad,  el  jóvon  Uladislao,  yaquocom- 
partiese  ó no  mi  simpática  pasión,  hu- 
biese contestad')  á mi  declaración  por 
¡un  semblante  do  amor  mitigado;  Uic  ti- 
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ca  que  la  hipocresía  social  aconseja  en 
ocurrencias  semejantes,  y en  aquel 
caso  también  había  de  padecer  mi  co- 
razón un  verdadero  desengaño.  La 
respuesta  do  Gutiérrez,  cualquiera  que 
fuese,  hubiéramo  parecido  suporior  al 
ideal  interior  que  me  formaba  de  mí 
ídolo.  Indulgente  ó .severa,  su  palabra 
qv:<jdí;bu  forzosamente  arriba  do  rni.s 
csr)e: unzas,  ó debajo  do  ellas. 

r«r  10  lo  dejo  dicho,  fui,  pues,,  mi 
prop!  ) médico  no  para  cortar  mi  mal 
eról.H  1,  pero  si  para  purificarlo  y tor- 
narle si  no  razonable,  á lo  rnénos  ho- 
nesto. 

Sin  embargo,  hay  en  el  amor  sincero 
un  no  sé  qué  de  comunicativo  que  re- 
pugna al  egoísmo  de  la  soledad,  y 
tiende,  á pesar  da  todo,  á desahogarse 
en  el  objeto  querido.  ;Cuántas  veces 
estuve  á punto  de  echarme  on  los  bra- 
zos de  miídolo,  ydispucsiaá  esclamar: 
Uladislao!  mi  buen  Uladislaol  te  quierol 
te  quierol ....  ¡Cuántas  veces  sentí  mis 
lábios  agitarse  con  la  revelación  de  mi 
secreto!  Prescnlábaseme  aquella  confi- 
dencia ya  como-  una  inspiración  instan- 
tánea ó improvisada,  ya  bajo  la  forma  | 
de  una  declaración  meditada  y de  ante- ¡ 
mano  preparada.  Poro  nunca  brotaba 
la  inspiración,  y quedaba  inédito  el 
discurso,  y la  misteriosa  cadena  que 
atábame  la  lengua,  tenia  en  mí  para- 
lizados á la  vez  la  memoria,  el  ánimo, 
el  entusiasmo,  la  sangre  fria  y la  ¡uci  • 
dcz. 

En  semejante  situación,  enti'ola  irre- 
sistible impulsión  que  me  decia;  hablad! 
y la  repulsión,  aun  mas  irresistible,  que 
me  gritaba;  callad!  recurrí  al  paliativo 
usitado.  Desesperando  de  decidirme  á 
hablar,  traté  de  escribir.  Pero  no  me 
salió  mejor  aquel  e.spediente.  Veinte 
veces  borroneé  la  carta  proyectada,  y 
veinte  veces  la  desgarré,  sin  jamás 
atreve: ineá  remitirla  á .su  destino.  Di- 
vertíame en  despedazar  en  mil  fragmen- 
tos la  hoja  escrita,  lanzándolos  al 


espacio,  donde  me  gastaba  verlos 
remolinear  como  un  escuadrón  de  ma- 
riposas sobro  el  ala  del  pampero.  As: 
di.spersábase  en  mil  direcciones  m¡ 
amoroso  pensamiento.  Se  iba  el  papel, 
pero  quedaba  la  tinta;  y no  era  raro  que 
enjel  calor  de  la  composición,  cuando 
era  llamada  pai'a  el  almuerzo  ó 1 x comi- 
do, me  ülvidai-a  .de  lavai-me  las  manos  y 
lleva.se  cándidamente  á la  mesa  mis 
dedos  ennegrecidos;  lo  que  hacia  decir 
á mi  padre  maravillado:  Esta  Camilita! 

. . . .que  pasión  Itiene  por  la  escr.tura! . . 

Esta  coquetería  epistolar  era  el  ali- 
mento solitario  do  mi  pasión,  y también 
— debo  confesarlo  • sn  bálsamo  purifi- 
codor.  Tuve  la  ocasión  de  hacer  co--: 
eso  motivo  ana  observ/icion  surramente 
honrosa  para  la  inteligencia  humano;  y 
fue  notar  que  el  ejei’cicio  de  las  facul- 
tades intelectuales  tiene  generalmente 
por  resultado  la  depmacion  do  los 
sentimientos  del  corazou.  Hubici'a  teni- 
do vei’güenza  de  confiar  al  papel  un 
sentimientci  reprochable,  y pareciame 
que  mis  ideas,  posadas  de  aquella 
manera  por  el  fuego  sagrado  del  espíri- 
tu, lanzaban  un  porfume  suave  y una  ideal 
ex-halacion.  Tenía  respeto  hácia  mi 
propia  escritura,  por  decirlo  así,  y mi 
pensamiento,  tomado  una  forma,  era 
siempre  casto  y delicado. 

Por  otra  parte,  no  escribió. xdo  sino 
por  escribir  y sin  la  previsión  C[ue  seria 
leida  mi  carta,  encontraba  mi  pluma 
j un  asombroso  candor  de  estilo  y gra- 
cias de  lenguaje  de  un  atractivo  verda- 
deramente raro.  El  recuerdo  de  esta 
correspondencia  me  encanta  todavía  con 
su  esquisita  fragancia;  y late  mi  corazón 
de  emoción  y de  placer  al  reconstruir 
esas  páginas;  ensayos  de  mis  primo- 
rosas inspiraciones,  en  que  se  revelaban 
la  rica  fecundidad  y el  rumbo  ingenioso 
de  un  sentimiento  en  flor. 

Eran  fuentes  de  poesía,  de  donde 
brotaba  un  inexprimible  frescor,  mez- 
clándo.se  en  sus  sombras,  embalsama 
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das  las  mas  lindas  armonías  de  la 
naturaleza  con  los  símbolos  mas  suaves 
de  la  religión.  Bañábase  ;\llí  mi  i<ei¡- 
samierito  y apagaba  su  sed,  como  una 
cándida  paloma  que  váá  beber  y mojar 
sus  alasen  las  ag'uas  de  una  límpida 
cascada.  Otras  veces,  sentíame  caer 
de!  eden  déla  ilusión  á los  abismos  de 
la  pesadumbre;  y entónces  padecía  un 
sufrimiento  inmenso,  como  la  virgen 
siete  veces  atravesada  por  la  espada 
del  dolor. 


AMOR  MUSICAL 


PE  este  modo  daba  espansion  á mi 
amorosa  poesía;  perfumes  igno- 
j rados,  esencias  evaporadas  que 
denamaba  á los  piés  de  mi  ideal,  como 
las  ondas  do  aromas  que  Magdalena  ver  • 
tía  á los  de  su  divino  Salvador.  Todo  no 
se  perdia,  pues  la  cabellera  con  que  los 
enjugaba,  conservaba  oigo  de  ellas.  Del 
mismo  modo  mi  corazón  se  [penetraba 
do  la  fragancia  de  los  mas  nobles  sou- 
timientos. —El  amor  verdadero  moia- 
liza. 

Hallábame  á esta  altura  do  mi  poema 
interior,  cuando  sobrevino  un  incidente 
que  deparándome  la  oportunidad  de 
hallarme  frecuentemente  sola  con  Ula- 
dislao,  vino  á preparar  su  desenlace. 
Gutiérrez  fué  rogado  por  mis  padi'cs 
para  darme  algunas  lecciones  de  piano. 
Era  una  hora  de  cara  á cara  cada  dia.  | 
Esta  circunstancia  fué  pai’a  mi  o.moi- 1 
íntimo  un  alimento  mas,  jíoro  mi  liini-¡ 
doz  continuó  siendo  insupoi’ablc.  La  j 
presencia  ideal  de  mi  ídolo  habíase,  i 
jMios,  cambiado  i>or  su  pi-esencia  real,  ! 
que  yo  admiraba  cu  silencio,  sin  qu(!| 
nm  distrajoí’a  nada  do  lo  que  me  ro-  ; 
dejaba  y le  era  osti-año.  El  mianv'i  temor  i 
de  ver  desvanecer  mi  visión  aiE.irada,  ' 
contribuía  á sellar  mif;  lábios.  El  me-  ; 
n a-  cambio  en  mis  ilusiones  era  por 


mi  temido  como  la  mas  grande  catás- 
trofe: la  idea  do  la  muerte  no  m ; hu- 
biese inspirado  tanto  terror  ni  mas 
angustia;  porque  aquel  ideal  visible  era 
parte  da  rní  misma,  porque  aquella 
ci'cacion  realizada  era  mi  pensamiento 
y mi  sér.  E”a  á mí  propia  á quien  veia 
y escuchaba,  creyendo  ver  y escuchar 
á Uladislao. 

¿Y  qué  es  el  amor,  sinó  el  reflejo  de 
sí  mismo? 

El  egoísmo,  es  el  ser  que  no  so  sien- 
te; es  el  ciego  y el  sordo  cuyos  ojos  no 
tienen  luz  y cuya  voz  no  tiene  eco. 

El  amor,  es  la  conciencia  que  cuenta 
sus  riquezas  y que  escucha  sus  propias 
armonías. 

Mi  ¡n’ofesor  de  piano  era  el  respeto 
y la  discreción  en  persona,  nada  que 
dismintiese  en  él  la  reserva  sistemática 
en  que  parecía  se  había  encerrado  para 
conmigo.  Algunas  veces,  una  lijera 
sonrisa  erraba  sobre  sus  lábios  desco- 
loridos, iluminándola  dulce  austeridad 
de  su  rostro;  pero  esos  breves  relám- 
pagos no  tenían  calor  ni  duración. 
Cuando  Gutiérrez  sonreía,  su  semblante 
a.scmejába.^m  á una  aurora  boreal. — 
Uladislao  eniel  polo  dcl  amor. 

Un  dia,  sin  embargi),  yo  no  sé  qué 
entusiasmo  le  arrebató  por  la  primera 
vez.  Acababa  do  desenvolver  con  su 
flema  habitual  y en  metódico  lenguaje 
las  mas  delicadas  teorías  de  la  ciencia 
musical.  Con  su  maravillosa  lucidez  de 
intoligencio,  había  conseguido  hacerme 
comprender  aiiroximadamente  lo  que  es 

contrapunto,  la  fuga,  la  armonía,  la 
C')inj)Osicion.  Un  oratorio  de  Mozaiáy 
una  sinfoníadeBclhowen  ejecutados  por 
él,  habian  unido  el  ejemplo  al  piecepto. 
Yo  sentí  [tasar  por  mi  alma  una  chispa 
<1)1  fuego  sa.grado  que  animó  á aquellos 
jénios,  é'  mismo  parecía  orgulloso  del 
efecto  de  su  lección;  y lijando  cu  im  .su.s 
iniiaidas  no  líenos  entusiastas  qm:  las 
mias: 

^Noos  ('iorio,  me  dijo,  que  esto  es 
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bellísimo,  Camila?  Y sin  embargo  no 
hemos  llegado  aun  mas  que  al  umbral* 
del  temp  lo  de  la  armonía.  Es  ya  tiempo 
de  penetrar  hasta  el  santuario. 

En  seguida,  púsose  nuevamente  al 
piano  y preludió  una  de  las  mas  esplén- 
didas obras  de  la  escuela  alemana:  la 
apertura  de  la  creación  de  Haydn. 
Mientras  sus  dedos  en'aban,  i)ril!antes 
y sonoros,  sobra  ei  teclado,  sus  pala- 
bras interpretaban  la  música  y el  poema 
déla  voz  acompañaba  al  poema  lírico, 
sirviendo  aquel  de  comentario  á este. 

— ¿No  veis,  dccia  Uladislao,  cómo 
surge  la  luz  del  seno  de!  cáos?  La 
armonía  de  los  cielos  empieza  ya;  los 
astros  ocultan  su  primer  concierto,  y 
es  Dios  su  director  de  orquesta. 

Y las  manes  del  pianista  recorrían 
con  suave  majestad  el  campo  de  la  ins- 
piración; y su  semblante  so  iluminaba, 
y sus  ojos  despedían  un  resplandor 
desconocido. 

— La  tierra,  continuó,  so  adorna  de 
flores;  las  aves  cantan  el  himeneo  de 
¡a  naturaleza  con  el  espíritu:  flores  aé- 
reas y terrestres  forman  á los  esposos 
divinos  un  lecho  do  melodías  y do  per- 
fumes, mientras  que  el  eco  do!  abismo 
nos  conduce  los  rujidos  imj)Otentes  del 
jénio  encadenado  de  la  envidia,  y del 
destronado  rey  do  las  tinieblas. . . .Es- 
cuchad! ¡Escuchad  como  la  calma  se 
levanta  de  la  tempe.síad! 

Mi  profesor  terminó  su  demostración 
con  nna  fuga  do  prodigioso  efecto  de 
arrebatamiento  y colorido. 

Gutiérrez  prosiguió: 

— La  luz  es  bolla,  el  cielo  esplendoro- 
so, magnifica  la  tierra  y poético  el 
abismo;  ¡)oi’o  ¡cómo  las  armonías  hu- 
manas sobrepasa’n  en  gracia,  en  dulzura 
y en  magostad  á todas  las  oti’as  ar- 
monías! Más  pura  que  la  luz  sui- 
jiendü  del  cáos  la  intolijeucia  del 
hombre  ha  salido  de  la  nada.  Más 
perfumada  que  la  flor  de  la  tierra,  la 
belleza  moral  ha  desabrochado  su  ca- 


! u lio.  Más  dulce  que  el  ave  de  los  jardi- 
nes, el  amor  casto  alza  un  himno  en 
corazón. 

No!  es  imposible  que  el  oido  pueda 
escuchar  una  música  semejante,  y apé_ 
ñas  el  alma  tiene  el  poder  de  conce- 
birla. . . . 

Uladislao  desenvolvió  el  resto  de  su 
idea.  Pálido,  con  los  ojos  rutilantes, 
el  cabello  en  desórden  y la  ñebre  do  la 
em  ocion  en  la  yema  de  los  dedos,  le- 
vantóse en  seguida  quebrando  convul- 
sivaineute  dos  teclas  del  piano.  Acaba- 
ba do  terminar  la  creación  de  Haydn- 

—Hasta  mañana,  Camila,  dijo  toman  - 
dosn  sombrero. 

Yo  no  respondí  á su  saludo.  Mi 
turbación  era  tal,  mi  ajitacion  interm- 
tan  profunda,  que  ¡)ermanecí  inmóvil  en 
mi  silla,  reduciéndome  á mirar  aljóven 
eclesiástico  con  singular  espresion.  De- 
bió haber  en  esta  mirada,  en  que  se 
d6scul)PÍa  todami  alma,  una  fuerza  de 
significacicn,  pues  Uladislao  se  mos- 
tró vivamente  conmovido,  y apartó  su 
vista,  como  deslumbrado  y soprendido 
por  aquella  revelación  silenciosa  pero 
clara  y esplíciía,  do  mi  pasión. 

Gutiérrez  volvió  á sentarse. 

Sin  pronunciar  una  sola  palabra,  con- 
tó mplóme  con  inefable  ternura:  en  se- 
guida una  de  esas  sonrisas  finas  é 
inci.-ivas  que  esprimen  á ¡a  vez  la  gra- 
ciíi  del  espíritu  y la  lozanía  dal  senti- 
miento , partió  como  un  grupo  de 
luminosos  rayos  do  su  noble  y simpá- 
tico semblante.  Esta  vez  bajé  la  vista 
por  mi  turno. 

Yo  no  sabia  qué  hacer  ni  qué  decir. 
Mi  seno  palpitaba;  el  vapor  de  la  felici- 
dad mezclábase  al  rubor  de  la  vergüenza 
sobro  mis  encendidas  mejillas. 

Algunos  momentos  se  pasaron  asi.  al 
cabo  da  los  cuales  me  aventuré  ádirijir 
I la  vista  hácia  donde  estaba  Uladislao  . . 

¡ ¡Cual  fué  mi  admiración!  Gutiérrez  tenia 
i en  la  mano  una  carta  que  me  ¡iresentó 
I con  una  política  esquisita  y una  gracia 
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seductora.  Abríla  con  una  especie  de 
frenesí  maquinal  y leí  las  siguientes 
líneas: 

«Camila: 

«Hay  silencios  que  son  mil  veces  mas 
culpables  que  las  mas  temerarias  pala- 
bras. El  que  yo  he  guardado,  e.s  ya 
demasiado  largo,  y mi  conciencia  le  lleva 
como  un  remordimiento.  Yo  no  quiero 
ser  hipócrita  con  nadie;  y mucho  rnénos 
con  vos,  que  sois  el  candor  y la  pureza 
en  persona. 

«Camila:  nosotros  no  tenemos  nada 
que  ocultarnos  recíprocamente.  Solo  el 
mal  debe  ruborizarnos  y de  ningún 
modo  una  afección  inocente  como  laque 
Dios  ha  puesto  en  nuestros  dos  cora- 
zones. No  podemos  ser  felices  unidos, 
ya  lo  sé;  pero  depende  da  mi  que  vos  lo 
seáis,  proponiéndome  respetaros  en  lo 
íntimo  de  mi  alma  así  como  os  respeto 
esteriormente  y á los  ojos  do!  mundo. 

«¡Adiós,  hermana  mial  ¡Que  toda  la 
felicidad  que  me  es  rehusada  por  los 
sagrados  deberes  do  mi  profesión, 
pueda  juntarse  á la  vuestra!  Yo  solo 
pido  á Dios  este  consuelo.» 

Mi  primer  movimiento,  al  leer  aquel 
billete,  fué  tomar  un  semblante  frió  y 
reservado.  ¡Que  supliciol  un  volcan  en 
mi  pecho,  con  la  nievo  cu  mi  rostro!  Mi 
pudor  instintivo  luchaba,  y parocia  real- 
mente enojada,  mientras  que  intorior- 
meuto  esta  encantadora  lectura  filtraba 
I ) mismo  que  tm  bál.saino  sobro  la  llaga 
ardiente  de  mi  pasión. 

¿Porqué  uo  decirlo?  Bajo  la  aparien- 
cia do  !a  conliMriedad,  me  sentí  deli-  i 
ciosamente  refrescada  por  una  coiiüan- 
za  frat'U’iial  que  corroborando  la  idea 
qu  ' me  habla  formado  do  los  semlimien- 
t ;s  caballci'osco.s  de  Gniiorrez  y do  la 
olovacioii  de  su  alma,  daba  á la  cri-ús  do 
mis  sontimioutos  uu  desoiilaco  tan 
¡)rocioso. 

El,  con  esta  osadía,  no  digo  do  cor- 


rupción ¡)0ro  si  de  voluntad,  peculiar  á 
su  sexo,  aproximóse,  y enlazando  mi 
espalda  con  su  brazo,  raa  dijo: 

—¿No  es  cierto  que  he  hecho  bien  en 
romper  nuestro  secreto,  Camila? 

No  sé  qué  fué  lo  que  contesté  ni  lo 
que  se  pasó  A rni  alrededor  en  aquellos 
momentos  de  turbación  magnética.  La 
fuerza  de  iniciativa  del  hombre  había 
conquistado  moi'almente  A la  mujer.  La 
invasión  me  dejó  sin  palabra  como  sin 
voluntad  propia.  La  mia  había  pa.sado 
en  la  de  mi  atrevido  interlocutor.  Yo 
sentí  solamente  una  dulce  presión  de 
mano,  acompañada  de  estas  palabras 
pronunciadas  A media  voz: 

— Esto  lugar  no  es  propio  para  noso- 
tros en  la  situación  en  que  nos  halla- 
mos. La  prisión  do  una  sala  es  fatal  A 
iu  virtud.  El  aire  libre  nos  harA  bien: 
venid. 

Yo  io  seguí  al  jardín.  Estaba  sola  en 
casa:  mi  madre  había  ido  A la  iglesia; 
LAzaro  y mis  hermanas  no  habían  aun 
regresado  de  pasco,  y mipadre  no  ha- 
bía entrado  todavía. 

Un  crepúsculo  dorado  daba  al  verdor 
de  los  Arboles  del  jardín  un  rico  tinto, 
cuyo  matiz  palidecía  gradualmente  bajo 
los  rayos  do  la  luna  que  empezaba  A 
lucir  en  el  horizonte,  semejante  A un 
disco  de  marfil  con  vetas  de  zafiro. 
Poco  A poco  las  sombras  se  condensa- 
ron hasta  que  la  noche  noscubrió  com- 
¡)letamento. 

Uladislao  me  conducía  por  la  mano 
paseándonos  Ambos  por  las  calles  de 
acacias  y naranjos  sin  ¡ironunciar  una 
palabra.  Los  dos  estábamos  en  uno 
d(3  «3SOS  accesos  do  sensibilidad  en  que, 
por  uii  tácito  corivenio,  nos  abstene- 
mos de  turbar  en  otro  las  deliciosas 
emociones  que  uno  mismo  saborea. 
Así  diilcemcnto  caminábamos  b.ajo  el 
peso  do  uno  do  esos  largos  silencios  A 
la  vez  liGi  mosos  y torribles,  gustados 
como  un  ¡)roscntimionto,  temidos  como 
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una  crisis,  y que  de  ambas  partes  no 
se  atreven  á romper. 

Nos  sentamos. 

La  tormenta  de  felicidad  que  se  habia 
aglomerado,  estalló  al  fin.  Mis  lágri- 
mas corrieron  á torrentes. 

Todo  callaba  en  aquella  noche  de 
voluptuosa  languidez:  la  brisa,  las  aves 
del  cielo  y el  ruido  déla  tierra.  Uladis- 
lao,  á mi  lado,  me  contemplaba  en  una 
ajitacion  tempestuosa  á que  mis  lágri- 
mas parecian  conducir  una  calma  bien- 
hechora. Su  boca,  cuyo  aliento  rozaba 
mis  lábios,  cesó  de  murmurar  apasiona- 
dos monosílabos.  Yo  mesentí  regenera- 
da por  una’fuerza  invisible ; mi  ángel 
tutelar  tocó  con  su  ala  mi  cabeza  y la 
de  Gutiérrez;  el  aire  jeneroso  de  la  virtud 
corrió  en  hondas  refrijeantes  por  nues- 
tras frentes  abrazadas. — De  una  fiebre 
pasajera,  cambiada  en  éxtasis  repenti- 
namente, nada  quedó! . . .nada,  mas  que 
dos  manos  castamente  entrelazadas. 

El  honor  de  la  virgen  triunfó  de  la 
debilidad  de  la  mujer. 


COQUETERIA  INTELECTUAL 

K QUELLA  prueba  de  que  salió 
victoriosa  la'  lealtad  de  Uladislao 
y y mi  propia  virtud,  no  fué  cierta- 
mente estéril  para  mi  rejeneracion  mo- 
ral. Al  mismo  tiempo  que  mi  sér  pene- 
trábase del  sentimiento  del  deber,  com- 
prendí que  debía  de  ponerme  á la  altura 
de  mi  nueva  posición,  y trató  de  hacerme 
digna  del  sublime  rol  que  iba  á desem- 
peñar en  adelante,  cara  á cara  con  mi 
conciencia  y con  la  del  objeto  de  mi 
amor. 

Para  merecer  mi  ventura,  para  po- 
nerme al  hivel  de  mi  felicidad  ¿qué  hacer? 

cómo  disponer  mi  pobre  cuerpo  para 
recibir  aquella  noble  visita,  el  hada  del 
amor  correspondido?. . . 

Lo  primero  que  hice  fué  mirarme  al 


espejo,  que  me  mostró,  si  no  más  bella, 
á lo  menos  revestida  de  una  hermosura 
más  caracterizada.  En  adelante  tenia 
que  llenar  un  objeto  de  coquetería. 
Agradar  á todos  es  el  instinto  de  la 
mujer;  agradar  á uno  solo  es  una  nece 
sidad  para  ella. 

A eso,  pues,  se  dirijian  todos  los 
esfuerzos  de  mi  ambición:  agradar  á 
Uladislao.  Trensaba  escrupulosamente 
mi  cabello,  bañábame  en  esencias,  car- 
gaba mis  dedos  con  ricas  pedrerías;  en 
suma,  me  hice  una  artista,  y adornaba 
mis  atractivos  femeniles  con  un  celo  de 
elegancia  que  no  sabia  siom  pre  encer- 
rarse en  los  límites  del  buen  gusto. 
Nada  me  satisfacía;  y hubo  vez  de  cam- 
biar de  traje  y de  peinado  tres  veces  en 
un  solo  dia. 

Esas  exajeraciones  de  ornamentos 
me  humillaron  á mis  propios  ojos.— 
¿Seré  siempre  una  niña?— me  dije  un 
dia  ruborizándome  da  la  estravagante 
variedad  de  mis  adornos  y del  tiempo 
que  perdía  en  mi  tocador. 

Desde  entóneos  entreguéme  á mas 
dignos  cuidados  y me  apliqué  á mas 
nobles  pasatiempos.  Traté  de  completar 
el  adorno  del  cuerpo  con  el  del  espí- 
ritu, y que  mi  coquetismo  fuera  interno. 
Embellecí  mi  alma — augusto  alcázar 
de  mi  primer  amor -lo  mismo  que  se 
adorna  una  cámara  nupcial. 

A los  brillantes  reflejos  que  partían 
de  mi  corazón  como  del  fondo  do  un 
santuario  iluminado,  brillaban  las  no- 
ciones de  mi  educación,  y hasta  surjie- 
ron  otras  que  no  habia  yo  conocido 
todavia. 

El  amor  no  solo  me  hacia  ver  de  un 
modo  mas  distinto  aquello  que  ya  sabia, 
sinó  que  me  inspiraba  un  prodijioso 
deseo  de  saber  más  aun.  Estudiaba, 
pues, con  gusto  yescribia  con  pasión.  Yo 
quería  reasumir  en  un  estilo  sencillo, 
pero  elegante,  el  fruto  de  mis  estudios. 
Luego  que  habia  trazado  una  bella  páji- 
na  descriptiva  ó filosófica  que  me  dejaba 
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mas  ó rnenos  contenta,  me  enorgullecía 
doblemente;  primero  por  él,  por  mi  en 
seguida.  Y me  decia  á mi  misma;  él  es 
intelijente  y literato,  pero  yo  no  seré 
menos!  Sentía  emulación  por  todo  lo 
bollo,  y ambicionaba  tanto  la  belleza  in- 
telectual como  la  física,  aspirando  de 
este  modo  á merecer  la  doble  palma  en 
el  arte  de  agradar. 

Así  empecé  á amar  la  literatura. 

Entre  los  proscriptos  refugiados  en 
la  otra  orilla  del  Plata,  habia  algunos 
escritores  distinguidos  en  prosa  y en 
verso.  Yo  recibía  sus  obras  de  con- 
trabando y devoraba  con  avidez  su  lec- 
tura. Entusiasta  por  los  jenerosos  sen- 
timientos que  inspiraban  su  pluma, 
leia  sus  producciones  con  tanto  mas 
placer,  cuanto  que  aquellos  cantos  del 
infortunio  ó recuerdos  del  destierro  con- 
sagrados á llorar  las  dc.sgracias  de  la 
patria  ó ó vengar  las  víctimas  de  Rosas, 
no  contenían  una  sola  alabanza  para 
el  tirano.  La  musa  arjentina  -es  nece- 
sario decirlo  para  su  eterno  honor- 
era  tan  pura  en  sus  inspiraciones  co- 
mo distinguida  en  sus  obras.  Por  otra 
parte,  lodo  aquello  que  me  hablaba  de 
Buenos  Aires,  me  hacia  latir  el  cora- 
zón; de  Buenos  Aires!  cuna  ya  de  mi 
vida,  y en  adelante  do  mi  amor;  de  Bue- 
nos Aires!  capital  martirizada,  repú- 
l>lica  augusta  marcada  ya  con  la  cua- 
druplo estrella  del  valor,  de  la  belleza, 
del  sufrimiento  y del  jónio! 

Pero  todos  los  ¡loemas  dulces  y su- 
blimes cantados  por  los  proscriptos,  to- 
dos aquellos  ecos  de  la  melancolía  y de 
la  csi)eranza,  novalian — por  sublimes 
y dulces  que  ellos  fueran  — el  poema  in- 
terior que  en  mi  cantaba;  [)oema  que 
componían,  minuto  por  minuto,  cada 
pensamiento  de  mi  espíritu,  cada  vuelo 
do  mi  alma,  cada  creación  de  mi  fan- 
tasía, cada  sú[)lica  de  mi  piedad,  cada 
latido  de  mi  corazón;  poema  cien  veces 
más  gratúoso,  mas  espléndido  y divino 
que  todos  los  que  la  i)luma  podía  ofre. 


cer  á mis  ojos  ó á la  palabra  humana 
articular  á mi  oido. 

Ya  dijo  que  habia  hecho  de  mi  alma 
un  retrete,  un  tocador;  temo  emplearla 
palabra  santuario,  porque  ella  espresa 
ideas  místicas  demasiado  sérias  para 
un  sentimiento  tan  alegre,  tan  espansi- 
vo,  tan  radioso  como  el  que  yo  esperi- 
mentaba.  Sin  embargo,  mi  propia  ale- 
gría tenia  un  perfume  do  idealidad  en 
estremo  delicado.  La  conciencia  de  mi 
propia  dignidad  se  despertó  en  mí,  cla- 
ra, viva,  fuerte  y soberana,  y no  me 
abandonó  nunca  desde  entóneos. 

Al  mismo  tiempo  yo  me  sentí  anima- 
da por  una  enérjica  inclinación  hácia  el 
trabajo  y por  el  órden  en  todo.  Era  do 
una  increíble  actividad  y de  una  rara 
disposición  para  todo  absolutamente. 
En  todo  ponia  yo  mis  manos  en  la  casa; 
todo  lo  quería  inspeccionar  y preparar 
yo  misma.  Ningún  detalle  del  menaje 
violentaba  mi  delicadeza  ni  mi  reposo. 
Habitualmente  madrugadora,  ocupába- 
me de  las  tareas  domésticas  como  una 
madre  de  familia,  como  si  hubiese  teni  - 
do  el  presentimiento  del  destino  y de 
las  funciones  da  una  dueña  de  casa! 

Pero  ¡hay! este  pi'esentimiento 

era  engañoso.  Yo  estaba  condenada, 
por  la  elección  fatal  de  mi  corazón,  á 
un  amor  sin  resultados  yá  una  pasión 
estéril!  La  platónica  afección  que  mú- 
tuamento  esperimentábamos  Uladislao 
y yo,  la  sola  que  nos  era  licito  cultivar 
y mantener  ¿podía  por  ventura  , á 
des{)Ccho  de  todos  sus  encantos  y poe- 
sía, reemplazar  las  dulzuras  de  la  unión 
conyugal?. . . 

Con  esto  pensamiento  que  erraba 
algunas  veces  como  una  nube  en  el 
ciclo  do  mi  felicidad,  me  asaltaba  la 
promesa  do  mi  madre  y su  deseo  de 
unirme á Lázai'o;  y bajo  el  poso  de  las 
rellexiones  que  este  recuerdo  despertaba 
en  míj  me  veia  obligada  á convenir  en 
que  las  leyes  de  la  naturaleza  son  las 
más  ro.spetables  y más  dulces;  y que 
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fuera  del  matrimonio,  el  cariño  entre 
personas  de  sexo  diferente  es  una 
ilusión,  si  no  funesta  é inmoral,  cuando 
menos  en  desacuerdo  con  los  fines  de 
la  providencia  y las  conveniencias  de  la 
sociedad. 

Reconozco  que  el  remordimiento  no 
tenia  el  más  pequeño  lugar  en  medio 
de  este  recuerdo.  Era  tan  cándida  mi 
intención  como  puro  el  deseo  de  mi 
amante.  Conversaciones  particulares, 
correspondencias  secretas,  espansiones 
del  corazón  y del  alma,  todo  me  hablan 
dado  la  dulce  certidumbre  de  tenerlas 
con  un  hombre  honrado. 

Gutiérrez  era  sobretodo  celoso  de  su 
propio  respeto,  y puedo  decir  con  or- 
gullo, que  mi  delicadeza  moral  no  lo 
iba  en  zaga.  Jamás  nos  ruborizamos 
el  uno  delante  del  otro,  porque  la  estima 
y la  confianza  presidian  siempre  á 
nuestras  pláticas.  Uladislao  blasonaba 
de  probidad  para  conmigo  como  si  yo 
hubiera  sido  un  tesoro  al  que  él  no  hu- 
biera podido  tocar  sin  hacerse  cómpli- 
ce de  un  robo.  ¿Qué  le  importaba  que 
los  hombres  ignorasen  ó dejasen  impu- 
ne su  delito?  Dios  le  habría  visto,  y esto 
bastaba  para  impedir  que  lo  cometiera: 
pues  él  era  de  aquellos  que  dan  más 
precio  á la  mirada  de  Dios  que  á la  do 
los  hombres. 

Mi  aprecio  mismo  no  era  á sus  ojos 
considerado  sino  después  de  la  a¡>roba- 
cion  de  su  conciencia  relijiosa.  No 
desdeñaba  ciertamente  las  pi-ecauciones 
que  la  prudencia  social  exijo  para  evitar 
Jos  malos  ejemplos  frecuentemente 
producidos  por  imprudentes  a¡)arien- 
cias;  pero  á esto  se  limitaba  su  preo- 
cupación respecto  á la  Opinión  púlfiiea. 
Su  más  grande  temor,  el  único  puedo 
decir,  era  decaer  del  ideal  de  honor  en 
que  se  había  colocado  frente  á mi,  y 
do  turbal-  por  el  menor  exceso  de  palabra 
ó proceder,  la  ca.sla  intimidad  en  que 
vivíamos;  intimidad  do  de  inocen- 
cia y de  poesia,  mil  veces  preferible  á 


los  acres  placeres  de  la  pasión  cul- 
pable. 


BILLETE  ROSADO 

NTRAN  aquí  dos  acontecimientos, 
el  uno  feliz,  el  otro  desgraciado. 

El  señor  Gutiérrez  fué  nombra- 
do cura  en  la  parroquia  del  Socorro, 
cii’cunstancia  que,  por  hallarse  el  tem- 
plo en  las  inmediaciones  de  la  casa 
paterna,  fué  sumamente  agradable  para 
mi,  y para  él  también.  De  este  modo 
pudimos  seguir  viviendo,  no  ya  bajo 
el  mismo  techo,  vecinos  á lo  menos  y 
librados  del  recelo  de  una  promoción 
episcopal  á otro  barrio;  pues  este  había 
sido  nuestro  temor. 

El  segundo  suceso  fué  la  desapari- 
ción de  Lázaro,  sin  que  ninguno  de 
nosotros  pudiese  adivinar  ni  suponer 
el  motivo  de  esta  ausencia  repentina. 
¿A  dónde  había  ido?  Qué  se  había  he- 
cho?— Tales  eran  las  preguntas  que  nos 
hacíamos  en  familia,  sin  arribará  nin- 
guna solución, 

A mis  padres  sobre  todo  desconsolaba 
tan  estraña  partida,  en  los  momentos 
precisamente  en  que  más  se  hablaba 
de  un  casamiento  de  Lázaro  conmigo, — 
siempre  la  idea  favorita  de  mi  buena 
rnad  re. 

A estas  prcguniiis  agregaba  yo  otra 
en  el  interior  de  mi  conciencia,  deman  - 
dándome  si  mi  amigo  no  habría  quizá 
penetrado  el  misterio  do  mis  amores 
con  Uladislao,  y si  en  el  tormento  de 
los  celos  no  se  habría  dejado  .arrastrar 
[lor  alguna  resolución  desesperada. 

Con  todo  si  Lázaro  me  amaba  era  de 
pura  amistad  , según  la  confidencia 
hecha  i)orél  no  solo  á mí,  siuó  á mi 
madre  también.  Pero  ? quién  puede 
sondcai’ los  abismos  d d corazón?  Era 
su  declaración  complacencia  generosa 
ó sinceridad? 
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Algunos  dias  hablan  pasado  después 
de  esta  desesperación,  que  nos  habla 
sumergido  á todos  en  una  mortal  an- 
gustia, cuando  una  mañana  al  salir  so- 
la déla  iglesia,  de  vuelta  de  mi  lección 
de  corista  que  solia  darme  Gutiérrez 
en  una  pieza  contigua  ai  templo,  un 
desconocido  envuelto  en  un  poncho  se 
aproximó  á mí  y me  deslizó  un  billete 
bajo  el  chal;  en  seguida,  alejóse  rá- 
pidamente por  un  ángulo  de  la  calle 
antes  qne  hubiese  pasado  la  sorpresa 
que  me  ocasionó  con  su  audaz  proce- 
dimiento. 

Asustada  lei  lo  siguiente: 

«Vuestro  amigo  ha  sido  encarcelado 
bajo  la  inculpación  de  complicidad  en 
un  complot.  Una  elevada  influencia 
puede  ponerlo  en  libertad:  no  perdáis 
un  solo  instante.» 

Dos  ideas  me  ocurrieron  á la  lectura 
da  este  billete:  la  primera  fué  la  del 
peligro  que  corria  Lázaro,  cuya  pri- 
sión era  el  vestíbulo  del  cadalso  en 
aquella  época  de  dictadura  cruel  y 
sombría;  la  segunda  la  de  improvisar 
los  medios  de  salvarlo. 

¿Quién  era  aquella  elevada  influencia 
de  que  hablaba  el  billete,  y de  dónde 
me  venia  aquel  aviso  misterioso?— De 
mano  de  un  amigo,  indudablemente.— 
¿Pero  quién  podia  ser  aquel  amigo?.... 
Ecepto  Lázaro  y Uladislao,  yo  no  co- 
nocía á nadie  mas  que  á los  miembros 
de  mi  familia  que  entrase  en  el  círculo 
de  mi  intimidad.  Sin  detenerme  en 
formar  conjeturas  acerca  de  aquel  in- 
cógnito,solo  traté  de  poner  en  práctica 
el  consejo  que  él  me  daba. 

Entónces  una  de  esas  inspiraciones 
que  atraviesan  el  alma  como  un  me- 
teoro é invaden  súbitamente  la  voluntad, 
dictóme  una  resolución  cstraordinaria. 
Yo  no  vi  mas  que  dos  cosas:  lu  culpa; 
y el  castigo,  el  acusado  y el  juez,  Lá- ! 
zaro  y Rosas.  j 

— Pues  iré  á ver  ;i  Rosas!  me  dije.  ¡ 
Con  osa  intención,  partí  firme  y si-  I 


lenciosa,  y absteniéndome  de  consultar 
á nadie,  ni  aun  á Uladislao,  de  miedo 
de  una  discucion  posible,  monté  á hur- 
tadillas á caballo,  y rápida  como  una 
flecha,  me  dirigí  hacia  Palermo. 

Tocaba  al  estremo  de  la  calle  vecina; 
iba  ya  á doblar  á la  izquierda  para 
tomarla  orilla  del  rio,  cuando  un  caba- 
llero ofrecióse  á mi  vista.  Yo  paré 
bruscamente  mi  caballo:  acababa  de 
reconocerá  Uladislao,  que,  por  casua- 
lidad, después  de  mi  despedida  de  la 
lección  de  canto,  llegaba  en  dirección 
oblicua  para  dar  un  paseo  de  este 
lado. 

— Oh!  la  providencia  os  envia  á mi 
encuentro,  le  dije  impetuosamente.  Ve- 
nid conmigo! 

—A  donde  Camila? 

—A  Palermo,  á pedir  gracia  á Ro- 
sas. 

Y le  mostré  el  billete. 

Al  leerlo,  Uladislao  soltó  una  escla- 
macion  como  de  pasmo. 

— Qué  es  eso,  amigo  mió?  le  pre- 
gunté. 

—Nada,  Camila.  Paréceme que  reco- 
nozco esta  letra. 

Después,  meneando  la  cabeza,  con- 
tinuó: 

—El  consejo,  cualquiera  que  sea  su 
autor,  es  absurdo,  y seguirlo  una  locu- 
ra. 1 Pedir  gracia  el  cordero  al  tigre!.... 
No  importa,  prosiguió  resueltamente, 
acompañaré  al  primero.  Mi  apoyo  per- 
tenece al  débil  y mi  protección  al  des- 
graciado. Es  preciso  que  un  hombre, 
que  un  sacerdote  no  sea  menos  animoso 
que  una  mujer. 


PALERMO 

A LGUNOS  instantes  después  nos 
/'^hallábamos  en  el  camino  de  Pa- 
J lermo. 

Nada  en  la  apariencia  ni  en  el  inte- 
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rior  del  célebre  palacio  que  traicione  las 
atrocidades  y bajezas  de  que  es  diaria- 
mente teatro.  Fuera  de  la  larga  y si- 
nuosa calle  de  sauces  llorones — em- 
blema melancólico  do  los  sollozos  de 
las  madres  y viudas,  que  so'  ternaria 
por  sus  sombras  desmelenadas  y esca- 
lonadas como  remordimientos  soJji'e  el 
camino  del  crimen— todo  sonrio,  todo 
se  espande  y canta  en  el  espacio  do 
aquel  gracioso  recinto.  Esta  sepultura 
de  los  secretos,  de  la  sangre  y de  los 
misterios  del  mal^  es  un  mausoleo  de- 
centemente blanqueado.  Las  blandas 
brisas  que  corren  por  los  árboles  del 
parque,  envuelven  con  sus  balsámicos 
aromas  el  interior  del  recinto  de  todas 
las  corrupciones.  Ni  la  hipocresía  en  la 
máscara  del  malhechor,  ni  la  amistad 
en  loslábios  yen  los  ojos  del  asesino, 
tienen  más  inocencia  ni  más  gracia.  La 
hermosa  columnata  que  se  desplega  á 
la  entrada  del  pomar,  como  una  villa 
romana  ó un  templo  griego  debajo  de 
un  cielo  jónico,  respira  la  mas  risueña 
gracia,  la  mas  encantadora  poesia. 
Cortesana  adormecida  sobre  un  lecho 
de  flores,  la  Gapraia  del  Tiberio  ame- 
ricano seduce  en  todas  sus  apariencias 
como  miente  en  todas  sus  sonrisas. 

La  égloga,  el  idilio  y la  pastoral  rei- 
nan en  derredor  bajo  la  forma  de  ba- 
ños, de  canales,  de  puentes  chinescos, 
de  cunas  de  verdura,  de  cánticos  de 
aves,  de  frescuras  balsámicas,  de  he- 
chizos de  toda  especie.  Pasead  por  de- 
bajo de  esas  espaciosas  galerias,  don- 
de circula  la  brisa  fresca  y generosa, 
y os  creeréis  bajo  los  pórticos  del  tem- 
plo de  la  Libertad.  Subid  al  doble  piso 
de  azoteas  que  van  sobreponiéndose 
por  un  leve  declive  bajo  el  enrejado  de 
balaustradas  que  los  circuye  como  una 
guirnalda,  y creeréis  aspirar  en  el  am- 
biente la  atmósfera  de  las  mas  puras 
ideas  y de  los  sentimientos  mas  divi- 
nos. 

Y sin  embargo,  al  pié  de  ese  paraíso 


de  ilusión,  está  el  inflerno  de  la  reali- 
dad; ai  pié  de  osas  eminencias,  todas 
las  bajezas  humanas! 

En  medio  de  este  laberinto  elegante 
de  galerias  y de  pórticos,  allá  en  un 
rincón  del  fondo,  alumbrado  por  la  pá- 
lida luz  de  la  sospecha  que  vela,  se 
ocultan  las  impudicias,  los  asesinatos, 
las  cadenas,  las  tinieblas,  y la  pálida  y 
casi  invisible  figura  del  tirano  prisio- 
nero del  horror  que  inspira  y cautivo  de 
su  propio  terror. 

Visto  á la  distancia,  Palermo  seme- 
ja un  canastillo  de  porcelana  reposando 
graciosamente  en  un  lecho  da  verdura. 
A medida  que  uno  so  aproxima,  el  edi- 
ficio va  surgiendo,  y su  perfil  dibújase 
más  claramente  en  el  horizonte.  Entón- 
eos, descubierto  en  toda  su  magnitud 
alba  y brillante,  descuella  sobre  el  fo- 
llaje de  los  canales,  como  un  cisne  na- 
dando en  ellos  con  las  alas  desplegadas. 

Y sin  embargo,  á través  de  sus  bri- 
llantes reflejos  aparecen  las  manchas  de 
sangre,  simbolizadas  por  el  rojo  sombrio 
que  se  ve  en  todas  partes.  Puertas, 
persianas,  muebles,  tapicerías,  postes, 
balaustradas. . * .todo  tiene  aquel  color. 
Palermo  es  una  paloma  ensangrentada. 

Luego  que  Gutiérrez  y yo  hubimos 
llegado  álas  cercanías  de  la  residencia 
del  tirano,  fuimos  acojidos  por  unas  ri- 
sotadas en  unión  de  las  palabras  obs- 
cenas que  se  nos  dirijian  al  pasar.  Estos 
saludos  groseros  nos  eran  hechos  por 
los  lanceros  de  Rosas,  cuyos  rojos  gru- 
pos veíanse  á derecha  é izquierda  déla 
calle  de  árboles;  ellos  eran  los  pastores 
de  sus  prados,  y tales  sus  galanterías 
y pasatiempos.  Espadachines  merce- 
narios, autómatas  de  fusilamientos,  fie- 
ras avezadas  á las  empresas  de  muerte 
y á los  laureles  del  asesinato,  estos  ver- 
dugos, Júdas  del  uniforme  y deshonor 
de  la  charretera,  desempeñaban  su  rol, 
insultándonos;  pero  la  responsabilidad 
de  su  depravación  recala  sobre  otro  más 
culpable  que  ellos.  Rosas,  el  gran  cor- 


278 


DRAMAS  DEL  TERROR 


ruptor,  había  soñado  im  ejército  á su 
imagen;  y este  sueño  horrible  lo  habia 
casi  realizado.  Resultó  de  ello  una 
monstruosidad  sin  nombre.  El  soldado 
es  como  el  eclesiástico:  una  cosa  que  no 
es  ni  bella  ni  grande  á medias;  sublime 
cuando  es  bueno,  odioso  cuando  malo. 

Sin  embargo,  algunos  hombres  de 
corazón  se  hallaban  en  medio  de  aque- 
llos bandidos.  Al  apearnos,  un  oficial 
aproximóse  y nos  saludó  cortesmeutc. 
Por  fin  hallábamos  en  él  un  semblante 
amigo  en  medio  de  aquella  turba  de 
rostros  burlones  y feroces.  Gutiérrez  le 
dirigió  la  palabra: 

—Tened,  señor,  la  bondad  de  prevenir 
á su  Escelencia  el  Señor  Gobernador, 
que  una  jóven  desea  serle  presentada. 

La  influencia  del  buen  ejemplo  de  uno 
solo  habia  cambiado  la  insolente  curio- 
sidad de  los  soldados  en  actitud  respe- 
tuosa. Todos  guardaron, si  no  distancia, 
ai  ménos  silencio  al  rededor  de  nosotros. 

Al  cabo  de  algunos  instantes  un  ede- 
cqn  nos  vino  á introducir. 

Yo  me  dirijí  con  planta  firme.  El 
corazón  no  me  latía  con  más  rapidez 
que  de  costumbre;  sentía  en  mí  una  se- 
renidad de  voluntad  y una  fuerza  de  re- 
solución increíbles.  Sin  mirar  á dere- 
cha ni  á izquierda,  caminé  en  toda  la 
))lonitudde  mi  sangre  fria,  apresurando 
con  el  deseo,  lejos  de  retardarlo,  el  mo- 
mcntoenque  iba  á hallarme  frente  al 
hombro  y echarle  en  cara  estas  palabras: 
«Vengo  á pedirte  la  vida  y la  libertad  de 
un  justo.» 

Al  fin  do  una  galería,  las  puertas  de 
un  gnin  salón  se  abrieron  á nuestro 
paso.  Yo  bajé  rá|)idamente  mi  velo, 
|.iues  contra  todo  lo  que  esperaba  íba- 
mos á encontrarnos  en  medio  do  varias 
personas.  Rosas,  en  lugar  do  recibirnos 
en  particular,  daba  así  á nuesti-a  visita 
una  especio  de  solemne  publicidad.  Todo 
el  ¡lUC  iba  á Palcrmo  hallábase  cora- 
j)’’omftido,  y posteriormente  supe  que 
ol  tirano  hacia  alarde  de  todas  las  vi- 


sitas que  se  le  presentaban,  sobre  todo 
cuando  ellas  pasaban  por  sobre  el  ser- 
vilismo banal  de  los  familiares  de  su 
corte,  como  la  del  clérigo  Gutiérrez  y la 

mia.  Una  mujer  y un  eclesiástico 

hermosa  y noble  conquista. 

A la  idea  del  peligro  que  corría  mi 
reputación  y la  de  Uladislao,  sentíme 
avergonzada  y trémulo.  Faltóme  el  re- 
surte de  mi  energía  moral,  y sentí  que 
mi  sangre  fria  me  abandonaba.  Hice 
sin  embargo,  un  esfuerzo  tomando  el 
brazo  de  Uladislao,  y nos  aproxima- 
mos hácia  un  grupo  bastante  numeroso 
que  ocupaba  el  fondo  de  la  sala,  y que 
yo  veia  confusamente  á través  de  mi 
turbación. 

Este  grupo,  compuesto  de  personas 
y de  trajes  en  que  la  charretera  y el 
fraque  negro  mezclábanse  con  el  raso 
y los  brillantes  colores  de  los  atavíos 
femeniles,  endulzaba  la  monotonía  de 
los  reflejos  rojo-sombríos  que  lanzaba 
la  pintura  de  la  sala.  Más  allá  de  las 
colgaduras  escarlatas  que  guarnecían 
las  ventanas,  una  docena  de  mujeres 
elegantemente  vestidas  distinguían- 
se los  semblantes  bigotudos  de  los 
cráneos  varoniles  y dé  las  cabezas  canas. 
Dos  grandes  candelabros  de  oro  daban 
á la  Inz  del  sol  colorido  á este  cuadro 
viviente  cuyo  centro  parecía  ser  un 
hombre  tendido  á medias  sobre  un  sofá 
: y que  á nuestra  aparición  habia  vuelto 
la  cabeza  hácia  nosotros. 

A medida  que  nos  habíamos  aproxi- 
mado el  hombre  del  sofá  habíase  le- 
vantado, y á su  ejemplo  toda  la  reu- 

I nion. 

1 

Rosas,  político  y risueño,  nos  hizo 
ademan  de  sentarnos.  Yo  me  dejé  caer 
sobro  una  silla  tratando  de  dominar  mi 
emoción. 

—Señores,  dijo  á media  voz  á toda 
su  concurrencia;  ya  veis  los  recién  lle- 
gados: después  de  los  quehaceres,  e) 
descanso.  Bellas  federales,  no  os  dis- 
gustéis si  me  veo  precisado  á despe- 
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diros  para  dar  audiencia  á una  amable 
desconocida. 

Cada  uno  saludó  y se  retiró  con  esa 
sonrisa  hipócrita  que  en  la  atmósfera 
de  las  córtes  brota  espontánea  y uni- 
formemente en  todos  los  semblantes, 
cuando  el  señor  cree  haber  pronunciado 
lo  que  se  llama  un  buen  dicho.  En 
breves  minutos,  damas,  ministros,  ge- 
nerales y embajadores  hablan  despejado 
la  sala.  Quedamos  los  tres  solos,  Ula- 
dislao  en  un  sillón,  Rosas  sobre  el  sofá, 
y yo  á su  izquierda  sobre  el  mismo 
sofá  donde  me  había  dejado  conducii* 
por  él  maquinalmente. 

— Y bien,  hermosa  portoña?. . . . dijo 
el  dictador  volviéndose  á medias,  se- 
gún su  cínica  habitud,  pendiente  el  bra- 
zo, y la  pierna  dei’echa  arqueada  so- 
bre la  rodilla  de  la  izquierda. 

Yo  ensayé  en  aquel  momento  de  re- 
cuperar un  poco  de  fuerza  interior;  pe- 
ro, debo  reconocerlo  para  confusión 
de  mi  orgullo,  todos  mis  esfuerzos 
fueron  vanos,  y permanecí  turbada  y 
en  desconcierto. 

— La  modestia  conducida  por  la  pru- 
dencial agregó  Rosas  mirándonos  alter- 
nativamente á Gutiérrez  y á mí.  ¿Sabéis, 
amable  paisana,  que  ante  tanta  timidez 
me  vuelvo  tímido  á mi  turno?  Y vos, 
señor  cura,  ¿no  eréis  que  esta  actitud 
reservada  y discreta  es  capaz  de 
cambiar  todo  el  fondo  de  mis  ideas 
políticas  en  materia  de  alegria  y de 
placer?  Yo  tengo  por  sistema  que  la 
virtud,  aun  en  un  eclesiástico,  no  debe 
ser  tan  huraña  yereoque  entra  en  los 
principios  de  una  buena  civilización 
federal  el  entregarse  á ciertos  hábitos 
de  amable  y fácil  libertad. ...  pero  en 
pequeña  reunión,  sin  hacer  precisamen- 
te escándalo. ..  .¿Qué  os  parece,  señor 
cura? 

Gutiérrez  guardó  silencio. 

— Vamos,  vamos!  prosiguió  Rosas, 
estos  tucumanos  son  de  tal  prudencia. 


de  tal  cii'cunspeccion,  que  se  les  toma- 
rla por  tímidas  doncellas .... 

En  seguida,  volviéndose  hácia  mi: 

—Y  vos,  mi  hermosa  criatura,  no 
suspendereis  esa  velo  que  me  oculta 
vuestros  atractivos!....  á ver  si  he 
adivinado....  Apostarla  á que  ese  mis- 
terioso incógnito  me  reserva  alguna 
nueva  sorpresa  de  esa  maldita  doña 
Teodora. . . . 

Me  estremecí.  Rosas  acababa  de  pro  ■ 
nunciar  el  nombre  de  una  de  esas  pro- 
veedoras de  su  harems,  cuya  ocupación 
consistía  en  seducir  ó robar  entre  algu- 
nas familias  pobres  do  Buenos  Aires  la 
flor  do  las  doncellas  para  servir  de  pas- 
to á sus  inmundos  deseos. 

Yo  rei)ulsé  la  mano  del  dictador  que 
trataba  de  suspender  mi  velo.  Este  mo- 
vimiento de  mi  parte  equivalía  á toda 
respuesta. 

Rosas  retiró  su  cabeza,  tendióse  do 
nuevo  en  el  sofá,  cerró  á medias  sus 
ojo.'«  de  inquisidor  y examinóme  silen- 
ciosamente á través  de  la  gasa  que  me 
cubría  el  semblante. 


PRIMERAS  HOSTILIDADES 


S ejemplar,  continuó  con  tono 
sarcástico.  Enhorabuena!  ha  com- 
prendido Teodora  que  los  amo- 
res fáciles  me  fastidiaban  ya,  y me  envía 
la  virtud  á toda  prueba.  Me  agrada 
esto;  y presumo  que  la  defensa  será 
digna  del  ataque!  ya  lo  veis,  señorita, 
....  estoy  enamorado,  locamente  ena- 
morado antes  mismo  de  haber  tenido 
el  gusto  de  conoceros.  Felizmente  mi 
fragilidad  está  en  buena  y santa  com- 
pañía. - Señor  cura,  vd.  me  responde 
de  mi  virtud  y de  las  seducciones  de 
esta  maga. 

Yo  contesté  resueltamente: 

— ¡Camila  O’Gorman  responde  de  si 
misma! 
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— ¡Camila  O’Gorman! 

Y el  semblante  del  dictador  tomó  re- 
pentinamente unaespresion  de  sorpresa 
estrema. 

Rosas  tomó  una  campanilla  de  sobre 
la  mesa,  y llamó.  Un  edecán  apareció 
al  momento. 

— No  estoy  visible  para  nadie  hasta 
nueva  órden. 

El  edecán  inclinóse,  y la  puerta  se 
cerró  sobre  sus  pasos. 

El  dictador  púsose  de  nuevo  á ins- 
peccionarme con  prolongada  atención. 
Por  más  que  me  mirase,  yo  no  dejé  de 
soportar  su  mirada. 

— En  verdad,  señorita,  vuestro  silen- 
cio me  pasma!  repuso  Rosas.  Teneis 
toda  la  apariencia  de  una  Judith  pero 
de  una  Judith  que  tiene  en  los  ojos  su 
puñal,  y puesto  que  esos  ojos  so  obs- 
tinan en  permanecer  invisibles,  creo, 
gracias  á Dics,  estar  en  seguridad.  En 
recompensa,  mereceré  el  honor  de  oir 
nuevamente  vuestra  voz?....  Hablad, 
cruel! ....  Holofernes  os  escacha. 

Hay  en  nuestro  sexo  recursos  natu- 
rales de  elocuencia  sumamente  pre- 
ciosos; pero  no  es  la  palabra  laque 
costea  el  mayor  gusto.  Nuestra  retórica 
se  compone  de  coquetería,  y á veces,  do 
seducciones  entrólas  cuales  las  frases 
desempeñan  un  rol  secundario.  En- 
gañar sin  decir  nada,  ó casi  nada,  es 
nuestro  grande  arte.  Embaucar  el  amor 
ó la  concupiscencia  de  esperanzas  más 
ó ménos  insolentes,  es  nuestra  supre- 
ma habilidad;  fascinar  al  tentado:  y 
adormecerlo  para  mejor  anonadarlo  en 
seguida,  tal  es  la  ciencia  femenil  por 
oscelencia. 

Esta  táctica  de  la  perfidia  de  los  atrac- 
tivos y del  embuste  de  las  gracias,  no- 
sotras no  la  aprendemos:  nos  es  innata. 
Ella  sirve  de  contrapeso  á nuestra  debi- 
lidad física.  Estamos  allí  en  nuestro 
terreno,  y con  la  ayuda  de  un  noble 
sentimiento,  nuestro  heroismo  puede 


llevarnos  á soberbias  conquistas.  Guan- 
do nuestra  virtud  sabe  presentarse 
oportunamente  á los  ataques  del  ene- 
migo, nosotros  somos  admirables  para 
hacer  caer — en  esta  caza  á nuestros 
atractivos— la  fiera  montaraz  en  nues- 
tras casi  invisibles  redes,  y retirarnos 
victoriosas,  llevando  por  trofeo  la  cabe- 
za del  león,  ó simplemente  la  creduli- 
dad del  tigre,  como  traté  modestamente 
de  hacerlo. 

Este,  desdo  que  supo  mi  apellido, 
seguia  entregado  á un  visible  preocupa- 
ción. Ya  no  me  tomaba  por  una  de 
aquellas  desgraciadas  que  iban  sus 
cortesanos  ó cortesanas  á arrebatar, 
por  fuerza  ó por  engaño,  á fin  de  ofre- 
cerla á su  apetito  sensual,  no:  y sin 
embargo,  algo  decia  mi  presencia,  y el 
mismo  semi-misterio  que  me  cubria 
daba  ciertamente  qué  pensar.  En  cuanto 
á mí,  ignoraba  yo  entóneos  el  papel  que 
involuntariamente  venia  allí  á desempe- 
ñar. Mucho  mas  tarde  fué  cuando  supe 
la  verdad,  y por  qué  infame  maquina- 
ción el  autor  desconocido  del  billete 
que  me  daba  aviso  del  cautiverio  de 
Lázaro,— cautiverio  que  era  obra  suya 
también — habia  combinado  en  vista  de 
hacer  con  una  agradable  sorpresa  su 
corte  al  tirano  una  vergonzosa  espe- 
culación sobre  la  persona  de  una  O’Gor- 
man viniendo  á pedir  en  Palermo  la 
gracia  de  un  reo. 

Ignorando,  lo  mismo  que  yo  y Ula- 
dislao,  la  trampa  tendida  á mi  virtud 
en  provecho  de  su  lubricidad,  Rosas  no 
sabia  pues  á qué  atenerse. 

Renovó  su  interpelación,  invitándome 
cortesmente  á esplicarme. 

—Señor,  contesté  con  un  tono  de  voz 
tan  conmovido  y virgíneo  cuanto  pudo 
afectar;  el  señor  cura  Gutiérrez,  si  se 
lo  permitís,  os  hablará  del  objeto  de  mi 
visita.  Pues,  por  lo  que  á mi  me  toca, 
estoy  tan  turbada,  tan  poco  segura  de 
la  exactitud  do  mis  palabras,  que  te- 
mo  sírvase  dispensarme  señor 
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pero  temo  no  poder  espresar  bien  mis 
ideas 

Juan  Manuel  pagó  con  una  sonrisa 
este  hipócrita  homenaje  al  ascendente 
seductor  de  su  deslumbradora  Exce- 
lencia, y volviéndose  hacia  Uladislao, 
le  hizo  señal  de  que  hablara. 

El  jóven  eclesiástico  esplicó  entónces 
en  breves  palabras  el  hecho  del  billete, 
haciendo  valer  los  motivos  que  milita- 
ban en  favor  del  prisionero  Lázaro  ‘ 
Torrecilla,  víctima  sin  duda  de  una 
equivocación  ó del  capricho  de  algún 
agente  subalterno.  En  esta  defensa  Gu- 
tiérrez desplegó  un  talento  maravilloso 
de  simplicidad,  de  dignidad  y de  unción. 
Rosas  le  escuchaba  ya  con  una  impasi' 
bilidad  de  estátua,  ya  con  apariencias 
de  emoción  mezclada  de:  — Continuad 
señorl  oigo,  oigo! 

Miéntras  que  Uladislao  hablaba,  yo 
tuve  tiempo  bastante  para  estudiarla 
fisonomía  y todo  el  conjunto  de  la  per- 
sona de  Juan  Manuel. 

El  sicofanta  continuaba  mirándonos 
de  soslayoj  sin  mover  la  cabeza  y ha- 
ciendo dar  vuelta  ambos  pulgares  bajo 
sus  manos  cruzadas;  ordinariamente 
guardaba  sobre  el  sofá  la  postura  gro- 
sera é impolítica  de  que  ya  he  hecho 
mención,  con  chinelas  en  los  pies,  un 
chaquetón  azul  abotonado,  ámpha  cor- 
bata y la  famosa  gorra  que  casi  jamás 
la  abandonaba.  De  tiempo  en  tiempo  se 
levantaba,  iba  á su  mesa  de  trabajo, 
volvíase  á sentar,  se  peinaba  la  patilla, 
echaba  con  coquetería  su  ralo  cabello 
sobre  la  frente,  y socando  de  su  faltri- 
quera un  pequeño  espejo,  mirábase  en 
él  con  la  complacencia  de  un  petime- 
tre, como  para  juzgar  del  efecto  de  sus 
esmeros  de  tocador  llevados  hasta  tri- 
vialidades á que  la  presencia  de  una 
mujer  no  ponia  obstáculo. 

Esta  libertad  de  gaucho  malo,  esta 
falta  absoluta  de  educación,  combiná- 
base en  Rosas  con  una  ridicula  afecta- 
ción de  capacidad  laboriosa  y de  apa- 


riencias ubiquistas.  Su  mesa  cargada 
de  papeles  atestiguaba  la  ostentación 
del  gusto  por  el  título  de  hombre  de  ga- 
binetey  de  profundo  político.  Notas  de 
embajadores,  correspondencia  de  los 
gobernadores  délas  provincias,  relato- 
riosde  la  policia,  una  montaña  de  pape- 
les, en  suma,  tenia  delante  de  sí  y los 
ojeaba  de  tiempo  en  tiempo  trazan- 
do con  su  pluma  algunas  palabras 
aquí  y allá  con  aireque  parecía  decir: 

Ved  qué  hombre  soy  yo! hago 

cuatro  cosas á la  vez:  me  ocupo  délos 
asuntos  de  Estado,  oigo  á un  elesiástico, 
cortejo  á una muger  y reposo  al  mismo 
tiempo. 

En  medio  de  este  vaivén,  sus  faccio- 
nes conservaban  un  timbre  de  dureza, 
vulgaridad  y cinismo  que  el  hábito  de 
risotadas  groseras  unido  á un  fondo  de 
bajos  sentimientos  y crueles  ideas  les 
había  impreso.  Sus  pequeños  ojos  azu- 
les fijábanse  en  mí  con  toda  la  imper- 
tinencia del  sultán.  Yo  no  sé  qué  de  si- 
niestro había  en  sus  miradas  que  oca- 
sionaba el  estremecimiento  del  terror. 
Algunas  veces  se  hubieran  tomado  por 
las  de  una  ponzoñosa  vívora.  Nada  de 
noble  ni  delicado  en  aquellas  facciones 
desvergonzadas  y repulsivas.  Su  modo 
de  mirarme  tomó  á la  vez  un  carácter 
tal  de  insistencia  y deshonestidad,  que 
cedí— malgrado  mió— á un  movimiento 
de  despecho,  volviendo  bruscamente  la 
cara  hácia  otro  lado. 

El  dictador  se  mordió  los  labios,  afec- 
tó reprimir  su  mal  humor,  y respon- 
diendo á su  modo  á la  lección  de  civilidad 
que  acababa  yo  de  darle,  se  estiró  un 
poco  más  sobre  el  sofá. 

— Vamos,  á la  gran  maniobra!  dijo 
llamando. 


Tomo  Ji 
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LA  GRAN  MANIOBRA 


L instante  una  procesión  de  la  ca- 
yos se  presentó  con  una  série  de 
mates  que  Rosas  ofreció  suce- 
sivamente y sin  interrupción  á Uladis- 
lao,  quien  continuaba  siempre  hablando 
en  favor  de  Lázaro,  cuyos  antecedentes 
políticos,’ á petición  del  dictadoi-,  tuvo 
que  esponer  prolijamente.  El  grosero 
personaje  reia  á carcajadas  cuando  el 
mador,  apurado  á cstremo  de  perder 
aliento  y aspirando  á prisa  el  jugo  de 
layerba,  trataba  de  hacer  fi'ente  á aquel 
aluvión  de  matos  que  se  sucedian  sin 
intermisión.  Gutieri-ez,  con  un  tacto, 
una  dulzura,  y dignidad  admii-ables, 
prestóse  con  habilidad  á esta  bufoneria 
de  mal  gusto,  y aun  aventuró  con  ese 
motivo  algunos  rasgos  de  jovialidad  que 
Rosas  manifestó  escuchar  con  socar- 
rona satisfacción.  La  mirada  deslucida 
dol  hipócrita,  fija  alternativamente  en 
mi  y en  Uladislao,  parecía  medir  á la 
altura  de  su  nariz  aquilina  que  dirijia  há- 
cia  el  narrador,  la  linca  visual  de  los 
hechos  que  lo  narraban  ó el  grado  an- 
gular de  las  consecuencias  que  dedu- 
cían. 

— Es  eso  todo?  dijo  luego  que  Ula- 
dislao hubo  terminado.  Y bien!  hé  aquí 
un  acontecimiento  bien  sinqjle,  aunque 
bastante  grave,  conspiración  contra  las 
leyes  del  Estado. . . . estos  delitos  ata- 
hcn  A Injusticia.  ¿Qué  queréis  que  yo 
haga?  Los  tribunales  decidirán. 

Y púsose  A tomar  un  mato  con  aii'e 
contrito. 

Entónces  yo  me  levanté  y dijo  con 
incisiva  ironía: 

— Rerfeclameiito!  llosas  so  atiene  A 
los  ti-ibunales!  Los  tribunales  juzgai  An 
en  asuntos  en  que  él  no  ¡modo  conocer! 

A través  do  mi  velo  vi  la  figura  del 


tirano  llenarse  de  orgullo  y satisfac- 
ción. 

—Vamos,  hermosa  dama,  dijo  for- 
zándome A tomar  de  nuevo  asiento.  Po- 
neos en  mi  lugar;  yo  os  hago  juez  A 
vos  misma.  Dicen  que  soy  déspota  por- 
que asumo  todos  los  poderes,  aun  el 
de  gracia  y justicia. 

Y acalorándose  por  grados: 

-—Dicen  que  soy  cruel  porque  casti- 

• go  á los  enemigos  de  la  patria  y restau- 
ro las  leyes;  dicen  que  soy  feroz  por- 
que protejo  á los  buenos  y aniquilo  A 
los  ambiciosos;  y dicen  en  fin  que  soy 
bárbaro  y malvado  porque  soy  podero- 
so para  el  bien  y terrible  para  el  mal. 

— No  se  dice  tal,  señor,  respondí  yo 
tímidamente. 

— Ya  sé  que  no  lo  dicen,  repuso  Ro- 
sas, pero  lo  piensan. 

Y al  decir  esto,  su  voz  tomó  un  tim- 
bre cavernoso. 

— Oh!  mucho  menos,  señor,  agregué 
yo  con  meliflua  dulzura. 

Un  rayo,  cuyo  siniestro  y fúnebre 
reflejo  me  hizo  mal  como  la  luz  de  un 
falso  dia,  iluminó  la  cara  del  tirano. 

— No  lo  piensan. ..  .lo  sé  también. 
Veamos,  pues,  qué  es  lo  que  piensan 
de  mi,  graciosa  criatura? 

Yo  sabia  bastante  bien,  por  todo  lo  que 
había  oido  decir  de-  los  actos  de  Rosas, 
que  el  tiranodel  Platanotenia  un  Atomo 
de  nobleza,  filantropía  ni  moralidad;  que 
su  espíritu  era  tan  trivial  como  abyecta  su 
alma:  yo  sabia,  en  resúmen,  que  era  un 
hombro  do  crímenes  y sangre.  Felici- 
tarlo  por  su  mansedumbre,  hubiese  ú 

sido  más  que  una  e.Kageracion  de  lison-  ^ 
ja:  hubiese  sido  una  ironía  peligrosa;  * 

pues  él  mismo,  A pesar  de  sus  hipó- 
critas  protestas,  se  felicitaba  interior-  ^ 

mente  de  sus  crueldades  y del  terror 
que  inspiraba.  Absteniéndome  pues,  de 
tocar  esta  cuerda  melindrosa,  respondí 
con  la  más  perfecta  apariencia  de  im- 
parcialidad:  I 

- Señor,  yo  no  soy  mas  que  una  ¿ 


HISTORIA  DE  ROSAS 


883 


pobre  muger,  y no  podría  sin  mucha 
suma  de  presunción,  apreciar  debida- 
mente actos  originados  por  razones  de 
Estado.  Pero  algunas  veces  las  muge- 
res  dan  consejos  que  tienen  su  valor. 

— Si  los  vuestros  no  hacen  ninguna 
impresión  en  mi,  seóorita,  — dijo  el  dic- 
tador con  galanteria,— es  preciso  deses- 
perar de  todos  los  consejeros  y conse- 
jeras. 

Yo  repuse; 

— La  política,  señor,  es  una  bella  y 
grande  cosa,  una  materia  delicada  que 
toca  los  ■ intereses  más  grandiosos  de 
los  pueblos,  y que  pocos  espíritus  son 
capaces  de  comprender.  No  es  cierta- 
mente demasiado  todo  el  poder  de  las 
facultades  humanas  para  abrazarla.  Vos 
sin  duda,  conocéis  sus  exijencias,  su 
utilidad,  sus  escollos  y sus  límites.  Los 
hombres  vulgai’es  no  llegan  jamás  al 
término,  ó loque  es  peor,  lo  esceden. 
Una  inteligencia  superior  se  contiene 
y observa.  Todo  loque  es  inútil  es  se- 
veramente proscripto  por  los  espíritus 
que  ven  las  cosas  de  alto  y á la  distan- 
cia: porque  lo  inútil  arguye  mediocri- 
dad, y lo  supérfluo  impotencia. 

Holofernes  empezó  á prestarme  seria 
atención.  Judith  continuó: 

— Tengo  la  suerte  de  tenor  por  ami- 
go á un  hombre  de  corazón  que  la 
cárcel  encierra,  que  tal  vez  el  patíbulo 
reclama.  ¡Que  Lázaro  Torrecilla  os 
deba  la  vida,  señor!  La  gloria  del  per- 
dón es  lamas  bella  de  todas.  ¿Qué  con- 
quista vale  lo  que  ella?  ¿Y  qué  gene- 
ral no  daría  todos  los  timbres  de  su 
espada  por  esos  gloi'iosos  trofeos  de 
su  ascendiente  moral? 

Rosas  me  escuchaba  edillcado.  Ha- 
bituado á las  triviales  y groseras  adu- 
laciones de  sus  cortesanos,  saboreaba 
con  manifiesta  satisfacción  el  filtro  de 
una  alabanza  indirecta  y bien  velada 
cuya  delicadeza  leerá  nueva. 

Yo  continué:  ! 

— Y sin  embargo,  no  es  bajo  el  punto  ! 


do  vista  de  los  sentimientos  individua- 
les que  yo  os  hablo,  señoic  Sé  que  por 
encima  de  la  amistad  está  la  patria,  y 
que  puede  algunas  veces  sei'  necesario 
el  sacrificio  de  un  miembro  peligroso 
para  la  salvación  del  cuerpo.  Yo  os 
hablo  bajo  el  punto  de  vista  eminente 
en  que  vos  mismo  os  habéis  colocado. 
¿Sabéis  lo  que  dirán  si  perdonáis? 

— Si  yo  perdono,  .dirán?. . . Veamos, 
amable  encantadora. 

— Dirán:  Rosas  es  poderoso  porque 
ha  desdeñado  castigar.  La  época  del 
rigor  abrió  su  reino,  la  época  de  la 
clemencia  lo  continúa.  El  restaurador 
de  Jas  leyes  se  ha  dejado  vencer;  ha 
tenido  la  santa  flaqueza  de  todos  los 
grandes  hombres,  porque  al  fin  él  es  un 
hombre  también. 

— ¡Bien,  Camila,  bien!  dijo  Holofernos 
balbuceando  y como  sofocado,  miéntras 
que  Judith,  atrayente  de  inspiración  y 
con  su  blonda  y hermosa  cabellera  ten- 
dida sobro  la  espalda,  esperaba  el  efec- 
to de  su  calculada  seducción. 

— Hé  ahí  lo  que  dirán,  señor!  rejuise 
yo  con  exultación  teatral  y el  semblante 
cubierto  siempre  por  mi  velo.  Y agrega- 
rán;  Rosas,  cuya  vij ilias  están  siempre 
consagradas  á las  atenciones  de  la  po- 
lítica; Rosas,  que  dá  á sus  generales 
largas  audiencias  de  guerra  y á los  emba- 
jadores largas  audiencias  en  asuntos 
diplomáticos,  ha  accedido  á la  solicitud 
de  una  niña  pidiendo  gracia  para  un 
desgi'aciado,  y no  ha  desdeñado  las 
sú|)licas  de  una  débil  mujer. 

— Decid  de  una  mujer  adorable,  de 
una  mujer  hermosísima,  de  una  mujer... 
á quien  yo  no  podré  rehusar  nada,  es- 
clamó  levantándose  el  tirano. 

- Señor  cura,  agregó  Rosas  haciendo 
á Gutieri'cz  ademan  de  salir,  tengo  el 
honor  de  saludai-os. 

'Vomedirijí  lista  y risueña  al  lado 
del  joven  eclesiástico. 

—Oh!  no,  señor!  es  mi  compañero 

nosotros  somos  inseparables. 
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— Salid,  yo  lo  deseo,  repuso  Rosas. 

— Quedad,  yo  lo  quiero!  repliqué  yo 
sublevándome  coquetamente. 

El  dictador  conmovido  y encantado 
con  la  actitud  pueril  y familiar  que  me 
veia  asumir,  no  sabia  qué  decir,  y pa- 
reció suspendido  como  por  un  hilo 
magnético  en  la  región  da  las  ilusio- 
nes. 

Ir-'-itados  y en  revolución,  los  bruta- 
les deseos  del  tirano  pintáronse  en  su 
semblante  con  rasgos  feroces  y lúbri- 
cos reflejos.  Sus  ojos  despidieron  la 
llama  de  la  concupiscencia. 

— Es  preciso  obedeceros,  reina  mia; 
eh  bien,  que  permanezca  el  señor  cura, 
ya  que  es  vuestro  inseparable.  En  cuan- 
to á la  gracia.  ..  veremos,  veremos 
más  tarde. 

— No,  señor,  no  ha  de  ser  mas  tarde! 
dije  yo  imperiosamente,  con  el  brazo 
estendido  hácia  adelante;  es  ahora  mis- 
mo que  lo  quiero! 

— Teneis  razón,  sirena,  ahora,  ahora 
mismo. 

Rosas  tomó  una  pluma  y una  hoja 
de  papel.  Al  mismo  tiempo,  y como 
acordándose  repentinamente  de  algo: 

— ¡Qué  distracción!  esclamó;  me  ol- 
vidaba de  consultar  á mi  primer  minis- 
tro! 

Y di  ó tres  palmadas. 


FEDERACION 

•' NMEDIATAMENTE  abrióse  una 
puerta  lateral  y un  hombre  semi- 
^ dislocado  apareció,  permaneciendo 
sobre  el  dintel  inmóvil  como  una  está- 
tua  coja.  Vestido  de  general,  llevaba 
gruesas  charreteras,  largas,  botas  con 
taconeras,  y cadena  do  oro  en  el  ])c- 
cho. 

Noté  entre  él  y el  dictador  cierto  cam- 
bio de  señales  casi  imperceptibles.  Este  I 
hombre  quo  te  ia  la  soiii'isaostereoti|)a- 1 


da  en  su  semblante  y en  los  lábios  el  sello 
del  silencio,  parecia  un  autómata  cuyos 
movimientos  hubiesen  sido  determina- 
dos por  hilos  invisibles  manejados  por 
su  señor,  hácia  quien  sus  ojosjse  volvian 
á cada  instante  con  prontitud  maravillo- 
sa, prontitud  tanto  mas  notable  cuanto 
hacia  contraste  dicha  mirada  con  el 
resto  de  su  pesada  y maciza  persona. 

Al  aparecer  ol  cojo,  reconocí  al  cé- 
lebre bufón  de  su  Escelencia,  don  En- 
sebio de  la  Federación.  Vino  á mí,  y 
me  presentó  su  mano  con  la  galantería 
obsequiosa  de  un  caballero  que  invita 
á una  dama  para  el  baile.  Simultánea- 
mente partió  la  voz  de  un  piano  desde 
una  pieza  contigua,  haciendo  vibrar  los 
brillantes  y rápidos  compases  de  una 
entusiasta  cachucha. 

Yo  negué  mi  mano. 

Ensebio  aproximóse  entónces  á (Jla- 
dislao  y lo  hizo  la  misma  tácita  invita- 
ción. 

El  eclesiástico  rehusó  del  mismo 
modo  con  una  sonriso. 

El  cojo  se  puso  entóneos  á bailar  so- 
lo, ejecutando  un  baile  grotesco,  al  ca- 
bo del  cual  se  paró  exhausto,  con  el 
rostro  bañado  en  sudor,  el  cuerpo  in- 
móvil y la  mirada  fija  en  su  señor. 

— Señor  ministro,  le  dijo  Rosas  con 
majestuosa  solemnidad;  lumbrera  de 
nuestras  deliberaciones,  sibila  de  nues- 
tro consejo  y Pitonista  de  nuestro  im- 
perio: ahora  que  el  fuego  de  la  inspi- 
ración os  anima  vais  á respondernos; 
porque  tenemos  que  consultaros  sobre 
una  grande  cuestión,  para  cuya  solu- 
ción - lo  declaramos  anticipadamente — 
nos  atendremos  al  fallo  de  vuestras  lu- 
ces. La  señorita  viene  á pedir  la  gra- 
cia do  un  culpable.  La  solicitante  es 
bien  hermosa,  pero  el  delincuente  es 
bastante  criminal.  ¿Qué  debo  hacer?.... 
Responde  y ten  cuidado  do  no  equivo- 
carte! 

Ensebio,  constantemente  silencioso, 
hizo  un  signo  que  quería  decii':  Tengo 
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necesidad  de  meditarlo  un  instante. 

— Es  muy  justo,  Esceleucia!  Piensa, 
reflexiona. 

El  bufón  sentóse  en  un  tabui'eto  do- 
lante do  mí,  puso  un  dedo  sobre  su 
frente,  cnjzó  nna  pierna  sobre  la  otra, 
me  miró  de  piés  á cabeza,  y en  seg’uida 
se  dirigió  hacia  Rosas  é hizo  otro  signo  i 
qne  quería  decir:  Para  juzgar  bien  do  la  ! 
belleza  de  la  solicitante  es  necesario  j 
que  yo  vea  sus  facciones. 

—Perfectamente!  dijo  Rosas;  pero  es 
preciso  (jue  te  dirijas á ella  misma  pa- 
ra ésto. 

Y dirijiéndome  la  palabi'a: 

— Señorita,  mi  primer  ministro  sóli- 
ta el  favor  de  que  le  dejeis  ver  vuestro 
semblante. 

Yo  conservé  desdeñosamente  mi  in- 
movilidad bajo  el  velo. 

El  bufón  miró  al  dictador  con  un  ai- 
re cempunjido. 

—¿Qué  queréis  que  haga,  amigo  mío'? 
dijo  el  tirano.  Yo  no  puedo  forzarla  á 
que  se  descubra.  Es  una  desgracia;  pe- 
ro la  crueldad  de  la  hermosa  la  pagai'á 
tu  pellejo. 

Y al  mismo  tiempo  Rosas  hizo  un 
signo  siniestro  con  la  mano  á la  altu- 
ra transversal  de  su  pescuezo. 

Me  estremecí.  La  idea  de  ser  la  causa 
do  la  muerte  de  aquel  hombre,  triunfó 
de  la  táctica  de  mi  pudor.  Lancé  una 
mirada  sobre  Ensebio:  habia  en  su 
actitud  tan  lacerante  resignación,  tan 
dolorosa  súplica,  que  me  inspiró  com- 
pasión. 

—Y  bien,  amigo  mió,  dijo  Rosas  ó 
Eusebioque  tenia  los  ojos  tristemente 
clavados  en  el  suelo:  ¿en  dónde  diablos 
lees  tú  tu  consulta? 

— ¡Aquí  en  el  libro  de  Dios!  esclamé 
yo,  apartando  mi  velo  bruscamente. 

Y aparecí  en  todo  el  esplendor  de  mi 
dignidad. 

De  pié,  orgullosa,  con  el  cabello  on- 
dulante, dirigí  mi  vista  hacia  el  pobre 
bufón  que  quedó  inmóvil  de  sorpresa. 


sumido  en  su  cándida  admiración. 

Todos  ¡03  personajes  de  esta  escena 
quedaron  al  instante  como  petrificados, 
cada  uno  bajo  im.presiones_  distintas: 
Rosas,  deslumbrado  al  aspecto  de 
aquella  que  según  sus  conjeturas  era 
ya  laconquista  do  sus  impuros  deseos; 
Pusehio,  viendo  á una  salvadora  en  la 
mujer  que  se  ofrecia  á su  vi.sia;  Ulu- 
d:slao,  temiendo  una  tragedia  de  san- 
gre ó un  drama  de  vergüenz  i d fi.u  de 
esta  innoble  comedia;  y yo,  poi'  tener 
entonces  en  mis  manos  y en  mis  ojos 
la  vida  ó la  muerte  de  Lázaro.  Con  sus 
rnii'adas,  el  cojo  por  naturaleza,  y mu- 
d:»  ¡¡orórden,  nosacansaba  de  espre- 
sanne  su  gratitud  por  el  acto  de  com  - 
placencia que  acabaJja  de  salvarle  de  la 
cuerda  ó del  cuchillo. 

— Ya  no  se  trata  de  mirar,  dijo  Rosas 
impacientado.  ¿Es  preciso  perdonar,  ó 
castigar?....  Como  lo  ves,  la  solicitante 
es  adorable,  pero  también  el  crimen  es 
grande,  añadió  reclinándose  sobre  el 
divan  despees  de  haber  armado  lenta- 
mente un  cigarrillo,  que  encendió  des- 
pidiendo el  humo  hácia  el  cielo  raso  en 
pequeñas  bocanadas. 

Nosotros  sentíamos  los  tres  el  co- 
razón oprimido. 

— Te  decidirás,  animal?  esclumó  el 
dictador  con  acento  bronco  y sordo 
como  el  do  una  fiera. 

El  escalofrío  del  terror  nos  dejó  he- 
lados. Un  silencio  de  plomo  pesó  sobre 
los  actores  y en  la  escena,  miénlras 
que  el  personaje  principal  interrumpía 
con  una  risotada  cavernosa  la  gravedad 
solemne  y lúgubre  de  aquella  hora  de 
sentencia. 

Ensebio  me  miró  melancólicamente  y 
guardó  siempre  silencio. 

Recuerdo  haber  visto  en  mi  infancia, 
en  la  quinta  de  un  amigo  de  mi  padre, 
lajauladeuna  pantera  á quien  hablan 
dado  un  perrito  por  compañero.  Este 
perrito,  huésped  forzoso  de  su  terrible 
comensal,  se  esmeraba  en  complacer  á 
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la  pantera,  de  quien  parecía  estudiar  los 
menores  deseos,  jugando  familiarmente 
con  ella,  acariciándola  humildemente, 
tratando  de  conquistar  la  amistad  do  sus 
dientes  y de  sus  uñas,  y temiendo  sobre 
todo  no  comprenderla  en  la  espresion 
de  sus  caprichos. 

El  mismo  cuadro  que  en  otro  tiem- 
po habia  escitado  mi  compasión,  se  re- 
novaba ahora  á mis  ojos.  La  pantera 
era  Rosas;  el  perrito  era  Ensebio;  te- 
miendo equivocarse  en  la  interpretación 
del  pensamiento  íntimo  de  su  amo,  y 
no  atreviéndose  á pronunciar  su  orá- 
culo,— triste  apuesta  cuya  parada  era 
nada  ménos  que  su  cabeza. 

Rosas  levantóse  bruscamente  como 
para  llamar  y dar  órdenes.  Yo  lancé 
un  grito;  el  dictador  se  contuvo. 

Eusebio,  en  el  parasismo  del  terror, 
pareció  dirigir  hácia  la  reflexión  todos 
los  esfuerzos  de  su  inteligencia.  Pálido, 
con  la  mirada  torva  y la  frente  bañada 
en  sudor,  parecía  escuchar  una  voz 
interior,  cuando  repentinamente  y en 
medio  de  la  ansiedad  general,  resona- 
ron los  melódicos  y candenciosos  soni- 
dos de  un  arpa. 

El  pecho  del  bufón  solió  un  grito  es 
trepitoso,  y rayos  de  júbilo  iluminaron 
súbitamente  su  semblante.  Indicó  con 
el  dedo  el  lugar  de  donde  partía  aquella 
música  celestial  é inesperada,  diciendo 
con  su  pantomima  espresiva: 

— Ella.  ..  . ella  es. . . consultadla;  he 
aquí  mi  contestación! 


MANUELIT.\ 

o sé  porqué  rápida  intuición  com- 
prendí el  signo  de  Eusebio.  Aun- 
que sus  lábios  permanecieron  en 
silencio,  parecíame  oir  el  nombre  do 
Manuolita,  pronunciado  por  él. 

~ Señor,  dije  al  dictadoi’,  esto  hombre 
tiene  razón,  \hiestra  hija  será  mucho 


mejor  oráculo.  Ademas  será  muy  dig- 
no del  galante  dictador  tomar  por  ár- 
bitro á una  mujer. 

Rosas  guardó  silencio  y pareció  preo- 
cupado. Dios  que  en  ese  momento  go- 
bernaba aquel  corazón  entregado  á toda 
idea  perversa,  inspiróle  una  resolución. 
Volvióse  hácia  mí  y me  dijo: 

— Camila,  quiero  daros  aun  esta  prue- 
ba de  mi  buena  voluntad.  Mi  dictadura, 
como  vos  lo  sabéis,  está  compartida 
entre  mi  hijo,  y yo.  Para  mi  las  atencio- 
nes de  Estado,  las  tarcas  trascendenta- 
les,las  audiencias  délos  embajadores,  la 
correspondencia  con  los  gobernadores; 
dependientes  que  no  son  mas  que  mi 
sombra  yá  quienes  me  tomo  la  pena 
de  educar;  pues  es  mi  mano  sola  la  que 
conduce  la  república,  y estoy  en  el  caso 
de  decir  como  Luis  XIV:  El  Estado 
soy  yo!  Paradla,  los  actos  de  condes- 
cendencia,las  transaciones  de  clemencia, 
las  debilidades  de  la  política;  porque 
todos  somos  débiles,  como  habéis  dicho 
bien,  Camila,  hombres  y mujeres;  y 
cuando  habla  el  corazón  es  malo  sofo- 
car su  voz.  Vuestra  súplica  de  gracia  es 
de  la  competencia  de  mi  hija:  lo  que 
ella  decida  sobre  vuestro  protejido,  lo 
ratiticaré  yo  de  corazón.  Esto  será  una 
respuesta  más  á mis  enemigos  que  me 
acusan  do  crueldad;  no  es  cierto,  hermo- 
sa criatura?  Otorgo,  pues,  el  recurso 
para  ante  Manuelita  propuesto  por  nues- 
ti'o  primer'  ministro. 

Rosas  llamó: 

— Advertid  á mi  hija  que  tiene  rrna 
visita. 

— Señor  inseparable,  añadió  Rosas 
dirigiéndose  á II  ladislao;  tened  la  bondad 
de  conducir  á esta  jóven  al  aposento  de 
la  señorita. 

Nosotros  nos  inclinamos. 

— Seré  benigno,  poro  pensad  que  os 
adoro!  me  dijo  Rosas  á parte  y en  voz 
muy  baja. 

E imprimió  un  beso  en  mi  mano.  Yo 
me  estremecí  convulsivamente:  paro- 
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cióme  haber  sentido  el  contacto  de  la 
baba  de  una  serpiente. 

Al  retirarnos,  pasamos  por  delante 
de  Ensebio  que  me  deslizó  estas  pala- 
bras: 

— Contad  conmigo,  y nada  temáis! 

Poco  después  éramos  introducidos 
en  el  aposento  de  Manuela  Rosas. 

Al  entrar,  llegaron  á mi  oido  sendas 
risotadas  que  de  él  partian  y que  ce- 
daron  á nuestra  aparición,  para  dar  lu- 
gar al  silencio  y al  decoro  de  la  eti- 
queta. 

Manuela  estaba  rodeada  de  cuatro  ó 
cinco  damas  amigas  suyas;  también 
distinguí  á los  ministros  de  Francia  y 
de  Inglaterra.  Estos  desaparecieron  á 
nuestra  entrada,  lo  mismo  que  las  da- 
mas, con  escepcion  de  una  sola. 

— Permitís  que  la  señora  permanezca? 
dijo  Manuela  á Gutiérrez;  es  mi  inse- 
parable también. 

Esta  alusión  á las  palabras  que  yo  ha- 
bla pronunciado  en  presenciada  Rosas 
con  motivo  de  Uladislao,  me  probó  que 
la  hija  estaba  ya  instruida  por  el  padre, 
no  solamente  del  objeto  de  nuestra  vi- 
sita, sino  de  loS  princi¡)ales  detalles  de 
esta  primera  entrevista.  Una  especie 
de  telegrafía,  cuyos  signos  eran  lleva- 
dos de  cuarto  en  cuarto  da  hora  por 
edecanes  que  circulaban  de  uno  á otro 
salón,  habla  instruido  á Mannela  de 
todas  las  circunstancias  que  Rosas  ha  - 
bla creído  podían  interesar  ó divertir  á 
su  hija. 

— Ya  lo  sé  todo,  señor  cura,  conti- 
nuó ella  sin  dar  tiempo  á Gutiérrez 
para  abrir  la  boca.  Venis  á pedir  una 
gracia:  yo  os  la  acuerdo.  Estáis  satis- 
fecho? 

Después,  sin  esperar  la  respuesta,  la 
jóven  continuó: 

— En  cambio,  tengo  que  pediros  un 
favor:os  invito, asi  como  á vuestra  ama- 
ble intercesora,  á nuestra  tertulia  de 
esta  noche.  Aceptáis? 

—Señorita,  repuso  el  saceiflote  con 


gravedad,  este  traje  os  anuncia  cuáles 
son  mis  habitudes  y cuan  poco  compa- 
tibles con  vuestra  amena  sociedad.  Yo 
soy  un  pobre  eclesiástico  alejado  del 
mundo,  ajeno  á sus  placeres  y locuras 
y cuya  felicidad  y obligación  consisten 
en  estar  preferentemente  al  lado  de  las 
personas  que  esperimentan  la  tristeza  y 
el  dolor!  Acordándome  tan  espontánea- 
mente la  gracia  que  venia  á solicitar,  vos 
habéis  hecho  una  acción  que  tendrá 
cerca  de  Dios  su  recompensa.  Habién- 
dose asi  terminado  mi  misión,  me  per- 
mitiréis que  rae  retire  bendiciendo  la 
mano  y el  corazón  de  donde  ha  partido 
ose  acto  de  beneficencia. 

Miéntras  Uladislao  hablaba,  yo  habia 
podido  observar  las  facciones  de  Ma- 
nuela Rosas  timbradas  de  unaespresion 
delicada  y elegante,  reflejo  de  los  bue- 
nos sentimientos  que  le  eran  propios, 
cuando  su  genio  naturalmente  inofen- 
sivo quedaba  abandonado  á si  mismo, 
fuera  del  satánico  ascendiente  de  su 
padre. 

Simpática  en  aquel  instante,  parecia 
gozar  de  un  inefable  placer  interior,  y 
en  sus  pupilas  matizadas  con  lánguidos 
vapores  se  leia  la  traza  de  una  sensi- 
bilidad pura,  bálsamo  precioso  para  ella 
de  descanso  y de  moral  en  medio  de  las 
corrupciones  de  Palermó  y del  infierno 
de  crímenes  que  estaba  condenada  á 
presenciar. 

— Querida,  dijo  bruscamente  á la  ami- 
ga que  habia  quedado;  mañana  tendre- 
mos el  gusto  de  volvernos  áver. 

Las  dos  jóvenes  se  dieron  el  beso  de 
despedida,  y nosotros  quedamos  solos 
con  la  hija  de  Rosas. 

— ¡Oh,  señorita:  perdonadme!  le  dije 
entóneos  con  efusión;  perdonadme  que 
no  os  haya  agradecido  ávos  tan  buena, 
tan  generosa! 

La  jóven,  sin  contestar,  dibujó  en  su 
rostro  una  sonrisa  que  la  puso  transfi- 
gurada, y habiendo  cambiado  con  ella 
un  cariñoso  abrazo,  creí  sentir  sobre 
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mis  mejillas  el  contacto  de  unas  lágri- 
mas ardientes. 

Después,  y con  la  misma  emoción 
convulsiva,  dió  un  apretón  de  manos  á 
Uladislao. 

En  este  momento,  la  puerta  del  apo- 
sento se  entreabrió,  y vimos  aparecer 
el  fantasma  silencioso  de  Rosas. 

Pasaron  algunos  instantes  de  obser- 
vación recíproca  entro  la  hija  y su  padre. 

— Señor  Gutierrrez,  dijo  éste  dirigién- 
dose al  sacerdote;  os  esperan  en  la 
perroquia  para  confesar  á una  peni- 
tente. 

— La  penitente  esperará!  inten-umpió 
la  joven  con  tono  áspero,  haciendo 
bruscamente  contraste  con  la  dulzura 
de  modales  que  acabábamos  de  pre- 
senciar... sí,  esperará,  porque  yo  tam- 
bién quiei'o  confesarme. 

— Ah!  queréis  confesaros,  doña  Ma- 
nuelita,  y. . . . con  el  señor  sin  duda? 

— Con  el  señor,  don  Juan  Manuel! 
Qué!  no  he  de  ser  una  vez  dueña  de  mi 
en  mi  aposento? 

Y,  altiva,  imperiosa,  airada,  corrió 
hácia  su  campanilla.  Un  negro  apare- 
ció. 

— Lorenzo,  dijo  lajóven,  no  estoy  vi- 
sible para  nadie....  para  nadie,  en- 
tiendes! 

-ringrata!  murmuró  Rosas, retirándo- 
se como  estrangulado.  Enviadle  }>ares 
de  orejas  de  coronel,  regaladle  trcnza.s 
do  unitarios  para  recibir  en  pago  se- 
mejantes ultrajes! 

Y el  eco  del  terror  repetía  vagamen- 
te en  nuestros  oidos:  Ingrata!  ingrata! 


JUKGO  VIEJO 

fERMITIÓSE  Uladislao  hacer  pre- 
sento á la  hija  de  Rosas  la  impru- 
dencia de  su  provocación. 

— Es  verdad,  dijo  lajóven,  volviendo 
á tornar  su  dulzura  simpática,  he  sido 


un  tantito  atrevida  para  con  él;  afortu- 
nadamente conozco  el  secreto  de  aman- 
sarlo. 

No  bien  hablamos  olvidado  el  inciden- 
te, cuando  apareció  de  nuevo  el  dicta- 
dor, no  con  la  amenaza,  sino  con  la 
galantería  y el  respeto  en  el  semblante. 

Tomándome  del  brazo,  dignóse  su 
e.Kcelencia  conducirme  hácia  la  calle 
esterior,  diciéndome: 

— Los  caprichos  de  las  mujeres  pi- 
den toda  indulgencia.  Quiere  ella  confe- 
sarse, enhorabuena.  Dejémosla  con 
Dios,  yon  cuanto  á vos,  sílfide  de  la 
tierra...  oh!  señorita,  no  os  asustéis 
así;  sois  libre,  y vuestro  protegido  tam- 
bién. Vuestro  carruaje  os  espera. 

En  efecto,  vi  al  llegar  á la  baranda 
un  coche  parado,  en  vez  de  los  dos 
caballos  que  nos  habían  llevado  á Ula- 
disluo  y á mi.  Por  la  portezuela  saludá- 
bame una  cabeza  risueña  y atractiva: 
reconocí  á Lázaro. 

Ebria  de  júbilo,  subi  al  coche  al  lado 
de  mi  amigo,  el  pobre  preso,  salvo  y 
bueno  después  de  tan  larga  ausencia. 
¡Con  qué  dulce  emoción  nos  volvimos  á 
ver,  saboreando  de  antemano  laalegria 
nniver.sal  al  llegar  á casa! 

De  repente  en  las  inmediaciones  de 

las  Cinco  Esquinas,  párase  el  coche 

acaba  de  retumbar  un  .pistoletazo. 

Un  grupo  de  hombres  enmascarados 
parecían  asaltar  al  cochero  que  ya  esta- 
ba dando  gritos  lamentables.  Al  instan- 
te, precipitóse  mi  compañero  para  so- 
correr al  infeliz,  mas  apenas  hubo 
franqueado  la  portezuela,  que  esta  vol- 
vió á cenarse  con  fuerza  quedando  yo 
sola,  llevada  inmediatamente  por  un 
galope  brusco,  sobresaltado,  vertigi- 
noso. 

—A  dónde  vamos!  Dios!  Dios  mió! 
tenga  compasión  de  mi!  esclamé  pre- 
sa de  terror  al  ver  de  nuevo  por  los 
vidrios  los  sauces  de  la  alameda  de  Pa- 
lermo.  ^ coche  había  dado  la  vuelta 
hácia  el  palacio. 
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Sin  fuerza,  sumamente  turbada,  lle- 
gué así  á la  misma  baranda,  donde 
hacia  ménosde  un  cuarto  de  hora  Rosas 
se  había  despedido  de  mí.  Ayudóme  la 
mano  galante  de  un  olicial  á bajar  del 
carruage,  conduciéndome  á uu  aposento 
inmediato.  Allí  fui  dejada  sola  por  el 
oficial  respetuoso,  de  cuyos  lábios,  sin 
interpelación  ninguna  de  mi  parte,  salie- 
ron al  despedirse  estas  palabras: 

—No  tenga  cuidado  la  señora!  tiene 
amigos! 

— Dichoesto,  me  saludó,  quedéentre- 
gada  á mi  estupidez  física  y moral. 

El  tiempo  transcurrido  en  esta  especie 
de  meditación  inquieta  y vaga,  no  lo  sa- 
bré decir;  solo  sé  que  al  herir  mis  i'upi- 
las  los  alegres  rayos  de  uu  sol  de  Octu- 
bre, fui  sacada  en  sobresalto  de  aquel 
sueño  que  hacía  despierta. 

La  puei'la  del  aposento  estaba  abierta. 

— No  soy,  pues,  piMsioiiera!  me  dije 
interiormente  no  poco  sorprendida. 

Salí  por  consiguieulo,  i ccordándome 
vagamente  la  siniestra  visión  de  las 
Cinco  Esquinas. 

Estas  confusas  emociones  y crueles 
inquietudes  se  apaciguaron  é iluminaron 
algo  merced  á las  frescas  brisas  do  una 
mañana  de  primavera  que  llegaron  has- 
ta mi  en  cuanto  hube  puesto  el  jsié  a- 
fuera.  La  naturaleza  ofrécenos  siempre 
en  medio  de  nuestras  ¡)enas  una  caricia 
maternal. 

¿Qué  hacer  entre  tanto,  y do  qué  lado 
dirigirme?  Los  tambores  de  la  tropa 
acampada  al  rededor  de  Palermo  tocaban 
á egercicio,  y ya  algunos  paseantes  á 
pié,  en  carruage  ó á caballo  veíanse 
aquí  y allá. 

Indecisa,  paseábame  maquinalmente 
por  el  parque,  cuando  un  personaje  de 
vulgar  apariencia,  dejando  un  grupo 
de  trabajadores  ocupados  en  el  jardín, 
cruzó  una  calle  lateral  en  dirección  de 
aquella  á donde  yo  me  hallaba.  Este 
hombre  tenia  en  la  mano  un  junco  con 
cuya  punta  se  divertía  (M1  decapitar  las 


hojas  d ■-  las  i-amas  do  los  árboles  por 
cuyo  lado  ¡)asaba;  llevaba  un  chaque- 
tón abotonado,  una  corbata  negra  y 
una  gorra  de  pajilla.  Reconocí  en  él  á 
Rosas. 

Me  estremecí  de  [hés  á cabeza:  el 
aspecto  de  una  vívora  que  hubiérase 
arrastrado  ante  mis  ojos  entre  las  yer- 
bas del  ]jarque,  no  me  hubiese  ocasio- 
nado más  horrible  sensación. 

Al  llegar  á mi  lado,  el  dictador  me 
saludó  quitándose  la  gorra,  y díjome 
aparentando  sorpresa  de  verme  en  se- 
mejante lugar: 

— La  señorita  viene  sin  duda  á solici- 
tar otra  gracia.  Si  es  así,  sea  bien 
venida,  porque  me  hallo  en  un  dia  de 
clemencia.  Veamos,  Camila  ¿qué  puedo 
hacer  por  vos?. . . . Pero  ante  todo,  repo- 
neos, hermosa  criatura,  abandonad  esa 
hechicera  turbación  que  me  cnibaraza 
y confunde.  ¿Sabéis  que  es  cosa  deena- 
moiarse?.  .. Eu  realidad,  yo  no  sé  qué 
especio  de  turbación  me  embai'ga  á riii 
mismo.  lie  visto  muchas  encantadoi-as 
en  mi  vida,  pero  debo  confesar  alta- 
mente que  ninguna  me  ha  ocasionado 
una  impresión  semejante. . .No,  ningu- 
na! ui  aun  esa  pobre  Paula,  tan  orgullosa 
tan  insolente  al  lado  de  sus  rivales  solo 
porque  me  lie  dignado  tener  con  ella 
algunas  condescendencias.  Delloza  mar- 
chitada, bidllo  de  un  dia,  ridículo  orgu- 
llo, sospechosa  lozauia,  impertinencia 

pesada Buen  dia,  señorita  Paula! 

pasadlo  bien! ...  .Es  mucho  coloret'*  y 
almidón  para  uu  amigo  de  la  sencill.i  y 
bella  naturaleza  como  yo.  (dh!  prefiero 
mil  veces  á aquellas  coquetas  ajadas, 
estas  gracias  candorosas,  esta  emoción 
virginal .... 

Vo  hice  un  movimiento  para  reti- 
rarme. 

— ¿Y  á díuide  vais,  señoi'ita?  dijo  Ro- 
sas tocándome  en  la  espalda  con  su 
mimbre. 

— Para  mi  ca.sa,  señor!  contesté  yo 
vuelta  ya  á mi  presencia  de  espíritu. 
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Para  mi  casa,  repuse  insistiendo,  por- 
que este  paseo  me  pertenece,  quiero  de- 
cir, pertenece  ai  público,  y creo  que 
Rosas  es  bastante  liberal,  bastante  po- 
pulaiq  bastante  amigo  de  la  sencilla 
y bella  naturaleza  ’paraimpedir  á una 
mujer  que  desea  estar  sola  de  venir  li- 
bremente aquí  á pasearse  y meditar. 

El  dictador,  afectando  solicitud,  se 
aproximó  entonces  y me  dijo; 

— No,  señorita,  no  ciertamente;  por- 
que en  realidad  yo  soy  vuestra  conquis- 
ta, y la  prueba  es  que  mi  bi’azo  os 
pertenece. 

Rechacé  dignamente  y sin  mal  humor 
la  mano  que  trató  de  pasar  ¡lor  bajo  de 
mi  brazo  izquierdo. 

— Sí,  Camila,  vuestra  conquista;  ó si 
preferis,  sois  vos  lamia.  ¿Y  por  que  no 
seriáis  mi  prisionera? 

Al  pronunciar  estas  palabras,  Rosas 
apoyó  fuertemente  su  mano  sobre  mí, 
como  si  un  secreto  resorte  de  cólera 
le  hubiese  impreso  aquel  movimiento. 

En  seguida  reponiéndose: 

— Pi'isionera  voluntaria,  quiero  decir! 
Prisionera  muy  voluntaría!  añadió  es- 
trechándome como  en  un  rapto,  mien- 
tras que  una  leve  sonrisa  contraia  su 
semblante  de  hiena. 

Aterrorizada,  yo  le  seguí  sin  pronun 
ciar  una  palabra. 

Rosas  ])úsoso  entónces  ñ tai'arear  una 
canción,  derribando  do  tiempo  en  tiempo 
con  su  varita  las  hojas  pendientes  de 
los  árboles,  cubriéndome  de  galanterias 
cruelmente  irónicas  y arrastrándo- 
me del  brazo,  antes  que  conducién- 
dome. Inicia  el  interior  de!  ediíicio.  Así 
llegué  hasta  sus  ¡aiertas,  más  muerta 
que  viva. 

Habíamos  pasado  por  delante  de  va- 
rios gi’upos;  algunos  de  los  cuales  me 
miraban  con  una  curiosidad  insolente, 
y los  otros  con  una  humillante  compa- 
sión. El  dictador,  orgulloso  de  conducii'- 
modcl  brazo,  parccia  hacci’  alarde  de  mi 
virtud.  Un  sentimiento  de  confusión 


inusitado  me  llenaba  á esta  idea  el  co- 
razón. ¡Hallarme  en  Palermo,  sepulcro 
del  pudor  délas  mugeres,  hallarme  del 
bi-azo  de  aquel  hombre,  vergüenza  de 
nuestro  sexo  y deshonor  del  suyo.... 
qué  humillación! 

Nos  hallábamos  delante  déla  puerta 
de  sus  aposentos, 

— Señorita. . . dijo  obsequiosamente, 
cediéndome  el  paso  con  un  estremo  de 
política  nada  común  en  él. 

Yo  permanecí  inmóvil. 

Rosas  esperó  tranquilamente. 

Sus  familiares  y edecanes  nos  rodea- 
ban con  el  sombrero  en  la  mano. 

—Que  me  pasen  un  informe  sobre  la 
sentencia  de  Lorenzo  Diaz!  dijo  el  dic- 
tador á un  oficial  de  servicio  en  tono 
brusco;  y agregó: 

— El  asunto  de  los  conspiradores  de 
la  calle  del  Parque,  se  ha  despachado 
ya? 

Me  estremecí. 

— Si,  señor;  contestó  el  oficial. 

— Bien!  repuso  Rosas  con  irónica  du- 
reza. Estos  escribientes  son  de  una  iir 
dolencia  inconcebible.  Gastar  seis  lar- 
gas horas  para  estender  un  proceso  ! 
Entiendo  que  la  administración  dejus- 
ticia debe  marchar  con  mayor  rapidez. 
Vos  me  respondéis,  señor  edecán.  . . . 
¿Imbeis  comprendido?.  . . . 

El  edecán  se  inclinó. 


CI.  CONGRESO 


yOLVlÉNDOSE  entónces  hácia  mi, 
y tomando  un  aire  de  mansedum- 
bre que  contrastaba  con  la  sombría 
brusquedad  de  las  órdenes  qne  acababa 
de  dar,  Rosas  ofrecióme  de  nuevo  su 
mano. 

—Señorita!  me  dijo  cargando  la  voz. 
Yo  lancé  una  mirada  al  dictador:  ba- 
jo sus  pestañas  semi -cerradas  lo  mismo 
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que  las  de  un  tigre,  su  mirada  era  terri- 
ble. Yo  estaba  como  fascinada. 

— Señorita!.  . . . repuso  él  por  la  ter- 
cera vez  designando  con  un  gesto  el  um- 
bral de  la  puerta,  con  más  dulzura  en  la 
la  voz  y más  siniestra  impresión  en  la 
mirada. 

Impelida  por  la  invisible  mano  del 
terror  entré  finalmente.  Rosas  tomóme 
de  nuevo  el  brazo  y me  dijo  al  cruzar  un 
aposento: 

— Habéis  hecho  mal:  el  coquetismo 
del  pudor  tiene  su  mérito,  j)ero  es  nece- 
sario no  abusar  de  nada  en  esta  vida. 
No  importa!  á despecho  de  vuestro  ri- 
gor quiero  aun  ser  bondadoso  para  con 
vos!  Hasta  de  aquí  un  momento,  her- 
mosa jóven! 

Al  decir  esto  retiróse,  ceri'ó  la  puerta 
sobre  mi  y me  dejó  sola  en  un  aposen- 
to cuyos  detalles  no  pude  por  lo  pron- 
to examinar.  La  semi-oscuridad  que 
allí  reinaba,  unida  á mi  pi'opio  terror, 
me  hacia  ver  todas  las  cosas  como  á 
través  de  un  velo.  Poco  á poco  fui  dis- 
tinguiendo los  objetos:  un  sofá,  algunos 
sillones,  una  mesa,  y en  el  fondo  vastas 
colgaduras  color  rojo  y violeta  entrela- 
zadas. 

Un  libro  colocado  sobre  la  mesa  pa- 
recía haber  sido  puesto  allí  para  invi- 
tarme ála  distracción  de  la  lectura.  Me 
senté  y lo  recoriá;  desde  las  pi'imeras 
líneas  pude  advertir  la  viperina  obsce- 
nidad que  infectaba  sus  páginas.  En  el 
primer  ímpetu  estuve  tentada  de  ane- 
jarlo al  suelo,  pero  un  sentiuiiento  de 
orgullo  me  contuvo.  Hallábame  en  muy 
elevadas  regiones  de  fuerza  moi  al  y al- 
tanería para  liacer  á esos  miseros  i'e- 
zagos  de  la  depravación  el  honor  de  te- 
merlos. Lo  leí,  pues,  c(mi  despi'ccio, 
con  serenidad  é indiferencia  lo  mismo 
que  hubiera  leido  cualquier  otro  libro. 
Aquellas  pobres  borracheras  de  la  inte- 
ligencia escitaban  en  mi,  más  compa- 
sión que  escándalo. 

En  medio  de  mi  lectura  dos  golpes 


discretamente  dados  en  la  puerta  me 
anunciaron  una  visita.  En  la  apariencia 
me  hacian  el  honor  de  considerarme  co- 
mo en  mi  casa. 

La  puerta  se  abrió.  Yo  esperaba  ver 
aparecer  á Rosas,  mas  cuál  fuémi  sor- 
presa al  reconocer  á Ensebio,  jiero  á 
Ensebio  ti’ansformado!  El  bufón  estaba 
en  realidad  pintoresco:  sobre  su  cabello 
émpolvado,  rizado  y ensortijado,  des- 
cansaba graciosamente  el  elástico  de  un 
general  algo  inclinado  hácia  la  izquier- 
da; su  semblante  cargado  de  colorete 
y afeitado  recientemente  relucia  como 
un  rostro  de  querubin.  Estaba  fresco, 
sonrosado,  risueño  y seductor:  pare- 
cia  tener  diez  años  menos. 

Una  especie  de  casaca  militar  con 
gruesas  charreteras  y cintas  rojas  de- 
jaba á descubierto  su  pecho  velloso  co- 
mo el  de  un  lobo  marino.  Una  guitarra 
que  traia  en  la  mano  com[)letaba  aquel 
conjunto  erótico  y divertido. 

Ensebio  entró,  cerró  la  puerta,  y sa- 
ludó [profundamente  por  tres  veces,  con 
su  elástico  debajo  del  brazo  y la  guitai-ra 
en  la  mano.  Parecía  un  maestro  de 
baile  que  viniese  á dar  su  lección. 

De  pié  y sin  decir  una  palabra,  el 
cojo  arqueó  no  sin  trabajo  su  pierna 
derecha  contra  la  izquierda,  y vibró  las 
cuerdas  de  la  guitarr.i,  miéntras  su  voz 
daba  iuzá  una  canción  amorosa,  orien- 
tal y seductiva.  Terminada  esta,  empo- 
zó á bailar,  en  estilo  de  los  osos. 

Ese  silfo,  esa  bayadera  del  sexo  vellu- 
do enviada  como  descubierta  en  la  cam- 
paña do  seducción  ]ue  iniciaba  Rosas 
contra  mí,  hubiera  escitado  mi  curio- 
sidad y tentado  mi  gusto  observador 
en  cualqnici’  otro  momento.  En  la  si- 
tuación moral  en  que  me  hallaba,  yo 
no  presté  á las  muecas  del  pobi-e  cojo 
mas  que  una  atención  de  fastidio,  bas- 
tante humillante  para  sus  artísticos  es- 
fuerzos. Debo  confesar  que  el  bufón 
ejecutó  concienzudamente  hasta  el  fin 
el  programa  que  se  le  habia  dado.  Fi- 
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nnlmente,  después  do  mil  saltos,  de 
vvalses  y revoloteos  de  piernas  acom- 
[lañados  po)‘  la,  guitarra  y las  canciones 
(¡ue  entona!);!,  Ensebio  al)andonó  el 
aposento  i'.on  el  mismo  ceremonial  con 
quehal.'ia  entrado  en  el,  renovando  su 
tri[)l¡ce,  saludo  lo  mismo  que  en  un  ac- 
tor que  deja  el  escenai’io  después  de  la 
ejecución  de  su  papel. 

Una  voz  termin  ida  esta  escena  de 
introducción,  el  act  )i' principal  salió  á 
las  tablas.  Doj6s;3  oii’ un  mido  del  lado 
opuesto  á la  ¡merta  por  ilondo  ac;d)aba 
do  salir  Ensebio,  y Rosas,  separando 
las  colgaduras  del  fondo,  apan'ció. 

Yo  permanecí  sentada  en  el  mismo 
sitio,  y mi  semblante  no  debió  espresar 
la  mas  levo  turbacio:i,  ¡lorque  mi  cora- 
zón no  esperimentó  la  menor  emoción. 

El  dictador  se  sentó  del  otro  lado  de 
l.i  mesa,  y me  miró  algunos  instantes 
como  para  o!)servar  <d  efecto  (pie  Inibia 
podido  |M’oducir  la  visita  del  bufón. 

— ¡Osha  divertido  Ensebio,  señorita! 
me  dijo  al  fin.  Soria  niny  difthos,-)  ,si  rni 
bellaodaliscahul)ieseb  diado  en  ese  cor- 
to pasatiempo  disti’accion  A su  fa  didio. 
Porque  Ensebio  es  un  artista,  señorita, 
un  talento  de  |'>rimei‘  órden;  m is  aun; 
un  gran  seductor.  Es  un  temible  rival 
este  mi  primor  ministro!  ¿Sidieis  que 
estoy  celoso? 

\dendoi]ueyo  guardaba  obstinada 
menta  silencio,  Rosas  continuó: 

- Iben!  cs'‘  ajióslol  de  Citeros,  ese 
voliqituoso  ba ilarin,esc hecliicproflc ser- 
rallo os  ha  Indlado  indiferente;  mi  her- 
mosa sultana  ha  i-csistido  á los  atracti- 
vos de  mi  Ensebio.  Yo  no  ospei’aba 
menos  de  su  virtud. . . ! Perfectamente, 
hermosa  nua! .. . ¿Y  yo,  y yo?  ropimo 
con  un  tono  y mía  sonrisa  en  ostromo 
cariñosos. 

Yo  permanecí  imui'ivil  y con  la  mira- 
da •siempre  lija  y scmi  i. 

— ¿Y  yo! . . . yVh!  os  para  mí  solo  (pie 
habéis  rcscrv.i  lo  vuestras  gracia'^;  poro 


estad  segura  que  no  teneis  que  ver  con 
un  ingrato. 

— Mirad,  Camila,  añadió  Rosas  to- 
cándose el  coiMzon  con  l.i  mano  derecha 
y hablando  con  un  énfasis  teatral.  Guar- 
daba aquí  un  secreto,  pero  so  escapa 
mal  mi  grado...  Sí,  yo  os  amo,  os 
adoro!...  Oh!  no  temáis...  con  un 
amor  nada  vulgar,  con  un  amor  digno 
de  vos  y de  mí. 

En  seguida,  abrii’iido  enfáticamente 
los  bi-azos  como  quien  dice  una  gran 
cosa,  sacudiendo  la  cabeza  y dilatando 
la  mirada  esclamó  en  tono  confidencial; 

— En  fin  si  es  necesario  decíroslo,  yo 
me  uniré  á vos  en  matrimonio! 

El  mismo  silencio,  la  misma  inmovi- 
lidad por  mi  parte. 

—Ah!  ya  lo  veo,  continuó  afectando 
un  aire  de  r dlcccion;  pensáis  en  Pau- 
la ....  Es  justo;  Paula  es  ya  mi  muger, 

sin  contar  la  otra Esto  seiba  por  lo 

menos  un  caso  de  bigamia.  Y bien!  con- 
snltaromos  la  Iglesia. 

Y llamó.  Un  oficial  .apareció. 

— Que  el  síno:lo  de  doctores  se  reúna 
al  instante  en  l;i  cámani  amarilla! 

Y dirigiéndose  á mi  al  mismo  tiempo 
ene  se  levantaba; 

— Vaisá  oir  famosos  teólogos,  díjome 
Rosas.  Nuestro  santo  padre  el  Papa  no 
tiene  á su  alrededor  otros  mas  sabios 
ni  más  concienzudos. 

En  seguida  el  dictador  desapareci  ó 
por  el  fondo. 

Algunos  minutos  después,  dos  gol- 
pecitos  dados  en  la  pu  nía  me  anuncia- 
ba la  segunda  visita  de  Ensebio. 

Consecuente  con  el  anterior  ceremo- 
nial, el  bufón  aproximóse  á mí  y me 
ofreció  respetuosamente  la  mano,  áben- 
do  que  yo  no  mí  movia  dijóme  entre 
dientes  sin  moverlos  lábios  ni  los  ojos; 

— Nos  miran;  dqjaos  comlncii'  y no 
temáis  nada . 

Entóneos  me  levanté  y me  dejé  llevar 
de  la  mano. 

Atravesamos  el  fondo.  Al  cabo  do  un 
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corredor  abrióse  una  puerta^  y Ensebio 
me  designó  un  taburete  colocado  eu 
una  antesala  donde  la  endija  de  una 
cortina  me  dejaba  ver  un  aposento  es- 
pacioso que  me  quedaba  en  frente.  Me 
senté,  y á través  de  aquella  endija  pudo 
presenciar,  sin  ser  vista,  la  escena  que 
voy  á tratar  de  describiia 

Veíase  en  un  estrado  un  tribunal  ou 
semi  círculo;  Rosas  le  presidia  en  medir) 
de  tres  edecanes.  El  asienlr)  de  la  iz- 
quierda que  estaba  vacio,  fue  bien  pron- 
to ocupado  por  Eusebia,  que  después 
de  haberme  conducido  entró  á donde  es 
taba  el  triluinal^  por  otra  puerta. 

Este  espectáculo  sacrilego  que  repre- 
sentaba un  consilio  compuesto  de  tres 
soldados  y un  bufón,  no  era  por  cierto 
nuevo  en  la  histcnda  de  las  |)arodias  de 
Rosas.  Yo  esperé,  vi  y escuché. 

El  dictador,  tomando  la  pahibra,  dijo 
entónces  con  un  tono  de  voz  grotesca- 
mente solemne; 

- Padres  del  .sacro  consilio:  no  hr.ce 
mucho  que  os  hice  reunirá  fin  di' ob- 
tener vuesti  a opinión  sobre  mi  proyecto 
de  unión  con  la  señorita  Ihuila;  hov 
vengo  á apelar  de  nuevo  á vuestras 
luces  con  u i proyecto  semejante.  Un.i 
jóven,  pimpollo  de  belleza,  de  lozanía  é 
inocencia,  es  ya  dueña  de  mi  corazón. 
Lejos  de  mí  el  pensamiento  de  obtener 
con  otro  título  que  el  de  esposa  á esta 
jóven  que  aprecio  altamente,  tanto  poi- 
sus  i'aras  y distinguidas  cualidade.'-, 
como  por  su  belleza  incomparable.  Y 
es  por  esto,  padres  del  sacro  consilio, 
que  vosotros  me  ayudareis  en  mi  ¡jia- 
dosa  intención  de  matrimonio,  si,  como 
creo,  la  ciencia  del  derecho  canónico  v 
la  santa  interpretación  do  la  doctrina  or- 
todo.\.a  os  suministra  los  medios  de 
desvanecer  mis  escrúpulos  en  la  posición 
especial  en  que  me  hallo. 

Al  decir  estas  palabras,  Rosas  vol- 
vióse liácia  su  vecino: 

— A vos  primeramente  la  palabra, 
señor  teólogo! 


Esto  se  levantó;  yo  presté  atención  y 
oí  distintamente  sus  palabras  conforme 
habia  oido  las  de  Rosas. 

- -Señor:  nos  hacéis  e!  honor  de  pre- 
guntarnos si  en  vu'-stra  especial  posi- 
ción de  gefe  supremo  de  un  gran  pueblo 
os  es  lícito  contraer  un  nuevo  matrimo- 
nio. Propone!'  la  cuestión  es  resolverla. 
No  es  la  ]»rimera  vez  que  la  religión 
acuei'da  dispensas  de  este  género:  la 
historia  sagrada,  como  la  historia  pro- 
fana, da  ejemplos  de  ello.  Sin  ti'auspor- 
tarnos  al  tiempo  de  los  patriai'cas,  los 
aiia.les  de  las  más  célebres  monarquías 
y do  los  más  piadosos  soberanos  están 
haciendo  autoridad.  — Podéis,  pues, 
señoi',  obi'ar  con  plena  libertad  de  con- 
ciencia. Semejante  acto  de  vuestra  |)ar- 
te  atestiguará  una  vez  más  la  gaandeza 
de  vuestros  sentimientos:  los  hombres 
religiosos  se  alegi'arán,  y los  impios 
selhu'án  (j1  lábio.  El  derecho  canónico 
estácoi)  vos.  Por  encimi  do  este  dere- 
cho, campea  u.im consideración  política 
yelhi  os  aconseja  sin  réplica  esas  nup- 
cias. - Restauradoi'  de  las  leyes,  Moisés 
del  pueblo  argentino,  es()eraiiza  del 
sueli»  americano:  vos  no  tenéis  heredero 
vai'on.  Esto  una  fatalirlad,  una  ame- 
naza (]ue  pesa  sobre  nuestra  cabeza. 
Dios  os  resei'va  aun  largos  dias  de  exis- 
tencia, pero  esta  persf)ectiva  no  impide 
de  pi  eveer  el  porvenir.  La  anarquía  solo 
es|iera  vuesti'ii  muerte  para  asolai'  este 
hermoso  pais:impOi  la,pues,  que  vuestra 
obra  no  salga  de  vuestra  casa  y de  vues- 
tra sangre.  A semejanza  de  la  provi- 
dencia, á semejanza  de  Dios,  cuya 
imágen  está  en  unión  con  la  vuestra 
sobre  los  santos  altares,  os  corres- 
ponde conservar  después  dehabercrea- 
do,  perpetuar  después  de  haber  fun- 
dado. En  una  pidabra,  señor:  debeis 
ser  gefe  de  dinastía.  No  quererlo  se- 
ria un  crimen.-  He  dicho! 

— El  doctor  en  derecho  constitucional 
tiene  la  palabra,  dijo  Rosas. 

Levantóse  el  segundo  orador; 
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— Después  del  elocuente  discurso  que 
acabais  de  oir,  no  añadiré  mas  que  dos 
palabras.  Yo  opino  que  este  matrimo- 
nio debe  no  solo  tener  luí;ar,  sino  tener 
lugar  sin  dilación.  Todo  lo  que  hace  el 
Escelentísimo  Gobernador  es  breve, 
rápido,  concebido  con  la  profundidad 
del  pensamiento  y ejecutado  con  la  rapi- 
dez del  relámpago.  Importa  que  en  la 
presente  circunstancia  deje  á cubierto 
de  esta  loable  costumbre  la  de  espedir- 
se en  todo  prontamente;  costumbre  que 
está  de  conformidad  con  su  genio  y que 
ha  producido  siempre  tanto  bien,  ya 
para  garantir  á los  buenos  como  para 
aterrorizar  á los  malvados.  La  cuestión 
debe  ser,  pues,  resuelta  militarmente. 
— Hé  dicho! 

— A vos  ahora,  doctor  en  derecho  mis- 
to, dijo  Rosas  á Ensebio. 

El  bufón  levantóse  lentamente,  re- 
fleccionó  durante  algunos  minutos  lo 
mismo  que  un  predicador  antes  de  em- 
pezar un  sermón,  y accionando  con  el 
brazo  de  arriba  para  abajo  como  el  asta 
de  un  molino,  se  espresó  de  esta  ma- 
nera: 

—La  cuestión  es  grave,  señores;  para 
ser  dignamente  resuelta,  ella  requiere 
el  auxilio  de  luces  que  yo  no  poseo,  que 
ninguno  do  nosotros  posée.  El  Esce- 
lenlísimo  Gobernador  debe  aconsejarse 
con  su  propia  razón,  con  su  jiatriotismo 
y sus  gloriosos  antecedentes,  mucho 
más  que  con  nuestra  humilde  opiniou. 
Sin  embargo,  ya  que  me  es  lícito  aven- 
turarla mia  sobre  un  punto  tan  delica- 
do, yo  diré  que  cu  principio  apruebo  el 
casamiento,  pero  en  la  aplicación  no! 
JMe  es[)licaré.  — Por  un  privilegio  espe- 
cial de  mis  atribuciones  conozco  á la  no- 
via. ¿Qué  es  lo  que  necesita  el  Escel  n- 
tísimo  Gobernador? -- Una  muger  (píele 
de  un  robusto  heredero,  desangro  ge- 
nerosa, do  fuerte  con  jileccion  muscular. 
Ahora  bien,  yo  debo  declarar  fpie  la 
novia,  aunque  bella  demasiado,  llcnaria 
mediocremente  este  objeto.  Débil  y 


delicada,  ella  desempeñarla  mal  las  fun- 
ciones de  madre.  La  paloma  seria  in- 
digna del  águila;  el  cordero  no  responde- 
rla ciertamente  á los  abrazos  del  león. 
Finalmente  yo  creo  que  el  Escelentísimo 
Gobernador  puede  y debe  hallar  cosas 
más  dignas  que  sus  augustos  amores, 
perdonen  mi  franqueza. — He  dicho! 

Una  mirada  significativa  que  lanzó  el 
bufón  hácia  donde  yo  estaba,  me  confir- 
mó lo  que  ya  habla  comprendido:  que  el 
generoso  deseo  de  apartarme  de  las 
garras  de  Rosas  le  habla  dictado  todos 
los  términos  poco  lisonjeros  de  su 
arenga.  Agradecí  con  el  fondo  del 
corazón  al  buen  Eusebio  por  su  carita- 
tiva intención. 

— Bien!  dijo  Rosas.  Dos  voces  en  pró 
y dos  en  contra,  pues  la  de  mi  doctor 
en  derecho  misto  vale  por  dos  según  es 
de  costumbre.  Fáltanos  una  tercera 
Opinión  para  desempatar  la  votación. 
He  tenido  el  cuidado  de  prevenir  á un 
jóven  eclesiástico  que  Manuelita  favore- 
ce con  su  confianza  y que  merece  á este 
título  la  mia;  es  el  cura  do  nuestra 
señora  del  Socorro,  el  doctor  Gutiérrez.' 

— El  Dr.  Gutiérrez!  esclamé  yo  estu- 
pefacta. Gutiérrez  mezclado  en  esa  farsa 
escandalosa! .... 

— El  sacerdote  debe  haber  llegado  ya: 
Que  lo  introduzcan. 

Poco  después  entró  Uladislao.  Me 
aproximé  cuanto  pude,  con  la  mirada 
y el  oido  íijos  en  dirección  al  aposento 
donde  pasaba  aquella  escena;  sentíame 
picada  de  una  curiosidad  estraña  y 
dolorosa. 

]\li  amado  tenia  la  misma  continen- 
cia, el  mismo  encanto  de  fisonomia  que 
lohabia  hecho  tan  simpático  á mis  ojos 

Modesto  pero  firme,  vestido  de  ne- 
gro, con  la  cabeza  descubierta  y el  cabe- 
I lio  ensortijado,  presentóse  gravemente 
j ante  esta  parodia  de  tribunal  de  la  cual 
I su  intervención  le  hacia  cómplice  á mi 
' vista. 
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Y esperimenté  una  angustia,  un  su- 
frimiento indefinible. 

El  dictador,  haciéndole  signo  de  que 
se  sentara,  le  dijo  con  voz  breve  y semi- 
impertinente: 

— Señor  cura,  vos  que  sois  un  sábio^ 
decidme  en  buena  teología  vuestro  modo 
de  pensar  respecto  á la  bigamia.  No 
tengo  precisamente  miras  de  volverme 
á casar;  pero  suponiendo  que  me  ocur- 
riese esta  fantasía,  baria  bien  ó mal  en 
seguirla?....  Un  consejo  canónico,  si 
os  place. 

Gutiérrez  se  levantó,  y con  voz  solem- 
ne, acentuando  cada  una  de  sus  pala- 
bras, contestó: 

— Un  rey  de  Inglaterra— Enrique  VIII 
—concibió  una  pasión  culpable  por  una 
jóven  de  elevada  belleza  y de  mas  alta 
virtud  todavía,  llamada  Juana  Gray. 
Sedújola  por  medio  de  amenazas,  y en 
seguida,  estando  ya  fastidiado  de  ella, 
la  hizo  morir.  Una  segunda  esposa 
sucedió  á la  sacrificada,  y él  la  hizo 
morir  del  niismo  modo.  Tuvo  así  cuatro 
esposas  que  fueron  sucesivamente  cua- 
tro víctimas.  La  historia  dice  que  du- 
rante sus  noches  de  insomnio^  cada  uno 
de  estos  fantasmas  visitaba  por  turno  á 
su  corruptor  y verdugo.  Enrique  VIII 
conoció  el  poder,  mas  no  la  felicidad. . . 
Señor:  pensad  en  Enrique  VIII!  He 
dicho! 


GUERRA  Y TRIUNFO 


NA  esclamacion  involuntaria  par- 
tió de  mi  pecho: 

— Uladislao  ! noble  Uladislao 
cuán  grande  eres  tú!  y él  cuán  bajo  y 
vil!  oh  ven,  ven  á mis  brazos!  porque  lú 
serás  mi  esposo;  el  esposo  querido  y 
animoso  que  me  protejerá,  que  me 
librará  del  hombre  odioso  que  aborrezco 
y desprecio,  del  sér  ridículo  y repugnante 


cuya  mirada,  cuyas  palabras,  cuyo 
conjunto .... 

En  ese  momento  un  ruido  sordo, 
semejante  al  rechinamiento  de  los  dien- 
tes, cortó  el  hilo  de  mi  vehemente  monó- 
logo. Miré  hácia  atrás,  y. ...¡cuál  fu  6 
mi  espanto! ...  .Vi  á un  hombre  lívido 
y silencioso,  con  la  cabeza  descubierta, 
clavada  la  mirada  y los  brazcs  cruza- 
dos. ¡Era  Rosas! 

El  despi’ecio  rechazaba  al  miedo; 
tomé  atrevidamente  la  palabra: 

—¿Qué  pretendéis,  señor? 

Sin  responderme,  Rosas  continuó 
mirándome  de  una  manera  singular;  en 
seguida,'  sentóse  delante  de  una  mesa, 
tomó  una  pluma,  escribió  sobre  un 
pedazo  de  papel,  y al  cabo  de  algunos 
minutos  me  pi-esentó  el  siguiente  bi- 
llete: 

«Enemigo  por  gusto  y por  razón 
higiénica  de  toda  emoción  estéiúl,  me 
abstengo  de  entrar  con  vos  en  espli- 
caciones,  Camila  O’Gorman  me  agrada: 
sed  mia.  Responded,  pero  sin  fi  ases.» 

Yo  medí  al  dictador  de  piés  á cabeza 
con  una  altiva  mirada,  hice  trozos  el 
papel  y arrojé  los  pedazos  á sus 
plantas. 

De  un  salto  Juan  Manuel  estuvo  á 
mi  lado;  me  asió  de  la  mano.... pero 
inmediatamente  retrocedió  al  ver  el 
gesto  de  terror  que  yo  acababa  de  hacer. 

Como  un  náufrago  en  el  momento 
supremo  del  peligro,  crucé  ambas  ma- 
nos y elevé  al  cielo  una  íntima  plegaria. 

Era  singular  mi  situación  de  espíritu 
en  aquel  instante.  Con  gran  sorpresa, 
mi  pavura  desvanecióse  instantánea- 
mente, y me  sentí  llena  de  ánimo  inte- 
rior. Dios,  á quien  en  mi  fervorosa  sú- 
plica invocaba,  me  envió  sin  duda  á 
mi  ángel  bueno,  pues  parecióme  sentir 
un  brazo  amigo,  una  mano  que  me  sos- 
tenia;  mano  fraternal,  tan  leve  y bienhe- 
chora como  odiosa  y pesada  había  sido 
la  de  Rosas.  Confiada,  sostenida  por 
una  fuerza  sobrenatural,  yo  permanecí 
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de  pié,  esperando  serena  y firme  al  ene- 
migo y provocando  do  antemano  los 
riesgos  misteriosos  que  me  iban  á ro- 
dear. 

Rosas,  sin  moverse  de  su  jjueslo, 
contin  uó: 

— ¿Queréis  ser  mia . . . . sí  ó nó? . . . . 

Yo  respondí  con  vehemencia; 

— ¡No! 

El  dictador  paseóse  silenciosamente 
un  largo  laío.  Por  último  se  sentó  de- 
lante de  mi,  cruzó  una  pierna  sobre  la 
otra  y me  dijo  sonriendo: 

— Sois  impetuosa,  obstinada  y altiva. 
Me  gustan  estas  cualidades;  están  ade- 
más bastante  en  relación  con  las  mias 
para  que  |)uedan  disgustarme.  Pero  es 
preciso  temperarlas  con  la  refleccion. 
Dad  crédito  á mi  esperiencia:  las  oca- 
siones do  felicidad  son  muy  raras  para 
que  valga  la  pena  de  cojerlas  cuando 
ellas  se  presentan.  Por  mas  fanatismo 
de  virtud  que  se  tenga,  hay  también 
limites  para  la  virtud.  Hesitar  cuando  es 
tan  fácil  ser  feliz,  es  una  estravagancia, 
una  falta  absoluta  de  sentido...  precise- 
mos la  palabra:  una  simpleza. 

May  personas  que  so  obstinan  en  de- 
cin  — ¡suframos!— cuando  todo  les  dice: 
— ¡gocemos! ~ ¡Qué  pobre  e.xageracion! 

. . . Adivino  vuestro  pensamiento.  Vos 
os  decís:  — «Yo  bien  quisiera  disfrutar 
de  e.-^te  festin  del  amor  y del  poder;  esa 
embriaguez  ardientey  grata  no  me  dis- 
gustaria  ciertamente.  ¿Pero  qué  diria  la 
sociedad  cuando  supiese  que  me  habia 
entregadoá  Rosas?....  Habría  bebido 
en  la  copa  del  j)odcr,  copa  reservada  y 
á la  cual  tan  pocos  privilegiados  apro- 
ximan sus  lábios;  poro  dcjaria  de  ser 
considerada.  Yo  quisiera  conocer  los 
mistei’ios  dol  placei' y ios  goces  de  la 
ambición,  pero  no  á costa  de  mi  i-epu 
tacion./)  (Jhl  por  mas  que  protestéis 
con  vuestros  gestos,  señorita,  tal  es 
vuestro  temor  y tal  vuestro  intimo  de- 
seo. 'l’odas  las  mujeres  son  las  mis- 
mas, bien  las  conozco.  Sábese  si  yo  soy 


esperto  en  leer  en  los  corazones.  Puedo 
ser  violento,  inicuo,  cruel  también  si  se 
quiere;  pero  imbécil,  no  ciertamente! 
Los  badulaques  se  contienen  ante  las 
apai  iencias:  yo  tengo  la  costumbre  de 
ir  luego  al  fondo.  El  pudor  se  pinta  en 
vuestro  semblante...,  es  una  precau- 
ción que  estoy  muy  lejos  de  vitupei'ar, 
l)orque  es  preciso  conformarse  con  las 
leyes  sociales  cuando  se  vive  en  medio 
de  esta  majada  de  imbéciles  ó picaros 
llamada  el  género  humano.  L'mbauca- 
dor  ó embaucado  no  admiten  término 
mediu,  \ vos  habéis  hecho  bien  en  esco- 
jei’ el  piimero  de  estos  estreñios.  Bajo 
esa  máscara  de  pudor,  vuestra  circuns- 
pección femenina  me  inter|)elay  pregun 
ta  cómo  no  seréis  deshonrada  ante  el 
¡júblico.  A esta  tácita  interpelación  hé 
aquí  mi  respuesta,  señorita:  Prometeros 
el  secreto  mas  absoluto  no  es  bastan- 
te; me  cómpramete  á algo  más:  publica- 
ré, si  es  que  os  gusta  el  espediente, 
que  me  habéis  resistido....  ¡Mirad  si 
os  amo! ....  Habré  sacrificado  mi  va- 
nidad de  amante  y mi  orgullo  de  dic- 
tador, pero  ¿qué  importa? me 

quedará  la  felicidad.  Se  dirá  que  me  ha- 
béis desdeñado,  despreciado,  rechazado 

como  á un  tímido  colegial ¿qué 

me  importa  todavía?. . . . cargai'é  con 
todas  las  humillaciones  que  recaen  so- 
bre un  infortunado  amante.  El  secreto, 
el  divino  secrolo  de  vuestras  sonrisas, 
la  embriagadora  intimidad  de  vuestras 
ardientes  caricias  resarcirán  con  usura 
todas  esas  mortificaciones  del  amor 
|)i-opio. 

Hay  algo  mejor,  hermosa  mia:  el 
misterio,  realzando  el  interés  de  nues- 
tras entrevistas,  les  dará  ámplio  mo- 
tivo de  franca  hilaridad.  Felices  ambos, 
ámbos  superiores  á todo  ese  enjam- 
bre de  estólidos  y locos  que  ni  mali- 
ciarán  nuestra  ventura,  ¡ con  cuánta 
satisfacción  nos  burlaremos  de  ellos!... 
¡con  qué  delicias  no  beberemos  en  la 
copa  ignorada  el  olvido  de  los  envidio- 
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sos  y el  desprecio  de  los  tontos!  Y 
también , mi  radiosa  soberana,  con  cuan- 
to orgullo  sabré  da  vos  los  arcanos  del 
arte  de  gobernar  á esa  estúpida  mu- 
chedumbre! con  cuanto  orgullo  vendré 

á ser  sábio  por  vuestra  ciencia  ! 

Vuestras  inspiraciones  me  iiuminarán, 
vuestras  ideas  serán  las  mias.  Parales 
dos  el  imperio,  vasta  y preciosa  inteli- 
gencia de  reina!....  Para  los  dos  el 
amor,  dulce  y encantadora  influenciado 
mujer!....  Camila,  Camila!. ...eres  mial 
Oh!  gracias!....  gracias!... 

Juan  Manuel  habia  puesto  en  tierra 
una  rodilla.  Con  el  rostro  inflamado,  la 
mirada  lujuriosa  y jadeante  la  boca,  di- 
rijió  hácia  mi  sus  temblorosas  manos. 
\o  permanecí  en  mi  taciturnidad  sis- 
temática y creí  no  deber  contestar  á sus 
palabras,  ni  retroceder  ante  la  actitud 
que  habia  asumido,  esperando  para  dar 
Indicio  do  vida  el  principio  de  las  vias 
de  hecho  porque  él  no  se  habia  atrevi- 
do aun  á tocarme. 

Estaba  resuelta  á todo:  parecíame  que 
no  tenia  más  que  levantar  el  brazo  para 
anonadar  á aquel  miserable  á la  menor 
tentativa  de  Adolencia,  y que  esa  abyec- 
ta y repugnante  culebra  hubiese  sido 
ménos  rápida  en  levantarse  contra  mí, 
que  mi  pié  en  aplastarle  la  cabeza. 

Contra  todo  lo  que  esperaba,  Rosas 
se  contentó  con  aquella  pantomima  apa- 
sionada; su  gesto  de  increíble  impetuo- 
sidad erótica,  se  contuvo  anta  la  barre- 
ra del  contacto.  Las  llamaradas  do  la 
lujuria  hacian  de  él  una  especie  de  loco 
desatado:  estaba  verdaderamente  as- 
queroso de  verse. 

Permaneció  algún  tiempo  en  la  ac- 
titud suplicante  que  habia  asumido.  En 
seguida,  fatigado  de  aquella  incómoda 
postura,  solevantó  de  si  mismo  y ar 
raneando  del  pecho  un  profundo  sus- 
piro: 

— jCómo  somos  desgraciados  cuando 
no  somos  comprendidos,  deseados,  n 
amados  por  nadie  en  el  mundo!..  *Si^ 


tornadle!...  ni  aun  por  mi  hija  que 
luye  de  mi  lado  desde  hace  algún 
tiempo  á esta  parte! . . . Con  ella  al  me- 
nos }o  disfrutaba  los  goces  déla  pa- 
ternidad! . . . pero  ha  dejado  de  ser  pa- 
ra mi  la  hija  tierna  y cariñosa  de  otro 
tiempo!....  Ella  ama  sin  duda  á algún 
gallardo  mancebo,  y no  le  basta  ya 
mi  ternura  |Y  quien  sabe  si  aquel  pre- 
tendido confesor,... 

Hasta  entonces  Rosas  no  había  logra- 
do más  con  sus  palabras  voluptuosas  que 
inspirarme  un  perfecto  fastidio.  Derre- 
lente  me  sentí  agitada:  el  infame  habia 
luscado  y hallado  la  fibra  sensible.  Ma- 
nuela, Manuela,  al  lado  de  Gutiérrez, 
surgió  repentinamente  en  mí  memoria 
como  un  espectro  aterrador,  lívido,  ame- 
nazante! 

Perdí  la  cabeza.  Por  la  primara  vez 
conocí  los  celos,  en  su  más  punzante  y 
antástica  absurdidad. 

Pronto,  en  aquella  crisis  interna  de 
celosa  demencia,  tuve  un  momento  de 
lucidez.  Vuelta  á mi  sangre  fria  con  el 
ausilio  de  la  refleccion,  fui  herida  brus- 
camente por  la  miraca  con  que  Rosas 
me  espiaba;  mirada  que  estaba  en  com- 
pleto desacuerdo  con  la  tristeza  de  su 
facticio  desespero.  Creyendo  no  ser  visto 
el  cómico  habia  abandonado  un  instante 
su  papel;  sorprendido  por  mí,  no  tuvo 
tiempo  do  volverlo  á tomar  y se  llenó 
de  confusión  con  la  sonrisa  abrumadora 
que  ledirijí  en  aquel  momento. 

Levantóse  entóneos  bruscamente,  y 
cambiando  de  tono  y actitud  exclamó 
con  una  voz  que  retumbó  en  los  aposen- 
tos: 

—No!  esto  es  ya  demasiado!...  Yo 
quiero  ser  amada  de  álguien  por  mi  tur- 
no! Creo  que  soy  digno  de  que  se  me 
ame,  no  por  interés  ó amenazas,  sinó 
espontáneamente,  como  todo  mortal 
puede  pretenderlo,  hasta  el  más  pobre  y 
oscuro.  No  quiero  vivir  solo  á no  ser 
amado.  ¿Y  por  qué  no  ha  de  ser  así?... 
¿Soy  por  ventura  algún  perro,  yol 
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Estas  últimas  palabras  fueron  dichas 
con  tal  esplosion  de  voz,  que  me  hicie- 
ron caer  aterrorizada  sobre  una  silla. 

El,  con  el  cabello  en  desorden  y la 
mirada  en  desvario,  parecía  víctima  de 
un  acceso  de  enagenacion  mental.  Un 
terror  superticioso  me  embargó  y heló 
la  sangre:  sentí  los  escalofríos  de  la 
liebre. 

La  soledad  en  compaña  de  aquel 
hombre  que  creí  en  demencia,  se  me 
hizo  insoportable.  Me  lancé  hácia  la 
campanilla  y llamé  casi  maquinalmente. 

— Un  sirviente  apareció. 

¿Quién  os  ha  llamado?  dijo  Rosas  tran- 
quilamente y con  el  aire  de  una  persona 
que  esiá  en  pleno  uso  de  su  razón. 

Y ,x:omo  el  sirviente  permanecía  en 
silencio  y temblando: 

— Bien,  continuó  el  tirano.  No  se  entra 
aqui  sin  órden  mia.  Que  se  fusile  al  in- 
fractor por  violación  de  consigna  y que 
se  ponga  la  sentencia  á la  órden  del  dia 
para  que  sirva  de  ejemplo. 

Yo  me  arrojé  hácia  el  dictador: 

— No  ha  sido  él,  esclamé;  soyyo^yo 
sola  la  culpable!  porque  yo  he  llamado 
. . . .vos  lo  habéis  visto,  señqr. . . .yo  he 
llamado!  Es  un  error,  ¿no  es  cierto? 

Sin  responder  á mis  palabras,  Rosas 
hizo  un  ademan  imperioso  con  la  mano 
ordenando  á los  dos  hombres  que  sa- 
lieran. 

El  edecán  y el  infortunado  servidor 
desaparecieron. 

Yo  repuse: 

— Pero  es  un  error,  señor!  yo  os 
aseguro  que  eso  hombre  no  es  culpa- 
ble; porque  vos  lo  habéis  visto  perí’oc- 
tamento,  fui  yo,  fui  yo  que  llamé. 

Entóneos  Rosas  mirándome  fijamen- 
te me  dijo: 

— ¿Queréis  salvar  á ose  hombre? 

A estas  palabras  toda  mi  sangre  rc- 
fiuyó  hácia  mi  corazón:  una  lucha  ter- 
rible entre  el  pudor  y la  caridad  so  es- 
tableció en  mi  interior,  porque  com- 
prendí á qué  precio  solo  podría  salvar  á 


aquel  desgraciado.  Poco á poco  sin  em- 
bargo la  serenidad  tomó  posesión  de 
mi  alma.  Sumergida  en  éxtasis  espe- 
rimenté  una  especie  de  desligamiento  de 
los  vínculos  terrenos;  una  celeste  inspi- 
ración me  inflamó  con  sus  puros  res- 
plandores. 

— ¿Qué  importa  mi  cuerpo,  me  dijeá 
mi  misma,si  con  su  sacrificio  puedo  res- 
catar la  vida  de  un  hermano?. . . . 

—¿Queréis  salvar  á ese  hombre?  re- 
pitió el  tirano.  Mirad  que  el  tiempo  ur- 
je. . . . 

— Sí,  quiero,  contesté. 

Y al  decir  estas  palabras,  conseguí 
con  la  ayuda  del  cielo  sonreír  á Rosas. 
El  dictador  se  sonrió  por  su  turno,  pe- 
ro con  una  risa  que  me  hizo  mal. 

— Esto  es!....  uno  se  apiada,  uno 
se  conmueve,  uno  me  ama  por  amor  á 
otro!....  ¡Gracias,  hermosa  criatura,  y 
gracias  á ese  pobre  diablo  por  haber 
venido  tan  á propósito  para  mi  dicha! 
....  Sin  él,  yo  hubiera  sido  odiado, 
detestado,  aborrecido  por  vos;  llega,  y 
héaquí  que  os  dignáis  por  compasión 
hácia  él  sonreirme  con  el  estremo  da 
los  lábios. 

—Así  pues,  continuó  Rosas  cam- 
biando de  voz  y con  acento  terrible;  se 
tiene  compasión  para  todos;  se  llora, 
se  ama,  se  quisiera  salvar  á todos,  so- 
lo para  mi  no  hay  compasión!  ....  Y 
bien!  yo  seré  implacable  por  mi  turno! 

En  seguida  añadió  por  manera  de  re  ■ 
tractacion: 

—No,  sin  embargo:  y puesto  que  al 
fin  habéis  querido. . . . 

En  aquel  momento  se  oyó  la  esplo- 
sion do  una  descarga  de  fusiles. 

Entonces  me  dijo  con  la  mayor  flema: 

— Ah!....  ya  es  demasiado  tarde! 

Yo  me  llenó  do  indignación  y esclame; 

— ¡Bárbaro! 

Rosas  so  puso  á roir. 

— ¡Asesino! 

Sus  carcajadas  redoblaron. 

— ¡Que  la  maldición  del  cielo  os  abru- 
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me,  añadí  dominando  su  hilaridad;  y 
que  la  sangre  de  ese  inocente  recaiga 
sobre  vuestra  cabezal 

—Rosas  no  tiene  maldición  que  te- 
mer, ni  bendición  que  pedir!  respondió 
el  tirano  haciendo  crujir  sus  dientes. 
Camila  O’Gorman  no  saldrá  de  aquí  sin 
que  su  honor  haya  lavado  el  ultraje  que 
acaba  de  inferirme!  Yo  lo  quiero,  y to- 
do lo  que  yo  quiero  yo  mismo  lo  ejecuto. 

— Y yo  os  digo  que  Camila  O'Gorman 
saldrá  de  aquí  tan  pura  como  ha  entra- 
do! Yo  lo  quiero,  y lo  que  ahora  yo 
quiero.  Dios  lo  sabrá  ejecutar. 

— Oh!  esto  es  demasiado! .... 

Rosas  dió  dos  palmadas. 

Eusebió  apareció. 

— Esta  jóven  me  pertenece,  dijo  el 
dictador;  yo  te  la  entrego, tómala  para  tí! 

Y con  un  gesto  brutal  me  arrojó  en 
sus  brazos. 

El  bufón  me  condujo  á un  aposento 
contiguo,  sombrío  y apenas  alumbrado 
por  una  pálida  luz. 

—No  tengáis  miedo,  me  dijo  al  oido; 
¿no  os  he  dicho  que  os  salvaré?  Ya  vie- 
ne, todo  está  listo,  ya  viene 

—Quien?  Quien? 

— Uladisla©! Uladislaoü 

—■Silencio! 

Simulando  la  exaltación  del  amor, 
Eusebio  so  había  echado  á mis  piés 
llamándome  su  adoradora,  su  ángel,  su 
corazón,  con  una  pantomima  de  pasión 
perfectamente  ejecutada. 

— ¡Miserable!  murmuró  una  voz  tré- 
mula al  mismo  tiempo  que  una  mano 
convulsiva  separaba  al  bufón  cuyos 
brazos  enlazaban  mi  cintura  y cuyos 
lábios  defloraban  los  mios. 

Era  la  mano  y la  voz  de  Rosas. 

Eusebio  salió  del  aposento;  quedé 
sola  con  el  dictador;  este  dobló  un  pa- 
ñuelo  Una  mordaza  embargó  mi 

vez,  en  medio  do  esfuerzos  y convulsio- 
nes terribles.  Deshecha,  estonuada,  me 
sentía  próxima  á sucumbir,  cuando. 


abriéndose  la  puerta,  entró  Gutiérrez 
acompañado  de  Manuelita. 

Mostróse  á mis  ojos,  como  al  través 
de  un  relámpago,  la  cabeza  de  Rosa.s, 
cuya  espresion  metálicamente  calma  y 
tranquila  quedará  eternamente  fija  en 
mi  imaginación. 

— ¿Dónde  está  Eusebio?  dijo  con  tono 
plácido.  Una  señorita  presa  de  un  ata- 
que nervioso hola,  doctor  del  bello 

sexo,  facultativo  de  nuestras  hermosas! 
Pronto  por  acá! 

Y dirigiéndose  al  grupo  inmóvil  de  su 
hija  y del  sacerdote,  Juan  Manuel  pro- 
siguió: 

—Parece  que  ya  está  hecha  la  confe- 
sión, y viene  el  reverendo  padre  á de- 
volverme su  preciosa  penitente.  Muy 
bien!  vamos,  hija!  y vosotros  no  des- 
cuidéis á esta  niña 

Flotaron  esas  palabras  en  la  confusa 
obscuridad  de  mi  mente.  Después,  perdí 
el  sentido. 


CONSECUENCIA 

9UE  misterioso  sueño  de  la  inte- 
ligencia y de  los  sentidos  es  ese 
que  producen  algunas  enferme- 
dades? ¿Cómo  esplicar  ese  estado  de 
nuestro  frágil  organismo  privado  de 
movimiento  regular  y funcionando  á 
merced  de  leyes  raras,  fantásticas,  mis- 
teriosas?. . . . 

Es  un  secreto  del  cielo. 

Yo  he  esperimentado  los  efectos  de 
esa  enfermiza  situación  que  no  es 
la  vida,  la  muerte,  la  nada,  ni  la  exis- 
tencia; especie  de  viaje  del  espíritu  á 
la  frontera  indeterminada  de  ambos 
mundos  participando  un  poco  de  cada 
uno  de  ellos:  del  mundo  de  la  reali- 
dad por  las  sensaciones,  del  mundo  de 
las  quimeras  por  el  sueño. 

— ¿Viví  mil  años,  diez  años,  seis  me- 
ses de  este  modo,  ó solamente  un  dia? 
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Es  lo  que  yo  no  sabré  precisar.  La  per- 
cepción clara  del  tiempo  no  existia  para 
mi,  y en  cuanto  al  espacio  yo  le  veia, 
lo  mismo  que  la  duración,  sin  divisio- 
nes, sin  límites.  Cada  elemento  me 
recibía  por  su  turno:  como  el  ave,  yo 
cruzaba  los  aires;  como  el  pez,  zambullía 
en  el  cristal  sereno  y límpido  do  las 
aguas;  como  las  sombras  fantásticas  de 
los  bosques,  me  deslizaba  entre  las  sel- 
vas, rozando  los  precipicios  con  el  ala 
mojándola  en  los  torrentes  en  compañía 
de  las  sílfidos,  descendiendo  como  una 
débil  barquilla  la  rápida  catarata  que 
me  arrastraba  de  paso. 

Dejábame  caer  blandamente  de  la  re- 
gión de  las  estrellas  sobre  las  ondas 
transparentes.  Encima  de  ella  bajaba 
al  fondo  do  la  mar;  allí,  en  medio  de 
praderas  sub-marinas,  encontraba  ca- 
prichosos edificios  de  estalácticos, cunas 
de  concha,  grutas  de  nácar  y mil  pala- 
cios de  cristal  á través  de  los  cuales 
saltaba  alegre  y juguetona  la  tribu  mul- 
ticolor de  los  pescados.— En  seguida, 
cabalgando  en  un  complacietite  anfibio, 
remontaba  al  imperio  de  la  tierra  y de 
los  aires.  Una  vez  alli,  volvia  á subir 
con  la  ligereza  de  un  globo  aereostático 
á las  regiones  del  cielo,  donde  sobre 
todo  seesplayaba  en  el  acto  mi  fantasia. 

Sumcrjlama  con  delicia  en  este  baño 
baño  de  azul  cuya  frescura  me  encanta- 
ba, al  mismo  tiempo  que  las  balsámicas 
emanaciones  de  la  brisa  transportaban 
de  amor  mis  sentidos. 

En  vano  intentara  describir  con  cuán- 
ta voluptuosidad  me  abandonaba  de 
este  modo  á la  gentil  embriagadora 
pocsia  de  mi  planeta  imaginario;  todos 
mis  pensamientos  so  fijaban  en  una 
sola  idea:  la  libertad;  todas  mis  sensa- 
ciones se  rcducian  á una  sola:  el  bien 
estar. 

Yo  vagaba  do  maravilla  en  maravila 
y do  fruición  en  fruición.  Cruzaba  con 
ávida  curiosidad  espacios  de  inconmen- 
surable longitud,  devorando  las  distan- 


cias, cerniéndome  en  el  centro  de  mis 
horizontes  renovados  sin  cesar,  lo  mis- 
mo que  un  conquistador  al  tomar  po- 
sesión do  sus  dominios. 

Uno  de  estos  viages  aéreos  fué  sobre 
todo  aturdidor  para  mi  de  distancia  y 
duración.  Esa  vez  cabalgaba  sobre  un 
hiprógrifo,  mónstruo  dócil  y hermoso. 
Cruzaba  sin  detenerme  millares  de  lla- 
nuras, sucediendo  á millares  do  aéreas 
montañas;  los  mundos  desaparecían  á 
mi  vista  entre  un  turbión  vertiginoso. 
Con  las  alas  desplegadas,  mi  hipógri- 
fo  resollaba  con  avidez  ajrojando  chis- 
pas y llamaradas.  Yo  estaba  ébria, 
aturdida,  jadeante,  violentamente  arras- 
trada, rodando  hácia  un  abismo  en  me- 
dio do  algazara,  deslumbramiento  y tu- 
multo; embargóse  mi  respiración:  lancé 
un  grito,  y este  grito  anudado  en  mi 
■garganta,  hubo  de  ahogarme;  acababa 
de  caer  verticalmente  en  medio  de  un 
jardín,  sobre  un  lecho  de  flores,  rodea- 
da de  los  encantos  de  un  plácido  pai- 
sage. 

Cayendo  del  mundo  ideal  al  dominio 
, de  la  realidad,  esperimenté  un  fuerte 
sacudimiento  nervioso,  y desperté. 

— ¡Se  ha  salvado!  esclamó  una  voz 
junto  á mi  cama. 

—¿Y  él,  y él,  dónde  está?  dónde  está 
Uladislao?  dije  al  recobrar  la  memo- 
ria después  de  mi  larga  pesadilla.  ’ 

— Paciencia,  paciencia,  no  tardareis 
en  verle. 

Estaba  bañada  en  sudor;  abrí  los  ojos 
y reconocí  á Lázaro  en  el  hombre  que 
acababa  de  articular  aquellas  palabras, 
las  primeras  que  escuché  vuelta  á la 
vida  real.  Grave  y atento,  mi  amigo  me 
tomaba  el  pulso  á la  .sazón  mirando  á 
su  reloj.  Del  otro  lado  estaba  mi  ma- 
dre con  el  rostro  aproximado  al  mió: 
ambos  espiando  con  una  curiosidad  en 
que  se  traslucia  un  relámpago  dojübi- 
lo  las  últimas  convulsiones  de  mi  fiebre 
que  espiraba. 

Mo  encontraba  cu  una  casa  de  campo: 
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la  de  la  familia  Torrecilla.  Allí  supe  que 
mi  padre,  atribuyendo  mi  desaparición^ 
según  una  carta  anónima  recibida  por 
él,  á mi  fuga  con  el  señor  Gutiérrez,  se 
habia  trasladado  á Montevideo,  punto 
presumido  de  nuestro  viaje,  rniéntras 
que  mi  madre,  secretamente  avisada 
por  el  mismo  Gutiérrez,  se  habia  apre- 
surado á venir  en  casa  de  nuestros 
amigos. 

Uladislao  porsü  parte,  encargado  por 
mi  buena  madre,  ya  de  proporcionar 
esplicaciones  á mis  hermanas,  ya  do 
desengañar  á mi  señor  padre,  cuando 
este  volviese  de  Montevideo,  estaba  to- 
davia  ocupado  en  arreglarlo  todo,  sin 
divulgar  el  terrible  secreto  de  Palermo 
más  que  lo  necesario  en  tan  grave  con- 
flicto de  turbación  y de  terror  para  mi 
pobre  familia. 

El  asilo  en  que  me  hallaba  respiraba 
paz  y soledad.  Aquella  choza  aislada  me 
ofrecía  todas  las  comodidades  que  la 
hospitalidad  do  aquella  buena  gente 
habia  podido  realizar.  Su  delicadeza 
para  conmigo  era  e.stremada;  la  señora 
Torrecilla  sobre  todo  prodigóme  durante 
mi  crisis  nerviosa  los  socorros  y aten- 
ciones de  una  madre,  antes  que  la  mia. 
como  lo  tengo  dicho,  hubiese  llegado  á 
mi  lado.  Desde  el  locho  en  que  reposaba, 
yo  veia  delante  de  mi  varias  mazeteras 
de  flores,  algunos  cuadros  nacionales  y 
religiosos, en  medio  de  los  cuales  se  des- 
tacaba la  imágen  de  la  Virgen  y la  del 
divino  Salvador;  al  paso  que  un  alegre 
canario,  gorjeando  dentro  su  jaula 
completaba  este  interior  do  alegria,  de 
religión,  de  paz  y de  amistad. 

Algunos  dias  de  convalescencia  se 
pasaron  así,  al  cabo  do  los  cuales  habia 
recuperado  completamente  mi  salud. 
Trabajando  mi  semblante, la  enfermedad 
había  impreso  en  él  un  timbre  de  grave- 
dad y sufrimiento,  y mis  facciones,  sin 
perder  nada  de  sus  armoniosas  pro- 
porciones, se  habian  caracterizado. 

Un  dia  en  yo  me  ocupaba  en  leer  la 


correspondencia  de  Uladislao  esperando 
su  llegada,  Lázaro  me  dijo: 

—Buena  noticia!  ya  está  aquí 

Efectivamente,  distinguí  un  jinete  á la 
distancia  que  no  tardó  en  aproximarse, 
arrojó  un  grito  de  júbilo:  acababa  de 
reconocer  á mi  salvador. 

Apeóse  del  caballo  y se  echó  en  mis 
brazos;  estabámos  solos  en  aquel  mo- 
mento, habiéndome  dejado  Lázaro  in- 
tencionalmente como  lo  comprendí  muy 
bien.  La  emoción  no  nos  permitió  pro- 
nunciar una  sola  palabra,  ni  hacer  el 
más  levo  movimiento.  Todas  las  impre- 
siones habíanse  confundido  en  la  de 
sentirnos  en  los  brazos  uno  del  otro. 

Después  de  este  mudo  y largo  abrazo 
miróme  el  jóven  Gutiérrez  de  hito  en 
hito  y me  dijo  con  espresion  indefinible: 

— ¡Compañera  do  mi  vidal 

— ¡Esposo  miol  respondí  yo  en  toda 
la  exaltación  de  mis  caricias. 

La  voz  de  Dios  habia  hablado  por  el 
órgano  de  los  sucesos  que  habian  tenido 
lugar.  La  infamia  de  un  mónstruo  deter- 
minó nuestro  destino. 

— ¡Rosas,  Rosas! ....  ¡maldito  seas! 
esclamé  yo  al  recuerdo  de  las  odiosas 
tentativas  del  tirano. 

— No:  bendito  sea;  mas  bien,  inter- 
rumpió Uladislao;  puesto  que  su  maldad 
origina  la  felicidad  do  estrecharte  entre 
mis  brazos  de  amanto,  de  marido,  oh 
Virgen  tres  voces  pura,  tres  veces 
amadal 

Extática  lo  abrí  mi  seno;  arrojóse  en 
él  como  el  niño  en  el  seno  de  su  ma- 
dre  

Siendo  de  vuelta  mi  señor  padre  .«=e- 
gun  el  informe  del  Sr.  Gutiérrez,  tuvo 
que  ir  mi  madre  á conducir  á aquel 
cerca  de  mis  hermanas,  tratando  con 
ellas  de  vencer  su  resentimiento  hácia 
los  supuestos  prófugos;  pues  nada 
queria  entender  mi  pobre  papá  de  las 
esplicaciones  que  se  habia  atrevido  Gu- 
tiérrez á comunicarle  por  via  indirecta. 

¡Ay  de  mí!  En  la  conciencia  paternal 
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era  la  verdad,  y la  mentira  en  la  mia. 

¡Qué  palabra  acabo  de  proferir^  Dios 
mió!  oh  no!  no  miente  un  amor  como  el 
mió,  como  el  suyo! 

No  teníamos  un  sacerdote  que  bendi- 
jera nuestro  himeneo;  el  santuario  en 
que  tuvieron  lugar  nuestros  esponsales 
fué  la  modesta  choza  de  un  amigo.  El 
padre  de  Lázaro,  anciano  venerable  que 
habia  empezado  su  larga  carrera  de 
virtudes  por  las  privaciones  del  solda- 
do, bendijo  nuestra  unión.  Aquel  már- 
tir de  la  libertad,  veterano  cicatrizado 
de  la  guerra  de  la  independencia,  esíen- 
dió  sobre  nosotros  ambas  manos  , 
miéntras  que  Uladislao  y yo,  arrodilla- 
dos delante  de  un  crucifijo,  respondía- 
mos ásus  palabras. 

— ¿Juráis  socorrer  y proteger  hasta 
la  muerte  á vuestra  esposa? 

“-¡Si,  juro! 

— ¿Juráis  amar  y consolar  hasta  la 
muerte  á vuestro  esposo? 

—¡SI,  juro! 

— Levantáos,  pues,  y que  Dios  que 
escucha  vuestra  promesa,  os  bendiga 
por  mi  voz. 

Tales  fueron  nuestras  núpcias. 

Esa  misma  noche  nos  ligaron  nuevos 
vínculos;  cesamos  do  ser  hermanos.,,,, 


CONSULTACION 

*1^  L sofisma  do  la  pasión,  tan  cap- 
cioso  é irresistible,  no  os  el  más 
peligroso  sin  embargo;  el  de  la 
virtud  es  más  temible  todavía.  Es  pro- 
bable que  yo  hubiera  resistido  á los 
arrebatos  de  mi  corazón:  al  ménos  mi 
educación  y la  solidez  de  mis  principios 
religiosos,  me  permiten  creerlo  así; 
pero  no  pude  resistir  á la  ilusión  del 
deber  mal  entendido,  y caí  en  olla. 

Yo  no  pretendo  oscusurmo  A mis 
pro¡jios  ojos  ni  oxajerar  A los  que  po- 
drán leer  en  los  acontocimiontos  do  mi 


vida,  las  impresiones  de  escándalo  que 
puedan  esperimentar.  Dios  que  ve  las 
intenciones  me  absolverá  tal  vez  con  la 
condición  de  confesar  humildemente  mi 
falta,  mí  grandísima  falta,  á fin  de  evitar 
á las  jóvenes  que  se  halláran  |en  una 
situación  análoga  ála  mia,  de  incurrir 
en  otra  semejante.  ’ 

Sí,  he  faltado...  lo  reconozco  humil- 
demente. A cualquier  estremo  á que 
pueda  reducirnos  la  maldad  de  los  hom- 
bres ó las  tentaciones  del  infiemo,  ja- 
más nos  es  lícito  transigir  con  las  obli- 
gaciones de  nuestro  estado.  N©  basta 
que  la  conciencia  nada  nos  reproche: 
es  preciso  dar  aun  el  buen  ejemplo, 
puesto  que  vivimos  en  sociedad.  ¿Y  qué 
sociedad  seria  posible  sí  cada  uno  pu- 
diera crearse  reglas  de  conducta  según 
su  fantasía? 

En  el  primer  momento  de  exaltación 
yo  veia  las  cosas  bajo  diversos  puntos 
de  vista  especiosos  y falaces;  pero  hoy 
que  la  fría  razón  y la  sana  moral  tienen 
únicamente  dominio  en  mis  ideas;  hoy 
que  injénua  para  conmigo,  nada  turba 
ya  mi  corazón,  las  veo  de  un  modo 
muy  distinto. 

Rosas  habia  destilado  sobre  mi  todo 
el  veneno  de  su  malicia;  su  maldad  ha- 
bia abierto  ámis  pasos  los  abismos  de 
la  corrupción  y del  ten’Or.  La  impudi- 
cidad  y el  ódio,  personificados  aquel 
corazón  perverso,  se  habían  erguido 
ante  mí  como  espectros  infernales,  y 
puedo  decir  con  verdad  quedos  combatí 
heróicameníe.  Victoriosa  y triunfante, 
salí  del  infierno  de  Palermo  y remonté 
al  cielo  do  mis  amores.  Era  allí  que  me 
esperaba  el  verdadero  peligro.  La  per- 
secución habia  sido  diábólica;  la  reac- 
ción fué  inmoderada.  Odiaba  el  vicio  y 
el  crimen  con  tal  adversión;  sentía  una 
enerjíatal  do  repugnancia  por  las  cor- 
rupciones del  lupanar  de  las  cuales  ha- 
bia escapado  tan  milagrosamente;  la  as- 
fixia sofocante  de  la  disol.qcion  y del 
asesinato  mo  causaba  tal  terror,  que  me 
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arrojé  obcecada  á todo  lo  qae  estaba  en 
contradicción.  En  el  fanatismo  de  mi 
horror  por  la  depravación,  representada 
por  Rosas,  yo  me  creí  dispensada  de 
amar  á la  virtud,  representada  por  Ula- 
dislao.  Mi  demonio  no  había  podido  na- 
da  contra  mí:  yo  me  entregué  sin  con- 
dición ámi  buen  ángel. 

Es  esto  lo  que  yo  llamo  la  ilusión  de 
las  buenas  intenciones  y el  sofisma  de 
la  virtud. 

El  pecado  tiene  también  su  lójica.  Las 
debilidades  se  engendran  como  las  fuer- 
zas. Nuestra  unión  había  sido  la  prime- 
ra falta:  la  fuga  fué  la  segunda. 

Dios, no  obstante,  me  envió  un  remor- 
dimiento. No  atreviéndome  á hablar  á 
Gutiérrez  de  mis  escrúpulos,  le  escribí 
lo  siguiente: 

«Amado  mió: 

«No  es  ya  tiempo  de  volver  sobre 
nuestros  pasos;  pero  hay  siempre  lugar 
para  contenerse  en  una  mala  senda.  Si 
nos  es  rehusado  el  consuelo  do  reme- 
diar nuestra  caída,  podemos  á lo  menos 
tomar  nuestras  medidas  á fin  do  evitar 
un  nuevo  golpe.  Dejemos  el  pasado  á 
la  misericordia  divina,  y ocupémonos 
del  porvenir, 

«Ayer  os  aconsejé  la  fuga:  hoy  me 
retracto  de  ella.  Al  soldado  que  de- 
sierta se  le  tacha  con  la  infamia:  al  sa- 
cerdote que  abandona  su  parroquia  le 
cubre  la  deshonra.  Yo  no  quiero  que 
vos  os  deshonréis. 

«Teneis  una  clientela  de  desgracia- 
dos; abandonarlos  por  mí  seria  una 
falta  grave.  Teneis  encargo  de  las 
almas.  ¡Cuántas  veces  me  habéis  dicho 
que  el  sacerdocio  es  un  puesto  de  honor 
y que  tendríais  gloria  en  sosteneros  en 
él,  ¡aunque  debieseis  perecer  como  un 
soldado  en  la  brechal...  Alejemos  esta 
lúgubre  consecuencia,  que  estoy  segura 
aceptaríais  con  coraje,  pero  que  seria 
demasiado  cruel  para  mi  ternura.  Rosas 


os  olvidará:  en  cuanto  á mí,  perdida  en 
el  fondo  de  algún  convento  ó relegada 
con  mi  madre  al  seno  de  alguna  familia 
hospitalaria  en  país  estrangero,  yo  vi- 
viré ignorada  como  hasta  ahora,  dichosa 
con  la  eternidad  de  nuestro  amor,  y 
contenta  con  recibir  de  tiempo  en  tiempo 
vuestra  dulce  correspondencia. 

«Es  en  nombro  de  nuestro  cariño  y 
do  nuestros  deberes  que  os  suplico  que 
no  partamos. 

«¿Qué  seria  nuestro  amor,  si  la  esti- 
mación que  como  una  aureola  le  circuyo 
llegase  un  dia  á faltarle?  ¿Qué  seria  yo 
á vuestros  ojos,  amigo  mió,  y qué 
seríais  vos  á los  mios  despojado  de  esa 
corona  de  sacrificio  y de  virtud  que  es 
la  primera  de  vuestras  gracias,  lo  mis- 
mo que  fué  en  otro  tiempo  la  primera 
de  vuestras  seducciones?...  Tal  voz  la 
efervescencia  de  la  pasión  alentaría  su 
llama  por  algún  tiempo;  pero  esa  ebu- 
llición se  acabaría  luego  y entónces?  qué 
nos  quedaría?...  La  vergüenza!...  La 
vergüenza  delante  de  Dios;  la  vergüenza 
en  presencia  de  los  hombres,  y la  más 
insoportable  de  todas:  la  vergüenza  ante 
nosotros  mismos! 

«Yo  me  dirijo  al  apóstol  de  los  hom- 
bres y al  soldado  del  Señor  conjurándole 
olvidar  mi  culpable  consejo.  Yo  rae 
dirijo  al  esposo  para  decirle  con  plena 
ingenuidad  los  escrúpulos  de  la  esposa. 
Réstame,  amigo  mio,^  espresaros  mis 
inquietudes  como  hija  y como  hermana. 
Mi  padre  está  sombrío  y amargamente 
indignado,  y todo  el  peso  de  esta  in- 
dignación recae  sobre  mi  cabeza;  por- 
que él  ignora  y debe  ignorar  las  repug- 
nantes escenas  de  Palermo.  Mi  madre 
está  anegada  en  lágrimas,  lo  mismo 
que  mis  hermanas,  y todo  por  causa 
mia. 

¿Tendré  el  bárbaro  coraje  de  abando- 
narles? No,  amado  miol  antes  la  muer- 
te!.. . ¿Y  quién  sabe  si  Dios  no  nos  re- 
serva como  una  espiacion  sublime,  como 
una  heróica  reparación  esa  muerte  dos 
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veces  gloriosa  en  el  deber  y tres  ve- 
ces dulce  recibiéndola  en  tus  brazosi 

viCamila.* 

Yo  entregué  esta  carta  á Uladislao 
sin  pronunciar  una  palabra.  Gutiérrez 
pasó  toda  la  noche  escribiendo  su  res- 
puesta. Lo  mismo  que  él  habia  respetado 
mi  silencio  yo  respeté  el  suyo.  Parecía 
que  no  nos  atreviéramos  á decidir  nada 
ligeramente  ó por  palabras  en  tan  grave 
cuestión,  y que  solo  la  madurez  de  una 
discusión  por  escrito  era  del  caso.  EL 
ordinariamente  tan  pronto  y con  tanta 
facilidad  para  traducir  su  pensamiento, 
empleó  cuatro  ó cinco  horas  para  escri- 
bir su  contestación.  Su  pluma  corría 
lentamente  por  el  papel:  conforme  su 
espíritu  pesaba  cada  idea,  su  mano  pe- 
saba cada  palabra.  Al  dia  siguiente  me 
entregó  con  gravedad  silenciosa  y en- 
ternecida el  papel  que  contenia  Ip  si- 
guiente: 

«¡Que  no  parlamos,  Camila!. . . .que 
os  deje  espuesta  álas  persecuciones  de 
ese  mónstruo!. . . . 

«He  leído  y releído  vuestra  carta  con 
religiosa  atención;  he  reflexionado  lar- 
go tiempo  sobre  vuestros  argumentos, 
analizándolos  con  imparcialidad  y apli 
cándome  sobre  todo  á encararlos  bajo 
su  aspecto  moral,  sin  preocupación  ni 
fanatismo.  Jamás  objeto  de  más  séria 
meditación  ocupára  mi  razón.  Hé  aquí 
primeramente  la  conclusión  do  este 
grande  y formal  trabajo  demiconcien  - 
cia:  mi  deber  es  de  partir,  y de  partir 
con  vos. 

«Respeto  vuestra  opinión:  me  agrada 
sobre  todo  la  franqueza  do  vuestro 
lenguago.  Me  decís  lo  que  eréis  ser  la 
verdad  sin  disimulo  ni  reticencias.  Es 
así  que  se  debe  hablar  cuando  hay  esti- 
mación, y cuando  nada  se  tiene  que 
ocultar  recíprocamente. 

«Admito  el  noble  rigorismo  de  vues- 
tros sentimientos,  y ya  sabéis  que  yo  no 
me  pasaré  delante  do  las  consecuencias 
—cualesquiera  que  ellas  fuesen— del 


santo  y augusto  principio  del  deber. 
Además,  querida  mia,  adónde  no  iría  yo 
en  pos  de  vuestra  huella?. . . . 

«Permanecer  aqui — es  preciso  no  ha- 
cernos ilusiones — seria  la  separación, 
la  prisión,  la  muerte  tal  vez.  Todo  esto 
lo  aceptaría  yo  con  júbilo  por  vuestro 
amor.  ¿Pero  puedo  dejar  de  partir  sin 
faltar  al  deber?. ..  .Nol  puesto  que  Dios 
ha  recibido  mi  juramento  de  protejeros  y 
salvaros. 

«Podéis  disponer  da  vuestra  suerte 
como  yode  la  mia.  Pero  yo,  ¿puedo  acaso 

disponer  de  vos? La  hora  solemne 

en  que  fuimos  unidos  me  creó  una  obli- 
gación en  que  reasumo  yo  todas:  la  de 
velar  por  vos  como  por  un  depósito  sa- 
grado. 

«Me  habéis  comparado  á un  soldado: 
me  gusta  esta  comparación.  El  sacerdo- 
te en  efecto  no  es  otra  cosa  que  el  solda- 
do de  la  caridad  y del  sacriñeio.  Lo  ha- 
béis dicho  muy  bien:  mi  puesto  de  honor 
está  al  lado  de  los  desgraciados. 

<Y  vos,  querida  mia,  ¿que  sois  sinó  la 

mayor  de  las  desgraciadas? ¿Hay 

acaso  un  infortunio  más  digno  de  con- 
sagración que  el  vuestro,  y no  son  bas- 
tantes los  peligros  que  os  amenazan 
para  llamar,  para  concentrar  á vuestro 
alrededor  la  vigilancia  y el  celo  de  que 
soy  yo  capaz?. . . . 

«La  casta  y divina  esposa  de  los  alta- 
res que  recibió  mis  primeros  juramen- 
tos ¿se  ofenderá  acaso  por  que  me  halla 
dedicado  á protejeros?. ..  .no  os  ha  ce- 
dido ya  el  primer  lugar  en  mi  cora- 
zón?. . .Pensad,  pobre  cordero  espuesto 
á los  dientes  del  lobo,  que  el  divino 
pastor  de  quien  soy  yo  discípulo  no 
hesitó  en  dejar,  de  cíen  corderos  que 
tenia,  noventa  y nuevo  que  estaban  en 
seguridad  por  consagrarse  á la  salva- 
ción y protección  de  aquel  que  so  halla- 
ba espuesto  y que  tenia  mayor  necesidad 
do  miramientos  y socorro. 

«En  toda  cuestión  moral  hay  una  voz 
que  es  necesario  consultar  y escuchar 
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ante  todo:  es  la  voz  de  la  naturaleza, 
esa  religión  de  las  religiones.  Un  padre 
debe  su  amor  y su  sangre  á sus  hijos; 
un  esposo  se  debe  en  cuerpo  y alma  á 
su  esposa.  La  caridad  colectiva  es  una 
gran  cosa,  pero  su  abuso  puede  estra- 
viar.  La  escesiva  difusión  de  los  deberes 
disminuye  su  energia,  su  eficacia  y su 
mérito.  El  cristiano,  el  humanitario, 
tienen  necesidad  de  encerrar  en  la  esfe- 
ra de  la  familia  su  principal  punto  de 
atracción,  y de  gravitar  primeramente 
en  derredor  de  esto  centro  poderoso 
para  adquirir  fuerzas  y llenar  mejor  en 
seguida  la  órbita  estensa  de  las  afeccio- 
nes generales. 

tLa  naturaleza  y la  religión  están^ 
pues,  de  acuerdo  para  aconsejarnos  una 
inmediata  partida.  Vos  teneis  todos  los 
títulos  que  reclama  u na  protección  eficaz  y 
sin  reserva,  mi  Camila.  ¿No  sois  á la  vez 
mi  penitente,  mi  enferma,  mi  mendiga, 
mi  huérfana,  mi  hermana?  Finalmente 
¿no  sois  mi  esposa?  Y Dios  no  ha 
proscripto  á esta  de  abandonarlo  todo 
por  seguir  á su  marido,  como  á este  de 
sacrificarlo  todo  por  salvar  á su  mu- 
ger? 

«Nuestras  nupcias  no  han  recibido  ben- 
dición sacerdotal,  amonestación,  comu- 
nión eucarística  ni  ninguno  de  esos  ritos 
sacramentales  cuya  obtención  me  hubie- 
ra sido  tan  grata;  pero  han  sido  bende- 
cidas por  Dios  que  sonríe  á la  pureza  de 
^nuestros  sentimientos;  pero  han  tenido 
a consagración  de  un  anciano  virtuoso, 
cuyas  manos  estendidas  sobre  nuestras 
cabezas  nos  acarrearán  la  felicidad,  con 
la  cooperación  invisible  de  nuestros 
ángeles  del  cielo,  y sin  duda  la  de  nues- 
tros ángeles  de  la  tierra,  vuestro  padre, 
vuestra  madre  , vuestras  hermanas, 
que  la  piedad  filial  ha  invocado  y que 
estoy  cierto  bendecirán  nuestro  himeneo, 
cuando  la  venda  de  prevenciones  injus- 
tas haya  caido  de  sus  ojos. 

«V uestra  partida  no  se  hará  sin  heri- 
das de  corazón,  como  mi  fuga  sin  heridas 


de  reputación.  Vuestro  corazón  desan- 
grará—yo  lo  sé  -al  abandonar  á unos 
padres  adorados,  y yo  pasaré  por  un  se- 
ductor y tránsfugo.  Por  lo  que  tocaá 
abandonar  vuestra  familia,  no  os  aflijáis, 
mi  Camila,  con  esta  idea,  y pensad  que 
ellos  serían  los  primeros  en  divulgar 
vuestra  fuga  si  conocieran  los  peligros 
porque  ha  pasado  vuestra  virtud  y vues- 
tra vida.  Un  dia  — abrigaremos  esta 
dulce  esperanza — Dios  nos  permitirá 
un  feliz  regre.so  al  seno  de  vuestra 
cara  familia.  En  cuanto  al  escán- 
dalo, el  cielo  castigará  á los  malvados 
que  lo  habrán  ocasionado,  y juzgará  á 
los  hipócritas  que  lo  hayan  esplotado, 
como  yo  compadezco  á las  almas  ingé- 
nuas  que  las  apariencias  habrán  podido 
herir  y contristar.  ¿Qué  hacer?  Mi  repu- 
tación no  vale  más  que  mi  deber  y yo 
debo  sacrificar  todol  todo,  escepto  la 
virtud! ....  Mas  la  virtud  y vos  ¿no  son 
una  misma  cosa? Con  las  aparien- 

cias de  la  vergüenza,  tendremos  la 
realidad  del  honor:  esto  me  basta. — 

1 Adiós,  querida!  — 

«Uladislao.» 

Tomé  inmediatamente  la  pluma  y 
escribí: 

«Amigo  mió: 

«Intentaba  replicaros,  pero  renuncio 
á ello.  Vuestra  carta  me  seduce:  si  os 
equivocáis,  vuestro  error  os  el  de  una 
alma  generosa  é hijo  de  una  entusiasta 
religión,  y quiero  participarlo.  Tal  vez 
hubiera  algo  que  decir  sobre  alguna  de 
vuestras  ideas;  de  cualquier  modo,  el 
conjunto  es  preciosísimo. 

«Como  decis  con  harta  verdad,  per- 
manecer aquí  seria  quizá  la  muerte,  la 
prisión  ó la  separación.  La  primera  y 
la  segunda  poco  me  importan;  pero 
esta  palabra— separación— me  horrori- 
za!... No  sé  lo  que  Dios  me  reserva  en 
e Iporvenir;  pero  de  lo  que  estoy  cierta, 
es  que  vida  ó muerte,  felicidad  ó infor- 
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tunio,  nuestra  suerte  está  ligada  por 
lazos  indisolubles.  Ante  todo,  evitar  que 
nos  separen.  Sin  vos  yo  no  espero 
nada:  con  vos  todo  es  posible,  hasta  la 
felicidad,  hasta  la  gloria!  — Esposo: 
contad  con  vuestra  esposa!  Jamás  re- 
sistiré á una  carta  como  la  vuestra. 
Partamos!» 


¡ LIBERTAD  ! 

X L dia siguiente  nos  reunimos  en 

/^consejo  mi  esposo,  Lázaro  y yo 
J para  tratar  de  nuestro  itinerario  y 
del  punto  adonde  debíamos  refugiar- 
nos. 

En  aquella  sesión  familiar  á que  asis- 
tieron los  padres  de  Lázaro  fué  resuel- 
to que  buscaríamos  un  asilo  en  algún 
punto  lejano,  pero  sin  espatriarnos.  El 
Sr.  Torrecillas  objetó  que  suponién- 
donos Rosas  fuera  del  territorio  de  la 
Confederación,  eliminaríamos  hasta  los 
pasos  de  sus  espías. 

Subiendo  el  Paraná,  la  fuga  podia 
ofrecernos  un  asilo  tanto  mas  seguro 
cuanto  menos  maliciado.  Un  patrón  de 
buque  amigo  de  Lázaro  debia  hacerse  á 
la  vela  parala  provincia  de  Corrientes, 
pero  no  pudiendo  tener  lugar  su  partida 
sino  después  decuatro  dias,  resolvimos 
ir  por  tierra  hasta  San  Nicolás,  donde 
nos  reuniríamos  con  Lázaro  que  iria  á 
bordo  del  buque. 

Hicimos,  pues,  nuestros  paquetes,  se 
ensillaron  nuestros  caballos,  y miéntras 
que  Lázaro  se  dirigía  á Buenos  Aires 
para  sondarla  opinión  pública á nues- 
tro respecto,  y advertir  secretamente  á 
mi  madre  de  la  ejecución  de  nuestro 
proyecto,  nos  pusimos  alegremente  en 
camino  disfrazados.  Uladislao  de  gau- 
cho y yo  como  muger  de  tal. 

jCon  que  entusiasmo  de  felicidad  nos 
lanzamos  al  espacio  alejándonos  do 
Buenos  Aires!....  Aquella  tierra  de  ce- 


ladas y desgracias  nos  quemaba  los 
piés,  como  si  pisáramos  sobre  brasas 
encendidas.  Un  delicioso  frescor  nos 
inundó  el  cuerpo  y el  espíritu  al  alejar- 
nos de  aquel  teatro  de  crímenes  y mal- 
dades. 

A la  mitad  de  nuestro  viaje,  el  rio 
Lujan  nos  ofreció  sus  aguas  cristalinas: 
nos  bañamos  en  ellas  con  voluptuosi- 
dad. 

Llegamos  por  fin  á San  Nicolás,  en 
donde  Lázaro,  fiel  á su  cita,  nos  alcan- 
zó al  dia  siguiente  con  el  buque,  á cuyo 
bordo  nos  trasladamos . 

Impacientes  por  saber  el  efecto  que 
había  producido  nuestra  fuga,  aturdi- 
mos á Lázaro  con  preguntas;  pero  este 
no  queriendo  turbar  nuestra  dicha  por 
un  instinto  de  discreción  y amistosa  de- 
licadeza se  limitó  á decirnos  que  mi 
madre,  deseándome  toda  clase  de  ven- 
turas, me  habia recomendado  á su  amis- 
tad, y que  se  consolaba  de  mi  falta  con 
la  esperanza  de  volverme  un  dia  á ver 
dichosa  y á su  lado. 

En  cuanto  á mi  padre,  la  voz  del  ho- 
nor, los  informes  oficiosos  que  había  re- 
cibido, todo  hacia  de  él  un  juez  severo 
y recto,  aunque  engañado. 

La  desaparición  repentina  do  Uladis- 
lao, de  la  parroquia  del  Socorro,  deque 
era  cura,  habia  causado  al  principio  mu- 
cho ruido,  y Lázaro  contónos  á este 
respecto  las  conversaciones  que  habia 
podido  recoger  aqui  y allá.  Unos  mos- 
trábanse escandalizados,  otros  hacian 
en  reserva  conjeturas  sobre  las  causas 
de  tan  estraño  acontecimiento;  el  bello 
sexo  buscaba  con  avidez  los  detalles  de 
nuestras  intrigas  amorosas:  los  jóvenes 
me  defendiau.  En  cuanto  á lamazhorca, 
fiel  á la  consigna  de  su  amo,  afectaba 
indignación  y clamaba  contra  el  escán- 
dalo. Esos  miserables,  complacientes 
para  con  los  desbordamientos  que  en- 
lodaban cada  dia  el  inmundo  serrallo  de 
Palermo,  y para  con  las  infamias  que 
ciertas  criaturas  de  Rosas  estampaban 
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en  el  seno  de  la  más  distinguida  socie- 
dad; esos  hipócritas  de  religión  y bue- 
nas costumbres  se  atrevian  á condenar- 
nos!.... 

Finalmente,  Lázaro  nos  trajo  cópia  de 
la  filiación  impresa  que  acompañaba  las 
órdenes  de  persecución  espedidas  á to  - 
dos  los  gobiernos  de  provincia.  Era  el 
mismo  Rosas  quien  habia  redactado  y 
escrito  ese  documento. 

Por  nuestra  parle  habíamos  tomado 
precauciones  contra  toda  pesquisa.  Un 
pasaporte  proporcionado  por  Lázaro, 
proveia  al  caso  de  que  las  autori- 
dades nos  hubiesen  querido  arrestar  al 
desembarque,  cosa  que  no  era  proba- 
ble, desde  que  teníamos  todo  el  aire  de 
dos  gauchos  cumplidos. 

Aquí  está  la  villa  del  Paraná,  cuyos 
albos  edificios  y lindo  campanario  se  re- 
tratan en  las  orillas  del  rio  en  medio  de 
los  álamos  y alóes. 

Desembarcamos  en  compañía  de  Lá- 
zaro, y recibimos  hospitalidad  en  casa 
de  uno  de  sus  amigos.  Convinimos  en 
que  yo  me  llamarla  Trinidad;  Uladis- 
lao  tomó  el  nombre  de  Santiago. 

El  período  de  nuestra  residencia  en 
la  ciudad  del  Paraná  es  uno  de  los  más 
deliciosos  que  conserva  mi  memoria. 
Fuéallí  que  disfrutamos  de  nuestra  lu- 
na de  miel. 

El  amor  en  medio  de  la  algazara,  del 
fastidio  y la  contrariedad  de  las  ciudades, 
no  está  en  su  esfera.  En  elcanipo,  en 
libertad  absoluta  y en  la  soledad  es  que 
verdaderamente  se  saborea  sus  encan- 
tos. Trinidad  y Santiago,  de  casa  en 
casa  y de  paseo  en  paseo,  hilaban  dias 
de  oro  y seda.  La  existencia  vagabun- 
da y accidental  del  gaucho  nos  embria- 
gaba con  su  fantástica  poesia.  La  gui- 
tarra, el  .mate,  el  caballo,  las  comidas 
campestres,  el  grato  reposo  á la  som- 
bra de  los  ombúes,  los  baños  frescos  y 
amenizados  con  holgorios,  hacían  de 
nuestros  dias  un  hechizo  interminable. 

Así  pasamos  mes  y medio;  éramos 


jóvenes  ambos  y ambos  estábamos  ena- 
morados. La  imprevisión  ylas  ilusiones 
corrian  delante  de  nuestros  ojos  un 
velo  bienhechor  que  ocultando  á la  vez 
las  angustias  del  pasado,  y los  recelos 
del  porvenir,  concentraba  en  el  momen- 
to presente  el  sentimiento  de  la  vida. 

Yo  habia  llevado  algún  dinero  que 
puse  en  manos  de  mi  querido  Santia- 
go. Este,  como  todo  jóven,  tenia  siem- 
pre la  mano  en  la  faltriquera  á fin  de 
pagar  los  gastos  de  algunos  regalos 
hechos  ya  á un  amigo  ya  á un  vecino. 
Es  verdad  que  estos  nos  pagaban  en 
la  misma  moneda,  siempre  que  nues- 
tro bolsillo  se  hallaba  algo  desprovisto. 
El  desprendimiento  caballeresco  del  ha- 
bitante de  nuestra  campaña  hace  gustoso 
bolsa  común.  El  que  tiene  paga  por  los 
que  no,  y tan  contento  queda  el  uno  como 
los  otros.  Entre  los  defectos  del  hom- 
bre de  nuestros  campos— ¿y  cuál  es  el 
pueblo  que  no  los  tiene? — ^jamás  ha  fi- 
gurado, á Dios  gracias,  la  avaricia. 

Miéntras  duraron  los  fondos  todo 
fué  bien.  Por  fin  mermaron  estos,  y 
nuestro  presupuesto  amenazó  déficit. 
Fuénos,  pues,  necesario  bajo  el  aguijón 
de  las  necesidades  de  la  vida  material, 
— esta  intrusa  fastidiosa  que.llega  siem- 
pre tan  fuera  de  tiempo  á turbar  nues- 
tros placeres, — pensar  en  abandonar 
aquel  risueño  recinto,  donde,  como  los 
discípulos  de  Jesús  sobre  elTabor,  hu- 
biéramos querido  clavar  nuestras  tien- 
das. 

Habíamos  sido  ya  demasiado  tiempo 
locos;  pensamos,  pues,  en  lo  sólido  y 
positivo.  ¿Adónde  iríamos?  ¿Cómo  vi- 
viríamos? Tales  fueron  las  preguntas 
que  nos  hicimos. 

¿Adónde  iríamos?. ...  A Goya. 

¿De  qué  nos  ocuparíamos?. . . De  fun- 
dar una  escuela. 

Ante  todo,  era  neoesario  pensar  en 
los  medios  de  garantir  nuestra  segu- 
ribad  individual  mediante  un  incógni- 
to perfecto.  Habíamos  desempeñado  á 
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las  mil  maravillas  el  gaucho:  Trinidad 
y Santiago  se  reun  ieron  en  consejo 
para  deliberar  sobre  el  disfraz  más  con- 
veniente que  debian  adoptar. 

Un  vestido  modesto  por  mi  parte  y 
un  traje  decente  y sencillo  para  mi  es- 
poso,  nos  metamorfosearon  en  un  hon- 
rado casal,  el  señor  y la  señora  Bran- 
dier,  nombre  que  adoptamos  y con  el 
cual  las  autoridades  de  la  ciudad  del 
Paraná  esteudieron  nuestro  pasaporte 
para  la  provincia  de  Corrientos.  Yo  era 
Valentina  Sand,  y mi  marido,  Máximo 
Brandier,  comerciante  de  Jujuy. 

Hénos,  pues,  bautizados,  vestidos, 
anotados  en  registro  y arreglados  con 
la  policía  y con  mundo  esterlor.  Desde 
entonces,  libres  de  toda  inquietud,  nos- 
sotros  no  pensábamos  más  que  en  or- 
ganizar ese  mundo  interno  del  amor, 
de  la  paz  y del  trabajo  donde  debia 
pasar  en  adelante  nuestra  modesta 
existencia. 

Fué  con  estos  proyectos  graves  y 
apacibles  que  pisamos  en  Goya.  Sin 
pérdida  de  tiempo,  mi  marido  abrió 
una  escuela,  y Dios  bendice  ya  sus 
primeros  esfuerzos  y nuestra  buena 
intención.  Concurrió  un  número  de 
niños  suficiente  para  cubrir  con  lar- 
gueza nuestro  alquiler  y alimento.  El 
presupuesto  de  menaje  no  tardó  en 
guardar  equilibrio  y hasta  en  producir- 
nos algunas  economías.  Acostumbra- 
dos á hábitos  regularos  y sóbrios, 
nosotros  arreglamos  nuestra  vida  como 
una  ecuación  de  álgebra. 

De  este  modo  prosperó  nuestro  es- 
tablecimiento; de  este  modo  vivimos 
felices  é ignorados,  y para  cúmulo  de 
dicha  acabo  de  hacer  un  descubrimiento 
que  llenándome  dejúbilo,  me  ofrece  la 
perspectiva  de  un  risueño  porvenir  .... 
¡Estoy  en  cinta! 


EL  DIARIO 


Y Y ASTA  aquí  lo  atrasado  de  mis 
I memorias;  en  lo  sucesivo  escri- 
J biré  dia  por  dia  mis  impresiones. 

Mi  posición  actual  es  cómoda,  no 
me  quejo.  Es  una  ley  admirable  de  la 
Providencia  que  los  sacudimientos  de 
las  desgracias  pasadas  se  conviertan 
en  necesidad  de  reposo;  necesidad  deli- 
ciosa en  cuya  satisfacción  se  siente  tanto 
placer.  ¡Con  cuánta  facilidad  olvídase  la 
desdicha,  y con  qué  ardor  se  espera  la 
felicidad! ....  Olvido,  esperanza:  tales 
son  los  dos  polos  sobre  los  cuales  hoy 
gravita  mi  feliz  y apacible  existencia. 

He  mostrado  estas  pájinas  á Uladis- 
lao  y á Lázaro  á medida  que  las  estaba 
escribiendo;  ambos  han  aprobado  ese 
ejercicio  intelectual,  animándome  á con- 
tinuarlo. Pero  ¿qué  escribiré  en  ade- 
lante en  medio  de  la  serena  uniformi- 
dad délos  acontecimientos  de  mi  vida?... 

El  dia  de  hoy  aseméjase  al  de  ayer: 
y sin  embargo,  no  me  fastidio.  Es  que 
he  comprendido  la  vida  en  su  sentido 
verdadero  y fecundo.  He  dejado  la  qui- 
mérica y estéril  escepcion  por  la  esce- 
lente  regla  general.  Soy,  en  fin,  lo  que 
todos.— No  es  por  cierto  para  concebir 
platónicos  amores  que  ha  nacido  la 
mujer  sobre  la  tierra,  sinó  para  llenar 
en  ella  la  parle  que  le  corresponde  de 
las  obligaciones  positivas  que  la  natura- 
leza impone  á todos  y á cada  uno.  El 
peligro  de  esas  afecciones  poéticas  y 
vehementes  me  ha  sido  ya  demostrado. 

¿En  qué  han  venido  á parar  mis 
juramentos  y los  de  Uladislao  de  res- 
petar mútuamcnto  la  fidelidad  á las 
castas  c ideales  aspiraciones  de  alma  sin 
mezcla  de  pensamientos  sensuales?... 
Los  acontecimientos  es  cierto  — nos 
han  arrastrado;  pei'oá  falta  de  los  acon- 
tecimientos, no  nos  hubiera  arrastrado 
del  mismo  modo  la  pasión? 
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Actualmente,  sin  embargo  de  la  irre 
gularidad  de  nuestra  posición , nos 
hallamos  á lo  menos  en  la  órbita  de  con- 
diciones morales  razonables  y prácticas. 
La  familia  y el  trabajo  nos  ofrecen  un 
objeto  de  porvenir  y actividad;  y en 
esta  vía  trazada  por  la  sagrada  ley 
de  la  naturaleza,  no  hay  riesgo  de  estra- 
viarnos.  Nos  habiamos  perdido  en  las 
altivas  y solitarias  esferas  de  las  rejio- 
nes  escepcionales.  Nuestra  debilidad  y 
desaliento  hánse  cambiado  en  vigor  y 
en  esperanzas,  desde  que  hemos  espe- 
rimentado  las  emociones  de  la  vida 
ordinaria. 

Decididamente  yo  me  he  hecho  case- 
ra; nuestras  locuras  de  recien  casados, 
nuestra  poética  vagancia  en  la  ciudad 
del  Paraná  absorvieron  nuestros  recur- 
sos, de  manera  que  todo  lo  que 
poseamos  en  adelante  será  el  fruto  de 
nuestro  trabajo.  No  me  atrevo  á pedir 
nada  á mi  familia,  ni  tengo  el  dereeho 
de  hacerlo  después  de  haberla  abando- 
nado. Yo  sé  que  mi  madre  me  enviarla 
de  buen  grado  todo  lo  que  pudiera;  pero 
para  esto  seria  necesario  descubrir  el 
secreto  de  nuestro  retiro,  y esto  es  muy 
delicado.  Lázaro  quiere  hacer  un  viage 
á Buenos  Aires,  no  para  pedirle  dinero, 
sinó  lo  que  es  mejor,  para  mantener 
entre  nosotros  una  correspondencia  que 
consuele  su  corazón  maternal  y le  enjen- 
dre  esperanzas  para  el  porvenir. 

Uladislao  de  dia  en  dia  se  vuelve  me- 
nos triste,  y empieza  á cobrar  más 
ánimo.  Yo  bien  comprendo  cuál  debe 
ser  su  sufrimiento  moral  por  haber 
dejado  en  Buenos  Aires  la  reputación 
de  un  raptor;  ¿pero  es  acaso  mi  cumi- 

liacion  ménos  grande? Es  necesario 

no  ser  tan  implacable  para  consigo 
mismo:  la  razón  y la  religión  están  de 
acuerdo  para  prohibirnos  el  desespero 
como  una  flaqueza. 

Lázaro  ha  partido  para  Buenos  Aires 
como  lo  habla  proyectado.  Hasta  su 
vuelta  quedé  sola  con  la  compaña  de  mi 


caro  Uladislao.  Este  me  ha  proporcio- 
nado algunos  buenos  libros  que  recorro 
en  los  intérvalosde  mi  trabajo  cotidiano. 
El  Buen  Hombre  Ricardo  de  Benjamín 
Franklin,  me  ofrece  entre  otras  precio- 
sas reglas  de  conducta  para  mi  menaje: 
me  voy  volviendo  sábia  en  materia  de 
eeonomía  doméstica. 

Los  que  piensan  que  el  amor  es  in- 
compatible con  los  cuidados  y las  ocu- 
paciones ordinarias  de  la  familia,  no 
han  esperimentado  jamás  la  felicidad 
que  disfrutamos  nosotros  hallándonos 
reunidos  en  nuestras  horas  de  descanso. 
El  trabajo  hace  esas  horas  más  gratas; 
por  la  tarde,  luego  que  Uladislao  ha 
terminado  sus  clases  y despedido  sus 
educandos,  nos  dirij irnos  á uno  de  los 
agradables  paseos  de  la  costa  del  canal. 
Ayer  tarde,  por  ejemplo,  nos  habíamos 
olvidado  como  dos  enamorados  bajo  la 
copa  de  los  árboles.  El  cielo  estaba  se- 
reno; el  perfume  de  las  flores  llegaba 
hasta  nosotros,  y las  estrellas  brillaban 
ya  en  el  firmamento. 

Oh!  cuán  preferible  es  esta  serenidad 
de  una  noche  en  compañía  de  mi  esposo, 
ála  algazara  importuna  de  la  ciudad! 

Otras  veces  me  dirijo  sola  por  los 
floridos  senderos,  con  un  libro  en  la 
mano,  pidiendo  á la  soledad  de  los  bos- 
ques algunos  instantes  de  dulce  medi- 
tación. 

Esta  mañana  hallábame  sentada  sobre 
el  banco  del  canal  en  frente  del  rio;  de 
repente  pasó  un  barquichuelo  delante  de 
mí. . . un  eclesiástico  iba  ásu  bordo:  mi- 
ró háciamí,  yyo  reconocí  en  él...  Oh! 
es  imposible!....  Pero  sí,  era  él!.... 
era  él! Fatalidad! .... 

(Aquí,  necesario  es,  señores,  nos  dijo 
Torrecilla,  interrumpiendo  al  lector,  que 
os  esplique  la  causa  de  este  asunto  de 
la  pobre  Camila.  El  personaje  que  aca- 
baba de  ver,  y por  quien  desgraciada- 
mente ella  misma  habia  sido  vista,  era 
un  tal  Ganon,  el  mismo  que  Uladis-' 
lao  habia  .sospechado  ser  el  autor  del 
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billete  de  Palermo,  cuyas  consecuen- 
cias se  ligan  á las  espantosas  peripecias 
que  conocéis.) 

Volvamos  al  manuscrito. 

Mas  talvez  no  me  ha  reconocido .... 
Sin  embargo,  qué  mirada  la  queme  di- 
rigió al  pasar!....  Dios  mió!  protéjenos! 
Nuestro  asilo  ha  sido  descubierto  !.... 
El  hombre  de  Rosas  me  ha  visto! 

No  me  atrevo  á advertir  á Uladislao 
de  este  fatal  encuentro;  seria  emponzo- 
ñar su  dicha.  Pero  es  necesario  que  lo 
haga:  nuestra  seguridad  así  lo  exige. 

Mi  esposo,  á quien  he  participado  la 
funesta  circunstancia  cuya  idea  me  abru- 
ma desde  esta  mañana,  se  ha  alarmado 
sériameute.  ¿Me  habrá  ó no  reconocido 
Ganon?  Tal  es  la  pregunta  que  nos  ha- 
cemos. Por  mi  parte,  le  he  distinguido 
perfectamente  con  su  sombrero  de  alas 
anchas  y embozado  en  su  largo  manto. 
¿Y  él,  me  habrá  visto  por  su  turno? 

Mucho  lo  temo. 

En  esta  incertidumbre,  lo  más  pru- 
dente es  cambiar  de  domicilio. 

Hemos  ventilado  de  nuevo  la  cuestión 
de  cambio  de  domicilio,  y resuelto  por 
fin  permanecer  en  el  mismo;  primero, 
porque  puede  muy  bien  ser  que  el  per- 
sonaje que  va  á bordo  del  buque  no  sea 
Ganon,  alguna  semejanza  unida  á una 
impresión  de  terror  muy  natural  en  mí, 
pudo  muy  bien  producir  esa  ilusión. 
Además,  nuestro  disfraz  nos  pone  al 
abrigo  de  toda  investigación,  suponien- 
do que  fuéramos  denunciados.  Nuestros 
papeles  están  en  forma,  y siete  meses 
de  residencia  en  Goya  han  establecido 
éntrelas  autoridades  y nosotros  rela- 
ciones y simpatías  que  deben  inspirar- 
nos confianza.  Por  último,  esperamos 
por  momentos  la  vuelta  de  Lázaro,  y 
entóneos  estaremos  aun  en  tiempo  de 
partir  los  tres  reunidos,  si  así  él  nos 
lo  aconseja,  porque  el  buque  en  aue 
he  creído  ver  á Ganon  no  volverá  tan 
pronto,  y pasará  algún  tiempo  — si  real- 
mente es  él— antes  que  desembarque 


y pueda  delatarnos  á la  autoridad. 

Lázaro  ha  regresado  ya  de  Buenos 
Aires  conduciéndome  una  carta  de  mi 
madre.  La  alegría  que  esperimento  en 
recibir  noticias  de  mi  familia  me  hace 
olvidar  la  zozobra  originada  por  el  fa- 
tal encuentro.  Lázaro,  á quien  se  lo 
hemos  comunicado,  participa  de  nuestro 
temor;  pero  hasta  ahora  nada,  gracias 
á Dios,  nos  decide  á activar  nuestra 
partida. 

Hé  aquí  la  carta  de  mi  madre: 

«Mi  querida  Camila:  Quien  bien  ama, 
proteje  y no  reprocha.  ¿Y  puedes  tú 
dudar  que  yo  te  amo  con  todo  mi  co- 
razón sin  embargo  de  tu  conducta,  ó 
antes  por  tu  misma  conducta^  querida 
hija....  porque  si  has  procedido  mal,  de 
qué  sirven  los  reproches? 

Tú  amas,  Camila,  y esto  es  una 
semejanza  más  que  tienes  con  tu  madre. 
Lo  mismo  que  yo  á tu  padre,  tú  te 
consagras  á tu  esposo;  tu  corazón  es 
amante  como  el  mió.  Presente  del  cielo 
cuyo  enigma  respeto,  ¿es  esto  un  don 
que  nos  ha  hecho  su  bondad,  ó una 
prueba  á que  nos  somete  su  sabidu- 
ría?  Yo  bendigo  y acato,  pero  no 

escudriño.  Procede,  hija  mia,  según  tu 
corazón  y las  inspiraciones  del  cielo; 
yo  tengo  confianza  en  Dios  y en  los 
sentimientos  delicados  y distinguidos 
que  ha  puesto  en  el  corazón  de  la  hija 
de  mis  entrañas. 

«No  frecuentando  á nadie  después  de 
tu  partida  no  te  sabría  decir  lo  que  á tu 
respecto  piensa  el  público.  Por  lo  que 
hace  á nuestros  amigos,  evitamos  hablar 
de  ti  en  su  presencia,  sobre  todo  en  la 
de  tu  padre.  Te  participo  con  satisfac- 
ción que  su  rigorismo  va  decayendo  y 
reemplazándole  la  ternura  paternal.  El 
sentimiento  del  honor  de  su  familia 
llevóle  al  principio  á estreñios  que  nos 
sumergió  á todos  en  la  más  honda 
consternación:  pero  tus  hermanas  y yo 
hemos  abogado  en  tu  favor  de  tal  ma- 
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ñera,  que  hemos  concluido  por  hacerle 
abrigar  más  indulgentes  ideas. 

«Ya  lo  ves,  hija  mia:  sólo  depende  de 
tí  volver  al  seno  de  tu  familia;  no 
tengas  la  menor  duda  de  ser  recibida 
con  los  brazos  abiertos.  Sin  embargo, 
la  posición  del  Sr.  Gutiérrez  es  de  tal 
naturaleza,  y tú  misma  estás  en  una 
situación  tan  delicada,  que  no  me  atrevo 
á aconsejarte  nada  á este  respecto*  Me 
limito  á asegurarte  que  serás  perfecta- 
mente recibida  si  fuera  posible  y con- 
veniente regresar. 

«Adiós!  cuídate  mucho.  Todavia  no 
he  dicho  nada  á tu  padre  respecto  átu 
maternidad;  es  un  punto  delicado  que 
requiere  preparación;  pero  esperamos 
que  será  razonable  en  esto  como  en  todo 
lo  demas. 

«Adiós,  Camila! 

Posdata -Lázaro  te  entregará  alguna 
ropa.  Sin  decir  nada  á tu  padre,  le  he 
dado  también  3,000  pesos  para  tí.  Aun- 
que tú  y él  me  hayan  asegurado  que  na- 
da necesitas,  esa  pequeña  cantidad  te 
servirá  de  algo.» 

Besé  mil  veces  esta  carta  de  mi  madre 
y la  guardo  sobre  mi  corazón  de  donde 
jamás  se  apartará.  ¡Ni  un  reproche! . . . 

Y qué  ternura. ..  .Ni  un  reproche!.... 

Y qué  cariño,  qué  amor!  Cuánta  soli- 
citud en  defenderme  acerca  del  justo 
enojo  de  mi  padre! .... 

Mi  madre  ignora  todavia  los  terribles 
acontecimientos  de  Palermo,  y debe 
continuar  ignorándolos  en  bien  de  su 
reposo. 

En  seguida  de  un  sueño  horrible  que 
he  tenido  anoche,  decididamente  vamos 
á mudarnos.  Por  condescendencia  para 
conmigo  mas  bien  que  por  aprehensión, 
Uladislao  y Lázaro  me  han  prometido 
ocuparse  de  nuestra  partida.  Mañana 
nos  embarcamos  para  Montevideo.  Des- 
confío no  estar  aquí  en  seguridad. 


MARTIRIO 


TA  es  tarde! 

Oh!  qué  mala  inspiración  en 
aquel  fatal  aplazamiento  hasta 
mañana!  Me  hallo  en  la  cárcel  de  Goya, 
donde  he  sido  conducida  en  compañia 
de  Uladislao  por  órden  de  la  autoridad 
de  Corrientes,  á quien  Ganon  nos  ha 
denunciado.  No  me  engañaba  mi  visión 
del  buque  y aquel  sueño  espantoso!  Oh! 
cómo  empieza  á realizarse!  pero  no.... 
no....  lo  demás  no  se  puede!....  horror!! 

¿Qué  harán  de  nosotros?  Estoy  á la 
vez  tranquila  é inquieta.  En  vísperas 
de  ser  madre,  estoy  segura  que  no  me 
matarán.  Pero  Uladislao?....  Yo  seré 
probablemente  condenada  á reclusión. 
Y él?.... 

¡Adiós,  felicidad!  adiós  soñado  por- 
venir de  paz  y de  trabajo! 

Nos  hallamos  en  el  Rosario  adonde 
hemos  llegado  á bordo  de  un  patacho 
que  nos  condujo  en  calidad  de  presos 
desde  Goya. 

¡Cuán  triste  ha  sido  nuestro  viaje! 
Estamos  en  San  Nicolás  de  los  Ar- 
royos. 

Misericordia  divina! 

Qué  noticia  tan  increible!  El  gefe  del 
destacamento  ha  participado  á Lázaro 
nuestra  sentencia.  ¡Debemos  morir, 
Uladislao  y yo! 

Morir!  no,  es  imposible!....  es  una 
meraequivocacion,  á nodudarlo,  preciso 
es  no  pensar  en  ello!  El  cielo  quiere  que 
yo  viva,  puesto  que  voy  á ser  madre. 
Yo  puedo  sacrificar  mi  vida  y hasta  la 
de  mi  esposo;  pero  la  de  mi  hijo,  jamás 
....  Es  la  carne  de  mi  carne  y la  san- 
gre de  mi  sangre!....  Es  un  presente  de 
Dios!....  Y jamás  mis  verdugos  conse- 
guirán arrancarme  ese  fruto  divino,  esta 
alma  próxima  á nacer!....  No!  yo  sabré 
defenderle! 
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Lázaro  persiste  en  creer  que  estamos 
condenados  á muerte. 

Ya  lo  absurdo  tómalos  aires  de  una 
posibilidad. 

Qué  haré? 

He  tenido  una  idea  feliz:  recurrirá 
Manuela  Rosas.  Ella  es  muger,  y me 
salvará;  su  padre  no  la  negaría  mi  gra- 
cia. Si  yo  fuese  una  doncella,  en  hora 
buena!  pero  soy  madrel  y no  se  puede 
asesinar  una  criatura  en  el  seno  de  su 
madre. 

El  Juez  de  Paz  del  Rosario  ha  querido 
esperar  aquí  el  resultado  de  ese  paso. 

Lázaro  está  de  vuelta:  Manuela  ha 
fracasado  en  su  mediación:  el  monstruo 
le  ha  rehusado  nuestra  gracia. 

Rosas,  irritado  por  el  retraso  que  han 
sufrido  sus  órdenes,  ha  dispuesto  que 
seamos  conducidos  á Santos  Lugares. 

Muy  bien,  Herodes,  muy  bien!  Eres 
el  rey  de  los  criminales,  y faltaba  un  flo- 
rón á tu  corona.  Después  de  haber  ase- 
sinado ancianos,  ministros  del  altar, 
mugeres  y niños,  faltábate  matar  un 
inocente  en  el  seno  de  su  madre.  Ahora 
tu  gloria  es  completa  y tu  cuenta  de 
crímenes  en  regla  á los  ojos  de  tu  futuro 
juez. 

Yo  hubiera  podido  como  tantas  otras 
mujeres  hacer  del  vicio  pedestal  á mi  for- 
tuna, y comprar  á precio  del  deshonor 
grandezas  y placeres;  pero  he  preferido 
la  gloria  de  la  muerte  á la  ignominia  de 
tus  favores.  Sí,  Rosas,  véngate  y maldí- 
ceme! ....  Yo  bendigo  tu  maldición! 

¿A  donde  estoy?  En  Santos  Lugares. 

Lázaro  acaba  de  decirme  que  los  sol- 
dados de  la  fúnebre  escolta  están  ya 
nombrados! Mi  hora  ha  llegado! 

Mi  amigo  añade  que  habiendo  los 
soldados  tenido  noticia  del  estado  de 
embarazo  en  que  me  hallo,  han  esclama- 
do  que  no  me  fusilarán. 

Dueñas  gentes! Yo  casi  participo 

do  su  seguridad! 

El  comandante  del  destacamento  ha 
ido  á Palermo  con  el  objeto  de  hacer 


saber  al  dictador  el  estado  de  mi  emba- 
razo. Yo  espero. 

¡Salvad  á mi  hijo.  Dios  mió! 

Todo  se  ha  perdido,  todo  está  consu- 
mado!.... El  hombre  de  Palermo  es 
implacable. 

Dentro  de  una  hora  habré  dejado  de 
pertenecer  á este  mundo:  mi  Uladislao 
será  conmigo  ejecutado. 

¡Y  mi  hijo,  mi  pobre  hijo! .... 

El  tiempo  vuela  y los  minutos  son 
preciosos.  Voy  á escribir  á mi  madre, 
y esto  será  mi  ruego  y mi  purificación: 

«¿Te  acuerdas,  querida  madre,  de  mi 
ramo  de  violetas  y de  mi  pobre  tortolita 
herida  en  el  jardin  por  el  fuego  del  cielo 
en  los  dias  de  mi  infancia?....  ¿Te 
acuerdas  de  las  melancólicas  palabras 
que  el  Oriental  pronunció  entóneos?. . . . 
Flor  de  la  tierra,  me  dijo,  tú  serás  fulmi- 
nada como  esa  tórtola!  El  fuego  del 
cielo  te  ha  perdonado,  pero  el  rayo  de 
tos  hombres  es  cruel  y desapiadado!» 

«Ha  llegado  la  hora  de  cumplirse  esta 
predicción. 

«Se  me  ha  notificado  mi  sentencia 

voy  á morir!.... Yo  quisiera  ocultarte 
esta  noticia  que  será  horrible  para  tí; 
pero  es  mejor  que  lo  sepas  de  mi  propia 
boca  que  por  conducto  de  la  voz  pública. 
La  mortal  angustia  que  te  causará  es  mi 
mayor,  es  mi  único  tormento:  porque 
gracias  á Dios  he  hallado  en  mis  prin- 
cipios religiosos  la  fuerza  bastante  para 
resignarme  con  entereza  á la  suerte  que 
me  aguarda. 

«¡Cuánto  te  agradezco  la  cristiana 
educación  que  me  supiste  dar  desde 
mi  más  tierna  infancia!....  Túrne  dis- 
te el  soplo  de  vida,  tú  guiastes  mis  pri- 
meros pasos  y me  rodeaste  de  una 
ternura  infatigable  y vigilante;  y lo  que 
es  aun  mejor,  dotaste  mi  alma  de  sen- 
timientos religiosos  y elevados  pensa- 
mientos. Es  hoy,  es  en  este  momento 
que  comprendo  todo  el  precio  de  tus 
beneficios.  ¡Pueda  la  vida  que  los  mal- 
vados van  ú arrancarme  ser  aceptada 
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por  el  Criador  en  recompensa  de  sus  be- 
nelicios  y de  los  tuyos,  y cada  gota  de 
mi  sangre  convertirse  en  bendiciones 
para  toda  la  familia! 

«Yo  sucumbo  víctima  de  mi  fidelidad 
á un  amor  más  fuerte  que  mi  razón: 
amor  caro  y fatal  que  irá  conmigo  has- 
ta la  tumba,  que  vivirá  en  mi  polvo  y en 
mis  huesos,  ó mas  bien,  que  seguirá  mi 
alma  regenerada  al  seno  de  esa  otra 
vida  que  es  mi  sólida  fé,  que  es  mi  es- 
peranza! 

«Oh!  cuánta  razón  tenias  en  preve- 
nirme contra  la  vehemencia  do  mi  sen- 
sibilidad!.... Ah!  tus  leccicnes  de  nada 

me  sirvieron! No  me  lamentes,  y 

piensa  que  desde  el  mundo  mejor  que 
ya  me  reclama,  seré  incapaz  de  gustar 
el  menor  goce,  el  mínimo  consuelo, 
el  más  breve  reposo,  si  veo  que  yaces 
por  mi  en  el  tormento  de  la  aflicción. 
Esta  idea  desoladora  amarga  á pesar 
mió  la  santa  resignación  de  que  me 
hallo  poseída. 

<Te  suplico  que,  digas  á mi  escelente 
padre  y á mis  hermanas  queridas  que 
mi  último  recuerdo  será  para  ellas,  co- 
mo un  testimonio  de  gratitud  por  el 
cariño  que  siempre  me  han  tenido.  Re- 
comiéndales lo  que  más  arríbate  su- 
plico: que  no  se  aflijan  con  mi  suerte,  y 
ántes  por  lo  contrario  que  se  alegren 
si  es  posible,  puesto  que  abandono  las 
miserias  de  esta  tierra  por  una  vida  mil 
veces  más  tranquila  y más  dichosa. 

«Yo  habla  nacido,  me  parece,  para 
las  dulces  faenas  de  la  vida  en  familia; 
creo  que  hubiera  sido  una  escelente 
madre. 

«La  Providencia  que  todo  lo  dispone 
para  nuestra  felicidad,  no  ha  querido  que 
asisea.  Yo  bendigo  y acato  sus  decre- 
tos. 

«Pero  no  es  Dios  quien  me  arranca 
el  fruto  de  mis  entrañas:  son  los  hom- 
bres^ es  él,  el  infame! ....  pero  no! .... 
no  es  posible  que  asesinen  á mi  hijol.... 
Y sin. embargo,  este  imposible  se  reali- 

Tomo  II 


zará!....  Rechacemos  esta  idea,  por- 
que seria  capaz  de  hacerme  impla,  y 
quiero  ser  digna  de  tí,  madre  adoradaj 

«Adiós,  adiós!....  Hasta  el  cielo!.... 

• Camila.)) 

Luego  que  hube  terminado  estacarte, 
en  que  intencionalmente  evité  nom- 
brar á Rosas  y suspender  el  velo  de 
Palermo,  yo  me  sentí  transportada  á la 
ilusión  de  una  entrevista  con  mi  madre; 
parecióme  que  confundíamos  nuestras 
lágrimas  y abrazos;  en  seguida,  merced 
á una  segunda  ilusión,  creí  leer  su  res- 
puesta á mi  carta:  yo  misma  la  escribía 
sin  apercibirme  de  ello.  Por  un  fenó- 
meno estraño  mi  pluma  corría  maqui- 
nalmente sobre  el  papel. 

Pié  aquí  la  respuesta  que  yo  misma  me 
escribí  en  un  acento  de  fiebre: 

«Mi  idolatrada  Camila:  Yo  todo  lo  sa- 
bia. No  es  ciertamente  tu  amor  quien  te 
asesina,sino  Rosas.  El  bárbaro  que  in- 
mola á mi  hija,  á tu  esposo,  á tu  criatu- 
ra, responderá  un  dia  de  este  tríplice 
asesinato  delante  de  los  hombres  y del 
Altísimo. 

«¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  mi  hija  pa- 
ra que  se  la  sacrifique  como  un  crimi- 
nal? ¿Qué  asesinato,  qué  robo,  qué  delito 
ha  cometido  ese  ángel? —Amó:  hé  aquí 
por  que  la  fusilan! 

«Tu  padre,  desesperado  por  el  pri- 
mer momento  de  fanatismo  que  le  exal- 
tó contra  tí  y furioso  por  el  abuso  que 
el  mónstruo  ha  hecho  de  su  error,  cla- 
maba por  venganza.  Yo  lo  he  conteni- 
do; porque  hay  crímenes  que  no  deben 
tocar  los  hombres  para  castigarlos  ni 
aun  para  maldecirlos.  Solamente  Dios 
puede  vengarlos  dignamente. 

«Estoy  satisfecha  de  tí  y orgullosa  con 
tus  sentimientos  cristianos:  trataré  de 
resignarme,  ó antes,  estoy  ya  resignada 

con  tu  suerte.  No  Camila! no  sufro! 

no  te  lloro!....  te  admiro,  y te  admiraré 
miéntras  Dios  quiera  que  viva. 

«Enorgullécete  de  tu  amor,  porque  es 

se 
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noble  y puro;  yo  también  me  enorgullez- 
co! Tu  hubieras  podido  como  tantas 
otras  ocultar  las  debilidades  del  corazón 
bajo  la  apariencias  de  la  virtud;  pero 
has  preferido  tener  la  conciencia  de  la 
virtud  bajo  la  esterioridad  de  una  mala 
conducta;  al  vicio  tranquilo,  la  tempes- 
tad de  un  amor  generoso.  Has  rechaza- 
do semejante  infamia^  porque  jamás 
has  conocido  esa  hipocresía  tan  cómoda 
y común  que  la  opinión  deja  impugne.— 
Uladislao  es  digno  de  tí!. . .Bien  pueden 

zaherirlo yo  le  levanto  y lo  abrazo 

en  presencia  de  todos  como  á mi  hijo! 

«Te  admiro  sobre  todo  en  tus  senti- 
mientos de  madre;  el  grito  de  indigna- 
ción que,  contra  tu  verdugo,  te  arranca 
el  fruto  que  palpita  en  tus  entrañas,  es 
un  preludio  sublime  de  las  funciones 
maternas.  En  realidad,  vas  á morir  con 
gloria! 

fTus  hermanas  te  envían  un  vestido 
de  muselina  blanca  hecho  por  ellas  es- 
presamente  para  ti:  le  han  terminado 
anoche,  pasando  en  vela  con  ese  objeto; 
las  pobres  necesitan  ya  reposo.  Leliame 
alarma  con  su  vista;  las  lágrimas  y las 
vigilias  le  han  ocasionado  una  grave  of- 
talmía.—También  te  envían  un  cinturón 
azul  celeste.  Creo  que  este  traje  te  agra- 
dará, y que  serás  con  él  una  bellísima 
mártir. 

«Adiós,  ángel  querido!  adiós  hija  mia! 
adiós,  jóven  madre!. . .Oh!  cuán  desgra 
ciada  serias  si  tú  no  fueras  tan  grande.» 


VliNGAN  flores!  Ó ÁNGELES! 

Acabo  de  pasar  por  una  ceremo- 
nia religiosa  que  no  pertenece  al 
cielo  ni  á la  tierra^  sino  al  in- 
fierno. 

Un  sacerdote  acom|)añado  por  dos 
hombres,  uno  de  los  cuales  traía  un 
cirio  en  la  mano  y el  otro  una  calde- 
rilla, entró  en  mi  calabozo;  leyó  algu- 


nas oraciones  en  latin,  y en  seguida, 
habiéndome  puesto  uno  de  los  hombres 
un  embudo  en  la  boca,  echó  en  él  y me 
hizo  beber  agua  bendita.  ¡Era  el  bautis- 
mo de  mi  hijo! 

No  se  limita  á esto  la  precaución 
del  del  mónstruo:  conforme  supo  pro- 
veer al  bautizo  de  la  criatura,  proveyó 
al  entierro  de  los  supliciados.  Desde  la 
reja  de  mi  calabozo  he  visto  las  dos 
cajas  mortuorias  que  él  mismo  ha  en- 
viado para  encerrar  los  tres  cadáveres! 
Malvado  precavido! . . . Tirano  previ- 
sor! 

Lázaro  acaba  de  entrar.  No  me  que- 
da más  que  el  tiempo  necesario  para 
entregarle  este  manuscrito;  destinado 
á vengarme  un  dia  y á castigar  á mi  ase- 
sino. Hecho  esto,  yo  suplico  al  Todo 
Misericordioso  que  nos  reciba  en  su  se- 
no paternal.  ¡Que  aparezca  la  escolta 
cuando  quiera:  estoy  dispuesta!» 

Aquí  concluyó  nuestra  lectura. 

Lázaro  Torrecilla  tomó  entónces  la 
palabra  y terminó  verbalmente  la  nar- 
ración del  sangriento  desenlace. 

Un  cuarto  de  hora  después  de  mi 
entrevista  con  Camila,  entrevista  en  que 
ambos  confundimos  nuestras  lágrimas 
y abrazos,  ella  salia  del  calabozo  con 
los  ojos  vendados:  Gutiérrez  iba  á su 
lado. 

El  porte  de  ella  era  firme  y altanero; 
toda  su  persona  respiraba  serenidad  é 
intrepidez. 

Al  verla,  los  soldados  murmuraron; 

— Está  en  cinta! ....  no  la  queremos 
fusilar! 

Habia  sido  nombrado  un  piquete  pa- 
ra la  ejecución.  Habiéndose  negado  los 
soldados  obstinadamente,  era  este  un 
segundo  pelotón.  Estos  infelices  mar- 
charon consternados  bajo  el  ojo  inqui- 
sitorial de  sus  gefes:  muchos  do  ellos 
parecían  en  desvarios. 

Camila,  vestida  de  blanco,  marchaba 
con  de  ásion:  la  prominencia  de  su  vion- 
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tre  daba  á su  paso  esa  blanda  y armo 
niosa  cadencia  peculiar  de  las  mugeres 
en  cinta.  A dos  pasos  de  la  muerte, 
cargaba  aun  con  magostad  el  peso  de  la 
vida!  A medida  que  se  apoximaba  al 
lugar  del  suplicio,  su  planta  parecía  más 
ágil,  lo  mismo  que  un  cuerpo  leve  que 
sube  rápidamente  hácla  el  cielo. 

Gutiérrez,  con  un  levita  negro  aboto- 
nado, marchaba  á su  derecha. 

Hicieron  alto. 

Los  tambores  redoblaron. 

Yo  me  hallaba  con  otros  asistentes  á 
algunos  pasos  de  distancia.  La  maña- 
na estaba  nublada  y triste:  la  melanco- 
lía en  la  naturaleza,  como  el  hoiror  en 
todos  los  corazones. 

— ¿Estás  ahí?  preguntó  Gutiérrez  con 
voz  dulce.  ¿Eres  tú  alma  mia? 

— Sí,  soy  yo,  respondió  Camila  con 
ternura  y serenidad;  soy  yo,  tu  Camila. 
Vamos  á morir  inocentes  y purificados; 
nuestro  hijo  nos  seguirá  á la  gloria,por- 
que  ya  ha  sido  bautizado.  ¡Animo,  Gu- 
tiérrez! 

Y alzando  entonces  la  voz,  prosiguió: 

—Adiós,  esposo  mió! ...  Adiós,  hijo 
mió,  adiós! ... . Vuela,  hácia  el  trono 
del  Eterno  á obtener  el  perdón  de  tu 
madre  y el  castigo  de  tu  verdugo!. . . . 
Rosas:  acuérdate  que  un  diaesta  criatu- 
ra que  bárbaramente  inmolas,  será 
causa  de  tu  eterna  condenación.  Tú  va- 
garás errante  y proscripto  por  todos  los 
ángulos  de  la  tierra;  tu  exilio  será  des- 
honrado, tu  nombre  maldecido,  y mo- 
rirás por  fin  envilecido  y detestado! .... 
Y hasta  el  dia  de  tu  muerte,  y aun  más 
allá,  una  voz  aterradora  gritará  siem- 
pre á tu  oido:  Infanticida  impio,  Cain, 
Cain....  ¿qué  has  hecho  de  ese  niño?.... 
Los  soldados  estaban  transidos  de  hor- 
ror; el  enternecimiento  iba  ganando  á 
algunos  gefes:  muchos  lloraban.  Un  re- 
ducido sitio  debia  ser  el  .teatro  de  la 
ejecución;  hácia  adelante,  veíanse  dos 
ombúes  cuyas  hojas  acababan  de  bro- 
tar: dos  cajas  mortuorias  hallábanse  á 


algunos  pasos  de  distancia  dispuestas  á 
recibir  ambos  cadáveres.  Próxima  á 
llegar,  Camila  tropezó  en  una  de  ellas 
como  un  bajel  en  un  escollo. 

La  voz  del  Comandante  dijo  enton- 
ces: 

—¡Preparen! 

El  sol  vertió  de  entre  las  nubes  algu- 
nos rayos  rientes,  como  si  el  cielo  hu- 
biera querido  consolar  aquellos  már- 
tires en  sus  postreros  momentos,  y lla- 
mar á sí  sus  almas. 

— ¡Apunten!....  ¡fuego!,...  esclamó 
el  comandante. 

Nadie  fué  herido,  Camila,  firme  y se- 
rena, tenia  ambas  manos  cruzadas  so- 
bre su  viente,  como  queriendo  así  im- 
pedir que  las  balas  tocaran  á su  hijo. 

Era  un  momento  solemne. 

Tres  soldados  se  desmayaron:  sacá- 
ronlos al  instante  de  aquel  sitio.  Algu- 
nos otros  volvían  el  rostro  conmovidos 
Uno  de  ellos,  herido  de  enagenacion 
mental,  salió  de  las  filas  dando  gritos. 

— ¡Apunten!....  ¡fuego!...  gritó  por 
segunda  vez  la  voz  del  comandante. 

La  detonación  partió  de  nuevo. 

Camila  y Uladislao  estaban  heridos. 

Una  angustia  mezclada  de  pavor  co- 
gió á la  escolta  y á los  circunstantes. 
Gutiérrez  con  la  cabeza  ensangrentada, 
hizo  algunas  convulsiones.  Camila  re- 
volcábase en  su  propia  sangre,  que  en- 
rogecia  su  traje  blanco. 

Una  tercera  descarga  puso  término  á 
esta  doble  agonía.  Entonces  la  inmovi- 
lidad reinó  sobre  los  cadáveres,  y el  si- 
lencio en  esta  escena  pavorosa. 

Eran  las  diez  de  la  mañana. 

Subian  al  cielo  las  almas  de  tres 
mártires. 

Dos  esbirros  llevaron  del  banquillo 
los  cadáveres  y los  depositaron  en  las 
cajas. 

Yo  me  retiré  de  aquel  sitio  funesto 
después  de  haber  conseguido  cortar  de 
la  cabeza  de  Camila  esa  trenza  de  cabe- 
llo, preciosa  reliquia  que  os  pertenece, 
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señores,  lo  mismo  que  el  manuscrito 
de  la  Santa. 


EPÍLOGO 


9ÍJINCE  días  después  de  nuestra 
entrevista  con  Lázaro  Torrecilla, 
hallándose  éste  completamente 
sano  de  su  herida  vino  á Buenos  Aires 
á proponernos  un  paseo  á Santos  Lu- 
gares. 

Era  una  risuefia  mañana  del  otoño. 
Galopamos  algunas  horas  y llegamos 
por  fin  al  teatro  de  tantos  crímenes,  y 
del  más  horrible  de  todos:  el  sacrilego 
asesinato  de  un  padre,  una  madre  y un 
inocente  á la  vez...  ¡de  una  familia  en- 
tera! . . . 

Nada  mas  lúgubre  en  verdad,  que  el 
aspecto  que  hoy  ofrece  aquel  sitio  mal- 
dito. Algunas  paredes  de  ladrillo  se  ven 
aquí  y allí,  determinando  habitaciones 
en  escombros  y cubiertas  de  yerbas,  de 
donde  salen  frecuentemente  bandadas 
de  lechuzas,  cuyo  graznido  melancólico 
semeja  el  ¡ay!  de  las  víctimas  sepulta- 
das en  aquel  triste  cementerio. 

Una  de  esas  habitaciones,  en  mejor 
estado  que  las  otras,  hallábase  al  tér- 
mino de  una  calle  de  ombúes;  la  des- 
nudez del  ladrillo  de  esa  casa  habia 
adquirido  una  alegre  mano  de  blanqueo. 
Al  llegar  á ella,  Lázaro  apeóse  y nos 
dijo: 

— Entrad es  la  morada  de  un 

amigo. 

Un  buen  paisano  vino  luego  á obse- 
quiarnos con  el  mate.  En  seguida  fui- 
mos á pasearnos  á un  jardín  cuidadosa- 
mente cercado  ¡)or  una  pared  de  ladrillo. 

— A'uestra  hospitalidad  es  cscelentc, 
dijimos  á nuestro  huésped,  mas,  perdo- 
nad nuestra  impaciencia...  quisiéramos 
ver  el  sitio  donde  fué  fusilada  la  infeliz 
(íamila  O’Gorman. 


—Os  halláis  en  él  precisamente,  se- 
ñores. 

Nos  estremecimos  al  oir  estas  pala- 
bras. 

—El  sitio  que  pisáis,  continuó  el  pai- 
sano, es  el  mismo  donde  cayó  esa  víc- 
tima de  Rosas  al  lado  de  su  amante. 
Despees  de  la  batalla  de  Caseros,  der- 
rocado el  tirano,  compramos,  de  acuer- 
do con  Torrecilla,  este  pedazo  de  tierra 
á jamás  santificado  con  la  sangre  de 
una  mujer  cuyas  virtudes  ambos  cono- 
cíamos. Yo  era  muy  pobre  para  alzarle 
en  este  sitio  un  mausoleo:  pero  en  cam- 
bio cultivo  en  él  rosas,  jazmines'^  y so- 
bre todo,  violetas,  que  tanto  le  agrada- 
ban. ¿Y  qué  sepulcro  valdría  lo  que 
estas  flores  de  la  tierra— hermanas  de 
esa  del  cielo, — cuyo  brillo  nos  recuerda 
su  hermosura  y cuyo  aroma  nos  con- 
duce la  memoria  de  sus  virtudes? 

CAPRICHO  RETROSPECTIVO 

I. 

O sé  en  verdad  si  la  opinión 
vertida  por  Alfonso  de  Lamar- 
tine que  la  humadad  no  pro- 
gresa ni  retrocede,  pero  .«¡i  está  gi- 
rando eternamente  en  el  mismo  cir- 
culo de  pasiones,  de  sentimientos,  de 
obras  buenas  y de  maldades,  á la  ma- 
nera de  los  navegantes  que  se  hacen  ilu- 
sión ásí  mismos  creyendo  marchar  ade- 
lanto miéniras  dan  simplemente  la  vuel- 
ta á la  ciirona  del  globo,  no  sé  si  esta 
opinión  será  fundada  ó errónea,  á lo  mé- 
nos  la  historia  de  los  siglos  pasados, 
j comparada  con  ciertos  hechos  contem- 
! poráneos,  propende  á pensarlo  así.  El 
! asesinato  de  Camila  O'Gorman,  crimen 
I improbable  que  se  dii'ia  sacado  de  los 
. ticmims  fabulosos,  ¡¡ertenecoal  siglo  dé- 
cimo nono;  llosas  no  es  un  tipo  ofi’ecido 
; f»or  los  anales  tenebrosos  do  la  barbarie 
[M'imitiva,  no;  ha  vivido  entre  nosotros 
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el  monstruo,  y por  mas  fantásticos  é 
increíbles  que  parezcan  sus  actos,  y en- 
tre estos  el  de  haber  devorado  con  los 
dientes  de  acero  y de  plomo  de  doce  es- 
copetas de  salvages  á la  joven  infeliz 
sacrificada  á su  sombría  ferocidad,  foi’zo- 
samente  tenemos  que  consignarlo  como 
hecho  de  la  edad  [¡resente.  En  materias 
de  tiranías  y de  tiranos,  nada  hay  de 
nuevo  bajo  el  sol. 

¿Qué  historia  ó qué  novela  puede  so- 
brepugnar,  por  el  colorido  y la  emoción, 
el  sacudimiento  de  la  palpitante  realidad 
de  Santos  Lugares? 

Hojéense  los  archivos  de  la  maldad 
humana;  remuévanse  las  cenizas  de  los 
hogares,  el  polvo  de  los  calabozos  ó la 
tieri'a  de  las  sepulturas,  y dígannos 
los  fantasmas  evocados  desús  mansio- 
nes misteriosas  de  noche  y de  sangre  si 
no  ven  en  el  drama  del  18  de  Agosto  de 
1848  una  hermandad  característica  con 
los  suyos  propios. 

Aquí  está  el  cuadro  pintado  por  el  ar- 
tista Desmadryl;  diríase  algún  episodio 
de  los  Incas  ó una  función  de  los  ídolos 
mejicanos,  y sin  embargo,  la  cosa  ha 
sucedido  hace  nueve  años  no  más. 

En  el  fondo,  el  banquillo;  á derecha  y 
á izquierda  la  escolta  con  carabinas  car- 
gadas; en  medio,  las  dos  victimas 

Camila,  vestida  de  blanco,  vá  en  una 
silla,  llevada  sobre  los  hombros  vigoro- 
sos de  cuatro  indios  desnudos,  cubiertos 
por  el  medio  del  cuerpo  de  harapos  de 
cuero.  La  joven  madre  tiene  en  la  mano 
un  crucifijo;  diríase  el  cetro  de  una  rei- 
na magestuosa  paseada  en  triunfo  sobre 
el  escudo  de  sus  guerreros.  Parece,  con 
sus  ojos  vendados,  el  enigma  viviente 
propuesto  al  terror,  á la  sorpresa  ó á la 
indignación  de  los  hombres  que  la  ro- 
dean, y cuyas  fisonomías  profundamen- 
te marcadi\s  al  tipo  del  soldado  Argen- 
tino del  tiempo  de  Rosas,  espresan  es- 
ta variedad  fuerte  de  impresiones  entre 
la  conmiseración  y el  espanto. 

Rostros  y trages,  todo  en  esta  escena 


grandiosa  refleja  la  sombría  magnitud  del 
apoteosis;  cuanto  más  infernal  y hor- 
rible es  el  pedestal,  tanto  más  gloriosa  y 
radiante  lévantase  la  heroína  marchan- 
do al  suplico. 

El  cuadro  ha  sido  pintado  conforme  á 
la  relación  de  un  testigo  ocular. 

II 

El  humo  de  la  locomotora  del  ferro- 
carril del  Oeste,  signo  de  la  regenera- 
ción espléndida  de  Buenos  Aires,  ya 
impelido  del  lado  de  Santos  Lugares,  se 
ha  ido  á perfumar  cual  aroma  purifica- 
dor  el  sitio  que  fué  la  tumba  de  Camila. 
Entre  las  dos  épocas  han  pasado  siglos 
y siglos. 

La  abolición  de  la  pena  de  muerte  en 
favor  de  la  rauger  rescata  gloriosa  y 
santamente  en  el  año  57  el  holocausto 
impio  y salvage  del  año  48. 

Este  libro  viene  pues  como  un  con- 
suelo, una  esperanza  y un  aliento, 
mostrando  el  camino  que  se  ha  hecho 
desde  ayer  hasta  hoy. 

Hubiera  deseado,  al  trazar  ese  poema 
del  corazón,  ofrecerlo  á mis  amabilísi- 
mas lectoras  más  completo  en  sus  va- 
rias partes.  Desgraciadamente  el  númen 
que  se  dignó  inspirármelo  olvidó  una 
porción  de  confidencias.  Faltaban  hojas 
en  las  Memorias  novelescas  de  la 
pobre  Camila.  Ya  rotos,  ;ya  ilegibles, 
algunos  capítulos  ofrecían  soluciones 
de  continuidad  que  he  tratado  remediar 
sin  embargo. 

Así  es  que  en  la  época  en  que  mediante 
la  influencia  del  cura  Gutiérrez,  lajóven 
señorita  fué  colocada  en  la  casa  de 
huérfanas  en  calidad  de  monitora,  las 
relaciones  entre  ambos  amantes  tuvie- 
ron un  período  de  melancolía  cuyo  efec- 
to fué  una  enfermedad  bastante  grave, 
durante  la  cual  el  eclesiástico  iba  con 
frecuencia  á ver  á su  adorada.  Después 
de  su  restablecimiento,  y habiendo  sido 
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descubiertos  algunos  indicios  de  amor 
por  la  madre  y el  padre  de  Camila,  el 
’Sr.  Adolfo  O’Gorman  suplicó  á Uladis- 
lao  suprimiera  sus  visitas,  no  viéndose 
más  los  enamorados  que  en  la  Iglesia 
del  Socorro,  y solamente  de  veces  en 
cuando. 

En  la  misma  época  dichas  relaciones, 
todavía  inocentes  por  otra  parte,  cono- 
cieron la  prueba  punzante  de  los  celos. 

«Entre  las  míseras  pasiones  de  la 
humanidad,  dice  el  manuscrito,  hay  una 
que  labra  el  corazón  como  una  araña, 
serpeante  por  sus  fibras  y dejando  en 
pos  de  sí  no  sé  qué  impresión  venenosa 
de  repugnancia  y malestar,  más  inso- 
portable que  el  dolor  mismo.  Esa  pa- 
sión, que  puebla  nuestra  maginacion 
de  fantasmas  ya  horribles,  ya  risueñas, 
llevó  una  nube  más  en  el  cielo  de  nuestro 
paraíso  interior. 

«Uladislao  era  celoso,  y ¿de  quién?  de 
mi  bueno,  de  mi  caballeresco,  de  mi  no- 
ble amigo  Lázaro. 

«Debemos  dolemos  délos  que  envi- 
dian, y debemos  compasión  también  á 
los  que  tienen  celos;  porque  la  envidia 
es  la  miseria  por  escelencia,  así  como 
los  celos  son  la  desgracia  suprema.  La 
quimera,  el  embuste,  la  ilusión  son  el 
séquito  ordinario  de  aquel  vicio,  — 
monstruo  que  se  alimenta  con  vanas 
apariencias. 

«Hay  con  todo  en  ciertas  circunstan- 
cias críticas  de  la  vida  moral,  y en  medio 
de  los  tormentos  más  acerbos  del  su- 
frimiento, un  resorte  secreto  que  Dios 
ha  puesto  en  el  fondo  de  nuestro  corazón 
y que  hace  que  el  alma  replegándose 
rápidamente  sobre  sí  misma,  domine, 
aunque  solo  sea  por  breves  instantes, 
sus  propias  tempestades.  Este  senti- 
miento que  surge  espontáneamente  en 
las  grandes  aflicciones,  es  la  duda,  — la 
duda!  bálsamo  precioso  que  ciciitriza 
por  momentos  nuestras  más  hondas 
heridas. 

«Vino  un  momento  en  que  dudaba 


Uladislao.  Ya  está  salvado  el  enfermo, 
me  dije  á mi  mismo,  y aprovechando  la 
primera  oportunidad,  preparé  una  entre- 
vista de  mi  amante  con  Lázaro. 

«Los  tros]  nos  encontramos  en  el 
jardín.  Arrastrando  dulcemente  á Ula- 
dislao hácia  su  rival  supuesto,  cogí  si- 
lenciosamente un  ramito  de  violetas  que 
coloqué  en  mi  seno.  Este  recuerdo  de 
la  laguna,  evocando  las  más  fraterna- 
les reminiscencias  de  nuestra  infancia, 
preparó  la  esplicacion  que  yo  quería. 
Lázaro  comprendió  que  teníamos  algo 
que  decirle.  Nos  sentamos  al  pié  de  un 
naranjo,  sobre  un  banco  cubierto  de 
guirnaldas  de  flores  y verdura.  Allí, 
después  de  un  largo  silencio,  vencido 
por  el  torrente  desús  sentimientos  in- 
teriores, Gutiérrez  se  echó  en  sus  bra- 
zos con  las  palabras  entre- cortadas  de: 
hermanol  hermano! 

«Los  dos  amigos  quedaron  reconci- 
liados. 

III 

El  dia  siguiente  Camila  escribía  á su 
querido: 

«Amado  mió,  hay  en  mi  vida  nueva 
un  episodio  que  atravesará  frecuente- 
mente mi  pensamiento , dejando  en 
ella  cada  vez  un  rastro  de  luz.  Esa  sen- 
da florida  déla  ilusión,  ese  sueño  dora- 
do de  la  juventud,  esa  conquista  del 
placer  íntimo  y posesión  déla  felicidad, 
ese  eden  do  frutos  esquisitos  y no  veda- 
dos...  .¿será  preciso  que  lo  nombre, 
querido  Uladislao?. . .Es  vuestro  amor, 
reconquistado  por  mí  desde  ayer. 

«Yo  soy  dichosa,  y dichosa  por  vos, 
que  Dios  bendiga!  [Cuántos  proyectos, 
cuántos  hermosos  planes  de  ¡¡orvenir 
acarician  mi  imaginación!. . . .Dejadme 
deciros  primeramente  mis  ensuefios  de 
amante;  el  capitulo  de  las  decepciones 
llegará  siempre  asaz  temprano. 
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«Desde  que  tuve  la  felicidad  de  cono- 
ceros, yo  me  siento  transformada,  re- 
gerada,  transfigurada.  Mi  espíritu  sién- 
tese capaz  de  las  máscaras  resoluciones 
como  mi  corazón  de  las  más  embriaga- 
doras esperanzas.  Sois  eclesiástico, 
qué  importa?  Yo  ya  no  pienso  en  este 
obstáculo,  ó si  pienso  es  para  negarle. 
Lejos  de  disminuir  mi  confianza  á este 
respecto,  mis  sentimientos  religiosos  no 
hacen  más  que  fortificarla.  Yo  he  leido 
en  la  historia  eclesiástica  que  habéis 
tenido  la  bondad  de  prestarme,  que 
antiguamente  en  la  iglesia  primitiva, 
la  condición  de  sacerdote  no  era  un 
obstáculo  para  las  dulzuras  de  la  vida 
conyugal.  Hoy  mismo,  en  ciertos  pun- 
tos del  orbe  católico,  el  papa  permite 
el  matrimonio,  particularmente  á los 
padres  de  la  iglesia  de  Oriente. ¿Por  qué, 
pues,  no  ha  de  llegar  el  momento  en 
que  sea  permitido  á todos  los  miembros 
de  la  gran  familia  do  los  ministros  del 
altar? 

«Miéntras  tanto,  vos  respetáis  el  voto 
que  os  encadena;  y yo  también  lo  res- 
peto en  la  humildad  de  una  santa  y cas- 
ta resignación.  Nuestro  amor — yo  así 
lo  creo— no  puedo  ofenderá  Dios  mién- 
tras se  mantenga  puro  y sin  reproche 
Yo  os  amo  sobretodo  porque  sois  vir- 
tuoso, y porque  en  las  funciones  augus- 
tas y delicadas  de  confesor  que  llenáis 
para  con  vuestra  cara  penitente,  nada 
se  os  escapa  que  pueda  comprometer 
la  magestad  de  nuestros  divinos  secre- 
tos; lo  mismo  que  á mi  nada  que  me 
haga  descenderdel  carácter  inocente 
de  esa  sublime  intimidad. 

«Sois  jóven:  teneis  mi  edad,  mis 
gustos,  mis  ideas,  mis  principios;  y esto 
me  basta.  ¿Que  son  las  delicias  de  los 
sentidos  al  lado  de  esta  fraternidad  de 
ideas,  de  sentimientos,  de  toda  la  vida 
moral,  en  suma?  y qué  pueden  añadir 
goces  culpables  á esta  unión  de  nues- 
tros corazones,  vírgenes  de  remordi- 
miento. . . . 


«Ya  sabéis  que  Lázaro  está  en  nues- 
tro secreto;  estad  segura  que  no  lo  trai- 
cionará jamás  porque  es  un  amigo  leal, 
incapaz  de  una  bajeza,  y su  natural  cir- 
cunspección lo  garantirá  de  la  menor 
imprudencia.  Pero  mi  madre  ignora  aun 
nuestro  amor,  y este  es  mi  mayor  pe- 
sar. Mi  padre  tampoco  sabe  nada:  su 
rigorismo  no  perdonaria  jamás  tal  aten- 
tado contra  mi  reputación,  cuando  no 
contra  mi  dicha. 

«Desde  hace  algunos  dias  particular- 
mente yo  siento  la  necesidad  de  comu- 
nicación, y estoy  mal  mi  grado  espansi- 
va,  porque  rebozo  en  contento.  La  risa, 
que  como  vos  sabéis,  me  es  muy  poco 
habitual,  ó característica,  irradia  ahora 
en  mi  semblante  con  el  menor  motivo, 
y el  júbilo gorgea  en  mi  garganta. 

«Ya  veis  que  soy  feliz,  amado  mió; 
sin  embargo  mi  vida  va  á sufrir  una  li- 
gera modificación.  Vamos  á separarnos 
por  algún  tiempo:  yo  parto  mañana  pa- 
ra Montevideo  en  compañia  de  Lázaro 
y de  mi  padre.  Se  me  ha  dicho  que  este 
viaje  es  motivado  por  el  estado  de  los 
negocios  de  la  casa,  pero  yo  supongo 
que  la  posición  política  de  Lázaro  no 
está  absolutamente  agena  á esta  especie 
de  destierro  y que  mi  amigo  no  ha  que- 
rido hacerme  saber  el  verdadero  moti- 
vo de  su  partida,  temiendo  tal  vez  en- 
tristecerme. 

«De  cualquier  modo,  ¡adiós, amigo!  mió. 
Creed  que  á la  distancia  como  á vuestro 
lado  mi  pensamiento  os  pertenece. 

«He  recibido  vuestras  lindas  chinelas 
bordadas  de  verde  y oro.  Os  agradezco 
este  presente.  Mi  pié  no  es  tan  pequeño 
para  este  calzado,  como  parece  que  lo 
temiais;  por  lo  contrario,  me  vá  perfec- 
tamente. ¡Qué  lástima  que  no  pueda  lu- 
cirlo en  Buenos  Aires!  Lo  llevo  á Mon- 
tevideo; pisaré  con  él  la  tierra  estran- 
gera,  y en  mis  paseos  por  el  jardin  de 
mi  tio,  en  cuya  casa  presumo  que  ha 
liaremos  alojamiento,  esos  bonitos  za- 
patos me  harán  acordar  de  vos.» 
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Contestación: — 

«Querida  Camila,  vais  á partir  para 
llenar  obligaciones  de  familia  y de  amis- 
tad. No  seré  ciertamente  yo  quien  os 
haga  desistir  de  tan  piadoso  designio. 
El  deber,  tal  debe  ser  siempre  la  norma 
de  nuestros  actos. 

«Por  lo  demás,  y bajo  otro  punto  de 
vista,  lejos  de  contristarme  esta  noticia, 
me  interesa,  y casi  me  felicito  de  tener- 
la. Bueno  es  que  una  joven  conozca  el 
mando:  la  educación  se  compone  prin- 
cipalmente de  viages.  Con  vuestro  es- 
píritu delicado  y observador,  sabréis 
utilizar  esa  pequeña  escursion  á un  país 
vecino.  La  interesante  sociedad  orien- 
tal, puede  ofreceros  á la  vez  una  distrac- 
ción y un  motivo  de  estudios. 

«En  cuanto  ámí,  yo  me  resignaré  á 
esta  ausencia,  que  será  corta  según 
creo,  y ti-ataré  de  engañar  las  horas  de 
mi  soledad  con  el  recuerdo  de  los  mo- 
mentos deliciosos  que  juntos  hemos 
pasado. 

«Uno  de  mis  pasatiempos  favoritos 
será  releer  vuestras  cartas,  la  última 
sobre  todo. 

«No  participo  ciertamente  de  todas 
vuestras  ideas  respecto  al  matrimonio 
posible  de  los  sacerdotes.  Yo  sé  que  el 
celibato  eclesiástico  es  un  punto  de  dis- 
ciplina que  no  está  en  relación  con  el 
espíritu  de  las  leyes  morales.  Sé  tam- 
bién que  en  cieidos  paises  católicos  los 
sacerdotes  se  casan,  yes  posible— como 
decis  muy  bien  — que  llegará  un  dia  en 
que  los  pastores  de  la  iglesia  serán  lla- 
mados al  banquete  de  los  goces  natura- 
les, como  los  demás  hombres.  Y sin 
embargo,  á esta  idea,  querida  mia,  yo 
esperimento  no  sé  que  repugnancia. 
¿Será  una  preocupación  do  mi  parte?.... 
una  exageración  del  sentimiento  del  de- 
bei  ?. . . . ó acaso  una  inspiración  del  or- 
gullo?  Tal  vez! Masquiera  Dios 

que  jamás  nos  entregaremos  á la  ilu- 
SÍ0I1  de  esa  esperanza! ....  Perdonad 


mi  franqueza;  pero  creo  que  aun  cuando 
fuese  permitido  el  matrimonio  eclesiás- 
tico, yo  rehusaria  aprovechar  la  ventura 
y el  honor  de  este  permiso. 

«¿,Y  sabéis,  mi  Camila,  ahora  que 
bien  lo  reflexiono,  de  dónde  me  viene 
esta  extrañeza  moral  por  la  eventuali- 
dad á que  hacéis  alusión  en  vuestra  car- 
ta? Del  ardiente  respeto  que  me  anima 
hácia  vos.  Yo  os  venero,  y este  senti- 
miento de  veneración  compone  todo  mi 
amor,os  lo  juro!  Este  respeto  apasio- 
nado por  vuestra  persona  y sus  encan- 
tos, llega  á tal  grado,  que  la  sola  idea 
de  relaciones  íntimas  entre  nosotros  me 
repugna  tanto  como  un  incesto. 

«Si  el  matrimonio  de  los  sacerdotes 
estuviera  autorizado,  yoj>odria  tal  vez 
casarme  con  cualquiera  otra  muger;  pe- 
ro con  vos,  jamás  me  atreveria. 

«Cuando  me  siento  desfallecer,  queri- 
da mia,  cuando  me  siento  turbado  y 
asaltado  en  mi  aislamiento  por  alguna 
de  esas  pruebas  á que  está  sujeta  la 
frágil  humanidad  y que  el  ejercicio  de 
las  delicadas  funciones  de  nuestro  mi- 
nisterio hace  ocasionalmente  surgir  en 
el  corazón  y en  los  sentidos  de  un  sacer- 
dote, en  esos  momentos  de  debilidad 
tan  humillantes  para  nuestro  orgullo, 
yo  no  tengo  más  que  evocar  vuestra 
imágen;  y al  instante  esperimento  una 
calma  interior,  una  serenidad  indecible. 
Solo  y sin  vínculos,  el  hombre  es  un 
débil  arbolülo,  juguete  del  huracán  do 
las  pasiones.  Adherido  al  suelo  por  vi- 
gorosas raices,  elévase  en  toda  su  fuer- 
za, mécese  como  el  cedro  majestuoso  en 
el  espacio,  y enhiesta  su  cabeza  hácia 
los  cielos.  Angel  de  la  tierra,  háse  arrai- 
gado en  vos  mi  ternura,  y me  habéis 
dado  fortaleza. 

«Lo  que  aquí  os  digo,  Camila,  no  es 
una  lisonja  ni  una  galantería:  es  el  ho- 
menaje de  mi  reconocimiento  por  el 
poderoso  ascendiente  que  ejerceis  sobre 
mí.  Vos  sois  mi  buen  ángel;  y si  á los 
ángeles  se  adorase,  yo  podría  deciros— 


HISTORIA  DE  ROSAS 


321 


no  según  la  fraseología  banal  y galan- 
te, sino  en  la  grave  rt-alidad  do  la  es¡)re- 
sion:—  Camila,  yo  os  adoro! 

«No  podiendo  pi-onunciar  esta  pala- 
bra divina  destinada  solo  á Dios,  busco 
una  equivalente,  y es  con  todo  el  entu- 
siasmo de  mi  alma  que  os  digo:  Camila, 
yo  os  admiro! 

«Os  admiro  por  la  influencia  angeli- 
cal que  so  desprende  do  vos;  poi-  ese 
no  sé  qué  de  generoso  y vivificante  que 
exhala  vurslra  celeste  [»ei’sona;  por  esa 
emanación  magnética  en  cuya  definición 
me  sentiria  embarazado,  pero  que  sien- 
to y saboreo,  que  me  envuelve  en  su 
atmósfera  enibalsamada,  que  se  mez- 
cla con  mi  aliento  y circula  con  mi  san- 
gre. Vos  siempre!  vos  donde  quieja! 
Vos  cerca  y á la  distancia!  Hé  aquí  el 
pensamiento  que  me  ilumina  y me  sola- 
za, Ya  no  estaré  solo  en  adelante:  so- 
mos dos. 

«Adiós  pues,  mi  angelí  vos  á quien 
amo!  vos,  mi  dulce  y eterno  pensamien- 
to! vos,  caro  secreto  de  mi  amor,  sé'cre- 
to  que  Dios  bendice,  y cuya  sublime 
suavidad  él  solo  cc|nüce». 

IV 

Yo  viví  entre  proscriptos, escribía  Ca- 
mila á propósito  de  su  viaje  en  Monte- 
video, y tomé  |)urtc  en  sus  conver.^a- 
ciones  austeras  á instructivas . Allí  en 
la  escuela  de  la  adversidad  tuvo  lugar 
mi  segunda  educación;  simpaticé  luego 
con  esos  nobles  americanos  cuyas  sóli- 
das virtudes  me  llenaban  de  entusias- 
mo, Ordinariamente  nos  hallábamos 
reunidos  por  la  noche,  evocando  nues- 
tros recuerdos,  nuesti-as  esperanzas, 
nuestras  tristezas  y alegríias,  y buscan- 
do en  una  santa  consjui'acion  los  medios 
de  salvar  á la  patria  de  los  mónsti  nos 
que  la  oprimían. 

Esta  vida  familiar  con  hermanos  do 
destierro  había  desarrollado  singular- 


mente en  mí  el  sentimiento  religioso. 
Hasta  entóneos  yo  solo  habia  tenido  el 
instinto  de  las  cosas  divinas:  empecé  á 
tener  la  pi'áctica.  Mi  piedad  hízose  fer- 
vorosa y fecunda:  me  apasioné  por  las 
obras  caritativas. 

Yo  no  puedo  impedir  un  amargo  re- 
cuerdo sobre  la  fatalidad  de  mis  des- 
gracias ullerioi-es,  cada  vez  que  me 
trasporto  á aquel  período  tan  dulce  do 
mi  vida.  Lágrimas  abrasadoi-as  me  su- 
ben á las  pupilas  recordando  aquellos 
dias  de  paz  y de  trabajo,  los  más  se- 
renos, deliciosos  y puros  que  he  sabo- 
reado  sobre  la  tierra!...  Cuán  lejos 
estaba,  en  el  seno  do  aquel  oasis  de 
inocencia,  de  pensar  que  tan  corto  es- 
pacio me  separaba  de  la  entrada  en  el 
desierto  abrasadoi-  del  infortunio!.... 
Oh!  si  mis  memorias  terminaran  en 
aquella  pájina  bendita;  si  rnéuos  inexo- 
rable, mi  estrella  me  hubiese  impedido 
por  jamás  el  regreso  á Bueno.s  Aires, 
con  cuánto  placer  mi  pluma  prolonga- 
ría esta  co nver.‘^acion  conmigo  misma 
sobre  aquellos  primeros  frutos  de  \irtud 
y de  piedad,  vida  laboriosa  cuya  única 
é inocente  distracción  era  mi  co¡-respuu- 
denciacon  mi  caro  üladislao  y con  mi 
madre! .... 

Bajo  el  techo  hospitalario  de  mi  tio, 
yo  dividía  mi  tiempo  en  dos  partes,  una 
para  Dios,  la  otra  para  los  proscriptos. 

Mi  pequeño  aposento  daba  hácia  un 
antiguo  jai  din  donde  vagaban  mil  aves 
gallináceas.  Algunas  higueras,  donde 
anidaban  cantores  pajarillos,  alegraban 
con  su  follaje  aquel  rincón  de  tierra 
abandonado  al  caballo  de  mi  tio,  que 
pacía  en  él  libremente.  Tenia  conmigo 
una  toi'tolita  que  habia  conseguido  do- 
mesticar y que  jamás  me  abandonaba. 
Más  dichosa  que  la  que  tuve  en  Buenos 
Aii'cs,  las  t('mpestades  pasaban  por  su 
cabeza  sin  herirla  de  muerte. 

Durante  el  dia,  tocaba  el  piano,  hacia 
mis  visitas  y trabajaba  en  el  bordado. 
Por  la  noche,  nos  reuníamos,  conver- 
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sábamos  y leíamos.  Nuestras  costum- 
bres, templadas  por  el  fuego  de  la  refle- 
xión y el  sufrimiento,  hi'tbian  tomado 
algo  de  la  austeridad  norle-americana. 
Después  del  té,  permanecíamos  algu- 
nas veces  un  cuart<-)  de  hora  sin  pro- 
nunciar una  palabra.  Pensativos  y en 
recojirniento,  parecíamos  un  cii'culo 
pitagóri(iO  ó de  trapistas;  cada  uno  me- 
ditaba por  su  parte.  Sin  embargo, 
sobreponiéndose  á todo,  el  cai'ácter  ar- 
gentino traia  de  nuevo  la  amenidad 
con  las  palabras,  y entóneos  eran  las 
risas  y una  charla  de  nunca  acabar. 

Cuando  nos  i-etirábamos  á la  hora 
de  acostarse  mi  padre,  Lázaro  y yo 
haciamos  un  corto  rezo:  besábanme 
ámbos  en  la  frente,  mi  padre  me  ben- 
decia  y yo  me  iba  á dormir  el  sueño 
de  los  ángeles. 

Madrugadora,  me  levantaba  al  canto 
del  gallo  mezclando  mis  gorjeos  con 
los  trinos  de  las  aves  del  jardin:  esta- 
ba alegre  y activa  desde  temprano. 
Después  de  haber  reparado  si  todo 
estaba  en  órden  en  la  casa,  me  dirijia 
á la  Matriz,  donde  un  venerable  sa- 
cerdote decia  la  misa  primera.  Era  mi 
primera  y última  visita  á Dios,  pues 
el  reslo  del  dia  lo  consagraba  al  tra- 
bijo,  el  ruego  por  escelencia. 

Habia  tomado  relaciones  con  algunas 
jóvenes  de  mi  edad,  aplicadas  como 
yo  á socorrerá  los  [)roscriptos.  Noso- 
tras los  preparábamos  la  ropa,  pues  al- 
gunos hablan  dejado  á Buenos  Aires 
careciendo  do  todo  recurso.  loamos 
á rccomendaidos  á las  casas  que  podían 
darles  empico,  ejerciendo  en  aquella 
santa  seducción  los  [¡rivilejios  do  la  co- 
queteria  yol  arte  do  la  elocueiu'ia  fe- 
menil. \hsitá!)amos,  (inalorniite,  nues- 
tiajs  enfermos,  relevándonos  en  esto 
pncsio  do  honoi'  con  la  exactitud  do  cen  - 
tiñólas.  Cuando  llegaba  mi  turno,  y ve- 
laba algunas  veces  toda  la  noche  al  la- 
do del  locho  de  un  hermano  paciento; 
después  mo  retiraba  lloviuido  alegre- 


mente mi  insomnio  y desdeñando  repo- 
sar: más  contenta,  más  desvelada  y 
más  dichosa  después  de  aquella  buena 
acción,  que  si  hubriora  pasado  una  no- 
che de  baile,  ó salido  déla  embriaguez 
de  una  cita  amorosa. 

Iba  á llamar  á todas  las  puertas,  á 
solicitar  la  benedcencia  de  todos.  Ter- 
minada mi  ronda,  volvía  á los  proscrip- 
tos cargada  con  la  benéñea  contribu- 
ción, contando  con  orgullo  las  onzas  y 
patacones,  y engreída  con  mi  caritati- 
va recolección  como  un  conquistador 
con  sus  trofeos. 

Lázaro  hubiera  querido  suavizar  con 
algunos  entretenimientos  aquella  exis- 
tencia, dem.asiado  grave  á su  parecer. 

— Buenas  noticias,  Camila!  díjome  un 
dia.  Tengo  ya  una  diversión  para  ofre- 
ceros. 

Me  sonreí. 

— ¡Gracias!  le  contesté;  pero  sabéis 
que  no  frecuento  la  sociedad,  y que  no 
es  pai^a  mí  un  gran  sacrificio,  merced 
á los  hábitos  de  tr'abajo  y recojirniento 
que  he  contraido.  Gracias  otra  vea,  por 
vuestra  diversión. . .pero  no  asistiré  á 
ella. 

— Oh!  estoy  cierto  que  iréis,  Camila. 

— ¿Qué  es  eso  entóneos,  Lázaro? 

— Adivinad. 

—¿Una  cabalgata? 

-Nó. 

--¿Un  baile? 

— Mejor  que  eso. 

- ¿Un  concierto? 

—Mejor  aún.  Y vos  iréis,  oslo  repito; 
por  (]ue  es  la  fiesta  de  los  proscriptos, 
agregó  Lázaro  en  voz  baja. 

Yo  ('sclamé  con  estusiasmo: 

— ('fli  ciertamente  iré,  y de  todo  cora- 
zón! 

V. 

líahia  cumplido  apenas  veinte*  años: 
mas  la  esperiencia  es  precoz  en  la  (S- 
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cuela  de  los  sufrimientos  políticos;  y en 
aquella  tierra  de  aflicción  que  habia  ab- 
sorvido  las  lágrimas  y la  sangre  de  mis 
deudos,  mi  sér  moral  habia  madurado 
temprana  y sólidamente.  Por  otra  parte, 
en  presencia  del  espionage  sutil  délos 
asesinos,  y cuando  la  menor  palabra  de 
indiscreción  hubiese  bastado  para  cor- 
tar el  hilo  que  tenia  suspendido  su  cu- 
chillo sobre  nuestras  cabezas, yo  me  sen- 
tía capaz  de  un  silencio  de  sepulcro.  No 
era,  pues,  indigna  de  aquellos  animo- 
sos conciliábulos,  donde  se  hallaba  todo 
aquello  que  latia  á los  nombres  de  patria 
y porvenir  fuera  de  la  infeliz  Buenos  Ai- 
res. 

Mi  tio,  seducido  por  la  poesía  de  esta 
idea,  alegróse  de  la  oportunidad  que  se 
presentaba  de  procurarme  una  distrac- 
ción tan  noble  como  instructiva.  La 
partida  de  mi  padre  para  la  campaña  fa 
vorecia  nuestro  proyecto,  á cuya  ejecu- 
ción se  hubiera  él  probablemente  opues- 
to, por  que,  ya  lo  dicho,  todo  aquello  que 
atañia  á la  política  le  era  altamente  anti- 
pático. 

Lázaro  y yo  estábamos  prontos  para 
dirijirnos  á la  reunión.  Mi  tio  y mis  pri- 
mas habian  puesteen  mi  tocador  todo  el 
esmero  y coquetismo  de  que  era  capaz 
su  acendrada  afección.  Yo  estaba  vesti- 
da de  blanco  y espléndidamente  adorna- 
da; casi  todos  mis  dedos  estaban  carga- 
dos de  brillantes;  dos  brazaletes  con 
cambiantes  de  azul  cercaban  mis  puños, 
y sobre  mi  frente,  en  medio  de  las  ma- 
dejas de  cabello  artísticamente  peinado, 
destacábase  un  óvalo  de  ricas  perlas. 

Con  el  alabaste  de  mis  brazos  desnu- 
dos, miíiojosde  madona,  como  Lázaro 
los  llamaba,  mi  traje  blanco,  mi  diadema 
de  perlas  y mi  cabeza  ligeramente  incli- 
nada como  un  lirio  doblado  sobre  su  cá- 
liz, yo  debia  estar  deslumbradora,  á juz- 
gar por  el  grito  de  admiración  que  se  es- 
capó á mi  ah'ededor. 

En  el  momento  de  subir  al  carruage, 
Lázaro  me  dijo: 


— Recomendaros  el  secreto,  seria 
haceros  una  injuria,  amiga  mia.  Yo  sé 
que  se  puede  contar  coa  vuesta  discre- 
ción. 

Y partimos. 

Bien  pronto,  en  medio  del  silencio  de 
la  noche  llegamos  á un  barrio  aislado, 
y paramos  dHlanto  de  una  casa  de  mo- 
desta apariencia  en  la  calle  de  Venezuela. 
Lázaro  dió  dos  golpecitos  de  un  modo 
particulai',  y poco  después  se  abrió  la 
puerta. 

Después  de  haber  atravesado  un  gran 
jardiii,  fuimos  introducidos  en  una 
antesala  eleganteniente  amueblada.  Lá- 
zaro me  indicó  eutónces  una  pequeña 
escalera,  por  la  cual  llegué  bien  pronto 
á una  especie  de  balcón,  desde  donde 
mi  mirada  abarcaba  un  salón  en  forma 
de  hemiciclo.  Era  el  santuario  de  la 
reunión. 

Mi  curiosidad  y mi  emoción  fueron 
estremas  delante  del  espectáculo  que  se 
ofreció  entóneos  á mi  vista. 

Tapizado  de  azul  celeste,  el  salón  lan- 
zaba suaves  reflejos  bajo  los  rayos  de  dos 
grandes  arañas,  cargadas  de  bujías.  Al 
frente,  en  el  fondo  de  una  alcoba  ador- 
nada con  colgad ui’as,  lucía  el  escudo 
argentino  con  su  gorro  de  la  libertad 
su  simbólico  sol  y sus  dos  manos  enla- 
zadas. 

Por  sobre  él  yo  noté  un  objeto  raro: 
era  un  cuadro  de  medianas  proporcio- 
nes, cubierto  por  un  velo  negro. 

Delante  de  la  alcoba,  destacábase  una 
mesa  redonda  cubierta  por  un  tapiz  y 
cargada  de  papeles,  al  rededor  da  la 
cual  estaban  sentados  como  unos  veinte 
hombres,  jóvenes  en  su  mayoi'  número. 
Un  silencio  profundo  reinaba  entríí  es- 
tos persouages.  Yo  no  sabré  esplicar  la 
solemnidad  de  las  impresiones  que  me 
asaltai’on  al  asijectó  de  aquella  mages- 
tuosa  reunión,  de  la  cual  tenia  el  honor 
de  formar  parte. 

— Que  sus[)endan  el  velo!  dijo  la  voz 
del  presidente. 
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El  velo  negro  que  cabria  el  cuadi’o  de 
que  he  hecho  mención,  fné  suspendido. 

Yo  vi  el  retrato  de  Rosas. 

Enlónces  un  jóvon  orador  de  aspecto 
gravo  y mirada  pensativa  pidió  la  pala- 
bra. Con  voz  lenta  Y acentuada,  interpeló 
al  dictador  como  si  liubiera  estado  en 
realidad  j)rc*sente;  en  un  sublime  após- 
trofo pidióle  cuenta  de  la  sangre  de  his 
N íetimas  de  Junii)  de  1839,  de  Octubi'e  de 
1810,  de  Abril  v de  Mayo  do  18-12;  délas 
lá  n i mas  de  las  madi  es  y esposas,  de  la 
vii’tud  cívica  corrompida,  de  ios  hábitos 
públicos  viciados,  y finalmente  d'd  ho- 
nor militar  arrastrado  por  el  lodo.  El 
jóven  acusador  terminó  llamando  sobre 
la  cabeza  de  Rosas  las  maldiciones  de  la 
patria  y el  horror  de  la  humanidad. 

Algunos  otros  discursos  fueron  pro- 
nunciados con  el  mismo  timbre  de 
energía  fria,  incisiva  y peneti’ante  par- 
ticular á la  elocuencia  porlcña. 

— NuestiM  cansa  es  bella,  dijo  el 
presidente;  liero  no  olvidemos  que  es 
esencialmente  militante!  ¿Se  oj'gauizan 
nuestros  amigos  del  interior?  ¿Tienen 
pólvora  y balas  nuestros  soldados  de 
provincia?  Hé  aquí  lo  que  interesa  saber, 
ifl  cuadro  fiel  que  voy  á presentaros  os 
dará,  señores,  poderosos  motivos  de 
aliento  y esiieranzas. 

Entónces  llegó  el  turno  do  las  comuni- 
caciones y resoluciones  prácticas.  Cada 
uno  contribuyó  para  la  deliberación  con 
loselementos  deque  disponía.  Una  p'u- 
cion  de  noticias  y de  iní'onncs  a|)areció 
en  aquella  s !>ion  de  trabajos  tan  remar- 
cables por  su  colorida  animación,  como 
por  su  caráettu- de  utilidad  positiva.  Las 
cifr.is  tienen  tamlhen  su  entusiasmo. 

Yo  seguía  con  ávida  cairiosidad  aque- 
llos debates  de  familia,  aquella  santa 
cons])iracion  do  nuestros  arni-tos  forza- 
dos á o ailtar  su  í't;  política  en  la  s.ornlii'a 
de  la  iu'im  dad,  coiiio  los  primitivos 
cristianos  á abrigar  sus  misterios  en  el 
secreto  de  las  (-.at  i nimbas.  Admiraba  á 
aquellos  nobles enes,  discutiendo  los 


medios  do  aliviar  á la  patria  d'd  yugo 
inf.irne  que  la  oprimía,  y calculando  los 
acontecimientos  adversos  ó favoi'ables 
con  esa  serena  actividad,  con  esaaiili- 
cacion  infatigable  y celo  caloroso  que 
los  hijos  dignos  emiilean  para  de- 
fender la  vida,  el  honor  y los  intere- 
ses de  una  madre  querida.  Regula- 
i'izároiíse  las  antiguas  cori-esponden- 
cia.s,  organizáronse  nuevas,  aprobáren 
se  proyectos  y se  onfendioron  sobre  los 
medios  da  ejecución.  Hubiérase  dicho 
un  consejo  de  gueri'a  deliberando  sobre 
la  gran  batalla  de  la  libertad.  I.os  secre- 
tarios ¡ávalizaban  en  celo  y actividad; 
las  plumas  corrían  sobre  el  papel  con 
la  rapidez  de  la  palabra. 

—Amigos,  dijo  el  presidente:  lasesio  n 
ha  terminado,  el  banquete  nos  espera. 
Que  pongan  de  nuevo  el  velo! 

El  reti-ato  de  Rosas  volvió  á tomar  su 
lúgubre  cubierta. 

Entónces  oi  un  ruido  de  pasos  detrás 
de  mí:  volví  la  cabeza  y vi  á un  caballe- 
ro que  me  tendía  su  mano  invitándome 
á seguirlo. 

Seguí  á mi  introductor  en  el  interior 
de  la  sala,  delante  déla  silla  presiden - 
cial.  Una  vez  allí,  el  galante  jóven  tomó 
un  gajo  de  jazmines  en  forma  de  guir- 
nalda, y delante  de  toda  la  asamblea  si- 
lenciosa y de  pié: 

— El  rostro  del  crimen  se  lia  cubierto, 
dijo  con  voz  acentuada;  réstanos  ahora 
hacer  resplandecer' la  frente  de  la  ino- 
cencia. ¡Salud,  pues;  á la  reina  del 
feslin! 

Diciendo  esto,  colocó  cu  mi  cabeza 
la  guirnalda. 

Disimulando  las  impresiones  que  cs- 
porimentaba,  yo  cspei'é  con  los  ojos 
bajos,  mientras  mi  oido  recojia  el  mur 
mullo  de  palabi'as  lisonjeras  que  se 
cruz  iban  á mi  alrededor. 

— ¡(Juan  b 'lia  es!  decian, 

Al  iiasni'porla  galei'ia,  lanzó  á hurta- 
dillas una  mii’ada  a!  '.‘spejo:  estaba  efcc- 
tivammte  radiante  delozania. 
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Una  reina  no  se  siente  por  cierto  más 
embriagada  ni  (conmovida  en  el  acto  de 
su  coronación,  quelocpieyo  estábil  Jil 
marchar  entre  una  dolde  hilera  de  ¡id- 
miradores,  del  brazo  de  mi  galante  com- 
pañero. 

VI 

Uno  de  los  mas  interesantes,  pero 
desgríiciadamt'nte  de  los  mas  borronea- 
dos capítulos,  es  el  en  qno  pinta  la  que- 
rida de  Uladislao  los  encantos  de  la 
pi’imera  cita,  ó mas  bicni  los  encantos 
do  la  esperanza  de  esta  hor:i  |)resti- 
giosa. 

«La cita  (dada  por  una  carta  de  su 
amante)  era  para  las  doce.  Eran  las 
siete  de  la  n)afiana;  tema  yo  pues  que 
esperar  cinco  horas  todavía. 

Volví  al  jardín  cantando  y cojiendo 
flores:  estaba  ebria  de  felicidad;  todo  mi 
sér  rebosaba  de  gozo. 

Durante  el  almuerzo  comí  muy  poco, 
aunque  gusté  de  todo  con  los  labios;  el 
am  ir  me  alimentaba. 

Des|iues,  subí  cantandoy  bi'incandoá 
mi  aposento,  peiné  y volví  á peinar  mi 
cabellera,  mii'ándome  en  mis  tres  espe- 
jos un  centenar  de  veces,  soni'iéndome 
á mi  misma,  y creyendo  ver  en  esta  son- 
risa, poruña  ilusión  erótica,  l¡i  sonrisa 
de  mi  amado. 

Así  pasé  la  mañana:  yendo  de  mi  a¡)0- 
sentó  al  jardín,  y del  jardín  al  piano; 
cambiando  veinte  veces  de  peinado, 
reemplazando  mi  vestido  rosa  por  mi 
vestido  celeste,  este  por  uno  de  razo  ne- 
gro, todavía  este  último  por  otro,  no 
hallando  absolutamente  adorno  bastan- 
te bello  para  aquella  tiesta,  para  aquella 
casta  y virginal  solemnidad  del  cora- 
zón que  llarnau  la  primer  cita  amorosa. 

No  era  por  cierto  aquella  la  primera 
vez  que  estaría  sola  con  Uladislao;  pa- 
ro lo  había  siempre  hallado  ó en  la  en- 
trevista santa  y reservada  del  confesio- 


nario, ó en  casii  de  mi  familia  en  el  pre- 
cario cara  á cara  de  las  lecciones  do 
piano  Ibamos  en  fln  á hallarnos  solos 
en  su  aposento;  y esta  seria  nuesti'a  pri- 
mer conferencia  oficial. 

A cada  instante  me  preguntaba:  ¿Qué 
diré  á mi  querido?  Porque  tenia  un 
amanto  que  iba  á ver  dentro  de  pocas 
horas  cu  su  casa,  por  medio  do  una  ci- 
ta, por  medio  del  misteiáo.  Y entonces 
llegaba  á mi  espíritu  una  abundancia 
tal  de  ideas  bellas  y graciosas,  que  para 
abrir  una  senda  á aquel  mundo  interior 
del  pensamienb)  que  se  agitaba  en  mí  y 
demandaba  espausion,  yo  borronee  r¿i- 
pidamente  todo  el  pa'.iel  que  había  sobre 
mi  mesa.  Después,  tomé  al  acaso  un  li- 
bro, y este  libro,  cualquiera  que  fuese, 
no  me  hablaba  mas  que  de  amor,  ó an- 
tes, mis  ojos  lo  recorrían  sin  leerlo:  e«a 
en  mi  propio  corazón  queyo.  loia. 

— Nuestra  Ganada  está  hoy  bien  ale- 
gro! decían  á mi  alrededor.  ¿Que  le  ha- 
brá acontecido? 

A estas  preguntas,  yo  respondía  con 
aire  de  importancia: 

— ¡Es  un  misterio! 

Y volvía  á cantar,  á tocar  el  piano,  á 
leer,  á escribir,  á|>einarme,  á coquetear 
delante  do  mi  espejo.  No  caminaba, 
corría;  tampoco  corría,  volaba!  Y toda 
esta  agitación  engañaba  la  lentitud  de 
las  horas, que  me  parecían  horriblemen- 
te largas. 

Acababa  de  sentarme,  aturdida  y fa- 
tigada por  tanta  movilidad  y petulancia, 
con  la  vista  animada  y encendida  la  me- 
jillalo  mismo  que  una  bailarina  después 
de  una  noche  de  sarao.  Recorría  en  dul- 
ce reposo  un  libro  que  había  tomado  al 
acaso  de  sobre  mi  cartela,  cuando  oí 
sonar  las  doce. 

Esas  vibraciones  de  la  campana,  re- 
sonando en  el  espacio  y el  tiempo  como 
la  hora  de  la  dicha,  lanzaron  una  en  pos 
de  otra  sus  notas  claras  y dulces.  Ha- 
bíanse apagado  ya  en  mi  oido  cuando 
suéco  cantaba  todavía  en  mi  corazón. 
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Era  la  sefial  simpática. 

Bajé,  pue^í,  la  escalera  y salí  con  paso 
rápido,  en  trage  sencillo  pero  elegante. 

Un  vestido  de  muselina  y algunas  flo- 
res en  el  cabello,  componían  todo  mi 
adorno  de  amante. 

Bien  pronto  me  hallé  frente  á la  casa 
de  Uladislao.  Una  corta  galería  me  se- 
paraba solamente  de  su  aposento;  atra  ■ 
veséla  como  envuelta  en  una  nube  de 
embriaguez,  y me  halléjunto  á la  puer- 
ta sin  saber  cómo.  Allí,  delante  del  san- 
tuario donde  debían  realizarse  nuestros 
castos  esponsales,  yo  me  paré  fatigada 
y como  detenida  por  una  fuerza  irre- 
sistible. El  corazón  me  latía  violenta- 
mente. 

La  llave  estaba  en  la  puerta;  pero  no 
atreviéndome  á tocarla,  di,  ó creí  al  me- 
nos dar,  dos  golpes  con  la  mano:  no  oí 
ruido  alguno;  mi  movimiento  había  sido 
una  ilusión:  yo  había  golpeado  en  el  va- 
cio. 

Asombrada  de  mi  propia  conmoción, 
me  armé  de  coraje,  y tocando  por  fin  en 
la  hoja  de  la  puerta,  llamé  ligeramente. 
Nadie  me  respondió. 

Llamé  de  nuevo:  el  mismo  silencio. 

Creí  que  mi  turbación  interior  me  ha- 
bía impedido  oir,  y me  puse  á llamar 
con  la  yema  de  los  dedos,  no  dudando 
escuchar  esta  vez  distintamente  la  dulce 
palabra:  Adelante! 

Pero  nada  todavía. 

Entóneos  tomé  la  llave  y me  dispuse 
á darla  vuelta  en  la  cerradura;  pero  el 
movimiento  de  apoyo  que  imprimí  hizo 
que  la  puerta — que  no  estaba  mas  que  I 
empujada -se  abriera  al  instante.  ¡Cuál 
fué  mi  asombro!  Uladislao  no  estaba 
allí. 

Traté  do  orientarme  en  mi  nuevo  ter- 
reno, lo  mismo  que  el  navegante  que 
arriba  á una  isla  que  creía  poblada  y que 
por  lo  contrario  halla  desierta. 

— Uladislao  no  tardará  en  llegar,  me 
dije. 


Y miéntras  esperaba  hice  el  inventario 
de  su  habitación. 

VII 

Una  luz  débil,  serena  y armoniosa  rei- 
naba en  el  aposento;  la  única  ventana 
que  tenia,  adornada  de  cortinas  blancas 
y azules,  formaba  con  sus  persianas  y 
colgaduras,  una  barrera  á los  rayos  del 
sol  de  estío.  Una  pequeña  biblioteca, 
algunas  modestas  sillas,  una  cartela 
sobre  la  cual  había  un  reloj  de  péndo- 
la, y algunos  bonitos  cuadros,  obras 
de  finos  lápices  ó de  pinceles  delica- 
dos, se  armonizaban  con  el  color  blan- 
co mate  de  las  colgaduras.  Una  mesa 
cargada  de  libros,  de  papeles  y de  al- 
gunos instrumentos  de  óptica  y de  ñ- 
sica,  ocupaba  delante  de  la  ventana  el 
lado  del  aposento  que  estaba  frente  á 
la  puerta.  Por  fin,  en  el  otro  lado  es- 
taba el  piano  abierto,  un  cuaderno  de 
música,  el  atril  y el  taburete  delante. 
Todo  en  esta  cámara  de  estudio  y de 
trabajo,  perfumada  por  la  paz,  la  cal- 
ma y la  [)oesia,  respiraba  las  preocu- 
paciones del  sábio  mezcladas  con  los 
gustos  del  jóven  y las  inspiraciones  del 
artista. 

Me  senté  sobre  la  silla  que  se  ha- 
llaba delante  de  la  mesa;  pero  al  ha- 
cerlo, toqué  con  el  pié  un  cuerpo  que 
hizo  un  lijero  movimiento.  Era  un  per- 
ro acurrucado  debajo  de  la  mesa,  que 
me  miraba  en  silencio  con  ojos  inteli- 
gentes y simpáticos. 

¡Pobre  animal!  dije  yo  acaricián- 
dole con  la  mano. 

Al  momento  el  perro  se  levantó  > 
vino  hácia  mí  familiarmente.^  Y yo  me 
divertí  acariciando  de  nuevo  á este  her- 
moso animal,  tan  dócil  como  un  cor- 
dero. . . 

Delante  de  mí,  invitaban  mi  curiosi- 
dad y tentaban  mi  indiscreccion  porción 
de  manuscritos,  cartas  abieitas  y pá 
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jiñas  á medio  trazadas  que  se  hallaban 
mezcladas  con  un  monton  de  libros. 
La  tardanza  de  Uladislao  lo  constituia 
en  grave  falta;  el  i)ecadillo  de  leer  sus 
papeles  se  ofreció  á mi  como  justa  re- 
presalia, y me  dije  con  la  rábia  de  una 
ama  de  casa: 

— Puesto  que  os  dispensáis  de  ser 
exacto,  señor  amante,  yo  me  dispensaré 
de  ser  discreta.  Vos  me  robáis  mi  tiem- 
po: y bien!  yo  voy  á robaros  vuestros 
secretos. 

Y sin  mas  preámbulos  me  puse  á ho- 
jear los  papeles  de  Uladislao. 

El  primero  que  ofreció  á mi  vista  el 
capricho  de  mis  manos  fué  un  pliego 
escrito  con  el  titulo  de  «Pensamien- 
tos» . 

— Filosofia,  dije  yo  poniendo  el  plie- 
go á parte. 

Aparté  también  otro  donde  se  trataba 
déla  electricidad  y del  galvanismo.  To- 
do esto  me  hubiera  interesado  en  cual- 
quier otro  momento,  pero  entonces  me 
parecia  que  mi  curiosidad  buscaba  al- 
guna cosa  más  íntima,  más  indivi- 
dual. 

Leí  varias  cartas,  pero  todas  eran  re- 
lativas á parientes,  amigos  ó antiguas 
relaciones  de  colegio,  y nada  me  ense- 
ñaron de  nuevo. 

Por  fin,  en  aquella  revista  de  la  mesa 
del  pobre  ausente,  presentóse  á mi  vis- 
ta un  pequeño  cuaderno  cuyas  prime- 
ras palabras  me  interesaron  en  estre- 
mo.  Yo  empecé  á leer  en  él: 

« ¿Para  qué  ocultármelo  á mí 

mismo,  y por  qué  s<^focar  la  voz  de  la  fe- 
licidad que  canta  en  el  fondo  de  mi  cora- 
zón?. . No,  Uladislao,  en  vano  tratas 
do  hacerte  ilusión;  ella  es  hermosa,  se- 
ductiva y amada! 

Yo  cubrí  de  caricias  aquellos  pre- 
ciosos caractéres,  que  por  su  fecha  per- 
tenecían á los  primeros  albores  de  nues- 
tra pasión.  Perfumados  y sabrosos  me 
parecían,  hubiera  querido  comerlos  ó 
beberlos;  arrancarlos  del  papel  para 


asimilarlos  con  mi  propia  sustancia. 
Al  lado  de  esa  reliquia  en  prosa,  aper- 
cibí una  fresca  poesía;  fresca  por  el  pa- 
pel y la  tinta,  asi  como  por  la  idea. 

Vive  niña!  sé  dichosa 
Cual  merece  tu  hemosura. 
Recibiendo  cariñosa 
La  espresion  de  mí  ternura, 

Y prosigue  por  la  huella 
Que  no  aleja  del  pudor. 
Aceptando,  virgen  bella. 

Este  cántico  de  amor. 

Entóneos,  sí,  bajaría 
/\1  sepulcro  silencioso. 

Con  el  recuerdo  amoroso 
De  tu  constancia,  mi  bien. 
Entónces,  firme  y tranquilo 
Miraría  sus  horrores; 

De  mis  pasados  amores 
Gozaría  allí  también! 

Ten  cuidado,  niña  amorosa. 

Que  los  hombres  son  leones 
Que  devoran  corazones 
Sin  horror  y sin  piedad; 

Y se  burlan  fementidos 
De  la  víctima  inmolada 
Sobre  el  ara  ensangrentada 
Por  su  bárbara  crueldad. 

Ten  cuidado!  que  la  vida 
Es  el  mar  donde  naufraga 
La  que  el  mundo  más  alhaga 
Con  alhago  seductor; 

Y que  el  mundo  se  recrea 
Cuando  vé  marchitas  flores 
De  aquilón  por  los  furores 
Sin  fragancia  ni  color. 

Mas  tú,  cándida  flor,  vive,  respira 
El  dulce  fresco  del  naciente  amor; 
Vive  dichosa,  que  mi  humilde  lira 
Ventura  pide  para  tí  al  Criador! 

Vive!  tus  ojos  regalando  vida 
Presagio  son  dedichaque  noves: 

Lo  son  que  siempre  vivirás  querida 
Por  tu  belleza  y tierna  candidez. 
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Pero,  ay!  que  llega  el  maldecido  ins- 

[tante 

De  que  te  adoren,  pero  no  á tu  honoi'; 
Cierra  el  oido  al  engañoso  amante 
Que  robar  quiere  tu  beldad  mejor! 

Es  un  tesoro  que  idolatra  el  hombre 
Y solo  el  hombre  generoso  y fiel; 

De  este  tesoro  hasta  el  sagrado  nombre 
Es  del  vicioso  corazón  la  hie’ll 

aNo  bien  habia  concluido  yo  esta  lec- 
tura, cuando  vino  Uladislao.B 


VIL 

Después  de  la  poesía  que  precede,  de 
cuyo  manuscrito  original,  llevando  las 
iniciales  U.  G.,  estoy  deudor  de  la 
cortesía  délas  amables  señoritas  Albai- 
racin,  concluiremos  las  variedades  de  la 
presente  novela  dando  las  filiaciones 
escritas  por  la  misma  mano  de  Rosas. 

¡Viva  la  Confederación  Argentina! 


¡Mueran  los  Salvajes  Unitarios 
Buenos  Aires,  24  de  Diciembre  de  1847. 


Filiación  del  7'eo  presbítero  Uladislao  Gutiérrez 


Patria.  . 
Estado  . 
Edad  . . 
Estatura 

Color  . . 
Ojos  . . 

Boca  . . 
Nariz  . . 


Tucumau. 

Eclesiástico. 

Como  24  años. 

Regulai- , delgado  de 
cuerpo. 

Moreno. 

Pai'dos,  grandes  y me- 
dios saltados. 
Regular. 

Id. 


Barba . . . Entera. 

Pelo.  . . . Negro  y crespo. 

Tiene  un  Innaren  la  cara. 

No'I'a -■  Estaba  de  cura  accidental- 
mente de  la  Pan  oipiia  de  Nuestra  Seño 
ra  del  Socorro  en  esta  ciudad;  lleva 
dos  ponchos  tejidos,  uno  negro  y oli-o 
oscuro  con  listas  coloradas,  y en  las 


faldas  del  recado  tiene  unas  como  fun- 
das para  pistolas. 

Cabalga  un  caballo  cebruno  herrado 
y lie  va  á más  uno  ruano  sin  herradu- 
ras. Lleva  dos  recados,  uno  nuevo  que 
es  donde  van  puestas  las  pistolas,  y 
otro  tucumano  usado  de  cabezadas  al- 
tas. Debe  llevar  balija,  y el  traje  con  que 
estaba  vestido  la  noche  del  11  del  cor- 
riente en  que  fugó,  e¡-a  una  polaca  negra 
con  cuello  y botas  de  terciopelo  del 
mismo  color,  chaleco  de  terciopelo  ne- 
gro y pantalón  id.  rayado.  Se  cree  vaya 
con  una  gorrita  de  pofio  con  borla. 

¡Viva  l.v  Confederación  Argentina! 

¡Mueran  los  Salvages  Unitarios! 


Filiación  de  la  rea  Camila  0’ Gorman 


Pátria.  . 
Estado  . 
Edad  . . 
Estatura 

Color  . . 
Ojos  . . 


Buenos  Aires. 

Soltera. 

20  años. 

Muy  alta,  delgada  de 
cuerpo,  bien  repartida. 
Blanco. 

Negros  de  un  mirar 


agradable. 

Boca  . . . Regular. 

Nariz  ...  Id. 

Señales  particulares:  Tiene  un  diente 
de  adelante  empezado  á picar. 

Lleva  una  cantidad  do  ropa  de  uso 
bastante  decente,  y entre  ella  alguna 


negra,  pues  estaba  de  luto. 

Fugó  el  11  del  corriente  á las  10  de  la 
noche.  (1) 


LOS  SICARIOS  DE  LA  FEDERACION 


XX  lENTRAS  en  Santos  Lugares 
/yj^^lenian  lugar  las  diversiones  y 
J fiestas  sangrientas  que  docu- 
mentadas hemos  narrado,  las  pro- 
vincias estaban  entregadas  al  yugo  de 


(t)  Hasta  aquí  la  obrita  sobro  Garulla  O’Gorman. 
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los  sicarios  rrjás  cobardes  y degrada- 
dos de  la  lirania. 

El  General  Oi  ibe,  agente  el  más  bár- 
baro de  todos  los  de  Rosas,  domina- 
ba en  ellas  cometiendo  crímenes  que 
hubiei’an  asombrado  al  mismo  don 
Juan  Manuel. 

Seguíalo  en  ferocidad  y cobardía  d 
fraile  Aldao,  Gobernador  cleMenduza, 
individuo  en  quien  estaban  reasumidos 
todos  los  vicio-s,  malas  pa.'-  iones  é ins- 
liídos  bi'utales  que  pueden  abiigar.se 
bajo  una  sotana. 

El  fraile  Aldao  era  nina  especio  de 
bandido  de  i'dtima  estofa,  cuyo  espíiitu 
miserable  solo  se  cunmovia  ante  dos 
espectáculos:  el  vino  y la  sangn'. 

■'-¡Sangre  de  Gi'isto!  decia  con  deli 
cia  á la  vista  del  primero,  ¡bemlita 
seas! 

¡Sangre  de  inmundos  unitarios!  gri- 
taba á la  vista  do  la  segunda— no  me 
canso  de  vei  la  correr  en  arroyos  y rios! 

¡Maldita  seas! 

Aquel  misei'ablo  vivia  en  una  orgía 
perpetua,  peroeii  una  orgía,  re-pugnante 
sin  freno  y sin  límite. 

A!coholista  de  pi-imera  fuoi’za,  el  frai- 
le Aldao  estaba  si.anpre  ebrio,  pues 
cada  mañana  al  levantarse  y á preteslo 
de  limpiar  el  estomágo,  apagíiba  la  sed 
déla  pasada  tranca  con  un  enorme  vaso 
de  aguardiente  de  uva. 

Y este  vaso  se  iba  repitiendo  bajo  la 
forma  de  un  jai-ro  ó cualquier  vasija 
grande,  hasta  que  rodidua  por  el  suelo 
en  un  estado  i'epugnante. 

En  su  casa  vivian  mujeres  de  aque- 
llas que  hubieran  sido  rechazadas  de 
un  presidio  tnismo. 

Y con  ellas  el  fi’aile  Aldao  partía  su 
aguardiente,  su  infamia  y el  lodazal  de 
su  corazón  perver•^o. 

La  cabeza  de  muchos  hombres  de 
importancia  en  aquella  época,  pendia 
del  capricho  de  aquellas  mujerzuelas 
maldecidas,  que  la  pedian  al  infame 
fraile  como  una  distracción  de  su  estado 


de  ebi'iedad,  que  las  volvía  díscolas  y 
malas. 

Enlre  aquel  hervidero  de  rnujei’es 
perdidas  y encanalladas  y de  adulones 
de  presidio,  pasaba  el  frailo  Aldao  la 
mayor  parle  de  su  vida. 

Y sus  momentos  lucidos  eran  para 
dictar  alguna  ói  den  de  matanza,  ó para 
redactar  uno  de  aquellos  decretos  que 
el  mismo  Rosas  sentia  asco  de  trans- 
cribir en  y-u  céiebre  Gaceta  Mercantil, 
receptáculo  de  todo  lu  malo  y de  lodo 
lo  infame. 

Las  matanzas  que  ordenaba  eran 
siempre  presidide.s  por  él,  tomando  en 
ellas,  muchas  veces,  la  ¡larte  más 
activa. 

En  los  frecuentes  combates  que  tuvo 
con  revolucionarios  unitarios,  el  fraile 
Aldao  siempre  mandó  sus  fuei-zas  en 
persona,  ¡permaneciendo  en  el  cam¡)o  de 
batalla,  una  vez  concluida  é-óa,  hasta 
que  no  quedaba  una  victima  que  inmu 
lar  ó un  cuello  que  tronchar. 

Entonces  se  le  veia  arremangar  su 
sotana,  saltará  caballo  sable  en  mano, 
y semejante  al  génio  del  mal,  herir,  he- 
rir sin  descanso,  hasta  que  su  brazo  se 
postraba. 

Guando  la  matanza  terminaba,  se  le 
veia  ir á reposar  la > fatigas  del  comba- 
te, entro  el  agua-rdiento  y las  mujerzue- 
las  que  eran  su  delicia. 

Como  muestra  de  la  barbárie  de  es.'e 
fraile  imjfio  y su  sistema  de  Gobierno, 
basta  el  siguiente  decreto  inserto  en  el 
DoletinOficial  de  aquella  Pi'ovincia. 

Mendoza,  Mayo  31  de  1842. 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  de 

Mendoza. 

Cotisiderando  que  desde  el  principio 
de  la  lucha  de  los  fedei’ales  contra  el 
bando  salvaje  délos  unitarios,  han  ma- 
nifestado estos  últimos  desquicios  com- 
pleto de  su  cabeza  etc.,  en  uso  de  sus 
facultades  ordínari<as  y extraordinarias 
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que  inviste,  ha  acordado  y decreta; 

Al  t.  l'p  Es  encargado  el  Jefe  de  Po- 
licia  de  disponer  una  casa  de  las  del 
Estado,  para  asegurar  á los  salvajes 
unitarios  que  á su  juicio  se  consideren 
mas  frenéticos. 

Art.  2'^.  Ningún  salvaje  unitario  po- 
drá disponer  de  más  del  valor  de  diez 
pesos,  sin  prévío  conocimiento  del  Jefe 
de  Policía,  á cuya  autoridad  se  les  nom- 
bra como  t utor  y curador. 

Art.  3?  Será  de  ningún  valor  todo 
contrato  de  compra  y venta,  donación  y 
cesión,  habilitación  mutua,  préstamo^ 
arriendo  de  bienes,  sean  muebles, 
semovientes  ó raic.es  que  exceda  del 
valor  espresado,  sin  previo  conocimien- 
to del  Jefe  de  Policía. 

Art.  49  El  Escribano  que  procedie- 
se á autorizai- algún  contrato  de  laca 
lidad  l•efel•ida,  sin  una  constancia  de 
haber  sido  visado  por  el  Jef'  de  Policía, 
será  ai'bitrariamente  castigado. 

Ai't.  59  Ninguna  pei'sona,  sea  ex- 
tranjera ó de  la  Reiiública,  tendi-á 
Opción  á reclamar  contra  cualquier 
contrataque  tenga  con  los  compi’endi- 
dos  en  o!  artículo  anterior,  sin  que 
antes  haya  precedido  el  consentimiento 
de  la  policía. 

Art.  79  No  podi'án  servil-  de  testi" 
gos  en  ningún  instrumento  público  ni 
privado,  asunto  ni  causa  civil  ó criminal, 
esce|)to  en  los  casos  de  grave  urgencia 
en  que  no  se  cncuenti-e  otra  ¡)crsona 
hábil,  y después  que  el  jefe  do  policía 
sea  certilicado  por  un  facultativo  de 
confianza  de  hallarse  en  disposición  de 
que  su  juicio  so  haya  restablecido  algún 
tanto. 

Art.  89  Sus  esposiciones  no  harán 
íéen  juicio,  sinó  después  de  obtenido  el 
consemso  dcl  jefe  de  policia,  á virtud 
del  reconocimiento  i'espectivo  (juc  | 
mandará  prarhicar  de  su  estado  y 
capacidad  etc». 

Y este  decreto  brutal  y atentatorio, 


fué cumplido  en  la  cabeza  de  los  que 
fueron  sospechados  como  contravento- 
res á él. 

El  que  haya  viajado  alguna  vez  [>or 
las  desgraciadas  provincias  del  Inte- 
rior, habrá  sentido  el  corazón  conmo- 
vido más  de  una  vez,  poi  la  leyenda 
popular  de  aquellos  tiempos  desventu 
rados,  donde  siempre  ha  habido  un 
fraile  Aldao,  menos  que  él,  menos 
impio,  pero  igualmente  sanguinario  y 
feroz. 

Porque  "^aquellas  pobres  provincias, 
desde  entonces,  hasta  época  muy  re- 
ciente, han  vivido  siempre  bajo  la  ininta 
del  puñal  ó la  lanza  de  algún  caudillo. 

La  vida  y atrocidades  del  fraile  Aldao 
no  pueden  encerrarse  en  un  solo  capí- 
tulo, pues  ella  da  vasto  é interesante 
tema  para  un  libro  voluminoso. 

tai  muerte  do  este  bandido  fué  un  jus- 
to castigo  del  cielo,  que  se  reprodujo 
más  tai  de  en  la  feroz  doña  Maria 
Josefa  Ezcurra. 

Presoy  proce-ado  por  sus  inmensos 
crímenes,  el  frailo  Aldao  fué  atacado  de 
dos  enf-'rmedades  tremendas. 

La  descomposición  del  cuerpo  y el 
delirium  tremens. 

Los  sufrimientos  de  este  bárbaro  eran 
espantosos. 

El  delirio  hacia  desfilar  ante  su  ima- 
ginación febriciente,  los  cadáveres  en- 
sangrentados de  todas  sus  victimas, 
danzando  en  horrible  confusión. 

Otras  sentía  sobre  su  cuerpo  la  pre- 
sión de  las  heladas  manos  de  aquellos 
cadáveres,  que  querian  llevarlo  consigo 
á recibir  el  eterno  castigo  á sus  delitos. 

Entonces  aquel  miserable  se  ponia  á 
llorar  como  un  niño,  dando  alaridos 
terribles  y suplicando  á los  centinelas 
no  se  alejaran  de  su  cama. 

Olí  as  veces  su  delirio  le  hacia  contem- 
plar á las  mujerzuelas  que  hablan  con- 
tribuido á aquella  decrepitud  prematura, 
brindándolo  con  vasos  llenos  de  sangro 
y con  cráneos  llenos  devino. 
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Y g1  fraile  Aldao  disparaba  de  estas 
visiones  para  caer  en  otras  peores 
todavía. 

Su  cuerpo  enfermo  empezó  á cubrir- 
se de  llagas  horribles  que  fueron  con- 
virtiéndose en  úlceras  nauseabundas, 
que  empezaron  asiá  brindarle  la  muerte 
bajo  la  forma  más  tí’emenda. 

Aquí  empezó  la  verdadei’a  espiacion 
de  esto  gran  miserable. 

Devoi-ado  por  las  úlceras,  sus  sufri- 
mientos se  hacian  cada  vez  más  inso- 
portables. 

Su  rostro  se  habia  convertido  en  un 
inmenso  cáncer  lleno  de  insectos  que 
devoraban  su  centro  putrefacto  y san- 
guinolento. 

Sus  delirios  asumían  formas  atroces. 

Los  cadáveres  de  sus  víctimas  se  le 
apro.\imaban  entonces  armados  de  íier- 
ros  enrojecidos  para  con  ellos  revolver 
la  inmensa  llaga  que  se  estendia  ya  por 
todo  su  cuerpo. 

Entonces  el  fiaile  Aldao  se  estremecía 
y empezaba  á retorcerse  en  el  sindOj 
golpeando  furiosamente  su  cabeza, 
como  un  hidrófobo  en  su  último  pe- 
riodo. 

Y sin  embargo  este  gran  criminal, 
así  mismo,  no  qu  'ria  morir. 

Tenia  un  terror  pánico  a.l  eterno  cas- 
tigo y quería  evitar  la  presencia  del 
Ser  Supremo  aún  á costa  de  aquella 
vida  maldecida. 

Asi  fué  muriendo  poco  á poco  aquel 
facineroso,  devorado  por  sus  llagas  y 
los  insectos  á ellas  consignientes. 

La  descomposición  de sn  cuerpo  se 
produjo  antes  que  la  mneide,  a!  eslremo 
dequoen  sus  iiitirnos  momentos  no 
habia  quien  se  at!-ovie.sc  á pasar  á diez 
varas  de  su  calabozo  infecto. 

Su  agonía  duró  cuarrmta y ocho  ho- 
ras, en  las  cuales  no  pudo  recibir  el 
más  mísero  .socorro,  por  la  razón  que 
hémos  espuesto  antes. 

Este  fue  el  terrible  castigo  impuesto 
[)Orla  iM’ovidencia  al  verdugo  do  Men- 


doza y demas  pf’ovincias  vecinas,  casti- 
go que  debían  haber  recibido  todos  los 
hombres  de  aquella  época  única  en 
nuestra  historia. 

El  fraile  Aldao  fué  el  más  terrible  de 
los  sicai'ios  de  Rosas. 

El  General  Oribe  no  le  fué  en  zaga. 

Aunque  no  tenia  tan  arraigados  como 
aquel,  los  vicios  de  la  crápula  más  re- 
matada, era  un  bandido  de  una  perver- 
sidad retinada  hasta  su  último  límite. 

Ya  hemos  tenido  ocasión  de  dar  una 
muestra  de  la  manera  con  que  trataba  á 
sus  mismos  prisioneros  ó capitulados, 
como  los  del  Quebracho. 

Secundado  con  ef  cobarde  Maidano 
Maza,  sus  maldades  eran  tendbles. 

Pueden  juzgar  de  ellas  nuestros  lec- 
tores^ por  el  siguiente  parte  que  copia- 
m.os  testualmente: 

Catamarca,  29  del  mes  d e Rosas 
de  1841. 

¡Viva  la  federación! 

«Después  de  más  de  dos  horas  de 
fuego,  y ¡'asando  á cuchillo  toda  la  in- 
fantería, ha  sido  derrotada  toda  la  ca- 
ballei'íay  el  cabecilla  solo  huye  por  el 
cerro  de  Ambartis,  se  le  persigue  y 
pronto  estará  su  cabeza  en  la  plaza,  asi 
como  ya  lo  están  las  de  los  titulados 
ministro  González  y Dulce  y también  la 
de  Esfieche,  Gobernador  que  puso  el 
Pilón. 

(Pilón  era  el  apodo  con  que  los  bandi- 
dos de  Rosas  designaban  al  General 
Lamadrid.) 

.En  fin,  la  fuerza  de  este  unitai-io 
tenaz,  pasaba  de  seiscientos  hombres 
y todos  han  concluido,  pir^s  así  les  pro- 
metí ¡>asa.rlos  á ciichidó.» 

Suyo; 

Mariano  Maza. 

Este  parte  espantoso  pueden  hallarlo 
nuestros  lectores  en  la  Gaceta  Mercan- 
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til  del  6 de  Diciembre  del  mismo  año, 
de,  donde  lo  tomamos. 

En  esta  misma  Gncete  se  encuentra 
la  nota  que  con  fecha  8 de  Octubre 
dol  mismo  año  pasa  Gondra,  yen  cuya 
nota  se  destaca  el  siguiente  párrafo  clá- 
sico: 

«Así  como  la  cabeza  del  salvaje  Adía 
está  puesta  sobre  un  palo  cu  el  camino 
de  Mendoza,  do  igual  modo  la  de  los 
salvajes  Avellaneda  , Goberiiador  de 
Tucuman  y Casas,  están  en  la  ¡daza  de 
Tvjc  liman. 

A cleodalo  Gondra^) . 

De  la  muerte  de'cste  verdadero  mái-- 
lirdela  tiranía,  el  bandido  Oribo  en 
su  célebre  parte  fechado  en  Metan,  se 
ocujiaba  de  esta  manera: 


tractar  los  párrafos  mas  famosos  do 
aquellos  decretos  brutales. 

El  articulo  b?  dd  que  espidió  el  Go- 
bernador de  Tucuman,  dice: 

«Todos  los  argentinos  están  autori* 
zadús  á quitar  la  vida  á los  compren- 
didos en  el  antn’ior  artículo  (salvajes 
unitarios)  en  cual  mier  lugar  del  terri- 
torio de  la  Rejuiblica.» 

El  artículo  39  del  que  dió  el  gober- 
nador de  Corrientes,  dice: 

«Todo  el  (|ue  mantuviese  correspon- 
dencia con  -los  antedichos  uintai-ios  ó á 
favor  do  esto:>  implorase  la  clemencia 
d 'l  Gobierno  ó po.-  algún  medio  se  les 
probase  adhe-:ion  á ellos,  son  incursos 
en  la  misma  pen.ii  de  mueide  » 


«Marcos  M.  Avallaucda,  titulado  Go- 
bernador General  de  Tucuman,  Corone! 
J(jsé  M.  Vicíela,  Comandante  Lucio 
Ca-as,  Capitán  .José  idspejo,  y Tenien- 
te Imonai’do  Souza,  fueron  ejecutados 
en  la  formji  ordinaria,  á esccncion  de 
Avellaneda  á quien  le  mandé  cortar  la 
cabeza,  que  s.n’á  colgada  á la  especta 
cion  de  los  liabitantes,  en  la  plaza 
pi'ddica  cleTucurnan.)) 

ilé  aqui  la  manera  con  cpie  los  es- 
bin'os  de  Rosas  ¡irucedian  en  nuestras 
pi-ovincias  hermanas,  traiando  á sus 
habitantes  como  la  mazorca  trataba  á 
los  do  BueiKJs  Aii'cs,  en  sus  calles  y 
plazas  mas  centrales. 

El  delito  de  no  sei' fedei-al,  habia  que 
pagarlo  con  la  cabeza. 

Por  su  parte,  los  nuevos  gobernado- 
res de  Tucuman,  Catamarca  y Corrien- 
tes, que  querian  mostrarse  á la  altura 
du  la  lédc'rai’iou  más  sangrienta,  liia- 
bau  decrettjs  trí'uioudos,  que  liallaiu  )' 
en  la  Garría  de  2‘t  de  Enero  del  12  y 
2 i de  .Scti<'inl)i'e  del  mi.-ino. 

Par-a  iio  la^•tidial•  fi  nuestr-MS  ledoi-es  ; 
cott  tanta  tiansei-iju-iiui,  vamos  ;i  es  , 


El  de  Catamarca  por  suporte,  que- 
riendo ser  aun  mas  bárbaro  y mas  es, 
plícito,  decreta: 

«Considerando  cpie  es  un  crimen  el 
mirar  á los  malvados  y fascinei-osos 
unitarios  con  clemencia,  el  Poder  Eje- 
cutivo, etc.,  etc. 

Ai't.  1-  Quedan  proscritos  para 
siempre  y fuera  de  la  ley,  todos  los  in- 
dividuos de  uno  y otro  sexo  que  se 
hallen  alistadlas  en  bis  tilas  de  las  dos 
divisiones  de  bandidos  y salvajes  in- 
mundos unitai-ios. 

Art.  29  Son  comprendidos  en  el  ;u-- 
lículo  anterior  todas  las  ¡lersonas  de 
uno  y nti-o  SGKO  (|ue  hubiesen  ccopei  a- 
do  y prestado  su  inliuencia  á los  per- 
versos asestadores  dol  órden  actual. 

Art.  39  Será  igualmente  compren 
dido  cu  el  artículo  19  todo  aquel  que 
¡auxiliare,  pi-otejiereó  escondiese  á al- 
|guuo  de  los  dis[)crsos,  debiendo  dar 
1 parle  ¡nmcdiiitameute  (pie  llegase  á su 
' iMlicia  la  prc-seucia  de  un  dispei'so  etc. , 

, al  juez  ú oliciai  de  su  departamento.» 

No  (luercmos  cerrar  esta  sfuie  de 
ti  auscripcioiK  s,  sin  consignar  la  nota 
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insolente  y Ijárbara,  con  que  el  célebi'e 
General  don  Prudencio  acompañaba  la 
cubez^t  del  noble  Castalü. 

Hé  aquí  eso  documento  tan  estnpido 
como  bi'iital: 

Al  Sr.  Juez  de  Paz  y Comandante  Mi- 
litar de  Dolores. 

Chascomús,  Noviembre  20  de  1839. 

Con  la  más  grata  satisfacción  acom- 
paño á usted  la  cabeza  del  traidor  fo- 
rajido, . unitario  salvaje  Pedro  Castelli, 
general  Oií  gefe  de  los  desnaturalizados 
sin  patria,  sin  honor  y sin  leves,  para 
qne  la  coloque  en  medio  de  la  plaza  á la 
espectacion  pública. 

«La  colocación  de  la  cabeza  debe  ser 
en  nn  palo  muy  alto,  debiendo  estai' 
bien  ¡'.segurada  para  que  no  se  caiga  y 
permanecer  así  miéntras  el  superior 
gobierno  disponga  otra  cos;i,  debiendo 
transcribir  esta  misma  nota  á S.  E. 
nuestro  ilustre  Restaurador  de  las 
Leyes,  para  su  satisfacción. — Pruden- 
cio Rosas. 

Como  se  ve,  la  influencia  m;ddecida 
de  Rosas  llegab;i  hasta  las  provincias 
más  lejanas,  donde  se  cometían  aímo- 
iips  tan  espantosos  como  los  ejecut¡idos 
en  Santos  Lugares,  bajo  la  famosa 
vigilancia  de  Antonino  Reyes. 

La  cadena  de  estos  ci'imenes,  princi- 
pió en  el  bárbaro  fusilamiento  del  señor 
Callen,  gobernador  de  Santa-Fé,  que 
tuvo  el  valor  de  rebelarse  contra  las 
hostiles  ói'denes  que  recibía  del  tirano. 

Esta  fue  la  oleada  de  sangre,  que 
partiendo  de  Santa  Fé,  llegó  hast¡i  la 
Ciibeza  del  mái  tii*  Avellaneda,  padi-e  de 
don  Nicolás  y del  señor  Múreos  Avella- 
neda. 

Apcne.s  tu  vo  Rosas  ) ¡niumionto  de  la 
miieiMe  de  don  Estanislao  López,  eterno 
gobernador  de  santa  Fé,  ¡¡ensó  en  el 
r emplazante  de  aquella  entidad  funesta, 
ipie  ¡i^egurara  allí  la  influencia fedei'al. 

El  general  López  era  ademas  poseedor 


do  la  correspondencia  íntima  de  Rosas, 
correspondencia  que  quería  recoger  á 
todo  trance,  pues  entro  ella  había  cartas 
que  lo  comprometían,  revelando  sus 
más  lie  mos  manejos  políticos. 

Nadie  mejor  para  esto  que  el  señor 
don  Domingo  Callen,  ministro  del  ge- 
neral Looez,  que  debía  estar  en  todos 
sus  secretos. 

Rofjas  escribió  á Cullen  y le  envió  un 
emisario  para  que  aceptani  ei  gobierno 
de  Santa  Fé  donde  él  lo  sostendría  (ion 
todo  el  poder  y recursos  do  S leiios 
A i res. 

p.'i'C  el  astuto  tirano  imponia  á Cu- 
llen condiciones  y compromisos  que 
éste  debía  aceptar  ¡u'éviamente. 

El  primero  y m¡»s  importante  de  todos 
era  el  de  entregarle  toda  la  correspon- 
dencia secreta  que  había  mci liado  entre 
él  y López. 

El  segundo,  derogar  una  resolución 
de  la  Sala  da  Santa  Fé,  que  era  la  de 
mandar  un  representante  que  negociase 
con  los.  franceses  la  cesación  del  blo- 
queo para  aquella  provincia. 

E!  tercero  era  simplemente  el  de  uni- 
formar su  política  con  la  de  Rosas,  os 
decir,  instalar  la  mazonta  en  San- 
ta Fé. 

Rosas  temía  que,  tratando  con  los 
franceses  y protejido  por  estos,  la  pro- 
vincia de  de  Santa  Fé  se  esca|)ara  de 
sus  garras,  y de  ahí  surgia  su  empeño 
por  derogar  aquella  resolución  legisbi- 
tiva. 

L;i  posición  de  Cullen  era  vidriosa. 

Negarse,  importaba  declararse  en 
abierta  oposición  con  el  tiromo,  y por 
consiguiente  renunciar  á su  cabeza  que 
caería  un  dia  íi  otro. 

¿Cómo  aceptar,  por  otra  parte, el  pac- 
to terrible  que  le  imponia  el  tirano? 

El  señor  Cullen  salvó  momentánea- 
mente el  apuro,  aceptando  todo  y reser- 
vándose interiormente  todo  el  derecho 
de  procedfír  como  su  carácter  se  lo 

aconsejase. 
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Sostenido  por  Rosas,  Callea  faé  ele- 
gido gobeinadoi',  bajando  á Buenos 
Aires,,  pocos  dias  después  de  asumir  el 
mando  ú conferenciar  <’on  Rosas,  y 
trayendo  parte  de  la  correspondencia 
pedida,  pues  aún  no  la  habla  i'ecojido 
toda. 

Rosas  recibió  á su  nuevo  aliado  de 
una  manera  fastuosa,  alojándolo  en  su 
propia  casa,  y dándole  á su  despedida 
un  banquete  espléndido,  como  prenda 
de  amistad  y de  alianza. 

Engañado  Cullen  con  la  política  de 
Rosas  cuyas  tinieblas  no  conocía,  re- 
gresó á Santa  Fé  muy  dispuesto  á 
cumplir  muchos  délos  puntos  pactados, 
y en  primera  linea  la  lesolucion  legis- 
lativa de  que  hemos  hablado. 

Antes  de  derogarla,  Cullen  tuvo  una 
conferencia  con  el  Ministro  Inglés  Sr. 
^landevilo,  quien  le  abrió  los  ojos  ha- 
ciéndolo desistir  de  todos  sus  propósi- 
tos. 

Cullen  se  habla  apercibido  á tiempo 
del  abismo  á que  iba  á rodar. 

Viendo  Rosas  que  pasaban  los  dias  y 
el  gobernador  Cullen  no  cum[)lia  lo 
pactado,  empezó  á sospechar  de  él  y le 
exigió  la  inmediata  derogación  de' aque- 
lla ley,  á lo  que  Gallen  no  accedió  ale- 
gando diversos  protestos. 

Ei’a  esto  lo  único  que  se  necesitaba 
[>ara  atraerse  inmediatamente  la  cólera 
del  tirano. 

Fulminó  contra  Cullen  todas  sus  iras 
y anatemas,  declarándolo  salvaje  uni- 
tario, y poniéndolo  por  consiguiente 
fuera  de  toda  ley. 

No  tardó  el  desgraciado  Cullen  en 
espei  imcntar  todo  el  peso  do  aquel  odio 
infernal. 

Puestos  en  juego  todos  los  recursos 
del  tirano,  y movidos  hábilmente  los 
liombies  que  allí  le  permanccian  leales, 
estalló,  cuando  ménos  se  pensaba,  una 
revolución  contra  Cullen. 

Vana  l'ui’  toda  resistencia  y toda 
lucha. 


La  revolución  estaba  apoyada  con 
elementos  poderosos,  y Cullen  tuvo  que 
caer,  reemplazándolo  el  Gobernador 
Ibarra,  amigo  íntimo  de  Cullen. 

Ibarra,  léjos  de  perseguir  al  amigo 
caido,  lo  albergó  en  su  casa,  protegién- 
dolo contra  los  furiosos  revolucionarios 
que  pedian  su  cabeza. 

Pero  la  sola  caida  de  Cullen,  no  bas- 
taba á saciar  la  venganza  del  tirano, 
que  queria  á todo  trance  la  cabeza  del 
salvaje  unitario  Cullen. 

Y solicitó  de  Ibarra  su  entrega,  para 
castigar  ejemplarmente  el  delito  de  alta 
traición  de  que  lo  acusaba. 

Pero  Ibarra  que  era  un  hombre  leal 
con  sus  amigos  y que  algunos  servicios 
debia  á Cullen,  se  negó  á entregarlo 
diciendo  que  harto  castigado  estaba,  y 
siguió  teniéndolo  en  su  casa. 

Pero  no  era  Rosas  hombre  de  renun- 
ciar así  á dos  tirones  á una  venganza 
acariciada. 

Viendo  'íue  nada  conseguiria  con  sus 
pedidos,  empezó  á tramar  una  intriga 
que  le  diera  por  resultado  la  posesión 
de  la  cabeza  de  Cullen. 

Con  la  infernal  habilidad  que  para  la 
intriga  tenia,  envió  á Santa  Fé  emisa- 
rios secretos,  sin  más  objeto  que  ga- 
narse á fuerza  de  dinero  y promc.sas)  a! 
secretario  de  más  confíanza  del  Gober- 
nador Ibarra. 

Yo  R.osas  habia  escrito  á éste,  prepa- 
rando el  terreno,  que  no  se  descuidara 
porque  sabia  que  Cullen  preparaba  una 
contra- revolución. 

Pero  Ibarra  no  creyó  el  aviso,  sospe- 
chando que  lo  que  Rosas  queria  ora  la 
entrega  de  su  huésped. 

Contestó,  sin  embargo,  que  agrade 
cia  la  noticia  y que  estaria  sobro  aviso. 

Preparado  así  el  golpe,  Rosas  hizo 
falsificar  una  carta  de  Cullen  al  secreta- 
rio comprado,  invitándolo  pai'a  traicio- 
nar á Ibarra,  á quien  matariau  en  el 
l'trimer  momento  para  mejor  éxito  de  la 
revolución. 
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Esta  carta,  admirablemente  falsifica- 
da, debia  ser  presentada  á Ibarra  por 
su  mismo  secietario,  añadiendo  datos 
verbales  que  no dejariaii  la  menor  siem- 
bra de  duda  en  el  espíritu  de!  Gober- 
nador. 

Y así  sucedió  fatalrn  .-nte. 

Ante  aquella  carta,  que  ora  indudable- 
mente de  ¡niño  y letra  de  su  amigo, 
ante  las  revelaciones  de  su  íntimo  se- 
cretario, que  coiiicidian  con  los  avisos 
de  R.OSUS,  Iban-a  tuvo  un  desencanto 
doloroso  y una  indignación  terrible. 

No  tuvo  ni  siquiera  el  coraje  de  inter- 
rogar á aquel  á quien  creia  un  miserable 
que  le  preparaba  el  puñal  de  los  asesi- 
nos, en  ¡)ágo  de  la  liospitalid  id  reciliida. 

Y lo  mandó  sacar  de  su  casa  y encer- 
rarlo en  la  cárcel. 

El  desgraciado  Cufien,  por  más  que 
torluraba  su  espíritu,  no  podia  espli- 
carse  (iarnbio  tan  repentino. 

Era  indudable  para  él,  que  alguna 
intriga  liabia  de  por  medio,  pero  necesi- 
taba cnriocerla  ¡>ara  justificarse  y dcs- 
truii'la. 

Pid'ó  hablar  con  el  gobernador,  pero 
este  ni  siquiera  se  dignó  contestarle. 

¿Para  qué  renovar  la  herida  que 
aquel  desencanto  habia  abierto  en  su 
corazón? 

En  esta  situación  vino  una  nueva  nota 
de  Rosas  pidiendo  á Ibarra  remitiese 
á Cufien  á Buenos  Aires  para  juzgarlo. 

Y aquel,  que  no  sesentia  con  fueizas 
suficientes  para  hacer  juzgar  y casti- 
gar al  amigo  traidor,  fué  débil  y lo 
mandó  entregar  á los  agentes  de  Ro- 
sas. 

Cuando  Cufien  supo  esto,  no  le  cupo 
ya  duda  de  que  se  trataba  de  alguna 
hábil  intriga,  y que  entregado  á Rosas 
moriiia  de  una  manera  horrible. 

Y solicitó  por  última  vez  una  confe- 
rencia con  su  amigo. 

Pero  este  llevó  su  inflexibilidad  hasta 
la  más  extrema  dureza,  negándose  ter- 
minantemente á hablar  con  él. 


El  desgraciado  Cufien  fué  conducido 
hasta  el  Arroyo  del  Medio  con  toda  con 
sideración. 

Allí  ios  agentes  de  Ibarra  lo  entrega  ' 
ron  al  Edecán  de  Rosas,  Pedro  Ramos, 
que  lo  esperaba  con  alguna  fuerza. 

Ramos  llevaba  instrucciones  termi- 
nantes y órdenes  ineludibles  de  Rosas, 
para  procedei' desdo  el  momento  on  que 
se  recibiese  del  preso. 

Filé  desde  entónces  que  empezó  el 
martirio  del  señor  don  Domingo  Cufien. 

Asi  que  lo  recibió  en  su  cuartel.  Ra- 
mos le  remachó  una  barra  de  grillo-^, 
nolificándolo  que  se  ¡a-eparara  ¡i  morir 
poi'queibaá  ser  fusilado. 

- Pei’o  ¿cual  es  el  motivo  de  mi 
muerte?  preguntó. 

Por  lo  ménos  tengo  el  derecho  do 
saber  por  qué  se  me  fusila. 

— No  me  lo  ha  dicho  el  ilustre  Restau- 
rador, respondió  Ramos  secanicnte,  y 
nada  puedo  responder  yo. 

Prepárese  pues,  que  ¡o  voy  á fusilar. 

Pensando  en  los  seres  queridos  que 
dejaba  sobre  el  mundo,  pidió  útiles  y 
permiso  para  escribir  algunas  cartas, 
poro  todo  le  fué  negado. 

— No  tengo  órden  de  darle  otra  cosa 
qu  ' un  confesor,  si  lo  quiere,  dijo  Pea- 
mos, y basta  de  jeremiadas  que  no  es- 
toy para  aguantarlas. 

Cuando  los  que  lo  hablan  acorap.n'ia - 
do  hasta  alli  se  prepararon  á regre-ar, 
Cufien  llamó  al  oficial  y le  dijo  de  una 
manera  severa: 

Dígale  á Ibarra  que  no  sé  porqué 
causa  me  ha  entregado  á mis  verdu- 
gos, aunque  me  supongo  que  todo  será 
obra  de  una  inti-iga  infame. 

Que  yo  lo  perdono,  pues  estoy  con- 
vencido que  ha  obrado  como  un  ins- 
trumento ciego,  porque  harto  castiga- 
do estará  cuando  reconozca  loda  mi 
inocencia! 

Iba  Cüllen  á seguir  hablando,  cuando 
el  sable  del  oficial  de  guardia,  c lyendo 
sobre  su  cabeza,  le  cortóla  palabra. 
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Cúllen  se  resignó  enlónces  á correr 
su  mísera  suerte,  y enmudeció  desde 
aquel  momento,  siquiera  para  evitar 
que  io  maltratasen  como  ya  lo  liabian 
hecho. 

.Desde  aquel  momento,  solo  desple 
gó  los  lábio.s  pai'a  aceptai'  al  cura  de 
San  Nicolás,  que  le  ofrecieron  ¡aíra  que 
io  ayudara  á bien  moi  iio 

Tremendo  trance  es  morir  de  aque- 
lla manera  impotente,  en  medio  de  un 
porvenir  risueño  y una  naturaleza  que 
brinda  la  esperanza  de  vivir  ¡argos 
años. 

Pero  es  más  terrible  y desconsolador 
el  trance,  cuando  se  apura  lejos  de  los 
séres  que  mas  se  quieren,  y sin  el  con- 
suelo de  dejr  siquiera,  unapaiabj'a,  un 
consejo  para  los  hijos! 

El  señor  Cúilen  fuéasi  fusilado,  vein- 
ticuatro horas  des¡)ues  de  llegar  al  Ar- 
royo  del  Medio,  sin  que  sus  verdugos 
quisieian  darlo,  á ¡lesar  de  los  ruegos 
del  sacerdote,  un  vaso  de  agua  que 
pedia  con  ¡ideraan  deses¡>erado,  poique 
la  sed  lo  enloquecía. 

Su  muerte  fué  penosa,  jioi'qne  no  .se 
le  fusiló  militai-mente,  sinó  á balaz'is, 
que  sus  asesinos  podían  tirai'lo  á vo- 
lu  litad. 

El,  moribundo,  suplicó  so  le  hiciera 
una  descarga  pai'a  morir  prontamente. 

Pero  cntónces  el  edecán  le  comunicó 
que  cumplía  las  estidctas  ói'dones  del 
gran  Restaurador. 

¡Pobre  Cúllen!  sin  tomarse  el  trabajo 
de  quitarle  los  pesados  grillos,  fué 
abandonado  allí  su  cadáver,  que  hubie- 
ra  servido  de  ali  mentó  á las  aves  y ani- 
males salvajes,  sin  la  piedad  de  aquel 
noble  cura,  que  lo  sepultó  esa  misma 
tarde. 

Para  los  que  puedan  dudar  de  este 
hecho  inicuo,  hé  aquí  el  ¡¡arto  que  con 
tal  motivo  jiasócl  Edecán  Ramos: 


¡Viva  la  Confederación  Argentina! 
¡Mueran  los  salvajes  unitarios! 

Ai-royo  del  Medio,  Junio  22 de  1839. 

Al  Exrno.  señor  Gobernador  y Capitán 
General,  nuestro  ilustre  Restaurador 
de  las  leyes,  Brigadier  D.  Juan  Ma- 
nuel Rosas. 

Exemo.  señor: 

Recibí  del  Teniente  Coronel  Gradmi- 
do  y Edecán  del  Exemo.  señor  Gobei-- 
nudor y Capital!  General  déla  Provin- 
cia de  Córdoba,  el  reo  de  lesa  bdicion 
unitario  Domingo  Cúllen,  y en  virtud 
de  las  órdenes  de  V.  E.  fué  fusilado, 
habiendo  recibido  les  auxilios  cs¡>iri- 
tuales  por  <1  señor  sacerdote  de  San 
Nicolás,  D.  Ramón  Gonzalos  Lara. 

Dios  guarde  la  importantísima  vida 
do  V.  E.  muchos  años. 

Exemo.  señov  Pedro  Ramos. 

Habiendo  impuesto  lijeramente  a! 
lector  de  lo  que  sucedía  en  las  provin- 
cias del  Interior,  bajo  el  sable  de  los  te- 
nientes do  Rosas,  volvamos  á los  gran- 
des crímenes  de  (¡ue  era  teatro  Bue- 
nos Aires. 


ASESINATO  DE  MONES  HUIZ 

fu ’or  do  los  degüellos  era  crc- 
^ ciento  siempre. 

J Y la  sociedad,  aterrad;i  con 
aquel  sistema  de  gobierno  que  amena- 
zaba prolongarse  hasta  no  dejíir  con  vi- 
d:i  ni  una  cabeza  unitaria. 

Cada  diaeran  diez  ó doce  personas 
conocidas,  cuya  vidíi  había  sido  arran- 
cada por  el  puñal  de  la  mazorca. 

El  jorobado  Zapata,  hombre  estima- 
dísimo por  su  ilustración  y honradez, 

I había  sido  degollado  á pesar  de  su  per- 
1 soiiiv  inofensiva  y agena  ála  política. 
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Zapata  vivia  de  dar  lecciones  de  arit- 
mética, porque  el  comercio  estaba 
muerto  en  Buenos  Aires  para  todo  el 
que  no  era  un  federal  furioso. 

Pero  Zapata  no  pudo  dar  un  dia  la 
suma  que  le  exigió  uno  de  los  jefes  de 
la  mazorca  y fué  clasificado  de  salvaje 
unitario. 

Una  noche  que  se  retiraba  tranquila- 
mente, de  una  de  sus  lecciones,  fué  de- 
tenido por  un  grupo  de  mazorqueros, 
que  empezaron  á darle  de  golpes. 

—¿Porqué  me  pegan?  preguntó  el 
mísero.  Me  confunden  acaso  con  algún 
otro? 

—¿No  sos  el  jorobado  Zapata? 

— Sí,  pero  en  ello  no  hay  delito. 

— ¡Que  marche!  que  marche  el  unita- 
rio! gritaron  los  bandidos. 

Y á pesar  de  sus  protestas  lo  llevaron 
á golpes  hasta  el  hueco  de  los  Sauces. 

Allí,  sin  mas  trámite  ni  mas  causa, 
fué  degollado  á cerrucho. 

Muchos  de  aquellos  hombres  ame- 
nazados de  muerte,  resolvieron  por  lo 
menos  vender  cara  la  vida. 

Entre  estos  puede  figuraren  primera 
línea  un  señor  Paso,  hermano  de  don 
Martiniaiio,  perseguido  por  lasóla  cuen- 
ta del  asesino  Parra,  Coronel  de  los 
ejércitos  de  Rosas,  en  premio  de  sus 
muchas  maldades. 

Prevenido  Paso  por  un  amigo,  anda- 
ba siempre  armado  de  un  bastón  de  es- 
toquCj  que  mas  propiamente  podia  lla- 
marse una  aspada  envainada  en  un 
bastón. 

Una  noche  al  ir  á cerrar  su  botica  fué 
asaltado  por  seis  mazorqueros  que 
puñal  en  mano  le  exijieron  la  entrega  de 
la  cabeza,  como  si  solo  se  tratara  de 
una  droga  cualquiera. 

Habituados  estos  bandidos  á no 
encontrar  resistencia  en  sus  víctimas 
habian  penetrado  á la  botica  y pensando 
ya  en  saquearla  como  si  Paso  hubiera 
sido  degollado. 

Pero  estaba  de  Dios  que  aquella  no- 


che habia  do  ser  de  duelo  para  la  ma- 
zorca. 

El  valiente  Paso  blandió  en  la  mano 
su  terrible  estoque,  y antes  que  los 
asesinos  pudieran  acudir  á la  defensa, 
cayó  sobre  ellos  como  una  tormenta. 

Y el  primero  que  tuvo  la  desgracia 
de  quedar  á su  alcance,  rodó  por  el 
suelo  con  el  corazón  atravesado  de  una 
terrible  estocada. 

Los  asesinos,  con  aquel  ataque  enér- 
gico y terrible,  se  sobrecogieron  sin  sa- 
ber qué  partido  tomar. 

Pero  animándose  unos  á los  otros, 
cayeron  sobre  Paso  lanzando  gritos  do 
muerte. 

Sereno  y avisor,  Paso  evitaba  los 
golpes  que  le  dirigían  con  admirable 
destreza,  espiando  un  momento  opor- 
tuno para  dar  otro  golpe  mortal. 

El  combate  ora  rudo  y fatigoso. 

Habia  que  luchar  contra  cinco,  é 
inponerlos  pronto  con  otro  golpe  do 
muerte. 

De  otro  modo,  Paso  seria  muerto 
estenuado  por  la  misma  fatiga  que 
empezaba  ya  á sentir. 

Por  fin  se  presentó  el  momento  que 
con  tanta  paciencia  espiaba  desda  el 
principio  déla  lucha. 

Uno  do  los  asesinos  se  descuidó, 
contando  con  que  harto  tenia  que  hacer 
la  víctima  contra  cuatro  verdugos. 

Y este  descuido  le  valió  la  muerte. 

Rápido  y firme,  sin  descuidar  la 

defensa,  Paso  se  tendió  á fondo  en  una 
estocada  habilísima  y el  segundo  ban- 
dido rodó  al  lado  del  otro. 

Al  recobrar  la  guardia  hirió  á un 
tercero,  decidiendo  así  el  combate. 

Cobardes  por  naturaleza,  los  asesinos 
retrocedieron  y emprendieron  la  fuga  en 
todas  direcciones,  dejando  en  la  botica 
los  dos  cadáveres. 

Era  el  primer  caso  de  aquella  natu- 
raleza que  sucedía  en  Buenos  Aires. 

£1  peligro,  léjos  de  disminuir  con  esto, 
habia  aumentado. 
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Dentro  de  media  hora^  ó antes  talr 
vez,  nuevos  mazorqueros  acudirían  á; 
la  botica^  llamados  por  los  que  hablan' 
huido,  y el  ñn  de  la  lucha  no  era  difí-i 
cil  proveerlo. 

Paso  lo  comprendió  asi,  é inmedia- 
tamente huyó  de  su  botica,  yendo  á es- 
conderse á casa  de  un  buen  amigo. 

Los  asesinos  no  tardaron  en  llegar, 
reforzados  con  serenos,  pero  solo  en- 
contraron los  dos  cadáveres  y los  fras- 
cos de  drogas  para  descargar  sus  iras. 

Todo  lo  que  no  pudieron  utilizar  lo 
despedazaron,  y salieron  en  seguida  en 
busca  de  Paso,  pero  toda  diligencia  fué 
vana. 

El  boticario  habla  desaparecido. 

En  vano  rodearon  la  casa  y estable- 
cieron vigilancia  • todo  fué  inútil. 

Paso,  entretanto,  después  de  perma- 
necer más  de  un  mes  en  casa  de  su  buen 
amigo,  pudo  embarcarse  para  Montevi- 
deo, mediante  un  disfraz  de  gallego. 

Fue  el  primer  hombre  que  salvó  la 
vida,  merced  á su  entereza  y su  bra- 
vura. 

El  otro  caso  análogo  que  conocemos 
fué  más  interesante  si  se  quiere,  puesto 
que  en  él  figura  una  dama. 

Un  señor  Martínez  que  vivia  al  lado 
do  lo  que  hoy  se  conoce  por  capilla  del 
Gármen,  y que  antes  tenia  un  nombre 
mas  gráfico,  fué  clasificado  de  salvaje 
unitario,  y señalado  á la  mazorca  co- 
mo es  consiguiente. 

El  delito  de  Marlinez  era  ser  paquete 
y no  usar  bigote. 

Mai'tinoz  tenia  dinero  y sabido  es  que 
esta  clase  de  víctimas  eran  las  preferidas 
por  aquellos  asesinos  siempre  ávidos  de 
robo. 

Sabiondo  Marlinez  que  estaba  senten- 
ciado, y no  pudiondo  fugar  por  el  mo- 
mento, so  i’csolvióá  no  salir  á la  callo, 
y en  caso  de  sor  atacado  en  su  casa,  de- 
fenderse hasta  donde  lo  fuera  posible. 


Martínez  era  casado  con  una  dama 
tan  enérgica  como  él  mismo. 

Quiso  hacerla  salir  á casa  de  unos 
parientes,  para  evitarle  algún  espectá- 
culo terrible,  pero  ella,  con  una  arrogan- 
cia que  no  esestrañaá  la  mujer  criolla, 
declaró  que,  desde  que  habla  peligro, 
no  se  moverla  de  su  lado. 

— No  temo  ála  mazorca,  agregó  cari- 
Bosamente,  y nc  he  ligado  mi  vida  á la 
tuya  para  abandonarte  cuando  hay  peli- 
gro de  muerte. 

Era  proverbial  en  el  barrio  la  unión 
de  aquel  matrimonio,  para  quien  la 
existencia  era  una  eterna  luna  de  miel. 

Conociendo  íntimamente  á su  con- 
sorte, Martínez  no  insistió  más  y se 
dispuso  á afrontar  el  peligro  cualquiera 
que  fuese. 

Desde  que  supo  que  la  mazorca  ras- 
treaba su  cabeza,  se  proveyó  de  cuatro 
pistolas  de  gran  calibre,  y deunpuiñal 
de  hoja  segura  y fuerte. 

Con  aquellas  armas  y atrincherados 
en  su  casa,  los  esposos  Martínez  po- 
drían defenderse  hasta  de  veinte  hom- 
bres. 

Siendo  seguras  las  paredes,  apenas 
caia  la  tarde,  cerraban  cuidadosamen- 
te la  puerta  de  calle,  no  dejando  m.ás 
que  una  sola  luz  prendida:  la  de  la  sala. 

Allí  dormían,  pues  querían  estar 
prontos  á la  primer  señal  de  alarma. 

Martínez  presumía  que  en  caso  de  ser 
asaltados,  lo  serian  durante  la  noche, 
y dormía  con  todas  las  armas  cargadas, 
y prontas  para  entrar  en  combato. 

El  barrio  era  apartado  y por  consi- 
guiente no  seria  de  temer  que  los  asal- 
tantes recibieran  refuerzo. 

Como  lo  esperaba,  una  noche  á eso 
de  las  once  llamaron  fuertemente  á la 
puerta. 

Los  gritos  de  ¡mueran  los  salvajes 
unitarios!  abran  á la  sociedad  popular 
restauradora!  no  les  dejaron  duda  de 
quiénes  eran  los  visitantes. 

Era  la  mazorca,  que  sabiendo  que  no 
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habla  en  la  casa  más  que  los  esposos 
Martínez  y tres  criadas  viejas^  caía  en 
escaso  número. 

— [Esperen  un  momento!  gritó  Mar- 
tínez desde  la  sala,  que  ya  voy  á abrir. 

Y mléntras  los  esposos  se  prepara- 
ban, los  asesinos  se  dejaban  caer  de 
los  caballos,  repiqueteando  la  puerta  con 
el  cabo  de  los  facones. 

En  dos  minutos,  Martínez  y su  seño- 
ra estuvieron  listos. 

Apagaron  la  luz  y tomando  cada  uno 
un  par  de  pistolas,  salieron  al  zaguan. 

La  oscuridad  era  total. 

Viendo  que  no  se  les  abría  pronto, 
los  asesinos  empezaron  á golpear  de 
una  manera  desaforada,  salpicando  los 
golpes  con  palabrotas  y amenazas  de 
las  más  federales. 

Martínez  se  acercó  á la  puerta,  to- 
mando la  derecha,  y descorrió  los  pasa- 
dores. 

Su  esposa  quedaba  á la  izquierda,  con 
una  pistola  en  cada  mano,  y pronta  á 
hacer  fuego. 

— ¡Empujen  nomás!  gritó  Martínez — 
y los  cuatro  ó cinco  asesinos  abrieron 
la  puerta  de  golpe,  colándose  al  oscu- 
ro zaguan. 

Inmediatamente  brillaron  dos  relám- 
pagos seguidos  de  dos  poderosas  deto- 
naciones y uno  de  los  asaltantes  cayó 
lanzando  terribles  alaridos. 

Tan  inesperado  y brusco  fuéel  ataque 
que  los  demás  asesinos  quedaron  está- 
ticos en  el  umbral  do  la  puerta. 

El  terror  de  que  eran  presa,  fué  há- 
bilmente aprovechado. 

A la  voz  de  ¡ahora!  dada  por  Martí- 
nez, lucieron  otros  dos  fogonazos,  otros 
dos  estampidos  estremecieron  las  pa- 
redes del  zaguan,  y otro  de  los  asesinos 
rodó  por  la  vereda,  retorciéndose  en 
convulsiones  terribles. 

Habia  recibido  en  pleno  pecho  uno 
de  aquellos  enormes  proyectiles. 

Gomo  si  hubieran  visto  un  ejército, 
los  otros  saltaron  á caballo  con  tal  pre- 


cipitación y echaron  á correr  de  tal 
modo,  que  un  par  de  minutos  mas  tar- 
de no  se  percibia  ni  el  rumor  de  los  ca- 
ballos. 

Martínez  sacó  él  mismo  á la  calle  el 
cadáver  que  habia  quedado  en  el  zaguan 
y volvió  á cerrar  la  puerta. 

En  seguida  cargó  nuevamente  las 
pistolas  y se  preparó  á repeler  un  se- 
gundo ataque,  esta  vez  desde  la  azo- 
tea. 

La  señora  estaba  tan  tranquila  como 
él  mismo. 

Pensando  en  el  chasco  que  hablan 
llevado  los  asesinos,  acariciaba  gentil- 
mente á su  esposo,  haciéndose  presen- 
te que  la  prudencia  aconsejaba  huir 
ahora. 

—Ellos  han  de  volver,  pero  con  lo 
que  les  ha  pasado,  serán  más  numero- 
sos y precavidos. 

Martinez  cedió  á los  ruegos  do  su 
jóven  esposa,  yantes  de  que  amanecie- 
ra el  dia,  después  de  recorrer  los  alre- 
dedores, salieron  de  la  casa  á buscar 
refugio  en  la  de  un  amigo  de  confianza 
no  sin  llevar  en  la  cintura  las  enormes 
pistolas. 

Como  su  esposa  lo  preveía,  la  mazor- 
ca volvió  á la  tarde  siguiente,  en  nume- 
roso grupo. 

Pero  solo  halló  los  muebles  de  la 
casa  en  que  satisfacer  su  venganza. 

Los  pájaros  habian  volado. 

La  casa  fué  saqueada  y roto  todo 
aquello  que  no  pudieron  robar,  teniendo 
que  regresar  sin  haber  podido  vengar 
á los  compañeros. 

Dos  dias  después,  y disfrazados  de 
marinos,  los  esposos  Martinez  se  em- 
barcaban por  el  muelle  días  once  de  la 
mañana  y mienti-as  con  mas  ahinco  se 
les  buscaba  en  la  ciudad. 

Para  mejor  remontar  su  ejército  con 
buenos  soldados,  Rosas  habia  inventa- 
do un  procedimiento  que  no  podia  dejar 
de  darle  soberbios  resultados. 
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Las  personas  de  fortuna  que  no  eran 
unitarias,  pero  que  tampoco  podían 
clasificárselas  de  federales,  eran  redu- 
cidas á prisión  por  sospechosas. 

Como  caer  preso  importaba  casi 
siempre  una  sentencia  de  muerte,  el 
terror  se  apoderaba  en  seguida  de  estas 
personas,  elegidas  siempre  entre  la 
primera  sociedad. 

Para  obtener  su  libertad,  estas  perso- 
nas tenían  que  entregar  un  número  de 
personaros  que  variaba  entre  dos  y 
cincuenta. 

Bien  entendido,  por  supuesto,  que  el 
personero  que  desertaba  debía  ser 
reemplazado  por  cuenta  del  que  lo  puso 
á quien  volvían  á aprehender. 

Do  entre  la  larga  lista  que  figura  en 
el  Archivo  de  Policía,  bajo  esta  carpeta: 
«Unitarios  tomados  para  el  servicio  de 
las  armas  y número  de  individuos 
puestos  en  su  reemplazo»,  entresaca- 
mos los  siguientes  conocidos  nombres, 
el  número  de  personeros  que  tuvieron 
que  dar  por  su  libertad. 

Mamerto  Monos  Ruiz  y Antonio  Mo- 
nos Ruiz,  4 personeros;  Ramón  Diaz, 
cuatro;  José  Maria  Bustillos  (hoy  gene- 
ral) dos;  Miguel  Jaime  Sarrachan,  diez; 
Manuel  José  Cobos,  veinte;  José  Fer- 
nandez, veinte;  y Antonio  Cabral  cua- 
tro. 

Ignacio  Fernandez  diez;  José  Grego- 
rio Acuña,  gran  savaje  unitario  cin~ 
cuenta',  y otros  cincuenta  el  insolento 
salvaje  Bartolomé  Gorondona. 

Bonifacio  Salvadores,  cinco  y dos 
mil  pesos,  y Tiburcio  Fernandez  diez  y 
cuatro  mil  pesos. 

Doctor  Aseóla  veinte,  Silverio  Ponce 
do  León  veinte,  Juan  Maria  Gutiérrez 
diez,  Sinfoi’iano  Huertas  diez,  Manuel 
Aldamc  diez,  Manuel  Larguero  di(’z, 
|)cro  siendo  un  furio.-o  unitario  y amigo 
de  Lavalle,  fiu'  ejecutado  á cuchillo  en 
17  (le  Julio 

Ramón  Sotelo  diez,  Santiago  Sotelo, 
diez,  Juan  Madrid  veinte,  Crispin  Pe- 


ralta veinte  y Santiago  Albarracin  vein- 
te. 

Podríamos  copiar  centenares  de  nom- 
bres, pero  la  lista  seria  demasiado  lar- 
ga, siendo  bastante  los  nombrados  para 
dar  una  idea  del  procedimiento. 

Y antes  de  concluir  este  curioso  capí- 
tulo, vamos  á transcribir  la  siguiente 
carpeta,  que  eS  de  las  mas  curiosas  en 
el  Archivo  de  Policía; 

«Relación  de  unitarios  que  deben  ser 
espiados  y otros  aprehendidos  y remiti- 
dos ála  cárcel  pública: 

El  doctor  Aseóla  á la  Policía,  el  abo- 
gado Campos  á la  cárcel,  el  doctor  Ibar- 
bás  Ídem,  José  Maria  Gallardo  idem, 
Angel  Molino  Torres  idem,  el  clérigo 
Agüero  á la  Policía,  Gregorio  Gómez 
Orcejo  á la  cárcel,  el  clérigo  Gregorio 
Gómez  á la  Policía,  José  Julián  Arrióla 
á la  cárcel,  Ambrosio  del  Molino  Tor- 
res idem,  Miguel  Azcuénaga  idem,  y Jo- 
sé Riso  idem. 

Al  doctor  Cernadas  se  le  prevendrá 
que  no  puede  usar  la  divisa  federal  y 
que  marche  en  el  término  de  tres  dias, 
desterrado  á la  estancia  de  don  Juan  J. 
Viamont,  de  laque  no  podrá  alejarse  á 
mas  de  dos  cuadras,  ni  podrá  tampoco 
tener  correspondencia  ni  por  escrito  ni 
ni  por  palabra  con  persona  alguna,  sin 
prévia  orden  superior. 

Gervasio  Armero,  á la  cárcel,  incomu- 
nicado, debiéndosele  interrogar  sobre 
la  complicidad  que  tenga  con  el  unitario 
salvaje  y traidor  Gregorio  Tagle. 

Juan  Fernandez  (médico)  y su  hijo, 
espiarlos,  como  también  á los  salvajes 
Juan  N.  Fernandez,  Pedro  Hernández, 
Agustín  Herrera,  Miguel  Jordán,  Gárlos 
Lamarca,  Benito  Llórente,  Lorenzo 
Melgar,  Juan  J.  Martínez,  Antonio  Mar- 
tínez, Antonio  F.  Fonte,  Juan  M.  Fonte> 
Nicolás  Fonle,  Luis  R.  Machado  y Vi- 
cente Mañay,. 

Ladislao  Martínez  y el  doctoi-  Medi- 
na á la  cárcel. 

Los  tres  Nazar,  cuñados  de  Vidal, 
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espiarlos,  como  también  á Ignacio  Nu' 
ñez,  Fernando  Otero,  José  M.  Obleros, 
Manuel  Pinedo,  Mauricio  Pizarro,  Blas 
José  Pico  y Olallo  Pico. 

José  M.  Riglos  ála  cárcel,  José  So- 
malo é hijo  espiarlos,  Miguel  Sánchez 
y José  M.  Salvadores  y Angel  Salva- 
dores, Ídem,  Márcos  Salas  y Gregorio 
Silva  Ceballos  idem. 

Gregorio  Tagle,  ála  cárcel,  Victorino 
Sánchez  y José  M.  Zelaya  espiarlos. 
Salas,  corredor  intruso  idem,  Rafael 
Saavedra  idem. 

Al  montevideano  Solsona,  espiarlo, 
como  así  mismo  á Jorge  Tarrada,  Bel- 
tran  Terrada  y Natal  Torres. 

Al  alcalde  del  partido  de  San  Pedro, 
Alfonso  Ramarle,  decirle  de  parte  do 
S.  E.  que  estraña  mucho  que  un  fede- 
ral como  él,  tenga  comunicación  y visi- 
ta con  un  picaro  como  Miguel  Azcué- 
naga. 

Y se  le  advierto  para  que  en  adelante 
no  tenga  relación  con  semejante  cana- 
lla unitaria. 

A Villegas  la  mismaórden  que  á Cer- 
nadas. 

Hacer  espiar  las  casas  de  Valentin 
Gómez,  de  Zenon  Videla  y Yaques, 
compañero  de  este  último. 

Castaño  n y su  hijo  á la  cárcel,  Pa- 
blo Gómez  y Mariano  Salas  idem. 

A la  cárcel  también  los  unitarios  Ma- 
riano Salas,  Agüero,  sobrino  del  cléri- 
go, Plácido  Viera  y Manuel  Arroyo. 

Espiar  á los  unitarios  José  Arroyo, 
Matías  Seguí,  Jo  sé  M.  Aparicio,  Ra- 
món Amoroso,  FélizAlzaga,  Gregorio 
Arellano,  Pedro  Agrelo,  Dionisio  Vayo, 
Bustillos  hijo,  Mateo  Vidal  y Domingo 
Vanegas. 

Luis  Vega  y Vicente  Echavarria  á la 
cárcel  y espiar  á José  M.  Coronel,  Mar- 
celino Carranza,  Epitacio  del  Campo, 
Dámaso  Campos  y Clemente  Cueto. 

Los  dos  Garmendia,  á la  cárcel,  Dor- 
rego  espiarlo,  Domínguez  espiarlo,  Pe- 


dro Escribano  y su  hijo  idem,  Pedro  y 
José  M.  Echenagucíá  idem. 

Lista,  sobrino  de  Viamont  á la  cár- 
cel, Cárlos  Lamarca  y José  M.  Riglos 
idem. 

Al  unitario  Azcuénaga,  ponerle  gri- 
llos, Manuel  Carreras  y el  paquete  Os- 
na  á la  cárcel. 

A la  mujer  de  Despui,  intimarle  que 
marche  precisamente  en  el  paquete 
Agustina. 

A la  hermana  de  Armero,  que  cuan- 
do vaya  á la  cárcel  la  metan  dentro  y al 
alcaide  también. 

A Arrióla  prevenirle  que  tiene  su 
quinta  por  prisión  en  la  que  debe  per- 
manecer durante  dos  meses. 

Vencidos  estos,  tendrá  la  ciudad  po  ^ 
cárcel,  de  la  que  no  podrá  salir  mas  que 
hasta  su  referida  quinta,  hasta  nueva 
resolución  del  Gobierno. 

Que  tenga  entendido  que,  en  lo  más 
mínimo  que  vuelva  á cometer  contraía 
causa  Nacional  de  la  Federación,  con- 
tra su  libertad  é independencia,  ó con- 
tra la  marcha  del  Gobierno,  será  cas- 
tigado con  toda  severidad,  y hasta  con 
la  última  pena  si  fuera  necesario. 

Mariano  Moreno  ála  cárcel,  Tiburcio 
Fernandez  idem,  á Sánchez  el  Comisa- 
rio Pagador,  la  misma  orden  que  á Cer- 
nadas. 

Al  Jefe  de  Policía  que  pase  á recibir 
orden  superior  sobre  lo  que  debe  ha- 
cérse  respecto  á la  mujer  del  salvaje 
unitario  Rica,  que  según  parte  del  Juez 
de  Paz  de  Dolores  se  halla  en  esta  ciu- 
dad. 

Prevéngase  al  unitario  Juan  Roba- 
lle  que  entregue  mil  quinientos  pesos  y 
seis  personeros  para  soldados. 

Vigilar  en  sus  casas  hasta  nueva  or- 
den, á los  salvajes  unitarios  Mariano 
Drago,  Francisco  y José  María  Gutiér- 
rez, el  doctor  Vejiga  Viola,  el  hijo  de 
Castillete,  Antonio  Somellera,  el  loco 
Suarez,  el  cordobés  Castellanos,  y Ra- 
món Santa  Cruz. 
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Todas  estas  órdenes,  instrucciones  y 
otras  que  no  publicamos  por  no  can- 
sar al  lector,  se  hallan  escritas  del  puño 
y letra  del  mismo  Rosas. 

Vengamos  ahora  el  asesinato  del  se- 
ñor Mones  Ruiz,  respetable  y antiguo 
comerciante. 


Era  don  Antonio  Mones  Ruiz,  un 
hombre  de  gran  carácter  y de  una  rec- 
titud á toda  prueba. 

Como  él  no  se  mezclara  para  nada  en 
los  sucesos  políticos,  nada  temia  de  la 
reinante  mazorca  ni  creia  pudiesen  me- 
terse jamás  con  él. 

Todo  lo  que  pertenecía  á Rosas  le 
merecía  el  más  profundo  desprecio, 
desprecio  que  no  se  tradujo  jamás  ea 
hechos  ni  manifestaciones,  por  el  peli- 
gro que  pudiese  correr  su  familia. 

Mones  Ruiz  tenía  una  fortuna  bas- 
tanteen  aquella  época,  para  no  necesi- 
tar de  nadie  y vivir  con  entera  indepen 
dencia. 

Aunque  él  vivia  en  ese  retiro,  no  su- 
cedía lo  mismo  con  sus  dos  hijos  An- 
tonio y Mamerto,  jóvenes  llenos  de 
patriotismo  y entusiasmo,  que  pertene- 
cían al  círculo  de  los  unitarios  más 
consecuentes  y tenaces. 

Mamerto,  sobre  todo,  llevaba  su  en 
tusiasmo  juvenil  hasta  hacer  demos- 
traciones que  en  aquella  época  solian 
costar  fácilmente  la  cabeza. 

El  señor  Mones  Ruiz  solia  amones- 
tar á Mamerto,  recomendándole  más 
prudencia  y recato. 

Pero  cuando  so  tiene  diez  y ocho 
años,  la  prudencia  se  echa  á la  espalda 
porque  á uno  lo  [)arece  poderlo  todo  su- 
perar. 

El  señor  Monos  Ruiz  tenia  también 
hijas  mujeres,  pero  estas  no  sallan  del 
hogar,  para  no  ponerlas  en  contacto  con 
aquella  terrible  atmósfera  do  sangre  y 
de  Clámenos  de  toda  especie. 

Ningún  fedei’al  se  habla  metido  hasta 


entonces  con  el  señor  Mones  Ruiz,  ge- 
neralmente estimado. 

Fuéen  el  año  39,  cuando  tuvo  su  pri- 
mer dificultad,  dificultad  que  lo  llevó 
hasta  la  tumba. 

En  aquel  año,  por  el  mes  de  Rosas,  el 
tirano  habla  hecho  levantar  suscricio- 
nes  populares,  para  reclutar  soldados 
contra  Lavalle. 

Su  ejército  era  bastante  fuerte,  pero 
aquel  era  un  medio  que,  además  de  sol- 
dados, debia  proporcionarle  ocasión  de 
mortificar  á todo  aquel  que  no  fuese  un 
federal  declarado. 

Las  comisiones  encargadas  de  reco- 
lectar fondos  se  dedicaron  á su  tarea, 
acudiendo  con  preferencia  á los  hombres 
ricos  cuya  situación  política  no  estaba 
bien  definida. 

Todos  contribuyeron. 

¿Cuál  era  el  valiente  que  por  no  con- 
tribuir con  un  personero  se  esponia  á 
cargar  con  la  clasificación  de  salvaje 
unitario? 

Una  de  aquellas  comisiones  se  pre- 
sentó un  dia  en  casa  de  Mones  Ruiz, 
situada  en  la  calle  de  Cangallo,  donde 
hoy  está  la  confitería  de  Godet. 

Ibaá  pedirle  contribuyera  con  un  par 
de  soldados,  ó alguna  suma  de  dinero, 
para  combatir  á Lavalle. 

Ya  hemos  dicho  que  Mones  era  un 
hombre  de  gran  carácter,  para  cuyo  co- 
razón bien  templado  el  miedo  era  un 
misterio. 

Recibió  á la  comisión  amablemente, 
pero,  con  una  entereza  fenomenal  para 
la  época,  se  negó  á contribuir  con  un 
solo  centavo. 

— Para  la  paz,  les  dijo,  todo  cuanto 
poseo  estáá  disposición  del  Gobierno. 

Para  la  guerra,  me  niego  i’edonda- 
mentc. 

Amo  demasiado  al  país  para  contri- 
buir á que  se  siga  ensangrentando. 

Amigos  suyos,  algunos  de  los  que 
formaban  la  comisión,  le  hicieron  notar 
que  aquello  ora  una  imprudencia. 
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—Déjese  de  caprichos,  don  Antonio, 
y apúntese  en  la  lista. 

Aunque  usted  no  sea  un  federal,  todos 
saben  que  tampoco  es  un  unitario. 

No  se  comprometa  entonces  hacién- 
dose clasificar  de  enemigo  del  Gobierno. 

— ¡Es  que  yo  no  puedo  obrar  contra 
mis  sentimientos! 

No  quiero  contribuir  para  que  los 
argentinos  se  maten,  y no  contribuyo  — 
hé  ahí  todo. 

Como  no  tengo  delito,  no  tengo  que 
temer  la  clasiflcacion  de  unitario. 

Ya  saben  que  yo  no  me  moto  en  estas 
cosas. 

A pesar  de  todas  las  observaciones 
que  se  le  hicieron,  no  quiso  dar  para  la 
suscricion,  despreciando  los  peligros 
que  se  le  anunciaron. 

Como  era  de  esperarse,  aquella  ne- 
gativa no  podia  quedar  impune,  y Mo- 
nos Ruiz  fué  clasificado  de  salvaje 
unitario^  clasiflcacion  que  se  hizo  osten- 
siva á su  hijo  Mamerto,  unitario  de  co- 
razón como  su  hermano. 

La  acción  policial  no  podia  dejar  de 
seguirse  á la  clasificación. 

Y así  sucedió,  cuando  el  comerciante 
creia  que  el  incidente  habia  pasado  así 
no  mas. 

A principios  del  año  40,  una  noche 
en  que  Monos  Ruiz  iba  personalmente 
á cerrar  las  puerta  de  la  calle,  para  ma- 
yor precaución  y seguridad,  fué  asalta- 
do por  una  partida  de  serenos,  que  lo 
redujo  á prisión. 

Mal  negocio  era  el  de  caer  preso  en 
aquellos  tiempos,  cuando  durante  la 
noche  no  se  oía  en  la  ciudad  otro  ruido 
que  el  de  las  descargas  con  que  en  la 
cárcel  se  fusilaba  á los  prisioneros. 

La  partida  penetró  á la  casa,  de  don- 
de salia  poco  después  acompañada  del 
jóven  Mamerto  Mones  Ruiz. 

Padre  é hijo  fueron  conducidos  al  ter- 
rible cuartel  de  serenos,  de  que  era 
jefe  sombrío  Nicolás  Marino. 

Ambos  fueron  tratados  federalmente. 


es  decir  con  una  buena  dósis  de  golpes 
de  sable  ¿insultos  de  todo  género. 

Dos  dias  después  de  llevar  vida  tan 
federal,  se  les  notificó  de  órden  suprema 
que,aunqueeran  unos  salvajes  unitarios, 
podian  salir  en  libertad,  entregando  ca- 
da uno  dos  personaros  para  el  ejército. 

Era  aquella  la  consecuencia  de  no  ha- 
ber querido  contribuir  á la  suscricion 
popular  contra  Lavalle. 

Apretado  de  aquella  manera,  el  señor 
Mones  Ruiz  tuvo  que  aflojar  los  perso- 
neros,  felicitándose  de  que  la  cosa  no 
pasíira  de  ahí. 

Solo  as!  consiguieron  salir  en  libertad. 

Pocos  dias  después,  el  jóven  Mamer- 
to recibió  una  nota  por  la  cual  se  le  co- 
municaba que,  habiendo  desertado  los 
dos  personaros  que  habia  puesto,  tenia 
que  reemplazarlos  en  el  perentorio  tér- 
mino de  veinticuatro  horas. 

Fuese  ó no  cierta  la  deserción,  no  ha- 
bia mas  remedio  que  cumplir  la  órden, 
ó esponerse  á que,  en  vez  de  dos,  fue- 
ran diez  los  personaros  que  se  manda- 
ran poner. 

Esto  determinó  al  jóven  Ruiz  á emi- 
grar á Montevideo,  como  ya  lo  habian 
hecho  tantos  otros. 

Estaba  clasificado  de  salvaje  unitario 
y era  preciso  vivir  alerta. 

Desde  entóneos  las  pequeñas  y gran- 
des miserias  empezaron  á sucederse 
unas  á otras,  contra  aquella  familia. 

Entre  otras  propiedades,  Mones  Ruiz 
poseia  una  casa  situada  en  la  callo  de 
Maipú  entre  las  de  Temple  y Tucuman. 

Esta  propiedad  estaba  alquilada  á una 
familia  francesa,  honesta  y acomodada. 

Pero  los  franceses  habian  caido  en 
desgracia  y eran  tan  perseguidos  como 
los  mismos  unitarios. 

Se  quería  un  pretesto  para  embargar 
los  bienes  de  Mones  Ruiz  y repartír- 
selos, y era  esta  la  causa  principal  de 
la  persecución  que  se  le  hacia. 

Con  el  protesto  de  que  en  las  habi- 
taciones de  la  casa  habia  papeles  celes- 
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tes  y blancos,  cayó  allí  una  noche  la 
mazorca,  y empezó  á destruir  cuanto 
habia,  después  de  aplicada  una  buena 
paliza  á los  franceses  de  ambos  sexos 
que  la  habitaban. 

Al  mismo  tiempo  se  habia  mandado 
decir  á Mones  Ruiz,  que  se  presentara 
al  momento  en  la  casa  á recibir  órdenes 
sobre  cambio  de  papeles. 

Como  en  la  órden  se  leia  la  palabra 
inmediatamente  y el  señor  Mones  Ruiz 
no  estaba  en  su  casa,  su  hijo  Antonio, 
una  criatura,  se  trasladó  prontamente 
á la  casa  creyendo  así  evitar  alguna 
desgracia. 

En  momentos  que  él  entraba,  los  se- 
ñores mazorqueros  concluían  de  sacu- 
dir á los  franceses  la  segunda  tunda. 

— Y tu  padre?  porqué  no  ha  venido? 
preguntó  al  jóvenel  que  parecía  mandar 
á los  bandidos, 

— Mi  padre  no  estaba  en  el  escritorio 
cuando  se  recibió  la  órden,  pero  usted 
puede  indicarme  á mi  lo  que  haya  que 
hacer. 

— Lo  que  hay  que  hacer  es  degollar  á 
todos  ustedes,  por  que  son  una  manga 
de  sabandijas,  malditos  unitarios! 

¿Porqué  tiene  el  salvage  de  ui  padre 
este  papel  celeste  en  la  sala? 

El  jóven,  aterrado  con  lo  que  se  le 
decía,  trató  de  disculparse  del  mejor 
modo  que  le  fué  posible,  pero  su  ino- 
cencia solo  sirvió  para  exasperar  mas 
á aquellos  miserables. 

— Si  hubiese  venido  tu  padre,  le  dijo 
el  famoso  jefe,  ya  estaba  degollado— y 
tú,  para  que  no  te  metas  á disculparlo 
ni  á asumir  su  personeria,  toma. 

Y uniendo  la  acción  á la  palabra, 
principió  d aplicarle  sendos  puñetazos 
y uatadas. 

El  pobre  niño  lloraba  alegando  que 
ningún  delito  habia  cometido,  pero  esto 
solo  sirvió  para  que  le  doblaran  la 
dósis. 

Llorando  de  dolor  y de  terror,  el 


pobre  niño  regresó  á su  casa  reíiriendo 
lo  que  le  habia  pasado. 

El  señor  Ruiz  evitó  que  aquella  esce- 
na se  repitiera,  teniendo  cuidado  que  en 
sus  casas  no  hubiera  cosa  alguna  de 
aquel  color  peligroso,  y decidió  emigrar 
también  si  aquella  situación  aflijente  no 
se  modificaba. 

Después  de  esto,  parecía  que  los  ha- 
bían dejado  tranquilos. 

O querían  confiarlos  con  una  fingida 
indiferencia  para  dar  mejor  el  golpe  de 
gracia,  ó no  encontrando  motivo  sufi- 
ciente habían  resuelto  dejarlo  tranquilo. 

Así  pasó  todo  el  año  41,  en  que  los 
degüellos  y mazorcadas  disminuye- 
ron un  poco,  para  empezar  con  más  fu- 
ria y encono  desde  los  primeros  meses 
del  año  memorable  de  1842. 

Una  tarde  de  aquel  funesto  mes  de 
Abril,  en  que  los  degüellos  llegaron  á su 
más  terrible  apogeo,  se  hallaba  el  señor 
Mones  Ruiz  sentado  á la  puerta  de  su 
casa  conversando  con  su  hijo  Antonio. 

Este  jóven,  que  como  lo  hemos  dicho 
ya,  era  una  criatura,  era  el  dependien- 
te del  señor  Mones  y su  inseparable 
compañero. 

El  padre  se  lamentaba  con  el  hijo  de 
los  horrores  de  que  eran  teatro  las  ca- 
lles de  Buenos  Aires  y le  prodigaba  sus 
cariñosos  consejos  para  que  evitara 
cualquier  desgraciad  malquerencia. 

— Parece  que  ya  no  se  ocupan  de  no- 
sotros, decía,  y que  nos  dejan  vivir  en 
paz. 

Vale  mas  así,  pues  de  lo  contrario 
hubiera  sido  necesario  huir  de  aquí. 

Así  hablaban  tranquilamente  padre  é 
hijo,  cuando  vieron  que  se  detenia  en  la 
esquina  un  grupo  de  tres  hombres  de 
sospechosa  catadura. 

—Esos  no  andan  con  ninguna  inten- 
ción cristiana,  dijo  á su  hijo  el  señor  Mo- 
nes Ruiz. 

Están  vacilantes  como  el  que  medita 
una  mala  acción. 

El  jóven  miró  hácia  el  grupo,  y aun- 
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que  los  que  lo  componian  se  hablan  1 
atado  la  cara  cuidadosamente  para  des-  i 
figurarse,  el  niño  pudo  conocer  á aque-  i 
líos  hombres,  uuo  de  los  cuales  vivo  aün  ! 
y se  ocupa  de  procurador. 

El  señor  Monas  Ruiz  tonia  ya  lain-  i 
tención  de  reiirarse  al  interior  de  la  ( 
casa,  cuando  aparecieron  los  hombres,  | 
pero  la  curiosidad  de  ver  la  dirección 
que  tomaban,  lo  retuvo  en  la  puerta  de  | 
calle. 

Aquellos  hombres  permanecieron  lar- 
go rato  parados  en  la  esquina,  sin  que 
al  parecer  hubieran  fijado  la  atención  en 
Mones  Ruiz  y su  hijo,  lo  que  alejó  en 
ellos  cualqui''!'  sospecha  que  pudieran 
haber  concebido. 

De  pronto  so  pusieron  en  camino 
tranquilamente,  en  dirección  á la  casa 
de  Mones  Ruiz,  sin  mirar  á los  que 
aún  permanecían  en  la  puerta. 

Todos  ellos  venian  emponcliados,  lo 
que  no  era  de  cstraiiarse,  [uies  el  pon- 
cho era  una  prenda  federal,  sin  la  cual 
nadie  se  atrevía  á andar. 

Indiferente  también,  el  señor  Mones 
Ruiz  pareció  no  haberse  fijado  en  los 
que  se  acercaban  y siguió  conversan 
do  con  su  hijo. 

Lentamente  se  aprriximaron  aquellos 
hombres  como  si  fueran  á pasar  de  lar- 
go, pero  al  llegar  adonde  estaba  Mo- 
nes Ruiz,  su  actitud  cambió  por  com- 
pleto. 

Se  detuviei’on  bruscamente  delante  de 
él  y sacó  cada  cual  do  debajo  de  su  pon- 
cho una  pistola,  de  las  llamadas  de  bala 
de  onza,  que  traían  ya  amartillada  y lista 
para  el  asesinato  que  iban  á cometer. 

Y antes  que  Mones  Ruiz  pudiese 
darse  cuenta  de  lo  que  le  sucedía,  sin 
atinar  á meterse  dentro,  siquiera,  aque- 
llos miserables  apoyaron  las  pistolas 
en  su  pecho  y dispararon  sobre  su  co- 
razón noble. 

Aquella  escena  pasó  como  un  re- 
lámpago. 

Sin  reparar  en  el  niño  á quien  el 


hecho  habla  dejado  estático,  los  asesi- 
nos apretaron  el  paso  y desaparecie- 
ron rápidamenteal  volverla  esquinado 
Suipacha. 

El  señor  Mones  Ruiz,  llevó  las  ma- 
nos al  estómago,  vaciló,  y tarde  ya, 
quiso  retirarse  precipitadamente  de  la 
puerta. 

Y cruzó  el  zaguan  con  cierta  rajhdez, 
podiendo  Ilegal*  al  patio. 

Su  desgraciado  hijo,  que  al  verlo  ca- 
minar y murmurar  algunas  palabras, 
no  pudo  darse  cuenta  dolo  terrible  do 
aquella  situación,  corrió  al  patio  y qui- 
so estrechar  entre  sus  tiernos  brazos 
al  señor  Mones  Ruiz,  preguntándole  si 
no  tenia  nada. 

Pero  en  aquel  momento  el  padi  e,  á 
quien  solo  un  supremo  esfuerzo  de  vo- 
luntad habia  sostenido  en  pié,  rodó  por 
el  patio  arrojando  un  vómito  de  sangre. 

Habia  recibido  dos  de  las  balas  en  el 
centro  del  estómago  y otra  en  el  cos- 
tado derecho. 

Mones  Ruiz  se  oprimia  fuei-tementc 
la  herida  d<‘l  estómago,  que  debia  hacer- 
lo sufrir  hori'iblemente. 

— ¿Qué  tienes,  padre  mió?  preguntó 
con  su  voz  cai'iñosa,  ahogada  por  el 
1 llanto  que  lo  sofocaba. 

Y le  quitó  la  mano  del  estómago. 

Un  chorro  de  negra  sangre  partió  en  - 
■ tónces  del  agujero  abierto  por  las  balas 
y bañó  el  rostro  pálido  del  niño. 

; Espantado  entónce.s,  fijó  la  mirada 

- llorosa  ('n  el  i'ostro  del  padre  y encon- 
I tró  aquellos  ojos  fijos  é inmóviles,  que 
I la  muerte  empezaba  á bañar  de  una  capa 
. vidriosa. 

5 Lo  llamó,  trémulo,  pero  el  moribundo 
1 no  respondió. 

Se  estremeció  de  una  manera  ¡jode- 
3 rosa,  y quedó  allí  rígido  como  un  ca- 

- dáver. 

Acababa  de  morir,  sin  haber  podido 

- pronunciar  la  más  insignifica  nte’pa- 
labra 

il  El  niño  entonces,  dominado  por  la 
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tremenda  situación  que  empezaba  recien 
á comprender,  salió  á la  calle  en  de- 
manda de  auxilio. 

Algunos  vecinos  que,  como  ellos,  es- 
taban á la  puerta  de  la  calle^  hablan  vis- 
to cometer  el  crimen  y se  hablan  metido 
dentro,  más  que  ligero,  huyendo  el  bul- 
to á igual  suceso. 

El  pobre  niño  se  encontró  solo, desam- 
parado, con  el  cadáver  del  padre. 

Recien  aquella  criatura  se  daba  cuen- 
ta d e su  horfandad  y de  la  situación  de- 
sesperante en  que  quedaba. 

Media  hora  después,  su  hermano  Ma- 
merto venia  en  dirección  á su  casa  á 
despedirse  del  padre,  pues  tenia  arregla- 
das sus  cosas  para  volverse  á Montevi- 
deo. 

Dos  cuadras  antes  de  llegar,  fué  ata-  1 
jado  por  varios  amigos, que  le  indicaron 
se  volviera,  pues  su  casa  estaba  rodeada 
por  la  mazorca. 

—¿No  ha  sucedido  nada?  preguntó  el 
jóven. 

— No,  pero  si  usted  vá  puede  suceder 
alguna  desgracia. 

Sin  duda  es  á usted  á quien  están  es- 
perando. 

Ante  semejante  aviso  el  jóven  se  reti- 
ró y venciendo  mil  dificultades  se  fué  á 
Montevideo. 

Recien  allí  supo  la  sangrienta  trajedia 
de  que  habia  sido  teatro  su  casa. 

El  jóven  Antonio,  por  su  parte,  dán- 
dose cuenta  de  la  situación,  empezó  á 
comprender  que  era  necesario  sepultar 
aquel  cadáver  querido. 

Pero  ¿de  quién  valerse?  cómo  ha- 
cerlo? 

Asesinado  por  la  mazorca,  Mones 
Ruiz  habia  quedado  en  peores  condi- 
ciones que  un  virulento  ó un  leproso. 

¿Quién  se  atrevia  á acercarse  á su 
cadáver  para  ser  clasificado  de  salvage 
unitai’io? 

En  la  casa  no  quedaban  mas  que  sus 
hermanas,  tiernas  y delicadas  niñas, 
que  ninguna  ayuda  podian  prestarle. 


y un  sirviente  que,  tan  aterrado  estaba, 
que  aún  no  se  habia  movido  del  sitio  en 
que  recibió  la  noticia. 

Con  un  ánimo  asombroso  en  su  tier- 
na edad  el  jóven  Mones  Ruiz  salió  en 
buscado  uu  cajón,  para  colocar  el  cuer- 
po querido. 

Y como  mas  próximo  á su  casa,  se 
dirijió  entónces  al  establecimiento  fú- 
nebre situado  á la  sazón  frente  á San 
Miguel, 

Como  era  natural,  dominado  por  la 
impresión  terrible  del  triste  suceso,  lo 
primero  que  hizo  fué  referir  al  dueño  de 
la  cajonería,  la  manera  cómo  su  señor 
padre  fué  asesinado. 

Fué  esto  lo  bastante  para  que  el  ne- 
gociante se  negara  á hacerla  venta. 

- Perdone,  jóven,  le  dijo,  pero  yo  no 
puedo  venderle  el  cajón  sin  peligro  de 
mi  propia  vida. 

— Pero  entónces  ¿cómo  entierro  yo 
á mi  padre? 

— Difícil  me  parece:  hay  una  órden 
que  prohibe  vender  cajones  para  los 
individuos  clasificados  de  salvajes  uni- 
tarios, los  que  deberán  ser  enterrados 
por  la  autoridad  en  la  zanja  común. 

— ¡Pero  esto  es  espantoso! 

— ¡Y  qué  quiere  que  le  hagamos! 

Si  llegan  á saber  que  yo  le  he  vendido 
el  cajón,  ya  puedo  empezar  á fabricar  el 
mió— y yo  tengo  una  familia  numerosa, 
que  quedarla  espuesta  á morir  de  ham- 
bre. 

El  jóven  insistió,  suplicó  de  todos 
modos,  pero  inútilmente. 

El  negociante  no  quería  esponer  su 
cabeza  y el  porvenir  de  sus  hijos. 

Los  salvajes  unitarios  muertos  por  la 
mazorca  quedaban  en  las  condiciones 
de  cualquier  perro. 

No  habia  negociante  que  les  vendiera 
un  cajón,  fraile  que  les  dijera  una  misa, 
ni  amigo  que  lo  acompañara  á su  última 
morada. 

Los  mismos  hijos,  sus  consortes,  sus 
padres,  no  podian  honrar  su  memoria  ni 
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aún  con  el  miserable  luto  de  sus  cuer- 
pos. 

Cualquiera  de  estas  faltas  era  castiga 
da  con  el  puñal  de  la  mazorca. 

El  joven  Mones  Ruiz  se  retiró  de  allí 
presa  de  la  m ayor  desesperación. 

No  teniendo  cómo  enterrar  á su  pa- 
dre, al  fin  vendria  la  autoridad  á arran- 
carle su  cadáver  que  seria  conducido  á 
la  fosa  común  en  un  carro  de  la  basura, 
y tal  vez  al  lado  de  los  perros  que  la  Po- 
licía hacia  malar  ála  madrugada. 

Es  difícil  que  ningún  hombre  haya  pa- 
sado por  situación  mas  desesperante! 

Conteniendo  con  grandes  esfuerzos  el 
llanto  que  lo  ahogaba,  el  jóven  regresó 
á su  casa,  sin  saber  qué  partido  tomar. 

Allí  lo  esperaba  como  una  tabla  de 
salvación  en  medio  del  naufragio,  el  ve- 
cino José  Quinteros,  amigo  antiguo  de 
la  familia,  que  acababa  de  saber  lo  que 
sucedía. 

El  jóven  Mones  Ruiz  se  arrojó  en 
sus  brazos  y le  refirió  lo  tremendo  de 
su  situación. 

Al  fin  hallaba  un  seno  amigo,  sobre 
el  que  podría  desahogar  la  pena  que  lo 
afligía! 

Aquel  hombre  leal  y honrado,  conso- 
ló al  jóven  en  cuanto  le  fué  posible,  y se 
ofreció  á ir  en  busca  de  un  cajón. 

— Es  preciso  no  decir  una  palabra 
acerca  de  la  manera  que  ha  muerto  el 
amigo. 

Diremos  que  ha  muerto  de  viruela  y 
asi  nos  venderán  el  cajón. 

Yo  voy  á buscarlo. 

Efectivamente,  poco  después  salía  á 
la  calle  y ocultando  hasta  para  quien 
era  el  cajón,  consiguió  que  le  vendieran 
uno,  no  sin  vencer  algunas  dificultades. 

Asi  el  jóven  Mones  Ruiz  tuvo  cómo 
acomodar  el  cuerpo  helado  de  su  señor 
padre. 

Faltaba  ahora  lo  mas  difícil:  la  con- 
ducción del  cadáver  á la  Recoleta. 

Otro  vecino  iba  á prestarle  aquel  ser- 
vicio inestimable. 


Frente  á la  casa  de  Mones  Ruiz,  vivía 
un  señor  Dejean,  dueño  de  una  pana- 
dería. 

Por  el  solo  hecho  de  ser  francés,  De- 
jean no  estaba  bien  visto  por  la  auto- 
ridad. 

Pero,  espíritu  noble  y bravo  corazón, 
aquel  hombre  ejemplar  despreció  los 
peligros  que  provocaba  y se  trasladó  á 
casa  de  su  jóven  vecino. 

Dejean  era  un  hombre  cuya  fortuna 
le  permitía  pasar  una  vida  independien- 
te y creía  estar  así  á cubierto  de  toda  ne- 
cesidad. 

Pero  era  precisamente  su  fortuna  el 
aliciente  que  para  perseguirle  debía  te- 
ner la  federación. 

Así  Dejean  se  hizo  cargo  del  precioso 
cadáver  y lo  condujo  él  mismo  al  ce- 
menterio, sepultándolo  como  corres- 
pondía á una  persona  de  posición  y de 
medios. 

Al  siguiente  dia  del  asesinato  y por 
consejos  del  mismo  Sr.  De  jean,  el  jóven. 
Mones  Ruiz  se  ponía  al  frente  de  los 
negocios  de  su  señor  padre,  empaque- 
tando y ocultando  todos  aquellos  pape- 
les que  pudiese  necesitar  algún  dia. 

La  mazorca  no  podía  tardaren  venir 
á trabar  el  embargo  y era  necesario  estar 
preparado  para  que  no  se  llevara  algún 
papel  de  interés,  y sobre  todo  algún  do- 
cumento de  crédito. 

Además  de  los  artículos  del  negocio, 
había  en  la  casa,  en  las  últimas  piezas, 
un  depósito  de  comestibles,  destinados 
esclusivamente  al  consurn-*  de  la  fa- 
milia. 

Esto  era:  arroz, ^úrar,  aceite  y de- 
más artículos  de  /cimera  necesidad  en 
una  casa. 

Con  ellos,  ^ familia  de  Mones  Ruiz 
podía  pasa  tiempo,  sin  nece- 

sitar de 

de  los  servicios 
ppgpados  por  Quinteros  y Dejean,  no 
j^daron  en  hacerse  sentir. 

La  mazhorca  acudió  una  noche  en 
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tropel  á casa  de  éste,  é hizo  lo  que  en- 
tonces era  de  práctica. 

Después  de  destrozar  cuanto  habiaen 
la  casa  y como  por  via  de  prevención 
dieron  á Quinteros  tal  paliza,  que  lo 
dejaron  por  muerto. 

Y como  la  persecución  siguiera  al 
estremo  de  no  poder  salir  á la  calle  sin 
recibir  un  susto,  emigró  á Montevideo, 
tenií'iido  que  abandonar  familia  é inte- 
reses. 

Dejean  fué  más  feliz  que  su  vecino, 
pues  un  amigo  le  previno  que  aquella 
noche  la  mazorca  debia  ir  á su  casa,  á 
vengar  el  delito  de  haber  acompañado 
el  cuerpo  del  salvaje  unitario  Mones 
Ruiz. 

Rersona  apreciadísima  por  sus  bellas 
])j‘endas  personales,  y muy  bien  rela- 
cionada, el  señor  Dejean  o<'U!  rió  al  Cón- 
sul francés,  en  demanda  de  auxilio,  por 
la  noticia  que  se  le  había  dado. 

Como  los  asesinatos  á los  franceses 
mas  distinguidos  que  residian  en  Bue- 
nos Aires  se  repetian  con  aterrante  fre- 
cuencia, los  Vai-angot,  Dupiiy  y tantos 
otros,  el  Cónsul  francés  mandó  á la  casa 
de  Dejean,  perfectamente  armada,  una 
guardia  de  ocho  marañeros,  que  al  efec- 
to hizo  desembarcar  de  uno  délos  bu- 
ques de  guen-a  de  su  nacionalidad. 

Esta  guardia  se  alojó  en  el  zaguan  de 
la  Casa  con  órdeu  de  defender  á todo 
IranCs  ia  vida  ó intereses  do  aquel  com- 
patriota 

Esto,  niéntras  Dejean  arreglaba  sus 
cosa^  ¡Kiia  (lai'tir  á Montevideo,  [uies  ya 
su  vida  t'U  itiiCDos  Aii’es  cunda  gran 
peligro. 

Conforme  se  lo  <abiau  anunciado, 
esa  m.ichc  cayó  a su  niazoi'ca, 

on  son  de  dcgollin.i  y d'ud o desufoiM- 
das  voces  de  in uei  te. 

Dei'o  al  Iridiar  en  el  zagi.,n  ¡upi.'l 
pelotón  de  tnai'incros  Ir.mcescs, 

;lo  dar  una  1>  .1.  lia,  tuvieron  á bioi 
luirse,  amenaza  .d  ) volveren  mayru’ 


mero  para  degollar  á todos  los  escla- 
vos del  guarda  chanchos. 

Dejean  no  esperó  esta  vuelta. 

Arregló  sus  asuntos  á gran  prisa,  y 
bajo  el  uniforme  de  aquellos  mismos 
marineros,  sé  embarcó  á bordo  del  bu- 
que de  guei-ra  al  dia  siguiente,  que  lo 
condujo  á Montevideo. 

De  esta  manera  y gracias  al  enérgico 
apoyo  de  su  Cónsul, ti  señor  Dejean  pu- 
do salvar  su  cabeza. 

Cuando  la  mazorca  volvió  á su  casa 
no  halló  ni  victima  ni  marineros,  con- 
tentándose con  despedazar  cuanto  halló 
en  la  casa,  como  era  natural,  después 
de  robar  todo  lo  que  era  de  fácil  conduc- 
ción. 

La  autoridad  enseguida,  declaró  los 
bienes  de  Mones  Ruiz,  bienes  de  salva- 
je unitario,  y naturalmente  se  echó  so- 
bre ellos  cotí  gran  avidez,  porque  estos 
representaban  un  botin  de  primer  órden. 

Después  de  embargado  todo,  se  pre- 
sentaron en  la  casa  de  negocio. 

Rfigisti-aron  la  casa  pieza  por  pieza, 
embargando  bástalos  iibi’os  de  comer- 
cio y papeles  que  el  jóven  no  había  podi- 
do vender. 

Todo  lo  del  negocio  y lo  de  la  familia 
misma,  fué  embargado  para  venderse 
en  remate  público. 

Revisando  las  habitaciones,  los  maz- 
horqueros  dieron  con  el  depósito  de 
comestibles,  destinado  al  consunio  de 
la  familia. 

Precioso  botin  aquel,  donde  íigura- 
ban  algunas  cuarterolas  y cajones  de 
excelente  vino! 

El  jóvcii  hizo  presente  que  aquello  no 
debia  formar  parle  del  embargo,  portiue 
éralo  único  con  (pie  contaria  la  fatndia 
, para  vivir. 

' Pero  esta  observación  le  costó  un 
Inien  puntapié,  advertencia  saludable, 
pues  le  previno  que  no  debia  hacer  ob- 
J sci'vacioncs, 

.‘Vquella  canalla  lo  embargó  y lo  selló 
lodo,  sin  perdonar  el  poco  dinero  que 
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había  quedado  en  un  cajón  del  escrito- 
rio. 

Lo  único  que  quedaba  en  pié  era  un 
magnífico  peri-o  terranova,  fiel  compa- 
ñero del  señor  Mones  Ruiz. 

Pero  poco  debía  de  durarles  aquel 
recuerdo  vivo  del  padre  desgraciado. 

Pocas  noches  despees,  y solo  ¡)or  el 
placer  de  hacer  daño,  el  magnífico  fcer- 
ranova  era  degollado  á la  puerta  de  la 
casa. 

Y no  pararon  aquí  las  miserias  con- 
tra aquella  familia  de  niños. 

Burlándose  del  dolor  de  aquellas  po- 
bres niñas,  todas  las  noches  enviaban 
á la  puerta  de  la  casa,  una  media  do- 
cena de  negros  descamisados  y andra- 
josos que  les  daban  música,  de  aque'la 
música  imposible  y esclusivament.'  de 
la  época,  quemando  al  retirarse  bom- 
bas eu  las  ventanas. 

Las  niñas  se  encerraban  en  sus  pie- 
zas para  no  oir  aquel  sarcasmo  cobarde 
pero  se  les  hizo  prevenir  que  si  no  sa- 
lían á agradecer  las  músicas, serian  azo- 
tadas. 

Y el  joven  Monos  Ruiz  se  veia  obli- 
gado á salir  á la  puerta  y dar  las  gra- 
cias á ios  que  iban  á burlar  la  muerte 
de  su  padre. 

El  30  de  Marzo,  la  autoridad  decretó 
grandes  luminarias  en  la  ciudad,  en 
festejo  del  cumpleaños  del  tirano. 

Quién  se  hubiera  atrevido  á faltará 
la  consignal 

La  mazorca  recorría  aquella  noche 
todas  las  calles,  con  órden  de  saquear 
toda  casa  y degollar  A los  salvajes 
unitarios  que  hubieran  tenido  la  inso- 
lencia de  no  iluminarlas. 

Y el  joven  Mones  Ruiz,  para  evitar 
una  desgracia  á sus  lu'rmanas,  tuvo 
también  <]ue  iluminar  l<i  suya,  feste- 
jando el  natalicio  del  asesino  de  su 
pudi'e. 

En  aquel  mes,  se  desbordó  la  maz  - 
horca  de  un  modo  terrible,  haciendo 


aquel  barrio  teatro  de  sus  cobardes  ha- 
zañas. 

La  familia  de  Real,  que  vivía  en  la 
esquina  de  Cuyo  y Artes,  fué  asaltada 
una  noche  y castigada  de  una  manera 
feroz. 

A las  señoras  se  les  cortó  el  cabello, 
pegándoles  en  la  cabeza  el  célebre  mo- 
ño punzó,  mientras  á los  hombres  se 
les  golpeaba  hasta  dejarlos  por  muer  - 
tos. 

Las  familias  de  Terrada,  de  Salas  y 
de  Molina  Cascallares,  que  vivían  Can- 
gallo y Suipacha,  fueron  también  asal - 
tadas  y castigadas  de  una  manera  bru  - 
tal. 

Se  creía  que  muchas  de  ellas  no  po- 
drían sobrevivir  á los  golpes  recibidos! 

A la  casa  del  doctor  don  Julián  Fer- 
nandez, acudía  la  mazhorca,  afilando 
sus  enormes  cuchillos  en  un  escalón  de 
piedra  de  la  casa. 

Los  hijos  de  Fernandez,  mozos  ale- 
gres y patriotas,  habían  sidi)  señalados 
cornosalvages  unitario.s  y la  mazhorca 
iba  allí  á degollarlos. 

Así  lo  decían  á grandes  gritos  mien- 
tras afilaban  los  cuchillos. 

La  señora  de  Fernandez  era  una  de 
aquellas  matronas  valientes  y decidi- 
das, que  ante  la  vida  de  sus  hijos  era 
capaz  de  pelear  al  mismo  diablo,  si 
este  se  hubiese  presentado  en  trage 
de  mazorquero,  amenazando  su  vida. 

Así  es  que  en  cuanto  sintió  las  vo- 
ces y supo  de  lo  que  se  trataba,  cor- 
rió á la  puerta  de  calle  y echó  el  cer- 
rqjo. 

Adentro  estaban  sus  hijos. 

Nuestros  lectores  recordarán  que  en 
aquellos  tiempos  se  cerraban  las  puer- 
tas de  calle  con  una  cadenita  á cuyo 
estremo  había  una  bola. 

La  bola  corría  por  una  canaleta  co- 
locada en  la  otra  hoja  de  la  puerta  que 
quedaba  con  una  endija  por  donde  po- 
día introducirse  bien  una  mano. 

Pero  la  puerta  no  podía  abrirse  sin 
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cerrarla  primero,  para  sacar  la  bola  de 
la  canaleta,  á cuyo  eslremo  se  hallaba 
el  agujero  por  donde  salía. 

Allí  se  plantó  la  valiente  señora, 
miéntras  sus  hijos,  avisados  por  ella, 
se  salvaban  saltando  las  paredes  de  la 
vecindad  y pasando  á otras  casas. 

Ciegos  de  ira  los  mazorqueros  em 
pujaban  la  puerta,  pero  la  cadena  re- 
sistía y prometía  resistir  mucho  más. 

Los  degolladores  metían  entóneos  la 
mano  armada  del  puñal  por  la  rendija, 
tratando  de  herir  á la  señora. 

Pero  ésta  les  oprimía  el  brazo  entre 
las  dos  hojas  de  la  puerta,  evitando  que 
fueran  á herirla. 

Un  sudor  frió  bañó  de  pronto  la  fren- 
te de  la  noble  dama. 

La  canaleta  donde  entraba  la  bola  de 
la  cadena  empezaba  á ceder,  y en  pocos 
momentos  mas  la  puerta  se  abriría. 

Es  que  todavía  no  tenia  la  certeza 
que  sus  hijos  se  hubieran  salvado. 

Por  fin  y después  de  dos  minutos 
largos  como  un  siglo,  vino  una  sirvienta 
y le  dijo  al  oído: 

— Los  niños  están  ya  á salvo,  señora: 
hace  mucho  rato  que  saltaron  la  pared. 

Aquella  mujer  valiente  hasta  laexa- 
jeracion,  se  retiró  entónces  de  la  puerta 
radiante  de  alegría. 

— Ahora,  les  dijo,  pueden  ustedes  en- 
trar cuando  la  cadena  ceda,  me  es  in- 
diferente. 

Falta  del  sosten  que  le  había  presta- 
do su  cuerpo  vigoroso,  la  canaleta  se 
rompió,  abriéndose  la  puerta  con  gran 
estrépito  al  chocar  sus  hojas  contra  la 
pared. 

La  mazorca  saltó  al  patio  como  la  ola 
que  salva  el  muro  contra  el  que  se  ha 
estado  estrellando  largo  tiempo. 

Y el  gi-ito  de  ¡mueran  los  salvajes 
unitarios!  se  dejó  oír  de  una  manera 
tremenda. 

La  señora  habia quedado  allí  de  pié, 
sonriente  y serena. 

Miraba  todo  aquel  aparato  de  muer- 


te de  una  manera  fria  é indiferente. 

Parecía  que,  salvados  sus  hijos,  ella 
no  corriese  el  menor  peligro. 

— ¿Dónde  están?  preguntaban  enfure- 
cidos, blandiendo  los  cuchillos  ante  la 
fisonomía  apacible  de  la  señora. 

- ¿Dónde  están  quiénes?  preguntaba 
ella  también  mofándose  de  los  ase- 
sinos. 

— Tus  hijos!  tus  inmundas  crias, 
salvajona!  respondía  el  coro  de  energú- 
menos. 

— Pronto,  á cantar  donde  están  ó te 
tocamos  el  violin. 

— ¿Mis  hijos? 

Oh!  no  se  incomoden  en  buscarlos- 
no  es  el  puñal  de  la  mazorca  que  los  vá 
á hallar  á tiro! 

— Miéntes,  aquí  están! 

— Pues  búsquenlos,  búsquenlos  á ver 
si  los  encuentran. 

Aunque  el  valor  se  impone,  y el  valor 
de  la  señora  de  Fernandez  habia  domi- 
nado desde  el  principio  á aquella  chus- 
ma, era  peligroso  irritarla  más. 

Todos  ellos  se  desparramaron  por  la 
casa,  buscando  en  todos  los  rincones 
y despedazando  muebles  y cuanto  ha- 
llaban al  paso. 

Pero  las  victimas  no  parecían,  y la 
señora  seguía  sus  movimientos  con  su 
soni’isa  burlona. 

Ciegos  de  ira,  vinieron  sobre  ella, 
eligiéndole  que  les  habia  de  decir  dón- 
de estaban  los  jóvenes  Fernandez. 

— Ya  les  he  dicho  que  están  muy  léjos 
de  aquí — no  se  hagan  ilusiones  ni  se 
tomen  trabajos  inútiles  porque  no  los 
han  de  encontrar. 

Los  bandidos  aquellos,  reventando  en 
despecho,  se  lanzaron  sobre  la  señera 
y empezaron  á golpearla  furiosamente. 

Y ella,  como  persona  avezada  al  peli- 
gro, quiso  defenderse  en  retirada,  lo 
cual  consiguió  bizarramente,  hasta  lle- 
gar á la  puerta  de  una  pieza. 

Pero  allí  fue  acometida  con  mas  en- 
cono, por  la  brava  resistencia  que  habia 
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hecho,  y recibió  dos  golpes  que  la  pos- 
traron en  tierra. 

Como  aterrados  ante  la  acción  cobar- 
de que  acababan  de  cometer,  los  asesi- 
nos se  pusieron  en  retirada. 

Ya  no  tenian  qué  hacer  en  la  casa, 
puesto  que  todo  lo  habian  despedazado 
ó robado,  mientras  buscaban  á los  jó- 
venes, que  habian  salvado  la  vida  gra- 
cias á la  entereza  y valoi-  de  su  señora 
madre. 

— ¡Vayan  no  mas!  les  gritó  ésta  aun- 
que débilmente,  pero  lo  que  es  á mis 
hijos,  no  los  tocan  ustedes — se  han  de 
quedar  con  las  ganas. 

Mazorqueros  ¡bandidos! 

Los  asesinos  oyeron  esta  palabra,  pe- 
ro no  se  atrevieron  á volver. 

El  valor  asombroso  de  aquella  seño- 
ra los  habia  dominado. 

Solo  de  esta  manera  se  esplica  que 
no  la  hubiesen  degollado  como  lo  hicie- 
ron con  algunas  otras. 

Dicen  que  Rosas  nunca  dió  órdenes 
de  degüello  contraías  señoras. 

Sin  embargo,  la  mazhorca  no  proce- 
día nunca  sin  órden,  y desde  que  sus 
miembros  degollaban  á taló  cual  perso- 
na, era  porque  habian  recibido  la  ór- 
den. 

Desde  el  fusilamianto  del  feroz  Mo- 
reira,  que  hemos  ya  narrado  con  sus 
sangrientos  detalles,  ningún  mazhor- 
quero  ni  sereno  se  atrevió  á degollar 
por  su  cuenta. 

Temían  correr  la  misma  suerte  del 
gran  asesino. 

Asi  es  que  se  puede  asegurar  que 
todos  los  degüellos  practicados  el  año 
40  y 42  fueron  ordenados  por  Rosas. 

No  se  esplica  de  otra  manera  que  los 
asesinos  degollaran  en  la  misma  plaza 
Victoria  á las  12  del  dia,  como  al  Dr. 
Zorrilla,  y clavaran  su  cabeza  en  las 
rejas  de  la  Pirámide,  á la  vista  de  los 
empleados  de  la  Policía. 

Ni  se  esplicaria  tampoco  que  se  hu- 
bieran atrevido  á apuñalear  al  Presi- 


dente de  la  Cámara  en  su  propio  despa- 
cho. 

Es  que  la  mazhorca  no  era  mas  que 
el  brazo  con  que  Rosas  hería  á sus  ene- 
migos y á los  queno  lo  eran. 

La  familia  de  Ureta,  que  vivía  donde 
hoy  es  el  Hotel  de  Roma,  la  de  Villa- 
nueva  y la  de  don  Evaristo  Villarino, 
fueron  también  asaltadas  y azotadas. 

En  el  Mercado  del  Plata,  hueco  co- 
nocido entonces  por  Plaza  Nueva,  para 
complemento  de  horror  en  que  habian 
convertido  aquel  barrio,  fué  declarado 
federalmente  depósito  de  muertos. 

Allí  se  llevaban  los  cadáveres  de  los 
degollados  durante  la  noche,  para  que 
el  carretillero  de  la  Policia  los  levan- 
tara al  dia  siguiente. 

Allí  fué  conducido  el  cadáver  del  se- 
ñor Nóbrega,  padre  de  Cármen  y de 
la  noble  Julia  Nóbrega,  donde  perma- 
neció una  noche  esperando  la  carre- 
tilla 

Nóbrega  habia  sido  asesinado  en 
Barracas,  de  la  manera  que  nos  ocu- 
paremos mas  adelante,  y transportado 
envuelto  en  un  cuero  hasta  aquel  pa- 
raje, para  que  su  cuerpo  sirviera  de 
escarnio  público. 

Entretenidos  en  estos  nuevos  críme- 
nes y azotainas,  la  mazorca  dejó  en 
paz  á la  desgraciada  familia  de  Mones 
Ruiz,  hasta  que  satisfecho  su  objeto, 
aquel  miserable  hizo  cesar  los  degüe- 
llos, con  aquel  famoso  decreto,  que 
era  una  confesión  tácita  de  ser  él  el 
autor  de  aquellos  crímenes. 

Hé  aquí  la  parte  más  esencial  de 
aquel  documento  dirigido  al  Jefe  de 
Policia. 

Como  complemento  de  la  prueba  del 
hecho  en  cuestión,  tenemos  el  decreto 
de  Rosas,  fecha  31  de  Octubre  de  1840, 
publicado  en  la  Gaceta  de  4 de  No- 
viembre de  dicho  año. 

Este  documento  clásico  que  llévala 
sola  firma  de  Rosas,  datado  en  el  par- 
tido de  Moron  y cuando  en  Buenos 
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Aires  había  un  gobernador  delegado, 
es  el  reconocimiento  espontáneo  que  el 
tirano  hacia  de  sus  crímenes. 

Es  el  último  grado  de  cinismo  á que 
puede  llegar  un  malvado, cuando  se  em- 
briaga con  el  heroísmo  del  crimen, 
porque  sin  duda  Rosas  se  creiaentón- 
ces  un  héroe,  cuando  al  primer  sonido 
de  su  voz,  al  primer  signo  de  su  volun- 
tad, desaparecieren  como  por  encanto 
los  degolladores,  restableciéndose  el  or- 
den momentáneamente,  y dando  íréguas 
al  pavor  de  que  estaba  poseída  la  po- 
blación entera. 

Es  necesario  consignar  los  conside- 
randos de  este  importantísimo  documen- 
to, porque  ellos  encierran  la  condena- 
ción de  su  autor,  revelan  su  maldad, 
prueban  su  ignorancia,  y lo  presentan 
al  mundo  civilizado  como  el  asesino  im- 
pudente de  sus  compatriotas. 

Dicen  así: 

í Considerando  que  cuando  la  pro- 
vincia fué  invadida  por  las  hordas  de 
los  salvajes  unitarios,  profanada  con 
su  presencia,  con  sus  atrocidades  y 
sus  crímenes,  la  exaltación  del  senti- 
miento popular  no  podía  dejar  de  sen- 
tirse bajo  los  terribles  aspectos  de  una 
venganza  natural. 

«Que  entonces  no  habiáa  sido  posible 
ahogarlas  en  un  pueblo  tremendamente 
indignado  por  tamañas  perfidias, sin  po- 
ner su  heroísmo,  su  lealtad  y su  pa- 
ti'iotismo  á una  prueba  incomf>atible 
con  su  propia  seguridad. 

«Que  el  ardor  santo  con  que  los  fe 
derales  s o han  lanzado  contra  sus  ene- 
migos al  ver  conculcados  sus  mas  caros 
derechos  poi’  la  traición,  ingratitud  y 
ferocidad  de  los  salvajes  unitarios,  in- 
dignos del  nombro  argentino  y de  la 
patria  en  que  nacieron,  será  para  siem- 
pre un  testimonio  noble  del  amor  in- 
tonso de  los  federales  á la  indepen- 
dencia, y servirá  para  enseñar  á los 


que  obsecados  se  arrastrasen  sobre  las 
huellas  del  crimen. 

aQue  en  esta  tierra  de  orden,  de  li- 
bertad y de  honor,  no  hay  para  los 
ciudadanjs  garantía  más  sólida  que 
el  respeto  al  dogma  saci'osanto  de  la 
Opinión  pública,  que  ha  proclamado  la 
federación  de  la  República,  la  comple- 
ta sumisión  á las  leyes  y la  obedien- 
cia á las  autoridades  constituidas. 

Pero  que  si  es  laudable  una  espre- 
sion  tan  ardorosa  y vehemente  de  pa- 
triotismo, justo  es  también  que  un 
pueblo  valiente,  siempre  dispuesto  á 
todo  lo  que  es  grande  y generoso, 
cuando  acaba  de  afianzar  sus  dere- 
chos por  una  convención  honorífica  con 
la  Nación  Francesa,  cesando  con  ella 
las  diferencias  que  sirvieron  de  apoyo 
dios  salvajes  traidores  unitarios,  vuelva 
á gozar  del  sosiego  y seguridad  en 
que  el  Gobierno  lo  había  conservado 
á costa  de  fatigas  inmensas,  puraque 
la  autoridad  pueda  contraerse  escla- 
siüamente  á esterrninar  para  siempre 
el  bando  salvaje  de  inmorales  aven- 
tureros que  infestan  la  República,  y 
afianzarle  su  poder  y ventura. 

«Por  tales  consideraciones,  el  Go- 
bierno ha  acordado  y decreta: 

Art.  1?  Cualquiera  individuo,  sea  de 
la  condición  ó calidad  que  fuese,  que 
atacase  la  persona  ó pi'opiedad  deai'gen- 
tinoó  estrangero,  sin  espresa  órden  es- 
crita de  autoridad  competente,  será  teni- 
do por  pertui'bador  del  sosiego  público 
y castigado  como  tal. 

«Art.  2 P La  simple  comprobación  del 
crimen,  bastará  para  que  el  dilincuente 
súfrala  pena  discrecional  que  la  supre- 
ma autoridad  le  imponga. 

«Art,  3 ? El  robo  y las  heridas,  aunque 
sean  leves,  serán  castigados  con  la  pe- 
na de  muerte. 

aArt.  Las  autoridades,  etc.  etc. 

Firmado  — 

Rosas. ^ 
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«Rosas  según  sus  palabras,  conside- 
raba como  espresion  laudable  y ardo- 
rosa de  vehemente  patriotismo,  los 
crímenes  que  se  cometían  entonces  pol- 
lo que  él  llamaba  la  efervescencia  popu- 
lar. 

«Pero  que  cuando  este  pueblo  valien- 
te^ añade,  acababa  de  afianzar  sus 
derechos  por  una  convención  honoriji- 
ca  con  la  Nación  Francesa,  debia  go- 
zar del  sosiego  y seguridad  en  que 
el  Gobierno  lo  habia  conservado. 

<Es  decir  que  Rosas  conñesa  quean- 
tesdo  esa  convención  y del  afianzamien- 
to de  esos  derechos,  era  lícito  lo  que  se 
ejecutaba  por  la  efervescencia  popular. 

«El  degüello,  los  asaltos,  los  insultos, 
el  robo,  el  vejámen  á las  señoras,  y 
cuantas  felonías  se  cometian  á protesto 
de  ese  furor  santo  en  que  los  salvajes 
unitarios  habían  puesto  á los  patriotas 
federales,  QYan  actos  lícitos,  eran  dere- 
chos lejítimamente  empleados  , eran 
obligaciones  sagradas  del  patriotismo. 

«Pero  este  paréntesis  que  Rosas  ha- 
cia á esos  horrendos  crímenes  con  mo- 
tivo de  la  convención  con  el  Emperador 
délos  Franceses,  era,  según  lo  dice  el 
decreto,  para  que  la  autoridad  pudiese 
contraerse  esclusivamente  á esterminar 
para  siempre  el  bando  salv.ije  de  in- 
morales aventureros  que  infestaban  la 
República. 

■ Vemos  pues,  que  eia  solo  una  tré- 
gua  al  degüello,  era  un  corto  intérvalo 
que  daba  el  tirano  á los  instrumentos 
feroces  de  sus  crueldades  para  que  estas 
volviesen  á repetirse  con  mayor  exage- 
ración si  era  posible,  rodeando  al  cri- 
men de  esos  atavíos  infernales  que  ha- 
cen temblar  de  pavor,  y cuyos  caracté- 
res  quedan  impresos  indeleblemente  en 
la  memoria  de  los  pueblos. 

Sigamos  nosotros  el  camino  de  estos 
horrores  que  costaron  á la  población  de 
la  República,  la  vida  preciosa  de  sus  hi- 
jos mas  dignos  y mas  patriotas. 


Don  T0M.Á.S  Rebollo 


L señor  don  Tomáá  Rebollo,  an- 
tiguo vecino  y propietario  de  la 
parroquia  de  Balvanera,  era  un 
hombre  cuya  fortuna  cuanticsa  le  habia 
labrado  una  posición  independiente  y 
espectable. 

Hombre  noble  y bravo,  de  una  honra- 
dez política  á toda  prueba,  habia  sido 
partidario  del  sistema  Dorreguisla,  es 
decir,  el  sistema  federal  tal  cual  lo  en- 
tendia  y lo  hubiera  practicado  el  des- 
graciado Manuel  Dorrego. 

Desde  que  Rosas  asumió  el  mando,  y 
al  amparo  do  las  facultades  osti-aordina- 
rias  empezó  á cometer  toda  clase  de 
horrores,  el  señor  Rebollo  se  concretó 
á los  hoi'nos  de  ladrillos  que  poseía, 
después  de  maldecir  el  sistema  federal, 
y hacer  una  oposición  enérgica  á las 
facultades  estraordinarias. 

Hombre  bravo  y leal,  no  so  ocultó  pa- 
ra hacer  la  manifestación  de  sus  ideas 
sanas,  y no  faltó  el  espía  que  llevara  el 
cuento á oidos  del  Restaurador  délas 
leyes  y bolsillos  unitarios,  quien  lo  de- 
claró Lomo  negro,  que  como  se  sabe, 
era  un  punto  menos  que  salvage  unita- 
rio. 

Sin  embargo  Rebollo  se  preocupó 
muy  poco  de  esta  clasificación  cuando 
la  conoció,  y siguió  entregado  á los  hor- 
nos que  trabajaban  constantemente  y al 
cariño  de  su  familia,  que  le  compen- 
saba largamente  las  fatigas  del  dia. 

Pero  Rebollo  no  contaba  con  el  peor 
enemigo  que  poseía:  su  fortuna. 

Clasificado  de  lomo  negro,  se  apura- 
rían ó embargarle  sus  numerosos  bie- 
nes, como  enemigo  de  Dios  y do  los 
hombres. 

Y para  trabar  mejor  el  embargo,  no 
era  estraño  que  la  mazhorca  tomara 
ingerencia  en  su  manera  y modo  do 
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respirar,  modificándolo  á su  antojo. 

La  orden  de  asesinarlo  viim  después, 
pero  de  una  manera  que  no  pudo  efec' 
tuai'se. 

La  poi'sonaquG  recibió  el  encargo  de 
limpiarsoá  Rebollo,  era  un  federal  que 
ledebia  muchos  servicios  de  inq:)ortan- 
cia. 

Duro  ora  el  tranco  para  el  asesino, 
que  tendida  que  elejir  entro  Rosas  y 
Rebollo,  pero  su  astucia  lo  sacó  del 
apuro. 

Como  el  sistema  de  delaciones  estíi- 
ba  perfectamente  montado,  o.'to  liombre 
temia  avisarle  ó hacerlo  avisar  á Rebo- 
llo que  se  precaviese. 

Pero  tampoco  quiso  ejecutar  la  ór~ 
den  recibida. 

Una  feliz  idea  vino  á salvarlo  de 
trance  tan  apurado. 

Entre  los  conocidos  que  tenia  en 
aquel  barrio,  halda  uno  que  pasaba 
por  federal  y que  á mas  de  ser  amigo 
del  señor  Rebollo  le  debia  servicios  do 
imiiortancia. 

Es  claro  que  si  esto  individuo  cono- 
cia  el  hecho,  daria  aviso  inmediato  ó 
Rebollo  y este  [aodria  salvarse. 

Poro  ¿cómo  hacer  la  prevención  que- 
dando compltítamentc  á cubierto? 

Aquí  era  donde  estaba  la  verdadera 
dificultad  que  siqio  vencer  admirable- 
mente el  astuto  agente  déla  autoridad. 

Llamó  al  amigo  agi'adecido  del  señor 
Rebollo,  y le  dió  la  .siguiente  comisión. 

— Desdo  m^to  momento  me  espías  tú 
á don  Tomás  Rebollo,  de  manera  que 
no  dé  ésto  un  ¡laso  sin  que  \o  lo  co 
nozca. 

— Pierdo  cuidado  que  quedarás  con- 
tento. 

— Pero  mira,  mucho  cuidado,  y que 
él  no  so  sospecho  la  cosa,  porque  estoy 
encargado  de  darle  un  buen  tajo  en  el 
¡icsciiezo, 

— No  tengas  cuidado,  repito,  queque- 
darás  complacido. 

Y so  separaron  con  la  condición  do 


que,  antes  de  pegar  el  tajo,  el  federal 
verdadero  lo  prevendría  al  falso. 

Este  se  fué  á su  casa,  situada  al  lado 
de  donde  vivia  Rebollo,  calle  Rivadavia 
1161,  hoy;  después  de  meditar  un  mo- 
mento sobra  el  terrible  encargo  que  se 
le  diera,  se  decidió  á prevenir  á su  pro- 
tector y amigo, 

Para  mejor  reserva  se  fue  al  fondo  do 
la  casa  y llamó  á Rebollo  por  sobro  la 
pared. 

Allí  le  refirió  rápidamente  lo  que  ha- 
bla sucedido,  sin  sospecharse  ninguno 
do  ellos  que  el  aviso  era  intencional. 

Rebollo  corniirendió  que  el  peligro  era 
serio  y quiso  evitar  sobretodo,  un  dis- 
gusto terrible  á su  señora  y su  hijo. 

Al  efecto,  y no  siéndole  posible  salir 
inmediatamente  de  Buenos  Aires,  como 
era  su  deseo,  alquiló  en  el  acto  la  casa 
de  la  csdle  Chacabuco,  núm.l3  hoy. 

Allí  pensaba  trasladar  á su  familia  y 
despistará  la  mazorca  miéntras  prepa- 
raba su  fuga. 

E-ítando  ya  para  trasladarla  y habien- 
do mandado  algunos  muebles,  se  pre- 
sentó en  su  casa  do  la  callo  Rivadavia, 
entonces  Federación,  un  oficial  de  Poli- 
cía, exhibiendo  una  orden  firmada  por 
.Juan  Manuel  de  Rosas  que  debia  cum- 
plirse sobre  tablas. 

Esta  orden,  que  fué  mostrada  á la 
señora  por  no  estar  R ibollo  en  aquel 
momento,  era  concisa  y terrible. 

Por  ella  so  intimaba  á la  policía  que 
cu  eso  momento  fuesen  embargados 
los  hornos  do  ladrillo,  casas  de  nego- 
cio y todo  lo  que  fuese  do  propiedad  del 
salvagc  unitario  José  Rebollo. 

('Debe  incluirse  en  el  embargo,  tor- 
rnimuhi  la  órdeu,  la  casa  que  habita  el 
referido  salvage  unitario,  que  será  desa- 
lojada inmediatamente.)) 

Triste  y doloi-osa  situación  la  de 
aquella  pobre  señora! 

Sus  siete  hijos,  tiernos  torios,  se  ha- 
blan agrupado  llorosos  á su  alrededor, 
aterrados  por  el  tono  áspero  y adema- 
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nes  amcnnzadoi'cs  del  oficial  de  pjli- 
cia. 

La  señora  le  pidió  cpio  esperase  pol- 
lo menos  á que  volviera  su  esposo,  pe- 
ro el  oficial  respondió  que  el  desalojo 
debía  verificarse  inmediatamente,  como 
lo  esprcsaba  la  órden. 

Todo  fue  eo  vano. 

Los  llantos  y súplicas  fueron  desoí- 
das al  estremo  de  que  la  señora  com- 
prendió que  era  necesario  salir  de  su 
casa  con  sus  hijos,  para  no  sor  arroja- 
da do  una  manera  violenta. 

—-Muy  bien,  dijo,  devorando  su  de- 
sesperación y sus  lágrimas,  voy  ata¡iar- 
me  y tomar  alguna  ropa  para  los  niños^ 
y salgo  en  seguida. 

—Ni  una  hilacha  toca  usted  de  lo  que 
hoy  en  esta  casa,  gritó  amenazadora- 
mente el  oficial. 

Todo  lo  que  hay  aqui  pertenece  á la 
federación  y yo  soy  responsable  hasta  del 
último  pañuelo. 

— Quiere  decir,  preguntó  la  pobi-e  se- 
ñora, sofocada  por  el  llanto  que  no  po- 
día ya  contener: 

Qiere  decir  que  los  pobres  niños  de- 
ben salir  así,  sin  siquiera  poder  llevar 
un  abrigo? 

— Y pronto,  pues  de  lo  contrario 
tendré  que  arrojarlos  á empellones. 

La  señora,  antes  que  se  cumpliera 
esta  monstruosidad,  hizo  caminar  de- 
lante el  grupo  formado  para  sus  ater- 
rados hijos  y salió  á la  callea  esperar 
á su  esposo  el  señor  Rebollo. 

Acto  continuo  se  sintió  en  el  inte- 
rior de  la  casa  grandes  gritos  y voces 
de  auxilio. 

Poco  después  aparecieron  en  la  puer- 
ta de  la  calle  los  sirvientes,  á quienes 
el  oficial  hacia  salir  á garrotazos,  como 
hubieran  hecho  salir  á la  señora  y á 
los  niños  si  se  hubieran  resistido. 

A estos  no  se  les  [)crmitió  tam|)Oco 
que  sacaran  la  menor  pieza  de  ropa. 

El  oficial  de  policía  tomó  un  apunto 
de  cuanto  había  en  la  casa  y cerró  to- 


das las  habitaciones,  cuyas  puertas  la- 
cró para  mayor  precaución. 

La  órden  dol  tirano  fué  así  cumpli- 
da al  pié  déla  letra  rniéntras  la  fami- 
lia de  Rebollo,  en  media  calle,  lloraba  la 
miseria  espantosa  á que  quedaba  redu- 
cida. 

Muchas  relaciones  tenia  en  la  vecin- 
dad, pues  rara  era  la  familia  con  quien 
no  tenia  trato  íntimo. 

¿Pero  quién  se  atrevía  á abim*  su  ca- 
sa y amparar  á los  que  el  gobierno  arro- 
jaba á la  callo  |)Oi‘  salvages  unitarios? 

Asi  toda:s  las  puertas  se  cerraron, 
por  temor  deque  la  familia  entrara  en 
busca  de  am¡íaro. 

Todo  lo  esperaba  de  Dios  y de  su  ma- 
rido. 

Triste  y desconsolador  fué  el  cuadro 
con  que  se  halló  éste  al  volver  á su 
casa. 

Hombre  valiente  y noble,  su  primer 
impulso  fué  forzar  la  pueiúa  y volver  su 
familia  al  hogar. 

Pero  pronto  comprendió  que  con  la 
violencia  solo  lograría  agi-avar  la  situa- 
ción do  aquellos  mismosá  quienes  que- 
ría salvar  do  todo  peligro. 

Y convencido  de  su  desesperante  im- 
polencia  para  luchar  con  la  autoridad, 
se  resignó  por  el  momento  á su  des- 
ventura, pensando  en  la  fuga  yaá  me- 
dio prepararse. 

Felizmente,  como  ya  lo  hemos  dicho. 
Rebollo  había  tomado  la  casa  calle 
Chacabuco,  donde  había  colocad ) al- 
gunos muebles. 

Allí  llevó  á su  familia  y así  la  salvó 
de  andar  vagando  las  calles  dia  y no- 
che. 

Poique  ¿quién  habría  alojado  ni  al- 
quilado casa  á una  familia  perseguida 
por  unitaria? 

Su  inmensa  fortuna  había  desapare- 
cido de  pronto,  pasando  á engrosarlas 
cajas  de  la  federación. 

Sin  embargo  Rebollo  era  un  hombre 
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de  grandes  recursos, pues  su  crédito  era 
ilimitado. 

A pesar  del  embargo,  y aun  oculta- 
mente no  faltaría  quien  le  proporcionase 
recursos  y dinero. 

Asi  empezó  á apurar  su  viaje  á Mon- 
tevideo que  era  la  salvación  de  todos. 

Poro  poco  tiem[)0  le  duró  aquella 
cít|:)eranza  halagadora. 

Cuatro  ó seis  dias  hacia  que  habitaba 
la  casa  calle  do  Chacabuco  cuando  la 
mazorca  se  ponia  de  nuevo  sobre  su 
pista. 

Una  noche  el  señor  Rebollo  se  retira- 
ba sumamente  complacido;  pues  habia 
hecho  algunos  arreglos  que  lo  asegura- 
ban la  fuga  en  un  par  de  dias  más. 

Parecía  que  después  del  embargo  lo 
habían  dejado  tranquilo  no  habiendo 
ning4¡n  indicio  de  lo  contrario. 

— Se  habrán  contentado  con  desplu- 
marme, pensaba,  y nos  dejarán  en  paz, 
lo  que  mejor  nos  garante  la  huida. 

Llegaba  ya  á la  puerta  de  su  casa, 
cuando  filé  acometido  por  seis  ú ocho 
emponchados,  á cuya  «abeza  venia  un 
oficial. 

Estos  hablan  estado  esperándolo 
ocultos  en  los  huecos  de  la  puerta. 

Asi  os  quocn  cuanto  lo  vieron  llegar, 
se  lanzaron  sobre  él  rápidamente. 

Por  brusco  que  fuera  el  ataque,  Rebo- 
llo no  se  arredró. 

Era  un  hombre  bravo,  en  toda  la  os- 
tensión de  la  palabi’a,  y resuelto  desde 
el  primer  momento  á afrontar  cualquier 
situación,  por  tenáble  qne  fuera. 

Y no  teuioiido  sobre  sí  arma  alguna, 
emiiezó  á dcfender.se  á puñetazos,  tra- 
tando siempre  de  ganar  la  puerta  de  su 
casa  para  poder  llamar. 

Pero  los  asaltantes  le  cerraban  el 
¡laso  y lo  sofocaban  á golpes. 

Rebollo  comprendió  al  momento  que 
la  órden  no  ora  de  matarlo,  porque  ya 
lo  halirian  hec-ho,  y porque  los  mazor- 
queros  ni  siquioi'a  habiaii  sacado  sus 
armas. 


Y aneció  mas  con  sus  puñetazos  en 
la  esperanzado  poderse  abrir  p.aso. 

Pero  era  muy  desigual  la  lucha. 

Postrado  de  forcejear  y gol|)ear  á los 
energúmenos,  sus  fuerzas  se  debilitaron 
bien  pronto,  siendo  estirado  en  el  .sue- 
loy  amarrados  perfectamente  sus  bra  - 
zos á la  espalda. 

Entónces  fué  que  empezó  el  federal 
procedimiento. 

El  oficial  que  miéntras  tuvo  libres 
los  f)uños,  no  se  habia  puesto  á tiro 
de  ellos,  una  vez  que  lo  tuvo  bien 
amarrado  delante  de  su  espada,  prin- 
cipió á dai’le  de  planazos,  que  acom- 
pañaba de  los  insultos  más  soeces  é 
hirientes. 

— Cobarde!  le  gritó  Rebollo. 

No  puedes  negar  que  eres  un  asesi- 
no de  las  mas  ruines  condiciones. 

Puede  ser  que  algún  dia  podamoe 
ajustar  cuentas. 

El  oficial  entónces  hirió  á Rebollo  en 
el  pecho,  de  varias  estocadas,  una  de 
ellas  de  bastante  gravedad,  lo  que  con- 
firmó más  á la  víctima  que  no  se  tra- 
taba de  matarlo. 

Pues  aquel  cobarde  en  cuanto  com- 
prendió que  las  heridas  podian  ofrecer 
algún  riesgo,  lo  hizo  cargar  con  los 
asesinos  enti-e  los  ponchos  y así  lo 
condujo  hasta  la  cárcel,  asegurando 
que  pai-a  reducirlo  á prisión  habia  si- 
do necesar'o  herirlo. 

Después  de  curar  sus  heridas,  pues 
so  conocia  que  por  el  momento  no  ha- 
lda otro  propósito  que  moriificarlo, 
Rebollo  fué  alojado  en  la  inmunda 
crujía,  junto  con  otras  ilustres  víctimas 
del  malvado  Rosas. 

Su  familia  quedó  asi  entregada  á la 
más  horrible  orfandad. 

Su  esposa,  la  señora  doña  Rufina 
Orma,  comprendió  que  era  necesario 
hacer  algo  pai’a  no  morir  de  hambre  ella 
y su  hijo. 

A aquollti  madre  digna  y valient  •,  to- 
mó una  resolución  heróica. 
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Por  medio  de  sus  i elaciones,  y ocul- 
tamente, consiguió  que  algunos  zapa- 
teros le  dieran  ti'abajo,  costura  de  zapa- 
tos, y aquellas  manos  artísticas,  sin  acó 
bardarse  por  ello,  adoptaron  aquella  ru- 
da industria  que  representaba  la  vida 
de  sus  hijos. 

El  primer  dinero  que  pudo  ahorrar 
sobre  su  propia  hambre, lo  empicó  en  ta- 
baco y empezó  á fabricar  cigarros  de 
hoja,  que  vendia  en  los  almacenes  y que 
le  dejaban  mayor  utilidad. 

La  pobre  dama  trabajaba  dia  y noche 
y ganaba  lo  suficiente  para  cubrir  las 
necesidades  de  sus  hijos,  y enviar  á su 
esposo  algunas  provisiones,  valiéndose 
do  manos  piadosas  y amigas. 

La  señora  Estanislada  Arana  de  An- 
chorena,  le  tendió  su'  mano  protectora) 
interponiendo  muchas  veces  su  buena 
influencia,  para  que  permitieran  reci- 
biese Rebollo  los  socorros  que  le  en- 
viaba su  buena  esposa. 

Eran  antiguas  y buenas  amigas,  y 
como  la  de  Anchorena  gozaba  de  pres- 
tigio y era  atendida,  á ella  ocurría  en 
sus  trances  más  duros. 

La  señora  de  Rebollo  lo  habría  pa- 
sado bien  y se  hubiera  considerado  feliz 
en  medio  de  su  trabajo  y de  su  miseria. 

Pero  el  peligro  que  corría  su  esposo 
y el  martirio  de  su  prisión,  eran  pen- 
samientos que  la  hadan  vivir  en  me- 
dio de  la  zozobra  mas  desesperante. 

El  tremendo  juez  do  paz  de  Bal  va- 
ñera,  don  Eustaquio  Giménez,  fué  el 
encargado  de  pei'seguir  á Rebollo  y 
su  familia,  encargo  que  cumplió  al  pié 
de  la  letra,  pues  de  todos  modos  no 
tenia  mas  remedio. 

La  casa  de  la  calle.  Rivadavia,  em- 
bargada con  cuanto  contenia,  fué  ocu- 
pada por  el  famoso  capitán  Parias  y 
una  compañía  de  soldados  que  tenía  á 
sus  órdenes. 

>\si  el  aposento  fué  declarado  por 
el  capital!  su  alojamiento  particular, 
miéntras  las  lujosas  salas  y demás 


piezas  se  convertían  en  cuadras  para 
la  compañía. 

Ya  se  figurará  el  lector  el  estado  á 
que  quedarla  reducido  aquel  mobiliario 
rico  en  unas  partes  y lujoso  en  otras. 

Las  demás  casas  de  Rebollo,  edifi- 
cadas en  la  manzana  de  Rivadavia, 
Piedad,  Azcuénaga  y Larrea,  fueron 
repartidas  entre  los  capitanejos  de  la 
mazorca,  que  las  declararon  su  pro- 
piedad y de  las  que  estuvieron  apode- 
rados hasta  después  de  la  calda  de* 
bandido  Rosas. 

Es  incalculable  el  martirio  que  sufría 
Rebollo  eu  su  miserable  prisión. 

D iariamentc  sacaban  de  allí  dos  ó mas 
compañeros  para  ser  fusilarlos. 

Y él  esperaba  que  el  dia  menos  pen- 
sado le  llegara  su  turno. 

D-’spreciando  la  muerte  en  si  mismo. 
Rebollo  no  podia  menos  que  aterrarse 
cuando  pensaba  en  el  abandono  y mi- 
seria en  que  quedaría  sumida  su  pobre 
familia. 

El  no  laveia  desde  que  fué  preso,  pero 
los  que  le  traían  los  socorros  y alguna 
que  otra  carta  de  la  señora,  le  impusie- 
ron de  que,  gracias  á los  cigarros  de 
hoja,  no  carecían  de  nada. 

Y al  pensar  la  decisión  abnegada  de 
su  esposa,  se  distraía  de  sus  propios 
dolores. 

Siete  meses  duró  aquel  terrible  cau- 
tiverio, siete  meses  terribles,  en  los  que 
Rebollo  envejeció  diez  años. 

Al  fin  de  este  tiempo  entró  el  alcaide 
un  dia,  á leerle  una  nota  de  ilustre  Res- 
taurador. 

Rebollo  se  aterré)  un  momento  y re- 
concentró todo  su  pensamiento  en  su 
familia. 

Aquella  no  podia  ser  otra  cosa  que 
una  órden  de  muerte,  igual  á las  que 
llegaban  todos  los  dias,  motivando  la 
salida  de  los  compañeros  que  debían  ser 
fusilados  en  el  Retiro  ó en  cualquier  otra 
parte. 

Cuando  el  alcaide  hubo  leído  toda 
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la  orden,  Rebollo  quedó  largo  rato 
embargado  por  el  más  tVanco  asombro. 

Aquella  era  una  perfecta  orden  de 
libertad,  firmada  por  Rosas  y en  la 
cual  se  le  prevenia  que  hasta  nuevo 
aviso debia  tener  la  ciudad  por  cárcel. 

Esto  pasaba  por  el  año  18'il. 

Ci’eycndo  que  aquello  podia  ser  una 
broma  del  alcaide  ó una  pesadilla  su- 
ya, ni  siquiera  se  detuvo  á pensar  á 
qué  milagro  fabuloso  se  debia  aquella 
orden. 

Solo  tuvo  palabras  para  preguntar 
cuándo  se  iba  á dar  cumplimiento  á 
aquella  órden. 

— Inmediatamente,  dijo  el  alcaide — 
vamos  saliendo. 

Y Rebollo,  sin  tomai*  su  sombrero  y 
sin  arreglar  siquiera  o!  desórden  de  su 
barba  y cabello,  apenas  se  vió  en  la 
puerta  de  la  calle,  itomó  la  dirección 
de  su  casa  á todo  lo  que  le  daban  las 
piernas,  no  parando  hasta  que  no  es- 
tuvo al  lado  de  su  amante  esposa. 

El  placer  que  esperimenló  aquella 
desgraciada  familia  en  el  primer  mo- 
mento, fué  verdaderamente  supremo. 

Por  mas  de  dos  horas  no  cesaron  de 
prodigarse  sus  cariños  y sus  palabras 
mas  amables. 

Y Rebollo  no  encontraba  frase  sufi- 
cientemente espresiva  ipaim  ponderar 
la  sublime  abnegación  de  su  noble  es- 
posa. 

Pasado  el  primer  momento  de  aque- 
lla dulce  embriaguez,  fué  necesario  ha- 
blar del  porvenir. 

Y Rebollo  afrontó  valientemente  la  si- 
tuación. 

— No  me  queda  otro  camino  que  huir 
do  Rueños  Aires,  para  salvai-mo  y sal- 
varlos á ustedes. 

Hoy  me  dan  la  ciudad  ¡lor  cárcel  para 
tener  me  seguro  y degollarme  mañana  si 
so  les  ocurro. 

Ahora  os  el  momento  oportuno  de 
obrar  por  que  como  recién  nro  sueltan 
no  han  do  creer  que  piense  cu  huir[)or 


temor  de  ser  preso  de  nuevo  y fusilado. 

Así,  voy  á pi-epararlo  todo  para  ma- 
ñana mismo  si  es  posible. 

Tú  podrás  seguirme  muy  fácilmente 
por  medio  de  la  scñoi'a  de  Anchorena. 

Yo  no  me  atrevo  á llevarlos  conmigo, 
|)orque  entorpecerian  mi  acción  y los  es- 
[)ondria  á una  desgracia. 

La  señoi’a  combatió  al  principio  el 
l)lan  de  Rebollo,  pei'O  cedió  al  lin,  ante 
la  idea  deque  la  noche  menos  pensada 
pudieran  degollai'lo. 

Rebollo  envió  á buscar  un  hombi'e  do 
su  entera  confianza,  que  tenia  barcos, 
y con  él  concertó  su  fuga,  de  manera  que 
al  otro  diaálas  12,  lo  esperarla  con  una 
lancha  en  el  bajo  de  las  Catalinas. 

No  podia  darse  nada  mas  audaz  que 
esto  proyecto. 

La  costa  estaba  vijiladlsima,  á causa 
de  los  unitarios  que  emigraban. 

Pero  Rebollo  habia  observado  que  la 
gran  vijilancia  se  ejercía  durante  la 
noche. 

Con  el  precedente  que  nadie  hasta 
entónces  se  habia  atrevido  á escapar  de 
dia,  los  encargados  de  vigilar  la  costa 
no  se  ocupaban  de  ello,  diciendo:  el  me- 
jor vijilante  es  la  luz  del  Sol. 

Ademas  de  esto,  la  barca  elejida  nc 
podia  ser  mas  apai’ente. 

Sabido  es  que  en  Buenos  Aires,  en 
aquella  época,  no  so  habia  perdido  la 
costumbre  do  la  siesta. 

Todos  la  dormían,  mucho  mas  aque- 
llos bandidos  de  la  mazorca  que  pasa- 
ban la  noche  de  degol  latina  y tranca. 

Todo  esto  lo  pensó  y calculó  Rebollo 
antes  de  dicidirse,  en  la  seguridad  deque 
podia  embarcarse  sin  ser  sentido. 

Al  dia  siguiente  á las  11  do  la  maña- 
na, salia  de  su  casa  vestido  con  el  trajo 
usual  álos  que  trabajan  en  pequeñas  em- 
barcaciones. 

Entre  su  ancha  faja  colorada,  lleva- 
ba un  puñal  corto  y fuerte,  y una  pistola 
en  el  bolsillo  del  pantalón. 

—Si  me  sorprenden  cerca  del  rio,  por 
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M na  casualidad,  pensaba^  no  hay  por^ 
cpio  deses[)erarse. 

Todo  asesino  es  cobarde  y no  seria 
estraño  que  rne  les  escapara. 

Ya  so  habia  despedido  de  su  familia, 
ála  que  dijo  esperaba  muy  pronto  en 
Montevideo. 

— Notengas  cuidado  por  mi,  que  Dios 
vela  por  los  buenos,  habia  dicho  á su 
esposa. 

lie  tomado  precauciones  que  no  me 
pueden  fallar. 

Yo  me  embarco  fatalmente,  y suceda 
lo  que  suceda,  á las  12  en  punto,  porque 
el  lanchon  solo  me  espera  hasta  las  do- 
ce y cuarto. 

As}  es  que  si  á las  dos  do  la  tarde  no 
recibos  ninguna  noticia  alarmante,  pue- 
des tener  la  seguridad  do  que  yo  estoy 
en  salvo. 

Rebollo  caminó  por  ¡acalle  Rivadavia 
hasta  Reconquista,  tomando  ésta  hasta 
Córdoba. 

Las  pocas  personas  do  facha  federal 
que  halló  en  el  camino  pasaron  por  su 
lado  sin  siquiera  mirnrlo. 

Tenia  el  aspecto  de  un  infeliz. 

En  la  esquina  de  Córdoba  dobló  y to- 
mó decididamente  el  camino  del  bajo, 
divisando  ya  ¡el  lanchon  que  so  mccia 
tranquilamente  sóbrelas  aguas  á media 
cuadra  de  la  orilla. 

Eran  aquellos  parajes,  en  esa  época, 
completamente  solos  y abandonados. 

Alguno  que  otro  marinero  ó compa- 
drito, eran  las  únicas  personas  que  lo 
frecuentaban  en  las  horas  del  día. 

Por  la  noche  era  difei'cnte;  las  patru- 
llas que  vijilaban  la  costa  pasaban,  y se 
cruzaban  con  mucha  frecuencia,  ó se 
detenian  en  las  pulperías  del  bajo  á be- 
ber una  copa  ó armar  un  gran  bochin- 
che. 

— Me  i^arece  que  estoy  salvo,  pensó 
Rebollo,  haciendo  una  caricia  ála  cula 
ta  de  la  pistola. 

Ahora  no  temo  una  sorpresa  y aun- 


que se  me  hiciera,  me  parece  que  no  me 
impedirían  el  viaje. 

Y sin  alterar  el  paso  en  lo  mas  míni- 
mo, y observando  los  alrededores  con 
todo  disimulo  llegó  á las  toscas. 

Allí  estaba  el  lanchon  en  cuya  popa 
parecía  echar  la  más  dulce  siesta  el  ma- 
rinero que  lo  mandaba. 

Rebollo  entró  resueltamente  al  agua, 
sin  tomai'se  siquiera  el  trabajo  de  qui- 
tarse el  calzado. 

Parecia  uno  de  aquellos  Napolitanos, 
mas  haraga  nes  que  un  cachorro  do  tér- 
ra no  va. 

Cuando  su  mano  ti'émula  tocó  la  bor- 
da del  lanchon,  aquel  hombro  tan  bravo 
y audaz  se  conmovió  profundamente. 

Echó  una  dolorosa  mirada  á la  ciudad 
donde  dejaba  lo  que  mas  amaba  en  el 
mundo,  levantó  á Dios  en  señal  do  gra- 
cias su  corazón  leal  y noble  y subió 
abordo  del  barco  salvador  que  se  puso 
en  perezoso  movimiento. 

Y asi  llegó  hasta  el  bergantín  que  de- 
bía llevarlo  hasta  Montevideo,  sin  que 
nadie  so  hubiese  apercibido  de  su  fuga. 

Su  gran  audacia  lo  habia  salvado. 

Aquel  dioj  tan  feliz  para  él,  fué  do 
una  ansiedad  terrible  para  la  pobre  se- 
ñora. 

Esta  no  podía  desechar  el  terror  que 
la  dominaba. 

A cada  momento  le  parecia  que  le 
traían  la  noticia  de  que  Rebollo  habia 
sido  sorprendido  y fusilado. 

Pero  el  tiempo  pasaba  sin  recibir  no- 
ticia alguna. 

Cuando  cayó  la  noche,  la  señora  se 
tranquilizó  algo,  pero  no  pudo  conci- 
liar el  sueño. 

A la  mañana  siguiente  se  fué  á ver 
á la  señora  de  Anchorena,  con  la  que 
le  ligaba,  según  hemos  dicho  ya,  una 
buena  y antigua  amistad. 

Por  ella  sabría  con  toda  seguridad  si 
Rebollo  habia  sido  preso. 

La  señora  de  Anchorena  mandó  pre- 
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guntará  quien  debía  saberlo  y la  con- 
testación fue  la  siguiente: 

«Esté  tranquila,  mi  amiga,  porque 
Rebollo  salió  en  libertad  anteayer. 

Aunque  tiene  la  ciudad  por  cárcel 
si  no  dá  qué  sospechar,  pronto  le  le- 
vantarán esa  cláusula». 

En  vista  de  tal  contestación,  la  se- 
ñora de  Rebollo  pidió  á su  amiga  le 
consiguiera  los  pasaportes,  lo  que  lo 
fué  muy  fácil,  pues  solo  se  trataba  de 
la  familia  y no  del  salvaje  Tomás  Re- 
bollo. 

La  señora,  al  dia  siguiente  se  em- 
barcaba tranquilamente  en  busca  de 
su  marido,  á quien  la  autoridad  supo- 
nía en  su  casa.  * 

De  este  modo  Tomás  Rebollo  y los 
suyos  pudieron  escapar  al  puñal  de  la 
mazorca,  aunque  dejándola  dueña  de 
todos  sus  bienes. 

Cuando  el  General  Oribe  sitió  á Mon- 
tevideo, don  Tomás  Rebollo  tomó  en  el 
acto  las  armas  en  la  plaza  sitiada. 

Oribe  no  era  mas  que  un  miserable 
teniente  de  Rosas  y combatir  contra 
él,  era  combatir  contra  la  tiranía  de  la 
patria. 

El  gobierno  de  Montevideo,  conocien- 
do su  honradez  política  y la  bravura 
de  su  espíritu,  le  dió  de  alta  en  su  an- 
tiguo grado  de  Teniente  Coronel  nom- 
brándolo Fiscal  Militar. 

Pero  no  ei-a  aquel  su  puesto. 

Rebollo  era  un  hombre  de  acción, 
más  aparente  para  un  puesto  do  peli- 
gro y do  responsabilidad. 

Encontrándose  sin  jefe  la  Fortaleza 
del  Corro,  el  gobierno  le  dió  aquel 
mando,  en  la  seguridad  de  que  aquella 
plaza  seria  horóicamente  defendida  en 
caso  do  ataque. 

El  Comandante  Rebollo  ocupó  su 
nuevo  y espectable  puesto,  donde  bien 
pronto  pudo  conlirmar  la  opinión  que 
do  él  so  tenia. 

Rosas  que  no  creía  en  la  lealtad  ni 
honradez  de  hombre  alguno,  á causa 


de  los  hombres  serviles  que  lo  rodea- 
ban, en  cuanto  supo  que  Rebollo  era  el 
jefe  del  Cerro,  le  envió  un  emisario, 
haciéndole  las  más  halagadoras  protes- 
tas. 

Sabia  que  Rebollo  estaba  en  una  mi- 
seria absoluta,  y creía  que  esto  con- 
tribuiría al  logro  de  sus  esperanzas. 

El  emisario  da  Rosas  propuso  á Re- 
bollo que  entregara  la  Fortaleza  del 
Cerro,  á cambio  do  desembargar  sus 
bienes  y entregándole  previamente  una 
fuerte  suma  de  dinero  en  oro. 

Si  no  tenia  confianza  para  regresar 
á Buenos  Aires  Rosas  ofrecía  además 
hacerlo  conducir  á cualquier  puerto  de 
Europa  que  él  indicára,  y aumentar  to- 
davía la  suma  de  dinero  si  la  ofrecida 
no  le,  parecía  suficiente. 

Rebollo  tuvo  la  enorme  paciencia  de 
escuchar  hasta  el  fin  aquel  mensaje  in- 
solento. 

Cuando  su  portador  terminó,  con  una 
sangre  fria  á toda  prueba  le  contestó 
en  los  siguientes  términos: 

— Diga  usted  al  restaurador  de  las 
leyes,  de  mi  parte,  que  estoy  dispuesto 
á entregar  la  Fortaleza  del  Cerro,  á 
una  sola  condición. 

Iba  el  mensajero  á darlo  un  abra- 
zo, cuando  deteniéndolo  suavemente, 
agregó: 

— La  condición  mia  es  que  se  ha  do 
poner  al  alcance  de  mis  cañones. 

Juro  que  en  seguida  entrego  la  plaza. 

Mollino  y cariacontecido,  el  federal 
mensajero  se  alejó  sin  atreverse  ni  aun 
siquiera  ásaludar  á aquel  hombre  digno. 

— Y siento  ahora  no  ser  un  malva- 
do, agregó  Rebollo , acompañándolo 
unos  pasos,  porque  tendría  el  gusto 
de  colgar  á usted  do  una  buena  viga 
para  escarmiento  do  bi'ibones. 

Y el  Comandante  Rebollo  dió  cuenta 
del  incidente,  á su  gobierno  en  una  os- 
tensa  nota,  que  so  conserva  en  el  archi- 
vo do  aquella  épo«a  tan  gloriosa  para 
Montevideo. 
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Rebollo  y su  familia  permanecieron  en 
Montevideo,  sufi-ieiido  la  más  terrible 
miseria  hasta  después  de  la  batalla  de 
Caseros  que  dió  en  tierra  con  la  mas 
vergonzosa  de  todas  las  tiranías. 


LA  MUERTE  EN  EL  ALMA 

NA  de  las  víctimas  de  la  tiranía 
de  Rosas  que  más  respeto  merece, 
es  la  noble  y digna  anciana  doña 
Josefa  C.  de  Orona,  que  aun  sobrevive 
á sus  desventuras  como  un  lamento 
eterno. 

Esta  anciana  respetable  hoy,  y car- 
gada de  tristes  y fúnebres  lecuerdos, 
era  en  aquellos  tiempos  una  hermosa 
dama,  á cuyo  alrededor  sonreían  to- 
das las  felicidades  que  puede  brindar 
la  vida. 

Era  rica,  tenia  un  esposo  amante  y 
digno,  y cuatro  hijos  virtuosos  que  la 
querían  con  idolatiáa. 

Y toda  aquella  felicidad  suprema,  to- 
do aquel  porvenir  venturoso,  fué  con- 
vertido en  un  porvenir  de  sangro,  luto 
y miseria,  por  aquel  malvado  tii-ano, 
verdugo  y sepulturero  de  una  sociedad 
que  ningún  mal  le  habia  hecho. 

Los  ojos  de  esta  anciana  están  hoy 
entorpecidos  por  los  años  y las  lágri- 
mas vertidas. 

Su  voz  suena  como  un  gemido,  y 
la  espresion  de  su  fisonomía  es  un  so- 
llozo desgarrador. 

Veamos  esta  historia  de  lágrimas  y 
de  sangre. 

Doña  Josefa  era  esposa  del  Coronel 
don  Pedro  Oi'ona,  brillante  y lucido  ofi- 
cial, primero,  y jefe  después  del  ejérci- 
to de  la  Independencia. 

Sin  haber  repaiado  en  aquella  guer- 
ra titánica,  Orona  formó  parte  del 
ejército  del  Brasil,  donde  cada  soldado 
fué  un  héroe. 

El  Coronel  Orona  vivia  en  Buenos 


Aires  con  su  familia  y con  todas  aque- 
llas comodidades  que  puede  ofrecer 
una  fortuna,  que  aunque  no  muy  cuan- 
tiosa, era  bastante  para  asegurar  el 
porvenir  de  una  familia. 

Cuando  Rosas  empezó  á cometer  los 
horrores  que  hemos  narrado,  la  indig- 
nación de  aquel  bravo  guerrero  no  tuvo 
límites. 

Aunque  cansado  y algo  enfermo  de 
tanto  batallar,  en  la  primera  oportuni- 
dad favorable  se  fué  con  Lavalle,  á 
quien  ofreció  el  continjente  de  su  cora- 
zón y de  su  espada. 

I.avalle,  conocedor  de  los  méritos  de 
estejefe,  no  pudo  menos  que  demos- 
trarle es  presivamente,  toda  la  importan- 
cia que  daba  á su  valioso  contingente. 

El  Coronel  Orona  empezó  así  con  el 
General  Lavalle,  aquella  campaña  llena 
de  sinsabores  y de  miseria. 

El  Coronel  Orona,  junto  con  otros  ofi- 
ciales del  ejército  libertador,  fué  hecho 
prisionero  en  Lujan  y remitido  al 
campamento  general  de  Santos  Luga- 
res. 

Habia  formado  entre  las  filas  de  La- 
valleyyase  sabia  que  éste  era  delito 
que  se  pagaba  con  la  cabeza. 

Desde  Lujan  hasta  los  dominios  del 
funeste  Antonino  Reyes,  el  Rosas  de 
Santos  Lugares,  fué  vejado  con  la  mayor 
cobardía  y saña. 

Y el  digno  jefe  que  sabia  que  todo 
era  inútil  para  modificar  aquel  trata- 
miento inicuo,  no  desplegó  sus  lábios  ni 
siquiera  para  quejarse. 

Llegado  á Santos  Lugares,  donde  so 
le  formó  la  infaltable  carpeta,  fué  pues- 
to en  capilla  yse  le  notificó  que  á las 
veinticuatro  horas  seria  fusilado. 

El  Coronel  Orona  ,que  sabia  de  ante- 
mano que  este  seria  su  fin,  no  les  hizo 
ni  siquiera  el  honor  de  sorprenderse. 

Oyó  indiferente  lo  que  se  le  notificaba 
y preguntó  solamente  si  le  permitirían 
escrit'r  cuatro  líneas  para  su  familia. 

Un  momento  después  volvía  eloficial 
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de  capilla,  cuii  la  contestación  del  pedi- 
do. 

No  se  le  daba  permiso  ni  aún  para  es- 
cribir una  sola  línea. 

— Está  bien,  contestó  ccn  el  mayor 
desden  supremo. 

Y acordándose  de  sus  hijos,  una  lá- 
grima rodó  por  sus  pómulos  tostados 
y varoniles. 

Al  dia  siguiente  á la  diana,  fué  sa- 
cado de  la  capilla  y conducido  al  cua- 
dro formado  por  la  guarnición  del  cam- 
l>amento. 

Allí  se  le  mandó  se  arrodillai’a,  pero 
él,  con  una  insolencia  sui>rema  guar- 
dó silencio  y cruzó  sus  brazos  sobre 
el  altivo  pecho. 

Pretendieron  forzarlo  á obedecer,  pero 
todas  las  tentativas  se  estrellaron  con- 
tra una  enei-gía  soberbia  é indomable. 

Fué  pi’eciso  fusilarlo  de  pié,  sin  que 
la  impi’esion  déla  muerto  lograra  borrar 
de  sus  ojos  aquella  punzante  espi’esion 
de  soberbia  hidalga. 

El  Coronel  Orona  mui'ió  como  un 
verdadero  león,  dejando  por  muchos 
dias,  en  el  campamento,  una  impresión 
estraña,  que  no  pudieron  borrar  la  su- 
cesión de  crímenes  de  que  aquel  cam- 
pamento era  teatro  diariamente. 

Su  pobi’C  viuda  recibió  aquel  golpe 
cu  medio  del  corazón. 

Amaba  entrañablemente  á su  esposo, 
y no  sabia  ni  aún  que  hubiera  caldo  pri- 
sionero, cuando  se  le  dió  la  noticia  de 
su  fusilamiento. 

Quiso  ponerse  luto,  ¡icro  una  órden 
de  la  Policía  le  hizo  entender  que  el  lu- 
lo era  una  honra  fúnebre,  y que  los  sal- 
vajes unitarios  no  tenian  d(.u*e('ho  á ser 
honrados  ni  aún  por  sus  pi'0[)ios  hijos. 

I a señora  devoró  su  doloi-  y sus  lá- 
gilmas,  esperando  en  qu(!  vendrian  dias 
mejores  paradla  y para  la  patria. 

Don  á'iconlc  Cionzales,  inicmbio  in- 
lluvente  do  la  rcdcracion,  vino  á col - 
inni'  la  copa  de  nípiel  tlolor  horrible. 
Eustaquio  Orona,  el  hijo  mayor  del 


Coronel,  era  un  joven  lleno  de  mérito, 
á quien  sonreía  un  porvenir  brillante. 

Lanzado  en  la  corriente  de  ideas  de 
su  señor  padre,  Eustaquio  ei’a  un  uni- 
tario de  los  más  entusiastas,  y conven- 
cido de  que  aquel  estado  de  cosas  no 
podia  durar  mucho  tiempo. 

-■  Rosas  tiene  que  caer  pronto,  pen- 
saba el  joven:  ya  el  general  Lavalle  es- 
tá en  campaña  y no  tardará  en  venir 
sobre  Buenos  Aires. 

Demasiado  inocente  y crédulo  en  la 
amistad,  no  ocultó  estas  ideas,  que 
manifestaba  á todo  aquel  en  quien  creia 
ver  un  amigo. 

Eustaquio,  arrastrando  á sus  tres 
hermanos  menores  en  la  corriente  de 
sus  ideas,  se  preparaba  á presentarse 
al  general  Lavalle,  en  cuanto  estuviera 
próximo  á Buenos  Aires. 

Cuando  los  cuatro  jóvenes  tuvieron 
conocimiento  de  la  hori'ible  desgracia 
que  halda  caido  sobre  ellos,  juraron 
vengarse  de  una  manera  teri’ible. 

Aquel  asesinato  no  podia  quedar  im- 
pune, y el  castigo  á sus  autores  lo 
aceptaron  ellos  como  una  herencia  sa- 
grada. 

Juan  iSIanuel  Rosiis  y Antonino  Re- 
yes, quedaron  sentenciados  desde  en- 
tóneos á una  muerte  terrible,  en  la  pri- 
mera oportunidad  que  los  depaiára  la 
suerte. 

Desde  entónces  solo  vivieron  pai’a  la 
realización  de  aquella  venganza,  que  in  - 
tcntarian  por  turno,  á medida  que  fueran 
pereciendo  en  su  demanda. 

El  ])lan  de  los  jóvenes  Orona,  llegó  á 
oidos  del  citado  Gonzales,  que  se  pro  • 
puso  seguir  todos  sus  pasos,  á fin  de 
echarlesel  guante  en  primera  oportuni- 
dad. 

Y la  fatalidad  empujó  á Eustaquio  Ini- 
cia aquel  hombre  perverso,  cuyo  pri- 
mer deber  de  conciencia  era  defenderá 
la  federación  en  todos  los  terrenos. 

De  acuerdo  con  sus  hermanos,  Eus- 
taquio habia  resuelto  a¡)roximarse  á 
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Santos  Lugares^  para  ponerse  en  con- 
tacto con  Anlonino  Reyes. 

Y el  medio  de  que  se  valió  fue  alguna 
relación  que  tenia  con  Gon/.ales. 

— Yo  lo  recomendaré  allí,  le  decía  és- 
te, y á pesar  de  ser  usted  hijo  de  un 
unitario,  lo  han  de  ocupar,  desde  que 
es  buen  federal. 

Eljóven  creyó  en  las  pi-omesas  de 
aquel  hombre  y se  entregó  áél  por  com- 
pleto. 

Entre  tanto,  doña  Josefa,  que  veia  por 
todas  ¡¡artos  el  fantasma  de  los  asesinos 
de  su  marido,  no  dejaba  de  aconsejar  á 
sus  hijos  la  mayor  moderación  y sobi‘e 
todo,  la  mayor  cautela  en  la  emisión  de 
sus  ideas. 

La  pobre  señora  creía  que  de  un  mo- 
mento á otro  le  asesinarían  los  hijos 
como  habían  asesinado  á su  esposo. 

Seguro  ya  perfectamente  de  que  Eus- 
taquio Oronaera  un  irreconciliable  ene- 
migo de  la  federación,  Gonzales  deci- 
dió darle  el  golpe  de  gracia  y quitarse 
un  peligro  de  encima. 

Porque  el  jóven  Orona  había  hereda- 
do la  decisión  y el  valor  de  su  padre,  al 
estremo  de  que  su  enemistad  imiiorlaba 
un  serio  peligro. 

Gonzales  lo  llamó  un  dia,  y le  dijo  que 
se  presentaba  una  buena  oportunidad 
para  recomendarlo  á don  Antonino. 

— Ya  hemos  hablado  algo,  le  dijo,  de 
modo  que  con  cuatro  letras  que  yo  le  dé, 
puede  usted  obtener  cuanto  guste. 

Y Gonzalos  le  entregó  una  carta  para 
don  Antonino  Reyes,  en  el  campamento 
de  Santos  Lugares. 

— Es  una  recomendación  en  regla,  le 
dijo:  con  ella  no  necesita  vd.  más  pai'a 
llenar  su  objeto. 

Lleno  de  alegría,  eljóven  Orona  tomó 
la  carta  que  le  daba  Gonzales,  y se  |>re- 
paró  para  marchar  á Santos  Lugares. 

— Voy  á llevar  la  carta,  dijo  á sus 
hermanos,  y de  paso  tantearé  el  terreno. 

Me  parece  que  den^’o  de  poco  nues- 


I tro  buen  padre  ¡¡odrá  descansar  tran- 
quilo, j)orque  será  vengado. 

El  jóven  llegó  al  campamento,  con  su 
carta  en  el  bolsillo,  que  le  garantía  un 
buen  recibimiento 

Desde  que  pisó  aquel  maldecido  cam- 
pamento, fué  presa  de  una  im¡)resion 
terrible. 

A cada  momento  le  parecía  marchar 
sobre  la  sangre  de  su  padre,  y en  cada 
uno  de  los  soldados  que  hallaba  al  paso, 
le  ¡¡arecia  ver  uno  de  sus  asesinos. 

Conteni'mdo  el  raudal  do  ira  que  iba 
aglomei’ándose  en  su  corazón  sensible, 
buscó  al  jefe  de  aquel  campamento  exe- 
crado y le  entregó  la  carta  de  que  e¡'a 
portador. 

Aquel  hombre  miró  al  jóven  que  esta- 
ba aparentemente  tranquilo,  como  si 
hubiera  querido  leer  hasta  el  fondo  de 
su  espíritu. 

— ¿Y  usted  sabe  lo  que  trae?  pregun- 
tó sonriendo. 

— Cómo  no,  señor,  creo  que  es  una 
cal  ta  de  introducción  en  la  que  algo  se 
debe  hablar  de  mi  pei’sona. 

— Efectivamente,  y más  do  lo  que  us- 
ted supone. 

Antes  de  entrar  en  matei'ia  voy  á 
hacerlo  aconi[)añar  hasta  uno  de  los 
cuarteles  inmediatos,  donde  hablai'á  con 
su  jefe. 

Creo  que  él  ha  do  poder  atenderlo 
en  el  sentido  cariñoso  que  indica  Gon- 
zales. 

Y llamando  al  olicialquc  tenia  cerca, 
le  pidió  acompañára  al  jóven  Orona 
hasta  el  cuartel  de  la  Escolta  y entregá- 
ra  aquella  carta  á su  jefe,  el  mulato 
Rosas,  de  quien  hemos  hablado  ya  con 
alguna  detención. 

El  mulato  recibió  la  caída  que  se  hizo 
leer  con  el  mismo  oHcial  que  se  la  en- 
tregara, porque  él  no  sabia  leer  en  carta. 

Aquella  era  una  órden  perfecta  para 
fusilar  al  jóven  Orona,  en  quanto  llegara 
al  campamento. 

El  mulato  se  acercó  entónces  al  jóvea 
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y con  la  insolento  crueldad  que  le  era 
habitual,  le  preguntó  quién  había  llevado 
esa  carta  del  amigo  Gonzalos. 

—Yo  mismo.contestó  el  joven,  á quien 
incomodaba  profundamente  y sin  saber 
porqué,  la  cínica  espresion  de  anuel  be- 
llaco. ^ 

—¿Y  vd.  sabe  lo  que  dice  esta  carta? 

^ Sí,  contestó  secamente  el  jóven, 
disgustado  de  tener  que  hablar  con  aquel 
hombre. 

Me  parece  que  no,  observó  entón- 
ces  el  mulato,  porque  si  vd.  supiera  lo 
que  ha  traído,  no  estaría  tan  garifo. 

A ver  Alférez,  añadió  llamando  á uno 
de  los  muchos  tipos  que  había  allí  cerca: 


Léamele  esta  carta  al  amigo  á ver 
qué  cara  pone. 

El  alférez  tomó  la  carta  y la  leyó,  no 
sin  tener  que  deletrear  un  poco. 

Ni  un  rayo  caído  á los  piés  del  jóven 
hubiera  producido  más  terrible  estrago. 

Sintió  que  la  sangre  abandonaba  sus 
venas,  agolpándose  al  corazón,  se  es- 
tremeció de  una  manera  poderosa,  y 

mascó,  mas  bien  que  i ronunció  estas 
palabras: 

-Eso  es  una  infamia  de  la!  calibre, 
que  no  la  creo. 

Necesitaría  leer  la  carta. 

—Pues  pásesela.  Alférez,  dijo  el  mu- 
lato, que  naila  importa  que  la  vea. 

El  jóven  arrebató  la  caria  y devoró 
su  contenido  en  menos  de  dos  sef'-un- 
dos.  ° 

Lo  que  el  mulato  Rosas  le  había  di- 
cho era  una  verdad  tremenda. 

Aquello  no  era  mi-,  que  una  órden 
para  fusilarlo. 

_ La  sorpresa  fue  tan  grand  ',  que  el 
.loven  quedó  mirando  estúpidamente  al 
mulato,  que  sonreía  como  un  malvado. 

— Poro  ¿por  qué  cansa  se  me  quiere 
fusilar?  preguntó  al  fin,  queriendo  do- 
minar el  terror  que  lo  embargaba.  i 
— í'.sas  no  no  son  cnoiitas  miassinó  .^ 
d d amigo  Gonzalos,  respondió  olmu-| 
iíüo  r¡(;ii(lo  sicinpí’c,  ! 


Cuando  él  lo  manda  hacer  es  porque 
tendrá  sus  razones. 

— Pero  esto  es  imposible,  usted  no 
irá  á dar  cumplimiento  á esa  órden, 
que  á pesar  de  leerla,  creo  firmemente 
que  ella  debe  ser  una  broma  del  se- 
ñor Gonzalos. 

—Broma  ó no,  para  mí  es  séria  y la 
voy  á cumplir. 

Pero  esto  es  monstruoso!  déjeme 
usted  escribir  cuatro  letras  á Gonzales, 
y verá  cómo  esto  no  pasa  do  una  bro- 
ma, harto  po  ad.i,  sin  dudo. 

Ni  med;a  linea,  amigazo. 

Yo  tengo  que  cumplir  la  órden  ahora 
mismo,^  porque  no  me  gusta  que  me 
vayan  á echer  una  ronca. 

El  espanto  más  profundo  se  había 
apoderado  del  jóven. 

Creía  que  aquello  podía  ser  una  bro- 
ma bárbara,  pero  empezaba  á ver  pre- 
parativos capaces  de  aterrar  al  espíritu 
mejor  templado. 

Pensó  entónces  en  su  buena  madre 
y sus  hermanos  y sintió  que  el  llanto 
se  le  agolpaba  á los  ojos,  sin  poderlo  re- 
mediar, no  por  lo  que  en  sí  le  im[)or- 
tára  la  muerte,  sino  por  recibirla  tan 
lejos  de  ellos  y de  una  manera  tan  bár- 
bara. 

El  mulato  Rosas  había  mandado  bus- 
car ochos  tiradores  y hacer  los  prepa- 
rativos del  caso. 

Un  momento,  dijo  entónces  Orona, 
que  iba  recobrando  el  imperio  de  .><1 
mismo  á medida  que  el  trance  trem  'udo 
se  acercaba. 

-Creo  que  no  se  me  negará  el  dei'e- 
cho  de  despedirme  de  mi  madre  y de 
mis  hermanos. 

Voy  á escribir  para  ellos  cuatro  pala- 
bras. 

—TIe  dicho  que  ni  una  sola. 

Aquí  se  me  manda  fusilarlo  limpia- 
meiitoyyo  nada  tengo  que  hacer  con 
parentelas  ni  con  escritos  de  nadie. 

— Pero  esto  es  nn  asesinato  cobarde 
e inicuo,  gritó  el  jijven  con  enterez  ). 
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Esta  es  una  villanía  incalificable. 

— Menos  insolencias  y al  avío,  por- 
que si  traigo  yo  la  macana,  oncluye  la 
fiesta  aquí  no  más. 

Viendo  el  joven  que  la  cosa  era  for- 
mal y que  se  trataba  de  asesinarlo  jcon 
todo  el  aparato  de  las  ejecuciones  mili- 
tares, hizo  un  esfuerzo,  serenó  su  es- 
píritu y se  preparó á morir  como  un 
bravo. 

Los  odio  soldados,  con  un  oficial  á 
la  cabeza,  lo  esperaban  á pocos  pasos 
de  allí. 

El  jóven  Orona,  completamente  tran- 
quilo, avanzó  altivo  y sereno,  hasta 
donde  se  le  indicó,  y se  le  mandó  arrodi- 
llar para  recibir  la  muerte. 

— Yo  no  me  ari-odillo  sinó  ante  Dios, 
dijo,  y Dios  no  puede  estar  aquí  porque 
aquí  no  hay  más  que  asesinos. 

Y cruzó  los  brazos  como  su  padre, 
sobre  el  pecho,  después  de  descubrir  su 
frente  ancha  y juvenil. 

— Es  preciso  que  se  ponga  de  rodillas! 
gritó  el  mulato. 

— Prueba  asesino  á ver  si  lo  consi- 
gues. 

El  mulato  Rosas  se  lanzó  sobre  el  jó- 
ven y empezó  á golpearlo  de  una  manera 
espantosa. 

Pero  no  hubo  forma  de  hacerlo  aro- 
rodillar. 

Tantos  y tan  récios  fueron  los  golpes, 
que  rendido  y estenuado,  el  jóven  cayó 
al  suelo,  delante  de  los  ocho  asesinos. 

Se  le  golpeó  nueva  y ferozmente,  pe- 
ro no  pudieron  doblar  aquella  voluntad 
firmísima. 

Ya  Orona  ni  siquiera  les  hacia  el  ho- 
nor de  contestarles. 

Esperaba  ansioso  la  descarga  que  pu- 
siera fin  á tanta  infamia. 

— ¡Acerqúense  y tírenle  ahí  no  mas! 
gritó  el  mulato,  retirándose  del  lado  del 
del jóven. 

Y los  soldados  se  acercaron  haciendo 
fuego  cada  cual  por  su  cuenta  y como 
mejor  les  dió  la  gana. 


Así  se  cometió  aque  segundo  asesi- 
nato que  iba  á llevar  el  segundo  golpe 
de  muerte  al  seno  de  aquella  familia  de- 
solada ya. 

Cuando  recibieron  la  noticia  de  este 
nuevo  cn'men,  el  mayor  estupor  se  apo- 
deró de  todos. 

¿Qué  motivos  habían  tenido  aquellos 
miserables  para  matar  á Eustaquio? 

El  mismo  que  tendrían  para  seguir 
matando  á los  que  quedaban; 

Ser  hijo  de  un  salvaje  unitario. 

Este  nuevo  é inesperado  golpe,  su- 
mió á la  señora  en  una  especie  da  idio- 
tismo, del  que  vino  á sacarla  otra  in- 
famia que  era  el  encuadramiento  de 
las  anterioi’es, 

Al  segundo  dia  de  haber  recibido  la 
tremenda  noticia,  se  presentaba  en  su 
casa  un  grupo  de  mazorqueros,  can- 
tando las  más  deshonestas  y misera- 
bles canciones,  de  moda  entre  ellos. 

El  grupo  entró  á la  c^sa  sin  que  nin- 
guno de  sus  habitanti^se  opusiera. 

Estaban  embargados  por  el  dolor  que 
en  ellos  había  causado  la  muerte  de 
Eustaquio,  y poco  les  suponía  que  los 
matai'an  á todos. 

La  mazorca,  según  sus  hábitos  y 
costumbres,  registró  toda  la  casa,  robó 
cuanto  halló  á mano  y despedazó  lo 
que  no  pudo  llevar. 

—Bueno,  dijo  Troncoso,  que  era  quien 
la  mandaba; 

Ustedes  salgan  á.  la  calle  sobre  ta- 
blas, que  voy  á cerrar. 

— ¿A  estas  horas?  preguntó  llorando 
aquella  infortunada  señora. 

¿Y  cómo  es  posible  que  salga  á la 
calle  con  mis  niñas? 

¿Y  á dónde  se  figuran  ustedes  que 
puedo  ir  á las  doce  de  la  noche? 

— Al  infierno!  -esa  no  es  cuenta  mia. 

A la  calle  todo  el  mundo,  antes  que 
les  rompa  el  alma. 

Los  tres  jóvenes  aconsejaron  rápi- 
damente á la  señora,  obedeciera  la 
órden. 
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— Es  ¡M-eciso,  madi'e  mia,  de  lo  con- 
trario realizan  án  la  amenaza  y esto  será 
nuestra  muerte. 

Aterrada  la  pobre  señora  formó  un 
grupo  de  sus  tiernas  hijas  y salió 
acompañada  de  los  tres  hijos  que  le 
quedaban. 

No  podia  darse  situación  más  espan- 
tosa, y sin  embargo  la  suerte  le  reser- 
vaba aun  los  golpes  más  duros. 

Aquella  noche  tuvo  que  pasarla  va- 
gando por  las  calles,  huyendo  do  los  nu- 
merosos  grupos  de  mazoi-queros  que  las 
cruzaban  en  todas  direcciones. 

Aquí  empezóla  viacrucis más  teri*;ble. 

Al  dia  siguiente,  recien  pudo  la  señora 
ocultarse  en  casa  de  una  familia  amiga, 
con  sus  hijos. 

Los  tres  hijos  que  le  quedaban, 
ávidos  de  venganza,  y temiendo  correr 
^a  suerte  de  su  padre  y hemiano,  se 
separaron  allí  de  ella  para  emigrar  á la 
Banda  Oriental  y formar  en  las  filas  de 
L aval  le. 

La  pobre  señora,  com|)rendiendo 
que  menos  peligro  corrían  en  un  campo 
de  batalla  que  permaneciendo  en  Buenos 
Aires,  les  dió  su  bendición  rogándoles 
se  embarcaran  esa  misma  uoch.e,  si 
ei-a  posible,  y le  hicieran  saber  si  habian 
salvado. 

Aquellos  ti’es  jóvenes  salieron  do  allí 
decididos  á arrostrar  todo  peligro,  me- 
nos el  do  quedar  (ui  Ifucnos  Aii’es. 

Consiguieron  hablai'  con  un  señor 
Peralta,  que  huia  esa  misma  noche,  y 
éste  f-s  ol'rcció  un  asiento  en  su  balle- 
nera. 

— A las  ocho,  en  el  bajo  de  la  Re- 
coleta, les  dijo. 

— Por  lo  menos,  respondieron  ellos, 
rii  caso  de  una  sorpresa,  tendrá  usted 
á su  lado  tres  hombres  de  corazón  y 
decididos. 

A las  ocho  menos  cuarto  los  li-es 
hermanos  esperaban  lui  el  punto  indi- 
cad'), donde  segundos  después  llegaba 
el  señor  Peralta. 


Hizo  éste  la  seña  convenida  y cu  el 
acto  se  descalzaron  todos  entrando  al 
agua. 

Semejante  á una  sombra  leve,  borde- 
jeaba  sobre  las  aguas,  á una  cuadra  de 
la  orilla,  la  embarcación  salvadora. 

Habian  andado  la  mitad  del  camino 
cuando  sintieron  un  tropel  de  caballos, 
voces  y tiros. 

Los  cuatro  suspendieron  la  marcha, 
evitando  hacer  ruido  y esperaron  lle- 
nos de  ansiedad. 

Silos  habian  visto,  estaban  [rei’didos. 

Pero  el  tropel  pasó  sin  detenei’se,  y 
los  tiros,  como  un  éco  se  pei'dieron  en 
la  distancia. 

O era  una  pati'ulla  que  los  venia  per- 
siguiendo y les  habia  perdido  la  pista  ó 
iba  persiguiendo  á otros  fugitivos  me- 
nos venturosos. 

Los  cuatro  hombres  avanzaron  en- 
tónces  tan  aprisa  como  pudieron,  hasta 
llegar  á la  ballenera. 

Esta  se  hizo  á la  vela  sobre  tablas. 

Habria  marchado  ai>énas  unas  tres 
cuadras,  cuando  sintieron  distintamente 
otro  tropel  y ctros  tiros. 

Por  los  fogonazos  de  las  pistolas,  se 
convencieron  que  el  grupo  que  hacia 
fuego,  estaba  precisamente  en  el  punto 
donde  ellos  se  habian  embarcado. 

Era  indudable  que  aquella  patrulla  les 
habia  andado  siguiendo  la  i>ista,  que 
habia  perdido  gracias  á un  |)ar  de  mi- 
nu'os  do  retardo. 

La  salvación  entónces  venia  á ser 
milagrosa. 

— A{)ure  por  Dios,  patroiil  dijeron 
los  cuati-o  á un  tiempo,  temiendo  que 
aun  pudiera  suced''rles  algo. 

— No  tengan  miedo,  respondió  el 
noble  gcnovcS“Se/n«  in  sarvo. 

Y en  salvo  estuvieron  efectivamente. 

La  pobre  señora  recibió  cinco  dias 
después  esta  feliz  noticia,  que  en  algo 
venia  á mitigar  las  penas  pasadas, 
penas  que  liabiau  de  i’cpetirse  poco 
dcs]nics. 
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A los  dos  ó tres  días  el  gobierno  man  ■ 
daba  rematar  todos  los  bienes  pertene- 
cientes á la  familia  del  salvaje  unitario 
Orona,  sin  reservar  ni  siquiera  las 
camas. 

Al  diiv  siguiente  al  remate,  llegó  del 
campo  un  hermano  de  la  señora  de 
Orona. 

Siendo  los  dos  únicos  hermanos  que 
vivian,  se  amaban  entrañablemente. 

Conociendo  las  desgracias  de  que  ei'a 
víctima  su  hermana,  venia  á averiguar 
si  eran  ciertas^  y á ofrecerle  su  amparo 
en  el  pueblo  de  su  residencia. 

Ignorando  que  la  casa  se  habia  rema- 
tado, á ella  se  dirigió,  en  la  segui-idad 
de  enconti’arlos  á todos,  pues  apenas 
eran  las  nueve  de  la  noche. 

Siendo  la  ciudad  un  teatro  de  críme- 
nes, noestrañó  hallarla  puerta  cerrada. 

Se  acercó  y llamó  suavemente. 

La  casa  estaba  habitada  por  el  mismo 
grupo  que  la  asaltó,  que  aún  no  habia 
salidoá  sus  degollinas. 

La  puerta  se  abrió  cautelosamente 
y apareció  un  hombre,  que  preguntó 
¿quién  es? 

El  hermano  de  la  señora  so  nombró 
y se  dispuso  á entrar. 

La  puerta  le  fué  franqueada  entera- 
mente. 

No  habia  dado  cuatro  pasos  en  el  za- 
guán, cuando  ocho  ó diez  puñales  se 
clavaban  en  su  pecho,  al  mismo  tiempo 
que  el  filo  de  otro  se  deslizaba  por  su 
l)escuezo. 

La  víctima  cayó  sin  pronunciar  una 
sola  palabra. 

Despojado  de  cuanto  llevaba  encima 
fué  arrojado  su  cadáver  á la  calle,  para 
que  á la  madrugada  siguiente  lo  recojie- 
ran  los  carros  de  la  basura. 

La  señora  recibió  este  nuevo  golpe  y 
cayó  en  una  especie  de  locura  de  la  que 
la  arrancaron  los  cuidados  de  sus  cari- 
ñosas hijas. 

La  suerte  que  corrieron  los  tres  hijos 


que  huyeron  con  Peralta  no  se  conoce 
todavía. 

Se  supone  morirían  en  alguno  délos 
tantos  combates  que  libró  el  ejército  li- 
bertadoi',  ó entre  los  cientos  de  prisio- 
[leros  que  degollaron  las  hordas  de  Ori- 
be. 

Nos  hemos  acercado  á la  noble  ancia- 
na |)ara  averiguar  si  esto  era  cierto,  y 
hé  aquí  la  respuesta  que  nos  dió  e itre 
lágrimas  y sollozos: 

— Nada  sé  aún  de  aquellos  ti-es  pe- 
dazos de  mi  alma  que  los  he  llorado  co- 
mo si  hubicrai:  muerto  y descenderé, 
muy  pronto  á la  tumba  con  esta  amarga 
pena,  que  no  han  podido  borrarla  de  mi 
espíritu,  ni  los  años  ni  los  cariños  de 
mis  hijas. 


PALERMO ! 

I terrible  fué  el  campamento  de 
Santos  Lugares,  por  los  crímenes 
horribles  que  alli  se  cometieron,  no 
lo  fué  menos  Palermo 

Palerrao  entónces  era  una  gran  po- 
blacion^  perfectamente  organizada  y me- 
jor cuidada. 

Los  grandes  parques,  magníficamen- 
te plantados,  ofrecían  puntos  de  vista 
y de  recreo  sumamente  deliciosos. 

La  quinta  del  tirano,  verdadera  re- 
sidencia de  [)ríncipes,  estaba  montada 
con  todo  el  confortable  de  la  época,  y 
en  relación  á las  sumas  fabulosas  que 
en  su  conservación  gastaba  el  tirano. 

Todo  era  rico,  inmensamente  rico, 
como  podia  tenerlo  un  hombre  que  dis- 
ponía do  los  tesoros  del  Banco  de  la 
Provincia,  sin  el  menor  control. 

Allí  vivia  el  tirano  con  su  hija  Ma- 
nuelita,  y desde  allí  espedía  todas  sus 
tremendas  órdenes. 

En  su  quinta  tenia  el  despacho,  de 
que  era  jefe  don  Pedro  Regalado  Ro- 
dríguez, hombre  bueno  y honorable,  ú 
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quien  ayudaba  en  sus  tareas  una  lluvia 
de  escribientes  de  todo  pe>aje. 

En  su  escritorio  guardaba  Rosas  el 
dinero  que  hacia  traer  del  Banco,  dinero 
que  derrochaba  á manos  llenas. 

Cuando  el  dinero  se  concluía,  envia- 
ba una  nueva  orden  al  Banco  y bien 
pronto  era  reemplazado. 

Rosas  nunca  cerraba  los  cajones  don- 
de guardaba  el  dinero. 

Algunos  de  los  escribientes,  viendo 
que  Rosas  no  contaba  jamás  el  dinero, 
ni  llevaba  cuenta  de  lo  que  sacaba  ó 
mandaba  sacar,  solian  avanzar  al  cajón 
y alivianarlo  de  algunos  pesos. 

Generalmente  salían  bien  en  sus  es- 
cursiones  monetarias,  pero  Rosas  que 
era  sumamente  astuto,  solia  notar  la 
falta  de  algún  paquete  que  él  no  había 
usado. 

Entonces,  sin  decir  una  palabra,  ten- 
día su  mirada  azul  y penetrante  por 
el  despacho,  examinando  el  rostro  de 
los  escribientes. 

De  pronto  se  detenia  en  uno,  el  más 
aplicado  al  trabajo,  y lo  llamaba. 

— ¿Dónde  está  el  paquete  de  dinero 
que  falta  de  aquí?  preguntaba  lacóni- 
camente. 

El  escribiente  palidecía,  se  turbaba  y 
barlotaba  algunas  palabras  inteligibles 
apenas. 

— Señor,  Exmo.  señor,  yo  no  sé,  ¡mor- 
que no  me  he  acercado  nunca  aquí. 

— Pocas  bromas  y á decir  donde  está 
el  dinero. 

El  escribiente,  ju'esa  de  un  jabón  de 
arroba,  miraba  á sus  colegas  como 
exilien  pide  auxilio  y re^jlicaba: 

— Señor  excelentísimo,  juro  por  la 
memoria  de  la  venerable  esposa  do 
V.  E.  que  yo  no  se  nada  del  dinero  que 
E.  me  incgunta. 

Rosas  so  levantaba  entóncesde  su 
escritorio,  tomaba  al  escribiente  por  las 
orejas,  y emjiezaba  á sacudii-le  una 
verdadera  lluvia  de  |nmtai)iés  y de 
trompadas. 


— ¡Canallas!  gritaba  dirigiéndose  á 
todos,  yo  los  voy  á enseñar  á ser  más 
respetuosos,  picaros  ladronazos! 

A la  primera  en  que  incurran  los  voy 
á mandar  al  cuartel  de  Hernández  para 
que  les  haga  sacudir  quinientos  azotes! 

Para  librarse  de  aquella  tormenta  de 
golpes,  el  escribiente  concluía  por  tirar- 
se al  suelo,  haciéndose  el  muerto,  y 
era  allí  donde  recibía  los  últimos  pun- 
tapiés. 

El  castigo  pasaba,  pero  el  delito 
volviaá  cometerse,  á pesar  de  la  ame- 
naza de  remisión  al  cuartel  del  Coronel 
Hernández. 

Era  tal  la  penetración  de  la  mirada 
de  aquel  hombie,  que  solo  una  vez  se 
equivocó  en  las  trompeaduras  á sus 
escribientes. 

Siempre  el  trompeado  había  sido  el 
que  hizo  desertar  los  pesos  del  escrito- 
rio. 

Este  sistema  de  castigo  corporales,  lo 
observaba  Rosas  con  cuantas  pei'sonas 
lo  rodeaban,  fueran  de  la  gerarquiaque 
fueran. 

Cuando  se  trataba  de  un  dependien- 
te, eran  puntapiés  y trompadas. 

Cuando  era  un  militar,  fuera  de  la 
graduación  que  fuera,  este  se  volvía  un 
par  de  gorrazos. 

A Rosas  no  lo  rodeaban  sinó  hom- 
bres serviles,  que  sufrían  todo  género 
de  humillaciones,  con  tal  de  poder  me- 
drar su  posiciony.su  fortuna.. 

Y el  mismo  Rosas  que  los  conocía, 
los  despreciaba  profundamente. 

Por  eso  los  manejaba  á gorrazos,  ó 
les  hacia  burlar  con  los  locos  que  tenia 
en  la  quinta,  para  divertirse. 

Eiguraba  en  primera  linea  el  célebre 
don  Ensebio,  gran  mariscal  de  la  Amé- 
rica de  Buenos  Aires,  vencedor  de  Aya- 
cucho  y otros  títulos  no  menos  famosos. 

El  tal  don  Eusebio  de  la  federación, 
era  un  pillo  redomado,  que  había  descu- 
bierto que,  haciéndose  el  loco,  pasaba 
una  vida  regalada  y divertida. 
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El  tenia  derecho  de  decir  la  mayor 
insolencia  al  personaje  nicás  encumbra- 
do, ya  por  CLienla  de  don  Juan  Manuel 
ó ya  por  la  suya  propia. 

Rosas  festejaba  ruidosamente  estas 
insolencias,  y el  cpie  las  recibía  no  tenia 
más  remedio  que  aguantarlas  por  no 
disgustai'  á don  Juan  Manuel. 

Este  pillo  se  habla  identificado  con 
Rosas,  hasta  el  punto  de  adivinar  en 
una  mirada,  cuál  de  las  personas  pre- 
sentes era  la  más  antipática  á Rosas. 

Y era  sobre  esta  que  dejaba  caer  el 
fáirago  do  sus  insolencias  c sátiras 
deschavetadas. 

El  loco  se  le  acercaba,  lo  miraba 
detenidamente,  y empezaba  á apreciar 
farsáicamente  las  prendas  de  su  traje,  ó 
á hacer  de  sus  facciones  comparaciones 
ridiculas. 

La  viciima,  sin  atreverse  á protestar, 
sonreía  y sufría  todo  aquel  ridículo, 
aunque  en  sus  ojos  podia  VLrso  lucir  el 
deseo  do  a|)lastar  á aquel  ¡)illo  que  se 
hacia  el  loco. 

Rosas  mandaba  al  titulado  loco  que 
cesase  en  sus  fai'sas,  pero  este,  en  vez 
de  obedecer,  las  duplicaba. 

— Si  el  señor  no  se  enoja,  mi  padre, 
i'eplicaba,  él  con  su  nariz  de  espumadera 
me  dice  que  puedo  seguir  entretenién- 
dome. 

Y la  farsa  y loqueros  seguían,  hasta 
que  la  víctima  quedaba  completamente 
humillada. 

Otras  veces  era  Rosas  quien  manda- 
ba á don  Eusebio,  de  gran  uniforme, 
para  que  entretuviera  ú tal  ó cual  perso- 
na, miéntias  él  demoraba  un  momento. 

— Aquí  me  manda  mi  padre  Juan  Ma- 
nuel á que  le  haga  sociedad,  decía  el 
loco. 

Y se  instalaba  allí  á decirle  insolen- 
cias de  todo  calibre,  por  cuenta  de  locu- 
ras. 

Y don  Juan  Manuel,  que  todo  lo  veia 
desde  algún  escondite,  reia  como  si  le 


hicieran  cosquillas  al  contem¡)lar  la  có- 
lera del  paciente. 

Y cuando  no  tenia  con  quien  divertir- 
se, era  el  loco  enfónces  la  víctima. 

I’ero  sufria  con  paciencia  todo  género 
de  herejias,  á trueque  de  pasar  aquella 
gran  vidorria,  titulándose  gran  Maris- 
cal de  la  América,  hijo  de  don  Juan 
Manuel  y novio  de  Manuelita. 

Y Rosas  que  de  todo  y todos  se 
burlaba,  solia  mandarlo  en  misión  ofi- 
cial al  Obisfio  Medrano,  al  jefe  de  Policia 
ó al  Capitán  del  Puerto  don  Pedro  Jiine- 
no,  á quien  el  tirano  gustaba  enoiTiv- 
mente  mortificar. 

Seguía  en  categoría  al  loco  o tiiulado 
loco,  Eusebio  de  la  Eederacion,  el  reve- 
rendo mulato  Bi¡iuá,  personaje  sacer- 
dotal, á quien  el  tirano  daba  el  titulo  do 
Su  Paternidad,  y que  eia  tan  loco  como 
don  Eusebio. 

Lo  que  hay  es  r¡uc  Biguá  era  un  po- 
bre idiota  que  había  columbrado  la  con- 
veniencia de  hacerse  el  loco  para  pa- 
sarlo biíui,  y lo  hacia,  aunque  con  menos 
arte  que  Eusebio. 

Cuando  Rosas  lo  pillaba  en  algún 
grave  delito  do  imbecilidad,  le  sacudía 
una  de  rebencazos  de  primer  órden, 
que  su  paternidad  i'ocibia  con  religioso 
recogimiento  y sin  la  menor  protesta. 

Pero  él  solia  tomar  sus  buenas  re- 
vanchas. 

Cuando  tenia  sueño,  iba  y se  tendía 
en  la  mejor  cama  de  la  quinta,  fuera  de 
quien  fuera,  con  escepcion  de  la  de 
Rosas  y Manuelita. 

El  dueño  de  la. cama  venia  á exigir 
su  devolución,  pero  Biguá  se  hacia  el 
loco  y le  sacudía  algún  botinazo  ó cosa 
parecida. 

Muchas  veces  el  dueño  de  la  cama 
que  era  el  coronel  Ravelo  ó algún  otro 
por  el  estilo,  daba  al  loco  una  buena 
paliza. 

Entóneos  se  armaba  en  la  quinta  una 
de  todos  los  diablos. 

Averiguaba  Rosas  lo  sucedido,  y po- 
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nia  las  cosas  en  su  lugar,  siempre  en 
beneficio  del  loco,  que  juraba  un  buen 
desquite  á su  adversario. 

Y este  desquite  era  siempre  tenúble, 
pues  consistia  en  alguna  farsa  jugada 
en  presencia  de  Rosas,  y por  consi- 
guiente libre  de  peligro. 

Habia  además  en  Palermo,  el  loco 
Bautista,  único  que  lo  era  realmente,  y 
un  negrito  Marcelino,  á quien  Rosas 
estaba  enloqueciendo  á fuerza  de  malda- 
des y garrotazos. 

Completaban  la  diversión  del  tirano^ 
lo  que  él  llamaba  su  cuadrilla  de  ga- 
llegos, infelices  que  hablan  caldo  á Pa- 
lermo  para  mal  de  sus  pecados. 

Estos  infelices  pasaban  una  vida  ver- 
daderamente mái'tii'. 

Los  gallegos  eran  unos  cuatrocientos, 
que  el  tiratio  tenia  divididos  en  tropillas, 
según  su  espresion,con  distintos  cargos. 

La  trojálla  del  capataz  Francisco,  no 
tenia  oti’o  quehacer  que  cuidar  los  aves- 
truces de  la  quinta,  con  esmei’o  y ¡¡ro- 
lijidad. 

La  tropilla  de  Ramón,  tenia  á su 
cuidado  los  patos,  ganzos  y cisnes  que 
embellecian  el  lago. 

La  tropilla  de  Domingo  no  tenia  más 
quehacer  que  limpiar  las  jaulas  de  los 
monos  y tenerlas  en  un  aseo  irreju-o- 
chable. 

La  tro[)illa  de  Ramón  solo  se  ocupa- 
ba de  escandillar  los  zapallos,  sandías 
y melones,  y la  do  Aga|)ito,  q 'O  era  la 
más  numerosa,  tenia  á su  cai-go  los  ár- 
boles de  Palermo,  que  debia  rogar  dia- 
riamente y lim|)iai  los  de  las  hojas  secas, 
liichos  de  cesto  y nidos  do  pajaiitos. 

Rosas  iuiseal)a  diariamente  por  los 
bosques  yla  gian  cpiinta,  insi)eccionan- 
do  y oscudi'iñándolo  todo. 

Desgraciados  los  gallegos  si  veia  una 
hoja  seca  en  un  árbol,  una  rama  en  los 
sembi'ado-i  ó una  basura  en  la  jaula  de 
los  monos! 

Se  armaba  de  una  vara  de  sauce  y 
llamaba  y hacia  formar-  en  dos  lilas 


á la  tropilla  responsable  de  la  falta. 

Primero  les  echaba  una  gi-an  ronca, 
por  animales  y gallegos,  les  ofrecía  des- 
tinarlos á los  cuerpos  de  linea  y con- 
cluia  poi-  sacudii-les  con  la  vara  de  sau- 
ce una  tei-rible  paliza,  de  la  que  no  se 
escapaba  ni  el  mismo  capataz. 

Y los  pobi’es  gallegos  aguantaban 
todo  aquello, pues  si  protestaban,  sabian 
que  solo  logi-ai-ian  recibir  ti’es  ó cuati'o- 
cientos  azotes  en  el  cuartel  de  la  es- 
colta. 

— Ustedes  son  una  manga  de  anima- 
les, les  decia. 

Yo  les  voy  entonces  á abrir  las  enten- 
dederas á garrotazos  ó los  voy  á i'even- 
tar — una  do  dos. 

Así  se  veia  á aquellos  infelices  mirar 
á Rosas  como  mono  que  mira  al  orga- 
nero cuando  éste  levanta  el  látigo,  y 
dedicarse  á sus  fatigas  sin  descanso  ni 
(i'égua. 

En  el  mismo  trabajo  que  se  les  .sor- 
prendía al  i-ayar  el  alba,  podia  vérseles 
l)ajo  los  rayos  caniculares  del  sol  de 
las  12. 

Es  que  Rosas  guardaba  para  los  ga- 
llegos su  odio  más  vehemente,  y casti- 
gaba en  ellos  la  menor  falta,  con  un  ri- 
gor tcnáble. 

Cuando  las  cuadrillas  fueron  aumen- 
tadas, habia  una  destinada  á perseguir 
los  hormigueros. 

A cada  gallego  de  estos  se  le  señala- 
ba un  espacio  de  terreno  que  debia  con- 
servarse sin  hormigas,  bajo  la  esclusi- 
va  i’esponsabilidad  del  gallego  que  lo 
cuidaba. 

1mi  esta  cuadrilla  formaba  un  gallego 
Ortega,  pobre  diablo  do  una  imbecilidad 
sin  límites  y de  unas  entendederas  á 
prueba  del  más  nudoso  tala. 

Una  de  las  tantas  madrugadas  en 
que  el  tirano  salia  de  la  cama  buscando 
prelc.Klo  para  hacci’ alguna  maldad,  tocó 
al  pobi'C  Ortega  recibir  el  más  cruel 
de  lodos  los  castigos  aplicados  en  Pa- 
Icrmo. 


HISTORIA  DE  ROSAS 


371 


En  momentos  que  Rosas  cruzaba  por 
un  montecito  de  duraznos,  reventaba 
uno  de  esos  hormigueros  que  dan  sali- 
da á millonesde  hormigas  aladas. 

Nuestros  lectores  saben  que  los  hor- 
migueros en  cierta  época  del  año, 
revientan  de  la  noche  á la  mañana  y 
en  menos  de  media  hora  se  cubren  los 
aliededores  de  una  espesa  capa  de 
hormigones  colorados,  cuya  sola  mar- 
cha sobre  la  [>iel,  por  ligera  que  sea, 
causa  una  roncha  incómoda. 

El  tirano  se  cruzó  de  brazos  y estuvo 
más  de  cinco  minutos  contemplando  la 
salida  de  aquella  muchedumbre  vei'da- 
dera,  si  es  que  se  puede  aplicar  la  pa- 
labra. 

Al  cabo  de  este  tiempo,  la  boca  del 
hormiguero  se  había  agrandado  para 
dar  más  cómoda  salida  á los  insectos. 

Rosas  hizo  seña  á un  soldado  que  por 
allí  cruzaba,  y mandó  llamar  al  capataz 
de  la  cuadrilla  encargada  de  los  hor- 
migueros. 

Recien  venia  el  dia^  y los  pobres  ga- 
llegos estaban  desayunándose  á gran 
prisa  para  entregarse  á sus  tareas. 

Cuando  supieron  que  e\  patrón  estaba 
levaniado,  aquellos  infelices  se  agai-- 
raron  la  cabeza  con  ambas  manos,  y ar- 
mado cada  cual  de  su  herramienta,  se 
desparramaron  por  aquella  magniíica 
estension  de  terreno. 

El  capataz  llamado,  encomendándose 
á su  patrón  Santiago,  se  presentó  in- 
mediatamente al  tirano,  entre  llorando 
y riendo. 

Ya  calculaba  que  algo  negro  les  iba 
á suceder. 

Rosas  estaba  aun  de  ])ié,  mirando  sa-  * 
lir  las  aladas  hormigas. . 

Cuando  el  mísero  "gallego  vió  de  lo 
que  se  ti'ataba,  no  pudo  contener  el 
llanto  y encomendándose  á todos  los 
santos  del  almanaque  se  echó  de  bar- 
I iga  al  suelo,  tal  fué  el  afan  de  arro- 
dillarse. 

—Por  San  Benito!  gritó,  llorando  co  l( 


• mo  un  recien  nacido—no  me  fusile  us- 
, ted  que  mia  no  es  la  culpa! 

- No  se  traía  de  eso,  animal,  respon- 
dió el  tirano  dándole  una  patada. 

—¿Quién  es  el  encargado  de  que  aquí 
no  liaya  hormigas? 

— Orteja,  señor,  e-clamó  el  pobre  ga- 
llego sin  dejar  de  llorai". 

- Pues  que  venga  aquí  eso  animal, 
antes  que  le  mande  corlar  las  orejas  y 
el  rabo. 

Pálido  como  un  cadáver  y temblando 
de  espanto,  á pocas  varas  de  allí  esta- 
ba el  desventurado  Oi'tega. 

Sus  viejas  mechas  so  le  habían  eriza- 
do sobre  la  cabeza,  y se  veia  que  estaba 
conteniendo  el  llanto  á duras  penas. 

Como  los  demas  peones,  habían  sali- 
do corriendo  á su  ti'abajo,  pero  al  ver 
allí  al se  había  quedado  inmó- 
vil. 

Al  oir  la  voz  y la  amenaza  con  que  so 
le  llamaba,  el  pobre  gallego  hizo  un  es- 
fuerzo como  si  desclavase  los  piés  del 
SLieloy  caminó  vacilante  y lívido  hasta 
Rosas. 

— Vos  sos  el  encargado  de  este  peda- 
zo, no?  preguntó  al  gallego,  señalándo- 
le aquel  hervidero  de  hormigas. 

— Si  sefuir,  perú  es  el  cuento  que  ano- 
che, cuando  fuime  á costare,  no  había 
hormija  ninjuna. 

— ¿Y  porqué  esta  mañana  no  lo  has 
sacado? 

— Aínda  nu  tive  venido  al  trabajo. 

— ¡Muy  lindo,  muy  lindo! 

— ¿Gomo  te  llamás  vos? 

— Orteja,  pai’a  sei’vir  á usted. 

— ¡Ortega,  animal! 

— Si  señor,  Orteja. 

— Ahora  te  voy  ádai'  Orteja,  bestia. 

Verás  que  remedio  te  aplico  yo  para 
queleacordés  que  no  sos  Oi  teja  sinó 
Ortega. 

— A ver  aquí. 

Nu  bien  había  llamado  Rosas,  cuan- 
do acudieron  mas  de  cuarenta  hombres 
entre  gallegos  y soldados. 
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— A ver,  reiMtió  Rosas,  á buscar  or- 
tigas, y que  cada  uno  me  traiga  uii  buen 
puñado. 

Todos  desaparecieron  como  en  fun- 
ción de  magia  y dispa.raron  al  bajo  á 
buscar  ortigas. 

Los  soldados,  poco  piadosos  ¡lor 
naturales,  y iiabitiiados  además  á aque- 
llas maldades,  reian  como  unos  conde- 
nados, adivinando  lo  que  iba  á hacer  el 
patrón. 

Pero  los  gallegos,  qi<e  no  alcanzaban 
la  infernal  intención  del  tirano,  so  aga- 
chaban á buscar  la  mejor  mata  del  yu- 
yo ¡cedido. 

Ya  Rosas  habia  hecho  desnudar  al 
pobre  Oitega,  que  espei'aba  el  fin  de 
todo  aquel  apas  ato  que  no  alcanzaba. 

Cuando  volvió  cada  uno  con  un  buen 
manojo  de  ortigas  se  dirijió  al  gallego 
y mostrándole  el  yuyo,  le  dijo: 

— Esto  se  llama  ortiga  como  vos  te 
llamas  Ortega. 

— Ortija,  si  señor. 

— Bueno,  voltéenloá  ese  y saciidaule 
una  manga  de  oi'tigaz<)s. 

Los  milicos  se  precipitaron  sobre  Or- 
tega y em[)ezai\)n  á sacudiide  de  lo 
lindo. 

El  pobre  gallego,  que  no  conocía  las 
propiedades  del  yuyo,  no  se  csplicaba 
aquello. 

Pero  bien  pronto  emiiezó  á sentir 
aquella  picazón  desesi>erante,  y á pe- 
dir por  lodo  lo  que  hay  en  el  mundo 
filie  lo  soltáran. 

— Por  Dios,  gritaba,  no  me  bajan 
más  mal,  ya  no  dormiré  más  y me 
|)asaré  todo  el  tiemiio  cuidando  que  no 
venjan  hormijas. 

— No,  animal,  esclamó  Rosas,  riendo 
desaforadamente  con  las  contorsiones 
del  gallego. 

Esto  es  pai'a  (pie  aprendás  por  or- 
tigas que  te  llainás  ( Irtoga  y no  Or-’ 
toja. 

.Xfpiello  era  n'piignante. 

El  [lobrc  gallcgí.»  se  lelorcia  |»or  <'1  j 


suelo  dando  leri  ibles  alaridos  y con  el 
cuerpo  cubierto  ya  por  una  inmensa  y 
rojiza  llaga. 

El  infeliz  gallego  se  torcía  lodo,  llo- 
rando de  una  manera  conmovedora. 

Pero  sus  gritos  eran  sofocados  por 
las  carcajadas  de  Rosas  y de  los  mili- 
cos crueles,  que  estaban  en  su  elemento. 

Entretanto  las  hormigas  seguian  sa- 
liendo hasta  ofrecer  una  gran  circunfe- 
rencia movible. 

Al  cuarto  de  hora  de  aquella  infernal 
diversión,  mandó  Rosas  que  soUáraná 
Ortega. 

En  cuanto  el  gallego  se  vió  libre  pegó 
un  brinco  estupendo,  y se  echó  á correr 
por  I^rlermo  como  un  verdadero  loco, 
sin  llevar  mas  traje  que  su  inmensa 
llaga. 

Y atropellaba  los  ái  boles  y las  plan- 
tas y las  personas,  dando  alaridos  in- 
descriptibles. 

Rosas  en  cuclillas  y teniéndose  el 
vientre  con  ambas  manos,  lo  miraba 
disparar  y reia  como  si  estuvieran  ha- 
ciéndole cosquillas  en  todo  el  cuerpo. 

Y los  soldados  reian  hasta  acalam- 
brárseles  las  mandíbulas,  no  solo  de  la 
figura  del  gallego,  cuanto  por  dar  gusto 
al  patrón. 

— Bueno,  dijo  este  por  fin,  y sin  de- 
jar de  reir. 

Ahora  abran  un  poco  la  boca  del  hor- 
miguero con  un  cuchillo. 

Y la  boca  fue  abierta  en  un  minuto, 
dando  jiaso  á un  millón  de  hormigas. 

- Ahora,  repitió,  que  me  traigan  á 
Ortega. 

Y los  milicos  se  desparramaron  por 

el  bosque  eu  busca  del  mismo  Ortega, 
que  seguía  corriendo  como  un  loco  y 
lanzando  gritos  cada  vez  mas  desespe- 
rantes. — 

Como  fiera  nersoguida  por  indios, 
aqu'dlos  d(.s>. hilados  b*  hiciei’oii  un  cer- 
co al  gallego,  y lo  trajeron  as!  donde 
estaba  Rosas  (pie  reventaba  de  lisa. 

Los  soldados,  á la  algazara  se  liabian 
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ido  aumentando  en  el  camino,  de  modo 
que  cuando  Ortega  llegó  al  hormigue- 
ro venia  perseguido  por  mas  de  cien 
hombres. 

Cuando  llegó  allí  lo  sujetaron  fuerte- 
mente, esperando  las  órdenes  del  pa- 
trón. 

Palermo  se  habia  alborotado  con  los 
grilos  y las  carreras. 

De  todas  partes  hablan  acudido  cuido- 
sos, contándose  entre  ellos  hasta  el 
mismo  Ensebio  déla  Fedei-acion,  gran 
Mariscal  de  América. 

El  pobre  gallego  ofrecía  un  espectá- 
culo capaz  de  enternecerá  un  caribe. 

El  cansancio  de  la  carrera  habia  so- 
cado su  boca,  al  estremo  de  no  poder 
pronunciar  una  palabra. 

Tenia  la  lengua  de  fuera  y el  cuerpo 
ferozmente  llagado,  pues  el  pobre  galle- 
go para  encontrar  alivio,  se  rascaba  de 
una  manei’a  desesperante. 

— A ver,  dijo  entóneos  Rosas^  para 
quien  aquel  espectáculo  era  como  cos- 
quillas: 

Siéntenmeloá  ese  pillo  en  la  boca  del 
hormiguero! 

Los  milicos  arremetieron  sobre  Orte- 
ga trabándose  una  lucha  desesperada. 

Elgallegose  defendía  como  un  ani- 
mal verdadei'amente,  mordiendo  las 
manos  á los  soldados  para  que  lo  sol- 
táran,  lo  que  aumentaba  la  alegría  de 
Rosas. 

Por  fin,  atado  de  pies  y manos,  fué 
volteado  como  una  res  de  matadero,  y 
sentado  sobre  la  entrada  del  hormigue- 
ro. 

Las  hormigas,  que  son  bravísimas, 
se  lanzaron  sobre  aquel  cuerpo  que  les 
cenaba  el  paso,  y bien  pronto  lo  cu- 
brieron completamente. 

El  gallego  mordido  por  mas  de  cin- 
cuenta mil  hormigas  síjbrc  la  inmensa 
llagado  su  cuerpo,  hacia  esfuerzos  su- 
premos y contorsiones  tremendas  para 
librarse  de  aquel  martirio  indescriptible^ 
y cada  e.sfuerzo,  cada  coniorsion,  era 


saludada  por  un  coro  de  carcajadas. 

Renunciamos  á pintar  aquella  esce- 
na brutal  en  todos  sus  detalles,  porque 
todo  seria  pálido  al  lado  de  la  realidad 
espantosa. 

Cuando  Ortega  empezó  á desmayar, 
vencido  ¡lor  el  dolor  y la  desesperación, 
Rosas  lo  hizo  soltar. 

Entónces  se  vió  á aquel  hombre, 
echando  es¡>ama  por  la  boca  y arran- 
cando á puñados  las  hormigas  adheri- 
da:s  á su  cuerpo,  echar  á correr,  no  ya 
como  un  loco,  sino  loco  verdaderamen- 
te. 

Salió  de  Palermo  en  camino  á la  ciu- 
dad y no  so  volvió  á ver  por  allí. 

Los  estudiantes  del  Hospital  de  Hom- 
bres, de  época  más  reciente  han  cono- 
cido á éste  pobre  loco,  en  su  eterna  ma- 
ula de  creerse  devorado  por  las  hormi- 
gas de  todo  el  mundo. 

«Guando  aquella  rueda  de  asesinos 
festejaba  con  grandes  risas  los  últimos 
alaridos  de  Ortega,  se  acercó  don  Ense- 
bio á felicitar  á su  padre  por  tan  lamosa 
travesura. 

El  tirano  entónces,  revistiéndose  de 
gran  seriedad,  dijo  al  loco: 

- Un  gran  Mariscal  de  América,  debe 
conocerlo  todo. 

Así  es  preciso  que  te  sentés  un  poco 
donde  ha  estado  Ortega. 

El  loco,  que  conocía  las  entrañas  de 
su  padre  quiso  disparar,  [lero  fué  trinca- 
do á tiempo. 

No  le  valieron  susgracias  ni  sus  bu- 
fonadas. 

Rosas  lo  hizo  desnudar  de  medio 
cuerpo  y sentarlo  en  la  boca  del  hor- 
miguero 

El  loco  chillaba  como  un  cerdo,  pero 
fué  sujetado  allí,  y obligado  á perma- 
necer cinco  minutos  al  cabo  de  los  cua- 
les hacia  formal  renuncia  de  su  titulo  de 
gran  mariscal,  si  tales  sustos  le  hacia 
pasar. 

El  espanto  de  don  Ensebio  y su  llan- 
to desconsolado,  fué  el  fin  de  fiestas  de 
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aquel  hecho  salva^^o  cuyo  recuerdo  fué 
el  tema  preferido  do  todas  las  conver- 
saciones dui-ante  mucho  tiempo. 

Rosas  amenizaba  estas  crueldades 
con  farsas  inicuas,  de  que  eran  víctimas 
las  personas  que  iban  á verlo  por  asun- 
tos |)úblicos  ó por  adulomudas  ])riva- 
das. 

Los  estrangeros  que  le  servían  eran 
tratados  con  el  mas  marcado  despre- 
cio, no  llamándolos  jamás  por  su  na- 
cionalidad. 

Todo  español  era  para  él  un  gallego, 
todo  italiano  un  gringo  y todo  francés 
un  siei'vo  de  Luis  Felipe  el  guarda  chan- 
chos. 

Los  locos  de  Palgi'mo  que  sabi;in  que 
eon  esto  daban  guato  á Rosas,  l.)S  an  un- 
ciaban  de  aquella  manera  siern:n‘e. 

A don  Pedro  de  Angelis,  por  ejemi- 
plo,  lo  anunciaban  de  esta  manera: 

—Ahí  está  el  gringo  don  Pedro. 

Este,  ántes  de  entrar,  oia  la  inso- 
lencia de  los  locos,  pero  no  se  daba 
por  apercibido. 

Don  Pedro  era  ün  vividor  en  toda 
regla,  lo  único  que  lo  preocupaba  era 
complacer  al  tirano  para  poder  medrar 
con  su  amparo. 

Sumamente  desarreglado,  no  tenia 
hora  fija  para  comer. 

Gomia  indistintamente  á las  sois  de 
la  tarde,  como  á las  dos  de  la  mañana, 
obligando  á sn  hija  á seguir  aquel  sis- 
tema desordenado. 

La  perversidad  de  aquel  hombre  ruin 
y malvado,  llegaba  hasta  hacer  á su 
propia  hija,  victima  de  sus  más  grose- 
ras bromas  y farsas,  que  ella  sufrin. 
con  santa  resignación 

Manuclita  no  era  una  belleza  ni  una 
mujer  linda,  siquiera. 

Pero  su  lisonomia  estaba  bañaba  por 
una  espresion  de  bondad  dulcísima  que 
la  hacian  simpática  y agradable. 

luau  el  scci’etai’io  privado  de  Rosas, 


y la  única  persona  que  estaba  interiori- 
sada  en  todos  sus  asuntos. 

Su  espíritu  bello  no  se  contagió  jamás 
con  ias  perversidades  que  se  desari'o- 
llaban  diaiáamente  á su  alrededor,  y 
muchas  veces  con  sus  ruegos  y caricias 
logró  ai  rancar  de  su  padi’e  el  pei’don  de 
alguna  víctima. 

Manuela  no  tuvo  nunca  sobre  Rosas 
la  influencia  que  se  ha  querido  atribuir- 
le. 

Pero  ella  entendía  todas  los  rarezas 
de  aquel  caráctei’  incomprensible  y so- 
la aprovecharse  de  sus  momentos  dé- 
biles. 

En  la  posición  escepcional  en  que 
estaba  colocada,  adulada  por  todos,  de 
la  manera  más  servil,  podia  haberse  he- 
cho soberbia  ó altanera. 

Pero  siempre  humilde  y buena,  supo 
captai’se  el  cariño  de  amigos  y enemi- 
gos. 

Y aquel  sér  eminentemente  bondado- 
so, pasó  en  Palermo  momentcs  harto 
amargos. 

Los  gritos  de  los  soldados  que  cas- 
tigaban allí  cerca,  ó el  ruido  de  alguna 
descarga  en  los  cuarteles,  la  conmo- 
vía de  una  manera  terrible. 

Su  vida  durante  los  últimos  diez  años 
do  la  dictadura,  fué  una  cadena  de  sin- 
sabores y momentos  amargos. 

No  tenia  una  sola  amiga  de  corazón, 
en  quien  poder  desahogar  sus  penas. 

Poi’que  las  mujei*es  que  la  rodeaban 
eran  las  esposas  de  aquellos  fuiúosos 
federalazos,  (pie  la  llenaban  de  cai'iños 
y obsequios  para  seguir  medrando. 

Así  el  mismo  reconcentramiento  del 
doloi*,  ei'a  en  ella  una  enfermedad  que 
torlui’aba  su  es|>íritu. 

Algunas  personas  que  han  escrito 
sobre  la  tiranía  de  Rosas,  refieren  los 
horroi’cs  de  qnc  este  miserable  hacia 
victima  á su  hija,  pei'o  esto  no  es 
cierto. 

Aquel  miserable  no  ¡lasaba  de  hacerla 
correr  con  el  venerable  \dguá  ó don  En- 
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sebio,  a quienes  mandaba  le  dieran  un 
beso. 

Y esto  era  solamente  cuando  no  tenia 
con  quien  divertirse. 

Poi'que  Rosas  necesiíaba  siempre  una 
víctima,  y cuando  no  la  tenia,  echaba 
mano  de  su  propia  hija. 

La  cuestión  para  él  se  reducia  á reir 
á costillas  de  álguien. 

Cuando  comia,  sobre  todo,  era  cuan- 
do aguzaba  mas  su  espíritu  perverso. 

Siemfire  tenia  á su  mesa  ¡personas  á 
quienes  hacia  quedar  á comer  intencio- 
nalmente, para  divertii'se  con  ellas. 

Y ya  haciéndoles  tomar  de  improviso 
algunas  cucharadas  de  caldo  excesiva- 
menles  caliente,  ya  haciéndoles  repetir 
diez  ó doce  veces  el  mismo  plato,  los 
mortificaba  á su  satisfacción. 

Siempre  á su  mesa  estaban  sentados 
el  reverendo  padre  Viguá  y el  loco  En 
sebio,  que  eran  los  eiicargados  de  lan- 
zar al  rostro  de  las  visitas  las  más  inso- 
1 entes  groserías. 

— Repita  de  este  guisoquc  es  exelente, 
decia  Rosas,  alargando  un  enorme  pla- 
to de  giso.á  la  víctima  elegida. 

Escusado  es  decir  que  este  guiso  es- 
taba preparado  con  agí  cumbni'í,  en 
cantidad  suficiente  para  hacer  bramar  á 
un  toro. 

El  invitado  no  se  atrevía  á negarse,  y 
tragaba  aquel  segundo  plato,  junto  con 
las  lágrimas  arrancadas  por  el  picante. 

— Parece  que  le  ha  gustado,  eh?  pre- 
guntaba el  tirano. 

Tome  otro  poquito,  y le  estiraba  un 
tercer  plato. 

— Gracias,  sc'ííor,  está  muy  ruco,  pero 
he  comido  demasiado. 

—Vamos,  vamos,  no  haga  cumpli- 
mientos conmigo,  que  parece  me  desai- 
rara. 

Va  á tomar  este  otro  poquito. 

Y le  pasaba  un  tercer  plato,  que  más 
birii  pai'ecia  una  fuente. 

El  hombre  hacia  un  esfuerzo  terrible, 
tomaba  un  vaso  de  agua  para  mitigar  el 


ardor  de  la  boca,  y se  agachaba  al  ter- 
cer plato. 

Pero  d ardor  ei'a  tanto,  que  no  era 
posible  disimularlo  más. 

Los  ojos  se  le  inyectaban  de  sangre, 
poi- sus  pómulos  caía  una  lluvia  de  lá- 
grimas, pero  seguía  comiendo  por  te- 
mor á una  herejía. 

Aquí  terciaba  Viguá  ó don  Ensebio 
con  alguna  bufonada  que  levantaba  un 
coro  de  carcajadas. 

— Mi  padre,  decia  el  loco,  no  lo  des 
más  guiso,  porque  apenas  puede  comer 
los  pucheros  que  está  haciendo. 

Parece  un  pavo  atorado. 

Las  bufonadas  seguían,  el  guiso  se 
iba  repitiendo,  hasta  que  el  dolor,  pu- 
diendo  más  que  el  miedo,  le  hacia  decla- 
rar que  aquello  estaba  ferozmente  pi- 
cante y que  no  podia  comer  más. 

— Pero  lo  hubiera  dicho  usted  ánles! 
esclamaba  Rosas  entonces. 

Yo  creí  que  se  estaba  usted  chupando 
los  dedos! 

A ver,  su  paternidad,  alcance  al  se- 
ñor un  vaso  de  agua! 

Y daba  un  moquete  á Viguá,  que 
siempre  estaba  al  alcance  de  su  mano. 

— Vamos,  no  me  pegué!  á mí  no  me  pi- 
ca el  guiso  y lo  quiero  comer  tranquilo! 
gritaba  el  idiota  volviendo  á meter  el 
hocico  en  el  plato. 

Pero  un  segundo  moquete  más  récio 
que  el  primero  le  adverlia  que  debia  obe- 
decer. 

Y el  reverendo  padre,  con  la  cara 
llena  de  grasa,  se  levantaba  refunfu- 
ñando y alcanzaba  al  señor  su  propio 
vaso,  que  aquel  tomaba  de  miedo,  como 
habia  comido  el  guiso. 

Por  fin,  como  quien  tiene  una  brasa 
de  fuego  en  el  estómago,  la  pobre  victi- 
ma se  oprimía  el  cuerpo  con  las  manos 
y salla  del  comedor  sm  darse  cuenta 
de  nada. 

Aquel  cáustico  de  ají  le  devoraba  las 
entrañas. 
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Rosas  entretanto  reia  como  un  bien- 
aventurado. 

En  seguida,  y como  para  no  dejar 
enfi'iar  la  cosa,  obligaba  á los  locos  á 
fuerza  de  puñetazos  á comer  igual 
cantidad  de  guiso,  hasta  que  abando- 
naban el  comedor,  echando  cuanta 
palabrada  se  les  venia  á la  boca. 

En  las  comidas  oficiales,  el  aspecto 
de  la  mesa  no  cambiaba  respecto  á este 
género  de  bromas. 

Era  preciso  que  siempre  hubiera  una 
victima  que  divirtiera  á los  demás. 

Cuando  no  era  don  Pedro  do  Ange- 
lis,  era  Jimeno,  y cuando  no  era  Jimenn 
era  alguno  de  esos  grandes  persona- 
jes qno  el  luiblico  los  creeia  de  grande 
iníluencia  federal. 

El  aspecto  do  estas  comidas,  tenia 
además  el  sello  característico  do  la 
mazorca. 

No  fallaban  nunca  diez,  veinte  ó mas 
damas  invitadas,  por  supuesto  de  la 
llor  de  la  federación. 

El  asiento  de  don  Juan  Manuel,  era 
entonces  en  el  centro  de  las  damas. 

Hermosísimo  por  naturaleza  y de  la 
más  encumbrada  |)OSÍcion,  una  galan- 
tería del  tirano,  era  un  honor  inestima- 
ble para  las  damas  infaltables  á las 
fiestas  de  Palermo. 

Aceptaban  un  trago,  después  de  co- 
mer, como  una  distinción  insiqierable, 
y salian  á dar  nna  vuelta  por  el  bosque. 

Desgr.iciado  el  marido  celoso  á quien 
Ro.sas  barruntaba  su  debilidad  peque- 
ña de!  espíritu,  poi’qne  entónces  se 
comidacia  en  martirizarlo  verdadera- 
mente. 

La  es])Osa  del  celoso  era  ol  tema  de 
todas  sus  galaiiterias  durante  el  tiem- 
po (|ue  duraba  la  comida  y la  prefe- 
rida para  dar  el  ¡lasco  por  el  bosque. 

Y como  lo  hacia  de  manera  que  los 
demás  notáran  la  cosa,  ol  pobre  ma- 
rido oslaba  pooi-queSan  Lorenzo  en  la 
parrilla,  si  es  verdad  que  el  tal  San  Lo- 
renzo fué  asado  alguna  vez. 


Cuando  los  celos  del  marido  pasaban 
de  punto,  Rosas  le  preguntabas!  estaba 
enfermo. 

Alguno  aprovechó  aquella  pregunta 
pai-a  significar  que  sí,  y que  muy  á su 
pesar  iba  á retirarse. 

Pero  este  alguno  se  arrepintió  muy 
pronto  de  su  temeridad. 

— Hola,  coronel  Hernández,  dijo  el 
tirano  una  tarde  en  que  se  repetía  por 
milésima  vez  aquella  escena. 

Lleve  un  poco  al  señor  al  cuartel  de 
la  Escolta,  que  allí  los  milicos  son 
muy  entretenidos  y lo  distraerán  un 
poce. 

Lo  primero  que  cruzó  por  el  majin 
del  paciente  fué  que  se  trataba  de  fu- 
silarlo, apresurándose  á darse  por  cu- 
rado. 

Con  semejante  receta,  ningún  marido 
volvió  á enfei'marsc  ni  mucho  menos 
á pretender  i'ctirarse  antes  de  la  hora. 

A la  fiesta  siguiente,  el  primero  en 
ser  llamado,  ei'a  el  que  más'  mortifica- 
do estuvo  en  la  anterior. 

Y cuidado  con  faltar  que  estaba  es- 
puesto  á que  la  mazorca  le  jugara  una 
mala  pasada. 

A veces,  antes  de  acostarse  ordena- 
ba que  al  dia  sigu’ente  fueran  convida- 
dos á Palermo  todos  los  panaderos  y 
lecheros,  ó simples  paseantes  que  en- 
contraran los  agentes  de  Palermo. 

Y al  dia  siguiente,  cuando  se  levan- 
taba habia  formado  en  el  gran  palio  y al 
rayo  del  sol,  unos  doscientos  hombres 
[ior  lo  menos. 

Rosas  les  hacia  abrir  lilas  como  si 
se  Iralára  de  militaros,  y cruzando  por 
delante  de  ellos  les  empezaba  á echar 
una  diatriba,  aseguiándolcs  que  lo  úni- 
co que  mei-ecian  era  que  les  hiciei-u  pe 
gar  cuatro  tiros. 

Y cuando  aquellos  infelices  estaban 
convencidos  de  que  los  iban  á matar, los 
hacia  romper  filas  y les  soltaba  un  gru- 
po do  soldados  que  les  dieran  de  palos 
para  hacerlos  andar  mas  pronto. 
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Otras  veces  se  entretenia  en  decretar- 
se honores  desde  Palermo,  para  ocupar 
la  atención  pública  y hacer  alarde  de 
fuerza. 

Con  este  motivo,  dió  en  Palermo  el 
siguente  curioso  decreto,  que  pueden 
confrontar  nuestros  lectores  en  el  libro 
15  del  Registro  Oficial  de  aquella  época: 

Viva  la  Confederación  Argentina! 
Mueran  los  Salvajes  Unitarios! 
Decreto: 

Art.  1?  La  apertura  de  la  Santa  Igle- 
sia Catedral,  repai-ada  de  la  gran  mina 
que  la  amenazaba,  se  hará  el  diez  del 
corriente  Noviembre,  víspera  déla  fiesta 
del  glorioso  patrón  de  esta  ciudad. 

Art.  29' La  salida  de  las  corporacio- 
nes y empleados  civiles  y militares  pre- 
sididos por  el  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia y en  su  defecto  por  el  Ministro 
de  Relaciones  Esteriores,  saldrá  con 
dirección  al  templo  en  el  orden  preveni- 
do en  el  formulario,  á las  nueve  en  pun- 
to del  once. 

Art.  39  Las  tropas  de  la  guarnición 
estarán  formadas  á las  siete  en  punto  de 
la  mañana  en  dosálas,  déla  Fortaleza 
al  arco  principal  de  la  Recoba,  de  allí  á 
las  cuatro  esquinas  de  la  Catedr  al  y en 
seguida  hasta  la  puerta  del  templo. 

Art.  49  El  General  que  desempetló 
las  funciones  de  Mayor  General  en  el 
ejército  que  espedicionó  en  los  desier- 
tos del  Sud  en  los  años  1833  y 1834, 
acompañado  de  los  jefes  y oficiales  que 
hicieron  la  campaña,  y que  actualmen- 
te se  hallan  en  esta,  llevarán  en  sus  ma- 
nos la  bandera  del  mismo  ejército. 

Los  dos  gefes  de  más  graduación  de 
aquellos  se  colocarán  á derecha  é iz- 
quierda del  referido  General,  llevando 
en  sus  manos  el  uno  la  medalla  y el  otro 
la  espada  con  que  la  honorable  Repre- 
sentación de  la  Provincia  condecoró  al 
General  en  Gefe.  (Rosas). 

Art.  59  Igualmente  los  espresados 
jefes  de  la  derecha  ó izquierda,  llevarán 


la  coraza  del  famoso  cacique  Chocar  i;  y 
el  arco,  flechas  y lanzas  del  no  menos 
afamado  Cacique  del  Chaco,  que  remi- 
tió á dicho  general  en  Jefe  su  muy  amigo 
y compañero,  el  Exmo.  señor  Brigadier 
General  de  la  IS'acion,  don  Estanislao 
López. 

Art.  69  Colocados  en  dos  álas,  y en 
el  expresado  órden  los  mencionados  je- 
fes y oficiales,  y el  Mayor  General  en  d 
Centro,  al  final  de  ellas  saldrán  de  la 
Fortaleza  álas  ocho  y media  de  la  ma- 
ñana con  dirección  al  templo,  en  cuyo 
acto  se  hará  una  salva  de  artillería  de 
21  cañonazos. 

Art.  7'^  Al  presentarse  en  el  templo 
ante  el  santo  Patrono,  dar’árt  frentes  las 
dos  álas,  y por  entre  ellas  mar-chará  el 
Mayor  Gener-al,  y pondrá  á los  piés 
del  Santo,  la  bandeia,  la  espada,  la 
medalla  y demás  trofeos  referidos.  En 
seguida  dirigiendo  la  palabra  al  Santo 
le  dirá: 

«Sin  duda  que  las  glorias  militares 
que  han  inmortalizado  á este  pueblo,  tan 
heróico  como  generoso,  han  sido  con- 
seguidas bajo  el  amparo  de  un  Patrono, 
como  vos,  que  siendo  á un  mismo  tiem- 
po Santo  esclai'ecido,  y militar  valiente, 
probasteis  en  las  guerras  contra  los 
bárbaros  de  las  fronteras  romanas,  que 
las  virtudes  cristianas  pueden  reunir  la 
bravura,  la  piedad,  la  libertad,  la  defen- 
sa de  los  dei'echos,  y el  amor  á la  hu- 
manidad. 

«A  nosotros  también  nos  ha  cabido  la 
fortuna  de  conducir  á vuestros  hijos  los 
Porteños,  hasta  los  confines  del  desier- 
to, donde  se  asilaba  la  ferocidad  de  los 
bárbaros,  para  ser  el  azote  constante  de 
esta  tierra. 

«Aquí  está  la  bandera  que  condujo  de 
triunfo  en  triunfe  á este  virtuoso  ejérci- 
to. 

tElla  queda  en  vuestras  manos,  co- 
mo un  testimonio  de  gratitud  debido  á 
la  victoria  que  nos  ha  concedido  el  Ser 
Supremo  por  vuestra  intercesión» 
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Art.  8®  Acto  continuo  regresará  á 
incorporarse  con  los  jefes  y oficiales, 
cada  uno  en  sus  respectivos  lugares, 
en  el  ála  militar  que  ya  debe  ir  en 
marcha  para  el  templo,  formando  la  co- 
mitiva del  Gobierno. 

Art.  9^.  En  una  lámina  de  plata,  que 
el  mencionado  General  en  jefe  del  Ejér- 
cito quiere  que  se  construya  á su  costa, 
se  grabarán  los  nombres  de  los  mil  se- 
tecientos veinte  cristianos  que  han  sido 
salvados  del  cautiverio,  la  que  concluida 
será  dedicada  y entregada  á la  Santísi- 
ma Virgen  de  Mercedes,  redentora  de 
cautivos,  en  el  diade  su  función. 

Art.  10.  Comuniqúese,  etc.,  etc. 

Rosas  hacia  todo  el  despacho  en  Pa- 
lermo,  despacho  que  se  repartía  entre 
el  Gobernador  de  la  Provincia,  panta- 
llon  federal,  el  jefe  de  Policía,  Don  An- 
tonino  Reyes,  y diversos  jueces  de  Paz. 

No  se  movia  una  paja  en  Buenos  Ai- 
res que  no  obedeciera  una  orden  del  ti- 
ldan o. 

El  abarcaba  todos  los  ramos  de  la 
administración. 

Así  se  le  verá  intervenir  en  las  cues- 
tiones internas  de  las  familias  ó mandar 
cortar  la  cabeza  al  que  habia  cometido 
el  delito  de  ser  paquete  ó afeitarse  el 
bigote,  dejando  su  barba  en  forma  de  U. 

Rosas  era  un  fnrsante,  que  no  perdia 
ocasión  de  burlarse  de  los  más  altos 
empleados  de  la  administración  en  las 
notos  oficiales  más  sérias. 

Y vamos  á dar  una  prueba  de  ello,  con 
la  mas  curiosa  do  todas  sus  resolu- 
ciones administrativas  que  cita  el  señor 
Barbará. 

Rosas  habia  nombrado  Jefe  de  Po- 
licía intci-inamente,  á don  Juan  Moreno, 
oficial  mayor  de  la  Policía. 

Queriendo  Moreno,  que  era  un  infe- 
liz, hacer  méritos  paia  conservar  el 
puesto,  dirigió  á Rosas  una  bombás- 
tica nota,  encareciendo  algunas  mejo- 
ras que  necesitaba  el  Departamento. 


Notaba  como  de  la  más  alta  conve- 
niencia la  necesidad  que  habia  para  la . 
nioral  pública  y buenas  costumbres, 
que  las  presas  existentes  en  la  cárcel 
pública,  fuesen  remitidas  al  cuartel  ge- 
neral de  Santos  Lugares. 

Este  pedido  lo  fundaba  en  que  era 
muy  irregular  la  preséncia  de  mujeres 
en  la  cárcel,  que  solo  servían  para  oca- 
sionar escándalos. 

Rosas  se  impuso  de  esta  nota,  confe- 
sando que  érala  más  graciosa  que  ha- 
bia leido  en  su  vida,  é hizo  llamar  á 
Palermo  á don  Benedicto  Maciel,  oficial 
1?  del  Ministerio  de  Gobierno,  á quien 
dictó  la  siguiente  resolución: 

No  estando  conforme  el  Gobernador 
de  la  Provincia  con  la  disparatada  nota 
del  Jefe  interino  de  Policia,  en  que  se 
pide  que  las  presas  relacionadas  sean 
destinadas  al  servicio  de  la  Sastrería 
del  Cuartel  General,  pero  sí  que  lo  sean 
á una  que  se  forme  al  cargo  de  dicho 
jefe  de  Policia  para  su  instrucción  y en- 
señanza, vuelva  al  mismo  este  espidien- 
te  con  las  clasificaciones  de  las  presas 
enunciadas,  en  las  que  han  recaído  los 
correspondientes  decretos,  para  que 
proceda  del  modo  siguiente; 

19  Buscará  una  casa  aparente  y se- 
gura á fin  do  evitar  el  escalamiento  de  D. 
Ensebio  el  de  la  Santa  Federación  y 
guerrero  de  la  Independencia,  con  la 
comodidad  y estension  necesaria,  en  un 
punto  saludable  y con  suficiente  terreno 
para  el  cultivo  de  los  nabos  y otras  le- 
gumbres, que  alquilará  por  cuenta  del 
Estado. 

29  En  dicha  casa  serán  colocadas  las 
presas  y las  mas  que  á esa  prisión  y ser- 
vicio fueren  destinadas. 

3 9 Tendrá  una  guardia  de  Policia 
compuesta  do  aquellos  individuos  de 
reconocida  moralidad  y buenas  costum- 
bres á quienes  no  se  les  haya  conocido 
propensión  á las  mujeres,  á cuyo  efecto 
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se  creará  una  compañía  de  linea  ó se  au- 
mentará la  que  existe. 

4P  Tendrá  la  cárcel  un  alcaide  y una 
alcaidesa  que  sean  antipáticos  á si  mis- 
mos, para  el  cuidado,  orden  y moralidad 
y demas  correspondiente. 

5P  Habrá  una  pieza  destinada  para 
capilla,  y un  sacerdote  capellán  pagado 
por  el  Gobierno  el  último  dia  de  cada 
mes, para  que  confiese, diga  misa  los  Do- 
mingos y dias  de  ambos  preceptos  entre 
semana,  y los  de  oir  misa  y trabajar. 

6P  Tendrá  la  casa  cárcel,  un  médico 
de  reconocida  moralidad  cuya  asis- 
tencia á las  enfermas  será  pagada  el 
último  dia  de  cada  mes  por  el  Estado. 

7p  Las  presas  ganarán  por  su  traba- 
jo de  cuarenta  á sesenta  pesos  men- 
suales según  su  más  ó menos  desem- 
peño. Y serán  abonadas  el  último  dia  de 
cada  mes. 

8P  Estarán  las  presas  aseadas  en  su 
vestido  y recibirán  un  vestuario  el  dia 
de  su  entrada  á la  cárcel,  procurando 
que  en  su  confección  no  se  empleen 
colores  celestes  ni  verdes  ni  otros  com- 
binados que  usan  las  inmundas  saban- 
dijas salvajes  unitarias.  Después  será 
de  su  cuenta  vestirse  con  decencia,  del 
jornal  que  ganen,  siéndoles  absoluta- 
mente prohibido  hablar  ni  ocuparse  de 
cosas  que  no  sean  pertenecientes  á sus 
obligaciones. 

9P  Tendrá  cada  presa  un  catre,  un 
colchón  y dos  almohadas,  dos  fundas, 
dos  frazadas  y una  colcha,  un  lavato- 
rio, un  espejo,  un  baúl  y peines,  todo 
costeado  por  el  Estado,  á la  entrada  de 
las  presas  á la  cárcel  y conservado 
después  por  ellas  en  el  mejor  estado 
con  Bv jornal.  El  Gefe  interino  de  Po- 
licia  procurará  que  la  ropa  interior  de 
las  presas  no  aparezca  cargada  con  co- 
lor azul  claro  que  tire  á celeste  y que 
suelen  usar,  cuya  moda  hará  que  desa- 
parezca como  un  ultraje  hecho  á la  cau- 
sa de  la  federación  y de  la  América. 

10.  Habrá  una  mujer  aparente,  paga- 


da por  el  Estado  el  último  dia  de  cada 
mes  para  enseñarles  los  rezos  necesa- 
rios, hacer  coro  en  la  capilla,  y el  rosa- 
rio por  la  noche. 

A efecto  que  no  se  introduzca  una  con- 
fusión en  el  rezo  de  las  letanías  de  la 
virgen,  en  latin,  asistii-á  las  primeras 
noches  el  Padre  Camargo  ó Fray  Fer- 
nando capellán  de  la  Quinta,  que  lo  en- 
tiende mejor,  y podrán  instruir  á la 
mejor  rezadora. 

11.  Tendrá  un  sastre  que  no  sea  car- 
camán, pagado  por  el  Estado  el  último 
dia  de  cada  mes,  que  será  encargadode 
cortar  las  piezas  de  vestuario  del  Esta- 
do, y demas  que  deberán  coserlas  pre- 
sas. 

12.  Los  géneros  necesarios  serán  su- 
ministrado por  don  Simón  Pereyra  al 
jefe  interino  de  Policía  que  observará  si 
su  calidad  y demas  circunstancias  son 
conformes  á lo  convenido,  y habrá  en  la 
casa  cárcel  un  almacén  para  su  depósi- 
to y para  la  ropa  hecha  que  allí  debe 
irse  conservando  á la  disposición  del 
gobierno. 

13.  En  la  cárcel  de  presas  no  podrá 
introducirse  ninguna  persona  que  no 
sea  de  los  empleados  que  la  custodien, 
ni  licores  de  ninguna  especie  y estará 
sugeta  al  reglamento  y órdenes  vigen- 
tes, respecto  de  la  cárcel  del  Cabildo. 

14.  El  jefe  interino  de  Policía,  si 
considerase  conveniente  esta  resolu- 
ción la  irá  poniendo  en  práctica  y pro- 
poniendo todo  el  aumento  y mejoras  de 
que  puede  ser  susceptible;  pues  que  la 
presente  es  solamente  una  base  ó com- 
pendio reducido  s\x\o\.ak  todas  las  re- 
formas que  aconseja  un  maduro  exá- 
men  en  tan  grave  asunto  que  puede 
comprometer  el  órc/c/z  social  y los  in- 
tereses de  la  América. 

15.  Si  por  el  contrario  el  jefe  interino 
de  Policía  piensa  que  esta  resolución  no 
puede  ser  conveniente,  ni  realizable,  ni 
proüecAosa  á la  moral,  á los  intereses 
del  Estado,  y á las  presas,  devolverá 
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este  expediente  al  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia con  las  clasificaciones  que  le  son 
adjuntas. 

Y habiendo  el  jefe  de  Policía  manifes- 
tado al  Gobierno  que  considera  en  todo 
muy  conveniente  esta  resolución,  publí- 
quese  el  presente  decreto  á los  efectos 
consiguientes. 

Rosas 

Por  órden  de  S.  E. 

El  oficial  del  Ministerio  de  Gobierno, 
Benedicto  Maciel. 


LA  MUERTE  DEL  HÉROE 

lENTKAS  Buenos  Aires  se  en- 
sangrentaba de  esa  manera,  el 
bandido  Oribe,  con  su  poderoso 
ejército  se  enseñoi-eaba  en  las  provin- 
cias del  interior,  degollando  sus  más 
ilustres  hijos  y cometiendo  toda  clase 
de  horrores. 

Benavides  acababa  de  triunfar  del 
Coronel  Acha  en  San  Juan,  que  tuvo 
que  capitular  y entregarse,  junto  con  el 
Comandante  rion  Rufino  Ortega. 

Pacheco,  que  era  la  vanguardia  de 
Oribe,  iba  en  persecución  del  General 
Lamadrid,  para  destruir  su  ejército, 
que  érala  última  amenaza  que  pesaba 
sobi’e  la  federación. 

Desmoralizado  el  ejército  del  heroico 
Lamadrid,  con  los  contrastes  sufridos 
por  Lavalle,  y por  la  gran  miseria  en 
que  se  le  tenia,  defeccionó  y se  desban- 
dó poco  después  de  roto  el  fuego. 

Lamadrid  fué  derrotado  completa- 
mente. 

Pero  aquel  espíritu  fueide  que  no  se 
a medraba  ante  nada,  volvió  á juntar  al- 
gunos cuerpos,  y presentó  de  nuevo  ba- 
talla al  General  Ibtchcco,  que  volvió  á 
vencerlo  después  de  un  rudo  y corto 
combate. 

El  General  ! av.d'e,  entóneos,  desen- 


cantado y perdida  por  el  momento  toda 
esperanza  de  hacer  algo,  después  do  es- 
tas derrotas  de  Lamadrid,  que  emigró  á 
Chile,  marchó  en  dirección  á Bolivia, 
con  los  pocos  hombres  fieles  que  aún 
le  acompañaban. 

El  Comandante  General  de  la  Provin- 
cia de  Salta,  don  Mariano  Boedo,  quiso 
privarle  el  paso  y salió  con  alguna  fuer- 
za á su  encuentro. 

El  General  Lavalle  organizó  sobre  la 
marcha  la  escasísima  fuerza  que  aún 
lo  acompañaba  y cayó  sobre  Boedo, 
derrotándolo  y haciéndolo  su  prisio- 
nero. 

Algo  consolado  con  aquel  favor  de  la 
suerte  que  tan  adversa  le  había  sido,  el 
General  siguió  á Jujuy,  alojándose  en 
casa  de  su  amigo  el  señor  Bedoya. 

Allí  permaneció  algunos  dias  repo- 
sando de  sus  largas  fatigas  y sinsabo- 
res. 

Todo  el  interior  estaba  dominado  por 
Rosas  y sus  hombres. 

Para  perseguir  los  restos  de  los  ejér- 
citos unitarios  y concluir  con  los  que 
anduvieran  por  ahí  ocultes,  se  habían 
organizado  partidas  que  asolaban  los 
pueblos,  azotando,  degollando  y roban- 
do todo  aquello  que  hallaban  á tiro  de 
uña. 

El  General  Lavalle  seguía  en  casa  de 
Bedoya,  esperando  un  momento  oportu- 
no para  seguir  á Bolivia,  donde  pensa- 
ba íijai‘  su  residencia,  hasta  alenta)*  al- 
guna nueva  esperanza  de  triunfo. 

Una  de  estas  partidas,  mandada  por 
un  gaucho  Bi’acho,  de  apellido,  penetró 
en  Jujuy  buscando  al  General  Lavalle 
que  el  tal  Bracho  sabia  que  estaba  allí 
oculto. 

Al  |)OCO  tiem|)0  de  andar  en  el  pueblo, 
Braclio  sabia  ya  que  Lavalle  estaba  en 
casa  de  Bedc.ya  y que  se  encontraba 
solo,  acompañado  do  un  par  de  ayudan- 
tes. 

La  casa  fue  perfectamente  cercada, 
por  la  numerosa  partida,  que  empezó  á 
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hacer  fuego  de  fusila  al  acaso,  sobre  las 
habitaciones. 

El  General  Lavalle  no  estaba  solo, 
pero  en  cuanto  vieron  que  la  casa  esta- 
ba rodeada  y que  perecerían  sin  reme- 
dio, los  que  lo  acompañaban  saltaron 
las  paredes  y fueron  salvándose  como 
pudieron 

El  General  Lavalle  se  encerró  en  la 
pieza  que  ocupaba,  dispuesto  á vender 
su  vida  lo  más  caro  que  le  fuera  posible, 
si  aquella  pieza  llegaba  á ser  asaltada. 

No  contaba  con  más  auxilio  que  el 
que  pudieran  ofrecerle  un  par  de  pisto- 
las y su  legendaria  espada. 

Armas  que  en  manos  de  un  hombre 
de  su  temple  bastaban  para  contener 
é imponerse  á aquellos  descamisados  y 
asesinos. 

Esperando  los  acontecimientos  y los 
giros  de  aquel  asalto,  el  General  miraba 
constantemente  por  el  ojo  de  la  llave. 

Cansados  de  hacer  fuego  inútilmente, 
Bracho  dispuso  que  los  asesinos  se 
desparramaran  por  la  casa  hasta  dar 
con  el  General  Lavalle. 

Bracho  se  acercó  á la  pieza  donde 
éste  permanecia. 

El  General  se  puso  á observarlo  aten- 
tamente por  el  ojo  de  la  llave  sin  per- 
derle uno  solo  de  sus  movimientos. 

Pero  por  la  misma  proximidad  á la 
puerta  no  pudo  ver  que  el  gaucho  saca- 
ba una  pistola  de  bala  de  onza. 

Sintiendo  el  ruido  que  hacia  al 
armarla,  el  General  siguió  mirando  para 
no  perderle  movimiento. 

En  aquel  mismo  instante  Bracho 
abocaba  su  pistola  al  ojo  de  la  llave, 
con  ánimo  de  hacer  saltar  la  cerradura 
y franquearse  la  puerta. 

Lavalle  no  pudo  ver  la  acción,  cre- 
yendo tan  solo  que  el  ojo  de  la  llave 
quedaba  obstruido  poi'  el  cuerpo  de 
aquf  1 hombre. 

Bracho  hizo  fuego  y al  sentir  arran- 
carse la  cerradura,  sintió  en  la  pieza  un 
ruido  que  lo  dejó  helado. 


Era  el  ruido  peculiar  de  un  cuerpo 
que  cae  pesadamente  al  suelo,  pero  sin 
haber  lanzado  un  grito,  sin  hablar  una 
sola  palabra. 

Empujó  la  puerta  armando  su  otra 
pistola  en  precaución  de  cualquier  peli- 
gro, y entró. 

Allí  estaba  tendido  sobre  un  gran 
charco  de  sangre,  el  cadáver  de  aquel 
hombre  ilustre  y esforzado. 

Aquella  bala  maldita  habia  penetrado 
en  el  ojo,  rompiéndole  el  cráneo  y ha- 
ciendo saltar  la  masa  cerebral,  cuyos 
pedazos  podian  verse  incrustados  en  la 
pared  opuesta. 

La  muerte  habia  sido  instantánea. 

Tan  inesperado  era  aquello,  que  el 
gaucho  quedó  aterrado  ante  su  propia 
obra. 

Se  retiró  déla  casa  y se  alejó  con  su 
partida  no  sin  haber  ántes  despojado  al 
rroble  cadáver  de  los  valores  que  tenia 
encima. 

La  noticia  se  desparramó  en  el  acto 
por  toda  la  población. 

Entónces  acudieron  los  Comandantes 
Lacasa  y Molina  á convencerse  de  aque- 
lla terrible  verdad. 

Estos  dos  jefes  eran  los  más  leales 
ayudantes  y amigos  del  general  Lavalle. 

Hablan  compartido  con  él  todas  las 
penurias  de  aquella  campaña  funesta  y 
no  hablan  querido  abandonarlo  en  su 
último  trance;  el  más  amargo  de  todos. 

Grande  fué  el  dolor  que  esperimenta- 
ron  al  ver  sin  vida  y con  la  cabeza  des- 
trozada, á aquel  hombre  tan  digno  de 
una  muerte  feliz! 

Agobiados  por  un  dolor  íntimo  y 
puro,  acomodaron  el  cadáver  paraa- 
Gompafiarlo  en  su  ultima  y más  penosa 
peregrinación. 

No  podia  escapar  á su  penetración 
que,  repuestos  de  la  sorpresa  y obede- 
ciendo órdenes  de  los  bandidos  que 
estaban  en  el  poder,  volverían  á muti- 
lar el  cadáver,  como  hablan  hecho  con 
el  noble  Avellaneda,  para  enviar  sus 
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orejas  ó su  cabeza,  como  un  presente 
al  ilustre  restaurador  de  las  leyes. 

Acomodaron  el  cadáver  de  la  mejor 
manera  que  les  fué  posible  y ocultándo- 
se hasta  el  estremo  de  viajar  de  noche 
solamente,  emprendieron  viaje  á Boli- 
via,  donde  dieron  sepultura  á aquel  ca- 
dáver ilustre. 

Cuando  Rosas  conoció  el  fin  del  Ge- 
neral Lavalle,  su  alegría  no  reconcció 
límites. 

Aquella  muerte  fué  festejada  como  un 
plausible  acontecimiento,  mandando  sus 
órdenes  más  terminantes  para  que  le 
fuera  remitida  la  cabeza  del  General. 

En  la  ciudad  todo  era  cohetes  y mú- 
sicas, bailes  y todo  género  de  fiestas. 

En  Palermo  y Santos  Lugares,  la 
fiesta  rayaba  en  frenesí. 

Con  la  derrota  de  Laraadrid  y la 
muerte  de  Lavalle,  la  Federación  que- 
daba imperando  en  toda  la  República. 

¿Quién  se  atrevería  á levantarse  en 
armas  contra  Rosas? 

Tcdos  los  gobernadores  de  las  Pro- 
vinciaSj  colocados  por  Oribe,  prévia 
aprobación  de  Rosas,  servían  al  tira- 
no, sirviéndose  á ellos  mismos,  pues 
comprendían  que  era  la  única  manera 
de  conservarse  en  el  poder. 

El  tirano  mandó  buscar  á Bracho,  pa- 
ra felicitarlo  personalmente  y premiar 
su  acción  federal. 

Era  Bracho  un  pobre  gaucho  oscuro 
y bruto;  sin  mas  mérito  que  el  de  ha- 
ber combatido  en  las  filas  federales,  y 
haber  prestado  á la  patria  el  casual 
servicio  do  dar  muerte  al  más  ilustre 
y noble  de  sus  hijos. 

Bracho  llegó  á Buenos  Aires  y fué 
conducido  á Palermo  donde  lo  lecibió 
el  mismo  Rosas,  llenándolo  de  felicita 
dones  y presentándolo  á toda  la  córte 
federal,  á quien  hizo  agasajar  y cumpli- 
mentar al  gaucho  miserable. 

Los  copetudos  hacían  asco  de  alter- 
nar con  él,  pero  Rosas  estaba  presente 
y no  habia  mas  que  doblar  la  cabeza. 


Las  demas  federales  colmaron  de  re  - 
galos  y zalamerías  á aquel  tristemente 
célebre  personaje,  que  se  creia  estar  en 
una  especie  de  cielo. 

¡Cómo  no  ser  galante  con  el  matador 
de  Juan  Lavalle! 

Las  pobres  familias  unitarias  escu- 
chaban toda  aquella  fiesta  y algazara  de- 
vorando sus  lágrimas. 

Para  ellas  la  muerte  de  Lavalle  impor- 
taba la  muerte  de  toda  esperanza  de  li- 
bertad y fin  de  la  sangrienta  tiranía. 

Ya  Rosas,  sin  enemigo  que  temer,  se 
lanzaría  con  más  ahinco  que  nuncaá  los 
más  bárbai’os  crímenes. 

Bracho,  en  pi’emio  de  su  acción,  fué 
hecho  teniente  del  ejército,  despees  de 
habérsele  entregado  cien  mil  pesos,  y 
un  rico  uniforme  para  que  fuera  á pa- 
searlo á la  ciudad. 

Con  lo  que  el  gaucho  echó  una  sober- 
bia y una  altanería  inaguantables. 

Sintiéndose  llamar  por  Rosas  amigo, 
miraba  á lodos  por  arriba  del  hombro, 
dándose  los  aires  de  un  gran  persona- 
je, aires  q ue  lehabian  imbuido  los  cum- 
plimientos y adulonerias  de  Palermo. 

Porque  como  Rosas  lo  regalaba,  todos 
los  buenos  federales  quisieron  hacer  lo 
mismo. 

Era  tal  la  importancia  federal  que  se 
dió  á este  tipo,  que  era  el  mejor  empeño 
para  obtener  algo  del  tirano. 

Los  federales  más  copetudos  lo  lleva- 
ban á su  casa  ])ara  tener  el  gusto  de  ob- 
sequiarlo y oir  de  sus  lábios  la  narra- 
ción del  fausto  acontecimiento. 

Bracho  hacia  lo  que  quería,  hasta  ma- 
marse en  el  mismo  salón  de  Rosas  y 
obtenía  cuanto  pedia. 

Hasta  que  se  volvió  á su  provincia 
lleno  de  dinero  y obsequios  que  no 
podía  apreciar  porque  ni  siquiera  cono- 
cía su  aplicación. 

Oi-ibe,  entretanto,  hacia  todo  género 
de  pesquisas  para  dar  con  el  cadáver 
de  Lavalle. 

Todo  su  ejército  se  hallaba  ocupado 
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en  buscar  el  cadáver  del  General  Lava- 
lie,  para  cortarle  la  cabeza  y mandarla 
salada  al  gran  Americano,  para  que  la 
colgara  en  las  fiestas  que  se  celebraban 
en  festejo  de  aquella  muerte. 

Las  autoridades  de  todos  los  pueblos, 
como  lo  comprueba  el  señor  Lamas  en 
sus  escritos  políticos,  se  ocupaban  es- 
cliisivamente  en  abrir  los  sepulci'os, 
buscando  el  codiciado  cadáver. 

Y en  los  cementerios  tenían  lugar  en- 
tóneos escenas  de  las  más  brutales  y 
execrables. 

El  cadáver,  que  según  ellos,  tenia 
facha  de  pertenecer  á salvaje  unitario, 
era  mutilado  de  una  manera  feroz,  cui- 
tando la  orejas  de  los  que  aun  no  esta- 
ban bastante  corrompidos. 

Los  féretros  se  quemaban  y el  ca- 
dáver era  arrastrado  hasta  la  fosa  co- 
mún, porque  un  salvaje  unitario  no 
tenia  derecho  de  ser  enterrado  como 
gente. 

Aquello  era  el  delirio  del  crimen  lle- 
vado á su  faz  más  repugnante. 

Los  curas  de  las  parroquias  se  apre- 
suraban á certificar  que  no  habian  da- 
do permiso  de  defunción  para  el  ilustre 
difunto,  librándose  así  de  atropellos 
bestiales. 

Porque  las  partidas  federales  pene- 
traban á las  sacristías  á revisar  los 
libros^  y las  escenas  del  cementerio  se 
repetían  allí  aunque  en  menor  escala. 

Si  en  los  libros  que  registraban  ha- 
llaban la  defunción  de  algún  salvage 
unitario,  daban  golpes  al  cura,  al  sa- 
cristán y á cuanto  monigote  andaba 
por  la  iglesia. 

No  contentos  con  esto,  bajaban  á los 
santos  de  sus  nichos  y los  azotaban 
con  sus  rebenques,  porque  eran  unos 
pillos  protectores  de  salvages  unitarios, 
y que  así  escarmentaban  en  ellos  los  de- 
más santos  para  que  no  se  metieran  á 
proteger  inmundos  enemigos  de  la  gran 
causa  federal. 

Pero  el  cadáver  no  aparecía  por 


parte  alguna  y Rosas  apremiaba  á Ori- 
be exigiéndole  su  inmediata  remisión. 

— Ya  he  mandado  hacer  activas  pes- 
quisas, decia  en  una  nota  aquel  ban- 
dido, sobre  el  lugar  en  donde  está 
enterrado  el  cadáver,  para  que  le  cor- 
ten la  cabeza  y me  la  traigan. 

Para  que  llegue  alli  en  mejor  estado 
he  dispuesto  que  la  encierren  en  un 
cajón  de  sal. 

Y de  ese  modo  podrá  detenerse  la 
descomposición,  pues  es  lástima  que  en 
las  fiestas  que  alli  se  celebran,  no  figu- 
re la  cabeza  de  tamaño  bandido. 

Pero  toda  pesquisa  fué  inútil! 

Todos  los  cementerios  se  profanaron, 
todas  las  tumbas  se  abrieron,  pero  el 
ilustre  cadáver  no  pareció  en  ninguna  de 
ellas. 

Por  fin  Oribe  tuvo  noticias  deque  el 
cadáver  habia  sido  transportado  á Soli- 
via por  los  des  leales  ayudantes  del  Ge- 
neral. 

Inmediatamente  dirigió  una  nota  al 
.General  Urdimenea,  pidiendo  la  estra- 
dicion  del  cadáver  del  gran  bandido, 
según  este  miserable! 

Y eran  tales  los  términos  de  aquella 
nota  dejando  traslucir  de  lo  que  se  tra- 
taba, que  Urdimenea,  lleno  de  horror, 
rechazó  aquella  exigencia  brutal,  lo  que 
dió  márgen  á la  célebre  cuestión  con 
Solivia. 

El  cadáver  del  ilustre  argentino  des- 
cansaba en  paz  en  tierra  boliviana, 
gracias  á sus  dos  leales  y bravos 
amigos. 

La  mazorca  tuvo  que  pasarse  sin  la 
cabeza  de  Lavalle,  que  pensaban  haber 
engalanado  con  moños  celestes,  perejil 
y cebollas,  como  engalanaban  las  que 
se  exhibían  colgadas  en  los  puestos  de 
carne  del  mercado. 

Pero  apesar  de  no  tener  la  cabeza, 
la  muerte  de  Lavalle  se  festejó  en  Bue- 
nos Aires  con  toda  pompa  federal . 

Por  órden  de  Rosas,  el  famoso  y 
federal  cura  Gaete,  dispuso  la  célebre 
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borrachera  y orgía  que  se  celebró  en 
la  Piedad. 

Aquello  fue  una  verdadera  saturnal 
corregida  y aumentada  por  la  crema 
de  la  federación. 

En  las  grandes  naves  del  templo  se 
hablan  apiñado  los  mismos  miserables 
que  se  reunían  en  la  casa  del  desgra- 
ciado don  Lúeas  Gonzalos, 

Mujeres  de  mala  vida  y perdidos  de 
toda  especie,  mezcladas  con  curas, 
compadritos,  militares  y personajes  de 
la  administración,  bebían  desaforada- 
mente á la  salud  de  Bracho  y del  Res- 
taurador de  las  leyes. 

Y mientras  la  orgia  y la  borrachera 
estallaba  en  todos  los  ámbitos,  el  cura 
Gaete,  tan  ébrio  como  sus  oyectes,  lan- 
zaba estentóreas  prédicas,  asegurando 
que  la  muerte  de  Lavalle,  del  asesino 
Lavalle,  era  un  presente  que  la  divina 
providencia  hacia  á la  divina  federa- 
ción. 

Las  mujerzuelas  gritaban  en  su  fra- 
seología nausealiunda,  mientras  los 
hombres  invitaban  á beber  á los  san- 
tos y les  arrojaban  el  líquido  á la  ca- 
ra, porque  decían  que  los  desairaban. 

Es  que  la  borrachera  llegaba  á su 
apogeo. 

Y los  perdidos  de  toda  la  ciudad  iban 
cayendo  á la  fiesta  y reclamando  su  cor- 
respondiente ración  de  vino. 

Gaete  era  el  ídolo  de  la  fiesta. 

Las  mujerzuelas  lo  rodeaban  recla- 
mando su  bei  dicion  con  destemplados  y 
aguardentosos  gritos,  proponiendo  en 
cambio  un  amor  sin  limites,  un  amor 
federal. 

Y era  preciso  resei-var  el  vino  de  las 
limetas  que  consumía  con  verdadera 
voracidad. 

Aquella  orgia  duró  miéntraslos con- 
currentes pudieron  tenerse  en  pié. 

No  quedaba  una  imágen  en  su  sitio, 
yendo  muchas  de  ellas  á jiarar  al  medio 
de  la  calle,  esperando  una  mano  carita- 


tiva que  les  pusiera  divisa  para  poder 
regresar  á ocupar  su  nicho. 

Terminada  la  fiesta,  la  iglesia  presen- 
taba todo  el  aspecto  de  una  crujía. 

Grupos  de  mujeres  que  dormían  en- 
vueltas en  sus  harapos  sobre  enormes 
charcos  de  vino,  que  sus  estómago  s no 
hablan  podido  retener. 

Y grupos  de  hombres,  que  con  el  bra- 
zo doblegado  por  el  alcohol,  afilaban  ó 
hacían  el  ademan  de  afilar  sus  facones, 
al  compás  de  la  re/liZosa  que  cantaban 
en  coro  imposible. 

El  cura  Gaete  recorría  los  grupos  ben- 
diciéndolos  y recibiendo  los  bravos  de 
aquellos  criminales. 

Este  cura  Gaete,  es  el  mismo  que  pu- 
blicaba un  aviso  á los  verdaderos  fede- 
rales, como  el  siguiente,  que  copiamos 
de  La  Gaceta  Mercantil  del  16  de  Oc- 
tubre de  1840: 

«El  cura  de  la  Piedad,  doctor  don  José 
Tomás  Gaete,  convida  con  solo  esta  in- 
vitación á sus  amigos,  que  son  los  ver- 
daderos federales,  para  que  le  acompa- 
ñen el  lunes  próximo  19,  á las  5 de  la 
tarde,  á los  maitines,  y al  otro  dia  már- 
tes  á las  diez  de  la  mañana,  á las  exe- 
q uias  fúnebres  que  se  han  de  celebrar  cen 
la  mayor  solemnidad,  en  la  parroquia 
de  nuestra  señora  de  la  Piedad,  por  el 
bien  del  alma  de  la  finada  heroína,  ma- 
dre de  la  Confederación  Argentina,  do- 
ña Encarnación  Escurra  de  Rosas. 

«A  cuyos  actos  no  se  permitirá  ningún 
salvaje  unitario  ni  federal  á medias,  por- 
que sus  oraciones  no  son  admitidas  an- 
te los  ojos  de  DioSj  por  ser  unos  perju- 
ros.» 

Esta  sola  pieza  dá  la  medida  de  aquel 
bergante,  el  más  ruin  de  todos  los  fede- 
rales que  vistieron  sotana. 

Terminada  la  gran  fiesta  de  la  Piedad, 
tuvo  lugar  una  mas  magnifica,  si  es  po- 
sible, en  la  plaza  de  la  Concepción,  al 
aire  libra. 


HISTORIA  DE  ROSAS 


385 


Esta  fiesta,  de  (jrdon  de  Rosas  tam- 
icen y en  festejo  (3e  la  mnerto  de  Lava- 

He,  era  organi-índa  ¡)or  Salomón  y Cui- 

tiño,  que  so  habían  empeñado  en  sacar 
la  oreja  al  cura  Gaote. 

Allí  el  honorable  público  asistenti',  te- 
nia'el  derecho  de  acercarse  á las  ti  netas 
de  vino,  y meter  en  ellas  el  hociem,  no 
retirándolo  hasta  no  haber  chupado  en 
toda  regla. 

Dadas  las  condiciones  del  local  y la 
profusión  de  tinetas  con  vino,  la  con- 
cun  encia  era  diez  veces  mayor  que  la 
que  había  asistido  á la  Piedad. 

Todo  el  barrio  de  la  Couce|)CÍon  esta- 
ba en  la  plaza,  hablamos  del  bando  fe- 
deral. 

Las  músicas  se  oian  en  todas  partes  y 
los  gritos  de  mueran  los  salvages  utiita- 
láos!  ati'onaban  la  plaza. 

Por  entre  todos  los  grupos  so  veia 
¡misar  la  siniestra  figura  del  Coronel 
Cuitiño  palmeando  en  el  hombro  á sus 
muchachos,  é invitándolos  á cchai'  un 
último  trago. 

El  cura  Gaete  fué  invitado  especial- 
mente ])ür  Salomón  y Cuitiño,  que  que- 
rían hacerlo  salir  con  el  mayoi'  brillo 
de  la  fiesta. 

Y el  cura  asistió,  sin  duda  para  dar 
mayor  solemnidad  al  acto  de  empinar 
el  codo. 

--Donde  quie^i  que  se  beba  por  la 
federación  y por  el  esterminio  de  los  sal- 
vages unitarios,  dijo,  ahi  he  de  estar  yo. 

La  santa  madr'e  Iglesia  y la  santa  cau- 
sa de  la  federación  me  encontrarán 
siempre  listo  para  servirlas. 

Esta  fiesta  hizo  época  en  el  popula- 
cho, que  recordó  con  placer,  durante 
mucho  tiempo,  la  cantidad  cnoime  de 
vino  que  sehabia  consumido. 

— Es  en  vano,  decian: 

En  fiestas  que  dirijan  el  Coronel  Cui- 
tiño y Salomón,  ni  una  muía  nos  gana  á 
beber. 

Es  negocio  de  ir  hasta  con  gargawta 
prestada. 


Dos  dias  con  sus  correspondientes 
noches  duró  esta  orgia,  que  hubiera  sor- 
prendido al  mismo  estimable  Baco,  ele- 
vado á la  categoría  do  dios. 

Ahora,  el  gran  mundo  federal  cele- 
braba también  sus  fiestas  de  copete, 
en  relación  á los  personages  que  en  ellas 
tomaban  ¡lai’te,  pues  lo  que  es  en  el 
fondo,  era  exactamente  igual  á las  que  ya 
hemos  descripto. 

Eu  casa  de  la  teri  ibie  María  Josefa, 
tuvo  lugar  un  gran  baile  y cena,  al  que 
no  se  permitió  faltar  ninguno  de  los 
personages  de  la  época  ni  de  los  unita- 
rios que  tenia n fuertes  razones  ¡¡ara 
conservar  íntegro  su  pescuezo. 

Doña  Maria  Josefa,  tan  maldecida  co- 
mo su  mismo  cuñado,  estaba  radiante 
de  ferocidad  y de  joyas. 

Cada  vez  quese  acercaba  una  copa  á 
los  lábios,  escUmaba  con  su  voz  de  sa- 
ble ¡¡atrio: 

— Por  Dios  que  siento  que  no  sea 
sangre  del  cobarde  Lavalle — La  bebería 
con  suma  delicia. 

Es  lástima  que  los  bolivianos  nos  ha- 
yan robado  las  entrañas  de  este  bribón! 

Y bebía  como  un  sargento  de  línea, 
sin  que  se  notase  en  sus  piernas  la  me- 
nor impi'esion. 

— Veremos  de  quién  se  agarran  aho- 
ra los  unitarios  salvages  y puercos  pa- 
ra hacerse  matar  como  chanchos! 

Ya  no  les  queda  ni  el  más  ruin  de  los 
cabeciilas. 

Cuentan  que  en  lo  mejor  del  baile,  se 
iq.¡areciú  de  gran  uniforme  el  gran 
Mariscal  de  la  América  de  Buenos  Ai- 
res, don  Ensebio  de  la  Federación. 

— Aquí  nm  manda  mi  padi’e,  dijo,  pa- 
ra que  baih  nn  minué  con  la  señora 
doña  Maria  Josefa. 

Y al  decir  esto,  el  loco  hacia  las  con- 
torsiones más  graciosas. 

— Si  no  se  manda  mudar  de  aquí  el 
perro  loco,  gritó  la  harpía  poniéndose 
roja  de  ira,  yo  misma  lo  voy  á sacará 
moquetes. 
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Pero  el  loco  iba  con  la  lección  bien 
estudiada,  y preferia  sin  duda  unos  mo- 
quetes de  doña  Maria  Josefa  á los  re- 
bencazos con  que  lo  liabia  amenazado 
Rosas. 

Asi  es  que  blandiendo  su  bastón  de 
gran  Mariscal,  se  cuadró  en  medio  de  la 
sala,  y dijo: 

— Es  que  mi  padre  me  ha  dichoque 
tengo  que  bailar  el  minué,  sinó  quiere 
doña  Josefa,  por  fuerza,  y lo  que  manda 
mi  padre  no  tiene  vuelta  de  hoja. 

Y como  el  loco  se  aproximára  á aquel 
basilisco  con  ánimo  de  bailar  el  minué, 
ella  pidió  entónces  á Jimeno,  que  le  daba 
el  brazo,  lo  sacará  á palos. 

Pero  ¿cómo  sacudirle  al  loco,  cuando 
les  constaba  que  era  enviado  por  Rosas? 

— Piense  usted,  señora,  que  esta  es 
una  broma  del  ilustre  Restaurador,  dijo 
primero,  y que  se  enojará  si  se  la  echa- 
mos á perder! 

El  loco  que  habia  ido  acercándose  al 
verla  indecisión' de  Jimeno,  no  cono- 
ciendo sin  duda  la  clase  de  mujer  que 
era  aquella,  le  echó  mano  al  vestido, 
relampagueando  los  ojos  y lamiéndose 
los  gruesos  lábios  con  su  larguísima  len- 
gua. 

Doña  INIaria  Josefa  le  hizo  entónces 
una  atropellada,  le  ai-rebató  el  bastón 
de  Mariscal  y empezó  á sacudirle  los 
huesos  como  quien  sacude  alfombras. 

—Socorro  á la  FedcM-acion!  en  nombre 
(le  mi  padre!  gritaba  el  loco  disparando 
por  toda  la  sala  y llorando  como  un  re- 
cien nacido. 

Pero  el  garrote  do  gran  Mariscal  se- 
guía durmiéndosele  en  los  lomos  con 
una  celeridad  pasmosa. 

El  loco  se  metía  tras  de  las  sillas  de 
las  grandes  fedéralas  (]ue,  descalabra- 
das (le  risa,  se  ciil)rian  la  cara  con  los 
abanicos. 

Pero  de  allí  lo  sacaba  á son  de  polca 
el  infatigalde  garrote  do  doña  Maria  Jo- 
sefa. 

Por  lin  el  pobre  mulato  atinó  con  la 


puerta  y salió  de  aquella  sala  dando  gri- 
tos descomunales. 

La  concurrencia  ya  reventaba  de  risa, 
liaciendo  esfuerzos  sobrehumanos  por 
contenerla,  para  no  concluir  de  enfure- 
cer á la  harpía,  que  era  muy  capaz  de 
arremeter  á palos  con  todos. 

Los  ánimos  se  fueron  calmando  poco 
á poco  y con  unas  cuantas  vueltas  de  li- 
cor todo  quedó  arreglado. 

El  incidente  del  loco  fué  pronto  olvi- 
dado. 

Las  mulatillas  que  llenaban  la  casa 
de  aquella  malvada,  tenían  también  su 
Tiesta  en  los  patios,  con  algunos  serenos 
y soldados  de  Guitiño  que  hablan  caído 
á alegrar  la  fiesta. 

Las  casas  en  aquel  tiempo  eran  enor- 
mes y en  los  pátios  y huerta  habia  có- 
modo espacio  para  alojaron  batallón. 

Aquella  fiesta  duró  dos  noches  con- 
secutivas y el  dia  entre  esas  intermedia- 
rio. 

Durante  la  noche,  como  hemos  dicho, 
se  reunía  la  crema  de  la  federación  á 
bailai’  y á beber. 

En  el  dia,  las  mulatillas  por  orden  de 
su  señora,  daban  de  beber  ú todos  los 
que  acudian. 

Y el  consumo  do  bebida  era  enor- 
me y los  escándalos  con  relación  al  li- 
quido consumido. 

A la  oración  y cuando  empezaba  á lle- 
gar lo  que  hoy  se  llama  el  high  Ufe, 
salían  las  turbas  de  mazorqueros  ébrios 
que  se  desparramaban  sembrando  el 
terror  por  la  ciudad. 

Al  hablar  de  ellos  en  sus  Ncurósis  el 
distinguido  doctor  Ramos  Mejia,  trae 
los  siguientes  |)árrafos,  que  queremos 
transcribir  en  corroüoracion  de  lo  que 
hemos  dicho: 

((  Los  mazorqueros  se  repartían  en 
grupos  de  cincuenta  ocien  por  distintos 
puntos  de  la  ciudad. 

Y allí  donde  hubiera  una  familia  com- 
prometida entraban  y registraban  hasta 
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la  última  pieza,  cometiendo  toda  clase 
de  tropelías. 

Si  alguna  mujer  habia  olvidado  el  mo- 
ño, se  lo  pegaban  en  la  frente  con  brea, 
ó intimada  por  cuatro  manos  crispadas 
y vigorosas  y arrojándola  al  suelo,  la 
desmayaban  á rebencazos. 

Desgarraban  los  papeles  que  cubrían 
las  pnredes,  los  muebles  y cortinados 
que  fueran  celestes,  destruían  á sabla- 
zos los  cuadros  y llevaban  hasta  la  cama 
donde  dormía  algún  niño,  para  cercio- 
rarse si  tenia  las  condiciones  necesarias 
para  ser  un  completo  federal. 

Y de  allí  volvían  á salir  para  conti- 
nuar sus  depredaciones  y se  veia  á Ja 
gente  aterrorizada  disparando  por  las 
calles  y el  ruido  de  las  puertas  que  se 
cerraban  iba  repitiéndose  de  cuadra  en 
cuadra,  y de  manzana  en  manzana. 

Es  que  el  terror  se  habia  apoderado 
de  todos  los  ánimos.» 

Si  la  fiesta  de  doña  María  Josefa 
hubiera  durado  una  semana,  la  pobla- 
ción de  Buenos  Aires  que  no  era  federal 
conocida,  hubiera  disminuido  en  un 
setenta  por  ciento. 

Felizmente  después  de  la  segunda 
noche  de  orgía,  la  esclarecida  fedérala 
cayó  rendida  por  el  cansancio  y el  licor. 

Don  Eusebio  se  quejó  amargamente 
ásu  padre  de  la  paliza  recibida,  y esto 
le  valió  una  buena  rebenqueadura,  por 
sinvergüenza  y por  no  haber  cumplido 
el  programa. 

Pero  no  por  esto  doña  María  Josefa 
Se  escapó  de  una  buena  reprimenda. 

n.\  dia  siguiente  entraba  en  su  casa  cI 
coj’onel  Corvaban,  edecán  de  S.  E.,  y le 
notificaba  el  profundo  disgusto  que  le 
habia  causado  su  conducta  para  con 
don  Eusebio,  previniéndole  que  cuidado 
como  se  volviera  á repetir. 

La  María  Josefa  se  tragó  aquella 
amarga  pildora,  busciiido  alguna  fami- 
lia unitaria  á quien  soltar  sus  hombres 
leales. 


• Era  esta  la  panacea  eficaz  que  tenia 
para  todos  sus  malos  humores  y repri- 
mendas  por  el  estilo. 

Este  sér  maldecido  de  quien  no  nos 
volveremos  á ocupai-,  tuvo  una  muerte 
terrible,  análoga  á la  del  fraile  Aldao, 
como  justo  castigo  á sus  grandes  crí- 
menes. 

Posti-ada  por  una  enfermedad  cutá- 
nea de  las  más  espantosas,  todos  sus 
amigos  empezaron  á alejarse  y á huir 
de  ella  como  de  un  sér  maldito. 

Su  cuerpo  se  habia  transformado  en 
una  inmensa  llaga,  y su  cabeza  toda  re- 
ventada ofrecía  el  espectáculo  más  re- 
pugnante. 

No  quedaron  rodeándola  mas  que 
aquellas  negrillas  de  todo  pelage  que  le 
hablan  servido  de  espías  á los  Unitarios 
y que  tenia  que  pagarlas  á peso  de  oi-o 
para  que  no  la  abandonáran. 

La  enfermedad  y los  dolores  á ella 
consiguientes,  habían  revuelto  todo  el 
abismo  de  su  espíritu  perverso,  hacién- 
dola inaguantable  para  las  mismas  que 
le  devoraban  el  dinero  en  cambio  de  una 
asistencia  mercenaria,  hecha  de  mala 
voluntad. 

Estas  mismas  se  le  fueron  separando 
gradualmente  después  de  hacer  la  bolsa 
y despojarla  de  una  cantidad  de  alhajas. 

Doña  María  Josefa  sentía  todo  esto, 
pero  estaba  inmóvil  en  la  cama,  sin  te- 
ner un  solo  sér  que  la  amparase. 

Por  fin  la  última  negra  se  retiró  lle- 
vándose su  última  alhaja  y la  harpía, 
maldeciendo  del  cielo  y de  la  tien  a,  que- 
dó entregada  ásu  propia  desesperación, 
sin  tener  quien  le  alcanzara  un  vaso  do 
agua. 

Un  mulato  borrachon,  que  habia  to- 
mado su  casa  por  alojamiento  gratuito, 
fué  á acompañarla,  encontrando  las 
piezas  muy  confortables. 

Se  alojó  en  la  sala  y dormía  sobre  los 
sofáes  de  damasco. 

Y esta  misma  compañía  solo  sirvió 
para  desesperarla  más  todavía,  pues 
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cuando  le  pedíale  alcanzara  algo,  la 
gritaba: 

— Espere  la  bruja,  si  quiere,  que 
ahora  estoy  ocupado. 

Así  murió  esto  ser  perverso,  que  ha- 
bla emfíleado  su  vida  en  hacer  todo  el 
mal  posible. 

En  sus  últimos  dias,  presa  de  un  de- 
lirio es¡)antoso,  veia  destilai- ante  su  ca- 
ma á todas  sus  vietuTias  que  la  empla 
zaban  luara  el  dia  de  su  auierte  con 
terribles  amenazas. 

Y rindió  su  i'spíritu  perverso  en  me- 
dio de  suíVimioMtos  múltiples  y creyén- 
dose estrangulada  y devorada  viva  ¡)or 
esqueletos  deformas  caprichosas  y ater- 
rantes. 

Murió  sin  haber  conocido  lo  que  era 
una  caricia. 

Parecido  á este  fué  también  el  fin  del 
célebre  Marino,  jefe  de  la  banda  de  ase- 
sinos conocida  por  seranos. 

El  mismo  Rosas  or.fcnó  que  los  co- 
ches de  su  acompañamiento  gua  rdáran 
una  distancia  do  seis  varas  por  lo  menos 
para  evitar  el  contagio  de  la  peste. 

Este  ha  sido  el  liii,  mas  ó men(js,  de 
toda  las  fieras  do  aquella  época. 

El  fin  de  ellos  ha  sido  siempre  tiaijico. 

Solo  dos,  los  másemeles,  han  esca- 
pado á este  castigo. 

Ro.sas,  que  se  dice  murió  ti'anqu’lo 
en  su  lecho,  rodeado  de  su  hija  y do  sus 
nietos,  y otro  de  sus  Tenientes  á quien 
la  divina  Providencia,  ao  ha  señalado 
aun  su  fin. 

Sabe  Dios  cuál  sei'fi  este! 

La  muerte  del  heróico  Lavalle  dejó  I 
por  el  momento  sin  enemigos  á la  sania 
cansa  de  la  federación. 

í,os  degüellos  cesaron  cnliHiccs  y las 
persecuciones  fuciou  menos  violeuiuí-. 

Per()  los  fn.-  i'amicntos  siguier  )u 
siendo  siemjtr.í  el  si  -t  niia  de  Cujljiemo 
di'.  :iq  ncl  mal  v'ido,  que  s,;  había  pro; mes 
loeiitorrer  todo  lo  qnc  no  fuese  federal 
hien  definido,  es  d eir.  todo  lo  que  no 


importase  la  aduloneria  y el  crimen  en 
su  último  gTado. 


LOS  FRAILES 

POSAS,  que  no  había  respetado 
nada,  ni  la  vida  ni  la  memoria  de 
SUS  padres,  la  emprendió  con  los 
frailes  y clérigos  que  no  querían  pres- 
tarse á todas  las  infamias  de  la  federa- 
ción, y pi'edicar  desde  el  púlpito  el 
esterminio  de  los  Salvajes  Unitarios  y 
sus  inmundas  crias. 

Los  jesuítas  y los  franciscanos  fueron 
los  primeros  que  señaló  su  dedo  fatídico 
á las  turbas  desenfrenadas  déla  mazor- 
ca, después  de  haberlos  hecho  amenazar 
de  todas  manems. 

Porque  entre  el  clero  hay  también 
hombres  de  carácter  y un  hombre  de 
cai'ácter  era  forzosamente  enemigo  de 
Rosas. 

La  primera  essena  de  saci  ilegio  y de 
sangre  tuvo  lugar  en  la  iglesia  de  San 
Migue!. 

La  mazorca  creía  que  allí  .<e  había 
refugiado  la  familia  de  don  Lúeas  Gon- 
zález, cuya  muerte  trágica  hemos  narra- 
do ya.  , 

En  vano  el  cura  aseguró  déla  manera 
más  formal  que  allí  no  había  ninguna 
familia  oculta. 

En  vanóse  opuso  á un  regisíri^  en  el 
temjilo;  la  mazorca  no  hizo  caso  de 
semejantes  argumentos,  y penetró  en  la 
iglesia  en  pandilla  dando  desaforados 
gritos  de  muerte,  y blandiendo  los  sa- 
bles y los  cuchilh'S. 

i'!!  cura  y el  teniente,  comprendiendo 
que  su  resistencia  solo  serviría  para  ir- 
I rilar  á a(|ncllos  bandidos, se  molieron  en 
bis  piezas,  abandoini'idoles  el  lemplo. 

Pero  pO'‘o  después  fueron  sa-'ados 
de  allí  por  el  pescuezo,  y obligados  á 
acompañarlos  ¡\  u:i  i egistro  gcner.d. 

No  df.'jaron  recobcco  ni  sótaco  (¡ue 
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no  registraran  con  creciente  avidéz. 

Estaban  persuadidos  que  allí  se  ocul- 
taban personas  de  la  familia  de  don  Lú- 
eas González  y querian  encontrarlas  á 
todo  trance. 

Y á medida  que  iban  perdiendo  la 
esperanza  se  irritaban  más  y la  empren- 
dían á golpes  con  los  sacerdotes  que 
negaban  la  afirmación. 

— Ustedes  saben  donde  están,  decian, 
y los  ocultan,  |)orque  tan  salvages  uni‘ 
tarios  son  ellos  como  ustedes! 

ProiUo,  á decir  donde  están. 

Y pretendían  con  amenazas  de  muer, 
te  arrancar  un  secreto  que  no  existia. 

El  pobre  teniente  cura  no  podia  ya 
tenerse  en  pié. 

Los  golpes  recibidos  eran  superiores 
á su  físico  miserable  y ya  le  hablan  roto 
el  cráneo  de  un  golpe  de  sable. 

— Decí  donde  están  ¡jorque  te  vamos 
á matar. 

— Y cómo  quieren  que  diga  dónde 
están  personas  cuya  misma  existen<^ia 
ignoro? 

Y los  golpes  se  roiietian  hasta  que 
fné  preciso  abandonarlo  ¡jorque  no  po- 
dia tenei’se  en  pié! 

Los  santos  fueron  bajados  de  los  al- 
tares y azotados  delante  del  cura  que 
oraba  silenciosamente,  pues  creía  lle- 
gado su  último  momento. 

Toda  la  iglesia  fué  registi’ada  y tra- 
tada como  casa  de  salvajes  unitarios. 

Robaron  lo  que  era  de  plata  y de'^pe- 
dazaron  todo  aquello  que  no  tenia  para 
ellos  el  menor  valora  ó que  no  podían 
llevar  consigo. 

El  cura  quedó  tan  estropeado  como 
el  teniente,  y si  no  ma-rieron  á conse- 
cuencia d'^  aquellos  golpes,  fué  á causa 
de  la  asi^^ti’iicia  qno  les  pi'astaron  unas 
buena';  viejas  d'^  la  vecindad. 

l'd  oaisjio  AJedrano  tuvo  conocimiento 
de  este  escándalo  teri'iblCj  pero  guardó 
silencio. 

Estaba  dominado  por  el  terror  y era  i 


además  un  anciano  débil  que  hasta  la 
memoria  empezaba  á perder. 

Rosas  empezó  así  una  terrible  perse- 
cución al  clero  y á los  frailes,  que  ase- 
guraba estaban  minando  la  federación. 

Solo  los  curas  como  Gaete  y compar- 
sa que  formaban  parte  de  la  mazorca^ 
escapaban  á esa  persecución  espantosa. 

Rosas  habia  puesto  los  puntos  al 
convento  de  los  seráficos  padres  fran- 
ciscanos. 

En  aquel  convento  tenían  lugar  algu- 
nos pequeños  escándalosentre  sus  san- 
tos habitantes,  escándalos  que  habían 
llegado  á conocimiento  de  Rosas  como 
todo  lo  que  pasaba  en  la  ciudad. 

Entre  los  santos  varones  que  habita- 
ban este  convento,  habia  un  fraile  Solis, 
cuyo  nombre  aparecía  siempre  mezcla- 
do al  de  conocidas  y hermosas  damas. 

Era  este  un  fraile  de  una  belleza  nota- 
ble é interesante. 

Sus  grandes  y hermosos  ojos  azules, 
bañados  de  una  espresion  de  infinita 
dulzura,  inundaban  irradiando  su  luz, 
aquel  semblante  de  líneas  suaves  y cor- 
rectas. 

Solis  vestía,  no  ya  con  elegancia,  sinó 
con  riqueza. 

Por  la  abertura  intencional  de  sus 
hábitos  se  veia  siempre  una  riquísima 
pechera  abotonada  con  brillantes;  y la 
riqueza  exce[Jciona¡  de  sns  pañuelos  de 
mano,  llamaban  la  atención  de  cuantos 
los  veian. 

De  palabra  fácil  y melodiosa,  el  fraile 
Solis  se  hacia  simpático  desde  el  primer 
momento,  pues  tenia  el  don  especial  de 
cautivar  el  espíritu  de  la  persona  que 
con  él  hablaba. 

La  crónica  escandalosa  de  aquellos 
tiempos  aseguraba  que  el  tal  fraileSolis 
s olia  abandonar  los  hábitos  de  cuando 
en  cuando  y salir  en  traje  federal  á correr 
la  tuna  y campear  fruta  pintona. 

Los  cuentos  de  sus  conquistas  amo- 
rosas se  repetían  en  todas  partes  con  el 
nombre  de  las  damas  cuyo  corazón 
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había  sido  incendiado  por  el  seráfico 
fraile. 

Estos  cuentos  y chismes  pusieron  en 
alarma  al  reverendo  fray  Aldazoi*,  Prior 
del  Convento  que  resolvió  llamar  al  or- 
den al  lujoso  padre  Solis. 

Pero  éste  negó  firmemente  todos  los 
hechos  que  se  le  imputaban,  asegurando 
que  mal  podía  corregirse  de  faltas  que 
no  habia  cometido. 

El  Prior  levantó  el  gallo,  pero  se  en- 
contró con  que  el  fi’aile  lo  levantaba 
mucho  más. 

Amenazó  y se  encontró  á su  vez  ame- 
nazado. 

Fray  Aldazor  reunió  cníónces  á los 
hermanos, para  tomar  una  medidaséiia, 
no  solo  ya  contra  los  actos  inmorales  de 
fray  Solis,  sino  contra  su  descai'ada  re- 
belión. 

Aquí  fué  donde  se  armó  la  gran  tre- 
molina! 

La  autoridad  del  Prior  estaba  mina- 
da, al  estremo  de  que  cincuenta  frailes 
se  levantáran  contra  Aldazor  en  defensa 
de  Solis. 

Fray  José  María  Fernandez  y Fray 
Domingo  Cobos  hicieron  una  defensa 
clásica  de  fray  Solis,  asegurando  al 
Prior  que  si  se  metia  á perseguir  iba 
á sublevar  contra  él  á toda  la  Comu- 
nidad. 

La  cuestión  no  podio  ser  más  grave. 

— Me  veré  en  la  necesidad  de  poner 
sus  faltas  á la  moral  en  conocimienlo 
de  quien  corresponda,  habia  dicho  el 
Prior  haciendo  su  lillimo  argumento. 

■— No  me  opongo,  habia  replicado  ' 
Solis,  pero  en  ese  caso  se  me  lu-ovocará  I 
á que  yo  lambien  haga  conocer,  no  solo  ! 
sus  aventuras  sino  sus  desvenluias j 
amorosas. 

Esto  levantó  una  grita  de  todos  los  ■ 
diablos.  I 

t 

Í..OS  partidarios  de  Solis,  que  eran  los  | 
más,  se  pusieron  de  pié  apoyando  al  > 
fraile,  y do  pié  se  pusieron  también  los  i 


pocos  que  sostenían  la  autoridad  del 
reverendo  Prior. 

Hubo  arremangada  de  manteos  y el 
ruido  de  algunos  puñetazos  en  ajeno 
pulmón  dieron  la  señal  de  la  batalla. 

Los  hermanos  se  dividieron  en  dos 
bandos,  en  que  vinieron  también  á afi- 
liarse las  devotas  de  más  copete. 

Aldazor  se  encontró  en  una  situación 
más  tirante  de  lo  que  habia  creído. 

No  le  era  posible  luchar  contra  los 
partidarios  de  fray  Solis,  pero  tampoco 
podía  guardar  silencio  y someterse  á las 
irregularidades  cometidas  por  su  rival. 

Fray  Aldazor  redactó  una  nota  jesuí- 
tica y vigorosa,  en  la  que  narraba  los 
escándalos  de  que  era  teatro  el  conven- 
to, por  la  conducta  libertina  é intolerable 
del  fraile  Solis. 

En  esta  nota  que  dirigió  al  Ilustre 
Restaurador  de  las  leyes,  pedia  á éste 
que  tomára  una  de  sus  sabias  medidas 
[)ara  librar  de  un  cataclismo  á la  Comu- 
nidad, porque  ya  habia  llegado  el  caso 
incalificable  de  irse  á las  manos. 

Rosas  conocía  ya  de  antemano  todo 
lo  que  le  referia  Aldazor,  y no  estaba 
esperando  sinó  la  oportunidad  de  ha- 
cer una  de  las  suyas,  oi.iortunidad  que 
vino  á brindarle  el  incauto  Solis. 

En  amores  con  una  dama,  Solis  pa- 
saba en  su  casa  las  horas  que  debia 
dedicar  á la  meditación  de  la  celda. 

La  dama  esta  tenia  una  hija,  que  á 
su  vez  tenia  una  relación  amorosa  aun- 
que más  pura  y legitima. 

El  jóveu  que  la  festejaba  tuvo  sus 
sospechas  de  que  el  fraile  tenia  sobre 
ella  las  pretensiones  amorosas  que  se 
atribuían  á la  madre  y resolvió  jugar- 
le una  mala  pasa. 

AI  efecto  lo  esperó  una  madrugada 
al  volverla  esquina  y cuando  el  fraile 
se  retiraba,  lo  acometió  con  un  nudoso 
tala  que  c.^grimió  lo  más  vigorosamente 
que  le  fué  posible. 

Pero  se  encontró  cju  que  fray  Solis 
no  era  manso,  ni  do  puños  ni  de  co- 
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razón,  y quo  á falta  de  garrote  devolvía 
los  puñetazos  con  una  fuerza  poco  co- 
mún. 

El  escándalo  fué  rnagisti'al! 

El  joven  esforzado,  despojado  do  su 
tala  tuvo  que  abandonar  el  campo  de 
batalla,  no  sin  haber  perdido  en  la  re- 
friega algo  de  su  inocente  chocolata. 

La  aventura  cundió  por  todas  partes, 
y de  ella  se  aprovechó  Rosas  para  metei* 
mano  en  el  órden  de  la  Comunidad. 

Ese  mismo  dia  á la  tarde,  y en  forma 
de  decreto,  el  Restaurador  de  las  leyes 
pasaba  al  Jefe  de  Policía  una  nota  que 
copiamos  del  archivo  de  Policía,  página 
271: 

Artículo  1'^  . 

El  Jefe  de  Policía  pasará  al  convento 
de  San  Francisco  é inlimará  al  Padre 
Guardian  la  entrega  de  los  cinco  reli- 
giosos Fray  Ramón  Sabaté,  Fray  Ra- 
món Travei'ia,  F'i'ay  Domingo  Cobos, 
Fray  José  Sevilla  y Fray  José  María 
Fernandez  y los  conducirá  pi-esos  á la 
cárcel  central  de  Policía  donde  serán 
completamente  asegurados,  lo  mismo 
que  el  fraile  Fi'ancisco  Solis. 

Art.  2^  . Estando  ya  bien  asegur  ados 
en  la  casa  central  los  seis  r-eligiosos 
espresados,  les  inlimará  de  ói'den  del 
gobierno  que  no  saldrán  de  la  prisión 
en  que  eslán,  sino  cuando  quieran 
embarcarse  y trasportarse  á su  costa, 
bajo  partida  de  Registro,  á uu  puerto  de 
la  Europa,  dando  fianza  al  gobierno  el 
capital!  del  buque  que  los  trasporte,  de 
cumplir  exactamente  esta  obligación. 

Rosas 

La  noticia  de  la  prisión  de  estas  será- 
ficas personas,  se  desparramó  por  la 
ciudad  con  la  celeridad  consiguiente. 

Fray  Aldazor  se  refocilaba  de  su  triun 
fo,  y volvía  á recuperar  la  autoridad 
perdida,  mediante  un  discurso  de  escar- 
miento á los  demás  hermanos. 


Entre  tanto  la  turba  de  damas  mez- 
cladas á aquellas  aventuras  que  tan  fe- 
deral fin  hablan  tenido,  se  ponía  en  mo- 
vimiento ocupando  sus  relaciones  del 
caiidelero. 

Y los  empeños  á Palermo  empezaron 
á llover  intercediendo  poi-los  frailes  pre- 
sos. 

Pero  el  ilustre  don  Juan  Manuel  son- 
reía con  infinita  pillería,  asegurando  que 
haido  hacia  con  desterrarlos  simplemen- 
te. 

— Que  suelten  la  fianza  requerida, 
decia,  y que  se  vayan  á donde  Dios  y 
Cupido  los  ayuden,  pero  yo  no  los  quie- 
ro mas  en  el  pais. 

De  nada  sirvieron  los  empeños  pues- 
tos en  juego  y fué  preciso  cumplir  el 
deci'eto. 

La  misma  dama  heroína  de  la  última 
aventura  otorgó  la  fianza  exigida  por  el 
decreto  de  Rosas,,  y de  esta  manera 
aquella  media  docena  de  frailes  logró 
salir  del  pais,  felicitándose  íntimamente 
de  llevar  el  cuero  y los  huesos  en  per- 
fecto estado  de  integridad. 

La  turba  federal  y raazorquera  los 
acompañó  hasta  el  embarcadero,  lle- 
nándolos de  insultos  y pi’opinándoles 
algunos  terronazos  de  tierra,  que  feliz- 
mente no  les  causaron  el  mayor  mal. 

Después  de  esta  aventura,  Rosas  no 
descansó  en  su  persecución  á los  frailes, 
y la  emprendió  con  losjesuitas  que  vi- 
vian  frailunamente  en  la  Iglesia  del  Co- 
legio. 

Los  reverendos  padres  jesuitas  que 
estaban  en  la  iglesia  del  Colegio^  se  ha- 
blan negado  varias  veces  á ciertas  de- 
mostraciones federales  á que  accedía  el 
resto  del  clero,  por  su  propia  conve- 
niencia y conservación. 

En  las  fiestas  que  se  hadan  conti- 
nuamente, celebrando  el  natalicio  de 
Rosas,  su  advenimiento  al  gobierno,  ó 
funerales  por  doña  Encarnación,  n a de 
práctica  colocar  el  retrato  del  tirano  en 
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el  altar  mayor,  ó colgarlo  eii  todos  los 
del  templo. 

Los  jesuítas  eran  los  únicos  que  no 
se  habían  prestado  á ese  sacrilegio,  poi- 
que se  creían  amparados  por  sus  hábi- 
tos y por  el  mismo  templo  que  habi- 
taban. 

Los  Jueces  de  Paz  y jefes  de  mazor- 
ca, se  habían  quejado  muchas  veces  de 
esta  grave  insolencia,  pero  el  tirano 
había  hecho  la  vista  gorda,  esquivando 
dictar  una  resolución  al  respecto. 

Los  jesuítas,  queconocian  las  quejas, 
habían  interpretado  mal  el  silencio  del 
tirano,  atribuyéndolo  á temor  de  Dios, 
pues  Rosas  pasaba  por  muy  religioso, 
aunque  era  capaz  de  colgar  á la  misma 
Virgen  María  y hacerla  pegar  con  brea 
un  parche  colorado. 

Esto  envalentonó  á los  seráficos  pa- 
dres jesuítas,  hasta  hacer  caso  omiso 
de  cualquier  amenaza  que  les  viniese 
por  conducto  del  Juez  de  Paz  de  la  Par- 
loquia  óComisario  de  la  sección. 

Cierto  dia  se  presentó  una  comisión 
de  vecinos,  exigiendo  á los  jesuitas  co- 
locaran el  retrato  de  S.  E.  en  el  aliar 
mayor,  pues  se  iba  á celebrar  una  fun- 
ción de  la  mayor  importancia  federal,  en 
todos  los  templos  de  la  ciudad. 

Esta  función  tenia  por  objeto  dar  gra- 
cias á Dios  por  haber  librado  la  impor- 
tante vida  de  S.  E.  del  puñal  de  los  uni- 
tarios. 

Ya  so  sabe  que  Rosas  finjiacada  tan- 
to tiempo  un  horrible  asesinato  que  no 
era  otra  cosaque  un  protesto  ¡lai-a  ase- 
sinai'cl  á determinadas  personas. 

Los  honestos  jesuítas  se  negaron  á la 
federal  pretensión,  asegurando  que  los 
altares  se  habían  hecho  para  adorar  á 
Dios  y no  para  rendir  homenage  á los 
miserables  gusanos  de  la  tierra. 

El  ilustre  'rroncoso  que  era  el  encar- 
gado de  hacer  la  intimación,  se  sobre- 
cogía de  una  manera  sombría. 

— Sopa  el  fraile  ladrón,  dijo  al  prior  ó 
guardián,  que  S.  E.  el  ilustre  Restaura- 


dor de  las  leyes  está  arriba  de  todo, 
entiende?  y que  ha  de  poner  el  retrato 
donde  se  mande. 

— Atrás  el  impío!  salga  el  condenado! 
gritó  el  fraile,  en  el  pináculo  de  la  indig- 
nación. 

Y lo  señaló  ¡a  puerta  con  un  dedo  rí- 
gido. 

Troncoso  tuco  intención  de  ensartar- 
lo de  una  puñalada,  pero  no  se  atrevió. 

Recordó  que  apesar  de  las  infinitas 
quejas,  Rosas  no  había  dispuesto  nada 
contra  los  jesuítas  y tuvo  miedo  de  dis- 
gustar al  patrón. 

— Está  bien,  fraile  picaro,  salvaje  uni- 
tario, dijo  retirándose. 

Yo  me  voy  así  no  más  por  no  hacer 
una  herejía,  pero  escuche  lo  que  voy  á 
decirle. 

Si  el  dia  S'uáalado  para  la  función  no 
está  el  reti-ato  del  gran  Rosas  en  el 
altar  mayor,  y todos  ustedes  no  se  (¡re- 
seutan  con  la  divisa  federtd  vamos  á 
hacer  con  ustedes  uu  ejemplar  qiu^  han 
de  lecordar  miénti-as  haya  frailes  hai’a- 
ganes  y jesuítas  sobre  la  tierra. 

Y salió  del  templo  echando  ios  más 
federales  temos. 

El  fraíle  se  preocupó  poquísimo  de 
estas  amenazas. 

Sabia  que  nada  se  intentaría  contra 
ellos  sin  órden  de  Rosas,  y estaba  con- 
vencido que  éste  no  los  perseguiría  por 
temor  de  Dios. 

Inesplicable  error,  parlido  de  la  mente 
aguzada  de  un  jesuíta. 

Troncoso  dió  cuenta  al  Juez  de  Paz  y 
á sus  compañeros  Cuitiño  y Parra,  y 
estos  llevaron  la  respuesta  del  jesuíta 
al  terrible  Rosas. 

— Ah!  hijo  de  mala  madre!  esclamó 
el  tirano  al  conoceila: 

Como  no  obedezca  á lo  mandado,  ya 
veremos  quién  es  el  gusano! 

Si  esos  frailes  roñosos,  añadió,  no 
cumplen  la  prevención  de  Troncoso, 
queda  retirada  de  hecho  la  pi'otcccion 
federal  que  so  les  ha  dispensado. 
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Esto  equivalía  á una  orden  terminan- 
te de  mazorcada,  y que  qiieria  decir  : 

«En  ese  caso,  pueden  ustedes  hacer 
con  ellos  lo  que  más  rábia  les  dé». 

Era  la  manera  con  que  daba  á sus  ase- 
sinos las  órdenes  de  degüello  ó de  azo- 
taina. 

Los  bandidos  aquellos  • salieron  de 
Palerrno  con  el  corazón  henchido  de  fe- 
deral entusiasmo^  y meditando  ya  lo 
que  harian  con  los  frailes  en  el  caso  se- 
guro de  que  no  cumplieran  lo  ordenado 
par  el  amigo  Troncoso. 

El  dia  de  la  función  llegó,  y la  fe- 
deración de  aquella  parroquia  asistió 
á la  que  debia  celebi-arse  en  el  Cole- 
gio, con  tanta  pompa. 

Pero  ni  el  retra-to  de  Rosas  estaba 
en  el  altar  mayor,  ni  los  honorables 
frailes  lucian  la  divisa  ordenada  por 
Troncoso. 

El  prior  ó guardián  de  los  frailes 
era  tan  caprichoso  como  jesuita  y no 
habia  querido  ceder  á la  indicación  de 
otros  frailes  mismos,  que  le  dijeron 
era  conveniente  hacer  lo  que  era  de 
práctica  en  los  demás  templos,  pues 
hacer  otra  cosa  seria  ponerse  mal  con 
la  autoridad  y provocar  un  descalabro. 

Concluida  la  función  á las  siete  de 
la  noche,  los  frailes,  una  vez  salida 
la  concurrencia,  cerraron  el  templo  y 
se  f eron  á los  enormes  cláuslros  á 
reposar  las  fatigas  de  la  función  en  me- 
dio de  la  habitual  y suculenta  comida 

Ninguno  podia  imaginarse  que  aquella 
misma  noche  habian  de  sentir  las  con- 
secuencias d(!  la  terquedad  del  Siq.erior. 

A eso  de  las  ocho  de  la  noche,  se 
hallaban  nuestros  jesuitas  alrededor  de 
una  mesa  digna  de  Eliogábalo. 

Sin  que  esto  importe  una  ofensa,  lo- 
dos sabemos  que  los  frailes  en  general 
son  amigos  de  la  buena  mesa,  y de  los 
manjares  fuertes  y bien  condimentados. 

Pero  los  jesuitas  son  mucho  más 
aficionados  á bocados  régios,  que  las 
demas  Comunidades. 


El  pavo  relleno  y el  lechon  adobadito 
son  como  quien  dice  su  puchero  habi- 
tual. 

Y los  beatíficos  dulces  y famosos  vi- 
nos, regalos  de  penitentes,  porsupuesto 
constituyen  lo  vulgar  de  su  bodega. 

Así  la  categoría  ó gerarquia  de  un 
jesuita  se  puede  adivinar  en  el  volumen 
de  su  barriga,  pues  según  su  puesto  en 
la  órden  se  dá  una  vida  mas  ó menos 
i'egalada. 

Así  á las  ochó  déla  noche  los  jesuitas 
del  Colegio  estaban  sentados  alrededor 
de  unamesa  opípai'a,  donde  figuraban 
los  mejores  bocados  del  arte  culinario. 

Los  jesuitas  allí  reunidos  serian  unos 
cincuenta,  poco  mas  ó menos,  que  va- 
riaban entre  los  treinta  y sesenta  años. 

El  olor  de  la  comida  y el  espectáculo 
magnífico  que  ofrecían  los  botellones 
rehenchidos  de  vino,  habia  alegrado  á 
los  honestos  frailes,  cuyos  ojos  pare- 
cían pinchar  ya  la  comida  que  humeaba 
sobre  la  mesa. 

Cuando  el  superior  tomó  asiento  en 
la  cabecera  y se  sirvió  el  primer  plato, 
la  conversación  general  rodaba  sobre  la 
amenaza  de  Troncoso,  y el  ningún  caso 
que  de  ella  se  habia  hecho. 

Pero  cuando  rodaron  los  primeros 
cadáveres  de  los  botellones  y su  conte- 
nido pasó  á los  santos  estómagos,  este 
tema  fué  abandonado  para  dar  prefe- 
rencia á otros  más  alegres  y joviales. 

Los  primeros  vasos  habian  vuelto  á 
los  jesuitas  mas  juguetones  que  gatos 
chicos  después  de  comer. 

Quien  referia  su  vida  y milagros,  con 
todo  el  colorido  que  puede  emplear  un 
estudiante  travieso;  quien  referia  su  úl- 
tima aventura  amorosa  ó la  de  una  hija 
de  confesión;  y quien  en  fin  daba  cuenta 
de  sus  más  famosos  proyectos  de  se- 
ducción y los  medios  de  que  pensaba 
valerse  para  llegar  al  logro  de  sus 
ambiciones. 

Y todos  reían  de  una  manei-a  desco- 
munal, f)onderando  la  travesura  de  tal 
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heimano  } ei  espediente  de  tal  otro. 

Y 1(js  i>latos  seg’uiai)  llegando  unos 
detrás  de  otros,  y los  botellones  destri- 
paiidose  coa  una  actividad  poco  frai 
luna. 

Estaban  cu  lo  mejoi’  de  la  comilona, 
cuando  sintiei’on  i'esonar  en  la  puerta 
grandes  aldabazos  y voces  que  se  da 
ban  en  la  calle  de  una  manera  poco 
tranquilizadora. 

El  comedor  cambió  do  aspecto  instan- 
táneamente. Cada  fraile  se  colocó  las 
manos  sobre  las  o”cjas  á imitación  de 
bocina,  ¡nira  ¡¡restar  mayoi- atención,  y 
escucharon  un  momento. 

Los  golpes  y las  voces  seguían  sonan- 
do en  un  C!e>C''ndo  terrible. 

Pero  del  -comedor  no  se  ¡.-odia  enten- 
der bien  lo  que  decían  aquellas  voces. 

Iban  ya  algni.os  frailes  á levantarse 
para  averiguar  lo  que  sucedia^  cuando 
seapaivcióen  el  comedor  el  hermano 
portero,  lívido  corno  un  cadáver  y tem- 
blando bajo  la  impresión  de  terror  más 
espantable. 

— ¿Qué  sucede?  preguntaron  todos  á 
la  vez. 

El  hí'í'mano  ¡ oríei  o estuvo  un  rato  sin 
aiii.ará  ¡)ron uncial- una  palabr  a. 

— ¿Que  sucede?  ¡rronto,  caramba!  pre- 
guntó el  Suprnior  poniéndose  de  ¡aié. 

— Sucede,  balbuceó  el  ¡¡obre  por  tero, 
que  concluyó  de  att  i rarsc  ante  la  es¡)re- 
sion  de  anu  naza  del  fraile,  que  h-s  que 
golpean  la  ¡¡noria  son  nada  menos  que 
la  Sociedad  P(¡¡¡ular. 

Y al  decir  esto*  empezó  á gemir  y á 
lloriqm  ar-  de  ¡¡uro  mii  do. 

- Pei'o  ¿qué  es  lo  qiu'  dicen?  qué  quie- 
len?  volvió  á pi-cguntar-  el  fraile  cada 
vez  mas  amci¡:¡zanle. 

— ¡.Alnain  las  ¡niertas  á la  Suciedad 
Popu  lar  Restaurador-a! 

¡Abran  ó las  echamos  abajo! 

¡Miici-an  los  je.'^uitas! 

¡Muci-an  los  salvajes  unitai-ios! 

Y oli-as  amenazas  terribles,  sollozó  el 
j)ort¡  ro. 


Yo  creo,  terminó  ya  dando  rienda 
suelta  al  llanto,  que  si  entran  nos  van  á 
degollar  á todos. 

De  abajo  se  siente  cómo  afilan  los 
cuchillos  en  las  piedr-as  del  atrio. 

Ni  la  presenciada  un  vijilaute  en  me- 
dio de  una  reunión  de  muchachos  juga 
dores  á la  cuarta;  ni  im  garrote  de  tala 
zumbando  sobr-e  los  corriponentes  de 
una  cita  amorosa;  ni  un  sálvese  quien 
pueda!  en  troche  de  bar-ullo,  proditjo 
amás  efecto  más  terrible  que  el  que  pro- 
ditjo  en  la  reunión  de  frailes  la  última 
asever  ación  del  hermano  portero. 

Quien  palideció  como  un  cadáver, 
quien  se  sintió  el  estón.ago  descom- 
puesto, quien  tuvo  ganas  de  llor-ar  y 
quien  en  fin  manifestó  su  pavor  de  dife- 
rente manera. 

Pero  los  cincuenta  frailes  seabalanza- 
ron  sobre  las  tojas,  colgadas  en  las  per- 
chas del  comedor,  disponiéndose  á la 
fuga. 

Y los  golpes  y las  voces  parecían 
midtiplicarse. 

El  mismo  padi-e  Superior,  acometido 
de  fuertes  escalofríos,  tomó  su  teja  y 
miré)  en  dirección  á la  huerta. 

Y todos  aquellos  hombres,  envueltos 
en  sus  negros  mantos,  huyeron  como 
reunión  de  ratas  sor¡¡rendidas  por  un 
¡¡erro  ratonei-o. 

El  fraile  Mageslé  ganó  la  gran  quint-a 
de  la  Iglesia  y se  agazapó  entre  el  plan- 
tío y la  vei-dura. 

Los  demás  atropellaron  en  todas 
direcciones,  buscando  una  ¡¡uerta  de 
salida,  puesto  que  la  beca  de  la  cueva  se 
las  hablan  ganado. 

Los  mas  flojos,  de  ¡¡uro  miedo,  no 
atinaron  ádar  un  ¡.aso;  g;\nando  bajo  la 
mesa. 

Otros  mas  animosos  pudieron  Ilegal- 
á su  celda,  donde  se  c cerraron  famosa- 
mente, mientras  el  hermano  portero 
lloi-aba  com  o un  recien  nacido,  recorri- 
endo las  celdas  en  todos  direcciones, 
no  hallando  un  sitio  donde  meterse. 
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Pocos  momentos  después  la  puerta 
era  forzada,  y los  mazorqueros  se 
desparramaban  á su  vez  por  las  celdas 
como  unos  condenados. 

Aquel  grupo  de  foragidos  venia  pre- 
visto de  grandes  rebenques  y nérvios  de 
loro. 

Los  frailes  hablan  tenido  la  buena 
precaución  de  apagai’  las  luces,  de 
mcdoquela  pesquisa  en  busca  de  víc  i 
mas  se  hacia  más  difícil. 

Pero  las  luces  fueron  prendidas  poco 
á poco  y la  mazorca  empezó  á recorrer 
las  piezas  infinitas  de  los  cláustros. 

El  primero  que  cayó  entro  las  garritas 
de  la  Santa  Federación,  fué  el  hermano 
portero  que  se  habia  tapado  la  cabeza  al 
sentir  el  tumulto,  como  las  perdices  que 
creen  que  escondiendo  la  cabeza  se  han 
escondido  todas. 

Un  par  de  azotes  de  mano  maestra 
le  hicieron  lanzar  un  alarido  formidable 
y |)onerse  en  pié  con  una  precipitación 
eléctrica. 

— No  me  maten!  no  me  maten!  gritó, 
que  yo  soy  un  pobrecito  que  no  hace 
mal  á nadie! 

Una  estruendosa  carcajada  saludó 
aquella  queja  lastimera,  y media  doce- 
na de  vergazos  retumbó  sobre  aquellos 
honorables  pulmones,  como  sobre  un 
bombo. 

Socorro  que  me  matan!  gritó  el 
mísero,  virgen  Maria  que  me  a‘^esinan! 
gritó  de  la  manera  más  elegiaca. 

— Tengan  piedad  do  mí  que  yo  no  soy 
mas  que  el  hermano  porl.-ro  y á nadie 
puedo  haber  ofendido. 

—¿Dónde están  los  demás?  preguntó 
el  ilustre  Troncoso  p.ilmoandoís  ¡,10110 
de!  fraile  como  para  no  dejano  onda  do 
sus  intenciones. 

El  pobre  portero  empezó  entónos  á 
gritar  como  un  cerdo  que  presiente  su 
fin. 

—En  todas  partes,  seño!',  en  todas 
partes,  dijo. 

Han  salido  del  comedor  donde  esta- 


ban cuando  usterles  llegaron,  y se  han 
desparramado  buscando  cada  cual  la 
guarida  mas  segura. 

La  mazhorca  em¡)czó  á cori’er  en  to- 
das dii*ecciones,  rriiéntras  el  grupo  prin- 
cipal, con  Troncosoá  la  cabeza,  invadía 
el  comedor,  para  mejor  orientarse  en 
sus  pesquisas. 

Alli  fueron  pescados  tres  pobretes  á 
quienes  el  susto  por  una  parte  y una  ca- 
ricia de  Baco  por  otra,  no  dejaban  mo- 
ver. 

Estas  fueron  las  primeras  víctimas. 

Sacados  de  bajo  la  mesa  empezó  la 
azotaina  más  bi  nial. 

En  Víino  pedian  misericordia:  los  bas- 
tones y los  rebenques  no  dejaban  de 
trabajar  un  solo  momento. 

Los  gritos  de  las  víidimas  unidos  á 
las  maldiciones  de  los  asesinos,  reso 
naban  de  una  manera  imponente  en  los 
desiertos  y espaciosos  cláustros. 

Los  tres  frailes  tomados  bajo  la  mesa 
fueron  golpeados  hasta  que  quedaron 
postrados,  sin  aliento  ni  aun  para  que- 
jarse. 

Del  comedor  empezaron  á recorrei’ 
los  cláustros  celda  iior  celda,  forzando 
las  puertas  de  l.isquc  estaban  cerradas. 

Ocho  frailes  mas  que  fueron  hallados, 
recibieron  una  m¡mda  de  azotes  terri- 
ble, y algunos  do  ellos  un  par  de  tajos 
con  que  la  santa  f •deracion  quiso  coro- 
nal’ la  obra. 

Los  demás  jesuiias  no  [)udieron  .<^er 
hallados  de  manera  alguna. 

En  vano  se  registró  todo,  en  vano  se 
buscó  hasta  en  algunos  sótanos;  impo- 
sible les  fué  encontrar  una  v íctima  mas. 

Todo  el  afan  de  'l'ioncn  o ' 

al  Supei'ior,  [lara  cortaí'le  las  orejas, 
según  decia,  y enseñarle  así  á ser  me- 
jor hablado  y obediente. 

Y aguzaba  su  injénio  y el  do  los  ma- 
zorqueros que  lo  soguian. 

Pero  el  Reverendo,  metido  entre  los 
sembrados  de  la  huerta,  estaba  seguro 
de  no  ser  hallado,  porque  la  quinta  era 
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muy  intrincada  y los  sembrados  tupidos 
y compactos. 

Los  demás  frailes  hablan  tomado  las 
de  Villadiego  por  las  puertas  que  dan 
salida  á las  calles  deBolivary  Moreno, 
refugiándose  en  las  casas  amigas  de  la 
pairoquia,  los  que  pudieron,  y en  San 
Francisco  y Santo  Domingo  los  demás. 

La  mazorca  tuvo  que  contentarse 
con  lo  hecho  y con  estropear  la  Iglesia 
para  despuntar  el  vicio. 

Como  la  me.'a  estaba  preparada  y 
cubierta  de  manjares  y buenos  vinos,  la 
honorable  mazorca  tomó  posesión  del 
comedor,  y se  sentó  á seguir  la  comida 
que  hablan  interrumpido. 

inútil  es  decir  que  una  hora  des|  ues 
estaban  todos  borrachos,  jurando  por 
el  Restaurador  de  las  leyes  que  iio  ha- 
blan de  descansar  hasta  no  dar  con  el 
resto  de  los  jesuítas  y cortarles  la  ca- 
beza. 

Después  de  comer,  decidieron  dar  otra 
manito  á los  pobres  que  hablan  que- 
dado en  el  suelo  postrados  por  los  gol- 
pes recibidos. 

Los  afeilai'on  en  seco,  con  sus  enor- 
mes cuchillos,  la  corona  y el  cerquillo, 
donde  pegaron  con  cola  los  moños  y las 
divisas  con  que  iban  provistos. 

Porque  Toncoso,  como  lo  habla  ofre- 
cido, habla  llevado  todos  los  elementos 
necsarios  para  federalizar  á toda  la  Co- 
munidad. 

El  resto  de  las  divisas  y moños  se  los 
pegaron  á los  santos. 

Con  lo  que  quedó  tenninada  aquella 
rn azo rea d a m o n u m e n ta  1 . 

Los  jesuitas  que  estaban  en  el  con- 
vento y (|iie  no  hablan  sido  hallados, 
pei’manecieron  on  sus  escondites  hasta 
el  dia  siguiente,  en  que,  disfrazados  y 
a|)i’Ovechando  la  tranquilidad  en  que  la 
cindafl  quedaba  á la  siesta,  fueron  sa- 
liendo y buscai  (lo  refugio  entre  sus  re- 
laciones. 

La  mazorcíi  al  Colegio  levantó  cu  la 


ciudad,  al  dia  siguiente,  unagrita  de  to- 
dos los  diablos. 

Los  federales  se  creian  obligados  á 
hacer  manifestaciones  en  contra  de  los 
frailes,  porque  esto  era  q nedar  bien  con 
el  Gobierno. 

Y los  unitarios,  aterrados,  tomaban 
sus  medidas  para  escapar  á la  matanza. 

— Si  esto  hacen  con  los  sacerdotes  en 
en  las  igesias,  decían,  qué  no  harán  con 
las  familias  en  sus  casas! 

Y el  terror  cundía  por  todas  partes,  y 
cada  cual  buscaba  un  medio  de  salva- 
ción, ya  en  la  fuga,  ya  encerrándose  en 
sus  casas  de  donde  no  sallan  sinO  por 
una  necesidad  imperiosa  é ineludable. 

Rosas,  cuando  supo  lo  que  habla  su- 
cedido, se  hizo  el  indignado,  pero  ase- 
guró que  los  frailes  eran  los  que  tenían 
la  culpa  de  todo,  pues  ellos  provocaban 
las  iras  de  los  leales  federales,  con  ma- 
nifestaciones unitarias. 

No  solamente  no  se  hizo  nada,  ni  aún 
para  cubrir  las  apariencias,  sinó  que  el 
Gobierno  mandó  salir  fuera  del  país  á 
los  jesuitas,  en  el  término  perentorio  de 
veinticuatro  horas. 

El  jesuíta  que  después  de  eso  fuera 
encomiado  en  la  ciudad,  seria  reducido 
á prisión,  ateniéndose  á las  consecuen- 
cias de  su  desobediencia. 

El  decreto  fué  acojido  con  un  teri’or 
descomunal. 

Los  jesuitas  no  se  atrevían  ni  aún  á 
cumplirlo,  porque  para  ello  tendrian 
que  salir  á la  calle  ¿y  cómo  se  esponian 
á arrostrar  las  venganzas  de  la  ma- 
zorca? 

Los  más  varoniles  se  disfrazaron 
de  particulares,  y empezaron  á embar- 
carse á gran  jirisa,  para  que  las  veinti- 
cuatro horas  no  los  tomaran  en  la  ciu- 
dad. 

Los  menos  animosos,  que  hablan  en- 
contrado albergue  en  los  conventos,  allí 
se  quedaron,  vi^^tiendo  el  hábito \a  de 
los  Franciscanos,  ya  de  los  Dominicos. 

De  esta  manera  lograron  burlar  las 
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iras  de  la  mazorca,  que  enconada,  los 
bascaba  por  todas  partes,  no  ya  con  la 
intención  de  molerlos  á palos  como  la 
noche  anterior,  sino  de  degollarlos  im- 
píamente. 

No  se  volvió  á ver  por  las  calles  de 
la  ciudad,  ni  un  solo  fraile  que  las  cru- 
zara, porque  ninguno  se  atrevía  á sa- 
lir á la  calle. 

Solo  se  veian  de  cuando  en  cuando, 
los  Franciscanos  que  cruzaban  del  con- 
vento á la  Policía,  á confesar  á los  pre- 
sos que  debían  de  ser  fusilados. 

Y estos  sallan  porque  la  autoridad  los 
mandaba  buscar,  y comprendían  que 
el  resistirse  soto  importaría  agravar  la 
causa  y esponerse  ó que  en  sus  con- 
ventos se  produjeran  escenas  como  las 
quehabiau  tenido  lugar  en  el  Colegio. 

Muy  felicitado  fué  Rosas  por  la  es- 
pulsion  délos  jesuítas,  quelibra  ba  al 
j>aisde  una  lepra  espantosa. 

Entre  estas  felicitaciones,  y en  prime- 
ra línea,  figuraba  una  carta  de  don  To- 
más Anchorena,  que  aplaudía  frenética- 
mente la  medida. 

Tenemos  á la  vista  la  carta  poco  edifi- 
cante á que  nos  referimos,  como  la  con- 
testación del  gran  Rosas  esplicando  las 
causas  que  lo  habían  obligado  á adop- 
tar tal  medida. 

«Son  unos  pillos,  decía,  que  pasan  la 
vida  en  una  holganza  sempiterna,  ocu- 
pados solo  en  comer  todo  género  de 
manjares  y en  atentar  contra  el  órden 
delpaisy  la  santa  causa  de  la  federa- 
ción. 

Las  beatas  qne  los  visitan  con  grave 
escándalo  de  la  sociedad,  son  las  cau- 
santes de  las  orgías  y escándalos  que 
con  harta  frecuencia  se  han  repetido  en 
esos  barrios. 

Por  eso  el  Gobierno  ha  creído  que 
debía  hacei'los  salir  del  pais  para  que 
todas e'^tas  iniquidades  terminen  de  una 
vez. 

Mucho  lo  sentirán  las  referidas  bea- 
tas á quienes  con  esto  se  les  priva  de 


sus  más  entretenidos  placeres,  pero  el 
Gobierno,  ante  todo,  tiene  que  velar  por 
el  bienestar  y conservación  del  sistema 
federal». 

Así  concluyeron  por  entónces  los  ho- 
norables jesuítas,  que  habían  de  venir 
más  tarde  á plantear  los  colegios  de 
educación  como  el  del  padre  Cabezas 
en  San  Martin. 

La  giieiTa  contra  la  gente  de  sotana, 
empezaba  cruel  y sangrienta. 

Con  este  género  de  guerras  los  seño- 
res padres  han  podido  desplegar  siem- 
pi'e  poderosos  medios  de  defensa. 

Ellos  han  puesto  en  juego  todos  sus 
elementos,  y mal  que  mal,  han  sacado 
sus  ventajas. 

Porque  no  se  les  puede  negar  su  ha- 
bilidad pasmosa  para  los  trabajos  bajo 
cuerda,  y su  constancia  infatigable  para 
no  soltar  la  tajada  que  han  logrado 
agarrar  alguna  vez. 

Pei'o  Rosas  no  les  había  dejado  ni  si  - 
quiera  el  mísero  recurso  del  pataleo. 

Había  puesto  el  dedo  en  la  llaga,  de 
manera  que  no  les  quedaba  otro  recur- 
so que  bajar  la  cabeza  y obedecer. 

Asi  se  les  veia  abandonar  el  pais  pre- 
cii)it.adamente,  tomándose  solo  el  tiem- 
po muy  necesario  para  esconder  sus  ri- 
quezas y que  éstas  no  fueran  tomadas 
por  la  federación. 

Y estas  riquezas  mismas  eran  la  cau- 
sa de  persecución  tan  encarnizada. 

Los  jefes  do  la  mazorca  comprendian 
que  losfra  iles  eran  ricos,  y al  perse- 
guirlos, perseguían  también  estas  ri- 
quezas, aumentadas  en  su  cifra  real, 
por  la  federal  codicia. 

Buenos  montones  de  oro  fueron  á pa- 
rar á los  bolsillos  de  la  mazorca. 

Pei’O  las  sumas  gruesas,  las  canti- 
dades de  importancia,  fueron  salvadas 
con  tiempo,  enterrándolas  en  parajes 
imposibles  de  descubrir. 

Parece  que  estas  sumas  han  sido  sa- 
cadas mas  tarde,  cuando  nuestros  go- 
biernos fueron  más  mansos  con  los  se- 
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ñores  frailes  y de  ahi  se  esplica  la  in- 
mensa fortuna  de  ciertas  Comunidades 
religiosas,  fortunas  tan  grandes,  que  á 
pesar  del  gran  sijiloen  ocultarlas, el  pue- 
blo ha  podido  olerías  á ti-avés  de  los  vie- 
jos y poderosos  muros  desús  conven 
tos. 

Rosas  siguió  la  persecución  á los 
írailes  por  todos  los  medios  á su  alcan- 
ce, ya  anónimamente,  por  medio  déla 
mazorca,  ya  personalmente  con  decre- 
tosqne  llevaban  su  lirma  al  pié,  man- 
dándolos prender  unas  veces  y fusilar 
otras. 

Y esta  persecución  tenaz  y sangrienta 
no  se  limitó  á los  frailes  como  parecía, 
sinó  que  se  hizo  ostensiva  hasta  hom- 
bres eminentes  y patricios  resiietables, 
como  los  Juárez  y losErias,  que  halla- 
ron un  calvario  en  los  Santos  Lugares 
de  Rosas  bajo  el  gobierno  de  don  An- 
tón i i o Reyes, 

Los  Juárez  pudieron  salvarse  en  la 
emigración,  después  de  mil  persecu- 
siones  y desventuras. 

Pero  no  sucedió  lo  mismo  con  los 
Frias,  que  pagaron  coa  la  vida  su  ab- 
negación y su  pati'iotismo  santo. 

El  [)resbítero  don  Cesáreo  González, 
fué  otra  de  las  víctimas  que  pudo  salvar 
la  cabeza  en  la  inmigración. 

Hombre  de  carácter  y d'“  verdadera 
virtud,  sehabia  negado  siempre  á san- 
cionar con  actos  religiosos,  las  iniqui- 
dades cometidas  por  Rosas  y sus  ban- 
das de  asesinos. 

La  escuela  del  tremendo  padre  Gacte 
no  estaba  con  las  condiciones  de  su 
corazón  y no  lo  coiilaba  entro  sus  ému- 
los. 

— Miie  que  lo  van  á degollar,  solian 
decirle  sus  amigos. 

Hay  fuerza  mayor,  amigo  mió,  y usted 
debe  ceder  á olla,  pues  su  primer  deber 
cristiano  es  conservar  su  vida. 

Lo  recordaban  el  ¡¡recepto  aquel  de 
ayúdale  y te  ayudaré. 

Pero  el  noble  sacerdote  no  quei’ia 


abatirse  de  sus  creencias  ni  de  sus  prin- 
cipios. 

Los  actos  de  elevar  preces  al  Crea- 
dor Supremo  por  el  natalicio  de  Rosas, 
ó por  el  aniversario  de  su  gobierno,  re- 
pugnaban poderosamente  á su  concien- 
cia elevada  y preferia  á cometerlos,  ar- 
rostrar todas  las  iras  federales. 

Rosas  lo  señaló  á la  mazorca  y la 
mazorca  empezó  á per.seguirlo. 

El  pi-esbítero  González  fué  avisado  á 
tiempo,  y no  ¡judiendo  embarcarse  por 
el  momento,  se  ocultó  en  casa  de  una 
familia  amiga,  que  vivia  eu  el  estremo 
opuesto  á su  domicilio  habitual. 

Cansada  de  buscarlo  la  mazorca,  que 
le  habia  perdido  la  pista,  empezó  á asal- 
tar las  casas  donde  suponía  estaba 
oculto. 

Muchas  fueron  las  familias  víctimas 
de  esta  Lderal  sospecha. 

La  mazorca  penetraba  verga  y puñal 
en  mano. 

— ¿Dónde  está  el  fraile  salvaje  unita- 
rio González?  preguntaban  los  que  en- 
cabezaban el  grupo. 

— Lo  ignoramos,  era  la  natural  res- 
puesta. 

Antes  venia  aquí,  pero  hace  mucho 
tiempo  que  no  lo  vemos. 

La  pesquisa  empezaba  entonces  bajo 
los  más.  groseros  insultos  y el  resulta- 
do natural  era  no  hallar  allí  á González, 

La  ira  de  los  maznrqueros  era  enor  - 
me entónces. 

Querían  á todo  trance  le  dijeran  dónde 
estaba  González,  y como  no  podían  sa- 
tisfacerlos, aquella  ira  se  descargaba 
sobie  los  inocentes  habitantes  de  la 
casa. 

Las  mujeres  ei'an  azotadas  despia- 
dadamente y si  hallaban  algún  hombre, 
podia  éste  considerarse  feliz  si  solo  se 
contentaban  con  darle  alguna  ¡¡uñalada. 

El  pi'Gsbítoro  González  tuvo  noticia 
de  estas  iniquidades  y quiso  ¡iresentar- 
se  á la  autoridad,  para  que  su  perso- 
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na  nc  fuei’a  más  la  causa  de  semejan- 
tes males. 

Pero  la  familia  que  lo  amparaba  se 
opuso  enérgicamente. 

— Con  este  paso  usted  se  pierde,  sin  el 
menor  beueíicio  para  persona  alguna. 

El  mal  causado  ya  no  tiene  remedio 
y el  mal  público  es  de  todas  maneras 
inevitable. 

¿Qué  sacai'á  usted  con  hacerse  de- 
gollar? 

Solo  satisfacer  la  sed  de  sangi'e  de 
aquellos  malvados. 

Y cediendo  á aquellos  leales  consejos 
dejaba  criar  la  barba  y el  cabello^  ))ara 
adoptar  después  un  disfraz  que  le  per- 
mitiera salir  á embarcarse  sin  temor  de 
ser  reconocido, 

Rosas  estaba  irritadisimo  con  la  ine- 
ficacia de  las  pesquisas  mazorqueras. 

Según  todos  sus  datos  é informes  ha- 
bia  la  seguridad  de  que  González  no 
se  habla  movido  de  Buenos  Aiies,  y 
e.«t('»  lo  empeñaba  más  en  reducirlo  á 
prisión  y castigaren  él  el  doble  delito 
de  ser  unitario  y de  haber  dado  tanto 
trabajo  á sus  agentes. 

Filé  entonces  que  libró  conti'a  él  á la 
Policía  órden  de  [)rision,  orden  que 
copiamos  del  archivo,  pag.  llSü  núme- 
ro 63: 

«El  Jefe  de  Policía  tomará  las  medi- 
das tendentes  para  reducir  á piásion  al 
padre  jesuíta  salvaje  unitario  Cesáreo 
González  colocándolo  en  un  calabozo  do 
la  cárcel  pública,  incomunicado. 

Rosas» 

Pero  las  diligencias  de  la  Policía  fue- 
ron tan  inútiles  como  las  que  habia  he- 
cho la  mazorca. 

Solo  logró  dar  con  un  cáliz  con  patena 
de  propiedad  del  jesuíta,  pieza  artística 
y de  gran  valor,  que  mandó  entregar  á 
los  franciscanos  por  el  siguiente  decreto 
que  tomamos  también  del  archivo: 


«Dispone  el  Gobierno  que  se  entregue 
al  guardián  del  convento  de  San  Fran- 
cisco, el  cáliz  con  patena  peiJeneciente 
al  presbítero  prófugo  salvaje  unitario 
Cesáieo  González. 

Rosas” 

Como  se  vé,  se  . suponía  que  González 
habia  logrado  fugar,  pues  á estar  en 
Buenos  Aires,  la  Policía  habría  dado 
con  él. 

Gracias  á esta  creencia  pudo  González 
escai)ai’  con  mayoi'  facilidad. 

Se  le  habia  projiorcionado  un  traje 
de  marinero  francés,  facilitado  por  el 
cónsul  do  aquella  nación,  y echándose 
al  hombro  una  bolsa  de  galletas  cruzó 
el  muelle  por  entre  los  mismos  asesinos 
que  vigilaban  allí  á todas  hoi'as. 

De  esta  misma  manera,  aunque  em- 
pleada con  mayor  malicia,  pudo  escapar 
también  el  señor  Sagari,  que  habia  vi- 
vido oculto  en  los  zótanos  del  noble  De- 
jean,  durante  varios  meses,  para  salvar 
su  [¡escuezo  comprometido. 

Dejean,  de  quien  ya  nos  hemos  ocupa- 
do con  motivo  de  asesinato  del  señar 
Memez  Rui/,  ocultaba  en  los  zótanos  de 
su  ¡¡anaderia  á varios  unitarios  com- 
prometidos, entre  ellos  el  señor  Sagari. 

Como  Dqjean  era  procurador  de  los 
buques  franceses  que  llegaban  y perma- 
necían de  estación,  á su  casa  iban  con- 
tinuamente marineros  de  aquella  nacio- 
nalidad, que  acarreaban  hasta  el  muelle 
las  bolsas  de  galleta  y pan. 

Dejean  tenia  siempre  en  su  casa  un 
par  de  uniformes  de  marinero,  para 
usaidos  en  caso  de  peligro. 

Si^mdo  Sagari  uno  de  los  más  com- 
prometidos de  sus  huéspedes,  y estan- 
do en  vis  [¡eras  de  fugar  él  mismo,  se 
convino  en  vestirlo  de  marinero,  que 
se  echase  al  hombro  una  bolsa  de  ga- 
lleta y saliese  entre  el  grupo  de  ma- 
rineros que  conducían  otras  bolsas. 

Sagari  se  cortó  la  barba,  desfigurán- 
dose cuanto  le  fué  posible  y vistiendo 
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el  uniforme  francés  quedó  completa- 
mente transformado. 

Tomó  su  enorme  bolsa,  y después 
de  dar  las  gracias  ásu  generoso  bienhe- 
chor, se  echó  á la  calle  acompañado 
de  un  cabo  de  escuadra  y tres  marine- 
ros más,  como  él,  conductores  de  otras 
bolsas. 

El  ojo  más  esperimentado  no  hubie- 
ra reconocido  en  él  á un  unitario  en 
fuga. 

Así  marcharon  hasta  el  muelle,  sin  el 
menor  tropiezo. 

Pero  al  poco  andar,  los  marineros  se 
encontraron  con  un  gi'upo  de  bandidos, 
capitaneados  por  el  célebre  Radia,  que 
sin  duda  espiaba  á algún  infeliz  de  quien 
tendria  noticias  debia  embarcarse  ese 
dia. 

Radia  era  uno  de  los  que  hablan 
perseguido  á Sagari,  cuando  buscó  asilo 
en  casa  de  Dejean. 

Hombre  tímido  y que  deseaba  con- 
ser varse  á toda  costa,  por  su  familia, 
se  asustó  de  un  modo  terrible. 

Creyó  que  se  trataba  de  aprehenderlo 
á él,  que  le  hablan  conocido,  y le  en- 
tró tal  temblor,  que  apenas  pedia  soste- 
ner la  bolsa. 

Como  era  natural,  al  verlo  los  bandi- 
dos se  detuvieron  y lo  mirai  on  con  cu- 
riosidad. 

Sagari  concluyó  de  aferrarse,  soltó 
la  bolsa  y empezó  á dar  traspiés  como 
un  ébrio. 

Felizmente  el  cabo  de  escuadra  que 
lo  acompañaba  se  dió  instanláneamente 
cuenta  de  la  situación  y concibió  un  [)lan 
de  salvación. 

Tomó  á Sagari  bruscamente  por  el 
pescuezo  y le  dió  un  empellón,  diciéndo- 
le  en  un  español  detestable; 

— Sin  vergonza!  canal,  borrach!  ya  te 
enseñai’án  á bordo  á fair  esa  (igur  en- 
desorn! 

No  es  mala  palís  la  que  te  esper. 

Arrasti'ó  en  seguida  la  bolsa  y siguió 
dando  formidables  empellones  á Saga- 


ri, hasta  que  llegaron  al  bote  salvador. 

Los  mazorqueros  reian  alegremente, 
no  solo  de  la  tranca  del  uno,  como  de 
la  geringonza  del  otro. 

— Adiós  don  Pepe!  gritó  Radía  alu- 
diendo á la  tranca. 

Y todos  se  pusieron  á mirarlos  em- 
barcar, pues  suponían  que  el  borracho 
irla  al  agua. 

Pero  no  fue  así. 

Cuando  Sagari  se  consideró  fuera  de 
peligro,  sintió  renacer  su  alma  y pudo 
caminar  con  más  firmeza. 

De  este  modo  se  salvó  Sagari  y todos 
los  unitarios  que  habla  escondido  en 
su  casa  el  noble  Dejean. 

Sigamos  ahora  con  la  mayor  iniqui- 
dad que  contra  el  clero  cometió  Rosas. 


LOS  CINCO  MÁRTIRES 

L bandido  Oribe  secundaba  en  las 
Provincias  las  iniquidades  de  Ro- 
sas, anticipándose  á muchas  d 
ellas,  como  por  ejemplo  á la  persecu- 
ción de  los  frailes  y sacerdotes  más 
distinguidos. 

Oribe  habla  declarado  fuera  de  la  ley 
á todo  hombre  de  sotana,  según  su 
espresion,  que  no  predicara  en  el  pul- 
pito la  santidad  de  la  corona  federal. 

Era  preciso  recomendar  en  el  nombre 
de  Dios,  aquel  inicuo  y criminal  siste- 
ma, para  esca¡)ar  al  cuchillo  mellado 
de  los  soldados  de  Moza,  que  eran  los 
más  prácticos  en  violin  y violon. 

De  otra  manera,  los  sacerdotes  esta- 
ban perdidos  y podian  elevar  de  ante- 
mano sus  preces,  por  el  descanso  de 
su  alma. 

Muchos  sacerdotes  pagaron  con  la 
cabeza  el  delito  de  no  haber  querido 
santificar  los  crímenes  monstruosos  de 
la  federación. 

Y así  mismo  hubo  siemjrre  sacerdo- 
tes que,  seguidos  bajo  el  mismo  sable 
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de  Oribe,  replicaro  i terminantemente 
«no  quiero»  al  recibir  la  orden  do  pre- 
dicar de  aquella  manera  impía. 

El  mismo  fraile  Aldao  en  Mendoza  y 
San  Juan,  no  solo  persiguió  muchos 
sacerdotes,  clasificándolos  de  Unita- 
rios, sinó  que  se  limpió  unos  cuantos 
que  tuvieron  el  valor  moral  suficiente 
para  r eprocharle  sus  maldades. 

Oribe  parodiando  ó tratando  de  pa 
rodiar  á Rosas,  empezó  su  persecución 
á los  sacerdotes  como  si  deseara  sa- 
borear en  ellos  lodas  las  gradaciones 
del  martirio. 

Los  hacia  subir  sobre  turros  cu- 
biertos de  trofeos  celestes,  los  llenaba 
do  cintas  y mohos  de  aquel  color,  y los 
hacia  pasear  por  toda  la  ciudad  con  lo 
cara  vuelta  al  anca. 

Y aquellas  pobres  víctimas  tenian 
que  soportar  resignadas  aquella  ver- 
güenza, y la  rechifla  de  los  pilluelos  y de 
la  soldadesca  incitada  para  burlarlos. 

El  bandido  á quien  se  le  ocurriese 
darles  un  golpe  á la  pasada  ó llenarlos 
de  injurias,  podia  hacerlo  seguro  deque 
su  acción  seria  mirada  como  el  debei- 
cumplido. 

El  fraile  Aldao  procedía  como  verda- 
dero alcoholista. 

Hacia  bañar  á los  sacerdotes  tachados 
de  unitarios,  en  pipas  de  aguardiente  ó 
caña,  que  se  repartía  en  seguida  como 
reliquia,  entre  los  miserables  que  a¡)lau 
dian  sus  iniquidades. 

Al  rededor  de  dos  ó tio.s  pipas  de 
estos  donde  se  bañaban  otros  tantos 
sacerdotes,  se  armaba  un  baile  verda- 
deramente infernal,  presidido  por  el 
fraile  Aldao  y ona  cuadrilla  do  las  da- 
mas de  su  corle. 

Raras  damas  por  cierto,  que  se  dis- 
putaban con  el  fraile  implo  la  suprema- 
cía en  el  deber. 

Aquellos  era  monstruoso. 

Voyá  hacer  frailes  en  aguardiente, 
decía  Aldao,  como  quien  trata  de  hacer 
damascos  ó guindas. 


Y aquellas  mujerzuelas  le  saltaban 
al  cuello  animadas  de  un  placer  infinito. 

Bailaban  al  rededor  de  las  pipas,  de 
donde  sacaban  el  contenido  en  vasos,  cá 
pesar  del  clérigo  ó fi’aile  allí  sepultado 
hasta  el  cerquillo. 

Y el  baile  y la  jarana  seguían  hasta 
que  la  última  de  ellas  caía  aplastada  por 
el  alcohol. 

Y Aldao  era  siempre  el  último  en 
caer. 

Parecía  que  su  estómago  privilegiado 
no  sintiese  el  fuego  del  aguardiente. 

Muchas  veces  sucedía  que  los  frailes 
en  la  pipa  de  aguardiente,  se  lo  pasaban 
de  una  casa  á otra,  como  angelito  des- 
tinado á velorio. 

Todas  aquellas  mujeres,  si  tales  pue- 
den llamarse,  querían  dar  baile  en  su 
casa  y era  preciso  contentarlas  á to- 
das por  igual,  para  que  la  paz  reinara 
entre  ellas. 

Y asi  la  pobre  víctima  iba  pasrindo 
de  casa  en  casa  como  cadáver  de  ve- 
loiio. 

Dos  ó tres  veces  sucedió  que  al  man- 
darlos salir  de  la  pipa,  ni  siquiera  con- 
testaron. 

El  alcohol  habla  cocido  sus  miembros 
y articulaciones  hasta  postrarlos  para 
siempre. 

Pocas  horas  sobrevivieron  á aquel 
baño  de  cuatro  ó cinco  dias,  según  los 
bailes  á que  hablan  asistido. 

Oribe,  que  festejaba  con  alegres  car- 
cajadas la  ocurrencia  del  fraile,  galo- 
paba veinte  ó treinta  leguas  para  asis- 
tir á estas  fiestas  que,  según  decia,  le 
regeneraban  el  corazón. 

Cuando  el  feroz  asesinato  del  noble 
doctor  Avellaneda  en  Tucuman,  y sus 
j leales  compañeros,  la  sociedad  de  aque- 
lla lioróica  provincia  quedó  sumida  en 
el  masor  espanto. 

¡Qué  iba  á ser  de  ella  bajo  el  puñal 
de  S(  mejantes  galeotes! 

Los  hombres  más  espectables  huían 
al  Confin  de  la  República,  miéntras  las 
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clases  más  acomodadas  temblaron  pen- 
sando en  el  peligro  á que  quedaban 
reducidas  sus  familias. 

El  tremendo  Maza^  de  maldecida  me- 
moria, se  habia  apoderado  de  la  ciu- 
dad, practicando  con  sus  soldados,  en 
los  habitantes,  los  actos  de  la  más  refi- 
nada maldad  y cruel  cobardía. 

Los  crímenes  mas  abominables  fue- 
son  cometidos  en  el  cuartel  de  aquel 
monstruo,  que  hacia  de  ellos  verdadero 
alarde  y vanagloria. 

Los  unitarios  que  se  prendian,  eran  1 
conducidos  al  cuartel  de  Maza,  quien 
los  destinaba  á asistentes  de  sus  solda- 
dos. 

Y tenia  que  desempeñar  allí  los  ofi- 
cios más  humillantes,  bajo  el  garrote 
de  aquellos  miserables. 

Ellos  eran  los  encargados  de  hacer 
de  comer  á los  soldados,  de  limpiarles 
el  correaje  y desempeñar  todos  los  de- 
mas oficios  domésticos. 

Y cuando  el  soldado  no  encontraba 
bien  lo  que  habia  mandado  hacer,  la 
emprendiaá  golpes  con  la  víctima  hasta 
postrarla. 

Los  que  aquellos  desventui-ados  su- 
frieron durante  el  tiempo  déla  prisión, 
no  es  imaginable. 

A las  tardes,  iba  Maza  al  cuartel  á 
presenciar  la  lista  y á observar  las  di- 
versas caras  y espi-esiones  de  aquellos 
desventurados. 

Y poi*  el  simple  hecho  de  no  ser  de  su 
agrado,  por  chocarle  el  color  de  los  ojos 
ó el  tamaño  déla  nai-iz,  decia  al  solda- 
do que  tenia  más  cei’ca: 

— Degüélleme  esa  porquería  que  está 
comiendo  carne  de  mas  y no  sirve  para 
maldita  la  cosa. 

El  prisionero  era  sojuzgado,  ahí  no 
mas  lo  volteaban  y cumplian  la  orden 
salvnge  que  se  les  habia  dado. 

La  cabeza  era  separada  del  tronco, 
arrojándose  este  último  al  campo  y 
conservando  la  primera  como  un  tro- 
feo, en  los  muros  del  cuartel. 


Así  se  divertía  el  foragido  Maza  en  la 
espléndida  ciudad  de  Tucuman. 

Y asi  como  trataba  de  aquella  ma- 
nera cruel  á los  hombres  clasificados  de 
salvages  unitarios,  no  era  más  blando 
con  las  señoras. 

A muchas  de  ellas  las  redujo  á pi-ision 
por  ser  esposas  ó hermanas  de  tal  ó 
cual  salvage  prófugo,  obligándolas  á 
cebar  mate  para  él  y sus  oficiales. 

Y el  lector  puede  ya  figurarse  á qué 
clase  social  pertenecían  los  oficiales  que 
servían  con  Ramón  Maza! 

Pero  ninguna  de  estas  fué  sometida 
á la  pena  de  azotes. 

Esta  suprema  cobardía  quedaba  re- 
servada esclusivarnente  al  gran  Rosas! 

Habia  entóneos  en  Tucuman  dos  sa- 
cerdotes Frías,  hermanos  ambos  del 
conocido  y respetado  patriota  don  Félix. 

Estos  sacerdotes,  indignados  con  la 
conducta  de  aquellos  malvados,  sin 
reflexionar  el  peligro  á que  se  esponian, 
resolvieron  emprender  una  santa  cruza- 
da contra  aquellos  cobardes,  levan- 
tando el  espíritu  enervado  de  las 
maáas. 

Así  en  vez  de  predicar  en  favor  de  la 
federación,  como  se  habia  ordenado  á 
todos  los  sacerdotes,  tenían  sus  reunio- 
nes, donde  tramaban  un  movimiento 
regenerador,  tendente  á an'ojar  de  Tu- 
cuman aquella  cadena  de  galeotes. 

A estas  reuniones  asistían  otros  tres 
sacerdotes,  argentinos  también,  cuyos 
nombres  no  hemos  podido  averiguar. 

Todos  los  documentos  registrados 
con  este  objeto,  hablan  de  cinco  sacer- 
dotes enviados  de  Tucuman  por  Oribe, 
pero  no  consignan  mas  nombres  que  el 
de  los  hermanos  Fi  ias. 

El  mismo  archivo  de  Policía  solo  ha- 
bla de  los  cinco  sacerdotes  que  remitió 
Oribe,  pero  no  consigna  sus  nombres. 

Uno  de  ellos,  según  hemos  averigua- 
do cxti’a-oíicialmenle,  era  un  doctor 
Echenique,  de  Santiago,  hombre  su- 
mamente digno  y respetable. 
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Llenos  de  espias  por  todas  partes, 
los  cinco  sacerdotes  no  tardaron  en  ser 
descubiertos  y vendidos  á Maza,  quien 
los  mandó  prender  sobre  tablas,  con 
una  partida  de  sus  más  miserables  sol- 
dados. 

A no  haber  sido  por  la  fisonomía 
respetable  é imponente  de  los  herma- 
nos Frías,  antes  de  ser  conducidos  al 
cuartel,  hubieran  sido  azotados  é in- 
sultados de  todas  maneras. 

Pero  aquellas  dos  nobles  y reposa- 
das fisonomías,  aquel  aire  de  suprema 
superioridad,  impusieron  á los  solda- 
dos, de  manera  que  no  tuvieron  el  co- 
raje de  dirigirles  el  menor  reproche,  no 
ya  injuria. 

Los  hermanos  Frias,  como  todos  los 
hombres  de  aquella  familia,  eran  dos 
personas  de  elevado  carácter  y de  una 
ilustración  poco  común  en  aquella  época. 

No  temían  á los  asesinos  de  Maza,  y 
marchaban  con  la  cabeza  erguida  y la 
mirada  serena. 

— Están  ustedes  presos  de  orden  del 
Comandante  Maza,  les  dijo  el  oficial 
que  con  aquel  objeto  había  allanado  la 
casa. 

Es  inútil  toda  resistencia  porque  me 
obligarian  á matarlos  como  perros  uni- 
tarios que  son. 

— Estamos  dispuestos  á seguir  á us- 
tedes á todas  partes,  dijo  uno  de  los 
Frias. 

No  hemos  cometido  delito  alguno  y 
nada  tenemos  que  temer. 

— Eso  lo  veremos  después,  frailes 
salvajes  unitarios!  dijo  el  oficial. 

Eso  se  lo  contarán  al  Comandante. 

De  tal  manera  miró  Frias  á aquel  mi- 
serable que  ese  fué  su  primer  y último 
insulto. 

Los  sacerdotes  no  volvieron  á ser 
molestados  en  todo  el  camino. 

Pero  no  debia  suceder  lo  mismo  con 
el  insigne  bribón  de  Maza. 

Apenas  los  vió  venir,  antes  de  que 
ellos  pudieran  oir  lo  que  les  decía,  em- 


pezó á insultarlos  de  la  manera  más 
soez  y federal. 

- Al  fin  he  trincado  cinco  frailes  para 
que  con  ellos  se  divierta  el  General! 
gritó. 

Ya  verán  esos  picaros  cómo  castiga- 
mos nosotros  á los  que  se  meten  con- 
tra la  federación. 

— Insultar  á sacerdotes  que  no  tienen 
más  armas  de  defensa  que  la  resigna- 
ción, es  poco  noble  y poco  valeroso,  re- 
plicó dignamente  Frias. 

Insultarlos  sin  motivo  y sin  causa  es 
un  crimen! 

— Yo  te  he  de  dar  crimen,  bribón!  re- 
plicó Maza,  exasperado  por  la  magos- 
tad de  aquel  sentimiento  y la  superio- 
ridad moral  que  sobre  él  tenían  aquellos 
hombres. 

—Allí  te  las  entenderás  con  el  Gene- 
ral, que  se  pinta  solo  para  entenderse 
con  frailes. 

Pero  antes  te  las  vas  á entender  con- 
migo, que  no  me  pinto  menos,  añadió 
particularizándose  con  Frias. 

El  sacerdote  lo  miró  y se  contentó 
con  sonreír,  significando  su  más  com- 
pleta indiferencia. 

Los  cinco  sacerdotes  fueron  condu- 
cidos á las  cuadras  de  los  soldados,  y 
destinados  como  los  demás  unitarios,  á 
servirles  de  asistentes. 

Mostrando  que  en  ello  no  se  hacían 
la  menor  violencia  y que  se  habían  com- 
pletamente resignado  á su  suerte,  los 
cinco  sacerdotes  hacían,  hasta  con  com- 
placencia, cuanto  los  soldados  les  man- 
daban. 

Aceptaban  humildemente  el  misera- 
ble pedazo  de  tumba  que  se  les  daba 
como  único  alimento  y lo  recibían  dan- 
do las  gracias. 

Esta  conducta  disgustó  profunda- 
mente á Maza,  porque  él  queria,  no  solo 
hacer  sufrir  á aquellas  cinco  victimas 
inocentes  sinó  oirlas  quejarse  y lamen- 
tar su  suerte. 

Desde  el  momento  que  ellos  aceptaban 
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resignaiiamente  e!  tormento  impuesto,  h 
era  necesario  por  lo  menos,  condenarlos 
á algún  oti'o  que  los  hiciese  quejar. 

Así  ordenó  A su  tropa,  si  es  que  como 
tal  podia  considerarse  aquella  amalgama 
de  criminales  de  toda  especie,  que  cada 
vez  que  mandaran  hacer  algo  á los 
sacerdotes,  les  sacudiesen  un  j^alo,  CO' 
mo  por  via  de  cori'eccion. 

Los  sacerdot('s  habian  logrado  sobre- 
ponerse de  una  manera  estiaña  á aque- 
llos bandidos,  ¡leio  estos,  que  tenian 
más  temor  á los  rigores  de  Maza,  que 
respeto  por  sus  asistentes,  se  apresu- 
raron á cumplir  la  órden  al  pié  de  la 
letra. 

Aquí  empezó  el  verdadero  martirio 
de  aquellos  hombres. 

Porque  los  soldados  empezaron  á 
pegarles  por  temor,  y para  salir  del  mal 
paso,  concluyeron  por  sacudirles  por 
lujo,  ó como  quien  dice  para  darle  gusto 
al  brazo. 

No  'SO  dirijiau  á ellos  sin  darles  algún 
golpe  de  ¡>alo  ó de  sable. 

Pero  no  por  esto  perdieron  ellos  su 
a<ditud  mansa  y resignada. 

No  se  les  oyó  la  menor  espresict) 
ági  ia  ni  la  menor  queja. 

Eran  hombres  lii  memente  resignados 
á correr  su  suerte,  sin  preocuparse  de 
mayores  ó menores  amarguras. 

Maza  estaba  dado  al  diablo  con  aque- 
lla conducta  que  contrariaba  sus  ins- 
tintos perversos. 

No  le  faltó  intención  y deseo  de  man- 
darles hacer  una  tiavesuraen  el  cuello, 
pero  como  sabia  que  aquella  remesa 
dal  ia  sumo  placer  á Oribe,  decidió  man- 
dái’selos,  consolándolo  los  horrores  que 
con  ellos  haria  el  General. 

Lo  único  que  senlia  era  no  i)odcr  go- 
zarse en  los  procedimientos  á que  fuera 
da  toda  duda  Si'i’iaii  sometido'^. 

A los  li'  (lias  dcí  tcnerli;s  coiisig'', 
llamó  á los  sac(!rdoios,  A quienes  h.'s 
provino  que  habia  decidido  enviarlos  a] 


General  Oribe,  donde  recibiiian  mejor 
trato. 

— Están  pobre  nuestro  alojamiento 
aquí,  les  dijo,  que  me  ha  sido  imjiosible 
proporcionarles  mayores  comodidades. 

Pero  al  lado  del  General  ustedes  en- 
contrai'án,  no  solo  mayores  comodida- 
des, shióun  trato  como  el  que  merecen 
personas  tan  dignas  y elevadas. 

Para  mayor  comodidad  de  ustedes^ 
voy  á hacerles  dar  las  cinco  mejores 
muías  que  puedan  encontrarse  en  la 
Provincia. 

Y después  de  esta  sátira  federal,  les 
hizo  seña  deque  podian  retirarse. 

Antes  de  salir,  los  hermanos  Frias 
I tomaron  la  palabra  para  espresar  su  re- 
conocimiento. 

^ - Quedamos  íntimamente  agradeci- 

1 dos  á todas  sus  atenciones,  dijeron,  de 
. las  que  llevamos  recuerdos  que  no  po- 
j di'án  nunca  borrarse. 

— Pierdan  ustedes  cuidado  que  ya  se 
borrarán,  repuso  Maza,  y sinó,  se  los 
harán  borrar  por  fuerza  las  que  recibi- 
rán de!  General  Oribe. 

— Lo  dudo  mucho,  añadió  entónces 
Echenique. 

j ■* 

De  todos  modos,  si  de  nuestro  espíri- 
tu se  borran  sus  leales  y cristianas  con- 
’ sideraciones,  ahi  queda  Dios  encargado 
* de  premiarlas. 

Su  justicia  es  unaé  inUnita!  -ya  ten- 
drá Ocasión  de  esperimentar  el  señor  co- 
mandante! 

-Agradeceré  mucho  ¡lor  mi  parlo 

■ que  ustedes  que  son  sus  ministros,  se 
' empeñen  con  Dios  ¡lara  que  c'l  premio 
‘ venga  pronto  i»orque  no  hay  cosa  [leor 

■ que  estar  esperando  lo  que  nunca  ha  de 
‘ llegar! 

Y soltó  una  ruidosa  carcajada 

Al  otro  dia  des[)ues  de  lista  de  diana, 
i salian  del  cuartel  de  Maza  en  dirección 
i\  Córdoba  dond-'  se  hallaba  Oiábe,  los 
, cinco  rcbgio'os. 

■1  ¡ La  promesa  de  las  muías  era  una  sá- 
1 tira  comototlolo  demás,  pues  debian 
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hacer  lo  jornada  á pié  miónfras  los  sol- 
dados y el  oficial  que  los  escoltaban 
montaban  muías  de  primer  orden. 

Al  verlos  pasar,  Maza  les  dedicó  su 
última  injuria  y su  última  amenaza,  que 
ellos  aparentaron  no  oir. 

— Ya  sabe  mi  oficial,  dijo  al  que  man- 
daba la  escolta: 

Al  primero  que  se  mueva  me  le  toca  el 
violin  y me  remite  la  cabeza. 

La  carta  con  que  los  remitia,  aunque 
no  hubiese  llevado  firma  al  pié,  por  el 
lujo  de  infamia  que  en  ella  se  hacia,  se 
podia  adivinar  fácilmente  al  degollador 
de  seiscientos  prisioneros. 

Señor  Genei’id  don  Manuel  Orijje, 
decia: 

Tengo  la  mas  viva  satisfacción  de 
remitir  á V.  E.  cinco  frailes  de  los  sal- 
vajes Unitarios  do  esta  ciudad,  más 
empecinados  y más  conspiradores  con 
tra  la  Santa  causa  de  la  federación. 

Estos  grandes  bribones  estaban  tra- 
mando una  revolución  contra  el  gran 
sistema  federal^  cuando  sorprendidos 
por  mí,  fueron  reducidos  á prisión. 

Comprendo  que  con  esta  gente  no 
puede  usarse  de  ninguna  concesión  y 
que  yo  debia  haberlos  hecho  degollai-. 

Pero  he  pensado  despees  que  con 
esto  hubiera  robado  un  legitimo  placer 
á V.  E. 

Preferí  remitirlos  vivos  para  que  V. 
E.  haga  de  ellos  lo  que  mejor  estime. 

Los  remito  vivos  entónces,  reiterando 
que  esos  cinco  frailes  importan  un  peli- 
gro para  nosotros,  por  la  cantidad  de 
gente  inocente  é infeMz,  que  ellos  arras- 
tran, por  el  número  de  relaciones  que 
pueden  tocar  entre  los  cinco,  y porque 
son  Salvajes  Unitaiáos  empecinados, 
enemigos  de  Dios  y de  los  hombres. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  de 
Saludar  iil  señor  General  á quien  Dios 
guarde. 

M.  Masa. 


Tanto  el  ofic'al  como  los  soldados  que 
componían  la  custodia,  hablan  sido  ele- 
jidos  entre  los  más  feroces,  de  manera 
á quedar  seguro  que  el  viaje,  para  las 
victimas  seria  una  cadena  de  terribles 
desventuras  y dolores. 

Durante  las  primeras  doce  leguas, 
todo  marchó  bien. 

Pero  á medida  que  los  sacerdotes 
empezaron  á cansarse,  empezaron  tam- 
bién las  injurias  y las  amenazas  de  todo 
género. 

El  reposo  de  aquel  dia  fué  corto  y 
amargo. 

El  oficial  los  hizo  pasar  de  pié,  sin 
permitirles  sentarse. 

El  segundo  dia  la  jornada  se  hacia 
mas  dura. 

Las  piernas  estaban  fatigadas,  los 
cuerpos  mal  alimentados  y la  planta  de 
los  piés  convertida  en  una  ampolla. 

Y no  hubo  remedio! 

Fué  preciso  seguir  la  marcha  bajo  el 
sol  abrasador  de  aquellas  regiones 
tropicales,  ó esponerse  á ser  apaleados 
por  aquellos  mercenarios. 

Marcharon  también  el  segundo  dia,  á 
pesar  de  las  ampollas  que  ya  se  conver- 
tían en  llagas. 

El  tercero  y el  cuarto  dia,  ya  toda  la 
voluntad  de  aquellos  mártires  fué  inútil 
para  hacerles  dar  un  paso. 

Cayeron  estenuados  de  dolor  y de 
fatiga,' sin  poder  moverse. 

Entónces  empezaron  los  golpes  y los 
martirios. 

Los  soldados  apaleaban  á los  sacer- 
dotes, según  la  órden  recibida,  con  cui- 
dado deque  aquellos  golpes  no  fueran 
á causar  herida  en  la  cabeza. 

Y el  oficial  hacia  pruebas  de  una 
crueldad  refinadísima,  desde  ponerles 
los  dedos  en  cepo  de  piolines  hasta 
acercarles  la  brasa  del  pucho  á la  llaga 
de  los  piés. 

Pero  todo  fué  inútil. 

Aquellos  hombres  hablan  marchado 
hasta  agotar  su  úlitmo  esfuerzo. 
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Así  es  que  cuando  cayeron,  fué  por- 
que no  tenían  un  átomo  mas  de  fuer- 
zas para  estar  en  pié. 

Fué  preciso  alzarlos  en  áncas  para 
seguir  la  jornada. 

Así  llegaron  al  campo  de  Oribe, 
postrados  por  la  fatiga,  la  fiebre  y el 
dolor. 

El  hambre  los  hacia  sufrir  de  una 
manera  indescriptible  pues  desde  que 
se  pusieron  en  marcha  no  habían  comi- 
do mas  bocado  que  los  mendrugos  que 
arrojaban  los  soldados. 

Así  fueron  entregados  al  General  Ori- 
be, junto  con  la  carta  de  remisión. 

Oribe  venia  en  esos  momentos  de 
hacer  una  larga  jornada,  así  es  que  de- 
cidió no  ocuparse  hasta  el  otro  dia  de 
los  prisioneros  que  se  le  anunciaban. 

Cuando  leyó  la  carta  de  Maza  se  ilu- 
minaron sus  ojos  pequeños  y penetran- 
tes, como  los  del  tigre  á la  vista  de  la 
presa. 

— Es  bueno  escarmentar  á esta  gente 
de  sotana,  dijo  la  hiena  del  Quebracho, 
pero  escarmentarlos  de  una  manera 
que  escarmienten  todos  los  que  vayan 
quedando. 

Y haciendo  que  presos  y custodia  se 
alojaran  en  las  cuadras  de  su  escolta, 
se  echó  á dormir  la  siesta. 

Los  deventurados  sacerdotes  tuvie- 
ron siquiera  aquella  tarde  y aquella 
noche  de  reposo. 

Y aunque  sobre  un  suelo  lleno  de 
pozos  y tolondrones,  durmieron  con 
envidiable  placidez. 

De  aquel  sueño  delicioso  que  les  ha- 
cia olvidar  las  fatigas  pasadas,  fueron 
sacados  bruscamente  por  las  cai'iciasde 
age  na  bota. 

Era  que  los  despertaban,  como  se 
despierta  á los  presos. 

El  General  los  llamaba  á su  firescncia. 

Aunque  el  dolor  de  los  pies  era  ina- 
guantable, hicieron  un  esfuerzo  tremen- 
do, y siguieron  al  guia. 

Este  los  condujo  al  alojamiento  de 


Oribe,  que  los  esperaba  con  su  espresion 
feroz  y sanguinaria. 

El  continente  noble  y digno  de  aque- 
llos hombres,  impuso  al  soldadote  algún 
respeto,  respeto  que  disipó  bien  pron- 
to su  feroz  instinto  de  destrucción. 

¿Qué  tal?— les  dijo— conspirando 
contra  los  federales,  en  alianza  con 
nuestros  mas  crueles  enemigos? 

— Nosotros  no  conspiramos  contra 
nadie,  pues  harto  que  hacer  tenemos  con 
las  funciones  que  nos  impone  nuestro 
ministerio. 

— Sin  embargo,  aquí  hay  una  nota 
del  Comandante  Maza,  en  que  me  dá 
buenos  detalles  de  las  iniquidades  co- 
metidas por  ustedes. 

—El  Comandante  Maza  puede  decir  lo 
que  mejor  le  parezca,  pero  no  pasará  de 
ser  una  impostura. 

Ese  no  es  un  hombre  sinó  una  fiera 
terrible. 

Ni  aún  en  el  caso  de  ser  cierto  lo  que 
asegura,  es  perdonable  la  zaña  feroz  que 
ha  desplegado  con  nosotros. 

--Es  verdad,  debía  haberlos  hecho 
degollar.  ■> 

— Hubiera  sido  más  humano. 

Y en  nombre  deesa  misma  humani- 
dad, pedimos  se  nos  haga  fusilar  en  el 
acto,  si  es  que  no  hemos  de  ser  ti-ata- 
dos  como  hombres, ya  que  no  como  sa- 
cerdotes. 

— Y se  quejan  los  canallas!  exclamó 
Oribe. 

A ver,  ¿cómo  se  llaman  ustedes? 

Cada  uno  de  los  sacerdotes  so  nom- 
bró, con  una  tranquilidad  que  demostra- 
ba la  entereza  de  aquellos  espíritus. 

Cuando  Oribe  escuchó  el  apellido  de 
Frías,  se  trasformó  completamente  y se 
vió  como  una  nube  de  sangre  que  enca- 
potaba su  mirada  teri'ible. 

— ¿Qué  son  ustedes  del  Fi-ias,  del 
mazorquero  maldito  que  anda  de  secre- 
tario del  asesino  Lavalle? 

— Hermanos,  replicaron  los  dos  le- 
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yantando  la  frente  noble,  con  un  orgullo 
infinito. 

— Ah!  miserables  frailes  unitarios! 
les  gritó  levantando  sobre  ellos  el  re- 
benque. 

Y todavía  niegan  lo  que  asegura 
Maza! 

Recien  ahora  van  á llevar  su  mere- 
cido. 

A ver!  gritó  dirijiéndose  al  oficial  — 
que  los  pongan  en  el  cepo,  por  ahora, 
miéntras  se  hace  la  nota  de  remisión  á 
S.  E.  el  Restaurador. 

Y cayó  como  una  hiena,  rebenque 
en  mano,  sobre  los  sacerdotes  que  salían 
de  su  tienda. 

Frías,  que  á la  salida  ocupaba  el  últi- 
mo puesto,  fué  el  que  recibió  la  lluvia 
de  golpes. 

— El  señor  tenga  piedad  de  tu  alma! 
murmuró  como  única  queja,  como  único 
lamento. 

Oribe  en  el  acto  mandó  á su  secre- 
tario hiciese  la  nota  de  remisión  de  aque- 
llos cinco  malvados. 

— Me  apresuro  á remitirlos  pronto, 
dijo,  porque  tengo  miedo  de  no  dar  este 
gusto  al  Gobierno  si  los  conservo  cerca 
de  mi . 

Me  sucede  lo  mismo  que  á Maza. 

Tengo  un  gran  deseo  de  hacerlos 
degollar. 

«Entre  esos  cinco  bandidos,  decía  á 
Rosas,  van  dos  hermanos  del  Secretario 
que  acompaña  al  asesino  Juan  Lavalle. 

«Estos  eran  el  alma  del  movimiento 
que  tramaban  contra  la  causa  de  la  Fe- 
deración, sin  duda  combinados  con  el 
asesino  Lavalle,  por  intermedio  de  su 
secretario. 

«Es  tal  la  indignación  que  siento, 
Exmo.  Sr.,  que  no  sé  cómo  me  con- 
tengo y no  hago  con  ellos  un  ejemplar. 

«Pero  ya  V.  E.  les  demostrará  que, 
por  magnánimo  que  sea  V.  E.,  es  ine- 
xorable cuando  se  trata  de  crímenes 
como  el  que  han  cometido  estos  mal- 
vados! o 


Y después  de  un  cúmulo  de  consi- 
deraciones, sin  más  aconsejaba  que  ni 
siquiexa  se  debia  ahorrar  con  ellos  mar- 
tirio alguno. 

Al  otro  dia  do  madrugada,  los  cinco 
sacerdotes  salian  en  dirección  á Bue- 
nos Aires,  escoltados  por  otros  diez 
soldados  y un  oficial. 

Jamás  fué  tan  duro  y amargo  el  ca- 
mino á la  tumba! 

El  cepo  de  la  noche  anterior,  aunque 
mortificante,  siquiera  les  habla  servido 
de  descanso,  por  haber  tenido  que  es- 
tar estirados  en  el  suelo. 

De  modo  que,  aunque  los  continuos 
golpes  é injurias  les  hablan  dejado  poco 
tiempo  para  dormir,  hablan  descansa- 
do algo  de  las  fatigas  de  la  pasada  mar- 
cha. 

Antes  de  salir  de  aquel  campo  mal- 
decido, vino  Oribe  á darles  la  despe- 
dida. 

—Oigan  bandidos,  les  dijo; 

Sépanse  que  si  no  los  he  hecho  de- 
gollar, no  es  por  falta  de  ganas,  sino 
por  no  privar  al  Restaurador  de  este 
gusto. 

Harto  desquitado  estoy,  pensando  en 
el  fin  que  les  espera. 

Y dió  la  señal  de  marcha  después  de 
haber  dado  de  golpes  con  el  rebenque  á 
aquellos  desventurados. 

Si  espantosa  fue  la  primera  marcha 
al  campamento  de  Oribe,  más  espan- 
tosa fué  todavía  aquella  marcha  á Buenos 
Aires. 

Porque  ya  sus  pies  venian  llagados 
y estenuados  sus  físicos. 

El  martirio  era  tal,  que  aquellos 
espíritus  tan  fuertes  se  encontraron 
vencidos  al  extremo  de  pedir  por  favor 
se  les  permitiera  reposar  un  poco. 

—Basta  con  el  reposo  de  la  noche, 
decía  el  oficial. 

A mí  se  me  ha  ordenado  que  marche 
rápidamente  y que  no  tome  más  tiempo 
de  reposo  que  el  necesario  para  no 
postrar  las  muías. 
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— Quiere  decir  que  las  muías  son 
más  dignas  de  consideración  que  cinco 
hombres  que  vienen  en  nuestro  estado! 

Haga  usted  lo  que  quiera,  amigo  mió, 
pero  yo  le  garanto  que  dentro  da  poco 
no  bastará  toda  nuestra  buena  voluntad 
para  hacernos  dar  un  paso. 

— Entonces  recurriremos  al  cuchillo 
que  suele  ser  más  fuerte  que  la  mejor 
voluntad. 

Los  sacerdotes  se  estremecieron  do 
horror,  pensando  en  los  medios  emplea- 
dos anteriormente  para  hacerlos  cami- 
nar. 

No  todos  ellos  tenian  el  valor  de  los 
hermanos  Frias. 

Los  otros  tres  eran  hombres  tímidos 
hasta  cierto  punto,  que  si  no  se  habian 
desplomado  ya  era  por  la  palabra  y el 
ejemplo  de  sus  compañeros. 

Y apesar  de  todo  esto,  aquella  marcha 
no  fué  tan  terrible  como  la  que  hicieron 
por  aquel  mismo  camino  los  prisione- 
ros del  Quebracho! 

A estos  siquiera  s«  les  arrojaba  los 
desperdicios  de  la  soldadesca  para  cal- 
mar el  hambre,  y se  les  permitía  beber 
á discreción  cuando  pasaban  por  algún 
arroyo  ó riacho. 

Sin  embargo  la  fatiga  era  enorme  y 
el  dolor  de  los  piés  inaguantable. 

Dondequiera  que  posaban  la  planta, 
dejaban  una  marca  sangrienta,  pues  ya 
las  llagas  empezaban  á convertirse  en 
úlceras,  á consecuencia  del  calor  abra- 
sador del  suelo. 

Echenique,  más  débil  de  físico  que 
sus  compañeros,  fué  el  primero  en  caer, 
sin  un  átomo  mas  de  fuerza. 

El  oficial  intentó  hacerlo  Icvantai'  y 
seguir  Caminando,  j)ero  aunque  el  sa- 
cerdote trató  de  obedecer,  no  le  fue  po- 
sible. 

Entónces  sacó  el  sable  para  valerse 
del  primer  recurso,  pero  los  otros  sa- 
cerdotes se  interpusieron. 

— Es  inútil,  dijeron  los  Frias^  pues 
siendo  el  objeto  no  demorar  la  marcha, 


los  cuatro  lo  ayudaremos  á andar. 

El  oficial  gitardó  el  sable  y consintió 
en  aquella  ayuda. 

Parecía  un  hombre  bueno  en  el  fondo, 
y que  necesitaba  hacerse  una  gran  vio- 
lencia para  cumplirlas  ói'denes  recibi- 
das. 

Sin  duda  el  temor  de  ser  delatado  por 
sus  mismos  soldados,  lo  hacia  ser  más 
duro  de  lo  que  hubiera  querido. 

Solo,  su  conducta  hubiera  sido  otra. 

La  marcha  siguió  entónces  de  aque- 
la  manera  rara  y solemne. 

Echeñique  marchaba  entre  sus  cuatro 
compañeros,  á quienes  miraba  con  una 
ternura  íntima. 

—No  se  molesten,  hermanos  mios, 
les  decía. 

De  todos  modos  voy  á morir,  porque 
conozco  que  la  vida  se  aleja  ya  de  mi 
cuerpo. 

Déjenme,  déjenme,  así  tal  vez  me 
maten  y dejaré  de  sufrir  más  pronto. 

— Paciencia,  hermano  mió,  paciencia! 
decíanle  Frias  animándolo. 

Debemos  cumplir  con  la  divina  má- 
xima «ayúdate  y te  ayudaré.» 

Y Echeñique  sonreía  entónces,  con 
una  dulzura  de  otro  mundo. 

El  oficial  estaba  profundamente  con- 
movido con  aquella  tocante  escena, 
haciendo  todo  lo  posible  por  dominarse. 

Pero  no  había  remedio  pora  él. 

Era  preciso  cumplir  las  órdenes  reci- 
bidas, ó esponcrse  á caer  en  un  bárbaro 
castigo. 

La  fatiga  propia  unida  á las  que  les 
causaba  el  sosten  prestado  al  compañero 
caído,  iba  concluyendo  poco  á poco  con 
la  escasa  fuerza  que  les  quedaba. 

A la  media  legua  de  camino,  caia  otro 
de  ellos  postrado  por  el  dolor  de  las 
plantas  laceradas. 

Se  intentó  hacerlo  marchar,  pei’O  tam- 
bién sin  resultado  alguno. 

Entónces  los  tres  que  aún  quedaban 
en  pié  cargaron  también  con  él,  prévio 
consentimiento  del  oficial. 
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E'ta  nueva  carga  clebia  concluir  pron- 
to y forzosamente  con  la  entrega  de  los 
tres  que  aun  que  á duras  penas,  aún  se 
teniaii  en  pié. 

Los  soldados  miraban  al  oficial, 
esirañando  su  conducta  y como  pre- 
guntándole si  no  se  hacia  nada  pai’a 
devertirse. 

El  oficial  comprendió  aquellas  mira- 
das y se  convenció  que  no  era  posible 
continuar  así. 

En  aquel  momento  el  grupo  de  sacer- 
dotes se  detenía,  vacilante. 

El  seúor  Frias  miró  al  oficial  con  ojos 
de  suprema  agonia. 

Este  se  estrom  >ció  y miró  á su  vez 
á los  soldados. 

No'era  posible  seguir  dispensando  á 
las  victimas  tantas  considei'acioncs. 

— Adelant»*!  dijo,  tratando  de  dar  á 
su  voz  un  timbre  de  severidad. 

No  es  posible  perder  mas  tiempo. 

— Un  momento,  un  miiiutíj  de  reposo, 
replicó  Frias,  y continuamos. 

— Ni  un  momento  mas  — sigan  la 
marcha! 

— Déjennos  á los  caídos,  munnuró 
débilmente  Echeilique. 

No  se  hagan  nialti'atai-  los  que  aún 
puedan  seguir  andando,  pues  al  fin  y aj 
cabo  nada  ván  á remediarnos. 

— O todos  ó ninguno,  conte.stó  aquel 
mártir  y único  en  pié,  quedó  al  lado  de 
ios  caídos. 

El  oficial  vacilaba— aquel  cuadro  era 
imponente. 

Pero  más  imponente  era  la  mirada 
de  Oribe  en  su  i-ecuerdo,  y la  avidez  con 
que  lo  contemplaban  los  soldados. 

Se  decidió  ¡'¡oi'íiuá  (aijir  uuaci'ueldad 
que  no  seuiia  y mandar-  á los  sacerdo- 
tes siguiei-an  marchando,  bajo  la  más 
rigorosa  amenaza. 

Per'o  cuatro  no  podían  míirchar  y Fi-i- 
as  estaba  decidido  á no  abandonarlos. 

De  todos  modos,  de  poco  le  hubiera 
servido  obedecer*  solo,  desde  que  hu- 
biera caido  á los  cincuenta  6 cien  pasos. 

Tomo  M 


— Bueno,  hacerlos  andar!  gritó  el 
oficial. 

Los  soldados  levantaron  entónces  á 
los  ciados  y los  pusieron  en  pié,  pero 
volvieron  á caer  como  otros  tantos  ca- 
dávei-es. 

Habituados  á aquellas  escenas,  em- 
pezaron á descargar  sobre  ellos  una 
lluvia  de  verdaderos  purlelazos,  que  ar- 
rancaban á las  víctimas  ayes  lasti- 
meros. 

Aquello  era  horrible. 

Los  sacerdotes  estaban  tan  postrados 
que  ni  siquiera  intentaban  evitar  aque- 
llos golpes. 

Frias  miró  al  oficial  de  una  manera 
suplicante  y éste  no  pudo  proseguir 
presenciando  aquel  espectáculo. 

— Alto!  dijo,  que  cada  cual  so  eche 
uno  en  ancas  y andando. 

El  General  me  ha  impuesto  penas  se- 
vera.? SI  estos  no  llegan  vivos  á su  des- 
tino, y es  bueno  no  apui-ar  la  cosa,  por- 
que me  parece  que  no  aguantan  mas. 

Los  soldados  obedecieron  sin  vacilar 
y se  echaron  á las  ancas  los  sacerdo- 
tes. 

-Me  veo  obligado  á proceder  así, 
les  dijo,  anticipando  una  esplicacion  que 
ninguno  le  pedia. 

Es  preciso  que  los  entregue  vivos  y 
sanos  y me  parece  que  si  apuramos  la 
cosa  no  llegan  ni  los  huesos. 

Las  soldados  nada  contestaron  y si- 
guieron marchando,  no  sin  sacudir  de 
cuando  en  cuando  un  chirlazo  al  que 
traían  en  ancas,  como  por  via  de  equi- 
vocación. 

Aquel  era  un  nuevo  martirio,  inso- 
portable también  si  se  prolongaba  mu- 
cho. 

Fii'^'ra  del  canónigo  Fiias,  que  aún 
Si’  mantenia  en  pié,  los  demás  sacer- 
dotes no  habian  podido  montar  y ve- 
uian  atravesados  al  anca  de  los  mulos, 
como  sacos  de  harina. 

Además  de  lo  violento  de  la  posición, 

! los  huesos  de  los  muslos,  con  el  Iran- 
ís 
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queo  de  la  marcha^  les  producían  do- 
lores endiablados. 

Asi  llegaron  hasta  San  Nicolás  don- 
de intentaron  nuevamente  hacerlos 
marchar,  pero  inútilmente. 

El  descarne  de  las  llagas  los  habla 
dejado  tan  sensibles,  que  la  sola  idea  de 
pararse  los  hacia  estremecer. 

Fué  preciso  seguir  así  viaje  hasta 
Santos  Lugares^  fúnebre  sitio  de  reposo. 

Una  vez  allí,  iban  á dejar  de  padecer, 
pues  todos  ellos  contaban  con  ser  in- 
mediatamente fusilados. 

Hemos  probado  mas  de  una  vez,  con 
todo  género  de  documentos,  que  en  la  I 
historia  de  Rosas  no  hay  exajeracion 
posible. 

Santos  Lugares  es  un  abismo  que  si 
se  fuera  á revolver  y escudriñar  darla 
lemas  monstruosos  y baria  revelaciones 
que  serian  justamente  tachadas  de  fan- 
tásticas. 

El  martirio  de  los  Frias  fué  uno  de 
ellos. 

¿Qué  los  llevaba  á enseñarse  contra 
sacerdotes  indefensos,  que  ningún  maj 
hablan  hecho  ni  podían  Imcer  á la  fede- 
ración? 

Solo  les  guiaba  el  placer  de  un  espec- 
táculo de  sangr  e y el  deseo  de  hacer  el 
daño^  completamente  por  hacer  lo. 

Tanto  los  sacer  dotes  como  la  nota  de 
remisión,  fuá  entregada  al  sombrío  don 
Antonino  Reyes,  de  triste  memoria. 

Esta  ora  la  primera  estación  de  todo 
pliego,  de  todo  pr-isionero  remitido  por 
las  autoridades  de  camijaña. 

Desde  allí  dott  Antonino  ponia  car- 
peta á los  unos  y agi'egaba  la  clasifica- 
ción do  los  otros,  á cuyo  pié  debía  poner’ 
Rosas  la  sentencia  inapelable  de  muerte, 
ó de  azotes  y á las  armas. 

Estas  tales  clasilicaciones  no  eran 
otra  cosa  que  una  agr-avacion  do  la 
causa^  coi'i’ogiday  airmentada,  como  si 
se  quisioi-a invitar  al  tirano  á escribir  el 
terrible  fusílese. 

Los  cinco  sacerdotes  fueron  pasados 


al  cuartel  de  la  escolta,  miéntras  se  en- 
viaba á Rosas  la  nota  conque  venian^ 
y resolvía  éste  lo  que  había  de  hacerse. 

Los  sacerdotes  no  podían  estar  sino 
acostados. 

Pidieron  un  colchón  ó algunas  man- 
tas pero  les  fueron  negadas,  porque 
todavía  no  había  resolución  sobre  ellos. 

Rosas  recibió  la  nota  de  Oribe  po- 
niéndose de  un  humor  de  todos  los 
diablos. 

—¿Con  que  los  Frias?  esclamó. 

Bueno,  es  preciso  decirle  á Reyes 
que  los  trate  rigurosamente  miéntras 
resuelvo. 

Quiero  que  sea  duro  con  ellos,  sobre 
todo  con  esos  dos  Frias,  hermanos  del 
que  anda  con  Lavalle. 

Pronto  devolveré  la  carpeta. 

Ahora  si  que  empezaba  el  verdadero 
martirio  de  los  sacerdotes. 

En  cuanto  él  supo  que  Rosas  quería 
que  los  tratasen  mal,  los  cinco  fueron 
metidos  en  un  corral  de  chanchos,  aquel 
mismo  corral  que  había  servido  para 
martirizar  á los  prisioneros  del  Quebra- 
cho. 

Allí  los  encerraron  como  otros  tantos, 
para  que  fuera  la  diversión  de  la  solda- 
desca. 

Entre  el  fango  del  corral  se  hundían 
sus  piés  por  completo,  lo  que  era  un 
veneno  para  las  llagas. 

Aquella  tarde  y noche,  no  lo  pasaron 
tan  mal. 

Pero  al  otro  dia,  cuando  el  sol  iba  ca- 
lentando el  fango  levantando  un  olor 
irrespii’able,  su  situación  empezó  á 
ser  desesperante. 

No  había  un  solo  trecho  del  cori’al, 
que  no  fuera  un  lodazal  de  donde  salían 
emanaciones  nauseabundas. 

Esa  tarde  se  les  dió  de  comer,  pero 
arrojándoles  la  comida  por  sobre  los 
palos  del  corral,  lo  mismo  que  habían 
liecho  otras  veces  con  los  chanchos  que 
lo  ocupaban. 

Al  principio,  aunque  el  hambre  era 
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mucha  no  se  atrevian  ni  á mirar  aque- 
lla comida. 

Pero  cuando  el  hambre  apretó  un  po- 
co y se  hizo  sentir  con  todo  su  rigor,  no 
tuvieron  más  remedio  que  comer  aque- 
llos mendrugos  revolcados  en  el  fango. 

Entónces  la  soldadesca  aplaudía  fre- 
néticamente, los  gestos  de  repugnancia 
que  hacían  al  comer  y la  manera  cómo 
trataban  de  limpiar  los  bocados. 

El  hambre,  aunque  de  esta  manera 
repugnante,  se  calmó  un  poco,  pero  que- 
daba la  sed  horriblemente  aumentada 
por  la  comida  y los  rigores  del  sol. 

Aquellos  labios  febriles,  se  movieron 
con  una  ansiedad  conmovedora,  pidien- 
do un  trago  de  agua  para  calmar  la  sed. 

Pero  la  soldadesca  se  les  reia  en  las 
narices,  invitándolos  á,  chupar  el  cieno 
del  corral. 

Los  cinco  sacerdotes  liabian  tomado 
una  espresion  cadavérica  imponente. 

Los  ojos  hundidos  entre  las  órbitas, 
por  el  hambre  y la  falta  de  alimentos, 
brillaban  con  un  fulgor  siniestro  por  la 
sed  devoradora  que  secaba  sus  labios. 

El  color  lívido  de  la  piel  y la  flacura 
de  sus  miembros  temblorosos,  los  ha- 
cia parecer  espectros  animados  por  al- 
guna pila  eléctrica. 

De  cuando  en  cuando,  alguno  de  aque- 
llos malvados  se  acercaba  al  cori'al  con 
un  jarro  lleno  de  agua. 

Los  sacerdotes  con  uua  espresion  de 
ansiedad  suprema,  se  acercaban  á los 
palos,  estirando  los  brazos  en  actitud 
de  beber. 

Pero  de  allí  eran  rechazados  á golpes 
en  medio  de  las  carcajadas  sonoras, 
conque  la  soldadesca  festejaba  aquella 
desesperación  tremenda. 

— Agua!  un  poco  de  agua!  gritaban, 
teniendo  que  hacer  un  esfuerzo  para 
despegar  la  lengua  del  paladar. 

Pero  el  agua  no  venia  y ya  la  muerte 
abatía  sus  negras  alas  sobre  aquellos 
cuerpos  agonizantes. 

Los  piés  de  los  sacerdotes  hablan 


perdido  ya  su  forma  humana  por  la 
descomposición  de  la  carne. 

El  lodo  y el  sol  había  podrido  las  lla- 
gas por  donde  asomaban  los  huesos. 

Entónces  aquellos  hombres  empeza- 
ron á pedir  la  muerte,  con  la  misma 
vehemencia  que  habían  pedido  agua. 

— Por  Dios!  decían,  mátennos  pronto, 
porque  así  estamos  muriendo  de  una 
manera  maldecida! 

Pero  las  más  impías  carcajadas  se- 
guían respondiendo  á las  súplicas  con- 
movedoras de  aquellas  pobres  víctimas. 

Aquella  tarde  llegó  un  chasque  de 
Palermo  con  un  pliego  para  don  Anto- 
nino  Reyes. 

Era  la  órden,  para  que  aquellos  cinco 
sacerdotes  fueran  fusilados. 

Hemos  sabido  que  don  Antonino  Re- 
yes está  en  Buenos  Aires,  desde  hace 
algunos  dias. 

Él  puede  desmentir,  si  se  atreve,  lo 
que  vamos  narrando. 

Él  puede  decir  si  aquellas  cinco  no- 
bles víctimas,  no  fueron  martirizadas 
del  modo  que  hemos  dicho,  y asesina- 
das según  lo  verá  el  lector  más  ade- 
lante. 

Cuando  Reyes  se  impuso  de  aquel 
pliego  órden,  en  que  se  le  mandaba  fu- 
silar á los  cinco  sacerdotes,  recomen- 
dándole sobre  todo  á los  hermanos  F ria.s, 
á quienes  quería  se  tratase  como  los 
más  salvajes  Unitarios. 

En  el  acto  fue  llamado  el  mulato  Ro- 
sas, de  quien  hablamos  ya  detenida- 
mente, y á quien  se  le  encomendó  el 
cumplimiento  de  aquellas  disposiciones, 
pues  nadie  más  á propósito  que  él  para 
cumplirlas  llenando  los  deseos  del  ilustre 
Restaurador. 

El  mulato  Rosas  pegó  un  balido  de 
placer,  preguntando  á qué  hora  debían 
ejecutarse  los  sacerdotes. 

— Mañana  á la  madrugada,  entre  un 
cuadro  formado  por  las  fuerzas  del 
cuartel  general. 
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El  Capellán  del  Ejército  les  prestará 
los  auxilios  necesario‘^. 

El  mulato  Rosas  se  separó  do  Reyes 
para  empinarse  un  medio  frasco  de  gi- 
nebra. 

Cuando  el  mulato  iba  á ejecutar  ór- 
denes como  ésta,  necesitaba  preparar  el 
espíritu. 

Y la  preparación  la  hacia  consistir 
en  una  cuarta  de  caña  ó aguardiente 
con  que  se  entonaba  y se  hacia  humano, 

E-^a  tarde  se  hizo  cargo  de  los  cinco 
sacerdotes,  á quienes  fué  á visitar  al 
corral. 

Alumbrado  por  la  ginebi’a,  Rosas  iba 
ávido  de  comenzar  sus  crueldades. 

— Qué  tal?  dijo  á aquellos  cadáveres 
agitados  por  un  pequeño  soplo  de  vida. 

¿Cómo  se  sienten  ustedes  pai'a  soltar 
el  uniforme  de  vivos? 

— Bendita  S0rt  >a  mano  de  quien  nos 
venga  la  muei-te,  poi'que  ella  nos  habrá 
librado  de  esta  vida  insoportable. 

— No  se  apuren,  que  tenemos  que 
proceder  con  tedas  las  reglas  del  arte. 

Yo  les  voy  á ijegar  mañana  cuatro 
tiros,  pero  ántes  tengo  yo  que  arreglar- 
los á mi  gusto,  para  que  hagfiH  unabue- 
11  a figura. 

— Pronto,  [)or  Dios!  dijo  Frias,  mos- 
trando sus  |)iés  monstruosos,  conver- 
tidos en  una  llaga  infesta  y verdosa. 

— Ah!  eso  es  muy  bueno,  dijo  el  mu- 
lato, pero  será  [¡reciso  que  las  manos 
hagan  juego. 

Y su  mirada  brilló  con  espresion  de 
la  hiena  que  presiente  una  victima. 

P'rias  no  se  dió  cuenta  de  estas  pala 
bras  y siguió  [lidiendo  al  mulato  que  los 
hiciese  fusilar  sobre  tablas,  sin  esperar 
al  dia  siguiente. 

— Ya  vuelvo,  ya  vuelvo,  dijo  el  mula- 
to, Saliendo  con  paso  vacilante. 

á^oy  á mandarles  una  copa  para  que 
se  entonen,  y en  seguida  les  mando 
unos  cuatro  ó seis  soldados  baqueanos, 
para  que  hagan  las  cosas  bien. 

J’rias  creyó  que  aquellos  soldados 


vendrían  á fusilarlos  y levantó  su  espí- 
ritu á los  misterios  de  lo  eterno. 

Por  fin  iban  á dejar  de  sufrir  á olvidar^ 
en  el  hori'or  de  la  tumba,  el  intierno  de 
doloi’esque  hablan  sufrido  en  aquellos 
pocos  dias. 

Y comunicó  á sus  compañeros,  llenos 
de  tranquilo  bienestar,  que  por  fin  iban 
á concluir  de  sufrir. 

Aquellos  cinco  hombres  que  con  tanta 
entereza  y valor  hablan  sufrido  tanto 
maltrato  y tanta  tortura,  se  estrecha- 
ron en  un  abrazo  íntimo  y lloraron  si- 
lenciosamente. 

La  tumba  tenia  para  ellos  un  atracti 
vo  supremo. 

Hacia  media  hora  que  estaban  entre- 
gados al  recuerdo  de  la  vida  que  pronto 
hablan  de  abandonar,  cuando  aparecie- 
ron en  el  corral  unos  de  los  soldados  de 
la  escolta  que  enviaba  el  mulato  Rosas 
á ejecutar  los  arreglos  de  que  habla 
hablado. 

Los  sacerdotes  creyeron  que  se  tra- 
taba de  fusilarlos  y se  despidieron  unos 
de  otros,  viniendo  á situarse  frente  á 
los  soldados. 

Pero  éstos  no  traían  armas  de  fuego, 
lo  que  llamó  la  atención  de  Frias,  que 
era  el  que  tenia  la  monte  más  tranquila. 

— ¡Qué^¿no  nos  ván  á fusilar?  pre- 
guntó. 

— Creo  que  hasta  mañana  rió,  con- 
testó nno  de  ellos. 

Ahora  los  vamos  á acomodar  no  más 
para  f(ue  estén  listos  para  mañana. 

Y empezai'on  á sacar  algunos  mane- 
adores  y sogas  qne  llevaban  ¡irepara- 
das. 

Fi  ias  se  estremeció  ante  aquel  a¡)ara- 
to,  que  le  daba  á cutouder  se  iban  á con- 
sumar con  ellos  nuevos  horrores. 

En  aquel  momento  brillaron  sobre  los 
p.'dos  del  corral,  los  ojos  feroces  del 
mulato  Rosas  q ie  venia  sin  du  la  á di- 
rijir  lo  que  i'l  Maulaba  un  arreglo  para 
fusilar. 

— ¿Cuáles  de  ustedes  son  los  Frias? 
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preguntó  Rosas  echándose  de  bruces 
sobre  los  j)aIos. 

— Yo  uno,  contestó  el  que  aún  estaba 
de  pié. 

Ese  es  el  otro,  y señaló  á su  herma- 
no que  parecía  un  cadáver  y que  estaba 
echado  en  el  fango. 

— Bueno,  á esos  rae  los  atan  aquí, 
que  quiero  tenerlos  cerca. 

Los  soldados  se  apoderai’on  de  los 
dos  hermanos,  y los  amarraron  á los 
palos  del  corral,  del  lado  donde  estaba 
el  mulato. 

La  tranquilidad  volvió  al  espíritu  de 
las  dos  víctimas,  que  creyeron  era  aquel 
el  banquillo  improvisado  para  fusilarlos 
en  el  acto. 

Cuán  lejos  estaban  de  su  espíritu  los 
horrores  que  hablan  de  seguirse! 

Los  otros  tres  fueron  amarrados  un 
poco  mas  lejos,  en  los  mismos  palos. 

— Bueno,  dijo  entónces  el  mulato,  en 
cuyo  acento  se  adivinaba  la  cantidad  de 
alcohol  que  habia  bebido  aquel  dia. 

A mí  me  han  recomendado  que  los 
atienda  á ustedes  con  preferencia,  y es 
por  eso  que  les  voy  á hacer  mi  mejor 
cariño. 

Y se  dirigió  á losFrias  que  lo  miraban 
aterrados. 

Ellos  estaban  fuertemente  atados  por 
el  pecho  y la  cintura  á los  palos. 

Los  brazos  estaban  también  atados  en 
forma  de  cruz,  dejando  las  palmas  vuel- 
tas para  afuera. 

En  seguida  sacaron  sus  cuchillos,  que 
empezaron  á asentar  sobre  la  bota,  con 
espresion  feroz. 

Imposible  de  pintar  con  sus  verdade- 
^ ros  colores,  todo  el  horror  de  aquella  si- 
tuación desesperante. 

Aquello  no  podia  sor  otra  cosa  que 
preparativos  de  degüello. 

Y los  sacerdotes,  ante  .''quella  actitud 

se  estremccian  hoi  i’orizados.  " 

Bien  pronto  se  convoncieion  que  la 
mi.sma  muerte  á cuchillo  habria  sido 
una  ventaja. 


Cuando  los  soldados  tuvieron  sus  cu- 
chillos listos  y bien  cortantes,  se  acerca- 
ron á las  víctimas  y principiaron  una 
operación  monstruosa. 

Les  despalmaban  las  manos  para 
que,  según  la  espresion  del  mulato 
Rosas,' hicieran  juego  con  los  piés. 

Los  sacerdotes,  fuertemente  amarra- 
dos, no  podian  moverse,  haciéndolos  la 
desesperación  dar  gritos  que  se  sentian 
en  todo  el  campamento. 

Y el  mulato  Rosas  reía  con  sus  grue-, 
sos  labios  y los  soldados  hadan  el  coro 
miéntras  seguían  cortando. 

A los  gritos  de  las  víctimas  y risas 
de  los  vei  dügos,  acudieron  al  corral  los 
soldados  y oficiales  más  enli'añudos,  que 
tomaron  pai-le  en  la  fiesta. 

Los  sacerdotes  gritaban  y suplicaban 
por  todos  los  santos,  que  los  degollaran 
pronto,  á lo  que  el  mulato  respondía: 

— De  buena  gana,  canejo,  lo  haría,  si 
no  fuera  que  tengo  órden  terminante  de 
fusilai’los. 

— Pues  fusílenos  pronto,  que  esta 
agonía  es  tremenda. 

— Es  preciso  esperar  á mañana,  no 
hay  remedio,  pei’O  podremos  matar  el 
tiempo  de  cualquier  manera. 

No  hay  cuidado  que  diversiones  no 
nos  han  de  faltar. 

Era  pues,  preciso  apurar  el  martirio 
hasta  su  última  gotal 

Los  sacerdotes  quedaron  allí  amarra- 
dos, con  sus  manos  destilando  sangre, 
mientras  el  sol  y las  moscas  hacían  su 
obra  de  descomposición. 

Aquello  era  horrible! 

Y así  pasaron  el  resto  del  dia  y toda 
la  noche,  agonizando  de  aquella  manera 
tremenda. 

Al  otro  dia  por  la  mañana,  solo  los 
hermanos  Frías  y Echenique  conserva- 
ban un  poco  de  vida. 

Los  otros  dos  sacerdotes  habían 
muerto,  pues  no  habían  tenido  la  fuerza 
necesaria  para  resistir  aquella  última 
prueba. 
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A las  seis  de  la  mañana  estaba  for- 
mado en  el  campamento  el  cuadro  don- 
de debían  ser  ejecutados  los  sacerdotes. 

En  el  centro  se  habían  colocado  los 
cinco  banquillos  donde  se  les  debía  dar 
la  muerte. 

La  noche  anterior  había  venido  otro 
chasque  de  Falermo,  reiterando  la  pri- 
meia  orden  y recomendando  que  á los 
hermanos  Frías  no  se  les  tuviera  la 
menor  consideración. 

Cuando  todo  estuvo  dispuesto,  el 
mismo  mulato  Rosas  fué  al  corral  á 
buscar  las  victimas. 

Los  dos  sacerdotes  muertos  fueron 
los  primeros  en  ser  sacados  y llevados  á 
los  banquillos,  donde  fueron  amarrados 
y donde  les  vendaron  los  ojos  como  si 
estuviesen  vivos. 

En  seguida  trajeron  á Echeñique,  que 
amarraron  también  entre  los  dos  cadá- 
veres. 

Rbsas  y algunos  bandidos  como  é! 
quedaron  en  el  corral^  haciendo  con  los 
Frías  algo  de  monstruoso. 

—Me  parece  que  les  ha  crecido  un 
poco  el  pelo  en  la  corona  les  dijo,  y es 
preciso  afeitarla  para  que  vayan  al  ban- 
quillo con  toda  la  decencia  del  caso. 

É hizo  acercar  los  soldados. 

Aquellos  dos  séres  tan  mutilados  ya, 
no  ofrecían  la  nienor  resistencia. 

Creían  que  más  de  lo  sufrido  no  podia 
intentarse  contra  ellos  y suponían  que, 
aunque  groseramente,  solo  se  trataba  de 
afeitarlos. 

Porque  realmente  no  se  podia  supo- 
ner que  el  horror  llegara  á tal  estremo. 

Los  soldados  se  acercaron  á ellos,  y 
con  una  crueldad  que  supera  á todo  lo 
conocido,  principiaron  á desollai-  aque- 
llas cabezas  venerables  en  todo  el  circulo 
que  marcaba  la  tonsura. 

Y así,  con  la  cabeza  sangi'icntay  mos- 
trando el  hueso  desnudo,  fueron  condu 
cidüs  al  banquillo,  agonizantes. 

L'nuvez  atados,  so  hicieron  venir  los 
tiradores,  y con  todo  el  aparato  de  aque\ 


acto  solemne,  los  tres  moribundos  y los 
dos  muertos,  fueron  pasados  por  las 
armas. 

Este  fué  el  fin  horrible  de  aquellos 
cinco  sacerdotes,  que  tanto  honor  hacían 
á nuestro  clero. 

Pasemos,  pasemos  sobre  estos  horro- 
res para  ocuparnos  de  lo  que  sucedía  en 
la  ciudad. 


UNA  INFAMIA 


PE  todas  las  iniquidades  cometidas 
por  Roses  á causa  de  delaciones, 
figura  en  primera  línea  el  asesina- 
to de  don  Jacinto  Machado  y su  hijo,  jo- 
ven de  diez  y seis  años,  lleno  de  vida  y 
esperanzas. 

Era  don  Jacinto  Machado  un  cumpli- 
do caballero,  dueño  do  numerosas  ha- 
ciendas y de  campos  de  gran  valor. 

Una  de  estas  estancias,  la  más  va- 
liosa de  todas,  era  la  conocida  por 
Lomas  de  Machado,  en  el  partido  de  la 
Lobería. 

Don  Jacinto  Machado,  padre  del  be- 
nemérito Coronel  de  este  mismo  apelli- 
do, era  un  hombre  sumamente  labo- 
rioso y activo. 

Viajaba  con  mucha  frecuencia  por 
los  pueblos  del  Sud,  hasta  Dolores  y 
Chascomús,  haciendo  negocios  de  ha- 
cienda, para  lo  cual  tenia  gran  inteli- 
gencia y tino. 

Machado,  como  todo  hombre  de  co- 
razón, era  unitario,  como  lo  era  todo, 
con  su  corazón  y su  inteligencia. 

Pero  tenia  muy  buen  cuidado  do  no 
dejar  traslucir  su  modo  de  pensar,  por- 
que sabia  que  su  cabeza  no  había  do 
permanecer  mucho  tiempo  sobro  sus 
hombros. 

Patriota  y despreocupado  de  sí  mis- 
mo, no  ocultaba  su  modo  do  pensar  en 
política,  porque  tuviera  miedo  o porque 
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su  persona  y su  vida  merecieran  para 
él  la  menor  atención. 

Es  que  tenia  idolatría  por  aquel  hijo 
que  lo  acompañaba  en  sus  faenas  de 
campo  y por  el  que  tenia  un  cariño 
deliran  te. 

Si  él  era  clasificado  de  Unitario  y 
perseguido  corno  tal^  no  seria  solo  él  el 
que  sufriría  las  consecuencias. 

Su  hijo  pagaría  el  modo  depensai'del 
padre,  con  los  intereses  que  embargaría 
el  fisco,  ó con  la  vida  que  le  arrebataría 
la  federación. 

Si  huia  y lo  llevaba  consigo,  esponía 
á aquel  hijo  querido  á sufrir  todo  género 
do  miserias  y correr  los  peligros  na- 
turales de  aquella  época  espantosa. 

Si  Infelicidad  de  aquel  hijo  querido 
podía  comprarla  con  solo  e!  silencio  y 
disimulo  sobre  su  modo  de  pensar  ¿poi- 
qué no  hacer  este  pequeño  saciáficio? 

Tiempo  habría  desinics  para  desaho- 
garse, pues  aquella  tii  ama  opi’obiosa  no 
había  de  durar  mucho  tiempo. 

Así,  léjos  de  manifestar,  ni  aún  en  el 
seno  de  la  vida  privada^  su  modo  de 
pensar,  se  finjia  un  federal  tranquilo, 
pero  un  buen  federal. 

Visitaba  á los  jueces  de  paz  de  los 
partidos  vecinos,  con  quienes  habia  he- 
cho una  gran  amistad. 

— Yo  les  tengo  envidia,  solia  decirles, 
porque  no  tengo  ni  la  mitad  del  carácter 
que  se  necesita  para  ser  un  verdadero  fe- 
deral. 

Para  ello  se  necesita  carácter  y eiier_ 
gia,  cosas  que  yo  no  tengo,  pues  fatal- 
mente soy  medio  flojonazo. 

Y por  flojonazo  era  tenido,  aunque  era 
un  hombre  de  un  valor  terrible  y de  una 
fibra  estupenda. 

Í-.OS  Jueces  de  Paz  lo  tenían  por  un  fe- 
deral en  toda  regla,  aunque  por  un  fede- 
ral con  el  que  no  podría  contarse  en  caso 
de  peligro. 

Y lamentabanesto,  porquecon  un  poco 
de  valor.  Machado  hubiera  sido  un  par- 
tidario de  primera  fuerza. 


Y esa  misma  timidez  y cobardía  que 
demostraba,  era  hija  del  cálculo. 

— Si  se  aperciben  que  tengo  tantas  en- 
trañas como  el  mejor,  pensaba,  son  ca- 
paces mañana  de  mandarme  cometer  un 
asesinato,  y entonces  si  queme  descu- 
bren por  completo. 

Vale  más  pasar  por  federal  cobarde, 
que  nada  me  he  de  echar  al  bolsillo 
porque  me  crean  lo  uno  o lo  otro. 

Insigne  charlatán,  también  por  cál- 
culo, comentaba  las  noticias  que  iban 
con  referencia  á Lavalle  y á los  unita- 
rios de  la  ciudad. 

— ¡Parece  increíble!  gritaba  con  una 
indignación  artísticamente  imitada,  que 
por  unes  cuantos  picaros  ande  la  Pro- 
vincia agitada  y sobre  las  armas. 

Esos  tales  Unitarios  deberían  con- 
vencerse que  el  país  no  los  quiere,  y que 
con  estos  levantamientos  lo  único  que 
sacan  es  hacerse  odiosos. 

Y por  consejos  y muchas  veces  por 
orden  terminante  de  su  padre,  su  hijo 
tenia  que  espresarse  en  los  mismos  tér- 
minos, aunque  su  corazón  juvenil  y 
entusiasta,  ardía  en  santo  patriotismo. 

Y el  joven  á su  vez  se  contenia  cuanto 
le  era  posible,  por  no  comprometer  la 
existencia  de  su  padre,  y echar  por 
tierra  su  gran  obra  de  disimulo. 

Esta  conducta  pública  no  le  habia 
hecho  mal,  ni  al  padre  ni  al  hijo,  ante 
los  patriotas  del  Sur,  que  empezaban 
entonces  á idear  la  gran  revolución  de 
que  ya  nos  ocupamos. 

Ellos  sabían  que  podian  contar  con 
aquel  corazón  hasta  el  último  latido. 

Sabían  que  Machado  era  un  hombre 
bravo  y caballeresco,  hasta  el  punto  de 
contribuir  con  su  cuerpo  y con  su 
dinero  en  cualquier  movimiento  revolu- 
cionario tendente  á dar  en  tierra  con  el 
poder  de  Rosas. 

Así  es  que  escuchaban  con  la  mayor 
tranquilidad  las  noticias  que  do  Macha- 
do circulaban,  dándoles  tanto  crédito, 
como  si  hubieran  oido  decir  que  don 
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Marcelino  Martínez  Castro  era  un  fede- 
ral. 

— Yo  tengo  un  hijo,  Ies  dijo  un  dia  de 
espansion  solemne,  por  cuya  vida  y 
felicidad  tengo  que  velar. 

Yo  no  podre  entonces  dar  la  cara  de 
frente  sino  en  un  movimiento  que  ofrez- 
ca una  seguridad  de  triunfo. 

Pero  Kniéntras  ese  momento  no  se 
presenta  y se  trate  de  prepararlo^  ahí 
está  toda  mi  fortuna,  hasta  el  ültirao 
carnero,  á disposición  del  gran  partido 
Unitario. 

Hagan  uso  de  ella,  amigos  mios,  que 
harto  con* pensado  estoy  con  haber 
contribuido  á la  felicidad  de  la  pátria. 

Los  Unitarios  del  Sud  guardaron 
aquella  promesa  que  sabían  venia  de  un 
corazón  leal,  y aplaudieron  al  amigo  y 
aliado  su  estratagema  |)ara  salvarse  y 
salvar  á su  hijo. 

Era  tal  la  confianza  que  tenían  por  su 
parte  en  Machado  los  federales,  que 
cuando  Rosas  mandó  levantar  informa- 
ciones á los  Jueces  de  Paz,  respecto  á 
los  Estancieros  del  Sud,  todos  se  des- 
gajaban en  elogios  de  Machado. 

— Es  un  federal  de  los  buenos,  de- 
cían. 

Jamás  la  causa  de  la  federación  ha- 
bía tenido  un  partidario  tan  leal  y abne- 
gado. 

Porque  lo  primero  que  se  veia  en  la 
población  de  Machado,  era  un  retrato 
do  Rosas,  de  cuei-po  entero,  puesto  en 
un  marco  lujosísimo. 

Cuando  los  pati-iotas  del  Sud  inicia- 
ron su  gran  cruzada,  don  Jacinto  Ma- 
chado fué  puesto  cu  el  secreto,  solicilán-  , 
dose  su  ayuda  como  amigo  de  c.uisa. 

— En  lodo  lo  que  valgo,  contestó. 

Dispongan  ustedes  de  cnanto  me  per- 
tenece, como  si  de  ustedes  fuei’a,  pero 
como  les  dije  ántes,  yo  no  los  [uiedo 
seguir  hasta  no  ver  el  rumbo  que  toma 
el  movimiento. 

Si  yo  me  muevo  de  aquí  ya,  este  mu- 


chacho haría  lo  mismo  y yo  no  puedo 
comprometer  así  su  vida. 

Si  por  otra  parte  él,  queda  aquí  á pe- 
sar de  irme  yo,  sobre  él  descargarán  la 
ira  que  sientan  al  saber  lo  que  ellos  lla- 
marán mi  traición. 

Si  se  pudiera  arrollar  siquiei'a  la  fuer- 
za de  Granada  y don  Prudencio,  no 
hay  duda  que  el  país  es  nuestro. 

— Granada  es  nuestro,  está  solemne- 
mente comprometido,  y so  plegará  á 
nosotros  con  toda  su  tropa. 

— Pues  entónces  no  hay  que  hablai-, 
terminó  Machado. 

En  cuanto  la  incorporación  de  Gra- 
nada á nuestro  ejército  sea  un  liecho,  yo 
me  presento  al  cuartel  á hacer  servicio. 

Pero  ántes  no  quiero  comprometerme. 

Granada  estará  todo  lo  com[)rometido 
que  se  quiera,  pero  yo  no  le  tengo  con- 
fianza. 

En  último  momento  es  muy  capaz  de 
venirse  sobre  ustedes  y hacer  una  zapa 
liada. 

— No  crea,  el  compromiso  de  Granada 
es  con  Maza,  y no  se  ha  de  ati-ever  á fal- 
taj'le,  porque  dados  los  element  >s  de 
aquel,  la  revolución  tiene  que  triunfar, 
y entónces  adiós  Granada! 

— Me  alegraré  mucho,  pero  yo  quie  ■ 
ro  verlo  plegarse. 

Pocos  dias  después  de  esta  conversa- 
ción, don  Marcelino  Martínez  era  por  - 
tador de  la  terrrible  noticia  de  la  traición 
de  Martinez  Fontes  y el  fusilamiento  de 
Maza,  alma  del  movimiento. 

Nuestros  lectoi’es  conoce  i los  detalles 
de  estos  sucesos  tristes. 

— Ahora,  dijo  Machado  al  conocer  la 
nueva,  atengámonos  á nuestras  propias 
fuerzas. 

Granada  creo  que  hará  todo,  mé^.'os 
plegarse  á la  revolución. 

Cautela,  amigos  mios,  cautela. 

— Noimpoi'ta,  todo  está  prepai’ado. 

Nos  falta  Maza,  pero  ahí  están  sus 
elementos  y el  General  Lavalleque  viene 
do  un  momento  á otro. 
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Los  patriotas  del  Sud,  como  se  sabe, 
no  desmayaron. 

Alentados  porCastelli,  Martínez,  Ri- 
co, Ramos^  Mejia  y demás,  tomaron 
sus  medidas  para  hacer  estallar  el  mo- 
vimiento, creyendo  que  los  elementos 
preparados  por  Maza  responderían  en 
la  ciudad. 

Y se  produjo  aquel  acto  da  sublime 
audacia,  en  Dolores,  donde  se  hizo  pe- 
dazos el  gran  retrato  de  Rosas  existen- 
te en  el  Juzgado,  y se  pisotearon  las 
divisas  y los  bustos. 

Ya  conocen  nuestros  lectores  el  de- 
senlace de  este  triste  drama  y sus  más 
bellos  episodios. 

Los  pasamos  por  alto  entonces,  para 
volver  al  señor  Machado,  protagonista 
de  este  dramático  capítulo. 

Machado  se  vino  á la  ciudad  acom- 
pañado de  su  hijo,  pues  su  hijo  estarla 
mas  seguro,  y para  él  siempre  habla 
tiempo  de  tomar  un  fusil  y acudir  por 
la  parte  Unitaria. 

Nada  tenia  que  temer  personalmente, 
pues  junto  con  él  venían  algunos  otros 
Jueces  de  Paz,  huyendo  de  la  guerra. 

En  la  ciudad  se  refugiaron  todos,  has- 
ta que  pasase  el  chubasco  y pudiesen 
volver  sin  peligro  á la  cam¡)aña. 

Aquí,  por  el  informe  müoce  de  aque- 
llos Jueces  de  Paz,  quien  habla  de  tener 
el  menor  recelo. 

E-ítuvo  en  l i ciudad  contem{)lando 
con  un  interés  febril  la  manera  como 
iban  á defenderse  y sobre  todo,  si  se 
pronunciaban  algunos  de  los  cuerpos 
comprometidos  con  Maza. 

Según  la  actitud  de  éstos,  irla  ó no  al 
lado  de  sus  amigos. 

Pero  todo  salió  como  él  lo  había  sos- 
pechado. 

Muer'.o  Maza,  la  revolución  del  Sud 
se  perdió.  Granada  no  cumplió  su  pala- 
bra y la  sangre  de  aquellos  patriotas 
entusiastas  fué  el  único  punto  que  se 
produjo. 

Triste  y mustio,  Machado  salió  de  la 


ciudad  en  dirección  á su  estancia  de  las 
Lomas. 

Pensaba  en  sus  nobles  amigos  que 
habían  pagado  con  la  vida  su  acción  he- 
róica,  y se  felicitaba  íntimamente  de  ha- 
ber sido  tan  precavido  y desconfiado. 

Su  jóven  hijo  era  el  que  no  podia  con  • 
tener  su  indignación. 

Solo  el  respeto  que  sentía  por  todo  lo 
que  su  padre  le  indicaba,  podia  contener 
las  palabras  de  furor  en  su  boca  juvenil. 

Todo  era  ruina  y espanto  en  la  cam- 
paña. 

Los  federales,  pasado  el  primer  jabón, 
habían  comenzado  todo  género  de  tro¡jo- 
lias  y crímenes. 

Dolores,  donde  se  había  pateado  el 
retrato  del  ilustre  bribón,  fué  el  teatro  de 
todas  las  venganzasy  de  todas  las  per- 
secuciones. 

— Este  ha  de  haber  andado  con  ellos, 
decian  los  federales. 

Tiene  cara  de  Unitario,  y de  unitario 
malo:  caigámosle. 

Y cuando  la  persona  así  clasificada 
acordaba,  ó se  apercibia  que  era  sospe- 
chosa, era  cuando  ya  tenia  el  cuchillo  en 
la  garganta. 

Y esta  mas  ó menos  era  la  situación 
de  la  campaña,  en  general. 

Las  autoridades  federales  que  hablan 
salvado  el  pellejo  como  un  milagro, 
volvían  á ocupar  sus  puf’slos,  llenas  de 
odio  y deseo  de  vengaaz.i  contra  aque- 
llos que  las  habian  corrido. 

Por  esto  es  que  los  saqueos  y asesi- 
natos se  repetían  á cada  instante,  en  las 
personas  menos  conocidas. 

Aquellos  estancieros  ricos  que  el  Juez 
de  Paz  no  se  atrevía  é.  limpiarse  por  sí, 
los  saqueaba  en  sus  intereses  y los 
remitía  bajo  segura  custodia  á Santos 
Lugares,  con  un  parte  que  equivalía  á 
diez  condenas  de  muerte. 

Aquí  era  donde  entraba  el  trabajo 
más  importante  de  D.  Antonino. 

Hacer  la  clasificación  del  preso  y am- 
pliar la  nota  de  remisión  para  remitirla 
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á Palermo,  de  donde  volvía  con  esta 
palabra  al  pié: 

«Fusílese— irosas.» 

Así  el  señor  Machado  atravesó  hasta 
Dolores,  presenciando  todo  género  de 
atrocidades. 

En  la  ciudad  había  hecho  refrendar 
sus  pases,  etc;  de  manera  que  no  fuera 
detenido  ó no  fuesen  á fusilarlo  por 
equivocación. 

En  su  tránsito  fné  detenido  varias 
veces  y conducido  al  Juzgado  de  Paz, 
por  sospechoso. 

Pero  mediante  la  exhibición  de  su 
pase,  se  le  dejaba  tranquilo,  tratándose- 
le con  el  mayor  respeto. 

Solo  en  Chascomús  tuvo  que  sufrir 
una  detención  de  cuatro  horas. 

Machado  y su  hijo  habían  sido  condu- 
cidos ante  la  importante  persona  del 
Juez  de  Paz,  que  los  miraba  de  arriba  á 
abajo,  sin  saber  p(>r  dónde  empezar  las 
preguntas. 

Este  Juez  era  un  paisano  bruto  y per- 
verso, cuyas  iniquidades  le  había  depa- 
rado aquel  puesto. 

— Señoi’,  le  habían  dicho  á Rosis,  ese 
hombre  no  sabe  leer  y no  puede  ser 
Juez,  de  Paz. 

— .Si  no  sabe  leer  y escribir,  sabe 
librarnos  de  sabandijas  malditas  unita- 
ria^^,  que  es  lo  que  yo  necesito. 

Mientras  sirv;v  bien  á la  santa  causa, 
está  bien  donde  lo  he  puesto. 

Asi  el  Juez  de  Paz  do  Chascomús 
estaba  en  aquellas  condiciones  de  igno- 
rancia, pero  allí  se  le  había  puesto  para 
que  Tibi  ase  al  pueblo  de  los  inmundos 
Unitarios  que  allí  se  hosjiedaban. 

Machado  pi'esentó  entónces  sus  pape- 
les, jiasaporte  etc.  [¡ero  el  Juez  de  Paz 
los  puso  sobre  la  mesa  como  si  para 
nada  .sirvieran. 

— Con  que,  [ireguntó,  considerándose 
f liz  de  hallar  una  pregunta  cualquiera 
que  lo  sacara  del  paso: 

¿Por  qué  se  anda  meliendo  con  los 


unitarios  asesinos  y metiéndose  en  sus 
movimientos  de  revolución? 

— Yo  no  soy  unitario  ni  me  he  meti- 
do eil  nada  con  ellos. 

— Es  que  yo  sé  que  usted  es  un  unita- 
rio disfrazado  de  federal,  que  usted  es 
un  picaro  que  ha  formado  parte  del  ejér- 
cito unitario  cuando  él  asesino  Lavalle 
anduvo  compadreando  por  aquí. 

— Usted  se  equivoca,  amigo  mió. 

Yo  soy  Jacinto  Machado,  conocido  en 
todo  el  Sur  como  un  buen  federal  y 
amigo  del  gobierno. 

Por  esos  papeles  que  le  acabo  de  en- 
tregar verá  usted  que  se  ha  equivocado 
y que  no  soy  la  persona  que  crée. 

El  Juez  de  Paz  tomó  los  papeles  y 
empezó  darlos  vuelta  sin  abrirlos. 

— Es  que  ahora  falsitican  mucho  las 
notas,  dijo. 

— Pero  los  documentos  auténticos  se 
conocen-lea  usted  el  pase  solamente, 
que  basta  para  acreditar  quien  yo  sea. 

El  Juez  de  Paz  dió  un  grito,  y acudió 
uno  de  esos  soldados  imposibles  que. 
existen  aún  en  algunos  juzgados  de 
campaña. 

— Vaya  vea  si  está  don  Ramón  y llá- 
melo, le  dijo. 

— Don  Ramón  no  está,  contestó  el 
milico,  ahora  cuando  pasó  por  la  puerta, 
me  dijo  que  il'a  á una  diligencia  urgente, 
y que  no  volvei'ia  hasta  la  noche. 

— Pues  amigo, dijo  el  juez  á Machado, 
tendrá  que  esperar  aquí  hasta  la  noche, 
porque  como  yo  no  entiendo  esta  letra 
mentida,  él  es  el  que  me  lée  á mi  lo  que 
me  mandiin  de  adentro,  y el  que  tendí á 
que  leerme  esto  también. 

— Se  lo  leeré  yo,  señoi*,  pues  es  lo 
mi.smo. 

— Qué  espei’anza!  yo  no  me  fio  más 
que  de  los  ojos  do  don  Ramón! 

Los  tiempos  no  están  [>ara  andarse 
fiando  de  todo  el  mundo! 

No  liabia  más  remedio  que  esperar 
hasta  la  noche  y Machado  se  resignó. 
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Él  joven  era  el  que  estaba  como  una 
fiera. 

A duras  penas  podía  contenerlo  su 
padre  para  que  no  hiciera  una  embarra- 
da sin  compostura. 

— Pero,  padre  mío,  decía  en  voz  baja, 
es  que  esto  no  se  puede  sufrir. 

Este  hombre  ignorante  y miserable 
nos  está  tratando  como  á dos  canallas. 

— Peor  seria  que  nos  tratara  como 
á dos  unitarios,  hijo  mió. 

Es  pi'ecisQ  tener  paciencia  y sufrir. 

Guarda  tú  absoluto  silencio,  pues  si 
á causa  de  alguna  imprudencia  te  suce- 
de algo,  me  habrás  dado  un  golpe  de 
muerte. 

— La  tendré  mi  padre,  puesto  que  us- 
ted lo  manda,  la  tendré,  ya  que  ello  es 
preciso  para  salvar  la  vida. 

A la  cuida  de  la  noche,  como  lo  había 
prometido,  llegó  el  tan  deseado  don  Ra- 
món, que  no  era  otro  que  un  don  Ra- 
món Toledo,  muy  amigo  y viejo  cono 
cido  de  Machado. 

En  cuanto  lo  vió,  y antes  de  saludar  á 
S.  E.  el  Juez  de  Paz,  le  tendió  la  mano 
cariñosamente. 

— Usted  por  aquí!  le  dijo,  cuanto  gus- 
tazo de  verlo! 

- Pues  aquí  me  tiene  esperándolo, 
porque  me  han  traído  como  salvaje  uni- 
tario y no  hay  aquí  quien  lea  el  pasa- 
porte. 

— ¿Usted  unitario?  ah!  gente  ignoran- 
te! dentro  de  poco  esta  exajeracion  vá 
á hacerlos  prender  al  mismo  Restau- 
rador! 

El  Juez  de  Paz  estaba  como  quien  vé 
visiones. 

¿Quién  era  aquel  personaje  á quien 
don  Ramón  trataba  de  aquella  manei’a, 
clasificando  su  detención  de  tan  brutal 
como  la  del  mismo  Restaurador? 

— Aquí  están  los  papeles,  dijo  alcan- 
zándolos á don  Ramón  para  que  los  le- 
yera. 

— Los  papeles  de  este  hombre  no  se 
léen,  dijo. 


El  es  más  federal  que  la  misma  fede- 
ración; con  que  déjelo  ust'^d  ir  á donde 
quiera  que  tal  vez  tenga  algo  que  hacer. 

El  Juez  de  Paz,  lleno  de  cortesías  y 
comedimientos,  le  significó  que  estaba 
en  completa  libertad,  lamentando  el 
error  de  sus  agentes  que  allí  le  habían 
conducido. 

Complacido  de  que  la  aventura  no  hu- 
biera tenido  mayores  consecuencias. 
Machado  se  despidió  agradeciendo  á 
Toledo  su  buena  amistad  y el  servicio 
que  acababa  de  prestarle. 

— Es  preciso  no  detenerse  hijo  mió; 
ya  ves  que  echas  el  diablo  andan  las  co- 
sas. 

Puede  el  diablo  que  á través  de  nues- 
tra capa  federal  nos  descubran  el  cora- 
zón unitario. 

Y emprendieron  al  galof-.e  largo  el  ca- 
mino de  Dolores. 

Y pasaron  de  largo,  después  de  ha- 
ber presenciado  algunas  iniquidades 
que  alli  se  cometían. 

Al  llegar  al  partido  de  la  Lobería, 
Machado  se  consideró  salvo. 

Y miéntrassu  hijo  se  dirijia  á su  e.3- 
tablecimiei.'to  de  las  Lomas,  él  se  diri- 
gió á la  Estancia  el  Invierno,  del  señor 
Baudriz. 

El  Invierno  de  Baudriz  era  un  es- 
pléndido establecimiento  de  campo,  si- 
tuado en  el  mismo  partido  de  la  Lobería. 

El  Invierno  estaba  á cargo  de  la  capa- 
taza Felisa,  mujer  capaz  de  administrar 
dos  establecimientos  como  aquel,  ha- 
ciéndose respetar  del  más  bravo  paisa- 
nage. 

Doña  Felisa  era  una  federalaza  de  to- 
mo y lomo,  muy  amiga  de  Machado, que 
la  agazajaba  porque  ella  estaba  relacio- 
nada con  la  flor  de  la  federación  en 
aquellos  parajes  lejanos,  donde  un  sim- 
ple teniente  alcalde  era  una  potencia 
terrible. 

Una  simple  delación  déla  capataza 
de  Baudrix,  bastaba  para  que  el  menos 
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sospechado  hubiese  sido  cosido  á puña- 
ladas. 

Felizmente  era  una  mujer  buena^  que 
jamás  causó  la  menor  desgracia. 

— Dios  lo  tenga  de  la  mano  á tan  buen 
amigo!  esclamó  así  que  vió  á Machado! 

¿Por  dónde  diablos  ha  andado  que  lo 
hemos  perdidos  de  vista? 

— Vengo  de  la  ciudad,  mi  amiga,  res- 
pondió dejándose  caer  del  caballo,  á 
donde  me  fui  cuando  empezaron  estos 
barullos. 

Como  yo  no  soy  hombre  de  armas.... 

— Y qué  noticias  me  dá  de  por  allá? 

Dicen  que  esos  picaros  de  unitarios  se 
han  metido  á mano  grande,  pero  que  les 
han  pegado  un  buen  sustazo. 

— Vea  usted,  ¡cuánto  más  les  hubiera 
valido  quedarse  en  sus  casas! 

— Estos  pillos  de  unitarios,  repuso 
Machado,  no  sirven  masque  para  tener 
el  pais  revuelto. 

Desde  que  á ellos  se  les  ocurrió  vol- 
tegir  al  Restaurador,  no  andan  sinó  de 
barullo  en  barullo  y en  todos  ellos  salen 
como  el  diablo. 

— Pero  ¿cómo  mas  han  de  salir?..., 
pero  cuente,  cuente  lo  que  ha  sucedido 
y á quienes  han  muerto. 

Aquí  no  se  tiene  ningún  detalle;  solo 
se  sabe  que  han  muerto  muchos. 

— Todos  eran  estancieros  que  se  me- 
tieron á revolucionarios;  Rico,  don  Pe- 
dro Castelli  y demas  amigos,  cayeron 
en  poder  de  las  fuerzas  del  gobierno  y 
pagaron  su  temeridad  con  la  cabeza, 

— Pobres  hombres!  yo  los  siento  mu- 
cho porque  al  fin  eran  buenos  y conoci- 
dos, pero  qué  le  hemos  de  haceid  d go- 
bierno tiene  razón  do  haberlos  difun- 
teado. 

— Y todavia  no  lian  de  escarmentar! 

Ya  vendrán  otros  con  Lavalle  á agitar 
de  nuevo  el  ¡¡ais! 

Machado  tomó  un  par  de  mates  con 
que  lo  obseipiió  la  capataza,  apretó  la 
cincha  á su  caballo  y siguió  viagc  á las 


Lomas,  después  de  saludar  cordialmen- 
te  á su  amiga. 

Sin  que  ninguno  de  ellos  los  hubiera 
visto,  en  la  cocina  de  la  estancia,  á tres 
ó cuatro  varas  de  distancia,  habia  cuatro 
persor:^^\s. 

Eran  tres  peones  de  la  misma,  y un 
allegado  al  Juzgado  de  Paz,  hombre  de 
malos  instintos  y de  pasiones  ferc'ces. 

— Ola!  murmuró  así  que  se  ale, ó Ma- 
chado— con  que  Lavalle  vá  á venir  y los 
unitarios  ván  á armar  un  nuevo  bochin- 
che. 

Pero  es  preciso  avisarlo  con  tiempo 
para  que  no  nos  vuelvan  á agarrar  sin 
perros. 

Mire  quien  habia  de  decir  que  Macha- 
do era  unitario! 

Y yo  que  lo  tenia  por  tan  de  los  nues- 
tros! 

Aquel  hombre  era  un  malvado^  en  cu- 
yo ánimo  la  codicia  habia  engendrado 
un  plan  terrible. 

Como  Machado  habia  estado  ausente 
durante  el  movimiento  revolucionario. 
García,  que  así  se  llamaba,  se  habia 
apropiado  una  buena  cantidad  de  haci- 
enda que  queria  conservar  á toda  costa. 

La  vuelta  de  Machado  estorbaba  sus 
planes  de  robo,  pues  tendría  que  devol  - 
ver  los  animales  robados. 

Para  conservarlos,  y aún  aumentar- 
los, era  necesario  perder  á Machado,  y 
como  salvaje  unitario. 

Hombre  astuto,  comprendió  que,  para 
entablar  la  delación  en  toda  regla, 
necesitaba  saber  dónde  habia  estado 
Machado  durante  el  movimiento. 

Ya  su  plan  lo  habia  formado,  haciendo 
entender  á los  peones  que  estaban  con  él, 
do  una  manera  torcida,  lo  que  Machado 
dijo  á la  capataza  de  Baudrix. 

— Pronto  ha  de  venir  otra  espodicion 
unitaria  que  será  mas  feliz  que  esta. 

Asi  qued  iba  cambiada  la  inteix'ion  de 
las  palabras  de  :\lachado. 

Garda  se  fuéá  hs  Lomas  á visiiailo, 
y desde  el  prini  *r  momento  dirigióla 
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conA'ersacion  al  punto  que  deseaba  he- 
rir. 

— ¿Dónde  lo  agarró  esta  patriada, 
amigazo? 

Parece,  según  hemos  oido,  que  las 
cosas  han  sido  duras  de  pelar,  y que  los 
unitarios  casi  nos  embroman. 

— Hombre,  yo  me  fui  al  pueblo,  donde 
he  permanecido  hasta  que  todo  pasó. 

Usted  sabe  que,  aunque  federal  de 
corazón,  yo  no  he  nacido  para  la  guer- 
ra, asi  es  que  cuando  vi  que  la  cosa  se 
ponia  séria,  me  fui  al  pueblo  y allí  pasé 
con  mi  hijo  el  aguacero. 

— Ha  hecho  bien,  canejo. 

La  cosa  se  iba  poniendo  séria  y no 
habia  tiempo  que  perder. 

Aquí  francamente,  hemos  andado  con 
un  jabón  en  toda  regla,  porque  estos 
diablos  pasaron  como  un  torbellino, 
tratando  de  hacernos  á los  federales, 
todo  el  mal  posible. 

Puede  que  con  esta  hayan  escarmen- 
tado. 

— Son  tan  duros  de  cabeza  estos 
diablos,  que  no  estrañaria  hicieran  otra 
intentona. 

Pero  está  visto  que  no  pueden  con  el 
gobierno  y que  todo  lo  que  hagan  será 
en  su  perjuicio. 

Machado  mandó  traer  mate  para 
obsequiar  á su  visita  y poco  después,  á 
su  llamado,  venia  su  hijo  á hacer  socie- 
dad á García. 

El  jóven  Machado  era,  como  lo  hemos 
dichoya,  un  joven  de  gran  carácter,  á 
pesar  de  sus  tiernos  años,  de  un  valor  á 
toda  prueba,  y de  un  patriotismo  sin 
límites. 

Odiaba  todo  lo  que  pertenecía  á la 
federación  y despreciaba  profundamente 
á sus  hombres. 

Así  es  que  cuando  se  encontró  con 
García,  palideció  hondamente,  sintiendo 
una  ráfaga  de  coraje  qn  i del  corazón 
snPiu  á ¡a  cabeza. 

K1  joven  Machado  amaba  á su  padre 
sobro  todas  las  cosas  de  la  tierra,  y 


estaba  habituado  á respetar  su  volun- 
tad y su  deseo  de  una  manera  ineludible. 

Por  eso  ahogaba  los  impulsos  de  su 
corazón  y contempoiázaba  con  aquellos 
malvados  á quienes  hubiera  deseado 
esterminar. 

García  era  un  hombre  ordinario,  sin 
educación  ni  sentimientos. 

50  habia  hecho  fedei  al  porque  de  esta 
manera  podia  dar  rienda  suelta  á sus 
instintos  feroces,  sin  temor  de  ser  per- 
seguido por  la  autoridad  á que  servia 
de  espía  y de  sangriento  paladín. 

Todos  lo  conocían  como  un  bandido, 
pero  no  se  atrevían  á manifestarle  la 
aversión  que  les  inspiraba  por  temor  á 
una  delación,  ó á ser  asesinados  por  él 
mismo  cuando  ménos  lo  pensaran. 

Por  eso  la  presencia  de  aquel  hom- 
bre hizo  en  el  jóven  Machado  una  impre- 
sión tan  profunda. 

51  su  padre  no  hubiera  estado  allí, 
es  seguro  que  á pesar  de  todas  las  reco- 
mendaciones no  hubiera  podido  conte- 
nerse y le  hubiera  saltado  al  cuello. 

Largo  rato  estuvo  allí  García,  conver- 
sando de  federales  y unitarios  y toman- 
do mate. 

Por  íin,  después  de  muchas  felicita- 
ciones por  el  esterminio  de  los  salvajes 
Unitarios,  montó  á caballo  y se  retiró. 

Machado,  que  habia  estado  observan- 
do á su  hijo  todo  el  tiempo  que  duró  la 
visita,  lo  llamó  cariñosamente  tan  pron- 
to como  García  se  alejó  Im  buen  trecho. 

- Es  preciso  hijo  mió,  le  dijo,  que 
tengas  más  fuerza  de  voluntad  y disi- 
mules cuanto  te  sea  posible  la  aversión 
que  te  inspira  esta  gente. 

Tú  no  has  de  odiarlos  más  que  yo 
mismo,  pues  conoces  mis  sentimientos 
íntimos,  y ya  ves  que  llevo  mi  disimu- 
lo hasta  conducii’me  con  ellos  como  el 
mejor  de  sus  amigos. 

Es  que  esto  es  necesario  para  salvar 
Infortuna  y la  cabeza. 

Tiempos  mejores  vendrán,  hijo  mió, 
y entóneos  podremos  dar  espansion  á 
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nuestro  espíritu  y tomar  un  buen  des- 
quite, no  lo  dudes. 

Yo  no  omito  sacrificio  para  que  me 
tengan  por  un  buen  federal. 

Y si  tú  no  haces  lo  mismo,  mis  sa- 
crificios serán  estériles  en  mi  más  ín- 
timo objeto  — resguardar  tu  vida  que 
tan  querida  es  á mi  corazón. 

¿Tú  crees  que  yo  podria  sobrellevar 
una  desgracia  caida  sobre  tu  cabeza? 

Vamos,  carácter,  hijo  mió,  que  es  lo 
único  que  yo  te  pido  para  mi  espíritu, 
disimula  como  yo  y no  muestres  jamás 
en  tu  mirada  el  rencor  que  demostrabas 
á Garda. 

El  joven  escuchaba  conmovido  la  pa- 
labra cariñosa  de  aquel  noble  padre. 

Cuando  éste  concluyó,  levantó  la  ju- 
venil cabeza  iluminada  por  todo  el  ca- 
riño que  afluia  á su  mirada  franca  y no- 
ble: 

— Comprendo  todo  lo  que  me  dices  y 
te  juro  hacerlo  así. 

Pero  mira,  viejo,  no  sé  porqué  la  visi- 
ta de  este  hombre  se  me  ha  clavado  en 
el  corazón  como  el  anuncio  de  una 
desgracia  terrible. 

Tenia  deseos  de  matarlo  con  la 
conciencia  deque  evitaba  una  desgracia 
para  nosotros. 

Yo  tengo  el  corazón  muy  leal,  viejo, 
y tengo  miedo  de  ese  malvado. 

— Esas  son  preocupaciones  hijas  de 
esta  época  de  sangre  y maldades. 

¿Qué  desgracia  quieres  que  nos  su- 
ceda? 

Yo  paso  por'un  federal  en  toda  regla, 
aunque  inservible  para  la  causa  por  sor 
muy  flojo. 

De  otro  modo  no  hubiera  pedido 
librarme  de  ser  encargado  de  cometer 
alguna  infamia,  encargo  que  hubiera 
dado  en  tierra  con  todos  mis  propósitos. 

Me  tienen  pues  por  un  buen  federal^ 
incompatible  y enemigo  del  bando  uni- 
tai’io. 

¿Qué  desgracia  quiéres entónces  que 
nos  suceda? 


Lo  que  es  preciso  evitar,  á costa  de 
los  mayores  sacrificios,  es  que  descon- 
fien de  tí,  y tú  vás  á jui'arme  que  no  darás 
motivo  para  ello. 

— Yo  te  lo  juro,  padre  mió,  sabes  que 
no  hay  para  mí  mejor  placer  que  verte 
contento. 

Pero,  te  lo  repito,  la  visita  de  este 
hombre  se  me  ha  clavado  en  el  corazón. 

No  sé  porqué  quisiera  verte  léjos, 
muy  léjos  de  aquí,  fuera  del  alcance  del 
poder  de  Rosas! 

— No  seas  loco! 

Ya  verás  qué  bien  lo  pasamos  hacién- 
donos los  federales,  hasta  que  vengan 
mejores  tiempos. 

Garcia,  entretanto,  rumiando  en  su 
imaginación  perversa  el  plan  que  habia 
formado,  se  dirijió  á gran  galope  alJuz- 
gado  de  Paz,  donde  entró  como  si  lo 
persiguieran  todos  los  diablos. 

— Nos  amenaza  otro  peligro,  gritó 
así  que  se  topó  con  el  Juez  de  Paz,  pero 
un  peligro  más  peliagudo  que  el  que 
acabamos  de  pasar. 

—¿Pero  qué  peligro  puede  ser  ese? 

Vomite,  amigo,  vomite  de  una  vez  que 
ya  me  ha  puesto  en  cuidado. 

— Y no  es  para  menos ! figúrese 
amigo  que  se  nos  viene  otra  espedicion 
de  salvajes,  mejor  organizada  que  la 
pi-imera  y como  nos  ván  á agai'rar  sin 
perros,  no  sé  que  será  de  nosotros! 

— F^ero  vamos  á ver,  ¿cómo  sabe 
usted  la  cosa? 

— De  esta  manera. 

- Machado,  á quien  todos  estamos 
creyendo  un  buen  federal,  es  un  enemigo 
que  nos  está  vendiendo. 

— ¿Don  Jacinto  Machado? 

— El  mismo,  y el  salvaje  unitario  de 
su  hijo. 

— ¡No  hable  bolazos! 

— ¿Bolazos?  escúcheme  y verá. 

El  tal  Machado,  que  acaba  de  llegar 
del  pueblo,  donde  habia  ido  á ayudar  la 
revolución  Unitaria  si  la  sacaba  buena, 
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se  detuvo  á descansar  en  el  Invierno  de 
Baudrix. 

Salió  á recibirlo  la  capataza  y se 
pusieron  en  charla  sobte  las  cosas  de  la 
revolución. 

Yo  me  hallaba  en  la  cocina  con  dos 
peones,  desde  donde  por  casualidad  he 
oído  lo  que  hablaran. 

— ¿Qué  me  cuenta  de  la  revolución? 
preguntó  la  capataza. 

— ¿Qué  le  he  de  contai-?  que  nos  ha  ido 
mal  porque  nos  han  hecho  traición,  ya 
vé,  nos  ha  ido  mal,  contestó  Machado. 

Pero  no  importa,  agregó,  porque  aho- 
ra se  preparala  buena:  dentro  de  unos 
dias  llega  Lavalle  por  acá,  donde  se 
juntará  con  los  que  hemos  quedado  y 
entónces  veremos  si  se  escapan  los  que 
hoy  nos  han  embromado. 

—¿Entónces  ván  á hacer  otra?  pre- 
guntó la  capataza. 

¿Cuándo  ván  á escarmentar  ustedes? 
— Los  Unitarios  son  muy  cabeza 
dura,  y no  escarmentamos,  concluyó 
Machado. 

Lo  que  es  ahora,  no  nos  ha  de  ir  tan 
mal 

Tomó  en  seguida  unos  mates  y se  f ué 
para  La  Loma,  donde  ya  estaba  su 
hijo,  pues  tienen  que  prepararles  caba- 
llada á los  Unitarios. 

— A los  infiernos!  esclamóel  Juez  de 
Paz  completamente  aterrado,  y creyen- 
do como  un  evangelio  la  delación  de 
García. 

~¿Y  cómo  vamos  á hacer,  sin  un  sol- 
dado, puesto  que  han  llevado  todas  las 
fuerzas  á Dolores? 

Prenderá  Machado  no  se  puede,  por- 
que seria  darles  el  alerta. 

¿Qué  hacer,  caramba? 

Poniendo  en  prensa  su  federal  majin, 
elJuez  de  Paz  resolvió  disimular  lo  que 
sabia  y mandar  una  nota  al  Gobierno 
avisando  lo  que  pasaba  y pidiendo  al- 
gunas fuerzas  para  sosten  de  la  auto- 
ridad. 

En  el  acto  se  redactó  la  nota  que 


debia  llevar  un  chasque,  matando  ca- 
ballos. 

En  ella  se  daba  al  gobierno  noticia 
detallada  de  la  conversación  sorprendi- 
da por  Garda,  y se  pedían  instrucciones 
sobre  lo  que  debia  hacerse. 

«Aunque  Machado  y su  hijo  se  en- 
cuentran en  su  estancia  preparando  las 
caballadas  para  la  revolución,  concluía 
la  nota,  no  he  querido  prenderlos,  por 
que  tal  vez  no  convenga  hacerles  saber 
que  conocemos  su  plan. 

Por  eso  pido  al  ilustre  Restaurador 
me  indique  lo  que  debo  hacer  y mande 
fuerza  necesaria  para  sostener  la  auto- 
ridad”. 

El  chasque  partió  esa  misma  noche, 
con  la  mejor  tropilla  del  Juez  de  Paz. 

Era  pre^'iso  ganar  tiempo  á toda  costa 
y andar  con  veinte  ojos  miéntras  llega- 
ban instrucciones. 

La  nota  llegó  á Palermo  donde  armó 
un  alboroto  de  todos  los  diablos. 

Recien  concluian  con  un  movimiento 
Unitario  y ya  se  les  presentaba  otro  más 
poderoso! 

En  el  acto  Rosas  despachó  el  chas- 
que con  una  nota  para  el  Juez  de  Paz 
de  la  Lobería. 

En  esta  se  le  avisaba  que  el  gobierno 
tomaba  inmediatamente  medidas  para 
evitar  el  mal  que  se  le  anunciaba. 

Que  estuvieran  sobre  aviso,  comuni- 
cando cualquier  novedad  que  ocurriera 
y que  respecto  á Machado  no  se  le  diese 
nada  á sospechar — que  el  gobierno  se 
encargaba  de  él. 

Esta  ocupación  debia  ser  fatal  para  el 
noble  Machado. 

La  calumnia  había  sido  creída  y sus 
consecuencias  terribles  no  se  harían 
esperar  mucho. 

Rosas  recordaba  que  Machado  le 
había  sido  recomendado  siempre  como 
un  buen  federal,  pero  la  delación  actual 
echaba  por  tierra  toda  recomendación 
anterior. 

Porque  Machado  aparecía  no  »olo 
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como  un  salvaje  unitario  conspirador, 
sino  que  se  habia  descubierto  que  sus 
federales  sentimientos  habian  sido  fingi- 
dos y que  no  habia  sido  él  otra  cosa  que 
un  salvaje  unitario  espia  en  campo  ene- 
migo. 

Primero  redactó  contra  él  una  órden 
de  prisión  y remisión  á Santos  Lugares, 
pero  pronto  la  recogió  para  cambiarla 
por  una  sentencia  de  muerte  como  to- 
das las  suyas,  sin  juicio  previo,  ni  aun 
el  de  un  simple  sumario. 

Asi  dirijió  una  nota  á su  hermano  D. 
Prudencio,  tan  bandido  como  él  mismo, 
de  la  que  estractamos  lo  siguiente: 

«Así  es  que  usted  reciba  esta,  man- 
dará prender  con  gente  de  toda  su  con- 
fianza, al  salvaje  Unitario  Jacinto  Ma- 
chado, que  debe  encontrarse  en  su 
estancia  de  la  Lobería. 

Conducido  á su  campamento,  lo  hará 
usted  fusilar,  como  á cualquier  otro 
salvaje  Unitario  que  se  hallare  en  su 
compañía. 

El  Gobierno  está  ya  cansado  de  las 
sabandijas  malditas  que  tienen  al  país 
en  continua  intranquilidad,  obligándolo 
á ser  con  ellos  tan  rígido  como  lesea 
posible. 

Mandará  usted  un  fuerte  piquete  al 
Juzgado  de  la  Lobería,  en  previsión  de 
cualquier  movimiento  Unitario,  con 
órden  de  reducir  á prisión  y remitir  al 
Cuartel  General,  á todo  el  que  aparecie- 
se mezclado  á esos  movimientos  ver- 
gonzosos. 

No  haya  piedad  para  esos  malvados 
f)erturbaf]ores  del  órden. 

Inmediatamente  de  cumplida  la  ór- 
de  1,  dará  usted  cuenta. 

I 

J.  M.  Rosas. 

¿n  seguida  redactó  otra  órden  para 
el  referido  Juez  de  Paz,  en  la  que  se  le 
decía  mandase  llamar  á la  ca|)ataza  de 
Raudrix,  y le  tomase  declaración  so- 


bre lo  que  el  salvaje  Machado  le  habia 
dicho. 

Esto  no  era  para  averiguar  el  grado 
de  culpabilidad  de  aquel,  puesto  que  ya 
lo  habia  mandado  fusilar,  sino  para  ver 
si  se  descubría  algún  otro  culpable. 

Si  Machado  le  habia  dichoque  pronto 
habría  otro  movimiento,  no  era  difícil 
que  le  hubiera  nombrado  alguno  de  los 
cabecillas . 

Porque  aunque  la  capataza  era  una 
federal  insospechable,  quien  sabe  qué 
motivos  tendría  él  para  confiársele  asi. 

El  Juez  de  Paz  de  Lobería,  á pesar 
del  crédito  que  daba  á la  delación  infa- 
me, no  podía  convencerse  que  Machado 
fuera  un  traidor  á la  federación  y mucho 
menos  un  revolucionario,  dada  la  timi- 
dez proverbial  que  todos  le  reconocían. 

Desde  que  recibió  la  denuncia  empezó 
á observarlo  y menos  se  convencía  de 
ello. 

En  la  loma  no  se  veia  ningún  movi- 
miento estraordinario,  ni  nada  que  in- 
dicase remotamente  se  tratara  de  orga- 
nizar caballadas. 

— Quiera  Dios  que  esto  no  sea  nada, 
pensaba  el  Juez  de  Paz,  que  estimaba 
realmente  á Machado. 

Puede  ser  que  García  haya  oido  mal. 

Machado  por  su  parle,  ajeno  comple- 
tamente á lo  que  sucedía,  seguía  obser- 
vando su  invariable  regla  de  conducta. 

Habia  visitado  al  Juez  de  Paz,  acom- 
pañado de  su  hijo  y se  habia  lamemado 
con  él  del  mal  que  los  unitarios  hacían 
al  pais  con  sus  revoluciones  desati- 
nadas. 

— Ya  vé,  dijo  éste  á García  cuando 
Machado  se  fué. 

Usted  ha  oido  mal  y su  excesivo  celo 
lo  ha  hecho  dar  un  paso  en  falso. 

Ese  hombre  es  tan  unitario  como  yo 
mismo. 

— No  crea  usted,  contestaba  el  calum- 
niador. 

Es  que  ese  hombre  tiene  un  poder  para 
disimular  de  primera  fuerza. 
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Eso  mismo  que  le  dice  es  para  des- 
cuidai-lo  mejor  y que  vénganlos  unita- 
rios por  sorpiTsa. 

Créame,  amigo,  la  casualidad  nos  ha 
hecho  escapar  de  un  gran  peligro. 

¿Qué  seria  de  nosotros,  sin  un  solda- 
do, desembarcando  Lavalle  y cayendo 
aquí  de  sorpresa  una  fuerza  unitar  ia? 

Aquí  el  Juez  de  Paz  volvia  á vacilar 
y dudar  de  su  amigo  Machado. 

Así  se  hallaban  las  cosas,  cuando  á 
la  madrugada  del  sesto  dia  se  presen- 
tó en  el  partido  un  piquete  de  caballería 
como  de  unos  ciento  cincuentahombres. 

El  terror  á los  unitarios  los  cegaba 
de  tal  modo,  que  en  el  primer  momeirto, 
á pesar  de  las  divisas  y chiripás  colo- 
rados, creyeron  fuesen  las  fuerzas  re- 
vohicionarias  á que  se  referia  la  dela- 
ción. 

Fué  necesario  que  llegáran  á una 
cuadi’a  del  juzgado,  para  convencerse 
que  eran  fuerzas  federales. 

Estas  fuerzas  venian  destinadas  por 
el  General  Prudencio  Rosas,  cien  hom- 
bres para  quedar  en  el  juzgado  en  pre- 
visión de  cualquier  acontecimiento  y 
cincuenta  para  ir  á prender  á Machado 
y á los  que  con  él  se  hallasen. 

El  encargado  de  esta  segunda  comi- 
sión, se  puso  en  marcha  acto  continuo, 
para  la  estancia  de  la  Loma. 

Machado,  que  estaba  tomando  mate 
miéntras  su  hijo  volvia  de  la  recogida^ 
salió  á recibir  aquella  gente,  calculando 
iría  de  paso  para  algún  otro  punto. 

Consecuente  con  su  modo  de  proceder 
respecto  á gente  federal,  invitó  cá  los  dos 
oficiales  que  mandaban  el  piquete  á 
pasar  á las- casas  y descansar  un  mo- 
mento miéntras  se  refrescaban  los  caba- 
llos. 

El  capitán  juzgó  prudente  no  sacar  de 
su  error  á Machado^  pues  permanecien- 
do allí  como  visita,  podria  observar 
mejor  lo  que  pasaba  y prender  á cuanto 
sospechoso  hubiera  allí. 

Pues  el  gran  General  don  Prudencio, 
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en  su  excesiva  prudencia,  habia  creido 
que  se  trataba  de  sorprender  el  cuartel 
genei’al  de  una  conspiración  unitaria. 

El  capital)  y el  teniente  desmontaron, 
hicieron  ecliar  pié  á tierra  a la  tropa  y 
se  colaron  á las  casas  escudriilánuolo 
todo  con  una  mirada  ávida. 

Machado  los  obsequió  del  mejor  mo- 
do ¡losiblc,  principiando  ellos  un  intei- 
rogatorio  disimulado,  en  cuyo  objeto  el 
estanciero  no  podia  caer,  ¡mes  lo  que 
más  lejos  estaba  de  su  imaginación  es 
que  se  tratara  de  prenderlo. 

— ¿Y  vive  mucha  gente  con  -usted? 
preguntó  el  capitán. 

Aqui  la  vida  es  solitaria  y ustedes 
tratarán  de  buscar  la  mayor  compañia 
posible. 

— Esto  es  solo,  es  cierto^  pm-o  vivi- 
mos aqui  solamente  yo  y mi  hijo. 

Gomo  tenemos  tanta  relación  en  la 
vecindad,  cuando  el  fastidio  es  mucho, 
salimos  á hacer  nuestras  visitas  y asi 
vamos  matando  el  tiempo. 

Mi  hijo  anda  ahora  en  la  recogida, 
pero  pronto  ha  de  volver  y entónces  voy 
á tener  el  gusto  de  presentárselo  á uste- 
des. 

— Pero  la  peonada  será  mucha— la 
estancia  es  grande  y el  trabajo  no  debe 
faltar. 

•7-Era  mucha,  si  seílor,  poro  con  es- 
tos bochinches  que  los  unitarios  h;m 
dado  en  meter,  todo  está  paralizado. 

Los  peones  andan  escasos  porque 
los  han  llevado  ellos  ó están  sirviendó 
al  gobierno,  asi  es  que  por  una  y otra 
causa,  estamos  ahora  reducidos  á seis 
peones  y el  capataz. 

En  seguida  rodó  la  conversación  so- 
bre los  últimos  sucesos  y preguntaron  á 
Machado  dónde  estuvo  él. 

— Yo  estuve  en  el  pueblo,  i'espondió 
el  estanciero  con  finjida  humildad. 

Yo,  como  lo  saben  C'iantos  me  cono- 
cen, soy  tan  federal  como  el  mejor,  pero 
i que  quiere,  amigo,  no  todos  nacen  va- 
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lientes,  y yo  confieso  que  no  sirvo  para 
estas  cosas  de  guerra. 

El  ruido  de  las  armas  me  apichona  y 
me  quita  toda  acción. 

Por  eso  es  que  mis  servicios  á la 
gran  causa  son  todos  servicios  pacífi- 
cos. 

Ustedes  es  diferente,  son  valei’osos 
por  naturaleza  y estarán  acostumbrados 
á la  guerra. 

Ya  se  vé,  aquí  no  se  hace  mas  que 
pelear! 

La  conversación  empezó  á decaer,  el 
hijo  no  volvia  de  la  recojida  y los  oficia- 
les principiaron  á hallarse  violentos. 

Se  les  habia  ae.abado  el  tabaco,  como 
se  dice,  y no  se  les  ocurría  ya  la  menor 
palabra. 

Por  fin  el  Capital!,  viendo  que  habia 
obtenido  ya  cuantos  informes  necesi- 
taba, decidió  dar  cumplimiento  á la 
órden  que  allí  le  habia  llevado. 

— Pues  amigo,  dijo  entonces  el  Capi- 
tán, vive  usted  muy  solo. 

Nosotros  creíamos  encontrarlo  por 
lo  menos,  con  algunos  amigos  y con 
mas  peonada. 

Cuando  íbamos  llegando  se  lo  decia 
así  á mi  compañero. 

—¿Qué,  ustedes  me  conocían  desde 
antes? 

— No,  pero  como  veníamos  aquí  direc- 
tamente, habíamos  pedido  informes  y 
se  nos  habia  dicho  que  esto  era  muy 
alegre. 

. —¿Qué  ván  á quedarse  por  aqui? 
preguntó  Machado  finjiendo  gran  ale- 
gría. 

¡Cuánto  lo  celebro!  asi  sí  que  lo  pasa- 
remos alegres! 

¡Cuánto  se  vá  á alegrar  mi  hijo! 

— No  hemos  venido  á quedarnos. 
Tenemos  que  llevar  ácabo  la  comisión 
que  nos  ha  traído  y i-egresaren  seguida. 

Machado  empezó  á sos|)echar  algo 
malo  para  él. 

Aquella  manera  de  decirlo  y el  hecho 
de  cumplir  una  comisión  en  su  estancia 


empezaron  á alarmarlo  sériamente. 

¿Qué  podía  significar  aquello? 

— Si  yo  puedo  ayudarlos  en  algo,  dijo» 
para  el  cumplimiento  deesa  comisión, 
ocúpenme  con  franqueza. 

No  hagan  el  menor  cumplimiento  y 
trátenme  como  un  amigo  viejo. 

— Usted  puede  hacernos  un  servicio, 
y es  el  de  no  resistirse  al  cumplimiento 
déla  ói'den  que  traernos,  pues  de  este 
modo,  evitaremos  disgustos  y malos 
ratos. 

Machado  palideció  densamente  y pi-e- 
guutó  con  voz  insegura: 

— ¿Y  cómo  he  de  resistirme? 

Pueden  decirme  ustedes  de  qué  se 
trata  y serán  obedecidos  en  el  acto. 

— Pues  amigo  mió,  se  trata  de  que 
tengo  órden  de  prenderlo  á usted  y con- 
ducirlo á presencia  del  General  don 
Prudencio  Rosas. 

Supongo  que  usted  no  se  resistirá, 
porque  seria.obligai-me  á tomar  medidas 
violentas. 

Machado  quedó  trémulo. 

Una  prisio  i equivalía  á una  sentencia 
de  muerte. 

Morir  era  imposible  y resistirse  era 
hacerse  matar. 

Machado  era  un  valiente,  en  toda  la 
estension  déla  palabra. 

Estaba  armado,  pero  ¿qué  podía  ha- 
cer contra  cincuenta  hombres? 

Lo  matarían  y pegarían  después  con 
su  hijo  el  mal  que  hubiera  podido  ha- 
cerles. 

¿Qué  hacer  en  situación  semejante? 

Era  preciso  decidirse  rápidamente  y 
no  dar  lugar  á una  escena  de  sangre 
que  siempre  seria  funesta. 

Machado  se  dió  instantáneamente 
cuenta  de  la  situación  y adoptó  un  par- 
tido. 

Era  preciso  dar.se  á preso  y partir 
de  allí  cuanto  antes,  para  no  dar  tiempo 
á que  su  hijo  llegara,  porque  si  ésteveia 
aquello  trataría  de  defender  á su  padre 
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y entonces  se  produciria  la  escena  de 
santire  qne  tanto  cjueria  evitar. 

--Estoy  pronto,  dijo  entonces,  cuando 

usted  guste.  . -lo 

Tengo  mi  conciencia*  tan  tranquil 

que  no  abrigo  el  menor  temor. 

Esto  no  puede  ser  otra  cosa  que  una 
mala  inteligencia. 

Bien,  replicó  el  oficial,  entonces  no 

perdamos  tiempo  iniitiluiente. 

Y llamó  un  soldado  que  estaba  á poca 
distancia  como  si  esperara  una  órden 
que  no  tardarian  en  comunicarle. 

El  soldado  se  presentó,  llevando  en 
la  mano  un  paquete  que,  desenvuelto, 
resulto  ser  una  barra  de  grillos. 

—¿Y  para  qué  eso?  preguntó  Machado. 

Yo  no  he  de  huii-  porque  no  habiendo 
cometido  delito  alguno,  nada  tengo  que 

temer.  , . . 

Ademas,  que  aunque  tal  intención 

tuviera,  me  parece  difícil  realizarlo, 
rodeado  por  todos  ustedes.  , p • , 

— No  es  por  precaución,  dijo  el  ohciai 

sinó  porque  tengo  que  cumplir  estric- 
tamente las  órdenes  recibidas. 

En  medio  de  su  tremenda  desventura 
Machado  podia  considerarse  feliz. 

Aquel  oficial  parecía  un  hombre  bue- 
no y humano  v tenia  poi'  lo  pronto  ga- 
rantido que  no  lo  marlirizarian  en  el 
trayecto  del  viaje. 

Remachada  la  barra  de  grillos  lo  sen- 
taron á caballo  como  mujer,  y empren- 
dferon  la  marcha  á gran  galopo. 

En  la  estancia  quedaban  veinte  hom- 
bres á órdenes  del  Teniente. 

— ¿Y  por  qué  quedan  aquí  esos  hom- 
bres?  preguntó  Machado  pensando  en 

su 

¿Puedo  saberlo,  sefior  ohcialí 
— Si  señor: 

Estos  hombres  van  á cumplir  otra 
comisión  más  adelante,  y como  nada 
los  apura,  quedarán  ahí  media  hora 
mas,  tal  vez. 

Más  tranquilo  respecto  á su  hijo, 
puesto  que  no  se  trataba  de  él.  Machado 


empezó  á pensar  en  su  propia  situación. 
¿Qué  podia  haber  motivado  aquella 

prisión  tan  rigurosa? 

¿Por  qué  se  le  conducía  asi,  con  una 
barra  de  grillos  como  al  sal  vage  unitario 
más  odiado? 

Todos  lo  conocían  como  un  buen 
federal,  no  se  hallaba  comprometido  en 
nada,  de  modo  que  no  podia  darsecuen- 
ta  de  tan  inusitada  prisión. 

Y volvió  á pensar  que  todo  no  pasa- 
rla de  una  mala  intilegencia  felizmente 
remediable. 

Pero  y su  hijo  ¿cómo  quedaba  allí  su 

hijo?  _ . 

Este  era  el  pensamiento  único  que 
amargaba  aquel  noble  y sereno  espíritu. 

Si  viene  y le  dicen  lo  que  ha  pasado 

vendría  á alcanzarme  y se  haria  prendei 
conmigo,  agravando  mi  causa  pues 
entonces  estallaría  toda  su  ira  tanto 
tiempo  contenida. 

¿Y  si  está  envuelto  en  la  misma  causa 
de  mi  prisión  yesos  soldados  han  que- 
dado allí  para  hacer  con  él  lo  que 
conmigo? 

No  podia  darse  para  aquel  hombre 
situación  más  desesperante. 

En  el  Juzgado  de  Paz  se  detuvo  un 
momento  el  ofícial,  para  hablar  con  un 

compañero  que  allí  hdbia  de  quedar.  ^ 

Entónces  el  Juez  de  Paz  se  acerco  á 
Machado  diciéudole: 

— ¿Con  que  lo  llevan?  pero  amigo, 
¿cómo  un  hombre  tan  prudente  se  mete 
en  aventuras  con  gente  tan  criminal  y 
perseguida? 

Amigo  mío,  repuso  Machado  estie- 

chándole  la  mano; 

Le  ruego  por  lo  que  más  ame  en  el 
mundo  que  si  conoce  el  motivo  de  mi 
prisión,  me  lo  quiei'a  decir. 

—¿Pero  usted  no  se  lo  supone?  ¿no 
sabe  en  las  cosas  que  anda? 

- Yo  en  nada  ando  ni  puedo  supo- 
nerme nada. 

Juro  á usted  por  mi  hijo  que  en  nada 
ando  metido,  y que  no  puedo  atinar  con 
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g1  motivo  quG  tenga  esta  gente  para 
llevarme  de  esta  manera. 

— Pues  yo  voy  á ayudar.su  memoria. 

El  motivij  que  han  tenid'>  para  apre- 
henderlo, es  lo  que  usted  ha  dicho, 
cuando  vino,  á la  capataza  de  Baudri  x. 

Parece  que  alguien  ha  oido  sus  pala- 
bras y las  ha  .soplado  á la  autoridad  — 
esto  es  todo  lo  que  yo  sé. 

— Pei’o  si  yo  nada  he  dicho  á la  capa- 
taza! 

Si  ni  siquiera  hemos  hablado  de  co- 
sas que  pudieran  comprometerme  á mi 
ni  á ella  misma! 

— No  se  acordar-á  usted  parece  que 
usted  le  ha  dicho  que  pronto  veudria  otra 
espedicion  de  unitarios,  y que  esta  vez 
no  les  habia  do  ii*  mal,  porque  hablan 
de  concluir  con  cuanto  federal  hubiera 
poi-  aqui! 

— Calumnia  infame!  lo  que  yo  he  di- 
cho á la  capataza  es  que  estos  bandidos 
Unitario- se  h ibian  propuesto  no  dejar 
tranquilo  al  pais  con  sus  revoluciones 
üsli'ipidas;  que  la  lección  recibida  debia 
escarmentarlos,  pero  que  eran  tan  ca- 
beza dura,  que  no  estrafriria  que  vol- 
viei'aii  el  dia  m uios  pensado  con  algu- 
na nueva  esi)i  diciou. 

En  (in  la  capataza  de  Bandrix  está 
viva,  ustedes  saben  que  es  una  federaba 
en  toda  regla  y que  no  hade  mentir. 

Pues  pregiintcale  áella  misma  si  es 
cierto  lo  que  yo  digo. 

— Pues  mi  querido  amigo,  siendo 
ciei'to  lo  que  usted  medie.-*,  yo  le  garanto 
que  la  cosa  no  ha  do  quedar  asi  y que 
jamás  pagará  Garda  la  mentira  que  ha 
echado  y el  daño  que  por  ello  haya  usted 
recibido. 

— ¿Con  qué  Garda  es  el  de  la  calum- 
nia? 

— Hombre,  yo  no  queria,  pero  desde 
que  se  me  ha  e-.-apado,  ser.'i  porque 
1 )io.s  lo  fpiiei'c  a*-¡. 

Garda  es  el  aiilordc  lodo  este  pan- 
dero. 


— Ah!  miserable!  razón  tenia  mi  hijo 
al  suponei'lo  un  infame! 

Y refirió  al  Juez  do  Paz  la  visita  de 
García  y lo  que  hablan  charlado  con  él. 

— No  se  aflija,  don  Jacinto,  dijo  el 
Juez  de  Paz,  que  yo  quedo  aquí  para 
remediar  el  mal . 

Quede  constatada,  como  quedará,  su 
inocencia,  que  yo  me  encargo  de  tomar 
por  usted  el  desquite,  para  que  nadie 
tenga  nada  que  decir. 

El  tal  García  no  se  ha  de  quedar  rien  - 
do y ha  de  pagar  el  mal  que  ha  hecho, 
con  réditos  largos. 

—Gracias,  amigo,  yo  sabia  ya  que 
podia  contar  con  usted! 

Ahora  solo  me  queda  el  mayor  de  los 
servicios  que  quiero  pedirle. 

Mi  hijo  queda  aquí  solo,  ya  sabe 
cuánto  lo  quiero  y lo  digno  de  ser  que- 
rido que  es  el  pobre. 

Considéremelo  en  todo  lo  que  pueda, 
y sobre  todo  protéjamelo  contra  los 
enemigos  y contra  García  que  tal  vez  in- 
tente alguna  nueva  calumnia. 

En  aquel  momento  llegó  el  oficial, 
dando  la  orden  de  marcha. 

— Adiós  mi  amigo,  dijo  Machado,  no 
olvide  mi  encargo. 

— Pierda  cuidado!  ya  sabe  que  lo  esti- 
mo y que  soy  su  amigo. 

Machado  siguió  viaje,  algo  mas  con- 
solado respecto  á suhijo,pe”o  descon- 
solado completamente  respecto  á ^su 
suerte. 

Si  le  j)rendian  por  salvaje  unitai-io, 
con  todo  aquel  aparato,  era  cosa  ic- 
suelta  i)ara  él  que  seria  fusilado  sobre 
tablas. 

Pero  ¿qné  habia  guiado  á Garcia  á 
levanlai-  semejante  calumnia? 

¿Qué  razón  podia  tener  aquel  hom- 
bre para  prendeiJo  de  aquella  manera? 

Parecia  su  amigo,  no  habian  tenido 
jamás  la  menor  diferencia  ni  siquiera 
un  cambio  de  opiniones  que  esplicára 
una  infamia  de  tal  calibre. 

Y la  calumnia  debía  estar  muy  bien 
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fraguada  cuando  se  habia  procedido 
con  aquella  violencia  y se  habia  des- 
plegado tanto  aparato. 

— Yo  trataré  de  defenderme,  pensó 
Machado,  ya  que  tengo  la  buena  volun- 
tad del  Juez  de  Paz. 

Si  la  calumnia  se  basa  en  lo  que  yo 
he  dicho  á la  capataza  do  Baudrix,  na- 
die mejor  que  ella  puede  sacarme  de 
este  apuro  declarando  la  verdad  de  lo 
que  ha  pasado. 

Machado  fué  conducido  hasta  el  cam- 
pamento de  don  Prudencio  Rosas,  donde 
se  le  colocó  en  uno  de  los  galpones  que 
servían  de  cuartel,  con  centinela  de 
vista. 

Ya  hemos  dicho  que  Piaidencio  era 
mucho  más  cobarde  y más  feroz  que 
don  Juan  Manuel. 

Se  cebaba  con  los  presos  con  una 
crueldad  inaudita,  com¡)laciéndose  mu- 
chas veces  en  avisarles  él  mismo  que 
iban  hacer  fusilados. 

Así  es  que  recibió  á Machado  de  la 
peor  manera  que  é&te  podia  esperar. 

— ¿Usted  sabe  porqué  viene  preso?  le 
dijo. 

— No  señor,  absolutamente. 

Todos  estos  canallas  son  lo  mismo. 

No  hay  sinvergüenza  de  estos  que’ 
tenga  el  coraje  de  contestar:  si  señor, 
por  salvaje  unitario. 

— Yo  no  soy  un  salvaje  unitario,  con- 
testó Machado  con  entereza,  y si  ha 
habido  una  calumnia  que  me  haga 
pasar  por  tal  ya  la  destruiré  yo,  se  lo 
aseguro. 

Antes  te  destruiré  yo  á ti  bandido,  y 
ya  verás  de  qué  modo  tan  cómico. 

Y soltando  una  carcajada,  lo  mandó 
conducir  hasta  el  galpón. 

Con  aquella  manera  de  ser  recibido. 
Machado  comprendió  que  su  causa  no 
tenia  remedio,  porque  habia  la  decisión 
de  matarlo,  y pensó  en  su  hijo,  con  toda 
la  amargura  de  aquella  situación  tre- 
menda. 


Durante  aquella  noche  miserable,  no 
pudo  conciliar  el  sueño. 

Parecía  que  el  galpón  donde  lo  hablan 
metido  era  el  destinado  álos  condena- 
dos á muerte,  pues  esa  misma  tarde 
sacaron  dos  para  ser  fusilados,  y otro 
fué  degollado  allí  no  mas  de  la  manera 
más  bárbara. 

Alma  noble  y bien  templada.  Macha- 
do se  resignó  á su  suerte  y á dedicar  á 
su  hijo  querido  sus  últimos  pensamien- 
tos. 

Al  dia  siguiente  á la  tarde  le  hizo 
avisar  don  Prudencio  que  á la  mañana 
siguiente  iba  á ser  fusilado,  que  se  lo 
prevenia  por  si  quería  hacer  alguna  re- 
velación al  gobierno. 

-Nada  tengo  que  revelar  ni  que 
decir,  repuso. 

Contra  los  jueces  y contra  toda  causa 
hay  mil  medios  de  defensa,  pero  contra 
los  asesinos  no  hay  ninguno. 

Me  resigno  á mi  suerte,  teniendo  antes 
el  placer  de  decirles  que  son  unos 
asesinos  y cobardes. 

En  castigo  de  esa  insolencia,  no  se  le 
dió  de  comer  aquella  tai  de. 

Discurría  Machado  el  medio  de  hacer 
llegar  á su  hijo  su  último  consejo  y su 
última  caricia,  cuando  su  pensamiento 
fué  turbado  por  un  alboroto. 

Era  un  nuevo  preso  que,  á pesar  de 
sus  grillos,  era  introducido  á empello- 
nes al  galpón. 

— ¡Son  unos  miserables  malvados! 
gritó  el  recien  llegado,  y si  no  me  llevan 
donde  está  mi  padre,  á pesar  de  los 
grillos  les  he  de  arrancar  la  lengua! 

Al  sonido  de  aquella  voz  juvenil.  Ma- 
chado so  estremeció  poderosamente  y 
se  puso  de  pié  violentamente. 

Acababa  de  conocer’  la  voz  querida  de 
su  hijo. 

— Malditos!  malditos!  gritaba  este — 
sabe  Dios  dónde  habrán  llevado  á mi 
pobre  padi’e! 

Y se  mesaba  los  cabellos  con  ambas 
manos  presa  del  mayor  dolor. 
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Con  un  trabajo  enorme  llegó  Machado 
á donde  estaba  su  hijo  y le  puso  la  mano 
en  el  hombro  suavemente. 

Escasísima  era  la  luz  que  había  ya  en 
el  galpón. 

Pero  así  mismo^  cuando  dió  vuelta  á 
la  presión  de  aquella  mano,  el  jóven 
conoció  á su  padre  y se  arrojó  en  sus 
brazos. 

—Por  fin  te  veo  y me  convenzo  que 
no  te  han  muerto,  gracias  á Dios! 

— Pero  tú,  hijo  mió,  ¿cómo  estás  aqui, 
por  qué  causa  te  han  traído? 

— Es  muy  sencillo: 

• Después  de  la  i'ecojida  cjue  duró  mu- 
cho porque  la  hacienda  se  había  retirado 
y diseminado  mucho,  regresé  con  el 
capataz  á la  estancia. 

Veniamus  al  paso  de  los  caballos 
porque  me  sentía  bastante  cansado. 

No  sabia  por  qué,  al  aproximarme  á 
la  estancia  sentía  un  raro  desasociego 
y pensaba  muchas  cosas  raras. 

—¿Si  le  habrá  sucedido  algo  á m' 
padre?  dije  á Martin,  sin  poder  domi- 
nar la  agitación  que  sentía. 

_¿Y  por  qué  ha  de  sucedería?  el 
patrón  en  nada  se  mete,  no  alega  con 
nadie  ¿que  quiere  que  lo  suceda? 

— Es  que  no  sé  porqué  estoy  intran- 
quilo y asi  como  aflijido. 

Desearía  hallarme  á su  lado — galope 
rnos  Martin,  galopemos. 

Y uos  pusimos  á gran  galope. 

No  puedo  esplicarme  el  porqué,  pe- 
ro á medida  que  me  iba  acercand<3  á la 
estancia,  es  decir,  á la  casa,  mi  angus- 
tia era  mayor. 

Tenia  el  corazón  inertemente  opri- 
mido. 

Cuando  me  hube  acei'cado  lo  bastante 
para  distingir  las  personas  y no  te  vi 
en  el  patio  como  siempi  e,  esperándome, 
corrí  en  esa  dirección  |)ara  llegar  más 
pronto,  desmonté  y entré  á las  habita- 
ciones. 

No  habia  duda,  algo  habia  sucedido. 
Un  grupo  de  soldados  que  allí  estaba 


escondido  me  tomó  por  sorpresa  y un 
oficial  me  intimó  ói'den  de  prisión. 

—¿Dónde  está  mi  padre?  pregunté, 
¿qué  han  hecho  ustedes  de  mi  padre? 

- Su  padre  ha  sido  preso  como  usted, 
me  respondió  aq uel  hombre.y  conducido 
á donde  lo  va  ser  usted  mismo. 

—Mienten,  ¡ustedes  lo  han  muerto! 

Yo  quiero  que  me  lleven  donde  está 
mi  padre,  de  1':'  contrario  les  rompo  el 
alma. 

Y saqué  la  pistola  de  que  siempie 
ando  armado,  con  la  firme  intención  de 
hacerle  volar  los  sesos. 

Pero  todos  se  arrojaron  encima  de 
mi,  me  desarmaron  y amarraron  pron- 
tamente. 

No  tuve  otro  recurso  que  empezará 
lanzar  sobre  ellos,  con  las  palabras  más 
duras,  toda  la  hiel  que  habia  amontona- 
da en  mi  corazón. 

Aquellos  bandidos  empezaron  á gol- 
pearme entóuces,  me  echaron  sobre  un 
caballo,  como  quien  atraviesa  una  res 
muerta  y me  han  conducido  hasta  aqui, 
donde  no  esperaba  hallarte  vivo. 

Yo  los  he  injuriado  cuanto  he  podido, 
porque  en  mi  desesperación  creí  que 
te  habían  muerto. 

Pero  desde  que  no  es  así,  les  ¡perdono 
I todo  el  mal  que  me  han  hecho. 

Pero  ¿por  qué  te  han  traído?  ¿que 
delito  has  cometidc  que  te  veo  con  una 
barra  de  grillos  como  un  criminal? 

—Nada  que  yo  sepa,  hijo  mió,  sin 
duda  algún  error  ó mala  inteligencia. 

-No  ¡)adre  mió.  Dios  m.e  perdone, 
pero  juraría  que  en  todo  esto  anda 
mezclado  García. 

No  sé  porqué  desde  aquella  niauana 
¡en  que  estuvo  en  casa,  aquel  hombre 
I se  me  ha  metido  en  el  corazón. 

I Desde  ese  dia  pienso  en  él  como  en 
I mi  peor  enemigo. 

I No  seria  cstraño,  respondió  Ma- 
i chado,  que  no  quería  allijir  á su  hijo 
i con  el  conocimiento  de  toda  la  verdad, 
i Pero  todo  ha  de  concluir  aquí. 
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Con  uno  ó do>  dias  más  se  aclarará 
todo  y volveremos  á bi  Eí-tancia. 

Como  había  alli  otras  personas,  padre 
é hijo  íeniaii  que  baiar  la  vo/.  para  no  ser 
escuchados. 

Pero  poco  habla  de  tardar  eu  cono- 
cen: todo  lo  terrible  déla  situación  el 
joven,  y Machado  el  golpe  más  formida- 
ble que  le  reservaba  el  destino. 

Dos  horas  hacia  apenas  que  el  joven 
Machado  fué  intioducido  al  calabozo, 
cuando  se  presentó  un  sai'gento  y dos 
soldados  á ponerle  una  barra  de  grillos. 

— ¿A  qué  tanto  aparato?  preguntó  el 
jóven. 

Basta  con  la  que  el  tiene  para  que  yo 
no  me  mueva  de  aquí. 

De  todos  modos  yo  no  he  dq  huir  de 
aquí  porque  no  tengo  delito  alguno. 

—No  está  de  más,  amigo,  respondió  el 
Sargento  sonriendo. 

Mañana  se  los  sacaremos  después  de 
la  función. 

—¿Qué  función  es  esa,  ni  que  tene- 
mos que  hacer  con  ella?  preguntó  el  jó- 
ven. 

— ¿Cómo  no?  ¿qué  no  sabe  la  función 
de  mañana? 

Machado,  que  harto  la  conocia,  hacia 
señas  al  Sargento  para  que  nada  dijera 
á su  hijo. 

Este  que  vió  las  señas,  palideció  y 
preguntó  á su  padi'e  qué  significaba 
aquello. 

Apremiado  por  el  hijo  y temiendo 
fuera  á sospechar  la  verdad,  le  dijo  que 
eran  algunos  presos  de  les  que  allí 
había,  que  los  iban  á fusilar. 

El  jóven  miró  fijamente  á Machado, 
como  si  dudara  de  la  verdad  de  sus 
palabras,  pero  éste  resistió  sin  conmo- 
verse aquella  mirada  hasta  disipar  toda 
duda. 

La  situación  era  violenta. 

Tal  vez  seiúa  mejor  Jir  preparando  el 
espíritu  del  jóven  para  que  no  recibiera 
de  golpe  la  terrible  noticia,  pero  Ma- 


chado no  se  sentía  con  bastante  coraje 
para  hacerlo. 

Comprendía  que  el  golpe  iba  á ser 
violento,  pero  temía  que  si  decía  á su 
hijo  la  menor  palabra,  éste,  llevado  de 
los  impulsos  de  su  corazón,  se  entre- 
garla á tales  escenas  que  atrajese  sobre 
su  vida  la  cólera  de  aquellos  miserables. 

Entregado  á estos  desesperantes 
pensamientos  estaba  .Vlachado,  cuando 
se  acercó  á ellos  un  oficial.  Ayudante  del 
General  don  Prudencio  Rosas. 

Este  hombre  brutal  y perverso  se 
dirijió  á Machado  diciéndole; 

— Dice  el  señor  General  que  se  re- 
concilien con  Dios  como  puedan,  por- 
que a(juí  no  hay  capellán  ni  sabe  de 
dónde  sacarlo,  y como  la  órden  recibida 
es  de  fusilarlos  en  el  acto,  no  puede  per- 
der tiempo  en  mandar  campear  uno. 

Padi'e  é hijo  quedaron  aterrados. 

La  noticia  no  podía  ser  más  brutal  ni 
dada  de  una  manera  más  perversa. 

— Pero  ¿á  quién  van  á fusilar?  pre- 
guntó el  jóven,  que  había  recobrado 
primero  el  uso  de  la  palabra. 

— ¿Gómoá  quién?  á ustedes  mismos. 

Vaya  una  pregunta  graciosa. 

— ¡Pero  eso  no  es  posible!  gritó  Ma- 
chado dando  un  rujido  y haciendo 
crujir  sus  grillos. 

A mí,  no  digo  que  no,  puesto  que  así 
lo  han  dispuesto,  pero  á él  jamás. 

— A los  dos,  si  señor,  á los  dos, 
mu'en  qué  pillos  estos! 

Se  meten  á salvajes  unitarios  revolu- 
cionarios y estrañan  que  se  los  limpien! 

¡Cómo  si  ustedes  fueran  á hacer  otra 
cosa  si  nos  hubieran  atrapado! 

- ¡Pero  eso  es  monstruoso!  digo  que 
no  puede  ser!  volvió  á gritar  Machado; 

Los  dos  somos  inocentes,  y este  es 
un  niño  incapaz  de  ofender  á nadie  ni 
aún  con  el  pensamiento. 

Diga  usted  al  general  Rosas  que 
quiero  hablar  con  él  una  palabra, 

— ¡No  sea  zonzo!  concluyó  riendo 
aquel  miserable  miéntras  se  alejaba. 
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¡Cómo  si  el  General  fuese  á incomo- 
darse! 

Confiésense  uno  con  el  otro  y hemos 
concluido. 

El  joven  estaba  anonadado,  no  por  él 
cuyo  espíritu  valiente  presciudia  del 
trance  que  le  esperaba,  sino  por  su  pa- 
dre á quien  amaba  entrañablemente. 

— ¡Con  que  van  á fusilarte!  dijo  al  fin. 

¡Con  que  esta  es  la  función  de  que  nos 
hablaban! 

¡Pero  no  han  de  fusilarte  viviendo  yo! 

Y empezó  á hacer  violentos  é inútiles 
esfuerzos  por  sacarse  los  grillos. 

Pero  solo  logró  mutilarse  las  pier- 
nas, sin  poder  sacárselos,  como  era 
natural. 

En  su  impotencia  se  puso  á maldecir- 
de  todo  y á gritar  iniquidades  contra  los 
asesinos  de  la  federación. 

Poco  tardó  en  sufrir  las  fatales  con- 
secuencias de  aquel  modo  de  proceder, 
pues  en  el  acto  vinieron  y le  pusieron 
una  mordaza  de  un  hueso  de  cai-acú. 

Machado  estaba  como  idiotizado.  A 
la  impresión  terrible  y honda  desespe- 
ración del  primer  momento,  se  habia 
sucedido  un  abatimiento  espantoso. 

Tenia  todo  el  aspecto  de  un  locc  y de 
cuando  en  cuando  miraba  á su  hijo  con 
ojos  estraviados  como  si  no  se  diera 
cuenta  de  lo  que  sucedía. 

Así  pasaron  toda  aquella  noche  terri- 
ble, presa  de  una  angustia  indecible. 

A los  primeros  albores  del  ctia,  vino 
el  mismo  ayudante  que  les  habia  notifi- 
cado la  sentencia  de  muerte  y sacó  al 
jóven  la  mordaza. 

La  indignación  habia  cedido  su  pues- 
to al  dolor. 

Así  el  jóven,  libi-edc  la  mordaza,  se 
abi'azó  ú su  padre  y se  puso  a llorar. 

— Esto  es  terrible,  padre  mió,  yo  qui- 
siera morir  ahora  mismo,  porque  no 
podré  ver  que  te  maten  sin  que  me  sea 
posible  e'-itarlo. 

— Hijo  mió!  hijo  mió!  Dios  no  puede 
consonlir  un  crimen  semejante,  repuso 


aquel  hombre  á quien  la  desesperación 
habia  doblado  por  completo. 

Esto  es  horrible. 

Pensar  que  yo  te  he  criado  y me  he 
esmerado  en  quererte,  pensar  que  he 
vivido  para  tí  y tu  porvenir  durante  diez 
y seis  años,  para  que  unos  asesinos,  en 

mi  presencia  te  destrocen  el  pecho 

es  horrible  y Dios  no  puede  consen- 
tirlo! 

Sería  preciso  entóuces  renegar  de  la 
divinidad  misma! 

— No  hay  más  remedio  que  confor- 
marse, padre  mió,  la  desesperación  es 
inútil  y es  preciso  morir  tranquilo  ya 
que  no  se  puede  morir  feliz! 

Morir  tranquilo  cuando  se  véasesinar 
al  hijo  querido! 

Morir  tranquilo  miéutras  agoniza  con 
el  corazón  despedazado  el  hijo  que  ha 
constituido  nuestra  felicidad  en  la  vida. 

Oh!  la  muerte!  la  muerte  de  los  séres 
queridos  debia  ignorarse  por  una  eter- 
nidad! 

Se  acariciaban  en  un  estrecho  abra- 
zo, cuando  apareci  ó un  piquete  que  ve- 
nia á conducirlos  al  banquillo. 

El  jóven  dominó  su  dolor  y apareció 
tranquilo  y sereno. 

Machado  no  fué  dueño  de  hacer  lo 
mismo. 

El  dolor  era  más  íntimo,  más  potente. 

Ambos  erguidos  y con  el  paso  firme, 
marchaban  al  banquillo,  colocados  en- 
tre un  cuadro  de  infantería. 

El  General  don  Prudencio  á caballo, 
se  preparaba  á contemplar  la  cobarde 
ejecución. 

Los  dos  fuei'on  atados  en  los  banqui- 
llos y los  tiradores  se  colocaron  á su 
frente. 

— Padre  mió,  padi-e  mió,  dame  tu 
bendición,  dijo  el  jóven — dentro  de  po- 
cos instantes  estaremos  libi-emente  reu- 
nidos. 

Un  vértigo  cruzó  como  una  espada 
el  corazón  de  aquel  hombre  desventu- 
rado. 
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— Malditos!  malditos!  gritó— hay  im 
Dios  en  el  cielo  á cuya  justicia  eterna  no 
hay  poder  de  escapar. 

Maldito  tú,  tus  hijos,  Prudencio  Ro- 
sas! y maldito  todo  lo  que  lú  ames  en 
la  tierra. 

— Fuego!  gritó  don  Piaidencio,  y dos 
descargas  simultáneas  resonai'on  en 
medio  del  silencio. 

Machado  cerró  los  ojos,  y su  hijo  se 
estremeció  sobre  el  banquillo,  quedan- 
do inmóvil  en  seguida  - habia  muerto. 

— Maldito!  volvió  á gritar  Machado 
con  voz  desfallecida  y siu  abrir  sus  ojos 
moribundos  para  no  verá  su  hijo. 

Maldita  sea  todo  tu  raza! . . . 

Y no  se  le  pudo  oir  más,  pues  su  pa- 
labra filé  cortada  por  la  voz  de  ¡fuego! 
que  dejó  oir  don  Prudencio. 

Y sonó  la  tercer  descarga  que  puso 
íin  á ai^uella  noble  e.Kistencia. 

El  drama  de  Machado,  como  el  de 
Montenegro,  quedaba  concluido. 

Para  que  el  crimen  fuese  mas  nausea- 
bundo, aún  á los  mismos  ojos  de  quie- 
nes lo  cometieron,  se  agregó  un  detalle 
leri-ible. 

En  cumplimiento  déla  órden  recibida 
por  Rosas,  el  Juez  de  Paz  de  la  Loberia 
llamó á la  capataza  de  Baudrix  para  que 
prestára  declaración,  y habiendo  esta 
referido  exactamente  su  diálogo  con 
Machado,  no  cupo  ya  la  menor  duda 
de  la  inocencia  de  éste. 

El  Juez  de  Paz  constitu\f»  entónces 
en  prisión  á Garcia  y elevó  á Palermo 
la  declaración  de  la  capataza. 

Pero  era  tarde  ya — el  crimen  se  habia 
consumado. 

La  noticia  de  aquel  doble  asesinato 
impresionó  i)rofundameute  á los  vecin- 
dai’ios  de  aquellos  partidos. 

Siquiera  Machado  habia  inspirado 
alguna  sospecha  por  una  delación  iu 
fame. 

Pero  su  hijo,  aquel  jóven  inofensivo 
¿de  qué  podia  acusársele? 

El  desprecio  de  todos  cayó  sobre  Gar- 


cia, cuyo  móvil  no  fué  difícil  adivinar. 

Como  bienes  de  salvaje  unitario,  la 
estancia  de  la  Loma  fué  embai’gada  con 
todo  lo  que  contenió,  que,  como  todo  lo 
que  en  aquella  época  se  embargaba, 
fué  pasando  á poder  do  los  más  exalta- 
dos federóle®,  ó de  aquellos  que  íinjian 
serlo. 

Rosas  i'ecibió  la  declaración  de  la 
ca¡)ataza  de  Baudrix,  pero  no  hizo  alto 
en  ella. 

Ya  la  cosa  no  tenia  n-medio  y aunque 
lo  hubiera  tenido  él  necesitaba  aterrar 
á los  sal vajes  unitarios. 


El.  DESBORDE 

os  crímenes  seguían  aterrando  á 
los  habitantes  de  la  República  en- 
tera. 

Y como  si  no  bastfiran  á esto  lo®  que 
se  perpetraban  en  Buenos  Aires,  la  Fe- 
deración daba  á luz  documentos  terri- 
bles, de  los  que  estractamos  estos  ¡lOCos: 

Cuartel  General  en  el  Ceibal,  Sbre,  3U. 

Entrelos  prisioneros  se  halló  el  ex-co- 
ronel  Facundo  Borda,  que  fué  al  mo- 
mento ejecutado  con  otros  traidores 
titulados  oücialcs  de  enti'e  de  caballería 
é iufanteria. 

Manuel  Oribe. 

Cuartel  General  en  Metan,  Octul)re3. 

Los  salvajes  imita iJos  que  me  ha 
entregado  el  Comandante  Sandoval,  que 
lo  fué  de  la  escolta  de  Lavalle,  Múreos 
Avellaneda,  titulado  Gobernador  Ge- 
neral deTucuman,  Coronel  titula  lo  José 
M.  Videla,  Comandante  Luis  Casas^ 
Sai-gen to  .VI ay or  Gabriel  Suarez,  Capitán 
José  Espejo  y Teniente  1.  Leonardo 
Son/.a,  han  sido  -il  momento  ejecutados 
en  la  forma  ordinaria  con  escepcion  de 
Avellaneda,  á quien  mandé  cortar  la 
cabeza  que  será  colgada  á laes[)ectacion 
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de  los  habitantes  en  la  plaza  pública  de 
la  ciudad  de  Tucuman. 

Manuel  Oribe. 

Desaguadero,  Setiembi'e  16. 

El  titulado  salvaje,  General  Manuel 
Acba,  fué  decapitado  ayer,  y su  cabeza 
puesta  á la  espectacion  pública  en  el 
camino  que  conduce  á este  rio  entre  la 
represa  de  la  Cabra  y el  Paso  del 
Puente. 

Angel  Pacheco. 

El  obisf)0  de  Cuyo,  José  Manuel 
Eufrasio,  fué  electo  Gobeniador  de  San 
Juan,  mientras  duraba  la  ausencia  de 
Benavidez,  y este  fraile  venal  para  con- 
seivartan  buena  pitanza,  empezó  á pie- 
dicar  el  esterminio  de  los  salvajes  unita- 
rios enviando  á Rosas  copia  de  sus 
sermones. 

El  tirano  con  esto  motivo  le  dirijió  una 
nota  que  parece  una  sátira  sangrienta; 

Buenos  Aires,  Noviembres  de  1841. 

Descargando  V.  S.  I.,  dice  la  tal  nota, 
un  anatema  jii^^to  contra  los  salvaji'S 
unitarios,  ofrece  un  lucido  ejemplo 
eminente. 

Resalíala  verdadera  caridad  cristiana 
fpie  enérgica  y sublime  por  el  bien  de 
los  pueblos,  desea  el  esterminio  de  un 
l)ando  sacrilego. 

Juan  M.  Rosaf^ 

Adenaldc,  14  do  Octubre. 

Sr.  M\mo.  don  Juan  Manuel  Orliz  de 

Rosas. 

Yo  voy  cu  iiiarclia  para  Catamarca, 
y solo  tengo  el  tiem|)0  preciso  pata 
garantir  á \'.  E.  rpie  había  biolin  y 
habrá  biolon. 

Mariano  Maza. 


Catamarca,  29  de  Octubre. 

Al  exmo.  Sr.  Presidente  del  Estado 
Oriental  del  Uruguay,  don  Manuel 
Oribe. 

Empezó  á trabajar  el  batallón  Libeidad 
y su  bravo  Coronel,  no  dando  cuartel  á 
los  salvajes  unitarios,  que  después  de 
dos  horas  de  fuego,  concluyerqn  con 
estos  pérfidos  ti'aidores. 

Principiaron  á caer  en  nuestro  poder, 
entregados  por  la  justicia  del  cielo  para 
escai'miento  con  su  existencia, {de  salva- 
jes unitarios.  Muchos  de  los  prisioneros 
caudillos  y cabecillas,  entre  los  cuales 
son  de  espresarse  el  titulado  jefe  déla 
plaza,  Pascual  Baillou  Espeche,  los 
srdvajes  Gorgónio  Dulces  y Gregorio 
González,  titulado  Ministro  de  Gobierno. 

También  ha  quedado  vengado  en  algu- 
nos diputados  representantes  de  esta 
Provincia^  el  agravio,  injuria  y traición 
que  hicieron  á su  patria  en  el  pronun- 
ciamiento de  Mayo  del  año  npdo. 

Juan  E.  Balboa. 

Catamarca,  29  de  Octubre. 

Sr.  D.  Claudio  Arredondo. 

Hoy  hemos  batido  en  esta  plaza  al 
salv.aje  Cubas,  y pasando  á cuchillo  toda 
su  infantería. 

Se  le  persigne  y pronto  estará  su 
cabeza  en  la  plaza,  así  como  lo  están  las 
de  los  titulados  ministros  González  y 
l.)ulce  y también  la  de  Espeche. 

Mariano  Maza. 

Cuartel  General  en  el  Rio  Grande  del  Tu- 
enman. 

Nov  iembre  9,  1841. 

Al  Exmo.  Sr.  don  Juan  Manuel  Rosas. 

El  titulado  gobernador  José  Cubas, 
fué  lomado  por  una  partida  de  infantería 
del  batallón  Libertad,  en  la  cuesta  déla 
Sierra  del  Infiernillo  y su  cabeza  fué 
puesta  en  la  plaza  de  Catamarca  para 
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escarmiento  del  bando  salvaje  unitario. 

Manuel  Oribe. 

Gatamarca,  Noviembre  4. 

RELACION  NOMINAL  DE  LOS  SALVAJES  UNITARIOS, 

TITULADOS  JEFES  Y OFICIALES  QUE  HAN  SIDO 

EJECUTADOS  DESPUES  DE  LA  ACCION  DEL  29. 

Coronel  Vicente  Mercao,  catamar- 
queño. 

CoiTiandante  Modesto  Villafañe,  id. 

Idem  Juan  Pedro  Punce,  cordovós. 

Idem  Manuel  Lo[)ez,  español. 

Idem  Damasio  Arias,  cordovés. 

Idem  Pedro  Ramirez,  catamarqueño. 

Sargento  mayor  Manuel  Rico,  cor- 
doüés. 

Sargento  mayor  Santiago  de  la  Cruz, 
catamarqueño. 

Idem  José  Teodoro  Fernandez,  cor- 
doüés. 

Capitán  Juan'  de  Dios  Ponce,  cor- 
doüés. 

Idem  José  Salas,  catamarqueño. 

Idem  Pedro  Ai^iujo,  porteño. 

Idem  Isidoro  Ponce,  catamarqueño. 

Idem  Pedro  Barros,  catamarqueño. 

Ayudante  Dámaso  Sarmiento,  cor- 
doüés. 

Eugenio  Novillo,  cordovés. 

Ayudante  Daniel  Rodríguez,  cordo- 
vés. 

Teniente  Domingo  Diaz,  tucumano. 

Mariano  Mazci. 

Sr.  D.  Claudio  Andrade. 

Veinte  entre  jefes  y oficiales  salvajes 
han  sido  ejecutados,  la  mayor  parte  de 
estos  cadáveres,  entre  estos  están  los 
Punces  y los  Arias. 

Todos  han  recibido  el  castigo  mere- 
cido. 

En  fin,  mi  amigo,  la  fuerza  de  este 
salvaje  unitario  tenaz  pasaba  de  seis- 
cientos hombres  y todos  han  concluido 
pues  así  prometí  pasarlos  á cuchillo. 

Mariano  Alasa. 


Estos  eran  los  documentos  que  leia, 
aterrada  la  población  de  Buenos  Aires, 
mientras  la  mazorca,  en  sus  calles  más 
principales,  azotaba  á sus  damas,  des- 
pués de  cortarles  la  trenza á facón. 

Los  mismos  corredores  de  Bolsa, 
personas  que  no  se  metían  en  la  política 
por  ser  estrangeros  la  mayor  pai-te,  no 
escaparon  á la  federal  persecución. 

Un  dia  del  mes  de  Julio  se  presentó 
en  la  Bolsa  de  Comercio  un  comisario 
de  policía  y constituyó  en  prisión  á to- 
dos los  corredores,  entre  los  que  caye- 
ron el  conocido  señor  Chapeaurrouge 
y donjuán  Manuel  Bayá,  amigo  par- 
ticulrrde  Rosas,  desde  su  juventud  y 
á quien  hemos  hecho  figurar  ya  al  prin- 
cipio de  este.  obra. 

El  jabón  era  mayúsculo. 

Aquella  medida  no  podía  responder 
sinó  á un  fin  altamente  federal,  y por 
esto  mismo  los  corredoi'es  se  sobi'e- 
cogieron  de  espanto,  no  comprendiendo 
su  alcance. 

¿Qué  podía  proponerse  el  Gobierno 
reduciéndolos  á prisión? 

Ir  preso,  en  semujantes  dias,  equiva- 
lía á ir  al  banquillo,  pues  ya  se  sabia 
quede  la  cárcel  se  salía  muy  rara  vez 
para  otra  cosa  que  para  ser  fusilado. 

El  único  que  no  habia  perdido  su 
buen  humor,  era  Bayá,  que  decía  á sus 
colegas: 

— No  quieren  convencerse  que  mi  to- 
cayo es  loco,  y loco  de  remate! 

Esto  no  es  más  que  una  locura  para 
asustarnos— ya  verán  cómo  hoy  mismo 
nos  sueltan. 

Es  que  estas  son  malas  locuras, 
decían  oti  os. 

Puede  darle  también  la  locura  de  fu - 
silarnos,  y maldita  la  gracia  que  nos 
hace. 

— No  creía,  no  crean!  agregaba  Bayá 
alegremente. 

No  hay  causa  lógica  para  que  nos  fu- 
silen. 

Y la  hay  acaso  para  que  degüellen 
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en  la  calle  á los  ciudadanos  más;  respe- 
tables? 

— Ese  es  otro  cantar  que  no  roza  con 
nosotros — ya  hi  verán. 

Los  coiredores,  sintiendo  crecer  su 
cerote,  entrai’on  á la  cárcel,  donde  se  les 
alojó  entre  todos  los  acusados  de  salva- 
jes unitarios,  lo  que  acrecentó  la  deses- 
peración de  los  mas  pusilánimes. 

Por  no  confundirse  con  aquellos,  y 
caer  en  alguna  de  l is  sacadas  que  lia- 
cian  de  noche,  para  fusilar,  lo>  cori'edo- 
res  formaron  en  un  grupo,  y se  arrinco- 
naron en  un  ángulo  de  la  crujía. 

Allí  empezaron  á meditar  cuál  seríala 
causa  de  una  prisión  tan  inusitada. 

Eu  laBidsade  Comercio  no  se  habla 
hablado  de  política  ni  se  habla  hecho  ac- 
ción que  pudiera  clasiücarse  de  sospe- 
chosa. 

El  oro  habla  subido  un  poco  el  dia 
antes  y estaba  subiendo  miis  cuando 
fueron  presos. 

Pero  esto  no  podia  ser  la  causa  de 
una  tn3dida  tan  violenta. 

No  tardaron  mucho  en  salir  de  dudas. 

A la  calda  de  la  noche  les  llevaron 
el  pnchei’o  de  los  presos,  que  ninguno 
de  ellos  se  atrevió  á tocar. 

Es  que  Bayá  les  habia  hecho  una  bro- 
ma pesada. 

— El  piudiero  de  los  pñ.-sos,  ios  dijo, 
se  hace  con  canie  délos  mismos  (jni- 
íarios  que  degüdlan,  en  ¡•azon  de  eco- 
nomía. 

Son  tantos  los  pi’esos,  que  alimentar- 
los á carne  tle  vaca  costaría  un  dineral. 

Y el  se  puso  á comerlo  de  una  mane- 
ra traviesa,  agregando: 

— A mí  poco  me  impoi'ta  eso,  potapie, 
yo  soy  loco  jmr  la  carne  humana. 

Algunos,  delicados  de  estómago,  em- 
pezaban á haci.'i'  arcadas,  cuando  se  les 
acercó  el  misin  I ( '>'inisai'io  (pie  lo-  li.i- 
IjM  reduci'li)  ;i  prisión. 

■ Do  órden  snpcrii)'-,  vengo  á (h-cir 
á ustedes  la  c;uism  i|iie  ha  obligado  al 


Gobierno  á procedercon  ustedes  de  esta 
manera. 

Los  corredores  pararon  una  oreja  de 
metro  y medio,  mientras  Bayá  seguía 
deleitándose  con  su  puchero  de  carne 
humana. 

- .\1  mismo  tiempo,  añadió  el  comisa- 
rio, vengo  á hacer  una  lista  de  los  pre- 
sos y de  los  corredores  que  faltan. 

Cada  uno  dió  con  profundo  disgusto 
su  nombre  y apellido,  que  apuntó  el 
comisario  en  una  especie  de  libro  de  en- 
tradas. 

— Pues  señor,  dijo  á manera  de  dis- 
curso, una  vez  que  hubo  guardado 
aquella  libreta  descomunal: 

El  gobierno  ha  mirado  con  ¡irofundo 
desagrado  y desconfianza,  la  rapidez 
con  que  ustedes  hadan  subir  el  oro 
ayer. 

Convencido  hoy  de  sus  sospechas, 
los  ha  mandado  arrestar,  mandándonne 
les  diga  que  ya  ¡o  sabe  todo— que  el 
oro  sube,  porque  ustedes  están  com- 
()rando  oro  para  el  asesino  Juan  Lava- 
lley  los  unitarios  que  lo  acompañan. 

Un  estrepitoso  coro  de  protestas  se 
levantó  inmediatamente. 

— Eso  no  es  cierto,  eso  es  alguna  in- 
famia que  han  ido  á decir  al  señor  go- 
bernador! 

Nosotros  no  tenemos  nada  que  ver 
con  Lavalle  ni  los  unitarios! 

Nosotros  no  nos  mezclamos  en  esas 
cosas! 

El  oro  sube  porque  anda  escaso! 

— F^recisamente,  n'puso  el  comisario, 
y el  oro  anda  escaso,  según  piensa  el 
gobierno,  porque  los  corredores  lo  com- 
pran para  Lavalle,  que  lo  emplea  en  ha- 
cerla guerra  al  gobierno. 

Los  coriedores  siguieron  protestando 
en  todos  los  tonos,  y tratando  de  llevar 
el  convencimiento  al  ánimo  del  comisa- 
rio, pero  esto  de  poco  les  sirvii). 

— Yo  no  I uedo  llevar  ninguna  res- 
puesta, pues  solo  me  han  encargado 
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que  les  comunique  el  porquéde  la  pri- 
sión de  ustedes. 

Ahora,  si  algo  se  me  pregunta,  no  ten- 
dré inconveniente  en  decir  lo  que  les  he 
oido. 

Entre  tanto  Bayá  seguia  comiendo  su 
titulado  puchero  de  carne  humana,  sin 
decir  una  palabra. 

Al  retirarse  el  comisario,  aquello  fué 
más  que  un  clamoreo,  un  bochinche. 

Todos  le  recomendaban  hiciera  pre- 
sente que  la  acusación  no  era  cierta,  que 
ellos  eran  buenos  federales  y sobre  todo, 
ciudadanos  que  respetaban  las  determi- 
naciones del  ilustre  Restaurador. 

Cuando  el  comisario  se  fué,  todos 
cayeron  sobre  Bayá  enrostrándole  su 
silencio. 

— Caramba!  ledecian  los  que  con  él 
tenían  mayor  confianza. 

Parece  que  no  jugáras  también  tu 
pellejo! 

Qué  indiferencia  enaiablada  se  ha 
apoderado  de  tí! 

— Y qué  diablos  vamos  á remediar 
con  que  charle  yo  también! 

Si  nos  han  de  fusilar’,  lo  mismo  han 
de  hacerlo  con  disctirso  que  sin  discur- 
so mió. 

Qué  bueno  estaba  el  piicherete  este! 

Decididamente  han  sido  ustedes  unos 
tontos  en  no  comerlo! 

Algunos  de  espíritu  más  fuerte,  se 
plegaron  áBayá,  no  para  comer  aquella 
tumba  espantosa,  sino  para  for  talecer 
el  ánimo. 

Los  más  flojos  se  entregar’on  á co- 
mentar lastimosamente  su  situación 
angustiosa. 

—Estamos  señalados  como  salvajes 
unitar-ios!  esclamó  uno. 

No  podíamos  habernos  sacado  peor 
lotería! 

Eso  y decirle  á uno— arregle  usted 
sus  negocios,  es  exaci.unonte  lo  mismo. 

¿Y  para  qué  diablos  nos  habrán 
tomado  los  trombirs?  ¿será  para  resol- 
ver? 


— Eso  es  para  irnos  elijiendo,  contes- 
taba Bayá,  siem[)r’e  de  buen  humor,  á 
medida  que  nos  vayan  mandando  al 
cuartel  de  Cuitiño,  ú otro  sitio  análogo. 

— El  diablo  te  lleve  con  tu  chacota  de 
tan  mal  gusto! 

Y así  pasaron  toda  aquella  noche, 
comentando  el  suceso  y tratando  cada 
cual  de  librarse  del  jabón  de  que  er’a 
presa. 

A eso  de  media  noche,  se  presentó 
uno  en  el  [ratio  y llamó  por  sus  nombres 
á tres  individuos. 

Un  esti’emecimiento  recorrió  el  cuer- 
po de  todos  los  presos,  que  sabia  i lo  qtje 
aquello  significaba. 

Los  llamados  da  aquella  manera  no 
volvían  mas,  porque  iban  á ser  fusilados. 

Era  el  suceso  invariable  de  todas  las 
noches. 

Los  llamados  repartían  entre  sus 
I amigos  y compañeros  de  martirio  al- 
gunos objetos  que  les  habían  dejado,  se 
despedían  de  todos  y marchaban  con 
paso  vacilante. 

Sabían  para  qué  los  llamaban. 

Poco  después  las  descargas  de  fu- 
! silería  anunciaban  á los  demás  presos 
que  aquellos  infelices  habían  rendido  la 
vida. 

I Los  corredores  presps  quedaron 
terriblemente  impresionados  al  presen- 
ciar aquello. 

Sabían,  como  todos  los  habitantes  de 
la  ciudad,  que  las  descargas  que  se  es- 
cuchaban durante  la  noche,  provenían 
de  los  fusilamientos  que  se  hacían  en  la 
cárcel,  en  el  cuartel  de  Cuitiño  y en  el 
de  Marino. 

Pero  nunca  habían  presenciado  la  sa- 
lida resignada  de  las  victimas  que  se 
elegían  éntrelos  destinados  á morir  de 
aquella  manera  bárbara. 

El  mismo  Bayá  apagó  por  un  momen- 
to su  buena  alegría  impresionado  por  la 
desgracia  agena. 

—Todas  las  noches  sucede  lo  mismo. 
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les  dijo  unos  de  los  presos  que  les  oia 
espresar  su  disgusto. 

Cuatro  ó cinco  de  nosotros  vamos  a 
engrosar  las  filas  de  los  que  duermen 
en  el  Campo  Santo! 

Yo,  en  tres  meses  que  hace  estoy 
preso,  he  visto  salir  así  mas  de  ochenta 
personas,  con  ig  iil  djstino. 

Aquella  es  una  hiena  que  no  se  harta 
nunca! 

Mientras  más  sangre  derrama  más 
quisiera  deri’amai'! 

Yo  espero  resignado  mi  turno,  por 
que  sé  que  1 1 cosa  es  ineludible. 

De  todos  modos  algún  dia  ha  de  dejar 
uno  esta  mortaja  de  carne  con  que  se 
cubre  los  huesos! 

Los  con-edores  guardaron  silencio* 
silencio  que  duró  todo  el  resto  de  la 
noche. 

Cada  cual  pensaba  en  la  madre,  en  la 
esposa  ó en  los  hijos,  que  tal  vozáaque- 
lla.s  horas  estarían  entiegados  á la  ma- 
yor desesperación. 

Y todos  entre  sí  hacían  el  firme  pro- 
pósito, si  la  casualidad  los  sacaba  de  allí 
con  vida,  no  volver  á jugar  al  oro, 
aunque  pudieran  ganarse  una  fortuna. 

A la  mañana  siguiente  recobraron 
algo  del  ánimo  perdido,  con  la  luz  del 
dia. 

T edos  tenían  el  semblante  mas  ó me- 
nos cadavéiico. 

La  falta  de  alimento,  el  insomnio  y el 
terror,  se  habían  estereoti|)ado  eu  los 
semblantes,  con  su  palidez  lívida,  sus 
negras  ojeras  yel  caimiento  general. 

Solamente  Bayá  estaba  más  mirable, 
sin  ofrecer  otro  rastro  que  <’l  que  deja 
una  mala  noche  pasada  pm- persona  que 
no  está  habituada  á ello. 

llabia  enrollado  su  chaqueta  á imi- 
tación de  almohada,  y se  había  echado 
en  el  suelo,  logrando  pescar  dos  ó tres 
lioi'as  de  sueño. 

— Alma  de  cántaro!  lo  dijeron  sus 
amigos,  al  verlo  despertar  y despe- 
rezarse. 


Tiene  valor  de  dormir  cuando  tal  vez 
están  afilando  el  cuchillo  con  que  nos 
han  de  cortar  el  cuello!  ^ 

— ¿Y  acaso  con  no  dormir  voy  á impe- 
dir que  lo  hagan? 

Siempre  tendré  esto  adelantado! 

Cuando  una  cosa  no  puede  remediar- 
se, soy  de  opinión  que  uno  debe  hacer 
lo  posible  por  olvidarla. 

Y no  era  que  Bayá  despreciara  el  peli- 
gro que  los  amenazaba 

Amaba  la  vida,  porque  amaba  á los 
hermanos,  á la  esposa,  á los  hijos  y á 
los  sobrinos  de  quienes  era  el  único 
sosten. 

Pensaba  y sabia  demasiado  que  fal- 
tando él,  la  misei'ia  llamaría  á la  puertas 
de  su  hogar,  y mas  de  veinte  existencias 
queridas  serian  amenazadas  de  morir 
de  hambre. 

Pero  conocía  á Rosas  desde  joven  y 
tenia  el  profundo  convencimiento  de  que 
aquello  no  era  mas  que  una  de  sus 
tantas  locuras,  que  no  tendría  otra 
consecuencia  que  aquella  prisión. 

Por  eso  no  se  aflijia  en  lo  más  mínimo 
y estaba  juguetón  como  si  allí  no  fuera 
mas  que  un  visitante. 

- Caramba!  esclamaba  de  cuando: 

Estoy  deseando  que  llegue  la  hora 
del  pucherete,  porque  confieso  que  ten- 
go un  hambre  de  todos  los  diablos. 

El  pucherete  vino  por  fin  y se  i'epitió 
la  misma  broma  sobre  si  era  ó no  confec- 
cionado con  carne  de  los  que  degollaban 
por  la  noche. 

Esta  vez  Rayó  no  se  lo  comió  solo 
como  la  tarde  anterior. 

Algunos  de  los  que  se  hahian  conta- 
jiado  con  su  buen  humor  y conformidad, 
enarbolaron  sus  cucharas  y demas 
adminículos,  y se  le  fueron  al  humo, 
fuera  c no  de  carne  humana,  y confesan- 
do que  procederian  de  idéntica  manera 
aunque  fuese  de  carne  de  diablos. 

Esto  arrastró  á otros,  de  modo  que 
esa  mañana  solo  tres  ó cuatro  de  delica- 
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dísimo  estómago  no  se  animaron  á ha- 
cer lo  mismo. 

Y se  entabló  lamas  graciosa  disputa 
sobre  si  era  de  hombre  ó de  buey,  no 
podiendo  arribarse  á una  conclusión 
amigable. 

Aquel  dia  fué  indudablemente  más 
alegi’e  que  el  anterior. 

La  confianza  de  Bayá  hizo  que  q los 
demás  se  les  pasara  el  jabón  y empe- 
zaran á hablar  de  cosas  indiferentes  á su 
situación,  llegando  la  alegría  hasta  nar- 
rarse cada  uno  su  más  famoso  par  de 
aventui’as  galantes. 

El  tumbeo  de  la  tarde  vino  á ameni- 
nizar  la  alegre  charla. 

Esta  vez  no  hubo  quien  le  hiciera 
ascos. 

Probablemente  aunque  hubieran  visto 
una  canilla  humana  boyando  entre  aquel 
caldete  inmundo,  hubieran  comido  lo 
mismo. 

Los  demás  ¡cresos  velan  con  inven- 
cible melancolía  aquel  alegre  banquete 
de  rancho  de  presos. 

No  podían  esplicarse  cómo  individuos 
que  estaban  en  aquel  mismo  patio,  es 
decir  salvajes  unitarios  condenados  á 
muerte,  charlaban  y comían  tan  alegre- 
mente. 

Concluido  el  puchero,  cada  cual  se 
limpió  la  boca  como  Dios  lo  ayudó  y 
cada  cual  peló  un  cigarrito  y se  puso  á 
fumar  sin  preocuparse  de  lo  que  podría 
suceder  aquella  noche. 

Presos  por  un  Comisario  que  sin 
duda  tenia  órdenes  especiales,  no  ha- 
blan sido  despojados  de  ninguna  de  las 
cosas  que  llevaban  sobre  sí. 

De  modo  que  cada  cual  conservaba  su 
dinero  y sus  avíos  de  fumar. 

En  las  primeras  horas  de  la  noche, 
el  tei'ror  más  vago  é íntimo,  vino  á echar 
por  tierra  toda  la  alegría  que  les  habla 
acompañado. 

Como  en  la  noche  anterior,  un  emplea- 
do de  la  cárcel  entró  al  patio  y ¡¡ronunció 
dos  ó tres  nombres,  añadiendo: 


—Pueden  ir  viniendo  aquí  los  nom- 
brados. 

Una  escena  idéntica  á la  de  la  noche 
anterior  se  produjo  entóneos. 

Aquellos  desgraciados  se  despidieron 
de  sus  compañeros  tristemente,  y se 
dirijieron  donde  estaba  el  qne  los  ha- 
bla llamado. 

Parecía  imposible  que  tanto  hombre 
pudiera  resignarse  á un  íintan  tremen- 
do, sin  hacer  la  menor  tentativa  de  de- 
fenderse. 

Morir  por  moiúr,  bien  valia  la  pena 
de  una  tentativa  á la  buena  suerte. 

Es  que  todos  estaban  tan  acobarda- 
dos, el  abatimiento,  el  enei’vamiento  de 
todo  el  pueblo  era  tal,  que  ninguno  se 
resistia,  ni  aun  ya  á la  órden  de  echar- 
se para  degollarlo. 

Ya  hemos  dado  cuenta  de  los  dos  úni- 
cos ejemplos  que  hubo  en  toda  la 
é[.)oca  de  los  degüellos,  de  personas  que 
hicieron  ai  mas  á la  mazorca,  y se  sal- 
varon después  de  un  buen  desquite  an- 
ticipado. 

Así  se  veía  que  los  presos  nombrados 
todas  las  noches,  sabiendo  que  iban  á 
la  muerte,  marchaban  de  una  manera 
resuelta,  sin  la  menor  idea  de  resisten- 
cia. 

Es  verdad  también  que  la  cárcel  don- 
de la  federación  encerraba  á sus  vícti- 
mas era  tal,  tal  la  vida  de  padecimientos 
que  allí  se  pasaba,  que  la  muerte  era 
preferible  bajo  todos  estilos,  pues  en 
resumidas  cuentas,  las  palizas  de  los 
carceleros  y de  todos  los  empleados  de 
la  cárcel,  amenazaban  diariamente  con- 
cluir con  sus  vidas. 

Apenas  hacia  cinco  minutos  que  aque- 
llos desgraciados  hablan  salido  de  la 
cárcel. 

Aún  los  corredores  estaban  bajo  la 
presión  del  horror  que  aquello  les  ha- 
bla hecho  esperimentar,  cuando  todos 
se  pusieron  de  pié,  palideciendo  inten- 
samente, como  á influencia  de  un  gol- 
pe eléctrico. 
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Este  efecto  era  producido  por  la  voz 
del  alcaide  que  acababa  de  llevarse  tres 
víctimas,  y que  parado  en  el  medio  del 
patio  gritaba: 

— ¡Juan  Manuel  Baya! 

Un  entremecimieuto  poderoso  aco- 
metió á todos  aquellos  hombres,  estre-  I 
mecimiento  de  que  el  mismo  Bayá  no 
pudo  ménos  que  participar. 

Era  indudable  que  se  le  llamaba  para 
ser  fusilado,  como  á los  otros. 

Y si  principiaban  por  él,  no  tardarían 
en  seguir  la  lista,  según  el  capricho  del 
Restaurador. 

— ¡Juan  Manuel  Bayá!  volvió  á gritar 
el  alcaide,  mirando  con  impaciencia  el 
grupo  formado  por  los  corredores. 

— Ya  vá,  respondió  este,  al  mismo 
tiempo  que  tendía  las  manos  á sus 
amigos. 

— Hasta  luego  ó mañana,  los  dijo, 
pues  me  han  de  llamar  para  cosas  de 
declaración. 

Y si  no  es  así,  hasta  siempre,  amigos 
mies. 

Y desprendiéndose  de  estos,  fué  al 
encuentro  del  alcaide  que  ya  venia  en 
su  busca. 

— A.  ver  si  se  apura,  que  aquí  no  esta- 
mos para  perder  tiempo. 

— Un  momento,  amigo,  meestaba  des- 
pidiendo de  mis  compañeros 

Y siguió  escoltado  por  el  alcaide  que 
lo  entregó  al  oficial  de  servicio. 

Aunque  habia  conservado  su  buena 
relación  con  Rosas,  que  sabia  perfecta- 
mente no  era  fedeial,  y aunque  jamás 
se  habia  metido  en  cosas  políticas,  no 
dejaba  Bayá  de  tener  su  recelo,  poi“  la 
manera  con  que  habia  sido  sacado  de  la 
cárcel. 

— l'iste  diablo  de  loco,  por  divertirse, 
pensaba,  es  muy  ca|¡az  de  encajarnos 
un  buen  julopc. 

Ihi  (in  ya  veremos  lo  que  resulta. 

El. tro  tanto  sus  com¡Kiñeros  habian 
quedado  aterrados. 

Para  ellos,  que  conocían  el  mecanis- 


mo déla  cárcel,  no  habia  duda  que  Ba- 
yá era  conducido  al  cuartel  de  Cuitiño, 
ó alguno  de  los  otros  sitios  donde  se 
fusilaba. 

— Empiezan  hoy  por  Bayá,  pensaron, 
y seguirán  con  otros  hasta  concluir  con 
I iodos. 

¡Pobre  compañero!  quien  habia  de 
decirle  que  la  cosa  seria  tan  pronta! 

La  alegría  y charla  deque  Bayá  era 
el  alma,  desapareció  desde  aquel  mo- 
mento como  por  encanto,  volviendo  los 
corredores  á la  tristeza  del  primer  mo- 
mento; á cada  instante  creian  oir  al  al- 
caide que  los  nombraba  para  llevarlos 
á degollar. 

Y pasó  así  un  mes  largo  sin  que  nin- 
gún otro  fuera  llamado  y sin  saber  ab- 
solutamente lo  que  habia  sido  de  Bayá, 
aunque  lo  daban  por  muerto. 

¿Qué  habia  sido  de  él? 

Acompañado  del  oficial  que  lo  reci- 
biera en  la  cárcel,  fué  conducido  á la 
Cuna,  donde  se  le  dió  una  pieza. 

Recien  allí  el  oficial  le  dirijió  la  pa- 
labra. 

— Por  órden  del  señor  gobernador  se 
le  ha  conducido  á usted  aquí,  donde 
debe  permanecer  en  calidad  de  preso. 

El  señor  gobernador  me  ha  ordenado 
además  decir  á usted  que,  desean- 
do darle  toda  la  comodidad  posible 
y no  podiendo  ponerlo  en  libertad  ahora 
mismo,  lo  traslada  aqui  para  evitarle 
los  malos  tratos  de  la  cárcel. 

Puede  usted  enviar  á su  casa  por 
cuanto  necesite,  porque  su  prisión  no 
importa  un  castigo  hácia  usted,  sinó  una 
medida  de  moral  que  se  vé  obligado  á 
tomar,  para  que  en  la  Bolsa  no -se  com- 
pre oro  para  el  asesino  Lavalle. 

Bayá  mandó  dar  las  gracias  al  go- 
bierno, y trató  de  aprovechar  en  el  ac 
to  la  mejor  noticia  que  se  le  habia  dado. 

Que  podia  mandar  á su  casa. 

Y envió  inmediatamente  á calmaría 
desesperación  á que  estaría  entregada 
su  familia,  por  su  ausencia. 
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— Estoy  pi’eso,  les  decía,  pero  no  se 
aflijan,  pues  pronto  estaré  en  libertad 
y podré  ir  á abrazarlos. 

Aq  uel  fué  un  dia  de  felicidad  para  su 
buena  familia,  que  ignoraba  qué  habia 
sido  vle  él. 

Desde  aquel  momento  no  faltó  á Bayá 
absolutamente  nada,  pues  de  su  casa  le 
enviaban  cuanto  pudiera  necesitar. 

A los  quince  dias  era  puesto  en  liber- 
tad de  órden  del  tirano,  con  recomen- 
dación de  no  volver  á incurrir  en  igual 
falta. 

Bayá  fué  á ver  á su  tocayo,  dos  dias 
después,  quien  hizo  gran  farsa  de  la 
prisión,  asegurándole  que  se  habia  vis- 
to obligado  á efectuarla  para  salvar  las 
conveniencias. 

A pesar  de  conservar  su  buena  lala- 
ción con  el  tocayo,  Bayá  no  se  hacia 
presente  ni  en  el  despacho  del  tirano  ni 
en  sus  fiestas  y bailes  á donde  concur- 
rían los  mismos  unitarios  que  con  esa 
apariencia  querían  salvar  la  tranquili- 
dad de  sus  familias. 

A pesar  de  algunas  instancias  de  fede- 
rales copetudos,  é invitaciones  de  Ro- 
sas, no  solo  no  concurría  él,  sinó  que 
ni  siquiera  llevaba  á sus  hermanas  y fa- 
milia^ como  se  lo  rogaban. 

Bayá  creia  que  aquello  era  malo  é in- 
moral y no  lo  hubiera  hecho  ni  aun  con 
el  facón  de  la  mazorca  al  cuello. 

Muchos  de  sus  amigos  le  criticaban 
esta  regla  de  conducta,  clasificada  por 
ellos  de  caprich.o  que  podia  costarle  la 
vida. 

Pero  Bayá  se  contentaba  con  sonreír 
y replicar:  cada  uno  sabe  donde  le  aprie- 
ta el  zapato. 

Don  Simón  Pereyra,  con  quien  tenia 
una  buena  amistad,  no  solo  le  aconse- 
jaba que  asistiera  con  su  familia  á las 
reuniones  federales,  sinó  que  se  hiciera 
miembro  de  la  Sociedad  Popular  Res- 
tauradora. 

— De  esta  manera,  queda  usted  ase- 


gurado, amigo  mió,  y su  familia  tran- 
quila. 

Mire  que  haciendo  lo  que  usted  hace, 
seespone  usted  á que  la  noche  ménos 
pensada,  por  equivocación  le  cjrten  la 
cabeza. 

Y entónces  ¿qué  será  de  los  suyos? 

¿Qué  será  de  tanto  sér  amable  é ino- 
cente que  vive  de  su  trabajo  diario? 

— Trataré  de  evitar  ese  descalabro, 
señor  Pereyra,  pero  no  á ese  precio. 

Yo  no  puedo  llevar  á mi  familia,  á 
sabiendas,  á foco  de  infección,  como  son 
las  reuniones  y bailes  federales. 

En  cuanto  á formar  entre  la  Sociedad 
Popular,  primero  me  hago  despedaza!-^ 
don  Simón. 

■ Es  que  usted  no  pertenecerá  á ella 
sinó  en  la  apariencia. 

- ¡Y  que  hemos  de  hacerle!  yo  ni  en 
broma  puedo  aflliarme  en  asociaciones 
de  asesinos,  y ya  sabe  usted  lo  que  es 
la  mazorca. 

Como  vivo  ahora  he  pasado  las  peo- 
res épocas  de  la  tiranía,  qué  diablo! 

Asíl  o he  de  pasar  hasta  el  fin.  Dios 
mediante,  sin  que  más  tarde  tenga  que 
arrepentirme  de  una  debilidad  crimi- 
nal. 

— Pues  para  vencer  su  terquedad, 
dijo  entónces  don  Simón,  voy  á hacer 
uso  de  una  cosa  que  le  hubiera  querido 
ocultar  por  no  aflijirlo. 

- Diga  Vd  , señor  Pereyra,  que  yo  no 
me  aflijo  á dos  tirones,  porque  creo  que 
no  hay  cosa  que  no  pueda  remediarse. 

Pues  bien,  cuando  estuve  en  un 
baile  que  dió  la  María  Josefa,  con  el 
pretesto  de  siempre.... 

— Sí,  pretesto  para  adorar  á Baco. 

--Bueno,  á propósito  de  la  prisión  de 
los  corredores,  se  habló  de  Vd.,  y en- 
tónces aquella  mala  mujer  dijo  en  voz 
alta: 

— Ese  imbécil  no  sé  por  qué  quiere 
darse  un  tono  irritante. 

El  no  asiste  á las  reuniones  y fiestas 
de  los  buenos  federales,  por  llamar  la 
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atención  sin  duda  y recordar  que  ha 
estado  en  Europa. 

Pues  que  tenga  cuidado  en  no  llamar 
tanto  la  atención^  que  nos  apercibamos 
del  desaire,  porque  éntónces  podriacos- 
tarle  caro. 

El  dia  menos  pensado  le  mando  una 
visita  que  me  lo  haga  entrar  en  vereda. 

— Como  Vd.  comprende,  agregaba 
don  Simón,  esto  es  muy  grave,  porque 
importa  una  amenaza  de  muerte  que 
Vd.  no  debe  echar  en  olvido. 

¿Por  qué  esponerse  á estas  cosas  po- 
diendo pasarlo  bien? 

— Se  guardará  muy  bien  la  infame 
vieja  de  meterse  conmigo,  porque  de- 
masiado sabe  lo  caro  que  podría  cos- 
taría, repuso  Bayá. 

No  temo  nada,  amigo  don  Simón, 
pero  si  cualquier  peligro  me  amenaza- 
ra, puede  Vd.  estar  seguro  que  no  lo 
evitarla  á costa  de  ir  á castigar  aquel 
ser  maldecido. 

Y doblemos  la  hoja,  porque  hasta  el 
ocuparme  mucho  tiempo  de  tales  per- 
sonas me  hace  daño. 

En  estay  otras  tentativas,  don  Simón 
no  pudo  convencer  á Bayá  de  la  necesi- 
dad imperiosa  en  que  estaba  de  doble- 
gar su  carácter  á las  cii’cunstancias. 

Y Pereyra  se  aílijia,  porque  realmente 
habla  oido  decir  á la  Maria  Josefa  que 
tenia  muchas  ganas  de  dar  á Bayá  un 
buen  susto,  y una  buena  azotaina  á la 
familia. 

— Me  lamo  poi-  hacerlo,  habla  dicho 
la  bruja  condenada. 

No  me  falta  mas  que  el  pretesto  y 
eso  lo  encontrare  pi’onto,  pues  para  ello 
me  pinto  sola. 

Sin  embargo,  Bayá  nunca  fué  inco- 
modado por  la  [nazorca  ni  por  los  di- 
versos agentes  de  la  federación. 

El  solo  se  ocupaba  en  trabajar  sin 
descanso  durante  el  dia,  ]>ara  propor- 
cionará su  famiria  todas  sus  comodida- 
des. 

Estando  estas  llenas,  aquel  noble 


espíritu  reposaba  en  su  propia  sa- 
tisfacción. 

Cuando  salió  de  la  Cuna,  en  libertad, 
su  primer  pensamiento  miéntras  se 
dii-ijia  á su  casa,  fué  para  sus  compa- 
ñeros que  seguian  en  la  cárcel,  recor- 
dando las  temorosas  desconfianzas  de 
que  eran  presa. 

Asi  es  que  después  de  tranquilizar  á 
su  familia,  se  ocupó  en  hacerles  saber 
su  libertad,  y asegurarles  quenada  te- 
mieran respecto  á la  vida. 

Pero  era  aquello  una  empresa  impo- 
sible. 

¿Cómo  hacer  llegar  una  carta  al  patio 
déla  cárcel  sin  que  fuera  leida  é inutili- 
zada por  aquel  alcaide  famoso? 

Tuvo  que  renunciar  á su  proyecto, 
reflexionando  que  de  todas  maneras, 
pronto  ellos  también  saldrian  en  li- 
bertad. 

Lo  que  hizo  en  cambio  fué  visitar  á 
las  familias  de  los  presos,  para  darles 
noticia  de  lo  que  habia  pasado,  y asegu- 
rarles que  bien  pronto  serian  todos, 
como  él,  puestos  en  libertad. 

Todas  las  familias  estaban  entrega- 
das á la  mayor  desesperación. 

Ellas  sabian,  como  todo  el  pueblo,  que 
los  corredores  de  la  Bolsa  hablan  sido 
presos,  y creian,  como  todos  también, 
que  habian  sido  ya  fusilados. 

Así  es  que  la  visita  de  Bayá  para  ellas 
fué  una  visita  verdaderamente  celeste, 
que  les  llevaba  el  consuelo  y la  espe- 
ranza perdida  ya. 

Porque  él  les  iba  á anunciar  la  vida 
del  sér  querido,  cuando  más  amarga- 
mente lloraban  su  muerte. 

Bayá  no  se  contentó  con  esto  y hasta 
facilitó  á las  que  lo  necesitaban  los  re- 
cursos pecuniarios  de  que  estaban  pri- 
vadas en  tanto  dia,  porque  muchos  de 
ellos,  como  Bayá,  no  contaban  con  más 
recursos  de  vida  que  su  propio  trabajo. 

Cumi)lido  este  deber  de  su  corazón 
bueno  y honrado,  ya  no  pensó  mas  que 
en  su  trabajo  y los  suyos. 
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Recien  á los  tres  meses  despiies  de 
estar  presos,  fueron  puestos  en  libertad 
los  corredores. 

Las  miserias  que  habian  pasado  en 
la  cárcel  los  habian  enflaquecido  hasta 
dejarlos  desconocidos. 

No  se  les  habia  dado  otro  alimento 
que  el  puchero  de  los  presos,  terrible 
puchero  en  que  un  poco  de  agua  sucia 
hacia  las  veces  de  caldo  y una  tumbita 
miserable  el  papel  de  carne. 

Asi,  aquellos  hombres  parecían  con- 
valecientes de  enfermedades  terribles. 

Aquellos  cuyas  familias  no  contaban 
con  mas  recursos  que  lo  que  diaria- 
mente llevaban  ellos,  fueron  ásus  casas 
creyendo  presenciar  el  cuadro  de  la 
más  espantosa  miseria. 

Pero  gracias  á la  previsión  de  Bayá 
la  miseria  no  habia  invadido  aun  los 
hogares. 

— Qué,  ¿vive  Bayá?  preguntaban  al 
recibir  la  noticia. 

Entonces  ¿no  lo  han  fusilado? 

Y referian  con  un  resto  .de  espanto, 
cómo  habian  sacado  de  la  cárcel  á aquel 
compañero,  á quien  creían  ya  en  otra 
vida. 

Igual  sorpresa  recibieron  los  demas  á 
quienes  fué  á visitar  al  dia  siguiente. 

Todos  se  asombraban  de  verlo  vivo, 
pues  estaba  en  la  conciencia  de  todos 
que  habia  sido  fusilado. 

A los  dos  ó tres  dias,  cuando  se  repu- 
sieron algo  de  las  miserias  sufridas, 
volvieron  á asistir  á la  Bolsa. 

Pero  no  haya  miedo!  el  oro  no  volvió 
á subir  más. 


INIQUIDADES 

AJO  el  imperio  de  la  mazorca,  ésta 
no  se  limitaba  solamente  a.  cum- 
plir las  órdenes  de  degüello  que 
recibia. 

Tanibien  obraba  por  su  cuenta,  tra- 


tando de  ganar  el  dia  de  la  mejor  ma- 
nera posible. 

Uno  de  los  sistemas  que  mejor  resul. 
tados  les  diera  siempre,  era  apersonar- 
se á estrangeros  ricos,  é intimarles  la 
entrega  de  tal  ó cual  suma,  bajo  aper- 
cibimiento de  una  refalosa  en  toda 
regla. 

Muchos  de  ellos,  por  vivir  tranquilos 
y librarse  de  semejantes  enemigos,,  ha- 
bian accedido  á la  imposición  entregan- 
do la  suma  pedida. 

Pero  otros  más  valientes,  más  ava- 
ros, ó que  no  tenian  realmente  el  dine- 
ro exijido,  se  habian  negado  á entre- 
garlo y las  amenazas  se  habian  cum- 
plido totalmente. 

La  Policía  tenia  conocimiento  de 
todos  estos  crímenes,  como  querecojia 
los  cadáveres. 

Pero  envuelta  en  aquel  vértigo  de 
sangre,  no  podía  hacer  distinción  entre 
los  crímenes  oficiales  y los  crímenes 
particulares. 

La  mazorca  tenia  carta  blanca  para 
procedery  procedía  de  la  manera  que 
hemos  narrado. 

Otros  semi-jefes  de  mazorca,  como 
Salvador  Moreno,  procedían  por  cuenta 
esclusiva  de  María  Josefa  Escurra. 

¿Y  quién  se  metía  con  ella? 

¿Quién  quería  cargar  con  la  odiosidad 
de  la  tremenda  cuñada  del  tirano? 

Los  gefes  de  la  mazorca  eran  los  que 
imponían  las  contribuciones  de  dinero  á 
que  nos  venimos  refiriendo  y sus  res- 
pectivos grupos  los  encargados  de  ha- 
cerles abonar. 

Salomón,  por  ejemplo,  no  se  metía  en 
estas  cosas. 

Hemos  diseñado  ya  el  perfil  de  este 
personage,  más  bueno  de  lo  que  se  ha 
creído,  lo  suficiente  para  que  el  lector 
haya  comprendido  su  carácter. 

Pero  Parra,  Gaetan,  Badia,  Amoroso, 
Alegre,  Cabrera  y demás,  no  se  anda- 
ban con  escrúpulos. 

Necesitaban  dinero,  y se  lo  sacaban 
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al  que  lo  tenía,  bajo  la  amenaza  de 
muert“. 

Si  pegaba,  bien,  si  nó  era  pi-eciso 
matar  á algunos  de  los  que  se  negaban, 
para  ejemplo  de  los  demás. 

El  desgraciado  español  señor  Clade- 
llas,  catalán,  creemos,  fué  una  de  las 
victimas  de  aquella  forma  de  saqueo, 
victima  generalmente  sentida  por  las 
prendas  hermosas  de  su  carácter. 

Cladellas  era  un  industrial  que  teniau 
por  muy  rico,  porq.ie  hacia  largos  años 
que  estaba  establecido  y se  le  veia  tra- 
bajar contínuameníe. 

Siendo  su  oficio  el  de  cordonero,  abrió 
una  cordoneria,  bastante  paqueta  pa- 
ra la  época,  en  el  local  que  hoy  ocupa 
la  casa  de  Anglade,  frente  al  Hotel  de 
la  Paz. 

Allí  su  negocio  r ecibió  un  gran  impul- 
so, impulso  que  cimentó  su  crédito  de 
primer  órden. 

En  el  bar-rio,  Cladellas  más  que 
estimado  era  querido. 

De  una  honradez  acrisolada,  y de  una 
generosidad  sin  límites,  era  el  primei'O 
en  acudir  con  su  óbolo  á las  desgracias 
del  vecindario. 

Cuando  la  familia  necesitada  era  la  de 
un  salvaje  unitario  per-eguido,  de  cuya 
casa  todos  huian  por-  temor  de  ser- 
clasificados,  Cladellas  acudia  y cerraba 
todas  las  llagas  abiertas  por  la  miscr-ia 
y el  dolor. 

Porqttc  su  corazón  valiente  no  temia 
las  persecuciones  que  con  esta  condrrcta 
pr-ovocaba,  y porqtte  se  cr-eia  libre  de 
ellas  como  estr-arrgero  que  en  la  vida  se 
habia  mezclado  á los  bochinches  fede- 
rales ni  á los  movitnierrlos  unitarios. 

Bravo  como  verdadero  catalán,  se 
creia  suficientemente  gar-antido  coir  un 
gran  garrote  que  tenia  siempre  de  fac 
cion  al  alcance  de  la  mano. 

La  mazorca,  par-a  la  que  nada  pa-'aba 
desapercibido,  habia  liiiado  á Cladellas. 

Este  catalán  debe  ser  muy  r-ico, 
habia  pensadrj  Gaetan,  no  solo  por-  su 


negocio,  sinó  por  el  desprendimiento 
con  que  les  suelta  plata  á las  familias 
de  la  vecindad. 

Vamos  á hacerle  una  tanteadita  á la 
bolsa,  que  no  nos  vendrá  mal. 

Y sin  más  ni  más  enderezó  á lo  de 
Par  ra,  á comunicarle  su  gr-an  proyecto. 

— ¿Y  le  podremos  sacar  siquiera  unos 
cincuenta  mil  pesos?  pr-egunló  aquel 
gran  bandido. 

— ¿Cómo  no? 

Cladellas  es  rico  y estoy  seguro  que 
en  socorros  ha  gastado  ya  más  de  esa 
sirma. 

— Pues  entóncps  le  haremos  una  en- 
trada luego  ó mañana. 

Como  yo  tengo  mucho  que  hacer,  le 
daré  los  hombres  que  necesite  y usted 
se  encargará  del  negocio. 

— ¡Superior!  con  unos  ocho  mucha- 
chos de  los  buenos,  porque  el  catalán 
es  bravo,  me  encargoyo  de  hacer  la  cosa 
completa, 

— ¿Pat-a  cuándo  los  quiere? 

— Mañana  al  oscurecer-  yo  los  tendré 
conmigo  y espiaré  el  momento  oportu- 
no de  pegar  el  golpe. 

— Pues  hasta  mañana. 

— Hasta  mañana. 

Y los  dos  bandidos  se  separar-on  [)en 
saitdo  en  la  caida  que  habian  de  hacer- 
ai  bolsillo  de  Cladellas. 

El  catalán  estaba  de  lo  más  ageno  al 
complot  que  contra  él  se  tramaba. 

Con  su  buena  conducta  se  creía  sufi- 
cientemente garantido,  al  estr-emo  de 
que  su  casa  ei-a  la  última  que  se  cerra- 
ba. no  ya  en  la  cuadt-a  sino  en  el  bar-rio 
mismo. 

Cuando  alguna  vez  estando  en  la 
pirerta,  pasaba  uit  grupo  de  mazor-ca, 
lo  mir-aba  con  la  mayor  irtdiferencia  y ni 
siquiera  se  tomaba  la  pena  de  dar- vuel- 
ta el  semblante. 

Antes  de  cerrar-  str  casa,  tenia  la 
costirmbre  de  rstaisc  eu  la  puerta 
tomarrdo  el  fresco,  una  buena  media 
hoi-a,  al  fin  do  la  cttal  cerraba  tran- 
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quilamente  y se  acostaba  á dormir. 

La  noche  señalada  para  el  golpe,  se 
hallaba  Cladellas,  como  de  costumbre, 
á la  puerta  de  su  casa. 

Eran  las  8 1/2  de  la  noche  y todas 
las  casas  de  negocio  se  hallaban  cerra- 
das, como  la  mayor  parle  de  las  de  fa- 
milia. 

Solo  se  veian  abiertas  las  puertas  de 
alguno  que  otro  federal  tan  conocido, 
que  á tanto  se  atrevía. 

En  la  esquina  de  la  Merced,  desde 
temprano,  había  un  hombre  que  se 
paseaba  de  un  lado  á otro^  como  ob- 
servando la  iglesia. 

Este  individuo  no  pedia  conocerse, 
porque  además  del  gran  poncho  conque 
se  cubría,  tenia  atada  la  cara  con  un 
gran  pañuelo  de  seda,  como  si  sufi  iera 
de  las  muelas. 

Cladellas  lo  vió  desde  el  principio,  y 
llevado  por  las  apariencias,  creyó  que 
el  prójimo  aquel  observaba  la  iglesia. 

— No  les  arriendo  las  ganancias  á los 
padres  y frailes  que  están  adentro,  pen- 
só. Me  parece  que  aquí  vá  á haber  algo 
parecido  á lo  del  Colegio. 

—Tendremos  fiesta  en  el  barrio! 

Y haciéndose  el  indiferente,  siguió  ob- 
servando al  tipo. 

Pero  lo  que  Cladellas  no  pudo  ver,  fue 
un  grupo  como  de  cuatro  hombres  que 
había  en  la  esquina  de  Piedad,  y otro 
en  la  de  Cuyo,  cuyos  grupos  se  enten- 
dían per  señas  con  el  hombre  de  la 
Merced. 

Aquellos  dos  grupos  eran  de  rnazor- 
queros,  se  conocía  al  primer  golpe  de 
vista,  cuyo  jefe  era  el  hombre  de  la 
esquina  de  Cangallo. 

Si  Cladellas  los  hubiera  visto,  apesar 
de  su  indiferencia,  estamos  seguros  que 
se  hubiera  apresurado  á cerrar  su 
puerta. 

Eran  aquellos  Gaetan  y su  gente,  que 
e^pial)au  el  momento  oportuno  para 
dar  el  golpe. 

— Lo  que  es  yo,  pensó  Cladellas,  así 


que  pasó  su  media  hora  habitual  de 
estar  en  la  puerta,  me  voy  á dormir, 
aunque  no  tardará  mucho  en  desper- 
tarme lo  que  van  á armar  éstos  en  casa 
de  los  buenos  padres. 

Y se  dispuso  á cerrar  la  puerta. 
Apenas  habia  hecho  un  movimiento 
en  ese  sentido,  cuando  lo  adivinó  Gae- 
tan, que  encendió  un  fósfoio  y sacó  un 
cigarro. 

Aquella  debía  ser  la  señal  convenida, 
pues  apenas  brilló  la  luz  del  palito,  se 
sintió  un  precipitado  ruido  de  pasos. 

Eran  los  dos  grupos  que  avanzaban 
tan  rápidamente  como  les  era  posible. 

— Vamos,  la  fiesta  va  á ser  más  tem- 
prano de  lo  que  yo  creía,  dijo  el  aprendiz 
que  enrrollaba  unos  cordones. 

El  diablo  nos  lleve  si  esos  que  vienen 
ahi  no  son  los  que  la  van  á armar. 

Apenas  habia  concluido  de  decirlo, 
cuando  tuvo  que  retroceder  á pesar  s 
yo,  impulsado  por  un  grupo  de  gente 
que  se  metió  á la  tienda  impidiendo  cer- 
rar la  puerta. 

—Vaya  una  manera  de  meterse  en 
casa  ajena,  dijo  algo  sorprendido. 

¿Qué  diablos  se  les  ofrece  á ustedes? 
— Muy  poca  cosa,  replicó  Gaetan,  que 
él  era,  seguido  de  los  ocho  hombres  fa- 
cilitados por  Parra. 

Quiero  hablar  solamente  una  palabra 
con  usted. 

— Pero  para  ello  no  hay  necesidad  de 
entrar  de  esa  manera,  atropellando  á la 
gente. 

Vamos  á ver,  ¿qué  quieren? 

Cladellas  comprendió  desde  el  prin- 
cipio que  se  las  habia  con  un  grupo  do 
mazorca,  pero  pensaba  que  irían  á hacer- 
le algunas  preguntas  sobre  la  iglesia. 

¿Cómo  habia  de  suponerse  que  eran 
él  mismo  la  persona  que  buscaban? 

— Cif'rren  las  puertas,  muchachos, 
dijo  Gaetan  á los  suyos,  que  no  hay 
necesidad  que  nadie  se  imponga  de  lo 
que  voy  á decir  al  amigo. 

Esto  confirmó  más  á Cladellas  en  su 
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sospecha,  que  se  trataba  de  tomarle  da- 
tos para  dar  el  golpe  en  la  Merced. 

— De  poco  puedo  yo  servirles,  dijo, 
mirando  de  reojo  su  gran  garrote,  pero 
en  lo  que  pueda  cuenten  conmigo. 

— Es  el  caso,  principió  á decir  Gaetan, 
que  el  gobierno  está  muy  comprometido, 
con  los  gastos  extra  que  le  hace  hacer  el 
mantenimiento  del  ejército  que  se  vé 
obligado  á tener. 

En  esta  consecuencia  ha  dispuesto  que 
los  ciudadanos  patriotas  y buenos,  con- 
tribuyan con  algún  dinero  al  sosten  de 
ese  ejército. 

Varias  comisiones  han  salido  con  el 
objeto  de  recolectar  fondos,  y habiéndo- 
nos tocado  á nosotros  este  bari-io,  ocur 
rimos  á usted,  como  su  negociante  más 
rico  y respetable  para  que  abra  con  su 
nombre  la  gran  lista  de  suscricion. 

Estoy  seguro  que  encabezada  por 
usted,  no  ha  de  tardar  en  llenarse  pron- 
tamente. 

Por  verse  libre  de  aquella  detestable 
canalla,  dispuesto  á dai-les  algo  |iara 
que  se  fueran  inmediatamente,  preguntó 
cuánto  era  la  cuota. 

— Para  usted,  dijo  Gaetan  mirándolo 
fijamente,  se  ha  fijado  en  cincuenta  mil 
pesos,  que  serán  una  porquería,  estamos 
seguros,  en  relación  á su  fortuna. 

Cladellas,  á pesar  del  dominio  que 
tenia  sobre  si,  quedó  sorprendido  ante 
salida  semejante. 

— Pero  ustedes,  dijo,  deben  tener  al- 
guna órden  escrita  para  exijir  semejante 
suma. 

— ¿Qué  mas  órden  que  nuestra  pala- 
bra? 

Empezamos  por  usted  fiorque  tene- 
mos fé  en  su  patriotismo  y generosidad, 
nada  mas. 

— Pero  la  hora  no  es  oportuna  para 
semejante  pedido,  pues  no  tengo  en  casa 
ni  la  sesta  parte  de  esa  suma, 

¿De  dónde  voy  yo  á sacar  cincuenta 
mil  pesos? 


¡Ni  que  vendiera  cuanto  tengo,  in- 
cluyendo mi  persona! 

Cladellas  habia  comprendido  que  se 
trataba  de  robarlo,  y quería  ganar 
tiempo,  y aproximarse  disimuladamente 
á su  garrote. 

Eran  muchos  enemigos  para  él  solo 
aquellos  nueve  hombres,  pero  contaba 
con  la  cobardía  inherente  á todo  ase- 
sino. 

— No  enbrome  amigo!  dijo  Gaetan — 
¡que  no  ha  de  tener  cincuenta  mil  pesos 
un  ricacho  como  usted! 

Afloje  la  bolsa  y no  sea  tacaño,  que 
nc  vale  la  pena  esa  porquería,  de  que 
dar  mal  con  el  Gobierno. 

— Aseguro  á ustedes  que  no  tengo 
ni  la  sesta  parte,  y aunque  la  tuviera, 
la  llevarla  yo  mismo,  pero  nunca  la 
entregarla  á ustedes. 

Lacatalanada  empezaba  á subírsele 
á la  cabeza  y estaba  á dos  varas  de 
su  garrote. 

Su  aprendiz,  al  ver  la  cosa  mala,  se 
habia  acurrucado  bajo  el  mostrador, 
tratando  de  hacer  el  menor  bulto  po- 
sible. 

—Pues  amigo,  repuso  Gaetan,  si  no 
entrega  usted  la  cantidad  que  se  le  ha 
indicado,  nos  veremos  obligados  á pro- 
ceder -y  cuidado  que  e)  procedimiento 
puede  ser  peor  de  lo  que  usted  se  ima- 
jina. 

Y desnudó  un  largó  puñal,  creyendo 
imponer  al  catalan  con  eso  solo. 

Pero  no  sabia  qué  clase  de  hombre 
era  Cladellas. 

De  un  brinco  estuvo  al  lado  de  su  gar- 
rote, que  blandió  con  brazo  formidable  y 
amenazador. 

Pero  detrás  de  él  hablan  saltado  los 
ocho  rnazorqueros,  que  le  aseguraron 
los  brazos  antes  que  pudiera  descargar 
el  primer  garrotazo. 

Los  ocho  hombres  que  llevaba  Gae- 
tan, eran  duros  y resueltos,  pero  Clade- 
llas tenia  unas  fuerzas  de  toi'o  y un  co- 
razón valiente. 
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Sintiéndose  retener  tan  vigorosamen- 
te, soltó  el  garrote  y quiso  avanzar  so- 
bre Gaetan,  en  la  esperanza  de  arreba- 
tarle el  puñal. 

Pero  estaba  fuertemente  sujeto  y no 
pudo  avanzar  un  paso. 

La  lucha  empezó  entón.ces  terrible  y 
encarnizada,  porque  Gladellas,  fuerte- 
mente sujeto,  no  podia  ofender  á sus 
adversarios  y éstos  no  querian  hacerle 
mal. 

— Atenmelo!  átenmelo!  gritaba  Gae- 
tan que  ya  lo  haré  yo  entrar  en  razón. 

Puede  ser  que  por  terco,  en  vez  de 
cincuenta  tenga  que  vomitar  cien  mil 
pesos  después. 

El  aprendiz,  creyendo  que  lo  iban  á 
matar,  aprovechó  la  confusión  y salien- 
de  bajo  el  mostrador  se  fué  para  aden- 
tro, ocultándose  en  el  último  rincón. 

Gladellas  era  un  hombre  fuerte,  terri- 
blemente fuei’te  y hacia  esfuerzos  supre- 
mos para  librarse  de  aquellos  bandidos. 

Pero  éstos  eran  ocho,  fuertes  también, 
y aunque  con  algún  trabajo,  lo  iban 
fatigando  poco  á poco. 

Por  fin  aquella  naturaleza  robusta  tu  - 
vo  que  ceder  poco  á poco,  hasta  que  cayó 
doblegado  y sin  aliento. 

Fué  entónces  que  los  mazorqueros  lo 
amarraron  fuertemente  con  sus  propios 
cordones,  para  que  Gaetan,  según  decia, 
lo  hiciese  entrar  en  razón. 

—Vamos  á ver  compañero,  aulló  el 
bandido  — ya  vé  que  con  nosotros  es 
inútil  resistirse. 

Entregue  los  cincuenta  mil  pesos  y lo 
dejamos  libro,  de  otro  modo  le  tocaremos 
una  sonata  en  el  gañote. 

Y para  causarle  mayor  impresión,  le 
pasó  por  el  cuello  el  dorso  de  la  daga. 

Era  una  manera  de  pedir  irresistible. 

Sin  embargo  Gladellas,  jadeante  pol- 
la lucha  sostenida,  volvió  á decir  que  no 
tenia  dinero. 

Y no  debia  tenerlo  efectivamente, 
cuando  se  resistia  á entregarlo  ante 

emejante  manera  de  pedir. 


— Pues  lo  buscaremos  primero  y 
después  veremos. 

Y los  nueve  se  lanzaron  por  el  negocio 
en  busca  de  dinero. 

En  vano  dieron  vuelta  por  todo,  en 
vano  vaciaron  un  gran  baúl  lleno  de 
cordones  solo  encontraron  unos  seis 
mil  y pico  de  pesos. 

— Se  me  ocurre  una  cosa,  le  dijo  en- 
tónces Gaetan. 

Sabe  Dios  dónde  lenés  escondida  la 
plata  y no  queremos  perder  mas  tiempo 
en  buscarla. 

No  quiero  degollarte  ahora  porque  es 
preciso  que  reflexionés  que  es  una  estu  - 
pidez  hacerse  matar  por  tan  poca  plata. 

Te  voy  á dar  de  plazo  hasta  mañana, 
para  que  pensés  bien  lo  que  hacés. 

Míulana  á esta  misma  hora  volveré  y, 
ó vomitas  la  plata  ó te  hago  vomitar  yo 
las  entrañas, 

Lafisenomiade  Gladellas  se  iluminó 
al  oir  estas  palabras,  y sonrió  ante  aque- 
lla esperanza  de  salvación. 

— No  me  creas  tan  burro,  dijo  entón- 
ces Gaetan,  comprendiendo  aquella 
sonrisa. 

De  la  manera  que  yo  te  voy  á dejar  no 
tienes  escape. 

A ver,  dijo  á los  suyos,  al  baúl  con  él. 

Los  ocho  bribones  cargaron  con  el 
catalan  y lo  metieron  en  el  baúl  de  los 
cordones,  donde  apenas  cabia. 

Aquí  te  quedas,  comprendes?  hasta 
mañana  á la  noche  que  volvamos,  ve- 
remos si  entónces  piensas  de  distinto 
modo. 

Y cerró  la  tapa  echándole  llave. 

Ahora  á buscar  ese  pegote  que  esta- 
ba aquí,  para  llevarlo,  porque  dejándolo 
aquí  puede  alborotar  el  barrio  y no  hay 
necesidad  que  nodi  e se  aperciba  de  la 
cosa. 

Poco  trabajo  costó  encontrar  al  apren- 
diz, que  aterrado  ni  siquiera  trató  de 
hacer  resistencia. 

Gerraron  la  puerta  de  la  cordonería  y 
se  alejaron,  llevándose  al  joven. 
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Mañana  te  traeremos  otra  vez,  le  di- 
jei'on— entie  tanto,  mucho  silencio. 

Los  vecinos  de  Cladellas  no  podian 
calcular  con  exactitud  lo  que  habia  suce- 
dido en  casa  de  éste. 

Algo  habian  sentido,  porque  la  lucha 
filé  dura  y poco  silenciosa. 

Pero  como  no  se  dieron  voces  algu- 
nas, y los  mazorqueros  cerraron  la 
puerta  de  la  calle,  no  podian  atinar  con 
lo  sucedido. 

Esperaban  que  Cladellas  abriera  su 
puerta  pai'a  preguntárselo. 

Pero  pasaron  las  pi-imeras  horas  de 
la  mañana  y los  vecinos  principiaron  á 
alarmarse  y hacer  comentarios  de  todo 
género. 

Algunos  más  curiosos  se  acercaban 
á pegar  el  oido  en  las  rendijas  de  la 
puerta,  pero  no  apercibían  el  menor 
rumor. 

Un  silencio  de  muerte  reinaba  en  el 
interior  del  negocio. 

¿Avisaremos  á la  policía?  preguntaba 
uno. 

No  te  metas  á camisa  larga,  respondía 
otro,  que  sabe  Dios  si  no  es  la  misma 
policía  la  que  ha  hecho  el  pastel. 

Y las  horas  pasaban  sin  que  la  puerta 
se  abriese  y sin  que  en  la  casa  se  sintie- 
ran señales  de  vida. 

— ¿Que  puede  haber  hecho  Cladellas 
para  caer  en  desgracia?  se  preguntaban. 

Y no  tardaban  en  darse  la  respuesta 
ellos  mismos. 

Es,  decían,  que  el  pobre  es  muy  amigo 
de  servir  á quien  lo  necesita  sin  mirar 
para  atrás. 

¡Quién  sabe  sinó  habrá  protejido  á 
algún  unitario,  am[)arándulo  en  su  casa 
y por  eso  se  ha  echado  encima  la 
federación! 

Y asi  pasó  el  dia  y la  primer  noche, 
sin  que  el  vecindario  pudiera  satisfacer 
su  curiosidad. 

A la  hora  habitual  cada  cual  cerró  su 
puerta  con  todo  género  do  prec.auciones 
esperando  ser  más  feliz  al  diu  .siguiente. 


Si  Cladellas  habia  sido  llevado  á la 
cárcel,  como  lo  suponían,  no  habría 
sucedido  lo  mismo  con  el  aprendiz  y 
éste  podría  sacarlos  de  dudas. 

A eso  de  las  diez  de  la  noche,  si  algún 
vecino  se  hubiera  atrevido  á asomar  la 
nariz  á la  calle,  hubiera  visto  un  grupo 
de  tres  hombres  que,  desprendiéndose 
del  paredón  de  la  Merced,  caminaba 
hasta  lo  de  CladeJIas,  cuya  puerta 
abrieron,  al  parecer  con  su  propia 
llave. 

Era  Gaetan,  acompañado  de  dos  ban- 
didos más,  que  venia á saber  loque  el 
cordonero  habia  resuelto. 

Como  Cladellas  estaba  atado  fuerte- 
mente, habia  juzgado  inútil  llevar  los 
otrcs  seis  de  la  noche  anterior. 

¿Qué  podia  hacerles  el  pobre  catalan? 

Entraron  cerrando  tras  si  la  puerta 
y se  dirijieron  al  baúl. 

Nadie  debia  haber  entrado  allí  du- 
rante el  dia,  pues  todo  permanecía  en 
el  mismo  estado  que  lo  dejaron. 

Gaetan  mandó  que  abrieran  el  baúl, 
al  mismo  tiempo  que  desnudaba  su 
daga. 

Sabia  que  Cladellas  estaba  perfec- 
tamente amarrado,  pero  era  tan  bravo 
el  catalan,  que  no  estaban  demás  aque- 
llas precauciones. 

Podia  haberse  desatado  y estar  espe- 
rando que  abrieran  el  baúl,  para  sal- 
tar al  cuello  del  que  primero  se  pu- 
siera á tiro. 

Nada  va  tan  lejos  como  la  imajina- 
cion  de  un  cobarde. 

A la  escasa  luz  de  un  cabo  de  vela, 
abrieron  el  baúl  y miraron  dentro. 

Allí  estaba  el  catalan  en  la  misma 
posición  violenta  que  lo  dejaron,  mi- 
rándolos lijamente. 

—Y  qné  ojazos  tiene  el  puerco!  di- 
jeron. 

Parece  que  le  cobra  á uno  alguna 
cuenta! 

—Vamos  á ver  compadre,  preguntó 
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Gaetan  acerccá ndo.se  al  baúl,  ¿larga  ó 
11  o larga  la  mosca? 

Pero  Cladellas  siguió  inmóvil,  sin 
contestar  una  palabra. 

Gaetan  lo  miró  fijo  como  para  con- 
cluir de  acobardarlo  y soltó  una  maldi- 
ción. 

Para  un  hombre  de  su  práctica  no 
habia  error  posible — estaban  hablando 
á un  cadáver. 

Le  tocó  la  frente,  para  mayor  seguri- 
dad, y aquella  frente  estaba  helada. 

Cladellas  habia  mneito  de  una  ma- 
nera espantosa. 

Demasiado  estrecho  el  baúl,  habia 
faltado  el  aire  bien  pronto  y una  agonia 
cruel  y desesperante  se  habia  seguido, 
produciéndose  la  asfixia  al  poco  tiempo. 

Cladellas  debia  haber  muerto  muy 
})Oco  después  de  ser  embaulado,  pues 
ya  el  cadáver  exhalaba  algunas  emana- 
ciones desagradables,  lo  que  indicaba 
que  la  descomposición  habia  empezado 

— Pues  señor,  la  embarramos,  dijo 
o friamente  el  bandido  dejando  caer  la 
tapa  del  banl. 

No  pensó  que  pudiera  suceder  seme- 
jante cosa,  sinó  hubiera  hecho  un  par 
de  agujeros  en  la  tapa. 

Pero  esto  notiene  cura  ni  compostura. 
Al  grano,  que  es  lo  que  interesa. 

Y ayudado  por  los  dos  hombres,  em- 
pezó á hacer  un  prolijo  registro,  no  tar 
dando  en  encontrar  unos  doce  mil  y pico 
de  pesos,  que  habia  en  el  cajón  de  una 
cómoda. 

Registrado  todo  prolijamente  y roba- 
do todo  aquello  que  representaba  algún 
valor,  Gaetan  resolvió  retirarse. 

Salió  dejando  la  puerta  apretada  sola- 
mente, dobló  por  la  esquina  de  la  Mer- 
ced y se  perdió  en  la  soledad  délas  ca- 
lles, siempre  acompañado  de  los  dos 
facineros. 

Se  dirijió  á casa  de  Parra,  á quien  re- 
firió el  fin  trágico  de  aquella  aventura, 


después  de  repartirse  el  dinero  que  habia 
producido. 

— Bueno,  dijo  Parra,  dejar  las  cosas 
como  están,  que  no  faltará  quien  lo  en- 
tierro. 

A la  mañana  siguiente,  el  aprendiz, 
puesto  en  libertad,  tomóla  dirección  de 
Barracas  y no  se  le  volvió  á ver  mas  en 
el  barrio  de  la  Merced. 

Habia  cobrado  un  terror  pánico  á la 
casa  de  su  ¡jatron. 

Como  la  mañana  avanzara  sin  que  la 
puerta  se  abriera^  como  en  el  dia  ante- 
rior, los  vecinos,  ya  sériamente  alarma- 
dos, empezaron  á consultarse  entre  sí 
sóbrelo  que  debían  hacer. 

La  Opinión  de  dar  aviso  á la  Policía 
habia  prevalecido,  é iban  á ponerla  en 
práctica,  cuando  uno  de  ellos  gritó:— la 
puerta  está  abierta! 

Todos  se  amontonaron  allí  inmediata- 
mente. 

Y empezó  nuevamente  la  vacilación 
sobre  si  entrarian  ó nó. 

— ¡Coraje!  dijo  uno  de  ellos  empujando 
la  puerta,  que  tal  vez  sea  tiempo  todavia 
de  prestar  algún  socorro. 

En  seguimiento  de  éste  todos  hts 
demás  penetrai-on  á lo  del  cordonero. 

Indudablemente  allí  habia  de  haberse 
cometido  un  ci’ímen  cuyo  móvil  habia 
sido  el  robo. 

El  aspecto  de  la  casa  lo  acusaba  así 
alojo  ménos  esperto— de  otro  modo  no 
se  hubiera  producido  tan  gran  desói  den. 

Pero  Cladellas  no  parecía  por  ningu  - 
na  parte. 

Allí  estabasu  ropa  de  salir,  que  todos 
le  conocían,  su  sombrero  y su  bastón 

Luego  él  no  habia  salido  á la  calle. 

Solo  que  lo  hubieran  llevado  preso^ 
sin  darle  tiempo  ni  á ponerse  el  som- 
brero. 

¿Qué  habia  sido  del  catalan? 

El  mal  olor  que  reinaba  en  la  pieza, 
habia  sido  percibido  ya  por  algunos 
con  cierto  espanto,  pues  el  olor  de  un 
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cuerpo  humano  en  descomposición  es 
inconfundible. 

Se  buscó  entre  los  armarios,  entre  los 
colchones,  y hasta  en  la  azotea,  sin 
resultado. 

Cladellas  no  estaba  en  la  casa. 

Iban  á retirarse  ya,  cuando  un  grito, 
que  másparecia  aullido  descomunal,  se 
dejó  sentir,  asustando  seriamente  á los 
vecino'^,  que  se  creyeron  amenazados 
por  algún  gran  peligro. 

El  que  habia  lanzado  el  grito  era  don 
Jo.-é,  el  chocolatero  de  la  esquina,  que 
lívido  é inmóvil  estaba  delante  del 
baúl  que  acababa  de  abrir. 

Allí  se  aglomeraron  todos  y vieron, 
conmovidos  y aterrados,  el  cadáver  del 
amigo  que  habian  buscado  toda  la 
mañana. 

Se  puede  calcular  el  disgusto  que 
cansaría  entre  aquella  biuma  gente, 
industriales  casi  todos,  la  revelación  de 
aquel  crín)en. 

Unos  buscaban  las  manos  del  cadáver 
para  cortar  las  ligadu''as,  otros  no 
pudieron  contener  el  llanto,  algunos  se 
i-etii’aron  descompuestos  por  el  disgusto 
y el  olor,  que  empezaba  á ser  fuerte, 
mientras  los  más  atinaron  á sacar  á 
Cladellas  de  adentro  del  baúl,  en  la 
ilusión  de  poder  volverlo  á la  vida. 

¿Pero  (|ue  podía  hacerse  ya  con  nn 
cuerpo  en  estado  de  descomposición? 

Una  comisión  de  vecinos  se  trasladó 
á la  Policía  á dai"  cuenta  del  hecho  y á 
pedir  pei-miso  para  enterrar  d cadáver. 

Todos  los  que  la  formaban  eran 
estrangeros  para  que  ion  hrorna  fuese 
á hablarse  de  salvajós  unitarios,  pues 
todos  so  so'-pcchaban  ya  que  aquella 
eraobi’a  de  la  rnozíjrca. 

No  tratándosfí  (le  un  salvaje  unitario 
ciasi(icado,la  Policía  coneedió  el  permiso 
que  se  lepcdia  y un  comisario  setrasladó 
al  s tío  del  crimen. 

1.a  Policía  debi(')  comprender  sn  orijen 
en  el  acto,  pues  no  dió  ningún  paso  en 


el  sentido  de  hacer  la  menor  averigua- 
ción. 

Se  limitó  á cerrar  y sellarlas  puertas 
una  vez  que  sacaron  el  cadáver,  y se 
retiró  en  seguida  dando  por  terminada 
su  misión. 

Los  vecinos  velaron  el  cadáver  aquella 
noche  y costearon  el  féreti’o  y el  acom- 
pañamiento. 

Gracias  á ellos  y al  bien  que  habia 
sembrado  en  vida  pudo  así  escapar  al 
carro  de  la  basura  y á la  fosa  común, 
que  era  cómo,  y donde  se  llevaban  las 
victimas  déla  mazorca.  > 


Estas  eran  las  pequeñas  iniquidades, 
las  que  cometían  por  su  propia  cuenta 
los  señores  mazorqueros. 

Las  grandes  iniquidades,  los  grandes 
crímenes  ei*an  los  que  se  comeiian  á las 
doce  del  dia  y en  los  parajes  más  centra- 
les, como  si  los  asesinos  quisieran  hacer 
gala  de  la  impunidad  con  que  contaban. 

Entre  estos  últimos  ligui  a el  asesinato 
del  Dr.  Zorrilla,  uno  de  los  actos  mas 
cínicos  y escandalosos  de  la  mazorca. 

El  Dr.  Zorrilla  tenia  su  estudio  de 
abogado  en  los  altos  de  la  Recoba, 
donde  está  situado  hoy  el  de  Leopoldo 
del  Campo,  distinguido  abogado  tam- 
bién. 

El  doctor  Zorrilla  pasaba  diariamente 
por  la  Policía,  para  ir  á su  estudio,  entre 
once  y media  y doce  de  la  mañana. 

Era  su  caioino  habitual,  tanto  pai’a  ir 
como  para  regresara 

Permanecia  en  su  estudio  hasta  las 
cuatro  de  la  tarde,  aterrdiendo  sus  clien- 
tes, hora  á que  infaliblemente  se  retiraba 
á su  casa. 

El  doctor  Zorrilla  era  un  hombr’e  se- 
rio y de  vida  metódica. 

Sabia  (pte  r.o  estaba  bien  visto  por*  la 
federación,  y trataba  de  no  hacerse  no- 
tar, cncei*rándose  en  su  casa  y haciendo 
una  vida  i*etiraday  tranqirila  en  lo  po- 
sible. 
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El  doctor  Zorrilla  no  era  un  federal  ni 
siquiera  en  la  apariencia,  como  muchos. 

Usaba  la  divisa  porque  otra  cosa  hu- 
biera sido  esponerse  á ser  apuñaleado 
en  la  calle,  pero  con  la  menor  ostenta- 
ción posible 

Zorrilla,  como  todo  hombre  honrado  i 
y de  principios,  pertenecia  al  partido 
unitario. 

Pero  por  el  mismo  género  de  vida 
que  llevaba  era  un  unitario  aislado,  sin 
vinculación  personal  con  sus  miembros 
de  acción^  puede  decirse,  porque  tenia 
la  esperiencia  de  que  por  entonces  no 
podia  tantearse  nada  con  probabilidades 
de  éxito. 

Sin  embargo  de  la  vida  retirada  que 
hacia,  de  no  acompañarse  de  nadie  ni 
mezclase  á los  sucesos  políticos,  el  doc- 
torZorrilla  fué  mirado  como  sospechoso, 
al  principio,  y como  unitario  á quien  se 
debia  vigilar,  después. 

Ageno  á esto,  el  doctor  Zorrilla  se- 
guía asistiendo  á su  estudio  diai’iamente 
por  el  mismo  camino  que  cruzó  desde 
el  primer  dia. 

Unamazorcada  de  noche  en  casa  de 
Zorrilla  era  imposible. 

Tenia  puertas  de  primer  órden^  muy 
bien  seguraSj  y que  cerraba  él  mismo 
prolijamente  antes  de  la  oración,  no 
abriéndolas  hasta  muy  entrada  la  ma- 
ñana. 

Un  alentado  contra  él  era  forzoso  co 
meterlo  en  la  calle  y en  pleno  dia,  cosa 
que  aún  no  había  sucedido  y en  la  que 
ningiino  pensaba. 

Ya  se  sabia  que  los  asesinatos  y de- 
güellos se  cometian  después  de  oscure- 
cer hasta  el  aclarar. 

Asj  es  que  con  estas  precauciones,  el 
doctor  Zorrilla,  como  muchos,  se  creía 
suficientemente  resguardado. 

Siendo  una  persona  perfectamente 
inofensiva  como  enemigo,  no  se  sabe 
cual  seria  el  origen  del  ódio  implacable 
que  desplegó  sobre  él  el  tirano,  al  estre- 


mo  de  señalaido  al  puñal  de  la  mazorca 
y ordenar  su  muerte. 

Los  grupos  de  mazorqueros  encarga- 
dos de  cometer  aquel  miserable  asesi- 
I nato,  lo  intentaron  vai’ias  veces  sin 
poderlo  llevar  á cabo. 

En  vano  habían  tanteado  con  ganzúas 
la  cerradura,  en  vano  habían  pretendido 
foi’zar  la  puerta,  no  habían  podido  en- 
trar. 

Cansado  Cuiiiño,  que  era  quien  habia 
i’ecibido  lo  órden,  de  estas  tentativas 
inútiles,  avisó  de  que  por  el  momento  le 
era  imposible  cumplir  la  ói’den  sijilosa- 
mente. 

— Habia  que  meter  bulla  y asegurarlo 
en  la  calle. 

— Pues  se  le  asegura  donde  se  pueda 
— es  preciso  ponerlo  fuera  de  toda  ac- 
ción. 

Con  semejante  órden  no  tenia  ya  es- 
cape el  doclor  Zorrilla. 

Era  el  primer  asesinato  que  iba  á 
cometerse  en  plena  luz  del  dia  y en  los 
sitios  mas  centrales,  pues  que  Zorrilla 
no  salía  de  ellos  jamas. 

El  sabia  que  tenia  encima  á la  mazor- 
ca, poi-  liis  tentativas  de  violentar  su 
casa  y no  se  atrevía  á alejarse  de  los 
barrios  concuriádos,  por  los  que  transi- 
taba hasta  ciertas  horas. 

Pero  era  precisamente  allí  donde  lo 
esperaba  el  puñal  de  los  asesinos. 

Dos  partidas  se  apostaron  para  asesi- 
narlo, una  encabezada  por  Amoroso, 
en  la  calle  de  Mai()ú  y otra  no  se  sabe 
por  quien,  abajo  de  la  Recoba  y á la 
l)uerta  de  su  mismo  estudio. 

El  doctor  Zorrilla  tuvo  aviso  de  la 
partida  que  lo  esperaba  en  la  calle  de 
Maipú  y varió  camino  ese  dia. 

Al  principio  decidió  no  moverse  de  su 
casOj  pero  pensó  que  aquello  solo  servi- 
ría para  aplazar  el  atentado. 

Era  preciso  salir  de  Buenos  Aires,  y 
salir  cuanto  antes,  pues  de  lo  .contrario 
no  habría  salvación  posible. 

Entónces  fué  que  decidió  salir  hasta 
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SQ  estudio,  eludiendo  el  camino  donde 
era  esperado,  para  salvar  los  papeles  de 
interés  personal  que  allí  tenia. 

Entonces  esa  misma  noche  ó al  dia 
siguiente,  trataría  de  embarcarse  para 
Montevideo,  contando  con  la  buena 
amistad  que  lo  ligaba  al  ministro  fran- 
cés. 

Si  Zorrilla  hubiera  tenido  conocimien- 
to de  la  segunda  trampa  que  se  le  ha- 
bla prepaiado,  se  habría  guardado  muy 
bien  de  salir. 

Pei'o  cómo  })eiisarque  ámediacuadra 
de  la  policía  y á las  12  del  dia  pudiera 
cometei’se  un  asesinato! 

Zorrilla  anduvo  con  algún  recelo  has- 
ta la  esquina  de  la  Policía. 

Una  vez  que  llegó  allí  y dió  vuelta,  se 
quedó  completamente  tranquilo,  pues 
marchaba  entóuces  bajo  el  amparo  déla 
autoridad. 

A la  puerta  de  la  Policía  había  varios 
empleados  superiores,  á quienes  saludó 
por  conocer  á alguno  de  ellos. 

Y atravesando  la  plaza  se  dirijió  á su 
estudio. 

La  partida  que  allí  debía  espertarlo,  no 
había  llegado  todavía. 

Zorrilla  había  a|)resui'ado  aquel  día  su 
hora  de  salida  y llegaba  á su  estmío  á 
las  11 1/2,  siéndolas  12  su  hora  habi- 
tual. 

Sin  duda  los  empleados  de  Policía  que 
saludó  en  la  puerta  estaban  en  el  secreto 
de  lo  que  iba  á suceder,  pues  apenas 
Zorrilla  entró  á la  Recoba,  se  metieron 
adenti'o. 

Zorrilla  entr  ó á su  estrrdio  y como  si 
rro  desear'a  |)erder  tiempo,  abrió  el  es- 
critor'io  y empezó  á revi.'^ar  los  pa|)cles 
de  los  cajones  apar  tarrdo  aquellos  qire 
quería  librar  de  urta  pesquisa  federal. 

A las  doce  ménos  algirnos  minutos^ 
llegarorr  cinco  hombres  que  componían 
la  [rar'tida  cncar-gada  de  darle  miici‘te. 

i'',sperar'ou  urt  rnomertto  y vierrdo  rpre 
la  victima  no  llcgal)a  preguntarorr  á irtr 
hombre  qire  estaba  sentado cit  el  cordort 


de  la  vereda,  si  habia  llegado  el  doctor 
Zorrilla. 

— Hace  un  gran  rato  que  vino,  repli- 
có éste,  ignorando  lo  que  se  tramaba. 

Los  asesinos  se  pusieron  á hablar  en 
voz  baja,  decidiendo  sin  duda  cometer 
el  crimen  en  el  estudio  mismo,  pues  se 
les  vió  entrar- á la  casa  resueltamente. 

El  doctor  Zorrilla,  parado  delante  del 
escritorio,  continuaba  tranquilamente 
apartando  sus  papeles,  cuando  vió  en- 
trar á aquellos  cinco  hombres  de  terri- 
ble aspecto. 

En  el  acto,  dado  el  tipo  de  aquellos  y 
la  manera  de  enti-ar,  comprendió  que 
venían  á i-ealizar  la  empresa  burlada  en 
la  calle  de  Maipú. 

El  estudio  de  Zoi-rilla  se  componía  de 
dos  piezas;  aquella  donde  él  se  hallaba, 
y otra  cuya  puerta  de  salida  estaba  más 
itimediata  á la  escalei-a. 

En  el  acto  se  dió  cuenta  de  su  situa- 
ción, y como  su  única  defensa  estaba  en 
su  huida,  apoyó  la  espalda  en  la  puer- 
ta que  dividía  las  dos  piezas,  aparente- 
mente cerrada,  mientras  preguntaba  á 
los  recien  venidos  qué  era  lo  que  que- 
rían. 

— Saliendo  por  allí,  pensaba  sin  duda 
Zorrilla,  quedo  próximo  á la  Policía,  y 
albergándome  alli  me  libro  de  ser  asesi  - 
nado. 

— ¿En  qué  puedo  servir  á ustedes?  les 
preguntó  por  segunda  vez,  miéntras  los 
asesinos  lo  miraban  fijamente. 

— Usted  en  nada,  dijo  uno  de  ellos, 
nosotros  en  mucho,  respondió  el  q.ue 
parecía  encabezarlos. 

Por  lo  |)ionto  venimos  á hacerle  el 
más  importante  de  todos  los  servicios. 

■ —¿Y  cuál  es  ese  servicio? 

— Librarlo  de  un  cuero  que  debe 
estorbarle  mucho,  concluyó  el  asesino 
con  todo  cinismo,  al  mismo  tiempo  que 
sacaba  do  deb.ijo  del  poncho  la  enoi-mc 
daga. 

Los  demás  imitart)U  su  acción,  y puñal 
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en  mano  se  lanzaron  sobre  el  doctor 
Zorrilla. 

Este  que  esperaba  aquel  momento, 
hizo  fuerza  con  la  espalda,  abrió  la  puer- 
ta y desapareció  trás  ella  volviendo  á 
cei’rarla. 

Corrió  á la  puerta  de  salida  y se  lanzó 
por  las  escalei’as  con  toda  la  rapidez 
que  le  fué  posible. 

Los  asesinos  que  se  habian  quedado 
sorprendidos  ante  aquella  inesperada 
fuga,  al  sentir  los  pasos  en  la  escalera 
se  repusieron  y se  lanzaron  también  en 
su  persecución  cuchillo  en  mano. 

Poco  pr'áctico  en  aquellas  aventuras, 
al  pisar  la  piierta  de  la  calle,  aunque 
habja  llevado  bastante  ventaja,  el  doctor 
Zori-illa  era  alcanzado  por  sus  asesinos. 

Una  lucha  terrible  y repugnante  se 
empelló  entónces  errtre  los  verdugos  y 
la  víctima. 

El  desgraciado  Zorrilla  ti’ataba  de 
evitar  los  golpes  de  puñal  ya  con  las 
manos,  ya  saltando  de  un  lado  al  otr  o, 
ya  protejiendo  la , espalda  contr  a la 
par'ed. 

Y su  voz  argentina,  reforzada  por  la 

desesper-aciorr  sesentia  pidiendo  socor- 
ro á la  autoridad.  • 

Per-o  los  agentes  que  á cortos  i:  tér'- 
valos  sallan  ó entraban  á la  Policía,  se 
hacían  los  que  no  habian  oido  y ni  si- 
quiera mir-aban  par-a  aquel  lado. 

Y los  que  eran  sorpr-endidos  en  el 
tr’ánsito  por  las  voces  de  socorro,  apre- 
taban el  paso  y ganaban  la  Policía. 

La  Policía  pues,  era  cómplice  y tenia 
conocimiento  de  aquel  crimen,  cuando 
de  aquella  marrara  se  negaba  á auxiliar 
á la  victima. 

Al^irros  desalmados  habian  hecho 
círculo  ávidos  de  presenciar  aquel  ase- 
sinato cobardeen  el  qite  hubieran  toma- 
do parte  de  buetta  gana. 

El  doctor  Zorrilla  se  cleferrdía  con  una 
d-‘sespeiacion  terrible,  tr-atando  de  ga- 
nar camino  hádala  Poiida. 


Pero  encerr-ado  en  un  círculo  de  cinco 
puñales,  no  podia  dar  un  paso. 

Si  evitaba  la  punta  de  una  daga  que  le 
amerrazaba  el  pecho,  era  par-a  caer  en 
oti-a  que  amenazaba  su  espalda. 

Ya  habia  i-ecibido  algtmas  puñaladas, 
que  no  habian  sido  suficientes  para 
postrarlo. 

¿Cómo  pr-olorigar  más  utra  lucha  tan 
desigual? 

El  haber  evitado  la  muerte  dur-ante 
tanto  tiempo,  era  ya  una  hazaña. 

Una  puñalada  más  recia  y profunda 
que  las  otras,  hizo  comprenderá  Zorri- 
lla que  “el  trance  amai-go  habia  llegado. 

Pero  no  por-  esto  dejó  de  batii’se  y de- 
fender desesperadamente  aquel  último 
átomo  de  vida. 

Acosado  por  los  asesinos  y moi’tal- 
mente  herido  ya,  cayó,  tratando  de  in- 
corporarse sobre  el  brazo  derecho. 

Fué  aquel  el  momento  supremo. 

Lo  estiraron  en  el  suelo  sujetándolo 
fuertemeiile,  y miéntras  uno  le  echó 
atrás  la  cabeza,  tomándolo  del  pelo,  otro 
empezó  la  terrible  operación  del  degüe- 
llo. 

Aquello  fué  tremendo. 

Zorrilla  defendió  su  cuello  hasta  el 
último  estertor  de  la  agonía. 

El  degüello,  á consecuencia  de  no  es- 
tar muy  filosa  la  daga  con  que  se  prac- 
ticaba, habia  durado  un  buen  par  de 
min  utos. 

Una  gran  gritería  se  produjo  en  se- 
guida, mezclada  á formidables  vivas  y 
mueras. 

Era  el  festejo  que  hacia  aquella  canalla 
del  crimen  que  acababa  de  consumar. 

Un  espectáculo  irritante  empezó  á 
reunir  bajo  la  Recoba  un  buen  número 
de  curiosos  federales. 

Era  que  los  asesinos,  habiéndolo  to- 
mado por  las  piernas  arrastraban  por 
la  espaciosa  vereda  el  cuerpo  mutilado 
de  la  noble  víctima. 

Otros  arrojaban  al  aire  la  cabeza. 
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barajándola  como  hacen  los  muchachos 
con  una  naranja. 

Los  mismos  empleados  de  la  Policía 
habían  salido  entonces  á la  puerta,  á 
reir  con  aquel  espectáculo  fei’oz. 

Concluido  éste,  la  autoridad  envió  el 
carro  de  la  basura  á recoger  el  cuerpo. 

La  cabeza  fné  llevada  por  el  grupo, 
para  servir  de  espectáculo  en  el  mercado 
adornada  de  perejil,  y cortarle  las  orejas, 
para  las  sartas  que  se  remitían  á Pa- 
lermo. 

Este  fué  el  crimen  mas  cínico  de  cuan- 
tos se  cometieron  en  aquella  época  mal- 
decida. 


Al  dia  siguiente  aparecía  clavada  en 
la  reja  déla  pirámide  de  Mayo,  la  cabe- 
za ensangrentada  de  Yané,  asesinado 
en  su  propia  casa  de  Barracas. 

De  este  sangriento  episodio  nos  ocu- 
paremos mas  adelante. 

El  por  si  solo  constituye  una  de  las 
trajedias  mas  dolorosas  de  aquella  épo- 
ca maldecida. 

En  aquellos  mismos  dias  era  asesi- 
nado en  su  quinta  en  Barracas  también, 
el  señor  Nóbrega  padre  déla  inolvidable 
matrona  Julia  Nóbrega  de  Huergo  y 
Cármen  Nóbrega  de  Avellaneda. 

Para  comprender  el  carácter  noble  y 
delicado  de  aquel  hombre,  bastad  cora- 
zón de  sus  dos  hijas  citadas. 

No  lo  educa  en  aquella  riqueza  de 
sentimientos  sublimes,  sino  un  hombre 
de  espíritu  elevado  y gentil. 

Ellas  han  enjugado  sobre  la  tierra, 
más  lágrimas  que  las  que  hizo  verter  la 
muerte  de  aquel  padre  irreemplazable, 
haciendo  el  apellido  de  Nóbiegi  sinóni- 
mo de  caridad  y de  consuelo. 

¿Cuál  era  el  crimen  del  señor  Nó- 
brega? 

¿Por  qué  el  puñal  asesino  de  los 
sicarios  de  Ho.sas  iba  á clavarse  en  i 
aquel  noble  pecho  y á separar  de  aquel  i 
tronco  vigoroso  la  inteligente  cabeza?  I 


Es  que  Nóbrega  no  pertenecía  á la 
mazorca,  ni  aun  siquiera  al  gremio  de 
los  federales  finos. 

Muchas  veces  había  sido  invitado 
para  formar  parte  de  la  Sociedad  Po- 
pular Restauradora,  pero  siempre  había 
respondido  á la  invitación  con  su  sonri- 
sa más  cáustica  y su  mirada  más 
despreciativa. 

Cuando  los  que  le  habían  hecho  la 
propuesta  eran  amigos  que  le  daban 
aquel  consejo  como  único  medio  de 
salvar  la  cabeza,  les  había  dicho: 

— No  sean  tontos,  yo  ni  por  broma, 
ni  por  conveniencias  personales,  ni  aun 
por  salvar  la  cabeza,  puedo  afiliarme  á 
una  sociedad  de  asesinos  que,  tarde  ó 
temprano  han  de  caer  bajo  el  peso  de  la 
ley. 

La  época  de  la  justicia  no  puede 
tardar  en  llegar,  y ya  verán  ustedes  el 
fin  de  todos  aquellos  miserables. 

Si  el  de  la  propuesta  era  uno  de  tantos 
federales  flojos  con  quienes  conservaba 
amistad,  su  respuesta  era  más  dura. 

— Yo  no  he  nacido  asesino,  decía,  y 
en  el  único  caso  en  que  concebiría  poder 
sel  lo,  seria  tratándose  de  matar  al  que 
de  esta  manera  cobarde  y maldecida 
ensan^ienta  el  suelo  argentino. 

Nóbrega  vivía  entónces  en  la  quinta 
de  Barracas,  que  en  aquella  época  era 
una  chacra  magnífica. 

Vivía  en  compañía  de  un  capataz  de 
toda  su  confianza,  y de  un  peón  de  cuya 
lealtad  ejemplar  tenia  todo  género  de 
pruebas. 

Entretenía  la  via  cultivando  y esplo- 
tandosu  chacra,  y no  venia  á la  ciudad 
sino  por  alguna  necesidad  imperiosa. 

—Así  estoy  libre  de  alguna  mala  tenta- 
ción, decia,  de  persecuciones  también, 
porque  no  viéndome  nadie,  no  se  acor- 
darán de  mí  ni  se  meterán  conmigo  para 
nada. 

i Y había  logrado  asi  su  objeto  de  que 
I no  lo  recordaran  ni  se  ocuparan  de  él. 
i Pero  las  respuestas  que  daba  siempre 
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á ios  que  iban  á brindarle  un  puesto  en 
la  nfiazoi'ca  llegaron  á oíaos  de  Rosas, 
y estos  chisme  s se  tradujeron  bien  pron- 
to en  amenazas  y persecuciones. 

Nóbrega  no  tenia  miedo  á la  ma- 
zoi'ca. 

Habia  tomado  en  su  quinta  buenas 
medidas  para  su  seguridad  personal,  y 
esperaba  cualquier  avance  para  conte- 
nerlo como  era  debido. 

Las  autoridades  de  Barracas,  aunque 
sabian  que  Nóbrega  no  era  un  federa^ 
lo  estimaban  por  sus  prendas  persona- 
les, al  estremode  comunicarle  cualquier 
órden  que  referente  á él  hubieran  reci- 
bido. 

Aquellas  órdenes,  debido  á los  chis- 
mes de  los  amigos  y á las  imprudencias 
de  Nóbrega,  no  tardaron  en  llegar,  lacó- 
nicas y terminantes  como  todas  las  que 
en  igual  sentido  emanaban  de  Rosas. 

El  Juez  de  Paz  de  Barracas,  decían, 
espiará  personalmente  y hará  espiar  la 
quinta  del  salvaje  unitario  Nóbrega. 

A la  menor  señal  de  hostilidad  contra 
el  órden  de  cosas  actual,  se  le  remitirá 
preso  al  cuartel  general  de  Santos  Lu- 
gares. 

Ahora,  si  el  hecho  que  hubiera  de  im- 
putársele fuera  de  gravedad,  el  Juez  de 
Paz  de  Barracas  procederá  como  en 
casos  análogos,  con  toda  severidad  y 
rigor,  dando  cuenta  en  seguida. 

El  Juez  de  Paz  de  Barracas,  se  vió 
sigilosamente  con  Nóbrega  y le  exhibió 
la  órden  que  acababa  de  recibir. 

— Es  preciso  que  se  guarde  amigo,  le 
dijo,  y que  no  cometa  la  menor  impru- 
dencia. 

Ya  sabe  usted  que  este  género  de 
órdenes  hay  que  cumplirlas  á todo  tran- 
ce, y espero  que  usted  no  me  pondrá  ni 
se  pondrá  en  un  caso  desesperante. 

— Pero  si  yo  nada  hago  ni  digo  que 
pueda  perjudicar  al  gobierno! 

Yo  no  me  meto  en  política  ni  en  nada 
que  á política  se  refiera,  como  usted  lo 
sabe  bien. 


Yo  vivo  aquí  ignorado  de  todos  y sin 
dar  lugar  á la  menor  sospecha. 

— Es  que  usted  se  olvida  del  modo 
con  que  responde  siempre  á los  que  vie- 
nen á hablarle  de  Sociedad  Popular 
Restauradora  y otras  cosas. 

Sin  duda,  alguno  ha  ido  á soplar  lo 
que  usted  le  ha  contestado,  y ahí  tiene 
usted  la  esplicacion  de  esa  órden. 

—Bien  sabe  Dios  que  lo  único  que  á 
mí  me  ata  es  rr-i  familia! 

Si  no  fuera  por  estas  criaturas  ino- 
centes y amables  á quienes  todaviahago 
falta,  hace  mucho  tiempo  que  andaría 
compartiendo  las  penurias  gloriosas  de 
los  unitarios  que  andan  con  Lavallel 

Por  esta  misma  razón,  amigo  mió, 
puede  usted  estar  seguro  de  que  nada 
intentaré. 

Mis  hijos  son  la  mejor  garantía  de  que 
seguiré  siempre  como  hasta  hoy,  ocu- 
pado solo  del  cuidado  de  esa  posesión 
que  tal  vez  la  codicie  alguno  de  ellos  y 
sea  ese  solo  el  origen  de  semejante  ór- 
den inmotivada. 

--  Por  mi  parte,  puede  vivir  tranquilo, 
amigo  mió,  en  la  seguridad  que  cual- 
quier nueva  órden  que  sobre  usted  re- 
ciba, será  usted  el  primero  en  conocerla. 

— Gracias,  amigo  mió:  sabia  que  era 
usted  un  corazón  hidalgo. 

Yo  le  prometo  que  por  mi  causa,  no 
ha  de  recibir  el  mas  leve  disgusto. 

El  Juez  de  Paz  se  retiró  con  las  mis- 
mas precauciones  que  habia  venido, 
satisfecho  de  haber  cumplido  aquel  de- 
ber imperioso  de  la  amistad  franca  y 
cordial  que  lo  ligaba  á Nóbrega. 

Este  por  su  parte  se  quedó  meditando 
en  el  aviso,  y en  el  origen  de  aquella 
órden. 

Solo  á dos  causas  podía  atribtrirla 
racionalmente. 

Aun  interesado  en  su  chacra  para 
adquirirla  á buen  precio,  si  era  em- 
bargada ó rematada,  ó á una  ti*eta  in- 
geniosa para  hacerlo  ingresar  á las  filas 
federales,  intimidado  por  aquella  órden, 
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que  bien  podia  ser  seguida  por  otra  de 
degüello. 

— Si  la  orden  que  me  han  mostrado 
es  auténtica,  pensaba  Nóbrega,  no  hay 
duda  que  es  lo  primero. 

¿,En  qué  me  he  metido  yo  para  que 
manden  espiarme  como  á un  revolucio- 
nario? 

Esto  mismo  me  inclina  á creer  que 
sea  una  broma  y una  orden  falsa  para 
que  me  haga  federal  atemorizado  por 
ella. 

Sin  embargo,  el  Juez  de  Paz  sabe  que 
no  soy  hombre  de  atemorizarme  ni  de 
formar  por  ninguna  consideración  hu- 
mana en  las  filas  de  esos  malvados, 
aun  en  el  mas  pasivo  de  los  roles. 

A pesar  de  todas  estas  reflexiones, 
Nóbrega  resolvió  aislarse  del  todo,  y no 
recibir  ni  aun  álos  mismos  amigos  que 
vinieran  á verlo. 

Queria  conservar  á todo  trance  la 
tranquilidad  de  la  familia  y conservarse 
él  también  por  lo  que  ésta  lo  necesitara. 

Faltando  él  ¿qué  podia  ser  de  aquella 
familia  que  aun  lo  necesitaba  como  un 
guia  indispensable? 

Luego  caído  él,  ¿quién  le  aseguraba 
que  su  familia  no  seria  víctima  de  la  mi- 
seria más  espantosa,  como  todas  aque- 
llas familias  cuyo  jefe  habia  muerto  bajo 
el  puñal  de  la  mazorca  ó habia  tenido 
que  emigrar  del  país  para  garantir  la 
vida? 

Los  dias  fueron  pasando,  sin  que  nin- 
guna nueva  ói  den  le  fuer-a  comunicada 
por  su  amigo  el  Juez  de  Paz. 

Este  habia  acusado  recibo  de  laórden, 
asegurando,  que  hasta  aquel  momento 
nada  habia  notado  en  Nóbrega  que  pu- 
diera hacerlo  sospechoso,  pei-o  que 
como  el  Su)ucmo  Gobierno  no  podia 
cquivocai-se,  desde  ese  momento  toma- 
ría sus  medidas  par-a  asegurar  al  salva- 
je urritario  citado,  en  cuarrto  se  niovie- ! 
ra,  que  el  gobierno  podia  descatrsar  por- 
completo  en  su  celo  patr-iótico  y federal. 

Hasta  ahor’a,  concluia,  se  ha  tenido  á 


Nóbrega  por  un  buen  federal,  pero  des- 
pués de  la  órden  recibrda,  ser-á  tratado 
en  todo  y por  todo  con  el  rigor  reserva- 
do á los  más  criminales  salvajes  imita  - 
I-ios. 

Y estableció  realmente,  prévia expli- 
cación á Nóbrega,  un  servicio  de  vigi- 
lancia en  los  ali-ededor-es  de  la  quinta. 

— Esto  es  solo  para  que  no  vaya  algún 
soplon  á decir-  que  no  he  cumplido  la 
órden  y que  no  se  vijilu  la  quinta. 

Usted  puede  manejarse  como  si  no 
hubiera  semejante  vijilancia,  pues  nada 
h-a  de  hacer  de  todos  modos  que  pueda 
comprometerlo. 

Nóbi-ega  se  convenció  entonces  que  la 
órden  aquella  era  auténtica,  y que  no  se 
tr-alaba  de  treta  alguna  para  hacerlo  afi- 
liar entr-e  los  federales. 

Nóbrega  decidió  entonces  no  moverse 
de  su  casa  sino  par-a  ausentarse  á Mon- 
tevideo, en  el  caso  que  las  hostilidades 
conti-a-él  se  hicieran  efectivas. 

Queria  conservarse  á todo  trance  par-a 
su  familia,  y par-a  ello  era  preciso  evitar 
todo  peligro,  pai-a  lo  cual  contaba  con 
la  amistad  del  Juez  de  Paz,  que  le  dar-ia 
aviso  oportunamente. 

Per-o  Nóbrega  no  contaba  con  que 
una  ór-den  de  degüello  se  podia  mandai- 
cumplir  de  Palei-mo,  dir-ectamente,  en- 
cargándola á cualquier  grupo  de  mazor- 
ca, que  fué  lo  que  sucedió. 

Como  pasó  cerca  de  un  mes  sin  que 
el  Juez  de  Paz  pasar-a  informe  alguno 
sobre  Nóbr-ega,  sospecharon  que  andaba 
remoloneando,  y mandai-oti  á la  mazor-- 
ca  se  entendiera  directamente  con  el 
cuello  de  aquel  hombr-e,cuyo  único  delito 
er-a  el  de  no  haber-  querido  afiliarse 
álos  mismos  que  iban  á a.sesinarlo. 

Nóbrega  estaba  más  tranquilo  por  el 
tiempo  trascurrido  sin  que  hubiese  ha- 
bido la  menor-  novedad. 

! Pensaba  que  se  les  habia  pasado  la 
r-áfaga  de  sospecha,  y que  por  fin  lo 
dejarían  tranquilo. 

Estaba  ocupado  una  tarde  con  el  ca- 


HISTORIA  DE  ROSAS 


457 


pataz  en  arreglar  un  galpón  que  estaba 
construyendo. 

Había  mandado  un  peón  á la  ciudad, 
de  donde  no  debía  volver  hasta  el  si- 
guiente dia. 

La  oración  no  tardó  en  llegar,  y Nó- 
brega  envió  al  capataz  á traei’  dos  luces. 

Apenas  harían  cinco  minutos  que 
estaba  solo  cuando  sintió  ruido  de  pasos 
detrás  de  sí. 

Dió  vuelta  y se  encontró  frente  á dos 
hombres,  cuya  facha  no  era  nada  tran- 
quilizadora, y cuyo  (ufo  á mazorca  se 
tomaba  desde  lejos. 

Nóbrega  quedó  sorprendido  y ater- 
rado. 

No  tenia  sobre  sí  arma  alguna  y esta- 
ba léjos  de  las  habitaciones. 

Sin  embargo,  sobreponiéndose  á la 
situación  y comprendiendo  que  lo  peor 
que  podía  sucedería  era  asustarse,  miró 
fijamente  á aquellos  dos  hombres  y les 
dijo: 

—¿Qué  se  les  ofrece  á ustedes?  ¿con 
qué  permiso  han  entrado  ustedes  hasta 
aquí? 

Aquellos  dos  bandidos  sonrieron  y 
miraron  á Nóbrega,  buscando  su  sem- 
blante entre  las  primeras  sombras  de  la 
noche. 

— Hemos  venido,  dijo  uno  de  ellos, 
porque  necesitamos  hablar  con  usted. 

Estuvimos  golpeando  mucho  rato,  y 
como  nadie  acudía  hemos  entrado. 

—¿Y  qué  es  loque  quieren  conmigo? 

— Nosotros  precisamente  nada,  pero 
nuestro  patrón,  que  está  en  la  puerta^ 
es  quien  tiene  que  hablarlo. 

La  sospecha  de  que  se  trataba  de 
asesinarlo  fuera  de  la  quinta,  cruzó  co- 
mo un  relámpago  por  el  pensamiento  de 
Nóbrega. 

—Pues  digan  á su  patrón  que  entre, 
porque  yo  no  quiero  irá  la  puerta  de  la 
calle. 

— Es  que  si  usted  no  quiere  venir, 
tenemos  órden  de  sacarlo. 


El  peligro  se  venia  encima  y se  hacia 
urgente  tomar  una  resolución. 

Nóbrega  quiso  huirá  las  habitaciones 
en  busca  de  una  arma  por  lo  menos,  y 
los  dos  asesinos  se  lanzaron  en  su  se- 
guimiento. 

En  aquel  momento  llegaba  el  capatáz 
con  la  luz  que  había  ido  á buscar. 

Al  echar  á correr  detrás  de  Nóbrega 
los  asesinos  silbaron  como  si  pidieran 
auxilio  á otros  que  esperaban  afuera. 

Así  es  que  cuando  el  capatáz  llegaba, 
llegaban  también  seis  hombres  que  es- 
peraban al  lado  de  la  puerta  de  calle  que 
llegara  la  víctima. 

El  capatáz,  al  ver  aquellos  dos  hom- 
bres que  sable  en  mano  cargaban  sobre 
su  patrón,  y aquellos  otros  seis  que  lle- 
gaban, soltó  la  luz  que  aun  tenia  en  la 
mano  y desnudando  una  enorme  daga 
les  salió  al  encuentro. 

Era  este  un  paisano  atlético,  bravo 
conm  un  león  y leal  como  un  perro. 

El  peligro  que  podía  correr  su  perso- 
na era  cosa  secundaria  para  él. 

Allí  no  veía  más  que  su  patrón  ame- 
nazado de  utuerte,  á quien  había  que 
defender  á toda  costa. 

— Huya  patrón,  huya,  gritó  blandien- 
do su  daga — estos  canallas  cuando  ven 
que  se  les  ha  de  sacudir  de  firme,  son 
capaces  de  correr  hastael  fin  del  mundo. 

El  paisano  llevó  un  ataque  tan  rudo, 
que  hizo  retrocederá  los  dos  asesinos. 

Pero  Nóbrega  no  había  podido  huir. 

Los  otros  seis  lo  habían  rodeado  y 
cargaban  sobre  él  todos  á la  vez. 

Entónces  el  paisano  abandonó  á sus 
dos  adversarios  y de  un  salto  prodigio- 
so se  puso  entre  Nóbrega  y los  asesinos. 

La  lucha  empezó  así  tremenda  y san- 
grienta. 

El  paisano  era  muy  capáz  de  mante- 
ner á raya  á los  ocho  asesinos,  victo- 
riosamente. 

Pero  entónces,  tratando  de  cubrir  á 
todo  trance  el  cuerpo  de  Nóbrega  con  « I 
suyo,  tenia  que  estar  firme  á la  defen- 
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siva,  sin  poHer  desplegar  su  gian  juego 
en  la  daga. 

Nóbrega  no  podía  tampoco  moverse 
de  alli;  en  cuanto  trataba  de  ganar  las 
habitaciones  para  traer  nn  arma,  era 
asediado  por  los  asesinos  que  rodeaban 
su  cabeza  con  el  círculo  de  sus  sables. 

Vivo  y r ápido  el  paisano,  logrA  evitar 
los  más  recios  golpes  que  le  dirijieron  y 
caer  corno  un  rayo  sobre  el  que  tenia 
más  cerca. 

El  asesino  rodó  por  el  suelo,  lanzando 
utt  rugido  de  desesper-acion  y espanto. 

Aquella  puñalada  del  paisano  le  fné 
fatal,  porque  en  ese  mismo  momento 
otro  de  los  asesinos  le  tiró  un  hachazo 
que  vino  á hacer  le  una  herida  profunda 
en  el  hombro  derecho. 

El  combate  tomó  eutónces  nn  aspecto 
imponente. 

Convencido  Nóbrega  que  no  le  seria 
posible  projrorcionrírse  utr  ar'ma,  recojió 
del  suelo  una  rama  tan  gruesa  como  un 
garrote  y se  lanzó  á la  pelea. 

Los  asesinos  emjdear'on  errtónces  irna 
táctica  que  debia  darles  por-  resultado 
el  logr  o de  su  objeto. 

Sacar  á Nóbrega  á la  calle  yapm'ra- 
learlo  alli. 

Así  empezaron  á perder  ter't'eno  y á 
retroceder'  hacia  el  por  ton  de  errtr  ada. 

Engañado  Nóbrega  por  aqitella  reti- 
rada que  no  habia  entrado  en  sus  cálcu- 
los, comenzó  á avanzar  esgrimiendo  el 
garrote  y creyendo  que  pr'onto  se  vería 
libr’e  de  aqtrella  canalla. 

El  paisano  lo  siguió  puñal  en  marro, 
aitnque  debilitado  por  la  péi'dida  de  san 
gre. 

L.os  asesinos  retr'ocodieron  hasta  la 
calle,  siempr-e  agredidos  por  las  dos 
víctimas. 

Fer'o  itua  vez  en  la  calle,  la  escctra 
cambió  por  completo. 

'l’odosáuna  cai'gar'oir,  y el  triste  de- 
senláceme tar'dó  en  i)r'oducirse. 

El  primero  rpre  cayó  postilado  firé  el 
noble  paisano. 


Rabia  resistido  sin  quejarse  siquiera 
once  heridas  de  sable  á cual  más  dolc- 
r'osa. 

Sobre  él  se  lanzaron  dos,  ultimándolo 
á puñaladas. 

Nóbrega,  herido  también  de  gravedad, 
se  def 'lidia  como  un  león. 

Pero  ¿'|ué  iba  á hacer  con  su  fr'ágil 
garrote  contra  cinco  sables? 

Pronto  t;ayó  también  herido  de 
muerte. 

Los  asesinos  cayer'on  sobre  él  y le 
cortaron  la  cabeza  antes  que  espirara, 
como  si  le  hnbiei'an  reservado  aqiiel 
doloi’oso  final  en  castigo  de  haber  defen- 
dido su  vida. 

Sin  duda  todo  lo  llevaban  preparado, 
pues  apenas  concluyeron  de  degollarlos 
se  acercó  una  caiTelilla  donde  arrojaron 
los  cadáveres. 

Y ellos  y el  carretillero  se  fueron  á la 
próxima  esquina,  á festejar  el  aconte- 
cimiento feliz. 

Lo  que  es  del  compañero  muerto,  ni 
siquiera  se  ocupai'on  de  echarlo  á la 
carretilla  para  darle  sepultui'a  en  la 
ciudad. 

Alli  lo  abandonaron  para  que  corriese 
la  siiei'te  que  le  reparara  el  destino. 

Al  dia  siguiente  entraba  á la  ciudad 
por  la  calle  de  Ai'tes,  una  carretilla 
conduciendo  dos  cadávei’es,  que  no  ei'an 
otros  que  los  de  Nóbrega  y su  capatáz. 

En  la  plaza  Nueva,  hoy  Mei'cado  del 
Plata,  los  descargaron,  y los  dejaron 
á la  espectacion  pública. 

Y allí  estuvieron  hasta  que,  corrom- 
pidos, lá  Policialos  hizo  recojeren  sus 
cari'itos,  para  hacei-los  echar  á la  zanja 
donde  iban  á descansar  el  sueño  eter- 
no, los  salvajes  unitarios. 

En  los  Juzgados  de  campaña  se  co- 
metían iniquidades  de  todo  género. 

Un  Juez  do  Paz  erauit  poder  inquisi- 
torial contra  el  que  no  habia  defensa 

I posible. 
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Basta  que  fuera  un  buen  federal  reco- 
nocido, para  que  tuviera  en  su  pai'tido 
tanto  poder  como  el  mismo  Antonino 
Reyes  en  Santos  Lugar-es  ó Cnitiiio  en 
su  cuartel. 

Contra  sus  atentados  no  habla  recla- 
mo posible,  porque  sus  víctimas  ei-an 
remitidas  al  Cuai-tel  General,  con  la 
clasilicacion  de  salvajes  unitarios  y ya 
sabemos  cómo  se  les  hacia  desapai-ecer 
de  allí  después  de  soaieierlos  á los  tor 
méritos  más  brutales. 

En  el  ai'io  4P  la  remisión  de  salvajes 
unitar-ios  de  la  campaña  llegó  á tal  cifi-a, 
que  no  habla  para  efectuarla  gr-illos  su- 
ficientes. 

Enlóhces  una  barra  se  hacia  servir 
para  dos  víctimas,  acollarándolos  por 
los  tobillos  como  animales  feroces. 

De  esta  manera  fuei‘on  remitidos  los 
hermanos  Eladio  y José  Quintana,  cuyos 
bienes  hablan  despertado  la  codicia  del 
famoso  don  Prudencio  Rosas,  especie 
de  Gober  nador  Rural  en  quien  el  tirano 
habla  depositado  su  con  fianza. 

, Así,  cuando  de  la  campaña  desapare- 
¿ia.  un  individuo  sin  saberse  cuál  habia 
sido  su  suerte,  sus  paidentos  y amigos 
oraban  por-  él,  en  la  seguridad  que  habia 
sido  conducido  á Santos  Lugares  y fu- 
silado allí. 

Esta  seguridad  era  jilena,  pues  pocos 
dias  después  de  desaparecido  el  vecino, 
invocando  e>e  mismo  pr-etesto,  veian  á 
la  autoridad  apoder-arse  de  lodos  sus 
bienes,  que  negociaban  con  todo  des- 
caro. 

Las  haciendas  de  los  Salvajes  Uni- 
tarios estaban  destinadas  para  recum 
pensar  el  celo  y constancia  de  los  bue- 
no-; federales. 

Rosas  mandaba  entregar  «de  las  ha- 
ciendas embargadas  á los  salvajes  Uni- 
tarios” tantas  vacas  al  alcalde  tal  y tan- 
tos novillos  al  sar-gento  cual,  como 
premio  á sus  buenos  ser-vicios. 

Pero  como  cuando  estas  órdenes 
llegaban  se  hablan  concluido  siempre 


I aquellas  haciendas,  et-a  necesario  hacer 
I nuevos  despojos  y pt-oducir  para  ello 
j nuevos  Salvajes  Unitar-ios,  que  autrque 
no  lo  fueran  iban  á pasar  al  gran  mata- 
dero de  Santos  Lugares. 

Porque  don  Pr-iidencio  no  solo  vendia, 
sino  que  cuereaba  miles  de  novillos,  por- 
que sabiaqrre  lo  queéI  dQara  lo  habia 
de  robar  oti-o. 

Los  Jefes  pbr  un  lado  y los; Jireces  de 
Paz  por-  otro,  eran  r-atei-os,  cuya  sed  de 
hacienda  nunca  se  calmaba.  El  poseer- 
muchas  vacas  ei-a  entónces  un  peligro 
tan  serio  como  pOnei'?e  á gritar:  muera 
Rosas!  en  una  boca-calle. 

Este  fue  el  crimen  de  Lúeas  Gonzá- 
lez, de  Machado  y de  tanta  otra  victima 
de  aquella  tir-ania  ignorninosa. 

Rosas  comprendía  aquel  saqueo,  cf> 
nocla  que  la  mayor-  par-te  de  las  acusa- 
ciones obedecían  al  robo  de  haciendas, 
per-o  lo  permitía  y lo  toler-aba,  poi-que 
(]uei-ia  tener-  contentos  á sus  bandidos 
rurales  y quei-ía  concluir-  de  una  vez  con 
todo  lo  que  pudiera  oler-  á Salvaje  Uni- 
tario. 

Sus  mismos  jefes  de  repar-ticion  que 
levantaban  á su  vista  fortumrs  tabulo - 
sas,  et-an  roiei-ados  por-  él  aunque  cono- 
cía en  sus  menores  detalles,  sus  malos 
manejos  y explotaciones. 

Muchas  veces  se  desquitaba  con  . sol- 
tarles alguna  pulla  gi-osera,  que  aque- 
llos tenian  tiuen’  cuidado  de  acoger-- 
con  una  sonrisa  de  la  mayor  satis- 
facción. 

El  intermediar-io  de  estas  gi-osei-ias 
er  a el  mulato  don  Ensebio  ¡t  quien  en- 
viaba con  i-ccados  como  éste: 

— Vaya  y dígale  á don  P,edi;o  Jimeno, 
que  le  enseñe  la  manera  de,  hacer-  |)lata, 
con  eso  sale  de  pobre. 

El  es  baqueano  y sabe  cómo  se  hacen 
estas  cosas. 

Su  maldad  le  llevaba  así  hasta  morti- 
ficar de  la  maner-a  más  dur  a á las  per- 
sonas que  lo  sei-vian. 

De  estas  rnoi-tificaciones  no  se  esca- 
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paban  ni  el  Jefe  da  Policía,  ni  el  Capilan 
del  Puerto,  ni  el  mismo  don  Felipe 
Arana,  ni  su  propia  hija  Manuela,,  á la 
que  martirizaba  de  la  manera  más  soéz 
y grosera. 

Cuando  no  se  le  ocurría  otra  cosa 
para  distraer  su  perversidad,  le  hacia 
decir  amores  con  el  reverendo  padre 
Viguá,  ó el  mulato  don  Ensebio. 

Y si  Terrero  estaba  cerca,  hacia  que 
estas  groserías  fuesen  lo  mas  indecen- 
tes posibles. 

Y como  todos  los  que  lo  rodeaban 
estaban  á su  lado  para  robar  y esplo- 
tar,  el  único  amigo,  la  única  persona 
leal  y abnegada  que  aquel  bandido  tenia 
ásu  lado,  era  su  hija  Manuela,  sér  de- 
licado y de  una  bondad  tan  íntima,  como 
íntima  era  la  crueldad  del  padre. 

Ella  era  su  secretario  de  toda  confian- 
za, el  único  que  tuvo  siempre,  y la  de- 
positarla de  sus  más  terribles  infamias. 

Es  que  Rosas,  rodeado  de  tanta  ca- 
nalla esplotadora  á la  que  despreciaba 
profundamente,  desconfiaba  de  todo  y 
de  todos. 

Cobarde  hasta  el  último  estremo,  no 
soñaba  sino  con  traiciones  y asesinatos 
y era  entónces  el  espíritu  sereno  de  su 
hija  el  refugio  de  su  alma  tímida  y atri- 
bulada. 

Es  que  Rosas  todo  lo  habla  degrada- 
do y humillado. 

Quería  que  todos  fuesen  á él  infei'iores 
y no  podia  ni  oir  hablar  de  un  hombre 
honrado  ó recto. 

Eran  estas  condiciones  que  le  daban 
náuseas. 

Miéntras  más  degradada  era  la  per- 
sona con  quien  estaba  en  contacto,  más 
cerca  de  sí  la  atraía. 

Sentía  un  placer  [u'ofuudo  en  conver- 
sar con  Cuitiño,  y el  (ladre  Cáete  era  el 
modelo  de  la  virtud  cristiana. 

Y Manuela  cslal)a  obligada  á s(,)p(jrlar 
las  doctrinas  d**  a(|uol  galeote  de  sotana 
que  quería  ¡i  Rosas  autos  que  á Dios  y 
que  pedia  á gritos  el  osforminio  de  h»s 


salvajes  unitarios  y sus  inmundas  crias. 

Palermo  era  el  hacinamiento  de  la  crá- 
pula más  infame  de  que  se  componía  la 
federación. 

Allí  concurrían  los  bandidos  de  toda 
especie  y las  cortesanas  de  todo  pelaje. 

El  asesino  de  puñal  como  el  delator 
cobarde  y miserable,  alternaban  con  los 
opulentos  magnates  de  la  federación, 
que  por  no  disgustar  al  amo  común,  los 
trataban  con  la  mayor  intimidad  y los 
colmaban  de  consideraciones. 

Allí  concurrían  lambien  los  que  se  va- 
llan de  la  aduloneria  más  desmedida, 
como  recurso  para  no  ser  perseguidos  v) 
tenidos  por  enemigos  de  la  situación. 

Y unos  haciendo  versos  descomuna- 
les á Manuelita,  y otros  arrastrándose  á 
los  piés  del  tH’ano,  rodaban  y se  revol- 
caban en  aquella  vorágine  de  sangre  y 
corrupción. 

Para  intimidar  á estos  cobardes  y 
mostrarles  tal  vez  el  peligro  á que  se 
hallaban  espuestos,  no  era  cosaestraña 
ver  sobre  el  piano  ó sobre  algún  otro 
mueble  un  plato  con  orejas  humanas. 

Eran  orejas  de  tales  ó cuales  salvajes 
unitarios  que  le  habían  remitido  el  bene- 
mérito Oribe,  su  hermano  Prudencio  ó 
algunos  de  aquellos  Jueces  de  Paz  de 
quienes  se  había  apoderado  el  vértigo 
de  la  sangre. 

Otras  veces  el  espectáculo  se  hacia 
más  terrible,  pues  en  vez  de  orejas  era 
la  cabeza  de  tal  ó cual  salveje  unitaiio 
que,  adornada  de  cintas  celestes,  colga- 
ba de  los  arcos  del  edificio,  para  que 
recreara  la  vista  de  los  que  fueran  lle- 
gando. 

La  primera  vez  que  esto  sucedió, 
Manuela  pidió á su  [ladre  hiciera  des- 
colgar aquellas  cabezas  que  le  inspiraban 
un  terror  invencible,  pero  tal  fué  la  res- 
puesta del  tii'auo  que  no  se  ati-evió  á 
r'^itorar  el  pedido. 

Y esto  era  csti'año,  pues  apesai' de  lo 
duro  que  era  con  ella  y lo  que  la  mortili- 
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caba,  Manuela  tenía  el  talento  de  hacerse 
conceder  cuanto  pedia. 

Rosas  no  quería  que  Manuela  se  ca- 
sara, no  por  que  sus  ideas  fueran  contra- 
rias al  matrimonio  de  su  hija,  ni  porque 
quisiera  para  ella  un  marido  de  condi- 
ciones especiales,  pues  para  aquel  acto 
hubieraacepfado  hasta  el  mismo  Cuiliho 
— poco  le  suponía. 

Es  que  Rosas  tenia  un  miedo  terrible 
á la  propalacion  de  ciertos  secretos. 

Una  mujer  no  los  tiene  para  el  marido. 

No  hay  cosa  que  pase  ó haya  pasado 
por  su  esm'ritu,  que  una  mujer  no  lo 
cuente  á su  esposo,  en  la  intimidad  del 
cariño,  con  más  razón,  miénti’as  más 
grave  es  la  cosa. 

Parece  que  en  ello  hallase  un  consuelo 
y un  placer. 

Y Manuela  pos(?ia  todos  los  secretos, 
los  más  terribles  secretos  de  aquel 
mónsfruo  que  había  dedicado  su  vida  al 
mal. 

Casándose  Manuela,  su  marido  sa- 
bría también  aquellos  secretos  que,  si 
su  hija  no  los  divulgaría  por  nada  de 
este  mundo,  no  sucedería  lo  mismc  con 
él. 

Adémas  Manuela  era  una  especie  de 
centro  donde  giraba  un  torbellino  de 
adoradores  cuya  adoración  la  hacia 
esplotar  por  medio  de  su  hija  misma, 
ya  haciendo  de  ellos  otros  tantos  federa- 
les, ya  haciéndolos  contar  cualquier  cosa 
que  contra  la  federación  supiera. 

Casada  Manuela  se  rompía  este  en- 
canto y se  alejaban  tal  vez  muchos  hom- 
bres que  él  quería  tener  aprisionados  de 
aquella  manera. 

No  sabemos  por  arte  de  qué  encanta- 
miento lograría  don  Máximo  Terrero 
casarse  con  Manuela  Rosas. 

Son  cosas  de  la  vida  privada  erj  que 
no  queremos  entrar. 

Este  Ciisamiurii  | rrmaiieció  oculto 
(Itiranle  mucho  tiempo,  y lan  oculto,  que 
lo  ignoraron  las  personas  más  allega- 
das á la  familia. 


Y cerremos  este  capítulo  de  iniquida- 
des, que  hemos  prolongado  ya  mucho. 


LX  ElORMA  DEÍ-  ZAPATO 

OSAS,  como  todo  tirano  habitua- 
do a despreciarlo  todo  y burlarse 
de  las  cosas  más  sagradas  sin  qu^ 
jamás  una  palabra  severa  se  las  hubie- 
ra reprobado,  al  mismo  tiempo  que  de- 
gradaba con  sus  tratos  gauchescos  á to- 
doslosque  lo  rodeaban,  había  pretendido 
más  de  una  vez  humillar  el  orgullo  de 
los  diplomáticos  estraugeros. 

Y áfé  que  lo  había  logrado  ámpliamen- 
te,  valiéndose  déla  sagacidad  de  indio 
pampa. 

La  dignidad  seca  y gi-ave  del  Ministro 
inglés  le  había  fastidiado  siempre. 

Aquella  palabra  séria  y lacónica, 
aquella  etiqueta  tan  rigurosamnte  ob- 
servada, estaba  en  pugna  con  su  modo 
de  ser  paisano  y con  el  hábito  contraido 
inlencionalmente  de  tratar  las  más  altas 
cuestiones  como  en  una  reunión  de 
peones  en  cocina  de  estancia. 

Así  recibía  á los  Ministros  estrangeros 
con. o si  estuviera  en  el  fogon,  les  hacia 
dar  mate  y charlaba  con  ellos  del  asun- 
to que  á Palermo  los  había  llevado. 

Lo  que  es  á sus  empleados  de  mayor 
categoría,  Capitán  de  Puertos,  Corone- 
les, y Secretarlos  de  Estado,  los  ma- 
nejaba á sencilla  raspa,  ó á gorrazos, 
según  estaba  de  humor. 

Solo  el  Ministro  Inglés,  en  su  mutis- 
mo británico  y elocuente,  había  pro- 
testado de  aquellas  groserías  y con- 
fianzas. 

Cuando  había  ido  á Palermo  por 
asuntos  oficiales,  había  rechazado  el 
mate  y con  actitud  severa  había  impues- 
to á Rosas  la  circunspección  que  éste 
no  quería  tener. 

Incomodado  con  esto  su  orgullo  es- 
túpido y mal  entendido,  decidió  jugar 
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una  mala  pasada  al  Ministro  Inglés, 
mala  pasada  que  lo  hiciera  descender 
de  su  gravedad  y de  su  elevado  puesto. 

Sabia  que  esto  no  lo  conseguirla  sino 
por  medio  de  la  astucia,  y sorprendien- 
do la  caballerosidad  del  Ministro,  y fué 
de  la  astucia  que  se  valió  para  lograr 
su  objeto. 

— A este  bisté,  habla  dicho,  tengo  yo 
que  embromarlo. 

Soy  Ctipaz  do  hacerle  barrer  la  sala  ó 
que  me  pise  el  nuiiz  para  hacer  maza- 
morra. 

Los  adulones  rieron  mucho,  a|)lau- 
diendo  aquella  ocuirencia  de  su  Restau- 
rador, y se  pi'epararon  á hacer  público, 
cuando  ella  se  realizara. 

Desde  aquella  misma  tarde  el  tirano 
hizo  sus  preparativos  para  que  el  bisté 
no  escaj)ora  la  primei'  vez  que  fuera  á 
Palermo,  y colocó  un  centinela  en  el 
camino,  i)ai‘a  que  avisai-a  su  Ikgada 
con  diez  minutos  de  anticipación,  por 
lo  menos. 

Todas  las  tai-des  y en  calidad  de  pa- 
seo, iba  á Palermo  á visitar  al  tirano, 
toda  la  corte  de  adulones  linjidos  y ver- 
daderos. 

Allí  se  armaban  ei.-tónces  alegres  reu- 
niones, donde  ti'es  ó cuatro  eran  las  víc- 
timas de  las  groserías  ó maldades  de 
Rosas.  ! 

Las  damas  federales  eran  infaltables 
á aquellos  paseos,  donde  se  diverlian 
enoi’memente,  según  ellas. 

De  estas  reuniones  solia  formar  pai-te 
el  Ministro  Inglés,  pues  siendo  la  hoi-a 
más  cómoda  y desahogada  para  ii-  á 
Palermo,  era  también  la  única  en  que  el 
tirano  recibia. 

Rosas  colocó  en  el  ;.>raii  corredor 
frente  á la  puerta  de  la  sala,  un  enorme 
mortero,  con  todo  lo  necesario  para  pi- 
sar maiz. 

A la  caida  de  la  larde,  se  sentaba  fren- 
te al  moi'tero,  acom|)ariado  de  su  hija 
que  debia  ser  la  ejecutora  de  su  astuto 
plan. 


En  las  dos  pi*imeras  tardes  el  Minis- 
tro Inglés  no  vino,  burlando  hjs  |n-epa- 
rativos  que  se  hablan  hecho. 

Pero  al  tercer  dia,  cuando  Rosas  hacia 
arreglar  el  mortero,  vino  el  centinela 
anunciando  la  llegada  del  esperado  Mi- 
nistro. 

Rosas  mismo  cargó  de  maiz  el  mor- 
tero, y pasando  la  mano  á Manuel ita,  le 
mandó  que  pisár.i  maiz. 

Ella  que  conocía  á su  padre  al  estremo 
de  adivinarle  sus  más  recónditos  pensa- 
mientos, suponía  io  que  éste  tramaba 
contra  el  Ministro,  y sonreía  traviesa- 
mente ante  la  figura  que  hai  ia  el  flemá- 
tico inglés  pisando  maiz. 

Cuando  éste  llegó,  estaba  en  lo  mejor 
de  la  faena. 

No  viniendo  por  cosas  oficiales  sinó 
á intervenir  con  sus  buenos  oficios  pai-a 
que  se  diera  libertad  á un  preso,  el  mis- 
ter  estaba  sonriente  y más  comunicativo 
que  de  habitud. 

— Caramba,  ¿qué  hace'?  preguntó  des- 
pués de  saludar  y tomando  el  asitmto  que 
Rosas  le  brindaba. 

— Pisa  maiz  para  hacer  mazamorra, 
le  dijo  Rosas. 

Lo  invito  á comei'la  desde  ya. 

— Oh!  yo  nunca  he  comido,  pero  pro- 
baré. 

— ^Es  muy  rica,  se  lo  aseguro,  para  mi 
es  el  mejor  de  todos  los  manjares. 

A todo  esto  Manuela  seguía  pisando 
el  maiz  y sudaba  la  gota  gorda,  pues  no 
estaba  acostumbrada  á semejantes  tra- 
bajos. 

- Caramba,  hija  mia,  estás  muy  cau- 
sada, y lo  peor  es  que  yo  no  puedo  ayu- 
darte. 

Y mostró  una  mano  envuelta  en  un 
pañuelo  de  seda. 

— Esta  mañana  me  corté  podando  un 
árbol. 

Pero  no  te  ha  de  faltar  ayuda,  agregó 

Los  ingleses  son  hoinl)res  muy  finos 
y educados  y nuestro  amigo  te  echará 
una  manito  cuando  no  puedas  más. 
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— Oh!  con  mucho  gusto,  dijo  Mande- 
ville,  sin  caer  en  toda  la  trampa  que 
aquella  proposición  envolvía. 

Si  usted  me  permite,  Manuelita,  yo  le 
ayudaré. 

Y soni'iendo  jovialmente,  contra  su 
costumbre,  se  acercó  al  mortero. 

—No  señor,  no  se  incomode,  repuso 
ella,  es  muy  trabajoso  esto  y se  vá  á 
cansar  muy  pronto. 

— Oh!  que  ocuri-encia!  présteme  no 
mas. 

Y tomando  de  las  de  Manuela  la  ma 
no  del  mortero,  empezó  á pisar  maíz  de 
la  manera  que  se  lo  habia  visto  hacer 
á ella. 

Sin  darse  cuenta  de  la  situación,  y 
con  la  mayor  naturalidad  de  éste  mundo, 
miéntras  pisaba  el  maiz,  conversaba 
con  Rosas  del  asunto  que  allí  lo  habia 
llevado. 

Pronto  empezó  á sudar  como  Manue- 
la, pero  ¿cómo  confesar  que  estaba  can- 
sado? 

Un  inglés  no  se  dá  por  vencido  aun- 
que se  le  caiga  el  techo  encima. 

Rosas  sonreía  de  una  manera  diabó- 
lica, y cuando  lo  creyó  oportuno,  hizo 
una  seña  imperceptible  para  el  inglés. 

Pocos  momentos  después  empezaron 
á llegar  por  allí  una  infinidad  de  las  pa- 
rejas que  paseaban  laquinta,  saludándo- 
las cor.  marcadísima  espresion  de  burla. 

Y Rosas,  como  si  contestara  á alguna 
pregunta  que  le  dirijieran,  decia: 

— Como  los  ingleses  son  tan  galantes, 
Mandeville  está  pisaw^o  maiz  para  la 
mazamorra,  por  ahorrarle  trabajo  á Ma- 
nuela. 

Ante  aquella  invasión  inesperada*  de 
jóvenes  y damas  que  sonreían  de  aquella 
manera  burlona,  se  quedó  cortado,  con 
] a enorme  mano  en  el  aire  y mirando 
atónitoá  todas  partes. 

Era  una  página  ridicula  y graciosa, 
verlo  con  su  traje  flamante  y correcto 
delante  del  mortero,  con  la  mano  en  el 


aire  yen  actitud  de  haber  sido  sorpren- 
dido en  pecado  mortal. 

Las  mujeres  llevaban  su  pañuelo  á la 
boca,  miéntras  los  hombres  reian  fran- 
camente. 

El  Ministro  comprendió  ó no  com- 
prendió que  habia  sido  víctima  de  la 
astucia  de  Rosas,  pero  el  hecho  es  que 
se  puso  colorado  hasta  las  orejas,  miró 
á todas  partes  con  ademán  severo,  y 
soltando  al  suelo  la  mano  del  mortero, 
fué  á sentarse  en  el  sitio  que  ocupara 
antes. 

Las  bromas  picantes  empezaron  más 
á pasar  de  boca  en  boca^  mientras  Ma- 
nuela, con  su  buena  amabilidad,  trataba 
de  endulzar  al  inglés  el  mal  trago. 

— Una  mazamorra  pisada  por  todo 
un  Ministro  de  la  Gran  Bi-etaña,  escla- 
mó  de  pronto  Rosas,  flnjiendu  una  se- 
i'iedad  que  hacia  más  cómico  el  suceso, 
no  es  cosa  que  se  come  todos  los  si- 
glos. 

Estoy  seguro  que  és  la  primera  vez 
que  tal  acontecimiento  vá  á celebrarse. 

Eiitónces  y como  una  concesión  es- 
pecialísima,  los  invito  á ustedes  á comer 
lo  que  ha  pisado  Mister,  con  más  mo- 
tivo, desde  que  él  come  también  con 
nosotros. 

Un  relámpago  brilló  en  los  ojos  del 
Inglés,  pero  siguió  conversando  con 
Manuela  como  si  aquello  fuera  indife- 
rente para  él. 

Por  lo  menos  queria  ocultar  que  cono- 
cía la  farse  humillante  de  que  habia 
sido  objeto. 

Toda  la  tarde  se  pasó  en  alegres 
conversaciones,  hasta  que  se  llamó  á 
comer. 

Cada  cual  tomó  su  asiento  en  la  me- 
sa y la  conversación  siguió  alegre  y 
bulliciosa,  como  si  se  hubiera  olvidado 
la  escena  del  mortero. 

Solo  el  inglés  permanecía  sombrio  y 
sério. 

No  hablaba  sinó  con  Manuela,  y 
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respondía  por  monosílabos  á cualquier 
pregunta  que  se  ledirijiera 

Por  fin  vino  á la  mesa  la  enorme  fuen- 
te de  mazamorra,  que  el  mismo  Rosas 
se  encargó  de  repartir. 

Todos  la  comieron  en  el  mayor  silen- 
cio. 

Aunque  la  I-isa  jugueteaba  en  todos  los 
labios,  ninguno  se  atrevía  á decir  la  me- 
nor palabra. 

El  semblante  del  Ministro  les  imponía 
respeto. 

Pero  Rosas,  que  quería  mortificar  su 
orgullo  de  todas  maneras,  se  sirvió  un 
nuevo  y enorme  plato,  esclamando: 

— Esquisita,  caramba,  esquisita! 

Veo  que  todos  se  la  han  tragado  sin 
decir  una  palabra. 

Menos  egoísta  que  ustedes,  yo  decla- 
ro que  no  hay  nadie  en  el  mundo  que 
pise  maiz  como  un  Ministro  Inglés. 

Todos  empezaron  entóneos  á hacei' 
sus  cumplimientos  mas  ó menos  burlo- 
nes, que  el  Ministro  acogió  seriamente, 
como  la  cosa  más  natural. 

Rosas,  que  hubiera  deseado  verlo  !-a- 
biar  y quejarse  de  aquella  amarga  farsa, 
tuvo  que  contentarse  con  la  actitud  digna 
y reposada  de  aquel  hombre,  que  pare- 
cía decirle:  esa  guarangada  no  puede  lle- 
gar á ofenderme. 

A las  12  de  la  noche  se  levantaron  los 
invitados  y cada  cual  buscó  su  caballo  ó 
su  carruage  para  volver  á la  ciudad. 

Aquella  aventura  fué  el  tema  de  la 
risa  y de  la  broma  general  durante  mu 
cho  tiempo,  no  solo  en  Palermo,  sinó 
en  la  ciudad,  donde  se  desparramó  en 
el  acto. 

Pero  el  Ministro  Inglés  no  volvió  ja- 
más á Palermo. 

En  los  asuntos  oficiales  se  manejó 
por  medio  de  notas  y cuando  Rosas  lo 
hizo  llamar  á su  residencia  de  Paler- 
mo, respondió  sencillamente  que  estaba 
indispuesto,  aunque  en  seguida  salía  á 
pasear  por  toda  la  ciudad  en  su  carruaje. 

Rosas  tenia  un  odio  especial  por  los 


i españoles,  por  el  hecho  de  que  aquel 
gobierno  no  habia  reconocido  la  Inde- 
pendencia Americana. 

Hubiera  deseado  demostrar  su  odio 
por  los  gallegos,  como  llamaba  él  á 
todos  los  españoles,  pero  no  habiendo 
Ministro  residente,  ni  Cónsul  siquiera, 
no  habia  podido  satisfacer  aquel  deseo. 

— Estos  gallegos,  decía,  el  diaque  me 
lleguen  á mandar  un  Ministro,  van  á 
saber  recien  lo  que  es  bueno! 

Lo  he  de  hacer  recibir  en  la  cocina 
por  el  Mariscal  don  Ensebio. 

Yo  les  he  de  dar  soberbia  y no  reco- 
nocer la  Independencia  Americana. 

Pero  tenia  que  conformarse  con  la 
amenaza,  pues  ni  se  reconocía  la  Inde- 
pendencia, ni  se  enviaba  Ministro  por 
consiguiente. 

Entónces  toda  su  zaña  y odio  se 
descargaba  contra  los  pobres  gallegos 
que  teniii  de  peones  en  Palermo,  mien- 
tras en  la  ciudad  eran  asesinados  los 
españoles  como  Saráchuga,  Mones 
Ruiz,  Martínez  Eguilaz  y tantos  otrus 
de  que  ya  hemos  dado  cuenta. 

Los  cuerpos  del  ejército  estaban  lle- 
nos de  españoles  forzados  al  servicio, 
porque  los  Gallegos  estaban  fuera  de 
la  ley,  y para  ellos  no  debía  haber  nada 
bueno. 

En  el  ejército  se  les  trataba  á pales, 
seles  alimentaba  mal,  no  se  les  pagaba, 
y se  les  vestía  con  los  desperdicios  de  la 
tropa. 

Porque  á mas  de  ser  individuos  con- 
denados al  servicio  de  las  armas,  lleva- 
ban sobre  sí  el  enorme  delito  de  ser  Ga- 
llegos. 

A los  peones  de  Palermo,  gallegos  to- 
dos, se  les  castigaba  en  su  menor  falta, 
condenándolos  áun  año  de  servicio  en 
el  ejército. 

Y este  año  no  concluía  nunca,  porque 
un  gallego  no  debía  tenerla  menor  con- 
cesión. 

— Déjelos  que  sirvan  de  algo,  decían, 
y si  se  quejan,  sacúdanles  garrote  lim- 
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pió  no  mas,  que  los  gallegos  tienen  lo- 
mos de  burro  y todo  lo  deben  aguantar. 

Así  los  pobres  esijañoles  venían  á ser 
perseguidos  de  todos  modos. 

Si  eran  infelices  que  no  tenían  mas 
oficio  que  el  trabajo  diario,  se  les  des- 
tinaba al  servicio  de  las  armas. 

Y si  comerciantes  ricos  ó acomoda- 
dos, se  les  entregaba  al  puñal  de  la 
mazorca. 

De  esta  manera  reunía  el  doble  obje- 
to de  castigar  en  un  hombre  el  delito 
de  ser  es[)añol  y el  de  apoderarse  de 
sus  bienes,  que  quedaban  embargados 
y distribuidos  entre  los  Cuiliño  y los 
Parra,  los  Marino  y los  Salomón. 

Muchos,  en  vista  de  esta  persecución 
á muerte  y sin  cuartel^  pretendieron  sa- 
lir del  pais,  ya  regresando  á su  patria 
ya  pasando  á residir  en  Montevideo  ó 
el  Brasil. 

Pero  la  policía  Ies  negaba  el  pasapor- 
te por  orden  de  Rosas  y el  que  huia  ei*a 
tratado  como  salvaje  unitario. 

Los  degollaban  en  el  punto  donde  eran 
tomados  y les  embargaban  todos  sus 
bienes 

El  comercio  español  era  numeroso^ 
p ero  se  les  privaba  hasta  el  derecho  de 
reunión. 

En  fin,  para  Rosas,  gallego  y pária 
eran  sinónimos. 

Ocultamente  y como  podían,  los  es- 
pañoles empezaron  <á  escribirá  su  pa- 
tria, dando  cuenta  de  lo  que  les  suce- 
día aquí,  pidiendo  á su  gobierno  adop- 
tara algunas  medidas  tendentes  á ga- 
rantirles la  vida  y la  fortuna. 

El  remedio  era  muy  sencillo:  emi- 
grar. 

Pero  ya  hemos  dicho  porqué  no  po- 
dían hacerlo. 

El  Gabinete  Español  tomaría  en  con- 
sideración las  reiteradas  quejas,  pues 
no  tardó  en  venir  un  reclamo. 

Pero  Rosas  lo  hizo  pedazos  porque 
era  aquello  lo  menos  que  podía  hacerse, 
dijo,  con  una  nota  del  gabinete  gallego. 


Un  buen  dia  y sin  que  el  Capitán  de 
Puerto  se  apercibiera,  fondearon  dos 
buques  de  la  Marina  Española. 

Ei’an  dos  preciosas  naves  de  guerra 
cuyas  magnificas  piezas  brillaban  como 
oro. 

Rosas,  que  sabia  en  el  acto  cuanto 
pasaba  en  la  ciudad,  tuvo  conocimiento 
de  la  llegada  de  aquellos  dos  buques,  y 
envió  á buscar  al  Capitán  del  Puerto,  que 
según  se  decía  estaba  echando  la  más 
plácida  siesta  en  este  mundo. 

Don  Pedro  Giménez  no  tardó  en  lle- 
gar á Palermo  completamente  ageno  á 
la  peluca  que  lo  esperaba. 

— Buen  dia,  don  Pedro,  dijo  Rosas  con 
acento  iracundo:  ¿qué  me  dice  de  nuevo? 

— Nada,  Exmo.  señor,  contestó  Jimeno 
apichonado,  pues  veiaque  el  patrón  es- 
taba con  todos  los  patos  en  la  cabeza. 

— ¿Cómo  nada? alguna  novedad  hade 
haber  en  el  puerto. 

— Nada,  E\mo.  señor,  no  sucede  nada, 
el  último  parte  pasado  por  los  guardas 
es  sin  novedad. 

— Pues  los  guardas  son  unos  pillos, 
señor  don  Pedro,  ó don  Perico,  y usted 
es  un  animal. 

Acaban  de  fondear  en  la  rada  dos  bu- 
ques degueira  gallegos  y u.sted  que  es 
el  Capit  ui  dei  Puerto  nada  sabe. 

Esta  es  la  manera  que  tienen  ustedes 
de  cumplir  sus  deberes  y velar  por  la 
seguridad  de  la  patria! 

Jimeno  se  echó  á temblar,  compren- 
diendo que  algo  malo  iba  á pasarle. 

La  falta  era  grave  y el  tono  con  que 
Rosas  lo  reprendía  no  le  auguraba  sinó 
una  desgracia, 

— Exmo  señor,  balbuceó  tembrando, 
el  ayudante  de  la  visita  nada  me  ha  dicho 
todavía,  por  eso  es  que  lo  ignoro,  pero 
ya  debe  estar  el  parte  en  mi  despacho. 

Si  V.  E.  me  lo  permite,  iré  á traerlo 
inmediatamente. 

— Es  ya  inútil,  puesto  que  yo  -sé  lo 
que  sucede,  pero  vaya  usted  para  que 
me  informe  detalladamente  qué  buques 
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son  esos,  quién  los  manda  y á qué  dia- 
blos vienen. 

Jimeno  se  aprovechó  de  aquella  orden 
para  hacerse  humo,  y enfiló  la  puerta 
despiK's  de  murmurar  un;  con  el  per- 
miso do  V.  E, 

Pero  S.  E.  lo. casó  de  Una  manga  de  la 
chaqueta  y le  dijo: 

— Y que  soa  la  última  vez,  señor  don 
Pedro,  que  esto  sucede,  porque  puede 
¡'lesaiieá  usted  muchísimo. 

Enseñe  á sus  guardas  á cumplir  rnejor 
y usted  atienda  más  á sus  deberes. 

Y segi’.n  costumbre  le  sacudió  un  gor- 
razo. 

Jimeno  se  dió  por  muy  feliz  con  que 
la  cosa  no  (lubiera  pasado  de  ahí,  y se 
lanzó  á la  Gapitania  á hacer  la  averi- 
guación debida. 

Los  dos  buques  habiau  echado  el 
ancla  después  de  saludai*  el  Puerto,  y 
del  costado  do  uno  de  ellos  se  despren- 
día un  bote  con  el  pabellón  de  gueri'a 
español  á popa. 

El  oficial  que  con  cuatro  mái  ineros  lo 
tripulaba,  se  encontró  en  (d  camino  con 
otro  do  la  Capitanía  (pie,  llevando  á 
bordo  al  Guarda  encai-gado  de  la  visita, 
se  dirigía  á las  dos  fragatas. 

Ambos  botes  se  detuvieron,  y c 
Guarda  pi'eguntó: 

— ¿A  dónde  va  usted,  señor  oficial, 
ántas  que  se  pase  la  visita? 

— A I tablar  con  el  señor  Capitán  de 
Puerto,  replicó  aquel  cortesrnente,  ¡lai'a 
trasmitirle  un  mensaje  de  mi  Jefe. 

El  pobre  Guarda  que  no  sabia  lo  que 
debia  hacer,  se  resolvió  poi-  fin  á i-egie- 
sar  á tieri'u , acouipañando  el  bote 
español. 

.Sabedor  Jimeno  de  lo  que  pasaba, 
mandó  cutral’ á su  despacho  al  olicial, 
ávido  (le  [)odcr  comunicar  á Rusas  algo 
importante  que  lo  hiciera  olvidar  su 
falta. 

— Ivl  Jof ! de  los  dos  buques  españoles 
que  acaban  de  fondear,  dijo  el  jóven, 
manda  saludar  al  señor  Capitán  del 


^uerto,  pidiendo  permiso  para  bajar  á 
tierra  pues  trae  una  misión  para  este 
Gobierno. 

- ¿Q'iién  os  el  Jefe  de  esos  buques? 
preguntó  Jimeno. 

- El  Comandante  Topete,  res])ondió 
el  jóven,  á quien  acompaña  el  Capitán 
Zambrano. 

Efectivamente,  quien  de  aquella  ma- 
nera cortés  y comedida  llegaba  á Buenos 
Aires,  era  Topete,  el  célebre  Topete, 
acompañado  de  Zambrano  que,  aunque 
ménos  notable  y sin  la  importancia  del 
primero,  era  un  oficial  distinguidísimo 
y bravo. 

— Usted  ignora,  por  supuesto,  la  mi- 
sión que  traen  esos  jefes? 

— Completamente  señor,  y aunque  la 
conociera  seria  lo  mismo,  pues  he  dicho 
ya  cuanto  se  me  ha  mandado. 

ílabituado  primero  al  bochinche  de 
nuestra  escuadrilla  y á la  nulidad  de 
sus  oficiales,  quedó  asombrado  del  as- 
' ¡lecto  y discreción  del  jóven,  que  apenas 
acusaba  unos  diez  y ocho  años. 

No  atreviimdose  á dar  por  sí  una  res- 
puesta,le  hizo  sentar  y después  de  decii” 
le  esperara  un  momento,  montó  á caba- 
llo y se  fué  á Palermo  á toda  carrera, 
donde  impuso  á Rosas  de  lo  que  sucedia. 

— Conteste  á esos  gallegos,  dijo  Ro- 
sas, que  pueden  bajar  á tierra  cuando 
más  rabia  les  dé,  pero  que  yo  no  puedo 
recibirlos  hasta  mañana  á la  tarde,  y eso 
como  un  favor,  porque  estoy  muy  ocu- 
pado. 

Mañana  á la  tarde  cuando  se  presen- 
ten allí,  usted  los  conduce  aquí  en  cual- 
quier coche,  los  dirije  ámi  despacho  sin 
que  me  sean  anunciados. 

Rosas  tenia  en  esto  su  péríido  objeto. 

Se  le  presentaba  la  ocasión  tan  de- 
seada de  mortificar  el  amor  propio  de  un 
enviado  español  y no  la  dejaba  esca- 
par. 

Pei’O  que.ri-''  hacerlo  con  toda  astucia, 
como  la  pisada  de  maiz  del  Ministro 
S Inglés. 
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Todo  aquel  dia  y aquella  noche,  lo 
pasó  Rosas  aguzando  su  ingenio  gau- 
chesco para  hacer  un  desaire  que  pasara 
por  involuntario  á los  recien  llegados, 
hasta  que  se  decidió  por  el  más  gua- 
rango. 

Recibirlos  y conferenciar  con  ellos  en 
mangas  de  camisa. 

— Estos  gallegos  son  muy  orgullosos 
y llenos  de  humos  de  nobleza,  decia, 
pues  cada  uno  de  ellos  se  crée  un  mo- 
narca. 

Asi  es  que  esto  ha  de  mortificarlos 
más  que  una  cachetada,  (jiies  ya  com- 
prenderán que  los  miro  como  un  pucho 
viejo. 

Hacia  un  calor  sofocante,  pues  era 
nada  ménos  que  el  mes  de  Enei'O,  ellos 
no  conocían  las  costumbres  del  país  y 
pensaba  humillarlos  impunemente,  pre- 
parándose de  antemano  una  disculpa 
para  el  caso  que  ellos  reclamaran. 

Decidido  por  esta  guarangada,  llamó 
á su  Edecán  de  servicio,  el  Coronel  Gor- 
valan,  á quien  dió  esta  órden  seca; 

- Mañana  han  de  venir  á verme  los 
marinos  gallegos,  á quienes  acompaña 
Jimeno. 

Aun'jue  se  lo  pidan  no  los  anuncie — 
dígales  no  más  que  pueden  entrar. 

Entre  tanto  don  Pedi-o  Jimeno  había 
regresado  á la  Capitanía,  á despachar  al 
jóven  oficial. 

— -Puede  decir  á su  jefe  que  bajen  á 
tierra  cuantas  veces  quieran,  pues  ellos 
son  los- bién  venidos. 

Pero'  que  en  cuanto  á ver  al  Exmo. 
señor  Gobernador  no  es  posible-  hasta 
mañaná'á  la  tárde,  en  que  yo  mismo 
los  acompañaré  hasta  Palermo. 

El  jóven  saludó  de  una  manera  'seria 
y desenvuelta  y salió  del  despacho  sin 
haber  dicho  una  palabra. 

No  tenia  nada  que  hacer  ya  allí,  y su 
jefe  estaría  esperando  la  respuesta,  es- 
trañando  de  que  tai’dára  tanto. 

Dió  la  respuesta  del  Capitán  del  Puerto, 
observando  que  debía  haber  sido  con- 


sultada al  Gobiei'uo,  por  lo  que  el  refe- 
rido Capital!  había  tardado  en  legresar. 

Topete  no  estrañó  esto. 

El,  po*' sus  com¡iatriolas  asilados  en 
RioJaneiioy  Montevideo,  venia  cono- 
ciendo perfectamente  bien  á Rosas  y sus 
manías. 

Sabia  el  ódio  estúpido  que  profesaba 
á todo  lo  que  era  español,  la  manía  de 
humillar  á cuanta  [lersona  de  importan- 
cia se  le  aceivaba,  y lo  que  había  hecho 
ya  con  el  Ministro  Inglés. 

Así  es  que  se  había  preparado  á todo, 
menos  á serla  víctima  de  las  groseiias 
y farsas  del  tirano. 

Era  entóneos  Topete  un  hombre  jóven 
y bello,  de  una  fisonomio  franca  y ale- 
gre donde  estaba  estereotipada  toda  la 
pureza  de  su  raza. 

Educado  en  la  marina  española,  don- 
de tanto  brilló  más  tarde,  era  un  oficial 
distiiiguidisimo  por  sus  conocimientos 
en  el  amia  á que  se  había  dedicado, 
como  por  su  esmeriday  general  edu- 
cación. 

Topete  poseía  el  tino  de  la  gracia,  de 
•esa  gracia  natural  que  se*comunica  y 
ante  la  cual  el  más  serio  no  puede  con  • 
tener  la  risa. 

Y esta  era  tanto  más  estimable  cuan- 
to que  la  usaba  con  una  moderación 
esquisita. 

Conociendo  el  modo  do  sor  del  tirano. 
Tópetele  llevaba- esta  enorme  ventaja, 
puesto  que  Rosas  no  conoefa  ni  .siquie- 
ra su  nombre.  ' ■ ' 

' F1  gaucho  grosero  y guaTange,  se  iba 
a estrellár  contra  da-,  cultura. y la  delica- 
deza más  refinada.  ■ a ■ ' 

— Es  inútil  bajar  á tiena  hasta  no 
haberlo-,  heclio  «^lic’almento,  dijo  des- 
pués de  recibir  la  respuesta  que  le  daba 
su  jóven  oficial.  - • 

Mañana  lo  haremos  asi^  y pasado 
tendremos  tiem¡)0  de  pasearla  ciudad, 
si  es  que  no  nus  dan  una  rnazoi'cada. 

Veremos  si  es  tan  fiero  el  león  como 
lo  pintan,  es  decir,  si  esto  hombre  es 
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tan  bárbaro  y brutal  como  nos  han  con- 
tado. 

Al  otro  dia  al  caer  de  la  tarde,  llega- 
ba al  desembarcadei'o  el  bote  española 
cuyo  bordo  venían  Topete  y Zambrano. 

El  calor  era  sofocante:  sin  embargo 
ambos  venían  de  riguroso  uniforme  de 
parada,  prendido  hasta  el  cuello,  y bri- 
llante por  los  galones  y dos  condeco- 
raciones que  cada  uno  ostentaba  sobre 
el  pecho  varonil. 

Don  Pedro  Jimeno  que  los  esperaba 
para  hai:erles  los  honores  de  recepción 
y acompañarlos  á Palermo,  quedó 
confundido  ante  aquellas  dos  figuras 
gallardas. 

No  habia  visto  nunca  tanta  dignidad 
y tanta  nobleza  bajo  un  severo  uniforme 
militar. 

Después  de  muchas  cortesias  y cum- 
plimientos primero,  les  indicó  que  tenia 
listo  ya  el  coche  para  conducirlos  á la 
residencia  del  Gobernador. 

Los  dos  marinos  se  habian  convenido 
en  lo  siguiente: 

Gomo  Topete  ora  el  encargado  déla 
misión,  él  -llevaria  la  palabra. 

En  caso  que  fuera  necesario  repeler 
alguna  guarangada  ó grosería  de  Ro- 
sas, Zambrano  imitarla  lo  que  Topete 
hiciera,  ó secundaria  su  acción. 

Pues  según  los  informes  que  teniap, 
Rosas  haria  lo  posible  por  humillarlos. 

Durante  el  camino  mantuvieron  coii 
Jimeno  una  conversación  agradable  so- 
bre el  camino  que  recorrian  y sobre  las 
costumbres  de  este  pais,  nuevo  para 
ellos,  pero  en  el  que  encontraban  mu- 
cho de  español. 

Así  llegaron  á Palermo,  doñde  baja- 
ron, sin  que  ninguna  presencia  de  tro- 
pas y guardias  les  indicara  la  proximi- 
dad de  Rosas. 

Es  que  aquel  las  habia  hecho  retii-ar 
intoncionnirnonte,  f)ara  hacerse  mejor' el 
sorpreuflido. 

Así  lleg.u'O'i  hasta  la  [)ieza  de  (b>rva- 
lan,  al  laflo  dol  des|m''ho  de  Rosas. 


— Anuncie  al  Exmo.  Gobierno  la  lle- 
gada de  estos  señorees,  le  dijo  Jimeno. 

— Ayer  me  dijo  el  señor  Gobernador 
que  no  los  demorara,  dijo  Corvalan-- 
pueden  pasar — y les  indicó  la  entrada. 

— Pues  con  el  permiso,  dijo  Topete,  y 
seguido  de  su  compañero  entraron  al 
despacho. 

Rosas  se  hallaba  tendido  sobre  un 
gran  sofá  de  crin  en  mangas’de  camisa  , 
y chinelas  como  si  estuviera  dormitando. 

Al  ver  entrar  á los  dos  marinos,  se 
puso  de  pié  rápidamente,  y tendiéndoles 
la  mano  dijo: 

—Caramba!  confieso  que  los  habia  ol  - 
vidado  y no  los  esperaba,  por  eso  me 
sorprenden  ustedes  en  este  traje  criollo 
que  nos  obliga  á vestir  el  calor. 

Por  preparado  que  fuera  Topete  á una 
grosería  y burla,  no  pudo  menos  que 
quedar,- sorprendido  y burlado. 

Comprendía  que  aquello  era  intencio- 
nal, que  se  les  recibía  como  á unos  sir- 
vientes y se  puso  rojo  de  vergüenza 
ante  la  ofensa. 

Pero  bien  pronto  se  dominó  comple- 
tamente y respondió  al  saludo  con  su 
ademan  más  amable  y palabra  más 
comedida. 

—Ustedes  me  permitirán,  dijo  Rosas 
que  se  gozaba  en  la  humillación  del 
marino,  ustedes  me  permitirán  que  los 
deje  un  momento,  miéntras  voy  á poner- 
me un  traje  conveniente  para  recibirlos. 

— De  ninguna  manera,  respondió  To- 
pete jovialmente,  no  permitimos  que  us- 
ted se  moleste  y deje  de  estar  á su  en- 
tera comodidad,  palabras  que  repitió 
Zambrano. 

— No  señores,  continuó  Rosas  son- 
riendo con  todo  su  perverso  sarcasmo: 

Este  traje  es  una  burla,  un  insulto, 
para  recibir  á tan  ilustres  visitas  y.  . . . 

— No  señoi',  de  ninguna  manera. 

— Es  que  esto  es  impropio  y pueden 
criticarlo. 

— Es  qu-.-  nosotros  no  queremos  que 
usted  se  incomodo  en  manera  alguna, 
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y para  que  no  insista  más,  ni  tenga 
pretesto,  nos  pondremos  en  iguales 
condiciones. 

Y con  una  naturalidad  magnífica  por 
su  soberbia,  se  desprendió  la  espada, 
desabrochó  su  levita  y su  chaleco  y 
poniendo  todo  sobre  una  silla,  quedó 
también  en  mangas  de  cami.sa. 

Zambrano  habia  hecho  idéntica  cosa, 
tocando  ahora  á Rosas  el  turno  deasom- 
brarse. 

— Así,  dijo  Topete,  no  tiene  usted 
pretesto  para  incomodarse  puesto  que 
todos  estamos  iguales. 

Rosas  trató  de  disimular  su  sorpresa 
y el  mal  efecto  que  aquella  fumada  le 
habia  hecho. 

El  marino  le  contemplaba  con  su 
sonrisa  más  burlana  como  si  le  pre- 
guntase qué  tal  estaba  aquella  devo- 
lución de  pelota. 

— Bueno,  dijo  el  tirano,  finjiendo  una 
alegria  que  estaba  lejos  de  sentir: 

Ahora  que  todos  estamos  cómodos 
y el  calor  no  puede  mortificarnos,  pue- 
den decirme  ustedes  el  objeto  de  su 
misión. 

Los  marinos  presentaron  sus  pliegos, 
y aquella  original  conferencia  duró  más 
de  una  hora. 

Terminada,  Rosas  invitó  á los  jóve- 
nes á pa.sear  por  Paiermo  y mandó- lla- 
mar á Manuela  para  que  les  hiciera  los 
honores,  la  que  apareció  poco  después 
en  el  salón  de  despacho. 

Topete  y Zambrano  se  echaron  sobre 
sus  ropas  y en  un  minuto  quedaron  cor- 
rectamente vestidos. 

— Pedimos  á usted  perdón  por  en- 
contrarnos á medio  vestir,  dijo  el  pri- 
mero, pero  hemos  tenido  que  quedar  en 
mangas  de  camisa  para  obligar  al  señor 
Gobernador  á no  incomodarse  y con- 
servar <1  traje  qui;  tciii  i á nuestra  lle- 
gada. 

No  nos  gusta  servir  de  estorbo  nunca, 
y además  los  españoles  observamos  el 


sábio  refrán  que  dice:  «donde  quiera  que 
fueres  haz  lo  que  viéres». 

Rosas  se  mostró  muy  contento  du- 
rante aquella  tarde,  obsequió  á los  ma- 
rinos y aseguró  que  era  la  mejor  gente 
que  habia  tratado  en  su  vida. 

— Es  lástima  que  sean  gallegos,  decia, 
pero  de  todos  modos  me  gustan  y me 
gustan  mucho,  qué  diablos! 

Topete  y Zambrano  se  retiraron  muy 
complacidos,  después  de  entrada  la  no- 
che, habiendo  arreglado  satisfactoria- 
mente la  misión  que  los  habia  traido  á 
América. 

— Esto  es  particularmente  á ustedes, 
les  habia  dicho  Rosas,  pues  yo  nada 
tengo  que  conceder  á un  pais  que  se  ha 
empacado  en  no  reconocer  la  inde- 
pendecia  del  mió,  y miénlras  esto  no 
suceda  nada  bueno  tienen  que  esperar 
de  mí. 

Díganlo  así  á su  reina. 


FLORENCIO  VARELA 

Y Y É aquí  la  más  ilustre  de  las  victi- 
I mas  de  la  tiranía  de  Rosas! 

I Alma  grande  y templada  al  calor 
de  todas  las  pasiones  nobles,  puso  al 
servicio  de  la  libertad  el  contingente  de 
su  poderosa  inteligencia,  y la  tiranía 
hizo  rastrear  su  espalda  por  el  puñal 
del  asesino  para  librarse  del  escritor 
brillante  y esforzado. 

Después  de  las  terribles  matanzas  que 
hemos  consignado  y del  decreto  que  las 
hizo  cesar,  la  mazorca  habia  entrado  á 
una  época  más  tranquila. 

El  partido  unitario  estaba  vencido,  na- 
die se  atrevia  en  Buenos  Aires  á respirar 
contra  la  federación,  y no  habia  ya,  por 
otra  parte  á quien  perseguir,  porque  el 
que  no  fué  muerto  habia  emigrado. 

Quedaban  los  unitarios  de  Montevideo 
y entre  ellos  Florencio  Varela,  que  era 
quien  mas  fustigaba  á la  tirania. 
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Florencio  A^’arela  empezó  A desple- 
gar las  bellas  dotes  de  su  alma,  al  lado 
del  lecho  de  muerte  de  su  padre. 

Su  familia  estaba  en  pobreza  desde 
que  toda  su  fortuna  que  consistía  en  la 
fragata  «Minerva»  cargada  y pronta 
para  dar  la  vela,  fué  conñscada  poi-  la 
escuadra  inglesa  cuando  se  apoderó  de 
Montevideo  en  1807.  Florencio  de  edad 
de  10  á 11  años,  i-eemplazaba  al  lado  de 
su  padre  los  sei  vicios  que  no  era  po'^ible 
proporcionarse  da  otro  modo. 

Desde  entónces  también,  empezó  á 
distinguirse  en  la  familia  por  el  amor 
entrañable  que  profesaba  á su  madre  y 
á sus  hermanos. 

Practicó  la  Jurisprudencia  al  lado  del 
doctor  Gallardo;  lo  poco  que  alh  ga- 
naba lo  empleaba  casi  todo  en  adquirir 
libros. 

En  el  aniversario  de  la  victoi'ia  de 
Ayacucho,  se  dió  en  Buenos  Aires  un 
banquete  áque  asistieron  las  principales 
notabilidades  del  país.  Muchas  perso- 
nas se  empeñaron  en  llevar  á Florencio. 
Invitado  á brindar,  lo  hizo  en  verso;  y 
fué  tal  el  aplauso  que  mereció,  que  don 
Manuel  J.  Garda  determinó  darlo  un 
empleo  en  el  ministerio  de  su  cargo;  y 
con  ese  objeto  lo  pidió  á su  madre,  di- 
ciéndola  que  él  quería  encargarse  d'-l 
Poeíita.  Su  propio  mérito  le  [¡uso  en 
carrera  de  los  empleos  (Fiblicos. 

Fué  colaborador  de  su  heimiano  don 
Juan  Cruz  en  la  redacción  del  Tiempo^ 
corriendo  á su  cargOj  únicamente,  la 
parto  Exterior.  Sin  embargo  en  esa 
época  empezó  ya  á escribir  en  varios 
diarios  políticos. 

En  la  revolución  del  1.*^  deDiciembre 
tomó  La  poca  ¡¡arte,  como  él  dccia,  que 
su  edad  le  peimiitía.  Sus  enemigos  le 
han  acusado  de  haber  iníluido  en  la 
muerto  del  gobernador  Borrego.  Esta 
es  una  calumnia  y un  absui'do. 

Sus  estudios  serios,  sus  vastas  lec- 
turas, tuvieron  lugar  en  Montevideo. 

lín  la  Jurisprudencia,  se  dedicaba 


con  preferencia  al  estudio  del  Derecho 
público  y del  Comercia!.  No  amaba  su 
profesión  de  abogado;  y el  año  40  esta- 
ba completamente  disgustado  de  ella. 

El  estudio  de  su  predilección  fué  el 
de  la  historia  de  su  país.  Ocupó  toda  su 
vida  en  reunir  materiales  para  escri- 
birla, y tanto  habia  sido  su  labor  y su 
perseverancia,  que  habia  conseguido 
estar  en  posesión  de  cuanto  le  era  ne- 
cesario para  ese  fín. 

En  los  últimos  años  de  su  vida  casi 
nunca  leía  versos;  y habia  dejado  de 
hacerlos  desde  el  año  32. — Sus  poesías 
descollaban  por  la  corrección  y el  buen 
gusto;  pero  él  no  las  estimaba  y se 
arrepentía  de  haberlas  dado  á luz. 

Los  lectores  del  Comercio  del  Pla- 
ta habrán  observado  su  tendencia  [ire- 
dilecta  á ocuparse  de  los  adelan tosido 
la  indu-stria  y del  comercio,  y de  los 
progresos  de  todos  los  pueblos,  demos- 
trados con  datos  estadísticos  y con  prue- 
bas ai’itméticas. 

Eso  no  obstante,  Varela  conservaba 
su  gusto  por  las  bellas  letras,  y nadie 
era  más  com])etente  que  él  para  emitir 
un  juicio  literario. 

Tenia  gran,  facilidad  para  hablar  idio- 
mas; ademas  del  francés  y el  italiano, 
que  hablaba  desde  Buenos  Aires,  ad- 
quirió el  inglésen  Montevideo,  ya  hom- 
bi'e,  y sin  maestro;  razón  por  la  cual  era 
la  lengua  que  manejaba  con  menos  per- 
fección. 

Dió  á la  prensa  algunas  de  sus  de- 
fensas en  el  foro,  y ])ublicó  varios  pan- 
íietos  políticos  y muchos  artículos  en 
los  diarios  do  Montevideo.  Todos  estos 
ti-al)ajos  mercciei'on  siempre  universal 
aceptación.  Muchos  de  ellos  hicmn  tra- 
ducidos á otros  idiomas  en  esta  capital 
y en  Europa. 

El  Comercio  del  Plata  es  el  trabajo 
más  sério  y concienzudo  que  nos  queda 
del  Dr.  \'arela.  No  solo  ha  realizado 
I una  comi)lela  i-eforma  en  el  periodismo 
entre  nosotros,  por  el  tono  de  modera- 
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clon  y las  tendencias  progresistas  de 
este  diario,  sino  que  ha  dejado  en  él 
completamente  ilustradas  las  cuestiones 
más  importantes  que  han  ocurrido  en 
la  presente  crisis. 

Los  cuatro  tomosquedeja  publicados 
do  la  Biblioteca  del  Comercio  del  Pla- 
ta, forman  una’  interesante  colección  de 
obras  relativas  á la  historia  y la  geo- 
grafía de  Sud  Améi'ica.  Entre  estas, 
figuran  dos  traducciones  suyas;  la  una 
esla  vida  de  Niiñez  Balboa  por  Was- 
hington Yrving;la  otra,  el  Ensayo  de 
Renggei-  y Longehamp  sobre  el  Para- 
guay. El  tomo  que  encierra  la  colección 
de  Tintados  /y  Constituciones  Ame- 
ricanaSjes  de  la  mayor  importancia. 

La  rectitud  y la  bondad,  formaben  el 
fondo  del  cai-ácter  de  Varóla. 

Tenia  por  su  anciana  madre  nna  ve- 
neración ejemplar.  Cuando  hablaba  de 
ella  delante  de  sus  hijos,  se  advertía  el 
empeño  que  ponia  en  hacer  que  estos 
participasen  del  respeto  y del  amor  que 
él  la  profesaba.  — Lo  mismo  era  para 
con  sus  hermanos.—Eu  su  boca  sola- 
mente habla  elojios  para  los  suyos.— 
De  ese  modo  cimentaba  la  unión  estre- 
cha y la  moralidad  intachable  que  siem- 
pre ha  distinguido  ásu  familia. 

Amaba  á sus  amigos,  como  á sus 
hermanos,  y sus  amigos  eran  muchos. 
Los  tiene  donde' quiera  que  ha  estado 
en  contacto  con  sus  semejantes;  tanto 
en  su  patria,  como  aquí;  lo  mismo  en 
el  Brasil,  que  en  Inglaterra  yen  Fran- 
cia. Era  i-ealmente  imposible  acercarse 
á este  hombre,  siempre  afable,  sin 
amarle. 

Ameno  en  su  trato,  prudente  en  sus 
cousqjos,  civil  con  todo  el  mundo,  na- 
die se  separó  de  su  lado  sin  estimarle. 
Si  su  asesino  hubiese  hablado  diez 
minutos  con  él;  no  habría  tenido  valor 
para  herirle.— Si  le  hubiera  tratado  un 
dia,  no  habría  podido  ser  su  enemigo. 


Fósela  en  alto  grado  el  talento  de  la 
conversación;  y era  preciso  que  su  inter- 
locutor lo  causara  mucho  tedio,  para 
que  el  diágolo  no  se  mantuviese  anima- 
do y siempre  sostenido  por  él. 

Con  nadie  se  esforzaba  tanto  en  ser 
amable  como  con  los  extranjeros.  Mi- 
raba como  un  deber  atenderlos  y ser- 
vi  i'los,  quizá  por  esa  simpatía  natural 
que  se  establece  entre  los  que  sufren  una 
misma  desgracia:  la  de  vivir  fuera  de  la 
patria. 

Como  un  obsequio  al  extranjero,  y 
como  un  medio  de  instrucción  propia 
también,  hablaba  en  sns  respectivos 
idiomas  á los  Franceses,  á la  Ingleses, 
á los  Portugueses  y á los  Italianos  que 
frecuentaban  su  casa. 

En  esto,  Varela  sentía  un  placer  es- 
pecial, que  era  muy  fácil  advertir  en  él 
cuando  se  reunían  en  su  escritorio  va- 
rias personas  de  distintas  hablas. 

Tan  atento  y tan  afable  era  con  sus 
hijos  en  su  casa,  como  con  los  extraños 
en  la  calle. 

Amaba  como  un  padre  á todos  los 
que  de  él  dependían,  sobre  todo  á los 
empleados  en  su  establecimiento  de 
Imprenta,  y era  extremado  el  interés 
que  tomaba  en  el  porvenir  de  algunos 
jóvenes  aprendices  que  en  él  se  for- 
maban. 

La  patria  era  el  ídolo  de  su  corazón; 
pensaba  en  ella  todos  los  dias  y en 
todas  las  horas.  Toda  su  esperanza 
era  volverá  ella  con  sus  hijos;  todo  su 
deseo  servirla  con  sus  talentos  y sus 
luces. 

Hojeando  los  apuntes  de  su  viaje  á 
Inglaterra,  se  encuentra  á cada  paso 
que  si  quería  ver  y aprender,  era  con 
la  mira  de  importar  en  su  país,  ó de 
contribuir  con  sus  consejos  á que  en 
él  se  importáran,  los  progresos  de  todo 
género  que  presenciaba  en  aquellos 
grandes  centros  de  la  civilización. 

La  integridad  y la  rectitud  de  su  ca- 
rácter eran  de  todos  conocidas. — Era 
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sabido  que  en  su  estudio  de  abogado 
solo  se  defendia  la  justicia,  y los  clien- 
tes de  Varela  llevaban  por  su  parte  la 
ventaja  de  que  la  conciencia  pública  es- 
taría prevenida  en  su  favor  desde  que 
Varela  les  defendia. 

Nunca  puso  en  conflicto  á sus  clientes 
por  exijencias  de  dinero;  ha  muerto,  y 
todavía  muchos  le  deben  honorarios  del 
afio  38  y 40. 

Su  moralidad  sin  tacha,  estaba  á la 
vista  de  todos;  y su  evidencia  misma, 
nos  ahorra  de  detenernos  en  este  punto. 

Los  desengaños  que  iba  adquiriendo, 
y la  experiencia  de  la  revolución,  le  ha- 
blan hecho  volver  los  ojos  á la  juventud 
que  cultiva  el  espíritu  y esperar  en  ella. 
La  siguientes  carta,  muestra  sus  sen- 
timientos respecto  á la  generación  que 
venia  tras  de  él: 

«No  puedo  conceder  á usted  los  dic- 
tados que  me  dá:  pero  de  cierto,  Luis, 
amo  con  pasión,  con  ternura,  con  el 
ardor  de  la  esperanza,  á la  juventud 
estudiosa  y moral:  me  gusta  fomen- 
tarla, ayudarla  cuanto  puedo,  por  in- 
clinación de  mi  corazón,  y por  deber 
de  patriotismo:  porque  tengo  en  esta 
juventud  más  fe  que  la  que  tiene  ella 
misma. 

«Nada,  nada,  ni  mis  infortunios  per- 
sonales, ni  la  pérdida  de  mis  años  y 
de  mi  salud  en  el  destierro,  me  duele  tan 
hondamente,  en  el  naufragio  de  nues- 
tra patria,  como  el  ver  errante,  sin  cen- 
ti’o  de  unión,  sin  aplicación  inmediata, 
á esa  juventud  llena  de  vida,  que  tal 
vez  la  malgaste  como  yo,  en  el  suelo 
del  extranjero.  Créame  V.,  Luis,  bus- 
co la  soci  edad  de  Vdes.,  porque  nada, 
después  délos  cariños  domésticos,  me 
desarruga  la  frente  y me  desanubla  el 
espíritu,  como  la  sociedad  de  los  jóve- 
nes que  encuentro  puros  de  corrupción 
y de  infamia,  en  la  época  en  que  todo 
se  corrompió;  y entregados  al  estudio, 
cuando  todos  escarnecen  al  que  desea 
ilustrarse. — Mayo  26—1841.» 


Florencio  tenia  un  alma  muy  noble; 
con  facilidad  se  elevaba  á la  altura  del 
entusiasmo.  Los  actos  de  valor,  de  vir- 
tud, deheroismo,  hacian  vibrar  su  co- 
razón, y llenarse  de  lágrimas  sus  ojos. 

Varela  tenia  un  espíritu  sumamente 
activo.  Cuando  estaba  ocupado  en  su 
casa  ^n  pormenores  domésticos,  ó en 
trabajos  manuales,  áque  era  muy  dado, 
pasaba  el  tiempo  recitando  en  alta  voz 
trozos  de  Virgilio,  de  Manzoni,  de  By- 
ron,  de  Quintana,  ó de  los  Salmos.  El 
trabajo  continuo  de  la  redacción  de  su 
diario  iba  gastando  un  poco  esta  cos- 
tumbre, que  siempre  tuvo  hasta  el 
año  45. 

Dotado  del  natural  elevado  que  hemos 
tratado  de  describir,  era  necesario  que 
este  varón  justo  supusiera  siempre  en 
sus  semejantes  las  mismas  cualidades 
que  adornaban  su  alma.  Asi,  jamás 
creyó  encontrar  en  las  personas  que  se 
le  acercaban  defectos,  ni  malas  inclina- 
ciones. Acogiaá  todo  el  mundo  con  la 
mayor  franqueza;  de  nadie  desconfiaba 
nunca.  Nada  era,  por  consiguiente, 
más  fácil  que  hacerle  caer  en  una 
celada. 

Por  otra  parte,  tenia  el  más  alto 
desprecio  por  la  doctrina  del  fatalismo; 
la  palabra  suerte  para  él  no  significaba 
nada. 

Varela  era  muy  festivo  en  su  trato 
familiar.  Reia  mucho,  y le  gustaba  que 
todos  los  que  le  rodeaban  fuesen  d e 
humor  alegre.  Todo  hombro  chistoso  y 
decidor  le  caia  en  gracia. 

En  el  interior  de  su  familia  pasaba 
horas  enteras  jugando  con  sus  hijitos, 
materialmente  como  un  niño. 

Eso  no  impedia  que  fuese  en  extremo 
grave  siempre  que  las  circunstancias  lo 
requerian. 

Era  fiel  á su  palabra,  muy  reservado, 
é impenetrable  para  guardar  un  secreto. 
A estas  cualidades,  propias  de  un  hom- 
bre nacido  para  los  negocios  públicos, 

I se  agregaba  el  dominio  de  si  mismo,  y 
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la  facilidad  con  que  sabia  disimular  sus 
impresiones. 

Várela  era  modesto,  aunque  á muchos 
no  lo  pareciera.  Muchas  veces  habia  re- 
cibido elojios  personales  para  publicar 
en  su  diario,  que  él  siempre  rechazó. 

Recientemente,  en  un  artículo  muy 
notable  de  un  papel  europeo,  que  se  le- 
produjo  en  el  Comercio  del  Plata,  del 
3 de  Marzo  ultimo,  se  decia,  que  Bue- 
nos Aires  seria  feliz  cuando  lo  goberna- 
sen hombres  como  Rivadavia,  San  Mar- 
tin y Varela. — Floi’encio  hizo  suprimir 
su  nombr  e.  — Jamás  hacia  mención  de 
los  testimonios  honrosos  que  en  los 
diarios  europeos  y americanos  encon- 
traba del  aprecio  con  que  eran  recibidas 
sus  producciones. 

Aunque  su  diario  no  representaba  las 
opiniones  de  un  círculo,  Varela  oía  las 
opiniones  de  sus  amigos,  las  pedia  á al- 
guno de  ellos,  y las  adoptaba.  Hacia 
esto,  sobre  todo,  en  las  circunstancias 
delicadas;  pero  es  preciso  decir,  que 
cuando  leía  sus  artículos  á esos  ami- 
gos, siempre  obtenia  la  unánime  apro- 
bación de  ellos. 

Don  Florencio  Varela  ei'a  de  estatni’a 
regular,  delgado,  de  bella  presencia  y 
porte  caballeroso;  tez  morena,  rostro 
descarnado,  frente  despejada,  cabello 
negio,  ceja  abundante  sin  ser  señuda. 
Sn  ojos  negros  y espresivos,  su  boca 
movible  y dispuesta  á la  sonrisa;  todo 
su  conjunto  revelaba  á la  primera  mi- 
rada inteligencia  y sensibilidad.  Su  fi- 
sonomia  reflejaba  todos  los  sentimien- 
tos y pasiones  bajo  cuya  influencia  se 
encontraba  su  alma. 

Su  acción,  sus  movimientos  al  hablar, 
acompañados  de  una  palabra  persuasiva 
y seductora,  su  modo  insinuante  y el 
tono  de  convicción  y sinceridad  con  que 
emitía  sus  ideas,  cautivaban  inadverti- 
damente á quien  le  escuchaba.  Poseia, 
sin  disputa,  todos  los  accidentes  del 
orador. 


En  la  conversación  familiar  su  voz 
era  insonora;  pero  cuando  esforzaba  su 
órgano  para  espresarse  con  vehemen- 
cia, su  entonación  subia  y la  voz  adqui- 
ría sonoridad.  Desde  sus  primera  edad 
fué  despejado;  nunca  tuvo  encojimiento 
ó falsa  vergüenza. 

Vestia  siempre  con  esmero,  y le  gus- 
taba mucho  la  elegancia  y el  aseo  en 
todo. 

Era  sumamente  arreglado  y metódico. 
Tenia  en  el  mayor  óiden  sus  papeles. 
Cuidaba  sus  libros  como  alhajas  deli- 
cadas. Jamás  escribia  con  una  pluma 
mal  cortada,  ó con  mala  tinta;  detestaba 
la  afectación  que  muchos  tienen  de  os- 
tentar desaliño  en  estos  pormenores; 
para  él  era  antipático  todo  lo  que  no  era 
esmerado  en  esa  linea. 

Amaba  con  delirio  la  pintura,  el  dibujo 
y la  escultura;  pero  carecía  absoluta- 
mente del  sentido  musical.  Su  alma  era 
insensible  á los  encantos  de  la  armonía 
y ni  una  sola  vez  en  su  vida  se  entregó 
á los  placeres  de  la  danza. 

Tampoco  conocía  lo  que  llaman  pla- 
ceres de  la  mesa,  nunca  cometió  ningún 
exceso  vergonzoso.  Siempre  fué  sobrio 
y honesto. 

La  vida  sedentaria  habia  estragado 
su  físico,  que  era  robusto  por  cons- 
titución. Padecía  frecuentes  ataques 
nerviosos,  y desórdenes  gástricos;  pero 
sus  médicos  opinaban  que  habría  sido 
de  larga  vida. 

Vamos  ahora  á hacer  el  esfuerzo  de 
consignar  aqui  el  modo  atroz  cómo  esta 
noble  vidallegó  á un  término  pi-ematuro. 

Los  dias  anteriores  al  20  de  Marzo 
hablan  sido  de  grande  agitación  para 
los  habitantes  de  Montevideo.  Por  mo- 
mentos eran  esperados  los  nuevos  agen- 
tes que  la  Inglaterra  y la  Francia 
enviaban  para  poner  término  á la  des- 
graciada situación  de  estos  países. 

Los  compromisos  políticos  de  Varela, 
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y la  suei-te  de  su  larga  familia^  íntiaia 
mente  ligada  al  resultado  de  la  negocia- 
ción que  ibaá  entablarse,  habian  acu- 
mulado en  esos  dias  sobre  su  espíritu 
sombrios  pensamientos  ó temores,  que 
le  habian  puesto  en  un  estado  de  desa- 
liento é inquietud,  que  nunca  lo  cono- 
cimos antes  en  las  más  espinosas 
situaciones. 

Puede  ser  una  preocupación;  pero 
nosotros  creemos  en  los  presentimientos 
fatales.  A eso  atribuimos  el  abatimiento 
de  Varóla  en  los  dias  que  precedieron  á 
su  muerte,  y la  desazón  en  que  le  tenian 
las dilicultades  domésticas  que  le  rodea- 
ban en  semejante  crisis, 

Al  fin,  el  20  de  ¡Marzo  los  Comisarios 
i'égios,  llegados  á esta  rada,  debian 
empezar  el  desempeho  de  su  misión.  La 
pr()ximiJad  de  un  desenlace,  la  posición 
neta  en  que  finalmente  iban  á colocarse 
los  sucesos,  operaron  una  reacción  so- 
bi’e  el  espirñtn  de  Várela,  inclinado  por 
naturaleza  á afrontar  con  serenidad  toda 
clase  de  embates.  Poc  as  veces  le  hemos 
vi-to  tan  alegi‘0,  tan  dispuesto,  como 
aquel  funesto  dia. 

Concluido  el  trabajo  del  diario  que 
debia  a|nu‘ecer  el  21,  se  dispuso,  ya  de 
noche,  á haC'M’  una  visita;  --y  puraque 
tengamos  nuevo  motivo  de  creer  en  pi'e- 
sentimicntos, -su  señora  le  rogó  que  no 
saliera,  diciendole  que  era  temió;  pero  en 
realidad,  pio-quo  no  le  gustaba  e(ue  sa- 
liese de  noche  el  la  callo. 

1 )ebemos  advenir  que,  por  varios  con- 
ductos, hed)ieui  llegado  <i  oidos  de  Veirola 
indiceu'iones  que  debieron  hacerlo  vivir 
con  ciuitelei;  ¡lei'o  el,  treiiiqudo  en  sn 
concicnciei,  desprecieiha  edleunente  esos 
avisos,  y los  mired)a  corno  sombi'as  que 
solo  podiein  tener  cabida  en  cabezeis  pu- 
sileniimos. 

Aqnollei  iioclio  no  hizo  ceiso  de  los  te- 
mores de  .sil  .Insta  aineida;  procuró 
distraerl  I haide’uidolix  de  coséis  alegres, 
y coiuiliivó  - este  hijo  ejemplar! — recor- 
dando e'i  su  csjiosa  que  el  dia  25  era 


el  cumpleaños  de  sn  madre,  y que  era 
preciso  que  no  olvidase  los  regalitos 
que  los  nietos  debian  llevar  aquel  dia 
á la  abuela.  Este  piadoso  pensamiento, 
fué  la  última  recomendación  que  debia 
hacer  á la  tierna  compañera  de  su  vida, 
á quien  vió  eu  aquel  momento  por  la 
última  vez. 

Varela  se  fué,  y poco  después  su  se 
ñora  salió  también  á ocuparse  en  la 
compra  de  ios  objetos  con  que  debia  fes- 
tejarse el  dia  25. 

Al  volver  la  señora  á casa,  vió  en  la 
acera  de  enfrente,  un  hombre  que  le 
¡xareció  sospechoso ---nada  más  que  por 
presentimiento.  Entró  á prevenir  de 
esto  á su  marido,  pero  aun  no  hahia 
vuelto,  y apenas  subió,  sé  acercó  á los 
postigos  del  balcón  para  observar  á 
aquel  hombre  que  la  tenia  inquieta.  La 
luz  de  la  habitación  en  que  estaba,  la 
impidió  distinguir  nada  en  lo  exterior. 

Varela  regresó  de  su  visita,  muy  con- 
tento. Halló  en  su  escritorio  algunos 
amigos,  y sin  necesidad  ninguna,  tal 
vez  por  el  solo  desao  de  hacer  un  servi- 
cio, tal  vez  porque  asi  lo  queria  esa 
.saerte  en  quien  él  no  creia, — volvió  á 
salir,  diciendoásus  amigos  que  volve- 
ría en  el  acto.  Su  objeto  era  dar  al 
señor  Mac  León  una'contestacion  rela- 
tiva á un  asunto  judicial  que  éste  le  ha- 
bla encomendado.  Salió  acompañado 
de  un  amigo. 

En  esos  momentos,  uno  de  sus  her- 
manos se  ausentó  también  de  la  casa 
por  diez  minutos;  bajó  a la  calle  hacia  el 
muelle,  y regresó  por  el  lado  opuesto. 
I'hi  su  ti’ánsito  por  toda  la  cuadi'a  nada 
vió  que  le  llamase  la  atenc  ion;  solo  re- 
cuerda que  la  calle  estaba  muy  sola, 
talvez  porque  Ingente  habría  afluido  á 
la  calle  del  25  de  Mayo,  por  donde  á la 
sazón  ¡) asaba  un  batallón  que  marcha- 
ba á embarcarse.  Al  entrar  en  casa 
salian  dos  de  los  operarios  de  la  im- 
prenta, y estos  cerraron  la  puerta  que 
1 dfiucl  halló  abierta  ol  entrar. 
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Entre  tanto  Varela  volvía  á su  casa 
por  la  calle  del  25  de  Mayo;  cerca  de  la 
Sala  de  Residentes  habló  un  momento 
con  un  jefe  de  marina  extranjero;  en  la 
cuadra  siguiente  se  detuvo  otro  instan- 
te con  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 
En  seguida  continuó  solo. 

Tres  minutos,  á lo  mas,  haría  que  el 
hei'mano,  de  que  se  ha  hecho  mención 
había  entrado  al  escritorio,  que  dá  á la 
calle,  cuando  las  cuatro  personas  que 
estaban  en  él  oyeron  tres  golpes  á la 
puerla. 

E inmediatamente  que  el  último  golpe 
había  sonado,  llegó  ú sus  oidos  un 
corto  ruido  de  pasos  precipitados  y dos 
ayes  lastimeros  de  agonía,  en  los  que 
uno  de  los  presentes  reconoció  en  el 
acto  la  voz  de!  infortunado  Varela.  Cor- 
rieron á abrir;  nadie  estaba  en  la  puerta 
pero  algoseveiaen  una  de  la  acera  de 

enfrente:  allí  volaron  y euconti'aron 

el  cadáver  de  Varela,  bañado  en  su  pro- 
pia sangre! 

La  noche  era  de  luna,  acababan  de 
dar  las  8;  el  crimen  se  había  cometido 
á 60  varas  de  la  concurrida  calle  de  las 
tiendas;  y sin  embargo,  el  asesino  ha- 
bía desaparecido. 

Don  Florencio  V arela  fué  herido  en  la 
calle  de  Misiones,  puerta  número  90,  y 
cayó  sin  vida  á treinta  pasos  de  distan- 
cia, en  la  puerta  número  91. 

Inmediatamente  acudieion  'faculta- 
tivos.—Ya  eran  inútil. — Varela  había 
sido  herido  por  detrás,  probablemente 
con  una  daga,  que  entró  -por  la  parte 
superior  de  la  espalda,  y le  traspasó  el 
pecho,  saliendo  la  punta  por  la  parte 
inferior  del  cuello.  La  dirección  de  la 
herida,  de  abajo  arriba,  y el  rastro  de 
sangre  que  se  halló  en  lo  alto  de  la 
mocheta  de  la  puerta,  indican  que  la 
persona  que  le  hirió  era  de  baja  estatura. 

La  noticia  del  crimen  llegó  al  campo 
sitiador  á las  10  de  la  misma  noche;  á 
Buenos  Aires,  antes  de  las  48  horas, 
con  tanta  rapidez  se  hizo  volar  un  acon- 


tecimiento que  impoitaba  una  victoria 
para  los  enemigo.s  políticos  de  esta  víc- 
tima ilustre. 


VEXCI'.S  Y URQUIZA 

IN  enemigos  ya  y sin  que  nadie  so 
atreviera  á protestar  ni  de  pensa- 
miento contra  mazorcadas  y nia- 
zorqueroSj  entró  la  federación  al  goce 
tranquilo  de  las  fortunas  que  había 
amasado  con  sangre  unita'ia. 

Las  cárceles  estaban  sin  presos,  por- 
que todos  habían  ido  á engrosar  las 
tilas  del  ejército. 

Siempre  temiendo  algún  levantamien- 
to, Rosas  se  preocupaba  en  aumentar 
su  ejército,  rodeándose  asi  de  un  poder 
formidable. 

Las  pro\'incias  todas,  baju  la  férula 
del  caudillaje  más  bárbaro,  soportaban 
silenciosamente  su  yugo,  pues  no  po- 
dían hacer  otra  cosa. 

El  Geneial  Ui quiza  en  Enti-e-Rios, 
manteniendo  siem|)re  en  jaque  á la  be- 
nemérita Corrientes,  apoyaba  en  el 
Uruguay  el  poder  de  Rosas  con  gran 
des  elementos. 

Corrientes,  que  no  se  dormía  y que 
batallaba  .siempre,  aunque  sordamente 
por  su  libertad,  se  puso  al  lin  de  picol 
año  45. 

Su  Gobernador  y e!  General  Paz  for- 
maron una  a ha  liza  defensiva  y ofensiva 
con  el  dictador  Francia  del  Paraguay. 

Para  contribuir  á formar  el  ejéi’cito 
que  había  de  combatir  á Rosas,  Francia 
envió  á su  hijo  Solano  López,  con  un 
contingente  de  ochocientos  paraguayos. 

Pero  Solano  López  no  tuvo  coníianza 
en  sus  aliados. 

Vió  los  pocos  elementos  con  que 
contaban  y, temiendo  un  fiaacaso, regresó 
al  Paraguay,  despees  de  decir  á Paz: 

— Con  estos  elementos  y los  que  yo 
pueda  proporcionarle,  no  hay  para  lu- 
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char  con  Rosas  cuyo  poder  es  formida- 
ble. 

Yo  creí  que  ustedes  tenían  unos  ocho 
ó diez  mil  hombres  en  pié  de  guerra! 

No  por  esto  desmayaron  los  corren- 
tinos! 

A costa  de  sacrificios  incalculables, 
llegaron  á formar  un  ejército  que  podía 
tomar  proporciones  fabulosas. 

Urqniza,  por  mas  que  quisiera  ocul- 
tarlo, olió  la  patriada  correntina  y dió 
inmediatamente  aviso  á Rosas,  quien  le 
contestó  deshiciese  en  el  acto  aquel 
pequeño  estorbo. 

Urquiza  dejó  á su  hermano  de  Gober- 
nador delegado,  y con  un  fuerte  ejército 
marchó  sobre  Corrientes. 

El  ejército  correntino  al  sentir  la  pro- 
ximidad de  Urquiza,  abandonó  la  Ca- 
pital y se  retiró  á Vences,  donde  se 
fortificó  protegido  por  una  cañada  que 
lo  rodeaba,  cañada  muy  pantanosa  y lle- 
na de  agua. 

En  aquella  cañada,  donde  aglomera- 
ron todos  sus  elementos,  creyeron  que 
podrían  resistir  á cualquier  ataque  de 
Urquiza,  por  impetuoso  que  fuera. 

Urquiza  eniónces,  jóven  y ardoroso, 
no  era  hombre  que  vacilaba  mucho 
en  la  actitud  que  debía  adoptar. 

A pesar  de  la  buena  situación  del 
enemigo  y de  sus  elementos  no  des- 
preciables, Urquiza  formó  en  batalla,  y 
escalonando  sns  escuadrones  de  caba- 
llería, mandó  dar  una  carga  á fondo. 

Los  Entre-Rianos  fueron  recibidos 
por  un  fuego  de  fusilería  y artillería, 
que  los  obligó  á dar  la  espalda  antes  de 
llegar  ála  cañada. 

Urquiza  rehizo  su  tropa  y poniéndose 
á la  cabeza  él  mismo,  llevó  la  segunda 
carga,  que  por  impetuosa  que  fuera  y 
por  más  prestigio  que  tuviese  Urquiza 
fué  rechazada  como  la  primer  a. 

La  infantei  ia  y artilleria  Entrc-riana 
empezaron  entónces  á jugar  fuertemen- 
te, haciendo  verdaderos  estragos  entro 


los  Correntinos,  que  como  leones  se  de- 
fendían respondiendo  al  fuego. 

La  tercer  carga  de  caballería,  más 
impetuosa  y fuerte  que  las  dos  anterio- 
res, pronunciaron  la  victoria  por  parte 
de  Urquiza. 

Las  ti'opas  Correntinas  fortificadas 
en  Vences,  tuvieron  al  fin  que  capitular, 
creyendo  que  asi  escaparían  al  ester- 
minio. 

Habían  muerto  durante  el  fuego  la 
mayor  parte  de  los  Jefes,  entre  los  que 
figuraba  el  General  Bezon  de  Estrada 
y no  tenían  ya  objeto  en  la  resistencia. 

La  batalla  de  Vences,  como  todas 
las  ganadas  por  las  tropas  de  Rosas  ó 
corifeos  suyos,  tuvo  el  mismo  final  que 
el  Quebracho,  etc. 

La  más  brutal  carnicería  del  vencido. 

Los  que  salvaron  á la  matanza  fue- 
ron los  que  pudieron  escapar  aprove- 
chando la  confusión  del  combate. 

Los  demás  cayeron  bajo  el  facón  de 
aquellos  bárbaros. 

Después  de  la  derrota  de  Vences,  el 
partido  liberal  volvió  á llamarse  á silen- 
cio y el  litoral  enmudeció  bajo  el  sable 
de  Urquiza,  como  había  enmudecido  el 
Interior  bajo  el  puñal  de  Oribe. 

Corrientes  fué  amarrado  como  Tucu- 
man,  como  Mendoza  y como  Salta. 

El  general  Urquiza  bajó  á Corrientes 
y arregló  su  administración  proviso- 
riamente, hasta  que  Rosas  la  organizase 
de  una  manera  definitiva. 

Arregladas  así  las  cosas  en^Corrien- 
tes,  Urquiza  regresó  á Entre-Rios,  de 
donde  era  el  pequeño  Rosas. 

La  administración  federal  siguió 
desde  entónces  marchando  sin  mayor 
contrariedad,  que  las  1‘eclamaciones  de 
los  Ministros  Inglés  y Francés,  recla- 
maciones que  llegai’on  hasta  originar 
el  segundo  bloqueo. 

Esto  era  lo  peor  que  podía  hacerse, 
pues  el  bloqueo  recaía  inmediatamente 
sobre  los  súbditos  de  las  naciones  blo- 
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queadoras  en  la  ciudad  que  eran  per- 
seguidos y saqueados. 

Muchas  veces  los  ministros  de  aque- 
llas naciones  buscaron  un  arreglo,  sin 
poderlo  nunca  conseguir. 

Rosas  queria  arreglar  la  navegación 
de  los  Ríos  de  una  manera  que  solo  á 
él  conviniese,  y á ello  no  se  prestaban 
las  potencias  estranjeras,  cuyas  misio- 
nes habían  fracasado  todas. 

El  año  cuarenta  y ocho  llegaron  con 
aquel  objeto  el  barón  de  Gross,  comi- 
sionado por  el  Gobierno  Francés  y un 
Ministro  délos  Estados-Unidos. 

Pero  estas  dos  misiones  no  tuvieron 
mejor  resultado  que  todas  las  anterio- 
res. 

Era  tal  el  estado  de  soberbia  á que 
habia  llegado  el  insolente  tirano,  que 
la  persona  de  un  ministro  estranjero 
no  le  merecía  mayor  respeto  que  un 
salvaje  unitario. 

Residia  entonces  en  Buenos  Aires  el 
barón  Picolet  d'Hermillon,  encargado 
de  negocios  del  Rey  de  Gerdeña. 

Este  caballero  digno  y apreciable,  no 
se  habia  prestado  jamás  á esas  adulacio- 
nes rastreras  de  que  echaban  mano  los 
que  querían  marchar  con  el  gobierno. 

Esto  bastó  para  que  Rosas  lo  decla- 
rara un  pillo,  indigno  de  habitar  la  Con- 
federación Argentina,  viviendo  bajo  el 
mismo  techo  que  sus  leales  mazor- 
queros. 

Y sin  andarse  en  mayores  contem- 
placiones, tiró  un  decreto,  con  fecha  2 
de  Setiembi’e  de  aquel  año,  por  el  cual 
se  obligaba  á d’Hermilon  á salir  del  pais 
inmediatamente. 

Los  fundamentos  de  este  decreto  eran 
que  el  gobierno  tenia  conocimiento  pleno 
de  que  el  tal  ministro  estaba  complicado 
en  manejos  unitarios  y on  continua 
comunicación  con  los  enemigos  de  su 
gobierno. 

E-ta  situación  tan  tirante  vino  á 
arreglarse  cuando  se  instaló  la  Repú- 
blica francesa,  siendo  estos  mismos 


arreglos  los  que  hicieron  estallar  la 
bomba  á los  piés  de  aquel  tirano  mal  • 
decido. 

La  República  Francesa  envió  á Bue- 
nos Aires  un  enviado  especial,  el  con- 
tra-almirante Lepraidoux,  para  arreglar 
de  cualquier  manera  la  navegación  de 
los  rios,  tan  necesaria  para  el  comercio 
de  todo  el  mundo. 

Asociado  éste  al  Sr.  Southern,  Minis* 
tro  Plenipotenciario  del  gobierno  inglés* 
empezaron  á hacer  sus  trabajos  con 
bastante  facilidad. 

Allanadas  todas  las  dificultades  que 
se  oponían  á la  realización  del  conve- 
nio, quedó  espédita  la  navegación  del 
Rio  de  la  Plata,  para  todas  las  naciones 
estranjeras. 

Los  beneficios  que  se  reportaron  fue- 
ron escasos  en  relación,  pues  los  arre- 
glos de  los  tratados  de  paz  celebrados  el 
24  de  Noviembre  del  mismo  año,  eran 
del  todo  esclusivamente  favoi-ables  á 
Rosas. 

Pbi  ellos  se  fijaba,  como  un  derecho 
privado  de  la  República  Argentina,  la 
navegación  de  los  rios  Paraná  y Uru- 
guay. 

Aquello,  como  todo  lo  demás,  venia  á 
ser  un  patrimonio  esclusivo  de  Rosas, 
puesto  que  de  todo  disponía  él  á su  en- 
tera libertad. 

Los  mismos  Gobiernos  del  Litoral, 
para  navegar  aquellos  rios,  tendrían  que 
pedir  permiso  al  patrón,  permiso  que 
sabian  de  antemano  les  seria  negado, 
pues  Rosas  no  queria  fiarles  ningún  po- 
der marítimo  que  pudiera  imporiar  una 
mala  jugada  á su  gobierno. 

Asi  la  dictadura  venia  á echar  pode- 
rosas raíces  eternizándose  de  una  ma- 
nera indefinida. 

El  General  Urquiza,  con  este  motivo, 
abrió  el  ojo,  y el  tigre  de  Montiel  empe- 
zó á sacar  las  garras. 

La  Provincia  de  Entre-Rios,  bien  or- 
ganizada y aliada  con  Corrientes,  podía 
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constituir  un  fuerte  poder  que  contra- 
ivstase  el  de  Rosas. 

Esta  alianza  por  lo  ménos,  lo  ponia 
en  condiciones  de  buscar  otras  ventojo- 
sas,ya  en  Montevideo,  cayéndole  á Ori- 
be, ya  en  el  Paraguay  halagándola  am- 
bición desmedida  de  Francia. 

El  General  Urquiza  era  un  bombi-e  de 
una  ambición  desenfrenada  por  el  po- 
der. 

• Se  habia  deslumbrado  antela  omni- 
potencia de  Rosas,  y más  de  una  vez 
habia  cruzado  por  su  cerebro  la  idea  de 
suplantarlo. 

Urquiza  era  un  hombre  de  ninguna 
ilustración  y de  una  educación  escasí- 
sima. 

Pero  poseía  una  viveza  natural  y una 
astucia  capáz  de  competir  con  ventaja 
con  la  misma  viveza  de  Rosas. 

¿Porqué  no  podia  ser  él  lo  mismo  que 
Rosas,  mucho  más  si  subia  al  mando 
supremo,  rodeado  de  una  aureola  de 
libertador  glorioso,  á quien  los  pueblos 
deberían  estar  eternamente  gratos? 

Estas  ideas  empezaron  á germinar  en 
su  cerebro,  y él  empezó  á acariciarlas, 
ocultándolas  hasta  á aquellos  en  quienes 
tenia  depositada  toda  su  confianza. 

Era  preciso  proceder  con  una  cautela 
asombrosa  y con  una  sagacidad  insu[)e- 
rable. 

Presiijioso  en  Enti'e-Rios  al  estremo 
de  levantai’  toda  la  Provincia  á su  solo 
llamado,  maduró  su  plan  y resolvió  dar 
el  gran  golpe. 


1‘RONUNCIAMENTO  OI-:  IJlíQUIZA 

PON  gran  sagacidad  y una  inci’cí- 
ble  reserva  empezó  á disci|)linar  y 
armar  grandes  masas  de  caballe- 
ría, por  ser  esa  su  arma  predilecta  y en 
la  que  mayor  confianza  tenia. 

No  estoy  tranquilo  con  los  correnlinos, 
csciábia  un  diaá  Rosas. 


Me  pai’ece  que  andan  haciendo  movi- 
mientos de  tropas  algo  sospechosos  y 
no  será  estraño  que  el  dia  ménos  pen- 
sado tenga  que  caerles  de  firme. 

Por  lo  pronto,  me  voy  allí  á ver  por 
mis  ojos  lo  que  sucede  para  poder  in- 
formar con  exactitud  á V.  E. 

Y Urquiza  pasó  efectivamente  á la 
provincia  rival  pero  con  muy  distinto 
objeto  del  que  comunicaba  á Rosas. 

Urquiza  iba  á mover  á Corrientes,  ha- 
ciendo un  pacto  de  alianza  con  su  Go- 
bernador, para  combatir  la  tiranía  que 
tanto  habia  defendidcráníes. 

Rosas  por  su  parte  tenia  en  Urquiza 
una  confianza  ilimitada. 

Lo  creía  su  brazo  derecho  en  el  litora 
como  que  así  lo  habia  sido  realmente. 

Así  es  que  no  dudó  un  momento  de  la 
veracidad  de  la  comunicación,  contes- 
tando á Urquiza  que  procediese  no  mas, 
y que  al  menor  síntoma  de  revuelta 
apretase  á Corrientes,  fusilando  á todos 
los  Salvajes  Unitai’ios  que  allí  hubiese, 
para  limpiar  la  provincia  de  sabandi- 
jas. 

Urquiza  entre  tanto,  habia  concluido 
su  alianza  con  el  Gobernador  de  Cor- 
rientes, quien  levantaría  en  el  acto  todo 
su  ejército,  al  que  Urquiza  debia  pro- 
veer de  los  elementos  que  le  faltaran. 

Una  vez  pronto  el  ejército,  debia  man- 
dar aviso  á Urquiza,  quien  acudiria  con 
sus  entre-i’iano?  como  si  viniese  á batir- 
los, pero  en  realidad  para  incorporár- 
sele, engañando  así  á Rosas  el  mayor 
tiempo  posible,  para  maniobrar  sin  obs- 
táculos. 

El  Gobierno  de  Corrientes,  más  entu- 
siasta y ménos  precavido,  no  obró  con 
el  sigilo  de  su  aliado,  y pronto  llegó  á 
oídos  de  Rosas  que  en  Corrientes  se 
estaban  preparando  soldados  y elemen- 
tos para  nuevos  escándalos,  como  él  lla- 
maba á los  movimientos  unitarios. 

En  el  acto  escribió  al  General  Urqui- 
za, estrañando  se  hubiera  descuidado, 
y recomendándole  que  en  el  acto  fuese 
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á Corrientes  con  sus  entre-rianos,  disol- 
viera a'^uel  ejército  farsáico  y remitiese 
al  Cuartel  General  de  Santos  Lugares  á 
los  cabecillas  del  movimiento,  r fueran 
quienes  fueran. 

Esto  era  lo  único  que  esperaba  Ur- 
quiza  para  moverse  con  su  ejército  sin 
inspirar  la  menor  desconfianza. 

«En  el  acto  salgo  con  un  fuerte  ejérci- 
to, escribió  á Rosas,  [jorque  el  levanta- 
miento es  sério. 

«Espero  que  en  ocho  ó diez  dias  po- 
dré comunicar  á V.  E,  las  más  satisfacto- 
rias noticias.)) 

Y marchó  á Corrientes  en  la  creencia 
general  de  que  iba  nuevamente  á some  - 
tei'  la  [)rovincia  rebelde. 

Reunidos  los  dos  ejércitos,  con  los 
fuertes  elementos  que  Urquiza  llevaba, 
presentaron  un  número  de  fuerza  res- 
petable. 

Pero  no  pareciéndole  esto  bastante  se 
entendió  con  el  gobierno  del  Brasil  ce- 
lebrando un  pacto  por  el  cual  el  Imperio 
ayudaria  al  General  Urquiza  con  sus 
tropas  de  mar  y tierra  y sus  mejores 
elementos. 

Ya  la  tiranía  de  Rosas  se  hacia  pesada 
para  toda  fa  América^  y era  necesario 
suprimirla  cuanto  antes. 

El  1 ° de  Mayo  de  1851,  el  General 
Urquiza  lanzó  su  gran  proclama  á los 
pueblos  déla  República,  invitándolos  á 
la  guerra  para  libertar  á la  Nación  Ar- 
gentina de  aquel  tirano  malvado  y san- 
guinario. 

La  noticia  de  todos  estos  aconteci- 
mientos y la  proclama  de  Urquiza,  caye- 
ron como  una  granada  formidable  en 
todos  los  pueblos  de  la  República  que 
vieron  brillar,  con  más  certeza  que 
nunca,  una  espei'anza  de  libertad. 

Fué  en  Buenos  Aires  donde  el  efecto 
se  sintió  más  hondamente. 

Los  federales  temblaron  y acudieron 
presurosos  á Polermo  y á Santos  Luga- 
res, no  queriendo  dar  crédito  á la  noticia. 


Y se  encontraron  con  que  Rosas  era 
el  que  menos  la  creia. 

— Esto  es  una  perfidia  unitaria  para 
dañar  al  General  Urquiza,  que  es  el 
único  freno  que  tienen  en  el  litoral  y 
ponerlo  mal  conmigo. 

Yo  necesito  más  pruebas  para  creer 
en  la  traición  del  General  Urquiza. 

Pero  aquellas  pruebas  no  tardaron  en 
venir,  terribles  y terminantes. 

No  solo  era  cierto  que  Urquiza  se  ha- 
bia  levantado  con  Entre-Rios  y Corrien- 
tes, proclamando  la  guerra  contra  él, 
sinó  que.  lo  que  más  le  enfurecía,  se 
habla  aliado  al  Brasil,  tan  detestado  por 
él. 

Rosas  se  aterró  ásu  vez  y empezó  á 
aglomerar  todos  los  elementos  de 
guerra  de  que  disponía  pasando  aviso  á 
los  gobernadores  del  interior  para  queá 
gran  prisa  se  aprontaran  parala  guerra. 

El  General  Urquiza  era  un  enemigo 
terrible  por  su  gran  influencia  y presti- 
gio, cuanto  por  sus  dotes  militares, 

Eratalvezel  único  enemigo  capaz  de 
infundir  algún  temor  á Rosas. 

— Ese  miserable  se  ha  vendido  al  oro 
inmundo  del  Brasil,  esclamaba  temblan- 
do de  furor  y de  miedo. 

Y el  gi'ito  de  ¡Muera el  loco,  traidor, 
salvaje  unitario  Urc[uizal  resonó  en 
todas  partes. 

Los  unitarios  llenos  de  fé  y esperan- 
za, apenas  se  atrevían  á creer  semejan- 
te fortuna. 

En  lucha  Urquiza  contra  Rosas,  da- 
dos los  elementos  con  que  aquel  conta- 
ba, no  habla  que  vacilar. 

La  calda  del  tirano  seria  un  hecho  fa- 
tal é ineludible. 

Y por  lo  mismo  que  así  pensaban, 
disimulaban  dél  mejor  modo  que  les  era 
posible,  asistiendo  á las  manifestacio- 
nes contra  Urquiza,  el  loco,  traidor, 
Salvaje  Unitario, 

Rosas  escribia  á todos  sus  jefes  de 
importancia  llamándolos  á Pcilermo, 
pues  era  preciso  salir  al  encuentro  de 
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Urquiza  antes  que  Urquiza  viniera  á 
atacar  la  ciudad,  de  lo  que  era  muy 
capaz. 

Entre  tanto  Urquiza  con  un  ejército 
de  cuatro  mil  hombres,  habia  pasado  el 
Uruguay  y tomado  á Paysandú. 

Allí  proclamó  á los  pueblos  del  Esta- 
do Oriental  para  que  lo  acompañaran  en 
su  cruzada  libertadora  y estableció  el 
cuartel  general  de  sus  operaciones. 

Los  orientales  estaban  cansados  de 
lucha  y de  sacrificio,  pero  ante  causa 
tan  santa  y cruzada  que  se  presentaba 
con  tantas  probabilidades  de  éxito,  no 
vacilaron  en  brindar  su  contingente  ge 
neroso. 

El  primer  jefe  que  se  le  presentó  con 
una  división  de  mil  quinientos  orientales 
fué  el  benemérito  don  Servando  Gómez. 

Urquiza  lo  nombró  jefe  de  Vanguar- 
dia,, concluyendo  así  de  organizar  su 
ejército. 

Entre  tanto,  doce  mil  brasileros  es- 
peraban en  la  frontera  las  órdenes  del 
General  Urquiza,  para  entrar  á Paisan 
dú,  mientras  la  escuadra  imperial  inter- 
ceptaba toda  comunicación  et)tre  Oribe 
y Rosas. 

Esto  ei-a  lo  que  mas  contrariaba  al 
tirano. 

Habia  contado  con  Oribe  como  único 
jefe  capaz  de  ir  á estrellarse  con  Urqui- 
za, y se  encontraba  con  que  tenia  que  re 
nunciar  á él  por  no  poder  comunicarle 
sus  órdenes  y enviarle  elementos  de 
guerra  que  caerían  en  poder  de  los  bra- 
sileros. 

La  desesperación  y furor  de  Rosas 
eran  tan  terribles,  que  se  descargaban 
sobre  aquellos  de  quienes  más  necesi- 
taba en  su  angustiada  situación. 

Urquiza  marchó  sobre  ‘Montevideo, 
donde  entrarla  fácilmente,  por  los  odios 
que  en  su  contra  habia  levantado  Oribe 
y la  cantidad  de  enemigos  que  allí  tenia, 
quienes  para  levantarse  solo  espera- 
ban un  pequeño  apoyo. 

Oribe  midió  sus  fuerzas,  y vió  que  no 


podia resistirá  Urquiza,  cuyos  elemen- 
tos eran  poderosos. 

Convencido  de  esto  y v iendo  que  al  fin 
toda  la  República  se  levantarla  en  su 
contra,  privado  del  fuerte  apoyo  de  Ro- 
sas por  la  escuadra  brasilera,  celebró 
con  U I-quiza  un  pacto  de  rendición,  en- 
tregándole no  solo  el  ejército,  sinó  todos 
los  elementos  que  con  tanta  generosi- 
dad le  diera  Rosas. 

Rodeado  de  enemigos  por  todas  par- 
tes y temiendo  que  estos  atentaran  con- 
tra su  vida.  Oribe  abandonó  por  com- 
pleto toda  esperanza  de  ti-iunfo  para  él 
como  para  Rosas  y se  embarcó  para 
España. 

Urquiza  empezó  entónces  á dar  una 
Organización  definitiva  á su  ejército  ya 
poderosísimo. 

Muchos  jefes  y oficiales  que  estaban 
con  Oribe,  se  retiraron  del  ejército  usan- 
do de  la  libertad  en  que  los  dejaba  Ur- 
quiza, pero  prometiendo  no  tomar  las 
armas  á favor  de  Rosas. 

Algunos  de  estos,  creyendo  que  los 
elementos  de  Rosas  fueran  insuperables 
y que  á la  larga,  el  triunfo,  como  siem- 
pre, fuera  suyo,  escaparon  de  Monte- 
video y burlando  la  vigilancia  de  la  Es- 
cuadra, pasaron  á Buenos*  Aires,  pre- 
sentándose á Rosas. 

Entre  estos  jefes  iban  el  célebre  Ra- 
món Maza  y Gerónimo  Costa,  á quienes 
djó  Rosas  el  mando  de  los  mejores  cuer- 
pos. 

Otros  jefes  y oficiales  que  intentaron 
hacer  lo  mismo  fueron  ménos  afortu- 
nados. 

Sentidos  por  las  fuerzas  de  Urquiza, 
fueron  tomados  prisioneros  y conduci- 
dos ante  el  General  en  jefe,  quien,  cons- 
tatado el  delito  los  hizo  fusilar,  sin  otra 
formalidad. 

Entre  estos  desgraciados  cayó  el 
Mayor  José  Suarez,  jefe  de  las  milicias 
del  Norte  y otros  muchos. 

Las  fuerzas  de  linea  que  guarnecian  la 
plaza  fueron  reincorporadas  al  ejército 
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libertador  y puestas  á las  órdenes  del 
intrépido  general  César  Diaz,  el  oficial 
más  brillante  de  toda  la  Banda  Oriental. 

Con  todos  estos  elemer.tos  y algunos 
más  que  fueron  agregándosele  poco  á 
poco,  Urquiza  reunió  un  ejército  de 
treinta  mil  hombres,  perfectameiite  or- 
ganizado y disciplinado,  no  careciendo 
de  nada. 

A más  era  aquel  un  ejército  entusiasta, 
lleno  de  brios,  con  una  fé  profunda  en 
su  jefe,  y que  deseaba  ardientemente  el 
dia  déla  batalla,  para  concluir  de  una 
vez  con  la  infame  tiranía. 

El  general  Urquiza  emprendió  su 
marcha,  darido  colocación  en  el  ejército 
á todos  los  jefes  y oficiales  que  diaria- 
mente se  le  iban  presentando,  entre  ellos 
el  Coronel  Aquino. 

Un  cuerpo  de  caballeria  mandado  por 
el  Coronel  José  Agnilar,  se  sublevó  y 
degollando  á éste,  buscó  la  incorpora- 
ción de  Rosas. 

Urquiza  forzaba  sus  marchas  cuanto 
le  era  posible,  sin  fatigar  demasiado  á 
su  tropa. 

Deseaba  llegar  cuanto  antes  y obligar 
á Rosas  á la  batalla  final  de  su  dicta- 
dura. 

El  ejército  de  Rosas  era  más  numero- 
so aún  que  el  de  Urquiza,  pues  hacia 
mas  de  dos  años  que  venia  remontán- 
dolo y equipándolo. 

Comprendía  que  en  él  descansaba  to- 
do su  poder  y queria  tenerlo  en  un  pié 
respetable. 

Se  tenia  gran  desconfianza  de  unos 
seis  mil  infantes  destinados  al  servicio 
de  las  armas  por  unitarios  y temiendo 
una  sublevación  se  resolvió  no  darles 
municiones  hasta  el  dia  de  la  batalla. 

Rosas  sabia  que  con  Urquiza  venian 
numerosas  tropas  federales  de  las  que 
habian  servido  con  Oribe,  Maza  etc.,  y 
trató  desde  el  primer  momento  de 
atraerlas  hácia  sí. 

Para  ello  empezó  á protejer  y auxiliar 
á las  familias  de  todos  los  soldados 


federales  que  venian  con  Urquiza,  pre- 
parándolos así  según  decia,  para  pasar- 
se ásus  filas  el  dia  de  la  batalla. 

Los  acontecimientos  se  precipitaban 
rápidamente,  y aquella  no  podia  tardar. 


LA  VÍSPERA  DE  CASEROS 

YTí  L levantamiento  de  Urquiza  y su 
aproximación  á Buenos  Aires  con 
ejército  tan  numeroso,  habia  tras- 
tornado el  majin  de  los  federales,  qye 
andaban  con  un  cerote  de  todos  los 
diablos. 

•A  este  jabón  federal  contribuía  pode- 
rosamente el  bombo  desmedido  que 
Rosas  dió  siempre  á Urquiza,  asegu- 
rando que  era  el  primer  niilitar  de  la 
América,  después  de  él,  se  entiende. 

Rosas  se  creia  poderosamente  fuerte 
é invencible  al  revistar  su  numeroso 
ejército,  porque  no  contaba  con  que,  en 
el  momento  del  peligro,  todos  aquellos 
soldados  serian  otros  tantos  aliados  del 
enemigo. 

El  entusiasmo  de  la  ciudad  era  in- 
menso, demostrando  sus  habitantes  que 
estaban  dispuestos  á defender  la  fede- 
ración hasta  el  último  esfuerzo. 

Era  que  los  unitarios  eran  los  más 
apurados  en  finjir  aquel  entusiasmo  pa- 
triótico, no  solo  para  e.scapar  á las  per- 
secuciones terribles  de  última  hora, 
cuanto  por  tener  más  confiado  al  tirano. 

Asi  se  les  veia  afilando  sus  enor- 
mes sables  en  las  piedras  de  la  vereda, 
ó limpiando  sus  escopetas  y fusiles  en 
los  balcones  y puertas  de  calle. 

En  toda  manifestación,  función  ó 
reunión  de  ciudadanos,  no  se  oian  mas 
gritos  que  los  de:  ¡Muera  él  loco,  traidor 
salvaje.  Unitario  Urquizal  ¡Mueran  los 
macacos  sus  aliados! 

Y estos  mueras  servian  de  lema,  no 
solo  en  el  encabezamiento  de  las  rotas 
oficiales  sinóen  las  mismas  cartas  con- 
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fidenciales  que  se  cambiaban  entre  los 
hombres  del  gobierno  y mundo  federal,  r 
Cada  mazorquero  contaba  por  cientos  r 
el  número  de  rabos  que  habia  de  cortar 
á los  macacos,  y por  docenas  las  puna-  i 
ladas  que  habia  de  pegar  al  loco,  trai-  c 
dor,  salvaje  unitario  Urquiza.  ( 

En  las  principales  plazas  de  la  cuidad,  1 ( 
y sin  contar  los  quemados  en  Sábado 
Santo,  se  prendían  continuamente  judas  ] 
que  llevaban  al  pié  y en  grandes  letras  i 
celestes,  el  nombre  del  personaje  que 
reprosentaban. 

Uno  era  el  loco,  traidor,  salvaje  Uni- 
tario Urquiza,  otro  era  el  pardejón  Rive- 
ra, otro  el  mulato  asqueroso  Flores,  y 
oti'o  en  fin,  el  emperador  de  los  macacos. 

Porque  Rosas  habia  prohibido  ter- 
minantemente por  medio  de  decretos, 
que  se  llamara  de  otro  modo  á los 
Brasileros, 

Parece  increíble,  pero  en  el  Archivo 
de  Policía  existen  notas  de  Rosas,  de  su 
puño  y letra,  referente  á los  judas,  co- 
mo la  siguiente: 

— El  que  debe  quemarse  en  la  Plaza 
de  la  Victoria  llevará  el  let’’ero;  el  loco, 
ti’aidor,  salvaje  Unitario  Urquiza.  El 
pardejón  Rivera,  al  que  debe  quemarse 
en  la  Plaza  del  Retiro.  El  Emperador 
de  los  macacos  al  que  se  queme  en  la 
Plaza  Conc''pcion  y el  mulato  Flores  (d 
de  la  Plaza  nueva. 

— Todi>s  estos  judas  serán  pintados 
y vestidos  de  celeste,  y para  mayor  es- 
caniio  adornadas  sus  orejas  y sombre- 
ros con  perejil  y pasto. 

— La  Pülicia  antes  de  prenderles  fue- 
go, ¡rermitirá  al  pueblo  fedei'al  todas  las 
manifestaciones  que  le  sujiera  su  justa  y 
santa  indignación,  como  pedradas,  cor- 
tadas de  oreja  y todo  lo  que  no  importe 
una  destrucción  del  judas,  para  que 
pueda  quemarse  camo  es  debido. 

J.  M.  liosas,. 

En  Palermo  y Santos  longares,  la 
tropa  teína  igual  entioteuimiento. 


Allí  se  fabricaban  enormes  muñeco- 
nes,  bautizados  y pintarrajeados  de  la 
misma  manera. 

Con  ellos  se  eutretenia  la  tropa  fede- 
ral antes  de  prtmderles  fuego,  dándoles 
de  azotes,  poniéndolos  al  cepo  y ha- 
ciendo con  ellos  toda  clase  de  malda- 
1 des» 

Al  muñeco  que  representaba  el  Em- 
perador del  Brasil  no  se  le  ponia  me- 
cha al  pié  como  á las  demás. 

Su  distintivo  era  una  corona  de*  ver- 
dura y una  enorme  cola  de  bayeta  co- 
lorada. 

A estas  fiestas  de  los  cuarteles  asis- 
tía el  mismo  Rosas,  acompañado  de 
Manuelita  y de  toda  su  corte  de  mulatos 
encargados  de  dirijir  á ios  judas  toda 
clase  de  injurias  y bufonadas. 

Como  si  presintiera  el  odio  implaca- 
ble que  le  tenian  los  unitarios  condena- 
dos al  servicio  de  las  armas  y quisie- 
ra evitar  con  ello  un  desbande,  Rosas 
se  habia  dulciíicado  con  aquellas  vícti- 
mas de  una  manera  notable. 

Habia  recomendado  á los  jefes  de 
cuerpo,  no  solo  que  no  castigaran  á los 
soldados  destinados,  sino  que  les  dis- 
pensaran las  faltas  leves  que  pudieran 
cometer. 

— Es  necesai'io  ser  humano  y bueno 
con  los  leales  defensores  de  la  santa 
causa,  les  decia,  tratando  dé  hacerse 
; oír  de  tod'js. 

Las  familias  de  estos  soldados  eran 
. atendidas  por  el  Gobierno  en  todas  sus 
necesidades,  empezando  por  hacerles 
. devolver  los  bienes  pocos  ó muchos  que 
• se  les  hubieran  embargado, 

^ Los  ciudadanos  que  estos  beneficios 
tardíos  recibían,  comprendían  muy  bien 
3 su  üi  íjen,  y solo  esperaban  el  dia  de  la 
3 batalla  para  desahogar  contra  los  verdu- 
gos, su  corazón  tanto  tiempo  oprimido 
por  toda  clase  de  martirios  y vejámenes. 
Oh!  el  dia  de  la  batalla  iba  á ser  rico 
u en  desengaños  terribles  para  el  misera- 
ble tirano! 
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Lástima  que  su  profunda  sagacidad 
le  hizo  proveer  con  mucha  anticipación 
todas  las  consecuencias  de  una  derrota! 

Con  ménos  astucia  y cobardía  por 
parte  de  Rosas,  el  memorable  3 de  Fe 
brero  hubiera  sido  un  dia  completo! 

Así  como  los  frailes  y curas  predica- 
ban el  40  y 42  santificando  el  esterminio 
de  los  salvajes  unitarios  y sus  inmun- 
das crias,  el  50  y 51  predicaban  santifi- 
cando el  asesinato  de  Ui'quiza  y sus 
viles  aliados  los  macacos  y orientales. 

Las  borracheras  y orgías  que  cele- 
braba el  cura  Gaete  y demás  gente  de 
sotana,  no  tenían  otro  objeto, 

Al  final  de  ellas  se  veía  desbordarse 
ála  calle,  grandes  grupos  de  borrachos 
de  ambos  sexos,  que  entre  traspiés  y 
traspiés,  barbotaban  una  blasfemia  con- 
tra el  ejército  del  General  Urquiza. 

— Ese  dia  del  triunfo,  gritaba  Gaete  á 
su  público  de  borrachos,  ese  dia  me  he 
de  ir  yo  mismo  á bailar  una  milonga  en- 
tre las  colas  de  los  macacos! 

Y ha  de  ser  con  Rosalía!  agregaba 
mirando  á una  especie  de  Maritornes 
seráfica  que  marchaba  á su  lado,  con 
más  cara  de  vino  que  de  mujer. 

Porque  hay  que  advertir  que  el  cura 
Gaete  había  perdido  toda  educación  y 
toda  delicadeza,  convirtiéndose  además 
de  borracho  y corrompido,  en  uno  de 
esos  compadrones  de  nariz  roja  y pala- 
bra precoz  que  el  mundo  lunfardo  seña- 
la hoy  bajo  el  nombre  de  atorrante. 

Oh!  el  cura  Gaete  era  un  ti[)o  cuya 
memoria  no  debía  perderse! 

Era  un  fraile  completo,  con  todos  los 
defectos,  vicios  y maldades  que  puede 
cobijar  una  sotana. 

Cuando  decía  misa,  en  vez  de  echar 
en  el  cáliz  siempre  vino  priorato,  como 
se  hace  hoy,  ponía  caña  ó ginebra,  por 
ser  bebida  mas  federal. 

Y con  toda  la  insolencia  de  su  depra- 
vación, lo  contaba  él  mismo,  para  que 
no  hubiese  duda. 

En  los  últimos  meses,  Rosas  empezó 


á tener  miedo  de  los  grandes  elementos 
que  amontonaba  Urquiza. 

Y ocultándolo  hábilmente,  empezó  á 
oi'ganizai'  todos  sus  papeles  de  impor- 
tancia y á encajonarlos,  en  cuya  Opera- 
ción lo  ayudaba  solo  su  hija  Manuela. 

Gran  cantidad  de  dinero  y joyas  fueron 
encajonados  también,  sin  que  nadie  pu- 
diera apercibirse  de  ello. 

Es  que  ya  Rosas  se  empezaban  pre- 
parar para  el  duro  trance  de  ser  vencido 
y tener  que  ponerse  en  fuga. 

Y no  era,  como  lo  hemos  dicho  ya, 
que  careciese  de  elementos  para  contra- 
restar á Urquiza  y no  tuviese  á sus  .ór- 
denes jefes  de  primer  órden. 

Es  que  desconfiaba  de  todos  aquellos 
elementos,  comprendía  el  ódio  que  de- 
bía profesarle  la  mayor  parte  de  aquel 
ejército,  y se  precavía  contra  un  cambio 
de  frente  inusitado  el  dia  de  una  batalla 
decisiva. 

Por  lo  demás  estaba  completamente 
tranquilo  y lleno  de  fé  en  su  buena  es- 
trella, que  hasta  entónces  no  se  había 
oscurecido  ni  en  broma. 

El  ejército  de  Rosas,  aquel  ejército 
forzado  y formado  por  unitarios  perse- 
guidos, había  adoptado  la  misma  táctica 
que  los  unitarios  que  andaban  libre- 
mente por  la  ciudad. 

' Victoreaban  al  Brigadier  Rosas,  hé- 
roe do  todos  les  combates  y limpiaban 
continuamente  sus  armas,  diciendo  que 
las  querían  tener  como  un  relój  el  dia 
de  la  batalla. 

Rosas  parecía  engañado  con  aquellas 
manifestaciones,  atribuyéndolas  á su 
táctica  de  hacerlos  tratar  bien  y prote- 
jer á sus  familias. 

Asíes  que  por  este  lado,  redoblaba 
sus  cuidados. 

No  atreviéndose  á ir  en  busca  de  Ur- 
quiza, habia  resuelto  esperarlo  para  ba- 
tirlo más  eficazmente. 

Aglomerando  en  la  ciudad  todos  los 
elementos  de  la  campaña  y los  que  pudo 
hacer  venir  de  las  Provincias,  antes  de 
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interceptar  Urquiza  su  comunicación 
con  ellas,  dividió  en  dos  su  numeroso 
ejército. 

Uno  de  diez  mil  hombres,  más  ó mé- 
nos,  que  debia  quedar  en  la  ciudad,  y el 
resto  de  las  tropas  con  las  inmensas 
masas  de  caballeria,  en  Santos  Luga- ¡ 
res. 

El  de  la  ciudad  á órdenes  del  General 
Mansilla  y el  de  Santos  Lugares  bajo 
las  órdenes  de  su  segundo  jefe  el  Ge- 
neral Pacheco,  pues  Rosas  se  habia 
reservado  el  puesto  de  General  en  Jefe 
de  todas  las  fuerzas. 

Así  llegó  el  2 de  Febrero,  en  que  el 
General  Urquiza,  con  su  brillante  y 
lucido  ejército  IFgó  hasta  Mercedes  y 
avanzó  hasta  Lujan. 

La  batalla  era  inminente  para  esa 
tarde  ó la  madrugada  del  3. 

Rosas  empezó  entóneos  á tomar  sus 
medidas  de  última  hora. 

Para  que  nadie  pudiera  sospechar 
de  lo  que  se  trataba,  empezó  á enviar 
desde  Palermo,  y bien  escoltados,  los 
cajones  que  habia  preparado  de  antema- 
no, como  si  fueran  auxilios  de  guerra  á 
las  fuerzas  de  la  plaza. 

Estos  cajones,  que  como  se  sabe  ya, 
contenían  papeles,  joyas  y dinero,  eran 
embarcados  por  intermedio  del  Ministro 
Inglés  en  un  buque  de  aquella  bandera, 
fletado  por  Rosas  para  el  caso  de  una 
derrota. 

Concluido  do  embarcar  este  impor- 
tante equipaje,  Rosas  remitió  también 
á su  hija  á casa  del  Ministro  Inglés, 
diciendo  que  era  para  librarla  del  susto 
de  una  batalla  que  seria  larga  y san- 
grienta. 

De  esta  manera  habia  logrado  salvar 
las  formas  ocultando  toda  la  verdad^ 
que  solo  su  hija  Manuela  conocía. 

Tranquilo  ])or  esta  parte,  reunió  á los 
jefes  del  ejénniocii  quienes  rn;iyor  ron- 
li  iii/.a  toiii:i.  <’ouio  'd  Coronel  Chilavci  t. 
el  coronel  Ihirgos  y olios. 

Dospues  de  conferenciar  largamente 


con  ellos  se  fué  á Santos  Lugares,  don- 
de hizo  llamar  al  General  Pacheco  para 
cambiar  opiniones  sobre  la  batalla  que 
debia  tener  lugar  á la  siguiente  madru- 
gada. 

En  seguida  se  trasladó  á Monte  Case- 
ros, estableciendo  su  cuartel  general  en 
el  edificio  que  allí  habia,  donde  quedó 
citado  Pacheco  para  lás  ocho  de  la 
noche. 
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Y7t  N la  ciudad  habia  un  pánico  de 
todos  los  diablos  entre  los  más  fu- 
I nestos  personajes  federales. 

Convencidos  de  lo  infame  de  sus  crí- 
menes, á ninguno  de  ellos  se  le  escapa- 
ba el  ñu  miserable  que  tendrían  si  Dios 
pro  tejía  las  armas  de  Urquiza  y Rosas 
era  derrotado. 

Así  es  que  durante  todo  el  dia  2 y du- 
rante la  noche, seles  veia  circular  como 
idiotas  por  todas  las  calles,  dándose 
con  los  conocidos  salvajes  unitarios, 
como  si  quisieran  desde  ya  ponerse  ba- 
jo su  protección. 

Cuitiño , Parra,  Radia,  Troncoso, 
Gaetan,  Amoroso,  Alegre  y toda  aque- 
lla falange  de  bandidos  tremendos,  pa- 
recían presentir  su  fin  fatal. 

Y se  le-^  veia  prodigar  sus  más  ale- 
gres sonrisas  y favores,  á los  mismos 
que  el  dia  antes  habían  cubit'rto  de  in- 
jurias y amenazas  de  toda  clase. 

Y era  esta  la  mejor  señal  de  triunfo 
que  entendían  los  unitarios  de  la  ciudad, 
aquellos  que  afilaban  el  sable  en  el  din- 
tel de  la  puerta  y limpiaban  la  escopeta 
en  el  balcón. 

En  Santos  Lugares,  el  jabón  no  era 
inénos  es|)iimoso  que  aquellos  que  más 
tonian  que  temer  por  el  mal  c oisado 
por  ellos  durante  la  tiranía. 

D.  Antonin  > Reyes  miraba  en  todas 
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direcciones  como  si  buscase  ana  retira- 
da segura. 

Pero  soloveia  con  desesperación  qu'> 
en  el  caso  de  una  derrota  la  salvación 
no  era  posible. 

Solo  Rosas  podia  ayudarlo  en  trance 
tan  amargo  pero  sabe  Dios  si  podria 
ayudarse  él  mismo. 

Todos  se  consultaban  entre  sí  para 
buscar  en  el  otro  la  fortaleza  que  no 
sentían. 

Hernández  olvidaba  sus  resentimien- 
tos y se  acercaba  á don  Antonio  Reyes. 

Maza  charlaba  con  Jime no,  finjiendo 
una  alegría  que  estaba  lejos  de  sentir  y 
el  terror  estaba  estereotipado  en  todos 
los  semblantes. 

Era  la  sombra  délos  prisioneros  del 
Quebracho,  de  los  Frias  y de  tantos 
centenares  de  mártires  ilustres  que  se 
les  aparecía  en  la  hora  suprema,  seña- 
lándoles un  cadalso  ó un  banquillo. 

La  mayor  parte  de  las  autoridades  de 
campaña  á la  proximidad  de  Urquiza  se 
hablan  ido  reconcentrando  á Santos 
Lugares,  temiendo  caer  entre  las  infini- 
tas partidas  que  aquel  habla  desprendi- 
do en  todas  direcciones,  lo  que  facilitó 
enormemente  la  incorporación  de  los 
patriotas  del  Sur  y del  Oeste. 

Como  Rosas  lo  temia,  Urquiza  habla 
acampado  guardando  una  formación 
intachable  para  el  caso  de  una  sorpresa 
y preparado  todo  para  traer  el  ataque 
en  las  primeras  horas  de  la  mañana. 

Sus  numerosas  partidas  recorrían  el 
campo  en  todas  direcciones  trayéndole 
á cada  momento  prisioneros  que  lo  im- 
ponían de  cuanto  necesitaba  saber. 

Había  una  noticia  que  Urquiza  había 
recibido  con  especial  placer:  la  de  saber 
que  Rosas  se  hallaba  en  Caseros,  y que 
él  mismo  mandarla  la  gran  batalla. 

Esto  era  para  Urquiza  una  prueba  de 
que  Rosas  no  pensaba  huir  y una  pro- 
babilidad más  de  que  el  triunfo  seria 
suyo,  porque  sabia  que  Rosas  era  un  | 


militar  falto  de  práctica  y que  no  podria 
dirijir  la  acción  con  acierto. 

— No  hay  mas  que  esperar  el  dia,  dijo 
á sus  aliados  los  jefes  orientales  y bra- 
sileros. 

Respondo  ahora  con  mi  cabeza  del 
éxito  de  la  batalla  puesto  que  vamos  á 
tener  enfrente  al  mismo  Rosas. 

A ese  hombre  le  ha  llegado  ya  su  dia 
y será  preciso  que  se  conforme,  puesto 
que  no  ha  huido  como  yo  me  lo  temia. 

Ya  le  verá  la  cara  al  loco,  traidor, 
salvaje  unitario  Urquiza! 

Entretanto  la  hora  de  la  cita  había 
llegado,  y el  General  Pacheco,  con  todos 
los  Jefes  Superiores  del  Ejército  llegaba 
á Monte  Caseros  á tener  el  último  con- 
sejo con  Rosas  sobre  la  batalla  del  dia 
siguien  te. 

El  General  Pacheco  se  oponía  tenaz- 
mente á que  la  batalla  se  diera  en  el 
terreno  que  ocupaban. 

— Estamos  en  terreno  muy  desven- 
tajoso, decía,  y sumamente  estrecho. 

Nuestra  principal  fuerza  está  en  la 
caballería  que  aquí  no  podrá  operar  de 
una  manera  conveniente  y que  si  llega 
á sufrir  un 'fracaso,  vá  á ser  envuelta 
y entónces  la  derrota  será  segura. 

Es  preciso  salir  más  afuera,  donde 
el  terreno  se  preste  más  á hacer  un 
despliegue  unido. 

Pero  ya  era  demasiado  tarde  para 
elejir  el  terreno. 

No  había  más  remedio  que  aceptar 
la  batalla  allí,  donde  la  traería  el  ene- 
migo, pues  no  era  posible  ya  ni  si- 
quiera retro-’eder  para  buscar  mejor 
campo  á retaguardia. 

La  discusión  se  entabló  entre  Rosas 
y Pacheco,  sobre  el  mejor  terreno  de 
dar  la  batalla  ó de  huirla,  si  el  ocu- 
pado era  mala,  para  no  comprometer 
su  éxito. 

Pero  Rosas  más  testarudo  ó por  te- 
ner  ya  su  plan  hecho,  se  sostuvo  en 
que  la  había  de  dar  allí  apesar  de  todo. 

La  discusión  se  hizo  destemplada 
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hasta  que  Rüsms  la  dió  por  terminada, 
mandando  salir  á todos  los  jefes,  con 
escepcioii  del  General  Pacheco. 

En  seguida  llamó  un  edecán  y le  or- 
denó hiciera  retirar  á todos  los  que  se 
encontraran  cerca  de  la  habitación  que 
ocupaba. 

Nadie  ha  sabido  lo  que  pasó  entre 
Rosas  y Pacheco  á no  ser  alguna  per- 
sona muy  allegaba  áeste  último,  á quien 
él  lo  referiría. 

Pero  entónces  fué  un  misterio. 

Solo  los  edecanes  pudieron  sentir 
que  el  diálogo  se  conyirtió  en  un  alter- 
cado fuerte  y enérgico,  donde  se  pro- 
nunció alguna  que  otra  interjección. 

A eso  de  las  dos  de  la  mañana  Pache- 
co salió  de  allí,  montó  en  su  caballo,  y 
seguido  de  su  escolta  se  fué  á su  estan- 
cia de  las  Conchas,  conocida  hasta  hoy 
con  el  nombre  de  Talar  de  Pacheco. 

Rosas  desde  entónces  fué  el  jefe  su- 
premo que  empezó  á disponerlo  todo. 

Reunió  á sus  edecanes  y ayudantes, 
con  los  que  comenzó  á impartir  á los 
jefes  de  cuerpo  diversas  órdenes. 

Cambió  el  santo  y mandó  colocar  do- 
ble número  de  guardias  de  las  que 
habia,  ordenando  avanzase  una,  hasta 
verlo  que  hacia  el  enemigo. 

A las  tres  de  la  mañana  salió  Rosas 
de  su  alojamiento,  y acompañado  do  dos 
edecanes  se  puso  á recorrer  á jSié  la  lar- 
ga linea  de  sus  infanterías  y artillerias. 

Delante  de  los  cuerpos,  y á medida 
que  los  iba  enconti-undo,  ('amblaba 
ideas  con  sus  jefes  mas  caracterizados, 
los  Coroneles  Diaz,  Clnlabert,  etc. 

Después  de  revisado  é inspeccionado 
todo,  regresó  á su'  habitación,  acom- 
pañado del  doctor  Cuenc.í,  (drujanodel 
Ejército. 

Rosas  no  durmió  en  el  resto  de  noche 
que  quedaba. 

Todo  el  tiempo  lo  em[)leó  en  pasear 
por  la  habitación,  como  si  alguna  idea 
lo  preocupara. 

El  Coronel  Pedro  Bui'gos  pidió  ]:>er- 


miso  para  hablar  con  él  y siendo  intro- 
ducido, empf'zaron  á tomar  mate. 

Rosas  parecia  tranquilo  y sin  la  me- 
nor preocupación. 

Cuando  el  dia  empezó  á amanecer  y 
se  pudo  ver  lo  que  ])asaba  en  el  campo, 
ningún  jefe  podia  esplicarse  la  ausen- 
cia de!  General  Pacheco,  segundo  Jefe 
del  ejército  y Jefe  de  aquella  inmensa 
masa  de  cuballeria. 

Y el  tiempo  pasaba  y el  General  no 
parecia. 

Por  diversos  avisos  de  las  avanzadas 
se  sal)ia  que  Ui'quiza,  tendido  su  bri- 
llante ejército  en  línea  de  batalla,  avan- 
zaba tranquilamente  hácia  el  campa- 
mento de  Rosas. 

Este  esperó  un  rato  todavía,  montó 
en  su  espléndido  caballo  tordillo  negro, 
y tomó  las  últimas  disposiciones  de  la 
batalla. 

Un  momento  después,  las  armas  de 
Urquiza  se  veian  brillar  al  hermoso  sol 
de  Febrero. 

La  división  Oriental,  con  lu  bravura  y 
ademan  desenvuelto  que  es  caracterís- 
tico al  valiente  soldado  oriental,  avanza- 
ba á vanguai'dia  y un  poco  á la  izquier- 
da del  ejército,  cuya  derecha  ocupaban 
los  batallones  brasileros. 

— Es  preciso  que  aquellos  macacos 
vuelvan  todos  sin  rabo, dijo  Rosas  .se- 
ñalando la  división  brasilera. 

Y fueron  aquellas  las  últimas  pala- 
bra.s  que  le  oyeron  sus  soldados. 

Tendidas  las  dos  líneas  cómodamente, 
so  inició  la  batalla  por  un  buen  fuego  de 
artilleria,  tomando  la  da  Urquiza  por 
blíinco  las  caballerías  de  Rosas,  para 
desbandarías,  y Chilavert,  haciendo 
converjer  los  fuegos  de  los  suyos  á la  di- 
visión bi’asilera,  que  empezó  á espcri- 
mentar  sérias  bajas. 

Aquella  batalla  puede  decirse  que  fué 
un  suspiro. 

Guando  la  infantería  rompió  el  fuego, 
aprovechando  Rosas  la  confusión  y el 
estruendo,  oprimió  con  las  espuelas  los 
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flancos  del  tordillo  y abandonó  el  cani- 
pode  batalla,  en  dirección  á la  ciudad. 

La  batalla  hubia  recien  empezado, 
ningnna  ventaja  se  habia  obtenido  por 
el  enemigo,  y sin  embargo  Rosas  aban- 
donaba sus  tropas  á la  derrota,  pues  no 
podia  esperarse  otra  cosa  de  un  ejérci- 
to sin  Jefe. 

¿Era  esto  ccbardia,  apuro  do  ponerse 
en  salvo  previendo  un  mal  resultado, 
ó la  ejecución  de  implan  adoptado  con 
toda  frialdad  desde  tiempo  atrás? 

Quien  sabe  lo  que  sería. 

En  el  campo  de  batalla  sucedió  lo  que 
era  lógico. 

La  caballeria  se  desbandó  completa- 
mente en  todas  direcciones,  y una  fuer- 
te columna  de  infantería  avanzó  con  el 
fusil  vuelto  abajo. 

Ei'a  la  gran  masa  de  infantería  Jnita- 
ria  que  pasaba  á engrosarlas  filas  del 
Ejército  Libertador. 

Un  momento  después  el  desbande 
era  general  y la  persecución  se  iniciaba 
por  la  caballeria  de  Urqniza. 

Solo  un  hombre  permanecía  firmo 
sobre  el  desierto  campo,  haciendo  fue- 
go con  una  pieza  de  cañón. 

Este  hombre  era  el  Coronel  Chilavert, 
el  hombre  más  bravo  que  haya  contado 
en  sns  filas  el  ejército  federal. 

Chilavert  fué  hecho  prisionero  y aún 
así  mismo  se  le  vió  hacer  supremos 
esfuerzos  por  disparar  su  pieza  una 
última  vez! 

La  disparada  fué  tremenda;  unos  has- 
ta Santos  Lugares  y otros  hasta  la 
ciudad. 

El  General  Pinedo  y el  Coronel  Her- 
nández que  disparaban  juntos,  rodaron 
con  los  caballos  haciéndose  muchas 
contusiones  de  consideración. 

El  Coronel  Santa  Goloma  fué  sacado 
de  la  Capilla  de  Santos  Lugares,  y fusi- 
lado en  el  acto. 

Era  imposible  contener  á los  tropas 
vencedoras,  en  su  zana  contra  todo  lo 


que  importaba  un  hombre  de  la  federa- 
ción. 

En  el  primer  momento  mataron  á 
cuantos  lograron  alcanzar. 

Los  demás  rosines  como  Maza,  Re- 
yes etc;  se  habían  escondido  y huido  á 
la  ciudad^  pues  era  imposible  hallarlos 
por  parte  alguna. 

Aquello  era  una  disparada  terrible  y 
un  |iánico  indescriptible. 

No  se  veia  una  divisa  federal,  ni 
buscándola  con  el  mayor  esmero. 

Los  mismos  que  hasta  entónces  la 
usaron  conio  una  garantía  de  la  vida, 
no  hallaban  ]>arte  bastante  oculta  para 
esconderla  de  manera  que  nc  fuese 
vista  por  la  tropas  de  Urquiza. 

El  primer  cuidado  fué  buscar  la  per- 
sona de  Rosas,  pu-^  linguno  se  imagi- 
naba estuviera  ya  tan  á salvo,  protejido 
por  el  patjellon  inglés,  al  que  tanto  ha- 
bia maltratado  en  la  persona  de  los 
ministros  y enviados  ingleses. 

La  ciudad  ofrecía  un  cuadro  de  de- 
sórden  y entusiasmo  indescriptible. 

Las  armas  se  disparaban,  pero  en 
señal  de  regocijo  popular,  y por  todas 
¡)artes  se  veian  ondular  pedazos  de  géne- 
ro celeste. 

Rosas  habia  entrado  á la  ciudad  con 
la  tranquilidad  de  un  General  que  está 
seguro  del  triunfo  más  espléndido. 

Habia  recorrido  las  fuerzas  que  guare 
necían  la  plaza,  dirigiéndose  en  seguida 
á lo  del  Ministro  Inglés,  donde  se  bajó 
de  su  tordillo. 

Iba  á dar  la  última  manilo  a sus 
arreglos  de  fuga. 

¿Contaba  acaso  Rosas  con  que  el 
ejército  federal  sin  dirección  y sin  jefe 
trinnfára  en  Caseros  del  ejército  liber- 
tador? 

¿Tanta  fé  le  merecia  aún  su  buena 
estrella? 

Media  hora  apenas  hacia  que  habia 
llegado  á la  ciudad,  cuan  lo  se  presen- 
taron los  primeros  grupos  de  c¿iba!!eria 
anunciando  la  vergonzosa  de.  rota. 
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Era  tal  el  terror  de  que  venían  do- 
minados, que  anunciaban  como  !a  cosa 
más  cierta  que  el  General  Rosas  habia 
caldo  prisionero  y que  el  enemigo  venia 
degollando  á cuanta  gente  le  caía  á la 
mano. 

El  pánico  de  los  derrotados  se  co- 
municó á la  guarnición  de  la  plaza, 
que  arrojó  sus  armas  dando  mueras 
al  tirano. 

Esta  fué  la  señal  para  que  salieran 
á la  calle  los  unitarios  que  permane- 
cían ocultos,  á respirar  las  primeras 
brisas  de  libertad. 

Y aquellos  á quienes  se  habia  visto 
desde  la  víspera  afilar  sus  sables  y 
limpiar  las  escopetas,  eran  los  prime- 
ras en  salir  á la  callo  á lucir  sus  di 
disas  celestes  y vivar  á los  vencedores. 

Y á cada  instante  nuevos  grupos  de 
derrotados  venían  á aumentar  el  pánico 
de  los  federales. 

Los  jefes  de  la  mazorca  se  apresura- 
ron á ganar  los  sótanos  y los  pozos  de 
las  casas,  de  donde  fueron  sacados  poco 
á poco. 

Rosas  no  esperó  más. 

Salió  de  casa  del  Ministro  Inglés, 
acompañado  de  este  y se  dirigió  ai 
muelle. 

El  que  lo  veia  cruzar  las  calles  vesti- 
do aún  con  su  gran  uniforme,  no  hubie- 
ra conocido  en  él  al  miserable  tirano  de 
la  víspera. 

Su  hermoso  y aristocrático  semblan- 
te se  hallaba  descompuesto  ferozmente 
por  una  espresion  de  ira  impotente  y 
reconcentrada. 

Sus  ojos  celestes  brillaban  con  una 
espresion  de  ódio  infinito  y de  ferocidad 
implacable. 

Era  la  fiera  que  no  se  resolvía,  perse- 
guida por  el  montero  y los  perros,  á 
abandonar  el  teatro  do  sus  sangrientas 
depredaoiones,  y que  le  faltaba  el  valor 
necesario  para  hacer  frente  y tirar  su 
última  dentellada. 

Pálido  y sombrío,  sepultaba  la  mirada 


en  las  largas  calles,  como  si  quisiera  en 
su  rayo,  enviar  la  muerte  á los  que  las 
cruzaban,  disparando  sus  armas  y vic- 
toreando á Urquiza. 

— El  loco  traidor!  murmuró  en  una 
especie  de  rugido,  es  el  infierno  quien 
lo  ha  ayudado! 

Y alzó  al  cielo  los  puños,  en  un  ade- 
man más  colérico,  al  pisar  el  bordé  de 
la  lancha  que  lo  esperaba. 

No  volverla  á ponerlos  piés  en  la  tier- 
ra que  tanto  habia  ensangrentado! 

Poco  después  se  le  veia  sobre  la  cu- 
bierta del  buque  salvador,  que  levaba 
anclas,  con  la  vista  fija  en  la  ciudad  á 
través  de  su  largo  anteojo  de  marina. 

¡Cuantos  proyectos  de  venganza  aji- 
tarian  su  mente! 

Quien  hubiera  podido  penetrar  en 
aquella  cabeza  malvada,  para  contem- 
plar todo  el  horror  de  su  pensamiento! 

Momentos  después  se  presentaba  en 
la  ciudad  el  General  D.  Benjamín  Vira- 
soro,  gobernador  de  Corrientes,  al  fren- 
te de  una  fuerte  columna  de  infantería. 

¿Qué  resistencia  podía  encontrar  en 
una  plaza  cuya  guarnición  habia  arroja- 
do las  armas  y cuyo  pueblo  lo  esperaba 
con  gritos  de  regocijo  y esclamaciones 
entusiastas? 

La  plaza  se  le  entregó  sin  disparar 
un  tiro,  y desde  el  primer  momento  que- 
dó ocupada  á su  entera  satisfacción. 

Miéntraslas  tropas  correntinas  ocu- 
paban los  cuarteles  del  Retiro  y demás 
de  la  ciudad,  el  General  Urquiza  se  ins- 
talaba en  Palermo,  en  aquel  terrible  Pa- 
lermo  donde  tantas  iniquidades  se  lia- 
bian  cometido. 

Allí  se  mancharon  también  las  armas 
vencedoras,  fusilando  al  Coronel  Chila- 
labert  por  órden  de  Urquiza  y colgando 
su  cadáver  en  lo&  sauces,  como  el  de  un 
criminal  á quien  la  justicia  castiga. 

El  Coronel  Chilabert  era  un  valiente; 
habia  combatido  como  un  león  al  pié  de 
sus  piezas,  allí  habia  sido  tomado  pri- 
sionero y no  merecia  la  muerte  sinó  el 
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res|)elo  yla  ndiniracion  que  inspira  lodo 
el  quo  es  vencido  de  aqncdla  manera. 

Los  partidarios  de  Rosa.s  que  no  fue- 
ron tomados  con  armas  en  la  rnano^  no 
solo  no  fueron  pei'segnidos  sino  que  ni 
siquiera  se  les  incomodó. 

Solo  los  criminales  conocidos,  aque- 
llos que  el  pueblo  seOalaba  por  sus  nom- 
bres indicando  sus  guaridas,  fueron  re- 
ducidos á prisión  á medida  que  se  b-s 
il)a  encGiitrando. 

Los  que  p'odian  ernigrai',  temiendo 
que  el  vencedor  les  tomara  cuenta  de  sus 
cu  ímenes  y maldades,  ó que  el  mismo 
piurblo  se  hiciera  justicia  despedazán- 
dolos por  la  calle,  lo  hacian  sin  que  na- 
die los  molestara. 

A^i  se  fue  Maza,  el  Coronel  Costa  y 
muchos  oti'os. 

Al  (Jia  siguiente  la  ciirdad  habia  cam- 
birrdo  de  aspecto,  ofreciettdo  un  cambio 
bardo  lasiintoso. 

Parte  de  las  tropas  vencedoras  y de 
las  f[ue  se  habimi  entregado  en  la  plaza, 
que  vestían  ya  de  la  misma  manera  que 
aquellos,  se  habian  entregado  al  saqueo 
más  brutal. 

Las  cas.rs  de  familia  eram  asaltadas 
|)or  aquella  soldadesca  deseirtVenada, 
que  se  entregaba  en  ellas  al  pillaje  y á 
los  actos  más  bárbaros. 

El  [jueblo,  armado  ante  aquel  peligro 
ti'emendo,  empezó  á defenderse  desde 
las  ventanas  y azoteas. 

El  General  Urquiza,  impuesto  de  lo 
que  pasaba,  mattdó  al  General  Vii'asor'o 
y al  Coronel  Lista,  recorrieran  las  calles 
con  batallones  de  infantería,  ordenando 
fueran  irrmediatamente  pasados  por  las 
armas  todos  aquellos  iitdividuos  que 
fueran  tomados  robando,  ó que  se  su- 
pie.'C  habian  asaltado  casas  á mano 
ai’mada. 

El  General  Virasoro  dió  cumplimiento 
á la  orden,  con  tal  rapidez,  que  el  sa- 
queo y escándalo  terminó  bien  pi-onto, 
mediante  una  veintena  de  salteadorc'; 
que  fueron  pasados  por  las  armas,  amen 


de  los  (pi  >,  ya  habia  muerto  el  pueblo 
se  defendia. 

Eutónces  sé  dirijió  á Palcrmo  una  c 
misión  com]>nest;i  d'  l Obispo  Escalada, 
de  don  \hcente  López,  Presidente  de  la 
Cámara  do  Justicia,  don  Bernai’do  Es- 
calada, Presidente  del  Banco  de  la  Pro- 
vincia y don  J(jsé  Maria  Rojas. 

Esta  Comisión  hizo  presente  al  Ge- 
neral Urquiza  la  uccesiiJad  que  habia  en 
nombrar  cu  la  ciudad  alguna  autoi'idad 
de  i'csreto,  pues  la  Pi'ovincia  ipuedaba 
en  un  peligroso  estado  |;oi-  la  caicncia 
de  autí.u'idad  alguna. 

Eué  entóneos  que  el  General  Ui  quiza 
nombr(')  Gobernador  piovisorio  de  la 
Provincia,  por  medio  de  una  nota,  al 
doctor  don  Vicente  López. 

Los  j'  f'S  y oüciales  del  ejército  de 
Rosas  que  se  cuti-egai'on  y los  (pie  s.r 
pi  esentaron  después  cu  Palcniuj,  fueron 
lespiefados  en  mis  grados  y empleos,  sin 
fpie  la  ii'Hjva  autoridad  lo"  molestara  o 
privara  de  ellos. 

Así  terminó  en  Buenos  Aires  aquella 
tiraiiia  saugrient  i y bestial,  'ic.e  li.abi.a 
durado  \a  inte  años  t'riibh's  cuyo  capí- 
tulo más  sangriento  son  los  del  ID  y 4¿. 
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Y A liltima  persona  que  fusiló  Rosas, 
un  mes  antes  de  su  caida,  fué  un 
1^  jóven  Villegas,  esposo  de  doña  Do- 
lores Ugarleche,  casada  hoy  con  don 
Francisco  Miró. 

Villegas  residía  eutónces  en  Montevi- 
deo, bajo  la  más  estricta  pobreza,  como 
sucedía  á todos  los  emigrados. 

En  los  ültimos  meses  de  la  tiranía  de 
Rosas,  el  demonio  de  la  ambición  habia 
golpeado  la  mente  de  Villegas. 

— ¿A  este  miserable  que  ha  robado  la 
fortuna  de  los  unitarios,  pensaba,  por- 
qué no  arrancarle  una  parle  de  ella,  bajo 
cualquier  forma  que  sea  posiblef 
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;sanuü  en  todos  los  medios  que 
,eran  darle  por  resultado  ki  realiza- 
¡1  de  su  idea,  se  detuvo  en  la  falsifi- 
.cion  de  la  firma  del  tirano. 

Una  orden  bien  hec-ha,  con  la  firma 
u’reprochable,  le  parecía  el  medio  más 
fácil  y rápido. 

El  Banco,  no  atreviéndose  á demorar 
un  minuto  el  despacho  de  una  orden  de! 
tirano  la  pagaría  en  el  acto  y mióntras 
se  averiguaba  la  verdad,  tenia  tiempo 
do  haber  regresado  á Montevideo  y au- 
sentáüose  para  Europa  si  lo  estimaba 


conveniente. 

Para  i)rcsentar  en  el  Banco  ¡a  orden 
falsificada,  se  necesitaba  un  valor  á toda 
|)rucba. 

La  menor  turbación,  la  menor  palabra 
desacorde  podia  hacer  nacer  la  descon- 
fianza y costaría  la  cabeza. 


Pero  Villegas  era  un  enrazon  valiente 


y un  espíritu  precavido. 

Tenía  te  pí’ofnn'la  en  la  conc'pjcion  de 
su  [dan  y estaba  firmemente  decidirlo  á 
la  realización  do  la  cmjn-esa. 

Mucho  tiempo  estuvo  dedicado  en  es- 
tudiar la  famosa  íii'ma  de'Rosas,  hasta 
que  llegó  á imitarla  con  admirable  pe¡- 


ñoi’  Escalada,  Presidente  del  Banco. 

Profunda  debía  ser  la  emoción  que 
espei'imentaba  Villegas,  en  un  momen- 
to en  que  jugaba  la  cabeza  contra  dos 
millones  de  pesos! 

La  menor  vacilación,  el  más  leve  des- 
liz era  su  perdición  segura. 

Escalada  desconfió  déla  firma,  ó cs- 
ti-ailó  la  redacción  de  la  orden,  reunien- 
do en  el  acto  al  Directorio. 

Gomo  Rosas  no  admitía  escusas  en  la 
faltado  cumplimiento á sus  oi’dencs,  re- 
solvieron entregar  el  dinero  y averiguar 
la  verdad,  dando  cuenta  al  tii-ano  de 
haber.se  cumplido  su  órden. 

Villegas  recibió  los  dos  millones  de 
pesos  sin  la  menor  emoción  aparente, 
y se  alejó  sin  siquiera  saludar. 

Pai'ecia  un  verdadero  enviado  del 
tirano,  en  el  desempeño  de  una  comisión 
importante,  comisión  que  no  era  de 
esti'añai-sp,  dado  el  estado  do  las  cosas. 

A^illegas,  que  con  tanta  astucia  había 
procedido  hasta  aquel  momento,  una 
vez  dueño  del  dineio,  se  turbó,  yen  vez 
de  cmbarcai“se  en  la  ballenera  que  lo 
esperaba,  acompañado  de  algunos  cor- 
redor’es  amigos  empezó  á conqu'ar  on- 


feocion. 


zas. 


Obtenido  este  resultado,  Villegas  se 
vino  á Buenos  Aires,  con  una  órden  pi’C- 
parada  ya,  para  que  el  Presidente  del 
Banco  le  entregaia  la  suma  de  dos  mi- 
llones de  pesos  para  desempeñar  una 
comisión  de  la  mayor  importancia. 

\ü!legas  cubrió  su  retirada  dejando 
una  ballenera  apostada  en  el  bajo  de  las 
Gatalinas,  y es¡)cró  que  fuci-an  lasBd.- 
la  noclie. 

— Aunque  en  el  Banco  dcsconfien, 
pensaba,  á esta  hora  no  han  do  ir 
á consultar  á Palermo  ni  se  han  de 
ati-cvci‘  á demorar  el  cumplimiento  de 
la  órden. 

Vá  las  ocho  de  la  nO(dio,  cubriendo 
sus  ojos  con  un  par  de  anteojos  de  co- 
lor, pala  que  la  emoción  no  fuera  á ven 
dorio,  se  pi’cscnló  con  su  ói'den  al  se- 


Queriíi  tener  el  dinero  en  oro  j)ara  el 
caso  cu  que  tuviera  que  ausent;u'se  á 
Europa. 

En  el  acto  de  salir  Villegas,  Escalada 
fué  de  Opinión  que  se  debía  pasar  una 
nota  á Rosas,  dándolo  cuenta  de  haber 
cum[)lidosu  órden. 

— Do  esta  manera,  decía,  quedamos 
Iranquilosy  podremos  saber  si  la  órden 
es  autentica. 

Esta  idea  fué  encontrada  muy  puesta 
en  razón,  y redactada  la  nota  en  aque- 
llos términos,  fué  inmediatamente  en- 
viada á Palermo. 

Grande  fué  la  sorpresa  de  Rosas  al 
recibirla. 

Solo  había  falsificado  su  firma  ó ol 
Presidente  del  Banco  había  perdido  el 
juicio. 
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Inmedialamcnta  envió  d buscar  al 
Presidente  del  Banco,  recomendándole 
trajera  la  orden,  y al  Jefe  de  Policía, 
para  tomar  las  medidas  del  caso. 

Tan  admirable  era  la  falsificación, 
que  el  mismo  Rosas  quedó  asombrado. 

No  podiai)  liacei’se  cargos  par  su 
cumplimento. 

Tomadas  las  señas  de  Villegas,  Rosa'^ 
ordenó  al  Jefe  de  Policía  pusiese  en  jue- 
go todos  sus  resortes  para  dar  con  el 
falsificador. 

— Y cuidado  que  la  Policía  lo  deje 
escapar,  agregó,  porque  entónces  será 
la  Policía  la  que  me  responda  de  lodo.  | 

d'illegas,  pensando  que  recien  al  dial 
.‘siguiente  daría  el  Banco  cuenta  de  lo  | 
sucedido,  seguía  comprando  on/.as  con  | 
la  mayor  tranquilidad  y cachaza.  I 


La  Policía,  puestos  enjuego  todos  sus 
recursos,  no  tardó  en  echarlo  el  guante, 
cuando  ya  d’illegas  com|>raba  las  úl- 
timas onzas. 

Fue  el  Comandante  de  Serenos  quien 
realizó  su  prisión,  conduciéndolo  al 
cuartel  de  sus  asesinos. 

Rosas,  sin  avci'iguar  los  móviles  de 
, la  falsificación,  ni  si  Villegas  tenia  ó no 
! cómplices,  lo  nmndó  fusilar  inmcdiala- 
mente.  ■ 

Antes  de  cumplir  esta  órden,  los  Sc're- 
¡ nos  se  entretuvieron  en  darle  de  ¡lalos 
y pinchazos,  db  modo  que  cuando  se  le 
fusiló  apenas  conservaba  un  átomo  de 
vida. 

Así  pagó  Villegas  su  demasiada  con- 
fia'nza,  siendo  la  suya  la  última  sangre 
que  se  derramó  por  órden  del  tiranc. 
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